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LIBRO  DECIHOTERCIO. 


umiiu)  I. 

Como  muchos  pueblos  fueron  ganados  por  los  nuestros. 


OS  dos  reyes  de  España  don  Jaime  y  don  Fernando 
como  quier  que  antes  fuesen  esclarecidos  y  exce- 
lentes entre  los  demás  por  sus  grandes  virtudes  y 
valor,  comenzaron  á  ser  mas  nobles  y  afamados 
después  que  ganaron  á  Górdova  y  á  Valencia.  Los 
pueblos  y  las  ciudades  daban  gracias  inmortales  á 
ios  santos  por  las  cosas  que  dichosamente  se  ha- 
bían acabado:  trocaban  en  pública  alegría  el  cui- 
dado y  congoja  que  tenían  del  suceso  y  remate  de 
las  guerras  pasadas.  Los  capitanes  y  soldados  con 
tanto  mayor  vigilancia  ejecutaban  la  victoria ,  y  de 
todas  maneras  apretaban  á  los  vencidos :  recatábanse  otrosí  no  les  sucediese  alguna  cosa 
cx)ntrar¡ay  algún  revés,  ca  no  ignoraban  que  muchas  veces  después  de  la  victoria  el  suceso 
de  las  guerras  se  trueca  y  se  muda  todo  en  contrario.  Los  principes  extrangeros,  do  era 
llegada  la  fama  de  tan  grandes  hazañas,  con  embajadas  que  enviaron,  daban  el  parabién 
de  la  buena  andanza  á  los  reyes ,  y  exhortaban  á  los  nuestros  que  por  el  camino  comenzado 
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no  dejasen  de  apretar  á  los  Moros  que  se  iban  á  despeñar  y  acabar.  Todavía  por  un  poco 
de  tiempo  se  dejaron  las  armas ,  y  se  aflojó  en  la  guerra  á  causa  que  el  rey  de  Aragón  con- 
cedió por  un  tiempo  treguas  á  los  Moros,  y  poco  después  pasó  á  Mompeller. 

Asimismo  el  rey  don  Femando  en  Burgos  se  ocupaba  en  celebrar  un  su  nuevo  casa- 
miento. Doña  Berenguela  con  el  cuidado  que  tenia,  como  madre,  no  estragase  el  rey  con 
deleites  deshonestos  el  vigor  de  su  edad  en  que  estaba,  dado  que  al  juicio  de  todos  no  habia 
persona  ni  mas  santa  ni  mas  honesta  que  él,  procuró  se  hiciese  el  dicho  matrimonio.  Doña 
Juana  hija  de  Simón  conde  de  Potiers  y  de  Adeloy  de  su  muger,  nieta  de  Luis  rey  de  Fran- 
cia y  de  doña  Isabel  hija  de  don  Alonso  el  emperador  (1 ) ,  vino  traida  de  Francia  para  ca- 
salla  con  el  rey  don  Fernando.  Deste  matrimonio  nació  don  Fernando  por  sobrenombre  de 
Potiers,  y  sus  hermanos  doña  Leonor  y  don  Luis.  El  rey  concluidas  las  fiestas,  y  con  de- 
seo de  visitar  el  reino,  trujo  á  la  nueva  casada  por  las  principales  ciudades  de  León  y  de 
Castilla:  visitaba  con  esto  sus  estados.  Tenia  costumbre  de  sentenciar  los  pleitos  y  oirlos, 


Doña  Juana. 


y  defender  los  mas  flacos  del  poder  y  agravio  de  los  mas  poderosos.  Era  muy  fácil  á  dar 
entrada  á  quien  le  quena  hablar  y  de  muy  grande  suavidad  de  costumbres.  Sus  orejas 
abiertas  á  las  querellas  de  todos.  Ninguno  por  pobre,  ó  por  solo  que  fuese,  dejaba  de  tener 
cabida  y  lugar  no  solo  en  el  tribunal  público  y  en  la  audiencia  ordinaria,  sino  aun  en  el 
retrete  del  rey  le  dejaban  entrar.  Entendía  es  á  saber  que  el  oficio  de  los  reyes  es  mirar 
por  el  bien  de  sus  subditos,  defender  la  inocencia,  dar  salud,  c-onservar ,  y  con  toda  suerte 
de  bienes  enriquecer  el  reino:  como  sea  no  solo  del  que  manda  á  los  hombres,  sino  tam- 
bién del  que  tiene  cuidado  de  los  ganados  procurar  el  provecho  y  utilidad  de  aquellos ,  cuyo 
gobierno  tiene  encomendado. 

( 1  ]    Era  vízniela  de  Luis  rey  de  Fraoria ,  pero  no  de  dofia  Isabel. 
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Ck>n  este  estilo  y  manera  de  proceder  no  cesaba  de  grangear  la  gracia  y  voluntades  asi 
de  los  de  León  como  de  los  Castellanos.  Llegó  i  Toledo,  de  donde  envió  sama  de  dinero  i 
Córdova,  por  tener  aviso  que  los  nuevos  moradores  de  aquella  ciudad  por  falta  de  la  labran- 
za de  los  campos  y  por  la  dificultad  de  los  tiempos  padecian  mengua  de  mantenimientos,  y 
por  esta  causa  corrían  peligro.  Costaba  una  hanega  de  trigo  doce  maravedís ,  la  hanega  de 
cebada  cuatro;  lo  cual  en  aquel  tiempo  se  tenia  por  grandísima  carestía.  Fueron  estos  tiem- 
pos extraordinarios,  pues  sin  duda  se  halla  en  las  historias  que  el  aQo  siguiente  de  1239  bo- 
bo dos  eclipses  del  sol ;  el  uno  á  tres  de  junio  que  fué  viernes,  se  escureció  el  sol  á  medio 
dia  como  si  fuera  de  noche :  eclipse  que  fué  muy  seilalado;  el  segundo  á  veinte  y  cinco  del 
mes  de  junio,  como  lo  dice  y  lo  afirma  Bernardo  Guidon  historiador  de  Aragón  (2  j ,  mas  pa- 
rece hobo  engafio  en  este  segundo  eclipse,  y  no  vá  conforme  á  los  movimientos  de  las  estre- 
llas, pues  no  pudo  caer  la  conjunción  de  la  luna  y  del  sol  en  aquellos  dias ,  sin  la  cual  nunca 
sucede  el  eclipse  del  sol ;  ni  aun  la  luna  después  que  se  aparta  del  medio  del  zodiaco  y  de  la 
línea  eclíptica  for  do  el  sol  discurre,  y  en  que  es  necesario  estén  las  luminarias  cuando 
hay  eclipse  (de  que  tomó  el  nombre  de  eclíptica]  no  torna  á  la  misma  antes  de  pasados  seis 
meses  poco  mas  ámenos.  Plinio  señala  en  particular  que  el  eclipse  de  la  luna  no  vuelve  an- 
tes del  quinto  mes,  ni  el  del  sol  antes  del  seteno. 

Demás  desto  fué  aquel  año  desgraciado  para  Castilla  por  la  muerte  de  dos  varones  muy 
esclarecidos :  estos  son  don  Lope  de  Haro  á  quien  sucedió  su  hijo  don  Diego ,  y  don  Alvaro 
de  Castro,  por  cuyo  esfuerzo  se  mantuvieron  los  nuestros  en  el  Andalucía.  Este  caballero 
visto  el  aprieto  en  que  se  hallaban  las  cosas  j  se  partió  para  Toledo  á  verse  con  el  rey,  que 
con  otros  cuidados  parecía  descuidarse  de  lo  que  tocaba  á  la  guerra.  Concluido  esto ,  ya  que 
se  volvia ,  en  el  mismo  camino  murió  en  Orgaz.  A  la  sazón  que  don  Alvaro  se  ausentó,  cin- 
cuenta soldados  que  quedaron  de  guarnición  en  el  castillo  de  Martos,  salieron  del  á  robar, 
y  por  su  capitán  Alonso  de  Meneses  pariente  de  don  Alvaro.  Alhamar,  que  en  lugar  de 
Abenhut  nombraron  por  rey  de  Arjona,  como  entendiese  lo  que  pasaba,  y  la  buena  ocasión 
que  se  le  ofrecía ,  puso  cerco  á  aquel  castillo.  La  muger  de  don  Alvaro  que  dentro  se  halla- 
ba, en  aquel  peligro  tan  de  repente  hizo  armar  á  sus  mugeres  y  criadas,  y  que  tirasen  de 
los  adarva  piedras  contra  los  Moros,  y  diesen  muestra  de  que  eran  soldados :  con  este  ar- 
did se  entretuvieron  hasta,  tanto  que  Alonso  de  Meneses  y  sus  compañeros  avisados  del  pe- 
ligro acudieron  luego.  Era  dificultosa  la  entrada  en  el  castillo  por  tenelle  los  enemigos  rodeado: 
animóles  Diego  Pérez  de  Vargas  ciudadano  de  Toledo ,  y  por  su  orden  apretado  su  escuadrón 

!r  cerrado,  pasaron  por  medio  de  sus  enemigos  con  pérdida  de  pocos.  Entrados  en  el  castillo, 
ueron  causa  que  se  salvase,  porque  los  que  estaban  cercados  se  animaron  con  su  ayuda  y 
con  esperanza  de  mayor  socorro  que  entendían  les  acudiria.  El  rey  moro  por  salille  vana  su 
esperanza ,  y  forzado  de  no  menos  falta  de  vituallas,  alzó  el  cerco. 

Pusieron  estos  negocios  en  gran  cuidado  al  rey ,  que  consideraba  cuantas  fuerzas  le  falta- 
ban por  la  muerte  de  dos  capitanes  tan  señalados,  cuanto  atrevimiento  habían  cobrado  los 
Moros.  Por  esta  causa  desde  Burgos ,  donde  era  ido  con  intento  de  llegar  dinero  para  la  guerra, 
á  grandes  jomadas  se  partió  para  Córdova.  Llevó  consigo  á  sus  hijos  don  Alonso  y  don  Fer- 
nando, mozos  de  excelentes  naturales ,  y  de  edad  á  propósito  para  tomar  las  armas.  El  padre 
como  sagaz  pretendía  que  los  primeros  principios  y  ensayos  de  su  milicia  fuesen  en  la  guerra 
contra  los  infieles  enemigos  de  los  cristianos.  Pretendía  otrosí  con  el  uso  de  las  armas  desper- 
tar su  esfuerzo  y  hacellos  hábiles  para  todo«  En  el  mismo  tiempo  el  rey  don  Jaime  fué  á  Mom- 
peller  para  ver  si  podía  juntar  algún  dinero  de  aquellos  ciudadanos  para  la  guerra,  de  que 
tenia  no  menos  falta  que  laque  en  Castilla  se  padecía.  Deseaba  asimismo  sosegar  los  mora- 
dores de  aquella  ciudad ,  que  andaban  divididos  en  bandos,  castigando  á  los  culpados :  lo  uno 
y  lo  otro  se  hizo.  El  rey  moro  Alhamar  juntó  á  los  demás  estados  que  tenia,  el  señorío  de  Gra- 
nada con  voluntad  de  aquellos  ciudadanos :  ciudad  poderosa  en  armas  y  en  varones  y  que  por 
la  fertilidad  de  sus  campos  no  tiene  mengua  de  cosa  alguna.  Este  fué  el  principio  del  reino  de 
Granada  que  duró  desde  entonces  hasta  el  tiempo  y  memoria  de  nuestros  abuelos.  En  Murcia 
por  odio  que  t^ian  á  Alhamar,  los  ciudadanos  alzaron  por  su  rey  á  uno  llamado  Hudiel : 
ocasión  de  que  se  comenzaron  las  enemistades  graves  y  para  aquella  gente  perjudiciales ,  que 
largo  tiempo  se  continuaron  entre  aquellas  dos  ciudades. 

Los  Moros  de  Andalucía  cansaban  á  los  nuestros  con  rebates :  valíanse^  de  engaños  y  cela- 

( 2 )    Nadie  dice  que  Guidon  baya  escrito  la  historia  de  Aragón. 
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das  sin  querer  venir  á  la  batalla;  al  contrario  diversas  compauias  de  soldados ,  enviados  por 
el  rey  don  Fernando ,  en  tierra  de  los  enemigos  se  apoderaban  de  castillos,  paeblos  y  ciuda- 
des cuando  por  fuerza,  cuando  por  rendirse  de  su  voluntad,  en  particular  sugetaron  el  seño- 
río de  cristianos  áÉcija,  Estepa,  Lucena,  Porcuna,, Marchena  (los  antiguos  la  llamaron 
Martia)  Cabra,  Osuna,  Baena.  Los  pueblos  menores  que  se  ganaron,  no  se  pueden  contar  ni 
aun  entonces  se  pudiera  hacer  cuando  la  memoria  estaba  fresca :  parte  dellos  se  di6  á  las  or- 
denes de  Santiago  y  de  Calatrava  y  á  los  obispos  que  acompañaban  al  rey  para  ellos  y  sus 
sucesores :  parte  también  se  entregaron  en  particular  á  los  grandes  y  caballeros.  Los  Moros 
por  estas  pérdidas  cobraron  tanto  miedo  cuanto  nunca  tuvieran  antes.  Un  cierto  moro  del  lina- 
ge  de  los  Almohades,  avisado  en  África  del  peligro  que  su  gente  corría,  con  esperanza  de 
fundar  un  nuevo  estado ,  y  deseoso  de  acaudillar  las  reliquias  y  fuerzas  de  los  Moros  de  Espa- 
ña pasó  ultra  mar :  la  voz  era  vengar  por  las  armas  la  afrenta  de  su  nación  y  las  injurias  que 
se  hacían  á  la  religión  de  sus  padres.  Pudiera  este  acometimiento  ser  de  consideración ,  si  no 
atajaran  sus  intentos  la  diligencia  de  los  nuestros  y  la  buena  dicha  del  rey  que  le  prendió  y 
hobo  á  las  manos :  con  qué  industria  ó  en  qué  lugar ,  no  se  escribe ,  ni  aun  refieren  el  nombre 
que  el  moro  tenía ,  ni  lo  que  del  se  hizo ;  en  el  caso  no  se  duda. 

A  Alhamar  rey  de  Granada  otorgó  treguas  por  un  afio  el  rey  don  Femando :  con  que  gas- 
tados no  menos  de  trece  meses  en  aquella  empresa  y  jomada,  dio  la  vuelta  á  Toledo,  do  su 
madre  y  muger  le  esperaban ,  alegres  con  las  victorias  presentes .  De  allí  pasó  á  Burgos ,  y  tras- 
ladó la  universidad  de  Falencia  que  fundó  el  rey  don  Alonso  su  abuelo,  á  la  ciudad  de  Sala- 
manca. Convidóle  h  hacer  este  trueco  la  comodidad  del  lugar  por  ser  aquella  ciudad  muy  á 
propósito  para  el  ejercicio  de  las  letras :  el  rio  Tormes  que  por  ella  pasa  la  hace  abundan- 
te, su  cielo  saludable  y  apacible,  finalmente  proprio  alvergo  de  las  letras  y  erudición.  Pre- 
tendía otrosí  con  este  beneficio  ganar  las  voluntades  del  reino  de  León  en  que  está  Salamanca; 
y  aun  don  Alonso  su  padre  rey  de  León  los  afios  pasados  para  que  sus  vasallos  no  tuviesen 
necesidad  de  ir  á  Castilla  á  estudiar ,  enderezó  en  aquella  ciudad  cierto  principio  de  univer- 
sidad ,  pequeña  á  la  sazón  y  pobre ,  al  presente  por  el  cuidado  y  liberalidad  de  don  Femando 
su  hijo ,  y  mas  adelante  por  la  franqueza  de  don  Alonso  su  nieto ,  como  de  príncipe  muy  afi- 
cionado á  los  estudios  y  á  las  letras ,  se  aumentó  de  tal  suerte  que  en  ninguna  parte  del  mun- 
do hay  mayores  premios  para  la  virtud,  ni  mas  crecidos  salarios  para  los  profesores  de  las 
•  ciencias  y  artes. 

Don  Diego  de  Haro ,  señor  de  Vizcaya ,  primera  y  segunda  vez  no  se  sabe  la  causa ,  pero 
anduvo  por  este  tiempo  all)orotado :  la  blandura  del  rey  don  Fernando  y  su  buena  m^era ,  y 
el  cuidado  que  en  ello  puso  don  Alonso  su  hijo ,  le  hicieron  sosegase  con  dalle  mayores  honras 
y  hacellc  mas  crecidas  mercedes  que  antes,  en  que  se  tuvo  consideración  á  los  servicios  de 
sus  antepasados ;  ademas  que  era  ma^a  sazón  para  ocuparse  en  alteraciones  domésticas  por  la 
buena  ocasión  que  se  ofrecía  de  desarraigar  el  nombre  y  nación  de  los  Moros  de  España.  Su- 
cedieron estas  cosas  el  año  de  1240 ;  el  cual  año  no  solo  para  Castilla  fué  dichoso ,  sino  también 
señalado,  y  de  mucha  devoción  para  los  Aragoneses  por  el  milagro  que  sucedió  en  el  casti- 
llo de  Chto.  Por  la  ausencia  del  rey  los  soldados  que  quedaron  de  guarnición  en  Valencia, 
salieron  en  compañía  de  Guillen  Aguilon  y  de  otros  caballeros  á  correr  y  robar  las  tierras 
de  Moros:  cargaron  sobre  el  territorio  de  Jáliva,  y  tomaron  á  Rebolledo  de  sobresalto.  En 
aquellos  montes  estaba  el  castillo  de  Chto ,  como  llave  de  un  valle  muy  fresco  y  abundante. 
Pusiéronse  sobre  él :  los  cercados  con  ahumadas  apellidaron  en  su  ayuda  á  los  Moros  de  la 
cx)marca,  que  se  juntaron  en  número  de  veinte  mil ,  y  asentaron  sus  reales  á  vista  del  casti- 
llo. Los  cristianos  eran  pocos,  mas  valientes  y  animosos:  determinados  de  pelear  con  aque- 
lla morisma ,  con  el  sol  se  pusieron  á  oír  misa,  á  que  querían  comulgar  seis  de  los  capitanes; 
en  esto  oyeron  tal  alarido  en  los  reales  por  causa  de  los  Moros  que  de  repente  los  acometie- 
ron, que  les  fué  forzoso  dejada  la  misa  acudir  á  las  armas.  El  preste  envolvió  y  escondió 
las  seis  formas  consagradas  en  los  corporales,  que,  vencidos  los  Moros,  hallaron  bañados  en 
la  sangre  que  de  las  formas  salió.  Ganada  la  victoria ,  forzaron  luego  y  abatieron  aquel  castíllo- 
Los  corporales  se  guardan  en  Daroca  con  mucha  devoción :  la  hijuela  en  un  comento  de 
Dominicos  de  Carboneras  puesta  allí  por  su  fundador  don  Andrés  de  Cabrera  marqués  de 
Moya,  ca  la  hobo  por  el  mucho  favor  que  alcanzó  con  los  reyes  católicos. 

Vuelto  el  rey  don  Jaime,  los  Moros  se  le  querellaron  de  aquella  entrada  fuera  de  sazón, 
y  él  les  hizo  emienda  de  los  daños.  Verdad  es  que  luego  que  espiraron  las  treguas,  con  me- 
jor orden  rompió  por  sus  tierras,  en  que  lomó  el  castillo  de  Bayrén,  puesto  en  un  vallo  en 
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que  se  dá  muy  bien  el  azúcar  y  arroz  como  en  loda  aquella  campaña  de  Gandia.  ganóse 
lambien  Villena.  Cercaron  á  Játiva,  mas  no  se  pudo  tomar,  si  bien  rindieron  á  Castellón, 
que  está  una  legua  solamente  de  aquella  ciudad.  Hallábase  el  rey  don  Jaime  ocupado  en 
esta  guerra,  con  que  pretendía  desarraigar  la  morisma  de  aquella  comarca  toda,  cuando 
otros  mayores  cuidados  le  hicieron  alzar  la  mano  para  acudir  á  las  cosas  de  Francia  que  le 
llamaban. 

GAPITCLO  II. 

Como  el  reíAo  de  Murcia  m  entregó. 

CoMPt'BSTAS  pues  y  ordenadas  las  cosas  conforme  al  tiempo  y  al  lugar  en  la  una  provincia  y 
en  la  otra,  es  á  saber  en  Castilla  y  en  Aragón ,  en  un  mismo  tiempo  el  rey  don  Jaime  trata- 
ba de  la  jornada  de  Francia,  y  el  rey  don  Femando  de  volver  á  la  empresa  de  Andalucía. 
Sin  embargo  una  grande  enfermedad,  de  que  el  rey  don  Femando  cayó  en  la  cama,  fue 
causa  que  no  pudiese  salir  de  Burgos:  así  don  Alonso  su  hijo  mayor  fué  forzosamente  envia- 
do delante  á  aquella  guerra ,  á  causa  que  el  tiempo  de  las  treguas  concertadas  con  el  rey  de 
Granada  espiraba ,  y  era  menester  acudir  á  los  nuestros  y  que  no  les  faltase  el  socorro  ne- 
cesario. Llegado  don  Alonso  á  Toledo,  se  le  ofreció  ocasión  de  otra  cosa  mas  importante,  y 
fué  que  los  embajadores  de  Hudiel  rey  de  Murcia  venian  á  ofrecer  en  su  nombre  aquel  reino 
con  estas  condiciones :  que  el  rey  Hudiel ,  recebido  en  la  protección  de  los  reyes  de  Castilla, 
fuese  defendido  por  las  armas  de  los  nuestros.de  toda  fuerza  y  agravio  así  doméstico  como  de 
fuera;  y  en  particular  le  ayudasen  contra  las  fuerzas  del  rey  Alhamar ,  al  cual  conocía  no 
poder  resistir  bastantemente:  que  en  tanto  que  él  viviese,  para  sustentar  su  vida  quedasen 
por  él  la  mitad  de  las  rentas  reales. 

Estas  condiciones  parecieron  al  infante  don  Alonso  muy  aventajadas ,  y  la  fortuna  (cierto 
Dios)  ofrecía  una  buena  ocasión  de  una  grande  empresa  y  prosperidad.  Era  menester  apre- 
surarse ,  porque  si  se  detenia ,  todos  ó  la  mayor  parte  no  mudasen  de  parecer :  tan  grande  es 
la  inconstancia  y  mutabilidad  que  tiene  la  gente  de  los  Moros.  Por  esta  causa  sin  esperar  á 
dar  parte  á  su  padre,  como  á  cosa  cierta  se  partió  luego  tras  los  embajadores  que  envió  de- 
lante. Llegado ,  sin  dificultad  se  apoderó  de  todo ,  y  puso  guarniciones  en  el  reino  que  de  su 
voluntad  se  le  entregaba ,  en  especial  en  el  mismo  castillo  de  la  ciudad  de  Murcia :  los  señores 
moros  conforme  á  la  autoridad  de  cada  uno  fueron  premiados  con  señalalles  ciertas  rentas 
cada  un  año.  La  ciudad  de  Lorca ,  que  de  los  antiguos  fué  llamada  Eliocrota ,  la  de  Cartagena 
y  Muía  no  quisieron  sujetarse  al  señorío  délos  cristianos,  ni  seguir  el  común  acuerdo  de  los 
demás.  Era  cosa  larga  usar  de  fuerza,  y  don  Alonso  no  venia  bien  apercebido  para  hacer 
guerra ,  como  el  que  vino  de  paz :  por  esto  contento  con  lo  demás  de  que  se  apoderó ,  volvió 
por  la  posta  á  su  padre,  que  ya  convalecido,  era  llegado  á  Toledo,  y  alegre  con  tan  buen 
suceso,  y  deseoso  de  confirmar  los  ánimos  de  los  Moros  en  aquel  buen  propósito  determinó 
de  pasar  adelante  y  visitar  en  persona  aquel  nuevo  reino :  hállase  un  privilegio  suyo  dado  en 
Murcia  al  templo  de  Santa  María  de  Valpuesta  en  aquella  sazón. 

Desde  allí  fué  necesario  que  el  rey  don  Femando  y  don  Alonso  su  hijo  volviesen  á  Bur- 
gos por  cosas  que  se  ofrecían  de  grande  importancia.  En  el  mismo  tiempo  doña  Berenguela 
hija  del  rey  se  metió  monja,  y  consagró  á  Dios  su  virginidad  en  el  monasterio  délas  Huel- 
gas. Don  Juan  obispo  de  Osma  le  puso  el  velo  sagrado  sobre  la  cabeza  como  era  de  costum- 
bre. Don  Jaime  rey  de  Aragón  se  entretenía  en  Mompeller ,  donde  después  de  asentadas  las 
cosas  de  Aragón,  y  dejando  para  el  gobierno  en  su  lugar  á  don  Jimeno  obispo  de  Tarazona 
( 1 ) ,  era  ido.  Viniéronle  á  visitar  los  condes  de  la  Proenza  y  de  Tolosa ;  la  voz  y  color  era  que 
estos  principes  querían  hacer  reverencia  al  rey  y  visitalla;  pero  de  secreto  se  trató  que  el 
conde  de  Tolosa  hiciese  divorcio  con  doña  Sancha  tia  del  rey  don  Jaime:  es  cosa  ordinaria 
que  ningún  respeto  ni  parentesco  es  bastante  para  enfrenar  á  los  principes  cuando  se  trata 
del  derecho  de  reinar.  Doña  Juana  como  nacida  de  aquel  matrimonio  por  no  tener  herma- 
nos varones  había  de  llevar  como  en  dote  á  don  Alonso  su  marido  conde  de  Potiers  y  her- 
mano de  Luis  rey  de  Francia  la  sucesión  del  principado  de  su  padre.  Esto  llevaba  mal  el 
rey  don  Jaime,  que  á  los  Franceses  se  les  allegase  un  estado  tan  principal:  buscaban  algún 
color  para  que  repudiada  la  primera  muger,  el  conde  se  casase  con  otra,  y  por  este  orden 

¿Ij    Era  un  caballero  principal,  y  no  obispo. 
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tuviese  esperanza  de  tener  hijos  varones.  Era  esto  contravenir  á  lo  concertado  en  París  como 
se  dijo  arriba. 

Acordóse  que  para  este  efecto  y  para  prevenirse  contra  el  poder  de  Francia  los  tres 
principes  hiciesen  liga  entre  si :  efectuóse  y  tomóse  este  asiento  á  cinco  del  mes  de  junio 
año  de  1241.  En  el  mismo  año  á  veinte  y  dos  de  agosto  murió  Gregorio  nono  pontífice  roma- 
no. Sucedió  Celestino  cuarto  por  cuya  muerte,  que  fué  dentro  de  diez  y  siete  dias  después 
de  su  elección ,  Inocencio  cuarto  deste  nombre ,  natural  de  Genova,  después  de  una  vacante 
de  veinte  meses  se  encargó  del  gobierno  de  la  Iglesia  romana.  En  tiempo  destos  pontífi- 
ces Hugon  fraile  dominico  y  cardenal ,  natural  de  Barcelona  (2) ,  famoso  por  su  mucha  eru- 
dición y  letras  escribia  largamente  comentarios  sobre  los  libros  casi  todos  de  la  escritura 
sagrada.  Este  famoso  varón  fué  el  primero  que  acometió ,  con  ánimo  sin  duda  muy  grande, 
de  hacer  las  concordancias  de  laBiblia,  obra  casi  infinita;  la  cual  traza  puso  en  ejecución 
y  salió  con  ella  ayudado  de  quhiientos  monges.  La  diligencia  de  Hugon  imitaron  después 
los  Hebreos  y  también  los  Griegos;  conque  no  poco  todos  ayudaron  los  intentos  de  las  per- 
sonas dadas  á  los  estudios  y  letras. 

CAPITULO  III. 

Como  el  rey  don  Fernando  partió  para  el  Andalucía. 

Entretanto  que  en  Francia  pasaba  lo  que  se  ha  dicho,  en  el  Andalucía  concluido  el  tiem- 
po de  las  treguas  que  se  concertó,  se  hacia  la  guerra  ni  con  grande  esfuerzo  y  pujanza  por 
estar  el  rey  don  Femando  embarazado  en  otros  cuidados ,  ni  con  suceso  alguno  digno  de 
memoria  por  la  una  ni  por  la  otra  parte;  bien  que  don  Rodrigo  Alfonso  por  sobrenombre 
de  León ,  hermano  bastardo,  del  rey  don  Femando ,  en  una  entrada  que  hizo  en  las  tierras 
de  Granada  con  intento  de  robar ,  quedó  vencido  en  una  pelea  por  los  Moros  que  en  mayor 
número  se  juntaron.  Murieron  en  la  pelea  don  Isidro  comendador  de  Martes,  que  ya  era 
aquella  villa  de  los  caballeros  de  Calatrava,  y  Martin  Ruiz  Angote  con  otras  personas  no- 
bles y  de  cuenta ,  y  soldados  en  gran  número;  que  fué  una  gran  pérdida  para  los  nuestros 
así  de  gente  como  mengua  de  reputación ,  por  lo  cual  mas  que  por  la  verdad  y  realidad 
de  las  cosas  se  suelen  gobernar  los  sucesos  de  la  guerra.  El  rey  moro  ensoberbecido 
con  esta  victoria  talaba  nuestras  tierras  sin  que  ninguno  le  fuese  á  la  mano ,  mudada  la 
fortuna  de  la  guerra,  y  trocado  en  atrevimiento  el  temor  y  miedo  que  los  Moros  tenian 
antes. 

El  rey  don  Fernando,  avisado  del  peligro  y  del  daño,  mandó  en  Burgos  á  su  hijo  don 
Alonso  se  apresurase  para  asegurar  con  su  presencia  el  nuevo  reino  de  Murcia ,  por  estar 
él  determinado  de  partirse  para  el  Andalucía.  Luego  pues  que  llegó  á  Andujar ,  dio  el  gas- 
to á  los  campos  de  Aijona  y  de  Jaén,  ciudades  que  se  tenian  en  poder  de  los  Moros.  Arjona 
no  mucho  después  se  ganó  de  los  Moros  con  otros  pequeños  lugares  que  se  tomaron  por 
aquella  comarca.  Desde  allí  envió  el  rey  á  otro  su  hermano  don  Alonso  señor  de  Molina  á 
lo  mismo  con  un  grueso  ejército  que  le  seguía,  con  que  hizo  entrada  en  los  campos  y  tier- 
ra de  Granada  sin  parar  hasta  ponerse  sobre  aquella  ciudad.  El  rey  don  Femando  por 
sospechar  lo  que  podría  suceder ,  á  causa  que  de  todas  partes  acudirían  los  Moros  á  dar  so- 
corro á  los  cercados ,  y  con  deseo  de  apretar  el  cerco  sobrevino  él  mismo  con  mayor  golpe 
de  gente.  Con  su  venida  y  ayuda  el  ejército  que  acudió  de  los  Moros ,  aunque  era  muy 
grande ,  fué  vencido  en  la  pelea  y  desbaratado ;  pero  no  pudieron  los  nuestros  ganar  la  ciu- 
dad por  estar  muy  fortalecida  así  por  el  sitio  y  baluartes  como  por  la  muchedumbre  que 
tenia  de  los  ciudadanos,  especial  que  en  el  mismo  tiempo  vino  aviso  que  los  Moros  Gazules, 
nombre  de  parcialidad  entre  aquella  gente ,  tenían  apretado  á  Martes  con  cerco  que  le  pu- 
sieron. 

Movido  el  rey  por  esta  nueva  envió  adelante  á  don  Alonso  su  hermano  y  al  maestre  de 
Calatrava  para  socorrer  á  los  cercados,  cuya  venida  no  esperaron  los  Moros.  Pareció  al  rey 
se  habia  hecho  lo  que  bastaba  para  conservar  su  reputación  con  la  rola  que  dieron  al  ene- 
migo ,  no  menor  de  la  que  los  suyos  antes  recibieron ,  además  que  se  les  tomaron  muchos 
lugares.  Volvió  con  su  ejército  salvo  á  Córdova  año  de  1242.  Don  Alonso  su  hijo  por  otra 

(  2 ;    Nació  en  Viena  dd  DclOnado ,  y  no  en  Barcelona. 
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parte  se  gobernaba  en  lo  de  Murcia  no  con  menor  prosperidad ,  porque  de  los  tres  pueblos 
que  se  dijo  no  querian  sujetarse  á  los  cristianos ,  por  fuerza  hizo  que  Muía  se  rindiese  á  su 
voluntad.  Di6  otrosí  el  gasto  á  los  campos  de  Lorca  y  de  Cartagena,  y  les  hizo  todo  mal  y 
dafio,  tanto  que  perdido  de  todo  punto  el  brto,  trataban  entre  si  de  entregarse.  A  Sancho 
Mazuelos  por  lo  mucho  que  en  esta  guerra  sirvió,  le  di6  el  infante  don  Alonso  la  villa  de 
Alcaudete  que  esta  cerca  de  Bugarra:  tronco  y  cepa  de  los  condes  de  Alcaudete  asaz  no- 
bles y  conocidos  en  Castilla. 

£Í  rey  venido  el  invierno  se  fué  al  pozuelo,  do  su  madre  dofta  Berenguela  era  llegada 
con  deseo  de  velle  y  comunicalle  algunas  puridades  por  ser  ya  de  muchos  años  y  estar  en 
lo  postrero  de  su  edad.  Detúvose  con  ella  y  por  su  causa  en  aquel  lugar  cuarenta  y  cinco 
dias.  Estos  pasados ,  dofla  Berenguela  se  volvió  á  Toledo ,  el  rey  á  Andujar  al  principio  deJ 
año  de  1843:  la  reina  su  muger  que  le  hacia  compañía  se  quedó  en  Córdova.  Las  tierras  de 
los  Moros  debajo  la  conducta  del  mismo  rey  don  Femando  maltrataron  los  cristianos  por 
todas  partes ,  las  de  Jaén  y  las  de  Alcalá  por  sobrenombre  Benzayde,  Illora  fué  quemada; 
llegaron  con  las  armas  hasta  dar  vista  á  la  misma  ciudad  de  Granada.  Don  Pelayo  Correa 
maestre  de  Santiago,  que  acompañó  al  infante  don  Alonso  en  la  guerra  de  Murcia  y  fué 
gran  parte  en  todo  lo  que  se  hizo ,  por  este  tiempo  pasó  al  Andalucía,  y  persuadió  al  rey, 
que  dudoso  estaba,  con  muchas  razones  pusiese  cerco  con  todas  sus  fuerzas  sobre  la  ciudad 
de  Jaén  que  tantas  veces  en  balde  acometieran  á  ganar:  ofrecíanse  grandes  dificultades  en 
esta  demanda,  dentro  de  la  ciudad  gran  copia  de  hombres  y  de  armas  y  muchas  vituallas, 
la  aspereza  del  sitio  y  fortaleza  de  los  muros ,  además  que  no  era  á  propósito  el  lugar  para 
levantar  máquinas  y  aprovecharse  de  otros  ingenios  de  guerra.  Está  aquella  ciudad  puesta 
al  lado  de  un  monte  áspero,  tendida  en  largo  entre  Levante  y  Mediodia,  es  menos  ancha 
que  larga,  tiene  mucha  agua  y  bastante  por  las  fuentes  perpetuas  y  muy  frías  deque  goza, 
el  rio  Guadalquivir  corre  á  tres  leguas  de  distancia:  los  Moros  los  años  pasados  para  que 
sirviese  de  muy  fuerte  baluarte ,  la  tenían  proveída  de  municiones ,  soldados  y  de  todas 
las  cosas:  ella  por  si  misma  era  de  sitio  muy  áspero,  las  fortificaciones  y  soldados  la  hacían 
inexpugnable. 

Venció  todo  esto  la  autoridad  y  constancia  de  don  Pelayo  para  que  se  pusiese  cerco  á 
aquella  ciudad:  proveyéronse  todas  las  cosas  necesarias,  y  el  cercóse  comenzó  y  apretó  con 
todo  cuidado ,  que  en  muchos  dias  y  con  muchos  trabajos  poco  parecía  se  adelantaba.  Su- 
cedió que  en  Granada  se  alborotó  la  parcialidad  y  bando  de  los  Oysimeles  gente  poderosa. 
Corria  aquel  rey  moro  por  esta  causa  peligro  de  perder  la  vida  y  el  reino:  suspenso  y  con- 
gojado con  este  cuidado  deseaba  buscar  socorros  contra  aquellas  alteraciones :  ninguna  cosa 
hallaba  segura  fuera  de  la  ayuda  de  los  cristianos.  Acordó  con  seguridad  que  le  dieron, 
venir  á  los  reales  á  verse  con  el  rey  don  Fernando :  tuvieron  su  habla  y  trataron  de  sus  ha- 
ciendas. El  moro  prometía  que  ayudaria  al  rey  don  Fernando,  y  le  serviría  fuerte  y  leal- 
mente,  si  le  recibiese  en  su  fé  y^proteccion;  y  en  señal  de  sujeción  de  primera  llegada  le 
besó  la  mano.  Tomóse  con  él  asiento,  y  hizose  confederación  y  alianza  con  estas  capitula- 
ciones :  Jaén  se  rinda  luego :  las  rentas  reales  de  Granada  se  dividan  en  iguales  partes  entre 
los  dos  reyes,  que  llegaban  por  ano  en  aquella  sazón  á  ciento  y  setenta  mil  ducados:  el 
rey  moro  como  feudatario  todas  las  veces  que  fuere  llamado ,  sea  obligado  á  venir  á  las 
cortes  del  reino :  los  mismos  enemigos  sean  comunes  á  entrambos  y  también  los  amigos. 

Era  cosa  muy  honrosa  para  el  rey  don  Femando  que  hombres  de  diversa  religión  hi- 
ciesen del  confianza,  y  pretendiesen  su  amistad  y  compañía  con  tan  ardiente  deseo  y  parti- 
dos tan  desaventajados.  Con  esto,  hecha  la  confederación ,  se  rindióla  ciudad:  el  rey  entró 
dentro  con  una  solemne  procesión.  Mandó  rehacer  los  muros,  y  limpiado  el  templo,  procuró 
fuese  consagrado  á  la  manera  de  los  cristianos  por  don  Gutierre  obispo  de  Córdova;  y  para 
que  la  devoción  y  veneración  fuese  mayor,  le  hizo  catedral,  y  puso  propio  obispo  en  aque- 
lla ciudad.  Sobre  el  tiempo  en  que  se  ganó  Jaén ,  no  concuerdan  los  autores :  los  mas  doctos 
y  diligentes  señalan  el  año  mil  y  docienlos  y  cuarenta  y  tres,  los  Anales  de  Toledo  añaden 
á  este  cuento  tres  años,  y  señalan  que  se  tomo  mediado  de  abril.  Duró  el  cerco  ocho  me- 
ses; y  aunque  el  inviemo  fué  muy  recio ,  siempre  los  nuestros  perseveraron  en  los  reales. 
En  este  año  puso  fin  á  su  historia  el  arzobispo  don  Rodrigo,  que  dice  fué  de  su  pontificado 
el  trigésimo  tercio.  En  el  siguiente  hallo  que  los  Catalanes  y  Aragoneses  anduvieron  albo- 
rotados entre  sí ,  y  contrastaron  sobre  los  términos  de  cada  uno  de  aquellos  estados,  porque 
entrambos  pretendian  que  Lérida  era  de  su  jurisdicción.  Los  Aragoneses  alegaban  que  sus 
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tierras  y  sus  aledaños  llegaban  hasta  el  río  Segre :  los  Catalanes  señalaban  por  término  co* 
munal  ríoCinga. 

£1  rey  don  Jaime  se  mostraba  mas  aficionado  á  los  Catalanes  porque ,  dividido  el  reino, 
pretendía  dejar  á  don  Alonso  su  hijo  mayor  por  heredero  de  Aragón ,  y  el  principado  de  Ca- 
taluña quería  mandar  á  don  Pedro  hijo  menor  y  mas  amado ,  habido  en  doña  Violante  su 
segunda  muger.  Nombraron  jueces  para  que  señalasen  la  raya  y  los  términos :  alegaron  las 
partes  de  su  derecho:  finalmente  cerrado  el  proceso,  en  unas  cortes  que  se  juntaron  en 
Barcelona,  di6  el  rey  sentencia  en  favor  de  los  Catalanes,  á  cuyo  principado  adjudicó  todo 
aquel  pedazo  de  tierra  que  ciñen  los  rios  Segre  y  Cinga :  resolución  que  ofendió  Itís  ánimos 
de  don  Alonso  su  hijo  y  de  muchos  señores  de  Aragón,  y  aun  de  los  Catalanes.  Lo  que 
principalmente  les  daba  disgusto ,  era  que  dividido  el  reino  en  partes ,  era  necesarío  se  en- 
flaqueciesen las  fuerzas  de  los  cristianos.  Foresto  el  infante  don  Alonso  claramente  se  apartó 
de  su  padre;  y  sentido  del  se  estaba  en  Calatayud ,  y  con  él  los  que  seguían  su  voz.  Estos 
eran  don  Femando  tio  del  rey  abad  de  Montaragon,  don  Pedro  Rodríguez  de  Azagra,  don 
Pedro  infante  de  Portugal,  y  otras  personas  principales  y  de  grandes  estados ,  de  la  una 
nación  y  de  la  otra.  Aragoneses  y  Catalanes;  que  á  todos  comunmente  alteraba  aquella 
novedad  y  acuerdo  del  rey  muy  errado. 


De  un  cgempUr  gólico  de  las  conslíluclones  de  Cataluña  ,  que  se  conserva  en  el  Archivo  de  Aragón  ,  copiamos 
etactamenle  este  dibujo  que  represenU  al  rey  D.  Jaime  en  las  Corles  de  Lérida  afto  IS4Í. 
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CAPITULO  nr. 

Que  don  Sancho  rej  de  Portugal  fué  echado  de1  reino. 

Portugueses  andaban  divididos  en  bandos  y  alterados  con  revueltas  domésticas  y  albo- 
rotos por  la  ocasión  que  se  dirá.  Don  Sancho  sejgundo  deste  nombre ,  llamado  Capelo  de  la 
forma  y  sombrero  de  que  usaba,  tenia  aquel  reino ,  que  gobernó  al  principio  no  de  todo 
punto  mal,  porque  se  halla  que  trabajólos  Moros  comarcanos  con  guerras,  y  que  hizo  do- 
nación á  los  caballeros  y  orden  de  Santiago  de  Mertola  y  otros  lugares  que  ganó  á  los  Mo- 
ros; en  lo  demás  fué  de  condición  tan  mansa  que  parece  degeneraba  en  descuido  y  flojedad. 
Su  muger  doña  Mencia ,  hija  de  don  Lope  de  Haro  señor  de  Vizcaya ,  en  tanto  grado  se 
apoderó  de  su  marido  que  no  pareciaser  ni  ella  muger  sino  rey ,  ni  él  príncipe  sino  minis- 
tro de  los  antojos  de  la  reina.  Con  ella  en  privanza  y  autoridad  podian  mucho  los  que  me- 
nos de  todos  debieran :  con  estos  solos  comunicaba  sus  consejos  y  puridades ,  sin  ellos  ni  en 
la  casa  real  ni  fuera  della  se  hacía  cosa  que  de  algún  momento  fuese.  Por  el  antojo  y  para 
sus  aprovechamientos  destos  daba  el  rey  las  honras  y  cargos :  perdonaba  los  delitos  y  el 
castigo  las  mas  veces ,  sin  saber  lo  que  se  hacia  ni  ordenaba.  Esto  acarreó  al  rey  su  per- 
dición ,  como  suele  acontecer  que  los  excesos  de  los  criados  redundan  en  dafio  de  sus  prín- 
cipes y  señores ,  y  también  al  contrario. 

Los  grandes  llevaban  mal  que  la  república  se  gobernase  por  voluntad  y  consejo  de 
hombres  bajos  y  particulares.  Tratado  el  negocio  entre  si ,  pretendieron  lo  primero  que 
aquel  matrimonio  se  apartase  con  color  de  parentesco,-  y  porque  la  reina  era  estéril.  Pro- 
púsose el  negocio  al  romano  pontífice:  personas  religiosas  otrosí  acometieron  á  poner  sobre 
el  caso  escrúpulo  al  rey ,  que  fuera  de  ser  descuidado  no  era  persona  de  mala  conciencia. 
No  aprovechó  cosa  alguna  esta  diligencia  por  no  ser  fácil  negociar  con  el  papa,  y  estar  el 
rey  de  tal  manera  prendado  con  los  halagos  de  la  reina  que  el  vulgo  entendía  y  decía  que 
le  tenia  enhechizado  y  fuera  de  si ,  dado  que  el  ánimo  prendado  del  amor  no  tiene  nece- 
sidad de  bebedizos  para  que  parezca  desvariar.  Tenía  don  Sancho  un  hermano  menor  que 
él ,  de  excelente  natural ,  por  nombre  don  Alonso,  casado  con  Matilde  condesa  de  Bolofia  en 
Francia.  Acordaron  los  grandes  de  Portugal  que  los  obispos  de  Braga  y  de  Coímbra  fuesen 
á  informar  al  pontífice  Inocencio  sobre  el  caso ,  el  cual  en  este  tiempo  con  deseo  de  renovar 
la  guerra  sagrada  de  la  Tierra  Santa  celebraba  concilio  en  León  de  Francia. 

Avisado  el  pontífice  de  lo  que  pasaba,  y  de  las  causas  de  la  embajada  que  traían  de  tan 
lejos ,  sin  embargo  no  pudieron  alcanzar  que  don  Sancho ,  fuese  echado  del  reino :  solamente 
les  concedió  que  su  hermano  don  Alonso  en  su  nombre  en  tanto  que  viviese,  los  gobernase. 
De  que  hay  una  carta  decretal  del  mismo  Inocencio  á  los  grandes  de  Portugal  con  data  deste 
mismo  año ,  que  es  el  capitulo  segundo  de  iuppUnda  negligentia  PrcBlatorum  en  el  libro 
sexto  de  las  epístolas  decretales.  Don  Alonso  acudió  primero  á  verse  con  d  pontífice:  tras 
esto  juró  en  París  las  leyes  y  condiciones  que  entre  los  principales  de  su  nación  tenían  acor- 
dadas, que  en  sustancia  eran  miraría  por  el  bien  público  y  pro  eomun.  Hecho  esto,  pasóá 
Portugal.  Los  nobles  le  estaban  aficionados :  del  rey  poca  resistencia  se  podia  temer ,  y  po- 
ca esperanza  tenían  de  su  emienda ;  así  sin  dilación,  y  sin  que  ninguno  le  fuese  ala  mano, 
se  apoderó  de  todo.  De  que  todavía  resultaron  nuevas  reyertas,  en  que  anduvieron  también 
revueltos  los  reyes  de  Castilla  don  Femando  y  don  Alonso  su  hijo.  Ló  primero  el  rey  don 
Sancho  se  retiró  á  Galicia  donde  la  reina  estal)a ,  forzada  á  huir  de  la  misma  tempestad: 
después  como  quier  que  lo  que  pretendíale  ser  restituido  en  el  reino ,  no  le  sucediese ,  se 
fué  á  Toledo  al  rey  don  Alonso  que  á  la  sazón  sucediera  á  don  Femando  su  padre.  Pensó 
recobrar  el  reino  con  las  fuerzas  de  Castilla.  Impidió  sus  trazas  la  diligencia  de  don  Alonso 
su  hermano,  que  prometió,  repudiada  la  primera  muger,  casarse  con  doña  Beatriz  hija 
bastarda  del  rey  don  Alonso ,  y  salia  á  pagar  tributo  y  parias  por  el  reino  de  Portugal  ca- 
da un  año  según  que  antiguamente  se  acostumbraba. 

Esta  comodidad  prevaleció  contra  lo  que  parecía  mas  honesto  y  justificado :  allegóse  el 
decreto  del  pontífice ,  que  dio  sentencia  por  don  Alonso ,  y  le  juzgó  por  libre  del  primer 
matrimonio.  Tomado  este  asiento ,  sin  dilación  las  nuevas  bodas  se  celebraron.  £1  dote  fue- 
ron ciertos  lugares  en  aquella  parte  de  Portugal  por  do  el  rio  Guadiana  desagua  en  el  mar, 
que  poco  antes  desto  por  las  armas  de  Castilla  se  conquistaron  de  los  Moros,  y  los  Portu- 
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CAPITULO  V. 

PriBci^  ót  \»  guerra  de  Sevilla, 

IjoM  i*i  (uimwrUf  míe  el  rt*s  don  Fernando  hizo  con  el  de  Granada,  comenzó  á  tener  grande 
t't^lH'fiumt  de  »|iOflerar«H'  (fe  la  ciudail  de  S<;villa'  Quinientos  caballos  ligeros  debajo  de  la 
i'imtUu'Uí  del  ifiÍHmo  rev  de.  í#rana4Ía  fueron  delante  en  tanto  que  se  apercebia  lo  demás, 
p»ni  Uihr  Um  ram|Kw  Je  (krrnoria,  que  fué  antiguamente  pueblo  muy  principal.  Alcalá 
\mv  M^brcnotnlire  (íumlayra  /i  i^ernuaHion  del  rey  de  Granada  se  rindió.  Desde  allí  un  grueso 
e«i('iiiMlrofi  \m^í  /i  Hevilla,  y  puno  fuego  á  la»  míeses  que  ya  estaban  sazonadas,  á  las  viñas 
y  oliviin'Nqiie  tiene  muy  prín<^ipaleH,  de  tal  manera  que  por  todo  aquel  campo  se  veían  los 
mynn  y  humo  voií  (¡m*.  hiM  heredmle^  y  cx)rtijoH  m  quemaban.  Iba  por  capitán  desta  gente 
don  IN'hiyo  Ohtímí  ma4*Mtre  (le  Santiago*  Otro  buen  golpe  de  soldados  maltrataba  de  la 
tiiiHiiiit  iiiaiM'ra  y  baria  Ioh  mÍHinoH  dafion  en  los  campos  de  Jerez;  los  capitanes  el  rey  de 
<í rallada  y  el  inaentre  de  (liilalrava.  ICI  minmo  rey  don  Fernando  se  quedó  en  Alcalá  de 
(iiiiKhiyta  ron  iiit4*nt4)  d(>  proveer  t^)do  lo  lUM'eHario,  y  acudir  á  todas  partes.  Lo  queprin- 
('i|MiliiitMile  piptendiap  era  110  aflojar  on  la  guerra,  porque  no  tuviese  el  enemigo  tiempo  y 
runiodidad  de  rnrlilIcarHe;  (tue  l'iu^.  causa  de  no  ¡xHlerse  hallar  á  las  honras  y  enterramiento 
de  dona  ÜiM'nigui'la  nu  iiiadn*,  que  falleriópor  el  mÍHmo  tiempo. 

HigiiinKo  la  iniirrle  dt»  don  licHlrigo  ar¿obispo  de  Toledo;  quien  diceá  nueve  días  del 

|1 )  ICm  iitiUtilit  hhIp  linrlin.  Itiornirlo  |V  con  orimlon  do  lai  qupjoi  del  clero  portugués  ,  7  del  descontento  ge- 
iiMtnl  lutiiirH  p|  ii*y  ilmi  HAtirhn ,  poriitioilliio  de  que  (<l  reino  de  Portugal  ora  Teudatario  de  la  santa  sédele  privó  de 
Im  iMiitiitN ,  iiiMitlirikiiiliiln  por  iMiNiiJulnr  mitiMito.  admlnUtrador ,  y  sucesor  en  caso  de  no  tener  el  rey  hijo  legiUmo 
itl  lMliiiili«  d»H  AItMiM»  i|uliMi  con  rato  Itrrvr  miró  en  l*ortugalá  fines  del  aAo  1Í45,  y  fué  generalmente  reconocido  por 
iit|(oiih<,  ItdiiHititrliti,  itoHprnvinliHlo  fufuns  se  (uéá  Toledo  á  ponerse  bajo  la  protección  del  rey  don  Fernando, 
lituiMiidit  i|ii<»nnvU«it  liopa«  («A«ti*tUu«ii «  eortugnl  para  restablecerle  en  el  trono.  Pero  el  regente  acudió á  los  pre- 
ImiIii*  i1«*  IIi  rtgs  y  ('.oUnlira .  loi  oualeii  hirieron  Intimar  á  los  gefes  del  ejército  castellano  la  provisión  del  papa  >  y  les 
auMMiNfiihin  ron  ronHuraa  en  mI  cato  de  no  obedecerla.  Los  Castellanos  se  consternaron  con  estas  amenasas,  y  se 

||t|ltMt«lU  a  NUN  rMMNH, 

I  «>    1(1  M  do  rtienule  t\ÍtN  «egun  llrandaonen  la  Monar^Min  JlmíraiM. 
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mes  de  agosto  del  año  de  1M5,  quien  del  año  mil  y  docienios  cuarenta  y  siete  á  diez  de 
junio,  con  lo  cual  vá  el  letrero  de  su  sepulcro.  Hace  maravillar  que  en  fallecimiento  de  per- 
sona tan  señalada  no  concuerdan  los  autores  ni  las  memorias,  sin  que  se  pueda  averiguar 
la  verdad.  Ambas  muertes  fueron  sin  duda  en  grave  daño  de  la  república  por  las  señaladas 
virtudes  que  en  ellos  resplandecian.  La  reina  era  de  grande  edad:  don  Rodrigo  demás  de 
estar  muy  apesgado  con  los  años  se  bailaba  quebrantado  con  mucbos  trabajos,  en  especial 
de  uü  nuevo  viage que  bizo  últimamente  á  León  de  Francia,  do  se  celebraba  el  concilio 
Lugdunense.  Pretendia  demás  de  hallarse  en  el  concilio  y  acudir  á  las  necesidades  univer- 
sales de  la  iglesia,  allanar  á  los  Aragoneses  en  lo  tocante  á  su  primacía.  Los  años  pasados 
los  prelados  de  aquella  corona  en  un  concilio  Valentino  provincial  publicaron  una  constitu- 
ción en  que  mandaban  que  el  arzobispo  de  Toledo  no  llevase  guión  delante  en  aquella  su 
provincia  pena  de  entredicho  al  pueblo  que  lo  consintiese.  Don  Rodrigo  en  cierta  ocasión 
por  el  derecho  de  su  primacía  continuó  á  llevar  su  cruz  delante  alzada  como  lo  tenia  de 
costumbre.  Don  Pedro  de  Albalate  arzobispo  de  Tarragona,  principal  atizador  de  aquella 
constitución  y  de  todo  este  pleito,  le  declaró  por  descomulgado  y  transgresor  de  aquel  su 
decreto.  Acudieron  á  Gregorio  IX  sumo  pontífice,  que  pronunció  sentencia  por  Toledo  y 
en  favor  de  su  primacía.  No  acababan  de  rendirse  los  de  Aragón,  que  fué  la  causa  de  em- 
prender en  aquella  edad  jomada  tan  larga,  á  lo  que  yo  entiendo. 

Concluidos  los  negocios,  en  una  barca  por  el  Ródano  abajo  daba  la  vuelta,  cuando  le 
salteó  una  dolencia  de  que  falleció  en  Francia.  Su  cuerpo  según  que  él  lo  dejó  dispuesto, 
trajeron  á  España,  y  le  sepultaron  en  Huerta,  monasterio  de  Bernardos  á  la  raya  de  Ara- 
gón. Junto  al  altar  mayor  se  ve  su  sepulcro  con  un  letrero  en  dos  versos  latinos,  grosero 
asaz  como  de  aquel  tiempo,  y  sin  primor,  cuyo  sentido  es: 

NAVARRA  ME  ENGENDRA,  CASTILLA  ME  CRIA  : 

MI  ESCUELA  parís  ,  TOLEDO  ES  MI  SILLA  : 

EN  HUERTA  MI  ENTIERRO :  TU  AL  CIELO  ALMA  GUIA. 

Su  cuerpo  murió :  la  fama  de  sus  virtudes  durará  por  mucbos  siglos.  Fundó  en  su  iglesia 
doce  capellanías  para  mayor  servicio  del  coro ,  y  con  cargo  de  misas  que  se  le  dicen.  Sucedió- 
le don  Juan ,  segundo  desle  nombre  entre  aquellos  arzobispos.  Hállanse  papeles  en  que  le 
llaman  don  Juan  de  Medina,  creo  por  ser  natural  de  aquella  villa.  Por  el  mismo  tiempo 
don  Ramón  conde  de  la_í^roenza  pasó  desta  vida,  muy  digno  de  loa  por  el  amor  que  tuvo 
á  las  letras  y  afición  á  la  poesía.  Solo  se  nota  en  él  una  señalada  ingratitud  de  que  usó  con 
Romeo  mayordomo  de  su  casa,  cuya  industria  con  buenos  medios  hizo  que  valiesen  al  tres- 
doble las  rentas  de  aquel  astado;  mas  como  á  la  virtud  acompaña  la  envidia,  fué  acusado 
y  forzado  á  que  diese  cuentas  del  recibo  y  del  gasto.  Hizosele  el  cargo,  dio  su  descargo;  y 
conocida  su  fidelidad,  se  partió  como  peregrino  con  su  bordón  y  talega  como  al  principio 
vino  de  Santiago,  sin  que  jamás  se  pudiese  entender  quien  era,  ni  donde  se  fué.  De  cuatro 
hijas  que  tuvo  don  Ramón,  Margarita  casó  con  S.  Luis  rey  de  Francia,  Leonor  con  Enri- 
que rey  de  Ingalalerra,  Sancha  con  Ricardo  hermano  del  dicho  Enrique,  Carlos  conde  de 
Anjou  casó  con  doña  Reatriz;  con  la  cual,  dado  que  era  la  menor  de  todas,  por  la  grande 
afición  que  le  tenían  los  Proenzales,  y  con  la  ayuda  que  le  dio  Luis  rey  de  Francia  su  her- 
mano, por  la  muerte  de  su  suegro  heredó  aquel  principado. 

En  este  medio  el  rey  don  Femando  se  tenia  en  Cóiíloba  con  resolución  de  combatir  á 
Sevilla  y  cercalla  con  todas  sus  fuerzas :  envió  á  Ramón  Ronifaz,  ciudadano  deRurgosmuy 
ejercitado  en  las  cosas  déla  mar,  para  que  en  Vizcaya  pusiese  á  punto  una  armada  por  la 
comodidad  de  los  bosques,  y  ser  los  de  aquella  nación  señalados  en  la  industria  y  ejercicios 
de  navegar.  En  tanto  que  esta  armada  se  aprestaba,  puso  el  cerco  sobre  Garmona  con  la 
mas  gente  que  pudo,  el  año  1246  poco  mas  ó  menos;  villa  fuerte  y  que  estaba  apercebida 
para  todo  lo  que  podía  suceder,  fortificada  contra  los  enemigos  de  muros,  municionada  de 
armas,  fuerzas  y  vituallas:  no  la  pudieron  tomar,  solamente  la  forzaron  á  pagar  de  presente 
la  cantidad  de  dineros  que  le  fué  impuesta,  y  para  adelante  las  parías  que  se  señalaron 
cada  un  año.  Ck)nstantina,  Reina,  Lora,  pueblos  que  antiguamente  se  llamaron  el  primero 
Iporcense  municipium,  el  segundo  Regina,  el  tercero  Axalita,  sin  estos  Cantillana  yGui- 
llena  se  ganaron  unos  por  fuerza,  otros  se  rindieron  por  su  voluntad.  Reina  fué  dada  al  or- 
den de  Santiago,  Constan  tina  á  la  ciudad  y  ayuntamiento  de  Córdova,  Lora  á  los  caballeros 
de  S.  Juan. 


I  xíi  xa^xxla  A  vx^vvxtjt.-ttV.-jiV,^  ti^^^JT'^^  ríxeiab^n  del  reydeAraffmnoles 
uvN^^  u»,»vv  ttv^.  o  t.Ht  j^*x\a  ^J"'^  Wt^  iJ^I^  '«pesiar  desbastado conlradintanle don 
\  i  Mcv  ^  tv  x-v^x  u  vM  ei  r\\,v^  Ae  Murviji.  PtHefM¿a  ^  arago^^  9"®  ^*  ^^^^^  "^ guardaba 
icv  *  'u  ivt^  \  ía  taxj^  ie  a  cvHvíuivU  d<»\ftqueJlos  reinos,  que anliguameale señalaron. Te- 
»i  vw>;.^  A  M. .  •a  r\  X  X  N  ,A  *jVNr  eí!4A  04u>4 :   alonas  personas  principales  y  de  autoridad,  que 
Ai  A  ovs-vvx^sjur  x-^:.»  K\VAarvii  de  U  una  y  de  la  otra  parle,  buscaban  algún  camino  para 
v\-v:\.v\^x  x^v^^  xl  .x^HK  u^:  (vurvcio  el  mejor  que  don  Alonso  casase  con  doña  Violante  hija 
v\^  ivx  vX'ii  ,Ui3u>,  (urtuk^  j  Uuu  que  venia  á cuento  á  ambas  naciones  y  provincias,  que 
vt  *  X  A  \k'>  n^us  ^^  tnibftst^  de  nuevo  entre  sí  con  vinculo  de  parentesco.  Moviéronse  eslas 
^^st«  v4^^  \\:iK^^  eti  elk>  las  partes:  las  bodas  se  celebraron  en  Yalladolid  por  el  mes  de 
^v\  A^iNv  ,  I    v\Mi  ^pamto  rwü  y  toda  muestra  de  alegria ,  puesto  que  el  rey  don  Femando 
iVH'  ha  Iv'  ^ux^seiUe;  el  cuidado  que  tenia  de  la  guerra  de  Sevilla,  le  impidió,  que  preten- 
dvA  Kav^ít  K\m  tanto  mayor  ánimo  que  Ramón  Bonifaz  con  una  armada  de  trece  naves  que 
IHiH»  41  punto  en  Vizcaya ,  costeadas  aquellas  marinas  y  doblado  el  cabo  de  Finis  terne, 
A)KiHo  «  la  boca  de  Guadalquivir  por  la  parte  que  descarga  en  lámar :  venció  otrosí  allí  en 
uivji  batalla  naval  la  armada  de  los  enemigos. 

Los  Moros  de  Tánger  y  Ceuta  habían  concurrido  para  socorrer  á  Sevilla  avisados  déla 
venida  de  los  nuestros:  salieron  pues  con  sus  bajeles  del  puerto,  que  llegaban  á  número  de 
veinte  entre  galeras  y  naves :  pelearon  con  gran  porfia :  los  de  África  no  reconocían  mucha 
\'entaja  á  los  de  Vizcaya  por  ser  hombres  de  guerra,  ejercitados  en  las  armas,  y  que  sobre- 
pujaban en  el  número  de  la  armada;  los  Vizcaínos  confiados  en  la  ligereza  de  sus  navios  y 
en  la  destreza  de  los  pilotos  burlaban  los  acometimientos  de  los  enemigos,  y  cuando  halla- 
ban ocasión  de  venir  á  las  manos,  aferraban  con  sus  naves  y  pasaban  muchos  dellos  á  cu- 
chillo: tres  naves  de  los  Moros  se  tomaron,  dos  echaron  á  fondo,  á  una  pusieron  fuego,  las 
demás  fueron  forzadas  á  huir.  Envió  el  rey  en  socorro  de  su  armada  buen  número  de  caba- 
llos movido  por  el  peligro  de  los  suyos;  pero  qué  podían  prestar?  antes  que  llegasen  á  la 
ribera,  tenían  los  nuestros  desbaratados  los  enemigos  y  ganada  la  victoria.  Tanto  mas  cre- 
ció el  deseo  que  todos  teníairde  acometer  aquella  empresa:  en  particular  el  rey,  dejados 
los  demás  cuidados  aparte,  solo  en  este  pensamiento  días  y  noches  se  ocupaba. 

CAPITULO  VI. 

Que  en  AragoD  se  puso  entredicho  general. 

A  esta  sazón  en  Aragón  estaba  puesto  entredicho,  y  tenían  cerrados  todos  los  templos  de  la 
provincia :  triste  silencio  y  suspensión  del  culto  divino :  castigo  de  que  los  pontífices  suelen 
usar  contra  los  excesos  de  los  príncipes  y  para  curallos,  como  el  postrero  remedio,  saluda- 
dable  á  las  veces  y  eficaz  medicina  como  entonces  aconteció.  Fué  así  que  don  Jaime  rey  de 
Aragón,  cuando  era  mas  mozo,  tuvo  conversación  con  doña  Teresa  Vidaura,la  cual  lepu- 

( 1 )   Consta  que  se  celebraron  á  fines  de  1348. 


Sello  de  plonu)  que  usaba  D.  Jaime  de  Aragón  El  Conquitíador. 
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SO  pleito  delante  del  romano  ponÜGce ,  y  le  pedia  por  marido :  alegaba  la  palabra  que  le  diú, 
contra  la  cual  no  se  pudo  con  otra  casar.  No  tenia  bastantes  testigos  para  probar  aquel  ma- 
trimonio por  ser  negocio  clandestino.  Asi  se  dio  sentencia  en  el  pleito  contra  doña  Teresa  y 
en  Tavor  de  la  reina  doña  Violante.  Solo  el  obispo  de  Girona  á  quien  hay  fama  de  secreto  le 
comunicó  el  rey  toda  esta  puridad ,  no  se  sabe  con  que  intento ,  pero  en  fin  dio  aviso  al  pon- 
tífice Inocencio  cuarto  que  el  rey  no  hacia  lo  que  debia  en  no  guardar  la  palabra  que  tenia 
dada:  que  el  postrer  matrimonio  se  debía  apartar  como  inválido,  y  parecía  justo  que  doña 
Teresa  fuese  tenida  por  verdadera  muger;  que  el  rey  se  lo  había  así  confesado  en  secreto,  y 
su  conciencia  no  sufria  que  con  tan  grande  pecado  dejase  enredar  al  rey ,  al  pueblo  y  á  sí 
mismo  si  callaba,  de  que  resultasen  después  graves  castigos:  que  esto  le  avisaba  por  aque- 
lla carta  escrita  en  cifí'a  para  que  en  todo  se  guardase  mas  recalo. 

Ninguna  cosa  se  pasa  por  alto  á  los  príncipes  por  ser  ordinario  que  muchos  con  derri- 
bar á  otros  por  medio  de  acusaciones  verdaderas  ó  falsas,  y  de  chismes  pretenden  alcanzar 
el  primer  lugar  de  privanza  y  de  poder  en  los  palacios  de  los  reyes.  Pues  como  el  rey  tuvie* 
se  aviso  que  en  Roma,  mudiatdos  de  parecer,  ordinariamente  favorecían  la  causa  de  doña 
Teresa ,  y  que  el  pontífice  manifiestamente  se  inclinaba  á  lo  mismo ,  quier  fuese  que  le  dieron 
aviso  del  que  le  descubrió,  ó  que  por  su  mala  concienciase  sospechase  lo  que  era,  hizo  venir 
al  obispo  de  Girona  á  la  corte.  Venido ,  luego  que  le  tuvo  en  su  presencia ,  le  mandó  cortar  la 
lengua:  cruel  carnicería,  y  torpe  venganza  de  un  desorden  con  otro  mayor,  y  con  nueva 
impiedad  colmar  el  pecado  pasado;  si  bien  el  obispo  era  merecedor  de  cualquier  daño,  si 
descubrió  el  sigilo  de  la  confesión  y  la  religión  de  aquel  secreto:  cosa  que  nunca  se  permite. 

Luego  que  el  pontífice  Inocencio,  que  á  la  sazón  en  León  celebraba  un  concilio  general 
como  poco  antes  se  dijo ,  fué  avisado  de  lo  que  pasaba,  cuanto  dolor  haya  concebido  en  su 
ánimo,  con  cuan  grandes  llamas  de  sanase  abrasase,  no  hay  para  que  declarallo:  basta 
decir  que  puso  entredicho  en  todo  el  reino,  como  de  ordinario  los  excesos  de  los  principes 
se  pagan  con  el  daño  de  la  muchedumbre  y  de  los  particulares :  y  al  rey  declaró  pública- 
mente por  descomulgado.  Conoció  el  rey  su  yerro,  y  por  medio  de  Andrés  Albalete  obispo 
de  Valencia,  que  envió  por  su  embajador  sobre  el  caso,  pidió  humildemente  penitencia  y 
absolución.  Decía  que  le  pesaba  de  lo  hecho ;  pero  pues  no  podía  ser  otra  cosa ,  que  como 
padre  y  pontífice  diese  perdón  á  su  indignación,  la  cual  fué  si  no  justa,  á  lo  menos  arreba- 
tada: que  estaba  presto  á  satisfacer  con  la  pena  y  penitencia  que  fuese  servido  imponerle. 
Oída  la  embajada,  el  pontífice  envió  por  sus  embajadores  al  obispo  de  Camarino  y  á  Desi- 
derio presbítero  para  que  en  Aragón  se  informasen  de  todo  lo  que  pasaba.  Dióles  otrosí  po* 
dermuy  lleno  de  reconciliar  al  rey  con  la  iglesia,  si  les  pareciese  que  su  penitencia  lo  me- 
recía. Hízose  en  Lérida  junta  de  obispos  y  de  Señores :  halláronse  en  particular  presentes  los 
obispos  de  Tarragona,  de  Zaragoza ,  de  Urgel ,  de  Huesca,  de  Elna.  En  presencia  deslos 
prelados  el  rey,  puestas  en  tierra  las  rodillas,  después  de  una  grave  reprehensión  que  se  le 
dio,  fué  absuello  de  aquel  exceso.  La  penitencia  fué  que  acabase  á  sus  expensas  de  edificar 
el  monasterio  Benifaciano,  que  con  advocación  de  Nuestra  Señora  en  los  montes  de  Tortosa 
veinte  años  antes  deslo  luego  que  se  tomó  el  pueblo  de  Morella,  se  comenzara,  y  se  edifica- 
ba poco  á  poco;  y  acabada  la  fábrica,  le  diese  de  renta  para  en  cada  un  añodocientos  mar- 
cos de  plata,  con  que  los  monges  del  Cistel  se  pudiesen  sustentar  en  el  dicho  monasterio. 

En  Valencia  tenian  comenzado  á  edificar  un  hospital  para  alvergar  los  pobres  y  peregri- 
nos: á  este  hospital  señalaron  mayores  rentas  es  á  saber  seiscientos  marcos  de  plata  cada 
un  año,  con  que  los  pobres  y  peregrinos  se  sustentasen,  y  juntamente  algunos  capellanes 
para  que  dijesen  misa  y  ayudasen  al  buen  tratamiento  y  regalo  de  los  pobres.  Añadióse  á 
esto  que  en  Girona  en  la  iglesia  Mayor  fundase  una  capellanía  para  que  perpetuamente  se 
hiciesen  sacrificios  y  sufragios  por  el  rey  y  por  sus  sucesores.  El  pontífice  expidió  su  bula  á 
los  veinte  y  dos  de  setiembre 'año  de  mil  docientos  y  cuarenta  y  seis,  en  que  da  poder  á  los 
dos  nuncios  para  reconciliar  al  rey  con  la  iglesia,  que  se  hizo  el  mes  siguiente  á  diez  y  nue- 
ve  de  octubre.  En  Lérida  con  solemne  ceremonia  fué  el  rey  absuello  de  las  censuras  en  que 
incurrió  por  aquel  caso.  Del  obispo  de  Girona  no  refieren  mas  de  lo  dicho',  ni  aun  declaran 
que  nombre  tuvo.  De  los  archivos  y  becerro  del  monasterio  Benifaciano  se  lomó  todo  este 
cuento:  dado  que  los  mas  de  los  historiadores  no  hicieron  del  mención ,  pareció  no  pasalle 
en  silencio;  el  lector  le  dé  el  crédito  que  la  cosa  misma  merece.  De  aquí  sin  duda  y  des* 
tos  papeles  se  tomó  ocasión  para  la  fama  que  vulgarmente  anduvo  deste  rey  y  anda  sobre 
este  caso. 

TOMO  II.  3 
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HISTORIA  DE  ESPAÍÍA; 


CAPITULO  VII. 

Que  SeTilla  se  ganó. 

Jj/N  lo  postrero  de  España  acia  el  Poniente  está  asentada  Sevilla  cabeza  del  Andalucía ,  no- 
ble y  rica  ciudad  entre  las  primeras  de  Europa,  fuerte  por  las  murallas ,  por  las  armas  y 
gente  que  tiene :  los  edificios  públicos  y  particulares  á  manera  de  casas  reales  son  en  gran 
número :  la  hermosura  y  arreo  de  todos  los  ciudadanos  muy  grande.  Entre  la  ciudad  que 
está  á  mano  izquierda ,  y  un  arrabal  llamado  Triana  pasa  el  río  Guadalquivir  acanalado 
con  grandes  reparos ,  y  de  hondo  bastante  para  naves  gruesas ,  y  por  la  misma  razón  muy  á 
propósito  para  la  contratación  y  comercio  de  los  dos  mares  Océano  y  Mediterráneo.  Con  una 
puente  de  madera  fundada  sobre  barcas  se  junta  el  arrabal  con  la  ciudad  y  se  pasa  de  una 
parte  á  otra.  En  la  ciudad  está  la  casa  real  en  que  los  antiguos  reyes  moraban,  en  el  arra- 
bal un  alcázar  de  obra  muy  firme  que  mira  el  nacimiento  del  sol.  Una  torre  está  levantada 
cerca  del  río,  que  por  el  primor  de  su  edificio  la  llaman  de  oro  vulgarmente  (1) :  otra  torre 
edificada  de  ladríllo ,  que  está  cerca  de  la  iglesia  Mayor,  sobrepuja  la  grandeza  de  las  de- 
mas  obras  por  ser  de  sesenta  varas  en  ancho  y  cuatrotanto  m^s.  alta ;  sobre  la  cual  se  levanta 


i  1 )  Esla  torre,  cuya  rábrira  se  atribuye  á  los  romanos ,  nonsU  de  tres  cuerpos  octógonos  sobrepueatos  en  de- 
gradación: el  primero  está  coronado  de  almenas,  y  el  último  de  un  gracioso  capulino.  Ella  es  la  mas  notable  de 
la  época  á  que  se  refiere,  pues  los  demás  edificios  que  ostenta  la  suntuosa  Sevilla  son  de  tiempos  muy  posterio- 
res. Los  Árabes  principalmente  la  enriquecieron  con  todo  el  brillo  de  su  imaginación  oriental. 
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otra  torre  menor,  pero  de  bastante  grandeza,  que  al 
presente  de  nuevo  es^  toda  blanqueada,  y  al  rededor 
adornada  de  variedad  de  pinturas ,  hermosas  á  mara- 
villa á  los  que  lamiran.  (2) 

Que  necesidad  hay  de  relatar  por  menudo  todas  las 
cosas  y  grandezas  desta  ciudad ,  tan  vaga  y  llena  de 
primores  y  grandezas?  Hay  en  la  ciudad  en  este  tiem- 
po mas  de  veinte  y  cuatro  mil  vecinos,  divididos  en 
veinte  y  ocho  parroquias  ó  colaciones.  La  primera  y 
principal  es  de  Santa  María,  que  es  la  iglesia  Mayor, 
con  el  cual  templo  en  anchura  de  edificio  y  en  grandeza 
ninguno  de  toda  España  se  le  iguala.  Vulgarmente  se 
dice  de  las  iglesias  de  Castilla:  la  de  Toledo  la  rica, 
la  de  Salamanca  la  fuerte,  la  de  León  la  bella,  la  de 
Sevilla  la  grande.  Tiene  su  fábrica  de  renta  treinta  mil 
ducados  en  cada  un  año,  la  del  arzobispo  llega  á  ciento 
y  veinte  mil,  las  calongiasy  dignidades  asi  en  número 
como  en  lo  demás  responden  á  esta  grandeza.  Los  cam- 
pos son  muy  fértiles,  llanos  y  muy  alegres  por  todas 
partes ,  por  la  mayor  parte  plantados  de  olivas ,  que  en 
Sevilla  se  dan  muy  bien,  y  el  esquilmo  es  muy  prove- 
choso: de  alli  se  llevan  aceitunas  adobadas,  muy  grue- 
sas, de  muy  buen  sabor,  á  todas  las  demás  partes.  El 
trato  es  tan  grande  y  la  grangeria  tal  que  en  los  olivares 
llamados  Axarafe  en  tiempo  de  los  Moros  se  contaban 
cien  mil  parte  cortijos ,  parte  trapiches  ó  molinos  de 
aceite;  y  dado  que  parece  gran  número,  ta  autoridad 
y  testimonio  de  la  Historia  del  rey  don  Alonso  el  Sabio 
lo  atestigua*  El  número  de  extrangeros  y  muchedum- 
bre de  mercaderes  que  concurren,  es  increible,  ma- 
yormente en  este  tiempo,  de  todas  partes  á  la  fama  de 
las  riquezas,  que  por  el  trato  de  las  Indias  y  flotas  de 
cada  un  año  se  juntan  alli  muy  grandes. 

£1  rey  don  Femando  tenia  por  todas  estas  causas  un  encendido  deseo  de  apoderarse 
desta  ciudad,  asi  por  su  nobleza ,  como  porque  ella  tomada,  era  forzoso  que  el  imperio  de 
ios  Moros  de  todo  punto  menguase,  tanto  mas  que  los  Aragoneses  con  gran  gloria  y  honra 
suya  se  habian  apoderado  de  la  ciudad  de  Valencia ,  de  sitio  muy  semejante,  y  no  de  mucho 
menor  número  de  ciudadanos.  El  rey  de  Sevilla  por  nombre  Axatafe  no  ignoraba  el  peligro 
que  corrian  sus  cosas:  tenia  juntados  socorros  de  los  lugares  comarcanos,  hasta  desde  al 
misma  África:  gran  copia  de  trigo  traida  de  los  lugares  comarcanos:  proveidose  de  caballos, 
armas ,  naves  y  galeras ,  determinado  de  sufrir  cualquiera  afán  antes  de  ser  despojado  del  se- 
ñorío de  ciudad  tan  principal.  El  rey  don  Femando  juntaba  asimismo  de  todas  partes  gente 
para  aumentar  el  ejército  que  tenia  trigo ,  y  todos  los  mas  pertrechos  que  para  la  guerra  eran 
necesarios:  la  diligencia  era  grande,  por  entender  que  duraría  mucho  tiempo,  y  seria  muy 
dificultosa ,  y  para  que  ninguna  cosa  necesaria  falleciese  á  los  soldados. 

En  Alcalá  por  algún  tiempo  se  entretuvo  el  rey  don  Femando :  pasada  ya  gran  parte  y 
y  lo  mas  recio  del  verano ,  movió  con  todas  sus  gentes,  púsose  sobre  Sevilla  y  comenzó  á 
sitialla  á  veinte  del  mes  de  agosto  año  de  nuestra  salvación  de  1847 :  los  reales  del  rey  se 
asentaron  en  aquella  parte  que  está  el  campo  de  Tablada  tendido  en  la  ribera  del  rio  mas 
abajo  de  la  ciudad.  Don  Pelayo  Pérez  Correa  maestre  de  Santiago  de  la  otra  parte  del  rio 
hizo  su  alojamiento  en  una  aldea  llamada  Aznalfarache,  caudillo  de  gran  corazón  y  de 
grande  experiencia  en  las  armas.  Pretendía  hacer  rostro  á  Abenjafon  rey  de  Niebla,  que 


'  2 )  Faé  conttroida  para  obterratorio  por  el  árabe  Geber  á  prlocipios  del  siglo  XI  sobre  un  cuadrado  de  43  pies , 
elevándose  174.  En  1806,  al  erijírse  Jaoto  á  ella  la  catedral ,  se  la  cubrió  con  una  cúpula  que  termina  en  una  e»* 
tátua  móvil  sobre  su  eje ,  á  la  cual  debe  el  nombre  de  Giralda :  esta  nueva  fábrica,  que  se  distingue  bien  de  la 
árabe ,  aumentó  su  elevación  86  pies.  Hasta  la  plataforma  se  llega  por  35  rampas  de  una  pendiente  tan  dulce  que 
se  puede  subir  á  caballo. 


Í9  ttfronA  wt,  wstjSa^ 

r/m  ^Arm  mw.hf^  Jír^/M#Ma]aa4^j4^Tadod<!rUjdr^k«§  losan»  por  a^^  tuto  i 

^^^i^mu^U^AtUtnMiAtnt',  p#ToUjdrik^TfmialaoQtt«laBriaTe«fii?iiod^  B 

f^ÍÑüVríátüm^  f9alU%:  hm  Jlrirrj^rrio«alkla?^q8i'kadandi^bnodad,  po^na^ 
/4cM  jr  Í0riíüti0:í^Mté^.  ÍUJbíp  ali^uria*  ^yaramim^ ,  varios  ^ote^f^  y  tiaims .  pao  án  dorio 
íiícuwf  AiífWfA^.  uyioáPTU^  mdo  qii^  Iriü  mMíaiM^  b»  Btt«  v«ce&  Ik^afaan  lo  B^jor,  y  fom- 
\mn  k  Um  mfmifc*f^  e/m  daiio  i  rHírarw*  a  bdudad.  Por  el  onr  y  rio  sepooia  nayor  csida- 
dr#  para  ímpHír  «]fi^  im enlra^^fn  ^  ítuallas.  Lo»  ?irildadas  que  tenían  en  tierra ,  hacan  Iomís- 
tmf,  j  velaban  para  que  nín^rana  de  las  00%^  necesarias  les  pudiesen  meter  por  aqnefla 
parte.  Htu:hím  i^:w^r(mf»  a^ioilsoio  salían  á  robar  la  tierra  talaban  losfrvtos  qne  haHahan 
nstíumdAm,  el%írio  ydtríi^  Uiflo  lo  robaban.  Camooa  qne  está  áseisleenas,  toncada  por 
(^UmmzUr%^  amu}  M^ísmesta^ánleslo  tenían  concertado,  sin  probará  defenderse  ni  pelearse 
rindió  am  tanto  mayor  maravilla  qoe  los  háiiiaríis  pocas  veces  guardan  los  asientos. 

No  mdf^'uidaimí  los  Moros  ni  se  dormían:  el  mayor  deseo  qne  tenían,  en  de  qoemar 
nuestra  armada,  cosa  qoe  muchas  veces  intentaron  con  foegode  alquitrán,  que  arde  en  la 
frii»maa^ua'  ¡^vigilancia  del  general  Bonifaz  hacia  qoe  todos  estos  intentas  «diesen  en  Ta. 
m;  y  cada  cual  de  los  capitanes  por  tierra  y  por  mar  procuraban  diligentemente  no  se  re* 
cibíi^M»  algún  dafio  por  la  parte  qoe  tenían  á  su  cargo.  Stííalábanse  entre  los  demás  don  Pe- 
layo  0>rrea  mae<ttre  de  Santiago,  y  don  Lorenzo Suarez,  cuyo  esfuerzo  y  industria  en  todo 
el  tí<nnpo  deste  cerco  fué  muy  sefialada :  sobre  todos  Garci  Pérez  de  Vargas  natural  de  To- 
ledo f  de  cu^o  esfuerzo  se  refieren  cosas  grandes  y  casi  increíbles.  Al  principio  del  cerco  á  la 
r¡tK*ra  iUú  no,  do  tenían  soldados  de  guarda  para' reprimir  los  rebates  y  salidas  de  los  Mwos, 
(/arci  Pérez  y  un  compafiero ,  apartados  de  los  demás ,  íi»n  no  sé  á  que  parte :  en  eslo  al  im* 
provÍMO  v(m  cerca  de  si  siete  Moros  á  caballo :  el  compañero  era  de  parecer  que  se  retirasen; 
replic4'i  tiarci  Pem  que  aum]ue  se  perdiese ,  no  pensaba  volver  atrás ,  ni  con  torpe  huida  dar 
mu(wtra  de  (^hardía.  Junto  con  esto ,  ido  el  compañero,  toma  sos  armas,  cala  la  visera,  7 
pone  m  el  ristre  su  lanza:  los  enemigos  sabido  quien  era,  no  quisieron  pelear.  Caminado 
que  hotx>  adelante  algún  tanto ,  advirtió  qne  al  enlazarla  capellina  y  ponérsela  celada  se  le 
cayó  la  escofia ;  vuelve  por  las  mismas  pisadas  á  buscalla.  Maravillóse  el  rey  que  acaso 
demle  los  reales  le  miraba:  pensaba  volvía  á  pelear;  mas  él  tomaba  su  escofia,  porque  los 
Moros  todavía  esquivaron  el  encuentro ,  paso  ante  paso  se  volvió  sano  y  salvo  á  los  suyos  por 
el  camino  comenzado.  Fué  lanío  mayor  la  honra  y  prez  deste  hecho ,  que  nunca  quiso  de- 
clarar (|uien  era  hu  compañero ,  si  bien  muchas  veces  le  hicieron  instancia  sobre  ello ;  á  la 
verdad ,  h  (|ue  |)ropÓHÍU)  ca)í)  infamia  agena  buscar  para  sí  enemigo ,  y  afrenta  para  su  com- 
pañero sin  ninguna  loa  suya?  como  quíer  que  al  contrario  con  el  silencio  demás  del  esfuer- 
zo, dio  mueslra  de  la  modestia  y  noble  término  de  que  usaba. 

Entretanto  que  con  esta  porfía  se  peleaba  en  Sevilla ,  el  Infante  D.  Alonso ,  hijo  del 
rey  I),  Femando ,  intentó  de  apoderarse  de  Játiva  en  el  reino  de  Valencia  convidado  por 
los  ciudadanos.  Tomó  á  Enguerra  pueblo  en  tierra  de  Játiva,  que  se  le  entregaron  los  mo- 
radores:  cuanto  cada  uno  alcanza  de  poder,  tanto  derecho  se  atribuye  en  la  guerra.  El  rey 
don  Jaime  avinado  de  los  intentos  del  infante  don  Alonso ,  y  alterado  como  era  razón  seapo- 
díM'ó  de  Villena  y  de  seis  pueblos  comprehendidos  en  el  distrito  de  Castilla,  por  dádivas  que 
dio  al  (|ue  los  Uma  á  cargo;  domas  desto  en  la  misma  comarca  principio  del  año  1248  tomó 
de  loH  Moros  otro  pueblo  llamado  Bugarra.  Destos  principios  pareciaque  los  disgustos  pasa- 
rían adelante,  y  pararían  en  alguna  nueva  guerra  que  desbaratase  la  empresa  de  Sevilla  y 
acarroasi*  oíros  danos.  Don  Alonso  como  quicr  que  era  de  condición  sosegada,  se  determinó 
de  IrnUiren  presencia  con  ol  rey  de  Aragón  y  resolver  todas  estas  diferencias,  y  para  estose 
juntaron  11  vislas  y  habla  en  Almizra  pueblo  del  rey  de  Aragón :  alli  por  medio  déla  reina  de 
Aragón ,  y  |)or  la  buena  industriado  don  Diego  de  Haro  y  otros  grandes  que  se  pusieron  de 
|M)r  medio,  se  compuso  esta  diferencia;  con  que  de  una  y  de  otra  pártese  restituyéronlos 
pueblos  que  injustamente  tomaron ,  y  se  señaló  la  raya  de  la  jurisdicción  y  conquista  de  am- 
Inih  las  partes.  Qucnlarou  en  particular  en  virtud  desta  concordia  por  el  reino  de  Murcia  Al- 
uiausa,  Sarasulla,  y  el  mismo  rio  (Cabriolo;  por  los  de  Valencia,  Biara,  Sajona,  Alarca, 
l'UM^sIralo,  Asentadas  las  cosas  dosla  manera,  los  príncipes  se  despidieron. 

Kl  rey  don  Jaime  revolvió  luego  contra  Játiva:  envió  delante  sus  gentes  con  intento  de 
ceivalltt  ai>oderóso  Ünulmente  dolía ,  pasada  ya  gran  parte  del  verano,  por  entrega  que  hicie- 
ron los  nusmos  ciudadanos.  Está  asentada  esta  ciudad  en  un  sitio  asaz  apacible  á  la  parte 
que  el  rio  Jucar  entra  en  el  mar;  su  campiña  muy  fértil  y  fresca,  la  tierra  muy  gruesa* 
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El  infante  don  Alonso  y  en  su  compañía  don  Diego  de  Haro  se  apresuraron  para  hallarse 
eo  el  cerco  de  Sevilla.  Alhamar  eso  mismo  rey  de  Granada  vino  á  juntarse  con  el  rey  don 
Femando,  acompañado  de  buen  número  de  soldados ,  en  tiempo  sin  duda  muy  á  proposito 
en  que  los  soldados  cristianos  cansados  de  la  tardanza,  y  con  la  dificultad  de  aquella  em- 
presa comenzaban  á  tratar  de  desamparar  los  reales  y  las  banderas ,  además  de  las  enferme- 
dades que  sobrevinieron  y  los  tenian  muy  amedrentados.  Era  pasado  el  invierno  sin  hacer 
efecto  de  algún  momento :  el  mismo  rey  aquejado  de  tantos  trabajos,  y  de  las  dificultades  que 
se  ofrecían  muy  grandes ,  dudaba  si  alzaria  el  cerco ,  ó  esperaría  que  las  cosas  se  encamina- 
sen mejor,  y  el  remate  fuese  mas  apacible  que  los  principios,  como  otras  veces  lo  tenia 
aprobado. 

Los  cercados  desbarataron  en  cierta  salida  los  ingenios  de  los  nuestros,  y  les  quemaron 
las  máquinas :  alentados  con  el  buen  suceso  no  solo  se  defendían  con  la  fortaleza  de  la  ciudad, 
sino  desde  los  adarves  se  burlaban  de  la  pretensión  de  los  contrarios ,  que  llamaban  desatino; 
amenazaban  á  los  nuestros  con  la  muerte,  y  ultrajábanlos  de  palabra.  El  cerco  sin  embargo 
se  continuaba  y  se  llevaba  adelante  con  tanto  mayor  ventaja  de  los  fieles  que  de  cada  día 
les  llegaban  nuevos  socorros.  Acudieron  los  obispos  don  Juan  Arias  de  Santiago ,  bien  que 
poco  efecto  hizo;  su  poca  salud  le  forzó  en  breve  con  licencia  del  rey  á  dar  la  vuelta:  don 
García  prelado  de  Córdoba ,  don  Sancho  de  Coria :  los  maestres  de  Calatrava  y  de  Alcántara : 
los  infantes  don  Fadrique  y  don  Enrique:  fuera  destos  don  Pedro  de  Guzman,  don  Pedro 
Ponce  de  León,  don  Gonzalo  Girón  con  otro  gran  número  de  grandes  y  ricos  hombres  que 
vinieron  de  refresco.  A  los  cercados  por  ser  la  ciudad  tan  grande  no  se  podían  de  todo  punto 
atajar  los  mantenimientos ,  dado  que  se  ponía  én  esto  todo  cuidado. 

£1  general  de  la  armada  Bonífaz  ardía  en  deseo  de  quebrar  la  puente,  para  que  no  pu- 
diendo  comunicarse  los  del  arrabal  y  la  ciudad,  fuesen  conquistados  á  parte  los  que  juntos 
hacían  tanta  resistencia.  Era  negocio  muy  dificultoso  por  estar  la  puente  puesta  sobre  barcas 
que  concadenas  de  hierro  están  entre  sí  trabadas:  todavía  pareció  hacer  la  prueba;  que  la 
mafia  y  la  ocasión  pueden  mucho.  Apercibió  para  esto  dos  naves:  esperó  el  tiempo  en  que 
ayudasíe  la  creciente  del  mar ,  y  juntamente  un  recio  viento  que  del  poniente  soplaba.  Con 
esta  ayuda,  alzadas  y  hinchadas  las  velas,  la  una  de  las  naves  con  tal  ímpetu  embistió  en 
la  puente  cuanto  no  pudieron  sufrir  las  ataduras  de  hierro.  Quebróse  la  puente  el  tercero 
día  de  mayo  con  grande  alegría  de  los  nuestros  y  no  menos  comodidad.  Los  soldados  con  la 
esperanza  de  la  victoria  con  grande  denuedo  acometieron  á  entrar  en  la  ciudad ,  escalar  los 
muros  por  unas  partes ,  y  por  otras  derríballos  con  los  trabucos  y  máquinas  con  tanta  porfia 
qne  los  cercados  estaban  á  punto  de  perder  la  esperanza  de  se  defender.  El  mayor  combate 
era  contra  Triana:  los  Moros  se  defendían  valientemente,  y  la  fortaleza  de  los  muros  causaba 
á  los  nuestros  dificultad. 

Cierto  soldado  en  secreto  murmuraba  de  Garcí  Pérez  de  Vargas :  cargábale  que  el  escudo 
ondeado  que  traía,  era  de  diferente  línage.  Ningunos  oyen  con  mayor  paciencia  las  murmu- 
raciones, que  los  que  no  se  sienten  culpados:  disimuló  él  por  entonces  la  ira;  después  cierto 
dia  que  acometieron  los  nuestros  á  Triana,  se  mantuvo  tanto  tiempo  en  la  pelea  que  con  la 
lluvia  de  piedras ,  saetas  y  dardos  que  le  tiraban ,  abolladas  las  armas  y  el  escudo ,  apenas 
ü  pudo  escapar  con  la  vida.  Entonces  vuelto  á  su  contrario,  que  estaba  en  lugar  seguro: 
•Con razón  (dice)  nosqnitaislas  armas  del  línage,  pues  las  ponemos  á  tan  graves  peligros  y 
«trances :  vos  las  merecéis  mejor,  que  como  mas  recatado  las  tenéis  mejor  guardadas ;» él  aver- 
gonzado conoció  su  yerro ,  pidió  perdón ,  que  le  dio  á  la  hora  de  buena  gana ,  contento  de  sa- 
tisfacerse de  su  injuria  con  la  muestra  de  su  valor  y  esfuerzo :  manera  de  venganza  muy  noble. 

Comenzaban  en  la  ciudad  á  sentir  gran  falta  de  vituallas :  los  ciudadanos  visto  que  la  fe- 
licidad de  nuestra  gente  se. igualaba  con  su  esfuerzo ,  y  que  al  contrario  á  ellos  no  quedaba 
alguna  esperanza,  acordaron  tratar  de  rendir  la  ciudad,  primero  en  secreto,  y  después  en 
los  corrillos  y  plazas.  Pidieron  desde  el  adárveles  diesen  lugar  de  hablar  con  el  rey.  Luego 
que  les  fué  concedido,  enviaron  embajadores,  que  avisaron  querían  tratar  de  concierto  con 
Vú  que  las  condiciones  fuesen  tolerables,  en  particular  que  quedase  en  su  poder  la  ciudad. 
Decían  que  quebrantados  con  los  males  pasados,  ni  los  cuerpos  podían  sufrir  el  trabajo,  ni 
los  ánimos  la  pesadumbre :  que  todavía  en  la  ciudad  quedaban  compañías  de  soldados;  que 
no  era  justo  irri tallas,  ni  hacelles  perder  de  todo  punto  la  esperanza :  muchas  veces  la  nece- 
sidad de  medrosos  hace  fuertes ,  por  lo  menos  que  la  victoria  seria  sangrienta  y  llorosa  si  se 
allegase  á  lo  último  y  no  se  tomaba  algún  medio. 
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A  esto  respondió  el  rey  que  él  no  ignoraba  el  ^tado  en  que  estaban  sus  cosas:  tiempo 
hobo  en  que  se  pudiera  tratar  de  concierto;  mas  que  al  presente  por  su  obstinación  se  halla- 
ban en  tal  término  que  seria  cosa  fea  partirse  sin  tomar  la  ciudad ,  y.que  si  no  fuese  con  ren- 


dilla ,  no  daría  lugar  á  que  se  tratase  de  concierto  ni  de  concordia.  Entretanto  que  se  trataba 
de  las  condiciones  y  del  asiento ,  bicieron  treguas ,  y  cesó  la  batería.  Prometían  acudir  con 
las  rentas  reales  y  tributos ,  todos  los  que  acostumbraban  antes  á  pagar  álos  miramamolínes. 
Desechada  esta  condición ,  dijeron  que  darían  la  tercera  parte  de  la  ciudad  demás  de  las  di- 
chas rentas:  después  la  mitad,  dividida  con  una  muralla  de  lo  demás  que  quedase  por  los 
Moros.  Parecían  estas  condiciones  á  los  nuestros  muy  aventajadas  y  honrosas :  el  rey  á  me- 
nos de  entrcgalle  la  ciudad ,  no  hacia  caso  destas  promesas,  ni  estimaba  tiJKos  sus  partidos. 
En  conclusión  se  asentó  que  el  rey  moro  y  los  ciudadanos  con  todas  sus  alhajas  y  preseas  se 
fuesen  salvos  donde  quisiesen ,  y  que  fuera  de  Sanlúcar ,  Aznalfarache  y  Niebla ,  que  queda- 
ban por  los  Moros ,  rindiesen  los  demás  pueblos  y  castillos  dependientes  de  Sevilla.  Dióse  de 
término  un  mes  para  cumplir  todas  estas  capitulaciones.  El  castillo  luego  se  entregó;  y  á 
veinte  y  siete  de  noviembre  salieron  de  la  ciudad  entre  varones  y  mugeres  y  niños  cien  mil 
Moros:  parte  dellos  pasó  en  África,  parte  se  repartió  por  otros  lugares  y  ciudades  de  Es- 
paña. 

Gastáronse  en  el  cerco  diez  y  seis  meses;  en  el  cual  tiempo  los  reales  á  manera  de  ciu- 
dad estaban  divididos  en  barrios  con  sus  tiendas  en  que  se  vendían  las  cosas  necesarias, 
herrerías  para  forjar  armas ,  los  pabellones  puestos  por  su  orden  con  sus  calles  y  plazas  en 
lugares  convenientes.  A  los  veinte  y  dos  de  diciembre  con  pública  procesión  y  aparato  entró 
el  rey  en  la  ciudad,  oyó  misa  en  la  iglesia  Mayor,  que  para  este  propósitoestaba  bendecida 
y  aparejada:  bendijola  con  gran  magestad  don  Gutierre  electo  arzobispo  de  Toledo,  que 
poco  antes  señalaron  por  sucesor  en  aquella  iglesia  de  don  Juan  que  falleció  á  los  veinte  y  tres 
del  mes  de  julio.  Don  Ramón  de  Losana  fué  elegido  por  arzobispo  de  la  nueva  ciudad.  Este 
prelado  andando  á  la  escuela ,  con  un  cuchillo  de  plumas  sacó  otro  tiempo  un  ojo  á  un  su 
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hermano :  para  absolverse  desta  irregolaridad,  y  para  alcanzar  dispensación ,  ya  que  era 
de  mas  edad ,  pasó  á  Roma :  viaje  que  le  fué  ocasión  de  hacerse  muy  erudito  y  letrado.  Que- 
daba Sevilla  muy  falta  de  moradores :  la  franqueza  que  el  rey  prometió  de  tribuios  á  los  que 
viniese  á  poblar ,  hizo  que  gran  número  de  gente  acudiese  de  toda  España;  determinados  de 
hacer  alli  su  asiento  y  morada:  con  estoen  breve  volvió  atener  aquella  ciudad  nobilísima  la 
hermosura  de  antes  y  número  de  gente  asaz. 

CAPITULO  VIII. 

De  U  muerte  del  rey  don  Fernando. 

ijif  el  mismo  tiempo  que  Sevilla  estaba  cercada,  San  Luis  rey  de  Francia  enriquecía  conre^ 
liquias  santísimas  que  envió  á  Toledo ,  y  aumentaba  la  devoción  de  la  iglesia  Mayor  de  aque- 
lla ciudad ,  juntamente  ganaba  las  voluntades  de  nuestra  nación.  En  el  sagrario  de  aquella 
iglesia  hasta  hoy  con  gran  devoción  se  muestran  y  guardan  las  dichas  reliquias  con  la  misma 
carta  original  del  rey  cuyo  traslado  nos  pareció  poner  en  este  lugar  para  memoria  de  la  pie- 
dad del  principe  tan  señalado  y  devoto : « Luis  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Francia  á  los  ama- 
•dos  varones  en  Cristo ,  canónigos  y  todo  el  clero  de  la  iglesia  de  Toledo ,  salud  y  dilección. 
«Queriendo  adornar  vuestra  iglesia  con  un  excelente  don  por  medio  de  nuestro  amado  Juan 
«venerable  arzobispo  de  Toledo ,  y  á  su  instancia ,  os  enviamos  algunas  preciosas  partecicas 
«de  ios  venerables  y  señalados  nuestros  santuarios,  que  hobe  del  tesoro  del  imperio  Cons- 
«tantinopolitano:  conviene  á  saber  del  madero  de  la  cruz  del  Sefior :  una  de  las  espinas  de 
«la  sacrosanta  corona  de  espinas  del  mismo  Señor:  de  la  leche  de  la  gloriosa  Virgen  Maria: 
»de  la  vestidura  de  púrpura  del  Sefior  con  que  fué  vestido:  del  lienzo  con  que  se  ciñó  el 
«Señor  cuando  lavó  y  limpió  los  pies  de  sus  discípulos:  de  la  sábana  con  que  su  cuerpo  es- 
»tuvo  sepultado  en  el  sepulcro:  de  los  paños  de  la  infancia  del  Salvador.  Bogamos  pues  y 
«requerimos  en  el  Señor  á  vuestra  caridad  que  las  sobredichas  reliquias  recibáis  y  guardéis 
«en  vuestra  iglesia  con  la  reverencia  debida:  asimismo  que  en  vuestras  misas  y  oraciones 
«tengáis  memoria  benigna  de  nos.  Fecha  en  estampas  año  del  Señor  de  mil  y  docientos  y 
«cuarenta  y  ocho  por  el  mes  de  mayo.» 

Después  que  el  rey  Luis  bobo  enviado  esta  carta ,  de  Marsella  se  hizo  á  la  vela  y  navegó 
á  la  Tierra  Santa  con  deseo  de  reparar  en  aquellas  partes  la  guerra  sagrada.  El  suceso  no 
fué  conforme  á  su  santa  intención ,  porque  apoderado  que  se  bobo  en  las  marinas  de  Egipto 
de  Pelusio,  ciudad  que  hoy  se  llama  Damiata,  toda  la  prosperidad  se  volvió  en  contrario. 
De  tres  hermanos  del  rey  Roberto  murió  en  una  batalla ,  Alfonso  y  Carlos  fueron  presos  con 
el  rey  el  año  1249 :  la  libertad  cosió  mucho  haber ,  sin  que  en  la  Tierra  Santa  á  la  cual  den- 
de  pasaron,  hiciesen  cosa  de  muy  gran  momento,  verdad  es  que  las  ciudades  de  Sidon, 
Cesárea  y  loppe  fueron  recobradas  por  las  armas  de  Francia  año  del  Señor  de  1250,  pero 
ninguna  otra  cosa  se  hizo :  en  el  mismo  año  por  muerte  de  don  Gutierre  arzobispo  de  Tole- 
do, que  finó  en  Atienza  á  los  nueve  de  agosto  como  se  vé  en  los  Anales  Toledanos,  en  su 
lugar  fué  puesto  don  Sancho  hijo  del  rey  don  Femando,  á  quien  algunos  llaman  don  Pedro, 
otros  don  Juan  por  engaño  sin  duda.  £1  arzobispo  don  Rodrigo  por  orden  de  la  reina  doña 
Berenguela  crió  en  Toledo  á  sus  nietos  los  infantes  don  Philipe  y  don  Sancho:  proveyóles 
en  aquella  su  iglesia  sendos  canonicatos.  Estudiaron  ambos  en  los  estudios  de  París,  en  par- 
ticular don  Philipe  tuvo  por  maestro  á  Alberto  Magno,  gran  filósofo  y  teólogo.  Todo  esto, 
y  mas  el  favor  de  su  padre  fué  ocasión  de  poner  en  esta  vacante  los  ojos  en  don  Sancho. 
Aprobó  la  elección  el  papa  Inocencio  cuarto;  mas  el  electo  no  parece  se  consagró  por  su 
poca  edad,  que  era  el  penúltimo  de  sus  hermanos.  Por  su  contemplación  dio  supa(£re  á  la 
iglesia  de  Toledo  á  Uceda  y  á  Iznatoraf  7  ésto  á  trueco  de  Baza,  que  se  la  diera  cuando  con- 
quistó á  Jaén. 

Vivió  por  este  tiempo  un  hombre  señalado,  por  nombre  Pero  González,  que  dejada  la 
corte  y  palacio  en  que  tenia  buen  lugar ,  gastó  lo  postrero  de  su  vida  en  doctrinar  á  los  Ga- 
llegos y  Asturianos,  predicador  de  fama.  Su  contemporáneo  Bernardo,  canónigo  de  Santia- 
go, por  el  gran  conocimiento  que  alcanzó  de  los  derechos  fué  muy  familiar  al  pontífice  Ino- 
cencio, y  es  el  que  escribió  la  glosa  sobre  las  epístolas  Decretales.  En  el  mismo  tiempo  los 
Aragoneses  divididos  en  parcialidades  se  abrasaJ)an  con  discordias  civiles.  Tenia  el  rey  don 
Jaime  de  doña  Violante  su  muger  estos  hijos :  don  Pedro,  don  Jaime,  don  Femando,  don 
Sancho :  otras  tantas  hijas  doña  Violante,  doña  Constanza,  doña  Sancha,  doña  Maria.  La 
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reina  estaba  apoderada  del  rey,  y  así  le  persuadió  que  dividiese  los  estados  del  reino  entre 
sus  hijos :  consejo  muy  perjudicial  á  la  república  por  enflaquecerse  por  esta  manera  las 
fuerzas ,  y  muy  pesado  en  particular  á  don  Alonso  su  hijo  mayor,  en  cuyo  perjuicio  se  ende- 
rezaban estas  prácticas.  Por  esta  causa  los  mas  de  los  grandes  siguieron  la  voz  del  infantes 
y  por  su  autoridad  públicamente  se  apartaron  del  rey.  Con  cuidado  de  componer  estas  di- 
ferencias que  amenazaban  mayores  males ,  por  el  mes  de  febrero  se  tuvieron  cortes  generales 
en  Alcañic^s  pueblo  de  Aragón.  Señaláronse  jueces  sobre  el  caso,  personas  principales, 
eclesiásticas  y  seglares :  dieron  por  sentencia  que  el  hijo  debia  obedecer  á  su  padre.  De  nin- 
gún provecho  fué  esta  diligencia,  por  estar  los  vasallos  malcontentos,  y  el  rey  constante  en 
su  parecer  y  propósito,  tanto  que  envida  hizo  donación  al  infante  don  Pedro  del  principado 
de  Cataluña;  con  que  la  otra  parte  se  desabrió  mucho  mas.  Esto  en  Aragón. 

Las  cosas  del  rey  don  Femando  se  hallaban  muy  en  mejor  estado ,  porque  compuestas  y 
asentadas  las  cosas  en  Sevilla  en  que  determinaba  hacer  su  asiento,  acometió  á  Jerez,  y  ga- 
nó de  los  Moros  á  Medina  Sidonia ,  Begel,  Alpechin ,  Aznalfarache ;  fuera  desto  á  la  ribera 
del  mar  en  parte  abatió ,  en  parte  tomó  muchos  castillos  de  Moros.  Pretendia  que  los  demás 
escarmentados  con  aquel  daño  y  castigo  se  rindiesen  ó  reprimiesen.  Hiciéronse  correrías 
por  los  campos  de  Nebrija :  algunos  pocos  pueblos  de  Moros  por  estar  fortificados  de  sitio  ó 
de  murallas  se  atrevían  y  estaban  determinados  de  sufrir  el  cerco  no  solo  como  cosa  mas 
honesta,  sino  también  como  mas  segura,  ni  por  el  daño  de  los  otros 
se  movían  á  rendirse.  Tratóse  de  pasar  la  guerra  á  África,  y  con  este 
intento  en  las  marinas  de  Vizcaya  por  mandado  del  rey  don  Femando 
se  apercebia  una  nueva  y  mas  gruesa  armada,  cuando  una  recia  do- 
lencia le  sobrevino,  de  que  finó  en  Sevilla  á  treinta  de  mayo  el  año 
que  se  contaba  de  1252.  Reinó  en  Castilla  por  espacio  de  treinta  y 
cuatro  años,  once  meses,  veinte  y  tres  días,  en  León  veinte  y  dos  años 
poco  mas  ó  menos  (1).  Fué  varón  dotado  de  todas  las  partes  de  áni- 
ma y  de  cuerpo  que  se  podían  desear ,  de  costumbres  tan  buenas  que 
por  ellas  ganó  el  renombre  de  Santo ,  titulo  que  le  dio  no  mas  el  favor 
del  pueblo  que  el  merecimiento  de  su  vida  y  obras  excelentes:  muchos 
dudaron  sí  fuese  mas  fuerte,  ó  mas  santo,  ó  mas  afortunado.  Era  se- 
vero consigo,  exorable  para  los  otros,  en  todas  las  partes  de  la  vida 
templado,  y  que  en  conclusión  cumplió  con  todos  los  oficios  de  un  va- 
ron  y  príncipe  justo  y  bueno. 

En  ningún  tiempo  dio  mayor  muestra  de  santidad  que  á  la  muer- 
te. Comulgóle  don  Ramón  arzobispo  de  Sevilla.  Al  entrar  el  Sacra- 
mento por  la  sala  se  dejó  caer  de  la  cama,  y  puestos  los  hinojos  en 
tierra ,  con  un  dogal  al  cuello  y  la  cruz  delante ,  como  reo  pecador 
pidió  perdón  de  sus  pecados  á  Dios  con  palabras  de  grande  humildad; 
ya  que  quería  rendir  el  alma,  demandó  perdón  á  cuantos  alli  estaban  : 
espectáculo  para  quebrar  los  corazones,  y  con  que  todos  se  resolvían 
en  lágrimas.  Tomó  la  candela  con  ambas  las  manos,  y  puestos  en  el 
el  cielo  los  ojos:  aEl  reino  (dijo)  Señor  que  me  diste,  y  la  honra  ma- 
yor que  yo  merecía,  te  le  vuelvo  desnudo  salí  del  vientre  de  mí  ma- 
dre, y  desnudo  me  ofrezco  á  la  tierra:  recibe  Señor  mío,  mi  ánima; 
y  por  los  méritos  de  tu  santísima  pasión  ten  por  bien  de  la  colocar 
entre  los  tus  siervos.»  Dicho  esto,  mandó  á  la  clerecía  cantasen  las 
Letanías ,  y  el  Je  Deum  laudamus ,  y  rindió  el  espíritu  bienaventurado. 
A  su  hijo  don  Alonso  que  nombró  por  heredero,  poco  antes  de  morir 
dio  muchos  avisos  y  juntamente  le  encomendó  con  mucho  cuidado  á 
la  reina  doña  Juana  y  sus  hijos ,  de  los  cuales  se  hallaron  á  su  muerte 
don  Fadrique,  don  Enrique  y  don  Phílípe  que  era  electo  prelado  de  Se- 
villa, y  don  Manuel;  don  Sancho  electo  de  Toledo  no  se  halló  por 


Se  tiene  por  de  8.  Fernando  U  espada  que  aquí  copiamos;  pero  nos  hace  sospechar  de  su  verdad  el  ver  que 
el  cadáver  del  Santo,  que  hemos  podido  dibujar  abierto  su  sepulcro,  ha  sido  vestido  con  trage  del  tiempo  de  Fe* 
lipe  III. 

( 1 )  Habiendo  sido  proclamado  rey  de  Castilla  en  31  de  agosto  de  1317 , 7  debiendo  contarse  su  reinado  en  León 
desde  el  31  de  setiembre  del  aflo  1230  en  que  murió  el  rey  don  Alonso  ,  ocupó  este  trono  21  años  ocho  mesesy  sieta 
dias.       .        .  .... 


.  •>— ^ 


Sematíbo  tercero,  €1  Boato. 


LIBRO  BÉCIHOTERCIO.  25 

estar  en  su  iglesia.  Luego  el  dia  siguiente  le  hicieron  el  enterramiento  y  honras  con  apara- 
to real.  Su  cuerpo  fué  sepultado  en  la  iglesia  mayor  de  Sevilla. 

Díceseque  este  rey  inventó  é  introdujo  el  consejo  real,  que  hoy  en  Castilla  tiene  la  su- 
prema autoridad  para  determinar  los  pleitos.  Señaló  doce  oidores  á  cuyo  conocimiento  per- 
teneciesen los  negocios  mayores,  y  los  pleitos  que  en  los  otros  tribunales  se  tratasen ,  por 
via  de  apelación  con  las  mil  y  quinientas  doblas  que  deposita  el  que  apela,  y  las  pierde  en 
caso  que  se  dé  sentencia  contra  él.  Como  las  cautelas  y  engaños  poco  á  poco  iban  creciendo, 
y  los  pleitos  eran  muchos  por  la  malicia  del  tiempo ,  fué  necesario  establecer  este  nuevo  tri- 
bunal ;  que  antes  las  ciudades  contentas  con  los  juicios  y  sentencias  que  sus  jueces  daban ,  y 
con  apelar  á  las  audiencias  de  su  distrito ,  tenian  por  cosa  fea  y  sin  propósito  pasar  adelante 
y  implorar  el  ausilio  real.  Demás  desto  encargó  á  personas  principales  y  doctas  el  cuida- 
do de  hacer  nuevas  leyes ,  y  recoger  las  antiguas  en  un  volumen  que  hoy  se  llama  vulgar- 
mente las  Partidas  (2j,  obra  de  inmenso  trabajo,  y  que  se  comenzó  por  este  tiempo,  y 
últimamente  se  puso  en  perfección  y  se  publicó  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  hijo  deste 
don  Femando.  Hasta  la  muerte  del  rey  don  Femando  llegó  don  Lucas  de  Tuy  con  su  His- 
toria. 


CAPITülO  IX. 

Délos  priocipios  de  doD  Alonso  el  décimo  rey  de  Ca«UlU. 

L  reino  de  don  Femando  por  derecho  de  herencia  vino  al  rey  don  Alonso  deceno  deste 
nombre, cuya  vida  y  obras  pretendemos  declarar,  ilustres  sin  duda  por  la  variedad  de  los 
sucesos  y  juego  de  la  fortuna  variable;  pero  que  tienen  mas  de  maravilla  que  de  honra  y 
loa.  Qué  cosa  mas  maravillosa  que  un  principe  criado  en  la  guerra  y  ejercitado  en  las  armas 
desde  su  primera  edad  haya  tenido  tanta  noticia  de  la  astrologia ,  de  la  filosofía  y  de  las  histo- 
rias cuan  grande  apenas  los  hombres  ociosos  y  ocupados  solamente  en  sus  estudios  pocas  veces 
alcanzan?  Sus  libros  que  publicó  y  sacó  á  la  luz  de  astrologia ,  y  de  la  Historia  de  España, 
dan  muestra  de  su  grande  ingenio  y  estudio  increíble.  Qué  cosa  eso  mismo  mas  afrentosa  que 
con  tales  letras  y  estudios,  con  que  otro  particular  pudiera  alcanzar  gran  poder ,  no  saber  él 
conservar  y  defender  ni  el  imperio  que  losestrafios  le  ofrecieron ,  ni  el  reino  que  su  padre  le 
dejó?  Yió  aquella  edad  y  siglo  hasta  donde  podía  llegar  la  libertad  y  arrogancia  del  pueblo , 
pues  redujo  un  rey  tan  poderoso  casi  á  vida  particular :  vio  él  mismo  lo  postrero  de  la  desven- 
tura ,  que  fué  ser  despojado  de  sus  riquezas  y  mando.  Qué  juegos  hace  la  fortuna  ó  poder  mas 
alto  I  Cómo  parece  que  gusta  en  burlarse  de  las  cosas  humanas  1  El  sobrenombre  de  Sabio  que 
ganó  por  las  letras ,  ó  por  la  injuria  de  sus  enemigos ,  ó  por  la  malicia  de  los  tiempos,  ó  él  por 
flojedad  de  su  ingenio  parece  le  amancilló;  pues  con  el  crédito  que  tenia  de  ser  tan  sabio ,  no 
supo  mirar  por  sí  y  prevenirse.  En  Sevilla  do  se  halló  á  la  muerte  de  su  padre,  le  alzaron  por 
rey.  Lo  primero  que  hizo  después  desto ,  fué  renovar  el  concierto  con  Alhamar  rey  de  Gra- 
nada ,  demás  que  le  hizo  suelta  de  la  sexta  parle  del  tributo  que  tenia  costumbre  de  pagar; 
en  que  se  tuvo  respeto  á  los  buenos  senicios  que  hiciera ,  y  á  desperlalle  para  que  de  nuevo 
hiciese  otros,  que  sin  duda  por  algún  tiempo  fueron  muy  grandes  y  señalados.  Era  tanto  lo 
que  este  principe  amaba  al  rey  don  Femando,  y  érale  tan  agradable  su  memoria,  que  con 
ser  moro,  lodos  los  años  enviaba  á  Sevilla  buen  número  de  los  suyos  con  cien  antorchas  de 
cera  blanca  para  que  se  hiciesen  al  rey  las  exequias  y  aniversarios. 

La  falta  que  tenian  de  dineros  era  grande,  por  estar  gastados  todos  con  las  guerras  de 
tantos  años.  Tratóse  de  buscar  algún  camino  para  allegar  moneda  y  remediar  este  daño :  pa* 
recio  lo  mas  á  propósito  que  en  lugar  de  los  Pepiones ,  que  era  cierta  moneda  asi  llamada  de 
buena  ley,  se  usase  de  Burgaleses ,  moneda  muy  baja  mezclada  de  otros  metales.  Era  cosa 
injusta  abajar  de  quilates  la  moneda ,  y  que  fuese  del  mismo  valor  que  la  de  ánles:  desorden 
por  donde  las  cosas  se  encarecieron ,  y  no  se  remedió  la  necesidad  del  rey ,  porque  fué  nece* 
sario  aumentar  los  salarios  de  los  jueces  y  de  los  demás  oficiales  con  tanto  mayor  indignación 

f  2 )  Este  código ,  d  mas  sabio  de  todos  los  quo  había  en  Europa  en  su  tiempo ,  se  empeié  en  1SS5  y  se  acabó  en 
136S.  Don  Alonso  habia  mandado  también  coordinar  el  Fuero  Real  que  lo  dio  como  fuero  municipal  á  Burgos  y  á 
otros  pueblos  de  Castilla ,  por  coya  razón  se  llamó  Futro  de  la  Cvrte  y  de  loi  comejot  de  Caililla. 

TOMO  II.  k 
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dí?l  pué-Mo  que  poco  despue»  se  ioTentó  oiro  género  de  moneda  que  se  Ibmaln  Xegra ,  es  á 
Mtier  p4»r  tener  mocho  cobre  ;i ).  QaÍDce  moiiedasdeste  géma^ 


Burgalí's  valía  dos  Pepiones :  noventa  un  escudo  ó  un  maravedí  de  oro.  Este  camino  de  alle- 
gar dinero ,  bien  que  inlcnlado  muchas  veces  de  grandes  reyes ,  que  sea  muy  engañoso  y 
{>erjudicial  el  tiempo  y  la  experiencia  y  desastrados  sucesos  lo  han  bastantemente  declarado: 
«in  duda  fué  la  principal  causa  porque  el  rey  don  Alonso  en  breve  se  hizo  muy  malquisto  y 
odioi^)  á  sus  vasallos.  í)esta  manera ,  si  no  hay  gran  tiento,  de  honestos  principios  y  causas 
H4!  siguen  efectos  muy  perniciosos  y  malos.  Esta  fué  la  primera  semilla  de  la  discordia  civil: 
de  la  guerra  de  fuera  hobo  otras  causas. 

Kslaba  el  rey  don  Alonso  congojado  por- la  esterilidad  de  la  reina  dofia  Violante ,  por  el 
gran  deseo  que  tenia  de  dejar  sucesión.  Los  aduladores,  de  que  siempre  hay  gran  número  en 
las  casas  de  los  príncipes,  pretendían  que  aquel  matrimonio  se  podia  apartar-:  no  les  falta- 
ban razones  para  colorear  este  engaño,  como  á  gente  de  grande  ingenio;  el  rey  fácilmente  se 
dejó  persuadir  en  lo  que  deseaba.  Envió  embajadores  al  rey  de  Dinamarca  á  pedir  por  mu- 
ger  una  hija  suya  llamada  Cristina  (2) .  Era  cosa  fácil  por  la  grande  distancia  de  los  lugares 
engafiar  a(]uella  gente.  Concertado  el  casamiento,  la  doncella  fué  enviada  en  España.  Estos 
int(>ntos  del  rey  don  Alonso  dieron  mucha  pena  como  era  razón  al  rey  don  Jaime:  procuróse 
dar  algún  corle  con  embajadas  que  se  enviaron ;  pero  como  no  se  efectuase  nada ,  vino  el  ne- 
gocio ú  rompimiento  y  á  las  armas.  Hiciéronse  correrías  y  cabalgadas  de  una  parte,  y  de  otra, 
robos  de  hombres  y  ganados ,  y  esto  al  principio  de  aquella  diferencia. 

Por  el  mismo  tiempo  Theobaldo  rey  de  Navarra ,  primero  deste  nombre ,  falleció  á  ocho 
de  julio  año  de  nuestra  salvación  de  1253 :  digno  de  ser  alabado  por  el  deseo  que  mostró  de 
ayudar  á  la  guerra  de  la  Tierra  Santa ,  cuanto  reprehensible  y  manchado  por  el  intento  que 
tuvo  de  oprimir  los  derechos  y  libertad  eclesiástica;  por  la  cual  causa  se  dice  hobo  entredi- 
cho general  en  todo  aquel  reino  por  espacio  de  tres  años  enteros  (3).  Este  tiempo  pasado, 
don  Pedro  Remigio  ó  Gazolaz  obispo  de  Pamplona  alzado  el  destierro  en  que  le  tenían,  se  re- 
concilió con  el  rey  á  instancia  de  personas  principales  que  en  ello  trabajaron,  y  con  muy 
graiule  alegría  y  regocijo  de  lodo  el  pueblo.  Theobaldo  merece  sin  duda  ser  alabado  por  otras 
cosas  y  partes  de  (|uc  fué  dotado ,  en  especial  por  los  esludios  de  las  arles  liberales ,  ejercicio  y 
ronocimienlo  de  la  música  y  de  la  poesía  tan  grande,  que  acostumbraba  componer  versos  y 
cantarlos  á  vihuela,  las  poesías  que  hacia,  proponellas  en  público  en  su  palacio  para  ser  de 
lodos  juzgados.  Tuvo  tres  raugeres.  De  la  primera  que  fué  hija  del  conde  de  Lorena ,  no  tuvo 
hijos  algunos.  Dejada  esta  por  mandado  de  los  pontífices, casó  con  Sibila  hija  de  Philipo  con- 
<le  (lo  Flandes.  Deste  matrimonio  nació  Blanca,  que  casó  con  Juan  duque  de  Bretaña  por 

{ 1 )  Atoneda  neutra  es  la  quo  prosentaraos  con  el  número  1  y  aunque  se  ignora  coal  fuese  ti  Pepion  se  cree  era 
lu  quo  Ilcvu  vi  niimoro  3. 

(il  VA  cronUtn  do  don  Alonso  cl  sabio  é  quien  sigue  Mariana  ,  ba  llenado  de  fábulas  su  obra.  La  falsedad  de 
lo  quo  aquí  a»ionia  está  demostrada  por  cl  marqués  de  Mondejar  con  las  razones  siguientes:  primero,  que  el  roy 
df  ArüKon  no  hiio  la  guerra  al  de  Castilla  por  vengar  este  agravio ,  sino  para  ayudar  al  rey  de  Navarra  con  quien 
onUiba  runfodorado  :  sogundo  quo  doña  Violante  muger  de  don  Alonso  parió  á  doña  Berenguela  el  mismo  año  qut? 
Kc  «uponu  quiso  repudiarla  por  estéril,  y  elSS  de  setiembre  de  ISSihabia  parido  otra  bija  Uamada  doña  Beatriz,  de 
donde  roftulin  (lueou  el  tiempo  que  so  supone  baber  enviado  la  embajada  debia  ser  bien  conocido  el  preñado  de 
In  rolnn :  trrroro ,  quo  doña  Cristina  no  vino  á  España  hasta  el  año  Í%XS8  en  que  contrajo  matrimonio  con  el  infante 
don  Felipo ,  Ho^unlo  quo  don  Alonso  tenia  estipuladoron  el  rey  de  Noruega  su  padre. 

(U)  Al  ir  Thoobaldo  á  la  conquista  de  la  Tierra  Santa ,  puso  en  manos  de  don  Pedro  Ramírez  obispo  de  Pam- 
plona el  caütiilode  S.  Kstevan  de  lUonjardin  á  condición  de  que  en  reclamándole  se  le  hubiese  de  resUtuir:  á  su 
vuolin  roi|uiri6  al  obiipo  üu  lo  restituyese,  y  ésto  se  resistió.  ¿Donde  está  aquí  la  opresión  y  usurpación  de  de- 
roohoN  ? 
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^bronoDil)re  el  Bermejo.  De  la  tercera  niuger  que  fué  hija  de  Archimlmudo  conde  de  Fox, 
luvo  á  Theobaldo  y  á  Enrique ,  y  una  hija  llamada  Leonor. 

Theobaldo  sucedió  á  su  padre  después  de  su  muerle:  era  menor  de  edad,  qiu^no  tenia 
quince aftos cumplidos,  de  excelente  natural ,  y  que  daba  muestras  de  grandes  virtudes.  La 
n^na  Margarita  su  madre ,  cuidadosa  de  lo  que  á  su  hijo  tocaba ,  estaba  con  temor,  en  es- 
pecial de  don  Alonso  rey  de  Castilla  que  vencidos  y  domados  los  Moros ,  se  entendia  quería 
revolver  contra  Navarra ,  y  despertar  el  derecho  antiguo  que  prelondian  los  reyes  de  Cas- 
tilla á  aquella  corona :  cuidaba  ayudarse  del  socorro  del  rey  de  Aragón  y  de  su  sombra.  Tra- 
tóse por  sus  embajadores  de  aliarse;  y  para  que  la  cosa  se  concluyese  mas  fácilmente,  con 
seguridad  de  ambas  partes  se  juntaron  á  vistas.  Al  principio  del  mes  de  agosto  en  Tudela 
se  hilo  confederación  entre  los  dos- reyes ,  en  que  se  concertó  tuviesen  los  mismos  por  amigos 
y  por  enemigos.  Asentaron  otrosí  que  una  de  las  dos  hijas  que  tenia  el  rey  don  Jaime,  s(» 
diese  por  muger  á  Theolialdo;  y  en  particular  se  proveyó  que  ninguna  de  las  dos  casase  con 
alguno  de  los  hermanos  del  rey  de  Castilla  sin  voluntad  de  la  reina  Margarita,  y  sin  que 
ella  viniese  en  ello.  Al  rey  de  Aragón  sin  embargo  le  quedó  su  derecho  á  salvo ,  que  preten- 
día tener  á  aquel  reino  por  la  adopción  del  rey  don  Sancho  de  Navarra. 

Esta  confederación ,  para  que  fuese  mas  fuerte ,  se  procuró  que  el  romano  pontífice  la 
aprobase:  las  fuerzas  de  los  dos  reinos  claramente  se  movian  y  enderezaban  contra  las  de 
don  Alonso  rey  de  Castilla.  El  cuidado  desta  guerra  y  miedo  qiie  resultó  por  esta  causa  (que 
suele  ser  muy  gran  atadura  de  concordia)  hizo  que  los  aragoneses  padre  y  hijo  se  concerta- 
sen;  cosa  que  tanto  se  deseaba.  Asi  halló  que  lo  que  el  rey  de  Aragón  habia  donado  á  don 
Pedro  y  don  Jaime  sus  hijos ,  lo  aprobó  con  juramento  en  Barcelona  don  Alonso  el  hijo  ma- 
yor del  mismo  rey  don  Jaime.  Ofrecióse  demás  desto  ocasión  de  nueva  guerra.  Alasarchó, 
moro  de  ingenio  sagaz ,  prometió  entregar  y  rendir  el  castillo  de  Reguara  que  tenia  en  su 
poder.  El  rey  de  Aragón ,  como  el  que  era  arriscado  ,  creyóse  fácilmente  que  le  tratal)a 
verdad :  acudió  con  poca  gente  como  á  cosa  hecha.  Hobiera  de  caer  en  el  lazo  y  quedar  preso; 
mas  quiso  Dios  que  le  avisaron  del  engaño,  y  de  lo  que  pasaba;  con  que  se  puso  en  cobro. 
El  moro ,  burlada  su  esperanza ,  se  declaró  por  enemigo ,  y  persuadió  á  los  Moros  de  Valen- 
cia que  tomasen  las  armas  y  que  se  levantasen. 

El  rey  movido  por  el  peligro  acudió  á  Valencia :  tratóse  en  aquella  ciudad  de  echar  aque- 
lla gente  de  todo  el  reino.  Los  señores  por  la  ganancia  que  de  aquella  gente  les  venia ,  ha- 
cían contradicción :  los  prelados  y  el  pueblo  otorgaban  con  el  rey ,  que  fué  el  parecer  qu(í 
prevaleció  en  las  cortes.  Mandaron  pues  á  todos  los  Moros  que  saliesen  del  reino  de  Valen- 
cia y  de  todo  su  distrito  dentro  de  cierto  término.  Ellos  aunque  estaban  en  armas  sesenta 
mil  dellos,  obedecieron  á  lo  que  les  fué  mandado.  Repartiéronse  por  tierra  de  Murcia  y  de 
Granada :  gran  parte  hizo  asiento  en  la  Mancha ,  que  al  presente  se  llama  de  Aragón ,  anti- 
guamente de  Monlaragon  de  unpueWo  desle  nombre  que  por  alli  caia.  Era  comarca  áspera, 
y  no  cultivada  en  aquel  tiempo;  al  presente  de  señalada  fertilidad  en  la  cosecha  de  pan  con 
que  provee  á  otras  muchas  parles.  Llamóse  antiguamente  campo  Spartario,  del  mucho  es- 
parto que  tiene.  Desta  resolución  sacó  gran  interés  Don  Fadrique  que  residía  en  Villena,  y 
la  tenia  en  gobierno  en  nombre  del  rey  don  Alonso  su  hermano.  Era  por  alli  el  paso:  hizo 
que  por  él  los  miserables  cada  uno  pagase  un  escudo  de  oro. 

El  rey  de  Aragón  embarazado  con  estos  alborotos  no  pudo  luego  volver  las  armas  con- 
tra Castilla.  Esta  tardanza  hizo  que  las  sospechas  de  una  gran  guerra  se  trocaron  en  muy 
alegre  fin  y  remate.  En  el  mismo  tiempo  que  Cristina  después  de  tan  largo  viaje  última- 
mente aportó  á  Toledo,  que  fué  el  año  de  nuestra  salvación  de  1254 ,  se  entendió  que  la  rema 
(*staba  ocupada.  El  rey  movido  con  una  cosa  tan  fuera  de  lo  que  se  esperaba,  trocó  el  odio 
en  amor.  Los  mismos  que  antes  le  persuadían  que  la  dejase ,  trataron  que  se  reconciliase 
t:on  la  reina,  y  hallaban  razones  en  favor  del  matrimonio  que  antes  tenían  por  inválido ;  tales 
son  las  adulaciones  de  cortesanos,  Don  Felipe  hermano  del  rey  sin  embargo  que  era  abad  de 
Valladolidy  electo  arzobispo  de  Sevilla,  renunció  el  hábito  clerical  con  voluntad  del  rey  su 
hermano  para  casar  con  Cristina,  que  aceptó  aquel  partido,  perdida  la  esperanza  de  ser 
reina :  matrimonio  que  como  mal  trabado  en  breve  se  apartó  por  la  muerle  de  Cristina ,  que 
le  sobrevino  por  la  pena  de  la  afrenta ,  y  por  el  desabrimiento  que  recibió  por  un  trueque  se- 
mejante: asi  lo  entendía  la  gente  vulgar. 

La  esterilidad  de  la  reina  doña  Violante  se  mudó  en  fecundidad ,  tanto  que  parió  muchos 
hijos  á  su  marido.  Estos  fueron  doña  Berenguela»  doña  Beatriz,  don  Fernanao  por  sobre- 
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nombre  de  la  Cerda ,  por  causa  de  una  muy  señalada  y  larga  con  que  nació  en  las  espaldas, 
don  Sancho ,  don  Pedro ,  don  Juan ,  don  Diego ,  doña  Isabel  y  doña  Leonor.  Todos  estos  tuvo 
el  rey  don  Alonso  en  la  reina.  En  otra  madre  de  bajo  linaje  á  don  Alonso  Fernandez:  endona 
Mayor  deGuzman  hija  de  Pedro  de  Guzman  á  doña  Beatriz ,  que  fueron  el  uno  y  el  otro  hi- 


DofU  Violante. 

jos  bastardos.  £1  año  siguiente  de  1255  Eduardo ,  hijo  mayor  de  Enrique  rey  de  Inglaterra, 
vino  á  España.  Las  causas  de  su  venida  no  se  dicen:  (4')  podemos  sospechar  [quién  lo  veda?) 
que  movido  del  agravio  de  Cristina  hizo  aquel  viaje  por  ser  primos  hermanos :  su  viaje  cuanto 
haya  aprovechado ,  el  suceso  de  las  cosas  lo  declara;  lo  cierto  es  que  en  Burgos  fué  reci- 
bido benignamente  del  rey ,  y  de  su  mano  le  armó  caballero ,  ceremonia  que  en  aquel  tiem- 
po se  usaba:  halagos  con  que  se  pretendia  aplacar  el  ánimo  de  aquel  principe  mozo  y  bravo. 

CAPITULO  X. 

£1  Rey  don  Alonso  fué  elegido  por  emperador. 

Sal  rey  don  Alonso  no  tenia  la  misma  fama  en  todas  las  partes ,  y  cerca  de  todas  las  nacio- 
nes. En  España  en  su  reino  sin  duda  era  aborrecido  del  pueblo:  á  los  reyes  comarcanos  no 
era  nada  agradable ,  dado  que  con  cierta  muestra  de  paz ,  ó  por  miedo  de  su  poder  se  dete- 
nian  de  tomar  contra  él  las  armas.  Entre  las  naciones  extrañas  volaba  la  fama  de  su  gran- 
de erudición.  Decíase  que  era  elocuente,  sagaz,  instructo  igualmente  en  las  artes  de  la  paz 
y  de  la  guerra.  Esto  movió  á  algunos  príncipes  de  Alemana  para  que  en  la  dieta  del  impe- 
rio en  que  se  trataba  de  elegir  emperador ,  le  nombrasen  en  lugar  de  Guillelmo  César  que  á 


f  Ij    Vino  para  casarse  con  doña  Leonor  bija  de  don  Femando,  como  resulta  de  una  escritura  que  cita  el  mar- 
ques de  Mondejar. 
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la  sazGD  murió ,  y  se  tuviese  cuenta  con  él ,  bien  que  no  fué  una  la  voluntad ,  ni  los  votos  de 
todos  se  conformaron  en  uno;  el  arzobispo  de  Colonia  en  su  nombre ,  y  en  el  del  arzobispo 
de  Maguncia  cuyo  lugar  y  voz  traia ,  y  el  conde  Palatino  nombraron  por  emperador  á  Ri- 
cardo conde  de  Comubia  hermanode  Enrique  rey  de  Ingalaterra.  Hízose  este  nombramiento 
á  seis  de  enero  dia  de  los  Reyes  año  que  se  contó  del  Señor  de  1856 :  algunos  sefialan  dos 
aflos  adelante.  £1  arzobispo  de  Tréveris  y  el  duque  deSajonia  teniendo  por  inválida  la  elec- 
ción de  Ricardo ,  por  sus  votos  eligieron  á  don  Alonso  rey  de  Castilla  el  postrer  dia  de  mar- 
zo luego  siguiente. 

Enviáronse  embajadores  á  entrambos ,  y  cada  cual  se  tenia  por  legitimo  emperador ,  y  á 
su  competidor  al  contrarío:  con  tanto  mas  ventaja  de  Ricardo  que  sin  dilación  dejadas  todas 
las  demás  cosas  acudió  á  Alemafia ,  y  de  mano  del  arzobispo  de  Colonia  á  quien  esto  toca, 
tomó  la  corona  primera  del  imperio  en  Aquisgran  á  dos  dias  del  mes  de  mayo.  Don  Alonso 
embarazado  con  las  alteraciones  domésticas ,  y  desconfiado  de  la  voluntad  de  sus  vasallos, 
y  principalmente  por  la  edad  de  sus  hijos  que  era  pequeña ,  dilató  su  ida ,  puesto  que  los 
obispos  de  Constancia  y  de  Espira  vinieron  por  embajadores  en  esta  razón ,  y  con  nuevas  em- 
bajadas que  le  enviaban  de  cada  dia ,  le  importunaban  fuese  á  tomar  el  imperio .  Esta  tardan* 
za  entibió  la  afición  de  su  parcialidad ,  y  fortificó  los  intentos  de  la  parte  contraria.  Favore- 
cían á  don  Alonso ,  fuera  del  crédito  de  su  virtud»  porque  de  parte  de  madre  venia  de  los 
emperadores  de  Alemana  como  hijo  que  era  de  doña  Beatriz ,  y  por  ella  nieto  de  Philipeque 
fué  el  tiempo  pasado  emperador.  A  Ricardo  ayudaba  mucho  la  semejanza  de  la  lengua,  que 
no  es  pequeña  entre  ingleses  y  alemanes ,  grandes  y  antiguas  alianzas  entre  aquellas  dos  na-* 
ciones,  las  costumbres  semejantes,  además  del  parentesco  que  entre  si  tenían,  para  que  le 
juzgasen  por  idóneo  y  digno  del  imperio ,  en  tanto  grado  que  en  negocio  dudoso  pareciaaven- 
tajarse  algún  tanto  su  derecho.  Porque  dentro  de  un  año  después  de  la  muerte  del  empera- 
dor Guillelmo  fué  puesto  en  su  lugar  en  el  mismo  dia  que  de  común  consentimiento  los  elec- 
tores señalaron  para  la  elección ;  dentro  de  otro  añode  mano  del  arzobispo  de  Colonia  á  quien 
esto  pertenece,  fué  en  Aquisgran  coronado,  y  tomó  las  demás  insignias  del  imperio,  y  se 
sentó  en  la  silla  de  Cario  Magno  en  señal  de  la  posesión  que  tomaba. 

En  conclusión  así  los  principes,  como  los  que  tenían  á  cargo  las  fortalezas,  le  hicieran 
sus  homenages;  las  cuales  cosas  todas  como  quier  que  estuviesen  establecidas  por  las  le- 
yes que  hablan  en  razón  de  elegir  los  emperadores ,  don  Alonso  no  las  cumplió :  contra  Rí-r 
cardo ,  que  á  su  tiempo  las  había  todas  guardado,  no  se  podía  alegar  cosa  alguna;  asi  lo 
decían  grandes  letrados,  fuera  de  que  en  discordia  de  los  electores  cuando  no  sé  conforman 
en  uno ,  el  conde  Palatino  es  el  legitimo  juez  de  la  diferencia ,  por  lo  menos  el  rey  de  Bohe- 
mia cuando  los  votos  se  dividen  igualmente ,  á  la  parte  que  él  se  allega ,  aquella  elección 
es  tenida  por  valida.  Alegaban  que  lo  uno  y  lo  otro  hacían  por  Ricardo,  pues  el  conde  Pa-* 
latino  votó  por  él  en  su  nombre  y  del  rey  de  Bohemia  cuyas  veces  tenía;  y  luego  que  él 
mismo  supo  la  elección ,  de  nuevo  la  aprobó. 

Don  Alonso  al  contrario  alegaba  que  su  elección  fué  hecha  en  Francfordía  dentro  de  los 
muros  de  la  ciudad,  que  era  el  lugar  señalado  de  común  consentimiento  de  los  electores 
para  aquella  elección.  Que  el  de  Colonia  y  el  Palatino  vinieron  acompañados  de  gran  nú- 
mero de  soldados  no  como  á  elección ,  sino  como  á  guerra,  y  porque  ponían  espanto,  y  pa- 
recía que  querían  hacer  fuerza,  fueron  amonestados  que  desistiesen  de  aquel  camino,  y  á 
ejemplo  de  los  otros  príncipes  con  acompañamiento  ordinario  y  competente  entrasen  en  la 
ciudad.  Cargábanles  que  no  quisieron  conformarse,  antes  por  nueva  manera  y  perjudicial 
se  juntaron  aparte,  cosa  de  grandes  inconvenientes,  y  fuera  de  la  ciudad  como  en  los  rea- 
les hicieron  su  elección.  Esta  era  la  principal  nulidad  en  la  elección  de  Ricardo.  Que  los 
principes  que  estaban  en  la  ciudad,  aguardaron  hasta  tanto  que  hobo  esperanza  que  se  po-r 
drían  reducir  á  mejor  consejo,  y  dejada  aquella  porfía,  concordarse  con  la  razón  y  con  los 
demás:  perdida  la  esperanza,  á  postrero  de  marzo  por  voto  del  arzobispo  de  Tréveris,  y  del 
duque  de  Sajonía,  que  tenía  otrosí  el  voto  del  marqués  de  Brandemburg,  que  ausente  es- 
taba, como  su  vicario,  y  también  por  voto  del  rey  de  Bohemia,  cuyo  embajador  con  de- 
recho de  votar  estuvo  presente  en  la  dieta,  fué  elegido  por  rey  de  romanos  don  Alonso  rey 
de  Castilla. 

Estos  eran  los  príncipales  fundamentos  de  la  una  parte:  y  de  la  otra  otros  alegaban  de 
menor  cuantía,  como  delitos  y  excesos,  que  los  unos  oponían  contra  los  otros,  sin  que  en 
ellos  se  engañasen,  mayormente  contra  el  arzobispo  de  Tréveris  se  alegaba  estar  des- 
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eomulgada ,  y  por  tanto  privado  de  voto,  á  causa  de  nuevas  y  extraordinarias  imposiciones 
que  derramaba  sobre  sus  vasallos.  La  otra  partecontraponiaqueelarzobispo  deColonia  hiri<> 
al  cardenal  de  San  Jorge  legado  del  pontífice  romano ,  y  prendió  un  obispo.  Asimismo  que 
el  conde  Palatino  maltrataba  en  muchas  maneras  las  personas  eclesiásticas,  lo  cual  no  era 
licito:  maS;  que  contra  la  sacrosanta  magestad  de  los  pontifices  y  de  la  iglesia  en  las  re- 
vueltas pasadas  se  allegó  al  emperador  Federico  y  á  su  hijo  Conrado.  Este  pleito  comenzó 
en  tiempo  del  papa  Alejandro  cuarto:  no  se  pudo  componer  por  su  autoridad  y  juicio  como 
fuera  justo ,  y  los  que  mejor  lo  sentían ,  lo  deseaban  á  causa  que  cada  cual  de  las  partes  co^ 
mo  quier  que  pretendiese  ser  de  su  derecho  cierto,  no  queria  (mal  pecado]  pasar  por  juicio 
ni  sentencia  de  alguno,  ni  comprometer  la  diferencia,  porque  no  pareciese  con  esto  hacian 
dudosa  su  causa;  mas  aina  cuidaban  poner  el  negocio  en  el  trance  de  una  batalla ,  y  pleitear 
con  las  armas  asi  suyas  como  de  los  principes  de  Alemana  sus  valedores  y  aliados. 

Gran  mal  por  esta  causa  se  aparejaba  á  la  cristiandad,  si  á  ambos  príncipes  no  detuvie- 
ran y  enfrenaran  otros  negocios  dom^ticos.  A  don  Alonso  le  fué  impedimento  estar  tan  lejos 
Espafia;  y  unas  dificultades  que  nacían  y  se  trababan  de  otras,  le  detuvieron  en  su  reino: 
demás  que  naturalmente  era  irresoluto ,  y  tenia  esperanza  que  con  artificio  y  mana  se  podría 
dar  conclusión  á  aquel  debate.  Ricardo  no  pudo  tomar  las  armas  á  causa  que  las  cosas  de 
Ingalaterra  andaban  muy  alteradas  con  la  guerra  que  se  hacia  en  Francia  con  todas  las  fuer- 
zas déla  una  y  déla  otra  nación ,  en  especial  que  falleció  el  sexto  año  después  que  se  llamó 
emperador.  El  fin  en  que  paró  toda  esta  contienda  y  su  remate  se  declarará  en  otra  parte 
tnas  adelante. 

CAPITULO  XI. 

Los  grandes  de  Castilla  se  alteraron  contra  el  rey  don  Alonso. 

I  BNiA  el  rey  don  Alonso  condición  mansa ,  animo  grande ,  mas  deseoso  de  gloria  que  de  de- 
leites :  era  dado  al  sosiego  de  las  letras ,  y  no  ageno  de  los  negocios ,  pero  poco  recatado ,  y 
de  maravillosa  inconstancia  en  su  manera  de  proceder:  codicioso  de  allegar  dinero,  vicio 
que  si  no  se  mira  bien,  causa  muy  graves  daños,  como  entonces  sucedió,  que  perdió  las 
voluntades  del  pueblo,  y  no  supo  ganar  las  de  los  grandes.  Con  deseo  pues  de  huir  el  ocio, 
que  es  muy  á  propósito  para  sembrar  chismes  y  levantar  murmuraciones,  tomó  las  armas 
contra  el  Andalucia,  y  divididas  sus  gentes,  trataba  con  diversas  bandas  de  apoderarse  de 
los  pueblos, que  quedaron  en  poder  de  Moros.  El  mismo  ganó  á  Jerez,  don  Enrique  su 
hermano  á  Arcos  y  á  Nebrija,  pueblo  situado  en  los  esteros  de  Guadalquivir  por  aquella 
parte  que  con  grandes  acogidas  de  agua  se  derrama  en  el  Océano.  En  Jerez  fué  puesto  por 
gobeniador  don  Ñuño  de  Lara,  hombre  de  antiguo  y  noble  linaje,  mas  ya  casi  acabados  por 
la  flogedad  ó  contumacia  de  sus  antepasados.  Ofrecíase  muy  buena  ocasión  de  desarraigar 
por  toda  aquella  comárcalas  reliquias  délos  Moros ,  si  no  fuera  que  otro  nuevo  cuidado  de 
una  nueva  guerra  forzó  al  rey  á  retirarse  y  dejar  aquella  empresa.  Esto  fué,  queTheobaldo 
rey  de  Navarra,  segundo  deste  nombre,  ya  que  era  mayor  de  edad,  confiado  en  la  ayuda 
del  rey  de  Aragón ,  con  quien  poco  antes  renovara  sus  confederaciones  en  Monlagudo ,  con 
sus  gentes  que  juntó  de  todas  partes,  trataba  de  acometer  las  tierras  de  Castilla.  Pretendía 
que  lo  de  Guipúzcoa,  Álava,  laRioja  y  Briviesca,  tierras  de  sus  antepasados,  les  quitaron 
á  tuerto  los  años  antes ,  y  que  de  derecho  le  pertenecían. 

Muchos  grandes  de  Castilla  disgustados  con  su  rey  se  pasaran  á  Navarra  y  á  Aragón, 
renunciada  primero  por  público  instrumento  la  naturalidad,  que  era  el  camino  que  en  los 
tiempos  antiguos  hallaron  para  que  no  fuesen  tenidos  por  traidores  los  que  se  ausentaban 
de  su  patria.  Estos  despertaban  la  llama,  y  á  aquel  príncipe  mozo  y  feroz  por  la  edad  ins- 
tigaban para  que  tomase  las  armas.  Entre  estos  grandes  el  mas  principal  era  don  Diego  de 
Ilaro,  varón  muy  constante,  y  de  notables  prendas  en  lo  demás,  pero  que  no  sufría  se  le 
hiciese  ningún  agravio  ni  demasía ,  y  que  se  mostraba  muy  ofendido  por  ver  oprimida  la  li- 
bertad de  la  patria.  La  muerte  cortó  sus  intentos,  que  le  sobrevino  en  el  lugar  de  Bañares, 
do  era  ido  para  curarse ;  mas  su  hijo  don  Lope  de  Ilaro ,  aunque  era  de  pequeña  edad ,  con 
grande  acompañamiento  de  los  suyos  se  fué  á  Estella ,  ciudad  en  que  á  la  sazón  se  hallaba 
el  rey  de  Aragón.  Lo  mismo  hizo  el  infante  don  Enrique  disgustado  de  todo  punto  con  su 
hermano  el  rey  don  Alonso.  Hicieron  estos  señores  entre  sí  liga  contra  el  poder  y  armas  de 
todos  los  principes.  El  pueblo  de  Castilla  y  muchos  grandes ,  dado  que  aun  no  se  declaral)an, 
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sentian  lo  mismo  de  secreto.  Llevaban  mal  que  la  moneda  se  hobiese  abajado  de  ley,  de  que 
se  siguió  mayor  carestía  de  los  mantenimientos;  y  pretendiendo  poner  remedio  á  este  daño, 
resultó  otro  mayor.  Puso  el  rey  tasay  precio  á  todas  lascosas  que  se  vendiany  á  todas  las  mer- 
cadurías, de  que  se  siguió  gran  falta  de  vituallas  y  provisión  por  noquerer  los  que  las  tenían, 
vender  por  aquel  precio:  desta  manera  suelen  muchas  veces  acarrear  mayor  daño  las  cosas 
que  parecían  haberse  ordenado  con  mucha  prudencia. 

El  rey  don  Alonso  como  era  de  grande  ingenio,  y  que  no  ignoraba  cuan  grande  era  (»I 
peligro  que  le  amenazaba ,  trató  de  hacer  asiento  y  pacificarse  con  el  rey  de  Aragón ,  que 
sabia  no  estaba  muy  lejos  dello  por  andar  envuelto  otra  vez ,  aunque  era  de  grande  edad ,  en 
los  amores  de  doña  Teresa  Vidaura,  tanto  que  parecía  estar  olvidado  de  si  y  de  la  mages- 
tad  real.  Viéronse  en  Soria:  en  aquella  habla  concertaron  paces  por  el  mes  de  marzo  año 
de  nuestra  salvación  de  1256 ,  en  el  mismo  tiempo  que  Margarita  madre  deTheobaldo  rey  de 
Navarra  en  Francia  do  estaba  ocupada  en  asentar  las  cosas  de  campaña,  falleció  á  once  del 
mes  de  abril  en  Pervino.  Fué  enterrada  en  el  monasterio  de  Glaravalle,  muy  noble  y  cono- 
cido en  aquella  sazón  por  el  crédito  que  tenían  aquellos  monges  de  sanüdad.  El  año  siguien- 
te en  Toledo  murió  don  Sancho  Capelo  rey  de  Portugal ,  como  se  tocó  arriba.  El  reino  que 
por  espacio  de  trec«  afifes  había  gobernado  como  teniente  don  Alonso  su  hermano,  le  go- 
bernó de  allí  adelante  con  nombre  de  rey.  Tuvo  de  doña  Beatriz  hija  del  rey  don  Alonso  á 
su  hijo  mayor  don  Dionisio ,  y  á  don  Alonso  conde  de  Portalegre ,  y  demás  destos  á  doña 
Blanca ,  cuyo  cuerpo  está  sepultado  en  las  huelgas  de  Burgos  donde  por  largo  tiempo  fué 
abadesa;  y  á  doña  Constanza ,  que  murió  de  poca  edad. 

En  este  comedio  don  Enrique  hermano  del  rey  en  Nebrija  do  se  retirara,  movia  asi  Mo- 
ros ,  como  á  cristianos  á  levantarse.  Don  Ñuño  de  Lara  alterado  por  estas  práticas  como 
era  razón ,  y  para  prevenir  los  intentos  de  don  Enrique  acudió  á  Nebrija  desde  Sevilla.  Avi- 
sado desto  don  Enrique  como  no  tu\1ese  fuerzas  bastantes ,  ni  ganadas  del  todo  las  volunta- 
des de  los  de  aquella  comarca,  fué  forzado  huirse  á  Valencia  por  mar.  El  rey  don  Jaime  es- 
taba allí  ocupado  en  dar  asiento  en  las  cosas  de  aquel  reino:  recibióle  al  principio  con 
benignidad ,  mas  por  no  contravenir,  si  le  amparaba,  ala  alianza  puesta  con  su  hermano 
poco  antes,  le  puso  en  necesidad  de  pasar  en  África.  Desde  allí ,  gastados  cuatro  años  en  la 
corte  del  rey  de  Túnez  y  en  su  compañía,  pobre  y  miserable  dio  la  vuelta  primero  á  Fran- 
cia y  después  á  Italia  con  deseo  de  mover  guerra  á  su  hermano ,  si  en  alguna  parte  hallase 
acogida  y  socorros  bastantes. 

El  rey  de  Aragón ,  asentadas  las  cosas  de  Valencia ,  se  fué  á  Mompeller  con  deseño  de 
verse  con  el  rey  de  Francia:  señalaron  para  las  vistas  un  pueblo  llamado  Carbolio,  en  que 
á  once  días  de  mayo  año  de  1258,  tratadas  todas  sus  diferencias,  se  reconciliaron  entera- 
mente con  hacer  suelta  el  uno  al  otro  de  todo  lo  que  hasta  aquel  día  cada  cual  poseía  y  se 
habían  tomado;  en  particular  los  de  Barcelona  y  los  catalanes  quedaron  exentos  de  todo  pun- 
to del  antiguo  señorío  y  jurisdicción  de  los  reyes  de  Francia:  horaenage  usado  y  continua- 
do desde  el  tiempo  en  que  aquellas  tierras  se  ganaron  de  los  Moros ,  dado  que  de  muchos 
años  atrás  fuera  del  nombre  de  estar  sujetos ,  y  poner  en  las  escrituras  públicas  el  nombre 
del  rey  de  Francia  que  á  la  sazón  era,  y  el  año  de  su  reinado ,  ninguna  cosa  podían  allí  ni 
hacían  los  reyes  de  Francia.  (1 ) 

Para  que  esta  confederación  fuese  mas  firme  se  concertó  desposorio  entre  doña  Isabel  la 
menor  de  las  hijas  del  rey  de  Aragón  con  Phiiipe  hijo  mayor  y  heredero  del  rey  de  Francia, 
y  con  ella  en  nombre  de  dote  quedaron  por  los  Franceses  Carcasona  y  Besiers.  Hobo  este 
año  grandes  crecientes  con  las  aguas  que  continuaron  desde  antes  del  mes  de  agosto  hasta 
veinte  y  seis  de  diciembre:  los  ríos  se  hincharon ,  y  salieron  de  madre  con  gran  daño  de  las 
labranzas  y  de  los  campos.  Muchas  puentes  cayeron  en  España ,  entre  ellas  la  de  Toledo  que 
se  llama  de  Alcántara;  mas  el  siguiente  año  de  1259 ,  que  fué  de  los  árabes  el  año  seiscien- 
tos ycincuentay  siete,  se  reparó  y  reedificó.  El  letrero  que  está  á  la  entrada  de  la  puente 
sobre  el  arco  de  la  puente  grabado  en  una  piedra,  de  letra  francesa,  y  en  lengua  vulgar  cas- 
tellana, lo  declara  (2). 

(1 )  En  el  tratado  no  so  habla  palabra  de  no  datarlas  escritoras  de  Catalofia  por  los  reinados  de  los  reyes  fran- 
ceses.  Mariana  se  equivoca  diciendo  qae  don  Felipe  principe  de  Francia  fuera  el  primogénito ,  pues  según  los  escri- 
tores franceses,  fué  Luis ,  que  murió  en  el  afto  1260. 

( a;    El  sólido  puente  de  Alcántara ,  por  uno  de  cuyos  ojos  pasa  el  Tajo  es  el  que  i)parece  en  primer  término  en 
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CAPITULO  XII. 

Que  se  puso  eutrediobo  en  Portugal. 

Las  cosas  en  España  estaban  sosegadas  para  tanta  muchedumbre  de  principes  como  en  día 
reinaban  7  diferentes  en  leyes ,  costumbres,  aficiones  y  voluntades :  algunas  desgracias  su- 
cedieron :  doña  Violante  reina  de  Aragón  y  el  infante  don  Alonso  su  entenado  fallecieron; 
los  desórdenes  del  rey  aceleraron  la  muerte  al  uno  y  al  otro,  á  lo  que  parece.  Don  Alonso 
llevaba  mal  el  tratamiento  que  su  padre  le  hacia,  y  la  poca  estima  que  parecía  hacer  del : 
como  si  fuera  menos  que  los  demás  hermanos,  ninguna  mano  por  entonces  le  daba  en  el 
gobierno  del  reino;  y  para  adelante  con  la  partición  que  queria  hacer  de  los  estados,  dimi- 
nuía la  mageslad  del  reino  que  le  dejaba.  Este  deseño  no  solo  desabría  en  particular  á  don 
Alonso,  sino  en  común  á  los  mas  de  los  grandes ,  en  tanto  grado  que  dejado  el  rey ,  pública- 
mente seguian  la  voz  y  las  partes  de  su  hijo.  Para  reducillos  y  sosegallos  el  viejo  astuto  poco 
antes  de  la  muerte  del  hijo,  revocada  la  primera  donación ,  le  entregó  y  puso  en  su  poder  á 
Valencia ,  que  mandó  anduviese  siempre  unida  con  Aragón.  > 

La  reina  doña  Violante  llevaba  mal  el  poder  de  doña  Teresa  Vidaura ,  en  cuyos  amores 
el  rey  desde  su  primera  edad  estuvo  enredado,  y  dejado  por  algún  tiempo,  de  nuevo  era 
vuelto  á  ellos  con  tan  grande  afición  que  parecía  estar  enhechizado  con  bebedizos:  por  el  al- 
vedrio  desla  muger  y  por  su  antojo  gobernaba  las  cosas  particulares  y  públicas.  A  la  verdad 
este  príncipe  fué  dado  á  la  deshonestidad  y  mal  trato  hasta  la  postrera  edad:  olvidado  de  su 
deber  no  consideraba  lo  que  por  la  fama  se  decia  del.  Llegó  el  desorden  á  que  asi  el  tiempo 
pasado,  como  adelante,  muerta  la  reina  doña  Violante,  la  tuvo  con  la  mageslad  y  estado 
poco  menos  que  si  fuera  reina.  Ella  misma  una  y  dos  veces  puso  al  rey  pleito  delante  del 
romano  pontífice  sobre  1^  corona ;  acucábale  la  palabra  que  decia  le  dio  de  casamiento,  co- 


la vísla  general  de  Toledo  que  presentamos.  Se  distinguen  también  el  artiflcio  el  Juanelo  en  el  mismo  curso ,  las 
murallas  de  Wamba  y  el  celebrado  y  gigantesco  alcázar  en  la  cúspide ,  TÍctima  del  vandalismo  de  todas  las  épo- 
cas. 
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mo  arriba  queda  dicho.  Nacieron  de  doña  Teresa  don  Pedro  que  fuésefior  de  Ayerve,  y 
don  Jaime  señor  de  Ejeríca. 

La  reina  doña  Violante  fué  sepultada  ea  Balbuena  en  un  monasterio  de  monjas  de  la  or- 
den de  S.  Bernardo  que  está  en  Cataluña ,  don  Alonso  en  Valencia  en  la  iglesia  Mayor  en 
la  capilla  de  Santiago  :  Zorita  noble  escritor  de  la  historia  de  Aragón  dice  que  en  el  monas- 
terio de  Veruela  del  Gistel.  Theobaldo  rey  de  Navarra  después  que  su  madre  murió  en 
Francia,  conservó  y  defendió  el  principada  de  Campaña ,  que  muchos  señores  de  Francia 
pretendían  con  las  armas  tomar  para  si.  Hecho  esto,  casó  con  doña  Isabel  hija  menor  de' 
S.  Luis  rey  de  Francia,  que  le  dio  su  padre  por  muger  de  buena  gana.  En  Melun  pueblo  de 
los  Senones  puesto  en  una  isla  pequeña  que  hace  el  rio  Secana,  y  de  la  una  parte  y  de  la 
otra  del  rio  donde  también  hay  edificios,  se  celebraron  las  bodas,  mas  alegres  en  los  prin- 
cipios que  en  lo  de  adelante  por  la  esterilidad  de  la  reina.  Tuvo  este  rey  en  doña  Marquesa 
de  Rada  fuera  de  matrimonio  una  hija  que  tuvo  el  mismo  nombre  que  su  madre,  y  adelante 
casó  con  don  Pedro  hijo  del  rey  de  Aragón ,  habido  en  doña  Teresa  como  queda  dicho. 

Matilde  condesa  de  Boloña,  sabida  la  muerte  de  don  Sancho  rey  de  Portugal,  acudió 
por  mar  á  aquella  provincia  para  pretender  el  derecho  de  su  antiguo  matrimonio,  si  por 
ventura  don  Alonso  su  marido  pudiese  últimamente  mudar  su  dañada  intención.  Llegó  á 
Cascaes  muy  cerca  de  Lisboa,  donde  sin  que  el  rey  le  diese  lugar  para  podelle  hablar,  fué 
forzada»  dar  la  vuelta;  escribióle  empero  una  carta  deste  tenor  (1  j/  «Llegara  mas  cerca  y 
» reprehendiera  en  tu  presencia  tu  felonía,  que  fuera  bastante  recompensa  del  afán  que  en 
«el  viage  he  tomado;  pero  pues  no  me  das  lugar  para  esto,  y  como  ingrato  y  cruel  no  pu- 
» diste  sufrir  nuestra  presencia  por  estar  herido  de  los  aguijones  de  la  conciencia  y  poseído 
»  del  demonio,  no  dejaré  en  ausencia  de  hacer  esto ,  y  dar  testimonio  con  esta  carta  á  todo  el 
«mundo  del  justo  dolor  que  tengo,  y  del  agravio  que  me  haces,  que  será  una  perpetua  me- 
i»moria  de  tu  deslealtad  y  impiedad.  Son  ordinariamente  ásperos  los  remedios  que  para  las 
•enfermedades  son  saludables:  yo  también  escribo  con  gemidos  y  contra  mi  voluntad  estas 
•cosas;  mas  si  va  á  decir  verdad,  yo  te  recebí  cuanto  eras  pobre,  sin  tierra,  sin  bienes, 

•  sin  esperanza,  estoy  por  decir  un  hombre  bárbaro;  y  esto  en  mi  casa  y  por  marido.  Ode- 
»  masia  mia  (diré)  ó  de  los  mios ,  ó  de  los  unos  y  de  los  otros ,  y  necia  credulidad.  Nuestra 
»  opinión ,  y  el  crédito  que  de  tu  lealtad  teníamos ,  nos  engañó  para  que  en  cambio  de  que  te 
»  dimos  mas  de  lo  que  pedias ,  y  mayores  cosas  que  esperabas ,  hicieses  burla  de  nos.  Acuér- 
•dome  cuando  jurabas  que  no  podias  vivir  sin  mí  no  mas  que  sin  tu  ánima.  Esta  es  la  reli- 
•gíon?  esta  la  constancia?  qué  es  esto?  con  el  reino  sin  duda  has  perdido  el  juicio,  y  te  has 

•  fementido ,  mudado  en  otro  varón.  Olvidado  de  mi  y  sin  memoria  del  beneficio  recibido, 

•  estás  ocupado  en  nuevos  amores  de  la  que  es  forzoso  se  llame  combleza,  pues  el  primer 

•  matrimonio  dura,  y  el  nuevo  es  ninguno.  Descontentáronte  nuestro  linage,  la  hermosura, 

•  la  edad ,  las  riquezas?  ó  lo  que  es  mas  cierto ,  los  reyes  tenéis  por  sanio  y  por  honesto  lo  que 
•os  viene  mas  á  cuento  para  reinar?  Yo  todavía  soy  viva ,  y  viviré  hasta  tanto  que  mueva 
•contra  tí  las  armas  de  los  principes ,  y  los  odios  de  todas  las  naciones:  como  bestia  fiera 
•perecerás  agarrochado  de*  todos.  £1  corazón  me  da  que  la  divina  venganza  está  sobre  tuca- 

•  beza ,  y  que  muy  presto  llegará.  El  que  al  presente  feroz  con  la  maldad ,  y  muy  contento 
•desprecias  nuestras  lágrimas ,  en  breve  afligido  con  todos  los  tormentos  pagarás  justísima- 
•mente  la  pena  de  nuestro  dolor  y  de  tu  impiedad. 'Con  esta  sola  esperanza,  en  estos  traba- 
•jos  me  sustentaré,  la  cual  cumplida  ó  perdida,  de  buena  gana  dejaré  la  vida;  mas  de  tal 
»  manera  la  dejaré  que  claramente  se  entienda  faltó  tu  deslealtad  á  lo  que  era  ra^n ,  v  á  lo 
?»que  pensábamos ,  mas  aína  que  á  nos  la  virtud  y  esfuerzo  necesario.^ 

No  se  movió  el  ánimo  obstinado  del  rey  don  Alonso  por  esta  carta ,  antes  públicamente 
se  gloriaba  que  el  dia  siguiente  se  tomaria  á  casar  y  celebrarla  nuevo  matrimonio ,  si  en- 
tendiese era  á  propósito  para  conservar  su  reino.  Matilde  dio  la  vuelta  mal  enojada  contra 
el  rey :  echaba  sobre  su  cabeza  grandes  maldiciones.  En  Francia  se  fué  á  ver  con  el  santo 
rey  Luis  para  tratar  de  vengar  aquel  agravio:  al  pontífice  romano  Alejandro  cuarto  envió 
sobre  el  caso  sus  embajadores.  En  el  francés  halló  poca  ayuda  por  estar  su  reino  tan  lejos; 
el  padre  santo  amonestó  á  don  Alonso ,  y  le  protestó  que  volviese  al  primer  matrimonio ,  y 
recibiese  en  su  gracia  y  se  reconciliase  con  Matilde  su  primera  muger:  advirtióle  cuanto  pe- 
ligro corriasu  salvación;  que  no  debía  con  obras  tan  malas  irritar  á  Dios.  A  estas  voces  y 

( i )    La  carta  que  sapone  Mariana  le  escribió,  se  tiene  por  supuesta. 
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ilMorqasdd  tej  eslabao  tapadas, obstínado dañino:  bcodkia y  anlM^ 
ám^tm^qam  sak»,  le  ponían  IdaraAas  delante  de  los  ojos  paraqQenoTieEelalnz.El 
pontífice  porqne  no  qnería  obedecer,  le  desconralgó:  poso  entredicho  en  todo  d  rano  de 
Fortfl|Bad ,  qne  dieen  doró  doce  afios ,  porque  ni  d  rey  se  qoeria  enmendar,  ni  los  pontifioes 
qne  ni  rifmenm  aflojar  en  la  justa  indignación  y  ñstigo.  Los  pueblos  inocentes  pagan  la 
p^!aa  óe  los  excesos  qoe  hacen  los  reyes:  así  Tan  las  cosas  humanas,  asi  lo  Itera  la  condi- 
don  de  noeslra  mortalidad. 

Por  lo  demás  d  rey  don  Alonso  era  de  condídon  mansa  y  tratable,  mny  amigode  jnsr 
Ikía.  Qaító  en  toda  la  provincia  lossalteadoresy  libertad  de  hacer  mal,  capor  brevndta 
de  los  tiempos  y  por  la  flojedad  dd  rey  don  Sancho  preralecian  en  todas  partes  los  males. 
Ordenó  leyes,  estableció  fueros,  toro  con  cierta  igualdad  trabados  entre  si  los  mayores  con 
los  medianos,  y  con  estos  los  mas  bajos  del  pueblo.  Estoensucasay  endgotHono.  En  la 
guerra  no  tuto  menor  esfuerzo:  con  sus  armas  y  por  su  diligencia  se  ensancharon  los  tér- 
minos de  su  estado.  Ganó  de  los  Moros  á  Faro,  Álgecira,  Albufefay  otrospudilospor  la  co- 
marca de  SíItcs.  Fundó  y  poUó  de  nuevo  á  Castro,  Portidegre,Estrenioz:  la  ciudad  de  Beja 
y  otros  mudios  pueblos  y  castillos ,  que  por  la  revudla  dd  tiempo  pasado  estaban  por  tierra 
ó  maltratados ,  los  reparó  y  reedificó.  Hay  también  muestras  de  so  piedad :  en  Lisboa  un  ex- 
(i^le  monasterio,  que  por  estos  tiempos  fundó  y  llevó  al  cabo,  dd  orden  de  Santo  Domin- 
gD;  en  Sontaren  otra  de  monjas  de  Santa  Üara,  que  edificó  á  sos  expensas  desde  los  cimien- 
tos: la  Kberalidadque  usaba  con  los  pobres:  eratangrandeque  muchas  veces,  consumidos 
ios  tesoros ,  para  juntar  dinero  y  remedíallos  empefisdia  las  sübajas  y  joyas  de  su  casa. 

A  don  Aionsorey  de  Castilla,  cuya  fama  volaba  por  todo  d mundo,  vinieron  por  dmís- 
roo  tiempo  embajadores  del  soldán  de  Egipto :  traíanle  mucharopa,  preciosos  tapices  y  al- 
hombras  que  le  presentaron :  demás  destos  animales  muy  extraordinarios  y  nunca  vistos  en 
Kspafia.  Fué  este  d  aflode  1260:  en  este  afio  una  villa  de  Guipúzcoa,  parte  délo  que  llama- 
mos Vizcava ,  mudó  d  nombre  antiguo  de  Arrásala  en  el  de  Mondragon ,  como  se  vé  por  un 
|iri  vilegio  del  mismo  rey  don  Alonso  de  los  mas  antiguos  que  se  hallan  escritos  ea  lengua  es- 
pañola; porque  fué  el  primer  rey  de  Espafia  que  en  lugar  de  la  lengua  latina  en  que  se  es- 
cribían las  escrituras  públicas ,  mandó  se  usase  la  española.  (2)  Hay  otrosí  una  bula  del 
papa  Alejandro  cuarto  dada  en  Anagni  á  diez  y  ocho  de  marzo  el  quinto  año  de  su  pontifi- 
cado ,  en  que  manda  que  la  ciudad  de  Segorbe,  que  por  este  tiempo  se  ganó ,  esté  sujeta  al 
iAm\H>  (le  Albarracin ,  que  se  llamaba  obispo  de  Segorbe  aun  antes  que  aquella  ciudad  fuese 
de  los  Moros  ganada.  Hay  otra  bula  del  mismo  pontífice  dada  el  sexto  año  de  su  pontificado, 
que  es  el  en  aue  vamos ,  en  que  mandaba  que  el  obispo  de  Segorbe ,  que  lo  era  en  aquel  tiem- 
po también  de  Albarracin ,  sea  sufragáneo  de  la  iglesia  de  Toledo. 

Opúsose  don  Amaldo  de  Peralta  obispo  de  Zaragoza :  alegaba  que  parte  de  aquella  dio- 
vAm'í  era  de  su  iglesia.  El  pontifico,  vista  la  resistencia,  moderó  la-primera  concesión  con  otra 
bula  cu  que  declara  ser  su  voluntad  que  ¿  los  obispos  de  Zaragoza ,  no  obstante  lo  susodicho 
quedasen  salvos  sus  derechos.  El  punto  desta  diferencia  consistía  principalmente  sobre  la 
palabra  de  Segobriga:  constaba  que  una  ciudad  deste  nombre  fñé  antiguamente  sufragánea 
de  Toledo;  pero  la  tal  ciudad  estaba  en  la  Celtiberia,  la  Segobriga,  es  á  saber  Segorve, 
(le  que  se  trataba ,  y  sobre  que  andaba  el  pleito >  alegaban  los  Aragoneses  estar  en  los  Ede- 
tano8>  bien  apartada  de  la  otra.  Este  parecer,  contra  lo  que  tenian  antes  determinado,  pre- 
Yaleci(')  finalmente  los  años  adelante.  El  de  1261 ,  á  los  veinte  y  siete  de  octubre,  falleció 
don  Sancho ,  arzobispo  de  Toledo.  Entró  en  su  lugar  Pascual  ó  Pascasio,  que  era  deán  de 
aquella  iglesia ,  d  mismo  que  llevó  la  cruz  delante  el  arzobispo  don  Rodrigo  en  las  Navas 
do  Tolosa.  Fué  natural  de  Almoguera  pueblo  de  la  Alcarria.  Debia  ser  muy  viejo,  y  asi 
parece  murió  electo  por  junio  luego  siguiente.  Su  sepultura  está  en  la  capilla  de  santa  Lu- 
cia iglesia  Mayor  de  la  misma  ciudad. 

( S )  Antorioret  á  don  Fernando  m  haUan  escrituras  y  otros  documentos  públicos  escritos  en  lengua  vulgar ;  y 
es  probable  que  don  Alonso  el  Sabio  mandó  que  se  observase  este  uso ,  prescribiendo  la  forma  de  las  escrituras 
y  privilegios. 
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CAPITULO  xni. 

Comolof  reyes  de  Aragón  y  de  Sicilia  emptrentaroD. 

ff  ALUCIÓ  en  Tárenlo,  ciudad  en  lo  postrero  de  Italia,  algunos  afios  antes  deste  tiempo  el 
emperador  Federico,  aquel  cuyo  nombre  por  haber  perseguido  á  los  pontífices  romanos  fué 
aborrecido  en  los  siglos  adelante  y  siempre  tenido  por  infame.  Su  hijo  Conrado  que  le  su- 
cedió en  sus  estados,  cuatro  años  adelante ,  como  de  Suevia  hobiese  pasado  en  Italia  y  en 
Scilia,  dio  fin  á  sus  dias  de  su  muerte  natural ,  ó  lo  que  se  dijo  por  la  fama ,  con  yerbas 
que  le  dio  Manlredo  su  hermano  bastardo.  Este  no  obstante  que  el  difunto  nombró  por  su 
heredero  á  Gonradino  su  hijo  habido  en  una  hija  del  duque  de  Baviera,  que  por  ser  de  pe- 
queña edad  le  dejara  en  Suevia  provincia  de  Alemana;  encendido  en  deseo  de  reinar ,  y  no 
haciendo  caso  por  su  pequeña  edad  de  su  sobrino,  se  apoderó  con  las  armas  y  por  fuerza 
de  Sicilia  y  del  reino  de  Ñapóles  contra  derecho  y  contra  voluntad  de  los  pontífices  roma- 
nos, cuyo  feudo  eran  aquellos  reinos  desde  su  primera  institución,  y  que  por  esta  causa  cla- 
ramente amenazaban,  si  no  desistia,  le  harían  todo  mal  y  daño ;  mas  él  no  hacia  caso  ni 
se  movía  por  estas  palabras,  ni  temía  las  censuras  eclesiásticas,  ni  aun  hacia  caso  ni  tenia 
cuenta  con  la  fama  que  de  sus  cosas  corría :  el  deseo  que  tenia  de  reinar  lo  atropellabatodo. 
Antes  hizo  guerra  en  Toscana ,  donde  era  grande  el  poder  de  los  Guelfos  parcialidad  afi- 
cionada á  los  papas,  de  la  cual  provincia  fácilmente  vencidos  los  contraríos  se  apoderó. 

Con  estos  principios  y  aumento  las  cosas  de  Manfiredo  se  aseguraron  de  tal  guisa  que  con 
dificultad  se  pudieran  mudar  en  contrario,  si  el  señorío  y  estado  ganado  por  malas  mañas 
pudiera  ser  duradero.  Los  papas  intentaban  todos  los  caminos  para  abatir  aquel  reino  que 
conira  justicia  y  contra  razón  se  fundara.  Enviaron  predicadores  por  todas  las  partes  que 
no  cesaban  dereprehendelleen  sus  sermones  como  impío  y  enemigo  de  la  religión  cristiana. 
Poca  ayuda  tenia  el  papa  en  los  demás  príncipes,  y  poco  le  prestaban  todas  aquellas  dili- 
gencias. Carlos  hermano  legitimo  de  san  Luis  de  Francia,  y  él  por  si  conde  de  Anjou  y  déla 
Proenza,  fué  convidado  á  pasar  á  Italia  con  esperanza  que  se  le  dio  de  hacelle  rey  de  Sici- 
lia. Manfiredo  avisado  destas  práticas  y  intentos,  y  visto,  si  esto  se  hacia,  cuan  gran  ries- 
go corrían  sus  cosas,  trataba  para  afirmarse  de  buscar  socorros  de  todas  partes,  y  porque 
los  cercanos  le  faltaban,  determinó  acudir  á  los  de  lejos.  En  prímer  lugar  acometió  á  aliarse 
con  don  Jaime  rey  de  Aragón,  cuya  fama  de  sus  hazañas  y  la  gloria  y  de  las  cosas  por  él 
hechas  volaba  de  tiempo  atrás  por  todas  partes.  Parecióle  para  mas  obligalle  trabar  con  él 
parentesco :  ofreció  á  Constanza  su  hija  para  que  casase  con  don  Pedro  su  hijo  mayor  y  he- 
redero; envió  sobre  el  caso  embajadores  á  Barcelona. 

Al  rey  de  Aragón  no  le  parecía  aquel  partido  de  menospreciar ,  mayormente  que  con  la 
doncella  de  presente  le  ofrecían  de  dote  ciento  y  veinte  mil  ducados,  suma  muy  grande  para 
aquel  tiempo,  demás  de  la  esperanza  cierta  de  heredar  el  reino  de  Sicilia  y  juntalle  con  el 
de  Aragón  á  causa  que  Manfredo  no  tenia  hijos  varones.  Asentado  el  negocio  y  concertado, 
despachó  en  embajada  al  pontífice  Alejandro  fray  Raimundo  de  Peñafuerte  de  la  orden  de 
santo  Domingo,  varón  prudente,  erudito  y  santo ,  para  que  con  la  mucha  autoridad  que  te- 
nia, reconciliase  con  el  pontífice  á  Manfredo,  y  se  compusiesen  las  diferencias  pasadas.  £1 
pontífice  no  se  movió  por  las  palabras  ni  razones  de  Gray  Raimundo,  antes  hizo  grandes  ame- 
nazas contra  yanfredo.  Cargóle  que  no  solo  contra  justicia  tenia  usurpados  aquellos  estados, 
sino  que  era  bastardo  y  hombre  impío :  avisábale  de  muchos  otros  excesos,  en  particular  que 
publicó  fingidamente  que  era  muerto  Gonradino  su  sobríno:  por  engaño  y  por  este  camino 
se  apoderó  del  reino  y  tomó  las  armas  contra  la  iglesia.  «No  se  puede  (dice)  ni  se  debe 
» conceder  alguna  cosa  al  que  hace  guerra  y  tiene  empuñadas  las  armas  :  por  ventura  se 
«podría  condescender  en  algo,  si  con  humildad  rogase.  Esto  dirás  á  tu  rey ,  y  amonéstale 
» de  mi  parte  que  no  mezcle  sus  cosas  con  un  hombre  tan  malvado ;  que  de  otra  manera  po- 
» drá  temer  la  venganza  de  Dios  y  nuestra  indignación,  que  en  la  tierra  tenemos  sus  veces.» 

Esta  respuesta  tuvo  dudoso  y  suspenso  el  ánimo  del  rey  de  Aragón ;  pero  prevaleció  d 
provecho  y  útil  contra  lo  que  fuera  razón  y  honesto.  Hici^onse  loe  desposorios  en  Mompe- 
iler  en  la  iglesia  de  santa  María  el  año  1262  con  toda  muestra  de  alegría,  juegos  y  regoci- 
jos. De  alli  vuelto  el  rey  á  Rarcelona ,  á  veinte  y  uno  del  mes  de  agosto  dividió  entre 
sus  Wjos  sus  rfeinos  y  estados  en  esta  forma.  Cataluña  desde  el  cabo  de  Creus  (que  los 
antiguos  llamaban  promontorio  de  Venus  ]  y  todo  Aragón  y  Valencia  se  adjudicó  á 
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don  Pedro  su  hijo:  á  don  Jaime  lo  deRuisellon,  lo  de  Cerdada,  Colibre,  Confluencia, 
Yaiespira,  á  tal  que  por  las  dichas  ciudades  fuese  sujeto  al  rey  de  Aragón  y  le  hi- 
ciese homenage :  demás  desto  que  todas  ellas  se  gobernasen  por  las  leyes  de  Cataluña,  y 
no  pudiesen  cu  particular  y  por  su  autoridad  batir  moneda.  Demás  desto  le  dio  á  Malloj^ca 


D.  Jatme  I  de  Aragón  El  Conquiitador, 

con  título  fle  rey,  y  á  Mompeller  en  la  Francia.  Por  esta  manera  puso  el  padre  en  paz  álos 
dos  hermanos ,  que  comenzaban  á  tener  diferencias  sobre  la  sucesión  y  juntamente  alboroc 
tarse.  Los  grandes  divididos  en  bandos,  sin  cuidado  ninguno  de  hacer  el  deber,  antes  con 
deseo  cada  cual  de  adelantarse  y  mejorar  sus  haciendas,  avivaban  el  fuego  y  la  llama  de  la 
discordia  entre  aquellos  dos  principes  mozos  y  hermanos. 

CAPITULO  XIV. 

Que  los  Merinos  se  apoderaron  de  Africár. 

JJ/irTRETANTo  quc  estascosas  se  hacian  en  EspaSa>  una  nueva  guerra  muy  grave>  y  la  ma^ 
yor  de  todas  las  pasadas,  parecia  de  presente  amenazalla,  á  causa  de  un  nuevo  imperio 
que  se  fundó  estos  años  en  África.  Vencidos  los  Almohades  y  muertos,  el  linage  de  los  Meri- 
nos levantaba  por  las  armas  y  despertaba  el  antiguo  esfuerzo  de  su  nación,  que  parecia  e&- 
tar  abatido  y  flaco  por  la  flojedad  de  los  reyes  pasados.  Trataban  otrosí  de  pasar  la  guerra 
en  España  con  esperanza  cierta  de  reparar  en  ella  la  antigua  gloria  y  el  imperio  de  su  na- 
ción que  casi  estaba  acabado.  Después  que  Mahomad  por  sobrenombre  el  Verde  fué  por  las 
armas  de  los  cristianos  vencido  en  las  Navas  de  Tolosa,  y  después  qne  murió  de  su  enfer- 
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medad,  sucedió  en  8u  lugar  Arrasio  su  nieto>  hijo  de  Bussafo  que  finó  en  vida  del  rey  su 
padre^  en  tiempo  que  el  imperio  de  los  Almohades  se  extendía  en  África  desde  el  mar  At- 
iántico,  que  es  el  Océano,  hasta  la  provincia  de  Egipto.  Pusieron  por  gobernador  de  Tre- 
mecen,  ciudad  puesta  á  las  marinas  del  mar  Mediterráneo,  en  nombre  del  nuevo  rey  un 
moro  llamado  Gomaranza,  del  linage  de  los  Moros  Abdalveses  muy  noble  y  poderoso  en 
aquellas  partes.  Esle  por  hacer  poco  caso  de  su  rey,  ó  por  fiarse  mucho  de  sus  Tuerzas,  fué 
el  primero  que  se  determinó  de  empuñar  las  armas  contra  él.  Arrasio  acudió  con  su  ejér- 
cito á  aquellas  alteraciones,  pero  fué  muerto  á  traición :  ningunas  asechanzas  hay  mas  per- 
judiciales que  las  que  se  arman  debajo  de  muestra  de  amistad;  un  pariente  de  Gomaranza, 
que  salió  del  castillo  con  muestra  de  dar  aviso  al  rey  de  lo  que  pasaba,  fué  el  que  le  dio  la 
muerte,  y  el  ejecutor  de  tan  grave  maldad. 

Muerto  el  rey,  las  gentes  que  le  seguian,  fueron  vencidas  y  desbaratadas  con  una  salida 
que  el  traidor  levantado  hizo  del  castillo  Tremesessir,  en  que  el  rey  le  tonia  cercado.  Los 
que  escaparon  de  la  matanza,  se  recogieron  á  Fez,  que  caia  cerca  de  aquella  parte  de  Áfri- 
ca que  se  llama  el  Algarve,  que  es  lo  mismo  que  tierra  llana.  Recogió  y  acaudilló  estas 
gentes  fincar  Merino,  gobernador  que  era  de  Fez,  confiado  y  deseoso  de  vengar  á  su  señor ; 
con  que  en  una  nueva  batalla  deshizo  á  los  traidores,  y  en  premio  de  su  trabajo,  y  porque 
no  pareciese  hacia  la  guerra  con  su  riesgo  y  en  provecho  de  otro,  se  determinó  mudar  el 
nombre  de  gobernador  en  apellido  de  rey ,  y  apoderarse  para  sí  y  para  sus  decendientes, 
como  lo  hizo,  del  imperio  de  África.  Por  esta  manera,  no  vengada  la  traición  ,  sino  trocado 
el  traidor,  Bucar  Merino  se  hizo  fundador  de  un  nuevo  imperio  en  África;  porque  Almor- 
canda  que  era  del  linage  de  los  Almohades ,  y  en  Marruecos  sucediera  en  lugar  de  Arrasio, 
como  saliese  en  busca  de  Bucar,  fué  vencido  en  una  batalla  cerca  de  un  pueblo  llamado  Mer- 
quenosa ,  que  está  una  jomada  de  la  ciudad  de  Fez.  Resultó  que  de  un  imperio  en  África  se 
hicieron  dos,  que  duraron  por  algún  tiempo ,  el  de  Marruecos  y  el  de  Fez.  A  Bucar  sucedió 
su  hijoHiaya.  Por  muerto  desto,  que  falleció  en  su  pequefia  edad,  su  tio  Jacob  Abenjuzeph 
que  gobernaba  el  reino  en  su  nombre,  hombre  de  gran  ingenio  y  de  gran  experiencia  en  las 
armas ,  no  solo  quedó  por  señor  de  lo  de  Fez,  sino  con  facilidad  increíble  ganó  para  su  fa* 
milia  y  decendientos  el  imperio  de  Marruecos  y  casi  de  toda  la  África. 

Ninguna  nación  hay  en  el  mundo  mas  mudable  que  la  africana,  que  es  la  causa  porque 
ningún  imperio  ni  estado  puede  entre  aquella  gente  durar  largo  tiempo.  Budebusio,  que 
era  del  linaje  de  los  Almohades,  moro  de  grande  poder,  por  estar  sentido  que  Almorcan- 
da  le  hobiese  sido  preferido  para  ser  rey  de  Marruecos  (que  no  era  mas  pariento  que  él,  ni 
tenia  deudo  mas  cercano  con  los  reyes  Almohades  difuntos)  se  determinó  probar  ventura 
si  podia  salir  con  aquel  imperio ;  y  como  le  faltasen  las  demás  ayudas,  acudió  á  Jacob  rey 
deF^.  Prometióle,  si  le  ayudaba,  mas  tierras  de  las  que  tenia,  y  en  particular  todo  lo  que 
hay  desde  tierfa  de  Fez  hasta  el  rio  Nadabo.  No  era  de  desechar  este  partido ,  en  especial 
que  se  ofrecía  ocasión  por  la  discordia  de  los  Almohades  de  apoderarse  él  de  todo  el  impe- 
rio de  África:  bastante  motivo  para  intentarla  nueva  guerra :  asi  que,  juntadas  sus  gentes, 
marcharon  contra  el  ehemigo.  Almorcanda ,  que  no  estaba  bien  arraigado  en  el  imperio ,  ni 
lenia  fuerzas  bastantes ,  desamparada  la  ciudad  de  Marruecos ,  dejó  también  el  reino  á  su 
contrario.  Con  esta  victoria  apoderado  de  aquel  estado ,  no  quiso  pasar  por  lo  que  concertó 
con  Jacob,  aunque  muchas  veces  le  hizo  sobre  ello  instancia ;  y  ordinariamente  los  que  en 
el  peligro  se  muestran  mas  humildes ,  en  la  prosperidad  usan  de  mayor  ingratitud ,  en  tan- 
to grado  que  el  nuevo  rey  Budebusio  daba  muestra  de  querer  acometer  con  las  armas  la 
ciudad  de  Fez. 

Por  esta  manera  una  nueva  guerra  se  desperto  y  se  hizo  por  espacio  de  tres  anos.  ÉL 
pago  de  quebrantar  la  palabra  fué  que  Jacob,  ganado  que  bobo  una  victoria  de  su  enemigo 
y  contrario  I  se  apoderó  de  Marruecos :  después  desto  como  quier  que  todo  le  sucediese  prós- 
peramente, quedó  por  rey  de  toda  África,  sacadas  dos  ciudades  la  de  Tremecen  y  la  de 
Túnez.  En  aquella  revuelta  dos  señores  del  linage  y  secta  de  los  Almohades  las  tomaron,. 
y  con  las  fuerzas  de  su  parcialidad ,  y  por  caer  lejos,  asi  ellos  como  sus  decendientos  las  de- 
fendieron con  nombre  de  reyes,  bien  que  de  poco  poder  y  fuerzas.  Deste  linage  sin  que  fal-^ 
tase  la  linea ,  decendió  Muleasse  rey  de  Túnez ,  aquel  que  pocos  afios  há  echado  de  su  reino, 
si  con  justicia  ó  sin  ella  no  hay  para  que  tratallo  aqui ,  pero  auyentado,  y  que  andaba  des- 
terrado sin  causa  y  sin  ayuda ,  el  emperador  Garlos  V  con  las  armas  y  poder  de  EspaAa  le 
restituyó  en  el  reino  de  sus  padres  después  que  echó  de  Túnez  con  una  presteza  admirable 
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á  Aradieno  Barbaroja  gran  cosario,  por  merced  de  Solimán  emperador  de  los  Turcos,  y  en 
su  nombre  Señor  de  aquella  ciudad  y  reino :  ocasión  >  á  lo  que  parecía ,  para  hacer  que  to- 
da África  volviese  al  señorío  dQ  cristianos. 

CAPITULO  XV. 

Que  86  reooTóla  guerra  de  los  Veros. 

üisTOS  eran  los  linages  de  los  Moros  que  estaban  apoderados  de  África.  En  España  Haho- 
mad  Alhamar  era  rey  de  Granada,  de  Murcia  Hudiel :  pequeñas  sus  fuerzas,  y  muy  me- 
noscabada la  magestad  de  su  estado,  y  el  uno  y  el  otro  eran  tributarios  de  don  Alonso  rey 
de  Castilla.  Estos  cansados  de  la  amistad  de  los  nuestros,  y  con  esperanza  del  socorro  de 
Aírica  á  causa  que  el  nombre  de  Jacob  rey  de  Marruecos  comenzaba  á  cobrar  gran  fama, 
trataron  entre  si  de  levantarse.  Los  que  poco  antes  eran  competidores  y  enemigos  muy  gran- 
des, al  presente  se  confederaron  y  hicieron  alianza ,  como  suele  acontecer  que  muchas  ve- 
ces grandes  enemistades  con  deseo  de  hacer  mal  á  otros  se  truecan  en  benevol^cLa  y  amor : 
quejábanse  de  los  agravios  que  se  les  hacian ,  de  los  tributos  muy  graves  que  pagal)an>  de 
la  miseria  de  su  nación :  que  se  hallaban  reducidos  á  grande  estrechura  y  á  un  rincón  de 
España  los  que  poco  antes  eran  espantosos  y  bienaventurados :  que  no  les  quedaba  sino  el 
nombre  de  reyes ,  vano  y  sin  reputación :  miserable  estado ,  servidumbre  intolerable  estar 
sujetos  á  las  leyes  de  aquellos  á  quien  antes  las  daban ;  además  que  cuidaban  no  pararían 
los  cristianos  hasta  tanto  que  con  el  odio  que  los  tenían,  echasen  de  España  las  reliquias  que 
de  su  gente  quedaban :  menguado  y  envejecido  el  esfuerzo  con  que  sus  antepasados  vinie- 
ron á  España ,  lo*  que  de  ellos  ganaron ,  no  lo  podían  sustentar  sus  decendientes :  falta  y 
afrenta  notable,  (incluían  que  el  linaje  de  los  Merinos  nuevamente  se  despertara  en  África, 
y  allí  prevalecían :  que  seria  á  propósito  hacellos  pasar  en  España,  pues  ellos  solos  podian 
dar  remedio  y  reparar  sus  pérdidas  y  trabajos.  Trataban  estas  cosas  en  secreto  y  por  emba- 
jadores ,  porque  sí  el  negocio  fuese  descubierto ,  no  les  acarrease  su  perdición^  por  no  estar 
aun  apercebídos  de  fuerzas  bastantes. 

El  rey  don  Alonso  ó  por  no  ignorar  estas  prácticas  y  intentos,  ó  con  deseo  de  desar- 
raigar los  Moros  de  todo  punto  de  España ,  de  día  y  de  noche  pensaba  como  volvería  á  la 
guerra  contra  ellos.  Pretendía  con  las  armas  en  el  Andalucía  sujetar  algunas  ciudades  y  cas*^ 
tíllos  que  rehusaban  obedecer ,  y  no  se  le  querían  entregar,  y  era  razón  sujelaJlos.  Para 
este  efecto  el  pontífice  Máximo  Alejandro  cuarto  dio  la  cruzada,  que  era  indulgencia  plena- 
ría  para  todos  los  que,  tomada  la  señal  de  la  cruz ,  fuesen  á  aquella  guerra  y  la  ayudasen  á 
sus  expensas.  Tratóse  con  los  reyes  comarcanos  que  enviasen  socorros,  y  en  particular  por 
sus  embajadores  pidió  al  rey  de  Aragón  con  quien  tenía  mas  parentesco  que  con  los  demás, 
diese  licencia  á  sus  vasallos  para  tomar  las  armas  y  con  ellas  ayudar  intentos  tan  santos; 
pues  constaba  que  en  la  confederación  hecha'  en  Soria  poco  antes  quedó  este  punto  asen^ 
fado. 

El  rey  de  Aragón  ni  precisamente  negó  lo  que  se  le  pedía,  ni  otorgó  con  ello  absoluta- 
mente: solo  sacó<lesta  cuenta  á  los  señores  que  por  sus  estados  ó  por  tirar  gagesdél  los  te- 
nia obligados ;  pero  concedió  que  así  los  vasallos  destos  como  los  demás  del  pueblo ,  si  quisie- 
sen ,  pudiesen  tomar  para  el  dicho  efecto  las  armas  y  alistarse.  Pretendía  en  esto  este  prín- 
cipe ,  como  viejo  y  astuto,  que  los  grandes  de  cuya  voluntad  no  estaba  muy  asegurado ,  si 
pasaban  á  Castilla ,  no  se  apercibiesen  de  fuerzas  y  ayudas  contra  él.  Con  esta  respuesta  el 
rey  don  Alonso  se  irritó  en  tanta  manera  que,  dejada  la  guerra  de  los  Moros ,  trataba  de  em- 
plear sus  fuerzas  contra  Aragón :  detúvole  de  romper  el  respeto  del  provecho  público ,  y  el 
deseo  que  tenia  de  dar  príncipio  á  la  empresa  contra  los  Moros.  Con  esta  determinación  los 
castillos  que  en  la  confederación,  de  Soria  quedó  concertado  diese  para  seguridad ,  y  hasta 
entonces  se  dilatara,  sin  embargo,  por  la  instancia  que  sobre  ello  le  hacian,  los  entregó  á 
don  Alonso  López  de  Haro:  para  que  los  tuviese  en  fieldad  le  alzó  el  homenage,  como  era 
necesarío,  con  que  estaba  obligado  á  los  reyes  de  Castilla:  los  castillos  eranCervera,  Agre- 
da, Aguilar,  Arnedo ,  Autol. 

Entretanto  que  con  estas  contiendas  se  pasaba  la  buena  ocasión  de  comenzar  la  guerra, 
los  Moros,  que  no  ignoraban  donde  iban  á  parar  tantos  apercebímientos,  acordaron  ganar 
por  la  mano,  y  se  apoderaron  del  castillo  de  Murcia  y  de  otros  pud)lospor  aquella  comarr 
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ca  en  que  tenían  ptílstas  guarniciones  de  cristianos:  sobornaron  olrosi  áios  Moros  de  Se- 
villa ,  que  con  engaño  6  por  fuerza  dentro  del  palacio  real  matasen  al  rey.  Como  este  intento 
se  estorbase  porque  los  sanios  patrones  de  España  apartaron  tanto  mal>  ellos  con  gentes 
que  de  todas  partes  juntaron,  por  otra  parte  acometieron  las  tierras  de  cristianos  con  tal 
denuedo  y  priesa  que  la  ciudad  de  Jerez ,  Arcos,  Béjar,  Medina  Sidonia,  Roca,  Sanlúcar, 
todos  estos  pueblos  volvieron  en  un  punto  á  poder  de  Moros.  En  esta  guerra  se  señaló  mu- 
cho el  esfuerzo  y  lealtad  de  Garci  Gómez  alcaide  de  la  fortaleza  de  Jerez,  que  muertos 6  he- 
ridos todos  los  soldados  que  tenia  de  guarnición,  no  quiso  todavía  entregar  la  fortaleza,  ni 
le  pudieron  persuadir  á  hacello  por  ningún  partido  que  le  ofreciesen,  puesto  que  ninguna 
esperanza  le  quedaba  de  podella  defender:  hombre  señalado  y  excelente.  Los  Moros  mara- 
villados de  tan  grande  esfuerzo,  sin  mirar  que  era  enemigo,  con  deseo  que  tenian  de  salvar 
la  vida  al  que  de  su  voluntad  con  tanta  obstinación  se  ofrecia  á  la  muerte ,  con  un  garfio  de 
hierroque  le  echaron ,  le  asieron,  y  derribado  del  adarve,  con  gran  diligencia  y  humanidad 
le  hicieron  curar  las  heridas  y  le  salvaron  la  vida. 

£1  rey  don  Alonso  que  era  ido  á  lo  mas  dentro  de  España  con  intento  de  aprestar  lo  ne- 
cesario para  la  guerra,  el  año  siguiente  acudió  con  gentes  á  aquel  peligro.  En  este  viaje  no 
l^os  de  las  ruinas  de  Alarcos  en  una  aldea  que  se  llamaba  el  Pozuelo  de  san  Gil ,  en  los  ore- 
tanos  una  legua  del  rio  Guadiana ,  en  muy  buen  sitio  rodeado  de  muy  fértiles  campos  y 
apacibles,  por  la  comodidad  del  sitio  fundó  un  pueblo  bien  grande  con  nombre  de  Villa- 
Real  :  nombre  que  adelante  don  Juan  el  segundo  rey  de  Castilla  le  mudó  en  el  que  hoy  tiene 
de  Ciudad-Real.  Pretendía  en  esto  el  rey  que  por  estar  este  pueblo  asentado  en  la  raya  del 
Andalucía  sirviese  como  de  un  fuerte  baluarte  para  impedir  las  entradas  de  los  bárbaros ,  y 
para  que  dende  los  nuestros  hiciesen  correrías  y  cabalgadas.  De  aquel  lugar  pasó  á  tierra  de 
Moros:  con  su  entrada  todos  los  pueblos  y  campos  por  do  pasaba  fueron  trabajados,  en  es- 
pecial el  año  1203  los  Moros  en  todos  los  lugares  padecieron  mucho  mal  y  daños  sin  cuento. 
En  este  año  gran  número  de  soldados  aventureros  acudieron  convidados  de  la  franqueza  que 
les  prometían ,  de  un  tributo  que  se  llamaba  Martiniega,  á  tal  que  con  armas  v  caballo  cada 
un  año  por  espacio  de  tres  meses  á  su  costa  siguiesen  la  guerra  y  los  reales  ael  rey. 

Los  reyes  moros  por  entender  que  no  podrían  ser  bastantes  para  tan  grande  avenida  de 
los  nuestros,  tan  gran  pujanza  y  tantos  apercebimientos,  lo  que  antes  intentaron  y  lo  tenian 
acordado,  de  nuevo  y  con  mayor  instancia  importunaron  al  rey  de  Marruecos  para  que  les 
ayudase  en  la  guerra.  Declaráronle  por  sus  embajadores  el  riesgo  grande  en  que  se  halla- 
ban ,  sino  les  acudía  brevemente.  Oyó  aquel  rey  su  demanda  y  otorgó  con  ellos :  envióles 
mil  caballos  ligeros  de  África ,  los  cuales  con  cierto  motín  que  levantaron ,  pusieron  en  peor 
estado  las  cosas  de  los  Moros,  tanto  que  Jerez  con  iodos  los  demás  pueblos  que  antes  se 
perdieron,  volvieron  á  poder  del  rey  don  Alonso.  Junto  al  Puerto  de  Santa  María,  que  los 
antiguos  llamaron  puerto  de  Mnesteo ,  se  edificó  un  pueblo  de  aquel  nombre ,  reparados  los 
edificios  antiguos ,  cuyas  ruinas  y  paredones  todavía  quedaban  como  rastros  de  su  grandeza 
y  antigüedad.  En  Toledo  otrosí  á  expensas  del  rey  se  edificó  la  iglesia  de  santa  Leocadia  de- 
trás del  alcázar. 

Concluidas  estas  cosas  elafiodel8S4  volvió  el  rey  á  Sevilla:  las  gentes  porque  se  llegaba 
el  invierno,  parte  enviaron  á  invernar,  los  mas,  con  licencia  que  les  dieron,  se  volvieron 
á  sus  casas.  La  fama,  que  suele  hacer  todas  las  cosas  mayores,  corría  á  la  sazón,  y  por 
dicho  de  muchos  se  divulg  aba  que  los  enemigos  Uamaban  de  África,  no  ya  socorros,  sino 
ejército  formado,  cuidadosos  de  la  guerra  que  los  fieles  les  hacían ,  y  con  esperanza  cierta 
de  reparar  su  antiguo  imperio  en  España.  Estas  nuevas  y  rumores  pusieron  en  grande  cui- 
dado á  los  Castellanos  y  Aragoneses  que  estaban  mas  cercanos  al  peligro ,  y  eran  los  pri<- 
meros  en  quien  descargaría  aquella  t^pestad ,  y  contra  quien  se  ender^aban  las  fuerzas 
de  los  contrarios.  El  rey  don  Alonso  aquejado  del  recelo  desta  guerra  fué  el  primero  que 
convidó  al  rey  don  Jaime  de  Aragón  para  que  juntase  con  él  sus  fuerzas :  que  pues  el  peli- 
gro era  común,  y  aquellas  gentes  amenazaban  á  ambas  naciones  y  coronas ,  era  justo  que 
de  entrambas  partes  se  acudiese  al  reparo:  que  si  no  le  movía  el  parentesco  y  amistad ,  á 
lo  menos  le  despertase  el  peligro  y  afrenta  de  la  religión  cristiana. 

Don  Pedro  Yañez  maestre  de  Calatrava ,  enviado  con  esta  embajada,  en  Zaragoza  á  los 
siete  de  marzo  propuso  lo  que  por  su  rey  le  fué  mandado :  llevaba  cartas  de  la  reina  doña 
Violante,  en  que  suplicaba  á  su  padre  con  grande  instancia  ayudase  á  la  cristiandad,  á 
ella  que  era  su  hija ,  y  á  sus  nietos  en  aquel  aprieto.  Era  cosa  muy  honrosa  al  rey  don  Jaime 
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que  un  rey  tan  poderoso  se  adelantase  á  pedille  socorro,  y  á  convidalfle  que  hiciesen  liga. 
Las  cosas  de  Aragón  no  estaban  sosegadas ,  ni  sus  hijos  bastantemente  apaciguados  en  la 
discordia  que  entre  si  tenian:  los  grandes  del  reino  divididos  en  estas  parcialidades,  y  el 
pueblo  otro  que  tal;  de  que  resultaban  latrocinios  y  libertad  para  toda  suerte'  de  maldades 
y  desafueros  tan  grandes  que  forzó  á  las  ciudades  puestas  en  las  montañas  de  Aragón  (1 )  á 
ordenar  entre  si  hermandades  para  reprimir  aquellos  insultos ,  y  con  nuevas  leyes  y  seve- 
ras que  se  ordenaron,  hacer  rostro  al  atrevimiento  de  los  hombres  facinorosos :  la  grandeza 
de  los  castigos  que  daban  á  los  culpados ,  hacia  que  todos  escarmentasen.  Por  cualquier 
delito ,  puesto  que  no  muy  grande ,  daban  pena  de  muerte :  los  pecados  ligeros  castigaban 
con  azotes ,  ó  con  otra  afrenta;  con  que  los  malhechores  quedaban  castigados ,  y  la  gran- 
deza de  la  pena  avisaba  á  los  demás  que  se  guardasen  de  pecar. 

Demás  desto  las  voluntades  de  los  grandes  estaban  enagenadas  del  rey :  estrañaban  mu- 
cho que  las  honras  y  cargos  se  daban  á  hombres  extraños  6  bajos:  que  los  fueros  no  se 
guardaban ,  ni  la  autoridad  del  justicia  de  Aragón,  que  está  por  guarda  de  su  libertad  y 
leyes :  que  con  los  tributos  no  solo  el  pueblo ,  sino  también  los  nobles  y  hidalgos  se  halla- 
ban cargados  y  oprimidos :  que  antes  sufrirían  la  muerte  que  pasar  por  que  les  quebranta- 
sen sus  fueros  y  derecho  de  libertad.  Estas  eran  las  quejas  comunes:  demás  desto  cada  cual 
donde  le  apretaba  el  calzado  tenia  su  particular  dolor  y  desabrímiento.  Foresta  causa  como 
el  rey  en  Barcelona  para  juntar  dinero  pidiese  en  las  cortes  le  concediesen  el  Bovatico ,  don 
Ramón  Folch  vizconde  de  Cardona  hizo  contradicción  con  grande  resolución  y  porfía:  afir- 
maba que  si  el  rey  no  mudaba  estilo ,  y  desistia  de  aquellos  agravios ,  no  mudaria  él  de 
parecer  ni  se  apartaría  de  aquel  intento.  Hiciéralo  como  lo  decia,  si  los  otros  caballeros  no 
le  avisaran  que  en  mala  sazón  alborotaba  la  gente :  que  era  mejor  aguardar  un  poco  de  tiem- 
po que  dejar  pasar  aquella  buena  coyuntura  de  ayudar  al  común,  principalmente  que  con 
d  ejemplo  de  los  Catalanes  convenia  mover  á  los  Aragoneses ,  gente  mas  determinada  y 
mas  constante  en  defender  sus  libertades. 

Tuviéronse  cortes  en  Zaragoza  con  el  mismo  intento  de  juntar  dinero;  pero  gran  parle 
de  los  señores  y  nobleza  hicieron  contradicción  á  la  voluntad  del  rey.  Fernán  Sánchez,  hijo 
del  rey,  y  don  Simón  de  Urrea  su  suegro  fueron  los  que  mas  se  señalaron  como  caudillos 
de  los  alterados.  Pasaron  tan  adelante ,  que  dejadas  las  cortes  se  aliaron  entre  si  en  Alagon 
contra  las  pretensiones  y  fuerzas  del  rey.  La  cosa  amenazaba  guerra  y  mayores  males ,  si 
no  fuera  que  personas  religiosas  se  pusieron  de  pormedioparaqueladiferencia.se  compu- 
siese por  las  leyes  y  tela  de  juicio  sin  que  se  pasase  á  las  manos  y  á  rompimiento.  El  mis- 
mo rey,  fuese  de  corazón  ó  fingidamente,  no  rehusaba  (aloque  decía)  emendar  todo  aque- 
llo en  que  hasta  entonces  le  cargaban :  como  prudente  que  era  y  mañoso ,  consideraba  que 
la  furia  de  la  muchedumbre  es  á  manera  de  arroyo ,  cuya  creciente  al  principio  es  muy 
brava  arrebatada ,  pero  luego  se  amansa.  Hiciéronse  treguas.  Señaláronse  jueces  sobre  el 
caso ,  que  fueron  los  prelados  de  Huesca  y  de  Zaragoza  ,  que  con  su  prudencia  compusieron 
aquellos  debates;  sobre  todo  la  astucia  del  rey  que  daba  la  palabra  de  hacer  todo  aquello 
que  pretendían,  y  sobre  que  aquellos  nobles  andaban  alborotados. 

Sosegado  el  alboroto,  se  hicieron  levas  de  soldados  para  comenzar  por  aquella  parte  la 
guerra  año  de  nuestra  salvación  de  1265.  El  rey  don  Alonso  con  sus  gentes  entró  por  las 
tierras  de  Granada  muy  pujante:  el  rey  don  Jaime  se  encargó  de  hacer  la  guerra  contra  el 
rey  de  Murcia.  Todo  lo  hallaron  mas  fácil  que  pensaban ,  ca  no  hallo  que  de  África  vinie^ 
se  algún  número  de  gente  señalado :  la  causa  no  se  sabe,  sino  que  no  hay  que  fiar  en  los 
Moros  ni  en  sus  promesas,  que  tienen  la  fé  colgada  de  la  fortuna  y  de  lo  que  sucede.  £1  rey 
don  Jaime  por  la  parte  del  reino  de  Valencia  entrado  que  bobo  en  las  tierras  de  Castilla, 
ganó  á  Villena  de  los  Moros ,  y  se  la  restituyó  4  don  Manuel  hermano  del  rey  don  Alonso 
de  Castilla  que  era  yerno  suyo,  casado  con  doña  Constanza  su  hija:  después  desto  sujetó  á 
Elda,  Orcelis  y  á  Elche  con  otros  muchos  lugares  que  por  aquella  comarca  quitó  á  los  Mo- 
ros parte  por  fuerza,  parte  que  se  le  entregaron.  Demás  desto  pasado  el  rio  de  Segura,  atar 
jó  las  vituallas  que  llevaban  los  Moros  á  Murcia  en  dos  mil  bestias  de  carga  conbuena  guar- 
da de  soldados.  En  el  entretanto  el  rey  don  Alonso  no  se  descuidaba  en  la  guerra  contra 
los  Moros  de  Granada,  y  en  hacer  todo  el  mal  y  daño  á  los  pueblos  y  campos  circunstan- 
tes ,  tanto  que  los  puso  en  necesidad  de  pedir  á  los  nuestros  sq  renovase  la  antigua  confer 
deracion. 

(f,    SigoieroD  tu  ejemplo  las  demás  del  reioo. 
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Lo6  reyes  don  Jaime  y  don  Alonso  para  tomar  su  acuerdo  en  presencia  sobre  lo  que  á 
la  guerra  tocaba ,  de  propósito  por  la  comodidad  del  lugar  se  juntaron  en  la  ciudad  de  Al- 
caráz.  Estuvo  presente  á  estas  vistas  la  reina  doña  Violante.  Detuviéronse  algunos  dias;  y 
concertado  lo  que  pretendían ,  y  hechas  sus  avenencias,  volvieron  á  la  guerra.  Las  gentes 
de  Aragón  como  apercebidas  de  todo  lo  necesario ,  de  Orcelis  marcharon  la  via  de  Murcia, 
y  se  pusieron  sobre  ella  por  el  mes  de  enero  del  año  1266.  Está  aquella  ciudad  asentada  en' 
un  llano  en  comarca  muy  fresca  por  do  pasa  el  rio  de  Segura,  y  sangrado  con  acequia^, 
riega  asi  bien  los  campos  como  la  ciudad ,  que  está  en  gran  parte  plantada  de  moreras ,  ci- 
dros, y  de  naranjos  y  de  toda  suerte  de  agrura  >  y  representa  un  paraiso  en  la  tierra :  en 
nuestro  tiempo  el  principal  esquilmo  y  provecho  es  el  que  se  saca  de  la  seda ,  fruto  de  que 
se  sustenta  casi  toda  la  ciudad.  Estaba  entonces  muy  pertrechada  y  fortificada:  no  solo  te- 
nían aquellos  ciudadanos  cuenta  con  la  recreación ,  sino  se  pertrechaban  para  la  guerra ,  en 
particular  tenían  muy  buena  guarnición  de  soldados;  asi  temían  menos  al  enemigo:  por  el 
mismo  caso  los  Aragoneses  sospechaban  que  el  cerco  duraría  largo  tiempo.  Al  principio  se 
hicieron  algunas  escaramuzas  con  salidas  que  hacían  los  Moros,  en  que  siempre  los  cristia- 
nos se  aventajaban.  No  pasó  mucho  tiempo  que  los  Moros  por  la  buena  ma&a  del  rey  de 
Aragón,  perdida  la  esperanza  de  poderse  defender,  se  rindieron  á  partido  y  entregaron  la 
ciudad. 

Por  otra  parte  entre  el  rey  don  Alonso  y  los  de  Granada  en  una  junta  que  tuvieron  en 
Alcalá  de  Benzayde,  se  hizo  confederación  y  concierto  debajo  destas  condiciones :  el  rey  de 
Granada  se  aparte  de  la  liga  y  amistad  del  rey  Hudiel  de  Murcia:  pague  en  cada  un  ano 
cincuenta  mil  ducados,  como  antes  acostumbraba ;  al  contrarío  eJ  rey  don  Alonso  alce  la 
mano  de  amparar  en  su  daño  los  señores  Moros  de  Guadix  y  de  Málaga ,  á  tal  empero ,  que 
el  rey  Moro  les  otorgue  treguas  por  espacio  de  un  año :  al  rey  de  Murcia  si  acaso  viniese  á 
poder  de  cristianos,  se  le  baga  gracia  de  la  vida.  Tomado  este  asiento,  el  rey  don  Alonso 
con  deseo  de  tomar  la  posesión  de  la  ciudad  de  Murcia,  vuelto  ya  el  rey  don  Jaime  luego 
que  la  rindió  >  á  su  tierra,  se  apresuró  para  ir  allá.  En  este  viage  en  el  lugar  de  Santiste- 
ban  Hudiel  rey  de  Murcia  le  salió  al  encuentro ,  y  echado  á  sus  pies ,  pidió  perdón  de  lo  pa- 
sado: confesaba  su  yerro  y  su  locura  que  le  despeñó  en  aquellos  males:  pedía  tuviese  mi- 
sericordia de  su  trabajo,  y  de  tantas  miserias  como  eran  las  en  que  se  hallaba.  Por  esta 
manera  fué  recebido  en  gracia  y  perdonado ;  mas  que  de  allí  adelante  no  fuese  ni  se  llamase 
rey ,  y  se  contentase  con  las  heredades  y  rentas  que  le  señalaron  para  sustentar  la  vida. 
El  nombre  de  rey  se  dio  á  Mahomad ,  hermano  de  aquel  Abenhut  de  quien  arriba  se  dijo 
fué  muerto  en  Almería.  Dejáronle  solamente  la  tercera  parte  de  las  rentas  reales;  y  que 
con  lo  demás  acudiese  al  fisco  real  de  Castilla.  Este  fué  el  remate  desta  guerra  que  tenia 
puesta  la  gente  en  gran  recelo  y  cuidado. 

CAPITIllO  XVI. 

Que  la  emperatriz  de  Grecia  vino  á  Espafta. 

I/if  el  mismo  tiempo  que  el  Andalucía  y  reino  de  Murcia  estaban  encendidos  con  la  guerra 
contra  los  Moros,  lo  demás  de  España  gozaba  de  sosiego,  por  lo  menos  las  alteraciones 
eran  de  poco  momento:  cosa  de  maravilla  por  la  diversidad  de  principados ,  y  la  grande 
libertad  de  los  caballeros  y  del  pueblo.  Solo  Gonzalo  Yañez  Bazan ,  persona  principal  entre 
los  Navarros,  renunciado  que  bobo  por  públicas  escrituras  la  naturalidad ,  como  en  aquel 
tiempo  se  acostumbraba  en  la  frontera  de  Aragón  c^n  voluntad  del  rey  don  Jaime  edificó 
un  castillo  llamado  Boeta ,  desde  donde  trabajaba  y  hacia  daño  en  los  campos  comarcanos 
de  Navarra.  La  pesadumbre  que  por  esta  causa  recebia  aquella  gente,  se  mudó  en  gran  ale- 
gría por  traer  en  el  mismo  tiempo  á  Navarra  para  poner  entre  las  demás  reliquias  de  la 
iglesia  Mayor  de  Pamplona  una  parte  no  pequeña  de  la  corona  de  espinas  que  fué  puesta 
en  la  cabeza  de  Cristo  hijo  de  Dios.  San  Luis  rey  de  Francia  les  hizo  donación  della:  Bal- 
duino  emperador  de  Constan  tinopla,  yaque  iba  de  caída  el  poder  de  los  Franceses  en  aquel 
imperio,  por  la  falta  de  dineros  que  padecía,  se  la  empeñó  por  cierta  cantidad  con  que  le 
socorrió.  Esto  le  hizo  aborrecible  á  sus  ciudadanos  por  atreverse  á  privar  aquella  ciudad  de 
una  reliquia  y  prenda  tan  grande  y  tan  santa.  Esta  corona  se  ve  hasta  el  día  de  hoy,  y  se 
conserva  con  gran  devoción  en  París  en  la  capilla  santa  y  real  de  los  reyes  de  Francia :  es 
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á  manera  de  un  turbante ,  y  della  se  tomó  la  parte  que  al  presente  se  trajoá  Navarra.  Esto 
en  España. 

De  Italia  venían  nuevas  que  el  año  pasado  el  rey  Hanfredo  fué  despojado  del  reino  y  de 
la  vida  por  Carlos  hermano  de  san  Luis  rey  de  Francia»  y  que  como  vencedor  en  su  lugar 
se  apoderó  de  aquellos  estados.  Urbano  y  después  Clemente  cuarto  pontífices  romanos  con 
esperanza  y  promesa  de  dalle  aquel  reino  le  llamaron  á  Italia,  y  llegado  que  fué  á  Roma, 
le  coronaron  por  rey  de  Sicilia  y  de  Ñapóles.  La  batalla ,  que  fué  brava  y  famosa ,  se  dieron 
cerca  de  Benevento,  con  que  el  poder  y  riquezas  de  los  Normandos  que  tantos  años  flore- 
cieron en  aquellas  partes ,  quedaron  por  tierra.  Concertó  el  nuevo  rey  y  obligóse  de  pagar 
cada  un  año  á  la  iglesia  romana  en  reconocimiento  del  feudo  cuarenta  mil  ducados,  y  qae 
no  pudiese  ser  emperador,  puesto  que  sin  pretendello  él  le  ofreciesen  el  imperio.  El  rey 
don  Jaime  alterado  como  era  razón  por  el  desastre  y  caida  de  Manfredo  su  consuegro ,  re- 
volvía en  su  pensamiento  en  que  manera  tomaría  emienda  de  aquel  daño.  Asi  apenas  bobo 
dado  fin  á  la  guerra  de  Murcia,  cuando  se  partió  á  lo  postrero  de  Cataluña  para  si  en  al- 
guna manera  pudiese  ayudar  á  lo  que  quedaba  de  los  Normandos ,  y  apoderarse  del  reino, 
que  por  la  afinidad  contraída  con  Manfredo  pretendía  ser  de  subí  jo. 

En  el  entretanto  don  Alonso  rey  de  CastUla  se  ocupaba  en  asentar  las  cosas  de  Murcia, 
llevar  nuevas  gentes  para  que  poblasen  en  aquella  comarca ,  edificar  castillos  por  todo  el 
distrito  para  mayor  seguridad.  No  bastaba  Castilla  para  proveer  de  tanta  multitud  como  se 
requería  para  poblar  tantas  ciudades  y  pueblos.  De  Cataluña  bizo  llamar  y  vinieron  muchos 
que  asentaron  en  el  nuevo  reino.  No  dejaba  asimismo,  no  obstante  lo  concertado,  de  ayu- 
dar de  secreto  á  los  de  Guadix  y  á  los  de  Málaga.  Para  quejarse  deste  agravio ,  y  que  el  rey 
don  Alonso  no  guardábalo  concertado,  el  rey  de  Granada  en  persona  vino  á  Murcia.  La 
respuesta  que  se  le  dio,  no  fué  á  su  gusto;  volvióse  mas  enojado  que  vino :  ocasión  con  que 
algunos  señores  que  de  tiempo  atrás  ofendidos  del  rey  don  Alonso  se  tenian  por  agravia- 
dos, hablaron  en  secreto  con  el  Moro ,  y  le  persuadieron  á  que  de  nuevo  tomase  las  armas. 
£1  principal  en  este  trato  fué  don  Ñuño  González  de  Lara  hombre  de  gran  ingenio,  de 
grandes  riquezas,  y  que  tenia  muchos  aliados.  Pretendía  que  el  rey  tenia  hechos  muchos 
agravios  á  don  Ñuño  su  padre  y  á  don  Juan  su  hermano. 

Deste  principio  resultaron  nuevas  alteraciones  á  tiempo  que  el  rey  se  prometía  paz  muy 
larga ,  y  estaba  asaz  seguro  de  lo  que  se  trataba ,  tanto  que  era  ido  á  Villa-Real  para  ver 
los  edificios  y  fábricas  que  en  el  nuevo  pueblo  se  levantaban.  Dende  despachó  sus  embaja- 
dores á  Francia  el  año  de  1267  al  rey  san  Luis  para  pedille  su  bija  doña  Blanca  por  mugcr 
para  el  infante  don  Fernando  su  hijo  mayor.  Hecho  esto ,  él  se  fué  á  la  ciudad  de  Vitoria, 
para  donde  el  rey  de  Ingalaterra  le  tenia  aplazadas  vistas,  y  prometido  que  en  breve  seria 
con  él ,  para  tratar  cosas  y  negocios  muy  graves.  Todavía  no  vino ,  sea  mudado  de  volun- 
tad,  6  por  no  tener  lugar  para  ello ;  envió  empero  á  Eduardo  su  hijo  mayor  á  tiempo  que 
ya  el  rey  don  Alonso  era  vuelto  á  Burgos ,  y  en  sazón  que  la  emperatriz  de  Constantinopla, 
huida  de  su  casa  y  echada  de  su  imperio,  vino  á  verse  con  el  rey :  Balduino  su  marido  y 
Justiníano  Patriarchá ,  echados  que  fueron  de  Grecia  por  las  armas  de  Micháel  Paleólogo, 
en  el  camino  según  se  entiende  cayeron  en  manos  del  soldán  de  Egipto.  La  emperatriz  por 
nombre  Marta  con  el  deseo  que  tenía  de  librar  á  su  marido ,  concertó  su  rescate  en  treinta 
mil  marcos  de  plata.  Para  juiitar  esta  suma  tan  grande  fué  primero  á  verse  con  el  padre 
santo  y  rey  de  Francia :  últimamente  llegada  á  Burgos  el  año  del  señor  1268  suplicó  al  rey 
su  primo  solamente  por  la  tercera  parte  desta  suma.  El  rey  se  la  dio  toda  entera ;  que  fué 
una  liberalidad  de  mayor  fama  que  prudencia ,  por  estar  los  tesoros  tan  gastados.  Lo  que 
principalmente  los  señores  le  cargaban,  era  que  con  vano  deseo  de  alabanza  consumió  en 
esto  los  subsidios  y  ayudas  del  reino ,  y  para  suplir  sus  desórdenes  desaforaba  los  vasallos  : 
los  ánimos  una  vez  alterados  las  mismas  buenas  obras  las  toman  en  mala  parte. 

Algunos  historiadores  tienen  por  falsa  esta  narración,  y  dicen  que  Balduino  nunca  fué 
preso  del  soldán  de  Egipto.  Nos  en  esto  seguímos  la  autoridad  conforme  de  nuestras  histo- 
rias, puesto  que  no  ignoramos  muchas  veces  ser  mayor  el  ruido  y  la  fama  que  la  verdad. 
El  emperador  Balduino,  recobrada  la  libertad,  por  no  poder  volver  á  su  imperio  pasó  á 
Francia ,  y  en  Namur  ciudad  suya  y  de  los  sus  estados  de  Flandes  pasó  su  vida :  por  do  pa- 
rece que  los  condes  de  Flandes  se  pueden  intitular  emperadores  de  Constantinopla  no  con 
menos  razón  que  los  reyes  de  Sicilia  pretenden  el  reino  de  Jerusalem.  Por  un  privilegio  da- 
do á  los  caballeros  de  Calatrava  era  mil  y  trecientos  y  dos ,  de  Cristo  mil  y  docientos  y  s^ 


LIBMO  DBCafOTCHCIO.  kS 

senta  y  cuatro ,  á  diez  y  siete  de  octubre  se  comprueba  bastantemente  que  la  iglesia  de  To- 
ledo estaba  vacante,  y  se  convence ,  si  los  números  allí  no  están  estragados :  cosa  que  suele 
acontecer  mucbas  veces.  En  lugar  sin  duda  de  don  Pascual  arzobispo  de  Toledo ,  ó  este  año, 
ó  lo  que  mas  creo ,  algunos  años  antes  fué  puesto  otro  don  Sancho  hijo  de  don  Jaime  rey  de 
Aragón.  Sospecho  que  el  nuevo  prelado  sea  por  su  poca  edad ,  sea  por  otras  causas ,  se  de- 
tuvo en  Aragón  antes  de  arrancar  para  venir  á  su  iglesia,  que  di6  ocasión  á  algunos  para 
poner  antes  de  su  elección  una  vacante  de  no  menos  que  cuatro  años.  Queríale  mucho  su 
padre,  que  fué  causa  de  venir  por  este  tiempo  á  Toledo  como  luego  se  dirá. 

CAPITULO  XVII. 

Que  don  Jaime  rey  de  Aragón  vino  á  Toledo. 

I  oR  el  mismo  tiempo  en  Italia  andaban  muy  grandes  alteraciones  y  revueltas  á  causa  que 
Corradino  Suevo  pretendía  por  las  armas  contra  la  voluntad  y  mandado  de  los  pontífices 
restituirse  en  los  reinos  de  su  padre.  Seguíale  y  acompañábale  desde  Alemana  Federico  du- 
que de  Austria.  Don  Enrique  hermano  del  rey  de  Castilla  desde  Roma  se  fué  con  él ,  donde 
tenia  cargo  de  senador  6  gobernador :  su  nobleza  suplía ,  á  lo  que  yo  creo ,  la  falta  de  otras 
partes  y  de  su  inquieto  natural.  Demás  destos  señores  los  Gibellinos  por  toda  Italia  tomaron 
su  voz  y  en  su  favor  las  armas.  Con  esta  gente  y  pujanza  rompió  por  el  reino  de  Ñapóles : 
en  los  Marsos  parte  del  Abruzo,  cerca  del  lago  Fucino  hoy  el  lago  deTalIiacozo,  dio  la  ba- 
talla Corradino  al  nuevo  rey  Carlos  que  salió  al  encuentro.  Vencieron  los  Franceses  mas  por 
maña  que  por  verdadero  esfuerzo :  fueron  presos  en  la  pelea  Federico  y  don  Enrique,  Cor- 
radino en  la  huida  y  alcance  que  ejecutaron  los  Franceses  con  crueldad.  A  Corradino  y  Fe- 
derico en  juicio  cortaron  en  Ñapóles  las  cabezas :  nuevo  y  cruel  ejemplo ,  que  tan  grandes 
principes,  á  los  cuales  perdonó  la  fortuna  dudosa  y  trance  de  la  batalla ,  después  de  ella  en 
juicio  los  ejecutasen. 

En  el  entretanto  en  Aragón  se  levantó  una  liviana  alteración  á  causa  que  Gerardo  de 
Cabrera  pretendía  el  condado  de  Urgel  con  color  que  los  hijos  de  su  hermano  don  Alvaro  po- 
co antes  difunto  no  eran  legítimos.  Don  Ramón  Folch,  tío  de  los  infantes  departe  de  madre, 
y  otras  personal  principales  por  compasión  de  su  edad  y  por  otras  prendas  que  con  ellos 
tenían,  se  encargaron  de  amparallos.  El  rey  don  Jaime  parecía  aprobar  la  pretensión  de 
Gerardo,  mayormente  que  traspasara  su  derecho  en  el  mismo  rey  por  no  confiar  en  sus 
fuerzas.  El  rey  de  Granada  por  otra  parte  trataba  de  hacer  guerra  á  los  de  Guadíx  y  á  los 
de  Málaga  en  prosecución  de  su  derecho ,  y  por  lo  que  poco  antes  se  concertó  en  la  confe- 
deración que  puso  con  el  rey  don  Alonso ,  de  quien  extrañaba  que  de  secreto  ayudase  á  sus 
contrarios.  Don  Ñuño  de  Lara  y  don  Lope  de  Haro  por  estar  desabridos  con  su  rey  y  ena- 
genados  atizaban  el  fuego:  prometían  que  si  de  nuevo  tomaba  las  armas,  se  pasarían  á  él 
públicamente  no  solo  ellos ,  sino  otros  muchos  señores  que  estaban  asimismo  disgustados. 
Andaba  fama  destas prácticas,  y  se  rugía  lo  que  pasaba  (que  pocas  cosas  grandes  de  todo 
puntóse  encubren]  pero  no  se  podían  probar  bastantemente  con  testigos.  Forzado  pues  el 
'  rey  de  la  necesidad  se  partió  para  el  Andalucía.  Hállase  que  este  año  á  treinta  de  julio  dio 
el  rey  don  Alonso  y  expidió  un  privilegio  en  Sevilla,  en  que  hizo  villa  á  Vergara pueblo  de 
Guipúzcoa  á  la  ribera  del  río  Deva ,  y  le  mudó  el  nombre  que  antes  tenia  de  san  Pedro  de 
Aríznoa ,  en  el  que  hoy  le  llaman. 

Compuestas  en  alguna  manera  las  cosas  del  Andalucía ,  entrado  ya  el  invierno ,  fué  for- 
zado á  dar  la  vuelta  para  recebir  y  festejar  al  rey  don  Jaime  su  suegro ,  que  venia  á  Toledo 
á  instancia  de  don  Sancho  su  hijo  para  hallarse  presente  á  su  misa  nueva  que  quería  cantar 
el  mismo  día  de  Navidad.  El  dia  señalado  don  Sancho  dijo  su  misa  de  pontifical :  halláron- 
se presentes  para  honralle  los  dos  reyes  de  Castilla  y  Aragón  padre  y  cuñado ,  la  reina  su 
hermana,  y  el  infante  don  Femando.  Detuviéronse  en  Toledo  ocho  días  no  mas  porque  el 
rey  de  Aragón,  aunque  se  hallaba  en  lo  postrero  de  su  edad ,  ardía  en  deseo  de  abreviar  y 
comenzarla  jornada  que  pretendía  hacer  para  la  guerra  de  la  Tierra  Santa,  sin  perdonar  á 
trabajo,  ni  hacer  caso  de  los  negocios  de  su  reino  que  le  tenían  embarazado,  muchos  y  gra- 
ves, por  la  gran  gana  de  ensanchar  el  nombre  cristiano  y  lustrar  en  la  Suria  la  gloria  an- 
tigua de  los  cristianos  que  parecía  estar  añublada :  gran  príncipe  y  valeroso,  digno  que  le 
sucediera  mas  á  propósito  aquella  jomada. 


ki  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

CAPITULO  XVIII. 

Que  el  rey  de  Aragoo  partió  para  la  Tierra  Santa. 

Las  cosas  de  la  Tierra  Santa  estaban  reducidas  á  lo  postrero  de  los  males  y  apretara.  El 
reino  que  fundó  el  esfuerzo  de  los  antepasados,  la  cobardía  y  flojedad  délos  que  en  él  suce- 
dieron, le  tenian  en  aquel  estado:  además  que  los  principes  cristianos  ocupados  en  las 
guerras  que  se  hacian  entre  si  por  cumplir  sus  apetitos  particulares,  poco  cuidaban  del 
bien  público  y  de  la  afrenta  de  la  cristiana  religión.  El  vigor  y  ánimo  con  que  tan  grandes 
cosas  se  acabaron,  por  la  inconstancia  de  las  cosas  humanas  se  envejecía;  y  porque  tantas 
veces  los  principes  sin  provecho  alguno  por  mar  y  por  tierra  en  gran  número  acudieran  para 
ayudar  á  los  cristianos  los  años  pasados,  la  esperanza  de  mejoría  era  muy  poca,  y  todos 
desalentados.  A  la  sazón  se  ofrecía  una  buena  ocasión  que  casi  en  un  mismo  tiempo  desper- 
tó para  volver  á  las  armas  á  España,  Ingalaterra  y  Francia.  Esta  fué  que  los  Tártaros  sali- 
dos de  aquella  parte  de  Scylhia,  como  algunos  piensan,  en  que  Plinio  antiguamente  de- 
marcó los  Tractaros ,  hecha  liga  con  los  de  Armenia ,  hablan  acometido  con  las  armas  aquella 
parte  de  la  Suria  que  fótaba  en  poder  de  los  Sarracenos ,  con  gran  esperanza  al  principio  de 
los  fíeles  que  podrían  recobrar  las  riquezas  y  poder  pasado ;  pero  después  todo  fué  de  ningún 
efecto ,  y  se  fué  en  flor  lo  que  pensaban. 

.  En  el  tiempo  que  Inocencio  cuarto  celebraba  un  concilio  general  en  León  de  Francia ,  fue- 
ron por  él  enviados  cuatro  predicadores  de  la  sagrada  orden  de.  Santo  Domingo ,  cuya  fama 
en  aquella  sazón  era  muy  grande ,  á  la  tierra  de  los  Tártaros  para  acometer  si  por  ventura 
aquella  gente  áspera  en  su  trato,  dada  alas  armas,  sin  ninguna  religión  ó  engañada,  se 
pudiese  persuadir  á  abrazar  la  cristiana.  Con  esta  diligencia  se  ganó  aquella  gente:  huma- 
náronse aquellos  bárbaros  con  la  predicación ,  y  comenzaron  á  cobrar  afícion  á  los  cnstianos 
masque  á  las  otras  naciones.  El  rey  de  aquella  gente,  que  vulgarmente  llamaban  el  gran 
Cham ,  que  quiere  decir  rey  de  los  reyes,  no  cesaba  con  embajadores  que  enviaba  á  todas 
partes ,  de  despertar  los  príncipes  de  Europa  para  que  tomasen  las  armas.  Acusábalos  y  dá- 
bales en  cara  que  parecía  no  hacian  caso  de  la  gloria  del  nombre  cristiano.  Esta  instancia 
que  hizo  los  años  pasados ,  y  no  se  dejó  los  de  adelante ,  en  este  tiempo  se  continuó  con  ma- 
yor porfía  y  cuidado ,  en  particular  envió  al  rey  de  Aragón  en  compañía  de  Juan  Alarico 
natural  de  Perpiuan  (al  cual  el  rey  antes  movido  por  otra  embajada  despachó  para  que  fuese 
álos  Tártaros)  nuevos  embajadores,  que  en  nombre  de  su  rey  prometían  todo  favor ,  si  se 
persuadiese  de  tomar  las  armas  y  juntar  en  uno  con  ellos  las  fuerzas.  Estos  embajadores  re- 
pararon en  Barcelona:  Alarico  pasó  á  Toledo,  y  en  una  junta  de  los  principales  dio  larga 
cuenta  de  lo  que  vio,  y  de  toda  su  embajada;  palabras  y  razones  con  que  los  ánimos  de  los 
príncipes  no  de  una  manera  se  movieron. 

El  rey  don  Jaime  se  determinó  ir  á  la  guerra,  maguer  que  era  de  tanta  edad:  don  Alon- 
so su  yerno  y  la  reina  alegaban  la  desleallad  de  los  Griegos,  la  fiereza  de  los  Tártaros:  todo 
con  intento  de  quitalle  de  aquel  propósito,  para  lo  cual  usaban  y  se  valían  de  muchos  rue- 
gos ,  y  aun  de  lágrimas  que  se  derramaban  sobre  el  caso.  Prevaleció  empero  la  constancia 
de  don  Jaime :  decía  que  no  era  justo,  pues  tenia  paz  en  su  casa  y  reino,  darse  al  ocio,  ni 
perdonar  á  ningún  afán ,  ni  á  la  vida  que  poco  después  se  había  de  acabar,  en  tan  gran  pe- 
ligro como  corrían  los  cristianos.  El  rey  don  Alonso  por  velle  tan  determinado  le  prometió 
cien  mil  ducados  para  ayuda  de  los  gastos  de  la  guerra.  Algunos  señores  de  Castilla  asimis- 
mo se  ofrex^ieron  á  hacelle  compañía  en  aquella  jornada ,  entre  ellos  el  maestre  de  Santiago 
y  el  prior  de  san  Juan  don  Gonzalo  Pereira.  Concluidas  las  fiestas  de  Toledo,  él  se  partió: 
en  la  ciudad  de  Valencia  oyó  los  embajadores  de  los  Tártaros,  y  fuera dellos  otro  embajador 
del  emperador  Paleólogo,  que  le  prometía ,  si  tomaba  aquella  empresa ,  de  proveelle  bastan- 
temente de  vituallas  y  todo  lo  necesario.  En  Barcelona  se  ponia  en  orden  y  estabaá  la  cola  una 
buena  armada  apercebida  de  soldados  y  todo  lo  demás.  Antes  que  sepusieseen  camino,  á  rue- 
go de  su  hija  doña  Violante  volvió  desde  Valencia  al  monasterio  de  Huerta.  Despedido  de  sus 
hijos  y  de  sus  nietos ,  sin  dar  oídos  á  los  ruegos  con  que  pretendían  de  nuevo  apartalle  de 
aquel  propósito,  volvió  donde  surgía  la  armada,  en  que  se  contaban  treinta  naves  gruesas 
y  algunas  galeras. 

A  cuatro  de  setiembre  dia  miércoles  año  de  1269,  hechas  sus  plegarias  y  rogativas  como 
es  de  costumbre,  alzó  anclas  y  se  hizo  á  la  vela.  Era  el  tiempo  poco  á  propósito  y  sujeto  á 
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tormentas :  en  tres  días  llegaron  á  vista  de  Menorca;  mas  no  pudieron  lomar  puerto  á  causa 
que  cargó  mucho  el  tiempo ,  y  una  recia  tempestad  de  viento  derrotólas  naves  y  la  armada : 
dejáronse  llevar  del  viento ,  que  las  echó  á  diversas  partes.  El  rey  arribó  á  Marsella  en  la 
ribera  de  Francia ,  y  desde  allí  por  mudarse  el  viento  aportó  al  golfo  Agathense  6  de  Agde. 
Algunas  de  las  naves  que  pudieron  seguir  el  rumbo  que  llevaban ,  llegaron  á  Acre  pueblo  de 
Palestina,  entre  las  demás  las  naves  de  Fernán  Sánchez  hijo  del  rey.  Movido  por  las  amo- 
nestaciones de  los  suyos  el  rey  se  rehizo  en  Mompeller  por  algunos  días  del  trabajo  del  mar; 
y  arrepentido  de  su  propósito,  á  que  parecía  hacer  contradicción  el  cielo  ofendido  y  enojado 
contra  los  hombres  y  sus  pecados ,  puesto  que  menospreciaba  cosas  semejantes  como  casua- 
les, ni  miraba  en  agüeros,  volvió  á  Cataluña  sin  hacer  otro  efecto. 

En  Castilla  el  rey  don  Alonso  llegó  hasta  Logroño ,  en  su  compañía  Eduardo  hijo  de 
rey  de  Ingalaterra ,  para  recebir  á  su  nuera,  que  concertado  el  casamiento  en  Francia,  por 
Navarra  venia  á  verse  con  su  esposo.  Las  bodas  se  celebraron  en  Burgos  con  aparato  el  ma- 
yor y  mas  real  que  los  hombres  vieron  jamás;  don  Jaime  rey  de  Aragón  abuelo  del  despo- 
sado á  persuasión  del  rey  don  Alonso ,  y  junto  con  él  don  Pedro  su  hijo  mayor,  Philipe  hijo 
mayor  del  rey  de  Francia,  Eduardo  príncipe  y  heredero  de  Ingalaterra,  el  rey  de  Grana- 
da, el  mismo  rey  don  Alonso,  sus  hermanos  y  hijos,  y  su  tio  don  Alonso  Señor  de  Molina 
se  hallaron  presentes.  De  Italia,  Francia  y  España  acudieron  muchos  señores ,  entre  ellos 
Guillen  marques  de  Monfcrrat ,  de  quien  dice  Jovio  era  yerno  del  rey  don  Femando.  Halló- 
se otrosi  el  arzobispo  de  Toledo  don  Sancho :  quien  dice  que  veló  á  los  desposados.  Con  estas 
bodas  se  ^pretendía  que  el  rey  san  Luis  en  su  nombre  y  de  sus  hijos  se  apartase  del  derecho 
que  se  entendía  tenia  á  la  corona  de  Castilla ,  como  hijo  que  era  de  doña  Blanca  hermana 
mayor  del  rey  don  Enrique ,  como  arriba  queda  dicho  y  juntamente  refutado.  Concluidas 
las  fiestas,  el  rey  don  Alonso  acompañó  al  rey  don  Jaime  su  suegro  para  honralle  mas  has- 
ta la  ciudad  de  Tarazona. 


j.p,i. 


De  la  rrÓDíca  del  rey  don  Jaime  mandada  escribir  por  el  abad  de  Poblel  en  1443,  que  existe  en  la  biblioteca  de 
8.  Ju«n,  copiamos  exactamente  este  curioso  dibujo ,  que  represjenta  el  banquete  que  di6  en  Tarragona  ruando  se 
re«olvi6  la  conquista  de  Mallorca. 
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CAPITULO  XIX. 

San  Luis  rey  de  Francia  lalleció. 

Los  líigleses  y  Franceses  pasaron  mas  adelante  que  los  Aragoneses  en  lo  que  tocaba  á 
la  guerra  de  la  Tierra  Santa;  pero  el  remate  no  fué  nada  mejor,  salvo  que  por  esta  razón 
se  hizo  confederación  entre  Ingalaterra  y  Francia.  En  París  en  una  grande  junta  de  principes  , 

compusieron  todas  sus  diferencias  antiguas :  este  fué  el  principal  fruto  de  tantos  apercdú- 
mientes.  Señaláronse  de  común  consentimiento  en  Francia  los  términos  y  aledaños  de  las  j 

tierras  de  los  Franceses  y  Ingleses.  Púsose  por  la  principal  condición  que  en  tanto  que  San  j 

Luis  combatía  á  Túnez,  do  pretendía  pasar  á  persuasión  de  Carlos  su  hermano  rey  de  Ña- 
póles, que  decia  convenir  en  primer  lugar  hacer  la  guerra  á  los  de  África  que  siempre  ha- 
cían daño  en  Italia  y  en  Sicilia  y  en  la  Proenza,  y  á  todos  ponian  espanto ;  que  en  d  entre- 
tranto  el  inglés  con  su  armada  que  era  buena,  pasase  á  la  conquista  de  la  Tierra  Santa. 
Hizose  como  lo  concertaron  >  que  Eduardo  hijo  mayor  del  inglés  con  buen  número  de  bajeles, 
rodeadas  y  costeadas  las  riberas  de  España  y  de  Italia,  á  cabo  de  una  larga  navegación 
surgió  en  aquellas  riberas,  y  saltó  con  su  gente  en  tierra  de  Ptolemayde.  Los  primeros  días 
la  ayuda  de  Diosle  guardó  de  un  peligro  muy  grande:  un  hombre  en  su  aposento  le  acome- 
tió,  y  le  dio  antes  que  le  acudiesen,  una  ó  dos  heridas :  mataron  aquel  mal  hombre  allí 
luego:  no  se  pudo  averiguar  quien  era  el  que  le  enviara;  dijese  que  los  Asasinos,  que  era 
cierto  género  de  hombres  atrevidos  y  aparejados  para  casos  semejantes. 

San  Luis  con  tres  hijos  suyos  primero  de  marzo  ano  de  1270  desde  Marsella  se  hizo  á  la 
vela.  Theobaldo  rey  de  Navarra ,  puesto  á  su  hermano  don  Enrique  en  el  gobierno  del  reí- 
no,  con  deseo  de  mostrar  su  valor  y  ayudar  en  tan  santa  empresa  acompañó  al  rey  su 
suegro.  Padecieron  tormenta  en  el  mar  y  recios  temporales :  finalmente  desembarcaron  en 
Túnez;  asentaron  sus  ingenios ,  con  que  comenzaron  á  combatir  aquella  ciudad.  Los  bárba- 
ros que  se  atrevieron  á  pelear,  por  dos  veces  quedaron  vencidos ;  después  de  esto  como  se 
estuviesen  dentro  de  los  muros  llegó  el  cerco  á  seis  meses.  Los  calores  son  extremos ,  la  co- 
modidad de  los  soldados  poca :  encendióse  una  peste  en  los  reales,  deque  murieron  muchos, 
entre  los  demás  primero  Juan  hijo  de  S.  Luís,  y  poco  después  el  mismo  rey  de  cámaras 
que  le  dieron ,  falleció  á  veinte  y  cinco  de  agosto.  Esta  grande  cuita  y  afán  se  acrecentara, 
y  bebieran  los  demás  de  partir  de  África  y  dejar  la  demanda  con  gran  mengua  y  daño  (en 
Utnla  manera  tenían  enflaquecidas  las  fuerzas)  sino  sobreviniera  Carlos  rey  de  Sicilia  que 
dí6  ánimo  á  los  caídos.  Hizose  concierto  con  los  bárbaros  que  cada  un  año  pagasen  de  tri- 
buto al  mismo  rey  Garlos  cuarenta  mil  ducados ,  que  era  el  que  él  debía  por  Sicilia  y  Ñá- 
peles á  la  iglesia  Romana  y  al  Papa :  con  esto  embarcadas  las  gentes ,  pasaron  á  Sicilia.  No 
aflojaron  los  males:  en  la  ciudad  de  Trápana,  que  es  en  lo  postrero  de  aquella  isla,  Theo- 
baldo rey  de  Navarra  falleció  á  cinco  días  de  diciembre.  Esta  fué  la  ocasión  que  forzó  á  dejar 
la  empresa  de  la  Tierra  Santa ,  que  tantas  veces  infelizmente  se  acometiera ,  y  de  dar  la 
vuelta  á  sus  tierras  y  naturales.  Las  entrañas  de  S.  Luis  sepultaron  en  la  ciudad  deMonreal 
en  Sicilia:  el  cuerpo  llevaron  á  S.  Dionisio,  sepultura  de  aquellos  reyes  cerca  de  París.  El 
cuerpo  del  rey  Theobaldo  embalsamado  llevaron  á  Pervino  ciudad  de  Campaña  en  Francia, 
y  pusieron  en  los  sepulcros  de  sus  antepasados.  Su  muger  la  reina  doña  Isabel  el  año  luego 
siguiente  á  veinte  y  cinco  de  abril  falleció  en  Hiera  pueblo  de  la  Proenza :  enterráronla  en  el 
monasterio  llamado  Barra.  A  todos  se  les  hicieron  las  honras  y  exequias  como  á  reyes,  con 
grande  aparato,  como  se  acostumbra  entre  los  cristianos.  Volvamos  la  pluma  v  el  cuento 
á  Castilla. 

CAPITULO  XX, 

De  la  conjuración  que  hicieron  los  grandes  contra  el  rey  don  Alonso  de  Castilla. 

fiL  ánimo  del  rey  don  Alonso  se  hallaba  en  un  mismo  tiempo  Suspenso  y  aquejado  de  di- 
versos cuidados.  El  deseo  de  tomar  la  posesión  del  imperio  de  Alemana  le  punzaba ,  á  que 
las  cartas  de  muchos  con  extraordinaria  instancia  le  llamaban.  Los  grandes  y  ricos  hom- 
bres del  reino  andaban  alterados  y  desabridos  por  las  ásperas  costumbres  y  demasiada  seve- 
ridad del  rey.  á  que  no  estaban  acoslurabrados.  Rugíase  demás  desto  por  nuevas  que  ve- 
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nian ,  ({ue  de  Afinca  se  aparejaba  una  nueva  guerra  con  mayores  apercebímientos  y  gentes 
que  en  ninguno  de  los  tiempos  pasados.  Dado  que  Pedro  Martinez  almirante  del  mar  el  afio 
pasado  acometió  y  sujetó  los  Moros  de  Cádiz  que  halló  descuidados;  era  dificultoso  mante- 
ner con  guarnición  y  soldados  aquella  ciudad  y  isla :  por  esta  causa  ( 1 )  la  dejaron  al  rey  de 
Marruecos  de  cuyo  señorío  antes  era>  resolución  á  propósito  de  ganar  la  voluntad  de  aquel 
bárbaro  y  sosegalle.  £1  rey  don  Alonso  de  Portugal  envió  á  don  Dionisio  su  hijo  que  era  de 
ocho  años,  á  su  abuelo  el  rey  de  Castilla  para  que  alcanzase  del  libertad ,  y  exención  para 
el  reino  de  Portugal ,  y  que  le  alzase  la  palabra  que  dio  los  años  pasados  y  los  homenages. 
Tratóse  deste  negocio  en  una  junta  de  grandes :  callaban  los  demás ,  y  aun  venian  en  lo  que 
se  pedia  por  no  contrastar  con  la  voluntad  del  rey  que  á  ello  se  mostraba  inclinado.' 

Don  Ñuño  González  de  Lara ,  cabeza  de  la  conjuración  y  de  los  desabridos  y  mal  conten- 
tos y  se  atrevió  á  hacer  rostro  y  contradicción.  Decia  que  no  parecía  cosa  razonable  diminuir 
la  magostad  del  reino  con  cualquier  color ,  y  mucho  menos  en  gracia  de  un  infante.  Sin 
embargo  prevaleció  en  la  junta  el  parecer  dd  rey ,  que  Portugal  fuese  exento ;  y  con  todo 
esto  la  libertad  de  don  Ñuño  se  le  asentó  mas  altamente  en  el  corazón  y  memoria  que  nin- 
guno pensara.  Juntado  este  desabrimiento  con  los  demás  fué  causa  que  don  Ñuño  y  don  Lo- 
pe de  HarOy  y  donPhilipe  hermano  del  rey  se  determinasen  á  mover  prá ticas  perjudiciales 
al  reino ,  y  al  rey.  Quejábanse  de  sus  desafueros  y  de  los  muchos  desaguisados  que  hacia: 
no  tenia  fuerzas  bastantes  para  entrar  en  la  liza ,  resolviéronse  de  acudir  á  las  ayudas  de 
fuera  y  estrañas.  Así  en  el  tiempo  que  el  rey  Theobaldo  se  ocupaba  en  la  guerra  sagrada, 
solicitó  á  don  Enrique  gobernador  de  Navarra  el  infante  don  Philipe  que  se  fuese  á  ver  con 
él ,  y  hermanarse  y  hacer  liga  con  aquellos  grandes.  £1  como  mas  recatado ,  por  no  desper- 
tar contra  sí  el  peso  de  una  gravísima  guerra,  dio  por  excusa  la  ausencia  del  rey  su  herma- 
no. Los  grandes,  perdida  esta  esperanza,  convidaron  á  los  otros  reyes ,  al  de  Portugal ,  al 
de  Granada  y  al  mismo  emperador  de  Marruecos  por  sus  cartas  á  juntarse  con  ellos  y  hacer 
guerra  á Castilla,  sin  mirar  por  el  gran  deseo  que  tenían  de  satisfacerse,  cuan  perjudicial 
intento  era  aquel  y  cuan  infames  aquellas  tramas. 

Don  Alonso  rey  de  Castilla  era  persona  de  alto  ingenio,  pero  poco  recatado,  sus  orejas 
soberbias,  su  lengua  desenfrenada ,  mas  á  propósito  para  las  letras,  que  para  el  gobierno 
de  los  vasallos :  contemplaba  al  cielo  y  miraba  las  estrellas;  mas  en  el  entretanto  perdió  la 
tierra  y  el  reino.  Avisado  pues  de  lo  que  pasaba  por  Hernán  Pérez ,  que  los  conjurados  pre- 
tendieron tirar  á  su  partido  y  atraer  á  su  parcialidad,  atónito  por  la  grandeza  del  peligro, 
que  en  fin  no  dejaba  de  conocer,  volvió  todos  sus  pensamientos  á  sosegar  aquellos  movimien- 
tos y  alteraciones.  Con  este  intento  desde  Murcia,  do  á  la  sazón  estaba,  envió  á  £nr¡que  de 
Arana  por  su  embajador  á  los  grandes ,  que  se  juntaron  en  Palencia  con  intento  de  apercebir- 
se  para  la  guerra,  por  ver  si  en  alguna  manera  pudiese  con  destreza  y  industria  apartallos 
de  aquel  propósito.  £1  y  la  reina  su  muger  ñierou  á  Valencia  para  tratar  con  el  rey  don  Jai- 
me, y  tomar  acuerdo  sobre  todas  estas  cosas.  El  como  quier  que  por  la  larga  experiencia 
fuese  muy  astuto  y  avisado,  cuando  vino  á  Burgos  para  hallarse  á  las  bodas  del  infante  don 
Femando,  antevista  la  tempestad  que  amenazaba  á  Castilla  á  causa  de  estar  los  grandes  des- 
abridos, reprehendió  á  don  Alonso  con  gravísimas  palabras  y  le' dio  consejos  muy  saluda- 
bles. Estos  eran:  que  quisiese  antes  ser  amado  de  sus  vasallos  que  temido :  la  salud  de  la 
república  consiste  en  el  amor  y  benevolencia  de  los  ciudadanos  con  su  cabeza:  el  aborreci- 
miento acarrea  la  total  ruina:  que  procurase  grangear  todos  los  estados  del  reino:  sí  esto 
no  fuese  posible,  por  lo  menos  abrazase  los  prelados  y  el  pueblo,  con  cuyo  arrimo  hiciese 
rostro  á  la  insolencia  de  los  nobles :  que  no  hiciese  justicia  de  ninguno  secretamente  por  ser 
muestra  de  miedo  y  menoscabo  de  la  magestad :  el  que  sin  oir  las  partes  dá  sentencia ,  pues- 
to que  ella  sea  justa,  todavía  hace  agravio.  Estas  eran  las  faltas  principales  que  en  don 
Alonso  se  notaban ;  y  si  con  tiempo  se  remediaran ,  el  reino  y  él  mismo  se  libraran  de  gran- 
des afanes. 

En  la  junta  de  los  reyes  y  con  las  vistas  ninguna  cosa  de  momento  se  efectuó.  Al  rey  don 
Alonso  fué  por  tanto  forzoso  el  ano  siguiente  volver  de  nuevo  á  Alicante  para  verse  con  d  rey 
su  suegro,  y  rogalle  enfrenase  los  nobles  de  Aragón  para  que  no  se  juntasen  con  los  rebeldes 
de  Castilla  como  lo  pretendían  hacer ;  y  porque  el  rey  de  Granada  continuaba  en  hacer 
guerra  contra  los  de  Guadix  y  los  de  Málaga ,  le  diese  consejo  á  cual  de  las  partes  seria  mas 

( 1 }    Cádi2  se  conquistó  en  14  de  setiembre  de  1263 .  y  do  de  1270. 
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conveaiente  acudir.  Eh  esle  punto  el  rey  don  Jaime  fué  de  parecer  que  guardase  la  confie- 
deracioB  antigua-,  que  no  debía  de  su  voluntad  irritar  á  los  de  Granada  ni  bacelles  guerra. 
La  embajada  de  Arana  no  fué  de  provecho  alguno,  antes  el  rey  de  Granada  á  persuasión  de 
los  alborotados,  quebrantada  la  avenencia  que  tenian  puesta ,  fué  el  'primero  que  se  metió 
por  tierras  de  cristianostalando  y  destruyendo,  y  metiendo  á  fuego  y  á  sangre  los  campos 
comarcanos.  Tenia  consigo  un  número  de  caballos  africanos  que  Jacob  Ab^juzeph  rey  de 
MaiTuecos  le  envió  delante.  Sabidas  estas  cosas,  el  rey  don  Alonso  mandó  por  sus  cartas  á 
don  Femando  su  hijo  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  Sevilla,  y  se  apercebia  para  la  nueva 
guerra ,  que  con  todas  sus  gentes  marchase  contra  el  rey  de  Granada :  él  se  partió  para  Bur- 
gos por  ver  si  en  alguna  manera  pudiese  apaciguar  los  ánimos  de  los  rebeldes. 

En  aquella  ciudad  se  hicieron  cortes  de  todo  el  reino,  y  en  particular  fueron  llamados 
los  alborotados  con  seguridad  pública  que  les  ofrecieron ;  y  para  que  estuviesen  mas  sin  pe- 
ligro, se  señaló  fuera  de  la  ciudad  el  hospital  real  en  que  se  tuviesen  las  juntas.  Habláronse 
el  rey  y  los  señores  en  diferentes  lugares ,  con  que  quedaron  las  voluntades  mas  desabridas. 
Llegaron  los  disgustos  á  término  (pie  renunciada  la  fidelidad  con  que  estaban  obligados  al 
rey,  en  gran  número  se  pasaron  á  Granada  el  año  de  1270.  Don  Ñuño,  don  Lope  de  Haro> 
el  infante  don  Philipe  eran  las  tres  cabezas  de  la  conjuración.  Fuera  destos  don  Femando  de 
Castro,  Lope  de  Mendoza,  Gil  de  Roa,  Rodrigo  de  Saldaña :  de  la  nobleza  menor  tan  gran 
número  que  apenas  se. pueden  contar.  Al  partirse  con  sus  gentes  quemaron  pueblos,  talaron 
los  campos,  y  dieron  en  todo  muestra  de  la  enemiga  que  llevaban.  El  rey  á  grandes  joma- 
das pasó  á  Toledo,  de  alli  á  Almagro;  y  porque  no  tenia  esperanza  de  que  se  podrian  re- 
ducir los  grandes  á  su  servicio,  pretendia  avenirse  y  sosegar  al  rey  de  Granada.  Esto  sobre 
todo  deseaba :  si  no  salia  con  ello,  se  resolvía  de  hacelle  la  guerra  con  todas  sus  fuerzas  y 
con  la  mas  gente  que  pudiese  juntar. 

CAPITULO  XXI. 

De  nuevat  alteraeioDM  que  sucedieron  en  Aragón. 

Ln  el  tiempo  que  estas  cosas  pasaban  en  Castilla,  PhiUpe  rey  de  Francia  que  sucedió  á  su 
padre  S.  Luis,  allegaba  á  su  corona  nuevos  estados  por  muerte  de  Alonso  su  tío  y  de  Juana 
su  muger ,  que  murieron  á  la  sazón  sin  hijos,  y  eran  condes  de  Potiers  y  de  Tolosa;  y  no 
mucho  después  Rogerio  Bemardo  conde  de  Fox  fué  despojado  de  su  estado  no  por  otra  causa 
mas  de  que  en  cierta  ocasión  no  quiso  obedecer  á  los  jueces  reales;  por  lo  cual  las  armas 
aragonesas  á  causa  que  parte  del  estado  de  aquel  principe  era  feudo  de  Aragón,  estuvieron 
para  revolverse  contra  Francia.  La  pmdencia  del  rey  don  Jaime  atajó  el  daño :  á  su  persua- 
sión el  de  Fox  puso  su  persona  y  todo  su  estado  en  manos  del  rey  de  Francia;  con  que  se 
sosegaron  aquellos  debates.  Dentro  del  reino  de  Aragón  tenian  sospechas  de  nuevas  altera- 
ciones á  causa  que  el  infante  don  Pedro ,  hijo  primero  y  heredero  del  rey  de  Aragón,  esta- 
ba desabrido  con  Feman  Sánchez  su  hermano  bastardo  por  entender  entre  otras  cosas  que 


En  las  casas  consistoriales  do  Valencia  exi:ite  la  espada  de  don  Jaime  El  Cosquislador  y  el  pensión  que  sirvió 
para  la  conquista  de  dicba  ciudad. 
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cuando  volvió  de  la  Tierra  Santa^  faé  reoebido  con  gran  honra  y  festejado  de  Carlos  rey  de 
Ñapóles,  y  por  eslo  sospechaba  había  con  él  tratado  cosas  perjudiciales  al  reino. 

Hallábase  el  dicho  ¿ton  Fernando  en  Burriana :  allí  don  Pedro  con  buen  número  de  sol- 
dados le  tomó  de  sobresalto ;  y  después  que  por  fuerza  entró  en  la  casa  y  buscó  en  todos  los 
lugares  á  su  hermano,  escudriñó  los  escondrijos,  quebró  cerraduras,  hinchólo  todo  de  rui- 
do y  de  alboroto :  en  el  entretanto  don  Fernando  y  doña  Aldonza  su  muger  se  pusieron  en 
salvo.  Estos  fueron  principios  de  grandes  alteraciones,  ca  los  nobles  del  reino  con  esta  oca- 
sión de  la  enemistad  de  los  dos  hermanos  se  dividieron  en  dos  bandos  con  tan  grande  obsti- 
nación que  juntadas  las  fuerzas  no  dudaron  los  que  seguían  la  parcialidad  de  don  Femando, 
de  mover  guerra  contra  el  mismo  rey ;  de  que  no  resultó  otro  provecho  sino  que  el  vizconde 
de  Gardona  y  otros  señores  parciales  fueron  por  esta  causa  despojados  de  sus  estados.  El 
mismo  Fernán  Sánchez,  cercado  en  el  castillo  de  Pomar  por  su  hermano,  luego  que  le  tuvo 
fin  su  poder,  le  hizo  ahogar  con  un  lazo  y  despeñar  en  el  río  Cinga  que  por  allí  pasa,  unos 
decían  con  razón ,  otros  que  injustamente  (1):  lo  cierto  que  quitado  el  capitán  y  cabeza  los 
demás  se  sosegaron:  este  fué  el  fruto  de  aquel  parricidio ;  pero  la  muerte  de  Fernán  Sán- 
chez sucedió  tres  años  adelante.  Dejó  un  hijo  de  pequeña  edad  llamado  don  Philípe,  de 
quien  decíende  el  linage  de  los  Castros  en  Aragón. 

A  Rugerío  de  Lauria  hizo  donación  el  rey  don  Jaime  en  tierra  de  Valencia  dedos  hereda- 
des que  se  llaman  Ráelo  y  Abrícat,  en  premio  de  su  trabajo,  porque  de  lo  último  de  Italia 
acompañó  los  años  pasados  á  doña  Constanza  su  nuera.  Fué  este  caballero  en  lo  de  adelante 
persona  de  grande  ingenio  y  excelente  capitán,  mayormente  por  el  mar.  Con  don  Enrique 
rey  de  Navarra,  que  por  morir  su  hermano  el  rey  Theobaldo  sin  hijos  sucedió  en  aquel  rei- 
no, y  con  quien  los  Aragoneses  tenían  diferencia  por  pretender  que  les  quitaran  aquel  reino 
injustamente,  como  en  su  lugar  queda  dicho,  todavía  se  concertaron  treguas  por  muchos 
años.  El  rey  don  Jaime  vía  los  suyos  alborotados ,  mas  inclinados  á  las  armas  que  á  la  paz 
y  á  la  concordia ;  y  por  las  diferencias  que  andaban ,  temía  que  la  una  de  las  partes ,  junta- 
dos con  los  Navarros,  no  le  diesen  en  que  entender.  Esta  fué  la  causa  de  tomar  asiento  con 
Navarra ;  y  aun  otro  cuidado  le  aquejaba  mas ,  de  volver  las  fuerzas  contra  los  Moros ,  de 
donde  una  cruel  tempestad  se  aparejaba  para  España ,  sino  se  acudía  al  remedio  con  tiem- 
po, como  los  hombres  prudentes  lo  sospechaban ,  y  comunmente  se  decía  no  sin  causa. 

CAPITULO  XXII. 

El  rey  don  Alonso  partió  para  tomar  posesión  del  imperio. 

Abdía  el  rey  don  Alonso  en  deseo  de  ir  á  Alemana  á  tomar  la  corona  y  insignias  del  impe- 
rio :  tanto  mas  y  con  mayor  priesa  que  por  autoridad  del  papa  Gregorio  décimo  los  señores 
de  Alemana  cansados  de  los  males  que  en  aquella  vacante  se  padecieron,  muchos,  muy 
graves  y  muy  largos,  y  porque  de  años  atrás  era  muerto  Ricardo  el  otro  competidor,  se 
aparejaban  para  hacer  nueva  elección  sin  tener  cuenta  con  el  rey  don  Alonso.  Alterado  él 
con  esta  nueva,  como  era  razón,  pretendía  recompensar  la  tardanza  pasada  con  abreviar; 
y  por  esto  aunque  muy  fuera  de  sazón ,  comenzó  á  tratar  muy  de  veras  de  su  ida  á  Alema- 
na. A  las  personas  prudentes  parecía  se  debía  anteponerá  esto  el  sosiego  y  el  cuidado  de  la 
república.  Los  hombres  mas  livianos  y  de  poca  experiencia  hinchados  de  vana  esperanza  le 
exhortaban  á  la  jomada,  sin  faltar  quien  blasonase  y  dijese  era  bien  aparejar  armas ,  cabar 
líos  y  las  demás  cosas  necesarias  para  hacer  la  guerra  en  Alemana,  y  para  sujetar  á  los  que 
contrastasen  á  sus  intentos.  Algunos  tomaban  por  mal  agüero  que  tantas  veces  se  le  hobiese 
al  rey  don  Alonso  desbaratado  aquel  viage  que  tanto  deseaba.  Era  este  rey  de  su  natural 
irre^Iuto  y  tardo,  las  cosas  del  reino  embarazadas;  y  si  hallara  algún  buen  color,  de  bue- 
na gana  desistiera  de  aquella  pretensión ;  pero  por  miedo  de  la  infamia  y  mengua  de  repu- 
tación se  resolvió  pasar  adelante.  Con  este  intento  procuró  con  cualquier  partido  apai&íguar 
los  de  Granada  y  los  grandes. 

En  esto  el  rey  de  Granada  Alhamar  falleció  al  principio  del  año  1273.  Fué  hombre  atre- 
vido, astuto,  y  muy  contrario  á  nuestras  cosas.  Hobo  diferencia  sobre  la  sucesión :  preva- 
leció aquella  parcialidad  con  la  cual  se  juntaron  los  foragidos  y  grandes  de  Castilla,  y  dié- 

(1)    Había  causado  machos  alborotos  en  Aragón ,  perdido  el  respeto  á  su  padre ,  intentado  matar  á  su  herma- 
no don  Pedro  el  primogénito. 
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ronse  las  insignias  reales  á  Mahomad  por  sobrenombre  Miralmutio  Leminio  (1)  hijo  mayor 
del  difunto.  Este  príncipe  puesto  que  era  de  suyo  contrario  á  nuestras  cosas,  y  muchos  le 
movían  á  hacer  guerra;  porque  las  fuerzas  de  su  nuevo  reino  andaban  en  balanzas  el  rey 
don  Alonso  entendía  que  se  inclinaba  á  la  paz ,  y  que  fácilmente  se  podría  efectuar.  Demás 
desto  algunos  de  los  grandes  se  reducían  á  mejor  partido  y  mas  sanos  propósitos;  en  parti- 
cular don  Fernando  de  Castro  y  Rodrigo  de  Saldaña  sobre  seguro  vinierotí  á  verse  con  él  á 
Avila,  do  se  hacían  cortes  del  reino ,  por  el  mismo  tiempo  que  en  Alemana  procedieron  á 
nueva  elección  apresuradamente,  en  que  Rodulfo  conde  de  Ausburg  por  voto  de  todos  los 
electores  fué  nombrado  por  rey  de  romanos :  señor,  bien  que  de  poca  renta  y  estado  peque- 
fio,  pero,  que  decendia  del  nobilísimo  linage  de  los  antiguos  reyes  franceses ,  y  era  en  todas 
virtudes  acabado.  Los  embajadores  del  rey  don  Alonso ,  que  se  hallaron  á  la  sazón  en  Franc- 
fordía ,  aunque  hicieron  contradicción  y  sus  protestaciones ,  no  fué  defecto  alguno :  la  afición 
de  antes  la  tenían  ya  trocada  en  desabrimiento  y  odio  que  todos  le  cobraran. 

Despedidas  las  cortes  de  Avila ,  se  fué  el  rey  á  Requena  para  tomar  acuerdo  con  el  rey 
su  suegro  en  presencia  sobre  la  guerra  de  los  Moros.  Allí  por  el  trabajo  del  camino ,  ó  por 
el  desabrimiento  y  desgusto  con  que  andaba,  adoleció  de  una  enfermedad  no  ligera.  Y  por- 
que las  demás  cosas  no  sucedían  á  propósito ,  y  la  misma  priesa  por  el  gran  deseo  le  pare- 
cía tardanza ,  juzgó  sería  lo  mejor  intentar  de  hacer  las  paces  por  industria  de  la  reina  y  por 
la  autorídad  del  primado  don  Sancho.  Ellos  para  tratar  desto  sin  dilación  se  partieron  para 
Córdoba.  Al  pontífice  Gregorio  décimo  despachó  á  Aymaro  fraile  dominico ,  que  después 
fué  obispo  de  Avila  (y  á  Fernando  de  Zamora  canónigo  de  Avila)  y  chanciller  del  rey.  Estos 
en  Civitaviejaenque  ala  sazón  estaba  el  pontífice,  en  consistorio  declararon  las  causas  por- 
que la  elección  de  Rodulfo  pretendían  ser  inválida.  Que  no  debía  el  pontífice  moverse  por 
los  dichos  de  aquellos  que  ponían  asechanzas  y  redes  á  sus  orejas ,  y  con  engaños  preten- 
dían ganar  gracia  con  otros ,  sino  conservarse  neutral  como  lo  pedía  la  persona  y  lugar 
sacrosanto  que  representaba,  y  con  esto  ganar  ambas  las  partes  á  ejemplo  de  sus  anteceso- 
res Urbano  y  Clemente ,  que  con  igual  honra  y  título  por  no  perjudicar  á  nadie  dieron  á 
Ricardo  y  á  don  Alonso  título  de  rey  de  Romanos.  A  los  electores  de  Alemana  fué  don  Fer- 
nando obispo  de  Segovia  para  ponellos  en  razón  >  y  procujrar  repusiesen  lo  atentado. 

Con  estas  embajadas  no  se  hizo  efecto  alguno  por  ^tar  todos  cansados  de  tan  larga  tar- 
danza. Solo  el  año  siguiente  1274  desde  León  de  Francia ,  donde  presente  el  pontífice  se  ha- 
cía concilio  general  de  los  obispos  para  reformar  la  disciplina  eclesiástíca ,  renovar  la  guerra 
de  la  Tierra  Santa,  y  unir  la  iglesia  griega  con  la  laUna,  Fredulo  fué  enviado  por  nuneioal 
rey  don  Alonso  para  que  le  ofreciese  los  diezmos  de  las  rentas  eclesiásticas  en  nombre  del 
pontífice  para  la  guerra  contra  Moros ,  á  tal  que  desistiese  de  la  pretensión  y  esperanza 
vana  que  tenía  de  ser  emperador :  que  parecía  cosa  injusta  con  deseo  de  imperio  forastero 
alterar  la  paz  de  la  Iglesia  que  tan  sosegada  estaba.  En  este  medio  don  Enrique  rey  de  Na- 
varra, muy  apesgado  y  disforme  por  la  mucha  gordura  de  su  cuerpo,  falleció  en  Pamplona 
á  veinte  y  dos  de  julio.  De  su  muger  doña  Juana  hija  de  Roberto  conde  de  Artesia  y  herma- 
no del  rey  S.  Luis  dejó  una  hija ,  llamada  también  doña  Juana ,  en  edad  apenas  de  tres  años, 
que  sin  embargo  fué  heredera  de  aquellos  estados  así  porque  el  reino  la  jurara  antes,  como 
por  testamento  de  su  padre  que  lo  dejó  asi  dispuesto :  de  que  resultaron  nuevas  diferencias 
y  discordias ,  y  el  reino  de  Navarra  finalmente  se  juntó  con  el  de  Francia.  La  embajada  de 
Fredulo  no  fué  desagradable  al  rey  don  Alonso :  respondió  que  se  pondría  á  sí  y  toda  aque- 
lla diferencia  en  manos  del  pontífice  paraque  él  la  determinase  como  mejor  le  fuese  visto. 
Con  esta  respuesta  el  pontífice  sin  detenerse  mas  aprobó  en  público  consistorio  la  elección 
de  Rodulfo  á  6  de  setíembre,  que  hasta  entonces  por  respeto  de  don  Alonso  se  entretuvo: 
luego  escribió  cartas  á  todos  los  pímcípes  en  aquella  sustancia.  Al  mismo  Rodulfo  mandó 
que  lo  mas  presto  que  pudiese ,  se  apresurase  á  pasar  en  Italia  para  coronarse. 

Al  concilio  que  se  tenia  en  León  se  partíó  don  Jaime  rey  de  Aragón ,  aunque  en  lo  pos- 
trero de  su  edad,  por  ser  deseoso  de  honra  y  por  otros  negocios.  Desde  allí ,  sin  hacer  cosa 
de  momento ,  dio  la  vuelta  á  su  Uerra ,  desabrido  claramente  con  el  pontífice  porque  rehusó 
de  coronalle ,  si  no  pagaba  el  tributo  que  su  padre  el  rey  don  Pedro  concertó  de  pagar  cada 
un  año,  en  el  tíempo  que  en  Roma  se  coronó,  como  queda  dicho  en  su  lugar:  al  rey  don 
Jaime  le  parecía  cosa  indigna  que  el  reino  ganado  por  el  esfuerzo  de  sus  antepasados  fuese 

( 1 }    Sq  Dombre  era  AUmir-Abu-AbdalIa. 
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iributario  á  algan  exirafio.  En  este  comedio  el  rey  de  Granada  y  los  grandes  foragidos  por 
diligencia  de  la  reina  se  redujeron  al  deber:  para  sosegar  á  losjgrandes  les  prometieron  to- 
das las  cosas  que  pedian ,  el  rey  de  Granada  quedó  que  pagase  cada  afto  de  tributo  trescien- 
tos mil  maravedís  de  oro ,  y  de  presente  gran  suma  de  dineros  en  pena  de  los  daftos  y  gas- 
tos. Demás  desto  se  concertaron  treguas  por  un  año  entre  los  de  Guadix  y  de  Málaga  con 
aquel  rey,  por  estar  el  rey  don  Alonso  encargado  del  amparo  de  aquellas  dos  ciudad«s.  Fué 
en  aquella  edad  hombre  seftalado  en  España  Gonzalo  Ruiz  de  Atienza  privado  del  rey^  por 
cuya  diligencia  en  gran  parte  y  buena  mafia  se  concluyó  aquel  concierto.  El  rey  de  Gra- 
nada y  los  grandes  desde  Córdoba  partieron  en  compaftia  del  infante  don  Femando  que  se 


halló  en  todas  estas  cosas:  llegados  á  Sevilla ,  el  rey  don  Alonso  los  acogió  benignamente.  (1) 
Ellos ,  cotejado  el  un  tiempo  con  el  otro,  juzgaron  les  estaba  mas  á  cuento  y  mejor  obedecer 
á  su  principe  con  seguridad,  que  la  contumacia  con  peligro  y  daño. 

Concluido  esto,  las  armas  de  Castilla  debajo  lá  conducta  del  infante  don  Femando,  y  por 
mandado  de  su  padre  se  movieron  contra  Navarra  para  conquistar  aquel  reino.  Don  Jaime 
rey  de  Aragón  envió  al  tanto  á  don  Pedro  su  hijo  mayor,  al  cual  renunció  el  derecho  que 
ptetendia  tener  á  aquel  reino ,  á  ganar  las  voluntades  de  los  Navarros  que  de  suyo  se  in- 
clinaban mas  á  los  Aragoneses  que  á  Castilla.  Ni  las  manas  de  Aragón  ni  las  fuerzas  de 
Castilla  hicieron  efecto,  á  causa  que  la  reina  viuda  se  recogió  á  Francia  con  su  hija  al  am- 
paro del  rey  su  primo ,  por  temer  no  le  hiciesen  fuerza ,  si  se  quedaba  en  Navarra  en  tiem- 

<1 )  Bien  conocidas  son  las  cantigas  que  llevan  el  nombre  de  este  sabio  rey ,  mandadas  barer ,  según  unos ,  de 
su  orden  y  ,  según  otros»  escritas  por  él  mismo:  el  ejemplar  que  se  conserva  en  el  archivo  de  la  catedral  de  To~ 
ledo  con  notas  marginales  del  puño  de  don  Alonso  está  embellecido  con  multitud  de  perfiles  paleograflcos ,  arabes- 
cos y  asuntos  de  dibujo  que  hacen  de  este  libro  el  mas  preciosoroonumento  artístico  y  literario  del  siglo  Xllf,  Por 
«ste  carácter  e»  uno  de  los  maj  interesantes  el  a^ato  que  aqui  presentamos  copiado  á  laxista  del  originah 
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pos  lañ  reyuéltos.  Soto  don  Fernando  acometió  á  tomará  Viana;  y  rechazado  de  alli  por  la 
fortaleza  de  aquella  plaza  y  por  el  esfuerzo  de  los  cercados,  se  apodera  de  Hendavia  y  de 
otros  menores  pueblos.  Todo  lo  halló  mas  dificultoso  que  pensaba ,  dado  que  ningún  ejército 
bastante  le  salió  al  encuentro,  que  era  causa  de  mayor  tsurdanza:  si  bien  las  cosas  deaqud 
reino  estaban  tan  revueltas  que  los  señores,  divididos  en  parcialidades  y  aficiones^  no  pe- 
dían conformarse  para  acudir  á  la  defensa.  Los  mas  se  aficionaban  álos  Aragoneses ,  en  es- 
pecial Armengaudo  obispo  de  Pamplona ,  y  Pero  Sánchez  de  Montagudo  hombre  principal 
y  gobernador  del  reino. 

Don  Pedro  infante  de  Aragón  llegó,  hasta  Sos,  puet^lo  á  la  raya  de  los  dos  reinos:  allí 
alegó  de  su  derecho,  que  por  la  adopción  del  rey  don  Sancho  y  por  otros  títulos  mas  anti- 
guos se  le  debia  el  reino,  por  lo  menos  le  debian  acudir  con  sesenta  mil  marcos  de  plata, 
que  poco  antes  el  rey  Theobaldo  concertara  de  pagar.  Tratóse  el  negocio  por  muchos  dias : 
los  nobles  acordaron  desposar  á  la  niña  heredera  del  reino  en  ausencia  con  don  Pedro,  y  por 
dote  señalaron  la  posesión  del  reino.  Añadióse  que  si  aquello  no  surtiere  efecto ,  pagarían 
docientos  mil  marcos  de  plata  para  los  gastos  de  la  guerra  que  pretendían  hacer  de  con- 
sumo contra  las  fuerzas  de  Castilla ,  si  todavía  perseverasen  en  el  propósito  de  darles  mo- 
lestia. Estas  cosas  se  asentaron  en  Olile  por  el  mes  de  noviembre.  El  rey  don  Alonso ,  deter- 
minado de  todo  punto  de  hacer  el  viaje  de  Francia,  tenia  á  la  misma  sazón  cortés  del  reino 
en  Toledo  para  asentadas  las  cosas  ponerse  luego  en  camino.  Encomendó  el  gobierno  de( 
reino  á  don  Fernando  su  hijo,  á  los  otros  señores  repartió  diversos  cargos:  á  don  Ñuño  de 
Laradió  la  mayor  autoridad,  determinó  dejarle  por  frontero  contra  los  Moros  por  si  acaso 
se  alterasen.  Con  estas  caricias  pretendía  ganar  á  los  parciales. 

Acabadas  las  cortes  á  lo  postrero  del  año  el  rey,  la  reina ,  sushijos  menores,  y  don  Ma- 
nuel hermano  del  rey  comenzaron  su  viaje.  Era  grande  el  repuesto  y  representación  de  ma- 
gestad:  por  tanto  hacian  las  jomadas  pequeñas.  Pasaron  á  Valencia,  de  alli  á  Torlosa  y  á 
Tarragona,  ca  el  rey  don  Jaime  desde  Barcelona  partió  para  recebillos  y  festeallos  en  aque- 
lla ciudad.  Tuvieron  las  fiestas  de  Navidad  en  Barcelona  al  principio  del  año  de  1275.  Ha- 
lláronse presentes  los  dos  reyes  al  enterramiento  y  honras  de  fray  Baimifndo  de  Peftafuerte 
de  la  orden  de  santo  Domingo ,  que  finó  por  aquellos  dias  en  aquella  ciudad :  persona  se- 
ñalada en  piedad  y  erudición.  El  mismo  año  pasó  desta  vida  don  Pelayo  Pérez  Correa  maes- 
tre de  Santiago,  de  mucha  edad,  muy  esclarecido  por  las  grandes  cosas  que  hizo  en  guer- 
ra y  en  paz.  Su  cuerpo  enterraron  en  Talavera  en  la  iglesia  de  Santiago  que  está  en  el 
arra])al:  asi  lo  tienen  y  afirman  comunmente  los  moradores  de  aquella  villa;  otros  dicen 
que  en  Santa  María  de  Tudia,  templo  que  él  edificó  desde  sus  cimientos  á  las  haldas  de 
Sierramorena ,  en  memoria  de  una  batalla  que  los  años  pasados  ganó  de  los  Moros  en  aquel 
lugar  muy  señalada,  tanto  que  vulgarmente  se  dijo  y  entendió  que  el  sol  se  paró  y  detuvo 
su  carrera  para  que  el  día  fuese  mas  largo ,  y  mayor  el  destrozo  de  los  enemigos,  y  mejor  se 
ejecutase  el  alcance.  Dicen  otros!  que  aquella  iglesia  se  llamó  al  principio  de  Tentudia,  por 
las  palabras  que  el  maestre  dijo  vuelto  á  la  madre  de  Dios :  señora  ,  ten  tu  día  .  A  la  verdad 
alterados  los  sentidos  con  el  peligro  de  la  batalla,  y  entre  el  miedo  y  la  esperanza,  quién 
pudo  medir  el  tiempo?  una  hora  parece  muchas  por  el  deseo,  aprieto  y  cuidado:  demás 
desto  muchas  cosas  fácilmente  se  creen  en  el  tiempo  del  peligro  y  se  fingen  con  libertad. 
£1  rey  don  Jaime  no  aprobaba  los  intentos  de  don  Alonso  su  yerno,  y  con  muchas  razo- 
nes pretendió  apartalle  de  aquel  propósito.  La  principal  que  sentenciado  el  pleito  y  pasado 
ya  en  cosa  juzgada  noxjuedaba  alguna  esperanza  que  el  pontífice  mudaría  de  parecer :  asi 
con  tantos  trabajos  no  alcanzaría  mas  de  andar  entre  las  naciones  extrañas  afrentado  por  el 
agravio  recebido.  Estos  consejos  saludables  rechazó  la  resolución  de  don  Alonso.  Dejados 
pues  su  muger  y  hijos  en  Perpiñan,  pasó  á  la  primavera  por  Francia  hasta  Belcaire ,  pue- 
blo de  la  Proenza  asentado  á  la  ribera  del  Ródano,  y  por  tanto  de  grande  frescura,  y  qo^ 
le  tenían  señalado  para  verse  con  el  pontífice ,  que  despedido  el  concilio  que  de  los  obispos 
tuvo  en  León ,  todavía  se  detenía  en  Francia.  Allí  en  día  señalado  en  presencia  del  pontífice 
y  de  los  cardenales  que  le  acompañaban,  el  rey  les  hizo  un  razonamiento  desta  sustancia: 
«Si  por  alguna  diligencia  y  cuidado  mió  yo  hubiera  alcanzado  el  imperio,  muy  honrosa  cosa 
»era  para  mi  que  dejados  tantos  príncipes,  se  conformasen  en  un  hombre  extraño  las  vo- 
«luntades  de  Alemana ;  cuanto  menos  razón  tendrá  nadie  de  cargarme  que  defienda  el  lugar 
»en  que  sin. yo  pretendelle  Dios  y  los  hombres  me  han  puesto?  como  quier  que  sea  antes 
«cosa  torpe  no  poder  conservar  los  dones  de  Dios ,  y  de  corazón  ingrato  no  responder  en  el 
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»amor  i  aquellos  que  en  voluntad  se  han  anticipado.  Por  tanto  es  forzoso  que  sea  tanto  mai 
•'grave  mi  sentimiento  que  por  engaño  de  pocos  he  oido  que  deslumhrados  los  príncipes  de 
3  »Alemafia  (6  homhres  poco  constantes! )  se  han  conformado  en  elegir  un  nuevo  principe 

» sin  oimos ,  y  sin  que  nuestra  pretensión  y  pleito  esté  sentenciado ;  en  que  si  en  algún  tiempo 
^  »hoho  duda ,  muerto  el  contrarío  era  justo  se  quitase.  Que  no  nos  dehe  empecer  la  dilación^ 

^  >áque  algunos  dan  nomhre  de  tardanza  y  flojedad ,  como  mas  verdaderamente  haya  sido 

I  »  deseode  reposo ,  y  de  sosegar  las  alteraciones  de  algunos,  amor  y  celo  de  la  religión  crís- 

»  tiana ,  prevención  contra  los  Moros ,  quede  ordinario  hacen  en  nuestras  tierras  entradas. 
i  »  Al  presente  que  dejamos  nuestro  hijo  en  el  gobierno ,  que  ya  tiene  dos  hijos ,  con  vuestra 

\  » licencia  y  ayuda.  Padre  Santo ,  tomaremos  el  imperio ,  apellido  sin  duda  sin  sustancia  y 

i  *  sin  provecho ;  pero  somos  forzados  á  volver  por  la  honra  púhlíca  de  España ,  y  en  particu- 

f  >lar  rechazar  nuestra  afrenta,  lo  cual  ojalá  podamos  alcanzar  sin  las  armas  y  sinrompi- 

I  «miento,  ca  de  otra  manera  determinados  estamos  por  conservar  nuestra  reputación  y  vol- 

I  » ver  por  ella  ponemos  á  cualquier  riesgo  y  afán.  Yo,  padres,  ningunacosa  ni  mayor  ni  mas 

i  >  amada  tengo  en  la  tierra  que  vuestra  autoridad :  desde  mis  primeros  años  de  tal  manera 

^  »  procedí  que  todos  los  buenos  me  aprobasen,  y  ganase  yo  fama  con  buenas  obras.  Con  este 

>  » camino  agradé  á  los  ponUfices  pasados :  por  el  mismo  sm  pretendello  y  sin  procurallo  me 

"llamaron  al  imperio.  Sería  grave  afrenta  y  mengua  intolerable  quitarme  por  engaño  en 


f  » esta  edad  lo  que  grangeé  en  mi  mocedad ,  y  amancillar  nuestra  gloria  con  perpetua  infa- 

f  »mia.  Razones,  beatísimo  padre ,  que  vuestra  santidad  y  todos  los  demás  prelados  que 

i  «estáis  presentes ,  ayudéis  á  nuestros  intentos  en  negocio  que  no  se  puede  pensar  otro  al- 

» guno  ni  mayor ,  ni  mas  justificado.  Procurad  con  efecto  y  hacer  entienda  el  mundo  lo  que 
^  »las  particulares  aficiones  y  lo  que  la  entereza  y  justicia  pueden ,  y  hasta  donde  cada  una 

y  »destas  cosas  allega ;  por  lo  menos  ahora  que  es  tiempo ,  prevenid  que  la  república  crislia- 

i  >  na  con  nuevas  discordias  que  resultarán ,  no  reciba  algún  daño  irreparable. » 

A  esto  replicó  el  pontífice  en  pocas  palabras :  declaró  las  causas  porque  con  buen  Ululo 
pudieron  criar  nuevo  emperador :  que  la  muerte  de  Ricardo  ningún  nuevo  derecho  le  dio: 
•  que  él  mismo  prometió  de  ponerse  en  sus  manos :  resolución  saludable  para  todos  en  común, 

y  en  particular  no  afrentosa  para  él  mismo,  pues  no  era  mas  razón  que  los  españoles  man- 
dasen á  los  Alemanes ,  que  á  España  los  de  aquella  nación :  que  los  caminos  de  Alemana 
son  ásperos  y  embarazados,  las  ciudades  fuertes ,  la  gente  feroz ,  las  aficiones  antiguas  tro- 
I  cadas,  ningunas  fuerzas  se  podrían  igualar  á  las  de  los  Alemanes ,  si  se  conformasen :  la  in- 

famia si  se  perdiese  la  empresa,  seria  notable:  si  venciese  pequeño  el  provecho:  que  era 
mejor  conservar  lo  suyo,  que  pretender  lo  ageno:  la  gloria  ganada  con  lo  que  obrara ,  era 
tan  grande  que  en  ningún  tiempo  su  nombre  y  con  ninguna  afrenta  se  podria  escurecer. 
Hiciese  á  Dios,  hiciese  á  la  religión  este  servicio  de  disimular  por  su  respeto,  si  en  alguna 
cosa  no  se  guardó  el  orden  debido  y  se  cometió  algún  yerro.  Dichas  estas  palabras^  abra- 
zóle, y  dióle  paz  en  el  rostro,  como  persona  que  era  el  papa  de  su  condición  amoroso,  y 
por  la  larga  experiencia  enseñado  á  sosegar  con  semejantes  caricias  las  voluntades  de  los 
hombres  alterados. 

Con  esto  se  dejó  aquella  pretensión,  intentó  empero  otras  esperanzas :  pretendía  en  pri- 
mer lugar  que  era  suyo  el  señorío  de  Suevia  después  de  la  muerte  de  Corradino,  por  venir 
de  parte  de  madre  de  los  príncipes  de  Suevia :  que  Rodulfo  demás  de  quitalle  el  imperio, 
en  tomalle  para  si  le  hacia  otro  nuevo  agravio.  Alegaba  eso  mismo  que  el  reino  de  Navarra 
era  suyo  por  derechos  antiguos  de  que  se  valia :  que  los  Franceses  hacían  mal  en  apoderar- 
se del  gobierno  de  aquel  reino :  por  conclusión  pedia  que  por  mandado  del  pnontlfice  el  in- 
fante don  Enrique  su  hermano  fuese  puesto  en  libertad,  que  Carlos  rey  de  Sicilia  se  escusa- 
bapara  no  hacello  con  voluntad  del  pontífice  que  no  lo  quería.  Sin  embargo  comoquier  que 
el  pontífice  y  los  cardenales  se  hiciesen  sordos  á  estas  sus  demandas  tan  justas  á  su  parecer, 
bufada  de  coraje.  Finalmente  mal  enojado  se  partió  de  Francia  en  sazón  que  el  estio  estaba 
adelante  y  cerca  el  otoño. 

Vuelto  en  España  no  dejó  de  llamarse  emperador ,  ni  las  insignias  imperiales  hasta  tan- 
to que  el  arzobispo  de  Sevilla  por  mandado  del  papa  con  censuras  que  le  puso ,  hizo  que  de- 
sistiese; solamente  le  otorgaron  los  diezmos  de  las  Iglesias  para  ayuda  á  los  gastos  de  la 
guerra  de  los  Moros.  Vulgarmente  las  llamamos  tercias  á  causa  que  la  tercera  parte  de  los 
diezmos,  que  acostumbraban  gastar  en  las  fábricas  de  las  iglesias,  le  dieron  para  que  della 
se  aprovechase;  y  aun  como  yo  creo,  y  es  así,  no  se  las  concedieron  para  siempre ,  sino 
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por  entonces  por  tiempo  determinado  y  cierto  número  deafios  que  señalaron.  Este  fué  el 
principio  que  los  reyes  de  Castilla  tuvieron  de  aprovecharse  de  las  rentas  sagradas  de  los 
templos :  este  el  fruto  que  don  Alonso  sacó  de  aquel  viaje  tan  largo  y  de  tan  grandes  afanes : 
esta  la  recompensa  del  imperio  que  á  sin  razón  le  quitaron ,  alcanzando  sin  duda  sin  sobor- 
no y  sin  dinero,  de  fin  y  remate  desgraciado. 
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Como  el  rey  de  Marrueeot  pasóeo  Bspefta, 


ESTÁ  misma  sazón  el  rey  de  Marruecos  Jacob  Abenjuzeph 
como  se  viese  ensefioreado  de  Afnca,  sabidas  las  cosas 
de  España^  es  á  saber  que  por  la  partida  del  rey  don 
Alonso  el  Andalucía  quedaba  desapercebida  y  sin  fuer- 
zas,  estaba  dudoso  y  perplejo  de  lo  que  debía  hacer.  Por 
una  parte  le  punzaba  el  deseo  de  vengar  las  injurias  de 
su  nación  tantas  veces  por  los  nuestros  maltratada ,  por 
otra  le  detenia  la  grandeza  del  peligro ;  demás  que  de 
su  natural  era  considerado  y  recatado ,  mayormente  que 
para  asegurar  su  imperio ,  que  por  ser  nuevo  andaba  en 
balanzas  >  se  bailaba  embarazado  con  muchas  guerras 
en  Afirica,  cuando  una  nueva  embs^ada  que  le  vino  de  España,  le  hizo  tomar  resolución  y 
aprestarse  para  aquella  empresa.  Fué  asi  que  Mahomad  rey  de  Granada  como  quien  tenia 
mas  cuenta  con  su  provecho  que  con  lo  que  había  jurado  ni  con  lealtad,  conforme á  la  cos- 
tumbre de  aquella  nación ,  luego  que  se  partió  de  la  presencia  del  rey  don  Alonso  con  quien 
se  confederó  en  Sevilla,  vuelto  á  su  tierra ,  sin  dilación  propuso  en  si  de  abrir  la  guerra  y 
apoderarse  de  toda  la  Andalucía :  hazafia  que  sobrepujaba  su  poder  y  fuerzas. 

Quejábase  que  lo  que  de  su  gente  quedaba,  estaba  reducido  en  tanta  estrechura  que 
apenas  tenía  en  que  poner  el  pie  en  Espafia ,  y  eso  á  merced  de  sus  enemigos,  y  con  carga 
de  parias  que  les  hacían  pagar  cada  un  aflo.  Que  los  de  Málaga  y  de  Guadíx  confiados  de 
las  espaldas  que  el  rey  don  Alonso  les  hacia ,  nunca  cesaban  de  maquinar  cosas  en  daño  su- 
yo,  y  que  no  dudarían  de  movelle  nueva  guerra  luego  que  el  tiempo  de  las  treguas  fuese 
pasado.  Puesto  en  estos  cuidados  vía  que  no  tenia  fuerzas  bastantes  contra  la  grandeza  y 
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nqoezasdei  rey  doo  Akmso,  puesto  qoe  ausente.  Resolríófle  con  naa  einhajaifa  de  cootí- 
dar  al  rey  deMarmeeos  paraqne  se  jontasecon  él  y  le  ayudase :  príncipe  poderoso  en  aqvei 
tiempo  y  mmr  seikalado  en  las  armas.  Decía  ser  Degado  d  lionpo  de  Tengar  las  iojorías  y 
agravios  recados  de  los  cristianos :  que  los  grandes  imperios  no  se  mantienen  y  conservan 
con  pereza  y  descuido,  sino  con  ejercitar  los  soldados  y  entrelenellos  siempre  con  nueras 
empresas:  que  d  derecho  de  los  reinos  y  la  justicia  para  apoderarse  de  nuevos  estados  cod— 
sísteen  las  fuerzas  y  en  d  poder:  mantener  sus  estados  es  loa  de  poco  momento,  conquistar 
los  ágenos  ofldo  de  grandes  príncipes :  que  si  dios  no  acometían  y  amparaban  las  rdiquias 
de  la  gente  Mahometana  en  España,  forzosamente  serian  acometidos  oi  África :  en  cuanto 
ne  debía  estimar  con  sujetar  una  provincia  poner  casi  en  otro  mundo  los  trofeos  de  sus  vic- 
torias y  de  su  gloria ,  y  en  un  punto  juntar  lo  de  Europa  con  lo  de  África. 

Movido  por  esta  embajada  el  rey  de  Marruecos  determinó  hacer  guerra  á  España. 
Mandó  levantar  gente  por  todas  sos  tierras :  no  se  oía  por  todas  partes  sino  ruido  de  naves: 
^Aááilm ,  armas,  caballos  v  todo  lo  al.  Ninguna  cosa  le  aquejaba  tanto  como  la  falta dd  di- 
tyrOf  y  d  cuidado  de  encubrir  sus  intentos  por  temor  que  si  los  nuestros  fuesen  sabidores 
(IdloH ,  Im  ballaria  apercebidos  para  la  defensa ,  y  para  rechazar  los  contrarios.  Por  d  uno 
y  por  d  otro  respeto  con  embajadores  que  envió  al  rey  don  Jaime  de  Aragón,  le  pidió  di- 
neros prestados ,  con  color  qoe  se  le  habia  rebelado  un  señor  moro  su  vasallo  y  entrado  en 
(Atu\a, :  cosa  que  por  el  sitio  de  aquella  plaza ,  que  está  cerca  del  estrecho  de  Gibraltar,  era 
do  consideración ,  y  sino  se  prevenía  con  tiempo ,  podria  acarrear  daño  á  las  marinas  de 
África  y  de  España.  Cuanto  mayor  era  el  cuidado  de  encubrir  estos  désenos,  tanto  la  mal 
enfrenada  fama  se  aumentaba  mas,  como  acontece  en  las  cosas  grandes ;  que  fué  la  causa 
para  que  ni  el  rey  de  Aragón  le  enviase  dineros  ( 1 ) ,  ni  los  de  Castilla  se  descuidasen  en  aper^ 
cebírse  de  lo  necesario.  Verdad  es  que  todo  procedía  de  espacio  por  la  ausencia  del  rey  don 
Alonso ,  y  porque  su  hijo  don  Femando  se  detenia  en  Burgos ,  donde  aportó  después  que  vi- 
sí  tó  el  reino. 

Envió  pues  el  moro  en  primer  lugar  desde  África  alcaides  que  se  apoderasen  y  tuviesen 
m  su  nombre  las  ciudades  de  Algecira  y  Tariia,  según  concertó  que  se  las  entregaría  el  rey 
<i(*  Granada ,  para  que  sirviesen  como  de  baluartes ,  asiento  y  reparo  de  la  guerra  que  se  apa- 
rejaba. Después  desto  echó  en  España  gran  gente  africana ,  en  número  diez  y  siete  mil  ca- 
ldillos ;  y  (lado  que  no  se  refiere  el  número  de  los  infantes ,  bien  se  entiende  ñieron  muchos, 
conforme  á  la  hazaña  que  se  emprendía  y  el  deseño  que  llevaban.  Lo  primero  que  se  procuró, 
fué  (le  reconciliar  todos  los  Moros  entre  si ,  y  hacer  olvidasen  las  discordias  pasadas;  lo  cual 
con  la  autoridad  del  rey  de  Marruecos  y  á  su  persuasión  se  efectuó ,  que  se  avieron  los  de 
Málaga  y  (iuadix  con  el  rey  de  Granada.  Tuvieron  junta  en  Málaga  para  resolver  en  que  for- 
ma se  haría  la  guerra.  Fueron  de  acuerdo  que  la  gente  se  dividiese  en  dos  partes,  ponqué  no 
S4*^  (embarazasen  con  su  multitud,  y  para  con  mas  provecho  acometer  las  tierras  de  cristianos. 
Con  esta  resolución  el  rey  de  Marruecos  tomó  cargo  de  correr  la  campaña  de  Sevilla:  el  de 
(¿ranada  se  (*nrargó  de  hacer  entradas  por  las  fronteras  de  Jaén. 

l!lra  don  Ñuño  de  Lara  frontero  contra  los  Moros.  Avisó  al  infante  don  Femando  que  con 
toda  presteza  enviase  toda  la  mas  gente  que  pudiese,  porque  el  peligro  no  sufria  dilación.  El 
misino  arrelmtadamcnte  con  la  gente  que  pudo,  se  metió  en  Ecija  por  do  era  forzoso  pasase 
el  rey  iW  Marruecos;  ciudad  bien  fuerte,  y  que  no  se  podía  tomar  con  facilidad.  Concurrió 
otrosí  gran  nobleza  de  las  ciudades  cercanas  movidos  por  la  fama  del  peligro,  y  convidados 
por  Ins  cartas  que  don  Ñuño  les  enviara.  Confiados  pues  en  la  mucha  gente,  y  porque  los  bár« 
ImroH  no  cobrasen  mayor  esfuerzo  si  los  nuestros  dahan  muestras  de  miedo,  salió  déla  ciudad 
do  s(*  pudiera  entretener ,  y  puestos  sus  escuadrones  en  ordenanza^  no  dudó  de  encontrarse 
con  el  enemigo  Trabóse  la  pelea ,  en  que  sí  bien  los  Moros  al  principio  iban  de  caída  ,  en  fin 
venci(*ron  por  su  muchedumbre,  y  los  fíeles  fueron  desbaratados  y  puestos  en  huida.  El  mis- 
mo don  Ñuño  murió  en  la  pelea,  y  con  él  docientos  y  cincuenta  de  á  caballo,  y  cuatro  mil 
infantes.  Los  demás  se  recogieron  á  la  ciudad  que  caía  cerca ,  como  á  guarida;  lo  que  tam- 
bién dio  á  algunos  ocasión  para  que  no  hiciesen  el  postrer  esfuerzo.  La  cabeza  de  don  Ñuño, 
varón  tan  esforzado  y  valiente,  enviaron  al  rey  de  Granada  en  presente,  cpie  le  dio  poco 
gusto  por  acordarse  de  la  antigua  amistad ,  y  que  por  su  medio  alcanzó  aquel  reino  cpie  tenia: 
asi  la  envió  á  Córdova  para  que  junto  con  el  cuerpD  fuese  sepultada. 

,1)    I.C  rnvió  quInlcDto»  foldtdofi  diei  oavlos,  dleí  galeras  y  treíiiU  bajeles  menores,  á  sueldo  del  rey  de 
Marrueco*. 
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Esta  desgracia  tan  señalada ,  que  sucedió  el  afio  de  IHS  por  el  mes  de  mayo,  causó  gran 
tristeza  en  t^o  el  reino  no  tanto  por  el  daño  presente  cuanto  por  el  miedo  de  mayor  peligro 
que  amenazaba.  Algún  consuelo  y  principio  de  mejor  esperanza  fué  que  el  bárbaro ,  auncfuo 
victorioso  y  feroz,  no  se  pudo  apoderar  de  la  ciudad  de  Ecija ;  pero  sucedió  otra  nueva  des- 
gracia.  Esta  fué  que  don  Sancbo  arzobispo  de  Toledo  con  el  triste  aviso  desta  jomada ,  juntado 
que  bobo  toda  la  caballería  que  pudo  en  Toledo ,  Madrid ,  Guadalajara  y  Talavera ,  se  partió 
á  gran  priesa  para  el  Andalucía.  Los  Moros  de  Granada  talaban  los  campos  de  Jaén ,  robaban 
los  ganados,  mataban  y  cautivaban  bombres,  ponian  fuego  á  los  poblados ,  finalmente  no 
perdonaban  á  cosa  ninguna  que  pudiese  dafiar  su  furor  y  saña.  A  estos  pues  procuró  de  aco- 
meter el  arzobispo  con  mayor  osadía  que  consejo :  hervíale  la  sangre  con  la  mocedad :  desea- 
ba imitar  la  valentia  del  rey  su  padre :  pretendía  quitar  á  los  Moros  la  presa  que  llevaban 
y  dado  que  los  mas  cuerdos  eran  de  parecer  que  debían  esperar  á  don  Lope  de  Haro ,  que  sa- 
bían marchaba  á  toda  furia  y  en  breve  Uegaria  con  buen  e^uadron  de  gente ;  que  no  era  justo 
ni  acertado  acometer  con  tan  poca  gente  todo  el  ejército  enemigo ;  prevaleció  el  parecer  de 
aquellos  que  decían ,  sí  le  esperaban ,  á  juicio  de  todos  sería  suya  la  gloria  de  la  victoria. 

So  color  de  bonra  buscaron  su  daño :  trabada  la  batalla ,  que  se  dio  cerca  de  Martos  á  los 
veinte  y  uno  de  octubre,  fácilmente  fueron  los  fieles  vencidos  asi  por  ser  menos  en  número, 
como  por  ser  soldados  nuevos,  los  Moros  muy  ejercitados  en  el  arte  militar.  La  huida  fué 
vergonzosa ;  los  muertos  pocos  para  victoria  tan  señalada.  Prendieron  al  arzobispo  don  San- 
cho ,  y  como  quier  que  hobíese  diferencia  entre  los  bárbaros  sobre  de  cual  de  los  reyes  seria 
aquella  presa,  y  estuviesen  á  punto  devenir  á  las  manos,  Atar  señor  de  Málaga  con  la  es- 
pada desnuda  le  pasó  de  parte  á  parte  diciendo :  «No  es  justo  que  sobre  la  cabeza  deste  perro 
» haya  contienda  entre  caballeros  tan  principales.»  Muerto  que  fué ,  le  cortaron  la  cabeza ,  y 
la  mano  izquierda  en  que  tenia  el  anillo  pontifical.  Este  estrago  ñié  tanto  de  mayor  compasión 
y  lástima  que  pudieran  los  bárbaros  ser  destruidos  en  aquella  pelea ,  si  los  nuestros  tuvieran 
un  poco  de  paciencia ,  y  no  fueran  tan  amigos  de  su  honra ;  porque  don  Lope  de  Haro  sobre- 
vino poco  después,  y  con  su  propio  escuadrón  volvió  á  la  pelea ,  y  con  maravillosa  osadía 
forzó  los  Moros  á  retirarse ,  pero  no  pudo  vencellos  á  causa  de  la  escurídad  de  la  noche  que 
sobrevino. 

El  cuerpo ,  mano  y  cabeza  del  arzobispo  don  Sancho ,  todo  rescatado  á  precio  de  mucho 
oro ,  enterraron  en  la  capilla  real  de  Toledo  título  de  santa  Cruz ,  en  que  estaban  sepulta- 
dos el  emperador  don  Alonso  y  su  hijo  don  Sancho  el  deseado.  Sucedióle  don  Hernando 
abad  de  Covarruvias  en  el  arzobispado ;  y  amovido  este  á  cabo  de  seis  años  por  mandado  del 
padre  santo ,  que  nunca  quiso  confirmar  ni  aprobar  esta  elección,  antes  él  mismo  renunció 
el  arzobispado ,  sucedió  en  la  silla  de  Toledo  por  elección  del  papa  don  Gonzalo  segundo  des- 
te nombre,  que  primero  fué  obispo  de  Cuenca  y  después  de  Burgos.  Este  dicen  que  fué  car- 
denal y  Onuphrio  lo  afirma:  en  santa  María  la  Mayor  en  Roma  hay  un  sepulcro  de  mármol, 
suyo  según  se  dice,  con  esta  letra. 

HIC  1XEP0SITU8  FUIT  QCONDAM  DOMIIIDS  GOlfSALVL'S 
EPISCOPUS  JkLBANBNSIS.  OBIIT  ANO  DOHIIVI 
M.  CG.  LXXXXVUU. 

Quiere  decir:  Aquí  yace  don  Gonzalo  obispo  que  ya  fué  Albanense,  Finó  año  del  señor 
mil  y  docíentos  y  noventa  y  nueve :  fué  natural  de  Toledo ,  del  linage  de  los  Gudieles  á  lo  que 
se  entiende. 

£1  año  en  que  vamos ,  por  estos  desastres  aciago ,  le  hizo  mas  notable  la  muerte  del  in- 
fante don  Fernando :  murió  de  enfermedad  en  Villa-Real  por  el  mes  de  agosto.  Iba  á  la  guer- 
ra de  los  Moros ,  y  esperaba  en  aquella  villa  las  compañías  de  gente  que  se  habían  levantado, 
cuando  la  muerte  le  sobrevino.  No  es  menos  sino  que  todo  el  reino  sintió  mucho  este  des- 
mán y  faltas,  endechas  y  lutos  asaz:  su  cuerpo  enterraron  en  las  Huelgas.  Su  muerte  caust'i 
al  presente  gran  tristeza ,  y  adelante  fué  ocasjk)n  de  graves  discordias ,  como  quiera  que  el  in- 
fante don  ^ncho  su  hermano  porfiase  que  le  venia  á  él  la  sucesión  del  reino  por  ser  hijo  se- 
gundo del  rey  don  Alonso  que  todavía  vívia :  sí  bien  don  Fernando  dejó  dos  hijos  de  su  muger 
la  infanta  doña  Blanca ,  llamados  don  Alonso  y  don  Fernando,  encarecidamente  encomen- 
dados al  tiempo  de  su  muerte  á  don  Juan  de  Lara ,  que  fué  hijo  mayor  de  don  Ñuño  de  Lara. 

£1  infante  don  Sancho  como  mozo  que  era,  de  ingenio  agudo  y  de  grande  industria  para 
cualquier  cosa  que  se  aplicase ,  en  aquel  peligro  de  la  república  se  hizo  capitán  contra  los 
Moros ,  y  con  su  valor  y  diligencia  refrenó  la  osadía  de  los  enemigos.  Puso,  guarniciones  en 
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muchos  lugares;  y  escusú  la  pelea  con  intento  que  el  Ímpetu  con  que  los  bárbaros  venían, 
MI  fuese  resfriando  con  la  tardanza ,  que  fué  un  consejo  saludable.  También  se  alteraron  los 
Moros  de  Valencia,  que  nunca  fueron  fíeles;  (2)  y  entonces  perdido  el  miedo  por  la  vejez 
del  rey  don  Jaime,  y  llenos  de  confianza  por  lo  que  pasaba  en  el  Andalucia,  al  principio 
de  aí|uclla  guerra  se  estuvieron  quedos  y  á  la  mira  de  lo  que  sucedia :  como  supieron  que 
los  suyos  vencían ,  se  resolvieron  juntar  con  ellos  sus  fuerzas ,  y  á  cada  paso  en  tierra  de  Va- 
lencia se  hacían  conjuraciones  de  Moros,  sí  bien  don  Pedro  infante  de  Aragón  por  mandado 
de  su  padre  era  ido  con  un  escuadrón  de  soldados  á  las  fronteras  de  Murcia ,  y  destruian  los 
campos  de  Almería  con  quemas  y  rolws. 

Las  cosas  de  los  Navarros  no  andaban  mas  sosegadas  en  aquel  tiempo.  Como  Philipe 
rey  de  Francia  hohiese  concertado  á  doña  Juana  heredera  de  aquel  reino  con  su  hijo 
Philipi»,  (jue  le  sucedió  después  y  tuvo  sobrenombre  de  Hermoso,  envió  por  virrey  de  Na- 
varra íi  Estehan  de  Bclmarca  de  nación  francés,  quitado  aquel  cargo  á  Pedro  de  Monlagu- 
do.  No  tenia  bastante  autoridad  un  hombre  forastero  para  apaciguar  los  alborotos  que  an- 
daban, y  aquellas  parcialidadei^  tan  enconadas;  mayormente  que  Pedro  de  Montagudo 
movido  de  la  afrenta  que  se  le  hizo  en  removelle  del  gobierno, y  García  Almorávides  que 
siempre  se  moslró  aficionado  á  los  reyes  de  Castilla,  se  declararon  por  caudillos  de  los  albo- 
rolados.  Dentro  de  la  misma  ciudad  de  Pamplona  se  trabaron  pasiones,  y  vinieron  á  las 
manos  el  un  hando  con  el  otro.  La  porfía  y  crueldad  fué  tal  que  se  quemaban  las  mieses,  y 
iKitian  á  las  paredes  los  hijos  pequeños  con  mayor  daño  del  bando  que  seguía  álos  France- 
ses. Al  mismo  Pedro  de  Montagudo,  que  pasado  el  primer  desgusto,  inclinaba  al  bando 
IVancés,  y  que  hora  fuese  por  deseo  de  quietud,  hora  á  persuasión  de  otros,  ya  tenia  pen- 
sado de  pasarse  á  su  parte ;  como  lo  entendiesen  los  del  bando  contrario,  le  mataron.  Indig- 
no de  tal  desasiré  por  sus  muchas  virtudes,  de  que  ningún  ciudadano  de  su  tiempo  era  mas 
adornado  :  varón  noble,  rico,  de  buena  presencia,  prudente,  y  de  grandes  fuerzas  corpo- 
rales. 


tvi  l  \  r,%  .io  Un  i.antiüas  i  que  hemos  hecho  refereiicia  ffi  otra  nota  trasladamos  este  dibujo  qae  bo  solo  iiii^tra 
I  »s  ira^o>  •'.»  1  p'.u^Mo  en  el  sijrlo  XIII .  sino  el  entusiasmo  que  ya  en  aquella  época  escitaba  la  diTcrsion  do  toros» 
i      Lo>  ma:»  rc\ olivosos  fueron  echados  de  ValencM  en  el  año  Ii47,  en  numero  de  cien  mil  persoMí. 
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CAPITULO  II. 

De  U  muerte  del  rey  don  Jaime  de  Aragón. 

£iL  año  siguiente,  que  del  nacimiento  de  Cristo  se  contaba  1876,  fué  señalado  por  la  muerte 
de  tres  pontífices  romanos :  estos  fueron  Gregorio  décimo,  Inocencio  quinto  y  Adriano  quin- 
to. £1  pontificado  de  Inocencio  fué  muy  breve,  es  á  saber  de  cinco  meses  y  dos  dias.  El  de 
Adriano  de  solos  treinta  y  siete  dias,  en  cuyo  lugar  sucedió  Juan  vigésimo-primero  deste 
nombre,  natural  de  Lisboa,  bombre  de  grande  ingenio:  de  muchas  letras  y  doctrina,  ma- 
yormente de  dialéctica  y  medicina,  como  dan  testimonio  los  libros  que  dejó  escritos  en 
nombre  de  Pedro  Hispano,  que  tuvo  antes  que  fuese  papa.  Hay  un  libro  suyo  de  Medicina, 
que  se  llama  Tesoro  de  pobres.  Su  vida  no  fué  mucho  mas  larga  que  la  de  sus  antecesores.  A 
los  ocho  meses  y  ocho  días  de  su  pontificado  en  Viterbo  murió  por  ocasión  que  el  techo  del 
aposento  en  que  estaba  se  hundió.  Sucedióle  Nicolao  tercero  natural  de  Roma ,  y  de  la.  casa 
Ursina.  En  este  mismo  tiempo  en  Castilla  se  abrían  las  zanjas  y  echaban  los  cimientos  de 
guerras  civiles  que  mucho  la  trabajaron.  Fué  asi  que  el  infante  don  Sancho  grangeaba  con 
diligencia  las  voluntades  déla  nobleza  y  del  pueblo:  usaba  de  halagos,  cortesía  y  liberali- 
dad con  todos,  como  quiera  que  todo  esto  faltase  en  el  rey  su  padre,  por  do  el  pueblo  había 
comenzado  á  desgraciarse.  Aumentó  este  disgusto  la  jornada  de  Francia  tan  fuera  de  sazón 
y  propósito ;  y  casi  siempre  acontece  que  á  quien  la  fortuna  es  contraria,  le  falta  el  aplauso 
de  los  hombres. 

Deseaba  el  vulgo  novedades,  y  juntamente  (como  acontece)  las  lemia:  algunos  de  los 
principales  á  punto  de  alborotarse,  otros  por  ser  mas  recatados  se  entretenían ,  disimulaban  y 
estaban  á  la  mira.  Don  Lope  de  Haro,  que  era  de  tanta  autoridad  y  prendas ,  se  había  recon- 
ciliado en  Córdovaconel  infante  don  Sancho :  con  los  Moros,  cuya  furia  algún  tanto  aman- 
saba, se  asentaron  treguas  por  espacio  de  dos  años ;  el  rey  de  Marruecos  hecho  este  concierto 
desde  Algecira,  do  tenían  sus  reales  y  su  gente,  pasó  en  África.  Don  Sancho  á  gran  prie- 
sa se  fué  á  Toledo  con  color  de  visitar  al  rey  su  padre ,  que  poco  antes  de  Francia  por  el 
camino  de  Valencia  y  de  Cuenca  era  llegado  á  aquella  ciudad,  fuera  de  que  publicaba  tener 
negocios  del  reino  que  comunicar  con  él.  Esta  era  la  voz:  el  cuidado  que  mas  le  aquejaba, 
era  de  asentar  el  derecho  de  su  sucesión ,  que  pretendia  encaminar  con  voluntad  de  su  padre 
y  de  los  grandes.  Comenzóse  á  tratar  este  negocio :  encargóse  don  Lope  de  Haro  de  dar 
principio  á  esta  prática  que  dio  mucho  enojo  al  rey  don  Alonso:  llevaba  mal  se  tratase  en 
su  vida  tan  fuera  de  sazón  de  la  succión  del  reino,  junto  conque  se  persuadía  que  conforme 
á  derecho  sus  nietos  no  podían  ser  excluidos ,  y  por  el  amor  que  en  particular  les  tenia, 
pesábale  grandemente  que  se  tratase  de  hacer  novedad.  Mas  por  consejo  del  infante  don  Ma- 
nuel su  hermano,  ya  grande  amigo  de  don  Sancho ,  se  determinó  que  se  llamasen  y  junta- 
sen cortes  en  Segovia,  con  intento  que  allí  se  determinase  esta  diferencia.  Tratóse  el  negocio 
en  aquellas  cortes ,  y  ventiladas  las  razones  por  la  una  y  por  la  otra  parte ,  en  fin  se  vino  á 
pronunciar  sentencia  en  favor  de  don  Sancho :  si  con  razón  y  conforme  á  derecho,  ó  contra 
él ,  no  se  sabe ,  ni  hay  para  que  aqui  tratallo.  Lo  cierto  es  que  prevaleció  el  respeto  del  pro* 
común  y  el  deseo  del  sosiego  del  reino.  Todos  se  persuadían  que  si  don  Sancho  no  alcan- 
zara lo  que  pretendia,  no  reposaría  ni  dejaría  á  los  otros  que  reposasen.  Su  edad  era  á 
propósito  para  el  gobierno,  su  ingenio ,  industria  y  condición  muy  aventajadas :  el  amor 
que  muchos  le  tenian ,  grande,  su  valor  muy  señalado.  Esto  pasaba  en  Castilla. 

En  Aragón  el  rey  don  Jaime  usaba  de  toda  diligencia  para  sosegar  el  alboroto  de  los  Mo- 
ros, si  pudiese  por  maña,  y  si  no  por  fuerza.  Con  este  intento  discurría  por  las  ciudades, 
villas  y  lugares  del  reino  de  Valencia :  hobo  en  diversas  partes  muchos  encuentros;  cuando 
los  unos  vencian ,  cuando  los  otros.  En  particular  al  tiempo  que  el  rey  estaba  en  Játiva ,  los 
suyos  fueron  destrozados  en  Luxen :  el  estrago  fué  tal  y  la  matanza  que  desde  entonces  co- 
menzó el  vulgo  á  llamar  aquel  día,  que  era  martes ,  de  mal  agüero  y  aciago.  Murió  en  la 
batalla  Garcí  Ruyz  de  Azagra  hijo  de  Pedro  de  Azagra  señor  de  Albarracín ,  noble  príncipe 
en  aquel  tiempo:  fué  preso  el  comendador  mayor  de  los  Templarios.  La  causa  principal  de 
aquel  daño  fué  el  poco  caso  que  hicieron  del  enemigo :  cosa  que  siempre  en  la  guerra  es 
muy  perjudicial.  El  rey  por  la  tristeza  que  sintió  de  aquella  desgracia,  y  por  tener  ya  que- 
brantado el  cuerpo  con  los  muchos  trabajos ,  á  que  se  llegó  una  nueva  enfermedad  que  le 
sobrevino,  dejó  el  cuidado  déla  guerra  al  infante  don  Pedro  su  hijo,  y  él  se  fué  á  Algecira, 
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(¡ue  es  una  villa  en  tierra  de  Valencia.  Alli  aquejado  del  mal  y  desafinciado  de  los  médicos, 
entregó  de  su  mano  el  reino  á  su  hijo  que  presente  estaba:  dióle  asimismo  consejos  muy 
saludables  para  saberse  gobernar.  Esto  hecho ,  él  se  vistió  el  hábito  de  S.  Beniardo  con  in- 
tento de  pasar  lo  que  le  quedaba  de  vida  en  el  monasterio  de  Poblóte,  en  que  queria  ser 
enterrado.  No  le  dio  la  dolencia  tanto  lugar,  falleció  en  Valencia  á  veinte  y  siete  de  ju- 
lio: principe  de  renombre  inmortal  por  la  grandeza  de  sus  hazafkas,  y  no  solo  valiente  y  es- 
forzado ,  sino  de  singular  piedad  y  devoción ,  pues  afirman  del  edificó  dos  mil  iglesias :  yo 
entiendo  que  las  hizo  consagrar  ó  dedicar  conforme  al  rilo  y  ceremonia  cristiana,  y  de 
mezquitas  de  Mahoma  las  convirtió  en  templos  de  Dios. 

En  las  cosas  de  la  guerra  se  puede  comparar  con  cualquiera  de  los  famosos  capitanes 
antiguos :  treinta  vec^s  entró  en  batalla  con  los  Moros ,  y  siempre  salió  vencedor,  por  donde 
tuvo  sobrenombre  y  se  llamó  el  rey  don  Jaime  el  Conquistador.  Reinó  por  espacio  de  se- 
senta y  tres  años:  fué  demasiadamente  dado  á  la  sensualidad,  cosa  que  no  poco  escureció 
su  fama.  De  la  reina  doña  Violante  tuvo  estos  hijos:  don  Pedro ,  don  Jaime ,  don  Sancho  el 
arzobispo  ya  muerto,  doña  Isabel  reina  de  Francia,  doña  Violante  reina  de  Castilla,  doña 
Constanza  muger  del  infante  don  Manuel ;  otras  dos  hijas ,  María  y  Leonor ,  murieron  niñas: 
todos  estos  fueron  hijos  legítimos.  De  doña  Teresa  Egidia  Vidaura  tuvo  á  don  Jaime  señor 
de  Exerica,  y  á  don  Pedro  señor  de  Ayerve .  que  á  l^t  muerte  declaró  por  hijos  legítimos, 
y  llamó  á  la  sucesión  del  reino  caso  que  los  hijos  de  doña  Violante  no  tuviesen  sucesión. 

De  otra  muger  de  la  casado  Antillon  bobo  á  Fernán  Sánchez,  el  que  arriba  contamos 
que  fué  muerto  por  su  hermano.  Desle  decienden  los  de  la  casa  de  Castro,  que  se  llamaron 
asi  á  causa  de  la  Baronía  de  Castro,  que  tuvo  en  heredamiento.  De  Berengoela  Fernandez 
dejó  otro  hijo  llamado  Pero  Fernandez ,  á  quien  dio  la  villa  de  Hijar :  de  todos  decendieron 
muy  nobles  familias  en  el  reino  de  Aragón.  Lo  quemas  es  de  considerar  que  en  la  sucesión 
del  reino  sustituyó  los  hijos  varones  de  doña  Violante ,  doña  Constanza  y  doña  Isabel  sus 
hijas  (lespues  de  los  cuatro  hijos  arriba  nombrados,  y  declarados  por  legítimos;  pero  con 
tal  condición  que  ni  sus  madres  ni  ninguna  otra  muger  pudiese  jamás  heredar  aquella  coro- 
na. Dejó  mandado  á  su  hijo  echase  los  Moros  del  reino  por  ser  gente  que  no  se  puede  jamás 
fiar  dellos :  mandamiento  que  si  en  aquella  edad ,  y  aun  en  la  nuestra  y  de  nuestros  padres 
se  bebiera  puesto  en  ejecución,  se  escusaran  muchos  daños,  porque  la  obstinación  desta 
gente  no  se  puede  vencer  ni  ablandar  con  ninguna  arte ,  ni  su  deslealtad  amansar  con  nin- 
gunas buenas  obras:  no  hacen  caso  de  argumentos  y  razones,  ni  estiman  la  autoridad  do 
nadie. 

El  infante  don  Pedro  dado  que  su  padre  era  muerto,  no  se  llamó  luego  rey :  solo  se  nom- 
braba heredero  del  reino  en  sus  provisiones  y  cartas  hasta  tanto  que  se  coronase,  que  se 
hizo  en  Zaragoza  después  de  apaciguados  los  alborotos  de  Valencia,  y  fué  á  diez  y  seis  de 
noviembre:  esta  honra  se  guardó  para  aquella  nobilísima  y  hermosísima  ciudad  :*la  reina 
también  fué  coronada,  y  jos  caballeros  principales,  hecho  su  pleito  homenage,  juraron  á 
don  Alonso  su  hijo,  que  entonces  era  niño,  por  heredero  de  aquellos  estados.  A  don  Jaime 
hermano  del  nuevo  rey  se  dieron  las  islas  de  Mallorca  y  Menorca  con  título  de  rey ,  como 
su  padre  lo  dejó  mandado  en  su  testamento,  y  como  arriba  queda  dicho  que  lo  tenia  de- 
terminado: diéronle  otrosí  el  condado  de  Ruysellon  y  lo  de  Mompeller  en  Francia.  Tuvo  es- 
te principe  por  hijos  á  don  Jaime,  don  Sancho ,  don  Femando,  don  Felipe.  Esta  división 
del  reino  fué  causa  de  desabrimientos  y  sospechas  que  nacieron  entre  los  hermanos ,  que 
adelante  pararon  en  enemistades  y  guerras.  Quejábase  don  Jaime  que  le  quitaron  el  reino 
de  Valencia,  del  cual  le  hizo  tiempo  atrás  donación  su  padre,  y  que  por  el  nuevo  corte  que 
se  dio,  quedaba  por  feudatario  y  vasallo  de  su  hermano,  cosa  que  le  parecía  no  se  podia 
sufrir:  su  cólera  y  su  ambición  sin  propósito  le  aguijonaban,  y  aun  le  despeñaban  sin  re- 
parar hasta  tanto  que  le  despojaron  de  su  estado. 

CAPITULO  III. 

Que  las  discordias  de  NaTarra  sa  apacigaaron. 

Lo  de  Navarra  no  andaba  mas  sosegado  que  las  otras  partes  de  España,  antes  ardía  en  al- 
borotos y  discordias  civiles :  cada  cual  acudía  al  uno  de  los  bandos.  Philipo  rey  de  Francia 
como  se  yiese  encargado  de  la  defensa  y  amparo  del  nuevo  reino,  determinó  de  ir  en  per- 
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soua  á  sosegar  aquellas  reyueltas  con  mucha  gente  de  guerra  que  consigo  llevaba.  Era  el 
tiempo  muy  áspero,  y  las  cumbres  del  monte  Pirineo  por  donde  era  el  paso,  cargadas  y 
cubiertas  de  nieve :  allegábase  á  esto  la  falta  de  los  bastimentos  á  causa  de  la  esterilidad 
de  la  tierra.  Movido  por  estas  dificultades  él  se  volvió  del  camino,  envió  en  su  lugar  á 
Carlos  conde  de  Arras  con  la  mayor  parte  y  mas  escogida  de  su  gente.  Era  este  ca- 
ballero persona  de  grande  autoridad  por  ser  tio  de  la  reina  Juana:  asi  con  su  llegada  hizo 
mucho  efecto.  £1  bando  contrario  maltratado  por  los  Franceses,  junto  á  un  pueblo  llamado 
Reniega ,  se  retiró  ¿  un  barrio  de  Pamplona  que  se  llama  Navarreria:  tbanles  los  Franceses 
á  los  alcances  y  apretábanles  por  todas  partes.  Por  esto  García  de  Almorávides  caudillo  de 
aqndla  gente,  y  en  su  compañía  sus  parientes  y  aliados  con  la  escuridad  de  la  noche  por 
entre  las  centinelas  contrarías  se  fueron  por  la  parte  que  cada  cual  pudo  por  poblados  y 
despoblados,  y  se  salieron  de  toda  la  tierra.  Algunos  dellos  fueron  á  parar  á  Ordeña,  en 
que  por  baber  hecho  allí  su  morada  hay  generación  dellos  el  día  de  hoy.  Pamplona  fué  to- 
mada de  los  enemigos,  y  le  echaron  fuego.  Los  que  quedaron  después  deste  estrago  escar- 
mentados con  el  qemplo  de  los  otros  tuvieron  por  bien  de  sosegarse:  otros  acusados  por  re^ 
baldes  y  alborotadores  del  reino,  llamados,  como  no  compareciesen,  fueron  en  ausencia 
condenados  de  crimen  lasa  majestatis,  y  se  ausentaron  de  su  patria. 

£1  general  francés ,  apaciguada  que  fué  la  discordia  de  los  Navarros ,  y  fundada  la  paz 
de  la  república ,  pasó  en  Castilla  al  llamado  del  rey  don  Alonso ,  y  del  fué  muy  bien  recebido 
y  tratado  magninca  y  espléndidamente,  como  pariente  muy  cercano  que  era.  Con  la  mucha 
familiaridad  y  conversación  el  rey  don  Alonso  se  adelantó  á  decir  que  no  le  faltaban  á  él 
cortesanos  de  la  misma  casa  del  rey  de  Francia ,  que  le  diesen  aviso  y  descubriesen  los  se- 
cretos del  rey  y  de  sus  grandes.  Esto  quier  fuese  verdad ,  ó  fingido  para  tentar  el  ánimo  del 
francés ,  el  lo  tomó  tan  de  veras  que  desde  entonces  Broquio  camarero  del  rey  de  Francia 
comenzó  á  ser  tenido  por  sospechoso.  Acrecentaron  la  sospecha  unas  cartas  suyas  que  en- 
viaba al  rey  don  Alonso  en  cifra ,  que  vinieron  en  poder  de  los  que  le  calumniaban ,  por  ha- 
berse muerto  en  el  camino  el  correo  que  las  llevaba.  Pasó  el  negocio  tan  adelante  que  fué 
condenado  en  juicio  y  pagó  con  la  cabeza ;  pero  esto  avino  algún  tiempo  adelante. 

Doña  Violante  reina  de  Castilla  como  viese  que  la  edad  de  sus  nietos  (que  ella  mucho 
quería)  era  menospreciada ,  y  que  anteponían  á  don  Sancho ,  y  que  ella  no  estaba  muy  se- 
gara (en  tanta  manera  pervierte  todos  los  derechos  la  execrable  codicia  de  reinar)  pensó  de 
hairse:  con  este  intento  hizo  que  el  rey  de  Aragón  su  hermano  viniese  al  monasterio  de 
Huerta  so  color  de  querelle  allí  hablar.  Acompañaban  á  la  reina  sus  nietos  por  manera  de 
honralla ,  y  asi  con  ellos  se  entró  en  Aragón :  procuró  de  estorbárselo  el  rey  don  Alonso 
desque  supo  lo  que  pasaba ,  pero  fué  por  demás.  El  pesar  que  con  esto  recibió ,  fué  tal  y  el 
coraje  que  ninguna  pérdida  suya  ni  de  su  reino  le  pudiera  entristecer  mas.  El  enojo  y  saña 
del  rey  se  volvió  contra  aquellos  que  creyó  ayudaron  y  tuvieron  parte  en  la  partida  de  la 
reina :  mandó  prender  en  Burgos ,  donde  el  rey  y  don  Sancho  eran  idos  de  Segovia ,  al  in- 
fante don  Fadrique  su  hermano,  y  á  don  Simón  Ruiz  de  Haro  señor  de  los  Cameros,  varón 
de  alto  linage  y  de  muy  antigua  nobleza.  Ardía  la  casa  real  y  la  corte  en  discordias ,  y  eran 
muchos  los  que  favorecían  á  los  nietos  del  rey.  Simón  Ruiz  fué  quemado  en  Treviñopor  man- 
dado de  don  Sancho :  á  don  Fadrique  hizo  cortar  la  cabeza  (1  j  en  Burgos  con  grande  odio 
del  nuevo  principado,  pues  eran  estas  las  primeras  señales  y  muestra  que  daba ,  mayormen- 
te que  sin  ser  oídos  los  condenaron. 

Los  mas  estrafiaban  este  hecho ,  conforme  como  á  cada  cual  le  tocaban  los  muertos  en 
parentesco  ó  amistad,  pero  el  odio  estaba  secreto  y  disfrazado  con  la  disimulación.  En- 
viáronse embajadores  el  un  rey  al  otro :  el  rey  de  Castilla  pedia  que  se  le  enviase  su  mujer, 
y  que  aprobase  la  elección  de  don  Sancho;  escusábase  el  rey  de  Aragón  con  que  no  estaba 
aun  del  todo  determinado  el  negocio,  y  alegaba  que  en  su  reino  tenían  refugio  y  amparo 
cuantos  á  él  se  acogiesen ,  cuanto  mas  su  misma  hermana.  Pasaron  tan  adelante  que  hobiera 
el  de  Aragón  movido  guerra  á  Castilla  (como  algunos  pensaban)  sí  la  rebelión  de  los  Moros 
de  Valencia  no  le  embarazara ;  los  cuales ,  confiados  en  la  venida  del  rey  de  Marruecos ,  con 
las  armas  se  apoderaron  de  Montesa ;  pero  estos  movimientos  tuvieron  mas  fácil  fin  de  lo  que 
se  pensaba.  Los  Moros  despedidos  de  la  esperanza  del  socorro  de  África  que  esperaban ,  en- 
tregaron al  rey  el  mes  de  agosto  año  de  nuestra  salvación  1277  á  Montesa  y  otros  muchos 
castillos  que  tomaran. 

(1 }    Según  la  crónica  fué  abogado  y  Perreras  dice  que  los  mlDístrof  lo  quemaron  dcnlro  de  su  casa. 
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En  este  tiempo  el  rey  don  Alonso  era  venido  de  Burgos  á  Sevilla;  de  alli  envió  grande 
armada  y  mucha  gente  de  guerra  á  cercar  á  Algecira  por  mar  y  por  tierra.  Aquella  guer- 
ra ante  todas  cosas  tenia  los  ánimos  de  los  fieles  puestos  en  cuidado:  temian  que  los  Africa- 
nos por  la  vecindad  de  los  lugares  y  por  tener  ya  asiento  en  España  y  guarida  propria,  no 
acudiesen  muchas  veces  á  nuestras  riberas :  sin  embargo  las  discordias  civiles  por  otra  par- 
te les  tenían  los  ánimos  tan  ocupados  que  no  se  les  daba  mucho  de  todo  lo  al ;  todavía  inten- 
taron de  quitalle  aquel  nido.  £1  verano  fué  don  Pedro  hijo  del  rey  don  Alonso  con  poderoso 
ejército  á  la  conquista  de  aquella  ciudad.  Dio  la  vuelta  sin  hacer  algún  efecto  con  mucha 
deshonra  y  pérdida  de  su  gente,  y  nuestra  armada  por  estar  falta  de  marineros  y  de  solda- 
dos con  la  venida  del  rey  de  Marruecos  fué  desbaratada  y  presa :  deshizose  el  campo ,  los 
soldados  unos  se  fueron  á  una  parte  y  otros  á  otra.  Hay  quien  diga  que  en  aquel  tiempo  el 
rey  de  Marruecos  edificó  otra  nueva  Algecira  poco  distante  de  la  primera.  El  cuerpo  del  rey 
don  Jaime  se  llevó  de  Valencia ,  donde  le  depositaron  en  un  sepulcro  junto  al  altar  mayor 
de  la  iglesia  catedral,  y  se  trasladó  al  monasterio  de  Poblete,  entrado  ya  el  verano.  Las 
exequias  del  difuntose  celebraron  espléndidamente  con  gran  concurso  de  caballeros  pnncipa- 
les  que  se  juntaron  en  Tarragona  por  mandado  del  nuevo  rey.  (2) 

CAPITULO  IV. 

De  diversas  hablas  que  tuvieron  los  reares. 

lioN  la  partida  de  la  reina  doña  Violante  los  reyes  de  Castilla  y  Francia  comenzaron  á  estar 
muy  cuidadosos  por  respeto  de  los  niños  infantes.  El  cuidado  por  entrambas  partes  era  igual 
los  intentos  diferentes  y  aun  contrarios.  El  de  Castilla  quisiera  estorbar  que  no  se  pasasen  en 
Francia ,  do  para  su  inocente  y  tierna  edad  tenían  muy  cierta  la  acogida  y  el  amparo ,  en  es- 
pecial que  don  Sancho  su  hijo  le  ponia  en  esto  con  el  deseo  que  tenia  de  asegurarse ,  sin  des- 
cuidarse de  continuar  en  grangear  las  voluntades  de  grandes  y  pequeños  con  la  nobleza  de 
su  condición ,  agudeza  de  ingenio,  y  agradables  costumbres ;  y  con  valor  y  diligencia  aper- 
cebirse  para  todo  lo  que  podia  suceder.  El  de  Francia  temía  que  si  venían  á  manos  y  poder 
de  su  tio ,  correrían  peligro  de  las  vidas,  por  lo  menos  de  perder  la  libertad.  Sabia  muy  bien 
cuan  deseosos  son  los  hombres  naturalmente  de  mando ,  y  que  la  ambición  es  madre  de  cruel- 
dad y  fiereza.  Habíanse  enviado  sobre  esta  razón  diversas  veces  de  parte  de  Castilla  y  de 
Francia  n^uy  solemnes  embajadas  al  rey  de  Aragón:  cosa  muy  honrosa  para  aquel  principe, 
que  fuese  como  juez  arbitro  para  concertar  dos  reyes  tan  poderosos,  muy  á  propósito  para 
sus  intentos  tener  suspensos  aquellos  príncipes  y  en  su  poder  los  dos  infantes.  Ventilado  el 
negocio,  finalmente  se  acordó  que  doña  Violante  tomase  con  su  marido,  y  que  los  infantes 
quedasen  en  Aragón  sin  libertad  de  poder  ausentarse :  lleváronlos  al  castillo  de  Játiva ,  y  alli 
los  pusieron  á  recado. 

Esta  resolución  dio  mucha  pena  á  doña  Blanca  su  madre  por  parccelle  que  en  quiefi 
fuera  justo  hallar  amparo,  alli  se  les  armaba  celada,  y  con  nuevos  engaños  les  quitaban  la 
libertad.  Partióse  pues  para  Aragón;  mas  no  alcanzó  cosa  alguna ,  porque  las  orejas  del  rey 
las  halló  sordas  á  sus  ruegos  y  lágrimas :  no  hacia  caso  de  todo  lo  que  se  podia  decir  y  pen- 
sar á  trueco  de  enderezar  sus  particulares.  Desde  alli  muy  enojada  pasó  en  Francia  á  hablar 
al  rey  su  hermano ,  y  movelle  á  hacer  la  guerra  contra  Castilla  y  Aragón ,  si  no  condescen- 
dían con  lo  que  era  razón ,  y  ella  prelendia.  Era  muy  á  propósito  el  reino  de  Navarra ,  que  se 
tenia  por  los  Franceses,  para  estos  intentos,  por  confiar  contra  Castilla  y  Aragón  por  di- 
versas partes.  Puso  esto  en  cuidado  al  rey  de  Aragón  y  al  infante  don  Sancho-  para  tomar 
acuerdo  de  lo  que  se  debía  hacer,  determinaron  venir  á  habla.  Señalaron  para  ello  cierto 
lugar  entre  Requena  y  Buñol :  acudieron  allí ,  y  se  juntaron  el  día  aplazado  á  catorce  de  se- 
tiembre del  año  del  señor  de  1279.  En  esta  junta  y  habla,  echados  á  parte  todos  los  desabri- 
mientos y  enojos  pasados,  trabaron  entre  sí  amistad  y  pusieron  confederación  para  valerse 
al  tiempo  de  necesidad . 

Concluida  esta  habla ,  el  rey  de  Aragón  tomó  el  caminode  Cataluña,  que  estaba  alterada 
por  las  discordias  de  la  gente  principal.  Armengol  de  Cabrera  era  el  principal  atizador  de 

(9)  El  cadáver  fué  llerado  á  Poblet;  pero  cuando  en  la  última  guerra  civil  se  arruinó  este  precioso  monumen- 
to fué  trasladado  á  la  catedral  de  Tarragona ,  donde  hemos  tenido  ocasión  de  admirar  su  agigantada  estatura  y  el 
buen  estado  en  que  so  conserva,  pues  bástala  cicatriz  que  tenia  en  la  frente  se  reconoce. 
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estas  revueltas^  hijo  de  Alvaro  de  Cabrera ,  al  cual  el  rey  poco  anles  diera  el  condado  de 
Urgél  como  á  su  feudatario  y  por  respeto  del  conde  de  Fox :  lodo  esto  no  bastó  para  ganalle. 
El  rey  visto  lo  que  pasaba,  se  puso  sobre  la  ciudad  de  Balaguer  cabecera  de  aquel  estado : 
prendió  al  dicho  Armengol  y  á  su  tio  Rogerío  Bernardo,  conde  de  Fox  con  otros  sefíores  que 
dentro  halló :  túvolos  presos  largo  tiempo,  en  especial  al  de  Fox  que  se  le  rebelara  mas  veces 
y  mas  feroz  se  mostraba:  con  tanto  calmaron  las  alteraciones  de  los  Catalanes.  Don  Sancho 
se  encaminó  á  Badajoz  donde  su  padre  estaba ,  que  era  venido  desde  Sevilla  á  verse  con  don 
Dionisio^u  nielo  rey  de  Portugal  con  intento  de  hacerlas  paces  entre  él  y  don  Alonso  su  her- 
mano ,  al  cual  pretendía  por  fuerza  de  armas  echar  del  estado  que  su  padre  le  dejó  en  Portu- 
gal. Alegaba  diversas  razones  para  dar  color  á  esta  su  pretensión ,  de  que  recebian  mucho 
descontento  las  gentes  de  Portugal  por  ver  que  entraba  con  tan  mal  pie  en  el  reino ,  y  que 
apenas  era  muerto  su  padre,  cuando  pretendía  despojar  á  su  hermano  y  trabar  con  él  ene- 
mistad. Falleció  en  Lisboa  al  principio  deste  mismo  afto  el  rey  don  Alonso  de  Portugal  pa- 
dre de  don  Dionisio.  Vivió  setenta  años ,  reinó  treinta  y  dos :  en  el  monasterio  de  santo  Do- 
mingo de  aquella  ciudad  que  él  edificó ,  enterraron  su  cuerpo. 

Don  Sancho  luego  que  se  hobo  visto  con  su  padre ,  fué  por  su  orden  á  hacer  levas  de  gente 
por  todo  el  reino,  y  apercebirse  de  soldados  contra  el  rey  de  Granada,  que  á  la  sazón  sabia  es- 
tar ocupado  en  la  obra  del  alcázar  de  aquella  ciudad  llamada  el  Alhambra  ( 1 ) ,  fábrica  de  gran 


Enlrada  principal  de  la  Alhambra^ 

primor  y  en  que  gastó  gran  tesoro,  ca  era  este  rey  moro  no  menos  diestro  en  semejantes 
primores  que  en  el  arte  militar.  Para  movelle  guerra  no  podian  faltar  achaques ,  y  siempre 
los  hay  entre  los  principes  cuyos  estados  alindan :  lo  que  yo  sospecho  es  que  el  rey  de  Gra- 
nada en  la  guerra  de  Algecira  dio  favor  al  de  Marruecos;  de  lo  cual  por  estar  agraviados  los 
nuestros,  en  el  asiento  que  se  tomó  poco  antes  desto  con  los  Africanos,  no  fueron  compre- 
hendidos  los  de  Granada.  Dionisio  rey  de  Portugal  sea  por  no  fiarse  de  su  abuelo  como  quier 
({ue  sean  dudosas  é  inconstantes  las  voluntades  de  los  hombres  y  sea  por  pensar  se  inclinaba 

(1)     ReserTamos  para  la  época  déla  conquiíu  de  Granada  presentar  (odu  las  belleíai  interlorea  de  etie  pre^ 
cioso  p  alario ,  objeto  de  admiración  niiirerMl. 
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mas  á  su  hermano  (como  de  ordinario  siempre  favorecemos  la  parte  mas  flaca ,  y  aun  el  que 
es  mas  poderoso ,  en  cualquier  diferencia,  puesto  que  tenga  mejor  derecho ,  siempre  parece 
que  hace  agravio  j  si  bien  habia  llegado  á  Yelves ,  que  está  tres  leguas  de  Badajoz ,  repenti- 
namente mudado  de  parecer  volvió  atrás.  Fué  grande  el  enojo  que  el  rey  don  Alonso  recibió 
por  esta  liviandad :  así  perdida  la  esperam^a  de  verse  con  su  nieto ,  muy  desabrido  dio  la 
vuelta  para  Sevilla. 

£n  este  tiempo  Conrado  Lanza  general  de  la  mar  por  el  rey  de  Aragón,  persona  de  graiv- 
de  autoridad  para  con  todos  por  ser  pariente  cercano  de  la  reina  doña  Costanza ,  «on  una 
armada  que  aprestó  de  diez  galeras ,  corrió  las  marinas  de  África ,  mayormente  las  de  Tú- 
nez y  Tremecén  en  castigo  de  que  aquellas  ciudades  no  querían  pagar  el  tributo  que  algunos 
años  antes  concertaron :  cierto  autor  afirma  que  esta  empresa  fué  y  se  enderezó  para  meter 
en  posesión  del  reino  de  Túnez  á  Mirabusar ,  á  quien  su  hermano  le  echara  del.  Todos  con- 
cuerdan  que  la  presa  que  de  allí  lleváronlos  Aragoneses,  fué  grande,  y  que  en  el  estrecho 
de  Gibraltar  de  diez  galeras  que  encontraron  del  rey  de  Marruecos  y  las  vencieron,  parte 
tomaron ,  parte  echaron  á  fondo.  £1  rey  de  Aragón  en  Valencia,  donde  se  entretenía  muy  de 
ordinario ,  hizo  donación  á  don  Jaime  su  hijo ,  habido  fuera  de  matrimonio ,  del  estado  de  Se- 
gorbe  por  el  mes  de  noviembre. 

En  Castilla  de  cada  día  se  aumentaba  la  afición  que  los  naturales  tenían  al  infante  don 
Sancho ,  y  aun  á  muchos  parecía  que  trataba  de  cosas  mayores  de  lo  que  al  presente  mos- 
traba ;  y  que  luego  que  concluyese  con  los  sobrinos ,  menospreciaría  á  su  padre ,  que  ya  por 
su  edad  iba  de  caída ,  y  le  quitaría  el  mando  y  la  corona.  £1  padre  por  su  gran  descuido  de 
ninguna  cosa  menos  se  recataba  que  desto,  sin  saber  las  prácticas  de  su  hijo  asi  las  públicas 
como  las  secretas.  Partió  pues  don  Sancho  elaño  luego  siguiente  de  1880  á  la  primavera  con 
el  ejército  que  tenia  levantado ,  la  vuelta  de  Jaén ,  y  con  nuevas  compañías  que  su  padre  le 
envió  desde  Sevilla  aumentado  su  ejército ,  entro  muy  pujante  por  las  fronteras  de  Granada, 
taló  y  robó  toda  la  campaña  sin  parar  hasta  ponerse  á  vista  de  la  misma  ciudad :  quemó  mu- 
chas aldeas  y  pueblos ,  recogió  gran  presa  de  gente  y  de  ganados ,  con  que  volvió  á  Córdoba : 
desde  allí  acompañó  á  su  padre  hasta  Sevilla.  Con  el  buen  suceso  desta  guerra  ganó  mayor 
autoridad ,  y  grangeó  del  todo  las  voluntades  de  la  gente :  cosa  que  él  estimaba  en  mas  que 
todas  las  demás  ganancias ,  por  asegurarse  en  la  sucesión  del  reino ,  que  era  el  cuidado  que 
mas  le  aquejaba.  Principalmente  que  Phílipe  rey  de  Francia  con  la  afición  que  tenia  á  los  dos 
infantes  sus  sobrinos,  hacía  instancia  que  fuesen  puestos  en  libertad,  y  que  en  lugar  de  su 
abuelo  que  los  pedía,  se  los  entregasen  á  él.  £nvió  pues  sobre  esta  razón  embajadores  á  los 
dos  reyes :  llevaron  orden  que  al  principio  tratasen  el  negocio  amigablemente ,  ca  no  tenia 
perdida  la  esperanza  que  hobíesen  de  dar  oídos  á  tan  justa  demanda ;  si  no  se  allanasen  como 
deseaba,  les  diesen  á  entender  que  tendrían  en  los  Franceses  enemigos  mortales :  que  él  es- 
taba resuelto  de  ampararla  inocente  edad  de  aquellos  mozos  por  todas  las  vías  y  maneras 
que  pudiese. 

Como  los  nuestros  no  se  moviesen  por  amenazas  ni  por  ruegos ,  se  trató  y  acordó  que 
para  tomar  algún  medio,  y  en  presencia  componer  todas  las  cUferencias,  los  tres  reyes  se 
juntasen  ¿  habla,  para  lo  cual  se  dieron  unos  á  otros  la  palabra  y  seguridad  bastante.  Con 
esta  determinación  el  rey  de  Francia  llegó  á  Salvatierra ,  el  rey  de  Castilla  á  Bayona,  ciu- 
dad que  está  en  los  pueblos  dichos  antiguamente  Tarbellosen  los  confines  de  Guiena.  No  se 
juntaron  los  reyes  para  tratar  de  las  condiciones  y  del  asiento :  el  infante  don  Sancho  des- 
barató la  junta  con  su  astucia  y  con  sus  mañas,  por  temer  no  alcanzasen  de  su  padre,  que 
claramente  vía  estar  aficionado  á  los  nietos ,  alguna  cosa  que  le  empeciese  á  él.  Lo  que  so- 
lamente se  pudo  alcanzar,  fué  que  Carlos  príncipe  de  Taranto  hijo  del  rey  de  Sicilia  inter- 
viniese en^e  los  reyes ,  y  llevase  los  reci^dos  de  la  una  parte  á  la  otra;  y  sin  embargo  no  se 
concluyó  cosa  ninguna  porque  todos  los  intentos  de  los  principes  desbarataba  con  sus  ma- 
ñas don  Sancho ,  sí  bien  lo  que  los  Franceses  pedían,  parecía  muy  justificado ,  esto  es ,  que 
se  le  diese  al  infante  don  Alonso  la  ciudad  de  Jaén  con  nombre  de  rey ,  y  como  á  feudatario 
y  dependiente  de  los  reyes  de  Castilla. 

Desbaratada  que  fué  la  junta,  todavía  los  reyes  de  Francia  y  Aragón  se  vieron  en  To- 
losa  para  tratar  deste  negocio  entre  sí.  El  firuto  desta  habla  no  fué  mayor  que  el  de  antes, 
en  tanto  grado  que  parecía  hacían  huidla  del  rey  de  Francia.  Solo  se  sacó  desta  junta  que 
el  rey  de  Francia  prometió  deboyo  de  juramento  dejaria  el  estado  de  Mompeller  á  don  Jaime 
rey  de  Mallorca,  porque  antes  deslo  pretendía  ser  suyo  y  quitársele.  Muy  alegre  quedó  e! 
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infante  don  Sancho  de  que  con  iodo  el  esfuerzo  que  aquel  rey  hizo ,  y  cotí  (anlas  {torfias ,  no 
se  habia  alcanzado  de  los  reyes  cosa  alguna  que  fuese  en  pro  de  los  iniknies  sus  sobrinos. 
Solo  se  recelaba  de  la  inconstancia  de  su  padre,  por  la  compasión  que  mostraba  tener  de 
aquella  tierna  edad,  no  viniese  á  favorecer  los  nietos,  ca  de  estar  mudado  de  parecer  se 
vían  manifiestas  señales;  y  muchos ,  que  con  diligoicia  y  cuidado  consideran  los  enojos  de 
los  príncipes  y  sus  inclinaciones,  por  entender  esto  no  cesaban  de  irritar  al  rey  don  Alonso 
contra  su  hijo,  y  contalle  y  encarecellesus  desacatos.  Decian  que  estaba  apoderado  de  todo 
el  gobierno,  que  todo  lo  trastornaba  y  revolvía  conforme  á  su  antojo:  que  no  estimaba  en 
nada  su  real  autoridad  y  grandeza. 

Era  el  rey  don  Alonso  de  ingenio  varío ,  mudable,  doblado:  tenia  en  sus  acciones  una 
maravillosa  inconstancia,  falta  que  con  la  edad  suele  tomar  mas  fuerza.  Don  Sancho  por  en- 
tender estas  cosas  determinó  ayudarse  de  socorros  extraños  y  de  fuera ,  y  hacerse  amigo  del 
rey  de  Aragón  y  prendelle,  en  que  puso  mucha  diligencia.  Envióle  sobre  esta  razón  y  con 
este  intento  sus  embajadores,  primero  á  don  Gonzalo  Girón  maesti^  de  Santiago ,  después 
al  marqués  de  Monferrat :  la  suma  de  la  embqada  era  que  se  juntasen  para  tratar  de  sus  ha- 
ciendas y  de  cosas  de  mucha  importancia.  Acordado  esto ,  los  reyes  don  Alonso,  don  Pedro, 
y  tamUen  el  infiínte  don  Sancho  se  juntaron  entre  Agreda  y  Tarazona  en  un  pueblo  que  se 
llama  el  Campillo.  Fué  esta  junta  á  veinte  y  siete  de  marzo  del  año  de  1881.  Asentóse  con- 
federación entre  aquellos  dos  reinos  de  tal  guisa  que  los  que  fuesen  amigos  de  uno,  fuesen 
amigos  del  otro,  y  lo  mismo  de  los  enemigos  sin  exceptará  persona  alguna:  que  el  que  pri- 
mero quebrantase  este  concierto,  pagase  de  pena  diez  y  seis  mil  libras  de  plata.  Dieron  al 
rey  de  Aragón  en  esta  junta  á  Palazuelos,  Teresa ,  Jera,  Ayora;  y  á  don  Manuel  hermano 
del  rey  don  Alonso;  cuyas  eran  estas  villas ,  dieron  en  recompensa  la  villa  de  Escalona- 

Esto  fué  lo  que  se  trató  en  público :  de  secreto  se  acordó  que  los  dos  reyes  acometiesen 
el  reino  de  Navarra ,  y  se  enseñoreasen  del :  señalaron  otrosí  la  parte  que  á  cada  cual  había 
de  pertenecer  acabada  la  conquista ,  ultra  desto  se  le  concedió  á  don  Sancho  que  los  infan- 
tes estuviesen  en  el  castillo  de  Játiva  ¿  buen  recado.  £1  cual  despedida  la  junta ,  en  Agreda 
donde  fué  con  los  dos  reyes,  para  obligar  mas  al  rey  de  Aragón  y  ganallemas  la  voluntad 
le  prometió  y  aseguró  muy  de  veras  que  como  su  padre  falleciese ,  le  dejaría  todo  el  reino 
de  Navarra  para  que  le  encorporase  en  la  corona  de  Aragón ,  y  ultra  desto  le  daría  en  Cas- 
tilla la  villa  de  Requena  con  todos  los  lugares  de  su  jurísdiccion ,  que  están  hacia  el  reino 
de  Murcia  y  á  la  raya  del  de  Valencia.  Andaba  su  partido  en  balanzas,  y  su  ánimodudoso 
entre  el  miedo  y  la  esperanza :  por  esto  no  le  parecia  vergonzoso  y  feo  comprar  su  segurí- 
dad  á  costa  de  tantas  promesas. 

Don  Juan  Nuflez  de  Lara  en  aquellos  tiempos  varón  grave  y  poderoso  según  se  ve  en 
las  historias ,  era  señor  de  Albarracin  por  vía  de  dote  con  doña  Teresa  hija  de  don  Alvaro 
de  Azagra  que  fué  señor  de  Albarracin,  y  por  consiguiente  nieta  de  don  Pedro  Rodríguez 
de Azagra.  Dende  allí  por  la  fortaleza  del  lugar,  y  por  estar  á  las  rayas  de  Aragón  y  Cas- 
tilla tenia  costumbre  de  hacer  correrías  en  ambas  partes  y  solía  llevarse  muchos  despojos, 
además  que  recebia  debajo  de  su  amparo  y  protección  á  todos  aquellos  que  de  los  dos  reinos 
acudían  á  él  por  delitos  que  hobíesen  cometido.  Particularmente  don  Lope  Díaz  deHaro,  se- 
ñor tan  poderoso ,  se  vino  y  metió  en  aquella  ciudad  por  estar  muy  mal  enojado  con  don 
Sancho  y  con  el  rey  de  Castilla  á  causa  de  la  muerte  del  infante  don  Fadríque  y  del  señor 
de  los  Cameros.  Trataron  entre  sí  don  Sancho  y  el  rey  de  Aragón  en  Tarazona  de  dar  orden 
de  conquistar  aquella  ciudad  y  deshacer  á  don  Juan  de  Lara.  El  rey  don  Alonso  se  fué  á 
Burgos  á  celebrar  las  bodas  de  sus  hijos  don  Pedro  y  don  Juan.  A  don  Pedro  dio  por  muger 
una  hija  del  señor  de  Narbona ,  y  á  don  Juan  una  hija  del  marqués  de  Monferrat;  que  fué  lo 
mas  que  se  sacó  y  se  efectuó  con  tantas  juntas  y  coloquios  y  vistas  de  reyes,  tantos  gastos 
y  trabajos.  España  á  esta  sazón  sosegaba,  si  bien  parecía  que  la  amenazaba  alguna  cruel 
tempestad,  á  causa  de  estar  todas  las  voluntades  así  bien  de  los  grandes,  como  de  los  pe- 
queños, muy  alteradas  y  desabrídas ,  y  la  pretensión  que  andaba  sóbrela  sucesión  del  reino. 


TOMO  II. 
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CAPITULO  V. 

Como  doD  Sancho  se  rebeló  contra  tu  padre. 

Las  vehementes  sospechas  que  entre  don  Sancho  y  su  padre  el  rey  don  Alonso  se  desperta- 
ron^ de  pequeños  principios  poco  á  poco  como  acontece  vinieron  á  parar  en  discordia  ma- 
nifiesta y  en  guerra.  Llevaba  mal  el  rey  don  Alonso  verse  á  causa  de  su  vejez  poco  estimado 
de  muchos:  dábale  pena  el  deseo  que  sentia  en  sus  vasallos  de  cosas  nuevas.  Para  acudir  á 
este  daño  tan  grande,  y  ganar  reputación  entre  los  suyos,  con  gente  de  guerra  que  juntó, 
se  determinó  hacer  una  nueva  entrada  en  tierra  de  Moros ,  con  que  les  robó  y  taló  la  cam- 
paña y  les  hizo  otros  daños,  dado  que  su  edad  era  mucha,  y  el  cuerpo  tenia  quebrantado 
por  los  muchos  trabajos  y  pesadumbres.  Ninguna  cosa  mas  le  aquejaba  que  la  falla  del  di- 
nero, cosa  que  desbarata  los  grandes  intentos  de  los  principes.  Trataba  de  hallar  algún  me- 
dio para  recogello.  Parecióle  que  el  camino  mas  fácil  seria  batir  un  nuevo  género  de  mone- 
da, así  de  cobre  como  de  plata,  de  menor  peso  que  lo  ordinario,  y  mas  baja  de  ley,  y  que 
tuviese  el  mismo  valor  que  la  de  antes :  mal  arbilrio,  y  que  no  se  sufre  hacer  sino  en  tiem- 
pos muy  apretados  y  en  necesidad  extrema.  Resultó  pues  desta  traza  un  nuevo  daño,  es  á 
saber  que  se  encendió  mas  el  odio  que  públicamente  los  pueblos  tenian  concebido  contra  el 
rey,  mayormente  que  se  decia  por  cosa  cierta  que  en  las  causas  civiles  y  criminales  y  en 
castigar  los  delitos  no  tema  tanta  cuenta  con  la  justicia  como  con  las  riquezas  que  las  partes 
tenian ;  y  que  á  muchos  despojaba  de  sus  haciendas  por  cargos  y  acusaciones  fingidas  que 
les  imponian:  cosa  que  no  se  puede  excusar  con  ningún  género  de  necesidad;  y  con  ninguna 
cosa  se  ganan  mas  las  voluntades  de  los  vasallos  para  con  su  principe,  que  con  una  entereza 
y  igualdad  en  hacer  á  todos  justicia. 

Envió  por  embajador  á  Francia  á  Fredulo  obispo  de  Oviedo,  francés  que  era  de  nación- 
Echaron  fama  que  para  visitar  al  rey  Philipo,  y  por  su  medio  alcanzar  del  sumo  pontífice 
la  indulgencia  de  la  Cruzada  para  los  que  fuesen  á  la  guerra  de  los  Moros :  el  principal  in- 
tento era  comunicar  y  tratar  con  él  la  manera  como  pondrían  en  libertad  á  sus  nietos,  fuese 
por  la  compasión  que  tenia  de  aquella  inocente  edad,  y  por  la  afición  que  tenia  á  los  in- 
fantes como  á  sus  nietos,  ó  lo  que  yo  mas  creo,  por  el  aborrecimiento  que  había  cobrado  á 
don  Sancho  su  hijo ,  por  cuyo  miedo  los  años  pasados  mas  que  por  su  voluntad ,  los  privó 
de  la  sucesión  del  reino.  No  se  le  encubrieron  á  don  Sancho  las  pretensiones  de  su  padre 
como  quiera  que  no  pueda  haber  secreto  en  semejantes  discordias  domésticas.  Acordó  de  pre- 
venirse, en  particular  para  ayudarse  del  socorro  de  los  Moros  se  partió  paraCórdova:  allí 
asentó  confederación  con  el  rey  de  Granada ,  y  para  ganalle  mas  le  soltó  las  dos  parles  del 
tributo  que  pagaba ,  partido  que  poco  antes  pretendió  el  moro  del  rey  don  Alonso,  y  él  no 
lo  quiso  aceptar.  Demás  deslo  por  negociación  del  infante  don  Juan ,  que  ya  era  del  bando 
del  infante  don  Sancho  su  hermano ,  los  grandes  de  Castilla  y  de  León ,  que  muy  de  atrás  an- 
daban desabridos  por  la  severidad  del  rey  y  su  aspereza ,  se  declararon  por  su  hijo.  La  me- 
moria fresca  del  triste  suceso  del  señor  de  los  Cameros  y  del  infante  don  Fadríque  atizaba 
mas  estos  desabrimientos. 

Tratábanse  estas  cosas  al  principio  del  año  de  i282  del  nacimiento  de  Cristo  nuestro  Se- 
ñor. En  el  mismo  año  por  el  mes  de  agosto  en  la  villa  de  Troncóse  se  celebraron  las  bodas 
entre  Dionisio  rey  de  Portugal  y  doña  Isabel  hija  mayor  del  rey  de  Aragón.  Esta  es  aque- 
lla reina  doña  Isabel  que  por  sus  grandes  virtudes  y  notable  piedad  es  contada  entre  los 
santos  del  cielo ,  y  su  memoria  se  celebra  en  aquel  reino  con  fiesta  particular.  Este  rey  sin 
tener  respeto  á  su  abuelo ,  atraído  con  la  destreza  y  mañas  de  don  Sancho,  se  juntó  con  él 
y  se  declaró  por  su  amigo  y  aliado  sea  por  algún  enojo  que  tenia  con  su  abuelo,  sea  por  te- 
ner por  esta  vía  esperanza  de  mejor  partido  y  remuneración.  El  rey  don  Alonso  miraba  po- 
co las  cosas  por  venir  asi  por  su  larga  edad ,  como  por  la  común  tacha  de  nuestra  naturaleza, 
que  en  sus  propios  negocios  cada  cual  es  menos  prudente  que  en  los  ágenos:  estorba  el 
miedo ,  la  codicia  y  el  amor  proprio ,  y  ciega  para  que  no  se  vea  la  verdad.  Hizo  llamar  á 
cortes  para  la  ciudad  de  Toledo,  por  ver  si  en  alguna  manera  se  pudieran  sosegar  las  vo- 
luntades de  su  hijo  y  de  la  gente  principal  sin  poner  mano  á  las  armas.  Por  seguir  el  cami- 
no mas  blando,  que  era  apaciguallos  amigablemente,  ni  se  apercibió  como  fuera  menester, 
ni  usó  de  bastante  recato. 
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Don  Sancho  por  otra  parte  confiado  en  el  favor  y  ayuda  de  la  nobleza ,  y  por  estorbar 
la  traza  y  ardid  de  sa  padre  llamó  asimismo  á  cortes  para  Yalladolid:  acudió  á  su  llamado 
mucha  mas  gente  que  á  Toledo  ( 1 ).  Tenia  deseo  de  dejar  sucesión:  casó  con  doña  María 
hija  de  don  Alonso  señor  de  Molina,  que  era  su  parienta  en  tercero  grado,  ueste  matrimo- 
nio le  nacieron  don  Femando  su  primogénito  y  otros  hijos.  En  aquellas  cortes  todo  lo  que 
se  hizo»  hié  conforme  al  parecer  de  los  grandes  que  alli  se  juntaron ,  porque  don  Sancho  les 
otorgó  todo  aquello  que  se  atrevieron  á  pedir  así  en  pro  de  cada  cual  dellos ,  como  para  el 
púbUoo,  además  de  muy  mayores  mercedes  que  les  prometió  para  adelante :  camino  que 
le  pareció  el  mejor  de  todos  para  ganar  las  voluntades  de  grandes  y  pequeños.  Proveyéron- 
se nuevos  oficios  y  cargos,  hiciéronse  nuevas  leyes:  cuanto  cada  uno  tenia  de  fuerzas  y 
autoridad,  tanta  mano  metía  en  el  gobierno  del  reino.  Cundió  el  deseo  de  cosas  nuevas ,  y 
de  levantarse  contra  su  rey,  y  llegó  hasta  la  gente  vulgar.  Tal  era  la  disposición  de  los  co- 
razones en  aquella  sazón «  que  hazaña  tan  grande  como  quitar  el  ceptro  á  su  rey  unos  se 
atreviesen  á  intenlalla,  muchos  la  deseasen ,  y  casi  todos  la  sufriesen:  sin  faltar  quien  en- 
medio  del  aplauso  y  vocería  llamase  rey  á  don  Sancho ,  y  le  diese  nombre  de  padre  de  la 
patria  con  todos  los  demás  títulos  de  principe.  Mas  él  constantemente  lo  deshecho  con  decir 
que  mientras  su  padre  fuese  vivo  no  sufriría  le  quitasen  el  nombre  y  honra  de  rey ,  hora 
fuese  por  mostrarse  modesto  y  despreciar  un  vano  apellido  pues  en  efecto  todo  lo  mandaba, 
ó  por  encender  mas  las  voluntades  del  pueblo  con  entreienellos. 

Pasó  el  negocio  tan  adelante  que  sin  embargo  el  infante  don  Manuel  tío  de  don  Sancho 
en  nombre  suyo  y  de  los  grandes  por  sentencia  pública  que  se  pronunció  en  las  cortes,  prí* 
¥Ó  al  rey  don  Alonso  de  la  corona.  Castigo  del  cielo  sin  duda ,  merecido  por  otras  causas  y 
por  haberse  atrevido  con  lengua  desmandada  y  suelta,  confiado  en  su  ingenio  y  habilidad, 
á  reprehender  y  poner  tacha  en  las  obras  de  la  divina  providencia,  y  en  la  fábrica  y  com- 
.postura  del  cuerpo  humano :  tal  es  la  fama  y  voz  del  vulgo  desde  tiempo  antiguo  continuada 
de  padres  ¿  hijos.  Este  atrevimiento  castigó  Dios  con  tratalle  desta  manera :  revés  que  dicen 
él  había  alcanzado  por  el  arte  de  astrologia  en  que  era  muy  ejercitado,  si  arte  se  puede  lla- 
mar ,  y  no  antes  engaño  y  burla  que  siempre  s^á  reprehendida ,  y  siempre  tendrá  valedo- 
res. Añaden  que  deste  conocimiento  procedieron  sospechas,  y  que  con  el  miedo  se  hizo 
^ruel:  de  que  resultó  el  odio  que  le  tenían,  y  del  odio  procedió  su  perdición  y  caída.  Las 
bodas  del  infante  don  Sancho  se  celebraron  en  Toledo :  el  aparato  no  fué  muy  grande  por  es- 
tar en  víspera  de  la  guerra  civil  todo  revuelto. 

El  rey  don  Alonso  reducido  á  estos  términos ,  por  verse  desamparado  de  los  suyos ,  acu^ 
dio  á  pedir  socorro  y  dineros  prestados  al  rey  de  Marruecos:  envióle  en  prendas  su  real 
corona  que  era  de  gran  valor.  Alonso  de  Guzman,  señor  de  Sanlúcar ,  por  desabrimientos 
que  tuvo  con  el  rey  don  Alonso,  residía  á  la  sazón  en  Marruecos:  la  causa  en  particular  no 
se  sabe ,  lo  cierto  es  que  era  estimado  en  mucho  de  aquel  rey  moro ,  y  que  le  hizo  capitán  de 
sus  gentes.  Hoy  día  se  muestra  una  carta  del  rey  don  Alonso  para  él  muy  humilde  por  el 
aprieto  en  que  se  hallaba ,  que  fué  la  mayor  miseria,  estar  forzado  á  rogar  y  humillarse  á 
su  mismo  vasallo  que  le  tenia  ofendido.  Por  la  carta  le  ruega  se  acuerde  de  la  amistad  anti- 
gua que  entre  ellos  había ,  y  de  su  nobleza :  ponga  en  olvido  los  desgustos  y  cosas  pasadas,  y 
le  favorezca  en  aquel  aprieto :  sea  parte  para  que  se  le  envíen  dineros  y  gente  de  guerra,  pues 
puede  y  alcanza  tanto  con  el  rey  moro.  Prométele  que  tendrá  perpetua  memoria  deste  be- 
neficio y  servicio,  y  que  en  efecto  podrá  esperar  de  su  benignidad  cualquier  cosa  por  grande 
y  dificultosa  que  sea,  que  corresponderá  en  todo  á  su  deseo. 

El  rey  bárbaro  lleno  de  esperanzas,  y  por  parecelle  se  le  ofrecía  buena  ocasión  de  mejo- 
rar su  partido  á  causa  de  las  discordias  de  Castilla,  hizo  aun  ipas  de  lo  que  sie  le  pedi^. 

^1 )  Sr  celebraron  con  asistencia  de  U  reina  dofía  Violante,  don  lancho  y  los  dos  infantes  sus  hermanos ,  su  tia 
el  infaole  don  Manuel,  los  maestres  de  Calatrava  y  Santiago,  los  prelados,  ricos  hombres  y  diputados  de  las  vi- 
llas y  ciudades;  y  á  propuesta  del  infante  don  Manuel  se  d^ó  el  gobierno  del  estado  á  don  Sancho.  flub.o  algunos 
diputados  que  quisieron  tomase  el  titulo  de  rey ;  pero  no  lo  quiso  admitir.  Daban  por  moílvo  de  esta  rebelión  que 
el  rey  les  habla  hecho  muchos  desafueros,  agravióse  injusticias,  violado  los  fueros  y  privilegios  del  reino.  Hicie- 
ron entre  si  hermandad  ,  y  se  obligaron  ¿obedecer  al  infante  don  lancho  y  sus  sucesores,  quien  por  su  parte  se 
ohVvjíb  á  guardarles  religiosamente  todos  sus  fueros,  privilegios,  libertades  etc.  Además  determinaron  que  se  pu- 
diesen juntar  todos  los  aftos  en  Burgos  el  dio  do  la  Trinidad  por  si  6  por  sus  procuradores ;  y  que  si  alguno  trajese 
orden  del  rey  ó  del  infante  heredero  para  impedir  estas  Juntas  anuales,  fuose  castigado  con  pena  de  la  viüa.  Tam- 
bién que  se  nombrasendos  boiipJ)rcs  buenos  de  cada  lugar ,  los  cuales  debian  Juntarse  cada  a&o  en  donde  la  her- 
mandad quisiese  para  oir  las  que/as ,  administrar  Justicia ,  y  procurar  la  observancia  de  lo  capitulado.  Pero  el  In- 
iante  don  Sancho  cuando  fe  vjó  segnro  en  el  trono  se  burló  de  todas  las  promesas  qae  habla  hecho. 
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Con  acuerdo  del  rey  don  Alonso  pasó  en  Algecira;  y  en  Zahara  villa  del  reino  de  Granada 
se  vio  con  él.  Usaron  entre  los  dos  de  grandes  comedimientos  y  cortesias.  Diósele  al  rey  don 
Alonso  mas  alto  lugar  y  silla :  honra  que  se  le  hizo  por  ser  huésped ,  y  porque  el  de  Marrue- 
cos ganó  el  reino  que  tenia.  Don  Alonso  procedia  de  casta  de  reyes,  y  desde  su  niñez  fué 
criado  como  quien  habia  de  ser  rey ;  por  tanto  era  mayor  en  dignidad:  que  fueron  todas  ra- 
zones del  mismo  bárbaro.  Tratóse  en  esta  habla  de  la  forma  que  se  debía  tener  en  hacer  la 
guerra,  pues  la  esperanza  de  hacer  y  asentar  paces  con  su  hijo  era  ninguna,  aunque  desto 
también  se  movió  plática.  De  las  ciudades  de  la  Andalucía  Sevilla  se  tenia  por  el  rey  don 
Alonso ,  Córdova  por  don  Sancho  su  hijo.  Los  Moros  tomaron  á  su  cargo  de  cercar  aquella 
ciudad  como  lo  hicieron ,  después  de  talar  y  robar  los  campos  comarcanos.  Acudió  el  rey 
don  Alonso  desde  Sevilla  al  cerco  con  la  gente  de  guerra  que  allí  pudo  ayuntar.  Córdova  se 
defendió  valerosamente  por  el  .esfuerzo  de  los  ciudadanos,  y  la  buena  diligencia  de  don  San- 
cho ,  que  se  previno  con  presteza  contra  la  venida  de  los  enemigos.  Asi  el  rey  moro  á  los 
veinte  dias  que  puso  el  cerco»  le  alzó :  para  la  priesa  que  traía ,  cualquier  dilación  le  era 
pesada.  Todavía  con  voluntad  del  rey  don  Alonso  pasó  por  Sierramorena ,  y  llegó  hasla 
Montiel :  hizo  gran  daño  en  toda  aquella  tierra ,  y  grandes  despojos  con  que  se  volvió  á 
Ecija.  Este  fué  el  fruto  de  la  discordia  civil  y  no  otro. 

Acudió  alli  el  rey  don  Alonso;  pero  luego  se  retiró  secretamente  y  se  fué  á  Sevilla,  de 
donde  era  venido  por  aviso  que  le  dieron  que  el  rey  moro  trataba  de  le  prender :  si  fué  ver- 
dad ó  mentira,  no  se  sabe.  Lo  que  consta  es  que  el  moro  mostró  gran  sentimiento  y  pesar 
de  que  en  su  lealtad  se  pusiese  duda ,  en  tanto  grado  que  dejada  España  se  pasó  en  África; 
restituyó  empero  ádon  Alonso  mil  caballos  escogidos  que  con  su  licencia  tiraban  sueldo  del 
rey  moro,  que  fué  señal  de  no  ir  de  todo  punto  desabrido.  Era  caudillo  desta  gente  Hernán 
Ponce :  cuéntase ,  que  como  junto  á  Córdova  se  encontrasen  con  diez  mil  caballos  de  los  ene- 
migos ,  fué  tan  brava  la  carga  que  les  dieron ,  que  los  rompieron  y  pusieron  en  huida :  tan  gran- 
de era  su  valor  y  esfuerzo ,  tan  señalada  su  destreza,  conocida  y  aprobada  en  muchas  guer- 
ras. En  Sevilla  el  rey  don  Alonso  en  una  solemne  junta  que  tuvo ,  privó  á  su  hijo  don  Sancho 
de  la  sucesión  del  reino  con  palabras  muy  sentidas  y  graves ,  y  mil  denuestos  y  maldiciones 
que  descargó  sobre  su  cabeza ,  como  se  puede  pensar  de  padre  tan  ofendido.  Pasó  esto  á 
ocho  dias  del  mes  de  noviembre.  El  infante  don  Sancho  hacia  poco  caso  de  aquellas  maldi* 
ciones  y  saña :  renovó  la  confederación  con  el  rey  de  Granada ,  y  en  la  comarca  de  Córdova, 
donde  estaba ,  se  apercebia  pai-a  todo  lo  que  pudiese  suceder :  la  gente  de  guerra  para  que 
invernasen ,  repartió  por  aquellos  lugares. 

CAPITULO  VI. 

De  la  conjoraeion  que  blzo  Juan   Procbita  contra  los  Franceses  en  Sicilia. 

JysTB  año  fué  notable  no  solamente  por  el  desafuero  que  hicieron  al  rey  don  Alonso ,  y  las  dis- 
cordias de  Castilla,  sino  mucho  mas  por  la  conjuración  muy  famosa  de  Juan  Prochita.  Este 
fué  señor  de  la  isla  de  Procbita^  que  cae  junto  á  Sicilia ,  varón  de  grande  ingenio ,  y  que  Tué 
muy  estimado  y  grande  amigo  del  rey  Manfredo:  los  años  pasados  por  no  ser  maltratado 
de  los  Franceses ,  qoe  entonces  tenían  el  mando  y  buscaban  todas  las  ocasiones  de  descom- 
poner la  gente  poderosa ,  se  recogió  á  Aragón.  Los  reyes  de  Aragón  don  Jaime  y  don  Pedro 
holgaron  de  su  venida  por  ser  persona  de  tanto  valor,  por  medio  del  cual  podrían  cobrar 
los  reinos  de  Sicilia  y  Ñapóles,  que  pretendían  contra  derecho  les  quitaron.  No  solo  le  re- 
cogieron con  mucha  alegría  y  muestras  de  amor,  sino  le  heredaron  de  grandes  posesiones 
con  que  pudiese  sustentar  su  vida ,  particularmente  le  dio  el  rey  don  Pedro  en  tierra  de 
Valencia  á  Lujen ,  y  á  Benizan ,  y  á  Palma.  Los  Gibelínos  oprimidos  por  el  mando  que  los 
Franceses  tenían  en  toda  Italia,  gente  feroz  y  soberbia  (asi  lo  publicaban  ellos)  comenzaron 
á  volver  los  ojos  á  los  Aragoneses ,  ca  tenían  esperanza  que  con  su  ayuda  podrían  desechar 
aquel  pesadísimo  yugo  y  imperío.  Vio  Italia  en  aquella  sazón  ( lo  que  en  el  mas  mísero  cau- 
tiverio se  puede  esperar)  que  les  vedasen  el  poder  hablar  libremente:  señorío  insufrible,  y 
que  se  extendía  hasta  Roma ,  donde  el  rey  de  Ñapóles,  puesto  alli  un  su  vicario  ó  teniente, 
tenia  el  gobierno  de  todo  con  nombre  de  senador. 

Nicolao  pontífice  romano  procuraba  con  todas  veras  librar  á  Roma  de  aquella  sujeción. 
Para  esto  lo  primero  que  hizo ,  fué  declarar  por  un  edicto  ó  bula  que  ninguno  en  Roma  pu- 
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diese  ser  senador  mas  qae  por  un  año :  quitó  otrosí  la  facultad  á  los  reyes  y  á  sus  parientes 
de  poder  tener  y  qercitar  aquel  gobierno  6  magistrado.  A  Carlos  rey  de  Sicilia  le  privó  del 
nombre  y  autoridad  de  vicario,  nombre  de  que  usaba  en  Italia  como  lugarteniente  de  los 
emperadores ,  con  color  que  esta  era  la  voluntad  del  emperador  Rodulfo.  Todo  esto  aunque 
iba  encaminado  ¿  enflaquecer  las  fuerzas  del  rey  Carlos ,  pero  como  era  conforme  á  razou  lo 
que  se  ordenaba,  aun  no  se  movian  las  armas  ni  se  llegaba  á  rompimiento.  Lo  que  algunos 
autores  defienden,  ó  porfian,  que  el  papa  Nicolao  tenia  determinado  hacer  de  la  familia  y 
casa  Ursina  de  que  él  decendia,  dos  reyes  en  Italia,  el  uno  en  Lombardia  y  el  otro  en  Tosca- 
na,  para  estorbar  á  los  Tramontanos  la  entrada  de  Italia,  la  mas  frecuente  fama  y  casi  el 
común  consentimiento  de  todos  lo  condena  como  falso. 

De  cualquier  manera  que  esto  sea ,  Carlos  viudo  de  la  primera  muger  casó  con  hija  del 
emperador  Balduino  desposeído :  con  esto  trataba  de  volver  á  aquella  pretensión ,  y  ayudar 
cou  sus  fuerzas  á  Philipo  su  cuñado  para  recobrar  el  imperio  de  Constantinopla.  Procuraba 
para  salir  con  este  intento  de  hacerse  amigo  de  don  Alonso  rey  de  Castilla .  Para  mas  pren» 
dalle  procuró  que  le  diese  su  hija  doña  Violante  para  casalla  con  el  emperador  Philipo.  Es- 
tas pretensiones  se  deshicieron  con  las  artes  de  los  Aragoneses,  y  aun  expresamente  se  es- 
tableció en  el  Campillo,  donde  como  dicho  es  los  reyes  se  hablaron ,  que  el  rey  de  Castilla 
no  emparentase  con  Franceses.  A  doña  Beatriz  hija  del  rey  Hanfredo,  hermana  de  doña 
Constanza  reina  de  Aragón ,  la  tenia  el  rey  Carlos  presa  sin  querella  en  manera  alguna  po- 
ner en  su  libertad,  aunque  sobre  ello  habia  sido  importunado.  Esto  se  juntaba  con  otras 
causas  y  razones  de  discordias  y  enojos. 

Joan  Prochita  con  la  ocasión  destas  disensiones  y  desgustos  intentó  de  cobrar  su  patria 
y  estado:  fué  una  y  sesuda  vez  á  Constantinopla  en  hábito  desconocido.  Puso  al  emperador 
Paleólogo ,  que  ya  antes  tenia  recelo  de  sus  cosas ,  en  mayor  sospecha  y  cuidado.  Avisóle 
que  el  rey  Carlos  de  Nápolcs ,  juntadas  sus  fuerzas  con  las  de  Francia,  tenia  una  poderosa 
armada  puesta  en  orden  para  ir  contra  él :  que  los  Franceses  tenian  sus  fuerzas  enteras:  á 
los  Griegos  enflaquecían  los  bandos  que  entre  ellos  andaban,  demás  de  otras  desgracias,  de 
tal  manera  que  no  podían  resistir  al  poder  de  aquellos  dos  reyes.  «Los  suc^^sos  de  las  guerras 
pasadas  (dice)  os  pueden  servir  de  aviso.  Séame  lícito  decir  la  verdad :  en  vos  no  cabe  so- 
berbia ,  y  es  cosa  muy  loable  y  magnífica  saberse  el  hombre  gobernar  en  el  enojo  y  peli- 
gro. Por  ventura  con  estaros  en  vuestra  casa  entorpecido  esperareis  que  os  acometan  con 
la  gnerra,  y  que  acrecentados  con  sus  fuerzas  y  las  de  vuestros  vasallos,  que  andan  des- 
gustados y  revueltos  (lo  que  me  pone  temor  decíllo)  os  echen  de  vuestro  estado?  Gran 
carga  tenéis  sobre  los  hombros,  tal  que  si  no  la  regís  con  maña,  os  oprimirá  con  su  peso: 
mejor  seria  que  á  vuestros  enemigos  les  diésedes  en  que  entender  en  sus  casas ,  porque  los 
Sicilianos  con  la  memoria  del  antiguo  gobierno,  y  por  el  aborrecimiento  que  tienen  al 
nuevo,  están  desgustados  de  suerte  que  mas  les  falla  cabeza  á  quien  seguir  y  que  deseo  de 
rdielarse.  No  cesan  de  importunar  á  los  reyes  de  Aragón  que  les  den  socorro  y  se  apode- 
ren de  toda  la  isla.  Fuera  desto  el  pontífice  romano  está  muy  desgustado  con  los  Franceses: 
si  ayudáredes  sus  pretensiones:  sin  duda  con  poco  trabajo  y  costa  ahorrareis  de  grandes 
tempestades,  y  revolvereis  sobre  ellos  el  daño  que  contra  vos  procuran.  Finalmente  os  per- 
suadid que  los  Franceses  jamás  os  serán  amigos.  El  poder  y  fuerzas  que  alcanzan ,  quién  no 
lo  sabe?» 

El  emperador  tenía  por  cierto  era  verdad  todo  que  Prochita  le  decía ;  mas  no  quería 
empeñarse  mucho  en  el  negocio ,  ni  del  todo  declararse.  Prometió  que  él  ayudaría  las  pre- 
tensiones del  rey  de  Aragón  con  dineros  de  secreto  porque  estas  prá ticas  no  se  entendiesen. 
Concertado  esto ,  el  Prochita  se  volvió  á  Italia :  fuese  á  ver  con  el  papa ,  que  estaba  en  Roca 
Soriana  junto  á  Yiterbo.  Avisóle  de  todo  lo  que  pasaba,  y  con  tanto  dio  la  vuelta  á  Sicilia 
á  tratar  con  los  principales  de  la  isla  que  se  rebelasen.  Fué  el  descuido  6  se^ridad  de  los 
Franceses  tal  y  el  silencio  de  los  conjurados ,  que  jamás  se  entendió  cosa  alguna.  Falleció  en 
esta  sazón  el  papa  Nicolao:  por  su  muerte  fué  puesto  en  su  lugar  Martin  cuarto  natural  de 
Turón  de  Francia;  que  favorecía  el  partido  del  rey  Carlos  de  tal  manera  que  á  contempla- 
ción suya  declaró  por  descomulgado  al  emperador  griego ,  como  á  scismático ,  y  que  no 
quería  obedecerá  la  Iglesia  Romana. 

El  rey  de  Aragón  envió  al  nuevo  sumo  pontífice  por  su  embajador  un  varón  en  aquel  tiempo 
muy  señalado  y  de  gran  prudencia ,  llamado  Hugo  Metaplana  para  que  procurase  entender 
sus  intentos ,  dado  que  la  voz  era  para  hacer  canonizar  á  fray  Raimundo  de  Peñafuerte.  El 
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pontífice  no  quiso  otorgar  con  esta  demanda :  decía  que  no  se  debia  conceder  cosa  alguna 
á  quien  rehusaba  de  pagar  el  tributo  que  debia  á  la  Iglesia  Romana ;  ¿ntes  revocó  la  con- 
cesión que  de  los  diezmos  eclesiásticos  hicieron  sus  antecesores  al  rey  don  Jaime  su  padre. 
Lo  que  pudiera  atemorizar  al  aragonés,  le  encendió  mas  para  aprestar  la  jomada»  porque 
si  se  detenia,  no  sucediese  alguna  cosa  que  la  estorbase:  apercibió  una  grande  armada  en 
las  costas  de  Aragón  con  voz  de  pasar  en  África ,  en  que  dos  hijos  del  rey  de  Túnez  despo- 
jado por  Conrado  Lanza,  como  arriba  se  tocó  de  aquel  reino,  competían  entre  si  sobre  ei 
señorío  deConstantína  y  Bugía,  ciudades  que  quedaron  en  poder  de  su  padre.  Esta  era  la 
fama:  el  mayor  y  mas  verdadero  cuidado  de  acudir  á  lo  de  Sicilia.  El  pontifico  envió  á  sa- 
ber por  sus  embajadores  la  causa  de  aquel  aparato;  y  como  no  cesasen  de  preguntar  loque 
les  era  mandado ,  el  rey  encendido  en  cólera  les  respondió :  «Quemaría  yo  mi  camisa  si  pen- 
»sase  era  sabidora  de  mis  puridades.»  La  misma  respuesta  dio  al  rey  de  Francia,  que  á 
entrambos  tenían  puestos  en  cuidado  las  cosas  del  rey  Carlos ,  tanto  mas  que  sabían  muy 
l)ien  la  enemiga  que  los  Aragoneses  tenían  contra  él. 

El  emperador  griego,  según  que  lo  tenia  prometido ,  acudió  con  buena  suma  de  dinero. 
La  conjuración  de  los  Sicilianos  se  vino  á  ejecutar  en  el  mas  santo  tiempo  de  todo  el  año 
(que  parecía  gran  maldad)  es  á  saber  el  tercero  día  de  la  Pascua  de  Resurrección  que  fuéá 
treinta  y  un  días  del  mes  de  marzo,  cuando  por  todas  partes  se  hacían  juegos  y  alegrías, 
muestras  mas  de  seguridad  y  contento  que  de  temor  y  matanza.  Al  ^ismo  tiempo  y  hora 
-  que  al  son  de  las  campanas  después  de  comer  llamaban  los  pueblos  á  vísperas,  se  ejecutó 
la  matanza  de  los  Franceses  fque  bien  descuidados  estaban)  en  toda  la  isla  en  un  momento: 
de  que  vino  el  proverbio  de  las  Vísperas  Sicilianas.  Apoderáronse  otrosí  los  Sicilianos  de 
toda  la  armada  que  en  los  puertos  de  Sicilia  tenían  aprestada  contra  el  emperador  gríego; 
ya  declarado  por  enemigo  por  el  papa  Nicolao  cuarto.  Desta  manera  pasó  este  hecho,  según 
que  lo  divulgó  la  fama ,  y  lo  dejaron  escrito  muchos  autores. 

Otros  afirman  que  este  estrago  tuvo  principio  en  Palermo,  donde  como  la  gente  en 
aquel  día  señalado  Tuese  á  visitar  la  iglesia  de  Sancti  Spiritus  que  está  en  Monreal  una  lengua 
distante ,  un  cierto  francés  llamado  Droqueto  quiso  con  soltura  catar  á  una  muger  para  ver 
si  llevaba  armas.  Aquel  desaguisado  tomó  por  ocasión  el  pueblo  para  levantarse.  En  el 
campo,  en  la  ciudad  y  en  el  castillo  se  hizo  gran  matanza  de  Franceses  sin  tener  respeto  á 
mugeres,  niños ,  ni  viejos,  con  tan  grande  furia  y  deseo  de  satisfacer  su  saña ,  que  aun  las 
mugeres  que  entendían  estar  preñadas  de  los  Franceses,  porque  dellos  no  quedase  rastro 
alguno  las  pasaban  á  cuchillo.  La  misma  ciudad  de  Palermo  fué  saqueada  como  sí  fuera  de 
enemigos;  que  el  pueblo  alborotado  no  tiene  término  ni  orden;  y  cualquier  grande  hazaña 
casi  es  forzoso  vaya  mezclada  con  muchos  agravios  y  sin  razones.  Las  demás  ciudades  y 
pueblos  en  muchas  partes  con  el  ejemplo  de  los  Panormí  taños  acudieron  asimismo  á  las  ar~ 
mas;  solo  Mccina  por  algún  tiempo  estuvo  sosegada  á  causa  de  hallarse  presente  Ilerberto 
Aurelianense,* gobernador  de  toda  la  isla  por  los  Franceses :  miedo  y  respeto  que  no  fué  bas- 
tante ni  duró  mucho  tiempo,  antes  en  breve  los  Mecineses  á  ejemplo  de  las  otras  ciudades, 
tomadas  las  armas,  echaron  fuera  la  guarnición  de  los  soldados  y  al  mismo  gobanador. 
Solo  Guillen  Porceleto  provenzal  de  nación;  y  que  tenia  el  gobierno  deCalatafímia,  en  lo 
mas  recio  del  alborotóle  dejaron  ir  libremente ,  porque  la  opinión  de  su  bondad  y  modestia 
le  amparó  para  que  no  se  le  hiciese  algún  agravio.  Este  fué  el  suceso  y  la  manera  de  la  con- 
juración de  Juan  Prochita,  mas  famosa  que  loable. 

Los  Sicilianos,  amansado  aquel  primer  ímpetu ,  puesto  que  entendían  el  peligro  en  que 
quedaban ,  y  que  algunos  se  comenzaban  á  arrepentir  délo  hecho,  todavía  determinados  de 
antes  morir  que  tornar  á  poder  de  los  Franceses,  acordaron  de  acudir  de  nuevo  al  rey  de 
Aragón  para  pedille  los  ayudase. 'A  la  sazón  que  esto  pasaba  en  Sicilia,  estaba  él  en  Torlosa 
(ron  su  armada  aprestada.  Pensaba  antes  que  llegase  la  nueva  de  Sicilia ,  de  pasar  en  África, 
liizolo  asi.  Dende  robadas  y  destruidas  todas  aquellas  marinas,  volvió  repentinamente  las 
velas,  y  mudado  el  camino,  llegó  á  Córcega.  Allí  tuvo  aviso  de  todo  lo  sucedido  en  Sicilia, 
y  que  el  rey  Carlos  á  gran  priesa  era  partido  de  Toscana  y  con  gente  de  guerra  que  junta- 
ra de  todas  partes  tenia  puesto  sitio  sobre  Mecina  tan  apretado  que  de  muchos  años  á  aque- 
lla parte  no  se  dio  á  ciudad  ninguna  batería  mas  recia  ni  mas  brava.  Todos  hacían  el 
|K)slrer  esfuerzo :  los  Franceses  ardían  en  deseo  de  vengarse ,  y  con  la  sangre  de  los  Sicilia- 
nos pretendían  hacer  las  exequias  de  sus  ciudadanos  y  amigos  muertos;  los  cercados  poi*  en- 
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tender  esto  se  derendian  valerosamente  con  tanto  corage,  que  hasta  las  mugeres .  niños  y 
viejos  acudian  á  todas  partes ,  no  esquivaban  ni  trabajo  ni  pebgro. 

A  esta  sazón  llegó  el  rey  de  Aragón  á  Palermo :  en  aquella  ciudad  se  coronó,  y  fué  de 
lodos  saludado  por  rey ,  que  era  meter  nuevas  prendas :  acrecentó  su  armada  con  las  naves 
que  los  Sicilianos  tomaron  al  principio  deste  alboroto ,  y  las  tenian  apercebidas  para  ir  con- 
tra los  griegos.  Los  cercados  con  la  esperanza  del  socorro  que  les  venia  á  buen  tiempo ,  co- 
braron mayor  ánimo,  tanto  que  el  rey  Carlos  fué  forzado  de  alzar  el  cerco  de  Mecina ,  y  con 
tristeza  y  vergüenza ,  pasado  el  Faro ,  dar  la  vuelta  á  Italia.  Fué  este  para  los  Aragoneses 
un  principio  de  grandes  desabrimientos ,  y  de  gloría  y  honra  no  menor.  Enviáronse  los  re- 
yes cartas  llenas  de  saña  y  denuestos  con  que  mas  se  irritaron  las  voluntades,  hasta  llegar  á 
declararse  la  guerra  por  ambas  las  partes.  El  aragonés  esperaba  nuevo  ejército  de  España, 
el  rey  Carlos  de  la  Proenza  y  de  Marsella :  todo  les  era  á  los  Aragoneses  llano  en  Sicilia,  á 
los  Franceses  dificultoso.  Los  reales  destos  puestos  junto  al  estrecho  de  Mecina  á  la  vista  de 
Sicilia:  los  soldados  Aragoneses  repartidos  en  muchas  parles  y  enviados  á  las  ciudades  para 
mas  asegurallas  y  defendellas:  el  rey  don  Pedro  con  recelo  de  perder  lo  adquirido  por  ser  el 
enemigo  tan  poderoso  y  los  socorros  que  él  esperaba  muy  lejos ,  acordó  de  valerse  de  anlid 
y  maña. 

Era  eJ  rey  Carlos  muy  valiente  por  su  persona ,  de  grandes  fuerzas  y  destreza,  de  que 
él  mucho  se  preciaba.  Envióle  el  de  Aragón  á  desafiar  con  un  rey  de  armas :  que  si  confiaba 
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en  sus  fuerzas  y  valor,  saliese  á  hacer  campo  con  él:  perdonasen  á  tantos  inocentes  como 
de  fuerza  morirían  en  aquella  demanda :  que  por  quien  quedase  el  campo ,  fuese  señor  de 
lodo  lo  demás;  y  cesaría  la  cansa  de  la  guerra  que  tenían  entre  manos.  Asi  lo  cuentan  los 
historiadores  Franceses.  Los  Aragoneses  al  contrarío  afirman  que  primero  fué  desafiado  el 
rey  don  Pedro  del  francés,  y  que  el  mensagero  fué  Simón  Leonlino  de  la  orden  de  los  pre- 
dicadores; lo  que  se  sabe  de  cierto  es  que  aceptado  el  riepto,  se  concertaron  que  peleasen 
los  dos  reyes  con  cada  cien  caballeros.  Altercóse  sobre  señalar  la  parte  en  que  se  baria  el 
campo ,  al  fin  se  escogió  Bordeaux  cabeza  de  la  provincia  de  Guiena  en  Francia,  que  pare- 
ció á  propósito  por  estar  entonces  en  poder  de  Eduardo  rey  de  Ingalaterra :  señalóse  el  día 
de  la  pelea ,  y  juraron  las  condiciones  de  una  parte  y  otra. 
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El  padre  santo  como  supiese  todas  estas  cosas,  y  lo  que  en  Sicilia  pasaba ,  amonestó  al 
rey  de  Aragón  dejase  'aquella  empresa:  que  no  perturbase  la  paz  pública  con  desenircfliada 
ambición.  Finalmente  porque  no  quiso  obedecer,  á  los  nueve  dias  del  mes  de  noviembre  le 
declaró  por  descomulgado :  en  Montefiascon  se  pronunció  la  sentencia.  Al  rey  delngalaterra 
le  envió  á  mandar  con  palabras  muy  graves  que  no  diese  campo  á  los  reyes  ni  lugar  para 
pelear  en  su  tierra.  No  aprovechó  esta  diligencia.  La  reina  doña  Constanza  por  mandado  de 
su  marido  se  fué  á  Sicilia  por  ser  la  señora  natural,  y  porque  con  la  ausencia  del  rey  no 
se  mudasen  los  Sicilianos.  Llegó  á  Merina  á  veinte  y  dos  dias  del  mes  de  abril  del  año  del 
Señor  de  1283.  Acompañóla  don  Jaime  su  bijo,  á  quien  el  padre  pensaba  dar  el  reino  de 
Sicilia.  Los  reyes  se  aprestaban  para  su  desafio.  El  rey  Garlos  pasó  en  Francia,  do  tenia 
cierta  la  ayuda  y  favor  de  su  gente,  y  las  voluntades  aficionadas.  £1  rey  don  Pedro  con  sq 
armada  pasó  en  España. 

A  primero  de  junio  que  era  el  dia  aplazado  para  la  batalla ,  el  rey  don  Carlos  con  el  es-- 
cuadren  de  sus  caballeros  se  presentó  en  Bordeaux.  £1  rey  don  Pedro  no  pareció.  Los  escri- 
tores Franceses  atribuyen  este  hecho  á  cobardía ;  y  que  quisieron  engañar  los  ánimos  sen- 
cillos de  los  Franceses  con  aquella  muestra  de  honra  que  les  oñrecieron ,  como  quier  que  el 
rey  de  Aragón  en  aquel  medio  tiempo  pretendiese  fortalecerse,  juntar  armas  y  gente.  Nues- 
tros historiadores  le  escusan:  dicen  que  fué  avisado  el  rey  don  Pedro  del  gobernador  de 
Bordeaux  se  guardase  de  las  asechanzas  de  los  Franceses :  que  le  tenian  armada  una  zala- 
garda ,  y  que  el  rey  de  Francia  venia  con  grande  ejército ;  por  ende  hiciese  cuenta  que  los 
cien  caballeros  aragoneses  habian  de  combatir  contra  todo  el  poder  de  Francia.  A  la  ver- 
dad los  Franceses  mas  cercano  tenian  el  socorro  que  los  Aragoneses.  Con  este  aviso  dicen 
que  el  rey  de  Aragón  entregó  al  gobernador  de  Bordeaux  el  yelmo,  el  escudo,  la  lanza  y 
la  espada  de  su  mano  á  la  suya  en  señal  que  era  venido  al  tiempo  señalado ;  y  por  la  posta 
se  libró  de  aquel  peligro ,  y  se  pasó  á  Vizcaya ,  que  cae  cerca.  Dejó  por  lo  menos  materia  á 
muchos  discursos,  opiniones  y  dichos :  ocasión  y  aparejo  para  nuevas  guerras  y  largas. 

CAPITÜIOVII. 

De  la  muerte  de  don  Alonso  rey  de  C«8tilla. 

Luego  que  el  rey  de  Aragón  volvió  á  su  tierra,  trató  en  un  mismo  tiempo  de  efectuar  dos 
cosas :  la  una  era  echar  á  don  Juan  Nunez  de  Lara  de  Albarracin  ,  á  causa  que  por  la  for- 
taleza de  aquella  ciudad  muchas  veces  corría  libremente  las  fronteras  de  Aragón ;  la  otra 
apaciguar  los  señores  aragoneses  y  catalanes  que  en  tiempo  tan  trabajoso,  en  que  tenian 
entre  manos  tantas  guerras  con  los  forasteros ,  y  tan  fuera  de  sazón  andaban  alborotados. 
Quejábanse  que  eran  maltratados  del  rey ,  casi  como  si  fueran  esclavos :  que  no  se  tenia 
cuenta  con  las  leyes,  antes  les  quebrantaban  todos  sus  fueros  y  libertad,  finalmente  que  los 
desaforaba.  No  faltaban  entre  ellos  lenguas  sueltas  para  alborotar  los  pueblos  so  color  de  de- 
fender la  libertad  de  la  patria.  Para  acudir  á  estas  revueltas  se  juntaron  cortes  primero  en 
Tarazona,  después  en  Zaragoza,  y  últimamente  en  Barcelona:  ofreció  el  rey  de  enmendar 
los  daños  y  desórdenes  pasados ,  y  expedir  en  esta  razón  nuevas  provisiones ;  con  que  la 
gente  se  apaciguó.  Fuéronles  muy  agradables  aquellos  halagos  y  blandura ,  si  bien  sospe- 
chaban que  otro  tenia  en  el  pecho ,  y  que  no  proccdian  tanto  de  voluntad  cuanto  del  aprieto 
en  que  el  rey  se  hallaba. 

La  guerra  con  los  Franceses,  que  era  de  tanta  importancia,  le  tenia  puesto  en  cuidado; 
y  el  recelo  que  si  se  ocupaba  en  las  cosas  de  Italia  y  Sicilia,  no  se  alborotasen  en  Aragón 
sus  vasallos,  le  hizo  ablandar.  Demás  desto  la  descomunión  que  contra  él  fulminó  el  papa, 
C'Omo  poco  antes  se  dijo,  le  tenia  muy  congojado;  y  mas  en  particular  una  nueva  sentencia 
que  en  veinte  y  uno  del  mes  de  marzo  pronunció  en  Civitavieja ,  en  que  como  inobediente  á 
sus  mandamientos  le  privaba  de  los  reinos  de  su  padre,  y  daba  la  conquista  deílos  á  Carlos 
de  Yaloes  hijo  menor  del  rey  de  Francia:  rigor  que  á  muchos  pareció  demasiado,  y  que 
no  era  bastante  causa  para  esto  haberse  apoderado  de  Sicilia ,  pues  los  mismos  Sicilianos 
puestos  en  aquel  aprieto  le  llamaron  y  convidaron  con  aquel  reino  para  que  los  ayudase;  de- 
mas  que  le  pertenecia  el  derecho  del  rey  Manfredo,  ultra  de  la  voluntad  y  consentimiento 
que  tenia  por  su  parte  del  pontifíce  Nicolao  tercero  que  se  allegaba  á  lo  demás. 

Si  los  negocios  de  Aragón  andaban  apretados .  en  Castilla  no  tenian  mejor  término  por 
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las  alleraciones  que  prevalecían  entre  el  rey  don  Alonso  y  su  hijo.  La  mayor  parte  seguía 
á  don  Sancho :  don  Alonso  por  verse  desamparado  de  los  suyos  acudía  á  socorros  extraños: 
segunda  vez  hizo  venir  al  rey  de  Marruecos  en  España,  si  bien  porque  la  sonada  no  fuese 
tan  mala,  di6  á  entender  que  era  contra  el  rey  de  Granada  que  favorecía  á  sus  contrarios 
y  tenia  hecha  liga  con  don  Sancho.  Esta  empresa  no  fué  de  efecto  memorable  á  causa  que 
los  Africanos  hallaron  á  los  contrarios  mas  apercibidos  de  lo  que  pensaban ;  y  el  rey  de 
Granada  con  tener  puesta  guarnición  en  sus  ciudades  y  plazas  huia  de  encontrarse  con  el 
enemigo,  y  no  quena  ponello  todo  al  trance  de  una  batalla:  con  tanto  el  de  Marruecos  dio 
la  vudta  para  África.  £1  rey  don  Alonso  ya  que  esta  traza  no  le  salió  como  pensaba, 
acudió  á  otra  diferente:  solicitó  al  francés  para  que  le  acudiese  contra  su  hijo,  demás  desto 
procuró  ayudarse  de  la  sombra  de  religión  y  cristiandad :  fué  asi  que  por  sus  embajadores 
acusó  á  don  Sancho  delante  el  pontífice  Martino  Cuarto  de  impío,  desobediente  y  ingrato; 
y  que  en  vida  de  su  padre  le  usurpaba  toda  la  autoridad  real  sin  querer  esperar  los  pocos 
años  que  le  podían  quedar  de  vida  por  su  mucha  ambición  y  deseo  de  reinar. 

Dio  oidos  el  pontífice  á  estas  quejas.  Expidió  su  bula  en  que  descomulgó  todos  aquellos 
que  contra  el  rey  don  Alonso  siguiesen  á  su  hijo  don  Sancho.  Nombró  jueces  sobre  el  caso, 
los  cuales  en  todas  las  ciudades  y  villas  que  le  seguían,  pusieron  entredicho  como  se  acos- 
tumbra entre  los  cristianos:  de  suerte  que  en  un  mismo  tiempo,  aunque  no  por  una  misma 
causa ,  en  Aragón  y  Castilla  estuvo  puesto  entredicho  y  tuvieron  los  templos  cerrados :  co- 
sa que  dio  gran  pesadumbre  á  los  naturafes,  y  todavía  se  pasó  en  esto  adelante  sin  embar- 
go que  don  Sancho  amenazaba  de  dar  la  muerte  á  los  jueces  y  comisarios  del  papa ,  si  los 
hobiese  á  las  manos  (1).  Todo  esto  y  el  escrúpulo  y  miedo  de  las  censuras  fué  causa  que 
muchos  se  apartaron  de  don  Sancho;  entre  los  primeros  sus  hermanos  los  infantes  don  Pe- 
dro y  don  Juan  conforme  á  la  inclinación  natural  comenzaron  á  condolerse  de  su  padre. 
Entendió  esto  don  Sancho:  entretuvo  á  don  Pedro  con  promesa  de  dalle  el  reino  de  Murcia: 
don  Juan  dado.que  dio  muestras  de  estar  mudado  de  voluntad,  de  secreto  se  partió ,  y  por 
el  reino  de  Portugal  se  fué  á  Sevilla  do  su  padre  estaba.  Muchos  pueblos  arrepentidos  de  la 
poca  lealtad  que  á  su  rey  tuvieron,  buscaban  manera  para  alcanzar  perdón ,  y  salir  de  la 
descomunión  en  que  los  enlazaron;  y  luego  que  lo  alcanzaron ,  se  le  rindieron  con  todas  sus 
haciendas.  En  este  número  fueron  Agreda  y  Trcviño;  y  muchos  caballeros  principales  como 
don  Juan  Nuñez  de  Lara  y  don  Juan  Alonso  de  Haro ,  y  el  infante  don  Diego  se  juntaron 
con  el  campo  de  Philipo  rey  de  Francia  que  venia  en  ayuda  del  rey  don  Alonso,  y  con  él 
entraron  por  tierras  de  Castilla,  robaron  y  talaron  los  campos  hasta  Toledo  sin  hallar  re- 
sistencia. 

Tenia  el  rey  Philipo  un  hijo  llamado  también  Philipo ,  por  sobrenombre  el  Hermoso, 
que  este  presente  año  (otros  dicen  el  siguiente)  casó  con  la  reina  de  Navarra  doña  Juana, 
y  por  este  «casamiento  en  dote  bobo  aquel  reino.  Este  principe  conforme  al  desordenado 
apetito  de  los  hombres  comenzó  á  alegar  el  derecho  de  los  reyes  sus  antecesores,  y  por  el 
pretendía  ensanchar  los  términos  de  aquel  nuevo  reino ,  para  el  cual  intento  no  poco  ayu- 
daban las  discordias  de  los  nuestros.  Don  Sancho ,  cuanto  le  era  concedido  en  tantas  revuel- 
tas y  avenidas  de  cosas,  acudía  á  todas  partes  con  diligencia:  sosegó  la  ciudad  de  Toro  que 
se  le  quería  rebelar,  salió  al  encuentro  á  don  Juan  Nuñez  de  Lara  que  con  su  gente  y  un 
fócoadron  de  Navarros  destruía  los  campos  de  Calahorra,  Osma  y  Sígilenza  y  sus  distritos: 
hizole  retirar  á  Albarracin  mas  que  de  paso.  Después  desto  por  embajadores  que  en  esta 
razón  se  enviaron ,  se  acordó  que  el  padre  y  el  hijo  se  viesen  y  hablasen  con  seguridad  que 
se  dieron  de  ambas  partes. 

Con  esta  r^olucion  el  rey  don  Alonso  fué  á  Constan  tina,  don  Sancho  á  Guadalcaná.  Gran- 
de era  la  esperanza  que  todos  tenían  que  por  medio  desta  habla  se  podría  todo  apaciguar, 
ca  muchas  veces  después  de  las  injurias  se  suelen  con  el  buen  término  soldar  las  quiebras 
y  agravios.  Ayudaba  para  esto  que  don  Sancho  fuera  de  usurpar  el  reino,  en  lo  demás  se 
mostraba  muy  cortés,  y  hablaba  con  mucho  respeto  de  su  padre  sin  jamás  usar  de  denues- 
tos ó  desacatos.  Lo  que  se  enderezaba  saludablemente  á  bien ,  lo  estorbaron  y  desbarataron 
personas  muy  familiares  de  don  Sanchp ,  que  tenían  mala  voluntad  á  su  padre.  Pusiéronle 

( 1 )  Es  curioso  qne  porque  el  papa  Martio  descomulgaba  eo  los  reloos  de  Castilla  y  León  ,  7  ponía  entredicho  si 
noobedccian  al  rey  don  Alonso,  el  infante  don  Sancho  mandase  matar  ;a1  que  trajese  estas  cartas,  apelando  al 
papa  TuiuTO ,  6  para  el  primer  concilio  que  se  tuviese,  ó  para  delante  de  Dios,  del  agravio  que  se  hacia  á  su 
tierra. 
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muchas  sospechas  delante  para  que  no  se  fiase  ni  asegurase.  La  verdad  era  que  de  las  dis- 
cordias de  los  reyes  y  trabajo  de  la  república  muchos  pretendían  sacar  para  si  provecho; 
que  fué  causa  que  sin  verse  ni  hablarse  se  partieron  el  rey  don  Alonso  para  Sevilla ,  y  don 
Sancho  para  Salamanca^  si  bien  de  consentimiento  de  ambos  dona  Beatriz  reina  de  Porta- 
gal  viuda  á  la  sazón,  y  doña  María  muger  de  don  Sancho  en  Toro ,  en  que  á  la  sazón  parió 
una  hija  que  se  llamó  doña  Isabel ,  se  juntaron  con  intento  de  componer  estas  diferencias, 
pusieron  todo  so  esfuerzo  en  ello ,  njp  no  pudieron  efectuar  cosa  alguna,  antes  cada  día  se 
enconaban  mas  los  odios  y  enemistades ,  y  se  aumentaba  el  afán  y  miseria  del  reino. 

En  este  estado  se  hallaban  las  cosas  cuando  al  rey  don  Alonso  poco  después  desto  so- 
brevino  la  muerte,  que  fué  algún  alivio  de  tan  grandes  males.  Falleció  en  Sevilla  de  enfer- 
medad, recebidos  los  santos  sacramentos  de  la  penitencia  y  Eucaristía  como  se  acos-^ 
tumbra,  quien  dice  á  cinco,  quien  á  veinte  y  un  dias  del  mes  de  abril,  á  lo  meúos  fué  el 
año  de  1284.  Por  su  testamento ,  que  otorgó  el  mes  de  noviembre  próximo  pasado,  nombró 
por  heredero  del  reino ,  primero  á  don  Alonso  y  luego  ádon  Femando  sus  nietos :  caso  que 
los  dos  muriesen  sin  sucesión,  llama  á  Philipo  rey  de  Francia,  ca  traía  origen  de  los  anti- 
guos reyes  de  Castilla  como  nieto  que  era  de  la  reina  doña  Blanca,  y  bisnieto  del  rey  don 
Alonso  el  de  las  Navas.  De  sus  hijos  y  hermanos  no  hizo  mención  alguna  por  odio  de  don 
Sancho;  antes  por  aquel  testamento  pretendía  mover  contra  él  las  fuerzas  de  Francia.  Ver- 
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Sepulcro  de  Alonso  X  ,  El  Sabio, 


dad  es  que  á  la  hora  de  su  muerte  á  instancia  de  su  hijo  el  infante  don  Juan  le  mandó  á 
Sevilla  y  á  Badajoz,  y  al  infante  don  Diego  el  reino  de  Murcia,  á  ambos  con  nombre  de  re- 
yes ,  pero  como  á  feudatarios  y  movientes  de  los  reyes  de  Castilla. 
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Sa  oorazxm  mandó  se  enterrase  en  el  monte  Calvario  movido  de  la  santidad  de  aquel  lu- 
gar ,  su  cuerpo  en  Sevilla  ó  en  Murcia :  no  se  cumplió  su  voluntad  enteramente :  el  corazón 
y  entrañas  están  ea  Murcia  junio  al  altar  mayor  de  la  iglesia  catedral,  el  cuerpo  está  en- 
terrado en  Sevilla  cena,  del  túmulo  de  su  padre  y  madre.  El  sepulcro  y  lucillo  no  es  muy 
rico,  ni  era  necesario  porque  su  vida  (si  bien  tuvo  faltas)  y  las  cosas  que  por  él  pasaron, 
merecían  que  su  memcHía  durase  y  su  nombre  fuese  inmortal.  Grande  y  prudentísimo  rey, 
sí  hobíera  aprendido  á  saber  para  si ;  y  dichoso,  si  en  su  postrimería  no  fuera  aquejado  de 
tantos  trabajos ,  y  no  bebiera  amancillado  las  dotes  excelentes  de  su  ánimo  y  cuerpo  con 
la  avaricia  y  severidad  extraordinaria  de  que  usó.  El  fué  el  primero  de  los  reyes  de  Espa- 
fia  que  mandó  que  las  cartas  de  ventas  y  contratos  y  instrumentos  todos  se  celebrasen  en 
lengua  espaAola>  con  deseo  que  aquella  lengua  que  era  grosera ,  se  puliese  y  enriqueciese: 
con  el  mismo  intento  hizo  que  los  sagrados  libros  de  la  Biblia  se  tradujesen  en  lengua  cas- 
tdlana.  Asi  desde  aquel  tiempo  se  dejó  de  usar  la  lengua  latina  en  las  provisiones  y  privi- 
legios reales  y  en  los  públicos  instrumentos ,  como  antes  se  solía  usar :  ocasión  de  una  pro- 
funda ignorancia  de  letras  que  se  apoderó  de  nuestra  gente  y  nación ,  asi  bien  eclesiásticos 
como  seglares. 

CAPITULO  m. 

De  los  priociptof  del  rey  don  Saocho. 

FoE  la  muerte  del  rey  don  Alonso,  si  bien  el  derecho  de  su  hijo  don  Sancho  era  dudoso, 
sin  contradicion  sucedió  en  el  reino  y  estados  de  su  padre.  Estalñt  á  la  sazón  en  Avila  ape- 
nas convalecido  de  una  dolencia  que  poco  antes  tuvo  en  Salamanca,  tan  peligrosa  que  casi 
le  desauflciaron  los  médicos.  Mucho  le  hizo  al  caso  la  edad  entera  para  queel  cuerpo  con  me- 
dicinas saludables  se  alentase.  Tomó  el  nombre  de  rey,  de  que  hasta  entonces  se  había  abs- 
tenido por  respeto  y  reverencia  de  su  padre.  El  sobrenombre  de  Fuerte  que  le  dieron,  le 
ganó  por  la  grandeza  de  su  ánimo  y  sus  hazañas  hasta  entonces  mas  dichosas  que  honro- 
sas, y  es  asi  que  por  la  mayor  parte  los  titules  magníficos  mas  se  grangean  por  favor  de  la 
fortuna  qne  por  virtud :  la  honra  verdadera  no  consiste  en  el  resplandor  de  los  nombres  y 
apellidos,  sino  en  la  equidad ,  inocencia  y  modestia.  Era  sin  duda  osado,  diestro,  astuto,  y 
de  industria  singular  en  cualquier  cosa  á  que  se  aplicase.  Reinó  por  espacio  de  once  años 
y  algunos  días.  Su  memoria  quedó  amancillada  por  la  manera  cómo  trató  á  su  padre: 
cnanto  á  lo  demás  se  puede  contar  en  el  número  de  los  buenos  principes.  El  reino  que  con 
malas  mafias  adquirió,  le  mantuvo  y  gobernó  con  buenas  artes.  En  Avila  hizo  las  honras  de 
su  padre  magnifica  y  suntuosamente. 

En  Toledo  tomó  las  insignias  y  ornamentos  reales ,  mudado  el  luto  en  púrpura  y  manto 
real.  Los  caballeros  principales  del  bando  contrarío  venian  á  porfía  á  saludar  al  nuevo  rey, 
muestra  de  querer  recompensar  los  disgustos  pasados  con  mayores  servicios  y  lealtad :  cuanto 
mas  fingido  era  lo  que  hacían  algunos,  tanto  mostraban  mas  alegría  y  contento  en  el  rostro 
y  talante,  que  suele  muchas  veces  engañar.  Don  Sancho  con  una  profunda  disimulación  pa- 
saba por  todo,  si  bien  tenia  propósito  de  derramar  la  ira  concebida  en  su  ánimo,  y  ven- 
garse luego  que  hobíese  asegurado  su  reino.  Los  pueblos,  los  grandes,  toda  la  gente  de 
guerra  le  juraron  por  rey;  y  doña  Isabel  hija  del  nuevo  rey,  de  edad  de  dos  años ,  fué  de- 
clarada y  jurada  por  heredera  del  reino  de  consentimiento  de  todos  los  estados ,  caso  que  su 
padre  no  tuviese  hijo  varón.  Esta  prevención  se  enderezaba  contra  los  Cerdas  de  quien  al- 
gunos decían  públicamente ,  y  muchos  eran  deste  parecer,  que  se  les  hacia  notable  injuria  y 
agravio  en  despojallos  del  reino  de  su  abuelo:  muchos,  sí  bien  en  lo  público  callaban,  de 
secreto  estaban  por  ellos. 

El  mayor  cuidado  que  tenía  don  Sancho,  era  de  grangear  con  nuevos  regalos  y  buenas 
obras  al  rey  de  Aragón ,  en  cuyo  poder  los  infantes  quedaron;  y  á  la  sazón  trataba  de  ir  á 
cercar  y  apoderarse  de  Albarracín ,  no  pudíendo  ya  llevar  en  paciencia  los  disgustos  que 
cada  día  le  daba  don  Juan  de  Lara,  confiado  en  la  fortaleza  del  sitio  y  en  el  socorro  que  te- 
nía cierto  de  los  Navarros.  Era  este  caballero  muy  diestro,  bien  hablado,  de  grande  ma- 
ña para  sembrar  envidias  y  rencores  entre  los  reyes,  poderoso  en  revolver  la  gente,  y  que 
acostumbraba  vivir  de  rapiña  y  cabalgadas,  con  que  tenia  trabajadas  las  fronteras  de  Cas- 
lilla  y  Aragón.  Esta  convidó  al  nuevo  rey  don  Sancho,  ya  que  él  no  podía  ir  en  persona 
por  estar  ocupado  con  los  cuidados  del  nuevo  reino,  á  enviar  un  buen  escuadrón  en  ayuda 
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del  rey  de  Aragón  y  contra  el  común  enemigo.  Hecho  eslo,  él  se  dio  priesa  á  ir  á  Sevilla  á 
causa  que  su  hermano  don  Juan  procuraba  apoderarse  de  aquella  ciudad  conforme  á  lo  que 
su  padre  dejó  mandado  en  su  leslamento.  Tenia  el  infante  sus  valedores  y  aliados:  los  ciu- 
dadanos no  venian  en  ello,  y  claramente  decian  que  aquella  cláusula  del  testamento  del  rey 
don  Alonso  en  ninguna  manera  se  debía  cumplir.  Ayudábanse,  y  alegaban  la  mucha  edad 
del  difunto,  la  fuerza  de  la  enfermedad,  la  importunidad  del  infante  para  muestra  que  no 
tenia  á  la  sazón  su  entero  juicio :  que  no  era  justo  escurecer  la  magestad  del  reino  con  qui- 
talle  una  ciudad  tan  principal  como  aquella.  Ayudaba  á  los  ciudadanos  que  ya  se  apresta- 
ban para  tomar  las  armas ,  Alvar  Nufiez  de  Lara  como  cabeza  délos  demás.  Todos  estos  de- 
bates cesaron  con  la  venida  del  nuevo  rey  don  Sancho,  que  hizo  desistir  á  su  hermano. 


Do&a María,  £a  Grande. 


Llegaron  á  aquella  ciudad  embajadores  del  rey  de  Marruecos  para  asentar  con  él  nueva 
amistad,  mas  muy  fuera  de  sazón  (1 )  y  imprudentemente  fueron  despedidos  con  palabras 
afrentosas ,  de  que  resultó  ocasión  á  los  Moros  de  pasaí  de  nuevo  en  España  y  emprender 
una  hueva  guerra.  Don  Sancho  para  hacelles  resistencia,  por  estar  arrepentido  de  lo  hecho, 
ó  porque  de  suyo  estaba  resuelto  en  hacer  guerra  á  los  bárbaros,  aprestó  una  grande  ar- 
mada. Eran  en  aquel  tiempo  los  Ginoveses  muy  poderosos  en  el  mar ,  y  diestros  y  experi- 
mentados en  el  arte  del  navegar:  llamó  pues  desde  Genova,  y  convidó  con  grandes  ofertas 
á  Benito  Zacharias  para  que  viniese  á  servirle.  Hízolo  así ,  y  trujo  consigo  doce  galeras.  Nom- 
bróle el  rey  por  su  almirante,  el  cual  oficio  le  dio  por  tiempo  señalado ;  y  por  juro  de  here- 
dad le  hizo  merced  del  Puerto  de  Santa  María  con  cargo  de  traer  á  su  costa  una  galera  ar- 
mada y  sustentada  perpetuamente.  Juntáronse  cortes  en  Sevilla.  Tratóse  de  reformar  el 
gobierno  del  reino,  que  con  una  creciente  y  avenida  de  males  y  vicios  á  causa  de  las  re- 

( 1 )    Preguntando  los  embajadores  del  rey  de  Marruecos  á  don  Sancho  si  quería  la  paz  ó  la  guerra ,  les  respon- 
dió que  en  la  una  mano  leniael  pan  y  en  la  otra  el  palo. 
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vueltas  pasadas  andaba  muy  estragado.  Demás  desto  en  estas  cortes  se  revocaron  los  decretos 
y  ordenanzas  y  que  por  la  necesidad  y  revuelta  de  los  tiempos  mas  se  habian  violentamente 
alcanzado,  que  graciosamente  concedido  así  por  el  rey  don  Alonso  como  por  el  mismo  don 
Sancho.  Despedidas  las  cortes,  se  apresuró  para  ir  á  Castilla  por  tener  nueva  que  todavía 
algunos  pretendían  defender  el  bando  contrario ,  y  que  trataban  entre  si  secretamente  de  res- 
tituir la  corona  á  los  hermanos  Cerdas :  pretensiones  que  todas  se  desbarataron  con  la  venida 
de  don  Sancho:  parte  de  ellos  mudaron  de  parecer,  parte  pagaron  con  las  cabezas,  con 
cuyo  ejemplo  y  castigo  los  demás  quedaron  escarmentados  para  no  continuar  en  porfías  se- 
mejantes. 

Esto  pasaba  en  España.  En  el  mismo  tiempo  Rogerío  Launa ,  general  de  la  armada  de 
los  Aragoneses  en  el  reino  de  Sicilia,  después  que  venció  junto á  Malta  veinte  galeras  fran- 
cesas, muerto  el  general  por  nombre  Guillelmo  Comuto  francés  de  nación  en  la  batalla  que 
se  dio  á  ocho  de  junio >  como  diese  la  vuelta  hacia  Ñapóles,  presentó  la  batalla  á  Carlos  lla- 
mado el  Cojo,  príncipe  de  Salemo,hijo  del  rey  Carlos,  que  halló  apercebido  para  ir  sobre 
Sicilia  con  una  gruesa  armada  á  vengar  las  injurias  y  daños  pasados.  Muchos  le  avisaron 
del  peligro  que  corría ,  y  en  particular  el  legado  del  papa  que  iba  en  su  compañía;  mas  él 
con  el  brío  de  su  edad  se  resolvió  de  pelear  con  el  enemigo:  acuerdo  perjudicial.  Fué  muy 
bravo  el  combate:  en  fin  el  francés  quedó  vencido  y  preso  con  otros  muchos.  Sobre  el  nú> 
mero  de  los  bajeles  que  pelearon  de  la  una  y  de  la  otra  parte ,  no  concuerdan  los  autores ,  sin 
que  se  pueda  del  todo  averiguar  la  verdad.  La  opinión  mas  ordinaríaes  que  las  galeras  Ara- 
gonesas eran  cuarenta  y  dos ,  las  de  los  enemigos  setenta ;  y  lo  mas  cierto  que  se  dio  la  batalla 
á  veinte  y  tres  de  junio. 

Ejecutaron  la  victoria  los  Aragoneses,  ganaron  muchas  plazas  en  Italia:  todo  se  les  alla- 
naba como  á  vencedores,  álos  vencidos  todas  las  cosas  les  eran  contrarias.  Pareció  aquella 
desgracia  tanto  mayor  que  el  rey  Carlos  tres  días  después  de  la  pelea  surgió  en  el  Puerto 
de  Gaeta  con  veinte  galeras  que  traía  de  la  Proenza.  Allí  supo  que  á  su  hijo  llevado  á  Sici- 
lia condenaron  á  muerte  los  Sicilianos  en  la  ciudad  de  Mecina ,  do  le  tenian  preso,  con  in- 
tento de  vengar  la  muerte  que  los  Franceses  dieron  los  años  pasados  á  CorradinO;  preso 
después  que  le  vencieron  en  otra  batalla.  La  prudencia  de  la  reina  le  valió,  porque  con 
mostrarse  muy  airada ,  le  mandó  guardar  para  dar  parte  al  rey  como  era  necesario,  y  para 
que  con  el  largo  cautiverio  y  tormentos,  los  cuales  si  faltan  ,  la  muerte  á  lo  último  es  el  re- 
mate de  los  males,  el  castigo  fuese  mayor.  Verdad  es  que  no  fué  parte  para  que  los  del 
pueblo  con  el  odio  mortal  que  tenian  á  la  gente  francesa,  no  quebrantasen  las  cárceles  y 
pasasen  á  cuchillo  otros  sesenta  compañeros  que  con  el  príncipe  tenian  presos. 

A  la  misma  sazón  el  rey  de  Aragón,  como  si  le  faltara  guerra  con  los  extraños,  tenia 
puesto  cerco  á  la  ciudad  de  Aibarracin,  y  con  todo  su  poder  y  diligencia  la  combatía. 
Ofrecíanse  grandes  dificultades :  las  murallas  de  la  ciudad  eran  muy  altas ,  las  torres  de  pie- 
dra de  buena  estofa,  las  puertas  de  hierro  con  gruesos  y  fuertes  cerrojos,  el  sitio  muy  ás- 
pero y  inaccesible.  Demás  desto  los  soldados  que  dentro  la  defendían ,  acostumbrados  á  tra- 
bajos y  hambre,  no  enflaquecidos  con  alguna  discordia,  ni  afeminados  con  deleites,  muchos 
en  número,  y  que  tenian  grande  uso  en  la  guerra  por  andar  cada  día  las  armas  en  la  mano, 
gran  valor  y  osadía,  eran  docientos hombres  de  á  caballo,  y  buen  número  de  infantes.  So- 
lamente tenian  falta  de  mantenimientos :  no  se  proveyeron  antes  á  causa  que  jamás  pensa- 
ron que  aquella  ciudad  pudiera  ser  cercada.  Pasaron  algunos  días,  y  con  el  tiempo  crecía 
la  falta.  Don  Juan  Nuñezde  Lara,  visto  el  peligro  en  que  se  hallaba ,  dijo  en  una  junta  que 
quería  ir  á  Navarra ,  do  tenía  cierta  la  guarida  y  él  socorro.  Amonestóles  no  desfalleciesen 
antes  defendiesen  la  ciudad  c^on  el  esfuerzo  y  valor  que  dellos  se  esperaba.  Era  todo  esto 
fingido,  y  él  tenia  determinado  de  huirse  y  no  volver:  su  semblante  no  conformaba  con  las 
palabras;  sin  embargo  le  dejaron  partir.  Después  de  su  ida  se  sustentó  la  ciudad  algún 
tiempo  hasta  tanto  que,  perdida  la  esperanza  de  ser  socorrídos,  la  rindieron  el  mismo  día 
de  S.  Miguel.  Eran  los  soldados  por  la  mayor  parte  Franceses  y  Navarros :  dejáronlos  ir  li- 
bremente, y  de  los  lugares  comarcanos  trajeron  gente  para  poblar  aquella  ciudad  asi  de 
sus  antiguos  moradores  como  de  otros  que  de  nuevo  poblaron  y  labraron  la  tierra.  Tenia  el 
rey  un  hijo  en  doña  Inés  Zapata,  que  se  llamaba  don  Hernando,  al  cual  antes  desto  diera 
en  d  reino  de  Valencia  á  Algecira  y  á  Liría :  á  este  hizo  merced  de  la  ciudad  de  Albarra- 
cín  luego  que  vino  á  su  poder. 

Con  tanto  se  dio  fin  á  esta  empresa  y  á  aquel  estado  y  príncipado ,  que  por  muchos  años 
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estuvo  en  poder  de  los  Azagras ,  caballeros  de  los  mas  nobles  y  señalados  de  aquella  era» 
cuya  genealogía  y  decendencia  pareció  poner  en  este  lugar.  Pedro  Rodríguez  de  Azagra  d 
fundador  que  fué  deste  estado,  siendo  ya  viejo,  dejó  por  su  heredero  á  Honan  Rodrí- 
guez de  Azagra  su  hermano,  por  ventura  por  no  tener  él  sucesión.  Este  Hernando  de  Aza- 
gra otorgó  su  testamento  (que  se  ha  conservado  hasta  el  dia  de  hoy)  á  veinte  y  dos  de 
junio  era  de  mil  y  docientos  y  treinte  y  uno :  por  el  testamento  se  entiende  que  tuvo  dos  hi- 
jos ,  uno  legitimo  en  su  muger  doña  Teresa  Ibaflez  heredero  de  aquel  estado ,  otro  bastardo 
que  fué  comendador  de  Santiago :  el  uno  y  el  otro  se  llamó  Pero  Fernandez.  He  visto  asi- 
mismo el  testamento  de  este  Pero  Fernandez  señor  de  Albarracin ,  su  fecha  á  dos  de  afaríl 
año  del  Señor  de  mil  y  docientos  y  cuarenta  y  uno,  asaz  breve :  dechado  y  muestra  muy 
verdadera  de  las  costumbres,  llaneza  y  simplicidad  de  aquel  siglo.  Tuvo  estos  hijos  legíti- 
mos :  Pero  Fernandez ,  Garci  Fernandez ,  doña  Teresa  y  don  Alvaro  (2) .  Este  le  sucedió  eo 
aquel  estado ,  y  tuvo  una  sola  hija  llamada  doña  Teresa,  que  casó  con  don  Juan  Nuñez  de 
Lara  hijo  de  don  Ñuño  de  Lara ,  y  en  dote  llevó  aquel  estado ,  que  le  quitó  el  rey  de  Aragón. 
De  don  Juan  Nunez  de  Lara  y  doña  Teresa  de  Azagra  nacieron  don  Alvaro  y  don  Juan  :  de 
ambos  se  tomará  á  hacer  mención  adelante  en  su  lugar. 

CAPITULO  IX. 

De  las  muertes  de  tres  rejes. 

LomxuiDÁ  aquella  empresa  de  Albarracin ,  restaba  otro  mayor  cuidado  al  rey  de  Aragón, 
es  á  saber  la  tempestad  que  le  amenazaba  de  Francia,  la  mas  brava,  grave  y  memorable 
de  cuantas  en  aquellos  tiempos  sucedieron,  asi  por  ser  grandes  las  fuerzas  de  aquella  na- 
ción, como  la  autorídadcon  que  se  hacia,  que  era  á  instancia  del  sumo  pontífice,  que  en- 
cendía los  corazones  de  los  contrarios  y  los  alentaba.  El  rey  de  Aragón  no  tenia  fuerzas 
bastantes  para  contrastar  á  Francia ,  mayormente  que  se  le  allegaba  lo  de  Navarra  y  de 
Ñapóles.  Acudió  á  buscar  socorros  de  fuera,  en  particular  envió  embajadores  á  Alemana 
para  dar  un  tiento  al  emperador  Rodulfo  si  por  ventura  movido  á  compasión  del  bando  Gi- 
belino,  que  era  maltratado  y  oprimido  por  los  Franceses  en  Italia ,  quisiese  favorecdle  y 
y  para  este  efecto  bajar  á  Italia.  Era  el  emperador  de  su  naturaleza  considerado  y  recata- 
do, y  que  se  agradaba  mas  de  los  consejos  seguros  que  de  las  empresas  peligrosas,  demás 
que  á  la  sazón  le  tenia  embarazado  la  guerra  que  hacia  á  los  Esguizaros.  Asi  esta  diligen- 
cia no  fué  de  efecto  alguno ,  ni  los  embajadores  fuera  de  buenas  palabras  trajeron  cosa  algu- 
na en  que  se  pudiese  estribar. 

El  rey  don  Sancho  á  ruego  del  rey  de  Aragón  que  se  deseaba  ver  con  él,  partió  para 
Soria :  en  aquella  comarca  tuvieron  su  habla  en  Ciria  y  Borobia ,  que  son  pueblos  cerca  el 
uno  del  otro.  Allí  con  nueva  confederación  que  asentaron  confirmaron,  la  amistad  que  de 
antes  tenían ,  y  prometieron  de  no  faltarse  el  uno  al  otro  en  los  peligros  y  ocurrencias.  El 
rey  de  Marruecos  como  enemigo  que  era  ordinario  y  muy  pesado  de  España,  pretendía 
hacer  la  guerra  de  nuevo  por  la  parte  del  Andalucía.  Los  Franceses  corrían  las  fronteras  de 
Aragón  con  tanto  mayor  peligro  de  aquel  reino  que  don  Jaime  rey  de  Mallorca,  que  de 
razón  debiera  acudir  á  los  Aragoneses ,  se  había  juntado  con  Francia.  En  todas  partes  se  via 
mucho  peligro  y  nuevas  muestras  de  trabajos.  Cercaron  los  Moros  á  Jerez  de  la  Frontera  en 
número  de  diez  y  ocho  mil  hombres  de  á  caballo,  que  corrían  la  campaña  hasta  Sevilla  con 
robos  qne  hacían  en  gran  cantidad  de  hombres  y  ganados.  Acudió  con  presteza  al  rey  don 
Sancho  á  Toledo,  do  le  esperaba  Carlos  conde  de  Artoes  embajador  que  era  venido  de  parte 
del  rey  de  Francia.  La  suma  de  la  embajada  contenia  dos  cosas:  que  por  su  medio  los  her- 
manos Cerdas  fuesen  puestos  en  libertad ,  y  que  no  tuviese  comunicación  con  el  rey  de 
Aragón  que  estaba  descomulgado  por  el  papa.  Respondió  á  esto  el  rey  don  Sancho  que  den- 
tro de  muy  pocos  días  enviaría  sus  embajadores  con  poderes  muy  bastantes  al  rey  de  Fran- 
cia para  asentar  aquellas  haciendas.  Esta  respuesta  dio  en  público:  de  secreto  rogó  ahinca- 
damente al  embajador  que  le  hiciese  muy  amigo  de  su  rey.  Hay  quien  asimismo  escriba  que 
este  tiempo  fué  cuando  el  rey  don  Sancho  le  tentó  para  que  le  descubríese  los  secretos  del 
reino  de  Francia ,  y  que  Broquio ,  por  entenderse  que  era  espía ,  fué  justiciado  como  de  suso 
queda  dicho. 

(2 )    Don  Alvaro  fué  el  primogénilo ,  y  don  Juan  Nuñez  de  Lara  Tué  nieto. 
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El  rey  de  Aragón ,  juntadas  sns  huestes  contra  las  de  Francia ,  se  puso  sobre  Tudela  que 
eslá  en  la  frontera  de  Navarra,  y  la  combatía  con  todas  sus  fuerzas:  lodo  con  intento  de 
divertir  los  Franceses ,  que  entendía  pretendían  acometer  por  la  parte  de  Ruisellon ,  y  para 
dalles  en  que  entender  en  su  misma  casa  con  aquella  nueva  guerra.  Defendióse  aquel  pueblo. 
afdwe  todo  por  el  valor  y  diligencia  de  don  Juan  Nuñez  de  Lara,  persona  mas  venturosa 
eo  las  cosas  agenas  que  en  sus  haciendas  y  estado.  Solamente  destruyeron  la  campaña»  y 
bastecieron  las  fronteras  de  Aragón  con  soldados  y  municiones  para  que  pudiesen  resistir  á 
la  furia  del  enemigo.  Hecho  esto ,  ya  que  sobrevenía  el  invierno ,  el  rey  de  Aragón  dio  vuel- 
ta para  Zaragoza ,  en  que  estuvo  al  fin  deste  aflo  y  principio  del  siguiente  de  1285  del  na- 
cimiento de  Cristo,  cuando  á  siete  días  del  mes  de  enero  Carlos  rey  de  Ñapóles  pasó  desta 
vida  en  Fogia,  pueblo  de  la  Pulla ,  cansado  de  las  desgracias ,  y  aquejado  con  el  dolor  de  la 
prisión  y  cautiverio  de  su  hijo.  Fuera  este  principe  esclarecido  asi  en  la  guerra  como  en  la 
paz»  si  los  fines  correspondieran  con  los  principios.  La  larga  edad  le  entregó  á  la  fortuna 
modable  como  á  otros  muchos.  Demás  que  el  vigor  y  gallardía  que  los  Franceses  trajeron 
á  Italia « se  trocara  y  perdiera  del  todo  con  el  mucho  regalo  y  vicio  de  aquella  tierra ,  y  con 
Io6  deleites  demasiados :  de  tal  forma  que  para  con  los  extraños  eran  flacos ,  solo  para  con 
k»  vasallos  y  naturales  mostraban  ferocidad.  Los  gobernadores  de  la  ciudades  y  pueblos  ha- 
dan odioso  á  su  príncipe  con  cuidar  solamente  de  su  ganancia,  cobechar  la  gente  y  mirar 
poco  por  el  bien  común. 

Esta  muerte  del  rey  de  Ñapóles  hinchó  de  buenas  esperanzas  y  alegría  al  rey  de  Aragón, 
al  contrario  al  rey  de  Francia  fué  muy  pesada.  Para  aliviar  la  tristeza  con  causalla  á  sus 
enemigos  hizo  levas  de  gente  por  todas  partes.  Juntó  un  gran  ejército ,  en  que  se  contaron 
veinte  mil  de  á  caballo  y  ochenta  mil  de  á  pie:  tenia  aprestada  una  armada  en  las  fosas 
Marianas,  que  hoy  se  llaman  Aguas  muertas,  en  que  se  contaban  ciento  y  veinte  bajeles, 
parte  galeras  reales,  parte  naves  gruesas  y  otros  vasos  pequeños.  Determinó  ir  en  persona 
á  esta  jomada,  y  en  su  compañía  Philipo  y  Carlos  sus  hijos,  y  don  Jaime  rey  de  Mallorca, 
que  seguía  al  francés  por  grandes  desguslos  que  tenia  contra  el  aragonés  su  hermano.  Ha- 
llóse otrosi  con  los  demás  el  cardenal  Gervasio,  que  envió  por  so  legado  al  papa  Martino 
cnarto;  por  cuya  muerte ,  que  sucedió  en  Perosa  á  veinte  y  nueve  dias  del  mes  de  marzo, 
fué  puesto  en  su  lugar  Honorio  lY  ciudadano  romano  de  casa  Sábela ,  no  menos  aficionado  á 
los  Franceses  que  lo  fué  el  pasado. 

Hizose  la  masa  del  ejército  en  Narbona :  dende  marcharon  la  vuelta  de  PerpiSan.  Este 
logar  se  entregó  al  rey  don  Jaime ,  y  recibieron  á  los  Franceses  dentro  de  las  murallas.  Lo 
mismo  por  su  ejemplo  hicieron  los  demás  lugares  de  Ruisellon  y  de  aquella  comarca ,  fuera 
de  uno  que  se  llama  Genova,  ca  con  esperanza  que  sería  presto  socorrido,  y  por  el  abor- 
recimiento que  tenia  al  rey  don  Jaime,  y  por  no  volver  á  su  poder,  determinó  de  hacer 
resistaicia.  Engañóle  su  esperanza,  por  que  el  lugar  fué  lomado  por  fuerza ,  y  todos  los  mora- 
dores pasados  á  cuchillo ,  basta  encruelecerse  contra  las  mismas  casas  y  edificios  que  aba- 
tieron y  quemaron.  El  bastardo  de  Ruisellon ,  hombre  de  noble  linage  y  atrevido ,  que  dentro 
se  halló,  entrado  el  pueblo ,  se  subió  á  la  torre  de  la  iglesia:  valiéronle  para  escapar  de  la 
muerte  mas  los  ruegos  del  rey  don  Jaime  que  la  fortaleza  y  santidad  del  lugar  en  que  esta- 
ba. Sin  embargo  se  mostró  ^aflecido  á  los  Franceses,  porque  como  quier  que  el  rey  de 
Aragón  estuviese  apoderado  de  la  entrada  y  estrechuras  de  los  montes  Pirineos  de  tal  suerte 
que  los  enemigos  no  tenían  esperanza  de  poder  pasar  por  allí,  los  guió  por  unos  senderos 
que  él  sabia,  por  donde  con  cierto  rodeo  subieron  á  las  cumbres  del  monte  sin  peligro  nin- 
guno, y  se  pusieron  sobre  el  mismo  campo  de  los  Aragoneses.  Con  eslo  y  con  el  espanto 
que  ellos  desto  cobraron ,  los  reyes  con  segurídad  pasaron  adelante  hasta  llegar  á  la  comar-  j 

ca  de  Ampurías.  Alli  con  facilidad  se  apoderaron  de  algunas  plazas,  en  particular  de  Pe-  ^ 

ralada  y  Figueras,  sin  reparar  hasta  ponerse  sobre  Girona,  que  es  una  ciudad  muy  noble  1 

y  grande  en  los  pueblos  que  antiguamente  se  llamaron  Ausetanos.  Está  puesta  en  un  sitio  ] 

cuesta  abajo :  al  pie  del  sitio  el  rio  llamado  antes  Tbici ,  y  ahora Tera ,  tiene  comidas  aque-  '\ 

lias  riberas  junto  á  la  ciudad  de  suerte  que  le  hace  gran  reparo.  Los  muros  son  de  buena  i 

estofa :  las  torres  de  piedra  y  fuertes :  en  lo  mas  alto  de  la  ciudad  está  la  iglesia  Mayor  que 
es  silla  episcopal ,  y  junto  á  ella  las  casas  obispales  de  muy  buen  edificio  y  grande.  Mas  ar- 
riba de  la  iglesia  Mayor  hay  una  torre  á  manera  de  alcázar,  que  llaman  Gironela. 

£1  vizconde  de  Cardona  don  Ramón  que  tenia  por  capitán  aquella  ciudad,  la  fortaleció 
con  nuevos  reparos:  echó  por  tierra  todas  las  casas  del  arrabal,  solo  perdonó  á  la  igle- 
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sia  de  S.  Félix  por  su  mucha  devoción  y  antigüedad.  El  valor  y  diligencia  de  que  osó, 
fué  grande,  con  que  muchas  veces  desbarató  y  pegó  fuego  á  los  ingenios,  máquinas  y  per- 
trechos de  ios  Franceses.  El  rey  de  Aragón  otrosí  con  buen  golpe  de  gente  que  consigo  te- 
nia ,  andaba  por  allí  cerca.  No  eran  sus  fuerzas  bastantes  para  acometer  al  enemigo  y  dalle 
la  batalla ;  pero  buscaba  alguna  ocasión  para  armalle  alguna  celada  y  meter  socarro  en  la 
ciudad.  Había  ya  tres  meses  que  la  tenían  cercada ,  cuando  don  Sancho  rey  de  Castilla  en- 
vió por  sus  embajadores  á  don  Martin  obispo  de  Calahorra  y  á  Gómez  García  de  Toledo 
abad  de  Valladolid  para  acordar,  si  pudiese,  estas  diferencias.  No  hicieron  efecto  alguno, 
antes  fueron  forzados  á  dar  la  vuelta  cargados  de  muchos  baldones  y  palabras  injuriosas  que 
les  dijeron,  casi  sin  dalles  lugar  para  hablar  al  rey  de  Francia.  La  ocasión  debió  serla 
grande  confianza  que  tenían  de  salir  con  la  victoria,  ó  por  sospechar  que  so  color  de  emba- 
jadores venían  á  espiar  las  fuerzas  y  intentos  de  los  Franceses, 

Era  fama  que  al  rey  don  Sancho  no  le  faltaba  voluntad  de  juntar  sus  fuerzas  con  las  de 
Aragón ,  y  que  se  entretenía  á  causa  de  la  guerra  que  traía  muy  encendida  en  el  Andalu- 
cía con  los  Moros  de  algunos  meses  atrás ,  ca  tenían  puesto  sitio  sobre  Jerez  déla  Frontera» 
de  la  cual  ciudad  con  todo  su  esfuerzo  pretendían  apoderarse  porque  les  venia  muy  á  pro- 
pósito para  sus  intentos.  Esquivaba  el  rey  don  Sancho  la  batalla  por  no  poner  á  riesgo  de 
lo  que  podía  suceder,  todo  lo  demás:  por  esto  á  veces  estaba  en  Sevilla ,  otras  iba  á  Nebri- 
ja,  siempre  apercibido  para  todas  las  ocasiones ,  y  para  estorbar  las  correrías  y  cabalgadas 
de  los  Moros.  Con  este  ardid  y  por  esta  forma  á  cabo  de  seis  meses  que  los  Moros  tenían  cer- 
cada á  Jerez ,  alzaron  el  cerco  forzados  de  la  falta  de  todas  las  cosas  necesarias,  y  por  miedo 
del  rey  don  Sancho ,  si  mudado  de  propósito  les  quisiese  dar  la  batalla.  Preguntó  uno  á  la 
vuelta  al  rey  bárbaro  después  que  pasó  el  río  Guadalete  con  tanta  priesa  que  mas  parecía 
huida  que  retirada,  cual  fuese  la  causa  de  aquella  resolución,  y  del  miedo  que  mostraba. 
Respondió:  Yo  fui  el  primero  que  entronicé  y  hónrela  familia  y  linage  de  Barrameda  con  tí- 
tulo y  magestad  real :  mí  enemigo  trae  decendencía  de  mas  de  cuarenta  reyes,  cuya  memo- 
ria tiene  gran  fuerza,  y  en  el  combate  á  mi  pusiera  temor  y  espanto ,  á  él  diera  atrevimiento 
y  esfuerzo,  si  llegáramos  á  las  manos. 

Parecía  que  el  cielo  ofrecía  muy  buena  ocasión  de  hacer  efecto  y  destruir  al  enemigo,  si 
le  siguiera  en  aquella  retirada;  pero  al  rey  mas  agradaban  los  prudentes  consejos  con  ra- 
zón que  los  arriscados,  aunque  honrosos, *y  no  todas  veces  de  provecho.  Así  contento  de 
fortificar  y  bastecer  aquella  ciudad  se  tomó  á  Sevilla,  sin  embargo  que  los  soldados  se  que- 
jaban porque  dejaban  ir  el  enemigo  de  entre  manos,  y  con  ansia  pedían  los  dejasen  seguille, 
hasta  amenazar  que  si  perdían  esta  ocasión,  no  tomarían  mas  las  armas  para  pelear ;  mas 
el  rey  inclinado  á  la  paz  no  hacia  caso  de  aquellas  palabras.  Enviáronse  embajadores  de  una 
parle  y  otra  sobre  estas  cosas,  y  viniéronse  á  hablar  los  reyes  á  los  esteros  de  Guadalquivir, 
otros  dicen  que  fué  en  un  lugar  llamado  Rocaferrada:  allí  hicieron  sus  avenencias.  Acorda- 
ron que  el  rey  moro  pagase  para  los  gastos  de  la  guerra  dos  cuentos  de  maravedís  ( este  era 
un  género  de  moneda  usada  en  España  que  no  tenia  «íempre  un  valor )  y  con  este  concierto 


UaráTedís  de  pUU- 

se  dejaron  las  armas  ( 1  ] .  Mucha  gente  principal  se  desabrió  por  esta  causa ,  en  particular  el 
infante  don  Juan  hermano  del  rey,  y  don  Lope  Díaz  de  Haro  en  tanto  grado  cpie  por  el  des- 
gusto desde  Sevilla  se  fué  cada  uno  á  los  lugares  de  su  señorío,  sin  mirar  queá  los  grandes 
capitanes  mas  veces  fué  provechosa  la  tardanza  y  detenimiento  que  la  temeridad  y  osadía : 
á  ellos  pertenece  mirar  lo  que  conviene,  á  los  demás  les  es  dado  el  obedecer  y  la  gana  de  pe- 
lear ,  que  asi  se  reparten  los  oficios  de  la  guerra.  De  allí  á  poco  murió  el  rey  bárbaro  de  Mar- 
ruecos •  dejó  por  su  sucesor  á  su  hijo  Juzeph. 

(1 )    El  maravedí  Tué  en  su  origen  moneda  délos  árabes  introducida  por  los  Almorávides.  Los  bubo  de  oro  y  de 
plata;  pero  después ,  como  dice  Mariana  tuvieron  varias  alteraciones;  y  generalmente  fué  imaginaria. 
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Volvamos  á  Gironay  á  sa  cerco.  El  rey  de  Aragón  con  deseo  de  atajar  el  bastimento  que 
del  puerto  de  Rosas ,  donde  se  tenia  la  armada  de  los  enemigos,  traian  para  sus  reales,  tra- 
taba de  armalles  alguna  celada  en  los  lugares  que  para  ello  le  parecían  mas  á  propósito. 
Entendido  esto  por  las  espias ,  el  condestable  de  Francia  llamado  Rodolfo ,  y  Juan  Ancurtó 
Uaricurt  mariscal ,  que  es  como  maestre  de  campo ,  varones  muy  fuertes  y  arriscados ,  co- 
municado el  caso  entre  sí  y  con  el  conde  de  la  Marcha ,  se  fueron  al  lugar  de  la  celada  con 
trecientos  caballos  escogidos ,  y  no  mas.  Pretendían  que  los  Aragoneses  por  ser  tan  poca  so 
gente ,  no  rehusasen  la  batalla.  Pelearon  á  quince  de  agosto.  Fué  este  encuentro  y  esta  ba- 
talla muy  reñida.  Los  Aragoneses  eran  mas  en  número :  los  Franceses  no  les  daban  ventaja 
ni  en  el  esfuerzo  ni  en  la  arte  de  pelear.  El  rey  de  Aragón  hizo  aquí  todo  lo  que  en  un  pru- 
dente capitán  y  valeroso  soldado  se  podia  desear.  Hiriéronle  malamente  en  la  cara ;  y  como 
procurase  salir  de  la  batalla ,  un  caballero  francés  le  asió  las  riendas  del  caballo  y  le 
prendiera  fácilmente ,  si  el  rey  en  aquel  peligro  no  las  cortara  con  la  espada  que  tenia  en  la 
mano  desnuda ,  y  así  se  escapó  á  uña  de  caballo :  asi  lo  escribe  Yillaneo  que  hizo  errar  á  los 
demás ,  porque  los  historiadores  Aragoneses  todos  afirman  que  el  rey  salió  sano  y  salvo  de  la 
pelea ,  y  murieron  tantos  de  una  parte  como  de  otra ,  aunque  el  campo  quedó  por  los  Fran- 
ceses. Si  el  caso  pasó  desta  manera ,  ó  se  mudó  por  la  afición  de  los  escritores ,  no  se  sabe; 
lo  que  consta  es  que  por  la  gran  calor  y  las  inmundicias ,  y  el  tiempo  que  era  el  mas  peli- 
groso de  todo  el  año ,  sobrevino  peste  en  el  campo  de  los  Franceses ;  y  sin  embargo  los  cer- 
cados con  las  nuevas  deste  encuentro,  perdida  la  esperanza  de  defenderse,  se  dieron  á  los 
Franceses á  partido  que  entregada  la  ciudad,  pudiesen  los  cercados  irse  donde  quisiesen, 
y  sacar  consigo  toda  la  ropa  y  hacienda  que  pudiesen  llevar.  Muchos  ejemplos  de  crueldad 
se  usaron  en  los  rendidos ,  y  hasta  las  iglesias  de  los  santos  fueron  violadas.  £1  sepulcro  de 
S.  Narciso  que  es  patrón  y  abogado  de  aquella  ciudad ,  y  tenido  y  reverenciado  con  gran  de- 
voción y  estima ,  hié  desbaratado  de  los  soldados ,  que  robaron  todas  las  riquezas ,  votos  y 
donativoede  los  fieles  que  allí  hallaron  en  gran  cantidad:  tales  la  condición  de  la  guerra. 
Castigó  el  santo  bienaventurado  en  venganza  de  su  morada  aquel  desacato  con  aumentalles 
la  pestilencia;  asi  se  tuvo  por  cierto  entre  todos.  Quitó  otrosí  el  entendimiento  á  los  capita- 
nes ,  porque  tomada  que  fué  la  ciudad ,  como  quier  que  determinasen  de  irse  por  tierra  des- 
de aüli  á  Francia,  venido  el  otoño  (mal pecado)  despidieron  muchas  naves  de  particulares 
que  tenían  en  el  puerto  de  Rosas  por  ahorrar  de  costa  y  desembarazarse :  muy  mal  acuerdo, 
como  lo  mostró  el  suceso. 

Fué  así  que  Rugier  Lauria  tomado  que  hobo  la  ciudad  de  Taranto  en  lo  postrero  de  Ita- 
lia, á  gran  priesa  costeó  todas  aquellas  marinas  para  venir  á  dar  socorro  al  rey  de  Ara- 
gón. Llegado  á  España ,  y  vista  tan  buena  ocasión ,  presentó  la  batalla  al  armada  de  los 
Franceses,  que  se  hallaba  fuera  del  puerto  maltratada  y  en  pequeño  número ,  y  valerosa- 
mente la  venció.  Prendió  á  Juan  Escoto  general  de  la  armada  francesa  y  tomó  quince  ga- 
leras :  otras  doce  se  retiraron  y  se  metieron  en  el  puerto  de  Rosas  de  que  salieron;  las  cua- 
les quemaron  los  soldados  que  iban  en  ellas ,  y  juntamente  el  lugar  [tal  era  el  miedo  que 
cobraron)  y  desta  manera  se  fueron  al  campo  del  rey  de  Francia  con  la  nueva  del  daño  re- 
cebido.  El  francés  por  ver  que  todas  las  cosas  le  salian  mas  dificultosas  de  lo  que  el  pensaba, 
y  afligido  por  la  poca  salud  que  tenia ,  reparó  y  fortaleció  la  ciudad  de  Girona ,  y  puso  en 
ella  buena  guarnición  de  soldados :  con  tanto  dio  la  vuelta  acia  Ruisellon  con  lo  que  del  ejér- 
cito le  quedaba.  Al  pasar  los  montes  Pirineos  tuvieron  él  y  los  suyos  grande  afán,  y  corrie- 
ron gran  riesgo  á  causa  que  los  Aragoneses  tenían  tomados  todos  los  pasos ,  y  hacían  lo  po- 
siUe  por  prender  al  rey  de  Francia ,  que  por  su  enfermedad  llevaban  en  hombros  en  una 
litera  sus  soldados.  Grande  fué  el  daño  que  recibieron :  gran  cantidad  de  bagage  y  carruage 
les  tomaron  en  este  camino.  Lo  que  fue  mas  pesado,  que  del  movimiento  del  camino  al  rey 
se  agravó  la  enfermedad  de  suerte  que  en  Perpiñan  á  seis  de  octubre  pasó  desla  vida.  Su 
cuerpo  como  lo  dejó  mandado  llevaron  su  muger  y  hijos  á  la  iglesia  de  S.  Dionisio  que  está 
junto  á  París.  Sucedióle  en  el  reino  Phílipo  su  hijo  que  ya  era  rey  de  Navarra:  llamóse  por 
sobrenombre  el  Hermoso  por  su  estremada  gracia  y  donaire. 

La  partida  de  los  Franceses  fué  causa  que  en  breve  tornaron  á  poder  de  los  Aragoneses 
todas  las  tierras  que  les  tomaran.  Demás  desto  el  infante  don  Alonso ;  enviado  por  su  padre, 
se  apoderó  de  la  isla  de  Mallorca  en  pago  del  favor  que  aquel  príncipe  dio  al  rey  de  Francia, 
y  de  la  amistad  que  con  él  trabó  contra  su  mismo  hermano.  Pretendía  el  aragonés  seguir  la 
forunaque  se  le  mostraba  risueña:  procuraba  ir  adelante  y  mejora]^  su  partido ,  trazal)a 

TOMO  II.  11 


82  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

nuevas  empresas  cuando  la  muerte  asimismo  le  atajó  los  pasos ,  que  le  sobrevino  en  Villa- 
franca  á  ocho  de  noviembre  en  lo  mejor  de  sus  dias ,  y  en  el  mayor  vigor  de  su  edad ,  que  no 
tenia  mas  de  cuarenta  y  seis  años.  Ganó  sobrenombre  de  Grande  por  dejar  acrecentado  su 
reino  con  el  de  Sicilia ,  y  por  las  cosas  señaladas  que  hizo.  Asentábale  bien  el  estado  real  por 
ser  de  buena  presencia ,  de  cuerpo  grande ,  de  ánimo  generoso ,  muy  diestro  en  las  armas , 
particularmente  en  jugar  de  la  maza.  En  ganar  las  voluntades  de  los  hombres  con  buenas 
palabras ,  cortesía  y  liberalidad  fué  muy  señalado ;  solo  dejó  nota  de  si  por  la  descomunión 
en  que  esluvo  enlazado  hasta  el  fin  de  su  vida.,  cuya  imaginación  se  dice  que  le  aquejó  mu- 
cho,  y  se  le  ponia  delante  á  la  hora  de  su  muerte:  por  lo  menos  es  bien  y  provecho  para 
todos  que  asi  se  entienda.  Puesto  que  de  aquel  escrúpulo  y  congoja  en  el  artículo  de  la 
muerte  le  absolvió  el  arzobispo  de  Tarragona ,  tomándole  primero  juramento  seria  obediente 
á  la  santa  Iglesia  Romana,  á  la  cual  antes  se  mostró  inobediente- 

Su  cuerpo  sepultaron  en  el  monasterio  de  Santa  Cruz  que  está  alli  cerca.  Sus  hijos  fue- 
ron don  Alonso  el  mayor ,  que  en  su  testamento  nombró  por  heredero  de  sus  reinos  sin  hac^r 
mención  alguna  del  reino  de  Sicilia:  demás deste,  don  Jaime,  don  Fadrique,  don  Pedro, 
doña  Isabel ,  doña  Goslanza :  todos  habidos  en  la  reina  doña  Gostanza  su  muger.  Hallóse 
á  su  muerte  Amaldo  de  Villanova  que  vino  de  Barcelona  pata  asistille  y  curalle,  médico 
muy  nombrado  y  docto  en  aquellos  tiempos ,  bien  que  ae  mayor  fama  que  aprobación 
por  dejar  amancillado  su  noble  ingenio  y  sus  grandes  letras  con  supersticiones  y  opinio- 
nes reprobadas  que  tuvo :  tanto  que  poco  adelante  fué  condenado  por  los  inquisidores, 
y  sus  libros ,  que  compuso  y  sacó  á  luz  en  gran  número ,  juntamente  reprobados.  Hay  quien 
diga ,  por  lo  menos  el  Tostado  lo  testifica ,  que  intentó  con  simiente  de  hombre  y  otros  sim- 
ples que  mezcló  en  cierto  vaso ,  de  formar  un  cuerpo  humano ,  y  que  aunque  no  salió  con 
ello  lo  llevó  muy  adelante.  Si  fué  verdad  ó  mentira ,  poca  necesidad  hay  aqui  de  averi- 
guallo. 

CAPITULO  X. 

De  derla  babla  que  bobo  entre  los  reyes  de  Francia  y  Castilla. 

La  desgracia  deste  año ,  por  la  muerte  de  tantos  principes  aciago ,  alivió  en  alguna  manera 
el  parto  de  la  reina  de  Castilla.  En  ausencia  del  rey  que  era  ido  á  Badajoz  á  dar  orden  en 
cosas  del  reino  y  apaciguar  los  alborotos  que  allí  andaban ,  parió  á  los  seis  de  diciembre  un 
hijo  en  Sevilla  por  nombre  don  Hernando ,  que  poco  después  muy  niño  sucedió  á  su  padre 
en  el  reino.  El  cuidado  de  crialle  y  amaestralle  se  encargó  á  Hernán  Ponce  de  León  caba- 
llero principal ,  y  para  ello  señalaron  la  ciudad  de  Zamora  por  el  saludable  cielo  de  que 
goza ,  la  fertilidad  y  regalo  de  sus  campos  y  comarca.  Demás  desto  el  año  próximo  siguien- 
te de  1286  le  juraron  en  cortes  por  heredero  del  reino ,  todo  á  propósito  de  asegurar  la 
sucesión ,  que  era  el  mayor  cuidado  que  aquejaba  á  su  padre ,  asi  por  los  hermanos  Cerdas, 
como  por  ser  cosa  manifiesta  que  á  causa  del  parentesco  entre  él  y  la  reina  el  casamiento 
no  era  válido.  Deseaba  alcanzar  dispensación  de  los  sumos  pontífices  sobre  el  dicho  paren- 
tesco; pero  nunca  pudo  salir  con  ello  por  la  contradicción  que  los  reyes  de  Francia  le  ha- 
cian.  La  causa  es  de  creer  era  el  dolor  de  que  hobiese  usurpado  el  reino ,  y  despojado  á  los 
Cerdas  deudos  tan  cercanos  de  aquella  corona.  Por  tanto  procuraba  el  rey  don  Sancho  por 
todas  las  vías  y  maneras  posibles  ganallc  la  voluntad ,  con  el  cual  intento  segunda  vez  en- 
vió sus  embajadores ,  que  fueron  los  mismos  que  el  año  pasado,  es  á  saber  don  Martin  obis- 
po de  Calahorra  y  don  García  abad  de  Yalladolid  á  Francia,  donde  á  seis  dias  de  enero  ei 
nuevo  rey  Philipo  se  coronó  y  ungió  por  rey  de  Francia  y  de  Navarra  en  la  ciudad  de  Rems 
con  las  ceremonias  y  solemnidades  acostumbradas. 

En  tiempo  deste  rey  y  por  su  mandado  se  edificó  enParis  en  la  isla  de  Secana  ó  Seine 
el  palacio  real  que  allí  se  ve  á  manera  de  un  grande  alcázar,  en  que  poco  adelántese  asentó 
la  audiencia  6  parlamento;  y  la  administración  de  la  justicia  que  antes  seguia  la  corte  sin 
tener  asiento  estable,  se  puso  en  lugar  determinado  y  tribunales  conocidos.  Labróse  otrosí 
en  la  misma  ciudad  á  expensas  de  la  reina  el  colegio  que  llaman  de  Navarra,  de  los  mas 
insignes  que  hay  en  el  mundo ,  así  por  la  grandeza  del  edificio,  como  por  el  gran  número 
que  tiene  de  maestros  y  concurso  de  estudiantes.  Dícese  por  cierto  que  en  los  buenos  tiem* 
pos  de  Francia  moraban  dentro  del  setecientos  estudiantes  ocupados  en  sus  estudios :  mu» 
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dadas  las  cosas  y  alteradas,  á  la  sazón  que  profesamos  la  teologta  en  aquella  universidad, 
apenas  en  el  dicho  colegio  se  contaban  quinientos  entre  oyentes  y  maestros.  Deste  número 
algunos  sustentaba  el  colegio  á  su  costa ,  los  demás  viven  á  la  suya  y  de  sus  padres.  Tu- 
vieron estos  reyes  muchos  hijos,  es  á  saber  Luis,  Philipo,  Carlos ,  Isabel  y  otra  hija  quo 
murió  en  tierna  edad.  Esto  en  Francia. 

En  Sicilia  el  infante  don  Jaime  luego  que  supo  la  muerte  de  su  padre ,  tomó  las  insig- 
nias de  rey  en  Mecina  á  dos  de  febrero » y  se  llamó  rey  de  Sicilia ,  principe  de  la  Pulla  y  de 
Capua  como  aquel  que  poseia  parte  del  reino  de  Ñapóles ,  y  tenia  esperanza  de  apoderarse 
de  las  demás  ciudades  y  fuerzas  del  reino ,  dado  qne  todas  las  tierras  y  partes  de  aquel  rei- 
no estaban  pertrechadas  y  fortificadas  contra  los  intentos  de  los  Sicilianos;  y  eslo  por  el 
mucho  valor  y  diligencia  de  Roberto  conde  de  Artoes ,  á  quien  el  rey  de  Francia,  muerto  el 
rey  Carlos ,  encargó  el  gobierno  de  Ñapóles.  Don  Alonso  el  tercero  rey  de  Aragón  por  es- 
tar algunos  meses  ocupado  en  aprestar  una  armada  para  ir  sobre  Mallorca  y  Menorca,  cosa 
que  su  padre  á  labora  de  su  muerte  dejó  muy  encomendada ,  dilató  su  coronación.  Final- 
mente á  los  catorce  dias  del  mes  de  'abril  el  mismo  dia  de  Pascua  Florida  de  Resureccion 
tomó  la  corona  en  Zaragoza  y  las  demás  insignias  reales.  Hizo  la  ceremonia  don  Jaime  obis- 
po de  Huesca  por  estar  á  la  sazón  vaca  la  silla  arzobispal  de  Tarragona,  cuya  era  aque- 
lla preeminencia  por  antigua  costumbre.  Juró  el  rey  de  guardar  los  privilegios,  fueros  y 
libertades  de  aquel  reino.  Tratóse  con  muchas  veras  y  gran  porfiado  reformar  las  gastos  de 
la  casa  real;  particularmente  en  las  corles  que  de  allí  á  pocos  dias  se  tuvieron  en  Huesca, 
concedió  á  los  señores  y  caballeros  de  Aragón  á  su  instancia  que  los  Valencianos ,  poco  an- 
tes deste  tiempo  encorporados  en  aquella  corona^  se  gobernasen  conforme  á  las  leyes  de 
Aragón. 

Fallecieron  este  mismo  año  grandes  personas  eclesiásticas,  enire  otros  don  Miguel 
Vincastrio  obispo  de  Pamplona:  sucedióle  en  la  silla  don  Miguel  Legarla.  La  iglesia  de  To- 
ledo gobernaba  todavía  el  arzobispo  don  Gonzalo,  varón  de  grande  autoridad,  y  que  podia 
muchos  con  los  reyes:  acompañó  al  rey  don  Sancho  que  iba  á  los  confines  de  Francia,  ca 
quedó  concertado  por  medio  de  la  embajada  de  que  se  hizo  mención,  que  los  dos  reyes  de 
Castilla  y  Francia  se  juntasen  en  Bayona  para  se  hablar,  y  tratar  allí  en  presencia  de  todas 
sus  haciendas,  y  concordar  sus  diferencias.  Nunca  los  reyes  se  vieron,  no  se  sabe  que  fue- 
se la  causa  desto :  puédese  sospechar  que  nacieron  como  es  ordinario  algunas  sQspechas  de 
una  parte  y  otra,  ó  por  otros  respetos  y  puntos.  Asi  se  detuvieron  el  rey  don  Sancho  en 
S.  Sebastian,  y  el  rey  de  Francia  en  Monlemarsano.  Hóbose  de  tratar  del  concierto  por  ter- 
ceros :  por  parte  del  rey  don  Sancho  don  Gonzalo  arzobispo  de  Toledo  fué  á  Bayona ,  y  por 
parte  del  rey  de  Francia  el  duque  de  Borgoña.  Trataron  de  hacer  las  amistades  con  grande 
ahinco  de  entrambas  partes.  Los  Franceses  no  venian  en  ningún  acuerdo  de  concordia,  si 
el  rey  don  Sancho  no  repudiaba  la  reina  pues  de  derecho  por  razón  del  parentesco  no  podia 
estar  casado  con  ella ,  y  se  casaba  con  una  de  dos  hermanas  del  rey  de  Francia,  es  á  saber 
Margarita ,  que  después  casó  con  Eduardo  rey  de  Ingalaterra,  ó  con  Blanca  que  vino  á  ca- 
sar con  el  duque  de  Austria. 

Don  Sancho  sintió  esto  gravemente.  Parecíale  cosa  pesada  dejar  una  muger  tan  esclare- 
cida, y  en  quien  tenia  un  hijo  y  una  hija:  asi  llamados  los  terceros,  sin  concluir  cosa  al- 
guna tomó  el  camino  para  Victoria  do  se  quedara  la  reina.  Lo  que  resultó  fué  enojarse  ma- 
lamente con  el  abad  de  Valladolid  por  saber  que  muy  fuera  de  tiempo  y  sazón  movió  plática 
deste  nuevo  casamiento,  que  dio  ocasión  á  los  Franceses  para  hacer  en  ello  instancia.  Re- 
volvia  en  su  pensamiento  como  podría  satisfacerse  de  aquel  enojo.  Comunicólo  con  la  reina, 
que  destas  nuevas  estaba  con  grandísimo  pesar.  Parecióles  muy  á  propósito  pedille  cuenta 
de  las  rentas  reales  que  estuvieron  á  su  cargo ,  y  achacalle  algún  crimen  de  no  las  haber 
administrado  bien :  encomendaron  á  don  Gonzalo  arzobispo  de  Toledo  que  tomase  estas  cuen- 
tas. El  rey  don  Sancho  ó  por  cumplir  algún  voto  que  bebiese  hecho,  ó  por  su  devoción  se 
fué  á  Santiago  de  Galicia :  en  el  camino  en  el  monasterio  de  Sahagun  halló  que  los  huesos 
del  rey  don  Alonso  el  VI  y  de  doña  Isabel  y  doña  Maria  sus  mugeres  estaban  enterrados 
pobremente,  procuró  se  pasasen  á  mejor  lugar  con  sus  túmulos  y  en  ellos  sus  letreros. 

Vuelto  á  Valladolid ,  honró  á  don  Lope  Díaz  de  Haro  señor  de  Vizcaya,  á  quien  él  tenia 
grande  obligación ,  y  por  quien  principalmente  tenia  el  reino :  Hízole  mayordomo  de  la  casa 
real  y  su  alférez  mayor.  Dióle  asimismo  en  tenencia  muchos  ca/slíllos  y  muy  fuertes  en  to- 
do el  reino;  y  ultra  desto  á  primero  de  enero  le  engrandeció  con  titulo  y  honra  de  conde 
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(1) :  para  qae  esla  merced  fuese  mas  señalada,  le  dio  privilegio  y  cédula  real  en  que  decla- 
rabaser  su  voluntad  que  todas  estas  honras,  privilegios  y  prerrogativas  las  heredase  don  Die- 
go Lope  de  Haro  su  hijo,  muerto  que  fueseel  padre.  Al  hermano  de  donLopede  Haro,  que 
se  llamaha  don  Diego  de  Haro,  le  hizo  capilan  de  la  frontera  contra  los  Moros.  De  aquí  vino 
á  crecer  grandemente  la  autoridad  y  poder  de  aquella  familia  en  estado  y  renta.  En  parti- 
cular comenzó  don  Lope  de  Haro  á  tener  mucha  privanza  y  favor  con  el  rey ,  y  atropellar 
á  quien  á  él  se  le  antojaba,  de  que  muchos  se  quejaban  y  murmuraban  movidos  algunos 
de  buen  celo,  otros  de  envidia  que  pudiese  mas  uno  solo  que  toda  la  demás  nobleza,  y 
claramente  decian  que  los  tenia  oprimidos  como  si  propiamente  fueran  esclavos ;  que  don 
Lope  de  Haro  era  el  que  reinaba  en  nombre  de  don  Sancho.  En  especial  llevaban  mal  esto 
los  Gallegos  y  los  de  León ,  y  acusaban  á  don  Lope  de  Haro  entre  otras  cosas  que  siendo 
muy  áspero  y  severo  con  los  demás,  solamente  favorecia  y  daba  todos  los  provechos  y  honras 
á  sus  parientes  y  amigos. 

No  dura  ínucho  el  poder  de  los  privados  cuando  no  se  templan  y  humanan.  Andaba  don 
Lope  muy  ufano  porque  demás  de  lo  dicho  emparentó  con  la  casa  real  por  medio  de  su  hija 
dofia  Maria,  que  casó  con  el  infante  don  Juan.  Al  mismo  rey  pretendía  apartar  de  su  muger 
por  casalle  con  Guillelma  su  prima,  hija  que  era  de  Gastón  vizconde  de  Bearne.  Para  sa- 
lir con  esto  no  cesaba  de  poner  mala  voz  en  el  casamiento  primero  y  acusalle.  Llevaba 
el  rey  muy  mal  eSlas  práticas,  mayormente  que  á  la  misma  sazón  le  nació  otro  infante  de 
la  reina  por  nombre  don  Alonso.  Deseaba  descomponer  á  don  Lope ,  pero  la  revuelta  de  tem- 
porales tan  turbios  no  daban  para  ello  lugar:  ni  aun  se  atrevia  á  declararse  y  dar  muestra 
de  su  enojo  y  desabrimiento ,  antes  le  traia  en  su  compañía  en  el  mismo  lugar  de  autoridad 
que  antes,  y  visitado  que  bobo  el  reino  de  Toledo,  se  partió  para  Astorga,  y  en  su  com- 
pañía don  Lope.  La  voz  era  para  hallarse  á  la  misa  nueva  de  don  Merino  obispo  de  aquella 
ciudad ,  y  honralle  con  su  presencia  por  ser  de  nobilísimo  linage  y  deudo  del  rey  de  Francia. 
Su  intento  principal  era  apaciguar  á  los  Gallegos  que  andaban  alborotados ,  y  reprimir  las 
entradas  y  correrías  de  Portugueses,  (jue  hacian  por  aquellas  comarcas  el  infante  don  Alon- 


AV-r-' 


1 1 )    Conde  era  como  capilan  general  de  provincia ;  pero  f an  Femando  abolift  esta  dignidad ,  <I"«^"*!?,*'",J?ÍÍÜI 
acá  no  batido  mai  que  un  Ululo  honortfico  berediUrio  por  los  mucbos  alborotos  que  los  condes  de  Castilla  Da» 
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SO  hermano  del  rey  de  Portugal,  y  en  su  compañía  don  Alvar  Nufiez  de  Lara  hijo  de  don 
Juan  de  Lara,  como  hombre  feroz  que  era  y  desasosegado,  y  acostumbrado  á  vivir  de 
rapiña. 

£ran  á  propósito  para  esto  los  pueblos  de  Por  (alegre  y  de  Ronca ,  que  don  Alonso  po- 
seía en  las  fronteras  de  Portugal  y  á  la  raya  de  Castilla.  El  cuidado  de  sosegar  los  Gallegos 
encargó  á  don  Lope  de  Haro :  sobre  lo  de  Portugal  se  comunicó  con  aquel  rey,  con  que 
juntadas  sus  fuerzas  y  hecha  liga,  se  puso  sobre  la  villa  de  Ronca :  talaron  los  campos,  pu- 
sieron fuego  á  las  alquerías  y  edificios  que  estaban  fuera  del  pueblo;  movidos  deste  dafto  los 
de  dentro ,  y  por  miedo  de  mayor  mal  se  rindieron.  Halláronse  presentes  en  aquel  cerc^  los 
dos  reyes :  don  Dionisio  el  de  Portugal  aconsejó  á  don  Sancho  que  si  quería  ver  su  reino  so- 
segado ,  procurase  abatir  á  don  Lope  de  Haro ,  y  para  este  efecto  recibiese  en  su  gracia  y 
autorizase  á  don  Alvar  Nufiez  de  Lara ,  porque  á  causa  de  las  grandes  ríquezas  y  poder  de 
aquel  linaje  igual  á  su  nobleza  era  á  propósito  para  contraponelle  y  amansar  el  orgullo  de 
aquel  personaje.  Hizolo  así :  don  Lope  que  bien  entendía  donde  iban  encaminadas  estas  ma- 
fias y  cautelas ,  como  hombre  altivo  y  que  no  podía  sufrir  igual ,  resentido  desta  injuria  bus- 
có ocasión  para  recogerse  á  Navarra.  Dio  á  entender  que  iba  á  visitar  á  Gastón  vizconde  de 
Reame ,  como  quier  que  á  la  verdad  se  tenía  por  agraviado  del  rey  que  con  aquel  desvio  y 
mal  tratamiento  desdoraba  las  mercedes  pasadas.  La  privanza  y  poder  acerca  de  los  reyes* 
nunca  es  segura,  mayormente  cuando  es  demasiada.  Con  su  ida  los  Navarros ,  á  quien  no 
faltaba  voluntad  de  hacer  guerra  á  Castilla  por  los  desabrimientos  pasados ,  y  por  lo  que 
pretendían  que  de  aquel  reino  les  tenían  malamente  usurpado ,  tomaron  las  armas.  Era  vir- 
rey en  aquella  sazón  de  Navarra  Clemente  Luneo  francés  de  nación.  Muchas  veces  salieron 
los  Navarros  á  correr  las  fronteras  asi  de  Castilla  como  de  Aragón  sin  suceder  cosa  alguna 
memorable,  salvo  que  tomaron á  los  Aragoneses  la  villa  de  Salvatierra ,  y  pusieron  en  ella 
guarnición  de  soldados  Navarros. 

Con  mas  próspera  fortuna  hacían  los  Aragoneses  la  guerra  en  Italia.  RugierLauria ,  bra- 
vo caudillo,  y  señalado  por  las  victorias  pasadas ,  acometió  de  improviso  la  armada  de  los 


De  las  mbmas  cantigas  de  don  Alonso  el  sabio  é  que  en  otras  notas  nos  hemos  referido ,  tomamos  los  curiosos 
disefios  de  embarcaciones  que  intercalamos  en  estas  dos  planas:  ellos  pueden  dar  una  idea  del  estado  de  la  marina 
en  ucitra  nación  ¿en  el  siglo  IXIL 
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enemigos,  que  lenian  muy  poderosa  por  el  gran  número  de  bajeles,  junio  á  Ñapóles.  Fué 
muy  reñida  y  sangrienta  la  batalla  que  se  dio  á  diez  y  seis  dias  del  mes  de  junio.  La  victo- 
ria quedó  por  los  Aragoneses:  tomaron  cuarenta  y  dos  bajeles/  los  cautivos  fueron  cinco 
mil  y  entre  ellos  muchos  por  su  linaje  y  hazañas  muy  señalados.  Los  mas  dellos  se  rescata* 
ron  por  dinero ,  so!o  á  Guido  de  Monforie  ni  por  ruegos  ni  por  algún  rescate  quisieron  dar 
libertad:  esto  por  dar  contento  á  los  reyes  de  Aragón  y  de  Ingalaterra  sus  enemigos  ca- 
pitales ,  á  causa  que  este  caballero  era  bisnieto  de  Simón  conde  de  Monforte ,  aquel  que  como 
arriba  se  dijo  venció  en  batalla  y  mató  á  don  Pedro  rey  de  Aragón  en  la  guerra  de  Tolosa. 
£1  nieto  deste  Simón  llamado  asi  mismo  Simón  prendió  al  emperador  Ricardo  (que  fué  ele- 
gido en  competencia  de  don  Alonso  el  Sabio,  y  era  hermano  del  rey  Enrique  de  Ingalaterra) 
los  años  pasados  en  la  batallado  Leuvis ,  que  bobo  entre  los  Franceses  y  Ingleses,  do  estuvo 
un  monasterio  famoso  de  san  Pancracio.  Este  Guido  en  venganza  de  su  padre  Simón,  que 
poco  después  fué  por  los  Ingleses  muerto  en  otra  batalla  que  se  dio  cerca  de  Vigornia  en  In- 
galaterra ,  al  tiempo  que  Eduardo  rey  de  Ingalaterra  volvia  de  la  guerra  déla  Tierra  Santa, 
mató  con  grande  impiedad  y  crueldad  á  Enrique  hijo  del  emperador  Ricardo  en  Vilerbo  en 
la  iglesia  Mayor  donde  oia  misa.  Esto  hecho ,  con  las  armas  se  hizo  camino  para  huir ,  y  se 
fué  á  valer  á  su  suegro  el  conde  del  Anguilara,  llamado  Rubro.  Comunmente  cargaban  á 
'Garlos  rey  que  era  á  la  sazón  de  Ñapóles  y  Sicilia ,  de  que  no  vengó  esta  muerte  como  vica- 
rio que  era  en  aquel  tiempo  del  imperio,  y  como  tal  tenia  puesto  al  dicho  Guido  en  el  go- 
bierno de  Toscana.  Los  historiadores  Ingleses  y  Franceses  afirman  que  Guido  después  que 
fué  preso  en  la  batalla  naval  susodicha ,  fué  entregado  en  poder  del  rey  de  Ingalaterra.  Un 
historiador  Siciliano  de  aquel  tiempo  porfía  que  falleció  en  Sicilia  de  una  enfermedad,  de 
que  solo  á  juicio  de  los  médicos  le  pudiera  sanarla  comunicación  con  mugcr  ,  y  que  él  no 
quiso  venir  en  ello  por  no  hacer  injuria  al  matrimonio,  y  por  no  sujetarse  á  la  deshonesti- 
dad ;  que  si  fué  asi ,  es  tanto  mas  de  loar  este  caballero  que  su  muger  Margarita  después  que 
del  enviudó ,  se  dice  hizo  poco  caso  de  lo  que  debiera ,  y  vivió  con  poco  recato.  Dejó  este 
caballero  una  hija  llamada  Anastasia ,  que  casó  con  Romano  Ursino  parientecercano  del  papa 
Nicolao  Tercero  y  conde  de  Ñola.  La  nobilísima  sucesión  que  procedió  deste  casamiento,  se 
continuó  en  aquella  casa  y  estado  hasta  nuestros  tiempos  cuando  últimamente  faltó ,  y  la 
ciudad  de  Ñola  volvió  á  la  corona  real. 

CAPITULO  XI. 

Quo  se  tr^tó  de  librar  los  hermanos  Cerdas,  7  Carlos  principe  de  Salemo  fué  puesto  en  libertad. 

¡josBGADOs  estaban  los  Aragoneses  y  muy  pujantes  en  fuerzas ,  riquezas  y  gloria  por  sus  ha- 
zañas grandes  y  memorables:  solamente  en  la  costa  de  Cataluña  inquietaba  á  los  naturales 
con  sus  armas  don  Jaime  rey  de  Mallorca,  bien  que  no  hizo  cosa  alguna  digna  de  memoria. 
£1  nombre  del  rey  don  Alonso  de  Aragón  era  célebre.  Tenia  en  su  mano  puesta  la  paz  y  la 
guerra  á  causa  de  los  grandes  príncipes  que  tenia  en  su  poder  detenidos:  los  hermanos  Cer- 
das en  el  castillo  de  Morela,  el  principe  de  Salermo  en  el  de  Siurana,  ambos  muy  fuertes  y 
con  buena  guarda.  Cansados  pues  estos  príncipes  de  tan  larga  prisión,  y  movidos  por  mie- 
do de  mayor  mal  se  inclinaban  á  la  paz  con  la$  condiciones  que  él  quisiese:  tenian  grandes 
reyes  por  intercesores ,  muchas  ombajadas  de  Francia  y  de  Castilla  venian  al  rey  de  Aragón 
sobre  el  caso ,  la  autoridad  de  Eduardo  rey  de  Ingalaterra  que  se  interpuso  con  los  demás 
por  medianero,  era  de  mas  peso  y  eficacia  á  causa  que  el  Aragonés  pretendía  lomalle  por 
suegro  y  casarse  con  su  hija  Leonor.  Acordaron  pues  estos  reyes  de  verse  y  hablarse  en  la 
ciudad  de  Oloron ,  que  se  llamó  antiguamente  Lugduno ,  y  está  en  los  confínes  de  Francia  en 
los  pueblos  llamados  Coquenos :  hoy  está  en  el  principado  de  Bearne  á  las  haldas  de  los  mon- 
tes Pirineos,  el  emperador  Antonino  la  llamó  Illuro. 

En  aquella  junta  y  habla  por  grande  instancia  del  rey  de  Ingalaterra  se  alcanzó  que  den- 
tro de  un  año  Carlos  príncipe  de  Salerno  fuese  puesto  en  libertad  con  estas  condiciones :  que 
el  reino  de  Sicilia  quedase  por  don  Jaime :  que  el  preso  alcanzase  del  papa  consentimiento 
para  esto,  junto  con  alzar  las  censuras  puestas  contra  los  Aragoneses:  item  que  pagase 
treinta  mil  marcos  de  plata:  últimamente  que  Carlos  de  Yaloes  se  apartase  de  la  pretensión 
que  tenia  al  reino  de  Aragón  que  le  adjudicara  el  pontífice  Martino :  que  dentro  de  tres  años, 
si  todo  esto  no  se  cumplía  ,fuese  aquel  príncipe  obligado  á  tomarseá  la  prisión ,  y  sin  embargo 
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diese  en  rehenes  á  sos  tres  hijos  Roberlo,  Carlos  y  Luis>  ultra  desto  sesenta  caballeros  de  los 
mas  nobles  de  la  Proenza.  Graves  condiciones  eran  estas;  pero  como  al  vencedor  eran  estos 
conciertos  provechosos ,  asi  á  los  vencidos  era  forzoso  aceptallos  de  cualquiera  manera  que 
Tuesen ,  que  una  vez  puestos  en  libertad  confiaban  no  les  faltaria  ocasión  de  mejorar  su  par- 
tido. Carlos  principe  de  Salemo  puesto  que  fué  (según  lo  asentado]  en  libertar  el  año  del 
señor  de  1288  desde  Aragón  pasó  á  Francia,  desde  alli  á  Toscana :  apaciguados  ende  los  al- 
borotos de  los  Gibelinos,  en  Roma  finalmente  le  declaró  por  rey  de  Pulla  y  de  Sicilia  el  papa 
Nicolao  IV  el  que  al  principio  deste  año  sucedió  en  lugar  de  Honorio.  Púsole  la  corona  real 
en  SQ  cabeza  con  todas  las  demás  insignias  y  vestiduras  reales.  Pretendia  el  pontífice  no  ser 
válido  el  concierto  pasado,  como  hecho  sin  su  licencia,  de  un  reino  que  de  tiempo  antiguo 
era  feudatario  de  la  iglesia  romana.  Esto  alteró  grandemente  el  ánimo  del  rey  de  Aragón, 
tanto  mas  que  enten^a  y  le  avisaban  que  el  rey  don  Sancho  queria  dejar  su  amistad  y  ave- 
nirse con  el  rey  de  Francia  á  persuasión  del  sumo  pontifíce,  parecer  que  aprobaban  la 
reina  y  don  Gonzalo  arzobispo  de  Toledo ,  aunque  muchos  grandes  juzgaban  debía  ser  prefe- 
rida la  amistad  del  rey  de  Aragón  aiá  por  la  vecindad  de  los  reinos  como  por  tener  en  su  po- 
der los  hermanos  Cerdas. 

Destos  principios  se  alteraron  algunos ,  y  por  la  muerte  de  don  Lope  de  Haro ,  como  lue- 
go se  contará,  sus  parientes  y  amigos  se  pasaron  á  Aragón,  y  fueron  causa  de  nuevas  y 
largas  gueiras :  pretendian  y  procuraban  satisfacerse  de  sus  particulares  disgustos  con  las 
discordias  y  males  comunes.  £1  rey  don  Sancho  por  el  mismo  caso  se  vio  puesto  en  necesi- 
dad  dé  darse  priesa  á  hacer  la  confederación  con  el  rey  de  Francia.  Enviaron  los  dos  reyes 
sus  embajadores  á  León  de  Francia ,  do  los  esperaba  el  cardenal  Juan  Cauleto  enviado  por  el 
legado  dd  sumo  pontífice  para  este  efecto.  Por  el  rey  de  Francia  vinieron  Momay  y  Lám- 
balo caballeros  principales  de  su  corte;  el  rey  don  Sancho  envió  á  don  Merino  obispo  de 
Asiorga.  El  concierto  se  hizo  desta  manera:  el  rey  don  Sancho  prometía  de  dar  á  don  Alon- 
so de  la  Cerda  el  reino  de  Murcia  á  tal  que  no  se  intitulase  en  ninguna  manera  rey  de  Cas- 
tilla, y  el  reino  de  Murcia  le  tuviese  como  moviente  y  feudatario  de  Castilla:  que  si  don 
Alonso  muriese  sin  hijos,  sucediese  don  Hernando  su  hermano  menor:  el  de  Castilla  enviase 
mil  caballos  en  ayuda  al  rey  de  Francia ,  que  queria  mover  guerra  á  Aragón  ;  y  sí  fuese  ne- 
cesario, diese  paso  y  entrada  segura  por  sus  tierras  al  ejército  francés:  item que  los  herma- 
nos Cenias  luego  que  alcanzasen  libertad  con  el  poder  y  industria  de  los  dos  reyes ,  se  entre^ 
gasen  en  poder  del  rey  de  Francia. 

Este  concierto  dio  mucho  disgusto  á  doña  Blanca ,  madre  de  los  infantes ,  en  tanto  grado 
que  dejado  su  hermano,  se  fué  á  Portugal.  Como  muger  varonil  pretendia  buscar  nuevos 
socorros  contra  las  fuerzas  de  Castilla ,  puesto  que  mas  fué  el  trabajo  que  en  esto  tomó,  que 
el  firnto  que  sacó.  El  rey  Dionisio  de  Portugal ,  echados  los  Moros  de  toda  su  tierra,  gozaba 
de  una  tranquila  paz ,  ni  le  podían  convencer  á  que  la  alterase  en  pro  de  otros  y  daño  suyo. 
Qué  prudencia  fuera  ponerse  en  peligro  cierto  con  esperanza  incierta ,  y  escurecer  la  gloria 
ganada ,  y  alterar  la  quietud  y  reposo  de  su  reino  con  mover  las  armas  ñiera  de  tiempo?  Tu- 
vo este  rey  muy  buenas  parles ,  y  en  especial  muy  noble  generación  de  hijos  y  hijas.  De  doña 
Isabel  su  muger  tuvo  antes  desto  una  hija  llamada  doña  Isabel ,  y  este  año  le  nació  otra  que 
se  llamó  doña  Costanza:  de  alli  á  dos  años  otro  hijo  que  se  llamó  don  Alonso ,  que  fué  he- 
redero del  reino.  De  mugeres  solteras  tuvo  estos  hijos :  á  don  Alonso  de  AJburquerque, 
de  quien  trae  su  decendencia  una  familia  deste  sobrenombre  nobilísima  enPortugal ,  y  á  don 
Pedro  que  fué  dado  á  los  estudios  de  las  letras ,  como  da  testimonio  un  libro  que  compuso  de 
los  linajes  y  de  la  nobleza  de  España;  y  á  don  Juan  y  á  don  Femando ,  y  ultra  destos  dos 
hijas  que  la  una  casó  con  don  Juan  de  la  Cerda ,  y  la  otra  se  metió  monja. 

CAPITULO  Xlí. 

De  DueTas  alteraciones  que  se  levaotaron  en  CasilUa. 

iiASTiLLA  por  lo  que  tocaba  á  los  Moros,  sosegaba  á  causa  de  la  amistad  que  tenían  con  el  rey 
de  Granada:  con  África  poco  antes  se  asentaron  treguas  con  Juzeph  rey  de  Marruecos.  La 
guerra  civil  y  doméstica  tenia  á  todos  puestos  en  mayor  cuidado.  Sucedió  este  i|^fio  por  la 
muerte  de  don  Lope  de  Haro ,  que  le  dieron  dentro  de  palacio ,  y  en  presencia  del  mismo 
rey ,  si  con  razón  ó  sin  ella ,  no  se  averigua  bastantemente.  Para  que  lodo  esto  mejor  se  en- 
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tienda,  será  bien  relatar  los  principios  por  do  se  encaminó  esta  desgracia.  Por  muerte  de  don 
AlvarNufiez  de  Lara,  qae  falleció  poco  después  que  tornó  en  gracia  del  rey  don  Sancho,  don 
Lope  de  Haro  su  competidor  volvió  á  Castilla  y  á  la  corte  con  esperanza  de  recobrar  la  ca- 
bida y  autoridad  que  antes  tenia,  pues  era  muerto  su  contrario;  pero  la  naturaleza,  que  no 
permite  viva  alguno  sin  competidor  y  sin  contraste ,  en  el  mismo  punto  que  murió,  hizo  que 
don  Juan  hermano  del  difunto  subiese  al  mismo  grado  de  dignidad ,  y  al  favor  y  gracia  del 
principe  que  su  hermano  tuvo ,  con  mucho  gusto  del  pueblo  y  no  menor  pesar  y  dolor  de  don 
Lope  de  Haro.  Quejábase  que  con  aquellas  artes  y  mañas  se  le  hacia  notable  agravio,  y  que 
todo  se  encaminaba  á  disminuir  su  autoridad  y  menoscaballa.  Era  el  sentimiento  en  tanto 
grado  quenotemia  de  dar  muestras  del  al  mismo  rey,  y  formar  quejas  en  su  presencia. 

Como  el  infante  don  Juan  su  yerno  con  un  escuadrón  de  gente  corriese  la  campaña  de  Sa- 
lamanca ,  y  con  sus  ordinarias  correrías  llegase  hasta  Ciudad-Rodrigo ,  y  el  rey  se  quejase 
desto  con  don  Lope  de  Haro ;  tuvo  atrevimiento  de  confesar  que  todo  aquello  se  hacia  por  su 
consejo  y  voluntad ,  hasta  añadir  que  si  el  rey  iba  á  Yalladolid ,  su  yerno  vendría  á  Cigalcs, 
que  es  un  pueblo  allí  cerca ,  y  era  tanto  como  amenazalle :  soltar  la  rienda  á  la  mala  condi- 
ción y  irritar  con  esto  la  ira  de  los  reyes  cosa  es  muy  peijudicial.  Verdad  es  que  por  enton- 
ces el  rey  tuvo  sufrimiento  y  disimuló  lo  mejor  que  pudo,  hasta  que  se  ofreciese  ocasión  para 
castigar  tan  gran  locura  y  desacato.  Fué  el  rey  á  Valladolid ,  habló  con  don  Juan  su  herma- 
no:  dióse  orden  como  aquellos  alborotos  algún  tauto  sosegasen.  Partido  de  Valladolid,  fué 
primero  á  Roa ,  y  de  allí  á  Berlanga  y  á  Soria.  Después  tomó  el  camino  para  Tarazona  para 
verse  con  el  rey  de  Aragón  ,  y  alcanzar  del  que  le  entregase  los  hermanos  Cerdas.  £stoii)óse 
esta  vista  de  los  reyes  por  las  malas  mañas  de  don  Lope  de  Haro ,  que  como  tercero  iba  de 
una  parte  á  otra ,  y  á  cada  cual  de  las  partes  referia  en  nombre  del  otro  condiciones  para 
asentar  la  paz  muy  pesadas  y  muy  contrarias  de  lo  que  los  mismos  principes  pretendían.  Todo 
iba  enderezado  á  derribar  por  medio  de  los  hermanos  Cerdas  al  rey  don  Sancho,  de  quien 
tenia  de  todo  punto  el  ánimo  enagenado ,  qu^  fué  la  causa  de  no  efectuarse  cosa  alguna,  y  de 
volverse  el  rey  á  Alfaro ,  que  es  una  villa  de  Castilla  puesta  á  los  confines  de  Aragón  y  de 
Navarra. 

Acudieron  el  infante  don  Juan  y  don  Lope  de  Haro  su  suegro  á  hacer  reverencia  y  com- 
pañía al  rey  sin  guarda  bastante  conque  se  asegurasen.  Halláronse  presentes  don  Gonzalo 
arzobispo  de  Toledo ,  y  don  Juan  Alonso  obispo  de  Plasencia ,  el  obispo  de  Calahorra ,  el  de 
Osma  y  el  de  Tuy :  allende  deslos  el  deán  de  Sevilla  que  era  chanciller  mayor ,  y  el  abad  de 
Valladolid,  todos  llamados  á  consejo  para  tratar  de  cosas  importantes.  Llegados  don  Juan  y 
don  l^ope  á  besar  al  rey  la  mano ,  mandóles  le  volviesen  á  la  hora  todos  los  castillos  y  plazas 
que  tenían  en  su  poder ,  y  para  esto  alzasen  el  juramento  á  los  soldados  que  tenían  de  guar- 
nición ,  y  diesen  las  contraseñas  por  do  entendiesen  por  cierto  que  era  tal  su  voluntad.  Fuélés 
este  mandato  muy  pesado:  escusábanse  de  obedecer ,  mandólos  prender:  don  Lope  de  Haro, 
puesta  mano  á  la  espada ,  y  revuelto  el  manto  al  brazo ,  con  palabras  muy  injuriosas^  y  llamar 
al  rey  tirano ,  fementido ,  cruel ,  con  todo  lo  demás  que  se  le  vino  á  la  boca  y  que  el  furor  y 
rabia  le  daban :  se  fué  para  él  con  intento  de  matalle.  Locura  grande  y  demasiado  atrevimien- 
to ,  que  le  acarreó  su  perdición :  los  que  estaban  presentes ,  pusieron  asimismo  mano  á  sus  es- 
padas ,  y  del  primer  golpe  le  cortaron  ta  mano  derecha  y  consiguientemente  le  acabaron.  Ca- 
ballero que  fué  arriscado  y  fuerte ,  mas  su  arrogancia  y  poder  demasiado ,  junto  con  la  envidia 
que  muchos  le  tenían ,  redujeron  á  estos  términos. 

Don  Juan  su  yerno  después  que  hirió  á  algunos  de  los  criados  del  rey ,  como  vio  muerto  á 
su  suegro ,  se  huyó  y  acogió  al  aposento  de  la  reina ,  que  se  puso  delante  para  amparalle  del 
rey  que  venia  en  su  seguimiento  con  la  espada  desnuda,  y  por  sus  ruegos  y  lágrimas  hizo 
tanto  que  le  libró  de  la  muerte.  Pusiéronle  en  prisiones  para  estar  á  juicio  y  dar  razón  deste 
y  de  los  demás  desacatos.  Forzosa  cosa  es  pasar  muchas  cosas  en  silencio  por  seguir  la  bre- 
vedad que  llevamos ;  mas  quién  podría  contar  por  menudo  y  á  la  larga  todas  las  tramas  que 
en  esto  bobo  de  traición  y  deslealtad?  quién  decir  todo  lo  que  pasó  en  tan  grande  ruido  y  al- 
boroto? y  encarecer  la  turbación  y  desasosiego  de  toda  la  casa  real?  La  suma  es  que  quitadas 
delante  las  cabezas,  los  alborotos  se  apaciguaron  por  entonces ,  y  con  el  ejemplo  fresco  de 
aquella  culpa ,  y  de  aquel  castigo ,  los  demás  se  tuvieron  á  raya  para  que  luego  no  se  altera- 
sen. Pero  como  se  hobíeron  un  poco  sosegado ,  en  secreto ,  y  públicamente  en  corrillos  comen- 
zaron á  murmurar  deste  hecho  del  rey.  Decían  que  con  muestras  de  amor  engañó  á  tan  gran- 
des principes  :  los  parientes  y  aliados  de  los  dos  unos  se  sallan  de  la  corte .  otros  de  que  hobg 
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grao  número ,  se  fueron  del  reino.  Por  todo  esto  bien  se  dejaba  entender  qtte  se  armaba  al- 
guna gran  tempestad;  que  fílela  causa  principal  de  abreviar  la  confederación  y  liga  con  el 
rey  de  Francia  en  León ,  como  arriba  queda  dicho. 

Dona  Juana  muger  del  difunto  don  Lope  de  Haro  y  hija  de  don  Alonso  seAor  de  Molina  to- 
da cubierta  de  luto  se  fué  á  ver  con  la  reina  su  hermana  en  Santo  Domingo  de  la  Calzada, 
donde  estaba  la  corte.  Pretendía  con  esto  recoger  las  reliquias  del  naufragio  de  su  casa.  Hizo 
tanto ,  que  con  sus  lágrimas  y  á  ruego  de  la  reina  se  amansó  el  rey  para  que  no  despojase  á 
su  hijo  del  señorío  de  Vizcaya ,  como  lo  pretendía  hacer ;  y  ya  por  fuerza  se  había  apoderado 
de  la  villa  de  Haro  y  del  castillo  de  TreviAo.  Demás  desto  con  deseo  de  sosiego  y  de  apaci- 
guallo  todo  la  reina  prometió  á  su  hermana  que  si  su  hijo,  don  Diego  de  Haro,  como  era  forzo- 
so ,  llevase  en  paciencia  la  muerte  de  su  padre ,  y  se  pusiese  en  manos  del  rey  >  le  haría  dar  el 
lugar  y  autoridad  que  su  padre  tenia.  Doña  Juana  como  muger  inconstante  pensó  que  estas 
promesas  procedían  de  miedo :  así  mudó  luego  de  parecer  y  trocó  la  humildad  pasada  en  có- 
lera ,  tanto  que  con  deseo  de  vengarse  atizaba  á  su  hijo ,  y  le  aconsejaba  que  renunciada  la  fe 
y  lealtad  que  al  rey  tenía  prometida ,  se  desnaturalizase ,  y  se  pasase  á  Aragón.  Doña  Haría 
muger  del  infante  don  Juan  que  tenian  preso ,  se  pasó  á  Navarra ,  cerca  de  la  cual  estaba.  En 
su  compañía  se  salieron  otrosí  de  Castilla  muchos  de  sus  aliados ,  dado  que  la  mayor  parte 
(como  suele  acontecer  en  estas  revueltas)  dudosos  y  suspensos  se  estuvieron  en  sus  casas  para 
tomar  consejo  conforme  al  tiempo  y  como  las  cosas  se  rodeasen. 

Gastón  vizconde  de  Bearne ,  sabido  lo  que  pasaba ,  vino  á  gran  priesa  á  Aragón  en  favor 
de  sus  deudos ,  resuelto  de  poner  á  cualquier  riesgo  su  persona  y  estados  por  los  amparar.  A 
instancia  de  todos  estos  señores  el  rey  de  Aragón  puso  en  libertad  á  los  hermanos  Cerdas.  Y 
para  hacer  mayor  pesar  al  rey  don  Sancho  por  el  mes  de  setiembre  en  Jaca  donde  hizo  traer 
los  infantes ,  nombró  á  don  AÍonso  el  mayor  dellos  por  rey  de  Castilla  y  de  León ,  de  que  re- 
sultaron nuevas  guerras  y  grande  ocasión  para  discordias ;  y  es  cosa  forzosa  que  los  grandes 
reinos  sean  muchas  veces  combatidos  de  nuevas  y  grandes  tempestades.  Por  medio  de  los 
Cerdas  y  con  el  favor  de  los  Aragoneses  se  movió  guerra  á  Castilla.  El  pueblo  estaba  no  mas 
deseoso  que  medroso  de  cosas  nuevas.  Los  caballeros  principales  de  Castilla  no  eran  de  un 
mismo  parecer :  los  mas  prudentes  con  deseo  de  sosiego  seguían  el  partido  del  rey  don  San- 
cho, y  querían  agradalle  á  él ,  pues  tenia  el  mando  y  señorío.  El  en  aquellos  dias  fué  á  Victo- 
ría  ,  que  es  en  Álava :  allí  la  reina  paríó  un  hijo  que  se  llamó  don  Enrique.  La  ida  se  endere- 
zaba asi  para  verse  en  Bayona  con  el  rey  de  Francia ,  según  que  lo  tenian  determinado  por 
sus  embajadores ,  como  para  acabar  de  conquistar  los  lugares  y  tierras  de  Vizcaya  y  ponelles 
debajo  de  su  señorío. 

Esta  guerra  fué  mas  dificultosa  de  lo  que  se  pensó ,  por  la  aspereza  de  los  lugares ,  la  falta 
de  bastimento ,  y  la  condición  de  la  gente ,  constante  en  guardar  la  fe  y  lealtad  á  sus  señores. 
Teníase  esperanza  por  medio  del  maestre  de  Calatrava  don  Ruy  Pérez  Ponce  de  poder  ganar 
á  don  Diego  de  Haro  hermano  de  don  Lope ,  al  cual  antes  deste  tiempo  el  rey  hizo  capitán  de  la 
front^a  y  al  presente  le  ofrecía  mucho  mayores  honras  y  premios ,  hasta  dalle  intención  que 
le  daría  el  señorío  de  Vizcaya ;  pero  él  sin  hacer  caso  de  todo  esto  quiso  mas  irse  desterrado  á 
Aragón.  Decía  no  se  debía  confiar  de  quien  socolor  de  amistad  maltrató  de  tal  manera  á  tales 
príncipes  sus  parientes  y  amigos.  Asi  se  partió  determinado  de  favorecer  y  amparar  con  su 
consejo  y  hacienda  y  diligencia  á  su  sobrino.  Todo  parecía  estar  á  punto  de  romper:  los  pue- 
blos resonaban  con  aparatos  y  pertrechos  de  guerra ,  cuando  al  mismo  punto  que  querían 
acometer  las  fronteras  de  Castilla ,  falleció  de  enfermedad  don  Diego  de  Haro  hijo  de  don  Lope 
en  gran  pro  y  beneficio  del  rey  don  Sancho  y  de  sus  cosas.  Con  su  muerte  se  resfriaron  las  vo- 
luntades de  los  que  seguían  su  bando;  y  Vizcaya  que  hasta  entonces  hacia  resistencia ,  toda 
ella  vino  en  poder  del  rey  por  el  esfuerzo  y  valor  de  Diego  López  de  Salcedo ,  á  quien  se 
cometiera  todo  el  peso  de  aquella  conquista ,  y  de  quien  así  en  guerra  como  en  paz  se  hacia 
mucho  caso. 

CAPiTüio  xni. 

De  algunas  hablas  que  tuvieron  los  reyes. 

liL  rey  don  Sancho  dado  que  bobo  fin  á  las  cosas  de  Vizcaya ,  y  que  las  vistas  con  el  rey  de 
Francia  se  remitieron  para  otro  tiempo ,  dejó  á  su  hermano  el  infante  don  Juan  con  buena 
guarda  preso  en  el  alcázar  de  Burgos ,  y  después  le  pasaron  á  Curíel ;  y  él  con  el  cuidado  que 
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tenia  de  la  guerra  de  Aragón  y  de  su  reino ,  que  de  nuevo  andaba  en  balanzas ,  se  partió  para 
Sabugal ,  que  es  una  villa  á  la  raya  de  Portugal.  Alli  se  juntaron  él  y  el  rey  de  Portugal  para 
tratar  entre  los  dos  de  sus  haciendas :  hicieron  liga  contra  los  Aragoneses  y  los  desterrados  de 
Castilla ,  que  se  apercebian  para  la  guerra  socolor  de  poner  en  posesión  á  don  Alonso  de  la 
Cerda  >  que  ya  se  intitulaba  rey  de  Castilla ,  en  el  reino  de  su  abuelo.  Apartados  los  reyes,  y 
vueltos  destas  vistas ,  don  Sancho  recogidas  sus  fuerzas  por  todas  partes  y  la  gente  de  guerra 
que  tenia,  se  fué  á  encontrar  con  los  Aragoneses  á  la  villa  de  Almazan.  En  el  mes  de  abríldel 
año  del  Señor  de  1289  se  juntaron  los  dos  campos ,  mas  no  sucedió  cosa  digna  de  memoria;  solo 
la  villa  de  Morón  fué  tomada  por  los  Aragoneses  por  fuerza  de  armas ,  y  Ahnazan  fué  cercado. 

De  la  otra  parte  el  rey  don  Sancho  con  una  entrada  que  hizo  por  las  fronteras  de  Aragón, 
destruia  la  campaña,  robaba  ganados,  y  ponia  á  fuego  villas  y  lugares.  Don  Diego  López  de 
Haro  de  la  misma  manera  con  sus  correrías  talaba  todos  los  campos  y  términos  de  Cuenca  y 
Huete ,  demás  de  un  escuadrón  de  enemigos  con  quien  se  encontró ,  y  los  venció  y  puso  en 
huida  junto  á  la  villa  de  Fajaron.  En  esta  refriega  murió  Rodrigo  de  Sotomayor  capitán  de 
los  Castellanos.  Las  banderas  que  les  tomó ,  envió  don  Diego  á  la  ciudad  de  Tiruel.  La  es- 
trechura del  lugar  fué  causa  desle  revés:  los  Aragoneses  peleaban  mejorados  del  lugar,  y 
por  todas  partes  estaban  sobre  los  enemigos.  En  ninguna  parte  podian  reposar ,  unos  daños 
sucedian  á  otros ,  como  si  anduvieran  en  rueda :  los  que  con  su  daño  pagaban  las  discordias 
de  los  príncipes,  eran  los  inocentes.  Verdad  es  que  las  mas  ciudades  y  villas  tenían  la  voz  de 
don  Sancho  unas  por  miedo ,  otras ,  por  voluntad.  Solo  en  Badajoz  se  encendió  una  revuelta 
muy  grande:  estaban  aquellos  ciudadanos  de  tiempo  antiguo  divididos  en  dos  bandos,  es  á 
saber  los  Bejaranos  y  los  Portugaleses.  Fueron  los  Bejaranos  despojados  de  sus  haciendas  por 
los  contrarios,  y  forzados  á  ausentarse  de  la  ciudad.  Hicieron  recurso  al  rey  para  que  d^ 
hiciese  el  agravio.  Mandólo  así:  los  dañadores  no  quisieron  obedecerá  este  mandato.  Acudie- 
ron los  Bejaranos  á  las  armas,  y  con  gente  que  tenían  apercebida  y  mataron  gran  número  del 
otro  bando,  y  echaron  los  que  quedaban ,  de  la  ciudad. 

A  este  atrevimiento  de  quererse  vengar  por  sus  manos  añadieron  otro  mayor,  y  fué  que 
como  se  hobiesen  fortificado  en  lo  mas  alto  de  la  ciudad,  apellidaron  por  rey  á  don  Alonso  de 
la  Cerda.  Dio  esto  grande  pesadumbre  al  rey  don  Sancho :  el  daño  que  resultó  á  aquella  ciudad 
fué  notable.  Grande  es  la  furía  del  pueblo  puesto  en  armas ,  las  fuerzas  de  los  reyes  son  mayo- 
res :  vióse  por  experiencia ,  que  luego  que  el  rey  envió  su  campo  sobre  ellos ,  la  osadía  se  les 
trocó  en  miedo.  Rindiéronse  á  partido ,  salvas  las  vidas.  No  les  guardaron  el  concierto:  todos 
los  Bejaranos  fueron  pasados  á  cuchillo  en  número  de  cuatro  mil  entre  hombres  y  mugeres.  El 
mismo  trabajo  corrió  Talavera  villa  príncipal  en  el  reino  de  Toledo:  por  seguir  la  voz  de  don 
Alonsode  la  Cerda  hasta  cuatrocientos  de  los  mas  nobles  fueron  justiciados  y  descuartizados  pú- 
blicamente á  la  puerta  que  desde  aquel  tiempo  comenzó  el  vulgo  á  llamalla  lapuertade  Cuartos. 
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Así  lo  testifican  los  de  aquel  lugar  como  cosa  recebida  de  mano  en  mano  de  sus 
antepasados,  sin  que  haya  autor  ni  testimonio  mas  bastante.  Lo  cierto  es  que  con  el  castigo 
destos  dos  pueblos  quedaitm  avisados  los  demás  para  no  se  demandar ;  y  es  asi  que  todo  gran- 
de ejemplo  y  hazaña  es  casi  forzoso  tenga  mezcla  de  algunos  agravios ;  pero  lo  que  se  peca 
contra  los  particulares ,  se  recompensa  con  el  provecho  y  sosiego  común. 

£1  año  pr6ximo  siguiente  de  1899  se  trató  de  nuevo  que  los  reyes  de  Francia  y  de  Castilla 
se  viesen  y  hablasen.  Acordado  esto ,  llegaron  en  un  mismo  dia  ¿  Bayona  pueblo  de  la  Guiena 
señalado  para  esta  junta.  Lo  mas  principal  que  entre  los  reyes  se  resolvió ,  fué  que  el  de  Fran- 
cia alzó  la  mano  de  ayudar  á  los  hermanos  Cerdas:  renunció  otrosí  el  derecho,  si  alguno  te- 
nia, al  reino  de  Castilla  como  bisnieto  de  la  reina  doña  Blanca ,  que  no  faltaba  quien  le  pusie- 
se en  seguir  esta  demanda ;  demás  desto  se  resolvió  de  hacer  por  ambas  partes  la  guerra  al 
reino  de  Aragón.  Al  mismo  tiempo  Tolosa ,  Segura  y  Villafranca ,  que  se  comenzaran  á  edifi- 
car en  la  parte  de  Vizcaya  en  tiempo  del  rey  don  Alonso ,  se  acabaron  en  este  por  ladiligencia 
del  rey  don  Sancho ,  de  que  hay  hoy  dia  públicos  instrumentos  despachados  en  esta  razón  en 
Victoria  y  en  Valladolid ,  donde  se  vino  desde  Bayona.  El  rey  de  Aragón ,  sabida  la  confede- 
ración de  los  dos  reyes ,  y  visto  que  no  tenia  fuerzas  para  contrastar  con  Castilla ,  Francia  y 
Italia,  mocho  se  inclinaba  á  la  paz ,  sin  embargo  que  Carlos  rey  de  Ñapóles  no  cumplía  lo  que 
se  asentó  en  el  concierto  pasado;  de  que  el  rey  de  Ingalaterra  por  cuya  instancia  fué  puesto 
en  fibertad ,  se  sentía  muy  agraviado  que  hiciese  burla  de  su  fe  y  palabra. 

Acudieron  por  todas  partes  al  papa  á  poner  en  sus  manos  estas  diferencias.  Respondió  en- 
viaría sus  legados ,  que  oídas  las  parles ,  con  condiciones  acordasen  todos  estos  debates.  Nom- 
bró para  esto  dos  cardenales,  es  á  saber  Benito  Colona  y  Gerardo  de  Parma ,  para  que  fuesen 
á  Francia  y  lo  compusiesen  todo.  En  este  comedio  Carlos  rey  de  Ñapóles  y  el  rey  de  Aragón 
con  seguro  que  se  dieron  el  uno  al  otro,  se  vinieron  á  hablar  en  Junquera  pueblo  de  Catalu- 
ña. Allí  platicaron  sobre  muchas  cosas,  y  asentaron  treguas  por  algunos  meses  mientras  que 
los  legados  tomasen  algún  buen  medio  para  asentar  con  firmeza  la  paz :  cosa  que  á  todos  ve- 
nia bien  y  á  que  todos  se  inclinaban ,  Carlos  con  esperanza  de  recobrar  el  reino  de  Sicilia,  el 
aragonés^  porque  se  alzase  el  entredicho  que  tanto  duraba  en  su  reino ,  y  por  escusar  la  guerra 
que  de  Francia  le  amenazaba,  demás  del  deseo  que  le  punzaba,  apaciguadas  estas  diferen- 
cias ,  de  Tolver  sus  armas  contra  Castilla. 

CAPITULO  XIV. 

QuedooJuaDde  Lara  se  pasó  á  Aragón. 

UoN  Juan  Nuñez  de  Lara,  personage  de  gran  reputación,  poder  y  riquezas,  comenzaba  de 
nuevo  á  aficionarse  al  partido  de  Aragón  asi  por  su  poca  constancia  como  por  la  intención  que 
le  daban  de  restituiUe  la  ciudad  de  Albarracin :  cosa  muy  ordinaria,  que  los  hombres  hacen 
mas  caso  de  su  interés  que  de  lo  que  es  justo  y  loable.  El  rey  don  Sancho  por  tener  entendido 
sería  de  grande  importancia  para  todo  su  ida  ó  su  quedada ,  hizo  todo  lo  posible  para  sosegalle 
hasta  nombralle  por  general  de  las  fronteras  de  Aragón  y  hacelle  otros  regalos:  no  aprovechó 
nada  todo  esto,  mayormente  que  en  Burgos,  donde  la  corte  estaba,  un  page  le  dio  ciertas 
cartas  en  que  le  avisaban  mirase  por  si  que  le  tenían  armada  celada.  Corrió  la  fama  que  fué 
así  verdad :  yo  mas  creo  fué  mentira ,  como  lo  afirman  autores  de  crédito;  que  aquellas  cartas 
fueron  echadizas  por  personas  que  les  pesaba  que  un  caballero  tan  valeroso  hobiese  vuelto  á  la 
gracia  del  rey,  como  hombres  que  tenían  mas  cuenta  con  sus  intentos  particulares  que  con  el 
bien  común. 

Don  Juan  que  de  su  naturaleza  era  sospechoso ,  dio  crédito  á  lo  que  las  cartas  decían ,  y  á 
gran  furia  salió  de  la  corte  ,  y  por  el  reino  de  Navarra  se  pasó  á  Aragón  sin  que  fuese  parte 
para  estorballo  la  diligencia  que  el  rey  puso  por  medio  de  la  reina,  y  con  ir  él  mismo  en  pos 
del  hasta  Valladolid.  Sentía  mucho  su  partida  por  ver  que  le  amenazaba  una  grave  tempes- 
tad, si  caballero  tan  poderoso  y  de  tantos  amigos  se  juntase  con  los  demás  foragidos.  No  era 
este  recelo  fuera  de  propósito ;  que  luego  con  mucha  gente  entró  por  las  fronteras  de  Castilla 
hasta  Cuenca  y  Alarcon ,  taló  y  robó  toda  la  campana,  hizo  todo  el  mal  y  daño  que  pudo. 
Acudieron  las  gentes  del  rey  don  Sancho ;  pero  en  un  encuentro  las  desbarató  y  les  lomó  mu- 
chas banderas,  rindió  y  sujetó  la  villa  de  Moya,  y  con  gran  número  de  cautivos  y  ganados 


92  HISTOEU  DE  ESPAÑA. 

dio  la  vuelta  para  Valencia,  desde  donde  el  rey  de  Aragón ,  don  Diego  de  Haro  y  don  Juan 
de  Lara  con  gente  que  tenian  aprestada ,  todos  junios  volvieron  á  entrar  por  la  parte  de  Moli- 
na, Sigüenza,  Berlanga  y  Almazan  :  sin  hallar  quien  les  fuese  á  la  mano,  destruyeron  toda 
la  tierra. 

Aquejaba  este  dafio  mucho  al  rey  don  Sancho,  deseaba  acudir  con  sus  gentes  desde 
Cuenca,  do  era  venido  para  remediar  los  daños.  Poco  efecto  hizo:  unas  cuartanas  que  muy 
fuera  de  sazón  le  tenian  trabajado ,  le  embarazaban  y  debilitaban  de  suerte  que  no  podía 
hacer  cosa  alguna ,  ni  dar  orden  en  lo  que  convenia,  de  que  recebia  mas  pesadumbre  que 
de  la  misma  enfermedad.  Llegó  á  términos  de  estar  desahuciado  de  los  médicos.  La  reina 
que  en  Valladolid  aquellos  dias  parió  un  hijo  que  se  llamó  don  Pedro,  aun  no  bien  convale- 
cida del  parto  con  el  aviso  se  puso  en  camino  para  visitar  al  rey.  Su  venida  dio  al  doliente 
mucho  contento,  y  fué  muy  provechosa  para  el  bien  común  su  llegada.  Con  su  buena  maña 
redujo  á  don  Juan  de  Lara ,  que  ya  estaba  arrepentido  de  su  liviandad  por  salille  vana  la 
esperanza  de  recobrar  á  Albarracin.  Concertaron  que  doña  Isabel  hija  de  dojía  Blanca  y 
del  hermano  de  la  reina,  doncella  de  muy  excelentes  partes,  casase  con  el  hijo  de  don 
Juan  de  Lara,  que  tenia  el  mismo  nombre  que  su  padre.  Era  la  dote  el  señorío  de  Molina; 
porque  el  padre  de  la  novia  no  tenia  hijo  varón.  Asentado  esto,  se  celebraron  las  bodas  en 
Cuenca  con  grande  magestad  y  aparato. 

Concluidas  las  fiestas ,  el  rey  y  la  reina  se  fueron  para  Toledo ,  y  en  su  compañía  don 
Juan  Nuñez  de  Lara.  Aposentárole  en  el  monasterio  de  S.  Pablo,  que  era  de  la  orden  de 
Santo  Domingo,  fuera  de  los  muros  de  la  ciudad  á  la  ribera  de  Tajo.  Un  dia  muy  noche  se 
entretenia  en  jugar  á  los  dados  con  un  judio  muy  rico.  Vino  al  improviso  un  su  criado  lla- 
mado Nuno  Churuchao :  avisóle  se  pusiese  en  cobro ,  porque  tenian  ordenado  de  matalle; 
que  la  noche  pasada  metieron  muchas  armas  dentro  de  palacio.  Dio  él  luego  crédito  á  este 
aviso:  quisiera  huir,  pero  no  le  fué  posible  por  estar  cerradas  las  puertas  de  la  ciudad,  y 
dentro  las  cabalgaduras  y  criados.  Pasó  la  noche  con  este  miedo  y  cuidado ,  que  se  le  hizo 
muy  larga.  Al  alba  del  dia,  llamados  sus  criados  y  caballeros  les  dijo  el  peligro  en  que  se 
hallaba :  ellos  sin  embargo  le  aconsejaron  que  no  hiciese  movimiento,  que  pues  la  noche  se 
pasó  sin  muestra  ninguna  de  tales  asechanzas,  que  entendiese  era  mentira;  porque  á  qué 
propósito  dilatallo ,  si  tal  pensaran?  para  qué  esperar  á  que  viniese  el  dia?  por  ventura  pa- 
ra que  fuese  testigo  de  la  traición?  qué  mas  querían  sus  contrarios  que  velle  ido  de  la  corte, 
en  que  tenia  tanto  poder  y  mando  que  á  lodos  causaba  envidia ,  y  sus  riquezas  les  hacian 
temblar?  Que  en  la  ciudad  todo  lo  vian  sosegado,  que  se  acordase  del  engaño  pasado;  y 
finalmente  que  aquel  su  consejo  ó  seria  para  él  saludable ,  ó  si  todavía  fuese  necesario  huir 
el  peligro,  que  era  lo  peor  que  se  podía  esperar,  que  esto  seria  la  noche  siguiente  que  de 
dia  al  seguro  no  se  atreverían  á  acometer  tal  hazaña.  Con  estas  razones  se  mitigó  su  miedo. 
Avisado  el  rey  de  aquel  recelo  y  sobresalto ,  sintió  mucho  que  se  pusiese  duda  en  su  fe  y 
palabra.  Cuidaba  como  le  quitaría  aquella  sospecha :  cuanto  mas  el  rey  procuraba  dalle  sa- 
tisfacción ,  él  sospechaba  que  no  debían  engañalle  los  que  le  avisaron :  y  que  aunque  la  ver- 
dad no  se  podia  averiguar ,  que  se  la  querían  encubrir  con  artificio  y  maña. 

En  este  tiempo  se  asentó  de  nuevo  la  confederación  con  el  rey  de  Granada  á  tal  que  pe- 
chase el  tributo  que  debía ,  conforme  á  los  conciertos  pasados.  Fué  necesario  acudir  á  esto 
porque  andaba  en  balanzas,  como  es  la  costumbre  de  aquella  gente  ser  poco  constantes. 
Hernán  Ponce  de  León ,  que  era  frontero  de  los  Moros ,  fué  el  principal  medio  para  que  estos 
reyes  se  conservasen  en  paz  y  amistad.  De  Toledo  fueron  los  reyes  primero  á  Burgos,  y  de 
allí  á  Patencia  donde  se  hacía  capitulo  general  de  la  orden  de  Sto.  Domingo.  Don  Jiían  de 
Lara  no  se  podía  sosegar  con  ningunos  beneficios  y  buenas  obras;  y  no  se  contentaba  con 
maquinar  él  solo  revueltas ,  sino  que  atizaba  y  persuadía  á  los  grandes  de  la  corle  que  pro- 
curasen de  intentar  cosas  nuevas :  con  esto  andaban  muchas  voluntades  torcidas  y  enagena- 
das  del  rey.  Para  remedio  deslo  sacaron  de  la  prisión  en  que  estaba,  á  don  Juan  hermano 
del  rey ,  que  era  muy  bien  quisto  de  grandes  y  pequeños.  Hizo  el  juramento  y  pleito  home- 
nage  de  ser  fiel  al  rey  y  al  príncipe  don  Fernando  su  hijo,  y  besó  la  mano  del  niño  como 
heredero  del  reino ,  conforme  á  la  costumbre  que  se  guarda  en  Castilla.  Demás  deslo  por  su 
medio  muchos  mudaron  parecer,  y  abrazaron  los  consejos  mas  saludables.  Por  industria  del 
rey,  que  fué  á  Santiago  de  Galicia,  so  color  de  devoción  y  visitar  aquella  santa  casa,  se  re- 
dujo asimismo  á  mejor  partido,  y  á  que  dejase  las  armas  don  Juan  Alonso  de  Alburquerque 
caballero  principal ,  que  en  Galicia  andaba  alborotado  á  persuasión  de  don  Juan  de  Lara. 
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Estas  oosas  pasaban  en  Castilla  el  año  de  129 1 ,  caando  al  principio  del  mes  de  Tebrero 
los  cardenales  que  el  sumo  pontífice  enviara  á  Francia  por  legados  (como  arriba  dijimos) 
en  Tarascón  pueblo  de  la  Gallia  Narbonense  compusieron  las  diferencias  que  resultaban  en- 
tre los  reyes  de  Aragón  y  Francia.  Estovo  présenle  Carlos  rey  de  Ñapóles ,  y  los  dos  reyes 
enviaron  sus  embiyadores  con  amplios  poderes  para  venir  en  el  concierto.  Las  condiciones 
de  la  paz  fueron  estas:  el  rey  de  Aragón  envié  á  Roma  sus  embajadores,  é humildemente 
{Hda  perdón  de  la  contumacia  é  inobediencia  pasada:  peche  en  cada  un  año  á  la  iglesia  ro- 
mana treinta  onzas  de  oro  en  razón  de  tributo  y  feudo ,  como  su  bisabuelo  lo  prometió :  con 
una  buena  armada  pase  en  favor  de  la  Tierra  Santa;  á  la  vuelta  aconseje  á  su  madre  y  her- 
mano ,  y  procure  partan  mano  de  las  cosas  de  Sicilia :  por  conclusión  publique  un  edicto  ri- 
guroso en  que  mande  á  todos  los  Aragoneses  soldados  y  caballeros  salgan  de  aquella  isla: 
Carlos  de  Yaloes  renuncie  el  derecho  que  el  papa  le  di6  sobre  el  reino  de  Aragón :  demás 
desto  se  añadió  que  el  padre  santo  recibiría  en  su  gracia  al  aragonés,  y  enviaría  un  prelado 
á  quitar  el  entredicho  que  tenia  puesto  en  todo  aquel  reino;  al  cual  el  rey  de  Aragón  entre* 
garia  los  rehenes  que  de  parte  del  rey  Carlos  de  Ñapóles  tenia  en  su  poder. 

Al  concluir  estos  conciertos  no  se  hallaron  los  embajadores  de  Sicilia ,  y  esto  por  indus- 
tria del  rey  de  Aragón  con  intento  que  no  les  desbaratasen  lodo,  ca  sabia  cierto  no  vendrían 
en  aquellas  condiciones :  maña  de  que  el  rey  don  Jaime  y  toda  Sicilia  se  agraviaron  en  gran 
manera.  Quejábanse  los  hobiese  engañado  y  desamparado  quien  mas  que  lodos  los  debiera 
favorecer;  sin  embargo  querían  llevar  adelante  1q  comenzado,  y  poner  las  vidas  y  la  sangre 
en  la  demanda  antes  que  volver  al  señorío  de  Franceses:  la  resolución  fué  tal  y  tan  grande, 
que  al  fin  salieron  con  su  intento.  Por  esta  causa  la  esperanza  que  tenían  de  recobrar  á  Si- 
cilia, salió  vana  á  los  Franceses ;  y  aun  la  ida  del  rey  de  Aragón  á  la  Tierra  Santa  no  se  efec- 
u6  á  causa  que  á  la  misma  sazón  vino  nueva  que  Elpis  emperador  de  Egipto  y  su  hijo  Me- 
lesaytecon  un  cerco  muy  apretado  que  pusieron  sobre  Ptolemayde,  ciudad  que  solo  quedaba 
allí  en  poder  de  cristianos^  la  combatieron  de  suerte  que  la  enlraronpor  fuerza,  y  todos  los 
moradores  y  soldados  pasaron  á  cuchillo:  los  edificios  al  tanto  los  abatieron  por  tierra  hasta 
no  dejar  rastro  ni  señal  alguna  de  ciudad.  Este  fué  el  remate  de  la  guerra  sagrada,  y  de 
aquella  empresa  de  la  Tierra  Santa.  Tal  fué  la  voluntad  de  Dios.  La  pereza  y  poquedad  de 
los  fieles  vergonzosa  acarreó  esta  mengua  y  daño. 

Viéronse  segunda  vez  los  reyes  de  Aragón  y  el  de  Ñapóles  en  Junquera:  tomaron  á  tra- 
tar de  la  paz ,  á  que  el  uno  y  el  otro  mucho  se  inclinaban  por  estar  cansados  de  los  traba- 
jos pasados,  y  temerosos  de  lo  porvenir.  Por  esta  causa  luego  que  se  despidió  esta  junta,  el 
rey  Carlos  casó  su  bija  mayor  llamada  Clemencia  con  Carlos  de  Yaloes ,  y  por  dote  el  conda- 
do de  Anjoo  y  el  estado  de  Maine;  con  tal  condición  empero  que  partiese  mano  de  la  preten- 
sión de  Aragón.  Estaba  al  tanto  muy  resuelto  el  rey  de  Aragón  en  cumplir  todo  lo  puesto  y 
concertado  cuando  la  muerte  muy  fuera  de  lo  que  pensaba,  le  atajó  los  pasos;  que  le  sobre- 
vino en  Barcelona  en  sazón  que  se  aprestaba  para  hacer  traer  á  doña  Leonor  su  esposa,  y 
todo  andaba  lleno  de  fiestas  y  contento.  Falleció  en  la  flor  de  su  juventud  en  edad  de  veinte  y 
»ete  años  á  diez  y  ocho  días  del  mes  de  junio.  Si  tuviera  mas  larga  vida ,  fuera  muy  seña- 
lado príncipe,  conforme  á  las  grandes  muestras  que  daba  de  valor  y  de  virtud.  Ante  todas 
oosas  merece  ser  alabado  por  mostrar  como  mostró  la  paz  del  mundo ,  bien  que  no  se  la  pudo 
dar.  Su  cuerpo  enterraron  en  el  monasterío  de  S.  Francisco  de  aquella  ciudad  y  en  el  há- 
bito de  la  misma  orden :  las  exequias  y  honras  como  era  razón  con  grande  aparato  y  muy 
solemnes. 

cAPimoxv. 

Como  los  trps  reyes  de  Espafia  emparentaron  entre  sí. 

toif  el  aviso  de  la  muerte  del  rey  de  Aragón ,  porque  no  dejaba  hijos,  su  hermano  don  Jaime 
luego  desde  Sicilia  acudió  y  vino  á  Aragón  á  tomar  posesión  de  aquel  reino  que  le  perte- 
necía asi  por  el  derecho  de  parentesco ,  como  por  el  testamento  de  su  hermano,  ca  le  nom- 
bró por  su  sucesor.  Así  sin  contradicción  en  Zaragoza  á  veinte  y  cuatro  días  del  mes  de 
setiembre  fué  ungido  y  coronado,  en  la  iglesia  de  S.  Salvador  con  las  ceremonias  acostum- 
bradas. Tocante  al  testamento  de  su  hermano  en  que  dejaba  por  heredero  del  reino  de  Si- 
cilia á  don  Fadrique  su  hermano  menor ,  no  quiso  pasar  por  esta  cláusula ,  ni  consentir  que 
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saliese  de  su  poder  el  reino  que  ios  Sicilianos  le  dieron  con  mucha  voluntad  y  á  inslancia  de 
su  mismo  padre.  Preleudian  á  la  misma  sazón  su  amistad  don  Alonso  de  la  Cerda  que  pré- 
senle se  halló ,  y  el  rey  don  Sancho  por  sus  embajadores ,  ambos  con  muchas  veras.  £n  esta 
competencia  pareció  inclinarse  mas  el  aragonés  á  la  parte  de  don  Sancho^  y  aficionarse  mas 
á  la  fortuna  que  á  la  justicia  de  las  partes ,  sin  memoria  de  la  voluntad  que  su  padre  y  her- 
mano mostraron  en  aquel  caso.  A  la  verdad  las  fuerzas  de  los  Cerdas ,  que  con  presteza  y 
calor  por  ventura  prevalecieran,  con  la  tardanza  estaban  flacas:  las  del  bando  contrario  de 
cada  (lia  se  acrecentaban  mas  y  prevalecian ,  mayormente  después  que  don  Juan  Nunez  de 
Lara  por  industria  de  la  reina ,  como  ya  se  dijo,  trocó  parecer  y  partido ;  tanto  mas  que  eo 
aquel  mismo  tiempo  el  rey  don  Sancho  puesta  su  alianza  y  amistad  con  Portugal ,  concerUi 
á  don  Fernando  su  hijo  mayor  y  heredero  de  sus  estados  con  dofia  Costanza  hija  del  portu- 
gués. Para  seguridad  de  que  se  efectuaría  el  casamiento ,  entregó  algunos  castillos  y  villas 
de  Castilla  para  que  hasta  tanto  que  se  celebrase ,  estuviesen  como  en  tercería. 

Asentaron  pues  los  reyes  de  Aragón  y  Castilla  su  amistad  poi^  medio  de  sus  embajadores; 
y  para  que  fuese  mas  Grme,  acordaron  de  verse  en  Montagudo ,  villa  á  propósito  para  esta 
habla  por  estar  á  la  raya  de  los  dos  reinos.  Allí  á  veinte  y  nueve  de  noviembre  se  concer- 
taron los  reyes  de  tal  guisa  que  los  mismos  tuviesen  por  amigos  y  por  enemigos;  y  que  en 
ninguno  de  los  dos  reinos  se  diese  acogida,  favor  ni  ayuda  á  los  foragidos  del  otro,  áotes 
los  entregasen  á  su  señor.  Demás  desto  porque  á  la  sazón  el  rey  de  Marruecos  sin  embargo 
de  las  treguas  tenia  cercada  á  Beja,  pueblo  que  algunos  tienen  que  Plolomeo  y  Tito  Livio 
llaman  Bigerra  en  la  comarca  de  los  Bastetanos ,  en  particular  se  acordó  que  para  ayuda  de 
aquella  guerra,  si  fuese  necesario ,  acudiese  el  aragonés  con  veinte  galeras.  Para  que  todo 
fuese  mas  fírme  concertaron  que  doña  Isabel  hija  del  de  Castilla ,  si  bien  no  pasaba  de  nue- 
ve años ,  casase  con  el  de  Aragón.  Los  desposorios  se  celebraron  en  Soria  á  primero  de  di- 
ciembre ,  y  la  niña  fué  entregada  en  poder  de  su  esposo  con  esperanza  de  alcanzar  dispen- 
sación sobre  el  parentesco  de  los  novios:  la  priesa  que  los  reyes  tenian,  no  sufna  mas 
dilación. 

Celebrados  los  desposorios,  los  reyes  pasaron  á  Calatayud ,  allí  se  hicieron  grandes  re- 
gocijos ,  fiestas  y  convites.  Hobo  justas  y  torneos ,  en  que  Rugier  Launa  que  en  compaüia 
del  rey  de  Aragón  era  venido  desde  Sicilia ,  se  señaló  entre  todos  y  se  aventajó  por  la  gran 
destreza  que  tenia  en  las  armas.  Los  grandes  de  Aragón  desde  los  años  pasados  andaban 
alborotados»  asi  entre  si  como  contra  los  reyes,  en  tanto  grado  que  pretendieron  refonnar 
los  gastos  de  la  casa  real  en  tiempo  del  rey  don  Alonso ,  y  porfiaban  en  hacer  mudar  las 
leyes  y  magistrados ,  y  dar  una  nueva  traza  en  el  gobierno.  Todas  estas  porfias  eran  dema- 
siadas, como  sea  verdad  que  así  la  libertad  como  el  señorío  y  mando  tienen  su  tasa  y  me- 
dida no  menos  que  las  demás  cosas  del  mundo.  Estos  caballeros  por  medio  del  rey  don  San- 
cho se  reconciliaron,  y  alcanzaron  perdón  de  lo  pasado.  Los  reyes  se  despidieron  á  la  salida 
del  año ,  cuando  el  rey  bárbaro,  alzado  el  cerco  que  tenia  puesto ,  dio  la  vuelta  para  África 
por  recelo  de  una  grande  armada  que  Benito  Zacarías  aprestaba  en  la  costa  de  Galicia,  de- 
mas  que  la  villa  por  su  fortaleza  y  por  el  valor  de  los  nuestros  hacia  grande  resistencia. 

Con  tantas  cx)sas  como  en  un  tiempo  se  acabaron,  tornó  la  paz  á  España  después  de  tan 
largo  tiempo ,  y  quedaron  apaciguados  los  enemigos  domésticos  y  extraños.  Solo  don  Juan 
de  Lara  no  sabia  sosegar ,  y  parece  que  maquinaba  novedades :  ni  se  fiaba  del  rey,  ni  del 
todo  dejaba  las  armas ;  por  lo  cual  la  guerra  se  volvió  contra  él ,  y  por  fuerza  le  quitaron  á 
Moya  y  Cañete,  pueblos  de  que  el  rey  le  hizo  merced  cuando  se  tomó  de  Aragón,  y  se 
concertó  el  casamiento  de  su  hijo.  Don  Juan  desconfiado  de  sus  fuerzas  y  por  no  quedar  en 
España  á  quien  acudir  á  causa  de  los  conciertos  pasados ,  se  fué  desterrado  á  Francia.  En  su 
seguimiento  partió  luego  don  Gonzalo  arzobispo  de  Toledo ,  enviado  por  embajador  del  rey 
don  Sancho  para  aplacar  aquel  rey ,  y  prevenille  que  por  medio  de  don  Juan  y  por  sus  si- 
niestras informaciones  no  diese  lugar  á  que  se  enturbiase  la  amistad  antigua;  en  particular 
llevaba  orden  de  dar  razón  de  la  concordia  que  se  asentara  con  los  Aragoneses :  que  dijese  fué 
pura  necesidad  para  sosegar  á  los  suyos,  y  escusar  las  guerras  civiles  que  de  nuevo  amena- 
zaban. Respondió  á  esto  el  francés  que  no  recebia  desgusto,  antes  que  su  hermano  Carlos 
renunciaría  de  voluntad  el  derecho  que  tenia  al  reino  de  Aragón  ,  á  tal  que  por  su  medio 
el  aragonés  restituyese  la  isla  de  Sicilia  á  la  iglesia  romana. 

Entretanto  que  esto  pasaba ,  al  principio  del  año  de  1292  el  almirante  de  Castilla  Benito 
Zacarías  peleó  en  la  costa  de  África  con  veinte  galeras  de  Moros ;  desbaratólas  y  tomó  las 
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ü^ce.  Esta  pérdida  desbarató  el  propósito  que  el  de  Marruecos  tenia  dé  pasar  de  nuevo  en 
España  con  grandes  gentes  que  para  este  efecto  tenia  juntas  en  Tánger.  Convidó  asimismo 
al  rey  don  Sancho  esta  victoria  para  que  se  pusiese  con  su  gente  sobre  Tarira ,  que  después 
de  un  lai^  cerco  ganó  á  veinte  y  uno  de  setiembre.  El  rey  de  Portugal  dado  que  sobre 
dio  le  hicieron  instancia,  noenvió  algún  socorro  para  aquella  empresa  por  H&zones  que  de- 
bió tener  bastantes.  La  reina  de  Castilla  á  la  sazón  en  Sevilla  parió  un  hijo  que  se  llamó 
don  Philipe.  Tomada  que  fué  Tarifa ,  primero  quedó  en  ella  por  gobernador  don  Rodrigo 
maestre  de  Calatrava :  después  Alonso  Pérez  de  Guzman  se  ofreció  de  defender  aqiella  pla- 
za con  solo  que  le  diesen  la  tercera  parte  de  lo  que  á  otros  se  solia  dar.  Era  rico  de  dinero, 
que  tenia  allegado  no  solo  en  Espafia,  sino  en  África  en  el  tiempo  que  sirvió  al  rey  de  Mar- 
ruecos en  muchas  guerras  contra  otros  Moros.  Con  el  dinero  compró  muchos  lugares  en  el 
Andalucía ,  y  los  encorporó  en  el  estado  que  le  dejó  su  padre  en  Sanlúcar  de  Barrameda. 
Hacia  otrosi  grandes  limosnas,  por  donde  le  dieron  sobrenombre  de  Bueno:  titulo  que  man- 
tioien  los  de  su  casa ,  mas  ilustre  que  los  que  otros  príncipes  toman  con  soberbia  y  arro- 
gancia. Desto  caballero  decienden  los  duques  de  Medina  Sidonia,  señores  de  los  principales 
de  España  asi  eu  renta  como  en  vasallos  y  nobleza. 

Tuvo  don  Alonso  un  hijo  llamado  don  Juan ,  y  un  nieto  del  mismo  nombre  que  casó  con 
doña  Beatriz  hija  bastarda  del  rey  don  Enrique  el  II.  Dióle  en  dote  la  villa  de  Niebla  con 
tílulo  de  conde,  por  lo  cual  á  su  hijo  y  heredero  en  aquel  estado  llamó  don  Enrique.  A  este 
sucedió  don  Juan  su  hijo,  el  que  por  merced  del  rey  don  Enrique  el  cuarto  se  intituló  du- 
que de  Medina  Sidonia.  Don  Juan  tuvo  un  hijo  llamado  don  Enrique  y  un  nieto  que  se  lla- 
mó don  Juan,  al  cual  el  rey  don  Femando  el  Católico  dio  el  marquesado  de  Casasa  en  re- 
comp^isa  del  trabajo  y  diligencia  que  puso  en  la  conquista  de  la  ciudad  de  Melilla  y  castillo 
de  Casasa  en  la  costa  de  África.  A  este  don  Juan  sucedieron  dos  hijos  que  dejó,  uno  en  pos 
de  otro,  es  á  saber  don  Alonso  que  no  tuvo  muy  entero  juicio ,  y  después  del  don  Juan,  cu- 
yo hijo  m^yor  que  tenia  el  mismo  nombre ,  murió  en  vida  de  su  padre:  por  esta  razón  al 
dicho  don  Juan  en  nuestros  dias  sucedió  un  nieto  suyo  por  nombre  don  Alonso ,  que  hoy 
dia  vive  y  tiene  aquel  estado.  Esto  cuanto  á  los  señores  y  duques  de  Medina  Sidonia.  Vol- 
vamos con  nuestro  cuento  á  los  reyes. 

CAPITULO  XVL 

De  la  muerte  del  rey  den  Sancho. 

lioN  gran  cuidado  y  diligencia  procuraban  á  un  mismo  tiempo  componer  las  diferencias  en- 
tre Francia  y  Aragón  y  concertar  aquellos  principes  por  una  parte  el  papa  Nicolao  cuarto,  y 
por  otra  el  rey  de  Castilla  don  Sancho.  Envió  el  pontífice  á  Aragón  sobre  el  caso  áBonifacioCa- 
lamandra  caballero  de  san  Juan :  la  muerte  atajó  sus  intentos  que  fué  á  cuatro  de  abril :  grave 
dafio;  y  el  mayor ,  que  por  diferencias  que  resultaron  entre  los  cardenales ,  estuvo  aquella 
silla  vaca  mas  de  dos  anos.  Suplió  la  falta  que  el  pontífice  hizo,  cuanto  á  las  cosas  de  Ara- 
gón ,  la  buena  diligencia  á^l  rey  don  Sancho ,  que  movido  por  la  buena  respuesta  que  le  dio 
el  rey  de  Francia,  envió  á  convidar  al  rey  de  Aragón  que  se  llegase  á  Guadalajara ,  ca  espe- 
raba otorgaria  con  lo  que  le  pidiese.  Tratóse  allí  de  las  condiciones  de  la  paz :  no  se  concluyó 
por  entonces  cosa  alguna ,  solo  acordaron  que  de  nuevo  se  viesen.  Señalaron  para  el  habla  la 
ciudad  de  Logroño.  Convidaron  otrosí  á  Carlos  rey  de  Ñapóles  para  que  se  hallase  en  la  junta 
y  terciase.  Al  cual  en  esta  sazón  el  Aragonés ,  conforme  á  lo  que  su  hermano  asentó ,  restituyó 
sus  hijos  que  tenia  en  rehenes.  No  vino  Carlos:  la  causa  no  se  sabe;  pero  el  año  próximo  si- 
guiente 1293  los  reyes  de  Castilla  y  Aragón  se  juntaron  en  Logroño.  En  aquella  junta  nacieron 
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eotre  ellos  nuevas  sospechas :  este  fué  el  fruto  de  la  habla  ( i  ]  •  El  suegro  trataba  á  su  yerno 
muy  ásperamente ,  y  encaminaba  como  artero  las  cosas  á  su  provecho  y  comodidad. 

Dende  aquel  tiempo  el  rey  de  Aragón  comenzó  á  tener  poca  afición  á  doña  Isabel  su  es- 
posa ,  y  poner  los  ojos  en  otro  nuevo  casamiento :  era  menester  algún  color ;  achacaba  el  deudo 
en  que  el  papa  aun  no  habia  dispensado.  Pasó  el  negocio  á  que  por  medio  y  á  instancia  de 
Calamandra  se  vino  á  ver  con  Carlos  rey  de  Ñápeles  en  Junquera.  En  esta  junta  trataron  de 
sus  haciendas  y  de  emparentar ,  todo  con  mucho  secreto  porque  no  se  divulgase.  El  tiempo 
que  descubre  las  puridades ,  dio  á  entender  que  sus  vistas  se  enderezaron  sobre  la  restitución 
de  Sicilia ,  y  sobre  casarse  de  nuevo  el  rey  de  Aragón  con  Blanca  hija  del  rey  Carlos.  Este 
fué  en  sazón  que  en  Castilla  el  rey  don  Sancho  por  un  su  privilegio  dado  en  Yalladolid ,  que 
hoy  está  entre  los  papeles  de  la  iglesia  de  Toledo,  otorga  haya  escuelas  en  Alcalá  de  Hena- 
res con  las  mismas  prerogativas  que  en  la  universidad  de  Yalladolid.  Asimismo  por  muerte 
de  doña  Isabel  muger  de  don  Juan  deLara  el  Mozo ,  el  señorio  de  Molina  recayó  en  poder  de 
los  reyes  como  deudos  mas  cercanos.  ( 2 )  Don  Juan  de  Lara  el  mozo  ó  por  el  sentimiento  de 
la  pérdida  de  aquel  estado,  ó  por  imitar  la  inconstancia  y  ejemplo  de  su  padre ,  y  juntamente 
con  él  el  infante  don  Juan  hermano  del  rey,  habido  su  acuerdo  de  consuno ,  comenzaron  á 
alborotarse.  £1  rey  como  sagaz  con  intento  de  atajar  la  guerra  que  amenazaba ,  si  aquellos 
desgustos  pasaban  adelante ,  procuró  de  ablandallos  y  sosegallos  con  tanto  cuidado  que  en 
breve  tiempo  se  amansó  aquella  tempestad. 

Don  Juan  de  Lara  y  su  padre  que  por  este  tiempo  volvió  de  Francia ,  se  reconciliaron  con 
su  rey  y  mostraron  mudar  propósito.  El  infante  don  Juan  hermano  del  rey  de  Portugal ,  do 
se  retiró ,  junto  con  Juan  Alonso  de  Alburquerque  hacian  correrías  por  la  campaña  de  León. 
Envió  el  rey  á  don  Juan  de  Lara  el  viejo  con  gente  para  que  los  reprimiese ;  que  con  estos 
halagos  y  hacer  del  confianza  pretendía  finalmente  le  fuese  fiel ,  y  que  con  la  destreza  de  sa 
ingenio  y  maña  apaciguase  aquellos  movimientos.  Sucedió  al  revés  la  traza ,  porque  fué  ven- 
cido en  una  refriega ,  y  vino  en  poder  de  los  enemigos.  Desde  alli,  puesta  que  fuéen  liber- 
tad ,  se  vino  para  el  rey ,  que  estaba  en  Toro  muy  regocijado  porque  le  nació  á  la  sazón  una 
hija  en  aquella  ciudad  que  se  llamó  doña  Beatriz.  Corría  nueva  que  el  rey  de  Granada  trataba 
de  hacer  guerra ,  y  que  el  rey  de  Marruecos  queria  tomar  á  pasar  en  España :  envió  el  rey 
á  don  Juan  de  Lara  con  sus  dos  hijos  don  Juan  y  don  Ñuño  á  las  fronteras  del  Andalucía.  Todo 
este  aparato  se  deshizo  á  causa  que  los  reyes  Moros  se  estuvieron  sosegados ,  y  don  Juan  de 
Lara  capitán  de  nuestra  gente  murió  en  Córdoba  en  aquel  mismo  tiempo. 

Sosegada  esta  tormenta,  levantó  de  nuevo  otra  el  infante  don  Juan  hermano  del  rey;  la 
cual  como  quier  que  el  rey  de  Portugal ,  por  no  dar  muestra  con  tenelle  en  su  tierra  quería 
perturbar  la  paz,  mandase  salir  de  su  reino ,  en  una  nave  se  pasó  á  Tánger.  El  rey  de  Mar- 
ruecos porpensar  era  á  propósito  su  venida  para  por  su  mediohacerguerraáEspaña,  después 
de  recebille  muy  cortesmente  y  tratalle  con  grande  honra  y  regalo ,  le  envió  con  cinco  mil 
ginetesá  combatir  á  Tarifa.  Pasó  pues  en  España  y  combatió  aquella  plaza  con  grande  porfía 
y  con  lodos  los  ingenios  que  se  puede  pensar.  Los  de  dentro  confiados  en  las  buenas  murallas, 
y  animados  por  su  caudillo  y  cabeza  Alonso  Pérez  de  Guzínan  resislian  con  valor  y  ánimo. 
Aconteció  que  un  solo  hijo  que  este  caballero  tenia ,  vino  á  poder  del  infante  y  de  los  Moros ; 
salíanle  á  vista  de  los  cercados :  amenazan  si  no  se  rinden ,  de  degollalle.  No  se  mudó  el 
padre  por  aquel  lastimoso  espectáculo ,  ánles  decia  que  cien  hijos  que  tuviera ,  era  justo  aven- 
túranos todos  por  no  amancillar  su  honra  con  hecho  tan  feo  como  rendir  la  plaza  que  tenia 
encomendada.  A  las  palabras  añade  obras :  échales  desde  el  adarve  una  espada  con  que  eje- 
cutasen su  saña ,  si  tanto  les  importaba.  Esto  hecho ,  se  fué  á  yantar.  Desde  á  poco  dio  la 
vuelta  por  el  grande  alarido  que  levantaron  los  soldados  por  ver  degollar  delante  sus  ojos 
aquel  niño  inocente ,  que  fué  estraño  caso  y  crueldad  mas  que  de  bárbaros.  Hizo  mas  atroz  el 
caso  ejecutarse  por  mandado  del  infante  don  Juan.  Acudió  pues  el  padre  á  ver  lo  qiie  era ;  y 
sabida  la  causa ,  dijo  con  mesurado  semblante :  «Cuidaba  que  los  enemigos  hablan  entrado 
la  ciudad;»  y  con  tanto  se  volvió  á  comer  con  su  muger  sin  dar  muestra  alguna  de  ánimo 
alterado.  En  tanto  grado  pudo  aquel  caballero  enfrenar  el  afecto  paterno  y  las  lágrímas :  dig- 
no de  ser  comparado  con  los  varones  entre  los  antiguos  mas  señalados.  Considerado  esto  los 

(1)  El  de  Aragón  no  asistió  en  persona ,  sino  por  medio  de  sus  ministros.  El  de  CasliUa  formó  las  capitulacio- 
nes en  romance ,  y  á  ellas  respondieron  los  delegados  por  una  memoria  escrita  en  laiin. 

(3 }  No  por  muerte  de  doña  Isabel ,  sino  de  dofta  Blanca  su  madre .  como  consta  del  testamento  que  ests  hizo 
en  Molina  el  10  de  mayo  de  1293. 
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bárbaros  que  por  ningunas  arles  ni  fuerza  podría  ser  vencido  el  que  por  amor  de  su  único 
hijo  no  quiso  torcer  un  punió  ni  apartarse  del  deber ,  desconfiados  de  la  yicioria  se  volvie- 
ron á  Afríca ;  demás  que  de  su  voluntad  resUluyeronal  rey  de  Granada  la  ciudad  de  Alge- 
cira  con  gran  contento  de  los  nuestros ,  que  se  recelaban  de  aquella  entrada  y  paso  que  los 
de  África  tenian ,  podría  resultar  algún  grave  daño  de  España. 

Pot  este  tiempo  puesto  en  libertad  aportó  á  £spaña  el  infonle  don  Enríque ,  lio  del  rey 
don  Sancho ,  que  muchos  años  estuvo  preso  en  Ñapóles.  Holgó  el  rey  mucho  con  él ,  y  jun- 
tos se  ñieron  desde  Burgos  á  Vizcaya  contra  Diego  Lopezde  Haro  que  con  ayuda  de  Aragón 
prelendia  recobrar  aquella  provincia.  Apaciguados  aquellos  movimientos»  y  echado  don 
Diego  de  aquella  tierra,  se  tomaron  á  Vaíladolid ,  y  d^e  alli  á  Alcalá  de  Ifenares.  Allí  lle- 
gó la  nueva  al  rey  de  lo  sucedido  en  Tarira,  por  lo  cual  el  mes  de  enero  del  año  de  1M5  es- 
críbió  á  Alonso  Pérez  de  Guzman  una  carta  en  que  alaba  mucho  su  constancia  y  su  lealtad. 


■   ^ -  r^^^* 


pues  por  ella  pospuso  la  salud  y  vida  de  su  hijo :  compárale  al  santo  Abraham ,  y  el  sobre- 
nombre de  Bueno  que  por  sus  virtudes  y  favor  de  la  gente  ganara ,  manda  se  le  ponga  entre 
sus  títulos ,  y  se  lo  llamen :  promete  de  gratificar  tantos  servicios  y  laníos  trabajos :  conví- 
dale á  que  lo  venga á  ver ,  que  su  visla  le  dará  gran  contento :  que  él  por  estar  impedido  de 
enferm^ad  no  lo  podía  hacer,  puesto  que  mucho  lo  deseaba.  Esta  carta  orígínal  conservan 
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los  duques  de  Medina  Sidonia  para  memoria  y  en  testimonio  de  la  fé  y  lealtad  de  sus  antepa- 
sados: tesoro  de  mas  estima  que  el  oro  y  las  perlas  de  Levante. 

Tres  meses  después  deslo  á  veinte  y  cinco  dias  del  mes  de  abril  el  rey  recebidos  los  sa- 
cramentos falleció  en  la  ciudad  de  Toledo.  Sobre\inoleen  Alcalá  la  dolencia  de  que  finó:  por 
ver  si  mejoraria  [se  hizo  llevar  en  hombros  á  Toledo  con  gente  que  de  trecho  en  trecho  se 
mudaba :  poco  prestó  la  mudanza  del  cielo  y  del  aire.  Reinó  once  aftos  y  cuatro  dias.  Fué 
igual  á  los  príncipes  mas  señalados  en  fortaleza ,  justicia  y  prudencia:  grandemente  astuto  y 
sagaz:  en  muchas  cosas  y  en  muchas  partes  dejó  rastros  y  muestras  de  crueldad :  falta  que 
le  hizo  odioso  á  los  presentes ,  y  su  memoria  poco  agradable  á  los  de  adelante.  Declaró  por 
su  sucesor  á  su  hijo  don  Fernando  el  cuarto  desle  nombre,  y  señaló  á  la  reina  por  su  tulora 
y  para  el  gobierno  del  reino,  sin  embargo  que  no  era  su  legitima  muger  por  el  impedimen- 
to del  parentesco  en  que  nunca  se  dispensó  ( 1 ) .  Después  de  la  reina  mandó  que  tuviese  el  se- 


gundo  lugar  en  lodo  don  Juan  de  Lara;  cláusula  que  puso  contra  su  voluntad  por  acordarse 
de  las  revueltas  pasadas,  pero  era  forzoso  ganalle  con  hacer  del  confianza,  y  aplacalle  con 
buenas  obras  como  quien  echaba  bien  de  ver  cuantos  males  amenazaban  al  reino  por  su 
muerte :  su  cuerpo  fué  sepultado  en  aquella  ciudad  en  la  capilla  real ,  que  en  aquel  tiempo 
estaba  detrás  del  altar  mayor.  Enterróle  y  dijo  la  misa  el  arzobispo  don  Gonzalo:  las  hon- 
ras fueron  muy  solemnes :  grandes  alabanzas  se  dijeron  del  defunto:  sin  duda  tuvo  valor  para 
sobrepujar  la  fuerza  de  una  recia  tempestad,  y  hacer  rostro  á  la  fortuna;  y  que  si  bien  su 
derecho  para  la  corona  no  era  muy  cierto ,  y  que  los  pareceres  no  se  conformaban  con  las 
armas,  en  que  al  fin  suele  consistir  el  derecho  de  reinar,  aseguró  el  reino  para  sí  y  para  sus 
decendientes.  En  tiempo  del  rey  don  Sancho  florecieron  dos  juristas  muy  famosos,  Guillen 
Gal  van  en  Aragón ,  y  en  Castilla  García  Hispano,  que  compuso  comentarios  sobre  las  epís- 
tolas Decretales. 


í  1 1    CoD  el  nombre  de  ruinat  del  palacio  de  doña  Marta  la  Grande  se  eoseñan  todavía  en  Toledo  los  restos 
de  la  vivienda  de  esta  reina. 
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CAPITULO  XVU. 

Como  altaron  i  doa  Fadriqae  por  rey  de  Sicilia. 

lufiA  á  la  sazón  la  silla  de  S.  Pedro  Bonifacio  VIII  sucesor  de  Celestino  Y  aquel  que  traido 
del  yermo  por  voto  de  iodos  los  cadenales,  y  puesto  en  el  gobierno  de  la  iglesia ,  como  el 
peso  fuese  mayor  que  sus  fuerzas ,  á  cabo  de  seis  meses  después  que  entró  en  el  pontificado, 
voluntariamente  le  renunció :  ejemplo  de  que  los  venideros  se  maravillasen ,  todos  le  alaba- 
sen, y  ninguno  le  imitase.  Tanto  mas  digno  de  reprehensión  fué  su  sucesor,  que  tomándose 
al  yermo  para  gozar  de  la  acostumbrada  soledad ,  le  estoitó  su  camino,  y  le  hizo  poner  en 
prisión.  Recelábase  no  se  levantase  algún  alboroto  á  causa  que  muchos  no  tenian  por  válida 
ni  legal  aquella  renunciación :  murió  en  la  prisión  año  y  medio  adelante.  Canonizóle  el  papa 
Qemente  quinto  y  púsole  en  el  número  de  los  santos.  Lo  mismo  este  presente  afto  hizo  tam- 
bién Bonifacio  de  S.  Luis  rey  de  Francia.  Hay  un  elogio  de  Petrarchá  en  el  libro  segundo  de 
la  vida  solitaria  en  alabanza  del  papa  Celestino  por  estas  palabras :  «Quien  (dice)hobo  ja- 

•  más  de  tan  admirable  corazón  que  menospreciase  el  papado?  la  mas  alta  dignidad  que  hay 

>  en  la  tierra :  cosa  tan  deseada  y  tan  admirable ,  que  quieren  decir  que  este  nombre  de  pa- 
» pa se  deriva  de  pape ,  palabra  de  admiración  en  latin.  Quién  jamás,  en  especial  desque  co- 
»  menzó  á  ser  tenido  en  tanta  estima ,  hizo  tan  poco  caso  del  como  Celestino?  aquel  Celestino 

•  digo  que  con  tanta  codicia  apetecia  el  antiguo  nombre  y  lugar  de  ermitafio ,  y  la  mansa 

>  pobreza  amiga  de  las  buenas  costumbres.  A  muchos  oi  que  contaban  habelle  visto  huir 

•  con  tanto  gozo  y  con  tales  muestras  de  alegría  espiritual  que  daba  con  los  ojos  y  con  todo  el 

•  rostro,  cuando  salido  del  consistorio  finalmente  vuelto  en  si  se  vio  libre,  como  si  verda- 

•  deramente  no  hobiera  librado  sus  hombros  de  un  liviano  peso,  sino  su  cuello  de  un  cruel 

•  alfauge.»  Hasta  aquí  Petrachá. 

Por  la  buena  maña  de  Bonifacio,  que  era  muy  ejercitado  en  negocios,  de  muchas  letras 
y  doctrina,  lo  que  tantas  veces  se  habia intentado  en  vano  se  concertó  la  paz  éntrelos  Ara- 
goneses y  Franceses.  En  Anagni  para  concluirlo  se  juntaron  con  el  papa  Carlos  rey  de  Ña- 
póles y  los  embajadores  de  Francia  y  Aragón,  personages  de  gran  cuenta.  Las  capitulacio- 
nes fueron  estas:  Blanca  hija  del  rey  de  Ñapóles  case  con  el  rey  de  Aragón :  lleve  en  dot^ 
setenta  mil  libras  de  plata :  Sicilia  y  todo  lo  demás  de  que  los  Aragoneses  están  apoderados 
en  Calabria,  vuelva  y  se  restituya  á  la  Iglesia  Romana:  si  los  Sicilianos  no  vinieren  en  este 
asiento,  el  rey  de  Aragón  acuda  con  tanto  número  de  gente  para  sujetallos  cuanto  los  jue- 
ces arbitros  señalaren:  Carlos  de  Valoes  renuncie  el  derecho  que  pretende  á  la  corona  de 
Aragón:  el  pontífice  quite  el  entredicho  y  censuras  á  todos  los  que  por  razón  destas  diferen- 
cias están  en  ellas  enlazados :  los  rehenes  se  pongan  en  libertad.  Tratóse  del  rey  de  Mallor- 
ca (1 ),  y  á  grande  instancia  del  pontífice  y  del  rey  de  Francia  se  alcanzó  que  fuese  restitui- 
do en  su  reino.  Esto  fué  lo  que  se  dijo  en  público :  de  secreto  el  pontífice  dio  intención  al  rey 
de  Aragón  de  entregalle  las  islas  de  Cerdeña  y  Córcega,  que  por  estar  y  caer  mas  cerca  de 
España  eran  muy  á  propósito  paralas  cosas  de  Aragón.  Hay  hoy  dia  bula  de  Bonifacio  so- 
bre este  concierto,  su  data  á  veinte  y  siete  de  junio. 

Esta  nueva,  luego  que  se  publicó  por  la  fama,  hinchó  de  alegria  todas  las  demás  par- 
tes de  la  cristiandad ;  solo  á  los  Sicilianos  fué  muy  pesada,  ca  tenian  por  lo  último  de  los 
males  tornar  al  señorío  de  Franceses.  El  mismo  infante  don  Fadrique,  á  quien  el  rey  su  her- 
mano cuando  se  partió  dejó  el  gobierno  de  Sicilia,  y  con  él  Rugier  Lauria,  Juan  Prochita 
y  Mánñredo  Lanza,  todos  caballeros  principales,  por  mandallo  asi  el  pontífice,  y  por  el 
cuidado  en  que  aquellas  capitulaciones  los  tenian  puestos,  fueron  á  hacelle  reverencia  en  una 
armada  que  aportó  á  las  marinas  de  Roma.  Prometía  el  pontífice  á  don  Fadrique  de  casalle 
con  Catarina  hija  de  Philipo  y  nieta  deBalduino  emperador  que  fué  de  Constan tinopla,  con 
tal  que  no  contradijese  á  lo  que  tenian  asentado;  y  en  dote  le  ofrecían  el  imperio  de  Grecia, 
que  pensaban  recobrar  todos  juntos  con  sus  armas  y  poder.  No  era  este  partido  de  desechar, 
si  las  obras  se  conformaran  con  las  palabras. 

El  rey  de  Aragón  desque  unay  segunda  vez  fué  requerido  por  los  Sicilianos  no  los  des- 
amparase en  aquel  aprieto,  como  no  les  acudiese  por  el  deseo  que  tenia  de  la  paz » y  por  pa- 

(t ;    EntoDces  nada  se  trató  de  la  restitución  del  reino  de  Mallorca,  pero  después  el  rey  de  Aragón  condes- 
cendió á  las  instancias  del  papa  y  y  cedió  aquel  reino. 
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recelle  no  era  licito  hacello ;  finalmente  en  la  ciudad  de  Palermo  sobre  esta  razón  juntaron 
cortes  generales ,  en  que  alzaron  los  estandartes  de  aquel  reino  por  el  infante  don  Fadri- 
que  (2) :  sin  embargo  don  Jaime  su  hermano  casó  con  la  nueva  esposa,  las  bodas  se  cele- 
braron en  Yillabeltran  por  el  mes  de  octubre.  Doña  Isabel  con  quien  antes  se  desposara,  fué 
enviada  á  Castilla.  Publicóse  un  edicto  en  que  mandó  á  los  soldados  Aragoneses  y  á  los  ca- 
balleros que  en  Sicilia  se  hallaban ,  la  desamparasen  y  volviesen  á  sus  casas.  Desta  manera 
vinieron  á  tener  alegre  y  agradable  remate  aquellos  principios  de  cosas  tan  grandes,  y 
aquellas  alteraciones  que  tanto  tiempo  duraron.  Volvió  la  paz  á  Aragón ,  y  no  se  perdió  de 
todo  punto  el  reino  de  Sicilia,  contra  la  cual  claramente  se  armaba  una  nueva  tempestad  de 
guerras.  Los  Navarros  sosegaban  debajo  el  sefiorio  de  Francia :  tenian  por  su  Virrey  á  Hu- 
gon  Confluencio,  francés  de  nación ,  y  mariscal  de  campaña  en  Francia.  Los  gobiernos  y 
tenencias  de  las  ciudades  y  castillos  de  aquel  reino  se  daban  indiferentemente  á  personas  de 
ambas  naciones  Navarros  y  Franceses;  lo  que  era  algún  alivio  para  que  la  gente  de  la  tier- 
ra disimulase  el  desgusto  que  tenian  concebido  en  sus  pechos ,  pues  aunque  eran  señorea- 
dos y  gobernados  por  extraños ,  no  usurpaban  para  sí  todas  las  honras  y  cargos. 

<9 )    No  rué  recoDocido  rey  de  Sicilia  basia  el  año  li96. 
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De  noevos  alborotot  que  sucedieron  eo  Casiilla. 


1!  Castilla  no  podian  las  cosas  tener  sosiego:  los  nobles  dividi- 
dos en  parcialidades ,  cada  cual  se  tomaba  tanta  mano  en  el 
gobierno»  y  pretendía  tener  tanta  autoridad  cuantas  eran  sus 
Aierzas:  el  pueblo,  como  sin  gobernalle,  temeroso,  descuida- 
do, deseoso  de  cosas  nuevas,  conforme  al  vicio  de  nuestra 
naturaleza,  que  siempre  piensa  será  mejor  lo  que  está  por  ve- 
nir que  lo  presente.  Cualquiera  hombre  inquieto  tenia  grande 
ocasión  para  revolvello  todo,  como  acontece  en  las  discordias 
civiles.  Por  las  ciudades ,  villas  y  lugares,  en  poblados  y  despoblados  cometían  á  cada  paso 
mil  maldades ,  robos,  latrocinios  y  muertes,  quien  con  deseo  de  vengarse  de  sus  enemigos, 
quien  por  codicia ,  que  se  suele  ordinariamente  acompañar  con  crueldad.  Quebrantaban  las 
casas,  saqueaban  los  bienes,  robaban  los  ganados,  todo  andaba  lleno  de  tristezay  llanto:  mi- 
serable avenida  de  males  y  daños.  La  reina  era  menospreciada  por  ser  muger ,  el  rey  por  su 
tierna  edad  no  tenia  autoridad  ni  fuerzas,  puesto  que  luego  el  siguiente  dia  después  que  su 
padre  falleció  en  Toledo ,  le  alzaron  por  rey  con  todo  aquel  bomenage  y  ceremonias  que  se 
suden  hacer  á  los  principes.  La  reina  mandó  luego  franquear  la  gente  de  cierta  imposición 
puesta  sobre  los  mantenimientos,  que  los  Españoles  llaman  Sisa;  la  cual  imposición  fué 
harta  parte  para  la  mala  satisfacción  y  disgusto  que  todos  tenian  contra  su  marido  el  rey 
don  Sancho. 

Con  este  regalo  se  amansó  el  pueblo,  y  fué  causa  que  se  mostrase  constante  en  la  fe  y 
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lealtad  qae  juraron,  si  bien  los  principes  comarcanos  por  su  gran  codicia  y  ambición  casi 
todos  estaban  con  las  armas  á  punto  para  correr  á  la  presa,  sin  que  bobiese  quien  se  lo  es- 
torbase. Ocasiones  y  títulos  para  mover  la  guerra  no  les  podian  Taltar  en  tiempos  tan  re- 
vueltos y  desasosegados.  Juan  Nufiez  de  Lara  que  quedó  mas  obligado  á  guardar  lealtad, 
conforme  á  su  natural  inconstancia  claramente  inclinaba  á  favorecer  á  los  enemigos.  Acor- 
dábase que  en  tiempo  del  rey  don  Sancho  corrió  riesgo  de  la  vida:  esto  y  la  esperanza  de 
acrecentar  á  rio  vuelto  su  estado,  y  cobrar  las  villas  que  los  dias  pasados  le  quitaron,  le 
convidaban  á  ser  parte  en  las  revueltas.  El  infante  don  Enrique  por  su  larga  prisión  mas 
mal  acondicionado  y  desabrido  de  lo  que  de  suyo  era ,  inconstante  y  usado  á  malas  mañas, 
como  tal  pretendía  apoderarse  del  gobierno.  Teníase  por  agraviado  del  rey  porque  en  su 
testamento  no  hizo  del  mención,  ni  le  encomendó  alguna  parte  de  las  cosas.  Con  esta  pre- 
tensión en  Berlanga  lo  primero  tuvo  particulares  juntas ,  poco  despue»  divulgada  la  fama, 
muchos  lugares  de  aquella  comarca  se  le  allegaron ,  en  particular  la  real  ciudad  de  Burgos 
mas  que  todos  favorecía  estas  sus  pretensiones. 

Por  este  mismo  respeto  se  juntaron  de  todo  el  reino  cortes  en  Valladolid,  en  que  los  no- 
bles se  mostraron  tan  de  parte  de  don  Enrique  que  aunque  el  rey  y  la  reina  acudieron  para 
hallarse  presentes,  no  los  dieron  entrada  en  la  villa  hasta  ya  tarde,  y  haciéndoles  dejar  su 
acompañamiento  y  cortesanos  para  tener  mas  libertad  de  determinar  lo  que  les  pluguiese. 
Acordóse  en  aquellas  cortes  que  don  Enrique  tuviese  el  gobierno  del  reino :  el  cuidado  de 
criar  al  rey  se  quedó  á  la  reina,  y  sin  embargo  todos  los  presentes  de  nuevo  hicieron  pleito 
homenage  al  niño  rey.  Dejó  el  rey  don  Sancho  en  su  testamento  á  su  hijo  el  infante  don  En- 
rique el  señorío  de  Vizcaya  como  adquirido  por  las  armas.  Diego  López  de  Haropor  la  par- 
te de  Navarra  entró  con  grande  furia  en  aquella  provincia,  y  se  apoderó  de  todos  los  pueblos 
della,  parte  por  fuerza,  parte  por  voluntad ,  fuera  de  Balmaseda  y  Orduña.  Favorecían  es- 
tas pretensiones  de  don  Diego  de  Haro  los  hermanos  Laras,  porque  sin  acordarse  de  los  an- 
tiguos bandos  y  diferencias  que  solían  tener  entre  si  estos  dos  linages,  se  hicieron  á  una  en 
odio  de  don  Enrique,  cales  pesaba  en  el  alma  le  encargasen  el  gobierno  del  reino,  alterado 
en  estaparle  el  testamento  del  rey  don  Sancho  y  contra  su  voluntad. 

El  infante  don  Juan  tío  del  rey  desde  África ,  donde  hasta  esta  sazón  se  detuvo ,  dio  la 
vuelta  á  Granada  para  pretender  el  reino  de  Castilla.  Parecíale  seguía  en  esto  el  ejemplo 
del  rey  don  Sancho  su  hermano,  y  aun  se  le  aventajaba  en  el  derecho  á  causa  que  el  nuevo 
rey  don  Femando  no  era  nacido  de  legitimo  matrimonio.  Fué  cosa  maravillosa  los  muchos 
que  por  esta  causa  se  alborotaron :  con  que  tuvo  comodidad  de  apoderarse  de  Alcántara  y 
algunos  otros  lugares  á  la  raya  de  Portugal.  El  rey  Dionisio  de  Portugal  le  favorecía  y  esta- 
ba declarado  por  su  parte,  tanto  que  al  tiempo  que  se  hacían  las  cortes  en  Valladolid,  en- 
vió por  sus  reyes  de  armas  á  denunciar  la  guerra  á  Castilla.  Gran  miedo  se  mostraba  por 
todas  partes,  grandes  revueltas  y  tempestades  de  guerras ;  todos  empero  estos  trabajos  se 
pudieran  disimular,  si  como  nunca  las  desgracias  paran  en  poco ,  no  se  levantara  otro  ma- 
yor torbellino  por  la  parte  de  Aragón.  En  Bordalua ,  que  es  en  el  distrito  de  Hariza,  se  jun- 
taron el  rey  de  Aragón  y  don  Alonso  de  la  Cerda  que  se  intitulaba  rey  de  Castilla  y  de  León. 
Hicieron  allí  sus  conciertos  á  veinte  y  uno  de  enero  año  del  Señor  de  1296.  Las  capitulacio- 
nes fueron  estas:  que  juntasen  sus  fuerzas  para  que  don  Alonso  recobrase  el  reino  de  su 
abuelo:  el  reino  de  Murcia  se  diese  al  rey  de  Aragón :  al  infante  don  Juan  el  reino  de  León, 
Galicia  y  Sevilla :  la  ciudad  de  Cuenca,  Alarcon ,  Moya  y  Cañete  fuesen  para  el  infantedon 
Pedro  de  Aragón  en  premio  del  trabajo  que  en  aquella  empresa  tomaba,  como  general  que 
señalaron  para  aquella  guerra. 

Entraban  en  aquel  concierto  la  reina  doña  Violante  abuela  de  don  Alonso,  los  reyes  de 
Francia,  Portugal  y  Granada;  y  poco  después  se  les  allegó  don  Juan  de  Lara  por  el  deseo 
que  tenia  de  recobrar  á  Albarracin.  Al  contrario  don  Diego  de  Haro  por  la  buena  industria 
de  la  reina  se  reconcilió  con  el  rey :  híciéronle  merced  del  estado  de  don  Juan  de  Lara 
que  se  pasara  á  los  Aragoneses,  para  que  le  tuviese  juntamente  con  el  señorio  de  Vizcaya. 
Destos  principios  y  por  esta  forma  grangearon otros  muchos  grandes,  particularmente á  don 
Juan  Alonso  de  Haro  con  hacelle  merced  de  los  Cameros,  estado  que  pretendía  él  serle  debi- 
do. Por  todas  partes  se  procuraban  ayudas  contra  las  tempestades  de  guerras  que  amena- 
zaban. El  campo  de  los  Aragoneses  debajo  de  la  conducta  de  don  Alonso  de  la  Cerda  y  del 
infante  don  Pedro  entró  en  Castilla  por  el  mes  de  abril :  en  Saltanas  se  le  juntaron  el  infante 
don  Juan  y  don  Juan  Nuflez  de  Lara.  No  pararon  hasta  llegar  á  León ,  ciudad  que  fué  anti- 
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goamente  rica  y  grande,  á  la  sazón  de  pequeño  número  de  moradores,  pobre  de  armas  y 
de  gente,  que  fué  la  cansa  de  rendirse  á  los  enemigos  con  facilidad,  principalmenle  que 
tenían  inteligencias  secretas  con  algunos  ciudadanos.  En  aquella  ciudad  fué  alzado  el  in- 
fante don  Juan  por  rey  de  León ,  Galicia  y  Sevilla.  Poco  después  en  Sahagun  dieron  á  don 
Alonso  de  la  Cerda  titulo  de  rey  de  Castilla ,  y  alzaron  por  él  los  pendones  con  la  misma  fa- 
cilidad y  priesa  en  cumplimiento  todo  de  lo  que  tenian  concertado.  De  alli  pasaron  á  poner- 
se sobre  Mayorga ,  que  está  á  cinco  leguas  de  Sahagun.  Defendióse  la  villa  valerosamente 
por  tener  buenas  murallas  y  estar  guarnecida  de  gente  y  armas:  el  cerco  duró  hasta  el  mes 
de  agosto. 

Mandaron  á  la  sazón  juntar  en  Yalladolid  todos  los  grandes  del  reino  y  los  procuradores 
de  las  ciudades.  Acudió  el  primero  don  Enrique ;  y  luego  que  se  apeó,  vestido  como  estaba 
de  camino  se  fué  á  ver  con  la  reina  que  en  el  castillo  oia  misa.  Hecha  la  acostumbrada  me- 
sura, con  muestra  fingida  de  gran  sentimiento  le  declaró  el  peligro  que  todo  corria.  «Tres 

>  reyes  se  han  conjurado  en  nuestro  daño :  á  estos  sigue  gran  parte  de  los  grandes  del  reino: 
•contra  tanta  potencia  y  tempestad  qué  reparo  es  una  muger ,  un  viejo  y  un  niño?  Parece- 
>me  señora  que  las  fuerzas  se  ayuden  con  maña.  Injustamente  (respondió  ella)  y  con  malos 
»  medios  procuran  despojar  á  mi  hijo  del  reino  de  su  padre :  espero  en  Dios  tendrá  cuidado 
»de  defender  su  inocente  edad.  Este  es  el  refugio  mas  cierto  y  la  esperanza  que  tengo.  Está 
•bien :  no  se  remedían  los  males  (dijo  don  Enrique)  ni  los  santos  se  grangean  con  votos  y 
•lágrimas  femeniles.  Los  peligros  se  han  de  remediar  con  velar,  cuidar  y  rodear  el  peusa- 

•  miento  por  todas  partes:  asi  se  ha  conservado  la  república  en  los  grandes  peligros:  en 
>ei  sueño  y  descuido  está  cierta  la  ruina  y  perdición:  mi  parecer  es  que  os  caséis  señora 

•  con  don  Pedro  infante  de  Aragón ,  él  soltero  y  vos  viuda.  Deseo  os  agradase  este  mi  consejo 
•cnanto  seria  saludable.  Poned  señora  los  ojos  y  las  mientes  en  matronas  asaz  principales, 
»  qne  por  este  camino  sin  tacha  y  sin  amancillar  su  buen  nombre  mantuvieron  á  si  y  á  sus 

•  hijos  en  sus  estados ,  de  suerte  que  ni  á  ellas  ser  mugeres  empeció ,  ni  á  los  infantes  su  lier- 
»  na  edad.» 

Turbóse  la  reina  con  estas  razones.  Respondióle  con  libertad  y  con  el  rostro  torcido  y  aun 
demudado.  «Afuera  señor  tal  mengua:  no  me  mentéis  cosa  de  tanta  deshonra  é  infamia: 
»  nunca  me  podré  persuadir  de  conservar  el  reino  á  mi  hijo  con  agraviar  á  su  padre,  ni  len- 

>  go  para  que  imitar  ejemplos  de  señoras  forasteras,  pues  hay  tantos  de  mugeres  ilustres  de 

•  nuestra  nación,  que  conservaron  la  integridad  de  su  fama,  y  con  vida  casta  y  limpia  en 
«su  viudez  mantuvieron  en  pie  los  estados  de  sus  hijos  en  el  tiempo  de  su  tierna  edad. 
•No  faltarán  socorros  y  fuerzas:  no  fallecerá  la  divina  clemencia;  y  una  inocente  vida  pres- 

•  tara  masque  todas  las  artes.  Cuando  todo  corra  turbio,  y  el  peligro  sea  cierto,  yo  tengo 
» de  perseverar  en  este  buen  propósito :  no  quiero  amancillar  la  magestad  de  mi  hijo  con  Oa- 

>  queza  semejante.» 

Desta  manera  se  desbarató  el  intento  de  don  Enrique.  Hacían  levas  de  gente  para  acudir 
al  peligro.  Juntáronse  hasta  cuatro  mil  caballos;  mas  no  pudieron  persuadir  á  don  Enrique 
qne  fuese  con  ellos  á  desbaratar  el  cerco  que  sobre  Mayorga  tenian  puesto.  Daba  por  escusa 
que  era  forzoso  acudir  á  la  guerra  del  Andalucía.  Solamente  fueron  á  Zamora  por  sosega- 
lia,  y  aseguralla  en  la  fé  y  lealtad  de  su  rey,  que  andaba  en  balanzas.  Las  cosas  casi  de- 
siertas y  desamparadas  los  santos  patrones  y  abogados  de  Castilla  las  sustentaron.  Con  la 
tardanza  del  cerco  se  resfrió  la  furia  con  que  los  enemigos  al  principio  vinieron :  asimismo 
d  excesivo  calor  del  verano ,  la  destemplanza  del  cíelo ,  y  la  falta  que  de  todas  las  cosas  se 
padecía  en  el  ejército,  causó  grandes  enfermedades.  Esto  y  la  muerte  que  sucedió  del  infan- 
te don  Pedro  su  general,  los  forzaron  de  tornarse  á  su  tierra  sin  hacer  cosa  alguna  memcra- 
Ue.  Muchos  dellos  faltaron  en  esta  jornada :  el  campo  en  que  se  contaban  mil  hombres  de 
armas  y  cincuenta  mil  soldados,  volvieron  asaz  menoscabados  en  número ,  menguados  de 
fuerzas  y  contento.  El  rey  de  Aragón  en  el  mismo  tiempo  por  las  fronteras  de  Murcia  por 
donde  entró  tuvo  mejor  suceso ,  que  tomó  á  Murcia  y  lodos  los  lugares  y  villas  á  la  redonda, 
y  lo  metió  en  su  reino ,  escepto  la  ciudad  de  Lorca  y  las  villas  de  Alcalá  y  Muía  que  se  man- 
tuvieron por  el  rey  don  Fernando.  En  tantas  turbaciones  y  peligros  de  Castilla  don  Enrique, 
en  cuyo  poder  estaba  el  gobierno  de  todo  el  reino ,  no  hacia  grande  esfuerzo  para  favorecer 
á  alguna  de  las  partes ,  antes  se  mostraba  neutral ,  y  parecía  que  llevaba  mira  de  allegarse 
á  aquella  parte  que  mejor  suceso  y  fortuna  tuviese.  Por  donde  ni  los  enemigos  tuvieron  que 
agradecelle ,  y  incurrió  en  gravísimo  odio  de  todos  los  naturales ,  y  en  gran  sospecha  que  la 
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guerra  que  se  hacia,  era  por  su  voluntad ,  y  que  todo  el  mal  y  daño  recebido  do  fué  por 
lálta  de  nuestros  soldados  ni  por  valor  de  los  enemigos  >  sino  por  engaño  suyo  y  maña. 

La  reina  contra  estas  mañas  de  don  Enrique  usaba  de  semejante  disimulación,  no  se  daba 
por  entendida;  otros  caballeros  principales  á  las  claras  se  lo  daban  en  rostro.  En  este  núme- 
ro Alonso  Pérez  de  Guzman ,  á  dicho  y  por  conresion  de  todos ,  tuvo  el  primer  lugar ,  porque 
defendió  las  fronteras  de  Andalucía  contra  las  insolencias  y  correrlas  de  los  Moros;  y  lo  que 
era  mas  dificultoso ,  contrastó  con  grande  ánimo  y  mas  que  todos  á  las  pretensiones  del  in- 
fante don  Enrique,  ca  por  no  dar  tanto  que  decir  á  las  gentes  y  por  no  parecer  que  se  esta- 
ba ocioso ,  con  gente  de  guerra  que  juntó ,  marchó  la  vuelta  del  Andalucía  para  refrenar  los 
insultos  de  los  Moros.  Tuvo  con  ellos  una  refriega  junto  á  Aijona,  en  que  fué  vencido  >  y  su 
persona  corrió  mucho  riesgo  á  causa  que  le  cortaron  las  riendas  del  caballo,  y  por  no  tener 
con  que  regule,  estuvo  en  términos  de  ser  plreso ,  si  Alonso  Pérez  de  Guzman  no  le  proveye- 
ra en  aquel  aprieto  de  otro  caballo  con  que  se  pudo  salvar. 

Después  deste  encuentro  se  trató  de  renovar  las  paces  con  los  Moros.  Pedia  el  rey  de 
Granada  á  Tarifa,  y  ofrecía  en  trueco  otros  veinte  y  dos  castillos ,  demás  que  daría  de  pre- 
sente veinte  mil  escudos ,  y  contaría  adelantado  todo  el  tributo  de  cuatro  años  que  acostum- 
braba á  pagar.  Este  partido  parecía  bien  á  don  Enrique  por  el  aprieto  en  que  las  cosas  se 
hallaban ,  y  falta  que  tenian  de  dinero.  Alonso  Pérez  de  Guzman  era  de  contrario  parecer  y 
mostraba  con  razones  bastantes  seria  cosa  muy  perjudicial  asi  fiarse  de  aquel  bárbaro,  como 
entregalle  á  Tarifa.  Esta  diferencia  estaba  encendida,  y  amenazaba  nueva  guerra.  Llegaron 
á  término  que  los  Moros  con  su  gente  y  con  la  nuestra  (cosa  asaz  vergonzosa)  se  pusieron 
sobre  aquella  ciudad.  Hallábase  Alonso  de  Guzman  sin  fuerzas  bastantes :  los  suyos  le  desam- 
paraban ,  y  le  eran  contrarios  los  que  debieran  ayudar :  acordó  de  buscat  ayuda  en  los  extra- 
ños. El  rey  de  Portugal  era  enemigo  declarado ,  y  movia  las  armas  contra  Castilla.  Parecióle 
dar  un  tiento  al  rey  de  Aragón  si  por  ventura  se  moviese  á  favorecelle,  vista  la  afrenta  de 
los  cristianos  y  el  peligro  que  todos  corrían.  Escribióle  una  carta  deste  tenor :  «Mucha  pena 
» me  dá  ser  cargoso  antes  de  hacer  algún  servicio.  El  deseo  de  la  salud  y  bien  déla  patria  co- 
» mun ,  el  respeto  de  la  religión  me  fuerzan  acudir  á  vuestro  amparo  y  protección ,  lo  cual 
»hago  no  por  mi  particular ,  que  de  buena  gana  acabarla  con  la  vida  si  en  esto  bebiese  de 
«parar  el  daño ,  y  esperaria  la  muerte  como  fin  destas  miserias  y  desgracias.  Lo  que  toca  á 
»ia  república,  siento  en  grande  manera  que  no  sea  tan  trabajada  y  maltratada  por  los  Moros 
» cuanto  por  la  deslealtad  de  algunos  de  los  nuestros.  O  gran  maldad  I  Porque  qué  cosa  pue- 
»de  ser  mas  grave  que  encaminar  aquellos  mismos  del  daño  que  tenian  obligación  de  des- 
» vialle?  Qué  cosa  mas  peligrosa  que  en  muestra  de  procurar  el  bien  común  armar  la  celada? 
j»  Quieren  y  mandan  que  Tarifa ,  ciudad  que  nos  está  encomendada,  sea  entregada  á  los  Mo- 
»  ros.  Y  dado  que  usan  de  otros  colores ,  la  verdad  es  que  quitada  esta  defensa  y  baluarte  for- 
» tisimo  contraías  fuerzas  de  África,  pretenden  que  España  quede  desnuda  y  flaca  ea medio 
» de  tantos  torbellinos,  y  por  este  medio  reinar  ellos  solos ,  y  adelantar  sus  estados  con  la  des- 
» truicion  de  la  patria  común.  Valerosos  caballeros  por  cierto  y  esforzados,  esclarecidos  de- 
«tensores  de  España:  yo  tengo  determinado  con  la  misma  fé  y  constancia  porque  menos- 
aprecié  los  dias  pasados  la  vida  de  mi  único  hijo,  de  mantenerme  en  la  lealtad  sin  mancilla 
«con  mi  propia  sangre  y  vida,  que  es  lo  que  solo  me  resta.  Si  me  enviáredes  señor  algún 
•dinero  y  algún  socorro  por  el  mar,  desde  aquí  vos  juro  de  tener  esta  plaza  por  vuestra  has- 
» ta  tanto  que  llegado  el  rey  mi  señor  á  mayor  edad  seáis  enteramente  pagado  de  todos  los 
>  gastos.  Los  enojos  pasados ,  si  algunos  hay  de  por  medio ,  la  caridad  y  amor  que  debéis  á 
» la  patria,  los  amanse.  Tened  por  cierto  que  será  cosa  muy  honrosa  para  vos  defender  la 
» tierna  edad  de  un  rey  huérfano  de  las  injurias  y  daños  de  los  extraños,  y  mucho  mas  de  los 
«engaños  y  embustes  de  sus  mismos  vasallos.» 

La  respuesta  que  á  esta  carta  dio  el  rey  de  Aragón ,  fué  loar  mucho  su  lealtad  y  constan- 
cia, pero  que  por  haber  puesto  poco  antes  confederación  con  los  Moros  no  podía  faltar  á  sus 
palabra;  que  si  ellos  la  quebrantasen,  él  no  faltaría  de  acudir  á  la  esperanza  que  del  tenia  y 
á  favorecer  la  causa  común.  Movíase  á  la  misma  sazón  otra  guerra  de  parte  de  Portugal :  aquel 
rey  con  toda  su  gente  entró  hasta  Salamanca.  Acudiéronle  luego  el  infante  don  Juan  tío  del 
rey  don  Femando,  y  don  Juan  Nuñez  de  Lara  después  que  el  campo  de  los  Aragoneses  dio 
la  vuelta  á  su  tierra.  Entraron  en  consulta  sobre  lo  que  se  debía  hacer  en  esta  jomada:  pa- 
recióles poner  sitio  sobre  Yalladolid  en  que  tenian  al  rey  don  Fernando.  Con  este  acuerdo 
llegaron  á Simancas,  que  está  á  dos  leguas  de  aquella  villa.  Allí  muchos  caballeros  se  par* 
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Umm  del  campo  de  loB  Portugueses  por  tener  por  cosa  muyfeaqueun  rey  fuese  perseguido 
y  cercado  de  sus  mismos  vadlos.  El  rey  portugués  con  recelo  que  los  demás  no  hiciesen 
otro  tanto,  y  que  después  tomados  los  caminos  no  le  fuese  la  vuelta  dificultosa,  mayormente 
que  entraba  ya  el  invierno ,  se  partió  á  mucha  priesa  primero  á  Medina  del  Oeimpo ,  y  des- 
de alfi  á  Portugal,  despedido  y  desbaratado  su  ejército. 

La  gente  que  la  reina  tenia  aprestada  para  acudir  á  esta  guerra,  fué  por  su  mandado  á 
cercar  la  villa  de  Paredes.  No  se  hizo  efecto  alguno  á  causa  que  don  Enrique  con  la  gente 
que  tenia  levantada  en  el  reino  de  Toledo  y  en  Castilla ,  desluurató  aqudla  empresa.  Decía 
no  era  razón  estorbar  las  cortes  que  tcnian  llamadas  paraValladolid,  con  aquella  guerra  por 
caer  aquella  villa  muy  cerca.  Este  era  el  color  que  tomó ,  como  quier  que  de  secreto  estaba 
desabrido  con  el  rey  don  Femando,  y  inclinado  á  la  parte  de  los  contrarios.  La  reina  con 
paciencia  y  disimulación  pasaba  por  aquellos  embastes,  y  con  muestra  de  amor  pretendía 
ganalle ,  y  en  aquel  mismo  tiempo  le  hizo  merced  de  Santisteban  de  Gormaz  y  Galecantor. 
Con  la  misma  mana  atrajo  á  don  Juan  de  Lara  á  su  voluntad,  puesto  que  no  se  podían  ase- 
gurar del,  ca  sí  le  dieran  á  Albarracin,  fácilmente  se  pasara  á  los  Aragoneses.  Tuviéronse 
pues  las  cortes  m  Yalladolid  á  la  entrada  del  afio  1211.  En  ellas  por  la  gran  falta  que  tenían 
de  dinero,  prometieron  los  pueblos  de  acudir  con  gran  cantidad  para  los  gastos  déla  guer- 
ra,  y  asi  lo  cumplieron  poco  después.  En  el  mismo  tiempo  por  el  valor  y  diligencia  de  Juan 
Alonso  de  Haro  fueron  los  Navarros  puestos  en  huida ,  los  cuales  de  rebate  se  apoderaron 
de  parte  de  la  ciudad  de  Najara :  su  intento  era  recobrar  el  distrito  antiguo  de  aquel  reino, 
y  eú  particular  toda  la  Riqa. 

Don  Jaime  rey  de  Aragón  en  Roma,  donde  era  ido  llamado  del  papa ,  fué  declarado  por 
rey  de  Cerdefia  y  Córcega.  (1 )  Acudieron  desde  Sicilia  dofta  Costanza  su  madre  y  doña 
Violante  su  hermana,  Rugier  Lauria  general  del  mar,  y  Juan  Prochita.  Estaba  concertada 
por  medio  de  embajadores  dofla  Violante  con  Roberto  duque  de  Calal»ía ,  heredero  que  ha* 
bia  de  ser  del  reino  de  Nápdes.  Celebróse  este  casamiento ,  y  el  mismo  pontífice  Bonifacio 
veló  á  los  nuevos  casados :  las  fiestas  y  regocijos  fueron  muy  grandes.  El  rey  don  Fadrique 
se  ape9rcd>ia  para  defender  el  reino  que  le  dieron  con  tanta  voluntad.  Declaróse  la  guerra 
contra  él  coipo  contra  quien  alteraba  la  paz  común  de  toda  la  cristiandad :  nombraron  por 
general  desta  guerra  á  su  mismo  hermano  el  rey  de  Aragón :  resolución  la  mas  estrafka  que 
se  pudo  pensar,  armar  un  hermano  contra  otro  y  quebrantar  el  derecho  natural ;  pero  tan- 
to pudo  la  fé y  el  escrúpulo,  y  el  mandato  del  resoluto  pontífice.  Ordenadas  pues  las  cosas 
desta  manera,  el  rey  don  Jaime  se  partió  para  Aragón  con  intento  de  aprestarse  para  la 
guerra.  Rugier  Lauria  fué  enviado  á  Ñapóles  para  servir  á  aquellos  principes  en  aquella 
demanda.  La  reina  doña  Costanza  y  Juan  Prochita  se  quedaron  en  Roma ,  movidos  por  la 
devoción  y  santidad  de  aquella  ciudad,  cansados  de  tantos  trabajos ,  y  por  compasión  del 
miserable  estado  en  que  vían  puesta  á  Sicilia.  No  falta  quien  diga  que  murieron  en  Roma  : 
la  mas  verdadera  opinión,  con  que  concuerdan  autores  muy  graves,  es  que  la  reina  dofia 
Costanza  cinco  años  adelante  falleció  en  Barcelona,  y  que  fué  allí  sepultada  en  el  monasterio 
deS.  Francisco ,  en  que  hoy  se  ve  un  túmulo  suyo  con  su  letrero  y  nombre  desta  señora 
grabado  en  la  piedra. 

CAPITULO  n. 

Qoe  el  rey  don  Fenuirdode  Catillla  w  desposó. 

1UBLT0  que  fué  el  rey  de  Aragón  á  su  tierra,  le  tomaron  los  Navarros  los  pueblos  Lerda, 
(Jlia,  Pilera  y  Salvatierra,  como  se  decretó  en  los  conciertos  que  en  Anagni  se  hicieron,  y 
hasta  este  tiempo  no  se  habia  efectuado.  £1  año  próximo  siguiente,  que  fué  de  1298,  era 
virrey  de  Navarra  por  los  Franceses  Alonso  Roneo  de  nación  francés,  Don  Femando  herma- 
no bastardo  del  rey  de  Aragón  por  voluntad  del  mismo  rey  y  por  su  mandado  fué  despoja- 
do de  la  ciudad  de  Albarracin,  y  la  entregaron  á  don  Juan  Nuflez  de  Lara  que  parecía  tener 
mejor  derecho ,  y  se  sabía  claramente  que  se  hizo  agravio  á  su  padre  en  quitársela ,  á  lo 
menos  se  decía  asi.  Este  era  el  color  que  se  tomó :  lo  que  pretendía  á  la  verdad  el  rey  de 
Aragón  con  esto ,  era  tomar  en  su  amistad  un  caballero  tan  poderoso  y  tenelle  de  su  bando. 

( 1 )   Faé  por  ooneetion  del  pape  bajo  ciertas  condiciones  en  fator  de  la  sanu  Sede. 
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Don  Jaan  de  Lara  hizo  su  juramento  y  pleito  homenage  en  la  ciudad  de  Valencia  á  los  siete 
dias  del  mes  de  abril  de  guardar  á  aquel  rey  fe  y  lealtad,  mayor  es  á  saber  que  solia.  Es- 
tas prevenciones  hacia  el  rey  de  Aragón  porque  pensaba  de  acometer  en  un  mismo  tiempo 
con  sus  armas  los  reinos  de  Castilla  y  de  Sicilia:  pretensiones  mas  arduas  de  loque  su  estado 
ni  riquezas  podian  llevar.  £1  rey  de  Sicilia  por  babelle  iodos  desamparado  estaba  mas  cer- 
cano al  naurragio. 

El  rey  de  Castilla  sé  reconcilió  con  don  Dionisio  rey  de  Portugal  por  medio  de  dos  casa- 
mientos que  se  concertaron.  El  uno  fué  de  doúa  Costanza  hija  de  don  Dionisio»  bien  que  no 
era  de  edad  para  casarse,  con  el  rey  don  Femando,  como  antes  lo  tenian  tratado.  Ep  Alca- 
fiiz,  que  es  un  lugar  cerca  de  Zamora  á  la  raya  de  Portugal ,  en  que  los  reyes  se  juntaron  á 
vistas  para  tratar  de  las  paces,  se  celebró  cx)n  solemnidad  el  desposorio.  Las  muestras  de 
alegría  pública  >  por  la  esperanza  cierta  que  todos  tenian  de  perpetua  concordia,  fueron  tanto 
mayores  que  doña  Beatriz  hermana  del  rey  don  Femando  se  desposó  también  á  imeco  (que 
fué  el  otro  matrimonio)  con  el  infante  don  Alonso,  hijo  de  don  Dionisio  y  heredero  de  su 
reino ,  aunque  no  tenia  él  mas  de  ocho  años.  Para  mayor  seguridad  la  reina  madre  de  la  don- 
cella la  entregó  á  su  suegro ,  y  asi  la  llevaron  á  Portugal.  Era  tan  grande  el  deseo  de  efectuar 
y  establecer  esta  paz  y  concordia,  que  aunque  no  se  dio  en  dote  cosa  alguna  á  doña  Costan- 
za,  al  de  Portugal  le  dieron  con  su  esposa  á  Olivenza  y  Congüelá ,  y  otro  pueblo  que  se  llama 
el  campo  de  Moya ,  con  alguna  nota  de  la  grandeza  de  Castilla  ygrandísima  señal  de  miedo; 
pero  tal  era  el  estado  de  las  cosas  y  la  revuelta  de  los  ti^npos,  que  no  se  avergonzaron  de 
rescatar  la  paz  con  su  deshonra  y  menoscabo. 

Lo  que  el  rey  de  Portugal  hizo  cuando  se  tomó  á  su  tierra,  solamente  fué  dar  trecientos 
hombres  de  á  caballo  escogidos,  y  por  capitán  dellos  á  Juan  Alonso  de  Alburquerque  para 
que  estuviesen  en  servicio  del  rey  de  Castilla  contra  don  Juan  tio  del  rey  don  Femando,  que 
se  intitulaba  rey  de  León  como  arriba  dijimos.  Esta  ayuda  de  Portugal  y  toda  esta  costa 
fué  de  mas  ruido  que  provecho ,  y  asi  los  caballeros  se  tornaron  á  Portugal  sin  dejar  hecha 
cosa  alguna.  Por  otra  parte  don  Alonso  de  la  Cerda  habia  tomado  á  Almazan  y  otros  luga- 
res que  están  alli  á  la  redonda  á  la  raya  de  Aragón,  y  puesto  alli  soldados  de  guarnición. 
Sigüenza  fué  acometida  por  los  soldados  de  don  Juan  de  Lara,  que  cae  cerca  de  la  misma 
raya;  pero  por  el  gran  valor  de  los  ciudadanos  se  defendió  y  estuvo  constante  en  su  fé.  Los 
Conjurados  tenian  gran  falta  de  dineros,  que  lo  demás  parecia  que  les  era  fácil  y  favorable; 
y  porque  no  faltase  para  las  provisiones  y  pagas  batieron  moneda  con  las  insignias  y  nom- 
bre de  rey ,  baja  de  ley  de  manera  tal  que  si  la  ensayaban  y  hundian ,  se  perdia  gran  parte 
del  valor. 


Moneda  de  dos  Fernando  IV. 


Don  Dionisio  rey  de  Portugal  á  ruego  de  su  yerno  vino  con  buen  escuadrón  de  gente  de 
guerra  en  su  favor  y  ayuda  por  la  parte  de  Ciudad-Rodrigo;  pero  con  mayor  sosiego  y 
gana  de  paz  que  las  cosas  tan  revueltas  requerian :  asi  sin  hacer  efecto  alguno  casi  como 
enojado  se  tornó  á  Portugal.  La  causa  de  su  enojo  fué  querer  que  al  infante  don  Juan  que 
usurpaba  título  de  rey ,  le  dejasen  para  él  y  sus  herederos  y  sucesores  la  provincia  de  Ga- 
licia ,  de  que  por  fuerza  de  armas  estaba  apoderado ,  y  que  la  ciudad  de  León  la  gozase 
por  sus  dias.  La  reina  y  los  grandes  de  Castilla  no  eran  deste  parecer,  porque  debsyo  de 
aquella  muestra  de  paz  se  encerraban  deshonor ,  daño  y  menoscabo  del  reino ,  cuya  auto- 
ridad se  disminuía,  y  cuyas  fuerzas  se  enflaquecían  con  quitalle  una  provincia  tan  princi- 
pal. Con  la  vuelta  del  rey  de  Portugal  algunos  grandes  de  Castilla  que  hasta  entonces  por 
miedo  estuvieron  sosegados,  comenzaron  muy  fuera  de  tiempo  á  alborotarse.  Parece  que  de 
la  revuelta  del  reino  querian  tomar  ocasión  unos  para  vengar  sus  injurias,  otros  para  acre- 
centar sus  estados.  El  sufrimiento  de  la  reina  fué  maravilloso  y  su  disimulación,  porque 
de  su  voluntad  acudía  á  sus  codicias,  y  les  daba  las  villas  y  castillos  que  dios  pretendían, 
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¿  Inieoo  de  conservar  la  paz ;  qae  €s  gran  prudencia  en  tiempcd  revueito6  acomodarse  á  la 
necesidad,  y  no  hay  ninguno  tan  amigo  de  las  armas  que  no  quiera  mas  alcanzar  lo  que 
desea  con  sosi^ ,  que  poner  su  persona  al  peligro. 

Sobre  el  reino  de  Sicilia  andaba  la  guerra  muy  brava.  El  crédito  de  Rugier  Lauria  era 
grande,  mucbo  lo  que  ayudaba  á  la  parte  de  Francia;  que  parece  llevaba  consigo  la  vic- 
toria y  buena  andanza  á  la  parte  que  se  acostaba  y  allegaba.  Por  su  buena  diligencia  se 
ganaron  mucbas  plazas  que  estaban  por  los  Sicilianos ,  en  lo  postrero  de  Italia ,  que  fué  la 
causa  de  que  en  Sicilia  le  acusaron  de  aleve;  y  como  fuese  por  sentencia  condenado  le  des- 
pojaron de  un  grande  estado  que  en  aquella  isla  tenia,  merced  de  los  reyes  pasados  en  pre- 
mio de  sus  grandes  méritos  y  servicios.  Desde  á  poco  como  se  bebiese  apoderado  en  la  Ga- 
Uahría  de  la  ciudad  de  Cantanzaro ,  y  pretendiese  ganar  el  castillo  que  todavía  se  tenia  por 
los  contrarios,  fué  vencido  en  una  batalla  por  menor  número  de  soldados  que  los  que  él 
tenia.  £1  bacer  poco  caso  de  sus  enemigos  fué  ocasión  deste  dafio,  que  el  popar  el  enemigo 
»empre  es  peligroso,  demás  que  se  dice  peleó  con  el  sol  de  cara ,  otro  daño  no  menor :  mu- 
chos fueron  los  muertos ;  los  mas  se  salvaron  por  la  escuridad  de  la  noche.  El  mismo  ca- 
pitán Rugier  con  algunas  heridas  que  le  dieron  en  la  batalla,  se  estuvo  escondido  en  unos 
lugares  allí  cerca  hasta  tanto  que  se  pudo  escapar,  y  pasó  en  Aragón  con  gran  deseo  de 
vengarse.  Fué  tanto  mayor  la  pesadumbre  que  recibió  desta  desgracia,  que  nunca  tal  le 
aconteció,  como  el  que  siempre  salió  victorioso  en  las  demás  batallas. 

Desde  Aragón  el  rey  y  Rugier  caudillos  de  aquella  empresa ,  señalados  por  los  prínci- 
pes confederados  de  común  consentimiento ,  se  hicieron  á  la  vela  con  una  gruesa  armada 
que  ya  tenian  aprestada,  en  que  se  contaban  no  menos  de  ochenta  galeras.  Llegaron  con 
buen  tiempo  á  Roma :  el  sumo  pontífice  les  bendijo  el  estandarte  real ,  y  á  ellos  echó  su 
bendición.  En  Ñapóles  se  les  juntó  Roberto  duque  de  Calabria  con  otra  armada  que  tenia 
á  punto.  Corrieron  las  marinas  de  Sicilia,  donde  todo  al  principio  lo  hallaron  mas  fácil  de 
lo  que  pensaban.  Apoderáronse  de  la  ciudad  de  Pati  (que  se  entiende  Ptolomeo  llamó 
Agathyrion)  y  de  otros  castillos  por  aquella  comarca.  Desde  allí,  doblado  el  promontorio 
Peloro,  que  es  el  cabo  de  Melazo  cerca  de  Mecina,  y  pasado  el  estrecho,  no  pararon  hasta 
ponerse  sobre  la  ciudad  de  Siracusa.  El  cerco  fué  muy  apretado  por  mar  y  por  tierra,  y 
sin  embargo  duró  muchos  dias:  esto,  y  por  estar  los  lugares  tan  distantes,  convidó  á  los 
ciudadanos  de  Pati  para  que  echada  la  guarnición  que  tenian ,  volviesen  al  poder  del  rey 
don  Fadrique.  Trataban  de  combatir  el  castillo ,  que  todavía  se  tenia  por  Aragón. 

Acudió  por  mandado  del  rey  de  Aragón  Juan  Lauria  con  veinte  galeras  para  socorrer 
los  cercados :  proveyó  el  castillo  de  vituallas  y  lo  demás  necesario  para  la  defensa ;  á  la 
vuelta  empero  fué  preso  él  y  diez  y  seis  galeras  de  las  que  llevaba,  por  los  de  Mecina >  que 
puesta  su  armada  en  orden  le  salieron  al  encuentro  y  le  vencieron.  Es  aquel  e^recho  muy 
peligroso  á  causa  de  las  grandes  corrientes  y  remolinos  que  tiene:  altá*anse  las  olas  sin 
orden  y  á  manera  de  vientos  combaten  entre  si  y  corren  á  fuer  de  |un  arrebatado  raudal 
hora  acia  una  parte ,  hora  acia  la  contraria ,  de  que  resultan  remolinos  y  peligros  muy 
grandes  para  los  que  navegan.  La  experiencia  que  desto  tenian ,  ayudó  mucho  á  los  Sici- 
lianos, y  fué  causa  que  los  Aragoneses  se  perdiesen  por  saber  poco  de  aquel  paso.  La  ciu- 
dad de  Siracusa  en  el  entretanto  se  defendía  valerosamente :  ayudaba  mucho  la  presencia 
del  rey  don  Fadrique  que  se  puso  en  los  lugares  cercanos,  y  estaba  alerta  para  aprovechar- 
se de  la  ocasión.  Por  éstas  dificultades  los  Aragoneses  fueron  forzados  á  alzar  el  cerco ,  en 
especial,  que  el  ejércüo  le  tenian  muy  menoscabado,  muertos  mas  de  diez  y  ochó  mil  hom- 
bres, que  perecieron  á  causa  de  los  grandes  calores  á  que  no  estaban  acostumbrados;  y  de 
la  falta  de  las  cosas  necesarias  procedieron  graves  enfermedades.  Pusieron  acusación  á  Juan 
Lauria  en  Mecina:  mandáronle  que  desde  la  cárcel  hiciese  su  descargo;  finalmente  se  vino 
á  sentencia,  y  le  cortaron  la  cabeza  como  á  traidor. 

Fué  increíble  el  dolor  que  Rugier  Lauria  su  tío  recibió  deste  caso :  bufaba  de  corage 
y  de  pesar ,  que  bien  entendió  aquella  afrenta  y  aquel  daño  se  hacia  á  su  persona  propia. 
"No  pudo  acudir  luego  á  la  venganza  porque  en  compañía  del  rey  de  Aragón  era  pasado  en 
España :  dende,  pasados  los  frios  del  invierno,  ambos  volvieron  sobre  Sicilia  con  mucho 
mayor  armada  que  antes;  juntáronseles  en  el  camino  dos  hijos  del  rey  de  Ñapóles ,  es  á  sa- 
ber Roberto  y  Phílípó.  Llegaron  todos  juntos  al  cabo  de  Orlando,  que  está  cerca  de  la  ciu- 
dad de  Pati :  el  número  de  las  galeras  era  cincuenta  y  seis ,  sin  otros  muchos  bajeles.  El  rey 
don  Fadrique  como  viese  animada  su  gente  por  la  victoria  pietsada,  acordó  de  ripresentair 
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la  batalla  á  sus  enemigos,  dado  que  su  annada  era  mucho  menor,  que  no  pasaba  de  hasta 
cuarenta  galeras.  Peleó  valerosamente,  mas  al  fin  fué  desbaratado,  sus  galeras  parte  toma- 
das por  los  contrarios ,  parte  se  pusieron  en  huida.  Fué  grande  la  crueldad  de  que  el  gene- 
ral Rugíer  Launa  usó  con  los  cautivos ,  hizo  morir  gran  número  dellos  con  deseo  de  ven- 
garse: entre  los  otros  degollaron  á  Coiúrado  Lanza  hombre  muy  principal,  de  que  resultó 
grande  odio  contra  la  gente  catalana.  El  mismo  don  Fadrique  estuvo  en  gran  riesgo  de  ser 
preso,  porque  como  quier  que  hobiese  defendido  su  galera  por  largo  espacio,  ya  que  la 
iban  á  tomar,  cayó  desmayado:  los  suyos  sacaron  la  galera  de  la  batalla,  con  la  cual  y 
otras  pocas  se  retiraron  á  Mecina. 

Ck>n  tanto  el  rey  de  Aragón  á  instancia  que  le  hicieron  desde  Espafta ,  y  causas  que  ale- 
gaban, y  razones  verdaderas  ó  aparentes ,  sin  pasar  adelante  dio  la  vuelta  no  sin  quqa  del 
papa  y  del  rey  de  Ñapóles :  verdad  es  que  los  mas  cuerdos  aprobaban  este  acuerdo;  que  sin 
duda  era  cosa  recia  por  negocios  ágenos  poner  los  suyos  en  balanzas  y  su  persona  á  riesgo, 
fuera  de  que  ganada  aquella  victoria,  no  dejaba  de  condolerse  del  rey  don  Fadbrique ,  que 
en  fin  era  su  hermano.  Dióse  aquella  batalla  memorable ,  y  de  las  mas  señaladas  de  aquel 
tiempo,  un  dia  sábado  á  cuatro  del  mes  de  j alio  año  de  1299.  En  el  mismo  año  falleció  en 
Roma  don  Gonzalo  cardenal  y  arzobispo  de  Toledo,  como  lo  reza  la  letra  de  su  sepultura  en 
Santa  Maria  la  Mayor  de  aquella  ciudad.  SucediMe  su  sobrino  don  Gonzalo  tercero.  Su  pa- 
dre Dia  Sánchez  Palomeque,  su  madro  doña  Teresa  Gudid  hermana  del  cardenal,  ciu- 
dadanos de  Toledo.  Sobro  el  tiempo  en  que  le  eligieron,  hay  dificultad:  quien  dice  que 
algunos  años  antes ,  cuando  su  Uo  después  de  la  muerte  del  roy  don  Sancho  partió  para 
Roma,  á  lo  que  se  entiende,  á  negociar  dispensase  el  papa  en  aquel  su  casamiento:  quien  que 
cuando  el  papaBonihcio  octavo  le  hizo  cardenal  por  el  mes  dediciembro  del  año  próximo 
pasado  de  mil  y  docientos  y  noventa  y  ocho ,  por  ser  aquellas  dignidades  incompatibles,  y 
costumbre  que  el  obispo  á  quien  daban  capelo,  dejase  el  obispado :  quien  que  subió  á  aque- 
lla silla  por  muerte  del  cardenal.  Esto  nos  parece  mas  probable  por  hallarse  en  papeles  que 
este  año  por  el  mes  de  agosto  se  llama  electo  de  Toledo;  asi  los  años  antes  tuvo  por  su  lio 
el  gobierno  de  aquella  iglesia,  mas  no  la  dignidad. 

Volvamos  á  Sicilia,  donde  los  Franceses  se  quedaron  para  llevar  su  intento  adelante, 
seguir  la  victoria  y  ejecutalla;  pero  hicieron  un  yerro  manifiesto ,  que  dividieron  el  ejército 
en  dos  partes.  Roberto  y  Rugier  Lauria  se  encargaron  de  cercar  á  Rendazo,  que  es  una 
plaza  muy  ñierte ,  puesta  entre  Pati  y  Catania  casi  á  la  mitad  del  camino.  Philipo  duque 
de  Taranto  fué  con  parte  de  la  armada  á  correr  las  marinas  del  cabo  de  Trápana:  acudió  á 
aquella  parte  el  roy  don  Fadrique ,  tomó  ¿  los  contrarios  de  sobresalto :  y  con  su  arrebatada 
venida  se  dio  la  batalla  en  que  fueron  vencidos  los  Franceses,  y  Philipo  su  general  preso; 
que  fué  una  buena  ocasión  para  hacer  las  paces  y  confederarse  aquellas  dos  naciones  con 
una  alianza  que  se  hizo,  tan  dichosa  y  acertada  cuanto  la  guerra  era  desgraciada. 

CAPITULO  ni. 

Del  afio  del  Jubileo. 

lioHUA  á  la  sazón  el  año  postrero  deste  siglo :  es  á  saber  el  de  nuestra  salvación  de  1300, 
año  muy  señalado  por  una  ley  que  hizo  y  publicó  para  que  se  guardase  perpetuamente,  el 
pontífice  Ronifacio,  tomada  en  parte  de  la  costumbro  antigua  de  la  ciudad  de  Roma,  que  ce- 
lebraba su  fundación  con  ciertos  juegos  y  fiestas  cada  cien  años ,  en  parte  de  la  usanza  y  ley 
del  pueblo  judaico  donde  cada  cincuenta  años  habia  jubileo.  Ordenó  pues  que  al  fin  de  cada 
cien  años  se  concediese  plenaria  indulgencia  y  remisión  de  todos  los  pecados  ¿  todos  los  que 
en  aquel  año  devotamente  visitasen  las  iglesias  de  Roma,  iglesias  llenas  de  devoción ,  de 
sagradas  roliquias  y  antigüedad.  Esta  ley  era  á  propósito  y  se  enderezaba  para  ennoblecer 
la  magestad  de  Roma,  y  para  aumentar  el  culto  de  la  roligion ;  la  cual  Clemente  sexto  re^ 
dujo  á  cada  cincuenta  años ,  y  mas  adelante  Sixto  cuarto  con  otra  nueva  ley  y  constitución 
que  hizo ,  atenta  la  humana  flaqueza  y  la  brevedad  de  la  vida,  mandó  que  se  guardase  y 
celebrase  el  jubileo  cada  veinte  y  cinco  años.  Fué  grande  el  concurso  de  gente  que  aquel 
año  acudió  á  la  ciudad  de  Roma  á  &ma  deste  jubileo.  Entro  otros  vino  Carlos  de  Valoes  ca- 
sado en  segundo  matrimonio  con  madama  Catarina  hija  de  Philipo,  nieta  del  emperador 
RalduinQ ,  y  asi  protendia  cobrar  el  imperio  de  Grecia  á  él  debido  como  en  dote  de  su  mu- 
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ger.  Si  salía  eon  la  empresa>  poMicaba  reDovaria  la  guerra  de  la  Tierra  Santa  que  tenian 
olvidada  de  tantos  afios  atrás:  cosa  honrosa  para  el  sumo  pontífice,  que  en  su  tiempo  y  con 
m  bvor  se  tomasen  á  tomar  las  armas  para  la  guerra  sagrada.  Venia  el  papa  bien  en  esto: 
prometía  que  no  saldrían  vanas  las  esperanzas  de  Carlos,  con  tal  que  desde  Francia  toma- 
se á  Italia  i  la  primavera  con  qércíto  bastante. 

En  Vizcaya  que  estaba  en  poder  de  Diego  López  de  Haro  hermano  de  don  Lope  Díaz  de 
Haro ,  aquel  que  dijimos  fué  muerto  en  Al&ro  en  tiempo  del  rey  don  Sancho,  se  edificó  la 
Tilla  de  Bilbao,  la  mas  noble  de  toda  aquella  provincia  á  la  ribera  del  rio  Nervio :  los  mo- 
radores por  la  mucha  anchura  que  lleva,  le  llaman  Ibaisabelo.  Está  dos  leguas  del  mar; 
y  porque  alli  se  traen  muchas  mercadurías  que  de  las  naves  se  descargan ,  hay  gran  co- 
mercio y  coocurso  de  gente.  Los  mercaderes  de  Bermeo ,  por  la  comodidad  del  lugar,  los 
mas  dellos  se  pasaron  á  morar  y  hacer  su  asiento  en  aquella  población  nueva.  A  los  mora- 
dores se  les  concedió  que  viviesen  conforme  á  los  fueros  de  LogroQo.  En  Lérida  otrosí  fundó 
el  rey  de  Aragón  universidad ,  y  le  concedió  los  privilegios  acostumbrados :  llamaron  maes- 
tros que  leyesen  en  ella  todas  las  ciencias  con  salarios  que  les  señalaron.  En  aquel  tiempo 
era  virrey  de  Navarra  por  los  Franceses  Alonso  Roleedo  ( 1  ] ,  sin  que  sucediese  cosa  en  aque- 
lla proYÍncía  por  entonces  que  de  contar  sea,  sino  que  gozaban  de  una  paz  y  sosiego  gnui- 
de  que  es  lo  mas  principal  que  se  puede  desear,  como  quier  que  las  otras  provincias  de 
España  estuviesen  continuamente  atormentadas  con  guerras  y  desasosiegos.  Este  envió  á 
Yalladolíd  un  embajador  á  la  reina  (que  era  la  que  tenia  en  pie  las  cosas  entonces  con  su 
Talor  y  prudencia)  á  pedille  restituyese  todo  el  término  desde  Atapuerca  (que  es  una  villa 
asi  llamada  junto  á  Burgos)  hasta  las  fronteras  de  Navarra:  alegaba  que  les  pertenecía,  y 
que  antiguamente  lo  quitaron  á  gran  tuerto  los  reyes  de  Castilla  á  los  Navarros  sin  otro 
derecho  mas  del  que  consiste  en  la  fuerza.  La  reina  mandó  fuesen  muy  bien  tratados  los 
embajadores,  y  que  expléndidamente  los  hospedasen.  La  respuesta  que  les  dio,  fué  que 
bien  entendía  no  se  pedia  aquello  de  orden  ni  por  voluntad  del  rey  de  Francia;  y  "que  el 
derecho  de  reinar  mas  consiste  en  la  posesión  fresca  y  nueva,  y  en  el  uso  della,  que  en 
Utolos  y  papeles  viejos  y  olvidados. 

Los  embajadores,  visto  el  mal  despacho  que  les  daban,  acudieron  ¿  don  Alonso  de  la 
Cerda  y  á  don  Juan  Nuflez  de  Lara ,  ca  pensaban  por  aquel  camino  alcanzar  mas  fruto  de 
su  embajada.  Estos  señores  acometido  que  bebieron  á  Falencia ,  que  casi  estuvieron  á  pi- 
que de  tomalla  por  traición  de  algunos  ciudadanos,  como  no  les  salió  bien  la  empresa,  es- 
taban retirados  en  Dueñas.  Alli  oidos  los  embajadores,  hicieron  mercedes  con  larga  mano 
4el  señorío  ageno;  y  fué  don  Juan  de  Lara  á  Francia  para  que  en  presencia  de  aquel  rey 
tratase  de  todas  las  condiciones,  y  incitase  á  los  Franceses  á  que  con  brevedad  les  acudie- 
sen con  el  socorro  de  gente  necesario.  Poco  fruto  sacaron  de  toda  aquella  diligencia,  si  bien 
los  mismos  hermanos  Cerdas  fueron  asimismo  á  Francia  en  pos  de  don  Juan  Nuñez  de  Lara; 
pero  ni  los  unos  ni  los  otros  sacaron  de  su  trabajo  mas  que  buenas  y  corteses  palabras ,  co- 
mo quiera  que  al  francés  le  fuese  mas  en  la  guerra  de  Flandes  que  andaba  trabada  entre 
aquellas  dos  naciones,  que  en  la  que  tan  lejos  les  caía,  y  les  era  de  menos  importancia. 
Solamente ,  hecha  su  confederación ,  Philipo  rey  de  Francia  les  dio  licencia  para  que  pudie- 
sen hacer  gente  en  Navarra.  Hiciéronlo  asi ,  y  un  escuadrón  de  soldados  entró  por  aquella 
parte  en  el  distrito  de  Calahorra.  Salióles  al  encuentro  don  Juan  Alonso  de  Haro  señor  de 
los  Cameros,  y  en  un  rebate  que  tuvocon  ellos ,  los  venció,  y  prendió  á  su  caudillo  don  Juan 
Nuflez  de  Lara, ;  al  cual  no  quiso  poner  en  libertad  hasta  tanto  que  restituyese  todos  los 
castillos  y  pueblos  del  reino  que  le  entregaran  en  tenencia :  ultra  desto  juró  que  guardaría 
lealtad  al  rey  don  Femando  y  le  seria  buen  vasallo. 

Desto  mismo  tomó  ocasión  el  rey  de  Aragón  para  poner  debajo  de  su  corona  la  ciudad 
de  Albarracin ,  que  antes  restituyó  al  dicho  don  Juan.  Junto  con  esto  el  infante  don  Juan  tio 
del  rey  don  Femando ,  dejadas  las  armas  en  que  tenia  poco  remedió  contra  las  fuerzas  de 
su  sobrino  que  de  cada  dia  iban  en  aumento ,  se  resolvió  de  seguir  mejor  partido.  Tratóse 
ddlo ,  y  el  concierto  se  hizo  el  año  del  señor  de  1301.  Las  capitulaciones  del  asiento  fueron 
estas:  que  ante  todas  cosas  d^ase  el  nombre  de  rey  que  usurpara :  que  restituyese  todas 
las  ciudades  y  pueblos  de  que  se  apoderó  en  el  tiempo  de  la  guerra:  que  el  principado  de 
Vizcaya  que  pretendía  ser  dote  de  su  muger ,  le  dejase  á  don  Diego  López  de  Haro ,  y  á  ^ 

(l>   Según  HorelRobny. 
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diesen  en  traeco  á  Medina  de  Ruyseco ,  Casironafto ,  Hansilla ,  Paredes  y  Cebreros :  luga- 
res de  que  le  hicieron  merced  la  reina  y  el  rey  su  hijo  por  excusar  nuevas  alteraciones ,  y 
para  que  tuviese  con  que  sustentar  su  vida  como  persona  que  era  tan  principal. 

CAPITULO  IV. 

Pe  Eaimufido  Lullo, 

líos  cosas  sucedieron  este  año  ni  muy  pequeñas ,  ni  muy  señaladas ,  de  que  pareció  todavía 
hacer  mención  en  este  lugar.  La  una  fué  la  muerte  de  Raimundo  LuUo^  persona  que  tuvo 
gran  fama  de  santidad  y  de  doctrina ;  la  otra  el  agravio  que  se  hizo  i  don  Garci  López  de 
Padilla  maestre  de  Calatrava  en  deponelle  de  aquella  dignidad.  Raimundo  fué  catalán  de 
nación ,  nacido  en  la  isla  de  Mallorca.  Ocupóse  siendo  mas  mozo  en  negocios  y  mercadurías 
con  pretensión  de  adelantarse  en  riquezas,  y  seguir  en  esto  las  pisadas  de  sus  antepasados, 
gente  de  honra  y  principal.  Llegado  á  mayor  edad  se  recogió  al  yermo,  cansado  de  las  co- 
sas deste  mundo ,  y  con  deseo  de  huir  la  conversación  de  los  hombres.  En  aquella  soledad 
escribió  un  arte  que  por  nuevos  atajos  y  senderos  en  breve  introduce  al  lector  en  conoci- 
miento de  las  artes  liberales ,  de  la  filosofía ,  y  aun  también  de  las  cosas  divinas.  ( 1  ]  Cosa  de 
grande  maravilla,  que  persona  tan  ignorante  de  letras  que  aun  no  sabia  la  lengua  Latina, 
sacase  como  sacó  á  luz  mas  de  veinte  libros^  algunos  no  pequeños,  en  lengua  catalana;  en 
que  trata  de  cosas  asi  divinas  con^o  humanas,  de  muerte  empero  que  apenas  con  industria 


( 1 1  LuUo  eslá  hoy  acreditado  como  el  sabio  mas  profundo  y  unirersal  de  su  sigto.  Eo  1487,  siglo  y  medio  det- 
pues  de  sa  muerte ,  sus  paisanos  le  erigieron  este  sepulcro  de  alabastro  en  la  iglesia  del  cQn? eoto  de  Francisca- 
nos de  Palma. 
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y  trabajo  los  homims  may  doctos  pueden  entender  lo  que  pretende  ensefiar .  tanto  que  mas 
parecen  deslumbramientos  y  trampantojos ,  con  que  la  vista  se  eogafla  y  deslumbra^  burla 
y  escarnio  de  las  ciencias,  que  verdaderas  artes  y  ciencias ,  pufisto  que  él  testifica  alcanzó 
lo  que  enseña ,  por  divina  revelación  en  un  monte  en  que  se  le  apareció  Cristo  nuestro  Dios 
y  Señor  como  enclavado  en  la  Cruz.  Lo  que  en  él  merece  sin  duda  ser  alabado ,  es  que  con 
deseo  de  extender  la  religión  cristiana ,  y  convertir  los  Moros ,  pasó  en  Arríca ,  y  llegado  á 
Bugia  en  la  costa  de  Mauritania ,  como  quier  que  no  cesase  de  amonestar  y  reprehender 
aquella  gente  bárbara,  de  dos  veces  que  allá  fué,  la  primera  le  prendieron  y  maltrataron, 
la  segunda  le  mataron  á  pedradas. 

Su  cuerpo^  traído  á  Mallorca,  de  aquellos  isleños  es  tenido  en  grande  veneración ,  dado 
que  no  está  canonizado,  ni  su  nombre  puesto  en  el  número  de  los  santos.  Sobre  sus  libros 
hay  diversas  opiniones.  Muchos  los  tachan  como  sin  provecho  y  aun  dañosos,  otros  los  ala- 
ban como  venidos  del  cielo  para  remedio  de  nuestra  ignorancia.  A  la  verdad  quinientas 
proposiciones  sacadas  de  aquellos  libros  fueron  condenadas  en  Avifion  por  el  papa  Gregorio 
undécimo  á  instancia  de  Aymeríco  fraile  de  la  orden  de  los  predicadores ,  y  inquisidor  que 
era  en  España;  ciento  de  las  cuales  proposiciones  puso  Pedro  arzobispo  de  Tarragona  en  la 
segunda  parte  del  directorio  de  los  inquisidores.  Si  va  á  decir  verdad ,  muchas  deltas  son 
muy  duras  y  mal  sonantes,  y  que  al  parecer  no  concuerdan  con  lo  que  siente  y  enseña  la 
Santa  madre  Iglesia.  Esto  nos  parece:  debe  ser  por  nuestra  rudeza  y  groseria,  que  impide 
no  alcancemos  y  penetremos  aquellas  sutilezas  en  que  los  aficionados  de  Raimundo  hallan 
sentidos  maravillosos  y  misterios  muy  altos  como  los  que  tienen  ojos  mas  claros;  ó  por  ven- 
tura adivinan  y  fingen  que  ven ,  ó  sueñan  lo  que  no  ven,  y  procuran  mostramos  con  el  de- 
do lo  que  no  bay :  de  los  cuales  hay  en  este  tiempo  gran  número  y  cátedras  en  Barcdona, 
MaUorca  y  Valencia  para  declarar  los  dichos  libros ,  buscados  con  gran  cuidado  y  estimados 
después  que  fueron  reprobados,  que  si  no  se  hiciera  de  ellos  caso,  el  tiempo  por  ventura 
los  bebiera  sepultado  en  el  olvido.  Esto  de  Raimundo  de  Lullo.  Sus  discípulos  dicen  que  fué 
de  noble  linage,  y  que  falleció  en  edad  de  setenta  y  cinco  años  el  de  Cristo  de  mil  y  tre- 
cientos y  quince.  Sospecho  que  en  esto  se  engañan  por  lo  que  dejos  libros  del  mismo  se  sa-^ 
ca:  lo  cierto,  que  fué  casado,  y  que  dejó  muger  y  hijos  pobres,  por  donde  se  ve  que  no 
fué  tan  grande  alquimista  como  algunos  le  hacen. 

Al  maestre  de  Calatrava  derribó  el  desabrimiento  que  contra  él  tenian  los  caballeros  de 
su  orden ,  causado  de  su  severidad  y  recia  ¿ondicion.  Ófrecióseles  buena  ocasión  para  eje- 
cutar su  saña ,  y  fué  que  los  nuestros  no  tenian  fuerzas  para  reprimir  á  los  Moros  por  ser 
los  tiempos  tan  revueltos  y  turbios;  y  aun  hallo  que  el  año  pasado  los  Moros  se  apoderaron 
de  la  villa  de  Alcaudete,  y  la  quitaron  á  los  caballeros  de  Calatrava.  Acometieron  á  Yaena; 
pero  ya  que  tenian  ganada  buena  parte  de  aquella  villa,  fueron  lanzados  por  el  valor  y  es- 
fuerzo de  los  soldados  que  dentro  tenia.  Pusieron  cerco  á  Jaén,  y  la  combatían  con  todo  su 
poder.  Imputaron  todo  este  daño  al  maestre,  y  en  particular  le  achacaron  que  por  su  culpa 
se  perdió  Alcaudete,  demás  que  decían  de  secreto  tenia  inteligencias  y  favorecía  á  don 
Alonso  de  la  Cerda.  Esta  era  la  voz  y  el  color ,  como  quier  que  (mal  pecado]  aborreciesen 
su  áspera  condición  y  su  severidad :  su  valor  y  esfuerzo  y  gran  destreza  en  las  armas  los 
atemorizaba  ^  y  por  el  miedo  le  aborrecían.  Juntaron  capitulo  en  que  absolvieron  del  maes- 
trazgo á  don  Garci  López  de  Padilla ,  y  pusieron  en  su  lugar  á  don  Alemán  comendador  de 
Zorita  á  sin  razón  y  contra  justicia,  como  poco  después  lo  sentenciaron  los  jueces  que  sobre 
este  caso  señaló  el  papa ,  es  á  saber ,  los  padres  de  la  orden  del  Cistel. 

Volvió  pues  á  su  dignidad  al  fin  deste  año,  y  gobernó  mucho  tiempo  aquella  orden;  mas 
como  el  aborrecimiento  que  le  tenían  los  caballeros  quedase  mas  reprimido  qué  remediado, 
adelante  al  cabo  de  su  vejez  le  tomaron  á  poner  nuevos  capítulos  y  acusaciones  con  que  de 
nuevo  le  depusieron ,  y  en  su  lugar  eligieron  al  maestre  don  Juan  Nuñez  de  Prado  no  con 
mejor  derecho  que  al  pasado.  Verdad  es  que  como  qtiíer  que  don  García  por  la  vejez  se  ha- 
llase muy  cansado,  y  sin  fuerzas  no  solo  para  los  trabajos  de  la  guerra ,  sino  aun  para  las 
cosas  del  gobierno,  de  su  voluntad'^dejó  á  su  contrario  el  Maestrazgo,  que  tan  contra  justi- 
cia y  sin  razón  le  quitaron ;  solo  se  reservó  algunos  pueblos  en  Aragón  con  que  pasar  su 
vejez:  caballero  de  gran  valor  no  sq}o  por  sus  grandes  hazañas ,  sino  en  particular  por  me- 
nospreciar aquella  dignidad  y  honra  con  deseo  de  la  paz  y  sosiego ,  perdonando  con  ánimo 
muy  generoso  el  agravio  recebido  de  sus  contrarios.  Volvamos  con  nuestro  cuento  al  cami- 
no y  orden  que  llevamos. 
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CAPITÜIOV, 

De  Ut  bodas  del  rey  doo  Fernando. 

Iratábásb  con  grao  cuidado  de  alcanzar  dispensación  del  papa  para  efectuar  los  casamien- 
tos que  entre  Portugal  y  Castilla  tenian  concertados ,  ca  eran  prohibidos  por  derecho  á  causa 
del  parentesco  entre  los  desposados.  Tenian  esperanza  otorgarla  con  lo  que  pretendían ,  por- 
que demás  de  ser  d  negocio  muy  justificado ,  el  pontífice  Bonifacio  se  preciaba  traer  su  ori- 
gen y  decendenciade  España,  con  que  parecía  favorecerá  los  Españoles,  y  aun  comenzaba 
á  desabrirse  con  los  Franceses.  Los  reyes  de  Castilla  y  de  Portugal  sobre  esta  razón  se  jun- 
taron en  Plasencia:  acordaron  de  enviar  sus  embajadores  á  Roma,  por  cuyo  medio  consi- 
guieron lo  que  deseaban.  Demás  desto  dispensó  también  el  pontifípe  en  el  casamiento  de  la 
reina  doña  Haría  y  del  rey  don  Sancho,  que  tenia  la  misma  falta,  si  bien  don  Sancho  era 
ya  muerto,  y  mucnos  decían  no  poderse  revalidar  los  casamientos  de  difuntos  que  de  de- 
recho eran  nulos,  como  gente  que  ignoraba  cuan  grande  sea  la  autoridad  de  los  sumos  pon- 
tífices, cuyos  términos  extienden  algunas  veces  por  respetos  que  tienen  y  consideraciones, 
otras  por  el  bien  y  en  pro  común.  Como  vino  la  dispensación ,  con  nuevo  gozo  y  alegría  se 
hizo  el  casamiento  del  rey  don  Femando  y  doña  Costanza  en  Yalladolid,  y  se  celebraron  las 
solemnidades  de  las  bodas ,  que  dilataran  nasta  entonces  así  por  la  edad  del  rey  como  por 
el  parentesco  que  lo  impedia. 

Ordenaron  la  casa  i^,  y  el  rey  se  encargó  del  gobierno  ( 1)  don  Juan  Nuñez  de  Lara 
fué  nombrado  por  mayordomo  de  palacio :  al  infante  don  Enrique  tio  del  rey  dieron  á  Atien- 
za  y  á  Santisteban  de  Gormaz  en  recompensa  del  gobierno  del  reino  que  le  quitaban.  To- 
das estas  caricias  no  bastaban  para  sanar  su  mal  pecho ,  porque  se  halla  que  á  un  mismo 
tiempo  con  trato  doble  y  muestras  fingidas  de  amistad  tenia  suspensos  á  los  Aragoneses  y 
á  los  Moros.  Era  su  condición  y  costumbres  estar  siempre  á  la  mira  de  lo  que  sucediese,  y  se- 
guir el  partido  que  le  pareciese  estalle  mejor,  que  fué  la  causa  de  hacer  se  alzase  el  cerco 
que  tenia  sobre  Almazan,  villa  que  se  tenia  por  los  Cerdas;  y  la  gente  de  guerra  de  Cas- 
tilla que  estaba  sobre  ella ,  fué  enviada  á  otras  partes.  En  Hariza  se  vio  con  el  rey  de  Ara- 
gón sobre  sus  haciendas  y  aliarse ,  todo  con  la  misma  llaneza  que  tenia  de  costumbre  con 
los  demás.  Tuvo  el  rey  de  Aragón  cercada  mucho  tiempo  á  Lorca,  ciudad  bien  fuerte  en  el 
reino  de  Murcia  y  al  principio  del  año  del  señor  de  1302  la  vino  á  ganar. 

Hay  una  villa  muy  noble  en  Castilla  la  Vieja  á  la  ribera  del  río  Duero ,  que  se  llama 
Peñafiel:  allí  se  celebró  concilio  de  los  obipos  y  prelados  de  la  provincia  de  Toledo.  Abríóse 
á  primero  día  del  mes  de  abril.  Presidió  en  este  concilio  don  Gonzalo  arzobispo  de  Toledo. 
Entre  otras  constituciones  mandaron  que  los  clérigos  no  tuviesen  concubinas  públicamente 
pena  de  ser  por  ello  castigados:  tales  eran  las  costumbres  de  aquel  siglo ,  que  les  parecía 
hacían  harto  en  castigar  los  pecados  públicos.  Esto  contiene  el  tercer  canon.  El  sexto  man- 
da que  al  sacerdote  que  revelare  los  pecados  sabidos  en  confesión ,  se  le  dé  cárcel  perpetua 
y  para  su  sustento  solamente  pan  y  agua.  El  octavo  canon  manda  que  se  paguen  ¿  la  igle- 
sia los  diezmos  de  todas  aquellas  cosas  que  la  tierra  produce,  aunque  no  sea  cultivada.  Pro- 
híbese en  él  nono  que  las  hostias  con  que  se  ha  de  decir  misa,  no  se  hagan  sino  por  mano 
de  los  sacerdotes  6  en  su  presencia.  Demás  desto  se  determinaron  otras  muchas  cosas  pro- 
vechosas para  aumento  del  culto  divino.  (2)  El  mes  de  mayo  siguiente  murió  Mahomad 
Miro  rey  de  Granada:  sucedióle  su  hijo  mayor  Mahomad  Alhamar.  Dio  este  trueco  mucho 
contento  á  los  nuestros  por  dos  respetos,  el  uno  que  hobiese  faltado  el  padre,  que  era  vale- 
roso y  de  grande  industria:  el  otro  por  suceder  su  hijo  que  era  ciego.  Verdad  es  queFar- 
ranquen  señor  de  Málaga ,  que  era  su  cuñado,  hombre  de  valor  y  lealtad  para  con  el  nuevo 
rey,  se  encargó  del  gobierno  público  asi  de  las  cosas  de  la  guerra  como  de  la  paz. 

En  Sicilia  por  el  mismo  tiempo  á  cabo  de  tantas  alteraciones  y  guerras  en  fin  se  asentó 
la  paz.  Fué  asi  que  junto  á  la  isladePonza  en  una  batalla  naval  fueron  vencidos  los  Sicilia- 
nos, y  preso  Conrado  Doria Ginovés,  general  que  era  de  la  armada:  los  Sicilianos  por  esta 
rota  comenzaron  á  temer ,  y  los  franceses  cobraron  esperanza  de  mejorar  su  partido ,  tanto 

( 1 }    A  los  diei  y  seis  allos  y  poco  mas  de  siete  meses. 

( S)    Ademas  se  acordó  Colminar  censuras  y  entrediebos  contra  eualesquieras  personas  qne  fiolasen  las  inmo- 
Dídadet  eclesiásticas  qne  el  moro  6  Judio  que  abrázasela  rellgioo  cristiaoa  no  perdiera  sus  bienes. 
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que  siii  lardar  se  pusieron  sobre  Mecina ,  que  es  el  baluarte  y  fuerza  principal  de  toda  la  isla: 
llegó  á  peligro  de  perderse ,  defendióse  empero  por  la  constancia  y  yalor  de  los  ciudadanos 
y  la  buena  diligencia  del  rey  don  Fadrique ,  que  sabia  muy  bien  cuanto  le  importaba  aque- 
íla  ciudad.  La  reina  dofia  Violante  acompañó  á  Roberto  su  marido  en  aquella  jomada ,  que 
á  la  sazón  estaba  en  Gatania.  A  su  instancia  y  por  sus  ruegos  los  dos  príncipes  se  juntaron 
para  verse  y  tratar  de  sus  cosas  en  las  marinas  de  Siracusa  en  la  torre  llamada  de  Maniaco. 
Procuraron  asentar  las  paces:  solo  pudieron  acordar  treguas  por  algunos dias  con  esperanza 
que  se  dieron  que  en  breve  se  concluiría  lo  que  todos  deseaban.  Hizose  asi ,  sin  embargo 
que  sobrevinieron  á  mala  sazón  doe  cosas  que  pudieran  entibiar  y  aun  desbaratar  todas  es- 
tas prácticas ,  es  á  saber ,  la  muerte  de  doña  Violante  que  falleció  en  T^mini ,  ciudad  que 
se  tenia  por  los  franceses,  no  lejos  de  Palermo :  el  otro  inconveniente  fué  la  venida  de  Carlos 
de  Valoes ,  que  con  intento  de  recobrar  el  imperio  de  los  Griegos  abajó  á  Italia,  y  por  hallar 
en  Toscana  las  cosas  muy  alteradas  pasó  en  Sicilia.  Contra  este  peligro  proveyó  el  rey  don 
Fadrique  que  alzasen  todos  los  bastimentos  y  los  recogiesen  en  las  plazas  mas  fuertes ,  y  los 
que  no  pudiesen  recoger,  los  echase  á  mal :  todo.esto  con  intento  de  excusar  de  venir  á  ba- 
talla con  los  enemigos.  Con  esto  y  con  que  se  resfrió  aquella  furia  con  que  los  franceses  vi- 
nieron ,  los  redujo  á  términos  de  mover  ellos  mismos  tratos  de  paz,  que  también  él  mucho 


Finalmente  entre  Jaca  y  Calatabelota,  plaza  en  que  don  Fadrique  se  hallaba ,  por  ser 
lugar  muy  fuerte,  los  tres  príncipes  se  juntaron.  Hobo  muchos  dares  y  tomares  sobre  asen- 
tar el  concierto;  por  conclusión  las  paces  se  asentaron  con  las  capitulaciones  siguientes :  Phi- 
lipo  príncipe  de  Taranto  sea  puesto  en  libertad :  asimismo  todos  los  cautivos  de  la  una  y  de 
la  otra  parte ;  el  rey  don  Fadrique  deje  todo  loque  tiene  en  la  tierra  firme  de  Italia;  y  al 
contrario  los  franceses ,  las  ciudades  y  fuerzas  de  que  en  Sicilia  están  apoderados :  doña 
Leonor  hermana  de  Roberto  case  con  don  Fadríque ,  con  retención  de  Sicilia  en  nombre  de 
dote  hasta  tanto  que  por  permisión  y  con  ayuda  del  papa  conquiste  á  Cerdeña  ú  otro  cual- 
quiera reino;  si  esto  no  sucediere ,  sus  herederos  dejen  á  Sicilia  luego  que  los  reyes  de  Ña- 
póles contaren  docientos  y  cincuenta  mil  escudos :  á  los  foragidosy  desterrados  de  Sicilia  y 
de  Italia  sea  perdonada  su  poca  lealtad  por  la  una  y  por  la  otra  parte.  Hiciéronse  estos  con- 
ciertos el  postrer  dia  del  mes  de  agosto ;  con  que  todos  dejaron  las  armas.  Juan  Villaneo  que 
se  halló  en  esta  guerra ,  y  Dante  Aligerio ,  poeta  de  aquellos  tiempos  en  extremo  elegante  y 
grave ,  tachan  á  Carlos  de  Valoes,  y  le  cargan  de  que  en  Toscana  lo  alborotó  todo  con  dis- 
cordias y  guerras  civiles ,  y  en  Sicilia  concertó  una  paz  infame ;  finalmente  que  con  tanto 
estruendo  y  aparato  en  efecto  no  hizo  nada.  Fué  este  año  muy  estéríl ,  en  especial  en  España 
por  la  grande  sequedad  y  á  causa  que  las  tierras  se  quedaron  por  arar  por  haberse  consu- 
mido ,  como  se  decia  comunmente,  y  lo  afirman  graves  autores,  en  aquellas  alteraciones  la 
cuarta  parte  por  lo  menos  de  los  labradores  y  gente  del  campo. 

CAPITILO  VI. 

De  la  muerte  del  ponUfiee  Bonifacio. 

I  oR  este  tiempo  el  hijo  mayor  de  don  Jaime  rey  de  Mallorca ,  que  tenia  el  mismo  nombre 
de  su  padre,  renunciado  el  derecho  que  tenia  á  la  herencia  de  aquellos  estados ,  se  metió 
fraile  Francisco :  con  que  sucedió  por  muerte  de  aquel  rey  su  hijo  menor  don  Sancho;  y 
como  estaba  cd)ligado  hizo  homenage  por  aquellos  estados  y  juró  de  ser  leal  al  rey  de  Ara- 
gón. En  Castilla  no  estaban  las  cosas  muy  sosegadas,  en  particular  se  padecia  grandefalta 
de  dineros.  Tuviéronse  cortes  en  Burgos  y  en  Zamora ,  en  que  se  reformaron  los  gastos  públi- 
cos, y  las  ciudades  sirvieron  con  gran  suma  de  dineros.  Demás  desto  el  papa  Bonifacio  con- 
cedió á  la  reina  madre  una  bula ,  en  que  le  perdonábalas  tercias  délas  iglesias  que  cobraron 
los  reyes  don  Alonso ,  don  Sancho  y  el  mismo  don  Femando  sin  licencia  de  la  sede  apostólica 
basta  entonces,  y  de  nuevo  se  las  daba  y  hacia  gracia  de  ellas  por  término  de  tres  afios.  Los 
ánimos  de  los  grandes  andaban  muy  desabridos  con  la  reina  madre:  quejábanse  que  las  co- 
sas se  gobernaban  por  su  antojo  sin  razón  ni  orden.  Los  infantes  don  Enríque  y  don  Juan 
iios  del  rey ,  y  con  ellos  don  Juan  hijo  del  infante  don  Manuel ,  don  Juan  de  Lara  y  don 
Diego  de  Haro  con  otros  caballeros  príncipales  buscaban  traza  y  orden  para  poner  con  ar- 
tificio y  mafia  mal  á  la  reina  con  su  hijo,  y  desabenillos.  Para  dar  principio  á  esto  apre-r 
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miaron  al  abad  de  Santander  que  era  canciller  mayor ,  diese  cnentas  del  patrimonio  real, 
cuya  administración  tuvo  á  su  cargo :  maña  que  se  enderezaba  contra  la  reina ,  por  cuya 
instancia  le  encomendaron  aquellos  cargos  y  honras.  Poco  aproyecharon  por  este  camino, 
porque  conocida  su  inocencia  y  integridad ,  cayeron  por  tierra  todas  estas  tramas. 

Philipo  rey  de  Francia  al  principio  del  año  1303  envió  sus  embajadores  para  pedir  aque- 
llos pueblos  de  Navarra  sobre  quetenian  diferencias:  fueron  despedidos  sin  alcanzar  cosa 
alguna.  El  rey  de  Aragón  envió  á  ofrecer  condiciones  de  paz  que  también  desecharon.  Pro- 
metia  que  volvería  toda  la  tierra  de  Murcia  de  que  estaba  apoderado ,  á  tal  que  le  entrega- 
sen á  Alicante.  Esto  no  le  pareció  á  propósito  á  la  reina,  antes  á  don  Juan  de  Lara  que 
comenzaba  á  privar  con  el  rey ,  hizo  quitar  el  cargo  que  tenia :  y  poner  en  su  lugar  al  in- 
fante don  Enrique  para  que  fuese  mayordomo  mayor  de  la  casa  real.  No  le  duró  mucho  el 
mando ,  que  poco  después  le  dejó :  si  de  grado  ó  contra  su  voluntad  no  se  sabe.  Lo  cierto  es 
que  deslas  cosas  y  principios  procedieron  entre  el  rey  y  su  madre  algunas  sospechas,  y  di- 
visión entre  los  grandes.  En  particular  don  Juan  de  Lara  y  el  infante  don  Juan ,  olvidadas 
las  diferencias  y  disgustos  pasados,  hechos  á  una,  tenian  grande  mano  y  privanza  acerca 
del  rey.  Los  ruines  y  gente  de  malas  mañas  con  chismes  y  decir  mal  de  otros,  que  suele 
ser  camino  muy  ordinario ,  eran  antepuestos  á  los  buenos  y  modestos»  £1  infante  don  Enri- 
que y  don  Juan  hijo  del  infante  don  ManueUy  don  Diego  de  Haro  llevaban  mal  que  la  reina 
madre  fuese  maltratada,  á  quien  ellos  se  tenian  por  muy  obligados  por  muchos  respetos, 
principalmente  se  quejaban  que  las  cosas  se  trastornasen  al  albedrio  y  antojo  de  dos  hom- 
bres semejantes.  Pasaron  en  este  sentimiento  tan  adelante  que  comunicado  el  negocio  entre 
si  I  enviaron  á  llamar  á  don  Alonso  de  la  Cerda  para  concertarse  con  él.  Fué  con  esta  emba- 
jada Gonzalo  Ruiz  á  Almazan  para  mover  estas  práticas ,  y  procurar  que  los  Aragoneses 
hiciesen  entrada  en  Castilla,  sin  tener  cuenta  con  la  fe  y  lealtad  que  debían,  á  trueco  de 
llevar  adelante  sus  pasiones  y  bandos. 

Esto  pasaba  en  Castilla  al  mismo  tiempo  que  con  increible  osadía  y  impiedad  fué  aman- 
cillada la  sacrosanta  magestad  de  la  Iglesia  romana  con  poner  mano  en  el  papa  Bonifacio. 
El  caso  por  ser  tan  exorbitante  será  bien  contar  por  menudo.  Estaban  los  Franceses  por  una 
parte,  y  por  otra  los  de  casa  Colona,  caballeros  de  Roma,  en  un  mismo  tiempo  desabridos 
con  el  papa  Bonifacio  por  agravios  que  pretendían  les  hiciera.  Las  cansas  del  disgusto  al 
principio  eran  diferentes,  mas  á  la  postre  se  aliaron  para  satisfacerse  del  común  enemigo. 
Parecía  que  el  papa  hizo  burla  de  Carlos  de  Yaioes  por  no  acordarse  de  las  promesas  que  le 
tenia  hechas:  el  rey  de  Francia  se  entregaba  en  los  bienes  de  las  iglesias  y  en  sus  rentas. 
Apamea  es  una  ciudad  que  cae  en  la  Gallia  Narbonense ,  ( 1 )  antes  era  de  la  diócesi  de  To- 
losa,  y  el  papa  Bonifacio  la  hizo  catedral.  El  rey  tenia  preso  al  obispo  desta  ciudad  porque 
claramente  reprehendía  aquel  sacrilegio :  lo  uno  y  lo  otro  llevaba  el  pontífice  muy  mal :  en- 
viáronse embajadores  de  una  parte  y  de  otra  sobre  el  caso.  Lo  que  resultó  fué  quedar  mas 
desabridas  las  voluntades.  Paró  el  debate  en  que  se  pronunció  contra  el  rey  sentencia  de 
descomunión ,  que  es  el  mas  grave  castigo  que  á  los  rebeldes  se  suele  dar.  Demás  desto  los 
obispos  de  Francia  fueron  llamados  á  Roma  para  proceder  contra  el  rey.  Grande  es  la  au- 
toridad de  los  sumos  pontífices,  pero  las  fuerzas  de  los  reyes  son  mas  grandes:  asi  fué  que 
por  orden  del  rey  Philipo  de  Francia  para  hacer  rostro  al  pontífice  se  juntaron  muchos 
obispos,  y  tuvieron  concilio  en  París.  En  él  se  decretó  que  el  papa  Bonifacio  era  intruso,  y 
que  la  renunciación  de  Celestino  no  fué  válida.  Hobo  denuestos  sobre  el  caso  de  la  una  y  de 
la  otra  parte.  Hoy  día  hay  cartas  que  se  escribieron  llenas  de  vituperios  y  ultrages :  si  ver- 
daderas, si  fingidas ,  no  se  puede  averiguar;  mejores  que  sean  tenidas  por  falsas. 

Los  de  casa  Colona  fueron  perseguidos  y  forzados  á  andar  huidos  de  Roma :  desterrados 
y  despojados  de  sus  haciendas  por  espacio  de  diez  años ,  como  el  Petrarchá  lo  atestigua ,  y 
encarece  lo  inucho  que  padecieron.  Estos  señores  desde  tiempo  antiguo  fueron  capitanes  del 
bando  de  los  Gibelínos  contrarios  de  los  pontífices  romanos ,  de  quien  se  hicieron  mucho 
tiempo  temer  por  su  nobleza ,  riquezas  y  parentelas.  A  Pedro  y  Jacobo  que  eran  cardena- 
les, y  de  aquel  linage  y  familia,  por  edicto  público  los  privó  del  capelo:  Estéfano  Coiona, 
cabeza  de  aquella  familia  fué  forzado  á  irse  á  Francia;  tomismo  hizo  Sarra  Colona ,  que  era 
enemigo  capital  de  Bonifacio :  nuevos  daños  y  desastres  que  en  esta  huida  se  le  recrecieron, 
le  acrecentaron  la  saña,  porque  un  capitán  de  corsarios  le  prendió  y  puso  al  remo.  El  rey 
dí6  cargo  á  Guillelmo  Nogareto  natural  de  Tolosa,  hombre  atrevido,  de  apelar  de  la  son- 

(1)    Hoy  Pamiers. 
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lencia  de  Bonifacio  para  la  santa  sede  apostólica  romana  privada  entonces  de  legitimo  pas- 
tor. Estos  dos  comunicaron  entre  si  como  podrían  desbaratar  los  intenius  del  pontífice:  sí 
fué  con  consentimiento  del  rey  ó  por  su  mandado ,  aun  entonces  no  se  pudo  ayerígoar ;  en 
fin  eiloa  TÍnieron  á  Toscana,  y  se  estnyieron  en  un  pueblo  llamado  Staggia  mientras  que 
fuesen  avisados  por  espías  encubiertas ,  y  tuviesen  oportunidad  para  acometer  la  maldad  que 
lenian  ordenada. 

El  papa  se  hallaba  en  Anagni.  Cecano  y  Supino  personas  principales ,  hijos  de  Maffio 
caballero  de  la  misma  ciudad  de  Anagni ,  fueron  corrompidos  á  poder  de  dinero  para  que 
ayudasen  á  poner  en  efecto  esta  maldad.  Ya  que  todo  lo  tenían  bien  trazado,  metieron  den- 
tro de  Anagni  trecientos  caballos  ligeros  y  un  buen  escuadrón  de  soldados :  Sarra  Golonaera 
d  principal  capitán.  Al  alva  del  día  se  levantó  un  estruendo  y  voceria  de  soldados,  que  con 
clamores  y  voces  apellidaban  el  nombre  del  rey  Philípo.  Los  criados  del  papa  todos  huye- 
ron. Bonifacio,  conocido  el  peligro  j  revestido  coh  sus  ornamentos  pontificales  se  sentó  en 
so  sacra  cátedra:  en  aquel  hábito  que  estaba ,  llegó  Sarra  Colona  y  le  prendió.  Escarne- 
ciendo del  Nogareto,  y  haciéndole  mil  amenazas,  le  respondió  Bonifacio  con  grande  cons- 
tancia :  «No  hago  yo  caso  de  amenazas  de  Paterino.»  Este  fué  abuelo  de  Nogareto»  y  con- 
vencido de  la  heregía  y  impiedad  de  los  Albigenses,  murió  quemado.  Con  aquella  voz  del 
pontífice  cayó  la  ferocidad  de  Nogareto.  Pusieron  guardas  al  pontífice,  y  saqueáronle  su 
palacio.  Dos  cardenales  solamente  estuvieron  perseverantes  con  el  pontífice,  el  cardenal  de 
España  Pedro  Hispani ,  y  el  cardenal  de  Ostia :  todos  los  demás  se  pusieron  en  huida. 

Desde  alK  á  tres  dias  los  ciudadanos  de  Anagni  por  compasión  que  tuvieron  de  su  pastor, 
y  por  miedo  que  no  fuesen  imputados  de  ser  traidores  contra  el  sumo  pontífice  su  ciudada- 
no, con  las  armas  echaron  de  la  ciudad  á  los  conjurados.  £1  pontífice  se  tomó  luego  á 
Roma  y  del  pesar  y  enojo  que  recibió  :  le  dio  una  enfermedad  de  que  con  grandes  bascas 
i  manera  de  hombre  furioso  falleció  á  los  dore  dias  de  octubre,  y  á  los  treinta  y  cinco  de 
ea  prisión.  Dichoso  pontífice,  si  cuan  fácilmente  acostumbraba  á  burlarse  de  las  amenazas, 
tan  fácilmente  pudiera  evitar  las  asechanzas,  de  sus  enemigos.  Con  su  desastre  se  dio  aviso 
que  los  imperios  y  mandos  de  los  eclesiásticos  mas  se  conservan  con  el  buen  crédito  que  de- 
Hos  tienen,  y  con  buena  fama  (que  deben  ellos  procirar  con  buenas  obras)  y  con  la  reve- 
raida  de  la  religión,  que  con  las  fuerzas  y  el  poder.  Yillaneo  dice  en  su  historia  que  Bo- 
ni&cio  era  muy  docto,  y  varón  muy  excelente  por  la  grande  experiencia  que  tenia  de  las 
cosas  del  mundo;  pero  que  era  muy  cruel,  ambicioso ,  y  que  le  amancilló  grandemente  la 
abominable  avaricia  por  enriquecer  los  suyos ,  que  es  un  grandísimo  daño  y  torpeza  afren- 
tosa. Hizo  veinte  y  dos  obispos  y  dos  condes  de  su  linage.  Por  el  sexto  libro  de  los  decreta- 
les que  sacó  á  luz ,  mereció  gran  loa  cerca  de  los  hombres  sabios  y  eruditos. 

Fué  en  su  lugar  elegido  por  sumo  pontífice  en  el  próximo  cónclave  Nicolao  natural  de  la 
Marca  Trevisana ,  general  que  fué  antes  de  la  orden  de  los  predicadores.  En  su  pontificado 
se  llamó  Benedicto  undécimo  en  memoria  de  Bonifacio  que  tuvo  este  nombre  antes  de  ser 
P&P&  9  y  era  criatura  suya,  ca  le  hizo  antes  cardenal.  Fué  este  papa  para  con  los  France- 
ses demasiadamente  blando,  por  que  les  alzó  el  entredicho  que  tenían  puesto,  y  revocó  to- 
dos los  decretos  que  su  predecesor  fulminó  contra  ellos.  Verdad  es  que  Barra  Colona  y  No- 
gareto fueron  citados  para  estar  á  juicio;  y  porque  no  acudieron  al  tiempo  señalado ,  los 
condenaron  por  reos  del  crimen  Ioícb  majestatU,  y  fulminaron  contra  ellos  sentencia  de  des- 
ccmiunion.  A  Pedro  y  Jacobo  Colona,  bien  que  los  admitió  en  su  gracia,  no  les  permitió 
usasen  del  capelo  y  insignias  de  cardenales ,  conforme  á  lo  que  por  su  antecesor  quedó  de- 
cretado. 

CAPITULO  Vil. 

De  la  paz  que  enire  lot  reyes  de  EspaAa  se  hizo  eD  el  Campillo. 

Los  Españoles  cansados  de  trabajos  y  alteraciones  tan  largas  gozaban  de  algún  sosiego;  mas 
les  faltaban  las  fuerzas,  que  la  voluntad  ni  ocasión  para  alborotarse.  Las  diferencias  que 
aquellos  principes  tenían  entre  sí,  eran  grande  y  necesario  apaciguallas.  Los  reyes  de  Cas- 
tilla y  de  Aragón  altercaban  sobre  el  reino  de  Murcia.  Don  Alonso  de  la  Cerda  se  intitula- 
ba  rey  de  Castilla ,  sombra  vana  y  apellido  sm  mando.  El  nuevo  rey  de  Granada  conforme 
á  la  enemiga  que  con  los  fieles  tenia,  hizo  entrada  por  las  tierras  que  poseía  el  rey  de  Ara- 
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gOD :  demás  deslo  tomó  á  Bedmar,  que  es  una  villa  no  lejos  de  Baeza.  Estas  eran  las  dis- 
cordias públicas  y  comunes:  otra  particular  de  no  menos  importancia  andaba  entre  la  casa 
de  Haro  y  el  infante  don  Juan  tio  del  rey.  Pretendia  el  infante  ^  señorío  de  Vizcaya  como 
dote  de  su  muger:  cuidaba  salir  con  su  intento  á  causa  del  deudo  y  cabida  que  con  el  rey 
tenia  >  los  de  la  casa  de  Haro  por  lo  mismo  andaban  muy  desabridos ,  y  parece  que  se  in- 
clinaban á  tomar  las  armas.  El  rey  don  Femando,  como  á  quien  la  edad  hacia  mas  recata- 
do por  el  mucho  peligro  que  desta  discordia  podia  resultar ,  deseaba  con  todo  cuidado  com- 
poner estas  diferencias.  La  autoridad  del  rey  de  Aragón  á  esta  sazón  era  muy  grande,  y 
parece  que  tenia  puestas  en  sus  manos  las  esperanzas  y  fuerzas  de  toda  España.  Enviáron- 
le pues  por  embajador  á  don  Juan  tio  del  rey  para  que  con  él  y  por  su  medio  se  tratase  de 
tomar  algún  buen  medio  y  dar  algún  corte  en  todos  estos  debates.  En  Calatayud  por  el  mes 
de  marzo  año  del  Señor  de  1304  después  de  muchos  dares  y  tomares  por  conclusión  acorda- 
ron j  que  de  consentimiento  de  las  partes  se  señalasen  jueces  para  tomar  asiento  en  todas 
estas  diferencias^  y  que  para  que  esto  se  efectuase,  mientras  se  trataba,  hobiese  treguas.  Se- 
ñalaron tiempo  y  lugar  para  que  los  reyes  se  viesen. 

En  el  entretanto  el  rey  don  Fernando  con  el  cuidado  en  que  le  ponían  las  cosas  del  An- 
dalucía ,  partió  de  Burgos  do  á  la  sazón  estaba  y  por  el  mes  de  abril  llegó  á  Badsyoz  con 
intento  de  visitar  al  rey  su  suegro,  con  quien  eso  mismo  tenia  algunas  diferencias,  y  pre- 
tendia cobrar  ciertos  lugares  que  en  su  menor  edad  le  empeñaron.  Lo  que  resultó  destas  vis- 
tas ,  fué  lo  que  suele,  desabrimientos  y  faltar  poco  para  quedar  del  todo  enemigos.  Sola- 
mente se  pudo  alcanzar  del  portugués  ayudase  á  su  yerno  con  algunos  dineros  que  le 
prestó:  con  que  se  partióla  vuelta  del  Andalucía.  No  se  llegó  á  rompimiento  con  los  Moros, 
antes  á  pedimento  del  mismo  rey  de  Granada  el  rey  don  Femando  envió  embajadores  á 
aquella  ciudad  y  él  se  detuvo  en  Córdova.  Por  medio  desta  embajada  se  tomó  asiento  con 
el  rey  moro :  concertóse,  y  prometió  de  nuevo  de  pagar  el  mismo  tributo  que  se  pagaba  en 
tiempo  de  su  padre;  con  que  deshicieron  los  campos.  El  infante  don  Enrique  cargado  de 
años  falleció  por  este  tiempo  en  Roa:  su  cuerpo  enterraron  en  el  monasterio  de  S.  Fran- 


AoTcrso  del  sf  Uo  de  don  FernaBdo  IV ,  el  Emplaudo ,  menos  la  leyenda  del  contorno. 
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cisco  de  Valladolid.  Tuvo  este  principe  ingenio  vario  y  desasosegado,  extraordinaria  in- 
constancia en  sos  costumbres,  y  hasta  lo  postrero  de  su  edad  grande  apetito  de  gloria  y 
mando:  codicia  desarenada,  y  la  postrera  camisa  de  que  se  despojan  aun  los  hombres 

sálMOS. 

Muy  grande  contento  fué  el  que  recibió  todo  el  reino  con  la  muerte  desle  caballero,  ca 
lodos  se  recelaban  no  desbaratase  todas  las  prálicas  que  se  comenzaban  de  paz.  No  dejó 
hijos,  que  nunca  se  casó  ( 1 ) :  asi  las  villas  de  su  estado  se  repartieron  entre  otros  caballeros, 
y  la  mayor  parte  cupo  á  Joan  Nufiez  de  Lara  por  la  mucha  privanza  que  con  el  rey  á 
la  sazón  alcanzaba.  En  prosecución  de  lo  concertado  en  Calatayud  de  consentimiento  de  las 
partes  Tué  nombrado  por  juez  arbitro  para  componer  aquellas  diferencias  Dionisio  rey  de 
Portugal ,  y  por  sos  acompañados  el  infante  don  Juan  de  la  parte  de  Castilla,  y  por  la  de 
Aragón  don  Jimeno  de  Luna  obispo  de  Zaragoza.  Los  reyes  de  Portugal  y  Aragón  tuvieron 
primero  habla  en  Torrellas ,  que  es  una  villa  á  la  raya  de  Aragón  y  á  las  haldas  de  Moncayo, 
puesta  en  un  sitio  muy  deleitoso.  Alli  los  jueces ,  oído  lo  que  por  las  partes  se  alegaba, 
pronunciaron  sentencia,  y  fué  que  el  rio  de  Segura  partiese  término  entre  los  reinos  de 
Aragón  y  Castilla:  cosa  de  grande  comodidad  y  ventaja  para  el  aragonés,  porque  se  le 
añadió  lo  de  Alicante  con  otros  pueblos  de  aquella  comarca;  y  de  su  bella  gracia  le  otorga- 
ron lo  que  él  con  tanto  ahinco  antes  deseaba. 

Pronuncióse  la  sentencia  á  los  ocho  del  mes  de  agosto,  y  luego  el  día  siguiente  los  tres 
reyes  se  juntaron  en  el  Campillo  que  está  alli  cerca,  y  por  la  memoria  del  concierto  que  en 
aquel  lugar  se  hiciera  veinte  y  tres  años  antes  desto  entre  don  Alonso  rey  de  Castilla  y  don 
Pedro  rey  de  Aragón,  parecía  de  buen  agüero.  Confirmóse  alli  lo  asentarlo:  desde  alli  los 
reyes  fueron  á  Agreda,  y  pasaron  á  Tarazona.  Grandes  regocijos  y  recibimientos  les  hicie- 
ron :  muy  señalada  fué  esta  junta  porque  fuera  de  los  tres  reyes  se  hallaron  asimismo  pré- 
sbites tres  reinas ,  las  dos  de  Castilla  suegra  y  nuera,  y  dofia  Isabel  reina  de  Portugal, 
persona  muy  santa,  demás  de  la  infanta  doña  Isabel  hermana  del  rey  don  Femando ,  la 


Beveno  del  sello  anterior  de  don  Fernando  el  Emplaiado. 


( I }  CoDiia  por  la  crtelea  de  don  Fernando  que  esloTo  casado  con  doAa  Jnana  hermana  de  don  Juan  Nuftei 
de  Lar4 ,  de  la  cual  no  turo  sucesión ;  pero  ánles  }  fuera  de  matrimonio  turo  de  doña  Mayor  á  don  Enrique  Hen- 
riquez. 
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que  estuvo  primero  desposada  con  el  rey  de  Aragón.  El  acompafiamienio  y  corte  era  con- 
forme á  la  calidad  de  principes  tan  grandes ,  en  particolar  el  rey  de  Portugal  se  señaló  mas 
que  todos  conforme  á  la  condición  de  aquella  nación ,  por  ser  deseoso  de  honra,  y  á  causa 
de  la  larga  paz  rico  de  dineros :  se  dice  que  trujo  en  su  compañía  de  Portugal  mil  hombres 
de  á  caballo ;  y  que  en  todo  el  camino  no  quiso  alojar  en  los  lugares,  sino  en  tildas  y  pa- 
vellones  que  hacia  armar  en  el  campo. 

En  lo  que  tocaba  á  la  pretensión  de  los  Cerdas,  los  reyes  de  Aragón  y  Portugal  nom- 
brados por  jueces  arbitros,  llegado  el  negocio  á  sentencia,  mandaron  que  don  Alonso  en 
adelante  no  se  llamase  rey :  que  restituyese  todas  las  plazas  y  castillos  de  que  estaba  apo- 
derado. Señaláronle  á  Alba,  Bqar ,  Yaidecomeja,  Gibraleon,  Sarria  con  otros  lugares  y 
tierras  para  que  pudiesen  sustentar  su  vida  y  estado ;  recompensa  muy  ligera  de  tantos  rei- 
nos. Pocas  veces  los  hombres  guardan  razón ,  principalmente  con  los  caldos:  todos  les  faltan 
y  se  olvidan.  El  rey  de  Francia  no  acudia,  solo  el  rey  de  Aragón  sustentaba  el  peso  de  la 
guerra  contra  Castilla:  deseaba  por  tanto  concertar  aquellos  debates  de  cualquier  manera 
que  fuese.  Esta  sentencia  dio  tanta  pesadumbre  á  don  Alonso  de  la  Cerda ,  que  aun  no  se 
quiso  hallar  presente  para  oilla,  antes  se  partió  echando  mil  maldiciones  á  los  reyes. 

Restaba  de  acordar  la  diferencia  del  infante  don  Juan  y  Diego  López  de  Haio.  El  rey 
tenia  prometido  al  infante  que  efectuadas  las  paces ,  él  mismo  le  pondria  en  posesión  del 
señorío  de  Vizcaya.  Concluida  pues  y  despedida  la  junta  de  los  reyes ,  don  Diego  de  Haro 
fué  citado  para  que  en  cierto  dda  que  le  señalaron,  pareciese  én  Medina  del  Campo ,  para 
donde  tenían  convocadas  las  cortes  del  reino.  Señaláronse  jueces  arbitros  que  determinasen 
la  causa.  Don  Diego  López  de  Haro,  sea  por  fiar  poco  de  su  justicia  y  entender  tenia  usur- 
pado aquel  estado,  ó  por  sospechar  que  el  rey  no  le  era  nada  favorable ,  sin  pedir  licen- 
cia para  partirse  se  salió  de  las  cortes;  las  cuales  acabadas  que  ñieron ,  como  entendiesen  que 
don  Diego  de  Haro  no  haría  por  bien  cosa  ninguna,  y  el  infante  don  Juan  que  siempre  an- 
daba al  lado  del  rey ,  diese  priesa  á  que  el  negocio  se  concluyese;  en  Yalladolid  vistas  sus 
probanzas,  se  sentenció  en  su  favor,  solamente  se  di6rió  la  ejecución  para  otro  tiempo :  en 
que  se  pretendía  que  con  alguna  manera  de  concierto  entre  las  partes  se  atajase  la  tem- 
pestad de  la  guerra  que  podía  desto  resultar  (2). 

En  el  año  del  Señor  de  1305  estaban  las  cosas  desta  manera  en  Castilla,  unas  diferen- 
cias soldadas ,  otras  para  quebrar ,  y  á  diez  y  siete  días  del  mes  de  enero  Rugier  Lauria  ge- 
neral del  mar  murió  en  Cataluña:  capitán  sin  segundo  y  sin  par  en  aquel  tiempo,  deter- 
minado en  sus  consejos ,  diestro  por  sus  manos ,  querido  y  amado  de  los  reyes,  en  especial 
del  rey  don  Pedro ,  que  con  su  ayuda  y  por  su  valor  sujetó  á  Sicilia.  El  solo  dio  fin  á  gran- 
des ha^ñas  con  próspero  suceso:  los  reyes  nunca  hicieron  cosa  memorable  sin  él:  su  cuerpo 
sepultaron  en  el  monasterio  de  Sta.  Cruz  con  su  túmulo  y  letra,  junto  al  enterramiento  del 
rey  don  Pedro  en  señal  del  grande  amor  que  le  tuvo.  A  los  seis  días  del  mes  de  abril  mu- 
rió doña  Juana  reina  de  Navarra  en  París :  su  cuerpo  enterraron  en  el  monasterio  de  San 
Francisco  con  real  pompa  y  célebre  aparato :  está  de  presente  metido  este  monasterio  den- 
tro del  colegio  de  Navarra.  Sucedió  luego  á  su  madre  difunta  en  el  reino  Luís,  que  tuvo  por 
sobrenombre  Hutino :  tomó  la  corona  real  en  Pamplona ,  después  fué  también  él  rey  de 
Francia  por  muerte  de  su  padre.  Dejó  la  reina  doña  Juana  allende  deste  otros  hijos ,  á  Phi- 
lípo  que  tuvo  por  sobrenombre  el  Largo,  á  Carlos  que  tuvo  por  sobrenombre  el  Hermoso, 
que  adelante  vinieron  á  ser  todos  reyes  de  Francia  y  Navarra.  Dejó  otrosi  dos  hijas,  la  una 
murió  siendo  niña,  la  otra  por  nombre  madama  Isabel  casó  con  Eduardo  rey  de  Ingalater- 
ra ,  la  mas  hermosa  doncella  que  se  halló  en  su  tiempo. 

CAPITULO  VIU. 

Clemeole  quinto  pontífice  Máximo. 

IJiL  pontificado  de  Benedicto  no  duró  mas  de  ocho  meses  y  seis  días.  Siguióse  una  vacante 
larga  de  diez  meses  y  veinte  y  ocho  días.  Grandes  disensiones  anduvieron  en  este  cónclave, 
muy  encontrados  los  votos  de  los  cardenales,  así  Italianos,  como  Franceses  que  eran  en 

(9 )  Después  de  ▼irías  disputas  se  acordó  en  Burgos  el  afto  1806  una  eonoordia ,  por  la  cual  don  Diego  y  su  hijo 
reouDciaroo  todos  sus  drrecbos,  7  dofia  María  fué  reconocida  por  sefiora  de  Vlscaya  para  después  de  los  dias  de 
don  Diego. 
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gnn  DÚmero ,  porqoe  i  devoción  de  los  reyes  de  Ñapóles  los  papas  criaron  los  afios  pasados 
miichos  cardenales  de  la  nación  francesa.  En  fin  se  concertaron  desta  suerte,  que  los  Ita- 
lianos nombrasen  tres  cardenales  Franceses  para  el  pontificado,  y  que  deslos  eligiese  el  ban- 
do contrarío  uno  que  fuese  papa.  Salieron  tres  arzobispos  noml»tidos,  que  estaban  muy 
obligados  á  la  memoria  de  Bonifacio  como  criaturas  suyas.  Destos  tres  en  ausencia  fué  ele- 
gido Raimundo  GoUo  arzobispo  de  Bordeaos ,  primero  comunicado  el  negocio  con  Philipo 
rey  de  Francia.  Procuró  el  rey  de  Francia  que  se  viniese  antes  de  aceptar  á  ver  con  él  en 
la  villa  de  Angelina ,  que  cae  en  la  provincia  de  Xantoigne,  donde  dicen  hizo  que  debajo 
de  juramento  le  prometiese  de  poner  en  ejecución  las  cosas  siguientes:  que  condenaria  y 
anatematizaria  la  memoria  de  Bonifacio  octavo :  que  restituirla  en  su  grado  y  dignidad 
cardenalicia  á  Pedro  y  á  Jacobo  de  casa  Colona ,  que  por  Bonifacio  fueron  privados  del  ca- 
pelo :  que  le  concederia  los  diezmos  de  las  iglesias  por  cinco  años ,  y  conforme  á  esto  otras 
cosas  feas  y  abominables  á  la  dignidad  pontifical;  pero  tanto  puede  el  deseo  de  mandar. 
Coa  esto  á  los  cinco  días  del  mes  de  junio  fué  declarado  por  pontifico ,  y  tomó  nombre  de 
demente  quinto.  Mandó  luego  llamar  todos  los  cardenales  que  viniesen  á  Francia,  y  en  León 
tomó  las  insignias  pontificales  á  once  de  noviembre.  Acudió  increíble  concurso  de  gente. 

Aguó  la  fiesta  y  destempló  el  alegriaun  caso  de  mal  agOero ,  como  muchos  lo  interpre- 
taron. El  mismo  diaque  se  celebraba  esta  solemnidad,  mientras  el  nuevo  pontífice  hacia  el 
paseo  con  grande  acompaflamiento  y  pompa ,  le  derribó  del  caballo  una  gran  pared  que 
cayó  por  ser  muy  vieja  y  carcomida ,  y  por  el  peso  de  la  muchedumbre  de  gente  que  sobre 
eOa  cargó  á  ver  la  fiesta.  Cayósele  la  tiara  que  llevaba  en  la  cabeza,  y  se  perdió  de  ella  un 
cailiaiico  de  gran  valor.  El  rey  de  Francia  que  iba  á  su  lado, se  vio  en  gran  peligro:  Juan 
duque  de  Bretaña  pereció  allí ,  los  reyes  de  Ingalaterra  y  de  Aragón  (1)  escaparon  con  mu- 
cho trabajo.  Fué  grande  el  número  de  los  que  murieron ,  parte  por  tomallesla  pared  debajo, 
parte  por  el  aprieto  de  la  mucha  gente.  Con  estos  principios  se  conformó  lo  demás :  toído 
andaba  puesto  en  venta  así  lo  honesto  como  lo  que  no  lo  era.  Crió  doce  cardenales  á  con- 
templación y  por  respeto  del  rey  Philipo  de  Francia.  Todavía  como  le  hiciese  instancia 
sobre  condenar  la  memoria  del  papa  Bonifacio  según  que  lo  tenia  prometido ,  dio  por  res- 
puesta que  negocio  tan  grave  no  se  podía  resolver  sino  era  conjunta  de  un  concilio  general. 
Por  este  camino  se  desbarató  la  pretensión  de  aquel  rey;  y  esta  dicen  fué  la  principal  causa 
para  juntar  el  concilio  de  Yiena  que  se  celebró,  como  poco  adelante  se  dirá.  Trasladó  la  sí- 
Ua  pontifical  desde  Roma  á  Francia,  que  fué  principio  de  grandes  males,  ca  todo  el  orbe 
cristiano  se  alteró  con  aquella  novedad ,  y  en  particular  toda  Italia ,  de  que  resultaron  todas 
las  demás  desgracias  y  un  gran  torbellino  de  tempestades.  Lo  que  se  proveyó  para  el  go- 
bierno de  Italia  y  del  patrimonio  que  allí  la  Iglesia  tiene,  fué  enviar  tres  cardenales  por 
legados  para  con  poderes  bastantes  gobernar  aquel  estado  asi  en  tiempo  de  guerra  como  de 
paz. 

En  Castilla  por  el  mismo  tiempo  se  despertaron  nuevas  alteraciones.  No  hay  cosa  mas 
deleznable  que  la  cabida  y  privanza  con  los  reyes.  Don  Juan  NuAez  de  Lara  comenzó  á  ir 
de  caída  por  estar  el  rey  don  Fernando  cansado  del.  Quitóle  el  oficio  de  mayordomo  de  la 
casa  real,  y  puso  en  su  lugar  á  don  Lope  hijo  de  don  Diego  López  de  Haro.  El  color  que  se  dio, 
fué  que  don  Juan  de  Lara  era  general  de  la  frontera ,  contra  los  Moros,  y  no  podia  servir 
ambos  cargos,  como  quier  que  á  la  verdad  el  rey  pretendiese  sobre  todo  con  aquella  honra 
ganar  la  casa  de  Haro,  y  apartalla  de  la  amistad  que  tenia  trabada  muy  grande  á  la  sazón 
con  los  de  Lara.  Entendiéronse  fácilmente  estas  mafias,  como  suele  acontecer ,  que  en  las 
cosas  de  palacio  no  hay  nada  secreto ;  por  donde  estos  dos  caballeros  se  unieron  y  ligaron 
con  mayor  cuidado  y  determinación  que  tenían  de  desbaratar  aquellos  intentos.  Parecía  que 
el  negocio  amenazaba  rompimiento :  acudieron  Alonso  Pérez  de  Guzman  y  la  reina  madre,  y 
con  su  prudencia  hicieron  tanto  que  estos  caballeros  se  apaciguaron,  ca  volvieron  á  cada 
cual  dellos  las  honras  y  cargos  que  solían  tener. 

Demás  desto  se  tomó  asiento  entre  el  infante  don  Juan  y  la  casa  de  Haro  con  estas  con- 
diciones :  que  don  Diego  de  Haro  por  sus  días  gozase  el  señorío  de  Vizcaya,  y  después  de  su 
muerte  tomase  al  infante  don  Juan:  que  Orduña  y  Balmaseda  quedasen  por  don  Lope  hijo 
de  don  Diego  de  Haro  por  joro  de  heredad,  y  de  nuevo  se  le  hizo  merced  de  Miranda  de 
Ebro  y  Yíllalba  de  Losa  en  recompensa  de  lo  que  de  Vizcaya  les  quitaban.  El  deseo  que  el 

(1)    El  de  Aragón  j»  se  babia  retirado  i  su  reino  después  de  la  conrerencia  con  o)  papa  Clemente  de  Mompe- 
Uer. 
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rey  tenia  de  apaciguar  las  diferencias  destos  grandes ,  con  que  todo  el  reino  andal)a  albo- 
rotado,  era  tan  grande  que  ninguna  cosa  se  le  hacia  de  mal  á  trueco  de  concordallos. 

El  alegría  que  todos  recibieron  por  esta  causa,  fué  grande;  solo  don  Juan  de  Lara  recibió 
pesadumbre  asi  por  parecelle  le  babian  agraviado  en  tomar  asiento  con  su  suegro  don  Die- 
go de  Haro  sin  dalle  á  él  parte ,  como  por  tener  costumbre  de  aprovecharse  de  los  trabajos 
ágenos,  y  sacar  ganancia  de  las  alteraciones  que  sucedían  entre  los  grandes.  Esto  fué  en  tan- 
to grado  que  por  parecelle  forzoso  correr  él  fortuna  después  de  tomado  aquel  asiento,  y  que 
nole  quedaba  esperanza  de  escapar  si  no  se  valia  de  alguna  nueva  trama ,  renunciada  la  fe 
y  lealtad  que  al  rey  tenia  jurada,  se  retiró  á  Tordehumos,  plaza  muy  fuerte  así  por  su  si- 
tio como  por  sus  murallas  y  reparos,  donde  con  sus  fuerzas  y  las  de  sus  aliados  pensaba  de- 
fenderse del  rey  que  sabia  tenia  muy  ofendido.  Acudieron  en  breve  los  del  rey ,  pusieron  cerco 
sobre  aquel  lugar ;  pero  como  quier  que  no  faltasen  muchos  de  secreto  aficionados  á  don 
Juan  de  Lara,  la  guerra  se  proseguia  con  mucho  descuido,  y  el  cerco  duró  mucho  tiempo. 
Llegaron  á  tratar  de  concierto ,  y  porque  el  rey  se  hacia  sordo  á  esto,  los  soldados  se  des- 
bandaron y  se  fueron  unos  á  una  parte ,  otros  á  otra. 

Entre  los  demás  que  favorecían  á  don  Juan  de  Lara,  era  el  infante  don  Juan.  Pasó  el  ne- 
gocio tan  adelante ,  que  al  rey  fué  forzoso  perdonalle :  solamente  por  cierta  muestra  de 
castigo  le  quitó  las  villas  de  Moya  y  Cañete,  que  (como  arriba  queda  dicho)  se  las  diera  el 
rey  don  Sancho.  Poco  duró  este  sosiego ,  porque  como  don  Juan  de  Laray  el  infante  don  Juan 
entendiesen  y  tuviesen  aviso  que  el  rey  pretendia  vengarse  de  ellos  (si  fué  verdad  ó  mentira 
no  se  sabe)  pero  en  fin  por  pensar  los  quería  matar ,  se  cencertaron  entre  si ,  y  resoluta- 
mente se  rebelaron.  El  infante  don  Juan  brevemente  se  aplacó  con  las  satisfacciones  que  le 
dio  el  rey :  sosegar  á  don  Juan  de  Lara  era  muy  dificultoso ,  que  de  cada  dia  se  mostraba 
mas  obstinado.  A  esta  sazón  don  Alonso  de  la  Cerda  como  quier  que  se  hallase  desampara- 
do de  todos ,  y  juzgase  que  era  mejor  sujetarse  á  la  necesidad  que  andar  toda  la  vida  des- 
carriado y  pobre,  despojado  del  reino  que  pretendia ,  y  perdido  el  estado  que  le  señalaron, 
envió  á  Martin  Ruiz  para  que  en  su  nombre  tomase  posesión  de  los  pueblos  que  los  jueces 
arbitros  le  adjudicaron.  Asi  perdida  la  esperanza  de  cobrar  el  reino,  en  lo  de  adelante  co- 
munmente le  llamaron  don  Alonso  el  Desherexlado. 

CAPITULO  IX. 

Que  la  guerra  de  Granada  se  renoTÓ. 

Iíl  vulgo  de  ordinario ,  y  mas  entre  los  Moros,  de  su  natural  es  inconstante,  alborotado, 
amigo  de  cosas  nuevas ,  enemigo  de  la  paz  y  sosiego.  Asi  en  este  tiempo  comenzaron  los 
Moros  de  Granada  á  alborotarse  en  gran  daño  suyo  y  riesgo  de  perderse,  como  quiera  que 
por  todas  partes  estuviesen  rodeados  de  enemigos ,  y  aquel  reino  de  Granada  reducido  á 
gran  estrechura  y  puesto  en  balanzas.  La  ocasión  de  alborotarse  fué  que  el  rey  era  inútil 
para  el  gobierno,  y  como  ciego  pasaba  en  descuido  su  vida :  su  cuñado  el  señor  de  Málaga 
era  el  que  lo  mandaba  todo,  y  en  efecto  era  el  que  en  nombre  de  otro  reinaba.  Parecíales 
cosa  pesada  tener  dos  reyes  en  lugar  de  uno ,  porque  fuera  de  los  demás  inconvenientes  se 
doblaba  el  gasto  de  la  casa  real  á  causa  que  el  de  Málaga  no  tenia  menos  corte,  acompaña- 
miento y  casa,  que  si  fuera  verdadero  rey,  puesto  que  el  nombre  le  dejaba  á  su  cuñado. 
Decían  seria  mucho  mejor  nombrar  otro  rey  que  fuese  hombre  que  los  gobernase,  á  quien 
todos  tuviesen  respeto ,  obedeciesen  á  sus  mandamientos,  y  con  su  autorídad  se  defendiesen 
y  vengasen  de  sus  enemigos.  Al  vulgo  que  andaba  alterado,  atizaban  los  principales;  ma- 
yormente Aborrabes  un  caballero  que  venia  de  los  reyes  de  Marruecos,  con  su  gente  y  la 
de  sus  aficionados  se  apoderó  de  la  ciudad  de  Almeria,  y  se  intituló  rey  della.  La  mayor 
parte  del  pueblo  se  inclinaba  á  favorecer  á  Mahomad  Azar  hermano  que  era  menor  del  rey 
ciegO;  que  daba  muestras  de  valor,  y  se  vian  en  él  señales  de  otras  virtudes.  Fué  Aborrabes 
echado  por  el  bando  contrario  de  Almería*  él  con  deseo  de  apoderarse  de  Ceuta,  ciudad  que 
los  Granadinos  tenian  en  la  frontera  de  África,  intentó  ayudarse  de  los  cristianos. 

Por  todo  esto  se  ofrecía  buena  ocasión  para  hacer  la  guerra  á  los  Moros  y  echallos  de 
todo  punto  de  España.  Comunicaron  entre  si  este  negocio  por  cartas  los  reyes  de  Aragón  y 
Castilla:  acordaron  de  juntarse  en  el  monasterio  de  Huerta ,  que  está  la  raya  de  los  dos  rei- 
nos. Hizose  la  junta  al  principio  del  año  de  mil  y  trecientos  y  nueve,  Alli  y  en  Monreal 
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(1)  do  los  reyes  pasaron  >  lo  primero  que  se  trató ,  fué  de  apaciguar  á  don  Alonso  de  la  Cerda, 
templada  en  alguna  manera  la  sentencia  que  los  jueces  arbitros  dieron:  recelábanse  que 
mientras  los  dos  reyes  estaban  ocupados  en  la  guerra  de  los  Moros ,  no  alborotase  á  Casti- 
lla con  ayuda  de  sus  parciales  y  aficionados.  Tomada  esta  resolución ,  ac^ordaron  eoipren- 
der  la  guerra  de  Granada,  y  para  apretar  mas  á  los  Moros  acometellos  por  dos  partes,  y 
en  un  mismo  tiempo  poner  cerr^  sobre  Algecira  y  sobre  Almería.  Demás  desto  concertaron 
que  la  infanta  doña  Leonor  hermana  del  rey  don  Femando  casase  con  don  Jaime  hijo  ma- 
yor del  rey  de  Aragón.  Por  dote  le  señalaron  la  sexta  parte  de  todo  lo  que  en  aquella  guer- 
ra se  ganase  9  y  en  particular  la  misma  ciudad  de  Almería.  Concluida  la  junta  y  despedi- 
dos ios  reyes,  todo  comenzó  á  resonar  con  el  estruendo  de  las  armas,  provisión  de  dinero, 
juntas  de  soldados  y  gente  de  á  caballo,  de  bastimento  y  bagage  necesario.  Tenían  los  dos 
principessoldadosmuy  diestros,  muy  unidos  entre  si,  no  aficionados  con  las  discordias 
ciríles;  en  especial  los  Aragoneses  ponian  miedo  á  los  Moros,  por  la  fama  que  corría  de 
haber  sujetado  sus  enemigos,  y  alcanzado  tantas  victorías. 

£1  rey  don  Femando  á  ruego  de  su  madre  fué  á  Toledo  para  hallarse  presente  á  trasladar 
los  huesos  del  rey  dcm  Sancho  su  padre  en  un  sepulcro  muy  honroso  que  la  reina  tenia  aper- 
oebido  con  todo  lo  demás  necesario  y  conveniente  á  las  exequias  y  honras  de  su  marído.  Tenia 
el  rey  don  Femando  condición  apacible,  una  honestidad  natural  (como  acostumbraba  decir 
Gutierre  de  Toledo  que  se  crío  con  él  desde  su  niñez)  gran  modestia  en  su  rostro,  su  cuer- 
po bien  proporcionado  y  apuesto  de  grande  án  imo ,  muy  clemente.  Aconteció  que  el  mismo 
dia  de  Navidad  un  caballero  muy  principal  á  quien  él  tenia  señalado  para  el  gobierno  de 
Castilla ,  se  vino  á  despedir  del  para  ir  á  su  cargo.  El  rey  dejado  los  dados  con  que  acaso  se 
entretenía ,  le  advirtió  que  en  Galicia  hallaria  muchos  caballeros  nobles  que  andaban  albo- 
rotados: que  aunque  mereciesen  pena  de  muerte ,  le  encargaba  se  guardase  de  ejecutar  el 
castigo ,  solamente  se  los  enviase ,  que  se  queria  servir  dellos  en  la  guerra  de  los  Moros. 
Engrandeció  el  caballero  el  acuerdo  tan  clemente  del  rey ,  que  aunque  pareció  á  mochos 
blando  en  demasía  y  temerario,  la  experiencia  mostró  ser  muy  acertado.  No  bobo  en  toda 
la  guerra  contra  los  Moros  quien  se  señalase  mas  que  aquellos  hidalgos.  Estimulábalos 
grandemente  el  deseo  de  borrar  la  deshonra  pasada,  y  la  voluntad  de  servir  al  rey  la  cle- 
mencia de  que  con  ellos  usara :  sus  valerosas  hazañas  no  se  podían  encubrir ,  en  todas  partes 
y  ocasiones  peleaban  contra  los  Moros  con  odio  implacable,  y  entre  si  tenian  competencia  de 
aventajarse  en  valor  y  ánimo. 

Finalmente  desde  Toledo  partieron  al  Andalucía.  El  campo  de  los  Castellanos  llegó  sobre 
Algecira  á  veinte  y  siete  días  del  mes  de  julio.  A  mediado  el  siguiente  mes  de  agosto  puso 
su  cerco  sobre  Almeria  el  rey  de  Aragón.  Con  los  Aragoneses  vinieron  don  Femando  hijo 
de  don  Sancho  rey  de  Mallorca ,  mancebo  de  los  fuertes  y  valerosos  que  en  su  tiempo  se 
hallaban ,  don  Guillen  de  Rocaberti  arzobispo  de  Tarragona,  don  Ramón  obispo  de  Valencia 
y  canciller  del  rey,  don  Artal  de  Luna  gobernador  de  Aragón  con  otros  prelados  y  caballeros. 
Al  rey  don  Fernando  seguían  los  caballeros  de  la  casa  y  familia  de  Haro:  don  Juan  de  Lara  po- 
co antes  vuelto  en  amíslad  del  rey,  don  Juan  tio  del  rey,  y  el  arzobispo  de  Sevilla,  y  otros 
muchos  caballeros  principales.  Gisberto,  Vizconde  de  Caslelnovo,  fué  con  parte  de  la  armada 
de  los  Aragoneses  sobre  Ceuta,  que  está  en  la  frontera  y  riberas  de  África,  y  la  tomó.  Los 
despojos  hobieron  los  Aragoneses,  la  ciudad  se  dejó  á  Aborrabes  como  lo  tenian  con  él  ca- 
pitulado. Los  de  Granada ,  habido  sobre  ello  su  acuerdo ,  porque  si  venían  á  repartir  su  gente, 
no  serían  bastantes  para  sustentar  ambas  guerras,  determinaron  de  defender  la  ciudad  de 
Almería,  fuese  por  la  confianza  que  hacían  de  la  fortaleza  de  Algex;ira,  demás  que  tenía  harta 
gente  de  defensa  y  las  provisiones  necesarias,  ó  por  rabia  de  que  los  Aragoneses  les  hobiesen 
ganado  á  Ceuta,  y  se  hobiesen  entremetido  en  aquella  guerra  sin  pretender  contra  ellos  algún 
derecho,  ni  hal)er  recebido  agravio. 

£1  mismo  dia  de  la  festividad  deS.  Bartolomé  los  Moros  con  toda  su  gente  se  presenta- 
ron á  vista  de  aquella  ciudad.  Los  Aragoneses  visto  que  les  representaban  la  batalla,  de  bue- 
na gana  fueron  á  acometellos:  á  los  principios  no  se  conoció  ventaja  en  ninguno  de  los  cam- 
pos ,  porque  los  Moros  peleaban  con  grandísimo  esfuerzo;  pero  en  fin  fueron  vencidos  y 
puestos  en  huida  con  gran  daño  y  matanza.  Los  bosques  que  alli  cerca  estaban,  dieron  á 

(1 )  Foé  en  Alcalá  d«  Henares ,  y  entre  otraa  coaaa  ae  estipuló  que  se  abrieae  la  campafia  lo  ñas  tarde  el  día 
de  S.  Joan  de  1309:  y  para  los  gastos  de  esta  guerra  se  concedió  á  los  reyes  de  Castilla  y  de  Aragón  una  cruzada 
por  el  papa  Clemente  V. 
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muchos  la  vida,  que  se  metieron  por  aquellas  espesuras  y  escaparon.  No  hay  alegría  cum- 
plida en  las  cosas  humanas.  Mientras  que  los  nuestros  con  demasiada  codicia  y  poco  recato 
iban  en  seguimiento  de  los  bárbaros  y  ejecutaban  el  alcance,  los  de  Almería  salen  de  la 
ciudad,  y  acometen  el  real  de  los  Aragoneses  que  tenia  poca  defensa,  y  por  capitán  á  don 
Femando  de  Mallorca.  Ganaron  el  baluarte  y  trincheas,  y  saquearon  y  robaron  algunas  tien- 
das. Acudieron  los  nuestros;  y  aunque  con  mucha  dificultad,  en  fin  lanzaron  los  Moros,  y 
los  forzaron  á  retirarse  dentro  de  la  ciudad.  Esto  hizo  que  el  contento  de  la  victoria  ganada 
no  seles  aguase  tanto,  si  perdieran  los  reales;  demás  que  aquel  peligro  fué  aviso  para  que 
en  adelante  tuviesen  mayor  recato.  Todo  era  menester,  porque  segunda  veza  los  quince  de 
octubre  grande  morisma,  que  llegaban  á  mas  de  cuarenta  mil ,  acometieron  las  estancias  de 
los  Aragoneses;  pero  sucedióles  lo  mismo  que  en  el  rebate  pasado. 

No  con  menos  esfuerzo  apretaban  los  de  Castilla  por  mar  y  por  tierra  el  cerco  de  Alge- 
cira;  mas  las  fuertes  murallas,  y  los  muchos  soldados  que  dentro  tenian,  impedian  á  los 
cristianos  para  que  sus  asaltos  no  hiciesen  efecto.  Como  se  detuviesen  muchos  meses,  acor- 
daron de  acometer  á  Gibraltar,  villa  puesta  sobre  el  monte  Calpe ,  con  esperanza  de  apode- 
rarse della  porque  no  tenia  tanta  defensa.  Fueron  para  este  efecto  el  arzobispo  de  Sevilla  y 
don  Juan  Nuñez  de  Lara  con  parte  del  ejército.  Alonso  Pérez  de  Guzman ,  caballero  el  mas 
señalado  que  se  conocia  en  aquellos  tiempos ,  y  iba  en  compaíiia  délos  demás,  en  un  reba- 
te que  tuvieron  con  los  Moros  en  el  monte  Gausin,  quedó  muerto  (2):  daño  que  fué  muy 


uru- 


notable ,  dolor  y  sentimiento  de  todo  el  reino.  Verdad  es  que  la  villa  de  Gibraltar  se  entregó 
al  mismo  rey  don  Fernando ,  que  acudió  para  este  efecto ,  como  lo  concertaron  para  que  los 
cercados  se  ríndiesen  con  mas  reputación,  y  fuese  del  rey  la  honra  de  ganar  aquella  plaza. 
Dióse  libertad  á  los  Moros  para  pasar  en  África  y  llevar  consigo  sus  bienes. 

Entre  los  demás  un  moro  muy  viejo  ya  quequexia  partirse ,  habló  (según  dicen)  al  rey 


'  {%)  Mnríó  después  de  haber  tomado  á  Gibraltar  el  19  de  seUembre  de  1309.  En  la  cartuja  de  Santi-ponce se  ve 
su  sepulcro  según  aquí  lo  representamos ejecutsdo,  como  se  deja  conocer,  en 'época  muy  posterior  á  su  muerte 
por  el  célebre  Monlaftés. 
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desta  manera :  «Qué  desdicha  es  esta  mia  por  mi  mal  hado  ó  por  mis  pecados  causada  ?  que 
>toda  mi  vida  ande  desterrado ,  y  á  cada  paso  me  sea  forzoso  mudar  de  lugar ,  y  hacer  alar- 
>de  de  mi  desyentura  por  todas  las  ciudades.  Don  Femando  tu  bisabuelo  me  echó  de  Sevi- 
»ila ,  fuime  á  Jer^  de  la  frontera.  Esta  ciudad  conquistó  tu  abuelo  don  Alonso  ,y  á  mi  fué 
•necesario  recogerme  á  Tarifa.  Ganó  esta  plaza  tu  padre  el  rey  don  Sancho»  á  mi  por  la  mií^ 
»ma  razón  fué  forzoso  pasar  á  Gibraltar.  Cuidaba  con  tanto  poner  fin  á  mis  trabajos,  y  es- 
•peraba  la  muerte  como  puerto  seguro  de  todas  estas  desgracias.  Engañóme  el  pensamiento: 
>al  presente  de  nuevo  soy  forzado  á  buscar  otra  tierra.  Yo  me  resuelvo  pasar  en  África  por 
»ver  si  con  tan  largo  destierro  puedo  amparar  lo  postrero  de  mi  triste  vejez ,  y  pasaren  so- 
•siego  esto  poco  de  vida  que  me  puede  quedar.» 

Los  soldados  que  estaban  sobre  Algecira ,  dado  que  era  gente  feroz  y  denodada ,  cansa- 
dos con  los  trabajos ,  y  malparados  con  los  frios  del  invierno ,  á  cada  paso  desamparaban  las 
banderas,  no  solo  la  gente  baja,  sino  también  la  principal  y  los  señores,  que  demás  de  lo 
dicho  andaban  desabridos  porque  el  rey  daba  oido  á  gente  baja  y  de  intenciones  dañadas. 

El  infante  don  Juan  y  don  Juan  Manuel  fueron  de  poco  provecho  en  esta  guerra,  antes 
ocasión  de  mucho  daño,  porque  partidos  ellos,  con  su  ejemplo  muchos  se  salieron  del  cam- 
po y  desampararon  los  reales.  Don  Diego  López  de  Haro  murió  en  la  demanda  de  enferme- 
dad. Su  cuerpo  llevaron  á  Burgos  y  enterraron  en  el  monasterio  de  S.  Francisco.  £1  señorío 
de  Vizcaya,  según  que  lo  tenian  capitulado,  recayó  en  doña  Ufaría  (3)  muger  del  infante 
don  Juan:  cosa  nueva  que  en  aquel  estado  sucediese  muger ,  en  que  hasta  entonces  secon- 
Ünuó  la  sucesión  por  linea  de  varón.  La  muerte  deste  caballero  y  las  continuas  lluvias  que 
sobrevinieron ,  por  ser  el  tiempo  mas  áspero  de  todo  el  año ,  forzaron  á  que  el  cerco  de  Al- 
gecira se  alzase.  Capitularon  empero  que  los  Moros  restituyesen  (como  lo  hicieron)  las  vi- 
llas de  Quesada  y  Bedmar ,  que  tomaron  el  tiempo  pasado  á  los  nuestros ,  y  para  los  gastos 
de  la  guerra  pagasen  cuarenta  mil  escudos.  La  villa  de  Quesada  poco  adelante  dio  el  rey 
á  la  iglesia  de  Toledo ,  cuya  solia  ser.  Este  fué  el  fruto  que  de  tanto  ruido ,  tantas  pérdidas 
y  trabajos  se  sacó. 

Los  Aragoneses  si  bien  tenian  en  sus  reales  grande  abundancia  de  todas  las  cosas  nece- 
sarias ,  asimismo  por  la  poca  esperanza  de  salir  con  la  empresa ,  como  les  restituyesen  los 
Aragoneses  que  alli  tenian  cautivos,  se  partieron  de  sobre  Almería,  que  fué  á  los  veinte  y 
seis  días  del  mes  de  febrero  año  de  1310,  sin  suceder  otra  cosa  digna  de  memoria,  salvo 
qoeen  el  mayor  calor  desta  guerra  el  *ciego  rey  Moro  fué  despojado  del  reino  por  su  herma- 
no Azar ,  y  en  Almuñecar  puesto  en  prisiones  con  buena  guarda :  grande  desgracia  y  caida, 
él  que  era  rey,  ser  privado  de  la  libertad:  mal  que  se  pudiera  llevar  en  paciencia,  si  no 
pasara  adelante;  poco  después  en  Granada  do  le  hizo  volver  ,  sin  respeto  de  lo  que  sediria, 
ni  compasión  del  que  era  su  hermano ,  por  asegurarse  le  mandó  cruelmente  matar :  así  per- 
vierte todas  las  leyes  de  naturaleza  el  deseo  desenfrenado  de  reinar.  Don  Juan  Nuñez  de 
Lara  al  fin  de  la  guerra  pasada  fué  por  embajador  á  Francia ,  y  cumplido  con  su  cargo ,  tor- 
nó al  rey  de  Castilla  que  era  venido  á  Sevilla,  despedido  que  nobo  su  ejército.  Llevaba  or- 
den de  impetrar  (como  lo  hizo)  los  diezmos  de  las  rentas  eclesiásticas  para  ayuda  á  los 
gastos  de  la  guerra  contra  Moros:  demás  desto  de  avisar  al  pontífice  Clemente  que  no  debía 
en  manera  alguna  proceder  contra  la  memoria  del  papa  Bonifacio,  por  los  grandes  inconve- 
nientes que  de  hacer  lo  contrario  resultarían ,  contra  lo  que  pretendía  el  rey  de  Francia ,  y 
que  el  pontífice  no  estaba  fuera  de  hacello,  según  avisaban  personas  de  autoridad. 

En  Vizcaya  en  aquella  parte  que  llaman  Guipúzcoa ,  por  mandado  del  rey ,  y  á  costa  de 
los  de  aquella  provincia  se  fundó  la  villa  de  Azpeitia,  como  se  entiende  por  la  provisión 
real  que  en  ^ta  razón  se  despachó  en  Sevilla  al  principio  deste  año,  desde  donde  el  rey  don 
Femando  se  partió  para  Burgos  para  celebrar  las  bodas  de  la  infanta  doña  Isabel  su  herma- 
na ,  aquella  que  repudió  el  rey  de  Aragón ,  y  de  nuevo  la  tenian  concertada  con  Juan  duque 
de  Bretaña.  El  cargo  de  mayordomo  de  la  casa  real  se  dio  á  don  Juan  Manuel,  sin  que  el 
infante  don  Pedro  hermano  del  rey,  que  tenia  aquel  oficio,  mostrase  sentimiento  alguno. 
Demás  desto  el  mismo  don  Juan  era  frontero  de  Murcia  contra  los  Moros ,  dado  que  en  su 
lugar  servia  este  cargo  Pero  López  de  Ayala.  Todo  esto  se  enderezaba  á  obligar  mas  á  aquel 
caballero,  que  era  muy  poderoso ,  y  fué  tan  dichoso  en  sus  cosas,  que  dos  hijas  suyas  doña 
Costanza  habida  en  su  primera  muger  fué  reina  de  Portugal ,  y  doña  Juana  lo  fué  de  Cas- 

f  3)    Gozó  muy  poco  tiempo  de  su  señorío  pues  don  Lope  Díaz  de  Haro ,  bijo  y  heredero  de  don  Diego  ,  entró 
en  la  poscsioo  do  él  por  orden  del  rey  en  29  de  enero  de  1311, 
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lilla ,  la  cual  hobo  en  doña  Blanca  hija  de  Fernando  de  la  Cerda  y  de  doña  Juana  de 
Lara. 

En  este  viaje  pasó  el  rey  por  Toledo  en  sazón  que  por  muerte  de  don  Oonzalo  que  finó 
este  mismo  año ,  vacaba  aquella  iglesia.  Sucedióle  don  Gutierre  Segundo,  natural  y  Arce- 
diano de  Toledo.  Su  padre  Gómez  Pérez  de  Lampar,  alguacil  mayor  de  Toledo :  su  madre 
Hora])uena  Gutiérrez :  su  hermano  Fernán  Gómez  de  Toledo ,  camarero  mayor ,  y  muy  pri- 
vado del  rey ,  que  p<Nr  su  respeto  acudió  á  su  hermano  con  su  favor,  y  obró  tanto  que  los 
canónigos  apresuraron  la  elección,  y  dieron  sus  votos  á  don  Gutierre,  mayormente  que  se 
recelaban  no  se  entremetiese  el  papa  y  les  diese  prelado  de  su  mano.  Partió  el  rey  de  Tole- 
do para  Burgos  á  las  bodas  que  se  festejaron  como  se  puede  pensar.  Del  infante  don  Juan 
tio  del  rey  no  se  tenia  bastante  seguridad  por  ser  de  su  condición  mudable ,  y  por  cosas  que 
del  se  decian ;  y  claramente  se  dejaba  entender  que  de  tal  manera  baria  el  deber,  que  no 
duraría  mas  el  respeto  de  lo  que  le  fuese  necesario.  Por  esta  causa  en  Burgos ,  ca  acudió  ¿ 
las  fiestas  de  aquellas  bodas  de  la  infanta  aunque  con  seguridad  que  ledieron,  trataban  poF 
orden  del  rey  de  dalle  la  muerte.  Don  Juan  Nuñez  de  Lara  como  dello  tuviese  noticia,  prou 
curó  estorballo ,  afeando  en  grande  manera  aquel  intento ;  y  sin  embargo  el  infante  don  Juan 
luego  que  supo  lo  que  pasaba ,  se  salió  secretamente  de  la  corte. 

Muchos  caballeros  movidos  de  caso  tan  feo ,  sin  tener  cuenta  con  el  rey  y  con  su  autori- 
dad; ni  con  la  solemnidad  de  las  bodas,  le  hicieron  compañía.  Pero  todas  estas  alteración 
nes  (fc)  que  amenazaban  mayores  males ,  apaciguó  la  reina  madre  con  su  prudencia,  sin 
cesar  hasta  reconciliar  el  infante  don  Juan  con  el  rey  su  hijo.  En  Palencia  sobrevino  al  rey 
una  tan  grave  enfermedad,  que  no  pensaron  escapara.  La  buena  diligencia  de  los  médicos, 
la  fuerza  de  la  edad,  y  la  mudanza  del  aire  le  sanaron ,  porque  luego  que  pudo,  se  fué  á 
Yalladoiid.  En  Barcelona  murió  doña  Blanca  reina  de  Aragón  á  catorce  dias  del  mes  de 
octubre:  señora  dotada  de  grande  honestidad  y  de  todo  género  de  virtudes.  Dejó  noble  ge- 
neración ,  es  á  saber  los  hifantes  don  Jaime ,  don  Alonso,  don  Juan ,  don  Pedro,  don  Ramón 
Berenguel :  las  hijas  fueron  doña  María ,  doña  Gostanza ,  doña  Isabel,  doña  Blanca,  doña 
Violante.  Doiía  Blanca  pasó  su  vida  en  el  monasterio  de  Jixena  en  que  fué  abadesa :  las  de-' 
mas  casaron  con  grandes  principes ,  y  por  sus  casamiento?  muchos  línages  nobilísimos  em- 
parentaron con  la  casa  real  de  Aragón.  El  cuerpo  de  la  reina  sepultaron  en  santa  Cruz ,  que 
es  un  monasterio  muy  noble  en  Cataluña.  Las  exequias  se  hicieron  con  toda  la  solemnidad 
que  era  justo  y  se  puede  pensar. 

CAPITULO  1. 

Como  estinguieron  los  caballeros  Temprarfos. 

Los  obispos  de  toda  la  cristiandad  se  juntaban  por  este  tiempo  llamados  por  edictos  de  Cle- 
mente pontifico  para  asistir  al  concilio  de  Viena,  ciudad  bien  conocida  en  el  Delfinado  de 
Francia.  A  las  demás  causas  públicas  que  concurrian  para  juntar  este  concilio ,  se  allegaba 
una  la  mas  nueva  y  sobre  todas  urgentísima ,  que  era  tratar  de  los  caballeros  Templarios, 
cuyo  nombre  se  comenzara  á  amancillar  con  grandes  fealdades  y  torpezas,  y  era  á  todos 
aborrecible.  Querian  que  todos  los  prelados  diesen  su  voto  y  determinasen  lo  que  en  ello  se 
debia  de  hacer,  pues  la  causa  á  todos  tocaba.  El  principio  desta  tempestad  comenzó  en  Fran- 
cia. Achacábanles  delitos  nunca  oidos  no  tan  solamente  á  algunos  en  particular;  sino  en  co- 
mún á  todos  ellos  y  á  toda  su  religión.  Las  cabezas  eran  infinitas :  las  mas  graves  estas :  que 
lo  primero  que  hacían  cuando  entraban  en  aquella  religión,  era  renegar  de  Cristo  y  de  la 
Virgen  su  madre  y  de  todos  los  santos  y  santas  del  cíelo :  negaban  que  por  Cnsto  habían  de 
ser  salvos,  y  que  fuese  Dios :  decian  que  en  la  cruz  pagó  las  penas  de  sus  pecados  mediante 
la  muerte :  ensuciaban  la  señal  de  la  cruz  y  la  imagen  de  Cristo  con  saliva ,  con  onna  y  con 
los  pies ,  en  especial  porque  fuese  mayor  el  vituperio  y  afrenta ,  en  aquel  sagrado  tiempo 
de  la  semana  santa,  cuando  el  pueblo  cristiano  con  tanta  veneración  celebra  la  memoria  de 
la  pasión  y  muerte  de  Cristo:  que  en  la  santísima  Eucaristía  no  está  d  cuerpo  de  Cristo,  el 
cual  y  los  demás  sacramentos  de  la  santa  madre  iglesia  los  negaban  y  repudiaban :  los  sa- 
cerdotes de  aquella  religión  no  proferian  las  místicas  palabras  de  la  consagración  cuando 

'  i  *    Sucedieron  eo  el  afto  1311 ,  como  lo  ba  demostrado  Salazar  en  sus  Repcarot  hiiíórieoi. 
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parecía  qae  decian  misá>  porque  decían  qae  eran  cosas  ficticias  é  invenciones  de  los  hom- 
bres ,  7  que  no  eran  de  provecho  alguno :  que  el  maestre  general  de  su  religión ,  y  todos  los 
demás  comendadores  que  presidian  en  cualquiera  casa  ó  convento  suyo ,  aunque  no  fuesen 
sacerdotes ,  tenían  potestad  de  perdonar  todos  los  pecados :  solía  venir  un  gato  á  sus  juntas; 
á  este  acostumbraban  arrodillarse  y  hacelle  gran  veneración  como  cosa  venida  del  cielo  y 
Dena  de  divinidad :  ultra  desto  tenían  un  ídolo  unas  veces  de  tres  cabezas ,  otras  de  únasela, 
algunas  también  con  una  calavera ,  y  cubierto  de  una  piel  de  un  hombre  muerto :  deste  re- 
oonocian  las  riquezas ,  la  salud  y  lodos  los  demás  bienes ,  y  le  daban  gracias  por  ellos.  Toca- 
ban unos  cordones  á  este  ídolo ,  y  como  cosa  sagrada  los  traían  revueltos  al  cuerpo  por  de- 
voción y  buen  agOero.  Desenfrenados  en  la  torpeza  del  pecado  nefando  hacian  y  padecían 
indiferentemente.  Besábanse  los  unos  á  los  otros  las  partes  mas  sucias  y  pudendas  de  sus 
cuerpos ;  seguían  sus  apetitos  sin  diferencia,  y  esto  con  color  de  honestidad  como  cosa  con- 
cedida por  derecho  y  conforme  á  razón.  Jurad)an  de  procurar  con  todas  sus  fuerzas  la  am- 
plificación de  su  orden  asi  en  número  de  religiosos  como  en  riquezas  sin  tener  respeto  i 
cosa  honesta  y  deshonesta.  Referir  otras  cosas  dellos  da  pesadumbre  y  causa  horror. 

Qué  dirá  aquí  el  que  esto  leyere?  Por  ventura  no  parecen  estos  cargos  impuestos  y  se- 
mejables á  consejas  que  cuentan  las  viejas?  Yillaneo  sin  duda  y  S.  Ántonino  y  otros  los 
defienden  dcsta  culumnia:  la  fama  y  la  común  opinión  de  lodos  los  condena.  Necesario  es 
que  confesemos  que  las  riquezas  con  que  se  engrandecieron  sobremanera,  fueron  causa  de 
su  perdición ,  sea  por  haberse  con  lanía  sobra  de  deleites  amortiguado  en  ellos  aquella  no- 
bleza de  virtudes  y  valor  con  que  dieron  cabo  á  lan  esclarecidas  hazañas  así  en  el  mar  como 
en  la  tierra,  sea  que  el  pueblo  ardiese  de  envidia  por  ver  sn  pujanza,  y  los  principes  por 
esta  via  quisiesen  gozar  de  aquellas  riquezas.  Apenas  se  podria  creer  que  tan  presto  ho- 
biesen  estos  caballeros  degenerado  en  común  en  todo  género  de  maldad ,  si  no  tuviéramos 
el  testimonio  de  las  bulas  plomadas  del  papa  Clemente  (que  el  día  de  |ioy  están  en  los  ar- 
chivos de  la  Iglesia  Mayor  de  Toledo)  que  afirma  no  era  vana  la  fama  que  corria;  antes 
que  en  presencia  del  mismo  papa  fueron  examinados  sesenta  y  dos  caballeros  de  aquella  or- 
den, que  confesado  quehobieron  las  maldades  susodichas,  pidieron  humildemente  perdón. 
Los  primeros  denunciadores  fueron  dos  caballeros  de  aquella  orden ,  es  á  saber  el  prior  de 
Honfalcon,que  es  en  tierra  de  Tolosa,  y  Nofo  íoragido  de  Florencia,  testigos  al  parecer 
de  muchos  no  tan  abonados  como  negocio  tan  grave  pedia.  Arrimáronseles  otros,  y  entre 
ellos  un  camarero  del  mismo  papa,  que  de  edad  de  once  años  tomó  aquel  hábito,  y  como 
testigo  de  vista  deponía  de  las  culpas  susodichas. 

Las  caljezas  destas  acusaciones  se  enviaron  al  rey  de  Francia  á  Potiers  do  estaba  con  el 
pontífice  Clemente,  por  cuyo  orden  á  un  mismo  tiempo,  como  si  tocaran  al  arma ,  todos  los 
Templarios  que  se  hallaban  en  Francia ,  fueron  presos  á  los  trece  dias  de  octubre  tres  años 
antes  deste  en  que  va  la  historia.  Pusiéronlos  á  cuestión  de  tormento:  muchos  ó  todos  por 
no  perder  la  vida,  ó  porque  asi  era  verdad,  confesaron  de  plano,  muchos  fueron  condena- 
dos y  los  quemaron  vivos.  Entre  otros  el  gran  maestre  de  la  orden  Jacobo  Mola  Borgoflade 
nación ,  ya  que  le  llevaban  á  la  hoguera ,  puesto  que  le  daban  esperanza  de  la  vida  y  que  le 
darian  por  libre ,  si  públicamente  pedia  perdón  ,  habló  desta  manera ,  como  lo  afirman  au- 
tores de  mucho  crédito:  «Como  quiera  que  al  fin  de  la  vida  no  sea  tiempo  de  mentir  sin 

>  provecho ,  yo  niego  y  juro  por  lodo  lo  que  puedo  jurar ,  que  es  falso  todo  lo  que  antes  de 
■ahora  se  ha  acriminado  contra  los  Templarios,  y  lo  que  de  presente  se  ha  referido  en  la 
> sentencia  dada  contra  mi ,  porque  aquella  orden  es  santa,  justa  y  católica:  ye  soy  el  que 
» merezco  la  muerte  por  haber  levantado  falso  testimonio  á  mi  orden ,  que  antes  ha  servido 
» mucho  y  sido  muy  provechosa  á  la  religión  cristiana ,  y  imputádoles  estos  delitos  y  mal- 

>  dades  contra  loda  verdad  á  persuasión  del  sumo  pontíiice  y  del  rey  de  Francia ;  lo  que 
•ojalá  yo  no  bebiera  hecho.  Solo  me  resta  rogar ,  como  ruego  á  Dios,  si  mis  maldades  dan 

•  lugar,  me  perdone ;  y  juntamente  suplico  que  el  castigo  y  tormentosea  mas  grave ,  si  por 
•ventura  por  este  medio  se  aplacase  la  ira  divina  contra  mí ,  y  pudiese  mover  |con  mi  pa- 

•  ciencia  á  los  homl)res  á  misericordia.  La  vida  ni  la  quiero  ni  la  he  menester ,  principalmen- 

>  te  amancillada  con  tan  grande  maldad  como  me  convidan  á  que  cometa  de  nuevo.»  De 
otros  muchos  se  cuenta  que  dijeron  lo  mismo ,  y  que  uno  dellos  fué  un  hermano  del  Del- 
fin  de  Yiena,  persona  nobilísima,  cuyo  nombre  no  se  sabe ,  dado  que  consta  del  hecho. 

El  año  próximo  siguiente  expidió  el  papa  sus  letras  apostólicas  á  postrero  de  julio,  en  que 
eomeie  á  los  arzobispos  de  Toledo  y  Santiago  y  les  manda  procedan  contra  los  Templarios  en 
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Castilla.  Dióles  por  acompañado  á  Aymerico  inquisidor  y  fraile  dominico  (por  ventora  aquel 
que  compuso  el  directorio  de  los  inquisidores  que  tenemos)  y  junto  con  él  otros  prelados. 
En  Aragón  se  dio  la  misma  orden  á  los  obispos  don  Ramón  de  Valencia  y  don  Jimeno  de  Za- 
ragoza :  lo  mismo  se  hizo  en  las  demás  provincias  de£spaila  y  de  toda  la  cristiandad.  Dióse 
á  todos  orden  que'  formado  el  proceso  y  tomada  la  información  ,  no  se  procediese  á  sen- 
tencia sino  fuese  en  los  concilios  provinciales.  Gran  turbación  y  tristeza  fué  esta  para  los 
Templarios  y  todos  sus  aliados :  nuevas  esperanzas  para  otros ,  que  les  resultaban  de  su 
desgracia  y  trabajo.  En  Aragón  acudieron  á  las  armas  para  defenderse  en  sus  castillos:  los 
mas  se  hicieron  fuertes  en  Monzón  por  ser  la  plaza  á  propósito.  Acudió  mucha  gente  de 
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parle  del  rey ,  y  por  conclusión  los  Templarios  fueron  vencidos  y  presos.  En  Castilla  Ro- 
drigo Ibaftez  cx)mendador  mayor  ó  maestre  de  aquella  orden  ^  y  los  demás  Templarios  fue- 
ron citados  por  don  Gonzalo  arzobispo  de  Toledo  para  estar  á  juicio.  El  rey  los  mandó  á 
todos  prender ,  y  todos  sus  bienes  pusieron  en  tercería  en  poder  de  los  obispos  hasta  tanto 
que  se  averiguase  su  causa. 

Juntóse  concilio  en  Salamanca  en  que  se  hallaron  Rodrigo  arzobispo  de  Santiago,  Juan 
obispo  de  Lisboa ,  Vasco  obispo  de  la  Guardia ,  Gonzalo  de  Zamora ,  Pedro  de  Avila ,  Alonso 
de  Ciudad' Rodrigo ,  Domingo  de  Plasencia,  Rodrigo  de  Mondofiedo,  Alonso  de  Astorga,  y 
Juan  de  Tuy,  y  otro  Juan  obispo  de  Lugo.  Formóse  el  proceso  contra  los  presos:  tomáron- 
les sus  confesiones,  y  conforme  á  lo  que  hallaron,  de  parecer  de  todos  los  prelados  fueron 
dados  por  libres ,  sin  embargo  que  la  final  determinación  se  remitió  al  sumo  pontífice,  cu- 
yo decreto  y  sentencia  prevaleció  contra  el  voto  de  todos  aquellos  padres  y  toda  aquella 
orden  fué  extinguida.  En  virtud  deste  decreto  el  rey  don  Femando  se  apoderó  de  todo  lo 
que  los  Templarios  poseian  en  Castilla  asi  bienes  como  pueblos.  En  Galicia  tenian  á  Ponfer- 
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rada  y  d  Faro:  en  tierra  de  León  Baldoema ,  Tavara ,  Almansa,  Alcaftices:  en  Extrema- 
dura á  la  raya  de  Portugal  Valencia,  Aleónela,  Jerez  de  Badajoz,  Fregenal,  Nertobriga, 
Capilla  y  Caracod:  en  el  Andalacía  Palma:  en  Castilla  la  Vieja  Villalpando:  en  la  comarca 
de  Murcia  Caravaca  y  Alconchel :  en  el  reino  de  Toledo  Moniaiyan :  demás  deslos  á  S.  Pe- 
dro de  la  Zarza  y  á  Burguíllos ,  sin  otros  pueblos ,  posesiones  y  casas  por  todo  el  reino  que 
no  se  pueden  por  menudo  contar. 

Refieren  que  los  Templarios  tenían  en  España  doce  conventos ,  de  los  cuales  en  una 
bula  del  papa  Alejandro  tercero  se  nombran  cinco  que  son  estos :  el  de  Montalvan ,  el  de  San 
Juan  de  ValladoHd ,  el  de  S.  Benito  de  Torija,  el  de  S.  Salvador  de  Toro,  y  el  de  S.  Juan  d^ 
Otero  en  la  diócesi  de  Osma  En  los  archivos  de  la  iglesia  Mayor  de  Toledo  está  la  citación 
que  el  arzobispo  don  Gonzalo  hizo  á  los  Templarios  conforme  ¿  la  comisión  que  tenia  del 
papa  Clemente,  su  data  en  Tordesillas  á  los  quince  de  abril  del  mismo  aflo  que  murió, 
de  1319.  En  esta  citación  se  cuentan  veinte  y  cuatro  baylias  de  los  Templarios  todas  en 
Castilla  que  eran  como  encomiendas ,  es  á  saber  la  baylia  de  Faro,  la  de  Amotiro,  la  de 
Goya ,  la  de  S.  Félix ,  la  de  Canabal ,  la  de  Neya ,  la  de  Villapalma ,  la  de  Mayorga ,  la  de 
Sla.  María  de  Villasirga ,  la  de  Vilardig,  la  de  Safines,  la  de  Alcanadre,  la  de  Caravaca, 
la  de  Capdla,  la  de  Villalpando ,  la  de  S.  Pedro ,  la  de  Zamora,  la  de  Medina  de  Luytosas, 
la  de  Salamanca,  la  de  Alconcitar ,  la  de  Ejares ,  la  de  Cidad ,  la  de  Ventoso ,  las  casas  de 
Sevilla,  las  de  Córdova ,  la  baylia  de  Calvarzaes,  la  de  Benavente ,  la  de  Juneo ,  la  de  Mon- 
talvan con  las  casas  de  Cebolla  y  de  Villalva  que  le  pertenecen.  Hasta  aquí  la  citación.  Otras 
casas,  heredades  y  lugares  que  tenian ,  debíanse  reducir  y  ser  miembros  de  las  baylias  su- 
sodichas. 

En  la  ciudad  de  Maguncia  en  Alemafia  como  se  tratase  deste  negocio  en  un  concilio  de 
prelados  conforme  al  orden  del  papa ,  cuentan  que  uno  llamado  Hugon  con  otros  veinte  ca- 
balleros de  aquella  orden  entró  denodadamente  en  la  sala  en  que  se  hacia  la  junta ,  y  á  al- 
tas voces  protestó  que  si  alguna  cosa  alli  se  decretase  contra  su  religión ,  que  desde  enton- 
ces apelaba  para  el  sumo  pontífice  sucesor  de  Clemente.  Los  prelados  atemorizados  con 
aquella  ferocidad  dijeron  que  no  tuviesen  pena ,  que  todo  se  baria  bien  y  se  miraria  por  su 
justicia.  Dieron  noticia  de  lo  que  pasaba  al  papa,  que  cometió  al  mismo  arzobispo  de  Ma- 
guncia de  nuevo  tomase  información  y  procediese  á  sentencia.  Iliciéronse  las  diligencias  ne- 
cesarias ,  y  considerado  el  proceso  y  cerrado ,  los  dieron  por  libres  de  todo  lo  que  les  acha- 
caban. Finalmente  el  concilio  Vienense  se  abrió  el  año  de  1311  á  diez  y  seis  días  del  mes  de 
octubre.  Muchas  cosas  se  ventilaron.  Por  lo  que  tocaba  al  papa  Bonifacio,  se  acordó  no  era 
fidlo  condenalle  ni  imputalle  el  crimen  de  beregia ,  como  pretendían.  Tratóse  con  muchas 
veras  de  renovar  la  guerra  de  laTierra  Santa,  pero  fué  de  poco  efecto.  Acerca  de  los  Tem- 
plarios se  decretó  que  su  nombre  y  orden  de  todo  punto  se  extinguiese:  decreto  que  á  mu- 
chos pareció  muy  recio,  ni  se  puede  creer  que  aquellos  delitos  se  bobiesen  extendido  por 
todas  las  provincias,  y  que  todos  en  general  y  cada  cual  en  particular  estuviesen  tocados 
de  aquella  contagión.  Verdad  es  que  el  naufragio  y  desastre  desios  caballeros  dio  á  todos 
aviso  para  huir  semejantes  delitos,  mayormente  á  los  eclesiásticos,  cuyas  fuerzas  mas  con- 
sisten en  una  entera  y  loable  opinión  de  virtud  y  bondad,  que  en  otra  cosa  alguna. 

Los  bienes  y  haciendas  de  los  Templarios  adjudicaron  á  los  caballeros  de  la  orden  de 
S.Juan ,  que  en  aquella  sazón  ganaron  á  los  Turcos  la  isla  de  Rodas:  conquista  con  que  se 
adelantaron  en  gracia  y  reputación ,  y  aun  esperaban  que  se  podría  por  medio  dellos  reno- 
var la  gnerra  de  la  Tierra  Santa.  Sola  Espafia  no  admitió  esta  adjudicación  por  las  grandes 
guerras  que  tenia  contra  los  Moros  por  este  tiempo  y  cada  díase  esperaban  mas.  Halláron- 
se en  este  concilio  Pbilipo  rey  de  Francia  y  tres  hijos  suyos,  Carlos  de  Valoes  su  hermano, 
y  gran  número  de  embajadores  de  los  otros  reyes  y  principes.  Asistieron  trecientos  obispos, 
otros  dicen  ciento  y  catorce,  dos  patriarcas,  el  de  Alejandría  y  el  de  Anlíoquia ;  y  el  ro- 
mano pontífice,  que  sobrepujaba  á  todos  los  demás  en  autoridad  y  preeminencia.  La  divisa  de 
los  Templarios  era  una  cruz  roja  con  dos  traviesas  como  la  de  Caravaca  en  manto  blanco: 
al  contrario  los  caballeros  de  S.  Juan  traían  y  traen  cruz  blanca  de  la  forma  que  vemos  en 
manto  negro. 
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CAPITULO  XI. 

De  la  maerCe  de  don  Fernando  el  cuarto  rey  de  Cattílla. 

Iodo  el  orbe  cristiano  estaba  alterado  con  el  desastre  y  caida  de  los  Templarios.  Los  culpa- 
dos fueron  castigados;  los  que  no  tenian  culpa  quedaron  libres ,  y  por  decreto  de  los  pre- 
lados de  Viena  se  les  señalaron  pensiones  en  cada  un  año  de  las  rentas  de  los  mismos  con- 
ventos, con  que  pudiesen  pasar  su  vida:  solamente  les  quitaron  el  hábito  y  insignia  de  aquella 
orden.  En  Castilla  todo  lleno  de  fiestas  y  regocijos  con  el  nacimiento  del  infante  don  Alonso 
que  la  reina  doña  Costanza  parió  á  tres  dias  del  mes  de  agosto ,  el  cual  poco  después  su- 
cedió en  el  reino  de  su  padre.  Fué  tanto  mayor  la  alegría,  que  hasta  entonces  tenian  poca 
esperanza  de  sucesión  porque  la  reina  no  se  habia  hecho  preñada  y  daba  muestras  de  estéril. 
Tenian  concertado  c^amiento  por  medio  de  embajadores  entre  don  Pedro  hermano  del  rey 
don  Fernando  y  doña  María  hija  del  rey  de  Aragón:  para  efectualle  vinieron  los  reyes  el 
de  Castilla  y  de  Aragón  á  verse  en  Calatayud.  Hallóse  al  tanto  allí  la  reina  doña  Costanza  ya 
convalecida  del  parto,  y  gran  número  de  caballeros  asi  Castellanos  como  Aragoneses  ilus- 
tres por  sus  hazañas  y  por  su  nobleza.  Celebráronse  las  bodas  la  misma  Pascua  de  Navidad, 
grandes  fiestas ,  justas  y  torneos  con  que  el  pueblo  se  alegró  asaz.  Doña  Leonor  hermana  del 
rey  don  Femando,  que  antes  de  ahora  estaba  tratado  de  casalla  con  don  Jaime  hijo  del 
rey  de  Aragón ,  se  desposó  asimismo  con  él ,  y  fué  entregada  en  poder  de  su  suegro.  Trata- 
ron de  renovar  la  guerra  contra  los  Moros  á  la  primavera. 

Tenian  cierta  diferencia  los  reyes  de  Portugal  y  Castilla,  y  aun  llegaban  á  términos  de 
venir  sobre  ello  á  las  puñadas.  £1  rey  don  Femando  pretendía  cobrar  las  villas  de  Mora  y 
de  Serpa,  que  caen  en  los  confines  de  Portugal  junto  al  cabo  de  S.  Vicente,  que  siendo  á 
niño  entregaron  al  rey  de  Portugal  contra  toda  justicia  y  razón.  Para  concertar  esta  diferea- 
cia  nombraron  por  juez  arbitro  al  rey  de  Aragón,  que  tenia  grande  industria  y  buena  mano 
para  cosas  semejantes.  Hecho  esto ,  se  despidieron  unos  de  otros ,  y  don  Juan  hermano  del 
rey  de  Aragón  fué  sobre  el  caso  por  embajador  á  Portugal.  £1  rey  don  Femando  se  vino  á  Ya- 
lladolid,  adonde  llamó  á  cortes  á  todos  los  de  su  reino  para  tratar  délas  provisiones  quepis 
tendia  hacer  para  la  guerra  contra  los  Moros  ( 1 ).  Pidió  ser  favorecido  de  dineros :  los  procu« 
radores  de  las  ciudades  se  los  concedieron  de  muy  pronta  voluntad,  porque  de  buena  gana 
sufrían  el  menoscabo  de  dinero  y  la  graveza  de  los  tributos  los  pueblos  y  toda  la  gente  co^ 
roun  por  el  gran  deseo  que  tenian  de  desarraigar  aquella  nación  de  España :  no  echaban  al 
cierto  de  ver  que  muchas  veces  con  honestas  ocasiones  se  quebrantan  y  pierden  los  derechos 
de  la  libertad :  que  lo  que  se  concede  en  los  tiempos  trabajosos,  pasado  el  peligro,  se  queda 
perpetuo  y  se  cobra  aun  cuando  el  peligro  es  pasado. 

El  infante  don  Pedro  hermano  del  rey  nombrado  por  general  contra  los  Moros ,  llegada  la 
primavera  del  año  de  1312  ,  aprestado  su  ejército,  fué  sobre  Alcaudete,  que  como  dijimos 
arriba  se  perdió  y  le  tomaron  los  Moros.  El  rey  fué  en  pos  del  hasta  Martes.  Allí  sucedió  una 
cosa  muy  notable  por  su  mandado  dos  hermanos  Carvajales ,  Pedro  y  Juan,  fueron  presos. 
Achacábanles  la  muerte  de  un  caballero  de  la  casa  de  los  Benavides  que  mataron  en  Palen- 
cia  al  salir  del  palacio  real.  No  se  podia  averiguar  quien  fuese  el  matador,  por  indicios  mu* 
chos  fueron  maltratados.  En  particular  estos  caballeros ,  oido  su  descargo ,  fueron  condenados 
de  haber  cometido  aquel  crimen  contra  la  magestad,  sin  ser  convencidos  en  juicio  ni  confe- 
sar ellos  el  delito :  cosa  muy  peligrosa  en  semejantes  casos.  Mandáronlos  despeñar  de  un 
peñasco  que  alli  hay,  sin  que  ninguno  fuese  parte  para  aplacar  al  rey,  por  ser  intratable 
cuando  se  enojaba ,  y  no  saber  refrenarse  en  la  saña.  Los  cortesanos  por  saber  muy  bien 
esta  su  condición  se  aprovechaban  della  á  propósito  de  malsinar  y  derribar  á  los  que^  les 
antojaba.  Al  tiempo  que  los  llevaban  á  ajusticiar,  á  voces  se  quejaban  que  morían  injusta- 
mente y  á  gran  tuerto:  ponian  á  Dios  por  testigo,  al  cielo  y  á  todo  el  mundo:  decian  que 
pues  las  orejas  del  rey  estaban  sordas  á  sos  quejas  y  descargos,  que  ellos  apelaban  para 
delante  el  divino  tribunal,  y  citaban  al  rey  para  que  en  él  pareciese  dentro  de  treinta  dias. 

Estas  palabras  que  al  principio  fueron  tenidas  por  vanas,  por  un  notable  suceso ,  que 
por  ventura  fué  acaso ,  hicieron  después  reparar  y  pensar  diferentemente.  El  rey  muy  des- 

{ 1 )    También  en  ellas  se  propusieron  y  decretaron  muchas  cosas  á  benefleio  del  pueblo.  í 


LIBIO  nBCmOQUDfTO.  i  39 

cuidado  de  lo  hecho ,  se  partió  para  Alcaudete  donde  su  ejército  alojaba:  allí  le  sobrevino 
una  enfermedad  tan  grande,  qae  fué  forzado  dar  la  vuelta  á  Jaén ,  bien  qoe  los  Moros  mo- 
vían práctica  de  entregar  la  villa.  Aumentábase  el  mal  de  cada  dia,  y  agravábase  la  do- 
Inicia  de  suerte  que  el  rey  no  podia  por  sí  negociar.  Todavia  alegre  por  la  nueva  que  le 
vino  que  la  villa  era  tomada ,  revolvía  en  su  pensamiento  nuevas  conquistas,  cuando  un  jue- 
ves que  se  contaron  siete  dias  del  mes  de  setiembre,  como  después  de  comer  se  retirase  á 
dormir,  á  cabo  de  rato  le  hallaron  muerto.  Falleció  en  la  flor  de  su  edad  que  era  de  veinte 
y  cuatro  años  y  nueve  meses ,  en  sazón  que  sus  negocios  se  encaminaban  prósperamente- 
Tuvo  el  reino  por  espacio  de  diez  y  siete  años ,  cuatro  meses  y  diez  y  nueve  dias,  y  fué  el 
coarto  de  su  nombre.  Entendióse  que  su  poco  orden  en  el  comer  y  beber  le  acarrearon  la 
muerte :  otros  decían  que  era  castigo  de  Dios  porque  desde  el  día  que  fué  citado,  hasta  la 
hora  de  su  muerte  (cosa  maravillosa  y  extraordinaria)  se  contaban  precisamente  treinta 
dias.  Por  esto  entre  los  reyes  de  Castilla  fué  llamado  don  Femando  el  Emplazado. 

Sa  cuerpo  depositaron  en  Córdova ,  porque  á  causa  de  los  calores  que  todavia  duraban, 
no  pudo  ser  llevado  á  Sevilla  ni  á  Toledo  do  tenían  los  enterramientos  reales.  Acrecentó- 
se la  Tama  y  opinión  susodicha ,  concebida  en  los  ánimos  del  vulgo ,  por  la  muerte  de  dos 
grandes  principes ,  que  por  semejante  razón  fallecieron  en  los  dos  años  próximos  siguien- 
tes: estos  fueron  Philipo  rey  de  Francia  y  el  papa  Clemente,  ambos  citados  por  los  Tem- 
plarios para  delante  el  divino  tribunal  al  tiempo  que  con  fuego  y  iodo  género  de  tormentos 
los  mandaban  castigar  y  perseguían  toda  aquella  religión.  Tal  era  la  fama  que  corría,  si 
verdadera  si  falsa,  no  se  sabe,  mas  es  de  creer  que  fuese  falsa:  en  lo  que  sucedió  al  rey 
don  Femando  nadie  pone  duda.  No  se  sabe  lo  que  determinó  el  rey  de  Aragón  sobre  la  di- 
ferencia entre  los  reyes  de  Castilla  y  Portugal;  bien  se  entendía  empero  favorecía  mas 
al  portugués,  y  le  parecia  que  el  rey  don  Femando  no  tenia  razón,  lo  cual  con  su  muerte 
y  la  turbación  de  los  tiempos  que  se  siguió  luego  en  Castilla,  prevaleció ;  y  aquellos  pueblos 
sobre  que  era  la  diferencia ,  se  quedaron  todavia,  y  están  en  posesión  y  debajo  del  señorío 
de  Portugal. 

CAPiTüio  xn. 

De  los  priocipiof  del  reinado  de  don  Alonso  el  onceno  rey  de  CestUla. 

i  OK  la  muerte  del  rey  don  Fernando  se  siguieron  en  Castilla  grandes  torbellinos  de  tempes- 
tades y  discordias  civiles,  como  era  forzoso ,  por  ser  el  rey  niño  que  no  tenía  mas  de  un 
afio  y  veinte  y  seis  días :  lo  mismo  que  estar  el  reino  sin  reparo  y  sin  gobernalle.  Este  es  eí 
inconveníento  que  resulta  de  heredarse  los  reinos;  mas  que  se  recompensa  con  otros  mu- 
chos bienes  y  provechos  que  dello  nacen ,  como  lo  persuaden  personas  muy  doctas  y 
sabias :  sí  con  razones  aparentes  ó  con  verdad,  aquí  no  lo  disputamos.  Luego  que  falleció 
el  rey,  alzaron  á  don  Alonso  su  hijo  por  rey  de  Castilla  á  instancia  y  por  diligencia  del  in- 
fante don  Pedro  su  tío  que  estaba  en  Jaén ,  donde  acudió  luego  que  Alcaudete  se  entregó. 
Alzáronse  allí  los  estandartes  reales  por  el  nuevo  rey  como  es  de  costumbre ,  y  el  infante 
por  lo  que  hizo  movido  por  la  obligación  y  fidelidad  que  debía,  adelanto  fué  mas  amado  de 
todos ,  y  las  voluntades  del  pueblo  le  quediatron  mas  aficionadas.  £1  niño  rey  estaba  á  la  sa- 
zón en  Avila:  nombraron  por  su  aya  para  crialle  y  dolrinalleá  Vataza  una  señora  nobilísi- 
ma, nieta  de  Teodoro  Lascaro  emperador  que  fué  de  Grecia,  que  vino  de  Portugal  en 
compañia  de  la  reina  doña  Costanza  y  por  su  aya.  Volvió  adelanto  á  Portugal ,  allí  murió : 
yace  en  la  iglesia  Mayor  de  Coimbra ,  con  su  letrero  que  asi  lo  reza. 

La  reina  doña  María  abuela  del  niño  residía  en  Yalladolid  retirada  del  gobierno  sea  por 
voluntad,  sea  por  habérsele  quitado.  La  reina  doña  Costanza, que  acompañó  á  su  marido 
cuando  fué  á  la  guerra,  se  hallaba  eñ  Mar  tos ,  cargada  de  tristeza,  luto  y  lágrimas,  como 
la  que  perdió  su  marido  en  la  flor  de  su  mocedad,  y  no  sabia  lo  que  sucederia  para  adelante. 
El  infante  don  Juan  era  ido  á  Valencia ,  don  Juan  de  Lara  á  Portugal,  el  uno  y  el  otro  en 
desgracia  del  rey  don  Femando  por  disgustos  que  sucedieron  poco  antes  de  su  muerte.  Era 
forzoso  proveer  quien  ayudase  á  la  tierna  edad  del  rey ,  y  de  presente  gobernase  las  cosas; 
persona  que  fuese  señalada  en  valor  y  nobleza.  Muchos  se  entremetían  sin  ser  llamados.  Era 
negocio  peligroso  anteponer  uno  á  los  demás.  La  desordenada  codicia  de  mandar  solía  de 
madre  por  no  señalarse  alguno  á  quien  los  demás  tuviesen  respeto:  muchos  no  tenían  ver* 
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gttenza  ni  temor  ni  caenta  con  las  cosas  divinas  ni  con  las  humanas  á  trueco  de  salir  con  su 
pretensión.  Don  Alonso  señor  de  Molina  hermano  de  la  reina  doña  Haría  el  infante  don  Fe- 
lipe lio  del  rey,  y  don  Juan  Manuel  echaban  sus  redes  para  apoderarse  del  gobierno,  bien 
que  secretamente  y  con  modestia.  Los  infantes  tio  y  sobrino ,  es  á  saber  don  Juan  y  don 
Pedro  mas  á  la  rasa.  Don  Pedro  iba  mas  adelante  asi  por  ser  el  deudo  mas  cercano  del  rey, 
como  por  la  afición  que  todos  le  tenian.  Don  Juan  por  su  edad  era  mas  á  propósito ,  sino  fue- 
ra de  condición  inquieta  y  mudable ,  tanto  que  á  muchos  pareció  nació  solamente  para  re- 
volver el  reino. 

No  se  via  amor,  ni  lealtad:  el  deseo  de  acrecentar  cada  cual  su  estado  les  tenia  ocu- 
padaslas  voluntades.  Las  reinas  por  ser  mugeres  no  eran  bastantes  para  cosas  tan  graves, 
bien  que  todos  entendian  su  autoridad  y  favor  seria  de  gran  momento  á  cualquiera  parte 
que  se  arrimasen,  dado  que  no  se  concertaban  entre  si ,  como  nuera  y  suegra.  Las  cosas 
del  Andalucía  quedaron  á  cargo  del  infante  don  Pedro:  hizo  paces  con  el  rey  moro,  que  á 
entrambas  partes  estuvieron  bien ,  en  especial  que  el  infante  no  podia  atender  á  la  guerra 
por  estar  ocupado  en  sus  pretensiones.  Por  otra  parte  Farraquen  señor  de  Málaga  procuraba 
vengar  la  cruel  muerte  del  rey  Alamar  no  tanto  confiado  en  sus  fuerzas ,  cuanto  en  la  mala 
satisfacción  que  los  Moros  tenian  con  su  rey  asi  por  otras  causas ,  como  por  la  muerte  que 
diera  á  su  hermano.  Asentada  pues  esta  confederación,  el  infante  don  Pedro  y  la  reina  do- 
ña Goslanza  comunicaron  entre  sí  en  que  forma  se  gobernaría  el  reino ,  y  sobre  la  crianza 
del  rey.  Acordaron  de  ir  luego  á  Avila,  con  esperanza  que  los  ciudadanos  no  les  negarían 
su  demanda ,  y  si  hiciesen  resistencia,  valerse  contra  ellos  de  las  armas. 

Por  otra  parle  don  Juan  tio  del  rey  don  Fernando,  y  don  Juan  de  Lara  hicieron  entre  sí 
liga.  La  semejanza  de  las  costumbres  y  el  peligro  que  ambos  corrían,  los  hacian  conformes 
en  las  voluntades.  Procuraban  pues  con  todo  cuidado  y  diligencia  de  traer  á  su  bando  á  la 
reina  doña  María ,  con  esperanzas  que  le  darían  á  criar  su  nieto.  Don  Juan  de  Lara  fué  el 
primero  que  llegó  á  Avila,  pero  no  pudo  haber  á  las  manos  al  rey,  porque  el  obispo  don 
Sancho  le  metió  dentro  de  la  iglesia  Mayor,  y  allí  se  hizo  fuerte  con  él  y  le  defendió.  Vi- 
nieron luego  don  Pedro  y  la  reina  doña  Costanza:  sucedióles  lo  mismo  que  á  don  Juan  de 
Lara.  Tratóse  de  medios:  acordaron  que  el  rey  no  se  entregase  á  ninguna  de  las  partes,  sí 
primero  en  corles  no  se  acordase  á  quien  se  debía  de  entregar.  Sobre  que  esto  así  se  cum- 
pliría ,  todos  los  ciudadanos  de  Avila  se  hermanaron.  Dio  este  consejo  don  Juan  de  Lara 
con  esperanza  de  excluir  al  infante  don  Pedro.  Hiciéronse  cortes  del  reino  en  Falencia  á  la 
entrada  de  la  primavera:  torpes  sobornos,  grandes  cautelas  y  trazas.  Los  que  mejor  sentían, 
nombraban  á  don  Pedro  y  á  la  reina  doña  María  su  madre,  que  mucho  inclinaba  en  favor 
de  su  hijo  para  el  gobierno  del  reino.  Otros  anteponían  á  don  Juan  y  á  la  reina  doña  Cos- 
tanza ,  que  por  mañas  del  bando  contrario  estaba  ya  encontrada  con  el  infante  don  Pedro. 
De  aquí  nació  ocasión  de  nuevos  alborotos.  Los  grandes  y  las  ciudades  andaban  muy  des- 
conformes, y  cada  cual  seguía  diverso  parecer,  y  por  un  gobierno  tenian  dos:  triste  y  mi- 
serable estado. 

Don  Pedro  confiado  en  su  poder,  y  en  la  benevolencia  y  favor  que  el  vulgo  le  mostraba,  y 
en  la  ayuda  que  defuera  le  podría  venir,  hizo  avenencia  con  don  Juan  Manuel  desta  manera: 
que  si  salía  con  la  empresa,  le  dejaría  el  gobierno  de  los  reinos  de  Toledo  y  de  Murcia ,  así 
se  ponía  en  almoneda  el  mando  y  la  magestaddel  reino  era  tenida  por  cosa  de  burla.  Fue- 
se á  ver  con  el  rey  de  Aragón  su  suegro  á  Galalayud  al  príncipio  del  año  de  1313.  Cuéntale 
por  eslenso  los  engaños  de  los  contrarios,  sus  cautelas  y  mañas ,  y  el  peligro ,  si  esta  disen- 
sión pasaba  adelante,  que  forzosamente  pararía  en  guerra  peijudicíal;  que  debía  moverse 
por  su  justa  demanda,  y  favorecer  á  su  yerno,  mayormente  en  cosa  tan  puesta  en  razón. 
Asi  de  consentimiento  de  los  dos  despacharon  á  Miguel  Arbe  por  embajador  al  rey  de  Por- 
tugal, por  ver  si  con  su  autoridad  se  refrenasen  las  pretensiones  de  los  reboltosos,  y  pudie- 
sen hacer  que  el  gobierno  del  reino  quedase  en  poder  del  infante  don  Pedro,  y  que  á  la  reina 
doña  Costanza  se  le  encargase  el  cuidado  de  criar  su  hijo:  que  desla  forma  les  parecía  se 
satisfacía  á  las  partes.  Los  ciudadanos  de  Avila ,  que  eran  tanta  parte  en  este  negocio,  no 
se  llegaban  con  calor  á  ninguna  de  las  partes :  á  ambas  henchían  de  esperanzas  unas  veces, 
otras  amenazaban  con  miedos.  Finalmente  vinieron  á  seguir  el  partido  de  don  Pedro  y  de 
la  reina  doña  María  su  madre.  Esto  agradó  á  los  mas  principales  de  la  ciudad  y  al  pueblo, 
con  tal  condición  qpe  no  sacasen  al  rey  de  la  ciudad. 

En  este  tiempo  Azar  rey  de  Granada  fué  forzado  á  retirarse  dentro  del  Alhambra  por 
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miedo  de  los  ciudadanos  qae  se  rebelaron  contra  él.  Ismael  hijo  de  Farraqaen  fué  el  autor 
de  esta  rebelión  y  d  capitán.  £1  infante  don  Pedro  que  se  hallaba  en  Sevilla ,  movido  de  la 
injuria  que  se  hacia  al  rey  de  Granada  su  aliado,  y  del  peligro  que  corria ,  pospuesto  todo 
lo  al ,  determinó  de  ir  allá.  Llegó  tarde  y  ya  que  las  cosas  estaban  perdidas ,  porque  Azar 
vino  á  concierto  con  su  enemigo ,  en  que  hizo  dejación  del  reino  y  del  nombre  de  rey  con  re- 
tención de  Guadix  para  su  habitación ,  ciudad  puesta  en  los  deleitosos  campos  y  bosques  de 
los  Turdulos,  pueblos  antiguos  de  Espafla.  Verdad  es  que  el  infante  ya  que  no  le  pudo  fa- 
vorecer en  tiempo,  procuró  vengalle ,  porque  lomó  á  los  Moros  un  castillo  muy  fuerte  en  la 
comarca  de  Granada  llamado  Rute:  hizo  otrosí  grandes  correrías  por  toda  aquella  campaña, 
liabia  reinado  Azar  cuatro  años  y  siete  meses  cuando  fué  despojado  de  aquel  estado:  mas 
dichoso  y  mas  modesto  en  el  tiempo  que  reinó  su  hermano,  que  en  el  que  él  mismo  tuvo 
el  mando.  Sucedióle  su  competidor  Ismael,  hijo  de  su  hermana  y  de  Farraquen. 

Con  la  toma  de  Rute  el  crédito  del  infante  don  Pedro  se  aumentó  mucho ,  y  ganó  gran- 
demente las  voluntades  de  todos ,  por  acabar  en  tres  dias  con  lo  que  los  reyes  pasados  no 
pudieron  salir,  que  era  ganar  aquella  fuerza  que  muchas  veces  acometieron  á  tomar.  No 
pasó  adelante  en  la  guerra  de  los  Moros  por  las  revueltas  que  dentro  del  reino  andaban ,  á 
que  era  forzoso  acudir  sin  cuidar  mucho  de  las  cosas  de  fuera.  Los  grandes  del  reino  y  los 
procaradores  de  las  ciudades  se  juntaron  en  el  monasterio  de  Sahagun  por  ver  si  podrían 
concordar  aquellos  debates.  Durante  la  congregación  y  junta  la  reina  doña  Costanza  por  el 
mes  de  noviembre  pasó  desta  vida.  Fué  gran  parle  para  su  muerte  la  pesadumbre  que  tenia 
de  ver  á  su  hijo  fuera  de  su  poder,  y  la  necesidad  y  pobreza  que  padecía  ,  tan  grande  que 
para  pagar  sus  deudas  y  el  gasto  de  su  casa  aun  el  oro  y  joyas  que  tenia  para  su  per- 
sona ,  no  bastaban,  como  ella  misma  lo  declaró  en  el  testamento  que  otorgó  á  la  hora  de  su 
muerte. 

La  falta  de  la  reina  doña  Costanza  obró  que  se  pudieron  encaminar  mejor  los  negocios 
á  cansa  que  el  infante  don  Juan  desamparado  que  se  vio  deste  arrimo ,  acudió  á  la  reina 
doña  María  y  á  su  hijo  el  infaute  don  Pedro.  Concertáronse  en  esta  forma :  que  la  críanza  del 
rey  estuviese  á  cargo  de  la  reina  su  abuela:  los  infantes  gobernasen  el  reino ,  cada  cual  en 
aquella  parte  y  aquellas  ciudades  que  le  siguieron  en  las  cortes  que  poco  antes  se  tuvieron  en 
la  ciudad  de  Patencia:  manera  de  gobierno  bien  extraordinaria,  y  sujeta  á  grandes  incon- 
venientes; pero  era  forzoso  conformarse  con  el  tiempo  y  llegar  hasta  lo  que  las  cosas  daban 
lugar.  Al  rey  llevaron  á  Toro ,  ciudad  muy  apacible  y  de  cielo  muy  saludable.  Lo  que  prín- 
cipalmente  pretendieron ,  fué  sacalle  de  poder  de  los  de  Avila ,  y  vengarse  de  las  afrentas 
que  á  todos  antes  hicieron.  Corria  á  esta  sazón  el  año  de  1314  cuando  en  el  reino  de  Toledo 
se  despertaron  nuevos  alborotos  y  bandos,  y  aun  donde  quiera  se  cometían  mil  maldades, 
robos ,  fuerzas  y  muertes :  grande  era  la  avenida  de  miserias ,  sin  que  bobiese  fuerzas  bas- 
tantes para  atajar  tantos  daños.  Acordaron  buscar  otra  mejor  manera  de  gobierno :  juntaron 
cortes  en  Burgos  (1 ) ,  en  que  se  determinó  que  el  gobierno  supremo  del  reino  estuviese  en 
poder  del  consejo  real ,  al  cual  se  suele  apelar  de  todos  los  tribunales  con  las  mil  y  quinien- 
tas, que  ha  de  pagar  el  que  apela  en  caso  que  sea  condenado  :  ordenaron  otrosi  que  el  con- 
sejo siguiese  siempre  la  corte  do  quiera  que  el  rey  y  la  reina  estuviesen :  que  los  dos  infantes 
determinasen  los  negocios  de  menor  cuantía,  sin  dalles  facultad  para  enagenar  las  rentas 
reales ,  ni  poder  nombrar  otro  en  su  lugar ,  caso  que  alguno  de  los  tres  infantes  y  reina 
falleciesen. 

A  la  misma  sazón  fallecieron  de  su  enfermedad  tres  grandes  personages ,  es  á  saber  don 
Pedro  hermano  de  la  reina,  que  murió  poco  antes  deste  tiempo,  y  don  Tello  su  hijo,  que 
venia  á  gran  priesa  para  hallarse  en  las  cortes.  En  las  mismas  cortes  falleció  sin  hijos  don 
Juan  Nuñez  de  Lara  mayordomo  que  á  la  sazón  era  de  la  casa  real ;  el  cargo  por  su  muerte 
se  proveyó  á  don  Alonso  hijo  del  infante  don  Juan.  Tenia  don  Juan  Nuñez  de  Lara  una  her- 
mana por  nombre  doña  Juana ,  que  casó  con  don  Femando  de  la  Cerda:  deste  matrimonio 
nacieron  dos  hijos,  que  fueron  doña  Blanca  y  don  Juan  de  Lara,  que  tomó  este  apellido 
porque  6nalmente  heredó  el  estado  de  la  casa  de  Lara.  Esto  en  Castilla.  El  rey  de  Aragón  por 
el  mes  de  noviembre  envió  á  Alemana  á  doña  Isabel  su  hija,  que  tenia  concertada  con  Fe- 
derico duque  de  Austria,  para  que  se  efectuase  el  casamiento;  al  cual  á  la  sazón  los  tres 
electores ,  el  de  Colonia,  el  de  Sajoniay  el  Palatino ,  nombraran  por  rey  de  romanos,  los 

(1 }    Se  celebraron  en  el  afio  1315. 
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otros  tres  electores  señalaron  á  Ludovico  Bavaro :  á  estos  se  llegó  Winceslao  rey  de  Bohe- 
mia. Por  donde  este  partido  pareció  tener  mejor  derecho,  por  lo  menos  tuvo  mas  dicha ;  en 
una  batalla  que  se  dio  de  poder  á  poder,  venció  y  prendió  á  su  competidor.  Mas  este  Ludo- 
vico  se  hizo  adelante  muy  aborrecible  por  perseguir  á  los  pontifices  romanos,  y  en  prosecu- 
ción deslo  elegir  un  nuevo  y  falso  papa ,  de  que  resultaron  grandes  males. 

CAPITULO  XIII. 

Del  priDcipio  que  tiiTíeron  los  Turcos. 

iBNiA  por  este  tiempo  el  imperio  de  Grecia  Andrónico  hijo  de  Miguel  Paleólogo  ,  hombre 
impio  y  mal  cristiano ,  ca  renuncio  la  santa  fe  católica  romana  que  los  griegos  de  comtm 
consentimiento  recibieran  los  afios  pasados.  Pasó  en  esto  tan  adelante  que  publicó  á  su  pa- 
dre por  descomulgado ,  y  no  permitió  que  á  su  cuerpo  diesen  sepultura  y  le  hiciesen  las 
honras  acostumbradas:  tal  fué  el  principio  que  dio  á  su  imperio,  desdichado  y  desgra* 
ciado.  £1  odio  que  con  los  romanos  tenia  era  tan  grande  que  no  eran  tenidos  por  legitimos 
los  matrimonios  que  se  hacian  entre  Griegos  y  Latinos ,  si  la  una  de  las  partes  no  renuncia- 
ba la  creencia  de  sus  antepasados.  Muchos  por  ser  católicos ,  que  era  tenido  por  el  mas  gra- 
ve delito,  hacia  condenar  por  hereges.  Fué  castigo  del  cielo  que  en  este  mismo  tiempo  los 
Turcos  comenzaron  á  tener  nond)re:  gente  hasta  entonces  no  conocida,  adelante  muy  en- 
cumbrada por  nuestras  pérdidas  y  daños  que  de  ellos  se  han  recibido  muy  grandes  y  ordi- 
narios mas  por  el  descuido  de  los  príncipes  (que  pudieran  al  principio  atajar  el  fuego )  que 
por  su  valor  y  industria. 

En  aquella  parte  de  Scythia  por  do  corre  el  rio  Volga  tuvo  antiguamente  esta  gente  su 
asiento.  De  alli  un  gran  número  se  derramó  en  las  partes  de  Europa  el  año  del  señor  de  se- 
tecientos y  sesenta.  Tuvieron  una  batalla  con  los  Húngaros ,  gente  entonces  muy  poderosa, 
en  la  cual  como  quedasen  muy  maltratados,  se  retiraron  á  Asia  convidados  de  la  fertilidad 
de  la  tierra  y  del  poco  valor  de  los  naturales ,  ca  los  deleites  y  regalo  los  tenian  muy  estra-  * 
gados.  En  aquella  tierra  los  Turcos  se  hicieron  fuertes  en  las  montañas ,  con  cuya  aspereza 
masque  con  las  armas ,  se  mantuvieron  largo  tiempo.  Su  nombre  no  era  muy  conocido ,  ni 
tuvieron  caudillo  muy  señalado.  Sustentábanse  de  robos  y  correrías :  en  las  guerras  asenta- 
ban al  sueldo  de  la  parle  que  les  hacia  mejor  partido ,  cuando  los  principes  comarcanos  los 
convidaban  para  ayudarse  dellos,  en  especial  acudian  al  soldán  de  Egipto.  Fuera  muy  fácil 
deshacellos,  si  alguno  tuviera  celo  del  bien  común;  pero  lo  pasado  mas  se  puede  llorar  que 
emendar. 

En  la  guerra  de  la  Tierra  Santa  que  emprendió  Jofre  de  Bullón ,  príncipe  señalado  en 
valor  y  religión ,  comenzaron  los  Turcos  á  ganar  alguna  fama  por  las  rotas  que  dieron  y 
recibieron  muchas  veces  que  con  los  fieles  vinieron  á  las  manos.  Estaban  divididos  debajo 
de  muchos  señores  y  caudillos  hasta  tanto  que  en  tiempo  del  emperador  Andrónico  un  cier- 
to Othoman  hijo  de  Zico ,  hombre ,  bien  que  de  baja  suerte,  de  grandes  fuerzas  y  ánimo,  con 
dar  la  muerte  á  muchos  de  aquellos  señores ,  y  maltratar  á  otros,  se  hizo  señor  de  todos  los . 
Turcos  que  andaban  desparcidos  á  manera  de  Alarves.  Este  fué  el  primer  fundador  del  im-r 
peno  de  los  Turcos  tan  extendido  en  nuestro  tiempo ,  y  de  quien  la  iamilia  de  los  Othomanos 
tomó  este  apellido.  Deste  por  continua  sucesión  traen  su  descendencia  aquellos  emperadores; 
en  que  los  hijos  muchas  veces  han  heredado  el  estado  de  los  padres,  por  lo  menos  los  her- 
manos se  han  sucedido  uno  á  otro ,  como  se  ve  por  el  árbol  de  su  genealogía  que  pareció  po- 
ner en  este  lugar. 

Othoman  tuvo  hijo  que  le  sucedió  en  el  imperio  por  nombre  Orcanes,  al  cual  sucedió 
su  hijo  Amurates :  á  este  Bayacete  su  hijo,  muy  nombrado  por  la  jomada  que  tuvo  con  el 
Taborlan,  y  por  su  grande  desgracia^  que  fué  vencido  y  preso  en  aquella  batalla.  Bayacete 
tuvo  un  hijo  por  nombre  Calapino  que  le  sucedió,  y  á  Galapino  dos  hijos  suyos  uno  en  pos 
de  otro,  que  se  llamaron  el  primero  Moisés,  el  segundo  Mahomad:  hijo  deste  Mahomad  fué 
Amurates,  aquel  que  cansado  de  las  cosas  del  mundo  renunció  el  imperio,  y  se  retiró  á 
hacer  vida  sosegada  en  lo  mejor  de  su  edad  y  cuando  su  imperio  llegaba  á  la  cumbre:  cosa 
que  le  dio  mas  nombradia  que  todas  las  otras  hazañas  qne  acabó ,  bien  que  fueron  muy 
grandes:  bienaventurado  si  por  la  verdadera  y  católica  religión  menospreciara  las  riquezas 
y  grandeza  de  isiquel  estado.  En  lugar  de  Amurates  fué  puesto  su  hijo  Mahomad,  el  que  pa- 
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sado6  mas  de  cieo  años  adelante  desle  en  que  vamos ,  se  apoderó  por  fuerza  de  armas  de  la 
gran  ciudad  de  Gonsianiinopla.  A  Mahomad  sucedió  Bayacete :  luego  Selim :  tras  este  So- 
liman:  después  otro  Selim:  úlUmamenle  Amurates,  y  otro  Selim  ,  y  al  presente  Mahomad, 
abuelo ,  padre  y  hijo  que  por  su  orden  heredaron  aquel  imperio.  Desta  manera  y  por  estos 
grados  y  de  tan  flacos  principios  se  ha  extendido  el  imperio  de  los  Turcos ,  acrecentado  y 
engrandecido  por  descuido  y  poquedad  de  los  nuestros ,  mayormente  por  las  discordias  que 
entre  sí  han  tenido,  sin  saberse  conformar  ni  juntar  las  fuerzas  contra  el  común  enemigo 
de  la  cristiandad. 

CAPITILO  XIV. 

Qoe  los  CataUoef  acometieron  el  imperio  de  Grecia. 

LüiGo  que  los  Turcos  se  bebieron  enseñoreado  de  gran  parte  de  la  Asia  menor ,  comenzaron 
á  poner  sus  pensamientos  en  lo  de  Europa,  y  en  la  Romania,  que  antiguamente  se  llamó 
Thracia.  Enfrenólos  por  algún  tiempo  y  reprimió  sus  intentos  el  estrecho  del  mar  aledaño 
deslas  dos  provincias:  que  por  lo  demás  los  Griegos  estaban  tan  sin  fuerzas  y  ánimo  que 
&cihnente  pudieran  salir  con  su  pretensión:  los  regalos  y  deportes  de  todas  suertes  tenían 
abatido  el  valor  de  aquella  gente.  En  la  paz  eran  reboltosos ,  blasonaban  largo ;  pero  para 
la  guerra  eran  muy  flacos:  propias  condiciones  de  gente  cobarde.  Considerado  pues  el  gran 
peligro  que  las  cosas  corrían ,  el  emperador  Andrónico  determinó  de  ampararse  á  si  y  á  su 
imperio,  y  valerse  de  ayudas  y  socorros  de  fuera.  Los  Catalanes  después  que  se  asentó  en 
Sicilia  la  paz  entre  los  príncipes ,  según  arríba  queda  contado ,  por  no  sufrir  el  reposo  como 
gente  acostumbrada  á  andar  siempre  en  la  guerra ,  dieron  en  ser  cosarios  por  el  mar,  y 
enestoseqercitaban. 


Soldado  Catalán  del  siglo  Xlll. 

Fué  llamado  de  Grecia  Rugier  de  Brindez,  el  principal  capitán  de  los  Catalanes,  debajo 
de  grandes  promesas  que  aquel  emperador  le  hizo.  Era  este  varón  muy  insigne  en  el  arte 
militar,  y  que  tenia  adquirida  gran  fama  por  sus  grandes  proezas.  Traia  su  origen  de  Ale- 
mania ,  su  padre  Ricardo  Floro,  familiar  y  continuo  del  emperador  Federico:  tuvoenBrín- 
dez  muchas  posesiones ,  y  en  servicio  de  Coradino  fué  muerto  en  la  batalla  de  Manfredonia. 
Su  hijo  fué  primero  caballero  de  la  orden  de  los  Templarios,  después  sirvió  á  donFadrique 
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rey  de  Sicilia  en  las  guerras  pasadas ,  en  que  mostró  su  esfuerzo  y  yalenlia  eñ  muchas  oca- 
siones, y  ganó  fama  y  gloria  de  guerrero ,  y  su  nombre  fué  conocido  aun  cerca  de  los  ei- 
Irangeros.  Con  licencia  pues  de  su  rey  fué  al  llamado  de  los  Griegos  á  Constantinopla  con 
una  armada  de  treinta  y  ocho  velas ,  en  que  se  contaban  diez  y  ocho  galeras,  mil  y  quinien- 
tos caballos  y  hasta  cuatro  mil  infantes:  pequeño  ejército  para  tan  grande  empresa;  pero 
lodos  eran  de  extremado  valor,  soldados  viejos  de  grande  experiencia,  y  los  que  mantuvie- 
ron todo  el  peso  de  la  guerra  de  Sicilia  y  ganaron  tantas  victorias. 

Llegada  que  fué  esta  armada  á  Gonslanlinopla,  dieron  á  Rugier  por  muger  una  hija  del 
emperador  de  Zaura  y  de  una  hermana  de  Andrónico ,  y  el  primer  lugar  y  autoridad  des- 
pués del  emperador:  añadiéronle  á  esto  titulo  y  nombre  de  gran  capitán,  que  llamaban 
Megaduque.  Con  estos  halagos  ganaron  las  voluntades  de  los  Catalanes ,  encendieron  sus 
ánimos  en  deseo  de  verse  ya  con  los  enemigos;  pasaron  con  su  armada  lo  mas  cercano  de 
la  Asia.  En  la  primera  batalla  que  dieron ,  pasaron  á  cuchillo  tres  mil  hombres  dea  caballo 
de  los  Turcos  y  diez  mil  infantes.  Tras  esto  en  la  Phrygia  y  en  la  Meonia  donde  se  adelan- 
taron ,  tuvieron  otro  encuentro  con  los  Turcos  junto  á  Filadelfia,  ciudad  señalada  por  el 
rio  Pactólo  que  con  hermosas  y  deleitables  riberas  la  riega:  sucedióles  tan  prósperamente 
como  en  la  batalla  pasada,  no  fué  menor  el  estrago  y  matanza  de  los  enemigos.  Finalmente 
junto  á  Dania  ciudad  de  la  provincia  de  Cilicia  no  lejos  de  la  nombrada  Efeso,  en  el  es- 
trecho del  monte  Tauro  que  llaman  Puerta  de  hierro,  trabaron  una  batalla  con  los  Turcos 
con  el  mismo  esfuerzo  y  ventura. 

Estas  victorias  de  presente  muy  señaladas  para  adelante  fueron  muy  provechosas ,  por- 
que se  mejoraron  de  armas ,  de  caballos  y  dineros  de  que  se  hallaban  necesitados.  La  fama 
que  ganaron  fué  grande,  tanto  que  los  naturales  cobraron  esperanza  de  destruir  por  su  me- 
dio aquella  nación  de  Turcos,  y  poner  la  cristiana  en  su  libertad.  Verdad  es  que  á  mala 
coyuntura  falleció  el  suegro  de  Rugier,  por  cuya  muerte  los  hijos  del  difunto  fueron  despo- 
jados del  estado  de  su  padre  por  un  tio  suyo,  que  se  apoderó  injustamente  por  fuerza  do 
aquel  imperio.  Esto  puso  en  necesidad  á  Rugier  de  dar  la  vuelta,  mayormente  que  el  em- 
perador Andrónico  le  mandaba  tornar.  Con  su  venida  en  breve  sosegó  aquella  tempestad 
muy  á  su  gusto :  para  esto  y  para  todo  el  progreso  de  la  guerra  hizo  mucho  al  caso  Beren- 
guel  Entenza ,  caballero  catalán,  el  cual  sabido  lo  que  en  Levante  pasaba ,  acudió  con  tre- 
cientos hombres  de  á  caballo  y  mil  infantes ,  toda  gente  escogida.  Diéronle  luego  título  do 
Gran  capitán,  y  á  Rugier  nombre  de  César ,  qne  era  la  dignidad  de  mayor  autoridad  en 
tiempo  de  paz  y  de  guerra,  que  en  aquel  imperio  se  podia  dar  después  del  mismo  empe- 
rador :  tan  grande ,  que  no  la  dieran  á  nadie  por  espacio  de  cuatrocientos  años. 

Hasta  aqui  todo  procedía  muy  prósperamente ,  si  la  fortuna  ó  desgracia  supiera  estar 
queda  sin  dar  la  vuelta  que  suele  de  ordinario.  Fué  así  que  los  Griegos  tomaron  ocasión  de 
aborrécenos  asi  bien  por  envidia  deslas  preeminencias  que  les  dieron ,  como  porque  los  sol- 
dados que  invernaban  en  Calipoli ,  comenzaron  á  alborotarse  con  color  que  no  les  pagaban. 
Derramábanse  por  la  comarca,  cometían  robos ,  violencias  y  adulterios ,  todo  lo  ensuciaban 
con  maldades  en  gran  daño  de  la  tierra  y  peligro  suyo  y  de  sus  capitanes.  La  indignación 
que  deslo  concibió  el  emperador,  fué  grande :  para  vengarse  procuraron  que  Rugier  vi- 
niese á  Andrianópoli  con  muestra  de  querer  comunicar  con  él  cosas  de  grande  importancia. 
Llegado  que  fué  descuidado  de  semejante  traición ,  le  mataron  sin  respeto  de  sus  muchas 
hazañas:  así  es,  mas  fuerza  tiene  una  injuria  para  mover  á  venganza  que  muchos  senl- 
cios  para  sosegar  el  disgusto ,  porque  la  obligación  nos  es  carga  pesada,  la  venganza  des- 
carga de  cuidados ;  ademas  que  ordinariamente  los  grandes  servicios  se  suelen  recompensar 
con  alguna  notable  deslealtad. 

Muerto  que  fué  Rugier,  grande  multitud  de  Griegos  se  puso  sobre  laciudad  deCalípoli : 
los  Catalanes  se  defendieron  con  gran  valor,  y  no  contentos  con  esto ,  ganaron  de  los  con- 
trarios muchas  victorias ,  particularmente  en  una  batalla  les  degollaron  seis  mil  de  á  caballo 
y  veinte  mil  infantes,  los  demás  huyeron:  ganáronles  los  reales,  cosa  maravillosa ,  y  que 
apenas  sé  pudiera  creer ,  si  Ramón  Montaner  qne  se  halló  en  estos  hechos ,  no  lo  afirmara  en 
su  historia  como  testigo  de  vista.  Pasó  tan  adelante  Berenguel  Entenza  en  vengar  la  muerte 
de  Rugier ,  que  llegó  con  su  armada  avista  de  Constantinopla :  taló  aquellas  marinas ,  hizo 
robos  de  ganados ,  mató  cuantos  se  le  pusieron  delante ,  puso  fuego  á  las  alquerías  y  cortijos 
de  aquella  ciudad.  A  Calojuan  hijo  del  emperador  Andrónico ,  que  le  salió  al  encuentro ,  ven- 
ció V  desbarató  en  una  batalla.  Llevaban  los  Catalanes  con  tanto  muy  bien  encaminados 
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sos  negocios.  En  esto  ana  armada  de  Ginoveses  debajo  la  conduela  de  Eduardo  Doria  llegó 
á  aquellas  partes,  que  fué  causa  que  el  partido  de  los  Griegos  se  mejorase ,  y  empeorase  el 
de  los  Catalanes.  Con  maestra  de  amistad  y  confederación  los  Ginoveses  se  apoderaron  de 
la  armada  Catalana  y  prendieron  á  su  general  Entenza ,  digno  al  parecer  de  aquella  desgra- 
cia por  haber  Uamado  á  los  Turcos  en  su  favor :  cosa  que  siempre  se  ha  tenido  por  fea  entre 
los  cristianos. 

Quedaba  Roberto  de  Rocafort  que  estaba  en  guarda  de  Calipoli ,  con  cuyo  amparo  y  de- 
bajo de  su  gobierno  los  Catalanes  hacian  grandes  correrlas ,  ganaban  muchas  victorias  así 
de  los  Griegos  >  como  de  los  Ginoveses.  Ensoberbecido  Rocafort  con  estos  sucesos  no  quena 
reconocer  á  ninguno  por  superior :  cometía  todo  género  de  maldades  sin  que  nadie  le  fuese 
á  la  mano.  Entenza  después  que  á  cabo  de  mucho  tiempo  fué  puesto  en  libertad,  acudió  á 
Cataluña  donde  vendidos  muchos  lugares  heredados  de  su  padre ,  con  el  dinero  que  allegó, 
aprestó  una  armada  en  que  otra  vez  pasó  en  Grecia.  Llegado  que  fué ,  Rocafort  no  le  quiso 
reconocer  por  superior,  de  que  resultaron  entre  ellos  discordias,  y  armarse  el  uno  al  otro 
celadas.  Sabido  el  peligro  que  las  cosas  corrían  por  la  discordias  dcstos  dos  capitanes,  el 
rey  de  Sicilia  don  Fadíique,  por  cuyo  orden  pasaron  primeramente  á  Levante,  envió  á 
don  Fernando  hijo  menor  del  rey  de  Mallorca  para  si  por  ventura  con  su  autoridad  y  buena 
maña  pudiese  concertar  aquellas  diferencias.  Poco  aprovechó  esta  diligencia :  solo  les  per- 
suadió que  pues  la  comarca  de  Calipoli  latenian  destruida,  juntadas  sus  fuerzas,  marchase 
la  vuelta  de  Ñapóles,  ciudad  que  es  de  la  Thracia  á  los  confines  de  Macedonia ,  muy  prin- 
cipal por  su  fertilidad  y  por  dos  caudalosos  rios  que  junto  á  ello  pasan,  es  á  saber  Neso  y 
Estrimon. 

En  este  camino  los  dos  capitanes  vinieron  á  las  manos :  Berenguel  Entenza  fué  muerto 
en  la  pelea  con  otros  muchos.  Al  infante  don  Femando  fué  forzoso  dar  la  vuelta  á  Sicilia.  En 
el  camino  filé  preso  junto  ala  isla  de  Negropote  por  ciertas  galeras  francesas  que  por  alli  an- 
daban. Con  esta  armada  puso  confederación  Rocafort ,  como  el  que  tenia  entendido  no  po- 
dna  alcanzar  perdón  de  los  Aragoneses  ni  de  los  Sicilianos.  Mas  era  tanta  su  soberbia,  que 
puesta  esta  amistad ,  menospreciaba  á  los  Franceses  y  hacia  dellos  poco  caso.  Por  esta  causa 
prendieron  á  él  y  á  un  hermano  suyo,  y  vueltos  á  Italia,  los  entregaron  en  poder  de  Roberto 
rey  d^Nápoles  su  capital  enemigo ,  y  él  los  mandó  encerrar  en  Aversa.  Allí  estuvieron  con 
baena  guarda  basta  tanto  que  del  mal  tratamiento  murieron :  castigo  muy  merecido  por  sus 
maldades.  Don  Femando  de  Mallorca  andaba  mas  libre ,  porque  su  prisión  no  era  tan  es- 
trecha ,  y  poco  después  á  instancia  de  los  reyes  de  Aragón  y  Sicilia  fué  puesto  en  libertad: 
llegó  á  Mecina ,  donde  casó  con  doña  Isabel  nieta  de  Luis  el  postrer  príncipe  de  la  Morea, 
Érancés  de  nación ,  y  que  poco  antes  falleció  sin  dejar  hijo  varón. 

Partidos  que  fueron  de  Levante  los  Franceses ,  los  Catalanes ,  que  todavía  quedaban  al- 
gunos, por  do  quiera  que  iban ,  todo  lo  asolaban.  Sucedió  que  Giialtero  de  Breña  duque  de 
Atenas ,  del  linage  de  los  Franceses ,  tenía  guerra  con  algunos  señores  comarcanos :  este  con- 
vidó á  los  Catalanes  para  que  le  ayudasen :  poco  les  duró  la  amistad :  con  color  que  no  les 
pagaba ,  se  amotinaron  ,  y  en  cierta  refriega ,  muerto  el  duque ,  con  la  misma  furia  se  apo- 
deraron de  la  ciudad  y  la  pusieron  á  saco ;  verdad  es  que  el  nombre  del  duque  de  aquella 
ciudad  reservaron  para  don  Fadrique  rey  de  Sicilia.  Deseaban  que  les  acudiese,  como  los 
que  sabían  muy  bien  el  riesgo  que  corrían  si  no  les  venia  socorro  de  otra  parte.  Aceptó 
pues  el  rey  don  Fadrique  aquella  oferta ,  y  envió  gobernadores  para  las  ciudades  y  capita- 
nes para  la  guerra ,  que  todavía  se  continuó  con  diversos  trances  que  sucedieron.  Este  es- 
tado mandó  él  después  en  su  testamento  á  don  Guillen  su  hijo  menor ,  á  este  sucedió  don  Juan 
su  bermano,  ¿  don  Juan  don  Fadrique  su  hijo ;  por  cuya  muerte ,  que  falleció  sin  dejar  su- 
cesión ,  recayó  este  principado  en  el  rey  de  Sicilia  don  Fadrique ,  bisnieto  del  primer  don 
Fadrique  por  cuyo  mandado  fueron  los  Catalanes  á  Grecia  la  primera  vez. 

De  aquí  los  reyes  de  Aragón  se  intitulan ;  como  reyes  que  son  de  Sicilia ,  duques  de 
Atenas  y  Neopatria  hasta  nuestra  edad :  estados  de  titulo  solo  y  sin  renta.  Fué  esta  guerra 
muy  señalada  por  el  esfuerzo  de  los  soldados,  por  las  batallas  que  se  dieron ,  por  los  diver- 
sos trances  y  sucesos ,  finalmente  por  los  muchos  años  que  duró ,  que  llegaron  á  doce  no 
menos.  Cosa  maravillosa ,  que  se  pudiese  mantener  tan  poca  gente  tan  lejos  de  su  tierra, 
rodeada  de  tantos  enemigos,  y  dividida  entre  si  con  parcialidades  y  bandos  perpetuos. 
Esto  nH)vió  al  papa  Clemente  para  que  el  mismo  año  que  falleció,  escribiese  al  rey  de  Ara- 
gón mny  apretadamente  forzase  á  los  Catalanes  por  "su  edictos  á  salir  de  Grecia.  Hizo  ins- 
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tancia  sobre  esto  á  ruego  de  Carlos  de  Valoes  que  poseia  en  la  Morea  algunas  ciudades  en 
dote  con  su  muger ,  demás  de  las  lágrimas  y  quejas  ordinarias  que  le  venian  de  los  natura- 
les de  aquella  tierra ,  que  se  quejaban  y  plañían  ser  maltratados  con  iodo  género  de  mo- 
lestias ellos  y  sus  haciendas ,  hijos  y  mugeres  por  un  pequeño  número  de  ladrones,  gente 
mala  y  desmandada. 

CAPITULO  XV. 

Del  pontífice  Joan  vigésimo  segundo. 

Los  dos  años  siguientes  fueron  señalados  por  los  nuevos  reyes  que  en  Francia  bobo,  y  por 
la  vacante  de  Roma ,  que  duró  dos  años  y  casi  cuatro  meses.  Fué  asi  que  el  rey  Luis  Uuiin 
de  una  grave  dolencia  que  le  sobrevino ,  falleció  en  el  bosque  de  Yincena ,  que  es  cuatro 
millas  de  la  ciudad  de  París,  á  los  cinco  dias  del  mes  de  junio  año  del  Señor  de  1315.  De 
su  primera  muger  Idargarita  hija  del  duque  de  Borgoña  tuvo  una  hija  que  se  llamó  Juana. 
La  dicha  Margarita  fué  convencida  de  adulterio :  asi  dentro  de  la  prisión  donde  la  tenían  la 
mandó  ahogar.  A  todos  les  pareció  esta  justa  causa  de  dolor  y  tristeza ;  y  es  cosa  de  admi- 
ración que  en  un  mismo  tiempo  fueron  acusadas  de  adulterio  tres  nueras  del  rey  Philipo  el 
Hermoso :  demasiada  licencia ,  deshonestidad»  y  soltura  notable  para  unas  señoras  tan  prin- 
cipales. Las  dos  dellas>  es  á  saber ,  las  mugeres  de  Luis  y  de  Carlos  fueron  convencidas  en 
juicio:  á  los  adúlteros  cortaron  sus  partes  vergonzosas,  y  desollados  vivos,  los  arrastraron 
por  las  calles  y  plazas  públicas,  finalmente  los  ahorcaron.  Casó  la  segunda  vez  con  Cle- 
mencia hija  del  rey  de  Hungría  que  quedó  preñada  al  tiempo  que  su  marido  falleció ,  y  pa. 
rió  un  hijo  que  se  llamó  Juan ,  con  esperanza  heredaría  el  reino  de  su  padre;  pero  muerto 
el  niño  dentro  de  veinte  dias,  Philipo  su  tío,  que  tenia  por  sobrenombre  el  Largo ,  y  hasta 
entonces  era  gobernador  del  reino ,  de  consentimiento  de  todos  los  estados  se  coronó  y  to- 
mó las  insignias  reales.  A  la  infanta  doña  Juana  excluyeron  de  la  herencia  y  reino  de  su 
hermano  por  la  ley  Sálica,  hora  fuese  verdadera,  hora  de  nuevo  fingida  ó  ampliada  en  fa- 
vor y  gracia  del  mas  poderoso.  Las  palabras  de  la  ley  son  estas :  En  la  tierra  Sálica  (quiere 
decir  de  los  Francos)  no  sucedan  las  mugeres.  Del  reino  de  Navarra  no  podía  ser  despoja- 
da ,  por  considerar  que  su  abuela  del  mismo  nombre  le  bobo  pocos  años  antes  por  razón  de 
herencia. 

Mayor  alteración  resultó  sobre  el  pontificado  romano.  Los  cardenales  italianos  procu- 
raban con  todas  sus  fuerzas  que  se  eligiese  un  pontífice  de  su  nación  ,  y  que  la  silla  pontifi- 
cal se  tornase  á  Roma.  Sobrepujaban  en  número  los  Franceses,  y  salieron  finalmente  con 
su  pretensión.  En  Carpentraz  ciudad  de  la  Francia  Narbonense  y  del  condado  de  Aviñon, 
do  Cleiúente  pontífice  falleció ,  mientras  estaban  en  cónclave  sobre  la  elección  del  >nuevo 
pontífice ,  se  alborotó  gran  número  de  la  gente  de  la  tierra ,  y  comenzaron  á  quebrantar  las 
casas  de  los  Italianos  y  á  roballas ,  apoderándose  de  la  ciudad ,  y  pusieron  en  huida  á  los 
cardenales  de  ambas  naciones.  Las  cosas  amenazaban  scisma.  De  allí  á  mucho  tiempo  se 
tornaron  á  juntar  en  León  de  Francia.  En  aquella  ciudad  Jacobo  Ossa  de  nación  francés, 
cardenal  y  obispo  Portuense ,  fué  elegido  por  sumo  pontífice  á  los  siete  dias  del  mes  de 
agosto  el  año  diez  y  seis  de  aquel  siglo  y  centuria.  Tomó  por  nombre  en  su  pontificado  Juan 
vigésimosegundo.  Hizo  á  Tolosa  y  á  Zaragoza  sillas  metropolitanas  (1)  con  deseo  de  ha- 
cerse grato  á  los  Franceses  y  Aragoneses.  A  Zaragoza  le  dio  por  sufragáneas  las  iglesias  de 
Pamplona,  Calahorra,  Huesca,  Tarazona,  que  todas  y  la  misma  Zaragoza  eran  sufragáneas 
de  Tarragona :  á  Cahors  ciudad  de  Francia  hizo  silla  obispal ;  esta  honra  quiso  hacer  á  su 
patria.  Canonizó  á  Santo  Tomás  de  Aquino ,  teólogo  prestantísimo  de  la  orden  de  los  pre- 
dicadores ,  y  á  S.  Luis  obispo  de  Tolosa.  Este  fué  hijo  de  Carlos  el  mas  mozo  rey  de  Ñapó- 
les cuñado  del  rey  de  Aragón.  Estas  cosas  ilustraron  mas  que  otra  alguna  el  largo  ponti- 
ficado deste  papa ,  demás  de  las  anatas  que  impuso  primeramente  sobre  los  beneficios 
eclesiásticos. 

En  Castilla  no  teníanlas  cosas  sosiego,  y  sin  embargo  acudían  á  hacer  la  guerra  contra 
los  Moros.  Azar>  nopudiendo  sufrir  la  gran  caída  que  había  dado ,  y  la  vida  particular  en 
que  vivía,  aunque  harto  mas  dichosa  déla  que  antes  tenia,  usurpaba  el  título  de  rey  contra 

( t)    Según  Zurita  la  iglesia  de  Zaragoza  se  erigió  el  13  de  julio  de  1318   7  el  15  de  diciembre  del  mismo  afio  ae 
publicó  solemnemente  en  el  concilio  déla  misma  ciudad. 
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el  ooQcierio  antes  hecho.  Esle  como  mas  flaco  de  fuerzas,  y  que  no  tenia  poder  bastante  pa- 
ra contrastar  con  su  enemigo ,  pretendía  valo^  de  los  cristianos.  A  ios  nuestros  no  estaba 
mal  acadir  á  aqod  rey  que  era  su  conrederado,  demás  de  la  ocasión  que  se  orrecia  de  sujetar 
por  medio  de  aquellas  reyueltas  toda  aquella  nación.  Acordaron  pues  de  hacer  guerra  á  los 
Moros :  el  cuidado  se  encomendó  al  .inrante  don  Pedro  asi  por  tener  edad  á  propósito,  como 
por  estar  de  su  parte  muchos  de  entre  los  Moros  á  causa  de  la  coorederacion  que  poco  an- 
tes con  ellos  asentó :  demás  que  el  infante  don  Juan  su  tio  se  hallaba  embarazado  y  triste 
por  la  muerte  de  don  Alonso  su  hijo  mayor,  que  le  sobrevino  al  principio  desta  guerra  en 
un  pueblo  llamado  Morales  cerca  de  la  ciudad  de  Toro :  su  cuerpo  sepultaron  en  la  ciudad 
de  León  en  la  iglesia  de  Santa  María  de  Regla. 

Por  el  mismo  tiempo  don  Fernando  de  Mallorca  como  en  la  Morea  pretendiese  re- 
cobrar el  estado  y  dote  de  su  muger ,  y  para  esto  ayudarse  de  los  Catalanes ,  pasó  desta 
▼ida  en  lo  mas  recio  de  la  guerra :  su  cuerpo  traído  á  Espafia ,  le  enterraron  en  PerpiAan 
en  el  monasterio  de  Santo  Domingo.  Esle  Gn  tuvo  aquel  caballero ,  persona  de  las  mas  señá- 
balas que  en  aquel  tiempo  se  hallaban :  dejó  de  su  muger  un  hijo  muy  pequeño  llamado 
don  Jaime  como  su  abuelo.  El  inrante  don  Pedro  llegado  al  Andalucía  no  cesaba  de  aper- 
od>irse  de  todo  lo  necesario  para  la  guerra.  Estaba  la  ciudad  de  Guadíx  muy  falta  de  bas- 
timenlos;  que  los  Moros  habían  talado  todos  aquellos  campos.  Deseaban  los  cristianos  pro- 
veelles  de  lo  necesario ,  pero  los  bastimentos  y  recua  que  tenían  juntada ,  era  necesario  que 
pasase  por  tierras  de  los  enemigos,  y  por  esta  causa  que  llevase  mucha  escolta.  Acudieron 
los  maestres  de  Santiago  y  Galatrava :  juntóse  gran  golpe  de  gente,  y  el  mismo  infante  por 
caudillo  principal.  Saliéronles  al  encuentro  hasta  un  pueblo  llamado  Alalen  la  gente  de  á 
caballo  de  Granada  en  gran  número  y  muy  gallarda,  y  por  su  caudillo  Ozmín  soldado  muy 
señalado.  Acometieron  los  de  la  una  y  de  la  otra  parle  con  grande  ánimo :  trabóse  la  ba- 
talla, que  fué  muy  reñida  y  al  principio  dudosa;  mas  al  fin  el  campo  quedó  por  los  fieles 
con  muerte  de  mil  y  quinientos  ginetes  Moros  que  perecieron  en  la  rerriega  y  en  la  huida, 
entre  ellos  cuarenta  de  los  mas  nobles  de  Granada,  por  donde  aquella  rota  fué  para  los 
Moros  de  gran  tristeza  y  dolor.  Ganada  esta  victoria,  lodo  lo  demás  se  allanó.  Guadíx  que- 
dó bastecida ;  y  dos  fuerzas,  es  á  saber  Cambil  y  Algabardos,  se  ganaron  de  los  Moros  por 
fuerza  de  armas. 

Este  buen  suceso ,  que  debiera  ser  parle  para  ganar  las  voluntades  y  favor  de  todos, 
fué  ocasión  en  muchos  de  envidia  y  de  buscar  maneras  para  desbaratar  los  intentos  del  in- 
bnte:  so  lio  don  Juan  de  secreto  atizaba  á  los  demás.  Buscaban  algún  color  para  salir  con 
k)  que  pretendían :  parecióles  el  mas  á  propósito  pedir  á  los  gobernadores  diesen  fiadores, 
y  pusiesen  en  tercería  algunos  pueblos  de  sus  estados  para  seguridad  que  gobeniarian  bien 
el  reino  y  las  rentas  reales.  Juntáronse  sobre  esta  razón  corles  primero  en  Burgos,  y  después 
en  Carrioo.  Salieron  con  todo  lo  que  pretendían:  prueba  con  que  se  descubrió  mas  el  valor  y 
rirtod  del  infante  don  Pedro.  Tratóse  demás  deslo  de  recoger  algún  dinero  por  la  gran  falta 
que  del  tenían.  Los  naturales  no  podían  oír  que  se  tratase  de  nuevas  derramas,  por  ser  mu- 
chos los  pechos  que  el  pueblo  pagaba:  pero  todo  se  consumía  en  la  guerra  contra  los  Mo- 
ros, y  en  sosegar  las  revueltas  que  en  el  reino  andaban.  Pareció  buena  traza  acudir  al  pon- 
tífice nuevo  y  por  sus  embajadores  suplicalle  concediese  las  décimas  de  las  rentas  eclesiás- 
ticas para  proseguir  la  guerra  contra  los  Moros .  demás  deslo  otorgase  indulgencia  y  la 
cruzada  á  todos  los  que  á  sus  expensas  para  aquella  guerra  tomasen  las  armas.  Lo  uno  y  lo 
otro  concedió  el  pontífice  benignamente:  los  pueblos  al  tanto  acudieron  con  alguna  suma  de 
dineros.  Con  esto  nuestro  ejército  se  aumentó  y  por  tres  veces  hicieron  entradas  en  tierra 
de  Moros ,  con  que  trabajaron  aquella  comarca  y  trajeron  presas  de  gentes  y  de  ganado; 
en  que  pasaban  tan  adelante ,  que  llegaban  á  vista  de  la  misma  ciudad  de  Granada.  Los 
Moros  esquivaban  de  venir  á  batalla,  la  cual  mucho  deseaban  los  nuestros.  Trataron  los 
Moros  de  cercará  Gibraltar ,  pero  previnieron  sus  intentos,  ca  la  abastecieron  muy  bien  de 
gente  y  vituallas;  por  esto  los  bárbaros  desistieron  de  aquella  demanda,  y  al  contrario  la 
villa  y  castillo  de  Belmes  se  ganó  de  los  Moros. 

Corría  en  esta  sazón  el  año  del  Señor  de  13U ,  en  que  por  muerte  de  Rocabertí  arzo- 
bispo de  Tarragona,  por  votos  de  aquel  cabildo ,  como  entonces  se  acostumbraba,  salió 
elegido  el  infante  don  Juan  hijo  tercero  del  rey  de  Aragón.  Acudieron  al  padre  santo  para 
que  confirmase  la  elección :  nunca  lo  quiso  hacer :  no  refieren  las  causas  que  para  ello  tuvo, 
puédese  sospechar  que  por  alguna  simonía,  ó  lo  mas  cierto  p(Hr  no  tener  el  infante  edad 
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baslanle.  No  se  usaba  entonces  tan  de  ordinario  dispensar  en  las  leyes  eclesiásticas  á  con- 
templación de  los  principes.  Los  pontífices  tenían  cierta  entereza  y  grandeza  de  corazón 
para  contrastar  á  las  codicias  desordenadas  de  los  mas  poderosos  reyes  y  emperadores.  En 
fin  hobieron  de  desistir  de  aquella  pretensión ,  y  pasar  á  don  Jimeno  de  Luna,  que  era  ar- 
zobispo de  Zaragoza,  á  la  iglesia  de  Tarragona.  Don  Pedro  de  Luna  fué  proveido  en  el  ar- 
zobispado de  Zaragoza,  y  al  infante  don  .Tuan  dieron  el  abadía  de  Montaragon,  que  vacó  por 
la  promoción  del  nuevo  arzobispo  don  Pedro. 

CAPITULO  XVI. 

Los  inrantes  don  Pedro  y  don  Juan  murieron  eo  la  guerra  de  Granada. 

JÍl  año  siguiente  de  1317  con  diversas  embajadas  que  el  rey  de  Aragón  envió  sobre  el  caso, 
alcanzó  últimamente  del  sumo  pontífice  que  de  los  bienes  que  los  Templarios  solían  te- 
ner en  el  reino  de  Valencia,  se  fundase  una  nueva  caballería  debajo  la  regla  del  Cistel ,  y 
sujeta  á  la  orden  de  Calatrava  ,  aunque  con  su  maestre  particular.  Señaláronle  por  hábito 
y  por  divisa  una  cruz  roja  simple  y  llana  en  manto  blanco.  £1  principal  asiento  y  convenio 
se  fundó  en  Monlesa,  de  donde  tomó  el  apellido.  La  renta  no  era  mucha :  en  las  hazañas 


CabaUero  de  Monte  sa. 

contra  los  Moros ,  que  corrían  aquellas  marinas  de  Valencia,  no  se  señalaron  menos  que  las 
otras  órdenes.  Desde  á  poco  eso  mismo  en  Portugal  por  concesión  del  mismo  pontífice  se 
fundó  otra  milicia  que  llaman  de  Cristo ,  la  mas  señalada  de  aquel  reino.  La  insignia  que 
traen ,  es  una  cruz  roja  con  unos  torzales  blancos  por  en  medio.  Aplicaron  á  esta  milicia  los 
bienes  y  tierras  que  en  aquel  reino  tenían  los  Templarios.  Su  principal  asiento  y  convento 
al  principio  fué  en  Castro  Marín :  adelante  se  pasaron  á  Tomar. 
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Todo  esto  iba  bien  encaminado  ,  si  el  sosiego  que  de  los  Portugueses  gozaban  de  mucho 
tiempo  atrás ,  no  se  comenzara  á  enturbiar  con  alborotos  que  dentro  áfl  reino  resultaron. 
Ei  infaute  don  Alonso  estaba  disgustado  con  el  rey  Dionisio  su  padre :  lo  que  le  desasose- 
gaba, era  la  ambición  y  deseo  de  reinar ,  enfermedad  mala  de  curar ;  dado  que  se  publicaban 
otras  quejas ,  es  á  saber  que  don  Alonso  Sánchez  hijo  bastardo  del  rey  tenia  mas  cabida 
con  so  padre  de  lo  que  la  razón  pedia:  .que  era  mayordomo  de  la  casa  real :  que  se  ha- 
llaba en  las  consultas  de  los  negocios  mas  importantes:  6nalmente  que  todo  colgaba  de  su 
parecer  y  yoluntad;  lo  mas  áspero  de  todo ,  que  á  su  persuasión  trataban  de  desheredar  al 
mismo  don  Alonso.  Estas  quejas  y  colores ,  fuesen  verdaderos  ó  falsos ,  luego  que  se  dÍTul- 
garoD ,  dieron  ocasión  á  muchos  de  apartarse  del  rey ,  los  que  hacian  mas  caso  de  sus  par- 
(iculares  esperanzas,  que  del  respeto  y  lealtad  que  debian  á  su  señor.  Los  grandes  y  ricos 
liombres  divididos.  Don  Alonso  se  apoderó  de  las  ciudades  de  Coimbra  y  de  Porto :  todos 
los  foragidos,  ladrones ,  homicianos  y  facinerosos  hallaban  en  él  acogida  y  amparo.  La  pa- 
ciencia del  rey  fué  muy  señalada ,  que  pasaba  por  todo  por  ver  si  por  buena  via  se  poch*ia 
apartar  su  hijo  del  camino  que  llevaba.  Entendía  muy  bien  que  si  venían  á  las  manos,  de 
coaiquiera  manera  que  sucediese,  alcanzaría  tanta  parte  del  daño  y  de  la  desgracia  á  los 
unos  como  á  los  otros.  Esto  cuanto  á  Portugal. 

En  Aragón  falleció  en  este  tiempo  la  reina  doña  María.  Esta  señora  era  hermana  del  rey 
de  Chipre;  y  el  año  próximo  pasado  la  trajeron  de  aquella  isla  para  que  casase  con  el  rey 
de  Ara^n.  Las  bodas  se  celebraron  en  Girona ,  y  las  honras  de  su  enterramiento  en  Tor- 
tosa ,  do  en  el  año  del  Señor  de  13U  al  fin  del  mes  de  marzo  murió :  enterróse  en  el  monas- 
terio de  S.  Francisco  de  aquella  ciudad.  El  año  próximo  1319  fué  muy  señalado  por  dos 
cosas  notables  que  en  él  acaecieron :  la  una  el  desastrado  fin  de  los  dos  infantes  don  Juan  y 
don  Pedro  gobernadores  de  Castilla ,  la  otra  fué  la  renunciación  de  don  Jaime  heredero  de 
Aragón.  El  infante  don  Juan  sentía  en  el  alma  que  su  competidor  don  Pedro  fuese  creciendo 
cada  dia  mas  en  poder  y  autoridad :  sus  esclarecidas  hazañas  se  la  daban ,  y  virtudes  sin 
par.  No  podía  llevar  en  paciencia  que  todos  los  negocios  asi  de  paz  como  de  guerra  le  acu- 
diesen. Lo  que  mas  le  punzaba ,  era  que  don  Pedro  solo  administraba  las  décimas  que  se 
concedieron  por  el  papa  de  las  rentas  eclesiásticas  ^  sin  dalle  parte.  Don  Pedro  cuanto  las  co- 
sas por  él  hechas  eran  de  mas  valor  y  estima,  tanto  menos  le  parecía  que  era  justo  sufrir 
agravios  é  injurias  de  nadie.  Si  iba  adelante  esta  competencia ,  se  echaba  de  ver  que  ven- 
drían sin  duda  á  rompimiento  y  á  las  manos. 

A  fama  y  color  de  la  guerra  con  los  Moros  tenia  levantada  don  Juan  mucha  gente  en 
toda  tierra  de  Campos  y  Castilla  la  Vieja.  La  reina  con  su  industria  y  saber  puso  fin  á  estas 
pasiones:  en  Valladolid ,  donde  á  la  sazón  se  tenian  cortes  del  reino,  los  concordaron  desta 
manera,  que  ambos  acometiesen  la  morisma  por  dos  partes ,  dividido  el  ejército  y  el  dinero 
al  tanlo  para  las  pagas.  Lo  que  prudentemente  se  ordenó ,  desbarató  otro  mas  alto  poder.  En 
estas  cortes  don  fray  Berenguel  poco  antes  instituido  en  arzobispo  de  Santiago  por  el  pon- 
tífice Juan ,  por  comisión  suya  y  en  su  nombre  propuso  el  negocio  de  don  Alonso  de  la  Cer- 
da, y  amenazó  que  procederia  con  censuras  y  todo  rigor,  sí  no  obedecían  á  demanda  tan 
josta.  Hacia  lástima  ver  un  caballero  como  aquel ,  nacido  con  esperanza  de  reinar ,  derroca- 
do de  su  grandeza,  pobre ,  ahuyentado,  vagamundo.  Es  perversa  la  naturaleza  de  los  hom- 
bres ,  que  muchas  veces  y  con  grande  ahinco  torna  á  desear  lo  que  antes  desechaba  y  me- 
nospreciaba ,  con  igual  desatino  en  lo  uno  y  en  lo  otro  y  temeridad.  Así  le  acaeció  á  don 
Alonso  de  la  Cerda ,  que  ahora  tornaba  á  pedir  la  posesión  de  aquellos  lugares  que  los  años 
pasados  le  fueron  adjudicados ,  y  él  los  menospreció.  Los  grandes  daban  sus  escusas :  decían 
estar  juramentados ,  y  que  conforme  al  pleito  homenage  que  hicieron ,  no  podían  en  ninguna 
manera  consentir  en  cosa  que  fuese  en  daño  y  diminución  del  patrimonio  real ,  entretanto 
que  el  rey  no  tuviese  edad  competente.  Lo  que  se  pudo  alcanzar  fué  que  á  don  Fernando  her- 
mano de  don  Alonso  le  diesen  cargo  de  mayordomo  de  la  casa  real :  firivola  recompensa  de 
tantos  daños. 

Con  tanto  la  reina  se  fué  á  Ciudad-Rodrigo  para  verse  con  el  infante  don  Alonso  de  Por- 
tugal su  yerno,  y  hacer  las  amistades  entre  él  y  su  padre.  Todo  el  trabajo  que  en  esto  se 
tomó ,  fué  perdido.  Los  infanta  don  Pedro  y  don  Juan  se  partieron  para  el  Andalucía  cada 
uno  por  su  parte.  Ismael  rey  de  Granada  determinó  de  apercebírse  contra  esta  tempestad 
de  la  ayuda  de  los  Africanos :  para  esto  dio  al  rey  de  Marruecos  á  Algecira  y  Ronda  con  to- 
dos los  lugares  de  su  contorno ,  cosa  que  era  á  propósito  para  los  intentos  de  ambas  las  par- 
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tes ,  dado  que  el  de  Granada  compraba  caro  la  amistad  de  la  gente  africana.  Don  Pedro  ganó 
por  fuerza  de  armas  la  villa  de  Tiscar ,  que  está  en  un  sitio  muy  áspero  y  Tuerte  de  su  na-> 
turaleza,  y  que  tenia  gran  copia  de  gente :  el  castillo  rindió  Mahomad  Andón  cuya  eta  la 
villa.  Parecía  que  con  esta  victoria  se  mejoraba  mucho  nuestro  partido :  que  la  guerra  y 
todo  lo  demás  sucederia  muy  bien ;  mas  el  infante  don  Juan  cx>n  desordenada  ambición  de 
loa  lo  desbarató  todo ,  y  acarreó  la  ruina  y  perdición  para  si  y  todos  los  demás ,  y  gran  pér- 
dida para  toda  España.  Estaba  en  Yaena  muy  codicioso  de  mostrar  su  gallardía:  determinó 
de  pasar  adelante  con  su  gente  hasta  ponerse  á  la  vista  de  Granada :  desatinado  acuerdo 
por  el  tiempo  tan  trabajoso ,  del  año  y  los  grandes  calores  que  hacia.  Verdad  es  que  en  AI- 
caudete  se  juntaron  los  dos  infantes  con  toda  su  gente ,  en  que  se  contaban  nueve  mil  de  á 
caballo  y  gran  número  de  infantes.  Entran  por  las  tierras  de  los  Moros ,  destruyen  y  talan 
cuanto  topaban:  don  Juan  regia  la  avanguardia  deseoso  grandemente  de  señalarse ,  don  P&- 
dro  la  retaguardia ,  y  en  su  compañía  los  maestres  de  Santiago ,  Calatrava  y  Alcántara,  y 
los  arzobispos  de  Toledo  y  Sevilla ,  la  flor  de  Castilla  en  nobleza  y  hazañas.  Tomaron  la  villa 
de  Alora ,  pero  por  la  priesa  que  llevaban,  quedó  el  castillo  por  ganar. 

Un  sábado  vispera  de  S.  Juan  Bautista  llegaron  á  vista  de  Granada :  estuviéronse  en  sus 
estancias  aquel  dia  y  el  siguiente  sin  hacer  cosa  de  momento :  el  dia  tercero ,  vistas  las  di- 
ficultades en  todo ,  comenzaron  á  retirarse ,  don  Pedro  en  la  avanguardia ,  y  don  Juan  en  el 
postrer  escuadrón  con  el  bagage.  Avisados  los  Moros  desta  retirada ,  salieron  de  la  ciudad 
hasta  cinco  mil  ginetes ,  y  gran  multitud  de  gente  de  á  pie  mal  ordenada:  su  caudillo  era 
Ozmin.  No  llevaban  esperanza  de  victoria  ni  intento  de  pelear ,  sino  solamente  como  quien 
tenia  noticia  de  la  tierra ,  pretendían  ir  picando  nuestra  retaguardia.  Hallábanse  los  nues- 
tros alejados  del  rio  al  tiempo  que  el  sol  mas  ardia ,  sin  ir  apercebidos  de  agua ,  cosa  que  á 
los  Moros  presentaba  ocasión  de  acometer  alguna  facción  señalada.  Embistieron  pues  con 
ellos,  trabóse  la  pelea  por  todas  partes,  no  se  oia  sino  vocería  y  alaridos  de  los  que  moriaii, 
de  los  que  mataban ,  unos  que  exhortaban ,  otros  que  se  alegraban ,  otros  que  gemían ,  rui- 
do de  armas  y  de  caballos.  Don  Pedro  oídas  aquellas  voces,  revolvió  con  su  escuadrón  para 
dar  socorro  á  los  que  peleaban.  Los  soldados  desparcidos  y  cansados  apenas  podían  sustentar 
las  armas  :  no  había  quien  rigiese,  ni  quien  se  dejase  gobernar.  Empuñada  pues  la  espada 
y  desnuda ,  como  quier  que  el  infante  don  Pedro  anímase  su  gente ,  con  el  trabajo  y  pesa- 
dumbre que  sentía,  y  la  demasiada  calor  que  le  aquejaba  (mal  pecado)  cayó  repentina- 
mente desmayado,  y  sm  podelle  acudir  rindió  el  alma.  Lo  mismo  sucedió  al  ínTante  don 
Juan  salvo  que  privado  de  sentido  llegó  hasta  la  noche. 

Publicada  esta  triste  nueva  por  el  ejército ,  los  soldados  lo  mejor  que  pudieron ,  se  cerra- 
ron entre  sí  y  se  remolinaron.  Los  Moros  por  entender  que  pretendían  volver  á  la  pelea, 
robado  el  bagage ,  se  retiraron.  Esto  y  la  escurídad  de  la  noche  que  sobrevino,  fué  ocasión 
que  muchos  de  los  fíeles  se  pusieron  en  salvo.  Los  cuerpos  de  los  infantes  llevaron  á  Bur- 
gos y  allí  los  sepultaron.  Don  Juan  dejó  un  hijo  de  su  mismo  nombre,  al  cual  por  la  falta 
natural  que  tenia ,  llamaron  vulgarmente  don  Juan  el  Tuerto:  las  costumbres  no  hicieron 
á  la  presencia  ventaja.  Doña  María  muger  del  infante  don  Pedro  en  Córdova,  do  quedó  muy 
cargada,  parió  una  hija  por  nombre  doña  Blanca,  de  cuya  tutela  y  del  gobierno  del  estado 
que  por  muerte  de  su  padre  heredara ,  se  encargó  Garcí  Lasso  de  la  Vega  merino  mayor  de 
Castilla,  y  que  tuvo  grande  familiaridad  y  privanza  con  el  difunto.  Tras  esta  desgracia  tan 
grande  se  siguieron  nuevas  disensiones,  causadas  de  las  competencias  que  nacieron  entre  los 
grandes  de  Castilla  sobre  el  gobierno  del  reino  que  cada  cual  pretendía,  y  todos  deseaban 
salir  con  él ,  hora  fuese  por  buenas  vias,  hora  por  malas. 

A  la  misma  sazón  Aragón  se  alteró  por  un  caso  muy  extraordinario.  Fué  asi  que  don 
Jaime  hijo  mayor  de  aquel  rey  estaba  determinado  de  renunciar  su  mayorazgo  y  herencia. 
Las  causas  que  le  movieron  para  tomar  esta  resolución ,  no  se  saben :  sus  costumbres  mal 
compuestas  y  la  severidad  de  su  padre  pudieron  dar  ocasión  á  cosa  tan  nueva.  Becíbió  d 
rey  gran  pena  desta  determinación:  rogóle  y  mandóle  como  á  hijo  no  hiciese  cosa  con  que 
amancillase  su  fama,  y  fuese  ocasión  á  su  patria  y  á  su  padre,  de  perpetua  tristeza.  Ha- 
blóle cierto  día  en  esta  sustancia ;  «Mi  vejez  ( dice)  no  puede  ya  dar  á  mis  vasallos  cosa  mas 
«provechosa  que  un  buen  sucesor,  ni  tu  mocedad  les  puede  ayudar  mejor  que  con  selles 
»buen  principe.  Con  este  intento  procuré  fueses  enseñado  desde  tu  primera  edad  en  cos- 
'tumbres  reales :  no  parecía  faltarte  natural  para  ser  digno  del  cetro ,  aunque  no  fueras  hi- 
i>jo  del  rey  como  lo  eres.  Teníate  aparejada  para  muger  una  nobilísima  doncella,  que  ha 
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•sido  de  mí  tratada  como  qoien  es,  con  casa  y  estado  iniiy  principal.  Si  á  edto  se  pnede 
•añadir  algo,  yo  soy  presto  de  lo  hacer ;  pero  Yeoqne  mi  esperanza  me  ha  bnriado,  y  á  ti 
>ha  estragado  el  sobrado  regalo  para  qne  en  esa  edad  rehuses  tomar  sobre  tus  hombros 
>el  gobierno  que  yo  sust^lo  en  lo  postrero  de  la  mía.  Por  ventura  es  justo  anteponer  tu 
•particular  reposo  al  pro  común?  á  la  obediencia  que  debes  á  tu  padre  y  al  juramento  con 
•que  nos  obligamos  que  doña  Leonor  tu  esposa  (de  quien  tú  debieras  tener  compasión)  ha 
•de  ser  tu  muger  y  reina  de  Aragón?  Por  ventura  te  cansa  esperar  la  muerte  deste  triste 
•viejo,  que  ya  según  orden  natural  no  le  pueden  quedar  muchos  días?  Puesto  que  alegues 
•otras  causas,  la  codicia  de  reinar  es  la  que  te  punza  y  reduce  á  estos  términos.  Nadie  pue» 
•de  poner  ley  á  la  voluntad  de  Dios ,  de  quien  dependen  los  años  y  la  vida:  lo  que  es  de 
>mi  parte ,  yo  desde  luego  de  muy  buena  gana  te  renuncio  el  reino.  Solo  te  ruego  te  apar. 
>les  de  ese  propósito ,  que  no  puede  dejar  de  ser  enojoso  á  mi  y  á  nuestra  común  patria. 
•Así  te  lo  pido  por  Dios  y  por  todos  los  santos  que  están  en  el  cielo  te  lo  amonesto  y  te  lo 
■aconsejo ;  y  advierte  que  con  esa  acelerada  priesa  no  te  despeñes  de  suerte  que  cuando 
•quieras,  no  tengas  reparo  ni  te  quede  remedio  de  volver  atrás.» 

A  todas  estas  razones  el  determinado  mancebo  respondió  en  pocas  palabras  qne  él  esta- 
ba resuelto  de  seguir  aquel  su  parecer,  y  trocar  le  vida  de  rey,  sujeta  á  tantas  miserias, 
con  el  reposo  de  la  particular  y  bienaventurada.  Con  esto  en  la  ciudad  de  Tarragona  en  las 
cortes  que  alli  se  juntaron,  hizo  renunciación  en  pública  forma  del  derecho  que  tenia  á  la 
sucesión  á  los  veinte  y  tres  dias  del  mes  de  diciembre.  Halláronse  presentes  á  este  auto  mu- 
chos grandes  y  prelados ;  entre  los  demás  el  infante  don  Juan  de  Aragón ,  electo  de  Toledo 
por  muerte  del  arzobispo  don  Gutierre  segundo  que  finó  á  los  cuatro  de  setiembre.  Su  mu- 
cha virtud  y  la  diligencia  de  don  Juan  Manuel  su  cuñado  le  ayudaron  á  subir  á  aquella  dig- 
nidad. Hecha  la  renunciación,  don  Jaime  luego  tomó  el  hábito  de  Calatrava,  después  se  pa- 
só á  la  orden  de  Montosa.  Doña  Leonor  su  esposa  fué  enviada  doncella  á  Castilla.  Sobre  este 
hecho  bobo  diversas  opiniones ;  unos  le  alababan ,  otros  le  reprehendían :  sus  costumbres 
y  torpeza,  y  la  vida  suelta  que  después  hizo,  dieron  muestra  que  no  por  deseo  de  darse 
á  la  virtud  y  piedad  renunciaba  el  reino ,  sino  por  su  liviandad  y  ligereza.  Por  la  cesión  de 
don  Jaime  entró  en  aquel  derecho  de  la  sucesión  don  Alonso  su  hermano  hijo  segundo  del 
rey ,  que  á  la  sazón  en  doña  Teresa  su  muger  tenia  un  hijo  sietemesino  niño  de  pocos  dias, 
llamado  don  Pedro.  El  dote  desta  señora  fué  el  condado  de  Urgel ,  que  le  dejó  en  su  testa- 
mento don  Armengol  su  tio  hermano  de  su  abuela.  Desta  forma  en  un  mismo  tiempo  los 
reinos  de  Portugal  y  Aragón  fueron  trabajados  con  desabrimientos  domésticos  de  padres  á 
hijos;  y  dado  que  los  propósitos  de  los  dos  hijos  de  aquellos  reyes  eran  diferentes,  pero  la 
tristeza  y  daño  de  los  padres  corrieron  á  las  parejas  y  fueron  iguales. 

CAPITULO  XVII. 

De  la  muerte  de  la  reina  dofia  María. 

wtL  daño  que  los  nuestros  recibieron  en  Granada,  fué  ocasión  que  los  Moros  soberbios  y  pu- 
jantes ,  y  deseosos  de  seguir  la  victoria  ganaron  á  Huesear  en  el  adelantamiento  de  Cazorla, 
y  á  Ores  y  á  Galera ,  pueblos  que  eran  de  los  caballeros  de  Santiago.  Por  otra  parte  se  apo- 
deraron por  fuerza  de  Martos,  villa  fuerte  y  buena ,  en  cuyos  moradores  ejecutaron  lodo 
género  de  crueldad  sin  respeto  alguno,  ni  hacer  diferencia  de  mugeres,  niños,  ni  viejos,  salvo 
que  muchos  escaparon  en  el  peñasco  que  alli  cerca  está  ,  y  en  la  fortaleza.  En  Castilla  an- 
daban grandes  alborotos,  nuevas  esperanzas  de  muchos :  todos  los  que  en  nobleza  y  estado 
se  adelantaban ,  pretendían  apoderarse  del  gobierno  del  reino.  La  reina  doña  Maria  por  lo 
que  se  capituló  los  años  pasados ,  pretendia  tocalle  todo  el  gobierno;  y  con  deseo  de  apa- 
ciguar estas  alteraciones  despachó  sus  cartas  á  todas  las  ciudades,  en  que  les  amonestaba 
no  se  dqasen  engañar  de  nadie  en  menoscabo  de  su  honra  y  de  la  lealtad  á  que  eran  obliga- 
dos. Sin  embargo  por  ser  muger  era  de  muchos  tenida  en  poco:  parecíales  no  tenia  fuerzas 
bastantes  para  peso  tan  grande.  Muchos  de  los  grandes  en  un  mismo  tiempo  pretendían 
apoderarse  de  todo :  los  principales  entre  otros  eran  el  infante  don  Philípe  tio  del  rey ,  don 
JoaoBianuel ,  y  el  otro  don  Juan  el  Tuerto  señor  de  Vizcaya:  todos  muy  poderosos  y  que 
poseían  grandes  riquezas ,  y  nobilísimos  por  la  real  prosapia  de  que  descendían. 

A  estos  se  entregó  el  cuidado  y  mando  del  reino,  no  de  común  consentimiento  de  los 
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pueblos ,  antes  andaban  divisos  en  bandos  y  pareceres :  todas  las  cosas  se  hacían  inconside- 
radamente y  como  á  tiento.  Juntáronse  las  ciudades  y  villas ,  no  todas  en  uno ,  sino  según 
las  comarcas  y  provincias :  grandes  miedos  se  representaban  y  peligros.  Resultó  destas  jun- 
tas que  ádon  Philipe  señaló  el  Andalucía  para  que  los  gobernase:  el  reino  de  Toledo  y  la 
Extremadura  á  don  Juan  Manuel :  la  mayor  parte  de  Castilla  la  Vieja  seguian  á  [don  Juan 
señor  de  Vizcaya.  Dentro  de  las  ciudades  se  vian  mil  contiendas  por  los  bandos  que  cada  uno 
seguía.  Mudábanse  á  cada  paso  los  gobiernos :  los  mismos  se  aficionaban  hora  á  una  parte, 
hora  á  otra  conforme  como  á  cada  cual  le  agradaba.  £1  vulgo  con  la  esperanza  del  interés 
^e  vendía  al  que  mas  le  daba ,  vario  como  suele  é  inconstante  en  sus  propósitos.  De  aqui  se 
seguía  libertad  para  acometer  todo  género  de  maldades ,  muertes ,  robos  y  latrocinios :  mi- 
serable avenida  de  calamidades.  Los  mas  poderosos  atrepellaban  a  los  pequeños.  Los  que 
regían  la  república  y  la  gente  principal  usurpaban  para  si  las  rentas  y  patrimonio  real : 
infame  latrocinio  y  torpísimo  robo.  Finalmente  ningún  genero  de  desventura  se  puede  pen- 
sar que  no  padeciese  aquella  provincia.  Don  Fernando  de  la  Cerda  tenia  pocas  Tuerzas ,  y  era 
tenido  de  todos  por  sospechoso,  y  por  las  antiguas  competencias  del  reino  no  hacían  cuenta 
del :  ^determinó  de  allegarse  á  don  Juan  señor  de  Vizcaya.  A  los  1320  años  il)an  las  cosas 
por  esta  orden  en  Castilla. 

Este  año  se  consagró  en  la  ciudad  de  Lérida  don  Juan  hijo  del  rey  de  Aragón  en  arzo- 
bispo de  Toledo  con  grande  alegría  de  ambos  reinos ,  grandes  esperanzas ,  y  grande  aplauso 
por  pronosticar  que  aquel  pontificado  seria  próspero ,  justo  y  dichoso.  La  reina  doña  María 
todavía  no  dejaba  de  recelarse  que  la  venida  de  un  principe  como  aquel  podría  enconar  mas 
los  ánimos  de  su  gente  que  sanallos.  Estas  sospechas  cesaron  con  las  cartas  que  el  papa  en- 
vió á  la  reina  doña  María ,  y  se  le  quitó  del  todo  aquel  miedo ,  porque  la  prometía  que  todo 
estaria  sosegado  y  muy  en  su  favor.  Con  los  prelados  de  Aragón  tuvo  el  nuevo  arzobispo 
grandes  diferencias  sobre  la  preeminencia  de  la  iglesia  de  Toledo.  Llevaba  su  cruz  delante, 
que  es  prerogativa  de  aquella  dignidad.  Esto  pretendía  él  selle  concedido  como  á  primado 
de  las  Españas,  asi  por  derecho  y  costumbre  antigua ,  como  por  nueva  confirmación  y  pri- 
vilegio de  los  sumos  pontífices.  Los  prelados  de  Tarragona  y  de  Zaragoza  que  se  hallaron 
á  su  consagración,  lo  contradecían :  alegaban  que  estaba  este  negocio  en  lítíspendencia>  y  aun 
no  por  sentencia  determinado.  Andando  en  estos  debates ,  como  quiera  que  el  arzobispo  de 
Toledo  no  mudase  de  propósito  determinado  de  conservar  la  dignidad  de  su  iglesia ,  y  con- 
fiado en  el  favor  de  su  padre>  el  obispo  de  Zaragoza ,  donde  entonces  hacia  el  rey  de  Aragón 
cortes  de  su  reino  y  estos  prelados  acudieron ,  pronunció  contra  el  de  Toledo  sentencia  de 
excomunión ,  mandó  cerrar  todas  las  iglesias  y  puso  entredicho  público:  increíble  osadía 
confianza  singular.  El  color  que  se  tomó,  fué  una  constitución  que  hicieron  los  prelados  de 
aquella  corona  los  años  pasados,  en  que  so  pena  de  descomunión  se  mandaba  ningún  pre- 
lado en  provincia  agena  llevase  cruz  delante :  este  era  el  color  y  la  capa  para  aquella  de- 
terminación. 

Grande  fué  el  enojo  que  desto  recibió  el  rey  de  Aragón  por  ver  á  su  hijo  maltratado  den- 
tro de  su  reino  y  delante  de  sus  ojos.  Envió  sobre  ello  cartas  al  sumo  pontífice  llenas  de 
acedía  y  de  mil  amenazas :  según  la  saña  hiciera  algún  senlimíenU),  si  los  suyos  no  le  me- 
tieran por  camino  con  decir  que  en  acpiello  se  trataba  de  la  dignidad  de  sus  iglesias  y  reino; 
?r  que  no  era  justo  por  favorecer  un  particular  negocio  de  su  hijo  defraudase  y  atrepellase 
os  públicos :  con  esto  parece  que  se  amansó  el  furor  que  en  su  ánimo  tenía  concebido.  La 
respuesta  que  dio  el  sumo  pontífice,  fué  ambigua,  conque  tuvo  suspensas  entrambas  las 
partes;  porque  de  tal  manera  reprendía  el  atrevimiento  que  el  de  Zaragoza  tuvo  y  man- 
dó reponer  lo  hecho ,  que  ordenó  otrosí  fuese  absuelto  el  arzobispo  de  Toledo  de  la  desco- 
munión por  si  acaso  fué  justa.  Partido  el  nuevo  prelado  de  Aragón ,  y  llegado  á  Toledo ,  de 
tal  manera  se  bobo  con  don  Juan  Manuel  su  cuñado  casado  con  su  hermana  mayor  doña 
Costanza ,  que  el  récelo  que  tenían  no  le  favoreciese  demasiadamente,  de  todo  punto  se 
quitó.  De  prímera  llegada  no  quiso  que  en  su  arzobispado  cobrase  las  rentas  reales ,  cuya 
administración  él  pretendía  pertenecelle ,  de  donde  resultó  entre  ellos  un  odio  inmortal. 

A  la  misma  sazón  los  Navarros,  que  todavía  estaban  sujetos  á  Francia,  fueron  muy 
mal  tratados  en  Vizcaya.  Falleció  Philipe  el  Largo  rey  de  Francia  á  dos  de  junio  año  de  1321 
sin  dejar  sucesión :  heredó  el  reino  su  hermano  Carlos  por  sobrenombre  el  Hermoso ,  que 
fué  igual  á  sus  hermanos  en  valor ;  en  la  liberalidad,  fortaleza  y  apostura  sin  par  en  tiem- 
po desle  rey  los  Vizcaínos  de  rebato  se  apoderaron  del  Castillo  de  Gorrica ,  que  cae  en 
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aquella  parle  que  llaman  Guipúzcoa :  pretendian  que  aquel  castillo  era  suyo ,  y  que  los  Na- 
varros le  poseían  á  sin  razón.  Acudieron  de  Navarra  sesenta  mil  hombres  ( si  los  números 
ó  la  lama  no  están  errados)  llegaron  á  los  diez  y  nueve  de  setiembre  á  Beotivara.  Los  Viz- 
caínos hasta  ochocientos  en  número  como  quier  que  se  apoderasen  de  las  estrechuras  y  ho- 
ces de  aquellos  montes ,  dende  con  galgasy  cubas  llenas  de  piedras,  que  dejaban  rodar 
sobre  los  Navarros,  los  maltrataron  de  manera  que  los  desbarataron  y  hicieron  huir  con 
muerte  de  mas  gente  que  se  pudiera  pensar  de  número  tan  pequeño ,  demás  que  cautivaron 
á  muchos.  Caudillo  de  los  Vizcaínos  eraGil  Oñiz,  de  los  Navarros Ponce  Morentaína,  fran- 
cés de  nación»  y  gobernador  de  Navarra  por  el  rey  de  Francia.  Dan  muestra  que  esta  vic- 
toria fué  de  las  mas  señaladas  de  aquel  tiempo,  las  coplas  que  hasta  hoy  dia  se  cantan  ,  v 
los  romances  en  las  dos  lenguas  castellana  y  vizcaína  compuestos  en  esta  razón. 

£1  papa  envió  por  su  legado  á  Castilla  al  cardenal  Guillelmo  Bayonense ,  obispo  Sabino, 
por  ver  si  con  su  diligencia  y  con  la  autoridad  pontificia  se  pudiera  poner  fin  á  tantos  ma- 
les. Procuró  el  legado  se  juntasen  cortes  en  la  ciudad  de  Palencia  en  el  mismo  tiempo  que  la 
reina  doña  María,  amparo  que  fué  de  todo  en  tiempo  de  tres  reyes,  y  honra  de  Castilla,  car- 
gada de  años,  falta  de  salud ,  llena  de  congojas  por  los  trabajos  tan  grandes  como  se  pade- 
cían ,  de  una  enfermedad  que  le  sobrevino  en  Valladolid,  pasó  desta  vida  primero  de  junio 
año  de  1322.  Muestras  de  su  piedad  y  religión  son  el  monasterio  de  las  Huelgas,  que  á  su 
costa  fundó  en  aquella  ciudad  y  ennobleció,  do  ella  misma  se  mandó  enterrar ,  y  otros  dos 
monasterios  que  fundó,  uno  en  Burgos  y  otro  en  Toro ,  sin  otros  que  hizo  en  diversas  par- 
tes del  reino. 


Claustro  de  las  Huelgas 

Las  cortes  de  Palencia  no  parece  fueron  de  efecto.  Juntáronse  por  mandado  del  legado 
Guillelmo  los  obispos  de  toda  Castilla  en  Valladolid  para  tener  un  concilio  que  fué  muy  se- 
ñalado. En  él  á  dos  días  del  mes  de  agosto  se  promulgaron  muchas  constituciones  saludables. 
entre  otras  descomulga  á  todos  aquellos  que  en  tiempo  de  Cuaresma  ó  de  las  cuatro  Tém- 
poras comieren  carne,  y  á  los  que  en  tales  dias  la  vendieren  públicamente :  que  mientras 
se  celebran  los  divinos  oficios ,  los  que  no  fueren  cristianos ,  no  se  puedan  hallar  presentes; 
pero  si  los  tales  se  bautizaren ,  puedan  ser  ordenados  y  tener  beneficios  para  remedio  de  su 
pobreza:  repruébase  la  purgación  vulgar,  de  que  se  usaba  de  ordinario  en  España.  Demás 
desto  hasta  hoy  dia  se  conservan  las  constituciones  que  por  el  mismo  tiempo  estableció  el 
arzobispo  de  Toledo  don  Juan ,  en  que  (entre  otras  cosas)  se  manda  que  si  los  judios  y  mo- 
ros no  se  salieren  de  las  iglesias  al  tiempo  que  se  celebran  los  divinos  oficios ,  no  se  pase 
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adelante :  que  el  dinero  que  se  recogiere  de  la  Cruzada,  se  le  entregue  al  prelado  paraefeclo 
de  emplealle  en  la  redención  de  cautivos  y  remedio  de  los  pobres:  que  los  sacerdotes  di- 
gan misa  por  lo  menos  cuatro  veces  al  año;  y  que  ñola  digan  sin  primero  rezar  los  maiti* 
nes :  que  los  bienes  adquiridos  por  via  de  la  iglesia  no  se  puedan  dar  ni  mandar  á  los  bijos, 
dado  que  sean  babidos  de  legítimo  matrimonio.  Quién  dice  que  los  sacerdotes  y  obispos  son 
señores  destos  bienes ,  y  que  los  pueden  dispensar  á  su  voluntad  y  alvedrío? 

£1  mismo  año  el  rey  de  Granada  Ismael  fué  muerto  en  el  Albambra  por  los  suyos ,  que 
se  bermanaron  contra  él:  cabeza  de  los  matadores  Tué  el  señor  de  Algecira ,  y  Ozmin  parti- 
cipante, por  estar  el  uno  y  el  otro  muy  indignados  desde  el  tiempo  que  tomaron  á  Marios, 
á  causa  que  al  señor  de  Algecira  quitó  una  cautiva  muy  bermosa ,  y  á  Ozmin  mataron  un 
sobrino,  que  él  mucbo  queria,  en  aquel  combale.  Apenas  se  sabia  la  muerte  deste  rey, 
cuando  Mabomadsu  bijo  de  edad  de  doce  años  fué  puesto  en  una  silla  y  en  bombros  llevado 
por  todas  las  calles  de  la  ciudad  ,  y  saludado  por  rey.  El  gobernador  de  la  ciudad  con  esta 
presteza  dio  muestra  de  su  amor  y  fidelidad,  y  bizo  que  los  contrarios  quedaron  atónitos, 
como  acontece  cuando  toman  al  pueblo  de  sobresalto :  que  si  no  bebiera  ganado  por  la  mano, 
los  conjurados  pensaban  poner  rey  á  su  voluntad;  mas  con  esta  presteza  fueron  forzados  á 
salirse  de  la  ciudad ,  y  por  miedo  de  ser  castigados  se  desterraron  y  esparcieron  unos  á  una 
parte  y  otros  á  otra. 

CAPITULO  xvm. 

Que  el  rey  doo  AlOQfo  el  Ooceno  de  Ctstilla  se  encargó  del  gobierno  de  su  reino. 

I  oR  la  muerte  de  la  reina  doña  Maria  se  doblaron  los  trabajos ,  todo  era  alborotos ,  muertes 
y  robos.  La  esperanza  de  remedio  tenian  todos  puesta  en  el  rey ,  si  llegase  á  edad  de  poder 
gobernar.  En  aquella  su  edad  daba  ya  tales  muestras,  que  parecía  seria  principe  muy  se- 
ñalado: los  hombres  fácilmente  favorecen  á  sus  deseos,  y  de  buena  gana  creen  lo  que  quer- 
rían .  Como  llegase  pues  á  edad  de  quince  años ,  acordó  en  Yalladolíd  encargarse  del  gobierno: 
aunque  la  edad  era  flaca  para  tan  grande  carga,  las  cosas  no  daban  lugar  á  mayor  tardanza. 
Era  prudente  masque  conforme  á  su  edad:  los  vasallos  por  la  natural  afición  que  tienen  á 
sus  reyes ,  deseaban  grandemente  que  este  negocio  se  apresurase.  En  particular  Garci  Lasso 
de  la  Vega  y  Alvar  Nunez  Osorio  caballeros  de  mucba  prudencia ,  por  la  larga  experiencia 
que  tenian ,  y  por  su  grande  ingenio  y  maña  procuraban  adelantarse  en  la  gracia  y  favor 
del  rey  con  intento  de  alcanzar  perdón  de  los  desafueros  que  en  la  larga  vacante  se  babian 
cometido,  de  acrecentar  sus  estados ,  y  también  de  ayudar  al  común.  Recibiólos  en  su  casa, 
y  comenzó  á  dalles  tanta  cabida ,  que  en  gran  parte  se  gobernaba  por  su  cx)nsejo.  Con  los 
dos  se  juntó  otro  tercero :  es  á  saber  un  Juzeph  judio,  natural  de  Ecija,  después  destos  dos 
caballeros  tenia  el  primer  lugar  en  privanza  por  ser  bombre  muy  rico  y  como  cabeza  de  los 
alcabaleros  y  arrendadores.  Sabia  muy  bien  los  caminos  de  allegar  dinero,  cosa  muy  á  pro- 
pósito en  aquella  apretura ,  y  aunque  siempre  suele  ser  ocasión  de  bacer  á  bombres  seme- 
jantes muy  agradables  á  los  principes. 

Despacbó  el  rey  sus  cartas  (1)  para  los  gobernadores  del  reino,  que  acudieron  con 
mucba  presteza  á  Yalladolid ,  cada  cual  con  intento  de  adelantarse  y  ser  el  primero  en  ga- 
nalle  la  voluntad  con  servicios  acomodados  al  tiempo,  bien  que  los  corazones  no  estaban 
muy  llanos,  como  se  echó  luego  de  ver;  porque  quedando  solo  el  infante  don  Pbilipecon  el 
rey,  don  Juan  Manuel  y  don  Juan  el  Tuerto  sin  pedir  licencia  se  salieron  de  la  corte:  mos- 
trábanse muy  desabridos  con  color  que  traían  al  rey  engañado  con  malos  consejos.  Para 
prevenirse  juntaron  sus  fuerzas  contra  todo  lo  que  les  podía  suceder :  hicieron  solemne  ju- 
ramento y  pleitesía  entre  si  en  esta  razón  en  Cigales ;  y  para  que  esta  confederación  fuese 
mas  firme,  se  trató  de  casar  á  don  Juan  señor  de  Vizcaya ,  á  la  sazón  viudo  por  muerte  de 
su  primera  muger,  con  doña  Costanza  bija  de  su  compañero  don  Juan  Manuel.  La  manera 
con  que  entre  los  grandes  de  Castilla  se  hacia  esta  pleitesía  antiguamente ,  era  esta:  leídas 
las  capitulaciones  de  la  confederación ,  uno  de  los  caballeros  que  se  hallaban  al  concierto, 
en  nombre  de  los  concertados  decia  estas  palabras:  «Juro  por  Dios  Omnipotente ,  y  por  su 
» gloriosísima  madre,  que  todo  lo  que  se  ha  declarado  por  su  orden  en  el  instrumento  y  es- 

( 1 )    En  ellas  se  mandaba  que  nombrasen  procuradores  para  las  cortes  que  en  Valladolid  se  celebraron  en  13i5, 
en  las  que  se  declaró  la  mayor  edad  del  rey. 
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•crílara  púUica  que  se  ha  leído ,  lo  cumpliremos  cada  uno  de  no6  sin  intervenir  en  ello  fraude 
>ni  engaño.  Que  no  iremos  el  uno  sin  el  otro  contra  nuestros  enemigos ,  ni  contravendremos 
» en  alguna  guisa  á  lo  que  aqui  se  ha  establecido.  El  que  primero  á  sabiendas  lo  quebranta- 
>  re ,  en  aquel  mismo  dia  vos ,  Dios  todo  poderoso ,  le  quitad  en  este  mundo  la  vida ,  y  en  el 
•otro  atormentad  su  ánima  con  crueles  y  eternas  penas:  haced  que  le  falten  las  fuerzas  y  las 
•palabras';  y  en  la  batalla  el  caballo ,  las  armas ,  las  espuelas ,  y  sus  vasallos  cuando  mas  lo 
>hobiere  menester.»  Dicho  esto,  los  que  estaban  presentes  respondían  «Amen.»  Otras  veces 
se  dividía  una  hostia  consagrada  en  dos  partes ,  y  á  cada  uno  dellos  se  daba  la  mitad ,  y 
luego  se  añadían  los  juramentos  y  maldiciones.  Esta  era  la  mas  célebre  solemnidad  y 
rilo  para  hacer  amistades  y  alianzas  entre  los  grandes  y  caballeros ,  que  se  guardó  por  lar- 
gos años. 

Tenía  puestos  en  gran  cuidado  á  todos  los  cortesanos  y  criados  del  rey  la  avenencia 
destos  dos  príncipes:  temían  que  della  podrían  recrecerse  nuevas  guerras,  quisieran  des- 
baratalia.  Buscaban  para  ello  alguna  ocasión :  parecióles  la  mejor  que  el  rey  pidiese  á  don 
Juan  Manuel  su  hija  doña  Gostanza  por  muger.  Suelen  los  príncipes  procurar  antes  el  pro- 
vecho, que  tener  cuenta  con  su  palabra  ni  con  el  deber,  y  allí  vuelven  la  proa  de  su  pensa- 
miento donde  mas  esperanza  se  muestra  de  interés ,  sin  tener  cuenta  con  lo  que  dellos  pu- 
blicará la  fama.  Don  Juan  Manuel  con  esto  se  fué  secretamente  á  Peilafiel  villa  de  su  estado» 
y  se  entregó  todo  al  rey ,  y  su  hija  puesto  que  no  era  de  edad  para  casarse ,  la  puso  en  su 
poder.  £1  otro  don  Juan  muy  triste  por  salille  vana  su  esperanza,  y  verse  cogido  con  sus 
mismas  mailas,  determinó  de  procurar  el  casamiento  de  doña  Blanca  hija  del  infante  don 
Pedro  que  murió  en  la  guerra  de  Granada,  convidado  por  la  gran  dote  que  tenia,  porque 
era  señora  de  Almazan  y  Alcocer  y  las  demás  villas  á  la  redonda  que  caen  á  la  raya  de  Ara- 
gón, muy  á  propósito  para  las  novedades  que  él  maquinaba.  Para  estorbar  estas  pretensio- 
nes persuadieron  al  rey  que  despojase  á  doña  Blanca  del  estado  de  su  padre  y  de  todas  sus 
riquezas.  Todas  las  grandes  hazañas  tienen  mezcla  de  agravios;  pero  dicese  que  las  injurias 
que  se  hacen  á  los  particulares,  se  recompensan  con  el  público  provecho.  El  principal  autor 
desto  fué  Garci  Lasso  para  mostrarse  muy  aflcionado  del  rey  con  dalle  nn  consejo  tan  atroz, 
olvidado  de  los  beneficios  y  mercedes  que  del  infante  don  Pedro  recibió :  rara  es  la  fe  y 
amistad  con  los  muertos. 

Don  Juan  Manuel  vuelto  en  gracia  del  rey  trazaba  como  vengarse  del  arzobispo  de  To- 
ledo, y  armalle  alguna  celada.  Fué  asi  que  el  rey  pidió  cuenta  al  arzobispo  de  Toledo  de 
las  rentas  y  tributos  reales :  él  agravióse  mucho  desto  por  entender  se  encaminaba  todo  por 
engaño  de  su  émulo.  Dio  su  satisfacción  al  rey  de  todo  lo  por  él  hecho,  y  las  causas  que  á 
ello  le  movieron.  Hecho  esto ,  y  vuelto  á  don  Juan  Manuel ,  que  acaso  se  halló  presente,  le 
maltrató  con  palabras  muy  injuriosas:  dijéronse  el  uno  al  otro  grandes  baldones  y  vitupe- 
rios según  que  la  cólera  y  enojo  les  atizaba.  Apaciguóse  por  entonces  aquella  cuestión;  y 
don  Juan  Manuel  por  la  preeminencia  y  autoridad  que  acerca  del  rey  tenia,  para  vengar 
su  afrenta  persuadió  al  rey  que  hiciese  muchas  cosas  á  disgusto  del  arzobispo ,  en  particu- 
lar que  le  quitase  el  cargo  de  canciller  mayor,  que  después  de  la  persona  real  era  el  su- 
premo magistrado  y  honra,  y  dende  tiempo  antiguo  se  daba  siempre  á  los  arzobispos  de 
Toledo.  No  pudo  sufrir  esta  afrenta  su  ánimo  poco  acostumbrado  á  recebir  injurias;  y  asi 
mal  enojado  se  partió  de  la  corte  y  se  salió  de  Castilla,  y  por  medio  del  rey  su  padre  alcan«- 
zóque  le  mudasen  á  la  iglesia  de  Tarragona  con  nombre  de  patriarca  de  Alejandria,  dig- 
nidad de  solo  apellido. 

Don  Jimeno  de  Luna  era  arzobispo  de  Tarragona :  permutaron  las  iglesias ,  que  fué  trueco 
muy  desigual :  con  tanto  don  Jimeno  comenzó  á  ser  arzobispo  de  Toledo  como  cuatro  años 
adelante  del  en  que  vamos.  Garci  Lasso  tuvo  cargo  de  canciller:  dende  alli  comenzó  á  caer 
aquel  oficio  y  preeminencia,  y  escurecerse  con  los  bajos  ministros  á  quien  se  daba:  en 
nuestro  tiempo  ha  venido  á  disminuirse  aquella  autoridad  y  casi  á  no  servir  mas  que  de 
nombre.  Duró  mucho  tiempo  aun  después  desto  que  ó  los  arzobispos  mismos  hacían  aquel 
oficio>  ó  por  lo  menos  nombraban  otro  en  su  lugar  que  le  ejercitase,  hasta  tanto  que  en  tiem- 
po del  rey  don  Pedro  por  su  mucha  severidad  se  desbarató  todo  esto,  y  á  los  dichos  arzobis- 
pos en  adelante  solo  quedó  el  titulo  de  canciller  mayor  de  Castilla.  El  arzobispo  don  Juan 
entre  otras  cosas  buenas  que  estableció  en  Toledo ,  fué  una  que  el  número  de  trece  pobres 
que  todos  los  días  se  sustentaban  en  las  casas  arzobispales ,  los  llegó  á  treinta  c^mo  hoy  se 
guarda.  Esto  pasaba  en  Castilla  este  año  y  algunos  adelante. 

TOXOII.  19 


Iih6  HISTORIA  DE  ESPAÑA. 

£1  rey  de  Aragón  confonne  á  lo  que  el  papa  Bonifacio  le  concedió,  pretendía  apoderarse 
déla  isla  de  Cerdeña  que  poseía  el  común  de  Pisa  sin  derecho  bastante,  en  menoscabo  de  la 
iglesia  romana  debajo  de  cuyo  amparo  de  largo  tiempo  atrás  estuvo  aquella  isla.  Envió  para 
este  efecto  una  gruesa  armada  debajo  la  conducta  de  don  Alonso  su  hijo,  que  en  espacio  de 
doce  años  la  sujetó,  y  en  diversas  batallas  y  encuentros  venció  siempre  á  los  Pisanos.  Verdad 
es  que  gran  parte  de  los  Aragoneses  pereció  de  enfermedades  causadas  de  los  aires  mal  sanos 
de  aquella  tierra:  de  que  resultó  al  infante  don  Pedro  esperanza,  si  su  hermano  don  Alonso 
falleciese  ( excluidos  sus  hijos)  de  suceder  en  aquel  reino.  Ayudaba  para  esto  el  fresco  ejem- 
plo de  Castilla  >  el  favor  de  muchos  grandes  que  á  porfía  se  le  ofrecian,  que  fué  causa  de 
apresurar  las  paces  con  los  Pisanos:  asentáronse  por  el  mes  de  junio  año  de  1324  con  estas 
capitulaciones :  Que  los  cautivos  de  una  y  otra  parte  fuesen  puestos  en  libertad:  volviese  el 
trato  y  comercio  acostumbrado  en  aquellas  naciones:  por  los  Pisanos  quedase  el  castillo  de 
Galler  con  los  pueblos  y  territorio  á  él  sujeto:  todo  lo  demás  de  la  isla  fuese  de  los  Arago- 
neses. Hecho  este  concierto,  y  tomada  la  posesión  de  la  isla,  el  infante  don  Alonso  vuelto 
á  España  negoció  con  su  padre  que  declarase  por  herederos  á  sus  hijos  caso  que  él  faltase  y 
falleciese,  para  quitar  debates ,  y  los  antepusiese  al  infante  don  Pedro  su  hermano.  Hizose 
asi,  y  en  Zaragoza  donde  se  juntaron  cortes  del  reino,  los  infantes  fueron  jurados  por  he- 
rederos de  su  abuelo ,  puesto  que  su  padre  muñese  antes  del :  asi  varian  y  se  alteran  las 
constituciones  y  opiniones  de  los  hombres. 

El  año  siguiente  de  1325  lunes  á  siete  de  enero  falleció  en  Santaren  Dionisio  rey  de  Por- 
tugal príncipe  muy  señalado  asi  por  el  mucho  tiempo  que  reinó,  es  á  saber  cuarenta  y  cin- 
co años ,  nueve  meses  y  cinco* dias,  como  por  la  grandeza  de  su  ánimo,  y  por  la  felicidad 
que  siempre  tuvo ;  solo  las  discordias  de  su  casa  y  debates  que  bobo  entre  padre  y  hijo, 
en  su  postrimería  aguaron  este  contento.  Su  cuerpo  enterraron  en  el  monasterio  de  S.  Ber- 
nardo legua  y  media  de  Lisboa,  que  él  mismo  fundó  á  su  costa,  en  que  se  muestra  su  pie- 
dad y  religión :  la  liberalidad  y  magnificencia  se  entienden  por  muchos  pueblos  que  edificó, 
y  otros  que  cercó ,  reparó  y  fortificó.  Su  muger  doña  Isabel ,  reina  de  vida  y  costumbres 
muy  santas ,  vivió  once  años  adelante:  sus  virtudes  fueron  tan  señaladas  y  tan  grande  el 
celo  del  culto  divino ,  el  cuidado  de  remediar  los  pobres  en  tiempo  de  hambre,  amparar  las 
viudas  y  gente  flaca,  su  inocencia  y  mansedumbre ,  que  después  de  muerta  la  canonizaron, 
y  su  cuerpo  (que  está  en  Goimbra  en  la  iglesia  de  santa  Clara,  fundación  suya>  y  de  la  otra 
parte  del  rio  Mondego)  es  reverenciado  en  toda  aquella  provincia  con  gran  devoción.  Fué 
tanta  la  humildad  desta  señora,  que  en  su  viudez  andaba  vestida  del  hábito  de  santa  Clara, 
y  servia  á  las  monjas  de  aquel  monasterio  en  el  refi  torio ,  en  que  algunas  veces  le  hacía  com- 
pañía su  nuera  la  reina  doña  Beatriz.  Tenia  por  su  devoción  junto  al  dicho  monasterio  las 
casas  de  su  morada:  falleció  á  cuatro  de  julio  del  año  mil  y  trecientos  y  treinta  y  dos.  Los 
papas  León  Décimo  y  Paulo  Cuarto  concedieron,  el  primero  que  se  rezase  della  en  el  obis- 
pado de  Coimbra,  Paulo  que  se  le  hiciese  fiesta  con  altar,  oficio  y  imagen  en  todo  el  reino 
de  Portugal. 

Al  rey  Dionisio  sucedió  don  Alonso  su  hijo  mayor :  tuvo  sobrenombre  de  Fuerte  por  su 
condición  y  inclinación  á  las  armas.  De  seis  hijos  que  tuvo  en  su  muger ,  don  Alonso,  don 
Dionisio ,  y  don  Juan  murieron  niños  sin  dejar  en  vida  y  en  muerte  cosa  digna  de  memoria : 
doña  María,  don  Pedro  y  doña  Leonor  alcanzaron  de  días  á  sus  padres.  Este  año  en  Cer- 
dania  falleció  don  Sancho  rey  de  Mallorca,  y  por  morir  sin  hijos  nombró  por  su  heredero  á 
don  Jaime  hijo  de  don  Fernando  su  hermano.  El  rey  de  Aragón  pretendía  ser  suyo  aquel 
reino  por  el  testamento  de  don  Jaime  su  abuelo,  que  fué  el  prímero  que  le  instituyó  y  dejó 
á  su  hijo  menor.  No  faltaban  razones  por  ambas  partes.  El  niño  don  Jaime  se  aventajaba  en 
la  posesión,  y  en  la  compasión  que  le  tenían  por  su  tierna  edad,  y  por  la  memoria  de  su 
padre:  el  rey  de  Aragón  era  mas  poderoso.  Interpúsose  don  Philipe  tio  del  niño,  persona 
eclesiástica,  á  quien  el  rey  don  Sancho  nombró  en  su  testamento  por  gobernador  del  reino, 
y  tutor  del  nuevo  rey  hasta  tanto  que  llegase  á  edad  bastante ,  por  cuya  diligencia  se  con- 
certaron desta  manera:  que  doña  Costanza  nieta  del  rey  de  Aragón  casase  con  don  Jaime 
rey  de  Mallorca,  y  por  dote  llevase  el  derecho  que  pretendían  sus  abuelo  y  padre,  para 
que  su  marído  quedase  con  el  reino  sin  que  nadie  le  fuese  á  la  mano. 
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CAPITULO  m. 

De  U  muerte  del  rey  de  Aragoo. 

Aof  no  sosegaba  Castilla;  la  soltara  pasada ,  los  grandes  odios  y  enemistades  traian  toda- 
vía alborotada  la  gente  principal,  á  la  manera  que  después  de  una  brava  tempestad  no  lue- 
go se  sosiegan  las  olas  del  mar ,  ni  luego  se  sigue  bonanza;  que  Tué  ocasión  al  rey  don  Alonso 
para  que  sin  embargo  de  su  condición  que  era  mansa ,  castigase  algunos  reboltosos ,  de  don- 
de fué  llamado  don  Alonso  el  Vengador.  £1  primero  entre  los  castigados  fué  don  Juan  se- 
ñor de  Vizcaya,  que  procuraba  por  malas  mañas  casar  con  doña  Blanca,  la  cual  y  su 
madre  se  retiraran  á  Aragón.  Encendia  en  él  este  deseo  el  grande  estado  de  aquella  señora: 
sino  salia  con  su  pretensión ,  revolvia  en  su  pensamiento  de  traer  de  Francia  á  don  Alonso 
de  la  Cerda,  y  renovar  las  competencias  pasadas:  todo  se  enderezaba  á  dar -pesadumbre 
al  rey ;  que  sabía  cualquiera  destas  cosas  le  serian  pesadas.  Era  forzoso  atajar  estos  inten- 
tos: usar  de  fuerza ,  cosa  peligrosa;  de  engaño  y  maña;  mal  sonante.  Que  se  podia  hacer? 
Venció  el  provecho  á  la  honestidad :  asi  con  color  de  la  guerra  que  apercebia  el  rey  contra 
los  Moros,  llamó  á  don  Juan  para  que  se  viese  con  él  en  la  ciudad  de  Toro,  con  intención 
que  le  dieron  de  casalle  con  la  infanta  doña  Leonor  hermana  del  mismo  rey:  partido  mas 
h(»irado  que  lo  que  él  pretendía. 

Para  allanar  el  camino  despidieron  de  la  corte  á  Garci  Lasso ,  de  quien  don  Juan  se  que- 
jaba le  era  enemigo  capital ;  que  fué  todo  vencer  una  arte  con  otra.  A  la  hora  pues  vino  al 
llamado  del  rey:  fué  bien  recebido ,  y  convidado  para  comer  en  palacio  el  mismo  diade  To-' 
dos  Santos  año  del  señor  de  1327.  La  fiesta  y  el  convite  mas  daban  muestra  de  regocijo 
y  seguridad  que  de  temor  [ni  sospecha :  asi  desarmado  y  desapercebido ,  como  estaba  en  el 
banquete  fué  muerto  por  mandado  del  rey.  Los  delitos  por  él  cometidos  parecían  merecer 
cualquier  castigo;  pero  quebrantar  el  derecho  de  hospedage,  y  debajo  de  seguridad  matar 
persona  tan  principal  á  todos  pareció  cosa  fea ,  puesto  que  no  faltaba  quien  con  razones 
aparentes  pretendiese  colorear  aquel  hecho.  Una  sola  hija  que  quedó  de  don  Juan,  y  es- 
taba á  criar  en  poder  de  su  ama,  fué  llevada  á  Bayona,  ciudad  á  la  raya  de  Francia  y 
entonces  sujeta  á  los  Ingleses.  La  madre  del  muerto  doña  María  que  estaba  recogida  de 
tiempo  atrás  en  un  monasterio  de  monjas  de  Perales ,  con  el  aviso  del  caso  y  con  estas  tris- 
tes nuevas  bien  se  puede  pensar  cuan  grande  congoja  recibió.  Dicese  que  i  instancia  de 
Garci  Lasso  vendió  al  rey  todo  el  señorío  de  Vizcaya :  si  de  miedo  ó  de  su  voluntad ,  no  se 
6abe ,  basta  entender  que  era  peligroso  contrastar  á  la  voluntad  del  rey  en  aquel  trance ,  pe- 
ro de  mala  sonada ,  y  contra  derecho  por  ser  viva  su  nieta ;  que  adelante ,  aplacado  el  enojo 
del  rey ,  casó  con  don  Juan  de  Lara  como  se  referirá  en  su  lugar ,  y  vino  á  ser  señora  de 
Vizcaya.  Los  pueblos  y  castillos  que  don  Juan  heredó  de  su  padre,  y  eran  mas  de  ochenta, 
parte  se  ganaron  por  fuerza,  parte  se  rindieron  de  su  voluntad ,  y  quedaron  incorporados 
en  la  corona  real. 

Don  Joan  Manuel  era  frontero  contra  los  Moros :  y  dado  que  amedrentado  con  aquel  ca- 
so ,  y  que  echaba  de  ver  lo  poco  que  se  podia  fiar  del  rey ,  pues  á  son  de  bodas  quitó  la 
vida  á  nn  príncipe  y  deudo  suyo  tan  cercano ,  todavía  con  gran  cuidado  y  diligencia  acudía 
á  la  guerra  contra  los  Moros ,  que  poco  antes  de  sobresalto  ganaron  el  castillo  de  Rute ,  y 
pretendían  con  su  caudillo  Ozmín,  que  ya  parece  estaba  en  gracia  de  aquel  rey ,  hacer  en- 
trada por  las  fronteras  del  Andalucía.  Vino  con  ellos  á  las  manos  junto  al  río  Guadalhorza, 
donde  los  venció  y  mató  gran  número  dellos.  Don  Juan  Manuel ,  habida  esta  víctoría ,  se 
fué  á  las  tierras  de  su  estado ,  dejada  la  guerra ,  y  mal  indignado  contra  el  rey,  de  quien 
se  publicaba  tenia  propósito  de  repudiar  á  doña  Costanza  su  hija,  y  emparentar  en  Portu- 
gal, todo  encaminado  á  su  perdición.  No  era  su  miedo  vano,  ca  se  trató  de  aquel  nuevo  ca- 
samiento ;  y  en  efecto  dona  María  hija  del  rey  de  Portugal  entró  en  lugar  de  doña  Costanza. 
Autor  deste  consejo  y  mudanza  fué  Alvar  Nuiíez  Osorío. 

El  pesar  que  desto  sintió  don  Juan  Manuel ,  fué  cual  se  puede  pensar;  lo  mismo  el  rey 
de  Aragón  tío  de  doña  Costanza.  Reinaba  á  la  sazón  don  Alonso  el  cuarto  en  Aragón  por 
muerte  de  su  padre  el  rey  don  Jaime  el  segundo ,  que  falleció  en  Barcelona  un  dia  después 
de  la  muerte  de  don  Juan  el  Tuerto ,  do  se  hizo  su  enterramiento  en  la  iglesia  de  Santa 
Cruz  con  real  pompa  y  aparato.  Doña  Teresa  su  nuera  murió  cinco  días  antes  del  suegro  en 
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Zaragoza,  y  se  sepultó  en  el  monasterio  de  S.  Francisco  de  aquella  ciudad.  El  luto  y  llanto 
de  toda  la  provincia  fué  doblado  i  causa  que  en  un  mismo  tiempo  quedó  huérfana  de  dos 
principes  que  mucho  amaba.  Sucedió  pues  al  rey  don  Jaime  su  hijo  don  Alonso :  tuvo  en 
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doíia  Teresa  su  muger  estos  hijos,  don  Pedro ,  don  Jaime  y  doña  Gostanza;  porque  otros 
cuatro  hijos  que  tuvieren ,  murieron  en  su  niñez.  Lo  que  hay  mucho  que  loar  en  el  rey  don 
Jaime  fué  que  los  principados  de  Aragón ,  Cataluña  y  Valencia  ordenó  anduviesen  siempre 
unidos  sin  dividirse.  Fué  tan  enemigo  de  pleitos ,  que  en  aquella  era  eran  asaz ,  que  des- 
terró perpetuamente  de  su  reino  como  á  prevaricador  á  Jimeno  Rada  y  un  abogiaido  seña- 
lado de  aquellos  tiempos ,  por  cuyas  manas  muchos  fueron  despojados  de  sus  haciendas. 

Carlos  rey  de  Francia  y  Navarra ,  por  sobrenombre  el  Hermoso ,  falleció  de  enfermedad 
en  el  bosque  de  Yincena  primer  dia  de  febrero  año  de  1328;  al  cual  el  papa  Juan  vigésimo^ 
segundo  otorgó  los  diezmos  de  las  rentas  eclesiásticas  en  toda  la  Francia  con  tal  condición 
que  hiciese  la  guerra  al  ^nperador  Luis  Bávaro,  tan  grande  enemigo  de  la  iglesia  que  el  año 
antes  deste  hizo  papa  en  Roma  en  competencia  del  verdadero  pontífice  y  en  su  perjuicio  á 
Pedro  Corbar  con  nombre  de  Nicolao  quinto.  Demás  desto  le  mandó  acudir  él  con  parte  de 
aquel  interés,  según  que  lo  publicaba  la  fama.  Esta  misma  concesión  se  hizo  antes  á  ins- 
tancia del  rey  Philipe  el  largo,  pero  con  esta  modificación  y  palabras  expresas ,  ú  los  obispos 
del  reino  juzgasen  ser  conveniente:  condición  muy  honesta,  de  que  ojalá  usasen  los  demás  pon- 
tífices contra  las  importunidades  de  los  principes.  La  muger  del  rey  Carlos ,  por  quedar 
preñada  á  cabo  de  tres  meses  después  de  la  muerte  de  su  marido  parió  una  hija  que  se  lla- 
mó Blanca.  No  podia  conforme  á  las  leyes  y  costumbres  de  Francia  suceder  en  aquella  co- 
rona. Asi  un  hijo  de  Carlos  de  Yaloes  que  falleció  dos  años  antes  del  rey ,  por  nombre  Phi- 
lipe, primo  hermano  de  los  tres  reyes  pasados  por  una  parte,  y  Eduardo  rey  de  Ingala- 
terra,  como  hijo  de  madama  Isabel  hermana  de  los  mismos  tres  reyes,  comenzaron  á  pre- 
tender aquel  reino. 

Los  estados  del  reino  conforme  á  la  ley  Sálica>  se  conformaron  en  dar  la  corona  á  Philipe 
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de  Valoes ,  de  que  resaltaron  enemistades  y  guerras  may  largas  y  graves  entre  aquellas  dos 
naciones  y  los  reyes  de  Ingataterra  tomaron  apellido  de  reyes  de  Francia,  y  pusieron  las 
flojres  de  lis  en  sus  escudos.  A  los  Navarros  su<^ó  mejor  que  quedaron  libres  del  yugo  de 
Francia ,  porque  Juana  hija  del  rey  Luis  Hulin  casó  con  el  conde  de  Evreux  que  se  llamaba 
Philipo,  y  en  Pamplona  fueron  declarados  por  reyes  de  Navarra  de  conformidad  de  todos 
los  estados  por  el  derecho  que  aquella  señora  Venia  de  parte  de  su  madre:  en  que  por 
ser  cosa  tan  justificada  fácilmente  vino  el  nuevo  rey  de  Francia,  demás  que  el  dicho  conde 
era  su  deudo  muy  cercano  por  ser  como  era  bisnieto  de  S.  Luis  rey  de  Francia.  En  esta  sa- 
xoD  los  Navarrospor  tener  los  reyes  flacos  se  alborotaron ,  y  como  gente  sin  dueño  se  encar- 
nizaron ¡en  los  judíos  que  moraban  en  aquel  reino,  en  particular  en  Estella  cargó  tanto  la 
tempestad  que  degollaron  diez  mil  dellos,  si  ya  el  número  6  las  memorias  no  van  er- 
rados. 

CAPITULO  XX. 

HiieTOS  caMmienUM  de  reyes. 

A  la  misma  sazón  en  Castilla  se  hacian  apercebimientos  muy  grandes  para  la  guerra  con- 
toa  los  Moros  nuevas  levas  de  gente  que  se  alistaba  en  el  reino ,  socorros  que  pretendian  de 
los  reyes  comarcanos.  La  tierna  edad  del  rey  moro,  y  las  discordias  que  los  suyos  entre  si 
tenían ,  presentaban  ocasión  para  hacer  algún  buen  efecto  ;  mayormente  que  se  pasó  á  los 
nuestros  un  hijo  de  Oimin,  llamado  Ábraham  el  Borracho  por  el  mucho  vino  que  bebia. 
Seguíale  un  buen  escuadrón  de  soldados :  acordó  el  rey  don  Alonso  de  ir  á  Sevilla  con  toda 
presteza :  dende  corría  las  fronteras  de  los  enemigos  y  les  hacia  notables  daños.  Tomóles  á 
Olvera,  Pruna  y  Ayamontes.  En  esto  se  gastó  el  verano ,  y  pasado  el  otoño ,  los  soldados, 
cargados  de  despojos  y  alegres  dieron  la  vuelta  para  invernar  en  Sevilla.  Don  Alonso  Jofre 
almirante  que  era  del  mar ,  acudió  al  tanto  para  dar  al  rey  aviso  de  una  victoria  señalada 
que  alcanzó  en  una  batalla  naval  que  trabó  con  los  Moros  ,  en  que  de  veinte  y  dos  galeras 
que  traian ,  les  tomó  tres ,  y  cuatro  echaron  á  fondo.  Eran  estas  galeras  parte  del  reino  de 
Granada  y  parte  Africanas ;  mataron  y  cautivaron  mas  de  mil  y  decientes  Moros ;  por  las 
cuales  causas  todos  estaban  muy  gozosos,  y  aquella  nobilísima  ciudad  resonaba  con  fiestas 
y  regocijos. 

Enviáronse  embajadores  para  tratar  del  casamiento  del  rey.  Don  Juan  Manuel ,  vista  la 
resolución  de  dejar  á  su  hija,  renunciada  por  sus  reyes  de  armas  la  fé  y  lealtad  que  tenia 
jurada^  se  confederó  con  los  reyes  de  Aragón  y  de  Granada:  junto  con  esto  desde  Chinchilla 
y  Almansa,  por  ser  plazas  muy  fuertes,  hacia  entradas  por  las  tierras  de  Castilla :  robaba  y 
talaba  por  do  quiera  que  pasaba,  con  gran  daño  en  especial  de  los  labradores,  á  la  misma 
sazón  que  el  rey  en  Sevilla  dio  titulo  de  conde  de  Trastamara ,  Lemos  y  Sarria  á  Alvar  Nu- 
fiez  Osorio ,  que  era  su  mayor  privado,  cosa  muy  nueva;  que  hasta  entonces  en  Castilla  no 
se  diera  de  mucho  tiempo  atrás  á  ninguno  título  de  conde.  La  ceremonia  que  se  hizo,  fué 
muy  tosca,  como  entre  gente  en  aquella  sazón  falta  de  todo  género  de  policía  y  primor. 
Echaron  tres  sopas  en  una  taza  de  vino,  y  pusiéronselas  delante :  convidáronse  por  tres  ve- 
ces el  rey  y  el  conde  sobre  cual  dellos  tomaría  primero :  finalmente  el  rey  tomó  la  una  y  el 
conde  la  otra.  Concediósele  que  en  los  reales  tuviese  caldera  y  cocina  á  parte  para  su  mes- 
nada, y  en  la  guerra  propria  y  particular  bandera  con  sus  divisas  y  armas.  Hiciéronse  las 
escrituras  y  privilegios ;  y  leídos,  iodos  los  presentes  aclamaron  con  gran  aplauso ,  viva  el 
conde.  Tal  fué  la  costumbre  y  ceremonia  con  que  se  criaban  los  condes  en  aquella  era. 

En  la  ciudad  de  Córdova  usó  el  rey  de  una  severidad  extraordinaria,  y  ñié  que  hizo 
cortar  la  cabeza  á  Juan  Ponce  porque  no  obedeció  á  su  mandato ,  en  que  le  ordenaba  resti- 
tuyese el  castillo  de  Cabra  que  tomara  á  los  caballeros  de  Calatrava  al  tiempo  que  las  cosas 
del  reino  andaban  alborotadas ,  demás  que  le  achacaban  y  cargaban  de  hombre  sedicioso  y 
pernicioso  para  la  república.  El  mismo  castigo  se  dio  á  otros  muchos  ciudadanos  de  Córdo- 
va, sea  por  ser  de  la  misma  parcialidad,  ó  porque  fueron  convencidos  de  otros  delitos  muy 
graves.  En  Soria  en  el  monasterio  de  S.  Francisco  fué  muerto  á  puñaladas  Garci  Lasso  sin 
respeto  del  lugar  sagrado  y  que  estaba  oyendo  misa.  El  sentimiento  del  rey  fué  grande: 
poco  antes  deste  desastre  le  enviara  desde  Sevilla  para  atajar  los  intentos  y  pretensiones  de 
don  Juan  Manuel  el  aborrecimiento  que  los  caballeros  le  tenían  muy  grande  por  entender 
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trataba  de  destrair  con  sus  malas  mañas  y  descomponer  toda  la  nobleza^  fué  causa  desta  4 

desgracia.  Escalona,  una  villa  pequeña  en  el  reino  y  tierra  de  Toledo,  andaba  alborotada  '¿¡ 

y  pretendía  juntarse  con  los  rebeldes  y  amotinados.  De  Castilla  la  Vieja  asimismo  avisaban  {: 

que  la  gente  se  alborotaba;  en  particular  Toro,  Zamora  y  Valladolid  estaban  alasados  ooiw 
tra  el  rey.  £1  principal  movedor  destos  alborotos  era  don  Hernán  Rodríguez  de  Balboa  prior 
de  S.  Juan,  confiado  en  sus  riquezas ,  y  en  los  muchos  aliados  y  deudos  que  tenia  en  aque- 
lla provincia  de  los  mas  nobles  y  ricos.  El  color  que  tomaron,  era  quejarse  que  el  nuevo  l 
conde  Alvaro  Osorio  y  un  judio  llamado  Juzeph  gobernaban  todo  el  reino  y  le  trastornaban  á 
su  voluntad:  que  tenian  rendido  al  rey,  como  si  les  fuera  esclavo,  y  como  si  le  bebieran 
dado  bebedizos,                                                                                                                        ^ 

Acudió  el  rey  á  Escalona ;  pero  con  las  nuevas  de  Castilla  alzó  el  cerco  por  acudir  al  v 

mayor  peligro  y  necesidad.  Llegó  á  Valladolid :  no  le  quisieron  dar  entrada  hasta  tanto  que  ^ 

despidiese  de  palacio  y  de  su  corte  al  dicho  Osorio.  Hízose  asi ;  que  es  forzoso  sujetarse  á  la  ^ 

necesidad.  Sin  embargo  fué  tan  grande  el  sentimiento  deste  caballero,  como  persona  acos-  » 

lumbrada  á  todo  favor  y  privanza,  que  quitada  la  máscara  se  rebeló  contra  el  rey ,  y  trató  ^ 

de  juntar  sus  fuerzas  con  don  Juan  Manuel ,  causa  de  su  total  perdición.  Ramiro  Flores  de  ij 

Guzman  con  muestra  que  huia  del  rey,  se  hizo  su  amigo ;  y  como  un  dia  estuviese  desa- 
percebido  y  descuidado,  le  dio  de  puñaladas.  Por  su  muerte  el  rey  á  la  hora  se  entregó  en 
sus  castillos  y  tesoros ,  que  tenia  allegados  muy  grandes  en  el  tiempo  que  tuyo  el  reino  á  su 
mandar  y  lo  robaba  todo  sin  reparo  pusiéronle  acusación,  hiciéronle  cargos  muchos  y  muy 
graves:  no  salió  persona  ninguna  á  la  causa  y  defensa,  y  así  fué  convencido  en  juicio  y 
dado*por  rebelde  y  traidor;  pronunció  la  sentencia  el  mismo  rey  en  la  villa  de  Tordehumos. 
Tal  fué  la  fin  destos  dos  caballeros ,  que  en  aquel  tiempo  tuvieron  tanta  grandeza  y  pujanza. 
A  Juzeph  defendió  su  bajeza,  y  el  menosprecio  en  que  es  comunmente  tenida  aquella  nación: 
lo  que  pudiera  acarrear  á  otro  su  perdición  ,  eso  le  valió. 

Celebráronse  las  bodas  del  rey  en  Ciudad- Rodrigo.  Tratóse  entre  los  dos  reyes  de  Cas- 
tilla y  Portugal  de  aplacar  al  rey  don  Alonso  de  Aragón,  y  apartalle  de  la  amistad  de  don 
Juan  Manuel.  Padeció  buen  medio  ofrecelle  la  infanta  doña  Leonor  hermana  del  rey  de  Cas- 
tilla para  que  casase  con  ella ,  ca  se  hallaba  viudo  y  libre  del  primer  matrimonio  por  muerte 
de  su  primera  muger  doña  Teresa.  Aceptado  este  partido,  y  echas  las  escrituras  y  concier- 
tos ,  llevaron  la  doncella  á  Aragón.  Salió  don  Juan  el  patriarca  arzobispo  de  Tarragona  hasta 
Alfaroá  recebilla  y  acompañalla.  Efectuáronse  las  bodas  en  la  ciudad  de  Tarazona :  hallóse 
presente  con  el  de  Aragón  el  rey  de  Castilla ,  las  alegrias  y  regocijos  fueron  grandes.  Suce- 
dió esto  al  principio  del  año  de  1329.  Para  que  la  amistad  entre  los  reyes  fuese  mas  firme, 
y*meter  prendas  de  todas  partes ,  trataron  de  casar  á  doña  Blanca  hija  del  infante  don  Pe- 
dro (el  que  como  queda  dicho  murió  en  la  guerra  de  Granada  (con  el  hijo  mayor  del  rey 
de  Portugal  llamado  don  Pedro.  Hechas  las  capitulaciones,  la  doncella  fué  entregada  en  po- 
der de  la  reina  de  Castilla  para  que  la  enviase  á  Portugal. 

Junto  con  esto  los  dichos  tres  reyes  asentaron  liga  entre  si  contra  los  Moros  para  junta- 
das sus  fuerzas  desarraigar  de  todo  punto  las  reliquias  de  aquella  gente  malvada  Asentóse 
demás  desto ,  para  mayor  sosiego  y  paz  de  todos,  que  los  rebeldes  del  un  reino  no  tuviesen 
acogida  en  el  otro.  Quedó  por  este  camino  don  Juan  Manuel  despojado  del  amparo  del  rey 
de  Aragón :  trató  de  valerse  como  pudiese;  y  para  este  efecto  casó  segunda  vez  con  doña 
Blanca  bija  de  don  Fernando  de  la  Cerda.  Asimismo  don  Juan  de  Lara  casó  con  doña  María 
hija  de  don  Juan  llamado  el  tuerto,  con  esperanza  que  le  dieron  de  juntar  todas  tres  sus 
fuerzas  para  recobrar  el  señorío  de  Vizcaya  que  de  derecho  pertenecía  á  aquella  doncella, 
y  el  rey  por  fuerza  y  contra  razón  se  le  tenia  usurpado.  Don  Juan  Manuel  y  don  Juan  de  La- 
ra  llanamente  estaban  declarados  contra  el  rey ,  otros  de  secreto  y  con  sagacidad  le  eran 
contraríos ,  como  eran  don  Pedro  de  Castro  y  don  Juan  Alonso  de  Alburquerque ,  hijo  de 
Hernán  Sánchez  y  nieto  del  rey  Dionisio  de  Portugal :  el  príncipal  y  cab¿a  de  los  demás 
era  don  Juan  de  Haro  señor  de  los  Qameros.  Estos  todos  llevaban  tras  si  gran  parte  del 
reino. 

Los  nuevos  reyes  de  Navarra  este  mismo  año  vinieron  á  Pamplona.  Alli  les  fué  dada  la 
posesión  de  aquel  reino,  pero  debajo  destas  condiciones :  que  por  espacio  de  doce  años  no 
se  batiese  nuevo  género  de  moneda,  á  causa  que  en  aquel  tiempo  era  muy  ordinarío  fal- 
sear la  moneda  y  bajalla  de  ley :  costumbre  perjudicial  y  mala,  contra  la  cual  hay  un  de- 
creto del  pontífice  Juan,  que  se  promulgó  en' aquel  tiempo  y  anda  en  las  extravagantes :  la 
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segunda  condición ,  qne  en  los  oficios  de  la  casa  real  no  se  admiUesen  forasteros ,  lo  mismo 
cnanto  á  las  tenencias  de  los  castillos:  que  no  pudiesen  vender  ni  trocar  el  reino,  ni  enage. 
nar  el  patrimonio  real :  que  el  primer  hijo  varón  que  tuviesen,  luego  que  llegase  á  edad  de 
veinte  y  un  afios  cumplidos,  fuese  rey  de  Navarra,  y  tuviese  el  mando  y  gobierno ;  y  que 
Philipo  su  padre  acudiesen  con  cien  mil  coronas  para  los  gastos :  si  falleciesen  sin  hijos, 
que  los  tres  estados  del  reino  nombrasen  rey  á  su  voluntad. 

Desta  suerte  los  Navarros  para  recebir  leyes  las  dieron  al  que  los  hahia  de  gobernar.  Ju- 
raron  los  reyes  estas  condiciones ,  y  con  tanto  fueron  coronados  y  ungidos  en  la  iglesia  Ma- 
yor de  aquella  ciudad  á  los  cinco  dias  del  mes  de  marzo.  Todos  los  presentes  de  cualquier 
suerte,  estado  y  edad ,  eif  sefial  de  alegría  y  regocijo ,  á  voces  pedian  para  sus  reyes  larga 
vida  y  toda  buena  andanza:  las  calles  tenían  cubiertas  de  flores  y  verdura ,  las  paredes  ves* 
lidas  de  ricos  pafios :  no  quedó  género  de  contento  que  allí  no  se  mostrase.  Parecíales  salir 
de  unas  escuras  tinieblas  á  una  luz  muy  resplandeciente  y  ciará,  y  que  toda  aquella  pro- 
vincia con  la  venida  de  sus  propios  reyes  como  después  de  un  largo  destierro,  á  cabo  de 
dncnenta  y  cinco  años  que  (altaban ,  era  restituida  en  su  antigua  grandeza ,  sosiego  y  pros- 
peridad. Fueron  estos  reyes  muy  dichosos  en  sucesión:  los  hijos  Garlos ,  Philipe  y  Luis  al- 
canzaron adelante  grandes  estados-,  las  hijas  Juana,  María ,  Blanca  y  Inés  casaron  asimismo 
muy  principalmente. 

Los  Flamencos  á  esta  misma  sazón  andaban  alterados ,  ca  puesto  primeramente  en 
prisión  Luis  su  conde  y  señor,  después  que  se  libró,  le  cercaron  en  Gante :  huyó  también 
dd  cerco,  y  acudió  al  amparo  del  rey  de  Francia.  Envió  él  sus  embajadores  á  Flandes  so- 
bre el  caso,  pero  no  hicieron  efecto  alguno :  llegó  el  negocio  á  las  armas  y  á  las  manos. 
Acudieron  á  esta  guerra  muchos  principes  y  entre  los  demás  Philipe  rey  de  Navarra.  Jun- 
táronse los  dos  campos  no  lejos  de  la  villa  de  Gassel :  bobo  algunas  escaramuzas ,  y  por  el 
mes  de  agosto  un  día  en  lo  mas  recio  del  calor ,  á  tiempo  que  las  guardas  y  centinelas  es- 
taban descuidadas ,  los  Flamencos  Rieron  de  rebato  sobre  los  reales  de  Francia :  ganaron  los 
baluartes  y  trincheas  sin  que  les  pudiesen  ir  á  la  mano :  acometieron  la  tienda  del  rey,  y 
antes  que  se  pudiesen  armar  ni  subir  á  caballo,  muchos  de  los  Franceses  fueron  pasados  i 
cnchillo.  £1  rey  mismo  se  vio  en  grande  aprieto  hasta  tanto  que  acudió  gente  de  la  otra 
parte  de  los  reales.  Gon  esto  los  Flamencos ,  y  por  el  peso  de  las  armas  y  calor  que  hacia 
muy  grande,  desmayaron;  y  muertos  muchos  dellos,  los  lanzaron  de  los  reales,  y  huye- 
ron. Después  desta  victoria  todo  quedó  llano,  y  el  conde  fué  restituido  en  su  estado. 

El  de  Navarra ,  concluida  la  guerra ,  dio  vuelta  ásu  reino,  que  halló  lleno  de  latrocinios 
y  maldades,  á  causa  de  la  libertad  que  por  la  larga  ausencia  de  los  reyes  la  gente  había 
tomado.  Tratóse  del  remedio:  por  consejo  y  parecer  de  personas  principales  y  de  letras  se 
ordenaron  y  establecieron  nuevas  leyes ,  con  que  el  pueblo  fuese  regido  y  mantenido  en 
jnsticia  y  en  paz :  estas  leyes  son  las  que  vulgarmente  se  llaman  del  fuero  nuevo.  Dado  que 
hobieron  asiento  en  las  cosas  de  aquel  reino,  los  nuevos  reyes  se  volvieron  á  Francia  con 
voz  de  favorecer  al  rey  (¡ranees  su  deudo  y  amigo  contra  los  ingleses ,  que  lomaban  con  las 
annas  á  la  demanda  del  reino.  La  verdad  era  que  el  amor  de  la  patria  los  aquejaba :  las 
riquezas  otrosí  de  Francia,  trages ,  vestidos  y  abundancia  les  hacia  menospreciar  la  po- 
breza de  Navarra.  Dejaron  para  gobierno  del  reino  á  Enrique  Soliberto  de  nación  francés: 
gran  dolor  de  los  naturales  por  duralles  tan  poco  su  alegría,  y  considerar  cuan  tarde  caían 
en  la  cuenta ,  y  como  les  engañaba  su  esperanza.  Guán  breves  son  y  engañosos  los  conten- 
tos deste  mundo  I  la  buena  andanza  cuan  presto  se  pasa  I 

CAPITULO  ni. 

Que  la  guerra  contra  loa  Moros  le  renovó. 

iiQUBJiBAN  á  Gastilla  por  una  parte  las  discordias  civiles ,  por  otra  el  cuidado  de  la  guerra 
contra  los  Moros.  Lo  que  sobre  todo  apretaba ,  era  la  falta  de  dineros  para  hacer  las  provi- 
siones y  pagar  á  los  soldados.  Juntáronse  cortes  del  reino  en  Madrid.  En  estas  cortes  se  es- 
tablecieron algunas  notables  leyes :  una,  que  en  la  casa  real  ninguno  tuviese  mas  que  un 
oficio:  otra,  que  sin  llamar  cortes  no  se  impusíesoí  nuevos  pechos:  tercera,  que  no  se  die- 
sen beneficios  á  los  extrangeros.  Los  pueblos  otrosí  ofrecieron  el  dinero  necesario  para  la 
guerra  tanto  con  mayor  voluntad  que  los  Moros  por  el  mismo  tiempo  se  apoderaran  de  la 
villa  de  Priego,  que  está  á  la  raya  de  los  dos  reinos,  y  era  de  la  orden  de  Calatrava.  No 
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fué  necesario  derramar  sangreporqne  el  mismo  alcaide  quela  tenia  en  guarda,  la  entregó. 
Buscaban  algún  medio  para  sosegar  á  don  Juan  Manuel  y  sus  consortes,  y  demás  de  esto 
para  grangear  al  rey  de  Aragón  y  hacer  que  acudiese  con  sus  fuerzas  en  ayuda  desta  guer- 
ra. Lo  uno  y  lo  otro  se  efectuó;  y  en  particular  para  reducir  á  don  Juan  le  restituyeron  ¿ 
doña  Ck)stanza  su  bija  que  hasta  entonces  la  detuvieron  en  la  ciudad  de  Toro ,  con  que  la 
cuita  y  ¡a  afrenta  se  doblaba :  repudiada  y  tenella  como  presa.  Por  otra  parte  apretaron  á 
Juzeph  el  judio  de  Ecija  de  quien  se  ha  hablado ,  para  que  diese  cuenta  de  las  rentas  reales 
que  tenia  á  su  cargo :  todo  á  propósito  de  hallar  ocasión  para  derriballe,  que  no  podía  fal- 
tar. Fué  así  que  no  hizo  su  descargo  bastantemente :  con  esta  color  le  privaron  del  cargo 
de  tesorero  general.  Demás  desto  para  adelante  ordenaron  queá  ninguno  que  no  fuese  cris- 
tiano, se  encargase  aquel  oñcío.  Asimismo  que  el  tesorero  no  se  llamase  Almojarife,  ape- 
llido que  por  ser  arábigo  era  odioso,  sino  que  adelante  se  nombrase  tesorero  general:  orde- 
nanza que  dio  satisfacción  á  todo  el  reino. 

£1  rey  de  Portugal  envió  quinientos  caballos  de  socorro :  el  de  Aragón  y  don  Juan  Ha- 
nuel  prometieron  de  hacer  entrada  en  tierra  de  Moros  por  otra  parte.  Era  don  Juan  Manuel 
frontero  por  la  parte  de  Murcia ,  y  por  su  teniente  Pero  López  de  Ayala.  El  rey  de  Castilla 
juntado  que  tuvo  su  ejército,  rompió  por  taparte  del  Andalucía  en  tierra  de  Granada:  puso 
cerco  sobre  Teba  de  Bardales  villa  muy  fuerte ,  que  fué  el  año  de  1330.  Ozmin  con  seis  mil 
gínetes  que  su  rey  le  dio,  estaba  alojado  en  Turrón  tres  leguas  de  Teba,  desde  donde  hacia 
gran  daño  á  nuestra  gente ,  mayormente  cuando  salian  á  hacer  forrage  ó  dar  agua  á  los  ca- 
ballos, que  por  lo  demás  no  se  atrevía  venir  á  batalla.  En  este  medio  los  cristianos  ganaron 
la  villa  de  Pruna:  Ozmin  cautelosamente  envió  tres  mil  caballos  al  rio  que  allí  cerca  pasa, 
para  dar  vista  á  los  enemigos,  y  por  otra  parte  cuando  la  batalla  estuviese  mas  trabada 
apoderarse  él  de  nuestros  reales.  Fué  el  rey  avisado  deste  intento.  Envió  adelante  un  grueso 
escuadrón  de  gente  contra  los  Moros,  y  él  con  los  demás  á  punto  se  quedó  en  el  real ,  que 
fué  engañar  una  astucia  con  otra ;  además  que  los  Moros  fueron  puestos  en  huida,  y  los 
nuestros  en  su  seguimiento  con  el  mismo  ímpetu  que  llevaban,  entraron  por  los  reales  con- 
trarios que  no  tenían  defensa,  saquearon  y  robaron  todas  las  tiendas  y  bagage.  Con  esto  los 
de  Teba,  perdida  la  esperanza  de  defenderse ,  por  el  mes  de  agosto  rindieron  la  villa,  salvas 
solamente  las  vidas.  Cañete  otrosí  y  Priego  sin  dilación  hicieron  lo  mismo  sin  otros  muchos 
castillos  y  fortalezas.  Fué  tanto  mayor  la  honra  que  ganó  el  rey  don  Alonso,  que  ni  el  de 
Aragón,  ni  don  Juan  Manuel  ayudaron  como  prometieron  por  su  parte.  (1).  El  uno  aun  no 
andaba  bien  llano,  el  otro  se  escusaba  con  los  Ginoveses  que  le  alborotaban  la  isla  de  Cer- 
deña,  á  que  le  era  forzoso  acudir,  demás  dcsto  el  socorro  de  Portugal  se  era  tomado  á  su 
tierra.  Todo  esto  fué  ocasión  de  nuevo  desabrimiento,  en  especial  contra  don  Juan  Manuel 
y  sus  aliados,  y  de  tomar  asiento  con  ios  Moros,  como  se  hizo  á  la  primavera,  debajo  que 
cada  un  año  pagase  de  tributo  doce  mil  ducados.  Esto  asentado,  se  dio  lugar  al  comercio  y 
trato  de  una  parte  á  otra ,  y  saca  á  los  Moros  de  trigo  y  otras  provisiones  de  Castilla.  Todo 
lo  cual  S9  efectuó  con  tanto  mayor  voluntad  que  el  rey  en  Sevilla,  do  se  concertaron  las  paces 
se  comenzaba  á  entregar  á  doña  Leonor  de  Guzman  de  tal  suerte  que  la  tenia  y  trataba  como 
si  fuera  su  legítima  muger.  Esta  señora  en  linage,  apostura  y  riquezas  se  pudiera  tener  por 
dichosa:  su  padre  fué  Pero  Nuñez  de  Guzman,  su  marido  Juan  de  Yelasco  que  poco  antes 
falleciera :  con  la  conversación  del  rey  mas  fama  ganó  que  loa.  Deste  trato  tuvo  mucha  ge- 
neración, y  en  particular  un  hijo  que  después  de  su  muerte  y  después  de  grandes  trances  úl- 
timamente vino  á  ser  rey.  El  capitán  Ozmin  (2)  falleció  en  la  ciudad  de  Granada;  dejó  dos 
hijos  Abraham  y  Abucebet.  El  rey  moro,  privado  de  tal  amparo  y  consejo ,  y  con  deseo  de 
intentar  nuevas  esperanzas  pasó  en  Berbería  para  traer  dende  nuevas  gentes  y  dar  princi- 
pio á  una  nueva  guerra  brava  y  sangrienta ,  cual  fué  la  que  adelante  se  enceudió  en  España, 
según  que  en  el  libro  siguiente  se  declara. 

(1 )  En  lof  indicet  latinot  do  Zurita  se  lee  que  el  de  Aragón  envió  al  maestre  de  Montesa ,  á  los  comendadores 
deüontalban  y  Alcafiiz,  y  al  vizconde  de  Cabrera  con  la  mesnada  del  rey ,  y  ademas  una  escuadra  de  diez  gale- 
ras ,  y  algunas  otras  nares  menores ,  corrió  los  mares  hasta  el  estrecho  para  impedir  que  viniesen  socorros  de 
África.  Después  envuelto  en  guerra  contra  los  Genoveses  sobre  la  isla  de  Cerdefia ,  ya  no  le  fué  posible  socorrer 
al  de  Castilla. 

( 9 )    Le  llaman  Othman  ú  Otboman  los  escritores  árabes. 


LIBRO  DECIMOSEXTO. 


CAPITIIIO  I. 

Que  el  rey  de  Granada  pasó  en  África. 


A  lercera  parle  de  la  redondez  de  la  tierra  es  África  Tiene 
¡por  linderos  ala  parle  del  Occidente  el  mar  CkíéanoAllán- 
tico ,  á  la  del  Oriente  á  Egipto  y  el  mar  Bermejo ,  mar  bajo 
y  sin  puertos :  al  Setentrion  la  bafia  el  mar  Mediterráneo. 
Com  batida  por  el  un  coslado  y  por  el  otro  de  las  furiosas  ola.-* 
del  mar  Océano ,  de  anchísima  que  es ,  se  estrecha  y  adel- 
gaza en  forma  piramidal  basta  rematarse  por  labanda  del 
Sur  en  una  punta  que  llamaron  primero  cabo  de  las  Tor- 
mentas >  y  hoy  se  llama  el  cabo  de  Buena  Esperanza.  Los 
moradores  desta  tierra  son  de  muchas  raleas,  diferentes  en 
leyes,  ritos,  costumbres,  trages ,  color ,  yentodo  loal.  Lo  mas  interior  habitan  los  Ethiopes 
largamente  derramados ,  todos  de  color  bazo  6  negro.  Sígnense  luego  los  de  Libia,  y  después 
losNumidas,  generaciones  de  gentes  que  se  dividen  entre  si,  y  parten  términos  por  las  al- 
tas cumbres  y  cordilleras  del  monte  Allanto.  Por  la  costa  y  ribera  de  nuestro  mar  se  eslien- 
den  los  que  por  su  propio  nombre  llamamos  Africanos ,  Berberiscos  6  Moros.  En  esta  parto 
los  campos  son  buenos  de  pan  llevar  y  para  ganados:  arboledas  hay  pocas,  llueve  en  ellos 
raras  veces :  tienen  asimismo  pocas  fuentes  y  rios.  Los  hombres  gozan  de  buena  salud  cor- 
poral ,  son  acostumbrados  al  trabajo  y  muy  ligeros:  vencen  las  batallas  mas  con  la  muche- 
dumbre de  la  gente,  que  con  verdadero  valor  y  valentía ;  sus  principales  fuerzas  consisten 
en  la  gente  de  á  caballo. 

En  esta  provincia  Albohacen  noveno  rey  de  Marruecos,  de  la  familia  y  linage  de  los 
Merinos ,  poseia  por  este  tiempo  un  anchísimo  imperio :  había  con  perpetua  y  dichosa 
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guerra  domado  todos  los  príncipes  comarcanos,  y  era  el  que  parecía  podía  aspirar  al  seüo-  '- 

río  de  toda  España  por  ser  muy  temido  de  los  críslianos,  y  por  sa  persona  hombre  singo-  si 

lar,  de  loables  costumbres,  dotado  de  muchas  partes  asi  del  alma  como  del  cuerpo.  Traía  a 

guerra  con  Botexefin  rey  de  Tremecén,  llevando  adelante  en  esto  las  enemistades  que  su  -> 

padre  con  él  tuvo.  Esto  era  lo  que  le  faltaba  para  acabar  de  sujetar  toda  aquella  provin- 
cia, y  lo  que  le  hacia  estorbo  para  acometer  á  España,  á  que  le  incitaban  las  antiguas  ü 
victorías  desús  antepasados,  y  encendíale  el  deseo  de  restituir  en  España  y  adelantar  el  i 
imperío  de  los  Moros.  Mahomaid  rey  de  Granada,  como  el  que  tenia  pocas  fuerzas ,  pasó  el               t 
mar  para  verse  con  Albohacen ,  deseoso  de  que  fuesen  compañeros  en  la  guerra ,  y  de  re-              s 
volver  á  África  con  España.  Llegado  á  Fez,  ciudad  nobilísima  de  la  Maurítania  Tíngítana,               ? 
fué  espléndida  y  magníficamente  recebido  y  tratado  del  rey  bárbaro,  puestas  en  olvido  las              i 
contiendas  viejas  que  antes  tuvo ,  ca  era  enemigo  de  Ozmin  y  de  su  casa.  Cada  uno  dellos 
procuré  mostrarse  al  otro  mas  cortés ,  dadivoso  y  mas  amigo.  Llegaron  á  tratar  de  sus  ha- 
ciendas un  dia  para  ello  señalado.  El  rey  de  Granada  habló  al  rey  bárbaro  en  esta  manera: 

«En  España  (poderoso  rey)  apenas  podemos  sufrir  la  guerra:  las  fuerzas  de  mi  reino 
«están  ya  gastadas,  y  la  gloria  de  nuestra  gente  escurecida:  no  sabré  fácilmente  decir  sí  los 
"tiempos  ó  nosotros  tenemos  la  culpa  dello.  En  el  postrer  rincón  de  la  Andalucía  estamos  i 

»ya  retirados,  cercados  de  todo  género  de  miseria,  de  manera  que  con  dificultad  conserva-  g 

•mos  la  libertad  y  la  vida.  Tengo  vergüenza  de  decirío,  pero  en  fin  lo  diré:  ojalá  se  nos  ^ 

•concediera  ser  sujetos  con  algunas  honestas  y  tolerables  condiciones,  y  que  pudiéramos  estar  ^ 

•seguros  de  que  nuestros  enemigos  nos  las  guardaran ;  pero  habémoslas  con  quien  piensa  que 
•gana  el  cielo  haciéndonos  daño  y  engañándonos,  y  que  para  con  nosotros  no  hay  religión  ^ 

•ni  juramentos  que  les  obliguen  á  guardamos  las  treguas  y  capitulaciones  que  nos  prome- 
•tieren.  Rácennos  entradas  cada  año ,  quémannos  las  mieses ,  echan  fuego  á  los  campos  ar- 
•ruinaii  los  pueblos ,  y  nos  roban  las  mugeres ,  los  niños  y  viejos,  y  los  ganados:  no  pode- 
•mos  ya  respirar ;  vémonos  en  estado  que  nos  seria  mejor  morir  de'  una  vez  que  sustentar 
•vida  tan  llena  de  peligros  y  miserias.  Donde  está  aquella  valentía  de  nuestros  antepasados, 
•con  la  cual  con  increíble  presteza,  llenos  de  gloria  y  de  victorias,  corrieron  la  Asia,  África 
•y  España ,  y  con  solo  el  miedo  y  fama  de  su  valor  juntaron  naciones  tan  divisas  y  apar- 
•tadas?  Torpe  cosa  es  no  imitar  los  hechos  valerosos  de  nuestros  mayores;  empero  no  so^- 
» tentar  la  autoridad ,  gloría  y  reinos  que  nos  dejaron ,  es  gran  maldad  y  mengua. 

«En  estos  trabajos  y  miserias  basta  aquí  nos  ha  sustentado  la  esperanza ,  puesta  en  tu 
«felicidad,  virtud  y  grandeza  sin  par:  ahora  me  ha  forzado  á  que  dejado  mi  reino  pasase 
•en  África  á  echarme  á  tus  píes.  Séame  de  provecho  confesar  la  necesidad  que  tengo  de  tu 
•amistad  y  amparo.  Real  cosa  es  corresponder  á  la  voluntad  de  aquellos  de  quien  eres  su- 
•plicado ;  mas  tomar  la  defensa  de  tu  gente,  amparar  los  miserables,  ser  tenido  (c«no  lo 
•eres)  por  escudo  y  defensor  de  la  santa  ley  de  nuestros  abuelos ,  te  igualará  con  los  ín- 
•mortales.  Sujetados  ya  todos  los  pueblos  de  África  y  rendidos  á  tu  poder ,  se  ha  de  acá- 
•bar  la  guerra  y  dejar  las  armas,  ó  las  has  de  volver  contra  otras  gentes.  Muchos  grandes 
•príncipes  ñieron  mas  famosos  durante  el  tiempo  de  la  guerra ,  que  después  de  alcanzada  la 
•victoria.  Lo  que  se  pierde  con  la  descuidada  y  ociosa  paz,  se  repara  con  las  armas  en  la  mano 
•con  ganar  nuevos  reinos ,  fama  y  riquezas.  Por  vecinos  tienes  los  Españoles ,  que  solo  un 
•angosto  estrecho  de  ti  los  aparta;  y  ellos  están  divididos  en  muchos  señoríos  y  se  abrasan 
•con  guerras  civiles :  tan  enemigos  son  entre  si  que  no  se  juntarán  puesto  que  vean  armas 
•estrañas  en  su  tierra.  Tu  tienes  fortisi mos  ejércitos,  práticos  y  experimentados  con  las  con- 
•tinuas  guerras ;  en  la  entrada  de  España  fortísimos  castillos,  muy  á  propósito  para  la  guer- 
•ra:  á  nos  no  faltan  soldados ,  armas ,  bastimentos  y  dineros  con  que  poder  ayudar.  Todo 
•lo  que  se  ganare,  será  tuyo;  yo  me  contentaré  con  la  parte  que  darme  quisieres  de  la 
•presa:  el  mayor  premio  que  yo  espero  de  la  victoria,  es  la  venganza  de  una  tan  mala  y 
•abominable  gente.» 

El  rey  bárbaro  respondió  á  esto  que  su  venida  le  daba  mucho  contento ,  y  le  era  muy 
agradable  le  solicítase  para  que  juntasen  las  armas  y  hiciesen  la  guerra  de  consuno ;  que 
siempre  les  sucedió  bien  el  tener  ambas  gentes  amistad :  por  el  contrario  de  las  discordias 
se  les  recrecieran  graves  daños.  Luego  que  hobiese  dado  fin  á  las  resultas  de  las  guerras  de 
África ,  pasaría  con  todos  sus  ejércitos  en  España ;  de  presente  le  parecía  sería  bien  enviar 
delante  á  su  hijo  Abomelique  con  un  buen  golpe  de  gente  de  á  caballo ,  que  sería  meter  ta- 
les prendas  en  la  empresa  para  continuar  loque  entre  ellos  quedaba  asentado.  Entretanto 
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que  fsto  pasilM  en  África,  k»  Moros  de  Granada»  y  porsns  capitanes Redoan  y  Abnoebel, 
eolrvoQ  en  tierrade  Marcia ,  lalaron  y  rotMtron  k»  campos »  desUrayeron  en  particular  y 
qnemanm  á  Gnardamar  (1):  este  es  un  pudrfo  llamado  asi  porque  está  sobre  d  mar  edifi- 
eado  á  la  boca  dd  rio  Segura.  Con  esta  cabalgada  llevaron  cautivas  mil  y  decientas  perso- 
nas. Tenido  el  rey  Mabomad  á  Granada ,  don  Juan  Manuel  y  los  demás  sediciosos  se  deter- 
minaron á  tratar  con  él  de  conciertos :  hiciéronse  las  amistades  y  alianza  por  medio  de  Pedro 
Calvilio  que  andaba  de  una  parte  á  otra  en  estos  tratos.  Estaban  los  pecbos  de  todos  tan  lle- 
nos de  una  diab6lica  discordia ,  que  sin  tener  memoria  de  la  cristiana  religión  ni  miseri- 
cordia de  los  suyos,  por  bacer  pesar  á  su  rey  y  vengar  sus  particulares  enojos ,  no  cebaban 
de  ver  ni  curaban  destos  grandísimos  apercebimienios  de  guerra  que  contra  la  misma  cris- 
tiandad se  bacian ,  ni  la  tempestad  que  se  armaba. 

CAPITULO  H. 

Qoe  Abonellqae  vino  á  Etptfta. 

I  ivu  todavía  dofia  Isabel  reina  de  Portugal ,  y  aunque  en  lo  postrero  de  su  edad ,  tenia 
corazón  y  buen  ánimo  para  tomar  cualquier  trabajo  por  la  común  salud  y  paz  pública.  Rogó 
al  rey  de  Castilla  fuese  á  Badajoz.  Destas  vistas  ningún  mayor  provecbo  resultó  que  visitar 
d  rey  y  acariciar  con  todo  género  de  respeto  y  benevolencia  á  una  santísima  muger ,  abue- 
la suya.  Venia  el  rey  desta  ciudad  cuando  don  Alonso  de  la  Cerda ,  el  que  en  vano  tanto 
tiempo  y  tantas  veces  con  grave  peligro  de  la  república  movió  guerra  sobre  el  derecbo  del 
reino,  con  la  edad  mas  cuerdo  sin  pensarlo  nadie  se  encontró  con  él  en  el  lugar  de  Burgui- 
líos  y  y  cebándose  á  sus  pies  le  besó  la  mano ,  señal  entre  los  castellanos  de  bonra  y  protesta- 
cion  de  vasallage.  Fué  este  hecbo  gratísimo  al  rey ;  y  á  don  Alonso  saludable  y  de  impor- 
tancia, cafué  restituido  en  su  tierra,  y  se  le  dieron  ciertas  villas  con  cuyas  rentas  pudiese 
sustentarse.  Habíase  casado  en  Francia  con  una  nobilísima  señora  llamada  Madeira,  de  la 
sangre  de  los  reyes  de  Francia ,  en  quien  tuvo  dos  hijos ,  á  don  Luis  y  á  don  Juan.  Don  Luis 
que  era  el  mayor,  vino  con  su  padre  á  España ;  á  don  Juan  como  panente  tan  cercano  el  rey 
de  Francia  dio  el  ducado  de  Angulema,  y  después  le  hizo  su  condestable,  dignidad  que  hoy 
en  Castilla  ha  quedado  solo  en  una  sombra  y  vano  titulo  casi  sin  poder  ni  jurisdicción  algu- 
na; pero  en  Francia  en  las  cosas  de  la  guerra  es  la  suprema  potestad  y  autoridad  después 
de  la  real. 

Llegó  d  rey  á  Talavera,  villa  que  está  ea  la  Carpetania  boy  reino  de  Toledo :  en  esta  sa- 
zón Santolalla,  que  es  un  pueblo  puesto  en  la  mitad  del  camino  entre  Talavera  y  Toledo» 
era  de  don  Juan  Manuel.  Deste  pueblo  salían  bandas  de  gente  perdida  á  saltear  los  caminos, 
mataban  los  hombres  y  robaban  los  campos:  estos  fueron  presos  por  mandado  del  rey,  y 
convencidos  de  sus  delitos ,  los  castigaron  con  pena  de  muerte.  Un  semejante  ejemplo  de 
justicia  mandó  hacer  en  Toledo,  de  donde  se  fué  á  Madrid  y  á  Segovia  y  á  Valladolíd.  En 
esta  villa  doña  Leonor  le  parió  un  hijo  que  llamaron  don  Pedro,  á  quien  dio  el  señorío  de 
Agnilar  del  Campo  para  remediar  la  falta  del  dinero  que  padecía,  con  malo  é  imprudente 
acuerdo  acuñó  un  género  de  moneda  baja  de  ley ,  que  llamaron  cornados,  de  que  se  siguió 
gran  carestía  y  falta  en  los  mantenimientos  en  grave  daño  y  enojo  del  pueblo  porque  falsea- 
da y  adulterada  la  moneda  luego  cesaron  los  tratos  y  comercio. 

Estando  el  rey  en  Burgos,  le  vinieron  embajadores  de  aquella  parte  de  Cantabria  ó  Viz- 
caya que  llaman  Álava,  que  le  ofrecían  el  señorío  de  aquella  tierra  que  hasta  entonces  era 
libre,  acostumbrada  á  vivir  por  sí  misma  con  propios  fueros  y  leyes,  escepto  Victoría  y 
Treviño  que  mucho  tiempo  antes  eran  de  la  corona  de  Castilla.  En  los  llanos  de  Arriaga,  en 
que  por  costumbre  antigua  hacían  sus  concejos  y  juntas,  dieron  la  obediencia  al  rey  en  per- 
sona :  allí  la  libertad  en  que  por  tantos  siglos  se  mantuvieron  inviolablemente,  de  su  pro- 
pia y  espontánea  voluntad  la  pusieron  debajo  de  la  confianza  y  señorío  del  rey :  concedióse- 
íes  á  su  instancia  que  viviesen  conforme  al  fuero  de  Calahorra :  confirmóles  sus  prívilegios 
antiguos ,  con  que  se  conservan  hasta  hoy  en  uu'estado  semejante  al  de  libertad ,  ca  no  se  les 
pueden  imponer  ni  echar  nuevos  pechos  ni  alcabalas.  De  todos  estos  conciertos  hay  letras 
del  rey  don  Alonso,  su  data  en  Victoría  á  dos  días  de  abríl  del  ano  de  nuestra  salvación 

( 1 )  Batieron  Ut  marallas  OOD  caftoncs,  segoa  U  carta  qoe  los  habitantes  de  Alicante  escribieron  al  rey  don 
Alonso  IV  de  Aragón. 
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de  1332.  En  esla  ciudad  instituyó  el  rey  un  nuevo  género  de  caballería  que  se  llamó  de  la: 
Banda ,  de  una  banda  ó  faja  de  cuatro  dedos  en  anfcho  que  traían  estos  nuevos  caballeros,  de^ 
color  rojo  6  carmesí ,  que  por  encima  del  hombro  derecho  y  debajo  el  brazo  izquierdo  rodea- 
ba todo  el  cuerpo,  y  era  el  blasón  de  aquella  caballería  y  señal  de  honra.  No  se  admitían  cu 


Caballero  de  la  Danda. 

esla  milicia  ó  caballería  sino  los  nobles  ó  hijosdalgo  ,  y  que  por  lo  menos  diez  años  hobieseu 
servido  en  la  guerra  y  en  el  palacio  real.  No  se  recebia  otrosí  en  ella  los  mayorazgos  de  los 
(^aljallerosy  señores.  El  mismo  rey  fué  elegido  por  maestre  de  toda  esla  junta  y  caballería: 
honra  y  traza  con  que  los  mancebos  nobles  y  generosos  se  inflamaban  y  alentaban  á  aco- 
meter grandes  hechos  y  acabar  cosas  arduas. 

Esla  caballería  mucho  tiempo  fué  tenida  en  grande  estima :  después  por  descuido  de  los 
reyes  que  adelante  reinaron,  y  por  la  inconstancia  de  las  cosas  se  desusó  de  manera  que 
al  presente  no  ha  quedarlo  della  rastro  ni  señal  alguna,  Visiló  el  rey  la  iglesia  del  apóstol 
Santiago  en  Compostella .  y  en  ella  se  armó  caballero ,  y  en  Burgos  él  y  la  reina  fueron  co- 
ronados por  reyes.  Hizo  en  ambas  ciudades  el  oficio  y  ceremonia  don  Juan  de  Lima  arzo- 
bispo de  Santiago.  La  reina  por  su  honestidad  no  fué  ungida,  demás  que  estaba  preñada. 


Luto  otcmoaixTO.  157 

Bañáronse  presentes  gran  námero  de  prelados :  armó  el  rey  caballeros  á  muchos  señores  y 
nobles  ,  que  le  preseniaion  delante  armados  de  todas  piezas  de  punta  en  blanco;  y  aun  se 
ordenó  para  adelai\te ,  y  se  guardó  que  desla  misma  suerte  se  diese  siempre  y  tomase  la 
árdea  de  la  caballcm. 

£1  público  regocijo  y  contento  que  desto  resultó,  destemplaron  y  menoscabaron  dos  co-? 
sas  de  disgusto  que  sucedieron :  la  primera  fué  que  se  comenzó  á  tratar  divorcio  entre  dofia 
Blanca  y  don  Pedro  infante  de  Portugal;  la  segunda,  que  pretendía  en  lugar  de  doto 
Blanca  recelar  por  muger  y  casarse  con  doto  Gostanza  hija  de  don  Juan  Manuel :  ambas  á 
dos  cosas  eran  pesadas  y  desabridas  para  el  rey  de  Castilla.  Doña  Blanca  era  enfermiza  y 
maüera ,  que  no  podía  tener  hijos.  El  principal  autor  y  movedor  deste  divorcio  Fernán  Ro- 
drígoez  de  Balboa  prior  de  S.  Juan  aconsejaba  á  la  reina ,  cuyo  canciller  era,  lo  procurase 
para  vengarse  en  esta  forma  del  amancebamiento  tan  continuado  y  feo  de  su  marido^  En 
esta  sazón  el  rey  tuvo  en  la  reina  á  don  Femando ,  que  si  viviera ,  fuera  sucesor  en  el  reino, 
y  .en  dona  Leonor  su  combleza  ¿  don  Sancho  á  quien  dio  la  villa  de  Ledesma.  Los  dos  nacie* 
roo  en  un  mismo  tiempo  en  Valladolid.  Demás  desto  Abomelique  hijo  del  rey  de  Marruecos, 
como  quedó  concertado  con  el  rey  de  Granada ,  pasó  el  estrecho  de  Cádiz ,  y  en  Algecira  se 
intituló  rey  della  y  de  Bonda.  Vinieron  con  él  de  África  siete  mil  gineies  con  codicia,  inten* 
to  y  esperanza  de  enseñorearse  de  toda  España. 

£n  el  principio  del  año  de  1333  á  los  trece  de  enero  el  arzobispo  de  Toledo  don  Jimeno 
de  Lana  celebró  concilio  en  Alcalá  de  llenares ,  indietione prima,  y  del  pontificado  de  Juan 
vigésimo  segundo  el  año  diez  y  siete.  Abomelique  asimismo  se  puso  sobre  Gibrallar  luego 
por  el  mes  de  febrero:  combatiéronla  sus  gentes  con  mantas,  torres,  y  con  todo  género  de 
máquinas  militares.  El  rey  se  detuvo  algunos  dias  en  Castilla  la  Vieja  para  apaciguar  algu- 
nos alborotos  de  gente  sediciosa;  pero  envió  delante  á  Jofre  Tenorio  almirante  de  la  mar ,  y 
á  los  maestres  de  las  órdenes  militares  para  que  por  tierra  socorriesen  á  los  cercados:  desi- 
gual ejército  contra  tan  grandes  fuerzas  como  eran  las  de  los  Moros.  Padecían  grande  falta 
de  mantenimientos  en  la  villa  por  culpa  y  negligencia  de  su  alcaide  Vasco  Pérez ,  que  por 
hacer  de  la  guerra  grangeria  no  la  tenia  apercebida  de  almacén  y  municiones ,  ni  de  soU 
dados.  Por  olra  parte  cl  rey  de  Granada  hizo  entrada  en  tierra  de  Córdova,  grandes  robos 
y  quemas  en  los  campos :.  tomó  á  Cabra »  derribóle  el  castillo,  y  llevó  cautivos  todos  sus 
moradores  por  traición  del  alcaide  que  llamó  á  los  Moros,  y  los  metió  dentro  de  la  villa  y 
les  entregó  el  castillo. 

Gijirallar  después  de  padecidos  grandes  trabajos,  y  perdida  la  esperanza  de  poderse 
defender ,  en  el  mes  de  junio  se  dio  á  partido :  salvas  la  libertad  y  vidas  de  los  soldados  y 
de  los  vecinos.  El  alcaide  Vasco  Pérez  por  acusarle  su  conciencia  de  la  maldad  cometida^  y 
temer  la  indignación  del  rey  y  el  odio  del  reino ,  se  pasó  en  África.  Esta  pérdida  causó  de 
présenle  grande  dolor  y  puso  para  lo  de  adelante  grandísimo  miedo ,  por  acordarse  que  la 
general  pérdida  y  destruicion  que  los  Moros  hicieran  en  España ,  comenzó  y  tuvo  principio 
por  aquella  parte.  £1  rey  de  Castilla  parecióndole  que  dejaLa  sosegados  los  sediciosos,  he-» 
chos  por  lodo  el  reino  grandes  llamamientos  y  juntas  de  gente  de  guerra,  y  puesto  en  or- 
den un  buen  ejército,  en  lo  recio  del  estío  vinoá  Sevilla,  larde  y  sin  ningún  provecho  para 
el  socorro  de  Gibrallar  que  ya  halló  en  poder  de  Moros.  Diéronle  esta  nueva  de  la  pérdida  de 
Gibrallar  en  Jerez:  todavía  con  esperanza  de  cobrarla  antes  que  los  Moros  la  fortificasen 
y  municionasen ,  con  grande  presteza  fué  sobre  ella.  Hallóse  en  esta  jornada  don  Jaime  de 
Exerica  con  algunas  compañías  de  Aragoaeses. 

Cerca  del  pueblo  con  varios  sucesos  se  escaramuzó  muchas  veces ,  la  batalla  campal 
ambas  parles  la  esquivaban.  Abomelique  no  se  descuidaba,  ni  se  ensoberbecía  con  la  víc-» 
toña:  el  rey  tenia  esperanza  de  volver  á  ganar  á  Gibrallar.  Desbarató  sus  intentos  la  falla 
de  bastimentos  que  se  comenzó  á  sentir  en  los  reales ,  por  que  aunque  se  traía  continuamente 
gran  copia  dellos  por  el  mar ,  la  gran  muchedumbre  de  gente  brevemente  los  consumía/ 
Por  esta  mengua  muchos  soldados  desamparaban  el  real ,  y  caían  en  manos  de  Abomelique^ 
que  tenia  puestas  celadas  en  los  lugares  que  para  esto  eran  mas  cercanos  y  á  propósito. 
Puso  en  esto  tanta  vigilancia  y  cuidado,  que  cautivó  muchos  soldados,  y  en  tan  gran 
número,  que  con  gran  deshonra  y  mengua  del  nombre  cristiano  se  dice  que  se  vendía  un 
cautivo  por  una  dobla  de  oro.  Acudió  el  rey  de  Granada,  con  cuya  venida  Abomelique,  y 
por  ver  nuestro  ejército  disminuido  y  sus  fuerzas  quebrantadas ,  cobrado  nuevo  esfuerzo  y 
ánimo  se  determinó  de  presentar  al  rey  la  batalla:  con  esla  resolución  sacó  todo  el  ejército 
Ires  veces  en  campaña. 
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Al  rey  de  Castilla  le  pareció  qne  era  el  mejor  consejo  el  mas  seguro » ca  faera  temeridad 
con  Tana  esperanza  de  un  buen  suceso  arriscar  el  todo  y  ponerlo  á  la  temeridad  de  la  for- 
tuna y  trance  de  una  batalla.  Los  mas  cuerdos  y  prudentes  juzgaban  asjmismo  que  si  to- 
maban á  Gibraltar,  que  era  á  lo  que  allí  eran  venidos,  todo  lo  demás  se  baria  bien:  á  esta 
causa  se  resolvió  de  escnsar  la  batalla.  Cerraron  pues  todos  los  reales  con  un  foso  y  albar- 
rada  para  estorbar  los  rebatos  de  los  enc^nigos :  tiróse  este  foso  dende  el  mar  haciendo  un 
cierto  seno  y  vuelta >  y  yéndose  encorvando  conforme  á  la  disposición  de  los  lugares,  de 
manera  que  con  la  otra  punta  del  arco  tocaba  en  la  otra  ribera.  Estas  dos  cosas  interpreta- 
ban y  creian  los  enemigos  que  se  hacian  de  miedo,  con  que  les  creció  el  ánimo  y  concibie- 
ron grande  esperanza  de  la  victoria. 

Mientras  esto  aquí  pasaba,  don  Juan  Manuel ,  y  don  Juan  Nuñez  de  Lara  y  sus  amigos, 
puesta  confederación  con  el  rey  de  Aragón ,  hacian  gravísimos  dafios  en  la  raya  de  Castilla. 
Habíaseles  juntado  don  Juan  de  Haro  señor  de  los  Cameros ,  caballero  rico,  poderoso  y  de 
muchos  vasallos:  así  de  la  parte  que  debían  venir  socorros  y  gente ,  de  alli  resultó  dafto 
gravísimo.  Por  esto  á  pedimento  de  los  Moros  les  concedió  el  rey  treguas  por  término  de 
cuatro  años,  á  tal  empero  que  todavía  el  rey  de  Granada  pechase  y  acudiese  con  las  parias 
que  solía :  con  tanto  se  quedó  Gibraltar  por  los  Moros  no  sin  grande  nota  y  menoscabo  de 
la  magestad  real.  £1  rey  que  consideraba  prudentemente  el  peligro ,  juzgó  aquellos  parti- 
dos por  honrados  que  eran  mas  conformes  al  tiempo  y  aprieto  en  que  se  hallaban  las  cosas, 
sin  hacer  caso  de  las  murmuraciones  del  vulgo,  ni  de  la  que  llaman  honra  la  gente  menos 
considerada. 

CAPITULO  ni. 

De  las  muertes  de  algunos  principes. 

llBCBAS  las  treguas,  los  reyes  de  Castilla  y  de  Granada  se  hablaron ,  y  en  sefial  de  amistad 
comieron  á  una  mesa:  hiciéronse  asimismo  á  porfia  ricos  presentes,  y  diéronse  el  uno  al 
otro  joyas  y  paños  de  gran  valor :  cortés  contienda  y  liberalidad  en  que  el  moro  quedó  ven- 
cido ,  camino  por  do  se  le  ocasionó  su  perdición  y  ruina.  El  rey  de  Castilla  se  volvió  á  Se- 
villa, salva  y  entera  la  fama  de  su  valor,  no  obstante  los  malos  sucesos  que  tuvo.  Abome- 
lique  se  partió  para  Algecira,  y  el  rey  de  Granada  caminó  á  Málaga  con  deseo  de  ver 
aquella  ciudad.  Alli  los  hijos  de  Ozmín  (que  á  todas  estas  cosas  se  hallaron  presentes)  se 
conjuraron  de  matarle.  Abominaban  y  blasfemaban  del :  cargábanle  que  con  la  familiaridad 
y  trato  que  tenia  con  los  cristianos,  á  sí  mismo  y  á  su  nación  y  secta  deshonraba.  Acaso 
traía  puesta  una  ropa  que  le  dio  el  rey  de  Castilla :  esto  les  encendió  mas  el  enojo  y  saña 
que  contra  él  tenian,  y  les  dio  mayor  ocasión  de  calumniarle. 

Andaba  con  el  rey  un  cierto  moro  llamado  Alhamar ,  de  la  sangre  y  alcuña  de  los  pri- 
meros reyes  de  Granada,  mas  noble  que  señalado  ni  de  grande  cuenta.. A  éste  tentaron  pri- 
mero los  hijos  de  Ozmiii ,  y  le  persuadieron  que  se  vengase  de  la  notoria  injuria  y  agravio 
que  se  le  hacia  en  tenerle  usurpado  el  reino  que  de  derecho  le  venia  y  que  castígase  el  gran- 
de desacato  que  contra  su  secta  se  cometía.  Concertada  la  traición ,  estando  el  rey  muy 
seguro  y  descuidado  della,  le  mataron  á  puñaladas  en  veinte  y  cinco  dias  del  mes  de  agosto* 
Reduan ,  que  á  este  tíempo  era  el  caballero  de  mas  autoridad,  y  que  había  sido  alcaide  y 
justicia  mayor  de  Granada  á  la  sazón  ausente,  no  supo  cosa  alguna  ni  fué  en  esta  cruel  tra¿. 
cion,  este  procuró  que  un  hermano  del  muerto,  que  se  llamaba  Juzeph  Bulhagix,  fuese 
alzado  por  rey  de  Granada ,  como  lo  hizo :  cosa  soberbia  y  muy  odiosa  dar  el  reino  de  su 
mano ,  mayormente  dejando  sin  él  á  Farraquen  hermano  mayor  del  rey  muerto.  Desta  ma- 
nera andaban  las  cosas  revueltas  entre  los  Moros.  Pasáronse  al  nuevo  rey  los  de  Aguilar 
don  Gonzalo  y  don  Femando  hermanos ,  señores  de  Montilla  y  de  Aguilar ,  caballeros  pode- 
rosos en  el  Andalucía.  Estaban  estos  caballeros  (aunque  no  se  sabe  la  causa)  desavenidos  y 
mal  enojados  con  su  rey.  Empezáronse  á  hacer  robos  y  entradas  en  las  rayas  de  los  reinos, 
con  que  se  rompieron  las  treguas  que  poco  antes  se  concertaron. 

El  rey  de  Castilla  se  detuvo  en  Sevilla  mas  tiempo  del  que  se  pensó ,  y  aun  del  que  él 
quisiera :  «aperaban  en  que  pararían  estos  movimientos.  Pasaron  mas  adelante  los  daños,  y 
aun  revolvieran  guerra  formada  contra  los  cristianos,  sí  Abomeíique  no  fuera  llamado  de  su 
padre ,  y  le  mandara  volver  á  África  para  que  le  sirviese  en  la  guerra  de  Tremecén.  Con 
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»  partida  se  Tolvkst»  á  traUr  treguas  con  el  nuevo  rey  de  Granada.  Y  «n  el  principio  del 
aOo  de  13M  se  concliiyeron  y  asentaron  por  oíros  cuatro  aflos,  sin  que  el  rey  de  Granada 
quedase  obligado  á  pechar  las  parías  y  tributo  que  cada  año  solía .  tanto  era  el  deseo  que 
tenía  el  rey  de  qoeckr  libre  para  castigar  los  sediciosos  y  olborotados.  En  este  tiempo  de 
«D  parlo  de  doOa  Leonor  de  Guzman  le  nacieron  al  rey  dos  hijos ,  don  Enrique  y  don  Fa- 
drique,  Ihcq  ooadirados  adelante. 

Prioiero  pasóel  ioTÍenio  que  el  rey  pudiese  desenubarazarse  de  la  Andalucía.  A  la  pri- 
navera  tído  á  Castilla ,  y  Toé  á  Segovia  y  de  alli  á  Valladolid.  Los  grandes  que  estaban 
rdieldes ,  como  no  eran  tan  poderosos  que  pudiesen  hacer  guerra  sino  correrías  y  robos,  co- 
meaxMToa  á  ser  molestados  haciéndoseles  daOos  y  entradas  en  sus  tierras ,  con  que  en  el 
se6orio  de  Lara  fueron  muchas  villas  tomadas  por  el  rey ,  como  Ventosa,  Bustos ,  Herrera; 
7  lo  demás  que  en  tierra  de  Vizcaya  tenían  aquellos  seOores,  y  no  estaba  acabado  de  alla- 
nar,  se  recibió  á  merced  debajo  del  amparo  real.  En  una  junta  que  se  hizo  en  Guemica 
ddiajo  de  un  antiqutsimo  árbol  á  la  usanza  de  Vizcaínos ,  fué  el  rey  en  persona  jurado  y  le 
prometienMi  fidelidad :  algunas  fuerzas  y  castillos  quedaron  todavía  en  aquella  tierra  por 
los  de  Lara ,  que  no  se  quisieron  dar  al  rey ,  confiados  mas  en  ser  inexpugnables  por  el  sitio 
y  naturaleza  de  los  lugares ,  que  en  otra  cosa  alguna.  Don  Juan  de  Haro  en  su  villa  de  Agón- 
cilio  por  mandado  del  rey  fué  degollado :  y  toda  su  tierra  como  de  rebelde  confiscada.  La  vi- 
lla de  los  Cameros  dejó  á  sus  hermanos  don  Alvaro  y  don  Alonso ,  porque  del  todo  no  pe- 
reciese el  seftorio  y  el  nombre  de  esta  ilustrtsima  casa. 

El  alcaide  del  castillo  de  Iscar  confiado  en  su  fortaleza,  y  porque  la  tenia  bien  bastecida, 
cerró  las  puertas  al  rey,  por  lo  cual  siendo  preso ,  le  fué  cortada  la  cabeza:  aviso  con  que 
se  entendió  que  ningún  juramento,  ni  homenage  hecho  á  los  señores  particulares,  escusa 
los  desacatos  que  contra  los  reyes  se  cometen.  Por  estos  mismos  dias  en  los  postreros  del 
mes  de  agosto  parió  la  reina  en  Burgos  un  hijo  que  se  llamó  don  Pedro ,  que  por  muerte 
de  don  Femando  su  hermano  por  triste  y  desdichada  suerte  suya  y  de  Castilla  sucedió  en 
finen  el  reino.  De  doña  Leonor  nació  al  rey  otro  hijo  llamado  eso  mismo  don  Femando.  En 
Aragón  murieron  dos  hermanos  de  aquel  rey  uno  en  pos  de  otro.  Don  Jaime  maestre  de 
Hontesa  (1)  murió  en  Tarragona ,  donde  antes  renunció  el  derecho  del  reino;  don  Juan  ar- 
zobispo de  Tarragona  en  lugar  de  tierra  de  Zaragoza  que  llaman  Povo,  á  los  diez  y  ocho 
de  agosto :  enterraron  su  cuerpo  en  la  iglesia  de  Tarragona  dentro  de  la  reja  del  altar  ma- 
yor. Iba  á  verse  con  el  rey  su  hermano.  Sucedióle  en  el  arzobispado  Amaldo  Cascomes 
obispo  qae  era  de  Lérida. 

El  rey  de  Aragón  aunque  se  hallaba  en  lo  bueno  de  su  edad ,  por  sus  continuas  indis- 
posiciones que  le  sobrevinieron,  luego  que  se  volvió  á  casar ,  alzó  la  mano  no  solamente  de 
las  cosas  de  la  guerra  sino  también  del  gobierno  del  reino ;  lo  cual  lodo  encargó  á  don  Pe- 
dro sa  hijo  mayor.  La  reina  doña  Leonor  (como  aquella  que  mandaba  al  rey)  con  sus  con- 
tinuos é  importunos  ruegos  alcanzó  del  que  diese  á  sus  hijos  don  Femando  y  don  Juan  al- 
gunas villas  y  ciudades,  entre  las  demás  fueron  Orihucla,  Albarracin  y  Monviedro  (2): 
recebia  en  esto  notable  agravio  y  perjuicio  el  infante  don  Pedro ,  ca  le  disminuían  y  acortaban 
un  reino  que  de  suyo  no  era  muy  grande.  Acosábanle  al  rey  un  juramento  que  los  años 
pasados  hizo  en  Daroca,  en  que  se  obligó  y  estableció  por  ley  perpetua  que  no  enagenaria 
cosa  déla  corona  real. 

Murmurábase  en  el  reino  este  hecho :  rugíase  que  el  rey  no  tenia  valor ,  y  se  dejaba 
engañar  de  las  caricias  y  mañas  de  la  reina  que  le  tenia  como  enhechizado.  Desta  ocasión 
entre  la  madastra  y  el  alnado  resultó  un  mortal  odio ,  de  que  se  siguieron  grandes  alboro- 
tos en  el  reino.  La  reina  para  hallarse  apercebida  suplicó  al  rey  de  Castilla  tuviese  por  bien 
que  se  viesen :  otorgó  él  con  los  ruegos  de  su  hermana :  viéronse  en  Ateca  aldea  en  tierra 
de  Calatayud ;  el  rey  prometió  á  la  reina  de  asíslilla  con  sus  fuerzas,  y  no  faltarle  cuando 
le  hubiese  menester.  Don  Juan  de  Exerica  y  su  hermano  don  Pedro ,  que  seguían  la  parcia- 
lidad de  la  reina,  quedaron  animados  á  la  servir  y  amparar  cuando  se  ofreciese,  y  por 
cuanto  sus  fuerzas  alcanzasen. 

ri)    Niosna  doeamenCo  dieeqoe  bnbiefc  en  esta  tiempo  maestre  de  MooleM  Uamado  Jaime 
(9)    Foé  la  principal  Tertota  con  el  titulo  de  marques. 
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CAPITULO  IV. 

De  algunos  movimientos  de  Navarros  y  Portugueses. 

En  el  principio  del  año  siguiente ,  que  se  contaba  de  1335 ,  don  Juan  Manuel  atemorizado 
con  el  mal  suceso  de  don  Juan  de  Haro ,  y  tomando  escarmiento  en  el  de  Lára ,  se  recon- 
cilió con  el  rey.  El  contento  del  reino  fué  extraordinario  por  ver  acabadas  en  tan  breve 
tiempo  cosas  tan  grandes ,  y  por  la  esperanza  de  la  paz  y  sosiego  por  todos  tanto  tiempo 
deseada.  En  las  ciudades  y  villas  se  hicieron  grandes  regocijos,  juegos  y  espectáculos  pú- 
blicos. En  Valladolid  se  hizo  un  torneo ,  en  que  los  caballeros  de  la  Banda  desafiaron  á  los 
demás  caballeros,  y  fueron  los  mantenedores  del  torneo:  el  rey  se  halló  en  él ,  pero  en  há- 
bito disfrazado  porque  se  tornease  con  mayor  libertad.  Diéronse  grandes  encuentros  y  golpes 
sin  hacerse  mal  ni  herirse,  salvo  que  algunos  fueron  de  los  caballos  derribados.  Despartióse 
el  torneo,  sin  que  se  pudiese  averiguar  á  cual  de  las  parles  se  debiesen  dar  los  premios  y 
prez  y  las  joyas  que  tenian  aparejadas  para  el  que  mas  se  señalase. 
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Sello  de  Alonso  XI. 


I.as  cosas  humanas ,  como  son  vanas  é  inconstantes ,  fácilmente  se  truecan  y  mudan  y 
revuelven  en  contrario ;  y  ansi  este  universal  contenU)  se  anubló  con  nuevas  que  vinieron 
de  que  se  volvian  á  alterar  los  humores.  El  rey  de  Portugal  persistía  en  su  intento  de  repu- 
diar á  dona  Blanca  y  de  casarse  con  doña  Costanza ,  determinado  si  no  pudiese  cumplir 
su  deseo  por  bien,  de  alcanzarlo  por  la  espada ,  por  lo  menos  meterlo  todo  á  barato.  El 
hijo  mayor  del  rey  de  Aragón  se  concertó  de  casar  con  donaMaria  hija  del  rey  de  Navarra, 
anteponiéndola  en  la  sucesión  del  reino  (aunque  era  menor  de  edad)  á  su  hermana  doña 
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Juana ,  «  el  rey  maríese  rin  dejar  hijos  yarones  ( 1 ) :  el  autor desios  conciertos  fué  el  virrey 
de  Navarra  don  Enrique.  Ambas  i  dos  cosas  fueron  pesadas  y  desabridas  para  el  rey  de 
Castilla ,  p<miue  se  entendía  que  estas  alianzas  se  hacían  para  ser  mas  poderosos  contra  él . 
A  la  verdiMi  el  infante  de  Aragón  don  Pedro  por  el  odio  que  tenia  con  su  madrastra,  se 
confederó  con  los  Navarros ,  que  tomaron  de  sobresalto  el  monasterio  de  Fitoro  que  era  del 
señorío  de  Castilla:  exceso  que  por  un  rey  de  armas  les  fué  demandado,  y  enviaron  emba- 
jadiHvs  al  rey  de  Aragón  para  quejarse  destos  desaguisados :  escusóse  aquel  rey  con  su  poca 
salud ,  7  alegar  que  no  era  poderoso  para  ir  á  la  mano  á  su  hijo  en  lo  que  hacer  quisiese. 
CoQ  esla  respuesta  de  necesidad  se  hubo  de  romper  la  guerra :  envióse  contra  los  Navarros  un 
grueso  ejército,  y  por  capitán  general  Martin  Portocarrero,  porque  don  Juan  Nufiez  dcLara 
en  quien  el  rey  tenia  puestos  los  ojos  para  que  hiciese  esto  oficio,  se  escusó  de  aceptarle. 
Juntáronse  las  gentes  de  la  una  parto  y  de  la  otra :  dióse  la  batalla  juntoá  Tudela:  fué  muy 
erad  y  refiida :  quedaron  vencidos  y  destrozados  los  Navarros  y  muchos  dellos  anegados  en 
el  rio  Ebro.  Entondiósc  haberles  sucedido  este  desastre  por  falta  de  capitán ,  porque  el  vir- 
rey don  Enrique  se  quedó  en  Tudela  por  miedo  del  peligro ,  ó  por  respeto  de  la  salud  y  bien 
¡lúbiico,  que  dependía  de  la  conservación  de  su  persona.  Don  Miguel  Zapata  Aragonés  no 
se  halló  en  la  batalla  á  causa  que  se  entretuvo  en  fortalecer  á  Filero,  creyendo  que  el  pri- 
fner  ímpetu  de  la  guerra  seria  contra  aquel  pueblo;  mas  ya  que  se  quería  fenecer  la  bata- 
lla, se  descubrió  encima  de  unos  cercanos  montes  de  aquella  campaña,  con  cuya  llegada 
se  rehizo  el  campo  de  los  Navarros :  los  Aragoneses  como  quier  que  entraron  descansados , 
entretuvieron  por  un  rato  la  pelea;  pero  al  fin  fueron  desbaratados  y  vencidos  por  los  de 
Castilla,  y  preso  su  capitán:  no  fué  tan  grande  el  número  de  los  muertos  como  se  pensó. 
Los  Castellanos  se  hallaron  cansados  con  el  continuo  trabajo  de  todo  el  día ,  demás  que  con 
la  oscuridad  de  la  noche  que  cerró ,  no  se  conocian ,  mayormente  que  todos  por  saber  la 
lengua  castellana  apellidaban  Castilla:  ardid  que  les  valió  para  que  la  matanza  fuese  menor* 

Por  otra  parle  los  Vizcaínos  con  su  capitán  Lope  de  Lezcano ,  destruida  la  comarca  de 
Pamplona,  tomaron  en  aquellos  confines  el  castillo  de  Unsa.  Con  estos  malos  sucesos  se  re- 
primió la  osadía  y  atrevimiento  de  los  Navarros,  y  se  castigó  su  temeridad.  En  un  mismo 
tiempo  se  derramó  la  fama  destas  cosas  en  Francia  y  en  España.  Estaba  entonces  el  rey  de 
(Otilia  en  Palencia  enfermo  de  cuartanas,  donde  por  lástima  que  tuvo  de  los  Navarros, 
mandó á  Portocarrero  que  no  les  hiciese  mas  guerra  ni  daños;  parecíale  quedaban  bastan- 
temente castigados ,  hora  hobíesen  tomado  las  armas  de  su  voluntad ,  hora  hobiesen  sido  á 
tomarlas  forzados :  sacóse  el  ejército  de  aquella  provincia  junto  con  el  pendón  del  infante 
don  Pedro,  que  le  llevaron  á  la  batalla  porque  los  grandes  señores  no  rehusasen  de  ir  á 
esta  guerra  j  como  si  fuera  á  ella  la  misma  persona  real  del  infante. 

La  fama  destos  sucesos  movió  á  Gasten  conde  de  Fox  á  que  viniese  á  restaurar  las  cosas 
malparadas  de  los  Navarros,  obligado  á  ello  por  la  antigua  amistad  que  entre  si  ambas  na- 
ciones teiiian ,  y  facilitado  con  la  vecindad  destos  dos  estados.  Venido  el  de  Fox,  acome- 
tieron á  Logroño  ciudad  principal  de  aquella  frontera.  Salió  contra  ellos  mucha  gente  de 
los  pueblos  comarcanos ,  y  juntos  con  los  ciudadanos  de  Logroño  pasaron  el  rio  Ebro.  Dieron 
en  los  enemigos,  peleóse  bravamente,  y  fueron  vencedores  los  Navarros.  Recogiéronse  en 
la  ciudad  los  vencidos  con  propósito  de  se  defender  con  el  amparo  y  fortaleza  de  los  muros. 
Ruiz  Diaz  de  Gaona ,  capitán  y  ciudadano  de  Logroño,  bizo  en  esta  retirada  un  hecho  me- 
morable, que  con  una  extraña  osadía ,  ayudado  de  solos  tres  soldados,  defendió  á  todo  el 
ejército  de  sus  enemigos  que  no  pasasen  el  puente ,  porque  mezclados  con  su  gente  no  en- 
trasen el  pueblo;  murió  él  en  esta  defensa,  y  sus  compañeros  que  quedaron  con  la  vida, 
defendieron  el  pueblo  que  no  se  perdiese,  ca  los  Navarros  viendo  que  no  le  podían  tomar, 
se  volvieron. 

En  el  tiempo  que  las  cosas  se  hallaban  en  este  estado,  sucedió  que  Juan  arzobispo  de 
Rems  yendo  en  romería  á  Santiago,  pasó  acaso  por  esta  tierra.  Este  prelado  era  un  varón 
muy  santo,  y  de  grande  autoridad  entre  estas  dos  naciones,  por  cuya  solicitud  y  diligencia 
se  concertaron  y  hicieron  paces :  tanto  á  las  veces  puede  la  diligencia  de  un  solo  hombre,  y 
tan  grandes  bienes  dependen  de  su  autoridad.  En  este  mismo  tiempo  de  tres  rpyes  Alboha- 
cen,  Philipe  de  Francia  y  Eduardo  de  Ingalaterra  vinieron  tres  honradas  embajadas  al  rey 
de  Castilla.  Movíanse  á  esto  por  la  gran  fama  que  tenia  acerca  de  las  naciones  comarcanas* 

(t)    Porque  dofia  Joaoa  ,  que  era  la  mayor,  declaró  que  qnerU  ser  religiosa ,  como  lo  Terificó  toin¿Ddo  el  há- 
bito en  el  monasterio  de  Longcamps  cerca  de  París. 
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De  África  le  enviaron  muy  ricos  presentes :  pedian  se  confirmasen  las  treguas  que  ieniaa 
asentadas  los  nuestros  con  los  Moros.  £1  inglés  ofrecia  una  bija  suya  para  que  casase  con 
el  infante  don  Pedro.  El  rey  no  aceptó  este  partido  por  1^  tierna  y  pequeña  edad  del  infan-- 
te,  de  quien  sin  nota  de  temeridad  ninguna  cosa  cierta  se  podian  prometer  ni  asegurar. 
Toído  esto  pasaba  en  Castilla  el  año  de  1335  de  nuestra  salvación. 

Pocodespuesentranteelañoprócsimoel  rey  de  Aragón  don  Alonso  murió  en  Barce- 
lona á  veinte  y  cuatro  de  enero :  varón  justo,  pió  y  moderado;  por  esto  tuvo  por  renom— 
bre  y  fué  llamado  el  piadoso.  Fué  mas  dichoso  en  el  reinado  de  su  padre  que  en  el 
suyo,  á  causa  de  la  poca  salud  que  siempre  tuvo ,  que  por  lo  demás  no  le  falló  virtud  ni 
traza,  como  se  pudo  bien  ver  por  las  cosas  que  hizo  en  su  mocedad.  A  don  Jaime  el  hijo 
menor  del  primer  mati'imonio  dejó  el  condado  de  Urgel ,  y  don  Pedro  quedó  por  heredero 
del  reino.  Los  hijos  del  segundo  matrimonio  dejó  heredados  en  otros  estados ,  según  que  ar- 
riba queda  apuntado.  La  reina  dona  Leonor  por  recelo  que  el  nuevo  rey  por  los  enojos  pasa- 
dos no  le  hiciese  algún  agravio  á  ella  y  á  sus  hijos ,  á  grandes  jomadas  se  fué  luego  á  Albar- 
racin ,  donde  por  ser  aquella  ciudad  fuerte  y  caerle  cerca  Castilla ,  si  se  le  moviese  guerra, 
pensaba  podría  muy  bien  en  ella  defenderse.  Los  de  Exeríca  por  tener  en  mas  el  acudir  al 
amparo  y  servicio  de  la  reina ,  que  cuidar  de  lo  que  á  ellos  tocaba,  se  fueron  tras  ella. 

Por  estos  mismos  dias  de  Portugal  nuevas  tempestades  de  guerra  se  emprendieron.  La 
avenencia  que  don  Juan  de  Lara  y  don  Juan  Manuel  hicieron  con  el  rey ,  no  era  tan  verda- 
dera y  sincera  que  se  entendiese  duraría  tanto  como  era  menester.  Todos  entendian  que 
mas  les  faltaban  fuerzas,  y  buena  ocasión  para  rebelarse,  que  gana  y  voluntad  de  ponello 
por  obra.  Traia  en  mucho  cuidado  á  don  Juan  Manuel  la  dilación  de  los  casamientos  de 
Portugal ,  y  no  osaba  hacerlos  sin  la  voluntad  y  licencia  del  rey ,  ca  temia  no  le  tomase  su 
estado  patrimonial  que  tenia  grandísimo  en  Castilla.  Don  Pedro  Fernandez  de  Castro  y  don 
Juan  Alonso  de  Alburquerque,  que  se  apartaron  de  la  obediencia  del  rey  de  Castilla,  per- 
suadian  y  solicitaban  aJ  rey  de  Portugal  para  que  moviese  guerra  á  Castilla.  No  pudieron 
estar  secretos  tantos  bullicios  de  guerra  y  tantas  tramas :  asi  el  rey  hizo  nueva  entrada  en 
las  tierras  de  don  Juan  de  Lara,  y  le  tomó  algunas  villas  y  castillos,  y  á  él  le  cercó  en  la 
villa  de  Lerma  en  catorce  de  junio. 

Combatiéronla  de  dia  y  de  noche  con  mantas,  torres,  trabucos,  y  con  todo  género  de 
máquinas  de  guerra.  Procuróse  otrosi  con  los  vecinos  de  la  villa  que  entregasen  ádon  Juan, 
ya  con  grandes  amenazas ,  ya  con  promesas :  afrecianles  la  gracia  del  rey ,  y  libertad  á  ellos 
y  á  sus  hijos,  con  apercebimiento  que  si  se  tardaban  en  hacerlo,  los  destruirían.  Ninguna 
cosa  bastó  para  que  no  guardasen  una  singular  y  gran  lealtad  á  don  Juan ,  confiados  en  la 
fortaleza  de  la  villa:  ni  los  ruegos  prestaron. ni  las  amenazas  para  hacer  que  le  entregasen. 
Vista  su  determinación,  cercaron  toda  la  villa  alrededor  con  fosos  y  tríncheas.  Talaron  y  des- 
truyeron sus  campos  y  heredades:  enviaron  otrosi  algunas  bandas  de  gente  para  que  tomasen 
los  pueblos  de  la  comarca.  Alargábase  el  cerco ,  y  los  cercados  por  no  estar  bien  proveídos 
empezaron  á  sentir  necesidad  de  bastimentos.  Tenian  poco  socorro  en  don  Juan  Manuel,  pues- 
to que  para  mostrar  su  valor*y  ver  si  podría  socorrerlos  salido  de  alli  secretamente,  se  entró 
en  Peñafiel,  villa  de  su  estado  y  cercana  de  Lerma.  Poco  faltó  para  que  el  rey  no  le  prendie- 
se, ca  sobrevino  de  repente.  Tuvo  noticia  del  peligro,  huyó  y  escapóse.  El  de  Alburquerque 
mudado  propósito  se  redujo  al  servicio  del  rey. 

El  rey  de  Portugal  por  sus  embajadores  envió  á  rogar  al  rey  que  alzase  el  cerco  de  Ler- 
ma. Estrauaba  que  hiciese  agravio  y  maltratase  á  un  caballero  de  tanta  lealtad ,  y  en  particu- 
lar amigo  suyo.  Volviéronse  los  embajadores  sin  alcanzar  cosa  alguna.  El  rey  de  Portugal  para 
satisfacerse  juntó  su  ejército ,  rompió  por  las  tierras  de  Castilla :  á  la  raya  cercó  á  Badajoz  y 
la  combatió  con  grande  furia  y  cuidado.  Envió  asimismo  con  mucha  gente  á  Alonso  de 
Sosa  para  que  robasen  la  tierra.  Apellidáronse  los  de  la  comarca ,  encontraron  los  contra- 
rios cerca  de  Villanueva,  desbaratáronlos,  mataron  y  prendieron  muchos  dellos;  con  que 
avisaron  y  escarmentaron  los  demás  Portugueses  para  que  no  se  atreviesen  otra  vez  á  hacer 
entrada  semejante.  El  rey  mismo  por  temer  otro  mayor  daño  si  viniesen  á  las  manos,  con 
todo  su  ejército  se  tomó  á  Portugal. 

La  villa  de  Lerma  asimismo  destituida  del  socorro  que  de  fuera  esperaba,  y  cansada  con 
los  trabajos  de  un  cerco  tan  largo,  se  entregó  en  los  postreros  de  noviembre.  A  don  Juan 
Nuñez  de  Lara  sin  embargo  recibió  el  rey  en  su  amistad ,  y  por  el  camino  que  cuidaba  per- 
derse, alcanzó  grandes  mercedes  nuevas ,  y  se  le  volvió  su  patrimonial  estado  que  tenia  en 
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Vizcaya.  Solo  desDianlelaroo  á  Lerma  en  castigo  de  su  rebelión ,  y  para  que  otra  vez  no  se 
atreviese  a  hacer  lo  mismo.  En  este  año  el  rey  de  Marruecos  aumentó  sos  reinos  con  el  de 
Tremecén ,  cuyo  rey  su  enemigo  venció  y  malo.  Los  Moros  de  Espafia  cobraron  con  esto 
Bttevas  esperanzas,  y  á  los  nuestros  creció  el  recelo  de  algunos  nuevos  y  grandes  daños 
que  de  aqudla  pujanza  podrían  resultar.  Todos  temiao  y  con  razón  la  guerra  que  de  África 


CAPITl'lO  V, 

CoMédeDM  tregoM  á  los  Porlugaetei. 

ULANDKABA  el  rey  de  Castilla  con  los  grandes  que  andaban  alterados ,  y  les  bacía  buenos  par- 
tidos por  atraerlos  á  su  servicio.  Sus  caricias  prestaban  muy  poco  por  ser  ellos  hombres  re- 
faollofios ,  de  seso  mal  asentado  y  astutos.  Tuvo  las  pascuas  de  la  Navidad  de  nuestro  Señor 
Jesacríslo  del  año  1SS7  en  Yalladolid.  Allí  en  el  principio  desle  año  hizo  merced  á  don  Juan 
de  Lara  dd  cargo  de  su  alférez  mayor,  ca  estaba  determinado  de  recompensar  con  merce- 
des los  deservicios,  y  vengar  con  blanduras  las  injurias  que  le  hacían.  Con  este  artíGcío  y 
con  la  intercesión  de  doña  Juana ,  que  era  madre  de  don  Juan  de  Lara ,  recibió  en  su  ser> 
vicio  y  perdonó  á  don  Juan  Manuel ,  hombre  doblado,  inconstante  y  que  á  dos  reyes  al  de 
Castilla  y  al  de  Aragón ,  los  entretenía  y  traía  suspensos.  Fingía  quererse  confederar  con 
cada  uno  ddlos  con  intento  de  que  si  rompiese  con  el  uno,  quedase  el  otro  con  quien  am- 
pararse. 

Continuábanse  todavía  los  desabrimientos  y  diferencias  entre  el  de  Aragón  y  doña  Leonor 
su  madrastra :  tratóse  de  concordia  por  sus  embajadores.  Todavía  el  de  Aragón  bien  que 
daba  buenas  palabras,  al  cabo  no  hacia  cosa.  El  rey  de  Castilla  á  ruego  de  su  hermana  fué 
¿  Ayllon ,  villa  que  está  en  la  raya  de  entrambos  reinos.  Allí  la  reina  se  le  quejó  de  los  agra- 
vios y  crueldad  de  su  alnado;  y  con  muchas  lágrimas  le  suplicó  recibiese  debajo  de  su  pro- 
tección y  amparo  á  ella  y  á  sus  hijos ,  y  á  los  grandes  que  seguían  su  parcialidad.  El  rey 
estovo  suspenso.  Parecíale  por  una  parte  inhumana  cosa  no  favorecer  á  su  hermana,  y  poV 
otra  deseaba  mucho  no  divertirse  antes  de  vengar  los  agravios  recebidos  del  rey  de  Portu- 
gal. Finalmente  mandó  á  don  Diego  de  Haro  que  juntadas  las  fuerzas  y  soldados  de  Soria, 
Molina  y  Cuenca  y  de  otros  pueblos ,  hiciese  entrada  en  Aragón.  La  reina  doña  Leonor  por 
Burgos  y  Yalladolid  se  fué  á  Madrid  á  esperar  al  rey  (1 ),  que  en  razón  de  aparejarse  para 
la  guerra  de  Portugal  hacia  grandes  llamamientos  de  gentes  para  Badajoz,  por  donde  cui- 
daba dar  principio  á  aquella  guerra.  En  esta  sazón  de  doña  Leonor  le  nació  al  rey  otro  hijo 
que  se  llamó  don  Tello.  Lo  que  mas  tenia  enojado  al  rey  de  Portugal,  era  lo  poco  en  que  el 
dñ  Castilla  tenia  á  su  bija  la  reina  doña  María ,  hasta  decirse  que  trataba  de  repudiarla: 
parecíale  que  esta  no  era  injuria  que  en  manera  alguna  se  pudiese  disimular.  De  Badajoz 
con  grandísimo  Ímpetu  entró  en  Portugal :  talaron  los  campos ,  y  hicieron  la  guerra  á  fuego 
y  sangre.  La  destemplanza  del  tiempo  causó  al  rey  una  calentura  en  Olivencía,  y  le  puso 
en  necesidad  de  partirse  de  Badajoz  en  el  mes  de  junio  para  Sevilla. 

Por  estos  mismos  días  Jofre  almirante  del  mar  por  el  rey  de  Castilla,  talado  que  bobo  y 
corrido  la  costa  de  Portugal,  no  lejos  de  Lisboa  peleó  con  la  armada  de  los  Portugueses  de 
quien  era  general  Pecano  Ginovés  :  la  pelea  fué  brava  y  dudosa:  al  principio  los  Portugue- 
,  ses  tomaron  dos  galeras  de  Castilla;  recompensóse  este  daño  con  que  ios  de  Castilla  rindie- 
ron la  capitana  de  los  Portugueses  y  abatieron  el  estandarte  real.  Esto  causó  grande  tomor 
en  los  enemigos,  y  pgr  todas  partes  fueron  desbaratados  y  puestos  en  huida.  Era  cosa  hor- 
renda ver  en  aquel  espacioso  y  ancho  mar  huir,  dar  la  caza,  prender  y  matar ,  y  todo 
cuanto  alcanzaba  la  vista  estar  lleno  de  armas  y  tinto  en  sangre.  Tomáronse  ocho  galeras,  y 
seis  echaron á  fondo,  y  el  general  Pecano  con  Carlos  su  hijo  quedó  preso :  fué  para  aquella 
era  esta  victoria  muy  ilustre  y  rara ,  en  tanto  grado  que  á  la  vuelta  salió  el  rey  á  recebir  el 
almirante  que  entró  en  Sevilla  con  triunfal  demostración  y  aparato :  la  honra  que  se  haceá 
la  virtud,  inflama  los  ánimos  valerosos  para  emprender  cosas  mayores.  Halláronse  presentes 
el  arzobispo  de  Rems  embajador  del  rey  de  Francia,  y  el  maestre  de  Rbodas ,  á  quien  para 
tratar  de  paces  enviara  por  su  legado  Benedicto  XI  sumo  pontífice  que  tres  años  antes  su- 

( 1 ;  Había  coQYOcado  cortes  en  esta  Tilla  á  fio  de  que  le  diesen  socorros  para  la  guerra  de  Portugal ;  pero  como 
los  pueblos  estaban  en  gran  miseria  acudió  á  los  obispos  y  abades ,  y  estos  con  el  clero  de  sus  respecti?as  dióce- 
sis le  dieron  cnanto  necesitaba. 
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cedió  al  papa  Joan.  Ambos  cou  todas  sus  fuerzas  procuraron  concertar  y  poner  paz  entre 
estos  dos  reyes;  pero  no  les  fué  posible  concluirlo ,  antes  el  rey  de  Castilla  cobrada  entera 
salud  entró  otra  yez^  á  robar  y  destruir  á  Portugal.  La  entrada  fué  por  aquella  parte  por  do 
solían  habitar  los  antiguos  Turdetanos ,  que  ahora  se  llama  el  Algarve.  Recibieron  los  Portu- 
gueses grave  daño  con  esta  entrada ,  y  les  causó  mucho  odio  contra  su  rey ,  por  ver  que  con 
todos  sus  intentos  ninguna  cosa  mas  hacia  que  irritar  y  mover  contra  los  suyos  las  armas  y 
fuerzas  de  Castilla.  Por  otra  parte  hacia  sin  provecho  alguno  guerra  en  lugares  apartados, 
conviene  á  saber  á  los  Gallegos  en  Salvatierra  destruía  y  quemaba  los  campos.  Si  se  sentía 
con  pocas  fuerzas ,  para  qué  movia  guerra?  y  si  en  ellas  confiaba ,  por  qué  convidado  rehu- 
saba venir  con  los  enemigos  á  las  manos  ? 

El  rey  de  Castilla»  venido  el  otoño,  sin  haber  encontrado  ningún  ejército  de  sus  enemi- 
gos se  recogió  á  Sevilla.  Este  mismo  auo  á  veinte  y  cinco  de  junio  murió  Federico  rey  de 
Sicilia,  ya  cargado  de  edad ,  y  famoso  por  la  guerra  que  sustentó  por  tanto  tiempo  contra 
potencias  tan  grandes.  En  Catania  en  la  iglesia  de  Sta.  Agatha  está  un  lucillo  con  un  bulto 
ó  estatua  suya ,  y  dos  versos  en  latih  desle  sentido : 
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Sucedióle  en  el  reino  su  hijo  don  Pedro.  Los  ducados  de  Atenas  y  Neopatria  mandó  á 
Guillelmo  su  hijo  segundo,  á  don  Juan  hijo  tercero  hizo  otras  mandas.  Cuatro  hijas  que  te- 
nia, por  su  testamento  las  dejó  excluidas  de  la  sucesión  del  reino :  ley  que  no  fué  perpetua, 
ni  era  conforme  á  lo  que  de  antes  se  solía  usaren  aquel  reino,  y  adelante  se  usó.  Andaba  en 
la  corte  de  Castilla  Gil  Alvarez  de  Cuenca  arcediano  de  Galatrava ,  dignidad  en  la  iglesia  de 
Toledo,  varón  de  conocido  valor  y  prudencia  para  tratar  negocios  y  cosas  graves.  El  Arzo- 
bispo de  Toledo  don  Jimeno  .de  Luna  finó  en  la  su  villa  de  Alcalá  de  Henares  á  los  diez  y  seis 
de  noviembre  deste  año,  quien  dice  que  del  siguiente :  sepultaron  su  cuerpo  en  la  iglesia 
Mayor  de  Toledo  en  la  capilla  de  S.  Andrés.  Por  su  muerte  sucedió  en  aquella  dignidad 
y  iglesia  el  susodicho  Gil  Alvarez  de  Cuenca,  que  adelante  se  llamó  y  hoy  le  llaman  co~ 
mnnmente  don  Gil  de  Albornoz.  Procurólo  el  rey  muy  de  veras ,  y  hizo  en  ello  tal  instancia 
que  las  voluntades  de  los  del  cabildo ,  si  bien  estaban  muy  puestos  en  nombrar  á  don  Vasco 
su  deán,  se  trocaron  y  inclinaron  á  dar  gusto  al  rey. 

Las  grandes  virtudes  y  hazañas  deste  nuevo  prelado  mejor  será  pasallas  en  silencio  que 
quedar  en  este  cuento  cortos.  Fué  natural  de  Cuenca ,  sobrino  de  su  predecesor  don  Jimeno 
de  Luna,  su  padre  Garci  Alvarez  de  Albornoz,  su  madre  doña  Teresa  de  Luna,  personas 
ilustres,  de  mucha  reputación,  y  fama  y  hacienda.  Crióse  en  Zaragoza  en  tiempo  que  don  Ji- 
meno su  tio  fué  prelado  de  aquella  ciudad.  Su  ingenio  muy  vivo  y  capaz  empleó  en  el  estudio 
de  los  derechos  en  Tolosa  de  Francia,  no  para  darse  al  ocio ,  sino  para  habilitarse  mas  para 
los  negocios.  Ya  que  era  de  edad,  se  sirvió  el  rey  del  en  su  consejo ,  después  le  eligieron  en 
Arzobispo  de  Toledo :  últimamente  criado  cardenal ,  sirvió  á  los  papas  en  empresas  de  gran- 
de importancia.  Echó  los  tiranos  de  las  tierras  de  la  iglesia,  que  en  Italia  tenian  usurpadas. 
En  todas  edades  y  estados  fué  igual ,  entero  en  las  cosas  de  justicia,  menospreciador  de  las 
riquezas ,  constante  y  sin  flaqueza  en  los  casos  arduos.  No  se  sabe  en  que  fué  mas  señalado, 
si  en  el  buen  gobierno  en  tiempo  de  paz ,  si  en  la  administración  y  valor  en  las  cosas  tocan- 
tes á  la  guerra.  Todos  los  hombres  de  letras  tienen  obligación  á  celebrar  sus  alabanzas,  por 
que  en  la  Gallia  Cisalpina,  ó  Lombardia ,  en  la  ciudad  de  Boloña  instituyó  un  famoso  cole- 
gio, en  que  hay  cuatro  capellanes  y  treinta  colegiales  todos  españolea,  con  gruesas  rentas 
para  que  estudien ;  de  donde  como  de  un  alcázar  de  sabiduría  han  salido  muchos  excelentes 
varones  en  letras  y  erudición ,  con  que  las  letras  resucitaron  en  España,  y  á  su  imitación 
se  han  fundado  otros  muchos  colegios  por  personas  que  imitaron  su  zelo ,  y  tenian  con  que 
podello  hacer.  Dejó  al  cabildo  de  Toledo  la  villa  de  Paracuellos  con  carga  de  cierta  pensión 
con  que  mandó  acudiesen  cada  un  año  á  la  iglesia  de  Villaviciosa ,  que  él  mismo  fundó,  y 
puso  en  ella  canónigos  reglares ,  cerca  de  la  villa  de  Brihuega. 

El  arzobispo  de  Rems  y  el  maestre  de  Rhodas  andando  de  una  parte  á  otra  no  cesaban 
de  amonestar  á  los  reyes  de  España,  y  procurar  que  se  acordasen  y  hiciesen  paces.  Ponían- 
les delante  como  los  reinos  se  asuelan,  con  las  guerras ,  y  con  la  paz  se  restauran :  que  Áfri- 
ca amenazaba  con  una  temerosísima  guerra :  muchas  veces  las  discordias  internas  se  con- 
cordaban y  componían  con  el  miedo  de  los  males  de  fuera:  que  asi  páralos  vencedores  como 
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d  éako  reiMdío  erm  la  ptt.  Con  esUs  amoaesUcioiies  parecía  que  el  rey 
alga,»  biea  era  el  qoe  andaba  mas  léios  de  acordarse;  que  el  rey  de 
OQoticrUi.  Condoyóse  que  el  rey  de  Castilla  lóese  i  li¿ida 
a  tratar  de  Mefios  de  pax.  Ea  aqaeBa  dodad  seooaoertaroa  y  hicieroo  treguas  por  un  aAo 
m  principio  dd  de  nacstra  salud  de  USI.  No  fué  posible  coooordarios  dd  lodo,  ni  bacer 
perpetuas. 
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apáralo  y  preparamentos  de  guerra  que  hacia  d  rey  Albohacen,  como  en  semejantes 
aece ,  se  decian  mayores  cosas  de  aquellas  que  en  realidad  de  verdad  eran.  ReTe- 
ríase  que  se  juntaba  todo  el  poder  de  los  Moros,  y  se  apellidaban  todas  las  provincias  de 
AfrÍGa  :  que  pasaban  á  España  con  sus  casas  y  mugeres  y  hijos  para  quedarse  á  morar  y 
Tívir  de  asiento  en  ella  después  que  toda  la  hobiesen  ganado :  que  era  tan  innumerable  la 
gmle  que  venia ,  que  ni  se  les  podría  estorbar  el  pasage ,  ni  tampoco  podrían  ser  vencidos. 
Corria  Cama  que  lo  primero  desembarcarian  en  la  playa  de  Valencia,  y  alli  cargaría  aquella 
tempestad  que  se  armaba.  Estas  nuevas  tenian  atemorizados  los  fieles ,  y  mucho  mas  i  los 
de  Aragón.  Hacíanse  grandes  provisiones  de  armas,  caballos  y  bastimentos :  todo  era  ruido 
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y  asonadas  de  guerra;  estaban  todos  alerta  con  gran  cuidado  y  solicitud.  Empezóse  entre 
los  nuestros  á  platicar  de  paz,  porque  juntas  las  fuerzas  se  podia  tener  esperanza  de  la 
victoria;  divididas  y  sin  concordia^  era  cierta  la  ruina  de  todos  y  su  perdición.  A  los  em- 
bajadores ingleses  que  en  nombre  de  su  rey  pedian  paz  y  alianza ,  con  dudosa  respuesta 
entretenía  el  rey  de  Aragón.  Dedales  que  su  amistad  les  era,  y  seria  siempre  muy  agrada- 
ble, si  se  les  permitiese  guardar  las  alianzas  que  antes  con  los  demás  tenian  hechas.  Tratá- 
base de  desposar  el  de  Aragón  con  la  infanta  doña  María  hija  del  Navarro  :  diferíanse  estas 
bodas  por  ser  aun  de  poca  edad  la  doncella  y  no  de  sazón  para  casarse :  á  esta  causa  le  en- 
tretenían en  lúdela;  mas  al  fin  con  grande  regocijo  de  ambas  naciones  se  casaron  en  ^jra- 
gon  á  veinte  y  cinco  de  julio.  Velólos  Philipe  tio  de  la  doña  María ,  hermano  de  su  padre, 
obispo  de  Jalón  ó  cabillonense  en  Francia. 

Envióse  una  embajada  al  sumo  pontífice  romano  suplicándole  volviese  los  ojos  á  Espa- 
ña ,  y  que  echase  de  ver  que  no  poco  á  su  santidad  tocaba  el  grandísimo  y  cercano  peligro 
que  corría  la  crístiandad:  que  las  décimas  de  las  rentas  eclesiásticas  que  se  concedieran  á 
los  reyes  de  Aragón  para  subsidios  y  ayuda  de  la  guerra  contra  los  Moros,  las  mandase 
subir  al  justo  y  presente  valor,  porque  si  se  cobraban  según  los  valores  y  por  los  padrones 
antiguos,  serían  de  poco  provecho:  esto  es  lo  que  toca  al  rey  de  Aragón.  El  rey  de  Castilla 
era  ido  á  Burgos  á  hacer  cortes ,  en  que  con  deseo  de  reformar  el  grande  exceso  que  se  vía 
estar  introducido  en  el  comer  y  vestir ,  promulgó  leyes  que  moderaban  estos  gastos :  man- 
dó tras  esto  á  su  almirante  Joñre  Tenorio  se  pusiese  en  el  estrecho  para  estorbar  el  pasage 
á  los  Moros.  Desde  Burgos  á  ruego  de  su  hermana  doña  Leonor  fué  á  Cuenca,  y  en  su 
compañía  don  Juan  Nuñez  de  Lara  y  don  Juan  Manuel  ya  del  todo  reconciliados  con  el 
rey.  Alli  vino  don  Pedro  de  Azagra  con  embajada  de  paz  de  parte  del  rey  de  Aragón  para 
que  se  aliasen  contra  los  Moros.  Ofrecía  la  tercera  parle  de  la  armada  que  fuese  menester 
para  estorbar  el  paso  á  los  Moros.  Respondió  el  rey  que  aceptaría  su  oferta,  y  que  en- 
tonces le  seria  muy  grata  su  amistad  cuando  hobiese  satisfecho  á  su  hermana  doña  Leonor 
en  las  quejas  que  tenia  y  en  sus  pretensiones. 

En  unas  cortes  de  Aragón  que  se  hicieron  en  Daroca ,  se  consultaron  todas  estas  dife- 
rencias ,  y  se  nombraron  por  jueces  arbitros  el  infante  don  Pedro ,  tio  hermano  de  padre  del 
rey  de  Aragón,  y  don  Juan  Manuel ,  que  para  tratar  desto  era  embajador  del  rey  de  Cas- 
tilla. Concluyóse  en  que  se  diese  perdón  al  señor  de  Exeríca,  y  á  la  reina  y  á  sus  hijos 
seles  confirmase  todo  aquello  que  les  mandara  su  padre.  Para  que  mas  fácilmente  tuviese  el 
efecto  esta  concordia,  vino  bien  que  don  Pedro  de  Luna  arzobispo  de  Zaragoza  que  la  con- 
tradecía, á  esta  sazón  se  hallaba  ausente,  citado  por  el  papa  para  que  pareciese  en  Roma 
á  responder  á  cierto  pleito  y  demanda  puesta  contra  él.  Firmó  el  rey  de  Castilla  estos  ca- 
pítulos en  Madrid,  y  la  reina  doña  Leonor  y  sus  hijos  se  volvieron  á  Aragón ,  do  fueron  bien 
recebidos  casi  con  aparato  real.  Suelen  acomodarse  y  conformarse  con  el  tiempo  asi  bien 
los  reyes  como  las  personas  particulares ,  y  usar  de  grandes  disimulaciones  para  poder  go- 
bernar la  república,  mayormente  en  tiempos  revueltos. 

El  arzobispo  de  Rems,  y  el  maestre  de  Rhodas ,  y  el  arzobispo  de  Braga  que  era  emba- 
jador del  rey  de  Portugal  para  tratar  de  las  paces ,  fueron  despedidos  por  entonces  del  rey 
de  Castilla  por  parecer  pedían  capitulaciones  injustas.  Lo  que  mas  descontentaba ,  era  que 
pedian  á  doña  Costanza  hija  de  don  Juan  Manuel  para  que  se  desposase  con  don  Pedro  he- 
redero de  Portugal.  En  el  principio  del  año  de  1339  murió  don  Vasco  Rodríguez  Cornado 
maestre  de  Santiago.  En  su  lugar  fué  elegido  por  voto  de  los  caballeros  del  hábito  su  so- 
brino don  Vasco  López.  Pesóle  mucho  al  rey  ,  y  enojóse  desla  elección  como  quíer  que  de- 
seaba el  maestrazgo  para  su  hijo  don  Fadríque.  Opusiéronle  al  nuevo  maestre  contra  su 
persona  muchos  capítulos  y  defectos  en  la  elección :  si  verdaderos,  si  falsos  por  hacer  lisonja 
al  rey ,  quien  lo  averiguará  ?  El  maestre  por  adevínar  la  tempestad  que  venía  sobre  él ,  se 
fué  á  Portugal,  con  que  pareció  darse  por  culpado:  asi  en  ausencia  fué  privado  de  la  dig- 
nidad ;  y  dada  por  ninguna  la  primera  elección ,  fué  elegido  de  nuevo  por  maestre  don 
Alonso  Melendez  de  Guzman ,  tío  hermano  de  madre  del  niño  don  Fadríque,  con  asaz  gran- 
de dolor  y  murmuración  de  muchos,  que  echaban  de  ver  una  maldad  y  desconcierto  tan 
grande ,  que  no  bastase  el  peligro  grande  del  reino  para  que  echasen  del  la  ambición  y 
sobornos. 

Por  este  tiempo ,  quien  dice  dos  años  antes ,  don  Ruy  Pérez  maestre  de  Alcántara  fué 
al  tanto  privado  del  maestrazgo,  y  elegido  en  su  lugar  don  Gonzalo  Martínez,  á  quien  otros 
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llaman  NnAez:  algunos  por  la  disimiliind  y  divereidad  de  los  nombres  hacen  diverso  y  di- 
viden lo  que  no  se  debe  apartar ,  porque  en  la  lengua  antigua  de  Castilla  Nufto  y  Martin  son 
«na  misma  cosa.  Lo  sobredicho  se  hizo  con  autoridad  de  don  Juan  Nufiez  de  Prado  maestre 
de  Galatrava »  á  quien  por  sus  antiguas  constituciones  estaban  sujetos  los  caballeros  de  Al- 
cántara. Tratábase  con  grande  calor  lo  tocante  á.  la  guerra  de  los  Moros:  para  ella  de  todo 
el  reino  se  juntaba  grande  ejército  en  Sevilla.  Apercibióse  brevísimamenle  el  rey  de  Casti*» 
lia » porque  tuvo  nuevas  que  Abomelique  era  de  África  pasado  por  el  estrecho  con  cinco  mil 
hombres  de  á  caballo :  era  ya  cumplido  el  tiempo  de  las  treguas ,  y  convenia  que  con  la 
presteu  se  impidiese  el  intento  de  los  Moros. 

Hkose  entrada  en  el  reino  de  Granada,  talaron  los  campos  de  Antequera  y  Archidona, 
y  apenas  las  mismas  ciudades  se  libraron  desta  furia.  Lo  mismo  se  hizo  en  los  términos  de 
Ronda ;  y  por  el  esfuerzo  de  don  Juan  de  Lara  y  de  don  Juan  Manuel ,  y  del  mae^e  de  San- 
tiago fué  desbaratada  gran  multitud  de  Moros  que  salieron  de  aquella  ciudad  á  dar  y  car- 
gar en  nuestra  retaguardia  y  en  que  iban  estos  capitanes.  Ejecutaron  los  vencedores  el 
alcance:  mochos  Moros  que  se  recogieron  á  ciertas  breñas,  forzados  del  miedo  se  despeña- 
ron de  aquellos  riscos  por  salvarse'»  se  hicieron  pedazos.  Con  esto  los  cristianos  se  volvieron 
á  Sevilla ,  y  de  alli  se  enviaron  muchas  guarniciones  para  guardar  las  fronteras  contra  los 
Moros.  Vino  en  esta  sazón  el  almirante  de  Aragón  Gilaberto  con  doce  galeras,  y  orden  de  su 
rey  que  se  juntase  con  la  armada  del  rey  de  Castilla ,  y  guardase  el  estrecho  de  Gibraltar. 
La  &lta  de  dineros  era  grande:  para  suplir  esta  necesidad  en  el  mes  de  setiembre  fué  el 
rey  á  las  cortes  que  tenia  aplazadas  para  Madrid.  Dejó  por  general  en  su  lugar  al  maestre 
de  Santiago ,  repartió  otrosi  entre  los  demás  grandes ,  ricos  hombres  y  capitanes  el  cuidado 
de  lo  que  en  su  ausencia  hacerse  debia. 

En  Nebrija  villa  puesta  á  la  boca  de  Guadalquivir,  sentada  en  una  campaña  fértilísima, 
tenían  juntada  gran  copia  de  trigo  para  el  gasto  de  la  guerra.  Los  Moros,  cobrada  osadía  con 
la  partida  del  rey ,  se  concertaron  de  ir  sobre  esta  villa  y  tomarla.  Sabido  esto  por  los  nues- 
tros, foéles  forzado  (puesto  que  era  en  el  rigor  del  invierno)  de  sacar  las  guarniciones  y 
compañías  de  los  alojamientos.  Abomelique  resuelto  de  hacelles  rostro ,  asentó  sus  reales 
junto  á  Jerez,  y  envió  mil  y  quinientos  caballos  á  Nebrija.  Los  de  la  villa  se  defendieron: 
rd»aron  empero  los  Moros  y  estragaron  los  campos.  Acudieron  á  la  fama  de  lo  que  pasaba, 
de  Tarifa  Fernán  Pérez  Portocarrero,  y  de  Sevilla  Alvar  Pérez  de  Guzman  y  don  Pedro  Pon- 
oe  de  León ,  señores  principales;  y  el  maestre  de  Alcántara  con  su  gente ,  con  que  entrara 
á  hacer  cabalgadas  en  tierra  de  Moros,  se  juntó  con  estos  capitanes :  pequeño  número  en 
comparación  de  la  grande  muchedumbre  de  los* Moros.  Marcharon  de  día  y  de  noche:  vi- 
nitfon  á<alcanzar  cerca  de  Arcos  á  los  mil  y  quinientos  Moros,  que  caminaban  muy  despa- 
cio por  ir  embarazados  con  la  grande  presa  que  llevaban.  Dieron  con  grande  furia  en  ellos, 
y  losde^Mtrataron ,  apenas  escapó  ninguno  que  no  fuese  muerto  ó  preso ,  quitáronles  toda  la 
cabalgada  que  llevaban. 

Con  tan  dichoso  y  buen  suceso  animados  los  nuestros  entraron  en  consejo  si  acomete- 
rían á  Abomelique ,  hecho  que  no  era  proporcionado  con  el  pequeño  número  de  genle  que 
llevaban.  Los  pareceres  variaban:  unos  considerada  la  gran  multitud  de  los  Moros,  eran  de 
parecer  que  no  tentasen  mas  la  fortuna ;  otros  con  ánimo  feroz  y  generoso  decían  que  no  de- 
bían de  tener  miedo  á  los  Moros ,  sino  que  confiados  en  Dios ,  y  en  el  valor  y  esfuerzo  de  sus 
soldados ,  no  perdiesen  tan  buena  ocasión  como  se  les  presentaba  de  hacer  un  hecho  memo- 
rable :  que  no  vence  el  número ,  sino  el  ánimo,  y  que  no  era  razón  que  en  semejante  co- 
yuntura dejasen  de  arriscar  sus  personas  y  vidas  que  tan  poco  les  podían  durar.  Siguióse  al 
fin  este  parecer :  la  honrosa  vergüenza  pudo  mas  que  la  cobardía  recatada.  Los  Moros  des- 
cuidados con  los  prósperos  sucesos  pasados,  levantado  su  real,  con  grandísimo  desorden, 
marchaban  la  via  de  Arcos  sin  llevar  adalides  ni  centinelas:  infinitas  veces  ha  sido  total 
perdición  menospreciar  al  enemigo. 

Los  cristianos  al  amanecer  entre  dos  luces,  tocada  la  señal  de  arremeter ,  hirieron  vale- 
rosamente en  los  Moros:  á  la  pasada  de  un  rio  quinientos  Moros  hicieron  un  poco  de  resis- 
tencia ,  pero  luego  que  los  nuestros  le  pasaron,  todo  lo  demás  fué  fácil;  en  un  momento  los 
Moros  fueron  puestos  en  huida  y  destrozados.  Abomelique  (como  suele  acaecer  en  un  re- 
pentino alboroto)  huía  á  pie:  asi  sin  ser  conocido  fué  muerto  por  los  que  seguían  el  alcance, 
que  cuidaron  fuese  algún  soldado  particular:  su  primo  Alíatar  al  tanto  murió  en  la  batalla; 
perecieron  cerca  de  diez  mil  Moros,  tal  fama  corría.  Los  nuestros  robados  los  reales  y  el 


168  «  HISTORU  BE  BSPÁl^Á. 

carruage  de  los  enemigos ,  y  alegres  coa  las  dos  victorias  que  ganaron,  con  mucha  honra 
y  contento  volvieron  sus  soldados  á  los  alojamientos  de  que  los  sacaron.  Este  año  el  arzo- 
bispo de  Tarragona  celebró  concilio  provincial  en  Barcelona,  y  en  él  con  una  solemnisima 
procesión  el  cuerpo  de  Sta.  Eulalia  se  trasladó  á  otro  mas  honrado  y  conveniente  lugar.  El 
rey  de  Aragón  fué  á  Aviñon  á  dar  al  papa  la  obediencia ,  y  reconocerle,  y  hacer  el  home- 
nage  que  tenia  obligación  como  feudatario  de  la  iglesia  por  las  islas  de  Gerdefla  y  Córcega. 

CAPITULO  vn. 

Que  los  Moros  faeron  vencidos  jonto  á  Tarifa. 

La  muerte  de  Abomelique  fué  muy  llorada  y  plañida  en  África:  su  padre  la  sintió  temísi- 
mamente ;  dolíanse  y  querellábanse  que  con  su  temprana  y  arrebatada  muerte  no  habia 
podido  llegar  á  ser  tal  rey  como  prometían  sus  buenas  partes.  Con  esto  muy  mas  inflamados 
y  deseosos  de  vengarle  se  dieron  gran  priesa  á  aprestar  la  jomada  que  tenian  pensado  ha- 
cer en  España.  Para  ello  hicieron  por  todo  el  reino  grandes  llamamientos  de  gentes ,  y  por 
toda  la  África  enviaron  asimismo  ciertos  hombres ,  que  con  muestra  de  santidad ,  con  pre- 
texto y  color  de  religión  y  de  un  grande  servicio  de  Dios  incitasen  los  Moros  á  tomar  las 
armas  en  defensa  y  aumento  de  la  religión  y  secta  de  sus  antepasados.  Con  esta  voz  se  juntó 
un  increible  número  de  soldados ,  setenta  mil  de  á  caballo ,  y  cuatrocientos  mil  de  á  pie: 
muchedumbre  tan  grande  cual  es  cosa  averiguada  nunca  alguno  de  los  pasados  reyes  junta- 
ron para  pasar  en  España.  Recogieron  olrosi  una  flota  de  decientas  y  cincuenta  naves  y  se- 
tenta galeras ,  armáronla  de  soldados ,  y  basteciéronla  de  vituallas  y  de  todo  lo  ai. 

Estaba  el  rey  de  Castilla  con  gran  congoja  y  cuidado  de  la  defensa  que  tenia  de  hacer  á 
los  Moros ,  cuando  le  sobrevino  otra  nueva  pesadumbre.  Diéronle  grandes  querellas  de  don 
Gonzalo  Martinez ,  ó  Nuñez ,  maestre  de  Alcántara.  Acusábanle  de  muchos  delitos ,  no  sa- 
bré decir  si  fueron  verdaderos ,  ó  falsamente  imputados ;  fué  empero  citado  á  que  pareciese 
ante  el  rey  en  Madrid  á  responder  á  la  acusación  que  le  ponian ,  y  descargarse.  Tuvo  en 
poco  el  mandato  del  rey ,  y  no  quiso  parecer ,  sino  pasarse  a)  rey  de  Granada,  que  fué  re- 
mediar una  culpa  con  otra  mayor.  No  se  sabe  si  esto  lo  hizo  por  tener  mal  pleito,  ó  con 
temor  del  poder  y  asechanzas  de  doña  Leonor  de  Guzman  que  le  era  contraria.  Demás  des- 
to  el  general  de  la  armada  del  rey  de  Aragón ,  saltado  que  bobo  con  su  gente  en  la  playa  de 
Algecira ,  fué  muerto  con  una  saeta  en  uns^  escaramuza  que  trabó  con  los  Moros.  Sin  em- 
bargo, venida  la  primavera ,  se  partió  el  rey  á  la  Andalucía,  y  los  desiños  del  maestre  don 
Gonzalo  con  la  diligencia  y  presteza  que  se  puso,  fueron  desbaratados.  Cercáronle  en  Va- 
lencia, pueblo  que  cae  en  el  distrito  de  la  antigua  Lusilania :  rindióst  al  rey ,  fué  preso  y 
dado  por  traidor ,  y  como  tal  degollado  y  quemado ,  á  propósito  todo  que  los  demás  escar- 
mentasen con  un  castigo  tan  grande  (1).  Fué  elegido  en  su  lugar  don  Ñuño  Chamizo,  va- 
ron  de  conocida  virtud  y  grandes  prendas. 

Comenzaba  Albohacen  á  pasar  su  ejército  en  España :  envió  delante  tres  mil  caballos, 
que  para  hacer  demostración  de  su  esfuerzo  corrieron  la  tierra  de  Arcos,  Jerez  y  Medina 
Sidonia,  y  les  talaron  los  campos-,  mas  como  se  volviesen  con  grande  presa,  salieron  los 
de  Jerez  á  ellos ,  cargaron  de  sobresalto  sobre  los  que  iban  descuidados  y  seguros,  desba- 
ratáronlos ,  y  quitáronles  la  presa  con  muerte  de  dos  mil  dellos.  En  este  comedio ,  gastados 
cinco  meses  en  pasar  el  estrecho,  todo  el  ejército  de  los  Moros  se  juntó  cerca  de  Algecira 
por  negligencia  del  almirante  Tenorio.  Todo  el  pueblo  le  cargaba  la  culpa  de  que  él  les  pudo 
estorbar  el  paso :  verdad  es  que  muchas  veces  el  pueblo  con  envidia  é  ingrato  ánimo  se 
queja  de  los  hombres  valerosos.  No  pudo  sufrir  esta  afrenta  el  feroz  corazón  del  almirante. 
Atrevióse  á  pelear  con  toda  la  armada  de  los  enemigos ,  recibió  una  grande  rota ,  murió  él 
en  la  batalla ,  y  fué  echada  á  fondo  su  armada.  Salváronse  solamente  cinco  galeras ,  que 
huyendo  aportaron  á  Tarifa.  El  rey  se  hallaba  suspenso  entre  dos  dificultades  que  le  tenian 
puesto  en  gran  cuidado :  poruña  parte  temia  no  le  sucediese  á  España  algún  gran  desastre, 
por  otra  el  deseo  de  ganar  honra  y  fama  le  solicitaba.  En  Sevilla  donde  proveía  las  cosas 
necesarias  para  la  guerra,  acx)rdó  de  hacer  junta  de  los  prelados  y  grandes  del  reino  para 

n )  Mas  bien  qae  traición  acaso  fné  su  desgracia  efecto  de  la  envidia  de  sus  émulos :  á  lo  menos  cnando  se 
eiaminó  so  causa  sin  pasión  se  le  declaró  inocente ,  y  mandó  restituir  todos  sus  bienes  á  su  hijo  don  Diego 
GoDUIes. 
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consultar  Id  locante  á  la  gaerra.  Desque  estuvieron  junios ,  puesta  la  espada  á  la  mano  de- 
reclift  y  la  corona  á  la  siniestra,  sentado  en  su  real  trono  k»  hizo  una  plática  en  esta  ma- 
ners: 

«Parientes  y  amigos  mios ,  ya  veis  el  peligro  en  que  está  todo  el  reino  y  cada  uno  en 
particular.  Pienso  también  que  no  ignoráis  en  que  estado  estén  nuestras  cosas.  Desde  mis 
primeros  años  juntamente  con  el  reino  me  han  fatigado  continuas  congojas  y  a&nes :  así 
lo  ha  ordenado  Dios ;  dame  con  todo  eso  mucha  pena  que  nuestros  pecados  los  hayan  de 
pagar  los  inocentes.  Aun  no  teniamos  bien  sosegados  los  alborotos  del  reino,  cuando  ya 
nos  hallamos  apretados  con  la  guerra  de  los  Moros ,  la  mas  pesada  y  de  temer  que  España 
ha  tenido.  Mis  tesoros  consumidos ,  y  nuestros  subditos,  cansados  con  tantos  pechos,  solo 
en  mentarles  nuevos  tributos  se  exasperan  y  aioran.  Por  ventora  será  bien  hacer  paz  con 
tes  Moros?  pero  no  hay  que  fiar  en  gente  sin  íé ,  sin  palabra  y  sin  religión.  Pediremos  socorro 
fuera  de  nuestros  reinos?  no  era  malo ;  mas  á  los  reyes  nuestros  vecinos  se  les  da  muy  poco 
del  peligro  y  necesidad  en  que  nos  ven  puestos.  Tendremos  confianza  de  que  Dios  nos  ayu- 
dará y  hará  merced?  temo  que  le  tenemos  mal  enojado  con  nuestros  pecados ,  y  que  no 
DOS  desampare.  No  llega  mi  prudencia  ni  consejo  á  saber  dar  corte  y  remedio  conveniente 
á  tan  grandes  dificultades.  Vos  amigos  mios  á  solas  lo  podréis  consultar ,  y  conforme  á 
vuestra  mucha  prudencia  y  discreción  veréis  lo  que  se  debe  hacer ;  que  para  que  con  ma- 
yor libertad  digáis  vuestros  pareceres ,  yo  me  quiero  salir  fuera.  Solo  os  advierto  miréis 
que  de  vuestra  resolución  no  se  siga  algún  grave  peligro  á  esta  corona  real ,  ni  á  esta  es- 
pada deshonra  ni  afrenta  alguna :  la  fama  y  gloria  del  nombre  espaAol  no  se  mengüe  ni 
escurezca.» 
Ido  el  rey,  bobo  varios  pareceres  entre  los  que  quedaron:  los  mas  prudeptes  afirmaban 
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que  las  fuerzas  del  rey  no  eran  tantas  que  pudiesen  resistir  al  gran  poder  de  los  Moroé :  qué 
seria  acertado  hacer  paz  con  el  enemigo  con  algunos  partidos  razonables.  Otros  con  mayor 
eshierzo ,  deseosos  de  ganar  honra  y  fama,  Tueron  de  voto  que  la  guerra  pasase  adelante: 
decian  no  poderse  hacer  paz  alguna  que  no  fuese  deshonrada  y  que  les  estuviese  muy  mal, 
porque  de  necesidad  las  condiciones  della  serian  á  gusto  y  ventaja  del  enemigo.  Siguióse 
este  parecer,  y  todos  fueron  de  acuerdo  qye  se  procurase  solicitar  los  reyes  de  Aragón  y  de 
Portugal  para  que  juntasen  sus  gentes  y  armas  con  las  del  rey.  Rehizose  la  armada  en  el 
Puerto  de  Sanlúcar,  y  dióse  el  cargo  dellá  á  don  Alfonso  Ortiz  Calderón  prior  de  S.  Juan. 
£1  rey  de  Aragón  envió  su  armada  con  el  capitán  Pedro  de  Moneada.  Los  Ginovesesá  costa 
del  rey  de  Castilla  ayudaron  con  quince  galeras. 

Juan  Martínez  de  Leyva  fué  por  embajador  al  sumo  pontífice  para  alcanzar  indulgencia 
á  los  que  se  hallasen. en  esta  santa  guerra.  El  papa  vino  en  ello,  y  á  todos  los  que  tres  me- 
ses sirviesen  en  ella  á  su  costa,  les  concedió  la  Cruzada  y  jubileo  plenísimo  y  remisión  de 
todos  sus  pecados,  y  cometió  la  publicación  destas  indulgencias  á  don  Gil  de  Albornoz  ar- 
zobispo de  Toledo.  Para  ganar  al  rey  de  Portugal  el  rey  de  Castilla  dio  licencia  para  que 
doila  Coslanza  hija  de  don  Juan  Manuel  se  enviase  á  Portugal ,  y  se  desposase  con  el  infante 
don  Pedro.  Así  se  celebraron  las  bodas  en  Ebora  con  real  magestad  y  aparato :  la  dote  fue- 
ron trecientos  mil  ducados.  Demás  deslo  doña  María  reina  de  Castilla  por  mandado  del  rey 
su  marido  fué  á  Portugal  á  suplicar  al  rey  su  padre  quisiese  juntar  sus  fuerzas  con  las  de 
Castilla ,  y  ayudar  en  esta  santa  demanda.  Su  padre  se  lo  otorgó ,  y  prometió  de  por  su  pro- 
pía  persdna  hacer  el  socorro  que  le  pedían.  Luego  con  el  capitán  Pecano,  que  ya  estaba 
suelto  de  la  prisión ,  envió  de  Portugal  doce  galeras.  El  rey  de  Castilla  por  gratificar  al  rey 
de  Portugal ,  y  ganarle  mas  la  voluntad ,  se  partió  á  Portugal ,.  y  se  hablaron  junto  á  Jnra- 
mena,  pueblo  sentado  á  la  ribera  de  Guadiana.  Quedaron  los  reyes  muy  amigos,  olvidadas 
ya  todas  las  antiguas  querellas  que  entre  si  tenían ;  que  el  miedo  suele  ser  mas  poderoso  que 
la  ira. 

En  el  entretanto  de  todas  partes  acudian  á  Sevilla  muchas  gentes  de  guerra.  Juntábase 
el  ejército  tanto  con  mayor  priesa  y  diligencia,  porque  vino  aviso  que  Albohacen  y  el  rey 
de  Granada  tenían  cercada  á  Tarifa.  Sentaron  sobre  ella  sus  reales  en  veinte  y  tres  de  se- 
tiembre; combatíanla  furiosamente  con  trabucos,  con  mantas  y  picos,  con  que  pretendían 
arrimarse  á  los  adarves  y  hacer  entrada :  para  acrecentar  el  miedo  á  los  cercados  edificaban 
grandes  torres  de  madera ,  y  aunque  los  cercados  tenían  buena  guarnición,  teníase  miedo 
que  no  podrían  mucho  tiempo  sufrir  el  cerco.  El  rey  temeroso  no  entregasen  la  ciudad,  por 
este  temor  con  mucha  diligencia  solicitaba  el  socorro ,  y  á  los  cercados  se  les  daba  cierta 
esperanza  de  brevemente  acudilles.  Después  que  el  rey  tornó  á  Sevilla ,  dende.  á  pocos  días 
llegó  el  rey  de  Portugal  con  mil  caballos :  gente  de  estimar  mas  por  su  esfuerzo  y  valor  que 
por  el  número ,  que  era  pequeño. 

Puestas  en  orden  y  apercebídas  todas  las  cosas  necesarias  parala  jornada,  partieron  de 
la  ciudad  de  Sevilla ,  donde  se  hacia  la  masa,  con  determinación  de  forzar  al  enemigo  á 
que  levantase  el  cerco ,  ó  dalle  la  batalla.  Tenían  grande  ánimo  y  esperanza  de  alcanzar 
victoria,  no  obstante  que  apenas  tenían  la  cuarta  parte  de  gente  que  los  Moros.  Los  de  á 
caballo  eran  catorce  mil,  y  los  de  á  pie  serian  hasta  veinte  y  cinco  mil.  Con  este  ejército 
marcharon  poco  á  poco  la  vía  de  Tarifa.  Los  reyes  Moros  avisados  del  desiño  que  los  nues- 
tros llevaban ,  pegaron  fuego  á  las  máquinas  y  torres  con  que  combatían  la  ciudad ;  y  por 
sí  se  viniese  á  las  manos ,  para  mejorarse  de  lugar  ocuparon  con  sus  gentes  unos  cerros  cer- 
canos á  sus  reales.  No  se  fortificaron  mucho ,  por  tener  entendido  que  consistía  la  victoria 
en  venir  luego  á  las  manos.  Llegaron  los  nuestros  á  una  aldea  que  se  llama  la  Peña  del 
Ciervo :  allí  descubrieron  los-  enemigos ,  y  se  hizo  consejo  de  capitanes  para  consultar  lo  que 
se  debía  hacer.  Tomóse  resolución  que  á  la  media  noche  se  enviasen  á  Tarifa  mil  caballos 
y  cuatro  mil  infantes  para  que  estuviesen  de  guarnición  y  asegurasen  la  plaza :  juntamente 
llevaban  orden  al  tiempo  de  la  pelea  de  acometer  á  los  enemigos  por  un  lado,  y  echarlos  de 
los  cerros ;  á  los  demás  se  les  mandó  que  descansasen  y  tomasen  refresco ,  y  que  estuviesen 
apercebídos  para  dar  al  amanecer  en  los  enemigos. 

Hubo  grande  regocijo  aquella  noche  en  nuestros  reales :  hiciéronse  muchos  votos  y  ple- 
garías ,  y  á  bandas  y  escuadras  se  prometían  y  conjuraban  de  en  los  peligros  favorecerse 
los  unos  á  los  otros ,  y  de  no  volver  á  sus  casas  si  no  era  con  la  victoria.  Al  apuntar  del  al- 
ba los  reyes  y  con  su  ejemplo  los  demás  del  ejército  confesaron  y  recibieron  el  Santísimo 
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Sacramaito  de  U  Eucaristía :  luego  8e  formaron  los  escuadrones  en  orden  de  batalla.  Díóse 
la  ayanguardia  á  don  Juan  de  Lara,  y  á  don  Joan  Manuel  y  al  maestre  de  Santiago:  la  re» 
lagvardia  se  eooomendó  á  don  Gonzalo  de  Aguilar :  don  Pero  NuQoz  quedó  de  respeto  con 
boen  golpe  de  gente  de  i  pie.  El  cuerpo  y  fuerzas  del  ejérciio  quedó  á  cargo  de  los  reyes» 
acompañados  del  anobispo  de  Toledo  don  Gil  de  Albornos,  y  de  otros  obispos  y  grandes 
del  reino.  El  pendón  de  la  Cruzada  por  mandado  del  papa  le  llevaba  un  caballero  francés 
llauoDttdo  lugo:  todos  los  soldados  iban  señalados  con  una  cruz  colorada  en  los  pechos  como 
aquellos  que  iban  á  pelear  contra  los  infieles  en  defensa  de  la  religión  y  de  la  cruz.  El  rey 
de  Portu^ü  tomó  á  su  cargo  de  acometer  al  rey  de  Granada:  hacíanle  compañía  con  su  gen- 
te los  maestres  de  Akintara  y  de  Calatrava. 

£1  rey  de  Castilla  ya  que  lenia  las  haces  en  orden  y  á  punto  de  arremeter  contra  Albo- 
hacen ,  animó  á  los  suyos  y  los  inflamó  á  la  batalla  con  estas  razones :  «Tened  por  cierto ,  mis 
»  calialleros,  y  creedme  que  esta  desordenada  muchedumbre  de  bárbaros ,  allegada  de  mu- 

•  chas  gentes  sin  delecto  ni  orden  alguno,  la  ha  traido  á  nuestra  España  una  profunda  ava- 
M  ricia ,  y  una  sed  insaciable  de  reinar,  y  un  mortal  é  implacable  odio  que  tienen  al  nombre 
i>  cristiano ,  y  no  alguna  justa  causa  que  tengan  para  movemos  guerra.  No  vos  atemorice 
»  su  innumerable  multitud ,  porque  ella  misma  los  ha  de  destruir.  Los  unos  á  los  otros  se 
»  embarazarán  de  manera ,  que  ni  podrán  guardar  sus  ordenanzas,  ni  entender  lo  que  se  les 
»  mandare.  Cuanto  cada  uno  se  mostrare  mas  sin  miedo ,  y  cuidare  menos  de  su  persona, 
» tanto  estará  mas  seguro;  que  á  ninguno  le  está  bien  poner  la  esperanza  de  su  vida  en  los 
m  pies,  sino  en  sus  manos  y  esfuerzo :  volved  valerosamente  la  cara  al  enemigo ,  y  no  las 
»  espaldas  ciegas  para  ser  heridas  de  los  contrarios.  Vémonos  en  tiempo  que  ó  hemos  de  dar» 
o  nos  por  esclavos  á  los  Moros ,  ó  tenemos  de  pelear  animosamente  por  la  patria ,  por  núes- 
»  iras  mugeres  y  hijos  ,  y  por  nuestra  santísima  Fe ,  con  cierta  y  no  vana  esperanza  de  al- 
B  caozar  una  gloriosísima  victoria ;  que  si  otra  cosa  sucediere ,  dónde  con  mayor  provecho 

•  ni  mas  honradamente  podemos  arriscar  las  vidas  que  mañana  se  han  de  acabar?  qué  cosa 
»  DOS  puede  ser  mas  saludable ,  que  con  un  brevísimo  dolor  ganar  aquellas  perpetuas  sillas 
»  celestiales?  que  es  lo  que  aquella  sanUsima  Cruz  nos  promete ,  á  quien  tenemos  por  am- 
»  paro  y  guia  en  esta  jornada ,  y  lo  que  los  obispos  nos  aseguran  y  conceden .  Ea ,  pues ,  sol- 
»  dados  y  amigos ,  alegres  y  sin  ningún  recelo  acometed  y  herir  en  vuestros  mortales  ene- 
»  migos. » 

Dada  la  señal ,  luego  empezaron  los  escuadrones  á  adelantarse  y  moverse  hacia  el  ene- 
migo. Corría  entre  los  dos  campos  un  rio  que  llaman  el  Salado,  de  quien  esta  memorable 
batalla  y  victoria  lomó  el  nombre  (que  se  llamó  la  del  Salado)  y  dende  á  poco  espacio  en- 
tra en  el  mar.  Los  que  primero  le  pasasen ,  eran  los  primeros  á  pelear.  Envió  el  rey  bár- 
baro dos  mil  ginetespara  que  estorbasen  el  paso.  Entretanto  él ,  arrogante  y  muy  hinchado 
con  la  esperanza  de  la  victoria  que  ya  tenia  por  suya ,  habló  á  sus  escuadrones  en  esta 
aianera :  «Si  mirara  solamente  á  nuestra  edad ,  y  á  los  grandes  hechos  que  en  África  hemos 
to  acabado,  ninguna  cosa  nos  faltaba  ni  para  gozar  desta  vida,  ni  para  que  de  nosotros  en 
»  los  venideros  tiempos  quédase  un  glorioso  nombre  y  perpetua  fama,  pues  con  vuestro 
m  esfuerzo ,  valerosos  soldados,  tenemos  ya  sujetas  todas  las  provincias  que  con  nuestro  im- 
n  perio  confinan.  £1  amor  de  nuestra  nación ,  y  el  deseo  del  aumento  de  nuestra  sagrada  y 
j»  paterna  religión ,  y  vu^tros  ruegos  me  hicieron  pasar  en  España.  Cosa  fea  seria  no  cum- 
»  plir  en  la  batalla  lo  que  en  tiempo  de  la  paz  me  tenéis  prometido;  y  mal  parecerá  ser 
»  flojos  en  la  pelea,  y  en  sus  casas  hacer  grandes  amenazas  y  blasones.  Cuando  nuestros  ene- 
»  mígos  fueran  otros  tantos  como  nos,  estuviera  yo  en  vuestro  valor  bien  confiado :  cuando 
9  el  peligro  fuera  cierto ,  sin  duda  tuviera  por  mejor  quedar  todos  muertos  en  el  campo, 
»  que  mostrar  ninguna  flaqueza :  al  presente  tenéis  llana  la  victoria ,  nuestros  enemigos  son 
»  pocx)s ,  mal  armados,  sin  disciplina  militar  y  con  menos  uso  de  la  guerra;  lo  que  mas  al 
»  présente  se  puede  temer,  es  no  sea  caso  de  menos  valer  venir  á  las  manos  con  gente  se- 
»  mejanle  aquellos  que  han  domado  la  poderosa  África ,  pues  de  cualquiera  manera  que  á 
fí  ellos  les  avenga ,  les  será  mucha  honra  contrastar  con  nosotros.  Tened  presentes  aquellas 
]» insignes  victorias  de  Fez ,  de  Tremecen  y  del  Algarve.  Pelead  con  aquel  ánimo  y  con 
p  aqodla  confianza  que  es  razón  tengan  concebida  en  sus  pechos  los  que  están  acostumbra- 
j>  dos  á  vencer.  Acometed  con  gallardía ,  tened  firme  en  los  peligros ,  menospreciad  vuestros 
p  enemigos ,  y  aun  la  misma  muerte. » 
;.     De  parte  de  los  cristianos  guiaron  al.rio  y  llegaron  los  primeros  don  Juan  de  I^ra  y  don 
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Juan  Manuel:  estuvieron  un  rato  parados,  no  se  sabe  sí  de  miedo,  si  por  otra  ocasión;  pero 
es  cierto  que  se  sospechó  y  derramó  por  todos  los  escuadrones  que  estaban  cxuijurados ,  y 
que  lo  hacían  de  propósito.  Los  dos  hermanos  Lassos,  Gonzalo  y  García,  pasado  un  pequeño 
puente,  fueron  los  primeros  que  comenzaron  á  pelear.  Cargó  muy  mayor  número  de  enemigos 
que  ellos  eran:  estaban  estos  caballeros  muy  apretados,  socorriólos  Alvar  Pérez  de  Guz- 
man ,  siguiéronles  los  demás.  £1  rey  de  Portugal  caminaba  á  la  parte  siniestra  por  la  lade- 
ra de  los  cerros.  El  rey  de  Castilla  con  un  poco  de  rodeo  que  hizo  la  vuelta  de  la  marina, 
con  grande  ímpetu  dio  en  los  Moros.  Alzaron  de  ambas  partes  grandes  alaridos,  animában- 
se unos  4  otros  á  la  batalla ,  peleábase  por  todas  partes  valerosamente.  Deteníanse  los 
escuadronef? ;  y  á  pie  quedo  se  matan,  hieren  y  destrozan.  Los  capitanes  hacen  pasar  los 
pendones  y  banderas  á  aquellas  partes  donde  es  la  mayor  priesa  de  la  batalla,  y  donde  ven 
que  los  suyos  tienen  mayor  necesidad  de  ser  acorridos. 

Ciertas  bandas  de  los  nuestros  se  apartaron  de  la  hueste  por  sendas  que  ellos  sabían: 
dieron  en  los  reales  de  los  Moros,  y  desbaratada  la  guarnición  que  los  guardaba,  se  los 
ganaron.  Destruyeron  y  robaron  cuanto  en  ellos  hallaron.  Visto  esto  por  los  Moros  que  an- 
daban en  la  batalla ,  y  hasta  entonces  se  defendían  valientemente ,  comenzaron  á  desmayar 
y  retraerse,  y  á  poco  rato  volvieron  las  espaldas,  y  fueron  puestos  en  huida.  Fué  grande 
la  matanza  que  se  hizo,  murieron  en  la  batalla  y  en  el  alcance  docienios  mil  Moros ,  cau- 
ti  varón  una  gran  multitud  de  ellos;  de  los  cristianos  no  murieron  mas  de  veinte,  co- 
sa que  con  dificultad  se  puede  creer ,  y  que  causa  grande  espanto.  Los  soldados  de  la  ar- 
mada fueron  de  poco  provecho,  porque  todos  los  Aragoneses  sin  faltar  uno  se  estuvieron 
dentro  de  sus  naves.  No  se  hallaron  los  Navarros  en  esta  batalla,  porque  su  rey  don  Philipe 
se  hallaba  embarazado  en  las  guerras  de  Francia.  Era  gobernador  de  Navarra  Reginaido 
Poncio  hombre  de  nación  francés. 

Don  Gil  de  Albornoz  arzobispo  de  Toledo  nunca  se  quitó  del  lado  del  rey  de  Castilla, 
que  siendo  en  la  batalla  casi  desamparado  de  los  suyos ,  se  iba  á  meter  con  grande  furia 
donde  se  vía  el  mayor  golpe  de  los  Moros;  mas  el  arzobispo  le  echó  mano  del  brazo  y  le  de- 
tuvo :  dijole  con  una  grande  voz  no  pusiese  en  contingencia  una  victoria  tan  cierta  con  ar- 
riscar inconsideradamente  su  persona.  Ganóse  esta  batalla  el  año  de  IMO  de  nuestra  sal- 
vación. Del  día  varian  los  historiadores,  empero  nosotros  de  certísimos  memoriales  tenemos 
averiguado  que  esta  nobilísima  batalla  se  dio  lunes  treinta  de  octubre :  como  está  señalado 
en. el  calendario  de  la  iglesia  de  Toledo,  do  cada  año  por  antigua  constitución  con  mucha 
solemnidad  y  alegría  se  celebra  con  sacrificios  y  hacímíento  de  gracias  la  memoria  desla 
victoria. 

CAPITULO  vin. 

De  lo  resume  desU  goerrar. 

Los  Moros  vencidos  y  desbaratados  se  recogieron  á  Algecira:  dende  por  no  confiarse  de  la 
fortificación  de  aquella  ciudad,  con  temor  de  ser  asaltados  de  los  nuestros,  el  rey  de  Gra- 
nada se  fué  á  Marbella  y  Albohacen  á  Gíbraltar ,  y  la  misma  noche  se  pasó  en  África  por 
miedo  que  su  hijo  Abderrahman ,  á  quien  dejara  por  gobernador  del  reino,  no  se  alzase 
con  él  cuando  supiese  la  pérdida  de  la  batalla;  que  los  Moros  no  guardan  mucho  parentesco 
ni  lealtad  con  padres,  hijos  ni  mugeres:  cósanse  con  muchas  según  la  posibilidad  y  hacienda 
que  cada  uno  alcanza ,  y  con  la  multitud  deltas  y  de  los  hijos  se  mengua  y  divide  el  amor: 
y  las  unas  y  las  otras  se  estiman  y  quieren  poco.  Asi  Albohacen  no  sintió  mucho  le  hobie- 
sen  cautivado  en  esta  batalla  á  su  principal  muger  Fátíma  hija  del  rey  de  Túnez,  y  otras 
tres  de  sus  mugeres,  y  á  Abohamar  su  hijo ;  otros  dos  hijos  de  Albohacen  fueron  muertos  en 
la  batalla.  Los  reales  de  los  Moros  se  hallaron  llenos  de  todo  género  de  riquezas  asi  del  rey 
como  de  particulares,  costosos  vestidos ,  preseas,  y  tanta  cantidad  de  oro  y  plata  aue  fué 
causa  que  en  España  abajase  el  valor  de  la  moneda  y  subiese  el  precio  de  las  mercadurías. 
Nuestros  reyes  victoriosos  se  volvieron  la  misma  noche  á  los  reales:  de  los  soldados  los  que 
ejecutaron  el  alcance,  volvieron  cansados  de  herir  y  matar,  otros  que  tuvieron  mas  codicia 
que  esfuerzo,  tomaron  cargados  de  despojos. 

El  dia  siguiente  se  fueron  á  Tarifa  repararon  los  muros  que  por  muchas  partes  quedaron 
arruinados,  basteciéronla,  y  pusim)n  en  ella  un  buen  presidio.  El  miedo  que  tenían  los 
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Moros  era  grande,  y  parece  fuera  acertado  poner  luego  cerco  sobre  Algecira;  pero  desis- 
tieron de  la  conquista  de  aquella  ciudad  á  causa  que  no  venian  apercebidos  de  manleni- 
mientos  y  mochila  sino  parapocos  dias  ,  de  que  se  comenzaba á  sentir  falta.  Foresto  y  por- 
que ya  entraba  el  invierno,  les  fué  forzoso  á  los  reyes  volverse  á  Sevilla.  Allí  fueron 
recebidos  con  pompa  triunfal:  salióles  á  recebir  toda  la  ciudad,  niños  y  viejos ,  eclesiásticos 
y  seglares ,  y  todos  estados  dé  gente.  Llamábanlos  con  alegres  y  amorosas  voces  augustos, 
libertadores  de  la  patria ,  defensores  de  la  fé,  príncipes  victoriosos.  En  toda  España  se  h¡- 
cieroD  muchas  procesiones  para  dar  gracias  á  Dios  nuestro  Señor  por  tan  alta  victoria  co- 
mo les  diera,  grandes  fiestas  y  alegrías ,  y  luminarias  por  todo  el  reino. 

El  rey  de  Portugal  de  toda  la  presa  de  los  Moros  tomó  algunos  jaeces  y  alfanges  para 
que  quedasen  por  menAoría  y  señal  de  tan  insigne  victoria.  Diéronsele  algunos  esclavos,  y 
Tolvióse  á  su  reino,  ganada  grande  fama  y  renombre  de  defensor  de  los  cristianos  y  de  ca- 
pitán valeroso.  Acompañóle  su  yerno  el  rey  de  Castilla  hasta  Cazalla  de  la  sierra.  De  la 
presa  de  los  Moros  envió  á  Aviñon  al  papa  Benedicto  en  reconocimiento  un  presente  de  cien 
caballos  con  sendos  alfanges  y  adargas  colgados  de  los  arzones ,  y  veinte  y  cuatro  banderas 
de  los  Moros,  y  el  pendón  real  y  el  caballo  con  que  el  mismo  rey  don  Alonso  entró  en  la  ba- 
talla, y  otras  cosas.  Salieron  un  buen  espacio  los  cardenales  á  recebir  el  embajador  por  nom- 
bre Juan  Martínez  de  Leiva,  que  llevaba  este  mandado.  El  papa  después  de  dicha  la  misa 
(como  es  de  costumbre)  en  acción  de  gracias  á  nuestro  Señor,  delante  de  muchos  prín- 
cipes y  de  toda  la  corte  predicó  y  di^o  grandes  cosas  en  honra  y  alabanza  del  rey  don 
Alonso. 

Después  desto  hizo  el  rey  de  Castilla  almirante  del  mar  á  un  caballero  ginovés  llamado 
Gil  Bocanegra ,  y  le  encomendó  guardase  el  estrecho  de  Gibraltar ,  por  que  los  Moros  no  re- 
hiciesen su  armada. y  volviesen  á  entrar  en  España :  esto  por  gratiíicar  á  los  Ginoveses  lo 
qae  sirvieron  en  esta  jornada ;  y  también  porque  como  era  acabada  la  guerra  no  mandasen 
volver  sus  galeras,  como  lo  hicieron  los  Aragoneses  y  Portugueses,  bien  que  después  las 
volvieron  á  enviar  en  mayor  número  que  de  antes,  á  instancia  y  ruego  del  mismo  rey  de 
Castilla,  que  se  recelaba  y  con  él  todos  los  hombres  inteligentes  y  de  mas  prudencia  juzga- 
ban que  los  Moros  no  sosegarian ,  sino  que  rehecho  que  bobiesen  su  ejército  á  la  primavera 
volverían  á  España  y  acometerían  de  nuevo  su  primera  demanda. 


De  nn  ejemplar  de  las  Leyes  Palatinas  promulgadas  en  1337,  copiamos  este  curioso  dibujo  qae  représenla 
á  D.  Jaime  111  de  Mallorca  jendo  de  viaje 
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CAPITULO  IX. 

Del  priicipio  de  las  alcabalas. 

Libres  de  un  miedo  tan  grande  asi  el  rey  como  los  Españoles  por  la  victoria  que  ganaron  á 
los  Moros  cerca  de  Tarifa,  crecióles  el  ánimo  y  deseo  de  desarraigar  del  todo  las  reliquias 
de  una  gente  tan  mala  y  perversa.  Trataban  de  llegar  dinero  para  la  guerra,  que  se  en- 
tendía seria  larga.  El  oro  y  plata  que  se  ganó  de  los  Moros ,  lo  mas  dello  se  despendió 
en  hacer  mercedes  y  premiar  los  soldados ,  y  en  pagarles  el  sueldo  que  se  les  debia:  el  rei- 
no se  hallaba  muy  falto  y  gastado  con  los  tributos  y  pechos  ordinarios :  solo  los  mercaderes 
eran  los  que  restaban  libres,  ricos  y  holgados;  todos  los  demás  estados  pobres  y  oprimidos 
con  lo  mucho  que  pechaban.  En  Ellerena  y  en  Madrid  concedió  el  reino  un  servicio  extraor- 
dinario ,  de  que  se  llegó  una  razonable  suma  de  dinero,  pero  era  muy  pequeña  ayuda  pa- 
ra tan  grandes  gastos  como  tenian  hechos  y  se  recrécian  de  nuevo. 

Sin  embargo  en  el  principio  del  año  de  nuestra  salvación  de  1341  desde  Córdova ,  do  se 
mandó  juntar  el  ejército ,  se  hizo  entrada  en  el  reino  de  Granada:  alcanzaron  una  famosa 
victoria  mas  con  industria  y  arte  que  con  poder  y  fuerzas :  enviaron  algunas  naves  carga- 
das de  mantenimientos  para  desmentir  al  enemigo  con  dar  muestra  que  se  queria  poner 
cerco  sobre  Málaga ;  ocupáronse  los  Moros  y  embebeciéronse  en  bastecerla ,  y  luego  el  rey 
de  improviso  cercó  á  Alcalá  la  Real,  que  se  le  entregó  á  partido  en  veinte  y  seis  de  agosto 
con  que  dejase  salvos  y  libres  á  los  de  la  villa.  Causó  esta  pérdida  grande  dolor  á  los  Mo- 
ros por  ver  como  fueron  engañados.  Tomada  esta  villa,  Priego,  Rules ,  Renamexir  y  otras 
villas  y  castillos  de  aquella  comarca  se  rindieron  al  rey ,  unas  dellas  por  su  voluntad  se 
entregaron ,  y  otras  fueron  entradas  por  fuerza :  sucedían  á  los  vencedores  todas  las  cosas 
prósperamente,  y  á  los  vencidos  al  contrarío :  asi  acontece  en  la  guerra. 

Volvióse  el  ejército  á  invernar  y  en  lugares  convenientes  se  dejaron  presidios  para  que 
guardasen  las  fronteras.  Tenia  el  rey  puesto  todo  su  cuidado  y  pensamiento  en  cercar  á  Ai- 
gecira ,  y  en  aUegar  para  ello  dineros  de  cualquiera  manera  que  pudiese.  Aconsejáronle  que 
impusiese  un  nuevo  tributo  sobre  las  mercadurías.  Esta  traza  que  entonces  pareció  fácil, 
después  el  tiempo  mostró  que  no  carecía  de  graves  inconvenientes :  es  tan  corto  el  entendi- 
miento humano ,  que  muchas  veces  viene  á  ser  dañoso  aquello  que  primero  se  juzgó  pru- 
dentemente que  seria  provechoso  y  saludable.  Tomado  este  consejo,  el  rey  se  partió  para 
Rurgos  ciudad  principal :  dejó  la  frontera  encargada  al  maestre  de  Santiago.  Tuvo  la  Pas- 
cua de  Navidad  en  Valladolid  en  el  principio  del  año  de  1342  (1).  Llamó  el  rey  á  Rurgos 
muchos  grandes  y  prelados,  y  en  particular  á  don  Gil  de  Albornoz  arzobispo  de  Toledo,  y 
á  don  Juan  de  Lara ,  y  don  García  obispo  de  Rurgos  para  que  terciasen  y  grangeasen  las 
voluntades.  Por  la  grande  instancia  que  el  rey  y  estos  señores  hicieran ,  los  de  Rurgos  con- 
cedieron al  rey  la  veintena  parte  de  lo  que  se  vendiese ,  para  que  se  gastase  en  la  guerra 
de  los  Moros:  concedióse  otrosí  por  tiempo  limitado,  tan  solamente  mientras  durase  el  cerco 
de  Algecira.  A  imitación  de  Rurgos  concedieron  lo  mismo  los  de  León  y  casi  todas  las  de- 
mas  ciudades  del  reino.  El  ardiente  deseo  que  entonces  todos  tenian  de  acabar  la  guerra 
de  los  Moros  ,  los  allanaba :  ninguna  cosa  les  parecía  demasiada. 

Adelante,  perdido  ya  el  miedo ,  el  uso  ha  enseñado  cuan  oneroso  sea  este  tributo  si  por 
rigor  se  cobrase.  Los  ministros  reales  por  grangear  el  favor  del  rey  procuraban  acrecentar 
las  rentas  reales  con  mucha  industria.  El  próspero  suceso  de  muchos  que  han  seguido  este 
camino,  hace  que  sean  muy  válidas  mañas  semejantes.  Llamóse  este  nuevo  pecho  ó  tríbuto 
Alcabala ,  nombre  y  ejemplo  que  se  tomó  de  los  Moros.  Alentaron  al  reino  para  que  esto  con- 
cediese, unas  nuevas  que  á  esta  sazón  vinieron  que  los  nuestros  habían  vencido  la  armada 
délos  Moros.  Estaban  en  Ceuta  en  la  costa  de  África  ochenta  y  tres  galeras  para  renovar  la 
guerra ,  y  en  el  puerto  de  Rullon  otras  doce :  á  estas  diez  galeras  nuestras  que  sobrevinieron 
á  la  primavera,  antes  que  tuviesen  tiempo  de  poderse  juntar  con  laé  demás  de  su  armada, 
las  embistieron  y  destrozaron:  después  toda  la  armada  de  los  Moros  que  aportó  á  la  boca  del 

( 1 )  Como  enionces  aun  no  se  contaba  eo  Castilla  por  leseras  del  César  que  empelaban  el  1. «  de  enero ,  la 
Pascua  de  Na? ¡dad  del  afio  13^1  no  podía  ser  al  principio  del  aAo  15i2.  Fué  en  las  cortes  de  Segovia  celebradas  en 
138:)  donde  se  mandó  que  dejaba  la  manera  de  contar  los  aikos  por  las  eras  del  César ,  en  adelante  se  contasen 
desde  el  narimiento  del  Señor. 
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rio  Guadamecil,  faé  vencida  eo  una  muy  reftida  y  memorable  batalla  Tomaron  y  echaron 
á  fimdo  veinte  y  cinco  galeras  de  los  enemigos,  y  mataron  dos  generales ,  el  de  África  y  el 
de  Granada. 

No  se  hallaron  en  esta  batalla  las  galeras  de  Aragón;  verdad  es  que  al  volver  de  Aragón 
do  eran  idas,  vencieron  junio  á  Estepona  trece  galeras  que  encontraron  de  los  Moros,  car- 
gados de  basümcnlos :  rindieron  cuatro  dellas  y  echaron  dos  al  fondo;  las  demás  se  pusie-- 
roo  en  buida,  y  se  salvaron  en  la  c^la  de  África.  No  parecía  sino  que  la  tierra  y  el  mar  de 
acuerdo  favorecían  y  ayudaban  á  la  felicidad  y  fortaleza  de  los  cristianos.  Diéraseles  mayor 
rota,  si  en  Guadamecil  fueran  por  mar  y  por  tierra  acometidos  los  Moros:  con  determina- 
ción de  hacerlo  asi  era  ido  el  rey  á  muy  largas  jornadas  á  Sevilla ,  y  después  á  Jerez,  en 
do  le  dieron  la  nueva  de  la  victoria.  Un  caso  que  suc^ió,  forzó  á  los  nuestros  á  dar  la  bata- 
lla :  en  la  menguante  del  mar  quedaron  encalladas  en  unos  bajíos  tres  naves  de  las  nuestras; 
y  como  los  Moros  las  acometiesen,  fué  tonúso  para  defendellas  trabar  aquella  batalla  muy 
reñida  y  porfiada. 

CAPITULO  X. 

Del  cerco  de  Algecira. 

LoN  tantas  victorias  como  por  mar  y  por  tierra  se  ganaran ,  tenían  esperanza  que  lo  restan- 
te de  la  guerra  se  acabaría  muy  á  gusto :  nuestra  armada  estaba  junto  á  Tarifa  en  el  puerto 
dé  Xataréz.  Alli  fué  el  rey  con  el  deseo  grande  que  tenia  de  conquistar  á  Algecira,  para 
por  mar  reconocer  el  sitio  della  y  la  calidad  de  su  tierra.  Parecióle  que  era  una  principal 
ciudad,  y  su  campaña  muy  fértil,  y  los  montes  que  la  cercaban,  hermosos  y  apacibles: 
veíanse  muchos  molinos,  aldeas  y  casas  de  placer  esparcidos  por  aquellos  campos  cuanto  la 
vista  podía  alcanzar.  Con  esto,  y  con  que  de  los  cautivos  se  sabia  que  la  ciudad  uo  estaba 
bien  bastecida  de  trigo,  se  encendió  mucho  mas  el  ánimo  del  rey  en  el  deseo  de  ganarla,  y 
quitar  á  los  Moros  una  guarida  tan  fuerte  y  segura  como  alli  tenían ;  que  ganada,  lodo  lo 
demás  juzgaba  le  seria  ^cíl.  Este  ardor  y  deseo  del  rey  le  entibiaba  el  verse  con  pequeño 
ejército  y  pocos  bastimentos ;  mas  no  obstante  esto ,  con  grande  presteza  juntó  algunas  com- 
pañías de  los  pueblos  comarcanos  y  llamó  de  por  si  á  muchos  grandes.  Vino  el  Arzobispo  de 
Toledo  don  Gil  de  Albornoz ,  don  Bartolomé  obispo  de  Cádiz ,  y  los  maestres  de  Calatrava  y 
Alcántara  con  buena  copia  de  caballeros. 

Los  concejos  de  Andalucía  movidos  con  el  deseo  grande  que  tenían  de  que  esta  conquista 
se  hiciese,  enviaron  á  su  costa  mas  gente  de  aquella  que  por  antigua  costumbre  tenían  obli- 
gación de  enviar;  y  como  quier  que  al  que  desea  mucho  una  cosa ,  cualquiera  pequeña  tar- 
danza se  le  hace  muy  larga,  el  rey  para  proveer  bastimentos  y  municiones  y  lo  demás  ne- 
cesario á  esta  guerra  se  partió  á  la  ciudad  de  Sevilla.  Habíanse  juntado  dos  mil  y  quinientos 
caballos ,  y  hasta  cinco  mil  peones :  con  este  ejército  se  puso  el  cerco  á  Algecira  en  tres  del 
mes  de  agosto.  La  guarda  del  mar  se  encomendó  á  las  armadas  de  Caslilla  y  de  Aragón, 
porque  los  Portugueses  después  de  la  batalla  que  se  dio  en  el  rio  Guadamecil,  se  volvieron  á 
Portugal  sin  que  en  ninguna  manera  pudiesen  ser  detenidos.  Entendíase  que  los  cercados 
confiados  en  la  fortaleza  de  la  ciudad ,  y  en  la  mucha  gente  que  en  ella  tenían ,  no  se  que- 
rían rendir ,  ni  entregar  la  ciudad.  Era  la  guarnición  ochocientos  hombres  de  á  caballo,  y 
al  píe  de  doce  mil  flecheros ,  bastante  número  no  solo  para  defender  la  ciudad ,  sino  también 
para  dar  batalla  en  campo  abierto. 

Hacían  los  Moros  muchas  salidas,  y  con  varios  sucesos  escaramuzaban  con  los  nuestros: 
ganóseles  la  torre  de  Cartagena  puesta  cerca  déla  ciudad.  El  rey  estuvo  un  día  en  harto  pe- 
ligro de  ser  muerto  con  un  puñal  que  para  ello  un  cautivo  arrebató  á  un  soldado :  hiriérale 
malamente,  si  de  presto  no  se  lo  estorbaran  los  que  se  hallaron  con  él.  Entendíase  que  el 
cerco  iría  muy  á  la  larga :  comenzaron  á  traer  madera  y  fagina^  y  hacer  fosos  y  Irincheas, 
que  servían  mas  de  atemorizar  los  cercados  que  no  de  provecho  alguno.  Entretanto  que  en 
esto  andaban,  en  el  mes  de  setiembre  con  grandísimo  pesar  del  rey  la  armada  de  Aragón 
se  fué  con  achaque  de  la  guerra  de  Mallorca  para  donde  el  rey  de  Aragón  se  apercebia; 
verdad  es  que  después  á  ruegos  del  rey  de  Castilla  le  envió  diez  galeras  de  socorro  con  el 
vice-almirante  Mateo  Mercero :  desde  algunos  días  le  socorrió  de  otras  tantas  con  el  capí- 
tan  Jaime  Escrívá  ambos  caballeros  Valencianos.  Murió  á  esta  sazón  el  maestre  de  Santiago 
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de  ana  larga  enfermedad ,  varón  en  paz  y  en  guerra  muy  señalado ,  y  en  esle  tiempo  por 
la  privanza  que  tenia  con  el  rey  muy  estimado.  Dióse  esta  dignidad  en  los  mismos  reales  á 
don  Fadrique  hijo  del  rey,  si  bien  por  su  poca  edad  aun  no  era  suficiente  para  el  gobierno 
de  la  religión. 

En  el  mes  de  octubre  sobrevinieron  tan  grandes  lluvias  que  todo  cuanto  tenian  en  los 
reales  destruyó  y  echó  á  perder.  Comenzaron  asimismo  á  sentir  muchas  descomodidades, 
en  particular  era  grande  la  falta  de  dinero;  que  por  estar  el  reino  muy  falto  y  gastado  le  fué 
forzoso  al  rey  de  pedirle  prestado  á  los  principes  amigos ,  al  papa  Clemente  VI  que  sucedió 
á  Benedicto,  á  los  reyes  de  Francia  y  de  Portugal.  Don  Gil  de  Albornoz  arzobispo  de  Tole* 
do  fué  para  esto  con  embajada  á  Francia :  prestó  aquel  rey  cincuenta  mil  escudos  de  oro, 
veinte  mil  se  dieron  luego  de  contado ,  los  demás  en  pólizas  para  que  á  ciertos  plazos  se  pa* 
gasen  en  bancos  de  Genova :  el  papa  Clemente  VI  al  tanto  otorgó  cierta  parte  de  las  rentas 
eclesiásticas.  Era  esto  pequeño  subsidio  para  tan  grandes  empresas;  pero  la  constancia 
grande  del  rey  lo  vencía  lodo. 

Los  cercados  por  entender  que  mientras  el  rey  viviese  no  podian  tener  sosiego  ni  seguri- 
dad hicieron  grandes  promesas  á  cualquiera  que  le  matase;  decian  que  se  haría  un  gran  ser- 
vicio á  Mahoma  en  matar  á  un  tan  gran  enemigo  de  los  Moros.  No  faltaban  algunos  que  con 
semejante  hazaña  pensaban  quedar  famosos  y  ennoblecidos,  sin  temor  del  riesgo  á  que  ponían 
sus  vidas ,  que  es  lo  que  suele  ser  estorbo  para  que  no  se  emprendan  grandes  hechos.  Un 
.  moro  tuerto  de  un  ojo,  que  fué  preso ,  confesó  venia  con  intento  de  matar  al  rey,  y  que 
otros  muchos  quedaban  hermanados  para  hacer  !o  mismo:  asi  lo  confesaron  dende  á  pocos 
días  otros  dos  moros  que  fueron  presos  y  puestos  á  cuestión  de  tormento ;  pero  á  los  que 
Dios  tiene  debajo  de  su  amparo,  los  libra  de  cualquier  peligro  y  desmán.  Los  reyes  moros 
deseaban  socorrer  á  los  cercados :  el  rey  de  Marruecos  estábase  quedo  en  Ceuta  por  no  es- 
tar asegurado  de  su  hijo  Abderrahman  ,  al  cual  por  este  tiempo  costó  la  vida  el  intentar 
novedades.  El  rey  de  Granada  no  se  atrevía  con  solas  sus  fuerzas  á  dar  la  batalla  á  los  nues- 
tros :  mas  porque  no  pareciese  que  no  bacía  algo ,  envió  algunas  de  sus  gentes  á  que  cor- 
riesen la  tierra  de  Ecija ,  y  él  fué  á  Palma,  pueblo  que  está  edificado  á  la  junta  de  los  dos 
ríos  Jeníl  y  Guadalquivir,  saqueó  y  quemó  esta  villa.  No  osó  dejar  en  ella  guarnición,  ni 
detenerse  mucho  en  aquella  comarca,  porque  tenia  aviso  que  las  ciudades  vecinas  se  ape- 
llidaban contra  él.  La  otra  gente  fué  desbaratada  por  Femando  de  Aguilar ,  que  salió  á  ellos 
y  les  quitó  una  grande  presa  que  llevaban. 

Era  ya  entrado  el  año  de  1343,  y  en  Algecira  aun  no  se  hacía  cosa  alguna  que  fuese  de 
importancia,  solamente  se  entendía  en  algunos  pertrechos  que  Iñigo  López  de  Horozco  por 
mandado  del  rey  solicitaba.  Hiciéronse  fosos ,  tríncheas ,  y  en  contorno  de  la  ciudad  se  la- 
braron unas  torres  ó  castillos  de  madera,  y  trabucos  y  máquinas  para  batir  los  muros.  Mas 
eran  tantas  las  defensas ,  prepáramentos  y  tiros  que  de  antiguo  tenía  la  ciudad,  que  con 
ellos  todo  el  trabajo  y  diligencia  de  los  nuestros  era  perdido  y  sin  efecto,  y  las  máquinas  las 
hacían  pedazos  con  piedras  que  de  los  muros  arrojaban;  especial ,  que  el  lugar  no  era  á  pro- 
pósito para  poder  cómodamente  arrimar  las  máquinas  á  la  muralla,  y  ni  los  soldados  po- 
dían tenerse  en  pie  por  la  aspereza  del  lugar ,  ni  menos  sin  gran  peligro  podian  andar  ni 
estar  en  los  ingenios. 

En  el  estrecho  de  Gíbraltar  hay  dos  senos  en  el  tamaño  desiguales ,  pero  de  una  misma 
forma  :  Tarifa  está  puesta  sobre  el  menor,  y  un  poco  apartada  estaba  Algecira ,  asentada 
sobre  el  mayor  en  un  cerro  de  subida  agria  y  pedregosa ;  y  dejado  en  medio  un  espacio,  di- 
vidíase en  dos  partes ,  en  la  vieja  y  en  la  nueva:  cada  cual  tenía  sus  muros  enteros  y  I¿ur- 
bacana,  como  sí  fueran  dos  pueblos :  era  esta  ciudad  en  España  la  silla  del  imperio  Africa- 
no, nobilísima  y  hermosísima.  La  grande  diligencia  del  rey  y  la  guarda  de  los  soldados 
hacia  que  no  entraban  á  los  cercados  bastimentos,  escepto  algunos  pocos  que  sin  verlos, 
cubiertos  con  la  obscuridad  de  la  noche,  les  metían  en  algunas  barcas:  muy  pequeño  re- 
frigerio para  los  que  ya  padecían  hambre  y  necesidad. 
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CAPITULO  XI. 

De  li  toma  de  Algecirt. 

Uastados  muchos  dias  y  trabajos  en  el  cerco ,  no  se  hacia  cosa  de  importancia.  Los  nue^ 
tros  se  hallaban  dadosos  y  suspensos ,  pensaban  de  dia  y  de  noche  cual  de  dos  cx)sas  seria 
la  mejor ,  si  levantar  el  cerco  porque  era  sin  algún  provecho  el  proseguirle  y  continuar ,  si 
esperar  el  fin  de  la  guerra  que  en  lo  demás  les  era  favorable.  El  rey  se  recelaba  de  perder 
algo  de  su  honra  y  reputación ,  principalmente  que  ya  tenia  consumido  el  dinero  que  le 
prestaron  el  papa  y  el  rey  de  Francia  ( que  el  de  Portugal  ninguna  cosa  contribuyó)  y  tenia 
falta  en  bastimentos,  y  el  número  de  los  soldados  cada  dia  era  menor :  los  mas  sagaces  le  acon- 
sejaban que  hiciese  algún  buen  concierto  con  el  enemigo.  Siendo  medianero ,  y  llevando  re- 
caudos de  una  parte  á  otra  Ruy  Pavón ,  primero  se  trató  de  paz ,  y  después  de  que  se  hi- 
ciesen treguas;  pero  todos  estos  tratados  salieron  vanos  por  estar  puesto  el  rey  de  Castilla 
en  no  hacer  acuerdo  ninguno  con  el  rey  de  Granada ,  si  primero  no  dejaba  la  amistad  de 
África ,  la  cual  quitada,  qué  le  quedaba  al  que  se  sustentaba  y  entretenía  mas  con  las  fuer- 
zas agenas  que  con  las  suyas  propias? 

El  rey  de  Granada ,  perdida  ya  la  esperanza  de  concertarse  con  el  rey ,  acercó  sus  reales 
al  río  Guadiarro  á  cinco  leguas  de  Algecira,  con  que  antes  daba  á  entender  el  miedo  que 
tenia  >  que  no  que  se  pensase  venia  con  ánimo  de  presentar  la  batalla.  En  el  puerto  de  Ceuta 


Se  sabe  que  en  /^poca  mof  anterior  á  la  que  sefiala  Mariana  en  este  capitulo  se  bizo  en  España  la  aplicación 
de  la  pólvora  á  la  impulsión  de  gruesos  proyectiles  En  el  Museo  de  Artillería  se  ensefian  entre  otras  piezas  an- 
ticuas, las  dos  cuyos  dibujos  ofrecemos :  la  primera  llamábanla  Cervotatia,  y  se  dice  que  sirvió  á  don  Alonso 
VI  de  Castilla  para  el  sitio  que  Madrid  sufrió  en  el  año  106i;  la  segunda  llevaba  el  nombre  de  lomóarJa;  y  por  la 
forma  de  ambas  se  ve  que  cooorian  ya  las  relaciones  entre  la  dimensión  y  el  alcance.  Los  proyectiles  eran  unas 
grandes  piedras  esféricas  de  las  que  existen  algunas  todavía  en  el  Museo,  ó  bien  una  especie  de  metralla  de  pie- 
dras pequeñas  también  redondas. 
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tenían  aprestada  una  graesa  armada ,  allegada  de  las  fuerzas  de  toda  la  África,  para  luego 
que  diese  lugar  el  tiempo  pasar  en  España.  Venian  estos  de  refresco  y  descansados-  los  cris- 
tianos se  hallaban  quebrantados  con  los  continuos  trabajos  y  incomíodidades.  Las  cosas  de 
España  que  corrían  gran  riesgo ,  los  santos  patrones  della  las  ampararon,  y  la  perpetua 
felicidad  y  constancia  grande  con  que  el  rey  vencía  todos  los  males  y  dificultades  que  ocur- 
rían. Así  en  unos  mismos  días  le  vino  un  buen  número  de  gente  de  socorro  de  Ingalaterra, 
de  Francia  y  de  Navarra,  lugares  muy  apartados  los  unos  de  los  otros:  acudieron  muchos 
señores  y  nobles  á  ayudarle.  De  Ingalaterra  con  licencia  del  rey  Eduardo  los  condes  de  Ar- 
bid  y  de  Soluzber :  de  Francia  el  conde  de  Fox  con  su  hermano  don  Bernardo  y  otros  que 
se  les  juntaron.  El  papa  Clemente  VI  Lemovicense,  que  el  año  antes  fué  electo  en  lugar  de 
Benedicto,  tenia  concedida  Cruzada  á  los  que  se  hallasen  en  esta  santa  guerra.  El  rey  don 
Felipe  de  Navarra  en  el  mes  de  julio ,  enviados  delante  muchos  mantenimientos  por  mar,  y 
dejando  mandado  le  siguiese  su  ejército  por  tierra,  vino  con  gran  priesa  por  no  dejarse  de 
hallar  en  la  batalla,  que  corría  fama  sería  muy  presto. 

El  rey  como  era  razón  recibió  muy  gran  contento  con  la  venida  destos  príncipes,  y  á  los 
nuestros  con  la  cierta  esperanza  de  la  victoria  les  creció  el  ánimo  y  el  aliento  para  pelear. 
Vinieron  antes  don  Juan  Nuñez  deLara  y  don  Juan  Manuel,  y  cada  día  concurrían  nuevas 
compañías  de  todo  el  reino.  Los  Moros  como  vieron  tan  reforzado  el  ejército  del  rey,  re- 
husaban dar  la  batalla.  Afrentábalos  Albohacen  por  ello,  enviábales  á  preguntar  la  causa  de 
su  miedo.  Respondieron  que  en  la  batalla  pasada  experimentaron  harto  á  su  costa  cuan 
grande  fuese  el  esfuerzo  y  constancia  de  los  cristianos,  y  que  ahora  tenían  mayores  fuerzas 
por  tener  mayor  número  de  soldados  que  entonces  tenían :  que  de  lejos  no  se  podía  dar 
consejo  conveniente  al  tiempo  y  ocasiones  que  ocurrían ;  si  tuviese  por  bien  de  pasar  el  es- 
trecho, que  ellos  en  ninguna  cosa  contradirían  á  su  voluntad:  que  conservar  su  ejército  en 
tiempo  tan  peligroso  y  aciago  les  era  mucho  mas  honra  que  pelear  temerariamente  con  el 
enemigo,  mas  poderoso  y  mas  bien  afortunado. 

En  el  entretanto  no  dejaban  los  Moros  de  pedir  treguas  con  muchas  embajadas.  Quisie- 
ron los  embajadores  ver  los  reales :  otorgó  el  rey  con  su  deseo.  Púsoles  en  admiración  el 
concierto  y  buena  disposición  de  los  pabellones,  los  soldados  repartidos  por  sus  cuarteles, 
las  calles  de  oficiales,  las  plazas  cx)mo  en  una  ciudad  llenas  de  provisión :  parecíales  todo  tan 
bien  que  confesaron  que  los  nuestros  les  hacían  grande  ventaja  en  la  disciplina  militar  y  po- 
licía, y  que  ellos  en  su  comparación  sabían  poco  de  aquel  menester.  Por  el  tratado  de  las 
treguas  no  se  dejaba  de  combatir  la  ciudad  con  muchas  armas  y  piedras  que  le  arrojaban 
con  los  tiros :  de  la  ciudad  hacían  otro  tanto ,  en  especial  tiraban  muchas  balas  de  hierro 
con  tiros  de  pólvora,  que  con  grande  estampido  y  no  poco  daño  de  los  contrarios  las  lan- 
zaban en  los  reales.  Esta  es  la  primera  vez  que  deste  género  de  tiros  de  pólvora  hallo  hecha 
mención  en  las  historias. 

En  el  mes  de  agosto  en  Cervera  en  el  condado  de  Urgel  nació  un  niño  con  dos  cabezas 
y  cuatro  piernas.  Creyeron  aquellos  hombres  con  supersticioso  y  vano  pensamiento  que  el 
tal  era  prodigio  que  pronosticaba  algún  mal :  por  tanto  para  evitarle  con  su  muerte  le  en- 
terraron vivo.  Sus  padres  conforme  á  las  leyes  fueron  castigados  como  parricidas  por  ejecu- 
tarse esta  crueldad  con  su  consentimiento.  Este  mismo  año  murió  el  rey  Roberto  en  Nápolcs 
mas  famoso  por  la  afición  y  estudio  dela^letras  que  señalado  por  el  ejercicio  de  las  armas. 
Deste  rey  fué  aquel  dicho :  mas  quiero  las  letras  que  el  reino.  Volvamos  á  las  cosas  de  Al- 
gecíra.  Los  soldados  extrangeros,  en  quien  los  primeros  ímpetus  son  muy  fervorosos  y  con 
la  tardanza  se  resfrían,  se  fueron  de  los  reales  luego  que  vino  el  otoño,  los  de  Ingalaterra 
llamados  de  su  rey  (así  quisieron  se  entendiese)  y  el  c-onde  de  Fox,  que  dio  asimismo  para 
irse  por  excusa  el  poco  sueldo  que  á  sus  soldados  se  daba.  Esto  se  decía:  yo  sospecho  que 
les  hizo  volver  á  su  tierra  llevar  mal  los  calores  que  en  tiempo  del  estío  hace  en  el  Andalu- 
cía, y  el  estar  quebrantados  con  las  enfermedades  y  trabajos  de  la  guerra.  Aprueba  nuestra 
congetura  lo  que  después  sucedió,  que  el  conde  de  Fox  á  la  vuelta.muríó  en  Sevilla,  y  el 
rey  Phílipo  de  Navarra,  habida  licencia  del  rey ,  murió  en  Jerez.  Sucedieron  ambas  muer- 
tes en  el  mes  de  setiembre:  sus  cuerpos  fueron  llevados  ásus  tierras. 

Con  la  ida  destos  príncipes  cobraron  avilenteza  los  enemigos ,  y  mudado  parecer  se  de- 
terminaron de  dar  la  batalla.  Sesenta  galeras  de  los  Moros  que  en  el  mes  de  octubre  surgie- 
ron en  Estepona,  luego  se  pasaron  á  Gibraltar.  Corría  el  rio  Palmones  entre  los  dos  cam- 
pos ,  y  como  dos  y  tres  veces  en  diferentes  días  llegasen  á  encontrarse  en  el  río,  finalmente 
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al  pasarle  se  vino  á  la  batalla,  en  que  los  Moros  mostraron  no  ser  iguales  eon  gran  parte  á 
los  Españoles  ni  en  fuerzas ,  ni  en  esfuerzo  ni  en  disciplina  militar:  asi  fueron  en  poco  tiem- 
po vencidos  y  puestos  en  huida.  En  la  ciudad  se  padecía  extrema  necesidad  de  manteni- 
mientos á  causa  que  nuestra  armada  en  dos  veces  les  tomó  dos  galeras  cargadas  de  bas- 
timentos. Entraron  cinco  barcas  en  el  principio  del  afio  de  1344,  y  vueltos  estos  bajeles  á 
África»  dieron  aviso  que  los  cercados  no  se  podián  ya  sustentar  mas  tiempo,  ca  estaban 
puestos  en  tan  grande  aprieto  que  lesera  fuerza  perecer  todos  ó  entregar  la  ciudad.  Con  es- 
los  Moros  luego  movieron  prática  y  trataron  de  concertarse. 

En  veinte  y  seis  de  marzo  se  entregó  la  ciudad  con  estos  partidos :  que  el  rey  de  Gra- 
nada, como  feudatario  del  rey  de  Castilla ,  pechase  las  parias  que  cada  año  le  solia  dar  antes 
que  se  rompiese  la  guerra:  que  todos  los  cercados  quedasen  libres,  y  pudiesen  irse  con 
sus  haciendas  adonde  quisiesen:  concertáronse  otrosí  treguas  con  los  reyes  Moros  por  es- 
pacio y  tiempo  de  diez  años.  Hechos  los  conciertos,  muchos  Moros  se  pasaron  á  África.  El 
rey  de  Castilla  entró  en  la  ciudad  con  una  solemne  procesión  en  veinto  y  siete  de  marzo,  y 
el  siguiente  dia  se  bendijo  la  iglesia  Mayor,  y  se  le  puso  por  nombre  Sta.  María  de  la  Pal- 
ma, por  ser  domingo  de  Ramos  ó  de  las  PaJmas,  y  se  celebraron  en  él  los  divinos  oficios 
con  gran  solemnidad  y  regocijo.  Los  campos  se  repartieron  á  los  soldados,  que  á  porfia  pa- 
saban sus  casas  y  menage  á  la  ciudad ,  y  se  querian  allí  avencindar  por  la  fertilidad  y  fres- 
cara  de  aquellas  vegas  y  campos. 

Puestas  en  orden  las  cosas  de  Algecira,  el  rey  se  partió  para  Sevilla.  Alli  le  vino  em- 
bajada de  Eduardo  rey  de  Ingalaterra  para  pedir  ai  rey  don  Alonso  que  su  hijo  legítimo 
don  Pedro  casase  con  su  hija  Juana.  Don  Alonso  por  entonces  vino  en  dio,  mas  adelante  no 
tuvieron  efecto  estos  desposorios.  Las  voluntades  de  los  principes  son  variables,  y  sin  tener 
cnenta  á  las  veces  con  su  palabra  conforme  á  las  cosas  y  á  las  comodidades  se  mudan.  En 
la  batalla  pasada  de  Tarifa  cautivaron  los  nuestros  dos  hijas  de  Albohacen:  estas  por  tenerle 
grato  se  le  enviaron  sin  rescate.  No  quiso  el  bárbaro  dejarse  vencer  de  la  liberalidad  y  cor- 
tesía del  rey,  antes  le  envió  luego  desde  África  sos  embajadores  con  muy  ricos  presentes. 
La  fama  desta  victoria  hinchó  á  toda  España  y  á  todos  los  cristianos  de  Europa  de  alegria 
por  quedar  acabada  la  guerra  de  los  Moros ,  dos  poderosos  reyes  vencidos,  las  fuerzas 
de  África  quebrantadas.  Hiciéronse  grandes  fiestas  y  alegrias:  todo  género  de  gentes,  ni- 
ños, viejos,  religiosos,  de  todos  estados  y  edades  visitaban  los  templos,  daban  gracias  á 
Dios,  cumplían  sus  votos:  no  dejaban  ningún  género  de  alegria,  ni  de  religiosa  demos- 
tración de  agradecimiento,  con  que  publicaban  el  contento  y  regocijo  singular  que  tenían 
concebido  dentro  de  sus  pechos. 

CAPITULO  XII. 

De  la  guerra  de  Mallorca. 

Durante  el  tiempo  que  las  cosas  sobredichas  pasaban  en  el  Andalucía,  se  revolvieron  las 
armas  de  Aragón.  Lo  que  resultó,  fué  que  el  rey  de  Mallorca  quedó  despojado  de  su  reino 
paterno:  grande  desafuero  del  rey  de  Aragón  don  Pedro  el  Ceremonioso ,  que  era  el  que  te- 
nia mas  obligación  á  le  defender  y  amparar.  La  insaciable  y  rabiosa  sed  de  señorear  le  ce- 
gó y  endureció  su  corazón  para  que  los  trabajos  y  desastres  de  un  rey  su  pariente  no  le  en- 
terneciesen ,  ni  considerase  lo  mal  que  parecía  un  hecho  tan  feo  delante  los  ojos  de  Dios  y 
de  los  hombres.  Mompeller  es  una  noble  y  rica  ciudad  de  la  Gallia  Narbonense ,  que  en  otro 
tiempo  solía  estar  sujeta  á  los  obispos  de  Magalona,  por  cuya  permisión  ó  disimulación  tu- 
vo esta  ciudad  señores  particulares  que  eran  feudatarios  destos  prelados.  Recayó  este  seño- 
río primero  en  los  Aragoneses ,  y  después  en  los  reyes  de  Mallorca  como  y  en  la  forma  que 
arriba  se  mostró. 

Desta  manera  poco  á  poco  fué  en  diminución  la  autoridad  y  señorío  de  los  obispos  de 
Magalona,  ca  prevalece  mas  la  fuerza  y  antojo  de  los  reyes  que  no  la  razón  y  la  justicia. 
Ck)mo  no  pudiesen  ellos  recobrar  su  antigua  autoridad  y  señorío,  hicieron  lo  que  pudieron, 
que  fué  vender  (como  vendieron  mas  de  cincuenta  años  antes  deste  tiempo)  este  derecho  por 
cierto  precio  y  cantidad  á  los  reyes  de  Francia.  Con  color  desta  compra  los  Franceses  no 
desistían  de  requerir  á  los  reyes  de  Mallorca  que  les  hiciesen  el  juramento  y  homenage  que 
estaban  obligados  como  sus  feudatarios ,  y  que  á  los  vecinos  de  Mompeller  se  les  permitiese 
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y  con  tibieza  en  fin  se  hubieron  en  esle  caso  como  suelen  los  hombres  en  peligro  ageno.  Vol- 
vió pues  á  renovar  con  gran  furia  la  guerra  en  las  islas  y  en  los  estados  de  Cerdanía  y  de 
Buysellon;  pero  no  hizo  olra  cosa  sino  acarrearse  la  muerte.  Cinco  afios  adelante  en  una 
batalla  que  se  dio  en  Mallorca,  fué  vencido  y  muerto  por  los  Aragoneses :  este  fin  tuvieron 
sus  desdichas.  Su  cuerpo  por  mandado  del  rey  de  Aragón  depositaron  en  Valencia:  sus 
hijos  y  los  de  su  hermano  don  Femando ,  que  poco  antes  del  tiempo  de  la  guerra  falleció  y  en 
pena  del  pecado  y  culpa  (si  asi  se  puede  llamar)  agena,  pasaron  su  vida  huidos ,  desam- 
parados, presos >  sin  casa  ni  sosiego  alguno:  desgracia  que  á  muchos  pareció  injustísima, 
que  los  hijos  fuesen  privados  del  derecho  del  reino  por  cualesquier  delitos  de  sus  padres. 
En  el  mismo  año  que  se  ganó  Algecira ,  y  que  el  rey  de  Mallorca  fué  despojado  del  reino, 
con  temeroso  y  descomunal  ruido  tembló  la  tierra  en  Lisboa,  ciudad  que  está  en  la  ribera 
del  mar  Océano;  y  con  mucho  espanto  de  las  gentes  temblaron  los  edificios  y  se  cayó  el  cim- 
borio de  la  iglesia  mayor,  principio  y  presagio  según  se  entendió  de  otros  mayores  males. 
Murió  doña  Gostanza  hija  de  don  Juan  Manuel,  y  muger  del  infante  don  Pedro  de  Portugal 
el  año  siguiente  de  1345.  Sintieron  ella  y  el  marido  menos  su  muerte  porque  él  trataba 
amores  con  doña  Inés  de  Castro  dama  muy  apuesta  que  servia  á  la  infanta,  y  la  trataba 
casi  con  igual  estado  que  á  su  muger.  Lo  que  fué  peor  y  sacrilego,  que  sacó  la  misma  de 
pila  al  infante  don  Luis  hijo  de  don  Pedro  que  murió  niño,  y  por  el  tanto  entró  en  deudo 
con  su  padre.  Quedaron  dos  hijos  de  doña  Costanza  don  Fernando  y  doña  María. 


t 


CAPmjioini. 

De  las  revaellas  que  bobo  en  el  reino  de  Aragón. 


loNCLLiDÁ  la  guerra  de  los  Moros  con  la  felicidad  que  se  podia  desear ,  el  rey  de  Castilla 
libre  deste  cuidado  pensó  de  castigar  los  agravios  y  desafueros  que  en  el  tempestuoso  tiem- 
po de  la  guerra  era  necesario  hobiesen  cometido  muchos  de  los  jueces  y  grandes  del  reino. 
Junto  con  esto  su  mayor  deseo  era  procurar  que  á  ejemplo  de  los  de  Burgos  y  León  asimis- 
mo los  del  Andalucía  y  reino  de  Toledo  le  concediesen  las  alcabalas  de  las  mercadurías  que 
se  vendiesen.  En  lo  demás  las  cosas  estaban  sosegadas ,  y  todo  el  reino  con  una  abundante 
paz  florecía.  En  el  reino  de  Aragón  resultaron  nuevas  revueltas,  de  que  primeramente  fué  la 
causa  el  inquieto  y  perverso  ingenio  del  rey  de  Aragón ,  que  pretendía  ensanchar  su  reino 
con  trabar  unas  guerras  de  otras.  Quejábase  que  las  fuerzas  del  reino  quedaron  enflaqueci- 
das,  y  la  magestad  real  disminuida  con  las  dádivas  y  mercedes  que  sus  antepasados  indis- 
cretamente hicieron. 

Ensoberbecido  otrosí  con  el  próspero  suceso  que  tuvo  contra  el  rey  de  Mallorca,  vol- 
vió su  enojo  contra  su  hermano  camal  don  Jaime,  que  le  sintió  estar  inclinado  á  compade- 
cerse y  tener  misericordia  del  rey  desposeído.  Ademas  que  á  los  que  señorean,  siempre  les  son 
sospechosos  aquellos  que  están  inmediatos  á  la  sucesión  del  estado.  Decíase  en  el  reino  que 
por  fuero  y  cx)stumbre  antigua  de  Aragón  era  don  Jaime  sucesor  y  heredero  del  reino :  que 
debían  ser  excluidas  de  la  herencia  paterna  doña  Costanza,  doña  Juana  y  doña  María  hijas  del 
rey,  habidas  en  la  reina  su  muger.  Por  esta  razón  hecho  vicario  y  procurador  del  reino, 
había  ganado  las  voluntades  y  amor  de  los  nobles  y  del  pueblo  con  su  buen  término,  y  tra- 
to llano  y  virtuoso  sin  fraude  ni  algún  mal  engaño.  Llamóle  el  rey  un  día,  mandóle  dejar  el 
oficio  de  procurador. 

Desta  manera  arrebatadamente  y  sin  consejo  sehacian  todas  las  demás  cosas,  mayor- 
mente que  por  este  tiempo,  que  corría  el  año  de  nuestra  salvación  de  1346,  murió  la  reina 
de  Aragón,  muger  de  santísimas  costumbres ,  y  por  el  mismo  caso  desemejable  de  su  ma- 
rido :  falleció  cinco  días  después  que  parió  un  niño  que  vivió  tan  solamente  un  día ,  con  que 
el  reino  tuvo  un  breve  contento,  destemplado  en  mucho  pesar.  Sepultóse  el  cuerpo  desta 
señora  en  Valencia  en  la  iglesia  de  S.  Vicente,  sí  bien  ella  se  mandó  enterrar  en  Poblete, 
entierro  antiguo  de  aquellos  reyes.  Para  que  el  rey  tuviese  hijo  varón  con  que  se  evitasen 
muchas  revueltas  en  el  reino ,  luego  se  trató  de  volver  á  casarle :  para  este  fin  enviaron  em- 
bajadores al  rey  de  Portugal  á  pedirle  á  su  hija  doña  Leonor. 

Deseaba  su  hermano  don  Femando  casarse  con  aquella  infanta,  confiado  en  el  favor  de 
su  tío  el  rey  de  Castilla,  y  por  estar  él  en  la  flor  de  su  juvenil  edad.  Venció  como  era  for- 
zoso en  esta  competencia  el  rey  de  Aragón.  Ayudó  para  ello  primeramente  don  Juan  Ma- 
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noel,  que  por  ser  enemigo  de  dona  Leonor  de  Gnzman,  y  por  el  mismo  caso  iambicn  del 
rey  de  Casulla ,  toda  su  voluntad  tenia  puesta  en  la  del  rey  de  Aragón  y  en  agradarle.  Así 
procuró  y  concluyó  de  casar  á  su  hijo  don  Femando  con  doOa  Juana  prima  hermana  del  rey 
de  Aragón,  y  hija  de  don  Ramón  Berenguel :  con  que  quedaba  emparentado  con  tres  ca* 
sas  reales  en  parentesco  muy  estrecho ,  y  por  esto  era  el  mas  poderoso  de  los  grandes  del 
reino. 

Los  nobles  de  Aragón  y  de  Valencia  juntamente  con  el  pueblo  se  comenzaron  á  alborotar: 
conjuráronse  todos  de  guardar  su  libertad,  mirar  por  sus  fueros,  y  si  menester  fuese,  de- 
fenderlos con  las  armas.  Tomaron  por  ocasión  de  este  alboroto  la  fuena  que  á  don  Jaime 
conde  de  Urgel  se  hizo  para  que  desistiese  y  se  apartase  del  derecho  de  la  sucesión ,  y  pro- 
curación del  reino,  y  que  se  hacian  leyes  y  publicaban  edictos  en  nombre  de  dofla  Costanza 
hija  del  rey  de  Aragón ,  como  si  ella  hobiera  de  ser  la  sucesora  y  heredera  del  reino.  Sefia- 
laron  y  nombraron  por  conser\'adores  de  la  libertad  á  Jimeno  de  Urrea,  Pedro  Coronel» 
Blasco  de  Alagon  y  á  don  Lope  de  Luna,  que  era  el  mas  principal  de  los  nombrados  por 
tener  el  seftorio  de  Segone,  y  estar  casado  con  dofia  Violante  tia  del  rey.  Hicieron  cabeza 
de  todos,  como  era  necesario,  á  don  Jaime  conde  de  Urgel;  y  llamaron  de  Castilla  (donde 
residían  con  su  madre  por  no  conBarse  del  rey  de  Aragón)  á  sos  hermanos  don  Femando  y 
don  Juan  con  muchas  cartas  y  embajadas  que  les  enviaron,  con  que  ellos  se  determinaron  de 
ir  á  Aragón:  llevaron  consigo  quinientos  hombres  de  á  caballo ,  que  les  dio  para  su  guarda 
su  tío  el  rey  de  Castilla. 

El  rey  de  Aragón  no  ignoraba  que  las  fuerzas  del  pueblo  alborotadas  son  furiosas  en  los 
principios,  mas  que  después  con  el  tiempo  y  la  dilación  se  amansan  y  enflaquecen.  Procu- 
ró hacer  cortes  en  Zaragoza»  en  que  para  aplacar  el  pueblo ,  mas  que  por  hacer  el  deber  con 
sincera  voluntad ,  restituyó  á  su  hermano  don  Jaime  la  procuración  del  reino ,  y  dado  por 
ninguno  lo  que  primero  tenia  decretado»  fué  declarado  por  heredero  y  sucesor  del  reino. 
Con  esto  se  volvieron  á  pacificar  y  sosegar  las  cosas;  pero  con  la  muerte  que  luego  sucedió 
á  don  Jaime,  se  añubló  la  luz  que  comenzaba  á  resplandecer.  £1  rey  de  Aragón  por  dar  Prie- 
sa á  sus  bodas  se  fué  á  Barcelona,  ca  tenia  mandado  llevasen  allí  su  esposa  los  que  la  traían 
de  las  últimas  partes  de  Portugal.  En  aquella  ciudad  de  Barcelona  luego  que  allí  llegó,  fa- 
necio  el  ya  dicho  conde  de  Urgel  de  enfermedad  en  fin  del  afio  de  1347;  fué  fama  que  le 
ayudaron  con  yerbas  que  le  dieron ,  y  que  le  vino  este  mal  por  la  sospecha  que  del  se  podia 
tener  de  que  se  quería  alzar  con  el  reino.  Celebraron  las  bodas  sin  ninguna  señalada  solem- 
nidad por  estar  todo  el  reino  triste  con  la  muerte  y  luto  de  don  Jaime,  y  por  la  tempestad 
de  revueltas  que  temían  se  les  armaba.  Enterróse  su  cuerpo  en  la  misma  ciudad  en  el  mo- 
nasterio de  S.  Francisco. 

Los  heraianos  don  Femando  y  don  Juan ,  que  acabadas  las  corles  se  tomaron  á  Casti- 
lla, comunicado  el  negocio  en  Maidrid  con  su  madre  y  con  el  rey  su  lio ,  se  hicieron  cabezas 
de  los  pueblos  amotinados;  ayudóles  el  rey  de  Castilla  con  ochocientos  caballos.  Con  tanto 
don  Femando  se  fué  á  Valencia,  y  don  Juan  á  Zaragoza.  Su  madre  en  Cuenca  y  en  Reque- 
na, en  que  lo  demás  del  tiempo  residía,  esperaba  en  que  pararían  estas  alteraciones  con 
grande  cuidado  de  la  salud  de  sus  hijos.  Enviáronse  los  reyes  sus  embajadores:  de  Castilla 
Fernán  Pérez  Portocarrero  para  hacer  las  amistades  entre  los  hermanos:  de  Aragón  vino 
por  embajador  Muñoz  López  de  Tauste  á  quejarse  de  agravios ,  y  á  rogar  que  no  se  les  diese 
ningún  favor  ni  ayuda  á  los  rebeldes.  Otorgósele  que  el  capitán  Alvar  García  de  Albornoz 
hiciese  en  Castilla  seiscientos  hombres  de  á  caballo  á  sueldo  del  rey  de  Aragón;  el  cual  rey 
no  sin  nota  y  menoscabo  de  la  magostad  real  casi  como  quien  pide  perdón  se  fué  á  Valencia 
poco  menos  que  á  ponerse  en  manos  de  los  conjurados:  asi  se  vio  en  términos  de  que  le 
perdiesen  el  respeto»  y  le  maltratasen. 

Los  del  rey  y  los  del  pueblo ,  como  gente  desavenida » los  unos  no  se  fiaban  de  los  otros, 
antes  se  miraban  á  la  cara »  notábanse  las  palabras  y  semblantes  del  rostro ,  y  con  afrentas 
y  malas  palabras  que  se  decían »  parece  buscaban  ocasión  de  revolverse  y  venir  á  las  ma- 
nos. Llegó  el  pueblo  á  alborotarse  y  á  tomar  las  armas»  y  con  ellas  en  las  manos  entraron 
con  furioso  ímpetu  y  violencia  en  el  palacio  real  con  grande  miedo  de  los  cortesanos  y  de 
la  gente  de  palacio.  Llegó  la  cosa  á  términos  que  el  rey  de  necesidad  bobo  de  subir  en  un 
caballo ,  y  aventurarse  á  ponerse  en  medio  de  la  gente  alborotada  para  que  con  sus  pala- 
bras y  presencia  se  apaciguase.  Concedióse  al  infante  don  Femando  que  durante  la  vida 
del  rey  fuese  procurador  del  reino,  y  después  de  la  muerte  le  sucediese  en  él;  y  que  las 
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hijas  quedasen  excluidas  de  la  sucesión.  Eran  estos  concierlos  sacados  por  fuerza;  y  por 
esta  razón  se  entendía  que  no  serian  firmes,  ni  durarían  mucho. 

Ido  el  rey ,  don  Lope  de  Luna  que  ya  se  pasara  á  su  servicio ,  no  dejó  las  armas ,  antes 
á  los  conjurados  les  era  un  importuno  y  molesto  enemigo,  disimulándolo  primero  el  rey, 
y  después  mandándoselo.  Tenia  sus  gentes  y  reales  en  Daroca  y  su  tierra.  Don  Feman- 
do por  impedir  los  intentos  de  don  Lope  partió  de  Zaragoza  con  quince  mil  hombres  parte 
de  á  caballo  y  parte  de  á  pie.  Sentó  su  real  cerca  de  Epila  á  la  ribera  del  río  Jalón :  no 
pudo  tomar  el  pueblo  porque  era  fuerte,  quemó  los  campos  y  las  mieses,  que  las  querían 
ya  segar:  sobrevinieron  en  esto  los  del  rey,  pelearon  abanderas  tendidas;  los  conjurados 
por  ser  gente  popular,  y  mas  para  hallarse  en  alborotos  y  sediciones  que  para  pelear  en 
batalla  reñida,  fueron  vencidos  y  desbaratados. 

Murieron  en  la  batalla  don  Jimeno  de  Urrea  y  otros  hombres  principales ,  y  su  capitán 
don  Fernando  fué  preso  con  una  herida  en  la  cara ;  mas  el  capitán  Alvar  García  de  Albor- 
noz ,  á  quien  le  dieroQ  en  guarda ,  le  soltó  y  dejó  ir  libre  á  Castilla.  Podíase  temer  cual- 
quiera cosa  de  la  severidad  del  rey  su  hermano,  que  debió  ser  la  ocasión  de  soltalle.  No  so 
sabe  si  se  hizo  esto  sin  que  lo  supiese  don  Lope  de  Luna,  ó  si  lo  disimuló  mudado  de  pa- 
recer y  trocado  de  voluntad,  como  ordinariamente  suele  acontecer  en  las  guerras  civiles. 
Bien  se  mostró  quedar  el  rey  satisfecho  del ,  pues  en  premio  de  lo  bien  que  en  aquella  guer- 
ra le  sirvió,  para  honrarle  le  dio  titulo  de  conde  de  Luna,  cosa  nueva  y  poco  usada  en 
Aragón.  Después  desta  victoria  todo  en  Aragón  quedó  llano  al  rey  ;  y  asentada  la  paz  en 
Zaragoza,  totalmente  se  deshizo  la  unión  y  liga  de  los  conjurados  de  suerte  que  no  se  oyó 
mas  su  nombre.  La  sucesión  del  reino  se  confirmó  á  don  Fernando :  amplióse  la  autoridad 
del  Justicia  de  Aragón ,  con  cuyo  oficio  por  ley  antigua  del  reino  se  prevenia  que  el  rey  no 
pudiese  quitarles  su  libertad. 

Esto  pasaba  en  Aragón  el  año  de  1348  de  nuestra  salvación.  Este  año  una  gravisima 
peste  maltrató  primero  las  provincias  Orientales ,  y  dellas  se  derramó  y  se  pegó  á  las  demás 
regiones,  como  á  Italia,  Sicilia,  Gerdeña  y  Mallorca,  y  después  á  todos  los  reinos  y  ciu- 
dades de  España.  Eran  tantos  los  que  morian ,  que  se  halló  por  cuenta  en  Zaragoza  ( 1  j 
que  en  el  mes  de  octubre  morian  cada  dia  cien  personas:  como  era  una  infección  del  aire, 
el  curar  los  enfermos  y  tocarlos  extendiamas  la  enfermedad  por  pegarse  el  mal  á  muchos; 
por  donde  los  heridos  ó  se  quedaban  sin  que  hobiese  quien  los  quisiese  remediar ,  ó  si  los 
intentaban  curar,  daba  luego  la  misma  dolencia.á  los  que  se  llegaban  cerca  del  enfermo ,  y 
á  los  que  le  curaban.  El  ver  tantos  enfermos  y  muertes  habia  ya  endurecido  de  manera  los 
corazones  de  los  hombres  que  no  lloraban  los  muertos ,  y  se  dejaban  los  cuerpos  por  enter- 
rar tendidos  en  las  calles. 

Desta  peste  y  de  su  fiereza  escribió  largamente  en  sus  epístolas  Francisco  Petrarchá 
hombre  deste  tiempo,  señalado  en  letras,  mayormente  en  la  poesía  en  lengua  Toscana^ 
Era  grandísima  lástima  ver  lo  que  pasaba  en  todos  los  pueblos  y  ciudades  de  España.  La 
nueva  reina  de  Aragón  doña  Leonor  sin  dejar  hijos  murió  por  este  tiempo  en  Exeríca,  don- 
de se  retiró  el  rey  por  miedo  de  la  peste  :  su  cuerpo  sepultaron  en  el  mismo  lugar  sin  pom- 
pa ni  aparato  real.  Con  su  muerte  quedó  el  rey  libre  para  poderse  casar  tercera  vez  mas 
dichosamente  que  las  pasadas,  por  los  hijos  que  deste  matrimonio  tuvo.  No  se  sosegaban 
los  conjurados.  Hizo  el  rey  á  los  alterados  de  Valencia  en  general  guerra,  y  en  particular 
justicia  de  muchos  después  de  habida  la  victoría :  con  el  rigor  y  grandeza  del  castigo  pre- 
tendía espantar  á  los  denlas,  y  que  tomasen  escarmiento  y  supiesen  que  no  se  debe  temer- 
rariamente  irritar  la  cólera  é  indignación  de  los  reyes. 

CAPITULO  XIV. 

Que  se  apaciguaron  las  discordias  entre  los  caballeros  de  Calatrava. 

Los  caballeros  de  Castilla  de  la  orden  de  Galatrava ,  y  los  de  Aragón  de  la  misma  orden  te- 
nían entre  sí  grandes  diferencias  y  scisma;  en  lugar  de  uno  eligieron  y  tenían  dos  maestres, 
uno  en  Galatrava ,  otro  en  Alcañices.  La  cosa  pasó  desta  manera.  Don  Garci  López,  maes- 
tre desta  religión  mas  de  veinte  años  antes  deste  en  que  vamos ,  fué  acusado  de  gravísimos 

f  1 )    ZarlU  no  habla  de  conUgio  en  Aragón  ,  sino  en  Valencia ;  y  por  esta  razón  el  rey  que  i  la  sazón  se  balla*.- 
ba  en  esta  ciudad ,  se  fué  ti  reino  de  Aragón. 
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delilúé  y  de  Iraicion :  oponíanle  que  siendo  el  rey  menor  de  edad ,  robó  el  reino ,  y  hizo  muy 
poco  caso  de  so  religión  y  orden,  de  que  en  ellos  se  siguieron  innumerables  daños  y  desór- 
denes. Pw  estas  y  otras  cosas  le  citaron  para  que  pareciese  delante  del  rey  don  Alonso  de 
Castilla ,  y  respondiese  á  lo  que  se  le  imputaba :  no  quiso  parecer ,  ¿ntes  se  fué  á  Aragón  ó 
por  miedo  de  ser  castigado  como  merecia ,  y  le  acusaba  su  conciencia ,  ó  lo  que  es  mas  de 
creer,  con  temor  de  lascautelas  y  potencias  de  sus  eni'.migos ,  ca  los  que  le  acusaban,  eran 
los  mas  poderosos  y  mas  ilustres  de  su  orden.  Esta  fué  la  principal  causa  y  principio  de  las 
diferencias  y  contiendas  que  tanto  después  duraron. 

Con  el  favor  del  rey  de  Aragón  don  Garci  López  residía  en  Alcafiices  pueblo  de  la  or- 
den ,  y  alli  conservaba  su  autoridad.  Ejercitaba  el  oficio  de  maestre,  no  obstante  que  á 
instancia dd  rey  de  Castilla  fuera  condenado  m  rebeldía  y  privado  del  maestrazgo.  Eligie- 
ron en  so  lugar  á  don  Juan  Nunez  de  Prado ,  de  quien  era  fama  y  se  decia  que  era  hijo  no 
legitimo  de  dofta  Blanca  tia  del  rey  de  Portugal ,  y  abadesa  del  monasterio  de  las  Huelgas 
de  Burgos.  Los  abades  déla  orden  del  Cistel ,  que  por  instituto  antiguo  tenian  poder  de  vi- 
sitar esta  religión ,  aprobaron  y  confirmaron  la  deccion  del  nuevo  maestre.  Los  freyles  y 
caballeros  Ars^joneses  no  se  quisieron  rendir  ni  obedecerle,  antes  muerto  que  fué  don  Gar- 
ci López ,  substituyeron  en  su  lugar  á  don  Alonso  Pérez  de  Toro ,  cuya  elección  de  su  vo- 
luntad, ó  porque  para  ello  fué  inducido  y  engañado,  confirmó  Amaldo  abad  deMorimonle 
&i  la  Francia,  á  quien  de  oficio  competía  hacer  semejante  ratificación.  Intentóse  muchas 
veces  de  concordar  estos  caballeros,  que  ambas  partes  veian  serles  muy  dañosa  su  división. 
Sobre  esta  razón  los  reyes  se  enviaron  diversas  embajadas  que  no  tuvieron  hasta  este  tiempo 
efecto  alguno ,  cuando  por  muerte  de  don  Alonso  Pérez  eligieron  los  de  Alcañices  á  don 
Joan  Rodrigues.  Antes  que  esta  postrera  elección  se  confirmase,  á  instancia  [de  los  reyes  de 
Castilla  y  de  Aragón  en  Zaragoza,  do  á  la  sazón  se  hacian  cortes,  se  juntaron  ambos  maes- 
tres y  muchos  caballeros  de  ambas  naciones. 

Litigada  la  causa,  el  rey  de  Aragón  como  juez  arbitro  que  era,  cerrado  el  proceso, 
por  lo  que  del  resultaba  sentenció  conforme  á  las  pretensiones  ^y  méritos  de  Castilla.  Hizose 
otrosi  constitución  que  de  alli  adelante  fiíese  habida  por  verdadera  y  canónica  elección  de 
maestre  la  que  hiciesen  aquellos  caballeros  en  Calatrava :  '.á  don  Juan  Rodriguez  se  le  quitó 
el  oficio  y  titulo  de  maestre,  y  en  recompensa  se  le  dio  la  encomienda  mayor  de  Alcañi- 
ces con  jurisdicción  sobre  todos  los  freyles  y  caballeros  de  Aragón;  y  aun  se  proveyó  que  el 
maestre  no  pudiese  proveer  cosa  alguna  tocante  al  comendador  mayor  y  los  caballeros  Ara- 
goneses mientras  durase  la  vida  de  los  presentes,  si  no  fuese  con  consejo  de  los  abades  de 
Poblete  y  de  Yeroela.  Prevenian  con  esto  que  por  envidia  y  emulación  no  se  les  hiciese  al- 
gún agravio.  En  esta  forma  se  concordaron  los  caballeros  de  Calatrava  y  las  divisiones  que 
entre  si  tenian ,  se  acabaron  en  veinte  y  cinco  del  mes  de  agosto.  Los  juicios  de  los  hombres 
son  varios:  muchos  fueron  de  parecer  y  murmuraban  que  en  estas  cosas  no  se  procedió 
conforme  al  punto  y. rigor  de  derecho,  sino  por  respeto  y  á  voluntad  del  rey  de  Castilla. 

En  este  mismo  tiempo  don  Luis  conde  de  Claramente  hijo  de  don  Alonso  de  la  Cerda,  á 
qoien  llamaban  el  desheredado,  ponia  en  orden  una  armada  en  la  ribera  de  Cataluña  con 
licencia  y  ayuda  del  rey  de  Aragón,  y  por  concesión  del  papa  que  dos  años  antes  le  adjudi- 
cara las  islas  de  Canaria ,  llamadas  por  los  antiguos  Fortunadas.  Dióle  aquella  conquista  el 
sumo  pontifico  con  titulo  de  rey ,  y  que  como  tal  hizo  un  solemne  pasee  en  Aviñon.  Púsole 
por  condición  que  aquellas  gentes  bárbaras  hiciese  predicar  la  fé  de  Cristo.  Será  bien,  pues 
esta  ocasión  se  ofrece,  decir  algo  del  sitio,  de  la  naturaleza  y  del  núm^o  de  estas  islas ,  y 
en  que  tiempo  se  hayan  incorporado  en  la  corona  de  los  reyes  de  Castilla.  Al  salir  de  la  boca 
del  estrecho  de  Gibraltar  en  el  mar  Atlántico  á  la  mano  izquierda  caen  estas  islas.  Son  siete 
en  número,  estendidas  en  hilera  de  levante  á  poniente,  leste,  oeste ,  veinte  y  siete  grados 
apartadas  de  la  línea  equinoccial. 

La  mayor  destas  islas  llámase  la  Gran  Canaria,  della  las  demás  tomaron  este  nombre 
de  Canarias.  El  suelo  de  la  tierra  es  fértil  para  pasto  y  labor,  hay  en  ellas  tan  grande  mul- 
titud de  conejos,  que  se  han  multiplicado  de  los  que  áe  tierra  firme  se  llevaron ,  que  des- 
truyen las  viñas  y  los  panes  de  suerte  que  ya  les  pesa  de  haberlos  llevado.  En  la  isla  que 
llaman  del  Hierro ,  no  hay  otra  agua  de  la  tierra ,  sino  la  que  se  destila  y  ragala  de  las 
hojas  de  un  árbol ,  que  es  un  admirable  secreto  y  variedad  de  la  naturaleza.  Es  cierto  que 
don  Luis ,  á  quien  por  esta  navegación  que  quiso  hacer ,  llamaron  el  infante  Fortuna ,  nun- 
ca pasó  á  estas  islas :  si  bien  tuvo  la  conquista  dellas,  y  la  armada  aprestada  para  irlas  á 
TOMO  n.  2fr 
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conquistar,  las  guerras<le  Francia  se  lo  estorbaron  y  la  batalla  que  Philipo  rey  francés  per- 
dió por  estos  tiempos  funto  á  Gresiaco.  Como  cincuenta  años  adelante  los  Vizcaínos  y  An- 
daluces, repartida  entre  si  la  costa,  armaron  una  flota  para  pasar  á  estas  islas  con  intento 
de  hacer  á  los  isleños  guerra  á  fuego  y  á  sangre,  mas  por  codicia  de  robarlos  que  por 
allanar  la  tierra.  Una  grande  presa  que  trujeron  de  la  isla  de  Lanzarote,  puso  gana  á  los  re- 
yes de  conquistarlas,  sino  que  después  ocupados  en  otras  cosas  se  olvidaron  desta  empresa. 

Pasados  algunos  años,  Juan  Bentacurto  de  nación  francés  volvió  á  hacer  este  viaje  con 
licencia  que  le  dio  el  rey  de  Castilla  don  Enrique  Tercero  deste  nombre,  con  condición  que 
conquistadas  quedasen  debajo  de  la  protección  y  homenage  de  los  reyes  de  Castilla.  Ganó  y 
conquistó  las  cinco  islas  menores:  no  pudo  ganar  las  otras  dos  por  la  muchedumbre  y  va- 
lentía de  los  isleños  que  se  lo  defendió.  Envióse  á  estas  islas  un  obispo  llamado  Mendo :  el 
obispo  y  Menaute  heredero  de  Bentacurto,  no  se  llevaron  bien,  antes  tenían  muchas  con- 
tiendas ,  de  tal  guisa  que  estuvieron  á  punto  de  hacerse  guerra.  El  francés  solo  miraba  por 
su  interés:  el  obispo  no  podía  sufrir  que  los  pobres  isleños  fuesen  maltratados  y  robados 
sin  temor  de  Dios,  ni  vergtlenza  de  los  hombres. 

El  rey  de  Castilla  avisado  deste  desorden  envió  allá  á  Pedro  Barba  que  se  apoderó  des- 
tas  islas.  Este  después  por  cierto  precio  las  vendió  á  un  hombre  principal  llamado  Peraza, 
y  deste  vinieron  á  poder  de  un  tal  Herrera  yerno  suyo ,  el  cual  se  intituló  rey  de  Canaria, 
mas  como  quíer  que  no  pudiese  conquistar  la  Gran  Canaria  ni  á  Tenerife,  vendió  las  cua- 
tro destas  islas  al  rey  don  Fernando  el  Católico,  y  él  se  quedó  con  la  una  llamada  Gomera, 
de  quien  se  intituló  conde.  El  rey  don  Femando,  que  entre  los  reyes  de  España  fué  el  mas 
feliz ,  valeroso  sin  par,  envió  diversas  veces  sus  flotas  á  estas  islas ,  y  al  fin  las  conquistó 
todas,  y  las  incorporó  en  la  corona  real  de  Castilla.  Volvamos  á  lo  que  se  ha  quedado  atrás. 
En  el  año  de  1349  doña  Leonor  hermana  mayor  de  don  Luis  rey  de  Sicilia,  nieto  que  fué  de 
Federico,  y  en  su  menor  edad  sucedió  al  rey  don  Pedro  su  padre,  casó  con  voluntad  de  su 
madre  y  en  vida  del  rey  su  hermano  con  el  rey  de  Aragón.  Llevada  á  la  ciudad  de  Valencia, 
se  celebraron  las  bodas  con  gran  regocijo  y  fiestas  de  todo  el  reino. 

CAPITULO  XV. 

De  la  muerte  del  rey  don  Alonso  de  Gaslttla. 

Levantáronse  en  este  tiempo  grandes  revoluciones  en  África  causadas  por  Abohanen  ,  que 
conforme  á  la  condición  de  los  Moros,  y  por  codicia  de  reinar,  atropellado  el  derecho  pa- 
ternal, y  no  escarmentado  con  la  muerte  de  su  hermano,  se  rebeló  contra  su  padre  Albo- 
hacen ,  y  se  alzó  en  África  con  el  reino  de  Fez,  y  en  España  se  apoderó  de  Gibraltar  y  de 
Ronda,  y  de  todas  las  demás  tierras  qneá  los  reyes  de  África  en  España  quedaban,  y  puso 
en  ellas  sus  guarniciones  de  soldados.  Hacia  cargo  á  su  padre  que  por  su  descuido  y  cobar- 
día con  grande  menoscabo  y  mengua  del  nombre  africano  sucedieran  las  pérdidas  y  desas- 
tres pasados :  decía  que  sí  á  él  quisiesen  llevar  por  guia  y  capitán ,  vengaría  las  injurias 
recebídas  y  tomaría  emienda  de  aquellos  daños.  Con  estas  persuasiones  el  vulgo,  amigo  de 
novedades ,  se  le  arrimaba  por  el  vicio  general  de  la  naturaleza  de  los  hombres;  y  mas  por 
la  liviandad  y  ligereza  particular  de  los  Africanos  en  quien  mas  que  en  otras  gentes  reina 
esta  inconstancia,  esperaban  que  las  cosas  presentes  serian  mas  á  propósito  y  de  mayor  co- 
modidad que  las  pasadas. 

Estas  revueltas  de  los  Moros  parecía  á  los  nuestros  que  les  daban  la  ocasión  en  las  manos 
para  hacer  su  hecho,  si  no  estuviera  de  por  medio  el  juramento  con  que  se  obligaron  de 
tener  treguas  por  diez  años.  Sin  embargo  los  mas  prudentes  juzgaban  que  por  ser  ya  otro  el 
rey ,  diferente  de  aquel  con  quien  asentaron  las  treguas,  quedaban  libres  de  la  jura.  £1  de- 
seo de  renovar  la  guerra  y  de  conquistar  á  Gibraltar  los  acuciaba,  cuya  fortaleza  les  era  un 
duro  freno  para  que  sus  intentos  no  los  pudiesen  poner  en  ejecución.  El  cuidado  de  proveerse 
de  dineros  tenia  al  rey  congojado,  bien  que  no  perdia  la  esperanza  que  el  reino  le  ayudaría 
de  buena  gana,  por  estar  descansado  con  la  paz  de  que  ya  cinco  años  gozaba.  £1  vehe- 
mente  deseo  que  todos  tenían  de  desarraigar  de  España  á  sus  enemigos,  velo  con  que  mu- 
chas veces  se  mueve  y  engaña  el  pueblo ,  los  animaba  á  servir  de  buena  gana  y  ayudar 
estos  intentos.  Publicáronse  cortes  para  la  villa  de  Alcalá  de  Henares:  llamaron  aellas  mu- 
chas ciudades  del  reino  que  no  solían  ser  llamadas.  Las  del  Andalucía,  y  de  la  Carpetania, 


UBRO  DSOMOSBITO.  187 

hoy  reino  de  Toledo ,  por  la  mayor  parle  solían  ser  libres  de  las  cargas  de  la  guerra  como 
quierqne  hacían  frontera  á  los  Moros,  y  de  necesidad  grandes  gastos  para  defenderles  la 
tierra.  Al  presente  en  esta  ocasión  (con  color  de  honrarlos)  se  dejaron  llevar:  pretendían 
con  grande  fuerza  que  á  imitación  de  los  de  Castilla  y  de  León,  como  repartida  entre  to- 
dos la  carga ,  pechasen  alcabala  de  todas  las  cosas  que  se  vendiesen. 

Entre  las  ciudades  que  se  juntaron  en  estas  cortes ,  los  procuradores  de  la  ciudad  de  To- 
ledo alegaban  que  debían  tener  el  primer  lugar  y  voto.  Los  de  Burgos,  si  bien  la  causa  era 
dudosa ,  como  estaban  en  posesión  resistían  valientemente  y  pretendían  ser  en  ella  ampa- 
rados. Alegaban  en  favor  de  Toledo  la  grandeza  de  la  ciudad,  su  antigüedad,  su  nobleza: 
la  santidad  de  su  Eaunosisima  iglesia,  la  magestad  y  autoridad  de  su  arzobispo,  que  tiene 
primacía  sobre  todos  los  prelados  de  España,  los  hechos  valerosos  de  sus  antepasados :  demás 
que  en  tiempo  de  los  Godos  era  la  cabeza  del  reino  y  silla  de  los  reyes ,  y  modernamente  se 
le  diera  título  de  imperial.  Decían  ansí  mismo  parecía  cosa  injustísima  y  fuera  de  razón  que 
hobiese  de  reconocer  mayoría  á  ninguna  ciudad  aquella  á  quien  Dios  y  los  hombres  aven- 
tajaron y  la  misma  naturaleza ,  que  la  puso  en  el  corazón  de  España  en  un  lugar  eminentí- 
simo ,  en  que  se  dividen  y  reparten  las  aguas :  que  si  no  le  daban  la  autoridad  y  lugar  que 
se  le  debía,  no  parecería  á  todos  sino  que  la  llamaron  á  las  cortes  para  hacer  burla  della, 
y  desautorízalla :  sí  la  razón  que  Burgos  alegaba  tenía  fuerza,  la  misma  militaba  por  las 
demás  ciudades  del  reino;  y  que  á  aquella  cuenta  no  le  quedaba  á  Toledo  sino  el  postrer  lu- 
gar, y  aun  á  merced,  sí  se  le  quisiesen  dqar:  que  locaba,  á  todos  y  era  común  la  causa 
de  Toledo  :  asi  la  deshonra  que  á  ella  se  hiciese ,  manchaba  y  desautorizaba  á  toda  España. 

Los  de  Burgos  se  defendían  con  la  preeminencia  que  tenían  en  Castilla,  en  que  poseían 
el  primer  lugar  de  tiempo  muy  antiguo.  Decían  que  contra  esta  posesión  no  era  de  impor- 
tancia alegar  actos  ya  olvidados  y  desusados,  y  que  si  la  competencia  se  llevaba  por  vía  de 
honra,  de  donde  se  dio  principio  para  restaurar  la  fé,  y  avivar  las  esperanzas  de  echar  á  los 
Moros  de  España?  por  esto  con  mucha  razón  era  Burgos  la  silla  y  domicilio  de  los  primeros 
reyes  de  Castilla :  no  era  justo  quitalles  en  la  paz  aquel  lugar  que  ellos  en  la  guerra  ganaron 
con  mucha  sangre  que  sus  antepasados  derramaron;  demás  que  sin  suficiente  causa  no  se 
le  podían  derogar  los  privilegios  que  los  reyes  pasados  le  concedieron.  Los  grandes  en  esta 
competencia  andaban  divididos ,  según  que  tenían  parentesco  y  amistades  en  alguna  de  las 
dos  ciudades.  Nombradamente  favorecía  á  Toledo  don  Juan  Manuel,  y  á  Burgos  don  Juan 
Nuñezde  Lara ;  los  unos  no  querian  conceder  ventaja  á  los  otros. 

Después  que  se  hobo  bien  debatido  esta  causa,  se  acordó  y  tomó  por  medio  que  Burgos 
tuviese  el  primer  asiento  y  el  primer  voto ,  y  ({ue  á  los  procuradores  de  Toledo  se  les  diese 
un  lugar  apartado  de  los  demás  enfrente  del  rey ,  y  que  Toledo  fuese  nombrado  primero  por 
el  rey  desta  manera:  yo  hablo  por  toledo  ,  y  hará  lo  que  le  biaiídare  :  hable  bur- 
gos. Con  esta  industria ,  y  esta  moderación  se  apaciguó  por  entonces  esta  contienda ;  traza 
que  hasta  nuestros  tiempos  continuadamente  se  ha  usado  y  guardado:  asi  acaece  muchas 
veces  que  los  debates  populares  se  remedian  con  tan  fáciles  medios  como  lo  son  sus  cansas. 
Diez  y  ocho  ciudades  y  villas  son  las  que  suelen  tener  voto  en  las  cortes:  Burgos ,  Soria, 
Segovia ,  Avila  y  Valladolid:  estas  en  Castilla  la  Vieja.  Del  reino  de  León  es  la  primera 
la  ciudad  de  León ,  después  Salamanca ,  Zamora  y  Toro.  De  Castilla  la  Nueva  Toledo, 
Cuenca,  Guadalajara,  Madrid.  Del  Andalucía  y  de  los  Contéstanos  Sevilla ,  Granada,  Cor- 
dova,  Murcia,  Jaén.  Entre  todas  estas  ciudades  Burgos,  León,  Granada,  Sevilla,  Córdova, 
Murcia ,  Jaén  y  |Toledo  por  ser  cabeceras  de  reinos  tienen  señalados  sus  asientos  y  sus 
lugares  para  votar  conforme  á  la  orden  que  están  referidas:  las  demás  ciudades  se  sientan  y 
hablan  sin  tener  lugares  señalados ,  sino  como  vienen  á  las  juntas  y  cortes.  En  las  cortes 
de  Alcalá  consta  que  se  hallaron  muchas  mas  villas  y  ciudades,  porque  el  rey  para  ga- 
nar las  voluntades  de  todo  el  reino,  quiso  esta  honra  repartida  entre  muchos,  y  tenerlos 
gratos  con  este  honroso  regalo. 

Pidióse  en  estas  cortes  el  alcabala.  Al  principio  no  se  quiso  conceder :  las  personas  de 
mas  pnidencia  adevínaban  los  inconvenientes  que  después  se  podían  seguir:  mas  al  cabo  fué 
vencida  la  constancia  de  los  que  la  contradecían,  principalmente  que  se  allanó  Toledo  si 
bien  al  principio  se  estrañaba  de  conceder  nuevos  tributos.  El  deseo  que  tenia  que  se  reno- 
vase la  guerra ,  y  la  mengua  del  tesoro  del  rey  para  poderla  sustentar  la  hizo  consentir  con 
las  demás  ciudades.  Concluido  esto,  de  común  acuerdo  de  todos  con  increíble  alegría  sé  de- 
cretó la  guerra  contra  ios  Moros,  y  para  ella  en  todo  el  reino  se  hizo  mucha  gente,  y  se 
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proveyeron  armas,  lanzas,  caballos,  basUmentos,  dineros  y  todo  lo  al  necesario.  Juntado  el 
ejército,  fueron  al  Andalucía,  asentaron  sus  reales  sobre  Gibrallar;  cercáronla  con  grandes  fo- 
sos y  trincheas  y  muchas  máquinas  que  levantaron.  La  villa  se  hallaba  bien  apercebida  para 
todo  lo  que  le  pudiese  acaecer,  tenia  hechas  nuevas  defensas  y  fortificaciones ,  muy  altas  mu- 
rallas con  sus  torres ,  saeteras ,  traviesas ,  troneras  á  la  manera  que  entonces  usalñín  machos 
y  buenos  soldados  de  guarnición ;  que  ala  fama  del  cerco  vinieron  mnchos  Moros  de  África. 

Puesto  el  cerco ,  se  quemaron  y  derribaron  muchas  casas  de  placer ,  y  se  talaron  y  des- 
truyeron muy  deleitosas  huertas  y  arboledas  que  estaban  en  el  contorno  de  la  ciudad ,  por 
ver  si  los  Moros  mudaban  parecer,  y  serendian  por  escusar  el  daño  que  recebian  en  sus  ha- 
ciendas y  heredades.  Batieron  los  muros  con  los  máquinas  militares.  Los  Moros  se  defendían 
con  grande  esfuerzo,  con  piedras,  fiíego  y  armas  que  arrojaban  sobre  los  contrarios.  Toda- 
vía les  dieron  tal  priesa  que  los  Moros  comenzaron  poco  á  poco  á  desmayar ,  y  á  perder  la 
esperanza  de  poder  sufrir  el  cerco  ni  defender  el  pueblo :  no  esperaban  ser  socorridos  por  las 
alteraciones  que  todavia  continuaban  en  África.  Los  que  mas  desfallecían  eran  los  ciudada- 
nos ,  con  temor  que  si  el  pueblo  se  tomase  por  fuerza ,  por  ventara  no  les  querrían  dar  nin- 
gún partido  ni  perdonallos:  mas  los  soldados  que  tenían  en  su  defensa,  no  tenían  tanto 
cuidado  de  lo  que  podría  después  suceder.  Gastábase  el  tiempo ,  y  el  cerco  se  alargaba. 

En  esto  ciertos  embajadores  que  el  rey  de  Castilla  antes  enviara  al  rey  de  Aragón  para 
rogalle  que  le  apdase  en  esta  guerra,  y  hiciese  paces  con  él ,  vinieron  á  los  reales,  y  en 
su  compañía  Bernardo  de  Cabrera,  que  en  aquellos  tiempos  era  tenido  por  varón  sabio  y 
grave :  por  esta  causa  el  rey  de  Aragón  le  sacó  de  su  casa,  en  que  con  deseo  de  descansar 
se  retirara ,  para  la  administración  de  los  negocios  públicos.  Así  por  su  consejo  príncipal- 
mente  gobernaba  el  reino ,  por  donde  de  necesidad  de  machos  era  envidiado.  Con  su  ve- 
nida, que  fué  en  veinte  y  nueve  de  agosto ,  se  hizo  paz  y  alianza  entre  los  reyes  con  estas 
capitulaciones :  que  la  reina  doña  Leonor  y  sus  hijos  hobíesen  pacifica  y  enteramente  todo 
aquello  que  el  rey  su  marido  y  padre  les  mandó  por  su  testamento:  el  rey  de  Castilla,  cum- 
plido esto,  no  les  daria  ningún  favor  ni  ayuda  para  que  levantasen  nuevas  revueltas  en  Ara- 
gón. Hecha  la  paz,  envió  el  rey  de  Aragón  cuatrocientos  ballesteros  con  diez  galeras,  cuyo 
capitán  era  Raimundo  Villano. 

Dofía  Juana  reina  de  Navarra ,  que  después  de  la  muerte  de  su  marído  se  quedó  en  Fran- 
cia y  vivió  por  espacio  de  cinco  años,  muríó  en  la  villa  de  Conflans  puesta  á  la  junta  de  los 
rios  Oyse  y  Secuana ,  en  seis  de  octubre :  enterráronla  en  el  monasterío  de  S.  Dionisio  junto 
al  sepulcro  de  su  padre  el  rey  Luis  Hutin.  Fué  esta  señora  de  santísimas  costumbres  y 
dichosa  en  tener  muchos  hijos.  Dejó  por  sucesor  del  reino  á  Carlos  su  hijo  de  edad  de  diez 
y  siete  años.  Quedáronle  otros  dos  menores,  don  Philípo  y  don  Luis ,  el  que  bobo  después 
en  dote  el  estado  y  señorío  deDurazo  :  tuvo  otrosí  estas  hijas ,  las  infantas  Juana ,  María, 
Blanca  y  doña  Inés,  que  con  el  tiempo  casaron  con  grandes  príncipes :  la  mayor  con  el  señor 
de  Rúan,  la  segunda  con  el  rey  de  Aragón ,  y  con  la  tercera  en  el  postrer  matrimonio  se  casó 
Philípo  de  Valoes  rey  de  Francia :  la  menor  de  todas  fué  casada  con  el  conde  de  Fox.  En 
esta  sazón  era  virrey  de  Navarra  un  caballero  francés  llamado  Mossen  Juan  de  Conflens. 

Volvamos  al  cerco  de  Gibraltar.  Los  nuestros  estaban  con  esperanza  de  entrar  el  pue- 
blo ,  sino  que  las  grandes  fortificaciones  y  reparos  que  habían  hecho  los  de  dentro ,  la  for- 
taleza de  los  muros  les  impedia  que  no  le  tomasen.  Los  Moros  de  Granada  daban  muchos 
rebatos  en  los  reales ,  y  paraban  celadas  á  los  nuestros ,  y  cautivaban  á  los  que  se  desman- 
daban dd  ejército.  Salían  muchas  veces  los  soldados  de  la  ciudad  á  pelear,  y  hacíanse 
muchas  escaramuzas  y  zalagardas.  El  cerco  le  tenian  en  este  estado ,  cuando  una  grande 
peste  y  mortandad  que  dio  en  el  real  de  los  fieles  desbarató  todos  sus  désenos :  morían  ca- 
da día  muchos,  y  «faltaban;  cx>n  esto  la  alegría  que  antes  solian  tener  en  los  reales, 
toda  se  convirtió  en  trísteza  y  lloro,  y  descontento :  tan  grande  es  la  inconstancia  de  las 
cosas.  Don  Juan  deLaray  don  Hernando  Manuel ,  que  por  muerte  de  su  padre  era  señor  de 
Villena ,  eran  de  parecer  y  instaban  que  se  levantase  el  cerco  y  se  fuesen ,  ca  decían  no 
ser  la  voluntad  de  Dios  que  se  tomase  aquella  villa,  y  que  por  ser  en  mal  tiempo  del  año,  el 
perseverar  en  el  cerco  sería  yerro  perniciosísimo  y  mortal ,  especialmente  que  al  cabo  la 
necesidad  los  forzaría  á  que  se  fuesen :  que  era  locura  estarse  allí  con  la  muerte  al  ojo  sin 
ninguna  esperanza  de  hacer  cosa  de  provecho. 

Movíanle  algo  estas  razones  al  rey,  mas  con  el  deseo  que  tenia  de  salir  con  la  demanda 
y  ganar  la  villa  que  en  su  tiempo  se  perdiera,  y  con  la  esperanza  que  tenia  concebida,  y  el 
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ánimo  grande  por  los  buenos  sucesos  pasados,  se  animaba  y  proseguía  el  cerco.  Decía  que 
los  valerosos  y  de  grande  corazón  peleaban  contra  la  fortuna  y  alcanzaban  lo  que  preten- 
dían, y  los  cobardes  en  el  miedo  perdían  las  buenas  esperanzas:  que  pues  la  muerte  no  se 
escusa >  donde  mejor  podía  acabar  que  en  este  trance,  y  pretensión  un  hombre  criado  desde 
niño  en  la  guerra?  y  en  qué  empresa  mejor  podía  hallar  la  muerte  á  un  rey  cristiano,  que 
cuando  procuraba  ampliar  y  defender  nuestra  santa  fé  y  católica  religión?  Esta  constancia, 
ó  p^tinacia  del  rey  fué  mala ,  daftosa  y  desastrada.  Ak^mzóle  la  mala  contagión :  díóle  una 
landre  de  que  murió  en  96  de  marzo  del  aflo  de  13S0,  el  primero  en  que  por  constitución 
del  papa  Clemente  se  ganó  el  jubileo  de  cincuenta  en  cincuenta  años ,  que  de  antes  se  mandó 
ganar  de  ciento  en  ciento. 

Fué  asimismo  señalado  este  año  por  la  muerte  de  Philipe  rey  de  Francia.  Sucedióle  su 
hijo  Juan,  rey  de  sublime  y  generoso  corazón,  sin  doblez  ni  alguna  viciosa  disimulación: 
tales  eran  sus  virtudes ;  los  grandes  infortunios  que  á  él  y  á  su  reino  acontecieron  le  hicieron 
de  los  mas  memorables.  Este  fin  tuvo  don  Alonso  rey  de  Castilla,  undécimo  deste  nombre, 
muy  fuera  de  sazón  y  antes  de  tiempo  á  los  treinta  y  ocho  años  de  su  edad :  sí  alcanzara 
mas  larga  vida ,  desarraigara  de  España  las  reliquias  que  en  ella  quedaban  de  los  Moros. 
Pndiérase  igualar  con  los  mas  señalados  príncipes  del  mundo  asi  en  la  grandeza  de  sus  ha- 
zañas, como  por  la  disciplina  militar  y.su  prudencia  aventajada  en  el  gobierno,  sino  aman- 
cillara las  demás  virtudes,  y  las  escureciera  la  incontinencia  y  soltura  continuada  por  tanto 
tiempo.  La  afición  que  tenia  á  la  justicia  y  su  celo,  á  las  veces  demasiado,  le  dio  acerca 
del  pueblo  el  renombre  que  tuvo  de  Justiciero.  Por  la  muerte  del  rey  su  gente  se  alzó  á  la 
hora  del  cerco.  Llevaron  su  cuerpo á Sevilla,  y  allí  le  enterraron  en  la  capilla  real.  En  tiem- 
po del  rey  don  Enrique  su  hijo  le  trasladaron  á  Górdova ,  según  cpieél  mismo  lo  dejó  man- 
dado en  su  testamento. 

Los  Moros  dado  que  los  tenía  él  cercados,  reverenciaban  y  alababan  la  virtud  del  muerto 
en  tanto  grado  que  decían  no  quedar  en  el  mundo  otro  semejante  en  valor,  y  las  deroas 
virtudes  que  pertenecen  á  un  gran  príncipe;  y  como  quier  que  tenían  á  gran  dicha  verse 
libres  del  aprieto  en  que  los  tenia  puestos,  no  acometieron  á  los  que  se  partían ,  ni  les  qui- 
sieron hacer  algún  estorbo  ni  enojo.  En  este  cerco  no  se  halló  el  arzobispo  don  Gil  Albor- 
noz, por  ventura  por  estar  ausente  de  España;  por  lo  menos  se  halla  que  al  fin  deste  año  á 
diez  y  ocho  de  diciembre  le  crió  cardenal  el  papa  Clemente,  que  tenia  bien  conocidas  sus 
partes  desde  el  tiempo  que  fué  á  Francia  á  solicitar  el  subsidio  ya  dicho.  Lorenzo  de  Padilla 
dice  que  esta  fué  la  causa  de  renunciar  el  arzobispado  por  ser  á  la  verdad  incompatibles 
entonces  aquellas  dos  dignidades;  y  que  en  su  lugar  fué  puesto  don  Gonzalo  cuarto,  deudo 
suyo,  de  la  casa,  apellido  y  nombre  de  los  Carrillos.  Otros  quieren  que  el  sucesor  de  don 
Gil  se  llamó  don  Gonzalo  de  Aguilar,  obispo  que  fué  primero  de  Cuenca  á  la  verdad  como 
quier  que  se  llamase,  su  pontificado  fué  breve,  ca  gobernó  la  iglesia  de  Toledo  como  tres 
años  y  no  mas :  fué  prelado  de  prendas  y  de  valor. 


Los  trages  de  los  médicos ,  clase  en  todos  tiempos  y  de  todos  los  pueblos  distinguida  por  la  índole  de  su  pro- 
fesión ;.eran  en  el  siglo  XIV  como  los  presenta  este  carioso  dibujo  tomado  también  de  las  leyes  Palatinat. 
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CAPITÜIO  XVf. 

Como  mataroD  4  doña  Leonor  de  GuzoDan. 

Siguiéronse  en  Castilla  bravos  torbellinos ,  furiosas  tempestades ,  varios  acaecimiealos, 
crueles  y  sangrientas  guerras ,  engaños ,  traiciones ,  destierros ,  muertes  sin  número  y  sin 
cuento  >  muchos  grandes  señores  violentamente  muertos ,  muchas  guerras  civiles  >  ningún 
cuidado  de  las  cosas  sagradas  ni  profanas:  todos  estos  desórdenes ,  si  por  culpa  del  nuevo 
rey ,  si  de  los  grandes,  no  se  averigua.  La  común  opinión  carga  al  rey  tanto  que  el  vulgo 
le  (lió  nombre  de  Cruel.  Buenos  autores  gran  parte  destos  desórdenes  la  atribuyen  á  la  des- 
templanza de  los  grandes  y  que  en  todas  las  cosas  buenas  y  malas  sin  respeto  de  lo  justo 
seguían  su  apetito,  codicia  y  ambición  tan  desenfrenada,  que  obligó  al  rey  á  no  dejar  sus 
excesos  sin  castigo. 

La  piedad  y  mansedumbre  de  los  príncipes  no  solamente  depende  de  su  condición  y 
costumbres ,  sino  asimismo  de  las  de  los  subditos.  Con  sufrir  y  complacer  á  los  que  mandan, 
á  las  veces  ellos  se  moderan  y  se  hacen  tolerables;  verdad  es  que  la  virtud,  si  es  desdicha- 
da, suele  ser  tenida  por  viciosa.  A  los  reyes  al  tanto  conviene  usar  á  sus  tiempos  de  cle- 
mencia con  los  culpados,  y  les  es  necesario  disimular  y  conformarse  con  el  tiempo  para 
no  ponerse  en  necesidad  de  experimentar  con  su  daño  cuan  grandes  sean  las  fuerzas  de  la 
muchedumbre  irritada ,  como  le  avino  al  rey  don  Pedro.  De  qué  aprovecha  querer  sanar  de 
repente  lo  que  en  largo  tiempo  enfermó?  ablandar  lo  que  está  con  la  vejez  endurecido ,  sin 
ninguna  esperanza  de  provecho  y  con  peligro  cierto  del  daño?  Las  cosas  pasadas  [  dirá  al- 
guno) mejor  se  pueden  reprehender ,  que  emendar  ni  corregir:  es  asi,  pero  también  las 
reprehensiones  de  los  males  pasados  deben  servir  de  avisos  á  los  que  después  de  nos  ven- 
drán para  que  sepan  regir  y  gobernar  su  vida. 

Mas  antes  que  se  venga  á  contar  cosas  tan  grandes  y  será  necesario  decir  primero  en  que 
estado  se  hallaba  la  república ,  que  condiciones,  que  costumbres,  que  restaba  en  el  reino 
sano  y  entero ,  qué  enfermo  y  desconcertado.  Luego  que  murió  el  rey  don  Alonso ,  su  hijo 
don  Pedro ,  habido  en  su  legitima  muger ,  como  era  razón  fué  en  los  mismos  reales  apelli- 
dado por  rey  ,  si  bien  no  tenia  mas  de  quince  años  y  siete  meses,  y  estaba  ausente  en  Se- 
villa do  se  quedó  con  su  madre.  Su  edad  no  era  á  proposito  para  cuidados  tan  graves:  su 
natural  mostraba  capacidad  de  cualquier  grandeza.  Era  blanco ,  de  buen  rostro,  autorizado 
con  una  cierta  magestad ,  los  cabellos  rubios,  el  cuerpo  descollado :  veíanse  en  él  final- 
mente muestras  de  grandes  virtudes,  de  osadía  y  consejo ,  su  cuerpo  no  se  rendia  con  el 
trabajo ,  ni  el  espíritu  con  ninguna  dificultad  podia  ser  vencido.  Gustaba  principalmente  de 
la  cetrería ,  caza  de  aves,  y  en  las  cosas  de  justicia  era  entero. 

Entre  estas  virtudes  se  veían  no  menores  vicios,  que  entonces  asomaban,  y  con  la  edad 
fueron  mayores :  tener  en  poco  y  menospreciar  Jas  gentes,  decir  palabras  afrentosas,  oír 
soberbiamente ,  dar  audiencia  con  dificultad  no  solamente  á  los  estraños ,  sino  á  los  mismos 
de  su  casa.  Estos  vicios  se  mostraban  en  su  tierna  edad:  con  el  tiempo  se  les  juntaron  la 
avaricia,  la  disolución  en  la  lujuria,  y  la  aspereza  de  condición  y  costumbres.  Estas  faltas 
y  defectos  que  tenia  de  su  mala  inclinación  natural,  se  le  aumentaron  por  ser  mal  doctri- 
nado de  don  Juan  Alonso  de  Alburquerque,  á  quien  su  padre  cuando  pequeño  se  le  dio  por 
ayo  para  que  le  impusiese  y  enseñase  buenas  costumbres.  Hace  sospechar  esto  la  grande 
privanza  que  con  él  tuvo  después  que  fué  rey,  tanto  que  en  todas  las  cosas  era  el  que  tenia 
mayor  autoridad ,  no  sin  envidia  y  murmuración  de  los  demás  nobles ,  que  decían  preten- 
día acrecentar  su  hacienda  con  el  daño  público  y  común ,  que  es  la  mas  dañosa  pestilencia 
que  hallarse  puede. 

Tenia  el  nuevo  rey  estos  hermanos ,  hijos  de  doña  Leonor  de  Guzman :  don  Enrique 
conde  de  Trastamara,  don  Fadrique  maestre  de  Santiago,  don  Fernando  señor  de  Ledes- 
ma,  y  don  Tello  señor  de  Aguilar.  Demás  destos  tenia  otros  hermanos, doña  Juana,  que 
casó  adelante  con  don  Fernando  y  con  don  Philipe  de  Castro ,  don  Sancho,  don  Juan  y  don 
Pedro ,  porque  otro  don  Pedro  y  don  Sancho  murieron  siendo  aun  pequeños.  Sus  hermanos 
no  se  confiaban  de  la  voluntad  del  rey ,  ca  temían  se  acordaría  de  los  enojos  pasados ,  en 
especial  que  la  reina  doña  María  era  la  que  mandaba  al  hijo ,  y  la  que  atizaba  todos  estos 
disgustos.  Doña  Leonor  de  Guzman ,  que  se  veía  caída  de  un  tan  grande  estado  y  poder 
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(nonca  la  mala  felicidad  es  duradera)  hacíala  temer  su  mala  conciencia,  y  recelábase  de 
la  reina  yinda.  Partió  de  los  reales  con  el  acompaflamiento  del  cuerpo  del  rey  difunto;  mas 
en  el  camino  mudada  de  yoluntad  se  fué  á  meter  en  Medina  Sidonia ,  pueblo  suyo  y  muy 
fuerte.  AIK  esluyo  mucho  tiempo  dudosa ,  y  en  deliberación  si  aseguraría  su  vida  "con  la 
fortaleza  de  aquel  lugar,  si  confiaría  sus  cosas  y  su  persona  de  la  fidelidad  y  nobleza  del 
nueyo  rey. 

Comunicado  este  negocio  con  sus  parientes  y  amigos ,  le  pareció  que  podría  mas  acerca 
del  nueyo  rey  la  memoria  y  reverencia  de  su  padre  difunto  y  el  respeto  de  sus  hermanos, 
que  las  quejas  de  su  madre ;  por  esto  no  se  puso  en  defensa ,  en  especial  que  era  fuerza  ha- 
cer de  la  necesidad  yirtud  á  causa  que  Alonso  de  Alburquerque  amenazaba  >  si  otra  cosa 
intentaba ,  que  usaría  de  violencia  y  armas.  Tomado  este  acuerdo ,  ella  se  fué  á  Sevilla, 
sus  hijos  don  Enrique  y  don  Fadrique »  y  los  hermanos  Ponces  y  don  Pedro  señor  de  Mar- 
chena ,  don  Hernando  maestre  de  Alcántara  todos  grandes  personages,  y  Alonso  de  Guz- 
man  y  otros  parientes  y  allegados,  unos  se  fueron  á  Algecira,  otros  á  otras  fortalezas  y 
castillos  para  no  dar  lugar  á  que  sus  enemigos  les  pudiesen  hacer  ningún  agravio,  y  poder 
ellos  defenderse  con  las  armas  y  vengar  las  demasías  que  les  hiciesen. 

El  atrevido  ánimo  del  rey,  la  safta  é  indignación  mugeril  de  su  madre  no  se  rindieron 
al  temor,  antes  aun  no  eran  bien  acabadas  las  obsequias  del  rey,  cuando  ya  doña  Leonor 
de  Guzman  estaba  presa  en  Sevilla :  la  ira  de  Dios ,  que  al  que  una  vez  coge  debajo ,  le  des- 
truye  ,  permitía  que  las  cosas  se  pusiesen  en  tan  peligroso  estado.  Su  hijo  don  Enrique 
echado  de  Algecira ,  como  debajo  de  seguro  se  fuese  al  rey ,  comunicado  el  negocio  con  su 
madre ,  dio  priesa  á  casarse  con  doña  Juana  hermana  de  don  Femando  Manuel  señor  de 
Villena,  que  antes  se  la  tenían  prometida.  Concluyó  de  presente  estas  bodas  para  tener 
nuevos  reparos  contra  la  potencia  del  rey  y  crueldad  de  la  reina.  Sucedió  que  el  rey  en- 
fermó en  Sevilla  de  una  gravísima  dolencia,  de  que  estuvo  desahuciado  de  los  médicos : 
llagábase  el  fin  del  reino  apenas  comenzado.  Concebíanse  ya  nuevas  esperanzas ,  y  como  en 
semejantes  ocasiones  suele  acaecer ,  el  vulgo  y  los  grandes  nombraban  muchos  sucesores, 
unos  á  don  Femando  marques  de  Tortosa,  otros  á  don  Juan  de  Lara  ó  á  don  Femando  Ma- 
nuel ,  que  eran  los  mas  ilustres  de  España,  y  todos  de  la  sangre  real  de  Castilla:  de  don 
Enrique  conde  de  Trastamara  y  de  sus  hermanos  aun  no  se  hacia  mención  alguna. 

Desde  á  pocos  días  el  rey  mejoró  de  su  enfermedad ,  con  que  cesaron  estas  pláticas  de 
la  sucesión  ,  de  las  cuales  ningún  otro  fruto  se  sacó  mas  de  que  el  rey  supiese  las  voluntades 
del  pueblo  y  de  los  nobles,  de  que  resultaron  nuevas  quejas  y  mortales  odios,  ca  por  la 
mayor  parte  son  odiosos  á  los  príncipes  aquellos  que  están  mas  cercanos  para  les  suceder. 
Enojado  pues  desto  don  Juan  de  Lara,  y  no  podiendo  sufrir  que  don  Alonso  de  Alburquerque 
gobernase  el  reino  á  su  voluntad,  se  partió  de  Sevilla,  y  se  fué  á  Castilla  la  Vieja  con  ánimo 
de  levantar  la  tierra ;  lo  que  podía  él  bien  hacer  por  tener  en  aquella  provincia  grande  se- 
ñorío. Andaban  ya  estos  enojos  para  venir  en  rompimiento  caando  los  atajó  la  muerte  que 
brevemente  sobrevino  en  Burgos  á  don  Juan  de  Lara  en  veinte  y  ocho  de  noviembre :  su 
cuerpo  sepultaron  en  la  misma  ciudad  en  el  monasterio  del  señor  S.  Pablo  de  la  orden  de 
los  predicadores:  dejó  de  dos  años  á  su  hijo  don  Ñuño  de  Lara.  Murió  casi  juntamente  con 
el  su  cuñado  don  Fernando  Manuel ,  y  quedó  del  una  hija  llamada  doña  Blanca. 

Dio  mucho  contento  la  muerte  destos  señores  á  don  Alonso  de  Alburquerque ,  que  de- 
seaba acrecentar  su  poder  con  los  infortunios  de  los  otros,  y  quitados  de  por  medio  sus  émulos, 
pensaba  á  sus  solas  reinar ,  y  en  nombre  del  rey  gozarse  él  del  reino  sin  ningún  otro  cuidado. 
Sabidas  por  el  rey  estas  muertes,  partió  de  Sevilla  por  estar  cierto  que  se  podría  con  la 
presteza  apoderar  de  sus  estados.  No  fué  este  camino  sin  sangre ,  antes  en  muchos  lugares 
dejó  rastros  y  demostraciones  de  una  condición  áspera  y  cruel.  Vino  su  hermano  don  Fa- 
dríque  á  la  villa  de  Ellerena ,  do  el  rey  había  llegado :  recibióle  con  buen  semblante ,  mas 
por  lo  que  sucedió  después,  se  echó  de  ver  que  tenia  otro  en  su  pecho,  y  que  su  rostro  y 
palabras  eran  dobladas  y  engañosas.  Mandó  en  el  mismo  tiempo  á  Alonso  de  Olmedo  que 
matase  á  su  madre  doña  Leonor  de  Guzman  en  Talayera,  villa  del  reino  de  Toledo  donde  la 
tenían  presa;  que  fué  un  mal  anuncio  del  nuevo  reinado,  cuyos  príncipios  eran  tan  desba- 
ratados. En  un  delito  cuántos  y  cuan  graves  pecados  se  encierran?  Qué  le  valió  el  favor  pa- 
sado? de  qué  provecho  le  fué  un  rey  tan  amigo?  de  qué  tanta  muchedumbre  de  hijos?  to- 
do lo  desbarató  la  condición  fiera  y  atroz  del  nuevo  rey ;  bien  que  por  su  poca  edad ,  toda  la 
culpa  y  odio  desta  cruel  maldad  cargó  sobre  la  reina  su  madre ,  que  se  quiso  vengar  del  lar- 


1 9^  HISTORIA  DE  ESPAÑA . 

go  enojo  y  pesar  del  amaocebamiento  del  rey  con  la  muerte  de  su  combleza.  Dende  este 
lieropo  porque  esta  villa  era  del  señorío  de  la  reina ,  se  llamó  vulgarmente  Talavera  de  la 
Reina. 

En  Burgos  dentro  del  palacio  real ,  sin  que  le  pudiesen  defender  los  que  le  acompañaban, 
ca  los  prendieron,  por  mandado  del  rey  fué  preso  y  muerto  Garci  Lasso  de  la  Vega :  el  ma- 
yor cargo  y  delito  gravísimo  era  la  afición  que  tenia  á  don  Juan  de  Lara.  Era  Garci  Lasso 
adelantado  de  Castilla,  sucedióle  en  este  cargo  Garci  Manrique.  Consultóse  como  el  rey  ha- 
bría en  su  poder  al  niño  don  Ñuño  de  Lara  señor  de  Vizcaya.  Prevínolo  doña  Mencía,  una 
principal  señora  que  le  tenia  en  guarda;  que  le  escapó  de  la  ira  y  avaricia  del  rey ,  ca  huyó 
con  él  á  Vizcaya  con  esperanza  de  poder  resistirle  con  la  fidelidad  de  los  Vizcaínos.  La  reso- 
lución del  rey  era  tan  grande  que  fué  en  su  seguimiento,  y  estuvo  muy  cerca  de  cogerlos;  y 
como  quier  que  en  fin  no  los  pudiese  alcanzar,  se  determinó  de  apoderarse  con  las  armas  de 
todo  su  señorío ,  que  fué  mas  fácil  por  la  muerte  del  niño  que  avino  dentro  de  pocos  días,  y 
con  apoderarse  de  doña  Juana  y  doña  Isabel  sus  hermanas :  con  esto  incorporó  en  la  c>orona 
real  á  Vizcaya,  Lerma,  Lara  y  otras  villas  y  castillos. 

Esto  pasaba  en  el  año  de  nuestra  salvación  de  1351 ,  cuando  en  Aragón  todo  era  fiestas, 
regocijos  y  parabienes  por  el  nacimiento  del  infante  don  Juan,  con  que  fenecieron  todas  las 
contiendas  que  resultaran  sobre  aquella  sucesión ,  que  mucho  tiempo  trabajaron  aquel  reino. 
Encargó  el  rev  de  Aragón  la  crianza  de  su  hijo  y  le  dio  por  ayo  á  Bernardo  de  Cabrera  va- 
ron  de  conocida  virtud  y  prudencia.  Dio  otrosí  luego  el  rey  al  infante  el  estado  de  Girona 
con  titulo  de  duque.  De  aquí  tuvo  origen  lo  que  después  quedó  por  costumbre ,  que  al  hijo 
mayor  de  los  reyes  de  Aragón  se  le  diese  este  titulo  y  este  estado  á  imitación  de  los  reyes 
de  Francia ,  á  quien  pocos  años  antes  Humberto  Delfin  vendió  por  cierto  precio  su  delfinado 
debajo  de  condición  que  los  hijos  mayores  de  los  reyes  de  Francia  le  poseyesen  con  título  de 
Delfines ,  y  trajesen  las  armas  de  aquel  estado.  Y  él  con  raro  ejemplo  de  santidad ,  tomado 
el  hábito  de  los  predicadores,  trocó  el  señorío  temporal  por  el  estado  monástico,  y  la  vida 
del  principe  por  otra  mejor  y  mas  bienaventurada. 


Dofia  Leonor  de  Sidlia ,  tereera  esposa  de  don  Pedro  IV. 
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Los  reyes  de  Castilla  y  de  Aragón  en  un  mismo  tiempo  procuraban  cada  cual  aliarse  con 
el  rey  Carlos  de  Navarra ,  que  el  afio  antes  se  coronó  en  la  ci  udad  de  Pamplona:  pensaban  que 
el  que  primero  se  confederase  con  él ,  y  le  tuviese  de  su  parte ,  esforzaba  y  aventajaba  su 
partido.  Los  que  mejor  sentían  de  las  cosas,  tenian  por  cierto  que  amenazaban  de  muy  cerca 
grandes  tempestades  y  revoluciones  de  guerra,  y  que  eia  acertado  prevenirse;  en  particular 
don  Fernando  marqué  de  Tortosa  buscsiba  ayudas,  y  hacia  muchos  apercebimientosde  guer- 
ra para  sirometer  la  frontera  de  Aragón.  Parecióle  al  navarro  de  entretener  los  dos  reyes 
con  buenas  esperanzas  y  muestras  de  amistad  con  entrambos ,  dado  que  por  ruego  del  rey 
de  Castilla  vino  á  Burgos  con  su  hermano  don  Philipe  á  verse  con  él.  Entre  estos  reyes  mo- 
zos bobo  contienda  de  gala,  liberalidad  y  cortesía.  La  conformidad  de  la  edad  y  semejanza 
de  condiciones  los  hizo  muy  amigos.  A  la  verdad  á  este  rey  Carlos  unos  le  llamaron  el  Malo, 
y  otros  le  dieron  renombre  de  Cruel.  La  ocasión ,  que  en  el  principio  de  su  reinado  castigó 
con  ínas  rigor  del  que  era  justo ,  un  alboroto  popular  que  se  levantó  en  su  reino.  Como  fue- 
ron los  principios,  tales  los  medios  y  los  remates:  los  excesos  de  los  principes  castiga  la  li- 
bertad de  la  lengua ,  de  que  no  pueden  ellos  enseñorearse  como  de  los  cuerpos. 

Gastados  algunos  días  en  Burgos  en  fiestas ,  juegos  y  banquetes,  que  era  lo  que  pedia  la 
edad  de  los  reyes,  el  de  Castilla  se  fué  á  Yailadolid  para  tener  cortes  en  aquella  villa  ,  y  el 
rey  Carlos  se  volvió  á  Pamplona.  De  alli  dado  que  bobo  orden  en  las  cosas,  con  deseo  de 
tomarse  á  Francia  su  natural  y  patria,  se  fué  primero  á  Momblanco  pueblo  de  Aragón  por 
hacer  placer  al  rey  de  Aragón  en  verle  ,  ca  deseaba  mucho  que  se  hablasen :  platicáronse 
asimismo  dos  matrimonios,  uno  del  rey  Carlos  con  la  hermana  del  rey  de  Sicilia,  otro  de 
doña  Blanca,  viuda  de  Phiiípo  rey  de  Francia  y  hermana  del  mismo  Carlos ,  con  el  rey  de 
Castilla :  escusóse  él  de  entrambos ;  decía  ser  costumbre  de  Francia  que  no  se  casasen  se- 
gunda vez  las  reinas  viudas  aunque  quedasen  mozas,  y  que  él  aun  no  tenía  años  y  edad  para 
tomar  muger.  Esto  era  lo  público :  de  secreto  pretendía  y  esperaba  casar  con  Juana  hija 
del  rey  de  Francia,  partido  que  venia  mejor  á  las  cosas  de  Navarra  por  la  grandeza  del  se- 
ñorío ,  no  inferior  al  de  un  rey ,  que  de  su  herencia  paterna  este  principe  tenia  en  el  reino 
de  Francia. 
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Det  casamiento  del  rey  don  Pedro. 

las  cortes  de  Yailadolid  (1 )  se  trataron  entra  otras  cosas  de  meiu)r  importancia  dos  gra- 
ves y  de  mucho  momento.  En  Castilla  la  Yieja  algunos  pueblos  tenían  costumbre  de  tiempo 
inmemorial  de  á  su  voluntad  mudar  los  señores  que  quisiesen :  unos  dellos  podían  elegir  se- 
ñor entre  toda  la  gente  al  que  les  pareciese  les  venía  mas  á  cuento ,  otros  pueblos  le  esco- 
gían de  un  particular  y  señalado  linage:  los  unos  y  los  otros  por  esta  razón  se  decían  Behe- 
trias>  que  parece  Behetría  quiere  decir  buena  compañía  y  hermandad ,  de  hbtjeria  ,  que  en 
griego  quiere  decir  compañía,  y  es  como  decir  gobierno  popular  con  igualdad  y  como  en- 
tre hermanos;  por  donde  las  cosas  en  ellos  andaban  muy  revuelta^y  confusas ,  de  que  se  to- 
maba una  disoluta  licencia  para  que  se  cometiesen  grandes  maldades. 

Alonso  de  Alburquerque  procuró  con  todas  sus  fuerzas  que  el  rey  diese  á  estos  pueblos 
ciertos  señores,  y  les  quitase  la  libertad  de  poderlos  ellos  nombrar:  cosa  que  él  deseaba  ó 
por  el  bien  público ,  ó  por  su  particular  interés,  que  como  era  de  los  grandes  el  mas  favo- 
recido del  rey ,  tenía  esperanza  que  le  haría  merced  de  la  mayor  parte  de  aquellos  pueblos. 
Contradecían  esto  Juan  de  Sandoval  y  otros  ricos  hombres  y  principales  que  en  aquella 
tierra  tenían  su  naturaleza ,  y  otros  respetos  é  intereses  particulares.  Decían  que  era  gran 
sinrazón  quitar  á  estos  pueblos  la  libertad  que  de  sus  antepasados  tenian  heredada:  en  fin 
estos  intentos  no  tuvieron  efecto.  Tratóse  luego  de  casar  al  rey :  don  Yasco  obispo  de  Fa- 
lencia canciller  mayor  del  rey ,  y  don  Alonso  de  Alburquerque  persuadi^on  á  su  madre  la 
reina  que  le  quisiese  casar  en  Francia ,  y  que  esto  fuese  luego ;  que  á  los  mancebos  ninguna 
cosa  les  para  mayor  peligro  que  los  propios  gustos  y  deleites  de  que  están  rodeados ,  demás 
que  también  importaba  mucho  que  el  rey  se  casase  porque  tuviese  hijos  que  le  sucediesen 
en  el  reino. 

( 1 )    E«i  estas  cortes  se  bicieroD  al  rey  cincuenta  y  cinco  peticiones ,  ademas  de  veinte  y  oclio  que  dirigieron 
los  nobles,  y  veinte  y  una  los  eclesiáslicos. 
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Para  este  efecto  don  Juan  de  Roelas  obispo  de  Burgos ,  y  Alvar  García  de  Albornoz  ca- 
ballero de  Cuenca  se  partieron  por  embajadores  á  Francia  para  que  de  seis  hijas  que  tenia 
Pedro  duque  de  Borbon,  poderoso  y  nobilísimo  principe  de  la  sangre  real  de  Francia,  pi- 
diesen una  dellas,  la  que  les  pareciese  que  era  la  mas  á  propósito  y  mas  digna  de  ser  mu- 
gerdel  rey.  Vino  en  ello  el  duque  su  padre,  mostróles  las  hijas  escogieron  á  doña  Blanca, 
con  quien  luego  por  poderes  del  rey  se  hicieron  los  desposorios.  Parecia  esta  señora  dichosa 
por  las  raras  dotes  de  alma  y  cuerpo  con  que  el  cielo  y  naturaleza  á  porfia  la  enriquecieron 
y  adornaron;  pero  fué  desdichada  con  este  matrimonio,  que  era  lo  que  se  esperaba  sería  el 
colmo  de  su  felicidad :  asi  la  fortuna  ó  alguna  cosa  oculta  se  burla  de  las  humanas  esperan- 
zas ,  y  hace  juego  de  nos  y  de  todo  aquello  que  estimamos. 

Don  Enrique  conde  de  Trastamara ,  de  las  Asturias ,  donde  se  huyó  después  de  las 
muertes  de  su  madre  y  de  Garci  Lasso^  se  pasó  á  Portugal  desconfiado  de  la  voluntad  del 
i'ey^  y  por  no  ser  tan  poderoso  que  le  pudiese  resistir.  El  rey  de  Portugal  movido  fle  la 
lástima  de  don  Enrique ,  y  con  miedo  del  peligro  que  corría  ef  rey  don  Pedro  por  el  odio  y 
enojo  que  el  reino  con  él  tenia,  parecíale  que  le  tocaba  á  él  mirar  por  su  persona  pues  era 
su  nieto  hijo  de  su  hija :  rogóle  se  viesen  en  Ciudad-Rodrigo;  en  aquellas  vistas  alcanzó  del 
que  restituyese  y  perdonase  á  don  Enrique.  En  tanta  confusión  y  diversidad  de  voluntades 
y  tantos  enojos  no  era  posible  que  hobiese  quietud ,  ni  las  cosas  podían  eslar  sosegadas. 

En  el  principio  del  año  de  1352  se  empezaron  á  mover  discordias  civiles  en  el  Andalu- 
cía y  en  las  Asturias ,  y  en  tierra  de  Murcia.  Don  Alonso  Fernandez  Coronel ,  muy  rico  y  de 
grande  autoridad  entre  los  ríeos  hombres  del  Andalucía  poseía  á  Aguilar  por  merced  del 
rey;  sobre  el  cual  pueblo  tuvo  antes  mucho  tiempo  pleito  con  Bernardo  de  Cabrera,  recelá- 
base del  /ey  porque  cuando  estuvo  enfermo  en  Sevilla ,  se  dejó  decir  que  le  debía  suceder  en 
el  reino  don  Juan  de  Lara,  cosa  de  que  el  rey  tomó  con  él  grande  enojo.  Confiado  pues 
este  caballero  en  la  fortaleza  de  su  villa  de  Aguilar  fortificó  y  basteció  las  otras  villas  y 
castillos  de  su  estado,  y  procuró  de  aliarse  con  muchos  grandes.  Hizo  gente  de  guerra,  y 
pidió  á  algunos  príncipes  de  fuera  del  reino  que  le  ayudasen  en  particular  para  este  efecto 
envió  á  tierra  de  Moros  á  su  yerno  don  Juan  de  la  Cerda  hijo  de  don  Luis:  no  le  quiso  fa- 
vorecer el  rey  de  Granada  por  las  treguas  que  tenía  con  el  rey  de  Castilla;  tampoco  en  Áfri- 
ca halló  amparo  alguno ,  antes  se  dice  que  le  ayudó  y  sirvió  á  Abohanen  en  una  memo- 
rable batalla  en  que  fueron  quebrantadas  las  fuerzas  de  su  padre  Albohacen.  De  allí  se 
volvió  á  Portugal,  do  anduvo  huido  y  desbaratado ,  puesta  la  esperanza  de  recobrar  su  pa- 
tría  en  sola  la  clemencia  y  misericordia  agena.  Su  muger  doña  María  Coronel  por  no  po- 
der sufrir  la  ausencia  del  marído  quiso  mas  perder  la  vida  (2 ) ,  que  dejarse  vencer  de  ma- 
los y  deshonestos  deseos:  asi  fatigada  una  vez  de  una  torpe  codicia ,  la  apagó  con  un  tizón 
ardiendo  que  metió  con  enojo  por  aquella  misma  parte  donde  era  molestada :  muger  dig- 
na de  mejor  siglo ,  y  digna  de  loa  no  por  el  echo,  sino  por  el  deseo  invencible  de  cas- 
tidad. 

En  el  entretanto  el  rey  de  Castilla  acudió  á  los  movimientos  y  alteración  del  Andalucía. 
Tomó  muchas  villas  á  don  Alonso  Coronel.  Trataba  y  daba  orden  de  cercarla  villa  de  Agui- 
lar, cuando  juntamente  tlivo  aviso  que  don  Enrique  confiado  en  la  fortaleza  de  Gijon  le- 
vantaba bandera  en  las  Asturias  y  se  apercebía  de  armas,  y  que  su  hermano  don  Tello 
dende  Montagudo  en  la  raya  de  Aragón  hacía  muchos  robos  en  sus  tierras.  El  rey  dejada 
la  Andalucía ,  se  partió  á  las  Asturías,  porque  los  movimientos  de  aquella  provincia  eran 
mas  peligrosos.  Llegado  el  rey,  luego  se  rindieron  os  que  tenían  la  fortaleza  de  Gijon  á 
partido  que  el  rey  los  perdonase  á  ellos  y  á  don  Enrique  que  andaba  escondido  en  las  mon- 
tañas comarcanas. 

En  esta  jornada  quedó  prendado  el  rey  de  la  hermosura  grande  y  apostura  de  dofiaMaria 
de  Padilla,  doncella  que  se  críaba  en  la  casa  de  don  Alonso  de  Alburquerque.  Comenzó  esta 
comunicación  y  favores  en  la  villa  de  Sahagun  olvidado  de  su  esposa,  y  loco  con  estos 
nuevos  amores ,  de  donde  resultó  la  total  destruícion  del  rey  y  del  reino :  fué  el  medianero 
é  intercesor  destos  deshonestos  y  desdichados  conciertos  Juan  de  Hinestrosa  tío  de  la  dama. 
Estos  perversos  hombres  conquistaban  la  tierna  edad  y  voluntad  del  rey  con  un  pésimo  gé- 
nero de  servicio ,  que  era  proponerle  todas  las  maneras  de  torpes  entretenimientos ,  y  ayu- 
darle á  conseguir  sus  deleites  deshonestos  sin  ningún  respeto  de  lo  honesto,  ni  miedo  de  los 

(i)    Aun  viv^  eo  1371 .  pues  en  él  fundó  el  conTento  de  Santa  loes  de  Sevilla. 


tiBftO  MCUM0BXTO .  1 93 

iMunbres :  en  gravísimo  perjuicio  de  la  repdUica  grangeaban  el  bvor  y  privanza  del  rey. 
En  el  palacio  todo  era  deshonestidad ,  fuera  dél  todo  crueldad,  i  la  cuaí  todos  los  demás  vi- 
cios del  rey  reconocían  y  daban  la  ventaja. 

Revolvió  el  rey  con  las  armas  contra  Montagudo ,  y  le  tomó  con  otros  pueblos  á  él  cer- 
canos »  ca  don  Tello  los  habia  desamparado  y  huídose  á  Aragón.  Los  reyes  de  Castilla  y  de 
Aragón  convidados  con  la  cercanía  de  los  lugares ,  acordaron  de  tratar  de  concordarse  entre 
si:  no  se  vieron »  pero  enviáronse  sus  embajadas,  y  al  fin  se  juntaron  en  tierra  de  Tara- 
zona  don  Alonso  de  Alborqnerque  y  Bernardo  de  Cabrera:  allí  concluyeron  las  paces  según 
que  á  ellos  mejor  les  pareció.  Concertóse  que  los  reyes  tuviesen  los  mismos  por  amigos  y 
enemigos,  que  perdonasen  á  trueco  el  uno  á  don  Tello  y  el  otro  á  don  Femando  de  Aragón. 

Concluidas  estas  cosas ,  tornó  el  rey  á  la  Andalucía ,  y  cercó  la  villa  de  Aguilar :  los 
cercados  con  grande  lealtad  surríeron  cuatro  meses  el  cerco  hasta  el  mes  de  febrero  del  año 
de  1353  en  que  se  tomó  la  villa  por  fuerza.  Oía  misa  don  Alonso  Coronel  cuando  le  dijeron 
que  se  entraba  la  villa :  no  dejó  por  tanto  de  oírla  hasta  que  fué  la  sagrada  hostia  consumi- 
da: estaba  cierto  de  su  muerte,  y  «in  ninguna  esperanza  de  ser  perdonado.  Prendiéronle 
dentro  de  una  torre  en  que  se  entró  para  defenderse.  Fué  castigado  con  las  penas  que  se  dan 
por  las  leyes  aquellos  que  han  ofendido  á  la  magestad  real :  lo  mismo  avino  á  cinco  com- 
pañeros suyos  hombres  principales ,  que  con  él  hallaron.  La  villa  mandó  el  rey  desmante- 
hir  :  asi  derribados  los  muros ,  dio  perdón  al  pueblo  (3)  En  el  mismo  mes  de  febrero  á  los 
veinte  y  cinco  falleció  don  Gonzalo  de  Aguilar  arzobispo  de  Toledo  dicen  en  SigUenza ,  y 
que  allí  yace  sepultado.  Las  revueltas  de  Castilla  que  ya  comenzaban ,  por  ventura  tenían 
al  arzobispo  don  Gonzalo  fuera  de  su  iglesia  donde  murió.  Sucedióle  sin  duda  don  Vasco,  ó 
Blas  ( que  el  mismo  es)  que  fué  deán  de  Toledo ,  y  á  la  sazón  era  obispo  de  Falencia  y  can- 
ciller del  rey :  su  padre  Fernán  Gómez  camarero  del  rey  don  Femando  el  Emplazado ,  y 
hermano  de  don  Gutierre  el  segundo,  prelado  de  Toledo. 

Partióse  el  rey  de  Aguilar  para  Córdova  en  sazón  que  doña  María  de  Padilla  le  parió 
á  su  hija  doña  Beatriz.  De  alli  se  vino  al  reino  de  Toledo.  En  Torrijos  que  es  una  villa  que 
está  cinco  leguas  de  Toledo ,  en  un  torneo  que  se  hizo  en  las  alegrias  por  las  habidas  victo- 
rias y  nacimiento  de  la  hija,  fué  herido  del  rey  en  una  mano ,  de  que  estuvo  en  grande  pe- 
ligro de  la  vida  á  causa  que  con  ningunos  beneficios  ni  diligencia  los  cirujanos  le  podían 
restañar  la  sangre.  A  esta  villa  vino  don  Juan  Alonso  de  Alburquerque  de  una  embajada  en 
que  fué  al  rey  de  Portugal ,  y  por  su  consejo  se  vino  con  él  don  Juan  de  la  Cerda ,  á  quien 
el  rey  recibió  en  su  gracia  con  palabras  amorosas ,  mas  no  se  pudo  alcanzar  dél  que  le  qui- 
siese restituir  los  pueblos  que  tomó  á  su  suegro ;  que  ya  comenzaba  á  señorear  en  él  no  la 
razón  y  equidad,  sino  el  rigor,  y  la  Tuerza,  el  antojo  y  apetito.  Daba  por  escusa  que  de  la 
mayor  parte  tenia  hecha  merced á  su  hija,  como  si  ya  la  recien  nacida  tuviera  necesidad  de 
dote  para  casarse,  y  de  estado  con  que  sustentarse. 

Por  este  mismo  tiempo  doña  Blanca  de  Borbon  llegó  á  Yalladolid  acompañada  del  viz- 
conde de  Narbona  y  del  maestre  de  Santiago  don  Fadrique  que  le  salió  á  recebir :  don  Alonso 
de  Alburquerque  queria  que  se  hiciesen  luego  las  bodas.  Era  á  la  sazón  el  que  lo  manda- 
ba todo  con  autoridad  y  señorío  tan  grande  que  á  las  veces  decía  al  rey  palabras  pesa- 
das. Pesábale ,  y  con  razón  temía  que  los  deudos  de  doña  Maria  de  Padilla  viniesen  á  ser 
los  mas  íntimos  y  privados  del  rey :  por  esto  le  queria  casar ;  mas  como  se  hallaba  enla- 
zado en  los  amores  de  doña  María,  no  podía  sufrir  que  le  necesitasen  á  obedecer,  especial- 
mente que  con  los  años  se  hacía  mas  fiero  é  indomable ,  ni  ya  don  Alonso  de  Alburquerque 
podía  tanto  con  él ,  y  privaba  menos :  los  ministros  y  consejeros  muy  privados  suelen  ser 
pesados  á  sus  señores,  mayormente  si  ellos  se  adelantan  en  la  privanza,  ó  los  señores  se 
mudan  de  voluntad.  De  aquí  tuvo  principio  su  caída  con  menor  sentimiento  y  lástima  del 
pueblo,  en  cuanto  todos  creían  que  él  fuera  el  principio  por  la  mala  crianza  del  rey,  de 
todos  los  desórdenes  pasados. 

Celebráronse  todavía  las  bodas  en  tres  de  junio  con  poca  solemnidad  y  aparato,  pro- 
nóstico de  que  serian  desgraciadas:  así  lo  sospechaba  la  gente.  Fueron  los  padrinos  don 
Alonso  de  Alburquerque  y  la  reina  de  Aragón  doña  Leonor ;  halláronse  presentes  en  la 
fiesta  don  Enrique  y  don  Tello  hermanos  del  rey,  don  Femando  y  don  Juan  infantes  de 
Aragón ,  don  Juan  Nuñez  maestre  de  Calatraya ,  don  Juan  de  la  Cerda  y  otros  ricos  hom- 

(^)    Lemadó  el  oombre  en  eattigo,  mindado  que  en  adelante  se  llamase  Monte  Real 
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bres.  Por  estos  mismos  dias  en  Francia  se  celebraron  otras  bodas  mas  dichosas  que  las 
nuestras,  por  los  muchos  hijos  que  dellas  procedieron,  y  el  grande  amor  que  bobo  entre 
don  Carlos  rey  de  Navarra  y  su  esposa  madama  Juana  hija  mayor  del  rey  de  Francia. 
Deste  matrimonio  tuvieron  tres  hijos ,  que  fueron  Carlos ,  Philipe  y  Pedro ;  don  Philipe  mu- 
rió en  sus  primeros  años:  otras  tres  hijas  María  Blanca  y  Juana;  Blanca  falleció  de  edad 
de  trece  años,  sus  hermanas  casaron  con  grandes  principes.  De  otra  señora  le  nació  antes 
desto  al  rey  Carlos  otro  hijo  llamado  León ,  de  quien  descienden  en  Navarra  los  marqueses 
de  Corles.  De  don  Pedro  hijo  legitimo  del  mismo  rey  se  precian  venir  por  linea  femenina 
os  marqueses  de  Falces ,  casa  asimismo  principal  de  Navarra. 

CAPITULO  XVIII, 

Que  el  rey  de  Castilla  dejó  á  la  reina  doña  Blanca. 

Aun  no  eran  bien  acabadas  las  fiestas  de  las  bodas,  cuando  ya  al  rey  de  Castilla  daba  en 
rostro  la  novia,  y  no  la  podia  ver  por  estar  embebecido  y  loco  con  los  amores  de  doña  Ma- 
ría de  Padilla  no  mas  hermosa  que  la  reina,  y  de  linage,  aunque  noble,  humilde ,  si  se 
compara  con  la  excelencia  real.  Dende  á  dos  dias  el  rey  aderezó  su  partida  para  el  castillo 
de  Montalvan ,  que  es  una  fortaleza  sentada  á  la  ribera  del  rio  Tajo,  donde  dejó  á  su  amiga 
que  antes  era ,  ya  combleza.  La  reina  su  madre ,  y  su  tia  la  reina  doña  Leonor  avisadas  de 
lo  que  el  rey  quería  hacer,  le  hablaron  en  secreto  y  con  muchas  lágrimas  le  rogaron  y  con- 
juraron por  Dios  y  por  sus  santos  que  no  fuese  á  despeñarse,  y  á  perder  y  destruir  teme- 
rariamente su  persona,  fama,  reino  y  todas  sus  cosas :  que  mirase  lo  que  se  diría  en  el 
mundo ,  que  seria  causa  de  que  Francia  le  hiciese  guerra ,  porque  no  sufriría  tan  grande 
agravio  y  mengua;  además  que  daría  ocasión  para  que  los  suyos  se  revolviesen ,  pues  los 
estados  se  sustentan  mas  que  con  otra  cosa,  con  la  buena  fama  y  opinión:  y  que  contra 
aquellos  que  no  están  bien  con  Dios,  y  los  deja  de  su  mano ,  se  conjuran  y  hacen  á  una  los 
hombres  y  todos  los  males  é  infortunios  del  mundo :  que  tuviese  lástima  y  le  moviesen  las 
lágrimas  de  su  esposa,  y  no  trocase  su  amor  por  una  torpe  deshonestidad ,  no  viniese  desta 
maldad  á  caer  en  su  total  deslruicíon. 

No  se  movió  el  rey  por  cosa  que  le  dijesen ,  antes  negó  tener  tal  intento;  pero  luego  hizo 
traer  de  secreto  los  caballos  y  se  fué  sin  hablar  á  nadie.  Don  Enrique  y  don  Tello ,  y  los  in- 
fantes de  Aragón  fueron  tras  él;  que  muchos  de  los  grandes  daban  en  acomodarse  con  el 
tiempo  y  en  lisongear  y  saborear  el  gusto  del  rey ,  un  pésimo  género  de  servicio.  Solo  uno, 
que  era  don  Gil  de  Albornoz ,  cardenal  y  antes  arzobispo  de  Toledo ,  como  el  que  era  en 
todo  muy  señalado,  no  dejaba  de  amonestarle  lo  que  le  convenia ,  y  de  palabra  y  por  cartas 
le  reprehendía:  ocasión  y  principio  de  serle  pesado  y  odioso;  cuanto  las  causas  de  aborre- 
cerle eran  mas  injustas ,  tanto  era  el  odio  mayor.  Antes  deste  tiempo  ron  color  que  teoia  en 
su  tierra  ciertos  negocios  tocantes  á  su  casa,  alcanzada  licencia ,  se  retiró  á  Cuenca.  De  allí 
pasó  á  Francia  do  los  papas  residían ,  ca  tenia  por  mejor  vivir  desterrado  que  traer  la  vida 
al  tablero  por  estar  el  rey  enojado,  en  especial  que  tres  años  ánles,  como  ya  se  dijo,  fuera 
criado  cardenal  por  Clemente  VL  Sucedió  á  Clemente  Inocencio  el  año  pasado ,  el  cual  con 
este  prelado  consultaba  to<los  los  negocios. 

El  rey  y  doña  María  de  Padilla  desde  Monlalv^in  se  fueron  á  Toledo.  En  Valladolid  se 
consultó  de  hacerle  volver  por  fuerza:  no  se  le  encubrió  este  trato  al  rey.  Indignóse  grande- 
mente contra  don  Juan  Alonso  de  Alburquerqueque  fué  el  que  movió  esta  plática  >  en  tanto 
grado  que  para  aplacarle  le  fué  necesario  darle  en  rehenes  un  hijo  suyo  llamado  Gil;  en  fin 
con  grandísimos  ruegos  de  los  grandes  se  alcanzó  que  quisiese  volver  á  Valladolid  á  ver  la 
reina,  pero  no  estuvo  con  ella  sino  solo  dos  dias:  tan  desasosegado  le  traía  y  tan  loco  el 
amor  deshonesto.  Fué  fama  que  le  enhechizaron  con  una  cinta ,  sobre  la  cual  un  judio  hizo 
tales  conjuros  que  le  parex^ia  al  rey  que  era  una  grande  culebra.  Algunos  tuvieron  sospecha 
temeraria  y  desvergonzada  que  el  rey  no  sin  causa  se  apartó  tan  repentinamente  de  su  mu- 
ger  doña  Blanca  sino  porque  halló  cierta  traición  de  su  hermano  don  Fadrique  padre  de  don 
Enrique  á  quien  en  Sevilla  no  parió,  sino  crió  una  judía  llamada  doña  Paloma;  tronco  de 
quien  desciende  la  casa  y  familia  de  los  Enríquez  inserta  en  la  casa  real  de  Castilla,  cosas 
que  no  me  parecen  verisímiles,  antes  creo  que  después  que  un  deshonesto  amor  se  apodera 
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del  corazón  y  enlrañas  de  un  hombre  aficionado  no  hay  que  buscar  oíros  hechizos,  ni  cau- 
sas para  que  parezca  que  un  hombre  está  loco  y  fuera  de  juicio. 

De  Valladolid  se  fué  el  rey  á  Olmedo ,  villa  de  aquella  comarca,  y  por  su  mandado  \ino 
allí  de  Toledo  doña  María  de  Padilla,  sin  que  mas  el  rey  tuviese  memoria  ni  lástima  de  la 
reina  su  muger.  Don  Alonso  de  Alburquerque  algunos  dias  se  recogió  en  ciertas  villas  Tuer- 
tes de  su  estado:  después  por  miedo  que  el  rey  no  le  hiciese  fuerza ,  se  pasó  á  Portugal.  Pa- 
recióle que  no  se  podia  nada  fiar  de  la  fé  y  palabra  de  quien  tenia  en  poco  la  santidad  del 
matrimonio  y  la  religión  del  sacramento.  Don  Fadrique  maestre  de  Santiago  habia  estado 
mal  con  el  rey  desde  que  hizo  matar  á  su  madre:  ahora  vuelto  á  su  amistad  se  vino  á  Cue- 
Ilar,  do  entonces  la  corte  estaba.  Con  su  hermano  don  Tello  se  casó  en  Segovia  dona  Juana 
hija  mayor  de  don  Juan  de  Lara ,  llevó  en  dote  el  señorio  de  Vizcaya;  favorecieron  á  este 
casamiento  los  deudos  de  doña  María  de  Padilla  con  intento  de  hacerse  amigos  y  tener  obli- 
gados los  hermanos  del  rey ,  que  ya  estaban  mal  con  don  Alonso  de  Alburquerque. 

La  reina  doña  Blanca  residia  en  Medina  del  Campo  en  compañia  de  la  reina  su  suegra: 
pasaba  la  vida  mas  de  viuda  que  de  casada,  con  algunos  honestos  entretenimientos:  de 
alli  por  mandado  del  rey  fué  llevada  á  Arévalo  con  orden  que  no  la  .dejasen  hablar  con 
su  suegra,  ni  con  ninguno  de  los  grandes.  Pusieron  por  guardas  de  la  que  no  pretendia  huir, 
á  don  Pedro  Gudiel  obispo  de  Segovia,  y  á  Tello  Palomeque  caballero  de  Toledo.  Mudó  el 
rey  los  oficios  de  su  casa,  y  hizo  su  camarero  á  don  Diego  García  de  Padilla,  hermano  de 
su  amiga,  dio  la  copa  á  Alvaro  de  Albornoz,  y  la  escudilla  á  Pero  González  de  Mendoza, 
fundador  de  la  casa  de  Mendoza  (digo  de  la  grandeza  que  hoy  tiene)  que  entonces  en  aque- 
lla parte  de  Vizcaya  que  se  llama  Álava ,  poseia  un  pueblo  deste  nombre ,  de  que  se  tomó 
este  apellido  de  Mendoza :  fué  hi^odeste  caballero  Diego  de  Mendoza,  que  el  tiempo  ade- 
lante llegó  á  ser  almirante. 

Estas  mudanzas  de  oficios  se  hicieron  en  odio  de  don  Alonso  de  Alburquerque  que  en  la 
casa  real  tenia  obligados  á  muchos.  Lo  mismo  se  hizo  en  Sevilla  donde  el  rey  se  fué,  venido 
el  otoño ;  que  quitó  en  el  Andalucía  muchos  oficios  que  el  de  Alburquerque  á  muchos  gran- 


Por  su  autenticidad  presentamos  estos  trabes  de  la  época  tomados  de  las  estatuas  yacentes  que  beroos  vislo  en 
el  convento  de  Pedralbes  ¿  una  legua  de  Barcelona. 


198  HISTORIA  DE  BSPAKA . 

des  y  ricos  hombres  proveyó  el  tiempo  de  su  privanza.  Así  se  truecan  y  mudan  las  cosas 
desle  mundo :  no  hay  cosa  mas  incierta »  mudable  y  sin  firmeza  que  la  privanza  con  los  re- 
yes especialmente  sí  esgrangeadacon  malos  medios.  Habíase  el  rey  entregado  de  todo  punto 
para  que  le  gobernasen ,  á  dona  Maria  de  Padilla  y  á  sus  parientes:  ellos  eran  los  que  manda- 
ban en  paz  y  en  guerra,  por  cuyo  consejo  y  voluntad  el  rey  y  reino  se  regían.  Los  grandes  y 
los  mismos  hermanos  del  rey ,  conformándose  con  el  tiempo ,  caminaban  tras  los  que  seguían 
el  viento  próspero  de  su  buena  fortuna»  y  á  porfía  cada  uno  pretendía  con  presentes  ser- 
vicios y  lisonjas  tener  grangeada  la  voluntad  de  doña  Maria  de  Padilla,  con  que  se  veía  el 
reino  lleno  de  una  avenida  de  torpes  y  feas  bajezas.  En  el  invierno  con  las  grandes  y  conti- 
nuas lluvias  salieron  de  madre  los  nos,  especial  en  Sevilla  la  creciente  fué  tal,  que  por 
miedo  no  la  asolase  calafetearon  fuertemente  las  puertas  de  la  ciudad. 

En  el  principio  del  año  siguiente  de  1354  como  quier  que  don  Juan  Nunez  de  Prado 
maestre  de  Calatrava  en  dias  pasados  se  bebiese  huido  á  Aragón  por  miedo  que  no  le  atro- 
pellasen ,  llamado  del  rey  con  cartas  blandas  y  amorosas  se  vino  á  Sevilla  de  Almagro ,  pue- 
blo principal  de  su  maestrazgo.  Allí  por  mandado  del  rey  le  prendió  don  Juan  de  la  Cer- 
da, que  ya  estaba  favorecido  y  aventajado  con  nuevos  cargos.  El  mayor  delito  que  el  maestre 
tenía  cometido,  era  ser  amigo  de  don  Juan  Alonso  de  Alburquerque ,  y  ser  parte  en  el  con- 
sejo que  se  tomó  de  suplicar  al  rey  volviese  con  la  reina  doña  Blanca  luego  que  la  dejó.  No 
paró  en  esto  la  saña,  antes  hizo  que  á  la  hora  eligiesen  en  su  lugar  pormaestreá  don  Die- 
go de  Padilla  sin  guardar  el  orden  y  ceremonias  que  se  acostumbraban  en  semejantes  elec- 
ciones, sino  arrebatada  y  confusamente  sin  consulta  alguna,  y  al  maestre  don  Juan  Nuñez 
súbitamente  le  hicieron  morir  en  la  fortaleza  de  Maquea  en  que  le  tenían  preso.  Dio  el  rey 
á  entender  que  le  pesaba  de  que  le  bebiesen  muerto :  no  se  sabe  si  de  corazón ,  sí  fingida-  . 
mente  por  evitar  la  infamia  y  odio  en  que  podía  incurrir  con  una  maldad  tan  atroz,  y  des- 
cargarse de  un  hecho  tan  feo  con  echar  la  culpa  á  otros.  Pero  como  quier  que  no  se  hizo 
ninguna  pesquisa  ni  castigo ,  todo  el  reino  se  persuadió  ser  verdad  lo  que  sospechaban,  que 
le  mataron  con  voluntad  y  orden  del  rey. 

Después  desto  se  hizo  guerra  en  la  tierra  de  don  Juan  Alonso  de  Alburquerque,  que  te- 
nia muchas  villas  y  castillos  muy  fuertes  y  bien  bastecidos.  Cercaron  la  villa  de  Medellin 
que  está  en  la  antigua  Lusitanía :  desconfiado  el  alcaide  de  podella  defender ,  dio  aviso  á  don 
Alonso  del  estado  en  que  se  hallaba,  y  con  su  licencia  la  entregó.  Asimismo  se  puso  cerco  á 
la  villa  de  Alburquerque ,  plaza  fuerte  y  que  la  tenían  bien  apercebida :  asi  no  la  pudieron 
entrar.  Levantóse  el  cerco ,  y  quedaron  por  fronteros  en  la  ciudad  de  Badajoz  don  Enrique 
y  don  Fadrique  para  que  los  soldados  de  Alburquerque  no  hiciesen  salidas  y  robasen  la  tier- 
ra: esta  traza  dio  ocasión  á  muchas  novedades  que  después  sucedieron. 

Fuese  el  rey  á  Cáceres:  desde  allí  envió  sus  embajadores  al  rey  don  Alonso  de  Portu- 
gal ,  que  en  aquella  sazón  en  la  ciudad  de  Ebora  celebraba  con  grandes  regocijos  las  bodas 
de  su  nieta  doña  Maria  con  don  Fernando  infante  de  Aragón.  Los  embajadores ,  habida  au- 
diencia, pidieron  al  rey  les  mandase  entregar  á  don  Juan  Alonso  de  Alburquerque  para  que 
diese  cuenta  de  las  rentas  reales  de  Castilla  que  tuvo  muchos  años  á  su  cargo ;  que  sin  esto 
no  debía  ni  podía  ser  amparado  en  Portugal.  Como  don  Juan  Alonso  estaba  ya  irritado  con 
tan  continuos  trabajos,  no  sufrió  su  generoso  corazón  este  ultrage.  Respondió  con  grande  brío 
á  esta  demanda  de  los  embajadores:  que  el  siempre  gobernó  él  reino  y  administró  la  hacienda 
del  rey  su  señor  leal  y  fielmente :  que  estaba  aparejado  para  defender  esta  verdad  en  campo 
por  su  persona:  que  retaba  como  á  fementido  á  cualquiera  que  lo  contrario  dijese:  cuanto  á 
lo  que  decían  de  las  cuentas,  dijo  estaba  presto  para  darlas  con  pago,  como  se  las  tomasen 
en  Portugal.  Pareció  que  se  justificaba  bastantemente:  con  esto  los  embajadores  fueron  des- 
pedidos sin  llevar  otro  mejor  despacho. 

A  los  hermanos  del  rey  pesaba  mucho  que  las  cosas  del  reino  anduviesen  revueltas,  y 
estuviesen  expuestas  para  ser  presa  de  cada  cual.  Pensaron  poner  en  ello  algún  remedio :  la 
comodidad  del  lugar  los  convidaba:  acordaron  de  confederarse  con  don  Juan  Alonso  de  Al- 
burquerque que  cerca  se  hallaba.  Enviáronle  su  embajada ,  y  mediante  ella  concertaron  de 
verse  entre  Badajoz  y  Yelves.  Allf  trataron  de  sus  haciendas,  y  consultaron  de  ir  á  la  mano  al 
rey  en  sus  desatinos  y  temerarios  intentos.  Arrimáronseles  otros  grandes.  Las  fuerzas  no  eran 
iguales  á  empresa  tan  grande:  solicitaron  al  infante  don  Pedro  hijo  del  rey  de  Portugal  para 
que  se  aliase  con  ellos ,  con  esperanzas  que  le  dieron  de  le  hacer  rey  de  Castilla  asi  por  el 
derecho  de  guerra  como  el  de  parentesco,  como  nieto  que  era  del  rey  don  Sancho  hijo  de 
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dofia  Beatriz  sa  hija.  Dejóse  de  intentar  esto  á  cansa  qne  el  rey  de  Portugal  luego  que  supo 
estas  trazas ,  estuvo  mal  en  ello  y  lo  estorbó.  Esta  nueva  lela  se  urdia  en  la  frontera  de  Por- 
tugal. 

El  rey  de  Castilla  con  su  acostumbrado  descuido  y  desalmamiento  echó  el  sello  á  sus  ex- 
cesos con  una  nueva  maldad  tan  manifiesta  y  calificada  que  cuando  las  demás  se  pudieran 
algo  disimular  y  encubrir ,  á  esta  no  se  le  pudo  dar  ningún  color  ni  escusa.  Doña  Juana  de 
Castro  viuda  muger  que  fué  de  don  Diego  de  Haro»  á  quien  ninguna  en  hermosura  en  aquel 
tiempo  se  igualaba ,  pasaba  el  trabajo  de  su  viudez  con  singular  loa  de  honestidad.  El  rey 
que  no  sabía  refrenar  sus  apetitos  y  codicias ,  puso  los  ojos  en  ella.  Sabia  cierto  que  por  via 
de  amores  no  cumpliría  su  deseo;  procurólo  con  color  de  matrimonio.  Fingió  para  esto  que 
era  soltero:  alegó  que  no  estaba  casado  con  su  muger  doña  Blanca:  presentó  de  todo  indi- 
cios y  testigos ;  que  en  fin  al  rey  no  le  podian  fallar.  Nombró  por  jueces  sobre  el  casoá  don 
Sancho  obispo  de  Avila  y  á  don  Juan  obispo  de  Salamanca.  Ellos  por  sentencia  que  pro- 
nunciaron en  favor  del  rey,  le  dieron  por  libre  del  primer  matrimonio.  No  se  atrevieron  á 
contradecir  á  un  principe  furioso:  venció  el  miedo  del  peligro  al  derecho  y  manifiesta  justi- 
cia. O  hombres  nacidos  no  ya  para  obispos  sino  para  ser  esclavos  I  Asi  pasaban  los  negocios 
por  los  desdichados  hados  de  la  infeliz  Castilla. 

Dado  que  se  bobo  la  sentencia  en  Cuellar ,  do  el  rey  era  ido ,  se  hicieron  con  grandísima 
priesa  las  bodas.  El  alcanzar  lo  que  pretendía ,  al  tanto  que  en  las  primeras ,  le  causó  fasti- 
dio. Detúvose  muy  poco  tiempo  con  la  novia:  algunos  dicen  que  no  mas  de  una  noche.  El 
color  iíié  que  los  grandes  se  aliaban  contra  el  rey ,  y  que  convenía  atajalles  los  pasos  antes 
que  con  la  dilación  se  hiciesen  mas  poderosos.  Dofia  Juana  de  Castro  se  retrujo  en  Dueñas: 
alli  cubría  su  injuria  y  afrenta  con  el  vano  titulo  de  reina.  Destas  bodas  nació  un  hijo  que 
se  llamó  don  Juan  para  consuelo  de  su  madre;  juego  que  fué  adelante  de  la  fortuna. 

A  los  principios  de  las  guerras  civiles  que  se  tramaban  en  Castroxeriz  villa  de  Castilla 
la  Vieja,  casó  doña  Isabel  hija  segunda  de  don  Juan  Nuflez  de  Lara  con  don  Juan  infante  de 
Aragón.  Llevó  en  dote  el  señorío  dé  Vizcaya  que  el  rey  quitó  á  don  Tello  su  hermano,  á 
quien  pertenecía  de  derecho  por  estar  casado  con  la  hermana  mayor.  La  causa  del  enojo  fué 
estar  aliado  con  los  demás  grandes.  No  era  cosa  justa  castigar  la  culpa  del  marido  con  des- 
pojar á  la  inocente  muger  de  su  estado  patrimonial ,  si  en  el  reinado  de  don  Pedro  valiera 
la  razón  y  justicia ,  y  se  hiciera  alguna  diferencia  entre  tuerto  ó  derecho.  En  el  mismo  pue- 
blo doña  María  de  Padilla  parió  á  doña  Costanza  su  hija ,  que  adelante  casó  en  Ingataterra 
con  el  duque  de  Alencastre. 

Con  los  señores  aliados  se  confederaban  cada  dia  otros  grandes;  en  especial  don  Fer- 
nando de  Castro ,  hermano  de  doña  Juana  de  Castro ,  por  vengar  con  las  armas  la  injuria 
que  el  rey  hizo  á  su  hermana ,  se  confederó  con  ellos.  Lo  mismo  hicieron  los  ciudadanos  de 
Toledo  por  estar  mal  con  la  locura  y  desatino  del  rey,  y  tener  lástima  de  la  reina  doña 
Blanca.  Las  ciudades  de  Córdoba,  Jaén ,  Cuenca  y  Talavera  siguieron  la  autoridad  y  ejem- 
plo de  Toledo:  después  se  les  juntaron  los  hermanos  infantes  de  Aragón.  Favorecían  las 
reinas  doña  Leonor  y  doña  María  este  partido  por  parecerles  que  la  enfermedad  y  locura 
del  rey  no  se  podía  sanar  con  medicinas  mas  blandas.  Desta  suerte  se  abrían  las  zanjas  y  se 
echaban  los  fundamentos  de  unas  crueles  guerras  civiles  que  mucho  afligieron  á  España,  y 
por  largo  tiempo  continuaron ;  y  el  cielo  abria  el  camino  para  que  el  conde  don  Enrique 
viniese  a  reinar. 

CAPITULO  xn. 

ne  U  guerra  de  Cerdefta. 

lAaBcniB  será  bien  apartar  un  poco  el  pensamiento  de  los  males  de  Castilla,  y  recrear  al 
lector  con  una  nueva  narración;  que  no  va  fuera  de  nuestro  intento  contar  las  cosas  que  en 
otras  provincias  de  España  acontecieron.  El  rey  de  Granada  Juzeph  Bulhagix  después  que 
reinó  por  espacio  de  veinte  y  un  años,  le  mataron  este  año  sus  vasallos.  El  autor  principal 
desta  traición  que  fué  Mahomad,  á  quien  por  la  vejez  llamaron  Lago ,  tio  que  era  de  Ju- 
zeph ,  hermano  de  su  padre  y  hijo  de  Farrachén  señor  de  Málaga ,  se  apoderó  del  reino,  y  le 
tuvo  toda  su  vida  con  grandes  trabajos  y  muchas  desgracias  que  le  sucedieron ,  como  sea 
asi  que  nunca  sale  bien  el  señorio  adquirido  con  parricidio  y  maldad.  El  imperio  de  losMo- 
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ros  á  grande  priesa  se  iba  á  acabar  por  estar  los  señores  del  divididos  en  bandos ,  y  mudar 
reyes  á  cada  paso. 

Este  mismo  año  el  rey  de  Aragón  en  Huesca ,  ciudad  antigua  en  los  pueblos  Uergeles, 
fundó  una  universidad,  y  la  dotó  de  suficientes  rentas  para  sustentar  á  los  profesores  que 
enseñasen  en  ella  las  ciencias.  Hacíase  e^to  en  tiempo  que  todo  Aragón  estaba  alborotado, 
y  los  pueblos  llenos  de  ruido  de  armas,  y  aparejos  de  guerra  que  se  hacian  para  pasar  con 
el  rey  á  Cerdeña.  Tuvieron  un  tiempo  los  Pisanos  usurpada  esta  isla:  después  por  concesión 
del  papa  Bonifacio  Octavo  los  echaron  della  por  fuerza  de  armas  los  Aragoneses.  Duró  en- 
tonces la  guerra  muchos  años ,  en  que  bobo  varios  trances :  el  remate  fué  á  los  Aragoneses 
favorable.  Erales  muy  dificultoso  sustentar  aquella  isla  por  estar  en  el  mar  Mediterráneo 
lejos  de  la  costa  de  España ,  y  tener  de  una  parte  á  África  y  de  otra  á  Genova,  tan  cerca 
que  solamente  está  en  medio  dellas  la  isla  de  Córcega  como  escala,  de  la  cual  divide á  Cer- 
deña  un  angosto  estrecho  de  mar.  Los  isleños  deseosos  de  novedades,  con  las  esperanzas 
que  concebian  temerarias,  no  les  agradaba  lo  que  era  mas  sano  y  seguro. 

Poseian  en  aquella  isla  los  Orias ,  linage  nobilísimo  de  Genova ,  algunos  pueblos.  Estos 
confiados  en  las  voluntades  y  afición  de  la  gente  de  la  tierra  se  pusieron  en  querer  echar  de 
la  isla  á  los  Aragoneses  con  ayuda  que  para  ello  les  hizo  la  señoría  de  Genova.  Quejábanse 
los  Oríes  que  sin  ser  oidos  y  sin  causa  bastante  les  tomaron  los  Aragoneses  á  Sacer  y  Ca- 
lier,  dos  fuertes  ciudades  y  cabeceras ,  que  solían  ser  suyas,  y  están  asentadas  en  los  pos- 
treros cabos  de  la  isla.  Rompida  la  guerra,  ganaron  la  ciudad  de  Alguer ,  y  pusieron  cerco 
sobre  Sacer:  no  la  pudieron  entrar  porque  los  ciudadanos  fueron  fidelísimos  á  los  Aragone- 
ses, y  la  defendieron  valientemente  hasta  tanto  que  el  rey  de  Aragón  les  envió  en  socorro 
su  armada ,  con  que  algún  tiempo  se  entretuvo  con  varia  fortuna  la  guerra. 

Los  Venecianos,  que  siempre  fueron  émulos  y  enemigos  de  los  Gínoveses ,  enviaron  sus 
embajadores  al  rey  de  Aragón  para  pedille  se  aliase  con  ellos,  y  juntadas  sus  fuerzas  mejor  , 
castigasen  la  soberbia  y  orgullo  con  que  los  Ginoveses  andaban.  Hechas  sus  alianzas ,  las 
armadas  de  Aragón  y  de  Venecianos  tres  años  antes  deste  en  el  estrecho  de  Gallipoli  junto 
á  la  ciudad  de  Pera,  que  en  aquel  tiempo  era  de  Ginoveses,  pelearon  con  gran  porfía  con 
las  galeras  de  Genova,  no  obstante  que  el  mar  andaba  muy  alto,  y  levantaba  grandes  olas: 
fueron  vencidos  los  Ginoveses,  y  les  tomaron  veinte  y  tres  galeras;  otras  muchas  con  la 
fuerza  de  la  tempestad  dieron  en  tierra  al  través.  Murió  en  la  batalla  Ponce  de  Santapau 
general  de  la  armada  de  Aragón ,  y  se  perdieron  doce  galeras  de  las  suyas.  Esta  victoria 
no  fué  de  mucha  utilidad ,  ni  aun  por  entonces  estuvo  muy  cierto  cual  de  las  dos  partes 
fuese  la  vencedora,  antes  cada  cual  dellas  se  atribuía  la  victoria. 

Los  papas  Clemente  é  Inocencio  por  ver  cuan  grandes  daños  se  seguían  á  la  cristiandad 
destas  discordias  procuraron  de  apaciguar  los  Aragoneses  y  Venecianos  con  los  Ginoveses: 
rogáronles  instantemente  hiciesen  paces,  á  lo  menos  asentasen  algunasbuenas  treguas:  en- 
viáronles para  este  efecto  muchas  veces  sus  legados  que  nunca  los  pudieron  concordar.  Es- 
taban tan  enconados  los  corazones  que  parecía  no  se  podrían  sosegar  á  menos  de  la  total 
destruicion  de  una  die  las  partes:  á  la  de  los  Ginoveses  en  Cerdeña  á  esta  sazón  se  allegó 
Mañano  juez  de  Arbórea,  principe  antiguo  de  Cerdeña >  rico  y  poderoso  por  los  muchos  va- 
sallos y  allegados  que  tenia.  Este  caballero  con  la  esperanza  de  la  presa  y  ganancia  se  jun- 
tara con  Mateo  Doria  cabeza  de  bando  de  los  Ginoveses  con  la  mayor  parte  de  los  isleños  que 
le  seguían.  Con  esto  en  brevísimo  tiempo  se  apoderaron  de  las  ciudades,  villas  y  castillos 
de  toda  la  isla,  excepto  de  Sacer  y  Caller,  que  siempre  fueron  leales  á  los  Aragoneses  y  se 
tuvieron  por  ellos.  Llegó  el  negocio  á  nesgo  de  perderlo  todo.  No  tenían  fuerzas  que  basta- 
sen á  resistir  al  enemigo  poderoso  y  bravo  en  el  mar  con  la  armada  de  Genova,  y  por  ser 
las  voluntades  de  los  isleños  tan  inciertas  é  inconstantes. 

Sabidas  estas  cosas  en  Aragón ,  se  juntó  una  grande  y  poderosa  armada  de  cíen  velas, 
entre  las  cuales  se  contaban  cincuenta  y  cinco  galeras.  Iban  en  esta  flota  mil  hombres  de 
armas,  quinientos  caballos  ligeros ,  y  al  pie  de  doce  mil  infantes ,  toda  gente  muy  lucida,  y 
de  valor  para  acometer  cualquier  grande  empresa.  Hicieron  otrosí  mochila  para  muchos 
días  y  matalotage ,  como  se  requería.  Vinieron  á  servir  al  rey  de  Aragón  muy  buenos  solda- 
dos y  caballeros  de  Alemana ,  Inglaterra  y  Navarra.  Todos  los  nobles  del  reino  se  quisie- 
ron hallar  en  esta  famosa  jornada,  señaladamente  don  Pedro  de  Exerica,  Rugier  Lauria, 
don  Lope  de  Luna ,  Otro  de  Moneada  y  Bernardo  de  Cabrera ,  que  iba  por  general  del  mar, 
y  por  cuyo  consejo  todas  las  cosas  se  gobernaban.  Junlose  esta  armada  en  el  puerto  de  Ro- 
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sas :  de  allí  mediado  el  mes  de  junio  alzaron  anclas  y  se  hicieron  á  la  vela.  Dejó  el  rey  por 
gobernador  del  reino  á  su  lio  don  Pedro.  Tuvieron  razonable  tiempo,  con  que  á  cabo  de 
ocho  días  descubrieron  á  Gerde&a :  surgieron  á  tres  millas  de  Alguer  y  echaron  la  gente  en 
tierra.  Marchó  luego  el  qército  la  via  de  la  ciudad ,  y  tras  ellos  con  su  armada  por  la  mar 
Bernardo  de  Cabrera. 

£1  rey  mostró  estedia  su  valor  y  buen  ánimo ,  ca  iba  delante  los  escuadrones  para  esco- 
ger los  lugares  en  que  se  asentasen  los  reales.  Hallábase  en  los  peligros »  y  con  su  ejemplo 
animaba  á  los  demás  para  que  en  las  ocasiones  se  hobiesen  esforzadamente :  principe  que 
sí  no  fuera  ambicioso ,  y  no  tuviera  tan  demasiada  codicia  de  señorear ,  por  lo  demás  pu- 
diera igualarse  con  cualquiera  de  los  antiguos  y  famosos  capitanes.  Descubriéronse  en  el  mar 
hasta  cuarenta  galeras  de  los  Ginoveses ,  mas  para  hacer  ostentación  con  su  ligereza  que 
fuertes  y  bien  guarnecidas  para  dar  batalla.  El  señor  de  Arbórea  con  dos  mil  hombres  de  á 
caballo  y  quince  mil  de  á  pie  asentó  su  real  á  vista  de  los  Aragoneses :  no  osaron  dar  la  ba- 
talla porque  era  gente  allegadiza ,  sin  uso  ni  disciplina  militar,  no  acostumbrados  á  obedecer 
y  guardar  las  ordenanzas ,  y  que  ni  en  vencer  ganaban  honra ,  ni  se  afrentaban  por  quedar 
vencidos. 

Batieron  los  Aragoneses  los  muros  de  dia  y  de  noche  con  máquinas  y  tiros  y  otros  inge- 
nios militares.  Como  el  tiempo  era  muy  áspero  y  la  tierra  mal  sana  comenzaron  á  enfermar 
muchos  en  el  ejército  de  Aragón :  el  mismo  rey  adoleció ;  por  esto  de  necesidad  se  bobo  de 
tratar  de  acuenlo  con  el  enemigo.  Concluyóse  la  paz  con  feas  condiciones  para  el  rey  de 
Aragón :  estas  fueron :  Que  el  juez  de  Arbórea  y  Mateo  Doria  fuesen  perdonados ,  y  ise  que- 
dasen con  los  vasallos  y  pueblos  que  tenían:  demás  desto  dio  el  rey  al  juez  de  Arbórea  mu- 
chos logares  en  Gallura ,  que  es  una  parte  de  aquella  isla.  Desla  manera  como  contra  lo 
que  temían  por  sus  deméritos,  quedasen  los  enemigos  premiados,  para  adelante  se  hi- 
cieron mas  fieros  y  desleales.  Entregóse  la  ciudad  de  Alguer  al  rey :  á  los  vecinos  se  dio 
licencia  para  que  fuesen  á  vivir  donde  les  pareciese ,  y  en  su  lugar  se  avecindaron  en  ella 
muchos  de  los  soldados  viejos  catalanes. 

La  reina,  que  en  compañía  de  su  marido  se  halló  presente  á  todo ,  hacia  instancia  por 
la  partida.  Por  esa  causa  y  por  la  muerte  de  Oto  de  Moneada,  y  de  don  Philípe  de  Castro  y 
de  otros  nobles  se  apresuraron  estos  conciertos  y  se  concluyeron  en  el  mes  de  noviembre. 
Detúvose  el  rey  en  Cerdeña  otros  siete  meses ,  en  que  se  pusieron  en  orden  las  cosas ,  y  se 
acabaron  de  allanar  los  isleños  con  castigar  algunos  culpados :  el  juez  de 'Arbórea  y  Mateo 
Doria  que  volvían  á  intentar  ciertas  novedades ,  se  sosegaron  de  nuevo.  Asentado  el  gobier- 
no de  la  isla ,  y  puesto  por  virrey  en  ella  Olfo  Prochita ,  volvió  la  armada  en  salvamento  á 
Barcelona.  £1  ruido  y  aparato  desta  empresa  fué  mayor  que  el  provecho  (1 }  ni  reputación 
que  se  sacó  della;  pero  muchos  grandes  príncipes  no  pudieron  á  las  veces  dejar  de  con- 
ormarse  con  el  tiempo,  ni  de  obedecer  á  la  necesidad,  que  es  la  mas  fuerte  arma  que  se 
halla. 


CAPITULO  n. 

-  De  los  alborotos  7  rerueltas  de  CasUUa. 

iIbspubs  que  el  rey  de  Castilla  combatió  las  villas  y  castillos  de  don  Juan  Alonso  de  Albur- 
querque,  y  le  tomó  la  mayor  parte  dellos ,  como  quisiese  ir  á  cercar  á  su  hermano  don 
Fadrique  que  se  hacia  fuerte  en  el  castillo  de  Segura ,  ya  que  se  quena  partir  para  aquella 
jomada,  envió  dende  Toledo  á  Juan  Fernandez  de  Hinestrosa  á  CÜeistilia  la  Vieja  para  que 
trújese  presa  á  la  reina  doña  Blanca,  y  la  pusiese  á  buen  recaudo  en  el  alcázar  de  Toledo. 
El  color,  que  era  causa  de  la  guerra  y  de  las  revoluciones  del  reino.  Fué  este  mandato  ri- 
guroso en  demasía ,  y  cosa  inhumana  no  dejar  á  una  inocente  moza  sosegar  con  sus  traba- 
jos. Traída  á  Toledo,  antes  de  apearse  fué  á  rezar  á  la  iglesia  Mayor  con  achaque  de  cum- 
plir con  su  devoción :  no  quiso  dende  salir  por  pensar  defender  su  vida  con  la  santidad  de 

( 1 )  La  marina  de  Aragón  se  hiso  temible  á  (odas  las  naciones  marítimas  del  Hediterráoeo  :  en  el  combate  que 
dl6 á  97  de  agosto  de  1885  perdieron  los  Genofoses  treinta  y  tres  galeras,  7  tuvieron  ocho  mil  hombrea  muertos  y 
tres  mil  doscientos  prisioneros. 
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2K|ij('l  saf¿rado  templo ,  como  si  un  loco  y  lemerario  mozo  taviera  respeto  á  oiiigaD  lugar 
^anlf>  y  religioso. 

Kfrey  avisado  de  lo  que  pasaba ,  se  alborotó  y  eoojó  mocho.  Dejó  el  camino  que  llevaba, 
v1no>e  á  ía  villa  de  Ocaúa.  Hizo  que  en  lugar  de  so  hermano  don  Fadriqoe  foese  allí  elegido 
por  ffla(*stre  de  Santiago  don  Joan  de  Padilla  señor  de  Villagera ,  no  obstante  qoe  era  casa- 
do :  lo  que  jamás  se  hiciera:  el  antojo  del  rey  podo  mas  qoe  las  antígoas costumbres  y  san- 
tas U'\'í>.  Ilesle  principio  se  continuó  adelante  que  los  maestres  fuesen  casados ,  y  se  que- 
braron las  antiguas  constituciones  por  amor  de  doña  Maria  de  Padilla ,  cuyo  hermano  era 
f*i  nuevo  maestre.  Crecían  en  el  entretanto  las  fuerzas  de  los  grandes.  Vino  de  Sevilla  don 
4uan  de  la  Orda  para  juntarse  r:on  ellos.  Todos  los  buenos  entraban  en  esta  demanda.  Cual- 
quier hombre  bien  intencionado  y  de  valor  deseaba  favorecer  los  intentos  destos  caballeros 
aliaiio>. 

])(;rna<  d(*  su  natural  crueldad  embravecía  al  rey  la  mala  voluntad  que  veia  en  los  gran- 
(los ,  y  la  reficlion  de  Toledo  por  ocasión  de  amparar  la  reina,  sobre  todo  que  no  podia  eje- 
cutar su  saña  por  no  hallarse  con  bastantes  fuerzas  para  ello.  Acudió  á  Castilla  la  Vieja 
para  juntar  gente  y  lo  demás  necesario  para  la  guerra.  Con  esta  determinación  se  fuéáTor- 
desillas,  do  estaba  su  madre  la  reina.  Los  de  Toledo  llamaron  al  maestre  don  Fadríque 
para  vak'rsc  del :  vino  luego  en  so  ayuda  con  setecientos  de  á  caballo.  Los  demás  grandes 
al  tanto  acudieron  de  diversas  partes,  y  alojados  en  derredor  de  Tordesillas  tenian  al  rey 
como  cercado ,  con  intento  de  cuando  no  pudiesen  por  ruegos ,  forzarte  á  qoe  viniese  en  lo 
(|uc  tan  justamente  le  suplicaban.  Esto  era  que  saliese  del  mal  estado  en  que  andaba  con  la 
amistad  de  doña  Maria  de  Padilla ,  y  la  enviase  fuera  del  reino :  que  quitase  de  su  lado  y 
íl(*l  gobierno  á  los  parientes  de  la  dicha  doña  María ;  con  esto  que  todos  le  obedecerían  y  se 
|)asar¡an  á  su  servicio.  Llevó  esta  embajada  la  reina  de  Aragón  doña  Leonor.  Valióle  para 
(|U('  no  recibiese  daño  el  derecho  de  las  gentes ,  ser  muger ,  y  la  autoridad  de  reina,  [y  el 
parentesco  que  con  el  rey  tenia;  volvió  empero  sin  alcanzar  cosa  alguna. 

Om  esto  los  grandes  perdieron  la  esperanza  de  que  de  su  voluntad  haría  cosa  de  las  que 
le  |)edian  ;  y  como  la  reina  y  el  rey  su  hijo  se  saliesen  de  Tordesillas ,  dieron  la  vuelta  para 
Valladolid  y  intentaron  de  entrar  aquella  villa ,  mas  no  pudieron  salir  con  ello.  Fueron  so- 
bro Medina  del  Campo,  y  la  ganaron  sin  sangre.  Acudió á  esta  villa  el  maestre  don  Fadrí- 
que: en  ella  murió  á  la  sazón  Juan  Alonso  de  Alburquerque  con  yerbas  que  le  dio  en  un 
jarabe  un  médico  romano  que  le  curaba,  llamado  Paulo,  inducido  con  grandes  promesas  á 
qiK»  lo  hiciese ,  por  sus  contrarios ,  y  en  gracia  del  rey.  Este  fin  tuvo  un  caballero  como  él 
era,  entre  los  de  aquella  era  señalado.  Alcanzó  en  Castilla  grande  señorío,  puesto  qoe  era 
natural  de  Portugal ,  hijo  de  don  Alonso  de  Alburquerque ,  y  nieto  del  rey  don  Dionis.  De 
parte  de  la  madre  no  era  tan  ilustre,  pero  ella  también  era  noble.  Privó  primero  mucho 
vim  el  rey  como  el  que  fué  su  ayo:  después  fué  del  aborrecido ,  y  acabó  sus  dias  en  su  des- 
gracia con  tan  buena  opinión  y  fama  acerca  de  las  gentes ,  cuanto  la  tuvo  no  tal  en  el  tiem- 
po ({ue  con  él  estuvo  en  gracia.  Su  cuerpo  (según  que  él  mismo  lo  mandó  en  su  testamento 
los  señores ,  como  lo  tenian  jurado ,  le  trajeron  embalsamado  consigo  sin  darle  sepuUun 
hasta  tanto  que  aquella  demanda  se  concluyese. 

Enviaron  los  nobles  de  nuevo  su  embajada  al  rey  con  ciertos  caballeros  principales  pan 
ver  si  [como  se  decia)  le  hallaban  con  el  tiempo  mas  aplacado  y  puesto  en  razón.  Lo  que 
resultó  dcsta  embajada,  fué  que  concertaron  para  cierto  dia  y  hora  que  señalaron,  se  viese 
el  rey  con  estos  señores  en  una  aldea  cerca  de  la  ciudad  de  Toro ,  lugar  á  propósito  y  sin 
sospecha.  El  dia  que  tenian  aplazado  ,  vinieron  á  hablarse  con  cada  cincuenta  hombres  de 
á  caballo  con  armas  iguales.  Llegados  en  distancia  que  se  pudieron  hablar,  se  recibieron 
bien  con  el  término  y  mesura  que  á  cada  uno  se  debía ;  .y  los  grandes  aliados  conforme  y 
según  se  usa  en  Castilla  besaron  al  rey  la  mano.  Hecho  esto,  Gutierre  de  Toledo  por  suman- 
dado  brevemente  les  dijot  que  era  cosa  pesada,  y  que  el  rey  sentia  mucho,  ver  apartados 
(le  su  servicio  tantos  caballeros  tan  ilustres  y  de  cuenta  como  ellos  eran ,  y  que  le  quisiesen 
quitar  la  libertad  de  poder  ordenar  las  cosas  á  su  albedrío :  cosa  que  los  hombres ,  mayor- 
mente los  reyes,  mas  precian  y  estiman ,  querer  bien  y  hacer  merced  á  los  que  tienen  por 
mas  leales ;  empero  que  él  les  perdonaba  la  culpa  en  que  por  ignorancia  cayeran,  á  tal  que 
despidiest^n  la  gente  de  guerra ,  deshiciesen  el  campo  que  tenian ,  y  en  todo  lo  al  se  sujeta- 
sen :  en  lo  que  le  suplicaban  tocante  á  la  reina  doña  Blanca ,  que  haría  lo  que  ellos  pedian; 
sino  era  que  tomaban  este  color  para  intentar  otras  cosas  mayores. 
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Los  graudes  habido  su  consejo  sobre  lo  qae  el  rey  les  propasó,  cometieron  á  Fernando 
de  Ayala  que  respondiese  en  nombre  de  todos.  El»  habida  licencia^  dijo :  «Suplicamos  á 
ft  vuestra  alteza ,  poderoso  Señor,  que  nos  perdonéis  el  venir  fuera  de  nuestra  costumbre 

•  armados  á  muestra  presencia :  no  nos  atreviéramos  si  no  fuera  con  vuestra  licencia,  y  no  la 
» pidiéramos,  si  no  nos  compeliera  el  justo  miedo  que  tenemos  de  las  asechanzas  y  zalagar- 
» das  de  muchos  que  nos  quieren  mal,  de  quienes  no  hay  inocencia  ni  lealtad  que  esté  se- 
» gura.  Por  lo  demás  todos  somos  vuestros :  de  nos  como  de  criados  y  vasallos  podéis  señor 
■  hacer  lo  que  fuere  el  vuestro  servicio  y  merced.  La  suerte  de  los  reyes  es  de  tal  condición 
>  que  no  pueden  hacer  cosa  buena  ni  mala  que  esté  secreta  ,  y  que  el  pueblo  no  la  juzgue  y 
»sepa.  Dicese ,  y  nos  pesa  mucho  dello,  que  la  reina  doña  Blanca  nuestra  señora ,  á  quien 
»en  nuestra  presencia  recebistes  por  legitima  muger,  y  como  á  tal  le  besamos  la  mano  ,  se 
» teme  mucho  de  doña  María  de  Padilla  que  la  quiere  destruir.  Sentimos  otrosí  en  el  alma 
«que  haya  quien  con  lisonjas  os  traiga  engañado.  Esto  no  puede  dejar  de  dar  mucha  pena 

•  á  los  que  deseamos  vuestro  servicio.  Sin  embargo  tenemos  esperanza  que  se  pondrá  presto 

•  remedio  en  ello,  mayormente  cuando  con  mas  ^ad  y  mas  libre  de  afición  echéis  de  ver  y 
«conozcáis  la  verdad  que  decimos ,  y  el  engaño  de  hasta  aqui.  Cuanto  es  mas  dificultoso  ha- 
»cer  buenos  á  los  otros  que  á  si  mismo,  tanto  es  cosa  mas  digna  de  ser  alabada  el  procurar 
»con  grandísimo  cuidado  de  no  admitir  en  el  palacio,  ni  dar  lugar  á  que  priven  ni  tengan 
» mano  sino  los  que  fueren  mas  virtuosos  y  aprobados.  Muchos  principes  famosos  vieron  des- 
» lustrado  su  nombre  con  la  pala  opinión  de  su  casa.  Qué  muger  hay  en  el  reino  mas  noble 
» ni  mas  santa  que  la  reina?  cuan  sin  vanidades  ni  excesos  en  el  trato  de  su  persona?  qué 

•  costumbres?  cuan  suave  y  agradable  condición  la  suya?  pues  en  apostura  y  hermosura 

•  cual  hay  que  se  le  pueda  igualar  ?  Cuando  tal  señora  fuera  extraña,  cuando  nosotros  ca- 

•  liáramos,  era  justo  que  vos  la  consoláredes  y  enjugáredes  sus  continuas  y  dolorosas  lágri- 
» mas,  y  procurar  (si  fuese  necesario)  con  vuestras  gentes  y  armas  restituilla  en  su  antigua 
» dignidad ,  honra  y  estado.  Mirad ,  señor ,  no  os  dejéis  engañar  de  algunos  desordenados 
» gustos ,  no  cieguen  de  manera  el  entendimiento  que  se  caiga  en  algún  yerro  por  donde  lo- 
» dos  seamos  forzados  á  llorar,  y  quedemos  perpetuamente  afrentados.» 

Esto  fué  lo  que  estos  caballeros  dijeron  al  rey.  No  se  pudo  concluir  caso  tan  grave  en 
aquel  poco  tiempo  que  alli  podian  estar  juntos :  acordaron  que  señalasen  cuatro  caballeros 
de  cada  parte  para  que  tratasen  de  algunos  buenos  medios  de  paz.  Con  esto  se  acabaron  las 
vistas,  y  se  despidieron.  En  la  ejecución  puso  tanta  dilación  el  rey  que  se  entendió  nunca 
haria  cosa  buena,  en  especial  que  dejadas  las  cosas  en  este  estado,  se  partió  de  Toro  pa- 
ra do  tenia  su  amiga.  La  reina  su  madre ,  que  de  dias  atrás  era  del  mismo  parecer  que  es- 
tos señores,  visto  este  nuevo  desorden,  los  hizo  ir  á  Toro  do  ella  estaba ,  y  les  entregó  la 
ciudad. 

Atemorizaron  al  rey  estas  nuevas:  recelábase  no  se  levantase  lodo  el  reino  contra  él.  Por 
prevenir  y  atajar  los  daños  volvió  á  Toro,  y  en  su  compañía  Juan  Fernandez  de  Hinestrosa, 
y  Samuel  Levi ,  un  judio  á  quien  quería  mucho,  y  era  su  tesorero  mayor.  Recibióle  la  rei- 
na su  madre  con  muestras  grandes  de  amor:  él  le  dijo  que  venia  á  ponerse  en  su  poder  y 
hacer  lo  que  ella  gustase.  Quitáronle  luego  las  personas  que  con  él  venian  ,  y  puestos  en 
prisión  mudaron  los  principales  oficios  de  la  casa  real.  A  don  Fadrique  hicieron  camarero 
mayor ,  canciller  mayor  al  infante  don  Femando  de  Aragón ,  á  don  Juan  de  la  Cerda  alférez 
mayor,  mayordomo  á  don  Fernando  de  Castro,  que  casó  entonces  con  doña  Juana  herma- 
na del  rey,  y  hija  de  doña  Leonor  de  Guzman,  dado  que  este  matrimonio  no  fué  válido,  y 
se  apartó  adelante  por  ser  los  dos  primos  segundos. 

Con  esta  demostración  de  autoridad  y  acompañalle  de  tales  personas  se  pretendía  que 
estuviese  á  manera  de  preso ,  sin  dalle  lugar  que  pudiese  hablar  con  todos  los  que  quisiese. 
Esto  hecho,  teniendo  por  acabada  su  demanda ,  llevaron  á  enterrar  el  cuerpo  de  don  Juan 
Alonso  de  Alburquerque  al  monasterio  de  la  Espina ,  que  es  de  la  orden  del  Cislel  en  Cas- 
tilla la  Vieja.  Quedara  para  siempre  manchada  la  lealtad  y  buen  nomhre  de  los  Castellanos 
por  forzar  y  quitar  la  libertad  á  su  natural  rey  y  señor,  si  el  bien  común  del  reino  ,  y  es- 
lar  él  tan  mal  quisto  y  disfamado  no  los  escusara.  Permitíanle  que  saliese  á  caza :  con  esta 
ocasión  y  con  grandes  promesas  que  hizo  á  algunos  de  los  grandes,  y  los  grangeó,  se  hu- 
yó á  Segovia,  en  su  compañía  Samuel  Levi,  que  debajo  de  fianzas  andaba  ya  suelto,  y  don 
Tello,  á  quien  el  rey  mostraba  amor,  y  aquel  día  le  tocaba  la  guarda  de  su  persona :  amis- 
tad que  duró  pocos  dias. 
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De  aquí  resultaron  otros  nuevos  y  mayores  alborotos.  Los  inrantes  de  Aragonjy  su  ma- 
dre la  reina  doña  Leonor  se  Tueron  á  la  villa  de  Roa ,  que  el  rey  se  la  dio  á  su  tia  los  mis- 
mo9  dias  que  estuvo  en  Toro  detenido.  Don  Juan  de  la  Cerda  se  partió  á  Segovia  para  estar 
con  el  rey ;  don  Fadrique  á  Talavera  donde  dejara  sus  gentes,  don  Femando  de  Castro  se 
volvió  á  Galicia  con  su  muger  que  llevó  en  su  compañia,  don  Tello  á  Vizcaya;  don  Enri- 
que, y  la  reina  madre  se  quedaron  en  Toro  para  defender  la  ciudad.  Estas  cosas  acaecieron 
en  el  fin  del  año.  En  el  principio  del  siguiente  que  se  contó  1355,  se  hicieron  cortes  en 
Burgos,  en  que  se  hallaron  los  infantes  de  Aragón.  El  rey  se  quejó  al  reino  del  atrevimien- 
to é  insolencia  de  los  grandes  :  pidió  que  le  ayudasen  para  juntar  un  ejército  con  que  los 
castigar,  que  no  solamente  cometieron  delito  contra  él,  sino  en  su  persona:  tenian  eso  mis- 
mo ofendido  y  agraviado  á  lodo  el  reino;  que  era  justo  se  vengase  la  injuria  hecha  á  todos 
con  las  armas  de  todos:  concedióle  el  reino  un  servicio  extraordinario  de  dinero  para  pa- 
gar parte  de  la  gente  de  guerra. 

Mientras  estas  cosas  pasaban  en  Castilla  el  rey  de  Navarra  mató  en  Francia  al  condes- 
table don  Juan  de  la  Cerda  hijo  menor  del  infante  don  Alonso  el  Desheredado.  Parecióle  al 
rey  de  Francia  este  hecho  muy  atroz:  sintió  mucho  que  hobiesen  malamente  y  con  ase- 
chanzas muerto  un  tal  personage que  era  muy  valeroso  y  su  condestable,  y  á  quien  él  que- 
ria  mucho  y  le  trataba  familiarmente  desde  su  niñez.  La  ocasión  de  su  muerte  fué  que  el 
rey  le  hizo  merced  del  condado  de  Angulema ,  al  cual  el  rey  de  Navarra  decia  tener  de- 
recho. Pretendía  otrosí  del  rey  de  Francia  los  condados  de  ^mpañay  de  Bria:  alegaba 
para  esto  que  fueron  de  su  padre.  No  quiso  el  rey  dárselos:  por  esto  se  enojó  grandemenie 
y  quebró  su  ira  con  el  condestable.  Envió  una  noche  secretamente  unos  caballeros  su- 
yos, que  escalaron  la  fortaleza  llamada  de  Aígle  ó  del  Águila  en  Normandía,  en  que  se 
hallaba  el  condestable  descuidado  en  su  lecho :  allí  le  mataron  en  ocho  dias  del  mes  de  ene-: 
ro.  Frossarte  historiador  francés  concuerda  en  el  día ,  mas  quita  dos  años  de  nuestra 
cuenta. 

Publicada  esta  muerte,  el  rey  de  Francia  no  salió  en  público ,  ni  se  dejó  hablar  por  es- 
pacio de  cuatro  dias.  Hízose  pesquiza,  y  fué  citado  el  rey  de  Navarra :  pidió  en  rehenes  pa- 
ra su  seguridad  á  Luis  hijo  del  rey;  pareció  demasías  lo  que  pedia,  pero  en  fin  vinieron 
en  ello :  con  tanto  fué  á  París  á  responder  por  si  en  juicio.  Alegaba  que  le  pretendía  el  con- 
destable matar :  no  se  probaba  este  descargo  bastantemente ;  mandóle  el  rey  prender ,  y 
por  ruegos  é  importunaciones  de  su  muger  y  de  su  hermana  viuda  le  perdonó ,  si  bien  se 
entendía  por  su  condición  feroz  no  permanecería  en  la  fé  y  lealtad  mucho  tiempo,  como  en 
breve  se  experimentó.  Pidió  el  rey  de  Francia  al  reino  que  le  sirviesen  con  dineros  para  ha- 
cer guerra  á  los  Ingleses :  contradíjolo  el  navarro :  injuria  que  sintió  grandemente  aquel  rey 
como  era  razón,  y  la  guardó  y  queidó  bien  arraigada  en  su  ofendido  pecho  para  vomitarla  á 
su  tiempo. 

Dijese  arriba  como  don  Pedro  infante  de  Portugal  tenia  de  muchos  dias  atrás  amistad  y 
trato  con  doña  Inés  de  Castro:  con  esta  misma  el  año  pasado  se  casó  clandestinamente  con 
mengua  de  la  magestad  real:  para  quitar  esta  mancha  y  reducir  y  sanar  á  su  hijo  la  hizo 
matar  el  rey  en  la  ciudad  da  Coimbra.  Era  cosa  injusta  castigar  la  deshonestidad  y  culpa 
del  hijo  con  la  muerte  de  la  amiga ,  en  especial  que  le  pariera  cuatro  hijos,  es  á  saber  don 
Alonso ,  que  murió  niño ,  don  Juan  y  don  Díonís  y  doña  Beatriz.  Luis  rey  de  Sicilia  falleció 
por  el  mes  de  julio  en  la  ciudad  de  Catania:  sucedióle  su  hermano  don  Fadrique,  Simple  de 
nombre,  y  en  la  edad,  costumbres  y  entendimiento.  El  reinado  de  estos  dos  reyes  hermanos 
fué  trabajado  de  tempestades ,  guerras exlrangeras  y  civiles:  camino  que  se  abrió  al  rey  de 
Aragón  para  volverse  á  hacer  señor  de  aquella  isla.  Pero  dejemos  este  cuento  por  ahora,  y 
volvamos  á  lo  que  se  nos  queda  atrás. 
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GAPITlILOni. 

De  muchas  muertes  que  se  bicieron  en  Cistílli. 

UispiDiDAS  las  corles  de  Burgos,  el  rey  se  fué  á  Medina  del  Campo.  Alli  por  su  mandado  fue- 
roa  muertos  dos  caballeros  de  los  mas  principales,  el  uno  Pero  Ruiz  de  Villegas  adelantado 
mayor  de  Castilla,  el  otro  Sancho  Ruiz  de  Rojas;  mandó  otrosí  prender  algunos  otros.  A 
Joan  Fernandez  de  Uinestrosa  soltaron  los  de  Toro  debajo  de  pleitesía  de  volver  á  la  prisión, 
sino  aplacase  y  desenojase  al  rey ,  mas  no  cumplió  su  promesa.  Don  Enrique  y  don  Fadri- 
que,  juntadas  sus  gentes  en  Talavera,  se  fueron  á  encaslillar  en  la  ciudad  de  Toledo  para 
[N-evenir  los  intentos  del  rey.  Pasado  el  rio,  quisieron  entrar  por  el  puente  de  S.  Martin,  (1) 
mas  como  les  resistiesen  la  entrada  algunnos  caballeros  de  la  ciudad,  dieron  vuelta  por  en- 
cima de  los  montes  de  que  casi  toda  alrededor  está  cercada ,  y  llegados  á  la  otra  parte  de  la 
ciudad,  entraron  por  el  puente  que  llaman  de  Alcántara.  Hizose  gran  matanza  en  los  judíos, 
y  les  robaron  las  tiendas  de  mercería  que  tenían  en  el  Alcana :  fueron  mas  de  mil  judíos  los 
que  mataron ,  lo  cual  no  se  hizo  sin  nota  y  murmuración  de  muchos  á  quien  tan  grande  des- 
concierto parecía  muy  mal. 


Paente  de  S.  Martin. 


( t )  D.  Enrique  lo  destruyó  entonces;  prro  había  sufrido  ya  otras  vicisitudes.  Una  grande  avenida  deftruyó  ba- 
ria 1903  el  anliquisiiDo  que  existia  á  poca  distancia  del  actual  y  del  cual  aun  se  encuentran  algunas  ruinas.  De 
la  obra  que  entonces  se  hizo  se  conserva  en  Toledo  memoria  de  una  curiosa  anécdota.  Cercano  el  arquitecto  ¿  la 
terminación  de  su  obra  advirtió  un  grave  yerro  que  había  padecido  y  que  debía  arruinarla  en  cuanto  le  quitaran 
las  cimbras :  comunioó  sus  temores  y  pesadumbre  á  su  esposa ,  quien  tomó  sin  participárselo  á  su  marido  la  osada 
resoliicion  de  poner  Tuego  á  las  maderas  como  lo  hizo  de  norhe  viniendo  en  efecto  al  suelo  todo  el  arco  principal. 
De  la  destrucción  de  don  Enrique  lo  reediflcó  el  arzobispo  don  Pedro  Tenorio ,  sofíun  manifiesta  la  inscripción  que 
hay  sobre  el  arco  de  la  torre  á  la  cabeza  del  puente.  En  I(i90  fué  nuevamente  edifínado  bajo  Carlos  II:  es  de  treit 
ojos  aun  que  el  rio  solo  pasa  por  uno  :  tiene  fuertes  torreones  y  en  lo  antiguo  una  capilla  erigida  por  los  G?nove-> 
ses  de  la  ciudad. 
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Avisado  el  rey  del  peligro  en  que  la  ciudad  estaba ,  vino  á  grande  priesa  antes  que  se 
pudiesen  fortiBcar  los  contrarios  en  una  plaza  de  suyo  tan  fuerte.  Con  su  llegada  los  herma- 
nos fueron  forzados  á  desampararla  con  presteza :  cosa  que  les  valió  no  menos  que  las  vidas. 
El  rey  vengó  su  enojo  en  los  ciudadanos,  mató  algunos  caballeros,  y  del  pueblo  mandó  ma- 
tar veinte  y  dos.  Entre  estos  condenados  era  un  platero  viejo  de  ochenta  años :  un  hijo  que 
tenia  de  diez  y  ocho,  se  ofreció  de  su  voluntad  á  que  le  matasen  á  él  en  cambio  de  su  pa- 
dre. El  rey  en  lugar  de  perdonalle,  que  al  parecer  de  todos  lo  merecia  muy  bien  por  su  ra- 
ra y  excelente  piedad,  le  otorgó  el  trueco  y  fué  muerto:  horrendo  espectáculo  para  el  pue- 
blo ,  y  misericordia  mezclada  con  tanta  crueldad.  Los  nombres  de  padre  y  hijo  no  se  saben 
por  descuido  de  los  historiadores,  el  caso  es  muy  cierto.  Hizo  otrosí  el  rey  prender  al  obispo 
de  Sigüenza  don  Pedro  Gómez  Barroso ,  varón  insigne  entre  los  de  aquel  tiempo  y  gran  ju- 
rista: la  causa,  que  favorecía  á  sus  ciudadanos,  y  á  la  reina  doña  Blanca,  que  envió  el  rey 
presa  á  la  fortaleza  de  Sigüenza. 

Asentadas  las  cosas  de  Toledo  ,  restaba  reducir  á  su  servicio  las  demás  ciudades.  Los  de 
Cuenca  por  estar  mas  conformes  entre  sí  cerraron  las  puertas  al  rey :  no  se  atrevió  á  usar 
de  violencia  por  ser  aquella  ciudad  muy  fuerte.  Criábase  entonces  en  ella  don  Sancho  her- 
mano del  rey,  y  aunque  se  libró  de^le  peligro  presente,  pocos dias  después  Alvar  García  de 
Albornoz,  hermano  del  cardenal  don  Gil  de  Albonioz,  que  le  tenia  en  guarda,  le  escapó  y 
llevó  á  Aragón.  Púsose  cerco  á  la  ciudad  de  Toro,  en  que  estaba  la  reina  madre,  don  Enri- 
que y  don  Fadrique,  don  Per  Estevanez  carpintero  que  se  llamaba  maestre  de  Calatrava, 
y  tpdas  las  fuerzas  de  los  caballeros  de  la  liga.  Durante  el  cerco  que  fué  largo  asaz,  en  Tor- 
desillas  doña  María  de  Padilla  parió  una  hija  que  fué  la  tercera,  y  se  llamó  doña  Isabel. 
Don  Juan  de  Padilla  su  hermano  maestre  de  Santiago  fué  muerto  en  un  rencuentro  que  tuvo 
entre  Tarancon  y  üclés :  causóle  la  muerte  la  honra  y  estado  en  que  el  rey  le  puso;  vencié- 
ronle don  Gonzalo  Mexia  comendador  mayor  de  Castilla  y  Gómez  Carrillo,  que  favorecían 
y  tenían  la  parte  de  don  Fadrique.  El  rey  con  la  edad  hecho  mas  prudente  no  quiso  que  so 
proveyese  el  maestrazgo  por  dejar  la  puerta  abierta  para  que  su  hermano  se  redujese  á  su 
servicio. 


Moneda  de  D.  Pedro  I  de  CastiUa. 

El  papa  Inocencio  por  estos  días  envió  al  cardenal  de  Botona  para  que  pusiese  en  paz 
al  rey  y  á  estos  grandes.  Las  cosas  estaban  tan  enconadas  que  no  pudo  efectuar  nada ;  so- 
lamente alcanzó  que  soltasen  de  la  prisión  al  obispo  don  Pedro  Gómez  Barroso.  Don  Enri- 
que de  Toro  se  huyó  á  Galicia,  y  escapó  del  peligro  que  le  amenazaba  y  corría :  aunque 
era  mozo  tenia  sagacidad  y  cordura,  de  que  dio  bastantes  muestras  en  todas  las  guerras  en 
que  anduvo.  Don  Fadrique ,  habida  seguridad  ,  salió  de  la  ciudad  y  se  fué  al  rey.  Finalmente 
en  cinco  de  enero  del  año  de  1356  un  cierto  ciudadano  dio  al  rey  entrada  por  una  puerla 
c|ue  él  guardaba.  Apoderado  de  la  ciudad  hizo  matar  á  don  Per  Estevanez  carpintero  ) 
Rui  González  de  Castañeda  ,  y  otros  caballeros  principales :  matáronlos  en  presencia  de  la 
reina  madre,  que  se  cayó  en  el  suelo  desmayada  de  espanto  y  horror  de  un  espectáculo 
tan  terrible.  Vuelta  en  su  acuerdo ,  con  muchas  voces  maldijo  á  su  hijo  el  rey,  y  desde  á  po- 
cos dias  (2)  con  su  licencia  se  fué  á  Portugal,  donde  no  miró  mas  por  la  honestidad  quo 
antes.  Ninguna  cosa  se  encubre  en  lugares  tan  altos :  como  tratase  amores  con  don  Martii> 

2)    ScguD  la  Crónica  aun  se  bailaba  en  la  ciudad  de  Toro  en  10  de  enero  del  año  1357. 
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Tello  caballero  portugués,  fué  muerta  con  yerbas  por  mandado  del  rey  de  Portugal  su  her- 
mano. Algunos  afirman  que  la  hizo  malar  su  padre  el  rey  don  Alonso  el  cuarto  ,  ca  |)or  fi- 
dedignos testimonios  pretenden  probar  vivió  hasta  el  año  de  mil  y  trecientos  y  sesenta  y 
uno:  otros  mas  acertados  dicen  que  el  dicho  rey  murió  el  año  de  cincuenta  y  siete. 

El  rey  de  Castilla  se  fué  á  Tordesillas ,  y  allí  hizo  un  torneo  en  señal  de  regocijo  por  las 
cosas  que  acabara.  El  lugar  y  el  dia  mas  prometían  placer  y  contento  que  miedo;  no  obs- 
tante esto,  el  rey  otro  dia  de  mañana  hizo  matar  á  dos  escuderos  de  la  guarda  de  don  Fa- 
drique.  Cuando  él  lo  supo ,  tuvo  grande  temor  no  hiciese  otro  tanto  con  él ;  mas  esta  vez 
no  pusieron  en  él  las  manos.  Este  año  tembló  en  muchas  partes  la  tierra  con  grande  daño 
de  las  ciudades  marítimas:  cayeron  las  manzanas  de  hierro  que  estaban  en  lo  alto  de  la 
torre  de  Sevilla,  y  en  Lisboa  derribó  este  terremo- 
to la  capilla  mayor  que  pocos  días  antes  se  acabara 
de  labrar  por  mandado  del  rey  don  Alonso.  Algu- 
nos pronosticaban  por  estas  señales  grandes  males 
que  sucederían  en  España :  pronósticos  que  salieron 
vanos,  pues  el  reinado  del  rey  de  Castilla  y  él  en  sus 
maldades  .continuaron  por  muchos  años  adelante-,  el 
pueblo  por  lo  menos  hizo  muchas  procesiones  y  ple- 
garias para  aplacar  la  ira  de  Dios. 

Tomada  la  ciudad  de  Toro ,  el  conde  don  Enrique 
por  caminos  secretos  y  escondidos  se  huyó  á  Vizcaya, 
do  su  hermano  don  Tello  con  la  gente  y  aspereza  de 
la  tierra  conservaba  lo  que  quedaba  de  su  parciali- 
dad ,  ca  venció  en  dos  batallas  ciertos  capitanes  que 
tenían  la  voz  del  rey.  Desde  allí  don  Enrique  se  fué 
en  un  navio  á  la  Rochela,  ciudad  de  Janloígne  en 
Francia ,  para  estar  á  la  mira ,  y  esperar  en  que  pa- 
rarían los  humores  que  removidos  andaba».  A  esta 
sazón  el  rey  de  Navarra  en  un  convite  á  que  le  convi  - 
dó  en  Rúan  Carlos  el  Delphin  y  duque  deNormandia 
fué  preso  por  el  rey  de  Francia  que  de  repente  sobre- 
vino, y  le  compelió  á  que  desde  la  prisión  respondie- 
se á  ciertos  cargos  que  se  le  hacían:  el  principal  era 
de  traición,  porque  favorecía  á  los  Ingfeses  contra  lo 
que  era  obligado  como  principe  por  muchas  vías  y 
títulos  sujeto  á  la  corona  de  Francia.  Desta  manera  se 


Bastón  de  D.  Pedro  I  de  Castilla. 

El  bastón  que  usaba  don  Pedro  le  servia  de  apoyo  y  de  arma  ofensiva :  la  mitad  inferior  era  una  espada  y  te- 
ma en  el  punto  de  eoRsste  con  el  mango  una  media  luna  que  servia  para  resguardo  de  la  mano  y  nara  ofender  al 
mismo  tiempo.  Esta  media  luna  se  componía  de  dos  piezas  que  podian  replegarse  sobre  el  bastón 
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veían  en  aquel  reino  divididas  las  aficiones  de  los  Españoles  que  en  él  residían ;  don  Enri- 
que tiraba  gages  del  rey  de  Francia,  don  Philipe  hermano  del  rey  de  Navarra  llamaba  los 
Ingleses  á  Normandia,  y  se  junio  con  ellos.  Lo  mismo  hizo  el  conde  de  Fox  enojado  por  la 
injuria,  y  agravio  hecho  al  rey  su  cuñado.  Asi  en  un  mismo  tiempo  en  España  y  en  Fran- 
cia se  lemian  muchas  novedades  y  nuevas  y  temerosas  guerras. 


LIBRO  DGCIMOSÉPnilO. 


GAPmJLOI. 

Del  pTiDdplo  de  la  gucrri  de  Aragón. 


KA  guerra  entre  dos  reinos  y  reyes  vecinos  y  aliados,  y  aun 
de  muchas  maneras  trabados  con  deudo,  el  de  Castilla  y  el 
de  Aragón ,  contará  el  libro  diez  y  siete  :  guerra  cruel ,  im- 
placable y  sangrienta,  que  fué  perjudicial  y  acarreó  la  muerte 
á  muchos  señalados  varones ,  y  últimamente  al  mismo  que  la 
movió  y  le  dio  principio ,  con  que  se  abrió  el  camino ,  y  se 
dio  lugar á  un  nuevo  ¡inage  y  descendencia  de  reyes;  y  con 
él  una  nueva  luz  alumbró  al  mundo ,  y  la  deseada  paz  se 
mostró  dichosamente  á  la  tierra.  Póneme  horror  y  miedo  la 
memoria  de  tan  graves  males  como  padecimos.  Entorpécese 
la  pluma ,  y  no  se  atreve  ni  acierta  á  dar  principio  al  cuento  de  las  cosas  que  adelante  su- 
cedieron. Embázame  la  mucha  sangre  que  sin  propósito  se  derramó  por  estos  tiempos.  Dése 
este  perdón  y  licencia  á  esta  narración ,  cx)ncédasele  que  sin  pesadumbre  se  lea:  dése  á  los 
que  temerariamente  perecieron ,  y  no  menos  á  los  que  como  locos  y  sandios  se  antojaron  á 
tomar  las  armas  y  con  ellas  satisfacerse.  Ira  de  Dios  fueron  estos  desconciertos ,  y  un  furor 
que  se  derramó  por  las  tierras. 

Las  causas  de  las  guerras ;  mirada  cada  una  por  si,  fueron  pequeñas;  mas  de  todas 
juntas  como  de  arroyos  pequeños  se  hizo  un  rio  caudal ,  y  una  grande  avenida  y  creciente 
de  saña  y  de  enojos.  Cada  cual  de  los  dos  reyes  era  de  ardiente  corazón  y  que  no  sufría  de- 
masías ,  en  las  condiciones  y  aspereza  semejables;  bien  que  el  de  Castilla  por  la  edad ,  que 
era  menor  y  mas  ferviente ,  se  aventajaba  en  esto ,  y  en  rigor,  severidad  y  fiereza.  Quere- 

TOMO  II.  2f7 


^^^      ,  Ar«Wsauesus  hermanos  tuviesen  en  Castilla  guarida,  yhallasen  enellaayuda 

jjáNise  el  Aragooes  4?^  <L„f.,i  asimismo aue  don  Fernando  su  hermano  con  color  de  ase- 

pamaJborotalJe  su  '^'*^; ^"íf,!:^^        hecho  de  verdad  por  darle  á  él  molestia  hobiese 

-  guraral  *  ^aslilla  que  le  s^^^      ,^^^^  fortalezas  de  Alicante  y  de  Orihuela.  Por  el  con- 

puesto  f^^'''^'''^^^,  quejaba  que  las  galeras  de  Aragón  á  la  boca  de  Guadalquivir 

(rano  el  ^fY^  ^^^^^       g„  tiempo  de  necesidad  venian  cargadas  de  trigo ,  de  que  resul- 

tomaron  ^'^^^^    carestía.  Quejábase  otrosi  que  los  foragidos  de  Castilla  eran  recebid(jg 

¡faS^os  en  Aragón :  que  los  caballeros  Aragoneses  de  Calalrava  y  de  Santiago  noque- 

•     otodecer  á  sus  maestres  que  eran  de  Castilla ;  en  todo  lo  cual  pretendía  era  agraviado, 

Yd"eciaqueriatomardetodoemiendaconlasarmas 

A  estos  cargos  y  causas  de  romper  la  guerra  se  allegó  otra  nueva ,  y  fué  en  esta  ma- 
El  rey  de  Castilla  apaciguado  que  hobo  las  alteraciones  de  Castilla  la  Vieja,  y  dada 
"nieñ  en  las  demás  cosas,  entrado  ya  el  verano  partió  á  la  Andalucía  para  acabar  de  sose- 
tar  á  Sevilla  y  los  demás  pueblos  de  aquella  comarca.  En  Sevilla,  fatigado  con  los  cuida- 
dos y  negocios,  para  tomar  un  poco  de  alivio  determinó  irse  á  las  Almadrabas  en  que  se 
pescan  los  atunes ,  que  es  una  vistosa  pesca  y  muy  gruesa  grangeria.  Hizo  aprestar  una 
íralera,  y  en  ella  se  fué  desde  Sevilla  á  Sanlúcar  de  Barrameda.  Sucedió  estar  surgidas  en 
aquel  puerto  dos  naves  gruesas.  Acaso  diez  galeras  de  Aragón  que  iban  en  favor  de  Francia 
contra  los  Ingleses  sus  capitales  enemigos ,  salidas  del  estrecho  de  Gibraltar ,  costeaban 
aquellas  riberas  del  mar  Océano.  El  capitán  de  las  galeras  que  se  llamaba  Francisco  Pere- 
líos,  por  codicia  de  la  presa  acometió  y  tomó  aquellas  dos  naves  delante  los  ojos  del  mismo 
rey.  Pareció  este  on  desacato  insufrible.  Encarecíanle  los  cortesanos  en  grande  manera, 
como  gente  que  deseaba  se  encendiese  alguna  guerra  con  que  pensaban  acrecentar  sus  ha- 
ciendas, y  ser  mas  estimados  y  honrados  que  en  tiempo  de  paz ,  cuando  por  no  ser  tan  ne- 
cesarios los  estimaban  en  menos:  tal  es  la  condición  de  soldados  y  palaciegos. 

Fué  Gutierre  de  Toledo  á  reñir  esta  pendencia ,  y  agraviarse  del  atrevimiento  y  dema- 
sía; mas  el  capitán  aragonés ,  como  quier  que  era  hombre  determinado  y  feroz,  sin  hacer 
caso  de  las  amenazas  y  fieros  dio  por  final  respuesta :  que  aquellas  mercadurías  eran  de 
Ginoveses ,  y  que  por  derecho  de  la  guerra  las  podía  tomar  por  estar  con  ellos  á  la  sazón 
rompida  en  la  isla  de  Cerdeña  por  grande  deslealtad  de  Mateo  Doria  Ginovés  de  nación. 
Vista  esta  respuesta  tan  resoluta,  el  rey  de  Castilla  envió  al  rey  de  Aragón  una  embajada 
con  Gil  Velazquez  de  Segovía  uno  de  sus  alcaldes.  Mandóle  representase  las  quejas  arri- 
ba referidas.  '.Que  mandase  restituir  los  navios  que  sus  galeras  tomaron  á  tuerto :  demás 
que  le  entregase  al  capitán  dellas  para  castigalle  conforme  á  su  temeridad  y  locura. 

Aprestaba  á  la  sazón  el  de  Aragón  en  Barcelona  una  armada  para  pasar  en  Cerdeña 
contra  los  rebeldes  de  aquella  isla.  Fuéle  por  esta  causa  enojosa  la  demanda  de  Castilla ;  res- 
pondió empero  con  blandura  y  humildad :  que  él  contentaría  al  rey  de  Castilla,  satisfaria  los 
agravios  que  le  proponía,  y  echaría  de  Aragón  los  Castellanos  foragidos ;  asimismo,  que 
vuelto  el  capitán ,  le  castigaría  según  su  culpa  mereciese :  en  lo  que  locaba  á  los  caballeros 
de  Santiago  y  de  Calatrava,  dijo  no  pertenecía  á  su  jurisdicción  aquel  pleito  por  ser  perso- 
nas religiosas,  y  á  él  sería  mal  contado,  si  en  sus  cosas  se  empachaba:  que  se  podría  tra- 
tar con  el  sumo  pontífice  como  causa  y  negocio  eclesiástico ,  y  lo  que  se  determinase ,  él  mis- 
mo lo  tendría  por  bueno  y  pasaría  por  ello.  No  se  satisfizo  nada  Gil  Velazquez  con  esta 
respuesta ,  antes  de  parte  de  su  rey  le  desafió  y  denunció  laguerra.  Replicó  el  rey  de  Aragón : 
no  me  parece  que  esta  es  bastante  causa  para  romper  la  guerra  entre  dos  reyes  amigos  y 
confederados ;  mas  yo  lo  dejo  al  juicio  de  Dios ,  que  no  permitirá  pase  sin  castigo  y  emienda 
cualquier  insolencia :  yo  no  comenzaré  la  guerra,  pero  con  la  ayuda  divina ,  si  me  la  die- 
ren ,  ni  la  rehusaré  ni  la  temo. 

Destos  príncípios  se  vino  á  las  manos.  Residían  en  Sevilla  muchos  mercaderes  Catalanes : 
todos  en  un  punto  fueron  presos  y  confiscados  sus  bienes.  Hicieron  en  ambos  reinos  levas  de 
gentes  y  los  demás  apercibimientos  :  acudieron  asimismo  á  procurar  socorros  de  principes 
extrangeros;  en  particular  don  Luis  hermano  del  rey  de  Navarra,  que  luego  que  en  Francia 
prendieron  al  rey  su  hermano,  se  volvió  á  España  para  proveer  á  lo  de  acá,  requerído  por 
entrambas  partes  que  se  juntase  con  dios ,  no  quiso  declararse  por  la  una  parte  ni  por  la 
otra,  sino  como  sagaz  entretenellos  con  buenas  esperanzas  y  estar  á  la  mira,  dado  que  de 
secreto  mas  se  inclinaba  al  de  Aragón  como  á  mas  amigo  y  deudo.  Hízose  por  un  mismo 
tiempo  entrada  por  tres  partes  en  el  reino  de  Valencia.  Don  Hernando  de  Aragón  pretendía 
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kvanlar  los  de  aquel  reino ,  por  la  parte  qoe  en  él  tenía  >  y  por  la  memoria  de  las  revolu- 
ciones pasadas,  cosa  en  que  mas  confiaba  que  en  las  armas ;  mas  no  halló  la  entrada  que 
él  pensaba ,  ca  estaban  escarmentados  por  causa  de  los  males  y  castigos  pasados.  Desta  ma- 
nera se  entretenia  la  guerra ,  y  continuaba  en  los  postreros  del  mes  de  agosto  con  dafio  no- 
table de  los  campos  y  aldeas  de  aquella  frontera. 

En  estos  mismos  dias  se  dio  en  Francia  la  famosa  batalla  de  Potiers,  memorable  por  la 
matanza  que  de  Franceses  se  hizo  muy  grande  por  mucho  menor  número  de  Ingleses :  con 
que  las  fuerzas  de  aquel  poderoso  reino  quedaron  de  lodo  punto  quebrantadas.  £1  mismo  rey 
deFrancia  fué  preso  y  Philipe  el  menor  de  sus  hijos :  murieron  en  el  campo  Pedro  duque  de 
Borbon  padre  de  la  reina  dofia  Manca ,  Gualter  condestable  de  Francia ,  Roberto  sefior  de 
Durazo  y  pariente  del  cardenal  de  Perigueux,  que  enviado  por  legado  del  papa  Inocencio 
para  concertar  aquellas  gentes  y  asentar  las  paces,  se  halló  en  aquella  batalla»  sin  otros 
muchos  personages  de  cuenta  que  allí  perecieron.  Sucedió  aquella  desgraciada  batalla  á 
diez  y  nueve  dias  del  mes  de  setiembre  deste  aflode  laU.  Desta  jomada  resultaron  dos  cosas 
notables ,  y  á  propósito  de  nuestra  historia.  La  una,  que  por  orden  de  algunos  vasallos  stf- 
yos  el  rey  de  Navarra  se  soltó  de  la  prisión  en  que  le  tenian ,  y  hallada  entrada  en  París, 
se  hizo  capitán  de  muchos  sediciosos ,  y  alborotó  el  pueblo  para  que  no  acudiesen  al  Delphin 
que  pretendía  buscar  socorros  y  allegar  dineros  para  libertara!  rey  su  padre,  no  sin  gran- 
de ofensión  de  aquella  gente. 

Con  esta  ocasión  el  Navarro  en  una  junta  que  se  tuvo  en  París ,  sequerelló  públicamente 
del  agravio  y  afrenta  pasada.  Dijo  que  su  derecho  qoe  tenia  á  la  corona  de  Francia,  era 
mejor  que  el  de  los  qoe  la  pretendían  por  las  armas ,  por  ser  como  era  nieto  del  rey  Luis 
Hutin ,  hijo  de  su  hija ,  como  el  inglés  fuese  hijo  de  madama  Isabel  hermana  del  mismo.  No 
hay  duda  sino  que  el  Navarro  tramaba  una  nueva  tela  de  discordias ,  si  sus  fuerzas  fueran 
iguales  á  su  voluntad  y  ánimo:  en  fin  hizo  tanto  que  le  fueron  restituidos  sus  bienes,  y  á 
ios  pueblos  y  estado  que  heredó  de  su  padre,  le  afladieron  el  señorío  de  Mascón  y  de  Bigor- 
ra ;  no  pudo  empero  alcanzar  por  mas  que  andaban  revueltas  las  cosas ,  que  le  entregasen 
á  Bría,  Campafla  y  Borgofta ,  estados  á  que  pretendía  tener  derecho. 

Sucedió  asimismo  que  don  Enrique  conde  de  Trastamara  después  desta  batalla,  en  que 
se  halló  y  salió  salvo ,  se  vino  al  rey  de  Aragón  convidado  con  grandes  promesas  que  le  hizo. 
Esta  fué  la  primera  puerta  que  se  le  abrió,  y  el  primer  escalón  para  venir  después  |á  ser 
rey  de  Castilla;  este  el  principio  de  su  prosperidad.  La  suma  de  las  capitulaciones  de  los 
dos  fué:  qoe  don  Enrique  se  desnaturalizase  de  Castilla,  y  hiciese  pleito  homenage  de  ser 
perpetuamente  vasallo  y  amigo  del  rey  de  Aragón :  que  fuesen  suyas  todas  las  ciudades  y 
villas ,  excepto  Albarracin ,  que  tuvo  el  infante  don  Femando  de  Aragón :  que  el  rey  le  die* 
se  sueldo  para  seiscientos  hombres  de  á  caballo  y  otros  tantos  infantes  que  anduviesen  de-»* 
bajo  de  su  pendón  y  bandera. 

Entrado  el  año  de  nuestra  salvación  de  1357 ,  con  varios  sucesos  se  hacia  la  guerra  en  las 
fronteras  de  Castilla  y  Aragón.  Tomaron  tos  Aragoneses  á  Alicante  y  los  Castellanos  á  Em* 
hite  y  á  Bordaloa.  Los  principales  capitanes  del  rey  de  Aragón  eran  el  conde  de  Trastamara 
don  Enrique,  don  Pedro  de  Exerica  y  el  conde  don  Lope  Femandez  de  Luna;  por  el  rey  de 
Castilla  don  Fadrique  maestre  de  Santiago,  los  dos  hermanos  infantes  de  Aragón,  y  don 
Joan  de  la  Cerda.  Servían  sus  capitanes  con  mayor  fidelidad  al  rey  de  Aragón  que  los  su- 
yos al  de  Castilla:  los  unos  constantes  y  firmes ,  y  estotros  dudosos  y  como  á  la  mira  de  lo 
que  resoltaría  destas  guerras ;  especialmente  qoe  en  general  aborrecían  las  maldades  y  as- 
pereza de  condición  de  su  rey.  Asi  al  cabo  el  de  Aragón  con  su  buena  industria  y  maña,  de 
que  hallo  que  en  esta  guerra  se  valió  mas  que  de  sus  fuerzas ,  los  vino  á  traer  todos  á  su  ser^ 
vicio  y  á  tenerlos  de  su  parte. 

Don  Juan  de  la  Cerda  y  Alvar  Pérez  de  Guzman  fueron  los  primeros  que  se  apartaron 
del  servicio  del  rey  de  Castilla;  que  todavía  tenian  presente  la  muerte  de  su  suegro  don 
Alonso  Coronel  sefior  de  Aguilar  á  quien  el  rey  hizo  matar,  y  ellos  eran  casados  con  dofia 
María  y  dofia  Aldonza  sos  bijas.  Tenian  otrosí  miedo  que  d  rey  que  C4)n  una  desenfrenada 
lujuria  había  puesto  los  ojos  en  doña  Aldonza,  se  la  queria  tomar  á  su  marido  Alvar  Pérez : 
así  por  ventora  fueron  dos  las  causas  que  compelieron  á  estos  caballeros  á  apartarse  del 
servicio  de  so  rey ,  y  á  que  de  Serón ,  de  donde  hacían  la  guerra  en  la  raya  de  Aragón ,  se 
pasasen  á  la  Andalucía,  en  que  tenian  muchos  paríentes  y  amigos  y  grande  estado.  Pre- 
tendían con  su  autoridad  y  presencia  levantar  y  alborotar  aquella  provincia ,  como  lo  co- 
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menzaron  á  poner  por  obra;  pueslo  qae  era  grande  confianza  y  osadía,  mas  aína  temen  - 
£   aSve^á  mover  guerra  civil  en  el  medio  y  corazón  de  un  remo  lan  poderoso. 

Á  eSl  sazón  el  rey  de  GasliWa  con  todo  su  ejércilo  lema  sitiado  un  cas li  o  de  Aragón 
iunto  á la  raya  de  Castilla ,  que  se.  dice  Tebal,  ó  Sisamon  como  otros  dicen.  AUituvo  nueva 
como  estos  clballeros ,  desamparado  Serón ,  se  iban  al  Andalucía :  fué  luego  en  pos  dellos. 
Siguiólos  algún  tanto,  mas  no  los  pudo  alcanzar,  que  se  fueron  como  si  huyeran  por  la  pos- 
la  Volvióse  á  encender  la  guerra  con  mayor  furia  que  de  primero.  Tomo  el  rey  de  Castilla 
alánmos  pueblos  de  poca  importancia:  con  el  mismo  ímpetu  fué  sobre  Tarazona,  ciudad 
principal  que  está  cerca  de  Navarra;  ganóla  y  entróla  por  fuerza  en  nueve  de  marzo.  Los 
ciudadanos  perdida  la  parle  alta  de  la  ciudad  que  era  la  mas  fuerte  della ,  se  dieron  á  par- 
tido salvas  las  vidas  y  hacienda:  asi  los  dejaron  ir  libremente  á  Tudela.  Dijose  que  esla 
ciudad  la  perdieron  los  Aragoneses  por  culpa  del  alcaide  Miguel  de  Gurrea ,  que  la  pudiera 
sustentar  mucho  mas  tiempo ,  si  tuviera  mayor  corazón  y  mas  sufrimiento  ;  asi  por  en- 
tender que  no  podría  descargarse  y  satisfacer  bastantemente  á  su  rey ,  se  pasó  con  su  casa 
y  familia  al  reino  de  Navarra.  Pobló  el  rey  la  ciudad  de  soldados  Castellanos ,  y  avecin- 
dólos en  ella;  repartióles  sus  casas,  campos  y  heredades. 

£1  rey  de  Aragón  después  que  perdió  esta  ciudad ,  no  se  tenia  por  seguro  dentro  de  los 
mismos  muros  de  Zaragoza.  Por  esta  causa  con  mayor  ansia  y  cuidado  que  de  antes,  pro- 
curó nuevos  socorros  y  ayudas  de  extrangeros;  mayormente  que  en  esta  sazón  don  Juan  de 
la  Cerda  en  el  Andalucía  fué  muerto  y  desbaratado  por  el  concejo  de  Sevilla  ( 1 ) ,  de  cuyas 
gentes  fueron  capitanes  en  aquella  batalla  Juan  Ponce  de  León  sefior  de  Marchena ,  y  el  al- 
mirante Gil  Bocanegra.  Vino  de  Francia  en  servicio  del  rey  de  Aragón  el  conde  de  Fox ,  y 
y  en  su  compañía  muchos  caballeros,  soldados  de  lama.  £1  señor  de  Labrit  su  contrario 
vino  al  tanto  con  un  buen  número  de  lanzas  á  ayudar  al  rey  don  Pedro  de  Castilla.  £1  papa 
Inocencio  envió  á  España  á  Guillen  cardenal  de  Boloña  por  su  legado  para  que  pusiese  paz 
entre  estos  dos  reinos.  Hizo  muchas  idas  y  venidas  de  los  unos  á  los  otros  con  grandísimo 
trabajo  suyo :  en  fin  concertó  treguas  por  un  año  y  tres  meses  mientras  que  algunos  gran- 
des  trataban  medios  de  paz ,  para  lo  cual  fué  nombrado  por  parte  del  rey  de  Aragón  Ber- 
nardo de  Cabrera ,  y  por  el  de  Castilla  Juan  Fernandez  de  Uinestrosa.  En  el  entretanto  los 
pueblos  que  ambas  parles  ganaran ,  se  pusieron  en  fieldad  y  como  en  tercería  en  poder  del 
cardenal  legado ,  que  puso  pena  de  excomunión  contra  el  primero  que  quebrantase  las 
treguas. 

Concluyéronse  estas  pláticas  en  diez  y  ocho  días  del  mes  de  mayo.  En  este  mes  murió  en 
Lisboa  don  Alonso  el  Cuarto ,  rey  de  Portugal,  de  edad  de  setenta  y  siete  años ,  y  seis  me- 
ses :  reinó  por  espacio  de  treinta  y  un  años,  cinco  meses  y  veinte  días :  fué  enterrado  su 
cuerpo  en  la  misma  ciudad  junto  al  altar  de  la  Iglesia  Mayor ,  do  sepultaron  su  muger  doña 
Beatriz.  Sucedióle  en  el  reino  su  hijo  don  Pedro  por  sobrenombre  el  Cruel.  Un  mes  antes 
le  había  nacido  un  hijo  de  doña  Teresa  Gallega,  á  quien  tenia  por  amiga ,  después  que  su 
padre  hizo  matar  á  doña  Inés  de  Castro.  Era  doña  Teresa  muger  muy  apuesta ,  por  lo  de- 
mas  ninguna  otra  gracia  tenía  porque  mereciese  ser  querida.  Llamaron  k  su  hijo  don  Juan, 
á  quien  los  cielos  tenían  determinado  de  entregar  el  reino  de  su  padre  y  abuelos,  como  se 
dirá  adelante  en  su  debido  lugar.  Volvamos  á  las  cosas  de  Aragón  y  Castilla. 

Hechas  las  treguas,  los  Aragoneses  entregaron  al  cardenal  legado  los  pueblos  y  fortale- 
zas que  tenían  de  Castilla :  hiciéronlo  de  mejor  gana  por  ser  pocas  las  que  ellos  ganaran.  El 
rey  de  Castilla  si  bien  consintió  en  todas  las  demás  capitulaciones ,  nunca  se  pudo  acabar 
con  él  que  quisiese  sacar  de  Tarazona  los  soldados  Castellanos  que  nuevamente  hizo  avecin- 
dar en  ella.  Mientras  estas  cosas  se  concluían ,  fuese  á  la  ciudad  de  Sevilla  para  apaciguar 
las  revueltas  del  Andalucía,  y  juntar  una  buena  armada  con  que  hacer  guerra  en  los  pue- 
blos marítimos  de  Aragón  luego  que  espirase  el  tiempo  de  las  treguas ;  la  paz  ni  la  espera- 
ba ,  ni  aun  la  deseaba.  En  Sevilla  dióse  tanto  á  los  amores  de  doña  Aldonza  Coronel  que  en 
su  respeto  no  hacia  ya  caso  de  doña  Maria  de  Padilla:  cuan  poco  duran  las  privanzas  y  fa- 
vores I  cuan  ciega  é  indómita  bestia  es  un  hombre  sujeto  á  sus  pasiones  1  ningunas  dificul* 
tades  ni  trabajos  eran  bastantes  para  poder  apartar  al  rey  don  Pedro  de  sus  deleites  y  tor- 
pezas. 

Cansado  pues  y  mohíno  el  legado  de  sus  cautelas  y  marañas  le  descomulgó  y  puso  en  lo* 

(1 )    Le  hilo  prisionero ,  y  et  r^J  luego  que  lo  supo  le  mandó  matar. 
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da  Castilla  enlredicho ;  todavía  pareció  que  el  legado  en  esto  procedió  con  mas  priesa  y  có- 
lera de  la  que  en  tan  grave  caso  se  requeria :  por  esta  causa  el  papa  le  envió  á  llamar,  y 
le  hiio  salir  de  España.  Todas  eran  trazas  y  mañas  del  rey  de  Aragón  por  hacer  mas  odioso 
al  de  Castilla,  y  que  le  tuviesen  por  un  mal  hombre,  sacrilego  y  descomulgado,  ca 
pretendía  con  esta  infamia  y  mala  opinión  que  los  de  su  reino  le  desamparasen :  maña  en 
que  ponia  mas  confianza  que  en  su  valor  y  fuerzas.  Sucedióle  al  rey  de  Castilla  otro  nuevo 
disgusto.  Tenia  en  su  poder  á  doña  Juana  muger  de  su  hermano  don  Enrique.  Pedro  Car- 
rillo un  caballero  criado  suyo  tuvo  manera  para  la  sacar  de  Castilla  y  la  llevó  á  Aragón  y  la 
entregó  á  su  marido.  Con  esto  se  acabó  de  perder  la  esperanza  que  de  paz  podia  quedar 
entre  los  dos  hermanos.  Los  otros  dos  don  Fadrique  y  don  Tello  tenian  gana  de  rebelarse: 
ninguna  otra  cosa  los  detenia  para  que  no  se  pasasen  al  de  Aragón,  sino  que  entendían  no 
les  podría  dar  igual  recompensa  á  los  grandes  estados  que  dejaban  en  Castilla. 

Esta  tardanza  en  este  mismo  tiempo  fué  dañosa  y  mortal  á  muchos.  Don  Femando  de 
Aragón  estaba  en  esta  coyuntura  en  guarnición  de  la  villa  de  Jumílla  ,  que  él  en  aquella 
frontera  ganara  á  los  Aragoneses :  tenia  sus  tratos  secretos  con  Bernardo  deCabrera:  en 
fin  se  pasó  al  rey  de  Aragón  porque  se  le  concedió  la  procuración  del  reino  y  la  restitu- 
ción de  su  estado ;  que  en  tiempo  tan  apretado  y  de  tanta  necesidad  nada  parecía  demasía- 
do.  La  rebelión  de  don  Enrique  y  de  don  Femando,  como  dio  la  vida  á  los  Aragoneses,  asi 
causó  la  muerte  á  los  hermanos  de  ambos,  como  adelante  se  verá.  En  Cerdefia  en  estos 
días  las  cosas  se  mejoraban  con  la  muerte  de  Mateo  Doria  que  sucedió  á  buen  tiempo ,  y  el 
rey  de  Aragón  sé  concertó  con  sus  sucesores.  Mariano  el  juez  de  Arbórea  no  se  acababa  de 
sosegar,  puesto  que  con  tan  gran  pérdida  como  la  de  Oria  poco  se  adelantaba  su  partido. 
La  mayor  parte  de  Sicilia  en  este  mismo  tiempo  tenian  ocupadas  las  guarniciones  y  sol- 
dados del  rey  Luis  de  Ñapóles :  Palermo  y  Mecina  dos  principales  ciudades  de  aquella  isla 
eran  suyas.  Don  Fadrique  llamado  el  Simple,  que  dos  años  antes  sucedió  en  aquel  reino  á 
su  hermano  el  rey  don  Luis,  era  de  poca  edad ,  de  corto  ingenio  y  menos  fuerzas  y  poder. 
El  ti  tu  lo  de  rey  conservaba  en  sola  la  ciudad  de  Catania  con  cortas  esperanzas  á  causa  que 
volvía  á  revivir  la  parcialidad  francesa,  y  tenia  por  vecinos  á  los  reyes  de  Ñapóles,  y  los 
isleños  le  eran  desleales. 

Con  esto  en  tanto  grado  perdió  el  ánimo  y  esperanza  de  poder  defenderse  y  sustentar  su 
reino,  que  hizo  donación  de  Sicilia ,  Atenas  y  Neopatria  á  su  hermana  doña  Leonor  muger 
del  rey  de  Aragón.  Desta  donación  envió  al  rey  marido  della  escrituras  públicas  y  autéuti- 
eos  instrumentos  para  convidarle  y  animarle  á  que  le  enviase  sus  gentes  y  armada  con  que 
defender  á  Sicilia.  £1  rey  de  Aragón  quisiera  acudir  á  su  cuñado ,  mas  tenia  tanto  que  ha- 
cer en  su  casa  con  una  tan  pesada  y  peligrosa  guerra,  y  llena  de  grandes  dificultades,  que 
no  pudo  ayudar  como  quisiera  á  las  cosas  de  Sicilia,  que  llegaron  á  término  de  estar  de 
todo  punto  perdidas.  El  esfuerzo  y  lealtad  de  don  Artal  de  Alagon  conde  de  Misireta  y  maes- 
tre justicier  de  Sicilia ,  que  hizo  rostro  á  los  enemigos  y  los  venció  en  una  batalla  en  que 
mató  muchos  dellos ,  y  hizo  justicia  de  algunos  del  reino  culpados,  las  entretuvo.  La  des- 
lealtad de  otros  fué  vencida  con  algunas  mercedes  que  les  hicieron ;  que  en  fin  dádivas  todo 
lo  acaban  y  ablandan. 

CAPITULO  II. 

he  las  muertes  de  algunos  señores  de  Castilla. 

liL  ardiente  deseo  de  vengarse  llevaba  al  despeñadero  á  los  reyes  de  Castilla  y  de  Aragón 
sin  cuidar  de  lo  bueno  y  justo,  y  sin  que  echasen  de  ver  lo  que  en  el  mundo  se  podría  decir 
dellos ;  en  que  se  empeñaron  de  suerte  que  no  tuvieron  empacho  de  llamar  los  Moros  en  su 
ayuda.  El  rey  moro  de  Granada  envió  golpe  de  gente  de  á  caballo  en  favor  del  rey  de  Cas- 
tilla con  quien  meses  antes  se  aviniera.  £1  de  Aragón  llamó  de  África  al  rey  de  Marruecos 
para  oponerle  á  su  enemigo ,  balanzar  las  fuerzas  y  estar  con  él  á  la  iguala:  acuerdo  infame 
y  traza  vergonzosa  á  la  religión  cristiana.  Quejóse  gravemente  dello  por  sus  cartas  el  pa- 
dre santo  Inocencio,  y  entre  otras  razones  les  escribió  que  se  maravillaba  mucho  que  el 
deseo  de  hacerse  daño  llegase  á  tanto  estremo  que  no  tuviesen  miedo  de  traer  á  so  tierra 
una  peste  tan  contagiosa  y  mala ,  con  que  y  con  menor  ocasión  en  otro  tiempo  se  asoló  y 
destmyó  toda  España.  Fuera  este  cuidado  y  diligencia  del  pontífice  buena  y  á  buen  tiempo; 
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mas  las  orejas  los  reyes  tenían  con  un  exceso  de  pasión  y  enojo  de  tal  manera  lapadas ,  que 
no  oyeron  sus  paternales ,  santas  y  saludables  amonestaciones. 

Los  grandes  que  seguian  la  opinión  de  Castilla ,  fueron  por  los  Aragoneses  solicitados, 
y  aun  persuadidos  á  que  se  pasasen  ásu  parte.  £1  primero  el  infante  don  Fernando  de  Ara- 
gón :  la  misma  naturaleza  inclinaba  á  que  en  este  riesgo  quisiese  antes  favorecer  á  su  her- 
mano que  al  rey  de  Castilla  su  primo.  Tuvo  sus  hablas  secretas  en  la  villa  de  Jumilla  que 
ganara  en  esta  guerra,  como  se  tocó  ya ,  y  finalmente  por  la  buena  diligencia  y  persuasio- 
nes de  Bernardo  de  Cabrera  se  pasó  á  su  hermano  el  rey  de  Aragón.  No  pudieron  estar 
secretos  tratos  de  tan  grande  importancia:  asi  en  el  principio  del  año  de  1358  el  maestre  de 
Santiago  don  Fadrique  tomó  por  fuerza  de  armas  á  Jumilla  y  la  sacó  del  poder  de  los  Ara- 
goneses. Hecho  esto ,  vinose  el  maestre  á  Sevilla;  y  entrado  en  el  alcázar ,  por  mandado  del 
rey  su  hermano  delante  de  sus  ojos  fué  cruelisimamente  muerto  por  unos  ballesteros  de 
maza  del  rey  (1).  Este  fué  el  premio  y  mercedes  que  le  hizo  por  el  buen  servicio  que  le  aca- 
baba de  hacer,  bien  e^  verdad  que  se  sabe  de  cierto  no  andaba  muy  sosegado,  y  que  trata- 
ba de  pasarse  á  Aragón:  sospecho  que  este  trato  debió  de  venir  á  noticia  del  rey,  y  que  por 
esla  causa  se  le  aceleró  la  muerte. 

Luego  que  fué  muerto  don  Fadrique ,  se  partió  el  rey  á  grande  priesa  á  Vizcaya :  las 
manos  que  ya  tenia  tintas  en  la  fraternal  sangre,  quería  en  aquella  provincia  volverlas  á 
ensangrentar  con  otro  semejante  ejemplo  de  severidad.  Sospechólo  su  hermano  don  Tello,  y 
huyóse  á  Francia  en  un  navio,  y  dealli  se  fué  á  Aragón  para  vengar  con  las  armas  su  in- 
juria y  la  muerte  del  hermano.  No  faltó  otro  desdichado  en  quien  en  su  lugar  el  cruel  rey 
ejecutase  su  saña.  Ido  don  Tello ;  el  infante  don  Juan  de  Aragón ,  á  quien  se  debia  el  se- 
iiprio  de  Vizcaya  por  ser  casado  con  doña  Isabel  hija  de  don  Juan  Nuñez  de  Lara ,  y  tam- 


il >  El  alcázar  de  Sevilla  es  obra  del  reinalo  de  Nazar  en  1181  spgun  ana  inscriprion  del  «alón  de  Embajadores 
Entre  las  muchas  agregaciones  y  trabajos  hechos  posteriormente  en  él ,  merece  especial  atención  la  poruda  in- 
terior profusamente  adornada  con  labores  arabescas ,  construida  por  don  Pedro  ,  y  el  patio  principal  con  101  co- 
lunas todo  de  mármol,  obra  de  Carlos  I.  De  todas  sus  salas  lo  que  mas  sorprende  por  sus  dimensiones  ,  pavi- 
mento, ricos  entallados  y  preciosos  arlesonados  de  oro  es  la  de  Embajadores.  -  La  tradición  asegura  que  en  la 
entrada  del  Salón  de  Embajadores,  cuya  vista  presentamos  ,  es  donde  fué  asesinado  don  Fadrique,  y  no  falta 
quien  asegure  que  unas  velas  rojiías  que  se  ven  en  el  suelo  son  manchas  de  su  sangre. 
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bien  el  rey  á  la  parUda  de  Sevilla  se  le  prometió,  le  suplicó  faese  servido  de  dársele ,  pues 
eoD  la  huida  de  don  Tello  quedaba  sin  duefio  y  desamparado. 

El  rey  ó  porque  le  apretó  mucho  con  esta  demanda ,  ó  por  saber  que  era  de  acuerdo 
con  los  demás  grandes  que  se  eran  pasados  á  Aragón ,  en  Bilbao,  do  á  la  sazón  estaban  ,  le 
hizo  matar  á  sus  maceros ;  y  aun  escribe  un  autor  que  él  mismo  le  acabó  de  un  golpe  de  ja- 
valina  que  le  dio  con  su  propia  mano :  abominable  crueldad.  Su  cuerpo  le  hizo  echar  de 
una  ventana  abajo ,  y  caido  en  la  plaza ,  dijo  á  muchos  Vizcaínos  que  le  miraban :  Veis 
ahí  i  vuestro  señor ,  y  al  que  demandaba  el  estado  de  Vizcaya.  Mandóle  después  llevar  á 
Burgos,  mas  ni  le  dio  sepultura,  ni  se  le  hicieron  las  debidas  honras  ni  obsequias,  antes  por 
mandado  del  rey  lo  echaron  en  lo  profundo  del  rio ,  que  nunca  mas  pareció :  con  esto 
echó  el  sello  y  acabó  de  suplir  loque  á  un  caso  tan  atroz  faltaba  de  crueldad ,  que  era  ven- 
garse en  el  cuerpo  de  su  primo  hermano  tan  malamente  muerto.  Con  la  misma  furia  á  la 
reina  dofta  Leonor  su  tia  madre  del  infante ,  y  su  ¡nfelicisima  muger  dofia  Isabel  las  hizo 
prender  en  Boa ,  y  llevarlas  dende  presas  al  castillo  de  Castroxeriz. 

Prosiguióse  por  todo  el  reino  una  grande  carnicería ;  y  de  diversas  partes  le  trajeron  á 
Burgos  seis  cabezas  de  caballeros  principales ,  que  fueron  para  él  un  espectáculo  tan  grato 
y  apacible  cuanto  era  horrendo  y  miserable  á  los  hombres  buenos  que  le  miraban.  Tenia 
también  determinado  de  matar  otros  muchos  en  Valladolid ,  si  no  se  lo  estorbara  la  entra- 
da que  repentinamente  hicieron  en  Castilla  don  Enrique  y  el  infante  don  Femando :  don 
Enrique  destruía  y  asolaba  la  tierra  de  Campos,  de  Soria  y  Almazan :  don  Fernando  hacia 
cruel  guerra  en  el  reino  de  Murcia.  A  entrambos  incitaba  el  justo  sentimiento  de  la  muerte 
de  sus  hermanos,  y  el  grave  dolor  que  su  memoria  les  causaba >  los  encendía  en  cólera  y 
deseo  de  vengarios  y  satisfacerse  con  las  armas. 

El  rey  de  Castilla  con  miedo  de  la  entrada  que  estos  caballeros  hicieron  en  su  reino, 
se  fué  al  Burgo  de  Osma  para  proveer  lo  necesario  á  esta  guerra.  De  allí  en  el  principio  del 
mes  de  julio  envió  un  ballestero  de  maza  al  rey  de  Aragón  á  quejarse  porque  le  había  rom- 
pido malamente  la  tregua,  y  faltando  á  su  verdad,  hacia  que  sus  gentes  le  entrasen  en  su 
tierra  estando  él  descuidado  y  desapercebido  con  la  seguridad  de  su  palabra.  A  esto  res- 
pondió el  rey  de  Aragón  que  él  era  forzado  á  tomar  las  armas  por  el  desafuero  que  él  le  ha- 
cia en  no  cumplir  las  condiciones  de  las  treguas,  demás  que  con  la  toma  de  la  villa  de 
Jumilla  él  primero  las  quebrara:  que  cualquiera  dellos  fuese  el  culpado ,  era  cosa  muy  in- 
humana é  injusta  que  pagase  sus  disgustos  la  sangre  inocente  de  tantas  gentes:  que  seria 
mejor  que  estas  diferencias  se  acabase  por  combate  de  veinte  con  veinte  ó  cincuenta  con  cin- 
cuenta, ó  de  ciento  con  ciento  (2). 

En  esta  forma  el  rey  de  Aragón  desa6ó  al  de  Castilla  con  grandes  amenazas  y  palabras 
de  mucha  confianza.  Su  enemigo  como  quier  que  era  mas  poderoso ,  y  de  grande  corazón, 
ningún  caso  hizo  de  sus  fieros  y  desafio.  Envió  á  don  Gutierre  Gómez  de  Toledo,  á  quien 
pocos  dias  antes  dio  el  priorato  de  S.  Juan ,  áque  pusiese  cobro  en  las  cosas  del  reino  de 
Murcia:  á  otros  despachó  á  diversas  partes,  según  que  le  pareció  convenia  á  la  buena  ad- 
ministración de  la  guerra.  El  se  partió  á  gran  priesa  á  Sevilla:  tenía  alli  puesta  en  orden 
una  armada  de  doce  galeras  con  las  cuales  se  juntaron  otras  seis  que  vinieron  de  Genova. 
Con  esta  flota  se  determinó  correr  toda  la  costa  del  reino  de  Valencia,  acometer  y  dar  un 
tiento  á  las  villas  y  ciudades  marítimas.  Fueron  sobre  Guardamar  villa  del  infante  don  Fer- 
nando ,  que  ganaron  por  fuerza  de  armas.  No  se  tomó  el  castillo,  porque  sobrevino  súbita- 
mente una  borrasca  tan  furiosa  que  dieron  las  galeras  al  través  en  tierra,  y  las  hizo  peda- 
zos»  solamente  escaparon  dos  que  por  buena  suerte  se  acertaron  á  hallar  en  alta  mar. 

Con  tan  grande  y  no  pensado  infortunio  el  fiero  y  soberbio  corazón  del  rey  no  desmayó 
ni  se  quebrantó ,  antes  quemó  el  pueblo  y  las  galeras  destrozadas ,  y  levantado  el  ejército, 
se  fué  por  tierra  á  Murcia.  Dende  á  pocos  dias  que  llegó  á  aquella  ciudad,  envió  á  Sevilla 
á  Martin  YaOez  privado  suyo  con  orden  que  hiciese  labrar  otra  nueva  armada;  y  él  juntado 
que  tuvo  de  todas  partes  su  ejército,  se  partió  para  Almazan  do  tenia  muchos  hombres  de 
armas.  Entró  por  aquella  parte  en  las  tierras  de  su  enemigo:  ganóle  algunas  villas  y  casti- 
llos así  de  los  que  tenían  los  Aragoneses  en  Castilla,  como  otros  del  reino  de  Aragón ,  y 
principahnente  se  hizo  cruel  guerra  en  el  estado  de  don  Tello.  En  fin  del  otoño  se  volvió  el  rey 

(2)    Los  embajadores  presentaron  este  duelo  ante  el  papa  Inocencio  en  la  forma  stgulente :  «  Si  el  rey  don  Pe- 
»  dro  de  CaslUU  osa  firnuir  que  no ;  es  traidor :  el  rey  de  Aragón  m\  amo  se  lo  probará  combatiendo  dos  i  dos. » 


216  HISTORIA  DE  BSPaÍÍA. 

á  Sevilla  con  intento  de  en  pasando  el  invierno  jantar  una  grande  flota  y  hacer  la  guerra 
por  el  mar ,  ca  le  parecia  que  se  haria  dcsla  manera  mayor  daño  al  enemigo :  para  este 
efecto  su  tio  el  rey  de  Portugal  le  envió  diez  galeras  y  tres  el  de  Granada. 

Este  año  fué  señalado  por  el  nacimiento  de  doña  Leonor  bija  del  rey  don  Pedro  de  Arar 
gon ,  y  de  don  Juan  hijo  de  don  Enrique ,  los  cuales  tenia  Dios  determinado  que  se  ayun- 
tasen en  matrimonio  y  heredasen  los  reinos  de  Castilla.  Nació  doña  Leonor  en  veinte  dias 
del  mes  de  febrero  ,  y  don  Juan  asimismo  en  veinte  del  mes  de  agosto.  En  este  mismo  año 
en  las  cortes  de  Valencia  se  estableció  que  las  años  no  se  contasen  como  solían  por  la  era  de 
César  9  sino  por  el  nacimiento  de  Cristo.  En  el  principio  del  año  siguiente  de  1359  el  rey  de 
•Aragón  puso  cerco  sobre  Medinaceli ,  pueblo  puesto  en  los  confines  de  los  antiguos  Celti- 
beros, Carpelanos  y  Arevacos,  que  en  tiempo  antiguo  fué  una  grande  ciudad ,  mas  en  este 
solo  era  una  mediana  villa;  empero  fuerte  por  su  sitio  natural  y  por  tener  dentro  buena 
guarnición  de  gente  que  la  defendió  valerosamente  y  tanto  que  fué  forzado  el  aragonés  á 
volverse  á  Zaragoza  sin  empecerles ,  ni  dejar  hecha  cosa  que  fuese  de  mucha  consideración 
ni  momento.  Estaba  el  rey  de  Castilla  para  ir  á  socorrer  á  Medinaceli  cuando  tuvo  aviso  que 
era  llegado  á  Almazan  el  cardenal  Guido  de  Boloña.  Legado  del  papa  Inocencio.  Dióle  el 
rey  audiencia  en  esta  villa:  el  legado  de  parte  del  papa  le  dijo  que  sentía  tanto  el  padre 
santo  bobiese  guerra  entre  él  y  el  rey  de  Aragón ,  y  le  tenia  puesto  en  tan  gran  cuidado, 
({ue  si  no  fuera  por  su  mucha  edad  y  por  otros  gravísimos  negocios  de  la  iglesia  que  se  lo 
estorbaron ,  él  mismo  en  persona  viniera  á  poner  paz  entre  ellos  y  hacerlos  amigos.  Que  los 
reyes  de  Castilla  siempre  fueron  columna  de  la  iglesia ,  amparo  y  defensa  no  solamente  de 
España  y  sino  de  toda  la  cristiandad;  pero  que  visto  como  al  presente,  olvidado  de  todo  pun- 
to de  la  guerra  de  los  Moros,  se  ocupaba  en  hacerla  á  un  principe  cristiano ,  vecino  y  pa- 
riente suyo ,  no  podía  dejar  de  recebir  grandísima  pena  y  dolor :  que  cuando  saliese  con  la 
victoria,  antes  ganaría  odio  y  infamia  que  honra  ni  provecho  alguno:  que  á  ambos  con  pa- 
ternal amor  les  rogaba ,  y  de  parte  de  Dios  les  amonestaba  que  tantas  gentes ,  tesoros  y 
armas  los  empleasen  contra  los  enemigos  de  nuestra  santa  ié ;  si  asi  lo  hiciesen ,  su  divina 
magestad  les  daría  en  las  manos  muy  honradas  y  señaladas  victorias  como  las  alcanzaron 
sus  antepasados,  esclarecidos  reyes. 

Respondió  á  esto  el  rey  que  se  recelaba  de  pláticas  de  paz  por  causa  que  el  rey  de  Ara* 
gon  le  engañó  ya  una  vez  con  color  della  y  muestra  de  querer  amistad :  asi  que  estaba  d^ 
terminado  y  con  entera  resolución  de  no  venir  en  concierto  ni  acuerdo  alguno ,  si  no  fuese  que 
ante  todas  cosas  echase  de  su  reino  los  Castellanos  foragidos,  y  restituyese  á  la  corona  de 
(bastilla  las  ciudades  de  Orihuela  y  Alicante,  y  otros  pueblos  de  aquella  comarca ,  que  en  el 
tiempo  de  las  tutorías  de  su  abuelo  el  rey  don  Femando  los  Aragonesa  contra  razón  y  jus- 
ticia usurparon :  demás  que  por  los  gastos  hechos  en  esta  guerra  el  rey  de  Aragón  le  cons- 
tase quinientos  mil  florines.  El  legado  oído  lo  que  decía  el  rey,  fué  á  verse  con  el  de  Ara^ 
gon :  llevaba  alguna  esperanza  de  poderlos  concertar ,  pues  se  comenzaba  á  hablar  en 
condiciones. 

£1  rey  de  Aragón  oída  la  demanda,  se  escusaba  y  acusaba  al  enemigo  como  es  ordinario. 
Decía :  que  el  de  Castilla  fué  el  primero  que  sin  justa  causa  movió  la  guerra :  que  no  era 
cosa  razonable  ni  se  podía  sufrir  le  pidiese,  y  él  diese  lo  que  heredó  de  sus  padres  y  abue- 
los; ni  tampoco  á  él  le  seria  bien  contado  si  menoscabase  ó  enagenase  parte  alguna  de  sus 
reinos:  que  este  pleito  en  otro  tiempo  se  litigó  ante  jueces  arbitros,  y  oidas  las  partes  pro- 
nunciaron sentencia  en  favor  de  Aragón;  sin  embargo,  para  mayor  satisfacción,  y  dar  á 
todo  el  mundo  á  entender  su  justicia,  él  dejaría  esta  causa  de  nuevo  en  las  manos  del  padre 
santo.  Gastábase  el  tiempo  en  demandas  y  respuestas  sin  concluirse  nada.  Era  lástima  gran- 
de ver  como  estas  dos  nobles  naciones  corrían  furiosamente  á  su  perdición ,  sin  que  nadie 
los  pudiese  reparar  ni  poner  en  paz ,  ni  fuese  siquiera  parte  parahacelles  sobreseer  la  guer^ 
ra  con  algunas  treguas.  Si  hablaban  en  ellas ,  el  rey  de  Castilla  se  escusaba  con  las  grandes 
expensas  y  gastos  hechos  en  juntar  una  gruesa  armada  que  tenia  á  la  cola ,  y  aprestada  para 
acometer  las  tierras  marítimas  de  Aragón. 
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CAPITULO  III. 

Que  It  trmtda  de  CittilU  biio  gaerra  eo  U  eosia  de  Aragón. 

IfuADAs  pues  las  pláticas  de  paz ,  volvió  á  encruelecerse  la  guerra ,  renováronse  las  muertes 
y  crecieron  los  odios.  £1  rey  de  Castilla  estando  en  Almazan,  procedió  contra  el  infante 
don  Fernando  y  contra  los  dos  hermanos  don  Enrique  y  don  Tello,  y  aunque  ausentes ,  por 
sentencia  que  pronunció  contra  ellos ,  los  declaró  por  rebeldes  y  enemigos  de  la  patria.  Con 
esto  se  acabó  de  perder  la  poca  esperanza  que  les  restaba  de  que  se  podrían  concordar,  ma- 
yormente que  el  rey  hizo  matar  en  la  prisión  á  la  reina  doña  Leonor  ( 1 ) :  hecho  sin  duda 
cruel  y  detestable  ,  puesto  que  fuera  muy  culpada  y  mereciera  muchas  muertes :  tanto  ma- 
yor inhumanidad  y  fiereza  lavar  la  culpa  de  los  hijos  con  la  sangre  de  su  madre,  sin  tener 
respeto  á  que  era  muger ,  reina  y  tia  suya.  Doña  Juana  y  doña  Isabel  de  Lara  hermanas  y 
señoras  de  Vizcaya  le  fueron  compañeras  en  este  último  trabajo:  doña  Juana  fué  llevada  á 
Sevilla,  donde  pocos  dias  después  la  hizo  morir;  á  dona  Isabel  la  mandó  llevar  con  la  reina 
doña  Blanca ,  que  en  el  mismo  tiempo  la  hizo  pasar  del  castillo  de  SigUenza  en  que  la  tenia 
presa ,  á  Jerez  de  la  Frontera ,  que  fué  dilatarla  muerte  de  ambas  por  pocos  dias.  La  culpa 
de  sus  maridos  don  Telloy  don  Juan  de  Aragón  descargó  sobre  las  que  en  nada  le  erraron : 
asi  iban  los  temporales. 

Estaba  el  corazón  del  rey  tan  duro  y  obstinado  que  ningún  motivo  por  tierno  y  misera- 
ble que  fuese ,  era  poderoso  para  hacerle  enternecer  ó  ablandar :  parecia  que  le  cegaba  la 
divina  justicia  para  que  no  huyese  el  cuchillo  de  su  ira,  que  tenia  ya  levantado  para  des- 
cargalle  sobre  su  cruel  cabeza ;  con  todo  eso  no  dejaba  de  importunar  con  ruegos  y  plegarias 
á  los  santos  patrones  del  reino  que  Dios  tenia  ya  para  otro  guardado.  Hacia  estos  votos  al 
tiempo  que  se  quería  embarcar  en  la  armada  que  tenia  aprestada  en  Sevilla ,  en  que  se  con- 
taban cuarenta  y  una  galeras ,  y  ochenta  naves  tan  bien  bastecidas  y  municionadas,  y  con 
tanta  caballería  y  gente  de  guerra ,  que  era  para  poderse  con  ella  intentar  cualquier  grande 
empresa :  defendieron  esta  vez  el  reino  de  Aragón  y  le  libraron  los  ángeles  de  su  guarda, 
y  la  concordia  grande  que  bobo  entre  los  Aragoneses.  Fueron  adelante  siete  galeras  á  las 
islas  de  Mallorca  y  Menorca:  descubrieron  en  el  camino  una  gran  carraca  de  Venecianos, 
y  la  tomaron  no  con  otro  mejor  derecho  sino  porque  se  puso  en  defensa.  Llevada  á  Cartage- 
na, para  que  del  todo  este  agravio  no  tuviese  escusa  ni  descargo ,  el  codicioso  y  hambriento 
rey  le  tomó  muchas  y  muy  ricas  mercadurías  de  que  venia  cargada:  el  resto  de  la  armada 
fué  sobre  Guardamar ,  y  ganó  la  villa  y  castillo  por  combate.  Desampararon  los  Aragoneses 
á  Alicante  por  no  se  sentir  con  las  fuerzas  y  municiones  que  eran  menester  para  poder  de- 
fender aquella  plaza. 

Iban  en  esta  flota  con  el  rey  el  almirante  don  Gil  Bocanegra,  el  maestre  de  Calatrava  y 
Diego  González  hijo  del  maestre  de  Alcántara  don  Gonzalo  Martínez,  y  otros  muchos  gran- 
des y  señores  de  todo  el  reino.  Don  Gutierre  de  Toledo  príor  de  S.  Juan  quedó  para  con 
buen  número  de  caballeros  y  soldados  guardar  estos  pueblos  que  se  ganaron ;  con  ¡o  demás 
de  la  armada  se  fué  el  rey  a  Torlosa.  Salió  el  cardenal  legado  de  aquella  ciudad,  y  se  vio 
con  él  en  su  galera  á  la  boca  del  rio  Ebro:  dióle  un  tiento  para  el  negocio  de  la  paz,  que  fué 
tan  sin  fruto  como  las  veces  pasadas.  De  allí  se  fué  la  vuelta  de  Barcelona :  surgió  en  aque- 
lla playa  en  diez  y  nueve  dias  del  mes  de  mayo.  Halló  en  ella  doce  galeras  de  Aragón ,  aco- 
metió por  dos  veces  á  tomallas:  no  lo  pudo  hacer,  ni  dañallas  mucho  por  estar  muy  llega-  i 
das  á  la  tierra ,  con  que  los  ciudadanos  con  grande  gallardía  las  defendieron. 

Burlado  pues  de  su  intento  partió  con  la  flota  para  las  islas  que  por  allí  caen :  aportó  á 
la  de  Ibiza:  un  lugar  que  tiene  del  mismo  nombre,  aunque  fué  reciamente  combalido  con  \ 

tiros  y  máquinas  de  guerra,  por  estar  en  un  sitio  muy  fuerte  no  pudo  ser  tomado.  En  el  en-  | 

tretanto  el  rey  de  Aragón  juntó  con  mucha  presteza  una  armada  de  cuarenta  galeras  de  los  | 

puertos  mas  cercanos  á  Barcelona :  pasó  con  ella  á  Mallorca  con  deliberación  de  pelear  con 
la  armada  de  Castilla.  En  esta  isla  se  qqedó  el  dicho  rey  por  grandes  importunaciones  de 
sus  caballeros  que  le  suplicaron  no  quisiese  arriscar  su  persona ,  y  con  ella  el  bien  y  salud 
del  reino ,  ni  ponello  todo  al  riesgo  y  trance  de  una  batalla.  Movido  con  sus  ruegos  envió  á 

( 1 )    Don  Pedro  IV  de  Aragón  dice  qae  ningún  yasallo  de  Castilla  quiso  ejecutar  orden  tan  cruel ,  y  fu6  nece^ 
iario  que  el  rey  encomendara  á  unos  Moros  su  ejecución. 
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Bernardo  de  Cabrera  su  almirante  y  al  vizconde  de  Cardona  con  orden  que  peleasen  con  la 
flota  del  enemigo  >  que  con  estas  nuevas  >  levantado  de  sobre  Ibiza,  era  ido  á  Calpe  con  la 
misma  resolución  de  pelear.  La  armada  de  Aragón  se  entró  en  la  boca  del  rio  que  desagua 
en  el  mar  junto  á  Denia :  pienso  es  el  rio  Júcar ,  que  corre  por  aquella  comarca. 

Ambas  flotas  daban  muestra  de  tener  gran  deseo  de  la  batalla,  d  recelo  era  no  menor; 
asi  quedó  por  todos  el  venir  á  las  manos:  con  esto  se  fué  en  humo  todo  aquel  ruido  y  aso- 
nadas de  guerra  tan  bravas.  £1  Aragonés  se  recogió  á  Barcelona  en  veinte  y  nueve  dias  de 
agosto :  el  rey  de  Castilla  dende  Cartagena  envió  su  armada  á  Sevilla,  y~  él  se  partió  por 
tierra  á  Tordesillas  por  ver  á  doña  María  de  Padilla  que  en  aquella  villa  le  parió  un  hijo 
por  nombre  don  Alonso.  El  contento  que  el  rey  tuvo  por  su  nacimiento  muy  grande,  le  duró 
muy  poco ,  y  se  le  volvió  en  pesar  con  su  temprana  muerte.  A  don  Garci  Alvarez  de  Tole-: 
do,  que  ya  era  maestre  de  Santiago  después  de  la  muerte  de  don  Fadrique,  le  encargó  el 
rey  la  cnanza  deste  niño  y  le  hizo  su  ayo. 

En  las  faldas  del  monte  Cauno ,  que  hoy  se  llama  las  sierras  de  Moncayo ,  se  estienden 
los  campos  de  Araviana,  bien  nombrados  y  famosos  en  España  por  la  lastimosa  muerte  que 
en  tiempos  antiguos  sucedió  en  ellos  de  los  siete  nobilísimos  hermanos  llamados  los  infantes 
de  Lara.  En  estos  campos  don  Enrique  y  su  hermano  don  Tello  con  setecientos  Aragoneses 
de  á  caballo  que  llevaban ,  se  encontraron  con  los  capitanes  de  la  frontera  de  Castilla:  veni- 
dos á  las  manos ,  pelearon  muy  esforzadamente :  fueron  los  de  Castilla  vencidos  y  desbarata- 
dos :  quedaron  tendidos  en  el  campo  al  pie  de  trecientos  hombres  de  armas ,  y  muertos  y 
presos  muchos  y  muy  nobles  caballeros.  Entre  los  otros  fué  muerto  su  capitán  Juan  Fernan- 
dez de  Hinestrosa,  y  don  Femando  de 'Castro  se  escapó  á  uña  de  caballo :  dióse  esta  batalla 
en  el  mes  de  setiembre.  El  pesar  y  enojo  que  el  rey  de  Castilla  recibió  por  este  desmán ,  fué 
tal  que  como  fuera  de  si  y  furioso  por  vengar  su  ira ,  y  hartar  su  corazón ,  mandó  matar  á 
dos  hermanos  suyos  que  tenia  presos  en  Carmona,  á  don  Juan  que  era  de  diez  y  ocho  años, 
y  á  don  Pedro  que  no  tenia  mas  de  catorce,  sin  que  le  moviese  á  piedad  la  buena  memoria 
de  su  padre  el  rey  don  Alonso ,  ni  á  misericordia  la  inocencia  y  tierna  edad  de  dos  inculpa* 
bles  hermanos  suyos:  ningún  afecto  blando  podia  mellar  aquel  acerado  pecho. 

Asombró  esta  crueldad  á  todo  el  reino :  hizose  el  rey  mas  aborrecible  que  antes :  refres- 
cóse la  memoria  de  tantas  muertes  de  grandes  y  señores  principales  como  sin  utilidad  nin- 
guna pública,  ni  particular  injuria  suya,  ejecutó  en  pocos  años  un  solo  hombre,  ó  por 
mejor  decir  una  carnicería  cruel  y  fiera-  bestia ,  tan  bárbara  y  desatinada ,  que  no  tuvo 
miedo  de  en  un  solo  hecho  quebrantar  todas  las  leyes  de  humanidad,  piedad ,  religión  y  na- 
turaleza. Temblaban  de  miedo  muchos  ilustres  varones ,  nadie  se  tenia  por  seguro ,  no  había 
conciencia  tan  sin  mancha  ni  reprehensión ,  que  no  temiese  cualquier  castigo  de  lo  que  ni 
por  pensamiento  le  pasaba.  Visto  pues  el  grande  peligro  en  que  tenian  sus  vidas  en  Castilla, 
muchos  prudentes  y  nobles  caballeros  se  determinaron  de  asegurarlas  en  el  reino  de  Ara- 
gón ,  escarmentados  en  tanto  número  de  cabezas  de  hombres  señalados. 

No  faltó  en  estos  dias  otra  ocasión  en  que  el  rey  mostrase  la  dureza  de  su  injusto  pecho. 
Tuvo  aviso  que  doce  galeras  Venecianas  hablan  de  pasar  forzosamente  el  estrecho  de  Gi- 
braltar :  envió  veinte  galeras  para  que  las  aguardasen  y  prendiesen  en  el  estrecho.  Quiso  su 
suerte  que  al  tiempo  que  pasaban ,  se  levantase  una  recia  tempestad :  no  fueron  vistas  de  las 
galeras  de  Castilla ,  y  asi  se  libraron  del  peligro  y  daño  que  les  tenia  aparejado.  Parecía 
que  deseaba  tener  nueva  ocasión  de  hacer  guerra  á  los  Venecianos  no  con  mas  justa  causa 
de  que  quería  con  otra  nueva  maldad  irritar  aquella  señoría,  á  quien  poco  antes  tenia  agra- 
viada con  la  toma  de  la  carraca  de  sus  mercaderes. 

Grande  porfia  y  trabajo  puso  el  cardenal  legado  para  que  se  volviese  á  tratar  de  paz, 
como  se  hizo  en  el  principio  del  año  de  1360.  Enviáronse  de  ambas  partes  sus  embajadores 
con  poderes  cumplidos  para  poderla  efectuar  con  cualesquier  capitulaciones:  estuvieron 
cerca  de  concordarse.  Blandeaba  el  de  Castilla  á  causa  que  en  la  batalla  de  Araviana  falta- 
ron muchos  caballeros  Castellanos,  otros  cada  dia  se  pasaban  al  rey  de  Aragón:  entre  los 
demás  fueron  Diego  Pérez  Sarmiento  adelantado  mayor  de  Castilla ,  y  Pedro  de  Velasco  no 
menos  noble  y  rico  que  el  adelantado.  Andaban  las  pláticas  de  la  paz ,  pero  ni  en  Tudela 
ni  en  Saduna,  donde  poco  después  se  volvieron  á  juntar  los  comisarios  para  tratar  de  las 
paces,  no  se  concluyó  ni  hizo  nada :  los  Aragoneses  con  los  buenos  sucesos  se  hallaban  mas 
animados,  el  rey  de  Castilla  con  las  pérdidas  y  desastres  aun  no  perdía  del  todo  su  prímera 
fiereza  >  no  obstante  que  por  faltarle  tantos  amparos  y  amigos  andaba  dudoso  sin  saber  á 
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que  parle  se  arrimar:  vacilaba  entre  lo6  pensamientos  de  paz  y  de  la  gaerra ,  no  sabia  de 
quien  fiarse :  asi  cada  dia  mudaba  los  capitanes  y  otros  oficitdes.  En  este  miserable  estado  se 
hallaba  este  rey,  bien  merecido  por  sa  sangrienta  y  terrible  condición. 

CAPITULO  IV. 

I>e  ta  muerte  de  la  reioa  dofia  Blanca. 

Un  tal  manera  andaban  los  tratos  de  la  paz ,  que  en  el  ínterin  no  se  alzaba  la  mano  de  la 
guerra ,  antes  bacian  nuevas  compafiías  de  soldados,  buscaban  dineros ,  pedían  socorros  ex- 
trangeros,  y  en  todo  lo  al  se  ponía  gran  diligencia ,  especialmente  de  parte  del  rey  de  Ara- 
gón; que  el  de  Castilla  principalmente  cuidaba  y  se  ocupaba  en  vengarse  y  hacer  castigos 
en  sus  nobles.  Con  este  pensamiento  partió  de  Sevilla  para  León  por  prender  á  Pero  Nuñez 
de  Guzman  adelantado  mayor  de  León.  No  salió  con  su  intento  á  causa  que  el  Adelantado 
fué  avisado  por  un  escudero  suyo  de  la  venida  del  rey ,  y  se  huyó  á  Portugal.  Después  desto 
un  dia  que  Per  Alvarez  Osorio  comía  en  León  con  don  Diego  García  de  Padilla  maestre  de 
Calatrava  de  quien  era  convidado,  por  orden  del  rey  le  mataron  alli  en  la  mesa  dos  balles- 
teros de  maza  suyos,  sin  que  el  maestre  supiese  cosa  alguna  desto  hecho.  Pasó  de  León  á 
Burgos :  alli  con  semejante  crueldad  hizo  matar  al  arcediano  Diego  Arias  Maldonado,  sin  te- 
ner respeto  á  su  dignidad  y  sagrados  órdenes :  causáronle  la  muerte  unas  cartas  que  recibió 
del  conde  don  Enrique.  A  otros  muchos  á  quien  él  queria  matar,  dio  la  vida  la  repentina 
entrada  que  los  Aragoneses  hicieron  en  Castilla.  Debajo  la  conducta  de  los  hermanos 
don  Enrique  y  don  Tello  y  del  conde  de  Osona  entraron  con  gran  furia  por  la  Rioja ,  y  ga- 
naron la  villa  de  Haro  y  la  ciudad  de  Najara ,  donde  dieron  la  muerte  á  muchos  judíos  por 
hacer  pesar  al  rey  que  los  favorecía  mucho  por  amor  de  Simuel  Levi ,  su  tesorero  mayor : 
hizose  otrosí  gran  matanza  en  los  pueblos  comarcanos  y  gran  estrago  en  los  campos  y  here- 
dades: con  esto  ímpetu  llegaron  los  pendones  de  Aragón  hasta  el  lugar  de  Pancorvo.  La 
ciudad  de  Tarazona  volvió  en  estos  días  á  poder  de  los  Aragoneses  por  entrega  que  hizo 
detla  el  alcaide  y  capitán  á  quien  el  rey  de  Castilla  la  tenia  encomendada,  que  se  llamaba 
Gonzalo  González  de  Lucio :  pienso  que  la  entregó  por  algún  miedo  que  tuvo  de  su  rey,  6  con 
esperanza  de  mejorar  su  hacienda  ( 1 ). 

El  rey  de  Castilla  juntado  su  ejército  fué  en  busca  de  sus  enemigos  que  tenían  sus  es- 
tancias en  Najara :  asentó  sus  reales  junto  á  Azofra ,  pueblo  pequeño  y  de  poca  cuenta.  En 
este  lugar  un  clérigo  de  misa  y  de  buena  vida  ( asi  fué  fama)  vino  de  la  ciudad  de  Santo 
Domingo  de  la  Cahuida ,  y  dijo  al  rey  que  corría  grande  peligro  que  su  hermano  don  Enrique 
le  matase,  porque  Dios  estaba  con  él  muy  airado:  que  esto  se  lo  mandó  decir  el  bienaven- 
turado Sauto  Domingo  de  la  Calzada,  que  le  apareció  en  sueftos  en  una  soberana  figura  y 
representación  mas  que  humana.  Costóle  la  vida  su  embajada,  ca  el  rey  le  hizo  quemar 
públicamente  en  los  reales,  muchos  dudaron  si  con  razón ,  ó  sin  ella.  Levantó  el  rey  su  ejer- 
cito de  Azofra ,  y  mandó  marchar  para  Najara:  llegado  junto  á  la  ciudad,  salieron  á  él  los 
enemigos ;  tuvieron  un  bravo  rencuentro  en  que  fueron  desbaratados  los  de  Aragón ,  y  con 
mucho  daño  y  pérdida  los  compelieron  á  volver  las  espaldas  y  huirse  á  la  ciudad.  Pudieran 
ser  tomados  á  manos  dentro  della ,  sí  no  fuera  por  el  poco  seso  y  menos  cordura  del  rey ,  que 
no  quiso  creer  los  saludables  consejos  de  los  que  eran  de  parecer  los  cercasen:  parecióle 
que  bastaba  haberlos  forzado  á  que  huyesen ,  y  se  encerrasen  dentro  de  los  muros  de  la  ciu- 
dad. Dende  á  dos  ó  tres  días  los  Aragoneses  desampararon  á  Najara  y  Haro ,  y  metió  el  rey 
en  ellas  buenas  guarniciones  de  soldados. 

Puesto  buen  recaudo  en  aquella  frontera,  se  volvió  á  Sevilla :  trató  y  hizo  con  el  rey  de 
Portugal  en  esta  sazón  que  se  entregasen  el  uno  al  otro  los  caballeros  que  andaban  huidos  en 
sus  reinos :  asiento  en  que  quebrantaron  su  palabra  y  fe  pública ,  alteraron  la  costumbre  de 
los  príncipes ,  y  violaron  el  derecho  de  las  gentes ,  que  fué  causa  de  otras  nuevas  muertes. 
Mató  el  rey  de  Portugal  á  un  Pero  Cuello ,  y  á  otro  cierto  escribano  llamado  Alvaro,  porque 
se  le  acordaba  que  estos  por  mandado  de  su  padre  dieron  la  muerte  á  su  amiga  doña  Inés  de 
Castro.  Tuvo  mejor  dicha  Diego  López  Pacheco,  que  era  uno  de  los  que  la  ejecutaron ,  que 
fué  alisado  y  tuvo  lugar  de  huirse  á  don  Enrique ;  el  cual  después  por  los  buenos  servicios 

(t)    Ed  recompeoM  de  este  servicio  recibió  cuarenta  mil  florines,  y  casó  con  dofia  Violante  doncella  de  Urroa. 
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que  le  hizo,  le  dio  un  buen  estado  en  Castilla ,  y  fué  en  ella  un  fundador  y  cabeza  de  la  casa 
de  los  Pachecos,  lica  y  noble  entre  los  grandes  de  España.  Otros  caballeros  entregaron  al 
rey  de  Castilla,  que  luego  los  hizo  matar  en  Sevilla:  uno  dellos  fué  el  adelantado  de  León 
Pero  Nuñez  de  Guzman,  otro  Gómez  Carrillo ,  que  le  cortaron  la  cabeza  en  una  galera,  en 
que  por  orden  del  rey  iba  desde  Sevilla  á  Algecira  con  recados  fingidos  y  cartas  para  que  le 
recibiesen  por  alcaide  y  capitán  de  aquella  ciudad .  Queria  el  rey  mal  á  este  caballero  y 
se  recelaba  del  porque  un  año  antes  le  habia  tomado  á  su  hermano  Garci  Lasso  Carrillo  su 
muger  doña  Mari  González  de  Hinestrosa ,  por  lo  cual  se  fué  á  Aragón  el  marido  á  servir  á 
don  Enrique :  la  mala  conciencia  hace  á  los  hombres  sospechosos ,  y  por  el  miedo  crueles 
y  sanguinarios  (2). 

Asimismo  en  la  villa  de  Alfaro  hizo  descabezar  en  la  prisión  á  un  caballero  que  era  su 
repostero  mayor,  por  nombre  Gutierre  Fernandez  de  Toledo  cuya  muerte  fué  muy  llorada 
en  todo  el  reino  porque  era  un  muy  buen  caballero  y  de  loables  costumbres.  El  rey  por  evi- 


Sello  de  don  Pedro  I  de  Castilla. 


tar  el  odio  que  le  podia  causar  la  muerte  no  merecida  de  un  caballero  tan  bien  quisto ,  fin- 
gió algunas  causas  porque  le  mandó  matar ,  la  principal  que  se  inclinaba  al  partido  de  don 
Enrique ;  mas  á  la  verdad  su  culpa  fué  decirle  con  ánimo  libre  y  fiel  las  cosas  que  le  cum- 
plian;  ca  semejante  libertad  no  puede  dejar  de  ser  peligrosísima  con  los  malos  príncipes, 
lo  mas  seguro  es  adularlos.  La  lisonja  aun  con  los  buenos  reyes  se  puede  usar  sin  peligro : 
esto  hace  que  en  los  palacios  de  los  príncipes  crezca  en  tan  gran  número  este  perverso  l¡- 
nage  de  gente  aduladora,  y  que  de  ninguna  cosa  hay  mayor  mengua tjue  de  hombres  que 
con  lealtad  y  sano  pecho  digan  la  verdad ,  y  adviertan  de  lo  que  importa. 

Sabida  la  muerte  de  Gutierre  de  Toledo  por  sus  sobrinos  Gutierre  Gómez  de  Toledo 
prior  de  S.  Juan,  y  Diego  Gómez  su  hermano,  hobieron  mucho  miedo  y  enojo,  y  se  fueron 
á  Aragón.  Al  arzobispo  de  Toledo  don  Vasco  compelió  el  rey  a  que  á  la  hora  saliese  dester- 


(i)  El  P.  Mariana  Juzga  á  don  Pedro  como  sn  siglo  y  como  los  escritores  contemporáneos  interesados  en  el 
descrédito  de  un  rey  que  no  alcanzó  el  triunfo  sobre  su  competidor.  La  critica  de  nuestros  tiempos ,  mas  ilufilrada 
y  Justa ,  tal  Tez  por  la  distancia,  ni  mira  en  don  Pedro  un  monstruo  sediento  de  sangra  y  violaciones ,  ni  un  tira- 
no furioso  digno  de  la  eKMracion de  la  posteridad.  Sin  duda  aquel  hombre  de  carácter  forreo  tuvo  grandes  vicios  y 
defectos.  comeUó  crímenes ;  pero  no  fueron  obra  exclusiva  de  su  condición  natural  y  de  su  poüüca :  hoy  todos 
reconocen  que  fué  cruel  como  su  siglo  y  que  no  era  tan  feroz  el  hombre  que  tres  veces  perdonó  á  un  usurpador. 
Su  pensamiento,  su  Qn  era  destruir  el  poder  anárquico  de  la  grandeza  que  hacia  del  cey  un  Juguete  de  sus  capri- 
chos y  usurpaciones:  su  tendencia  fué  fortalecer  el  principio  monárquico  y,  apesar  de  su  muerte ,  lo  consiguió  en 
gran  parte.  Este  importante  reinado  necesita  un  libro  especial ,  y  nosotros  recomendamos  á  los  que  quieran  ilua- 
trarse  sobre  esta  época  tan  mal  juzgada  por  el  autor,  las  obras  de  Merimee  y  Monloto recientemente  publica- 
das. 
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rado  del  reino:  diósele  tanta  priesa  que  no  le  concedieron  tiempo  para  lomar  otro  vestido, 
ni  llegar  á  su  cámara  á  sacar  un  breviario ,  sino  que  súbitamente  como  le  halló  el  mensage* 
ro  oyendo  misa,  fué  forzado  á  dejar  á  Toledo  y  partirse  su  camino»  no  por  otro  delito  mas 
de  haber  (como  era  razón)  sentido  mucho  la  muerte  de  su  hermano  Gutierre  Fernandez: 
fuese  este  prelado  á  Coimbra,  donde  en  un  monasterio  de  los  predicadores  acabó  santamen- 
te su  vida  é  injusto  destierro :  después  pasados  algunos  años  se  trasladó  su  cuerpo  á  la  Igle- 
sia Mayor  de  Toledo.  Muchos  á  este  arzobispo  le  llamaron  don  Blas,  que  me  pareció  adver- 
tir porque  la  variedad  del  nombre,  como  otras  veces  suele,  no  cause  algún  engaflo.  Ordenó 
su  testamento  en  Goimbra  luego  el  aflo  siguiente  á  veinte  de  enero ,  en  que  dice  que  quiere 
ser  sepultado  delante  del  altar  de  nuestra  señora  del  Coro  de  la  iglesia  de  Toledo  junto  á  la 
sepultura  de  don  Gonzalo  obispo  Albanense  y  cardenal,  y  asi  'se  hizo. 

De  aqui  se  saca  que  el  cardenal  don  Gonzalo  solamente  estuvo  depositado  en  Roma,  co- 
mo lo  reza  su  lucillo  de  Santa  María  la  Mayor  en  la  letra  que  de  suso  queda  puesta.  Parece 
renunció  don  Vasco  el  arzobispado  luego  que  le  desterraron ,  pues  se  halla  que  aquel  mismo 
año  entró  en  su  kigar  don  Gómez  Manrique  hijo  de  Pedro  Manrique  señor  de  Amusco  y  de 
Avia ,  y  hermano  de  Garci  Fernandez  Manrique  adelantado  de  Castilla,  cepa  y  tronco  de 
los  duques  de  Najara  y  de  otras  casas  de  Castilla  de  aquel  apellido  de  Manrique.  Fué 
don  Gómez  Manrique  obispo  de  Palencia ,  y  al  presente  lo  era  de  Santiago :  sucedióle  lue- 
go en  aquella  iglesia  de  Santiago  don  Suero  Gómez  de  Toledo  sobrino  de  don  Vasco ,  que  de- 
bió ser  manera  de  permuta  y  recompensa  que  se  le  hizo  por  la  iglesia  de  Toledo  que  de- 
jaba. 

Mientras  estas  cosas  pasaban  en  Castilla ,  el  rey  de  Aragón  envió  cuatro  galeras  muy 
bien  armadas  de  soldados  y  municiones,  y  bastecidas  de  todo  lo  demás  en  socorro  del  rey 
de  Tremecen  con  quien  estaba  aliado.  Encpntraron  con  ellas  cinco  galeras  de  Castilla ,  que 
las  rindieron  y  llevaron  á  Sevilla:  allí  los  mas  de  los  soldados  Aragoneses  por  mandado  del 
rey  don  Pedro  fueron  muertos  en  compañía  de  su  capitán  Mateo  Mercero,  sin  tener  memoria 
ni  hacer  caso  de  los  buenos  servicios  que  este  caballero  hizo  antes  en  el  cerco  de  la  ciu- 
dad de  Algecira  ( 3 ).  Era  tesorero  mayor  del  rey  Simuel  Leví ,  que  administraba  á  su  alve- 
drio  las  rentas  y  patrimonio  real ,  con  que  juntó  las  grandes  riquezas ,  y  alcanzó  la  mucha 
privanza  y  favor  que  al  presente  le  acarrearon  su  perdición.  Hiciéronle  diversos  cargos,  de 
que  resultó  echalle  en  la  cárcel ,  y  ponelle  á  cuestión  de  tormento,  tan  bravo  que  por  no  le 
poder  sufrir  rindió  el  alma.  Apoderóse  el  rey  de  todos  sus  bienes ;  que  en  tiempo  de  mal 
principe  el  derecho  del  fisco  nunca  suele  ser  malo.  Llegaban  al  pie  de  cuatrocientos  mil 
ducados,  otros  dicen  mas ,  sin  los  muebles  y  joyas,  paños  de  oro  y  seda:  cosa  maravillosa, 
que  un  judio  juntase  tantas  riquezas,  y  que  no  pudo  ser  sin  grave  daño  del  reino. 

Al  fin  deste  año  Mahomad  Lago  rey  de  Granada  fué  echado  del  reino  por  una  conjura- 
ración  que  contra  él  hicieron  sus  vasallos.  Levantaron  por  rey  á  un  Arráez  pariente  suyo, 
por  nombre  Mahomad  Aben  Alhamar,  á  quien  por  el  color  de  la  barba  y  cabellos  llamaban 
vulgarmente  el  rey  Bermejo:  decían  que  de  derecho  le  venia  á  este  el  reino,  pordecender  de 
la  sangre  real  de  los  primeros  reyes  de  Granada.  De  aqui  sucedieron  nuevas  guerras:  el  rey 
de  Castilla  era  amigo  y  aliado  del  rey  desposeído ,  el  cual  se  huyera  á  Ronda,  que  era  en- 
tonces del  rey  de  Marruecos.  Sintió  el  de  Castilla  el  trabajo  de  su  amigo  Mahomad,  y  pro- 
puso de  favorecerle.  Por  el  contrario  el  nuevo  rey  buscaba  por  todas  partes  socorros  y  ayu- 
das de  que  valerse,  y  estaba  muy  inclinado  á  la  parte  del  de  Aragón  y  lo  cual  le  vino  á 
costar  la  vida ,  principalmente  ayudó  á  su  perdición  el  llamar  de  África  al  rey  Abohanen 
para  que  viniese  á  hacer  guerra  en  España. 

En  el  fin  de  este  año  asimismo  doña  Costanza  hija  del  rey  de  Aragón  fué  desde  Bar- 
celona enviada  á  Sicilia  para  que  casase  con  el  rey  don  Fadrique ,  á  quien  su  padre  la  tenia 
otorgada.  Era  capitán  de  la  armada  en  que  la  llevaron ,  Olfo  Prochita  gobernador  de  la  isla 
de  Cerdeña  por  el  rey  de  Aragón.  Celebráronse  las  bodas  en  la  ciudad  de  Catania  á  once 
días  del  mes  de  abril  del  año  siguiente  de  1361 ,  desde  el  cual  tiempo  las  cosas  de  aquellas 
islas  comenzaron  á  ponerse  en  mejor  estado.  Los  enemigos  Neapolitanos  parte  dellos  fueron 
vencidos,  y  parte  echados  del  reino :  deste  matrimonio  nació  doña  María,  que  fué  después 
reina  de  Aragón  y  llevó  en  dote  el  reino  de  Sicilia.  Finalmente  en  Castilla  se  hicieron  pa- 

f  3 )    Foé  tratado  él  y  lodos  los  soldados  con  la  mayor  crueldad ;  por  lo  que  e!  papa  Urbano  V  escribió  al  rey 
de  Castilla  exhortándole  á  que  mandase  moderar  tan  bárbaros  procedimientos. 
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ees  por  la  buena  diligencia  del  cardenal  legado ,  no  con  ánimos  sinceros^  ni  se  entendía  que 
serian  durables.  Los  capítulos  dellas :  que  se  restituyesen  los  unos  á  los  otros  los  pueblos 
que  se  tomaron  durante  la  guerra :  que  los  foragid6s  de  Castilla  fuesen  echados  de  Aragón ,  á 
tal  que  el  rey  de  Castilla  los  perdonase. 

En  la  villa  de  Deza,  do  el  rey  de  Castilla  tenia  sus  reales,  se  publicaron  estas  paces  á 
voz  de  pregonero  en  diez  y  ocho  dias  del  mes  de  mayo.  Ayudó  mucho  á  que  esta  concordia 
se  asentase  9  el  miedo  grande  de  la  guerra  que  el  rey  de  Granada  entonces  hacia  á  Castilla- 
Para  mayor  firmeza  desta  paz  acordaron  que  de  ambas  partes  se  diesen  rehenes»  que  estu- 
viesen en  fieldad  en  poder  del  rey  Carlos  de  Navarra,  que  en  aquella  sazón  se  hallaba  en 
Francia  de  partida  para  España  con  mucho  contento  y  regocijo  que  tenia,  por  un  hijo  que 
le  naciera  de  la  reina  su  muger,  que  se  llamó  Carlos.  Gobernaba  en  el  entretanto  el  reino  de 
Navarra  su  hermano  el  infante  don  Luis.  Hecha  la  paz ,  el  rey  de  Aragón  se  partió  de  Ca* 
lalayud  para  Zaragoza,  el  de  Castilla  á  Sevilla,  don  Enrique  y  sus  hermanos  acordaron 
conformarse  con  el  tiempo,  y  retirarse  á  Francia,  escalón  y  camino  para  hacerse  pujantes, 
y  para  hacer  temblar  á  Aragón  y  Castilla,  y  renovarse  la  guerra  con  mayor  furia  y  obstina- 
ción que  antes. 

Los  trabajos  y  desdichas  de  la  reina  doña  Blanca  movian  á  compasión  á  muchos  de  los 
grandes  de  Castilla,  y  los  obligaban  á  que  tratasen  de  juntar  sus  fuerzas  y  armas  para  ampa- 
ralla.  No  se  le  pudieron  encubrir  al  rey  estos  pensamientos :  cobró  por  esto  mayor  odio  á  la 
reina ,  como  si  fuera  eDa  la  causado  tan  grandes  guerras  y  debates.  Parecióle  que  quitada  de 
por  medio,  quedaría  libre  él  deste  cuidado.  Hizola  morir  con  yerbas  que  por  su  mandado 
le  dio  un  médico  en  Medina  Sidoniaen  la  estrecha  prisión  en  que  la  tenian ,  tanto  que  no  se 
lepermitia  que  nadie  la  visitase  ni  hablase:  abominable  locura,  inhumano,  atroz  y  fiero 
hecho ,  matar  á  su  propia  mnger ,  moza  de  veinte  y  cinco  años ,  agraciada,  honestísima, 
inocentísima,  prudente,  santa  de  loables  costumbres  y  de  la  real  sangre  de  la  poderosa  ca- 
sa de  Francia. 

No  hay  memoria  entre  los  hombres  de  mnger  en  España  á  quien  con  tanta  razón  se  le 
deba  tener  lástima  como  á  esta  pobre ,  desastrada  y  miserable  reina.  De  muchas  tenemos 
noticia  que  fueron  muertas  y  repudiadas  de  sus  maridos,  pero  por  alguna  culpa  ó  descuido 
suyo ,  &  lo  menos  que  en  algún  tiempo  tuvieron  algún  contento  y  descanso,  con  cuya  me- 
moria pudiesen  tomar  algún  alivio  en  sus  trabajos.  En  la  reina  doña  Blanca  nunca.se  vio 
cosa  porque  mereciese  ser  sino  muy  estimada  y  querida ;  sin  embargo  no  amaneció  para 
ella  un  día  alegre ,  todos  para  ella  fueron  tristes  y  aciagos.  El  primero  de  sus  bodas  fué 
como  si  la  enterraran:  luego  la  encerraron ,  luego  la  desecharon ,  luego  la  enviaron ,  no  go- 
zó sino  de  calamidades ,  pesares  y  miserias.  Quitáronle  sus  damas  y  criados ,  privaba  su 
émula :  quien  en  tales  trances  la  podía  favorecer?  todo  socorro  y  alivio  humano  estaba  muy 
lejos.  «  Mas  á  ti  rey  atroz,  ó  por  decir  mejor  bestia  inhumana  y  fiera ,  la  ira  é  indignación 
»de  Dios  te  espera,  tu  cruel  cabeza  con  esta  inocente  sangre  queda  señalada  para  la  ven- 
»ganza.  De  esas  tus  rabiosas  entrañas  se  hará  á  aquel  justo  y  contra  ti  severo  Dios  un  agra- 
» dable  y  suave  sacrificio.  La  alma  inculpable  y  limpia  de  tu  esposa,  mas  dichosa  en  ser 
«vengada  que  con  tu  matrimonio ,  de  día  y  de  noche  te  asombrará  y  perseguirá  de  tal  guisa 
«que  ni  la  vergüenza  de  lo  torpe  y  sucio ,  ni  el  miedo  del  peligro ,  ni  la  razón  y  cordura,  de 
»tu  locura  y  desatino  te  aparten  ni  enfrenen  para  que  fuera  de  seso  no  aumentes  las  oca- 
» sienes  de  tu  muerte ,  hasta  tanto  que  con  tu  vida  pagues  las  que  á  tantos  buenos  y  inocen- 
» tes  tienes  quitadas,  i» 

Es  fama ,  y  autores  fidedignos  lo  dicen ,  que  andando  el  rey  á  caza  junto  á  Medina  Si- 
donia,  le  salió  al  camino  un  pastor  con  trage  y  rostro  temeroso ,  erizado  el  cabello,  y  la 
barba  revuelta  y  encrespada,  y  le  amenazó  de  muerte ,  sino  tenia  misericordia  de  la  reina 
doña  Blanca  y  hacia  vida  con  ella.  Añaden,  que  los  que  envió  el  rey  con  gran  diligencia 
para  averiguar  si  le  enviara  la  reina ,  la  hallaron  hincada  de  rodillas  cpie  hacia  sus  castas  y 
devotas  oraciones,  y  tan  encerrada  y  guardada  de  los  porteros  que  se  perdió  toda  la  sospecha 
que  se  podía  tener  de  que  ella  le  bebiese  hablado.  Confirmóse  mucho  mas  la  opinen  que  co- 
munmente se  tenia  de*queftté  enviado  por  Dios,  con  que  después  que  soltaron  al  pastor  de 
la  prisión  en  que  le  echaron,  nunca  jamás  pareció  ni  se  supo  que  se  hiciese  del.  Doña 
Isabel  de  Lara  hija  de  don  Juan  de  Lara  fué  al  tanto  muerta  con  yerbas  que  le  dieron  en  la 
prisión  en  que  en  Jerez  la  tenían.  Un  historiador ,  que  fué  y  se  llama  el  despensero  mayor 
de  la  reina  doña  Leonor  de  Castilla ,  en  unos  comentarios  que  escribió  de  las  cosas  de  su 


LIBRO  DBCUOStpriao.  223 

líempo  qac  pasaron  k»  afioa  adelante,  dice  que  b  muerte  de  dofta  Blanca  sacedió  en  Ure* 
Da,  villa  de  Castilla  la  Vieja  cerca  de  la  ciudad  de  Toro :  creo  que  se  eugaftó  (3 }. 

CAPITULO  V. 

De  la  mntrle  del  rey  Bemejo  de  GriDada. 

IhsTA  manera  con  la  sangre  de  inocentes  los  campos  y  las  ciudades ,  villas  y  castillos ,  y  los 
nos  y  el  mar  estaban  llenos  y  manchados :  por  donde  quiera  que  se  fuese  se  hallaban  ras- 
tros y  señales  de  fiereza  y  crueldad.  Que  tan  grande  fuese  el  terror  de  los  del  reino ,  no  hay 
necesidad  de  decirlo :  todos  temian  no  les  sucediese  á  ellos  otro  tanto,  cada  uno  dudaba  de 
su  vida ,  ninguno  la  tenia  segura.  Esta  común  tristeza  en  alguna  manera  se  alivió  con  la 
muerte  de  dofta  Maria  de  Padilla;  dio  fin  á  sus  días  en  Sevilla  entrado  el  mes  de  julio :  si 
no  se  bebiera  manchado  con  la  deshonesta  amistad  que  tuvo  con  el  rey ,  muger  por  lo  de- ' 
mas  digna  de  ser  reina  por  las  grandes  partes  de  que  Dios  así  en  el  alma  como  en  el  cuerpo 
la  dot¿.  El  cuerpo  de  la  reina  dofta  Blanca  fué  depositado  algunos  aftos  adelante  en  el  sa- 
grario de  la  iglesia  mayor  de  Tudela  por  los  caballeros  Franceses  que  vinieron  en  ayuda 
del  conde  don  Enrique ,  ca  tenian  intento  de  llevalla  después  á  enterrar  en  Francia  en  los 
sepulcros  de  sus  antepasados.  El  entierro  y  obsequias  de  dofta  Maria  se  hicieron  en  todas 
las  ciudades  y  villas  del  reino  con  aquella  magestad,  lutos ,  pompa  y  aparato  como  si  fue- 
ra la  legitima  y  verdadera  reina  de  Castilla.  Llevaron  su  cuerpo  a  enterrar  á  Castilla  la 
Vieja  al  monasterio  de  Sta.  Maria  de  Estudillo ,  que  ella  á  sus  expensas  edificara. 

En  la  ciudad  de  Toledo  en  el  monasterio  de  las  monjas  de  Sto.  Domingo  el  real,  que 
es  de  la  orden  de  los  predicadores,  hay  tres  sepulcros,  el  uno  es  de  dofta  Teresa,  daina 
que  fué  de  la  reina  madre  del  rey  don  Pedro,  de  la  cual  debajo  de  palabra  de  casamiento 
bobo  una  hija  que  se  llamó  dofta  Maria ,  que  fué  muchos  aftos  priora  deste  monasterio,  y 
está  enterrada  en  el  segundo  sepulcro :  en  el  tercero  están  enterlrados  don  Sancho  y  don 
Diego,  hijos  asimismo  del  rey  don  Pedro,  habidos  en  una  dofta  Isabel,  de  quien  no  se  tie- 
ne noticia  cuya  hija  fuese  ni  de  que  calidad  y  linag^e.  A  la  verdad  no  babia  muger  alguna 
tan  casta,  ni  tan  fortalecida  con  defensas  de  honestidad  y  limpieza  y  todo  género  de  virtu- 
des ,  que  tuviese  seguridad  ie  no  caer  en  las  manos  de  un  rey  mozo,  loco,  deshonesto  y 
atrevido.  No  podian  estar  tan  en  vela  los  maridos ,  padres,  y  parientes  que  bastasen  á  po- 
derie  escapar  la  que  él  de  veras  una  vez  codiciaba:  todo  lo  sobrepujaba  y  vencia  su  temeri- 
dad y  desvergüenza  grande. 

Por  este  tiempo  el  rey  de  Portugal  declaró  pública  y  solemnemente  en  Lisboa  que  los 
hijos  que  arriba  dijimos  bobo  en  dofta  Inés  de  Castro ,  eran  legitimes  y  de  legitimo  ma- 
trimonio ,  y  como  tales  eran  capaces  para  poder  heredar  el  reino.  Presentó  por  testigos  del 
matrimonio  clandestino  que  con  ella  contrajo,  á  don  Gil  obispo  de  la  Guardia,  y  á  Estevañ 
Lovato  so  guarda-ropa  mayor :  con  solemnes  juramentos  el  rey  y  los  testigos  confirmaron 
ser  asi  verdad  como  lo  decian.  Estuvieron  presentes  á  esta  declaración  los  nobles  del  reino, 
y  entre  ellos  don  Juan  Alfonso  Tello  conde  de  Barcelos^  á  quien  el  afto  antes  diera  dquel 
titulo  en  la  misma  ciudad  de  Lisboa  con  grande  fiesta  y  regocijo  de  todo  d  pueblo.  Eslos  ti- 
tules se  usaban  muy  poco  en  Espafta,  y  en  Portugal  hasta  entonces  nunca  jamás;  en  nues- 
tros tiempos  son  innumerables  los  condes,  marqueses  y  duques  que  hay:  vicio  y  corrup- 
ción de  nuestra  humana  condición ,  es  desechar  y  menospreciar  las  cosas  antiguáis,  y  llenos 
de  admiración  irnos  embelesados  tras  las  nuevas.    ^ 

En  el  entretanto  la  guerra  de  Granada  con  grande  ahinco  y  enojo  de  ambas  partes  se 
proseguía.  Juntáronse  en  Castilla  muchas  compaftias  de  todo  el  reino,  y  entraron  por  las 
tierras  de  los  Moros  haciéndoles  grandes  daftos.  Cercaron  la  ciudad  de  Antequera,  á  quien 
los  antiguos  llamaron  Syngilia:  no  la  pudieron  tomar  por  ser  plaza  muy  fuerte,  y  tener 
dentro  buena  guarnición  de  valientes  Moros  que  se  la  defendieron :  talaron  la  vega  de  Gra- 
nada, y  sin  hacer  cosa  seftalada  se  volvieron  á  Castilla.  Pocos  dias  después  entraron  en  el 
adelantamiento  de  Cazorla  seiscientos  Moros  de  á  caballo  y  hasta  dos  mil  peones,  que  hi- 
cieron una  buena  presa  de  cautivos  y  ganados.  Sabido  esto  por  los  caballeros  de  la  ciudad  de 
Jaén  y  de  los  pueblos  de  su  comarca,  se  apellidaron  contra  ellos,  y  les  quitaron  toda  la 

3)    Su  muerte  sucedió  en  el  cuUllo  de  Jerez  de  la  Frontera,  donde  se  conservaba  su  sepulcro. 


22St  HISTORIA  DS  BSPA^A. 

presa  con  muerte  de  muchos  dellos  y  prisión  de  otros,  los  demás  se  pusieron  en  huida. 
Estos  fueron  los  principios  de  la  guerra  de  los  Moros. 

Mayor  tempestad  de  guerra  se  temia  de  la  parte  de  Francia;  daño  que  deseaba  remediar 
el  cardenal  legado,  que  aquel  estío  se  quedó  en  Pamplona  por  ser  pueblo  fresco ,  sano  y  de 
buen  cielo,  y  á  propósito  para  lo  que  él  con  grande  solicitud  pretendía.  Esto  era  que  el  rey 
de  Castilla  perdonase  los  foragidos  que  andaban  en  Francia,  y  revocase  la  sentencia  que  con- 
tra ellos  diera  en  Almazan  declarándolos  por  rebeldes  y  enemigos  de  la  patria :  decia  que  el 
rey  era  obligado  á  hacer  esto  por  ser'uno  de  los  capítulos  y  condiciones  con  que  se  conclu- 
yeron las  paces  de  Aragón . 

El  fiero  y  duro  corazón  del  rey  no  se  ablandaba  con  tan  justos  y  razonables  ruegos;  án* 
tes  parecía  que  foijaba  en  su  pecho  mucha  mayor  guerra  contra  Aragón  de  la  que  antes 
hiciera.  Por  esto  el  cardenal  legado  á  ruego  é  instancia  del  rey  de  Aragón  por  el  derecho 
y  poder  que  le  dieron  ,  y  facultad  que  tenia,  dio  por  ninguna  la  sentencia  que  en  Almazan 
'se  pronunció  contra  don  Enrique  y  sus  consortes.  Enojóse  mucho  el  rey  de  Castilla  por  es- 
ta declaración ,  y  crecióle  con  ella  el  deseo  que  tenia  de  vengarse.  Propuso  de  ejecutar  su 
ira  y  saña ,  concluido  que  hobiesen  la  guerra  de  los  Moros,  que  todavía  andaba  muy  encen- 
dida con  varios  sucesos  que  acontecían. 

En  particular  en  diez  y  ocho  de  febrero  del  siguiente  afio  de  1362  junto  á  Acci,  que 
ahora  es  la  ciudad  de  Guadix,  tuvieron  los  Moros  de  Granada  una  buena  victoria  de  los  Cas- 
tellanos. El  caso  pasó  desta  manera.  Don  Diego  García  de  Padilla  maestre  de  Calatrava,  y 
Enrique  Enriquez  adelantado  de  la  frontera  de  Jaén  y  otros  caballeros  entraron  en  las  tier- 
ras de  los  Moros  con  mil  caballos  y  dos  mil  infantes  con  intento  de  combatir  á  Guadix;  mas 
sin  que  los  cristianos  lo  supiesen  había  ya  entrado  en  aquella  ciudad  para  defendella  gran 
número  de  soldados  que  de  la  comarca  y  de  Granada  vinieron  á  socorrella.  Los  nuestros 
sin  recelo  enviaron  algunas  compañías  á  que  talasen  y  robasen  los  ;campos  que  llaman  de 
Val  de  Alhama.  Los  Moros  visto  que  estaban  divididos ,  salieron  con  grande  ímpetu  de  la 
ciudad,  y  dieron  en  los  que  quedaran,  y  trabaron  con  ellos  una  brava  y  reñida  pelea  que 
duró  todo  el  día.  Todos  pugnaban  por  vencer :  al  fin  como  quier  que  fuese  muy  mayor  el 
número  de  los  Moros,  no  obstante  que  los  cristianos  se  defendieron  valerosamente ,  los  desba- 
rataron y  mataron  muchos,  á  otros  cautivaron  ,  prendieron  al  maestre  y  lleváronle  á  Gra- 
nada al  rey  Bermejo ,  que  sin  ningún. rescate  le  envió  lue^o  al  rey  don  Pedro,  ca  deseaba 
con  este  regalo  desenojarle.  £1  rey  pensando  que  de  miedo  le  hacia  aquella  cortesía,  se  en- 
soberbeció mas,  y  juntado  que  bobo  sus  gentes,  para  reparar  la  honra  perdida  y  vengar  la 
injuria  de  los  suyos  entró  en  el  reino  de  Granada  ,  y  con  grande  furia  destruyó  los  campos, 
quemó  las  aldeas ,  ganó  algunas  villas ,  y  se  volvió  con  rica  presa  á  Sevilla. 

A  este  mal  suceso  para  el  rey  de  Granada  se  le  allegó  otro  peor,  y  fué  que  muchos  ca- 
balleros del  reino  de  los  que  antes  seguían  su  parcialidad  y  tenían  su  voz,  le  comenzaron  á 
dejar  y  favorecer  á  su  émulo  Mahomad  Lago ,  no  obstante  que  estaba  despojado  y  andaba 
huido.  Como  el  rey  Bermejo  sintió  las  voluntades  inclinadas  á  su  enemigo,  temió  perder  el 
reino.  Consultó  el  negocio  con  los  de  quien  mas  se  fiaba :  en  fin  con  seguro  que  alcanzó  del 
rey  de  Castilla ,  se  determinó  de  ir  á  Sevilla  y  ponerse  en  sus  manos.  Autor  deste  mal  acer- 
tado y  desdichado  consejo  fué  Edriz ,  un  caballero  grande  amigo  del  rey  y  su  compañero 
en  los  peligros,  y  que  tenia  mucha  autoridad  entre  los  Moros,  y  era  muy  estimado  y  de 
gran  nombre  por  la  mucha  prudencia  que  con  la  larga  experiencia  de  los  negocios  alcanza- 
ba. Vino  el  moro  á  Sevilla  cx)n  cuatrocientos  hombres  de  á  caballo,  y  docientos  de  á  pie 
que  le  acompañaban.  Trujeron  grandísimas  riquezas  de  paños  preciosos,  oro,  piedras,  per- 
las, aljófar  y  otras  joyas  y  cosas  de  gran  valor.  Ponía  el  moro  la  esperanza  de  su  amparo 
contra  el  rey  ofendido  en  lo  que  fué  causa  de  toda  su  perdición.  Recibióle  el  rey  con  grande 
honra  en  el  alcázar  de  Sevilla. 

Llegado  á  su  presencia,  después  de  hecha  una  gran  mesura ,  uno  de  sus  caballeros  ha- 
bló desta  manera :  «El  re;  de  Granada  que  está  presente,  poderoso  señor  ,  por  saber  muy 
»bicn  que  sus  antepasados  fueron  siempre  aliados,  tributarios  y  vasallos  de  la  casa  de  Cas- 
» tilla ,  se  viene  á  poner  debajo  del  amparo  de  vuestra  real  alteza,  cierto  de  que  se  procede- 
»rá  con  él  con  aquella  mansedumbre,  equidad  y  moderación  cual  los  reyes  de  Granada  la 
Dsolian  hallar  en  vuestros  antecesores;  que  si  acaso  recibían  algún  deservicio  dellos  (que 
»no  es  de  maravillar  según  son  varias  y  mudables  las  cosas  de  los  hombres )  con  mandarles 
» pagar  parias  y  algunos  dineros  en  qqe  eran  penados,  los  volvían  á  recebir  en  su  gracia  y 
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•amistad.  Si  entre  ellos  asimismo  y  en  su  casa  nacían  algunas  diferencias  y  debates,  iodo 
»se  componía  y  apacigoaba  por  el  ari>itr¡o  y  parecer  de  los  reyes  de  Castilla.  Estamos  ale- 
«gres  que  lo  mismo  nos  haya  acontecido  de  acudir  á  la  vuestra  merced :  tenemos  grande 
•confianza  que  nos  será  gran  reparo  el  venir  con  esta  humildad  á  echamos  á  vuestros  pies. 
•Mahomad  Lago  fué  justamente  echado  del  reino  por  su  mucha  soberbia  con  que  trataba  los 
•pueblos ,  y  por  su  mucha  avaricia  con  que  les  quitaba  lo  suyo :  á  nos  de  común  consenti- 
•miento  pusieron  en  su  lugar  y  coronaron  por  descender  derechamente  de  la  real  y  antigua 
•alcufta  y  sangre  de  Granada,  y  ser  legítimos  herederos  del  reino,  de  que  á  tuerto  y  con 
•gran  tiranía  nos  tenia  despojados.  Hacemos  ventaja  en  poder  y  fuenas  á  nuestro  oompeti- 
»dor,  solamente  i  vos  reconocemos  y  tenemos ,  con  cuya  felicidad  y  grandeza  no  nos  pre- 
» tendemos  comparar.  Tenemos  cierta  esperanza  que  pues  la  justicia  claramente  está  de  núes- 
»tra  parte,  no  dejaremos  de  hallar  amparo  en  la  sombra  de  un  justo  príncipe,  y  que  los 
•ruegos  de  un  rey  hallarán  benigna  cabida  en  la  piedad  de  vuestra  real  clemencia,  mayor- 
Amenté  que  el  seguro  que  se  nos  mandó  dar ,  nos  animó  mucho  y  hizo  ciertos  que  nuestra 
•venida  sería  á  nos  dichosa  y  á  vos  grata.  Parécenos  que  tenemos  suficientisimo  amparo  en 
•nuestra  inocencia  y  justicia.  Deseamos  se  entienda  que  vuestra  prudencia  la  prueba,  y 
•vuestra  poderosa  é  invencible  mano  la  ampara.» 

A  esto  el  rey  de  Castilla  con  engañoso  y  risueño  rostro  y  blandas  palabras  respondió 
que  holgaba  con  su  venida,  que  tuviese  buena  esperanza  de  que  lodo  se  haría  bien ,  y  pues- 
tos los  ojos  en  el  rey ,  le  dijo ;  «Este  día  ni  á  vos  ni  á  los  vuestros  os  acarreará  algún  daño. 
•Entre  nos  hay  todas  las  obligaciones  de  amistad ,  fuera  de  que  no  acostumbramos  á  traer 
•guerra  con  la  fortuna  y  desgracia  de  los  hombres,  sino  con  la  soberbia  y  presunción  de 
•los  atrevidos  y  rebeldes.»  Dicho  esto ,  el  maestre  de  Santiago  don  García  de  Toledo  llevó 
al  rey  moro  á  que  cenase  con  él.  Al  tiempo  que  cenaban ,  le  echaron  mano  y  le  prendieron, 
sea  por  mudarse  repentinamente  la  voluntad,  sea  por  quitarse  la  máscara  aquel  desleal  y 
cruel  príncipe.  No  paró  aquí  la  desventura:  dentro  de  pocos  dias  el  desdichado  rey  ador- 
nado de  sus  vestiduras  reales,  que  eran  de  escarlata,  y  subido  en  un  asno  con  treinta  y 
siete  caballeros  de  los  suyos  que  también  llevaban  á  ejecutar,  le  sacaron  á  un  campo  don- 
de justician  los  malhechores ,  que  está  cerca  de  la  ciudad  y  se  dice  de  Tablada.  Allí  mata- 
ron al  mal  aconsejado  rey  y  á  los  treinta  y  siete  caballeros  suyos. 

Corrió  fama  que  les  causó  la  muerte  las  grandes  riquezas  que  Irujeron ,  y  que  el  ava- 
ríento  ánimo  del  rey  se  acodició  á  ellas.  Refieren  otrosí  algunos  autores  de  aquel  tiempo 
que  el  mismo  tirano  y  cruel  rey  le  mató  de  un  bote  de  lanza:  hecho  feo,  abominable,  oficio 
de  verdugo,  y  crueldad  que  parece  mas  grave  y  terrible  que  la  misma  muerte.  No  conside- 
ró el  rey  don  Pedro  cuan  aborrecible  y  odioso  se  hacia,  y  lo  que  del  hablarian  las  gentes  no 
solo  entonces,  sino  mucho  mas  en  los  siglos  venideros.  Al  tiempo  que  le  hirió  escriben  que 
dijo  estas  palabras :  «Tomad  el  pago  de  las  paces  que  por  tu  causa  tan  sin  sazón  hice  con 
» el  rey  de  Aragón.»  Y  que  el  Moro  le  respondió :  «Poca  honra  ganas  rey  don  Pedro  en  ma- 
>  lar  un  rey  rendido  y  que  vino  á  ti  debajo  de  tu  seguro  y  palabra.»  Envió  el  rey  de  Castilla 
el  cuerpo  del  rey  Bermejo  á  su  competidor  Mahomad  Lago,  que  á  la  hora  recobrado  el  rei- 
no, envió  libres  al  rey  don  Pedro  todos  los  cristianos  que  cautivaron  los  Moros  en  la  batalla 
deGnadíx. 

CAPITEOVI. 

ReouéTase  la  guerra  de  Aragón. 

LioNCLuiDA  la  guerra  de  los  Moros ,  y  dado  orden  en  las  cosas  del  Andalucía ,  se  volvió  con 
mayor  corage  á  la  guerra  de  Aragón ,  aunque  con  disimulación  fingía  el  de  Castilla  que  los 
apercebimientos  que  se  hacían ,  eran  para  defenderse  de  la  guerra  que  se  temia  de  Francia, 
cuyo  autor  y  cabeza  principal  se  decía  ser  el  conde  don  Enrique.  Trató  de  aliarse  con  el  rey 
de  Ingalaterra;  que  no  esperaba  hallaría  buena  acogida  en  el  rey  de  Francia ,  por  entender 
no  estaria  olvidado  de  la  muerte  de  so  sobrina  la  reina  doña  Blanca,  cuya  venganza  era  de 
creer  querría  hacer  con  las  armas.  Quiso  asimismo  el  rey  de  Castilla  ayudarse  del  rey  de 
Navarra ,  y  para  tratar  dello  se  vieron  en  la  ciudad  de  Soria:  allí  secretamente  se  confor- 
maron contra  el  rey  de  Aragón.  No  tenia  el  Navarro  causa  ninguna  justa  de  romper  con  el 
Aragonés:  para  hacer  la  guerra  con  algún  color  fingió  y  publicó  que  estaba  agraviado  del, 
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porque  siendo  su  cuñado  y  teniendo  hecha  con  él  alianza,  no  le  favoreció  cuando  le  tuvo 
preso  el  rey  de  Francia:  que  por  esto  no  queria  mas  su  amistad,  antes  pretendía  con  las 
armas  tomar  emienda  desle  agravio. 

Con  esta  resolución  juntó  de  su  reino  las  mas  gentes  que  pudo,  y  cercó  en  Aragón  la 
villa  de  Sos,  que  tomó  al  cabo  de  muchos  dias  que  la  tuvo  cercada.  £1  rey  de  Castilla  al 
tanto  juntó  un  grueso  ejército  de  diez  mil  caballos  y  treinta  mil  infantes,  con  que  entró  po- 
derosamente en  el  reino  de  Aragón  con  intento  de  poner  cerco  sobre  Calatayud.  Rindió  en 
el  camino  la  fortaleza  y  pueblo  de  Hariza,  y  tomó  á  Ateca ,  Cetina  y  Alhamá.  Pasó  adelante, 
y  en  el  mes  de  junio  asentó  sus  reales  sobre  Calatayud ,  que  es  una  ciudad  fuerte  de  la  Cel- 
tiberia. Tenia  dentro  de  guarnición  mucha  gente  valerosa,  y  muy  leal  al  rey  de  Aragón. 
El  mismo  sabido  el  aprieto  en  que  podian  estar  los  cercados ,  les  envió  desde  Perpifian  y 
Barcelona  donde  aquellos  dias  se  hallaba,  al  conde  de  Osona  hijo  de  Bernardo  de  Cabrera, 
para  que  él  y  don  Pedro  de  Luna  y  su  hermano  don  Artal  y  otros  caballeros  procurasen  en- 
trar en  la  ciudad ,  y  animasen  á  los  cercados  y  los  entretuviesen  mientras  se  les  enviaba 
algún  socorro.  Encamináronse  según  les  era  mandado ,  mas  como  llegasen  una  noche  al 
lugar  de  Miedos  que  está  junto  á  Calatayud,  fué  avisado  dello  el  rey  don  Pedro:  cargó 
de  sobresalto  sobre  ellos,  tomó  el  lugar  á  partido,  y  á  estos  señores  los  llevó  presos  á  sus 
reales. 

Hallábase  el  rey  de  Aragón  muy  desapercebido ;  las  paces  tan  recien  hechas  le  hicieron 
descuidar.  Visto  pues  que  á  deshora  venia  sobre  él  una  guerra  tan  peligrosa,  envió  luego 
á  pedir  su  ayuda  á  Francia,  y  á  rogar  á  don  Enrique  y  á  don  Tello  le  viniesen  á  favorecer. 
Estos  socorros  se  tardaban,  la  ciudad  como  no  se  pudiese  mas  defender  por  ser  muy  comba- 
tida ,  y  faltar  á  los  cercados  municiones  y  bastimentos,  con  licencia  de  su  rey  se  rindieron 
al  rey  don  Pedro  en  veinte  y  nueve  dias  de  agosto,  salvas  sus  personas  y  haciendas ,  y  con 
condición  que  los  vecinos  quedasen  libres  y  pacíficos  en  sus  casas  como  lo  estaban  cuando 
eran  de  Aragón.  Tomada  esta  ciudad,  dejó  en  ella  el  rey  con  buena  gente  de  guerra  por 
guarnición  al  maestre  de  Santiago,  y  él  se  volvió  á  Sevilla.  En  esta  ciudad  antes  que  fuese 
sobre  Calatayud,  tuvo  cortes,  en  que  públicamente  afirmó  que  doña Maria  de  Padilla  era 
su  legítima  muger  por  haberse  casado  con  ella  clandestinamente  mucho  antes  que  viniese  á 
España  la  reina  doña  Blanca :  que  por  esta  razón  nunca  fuera  verdadero  el  matrimonio  que 
con  la  reina  se  hizo:  que  tuviera  secreto  este  misterio  hasta  entonces  por  recelo  de  las  par- 
cialidades de  los  grandes ;  mas  que  al  presente  por  cumplir  con  su  conciencia,  y  por  amor 
de  los  hijos  que  en  ella  tenia  lo  declaraba  Mandó  pues  que  á  doña  María  de  alli  adelante  la 
llamasen  reina ,  y  que  su  cuerpo  fuese  enterrado  en  los  enterramientos  délos  reyes.  No  faltó 
aun  entre  los  prelados  quien  predicase  en  favor  de  aquel  matrimonio :  adulación  perjudicial. 
Después  desto  falleció  en  diez  y  siete.de  octubre  su  hijo  don  Alonso  á  quien  pensaba  dejar 
por  heredero  del  reino. 

El  rey  mismo  acosado  de  la'memoria  deslas  muertes ,  y  por  los  peligros  en  que  andaba, 
en  diez  y  ocho  de  noviembre  otorgó  su  testamento  ( 1 }.  En  él  mandaba  que  enterrasen  su 
cuerpo  con  el  hábito  de  S.  Francisco ,  y  fuese  puesto  en  una  capilla  que  labraba  en  Sevilla, 
en  medio  de  doña  Maria  de  Padilla  y  de  su  hijo  don  Alonso:  como  bombre  pió  y  religioso 
pretendía  con  aquella  ceremonia  aplacar  á  la  divina  magestad.  Deste  testamento ,  que  hoy 
parece  autorizado  y  original,  se  colige  que  no  dejó  de  tener  algún  temor  de  Diosy  cualque 
memoria  y  sentimiento  de  las  cosas  de  la  otra  vida ,  no  obstante  que  aquel  su  natural  le 
arrebatase  muchas  veces,  y  ayudado  con  la  costumbre  le  hiciese  desbaratar.  En  este  testa- 
mento sucesivamente  llama  á  la  herencia  del  reino  las  hijas  de  doña  María  de  Padilla,  y  des- 
pués dellas  á  don  Juan ,  el  hijo  que  tuvo  en  doña  Juana  de  Castro,  como  quier  que  no  fuese 
compatible  que  todos  pudiesen  ser  herederos  legítimos  del  reino.  De  donde  bien  ai  cierto  se 
infiere  que  la  declaración  del  casamiento  con  doña  María  no  fué  otra  cosa  sino  una  ficción  y 
una  mal  trazada  maraña,  como  de  hombre  que(  mal  pecado)  no  tenia  cuenta  con  la  razón  y 
justicia ,  sino  que  se  dejaba  vencer  de  su  antojo  y  desordenado  apetito,  y  quería  hacer  por 
fuerza  lo  que  era  su  gusto  y  voluntad. 

Presentó  el  rey  en  aquellas  cortes  por  testigos  de  su  casamiento  unos  hombres  por  cierto 
sin  tacha  ni  sospecha,  mayores  de  toda  excepción,  á  don  Diego  García  de  Padilla  maestre 

(1 )    Zurita  dado  desa  legitimidad  ycoo  efecto  el  original  qae  se  conserva  está  raspado  y  Tlciado  en  varias 
parles. 
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deCalalrava  y  á  Juan  Fernandez  de  Hinestrosa:  el  primero  hermano,  y  el  segundo  lio  de 
la  dofla  Maria ,  y  á  un  Juan  Alfonso  de  Mayorga,  y  á  otro  Juan  Pérez  clérigo ,  que  con  gran- 
des juramentos  atefitiguaban  por  el  matrimonio.  Quién  no  diera  crédito  á  testimonios  tan 
calificados  en  una  causa  en  que  no  iba  mas  de  la  sucesión  y  herencia  de  los  reinos  de  León 
y  de  Castilla?  Mandaba  en  una  cláusula  del  testamento  ya  dicho  que  ninguna  de  sus  hijas 
so  pena  de  so  maldición,  y  de  la  privación  de  la  herencia  del  reino,  se  casase  con  el  inranie 
don  Femando  de  Aragón,  ni  condón  Enrique ,  ni  con  don  Tello  sus  hermanos,  sino  que  su 
hija  mayor  doña  Beatriz  casase  con  don  Femando  príncipe  de  Portugal ,  y  llevaseen  dote  los 
reinos  de  Castilla :  señaló  y  nombró  por  gobernador  y  tutor  á  don  Garci  Alvarez  de  Toledo 
maestre  de  Santiago :  encargaba  otrosí ,  y  mandaba  que  á  don  Diego  de  Padilla  maestre  de 
Calatrava,  y  á  don  Suero  Martínez  maestre  de  Alcántara  los  mantuviesen  y  conservasen  en 
sus  honras,  oficios  y  dignidades. 

Ordenadas  las  cosas  de  su  casa,  y  asentado  el  estado  del  reino ,  en  el  corazón  del  in- 
vierno y  principio  del  año  de  1363  se  reparó  y  rehizo  la  guerra  con  grande  priesa  y  calor : 
tan  codicioso  estaba  el  rey  de  Castilla  de  vengarse  del  Aragonés.  Alisló  nuevas  compañías 
de  soldados  por  todo  el  reino ,  envió  á  pedir  ayudas  Tuera  del,  y  en  particular  se  confederó 
con  el  rey  de  Ingalaterra  y  con  su  hijo  el  príncipe  de  Gales.  El  primer  nublado  desta  guer- 
ra descargó  sobre  Maluenda,  Aranda  y  Borgia,  que  con  otros  pueblos  de  menor  importan- 
cia sin  tardanza  fueron  tomados :  puso  otrosí  cerco  á  la  ciudad  de  Tarazona.  Por  otra  par- 
te d  rey  de  Navarra  entró  en  Aragón  por  cerca  de  Exea  y  Tiermas ,  estragó ,  asoló  y  robó 
los  campos  y  labranzas  de  aquella  comarca:  puso  gran  miedo  en  todos  aquellos  pueblos  y 
cuita  con  los  grandes  daños  que  les  hizo,  en  especial  se  señaló  la  craeldad  de  los  soldados 
castellanos  que  llevaba. 

Vinieron  á  servir  en  esta  guerra  al  rey  de  Castilla  don  Luis  hermano  del  rey  de  Navarra 
acompañado  de  gente  muy  escogida  y  lucida ,  y  don  Gil  Fernandez  de  Carvallo  maestre  de 
Santiago  en  Portugal  con  trecientos  caballos ,  y  otros  señores  de  Francia.  El  rey  de  Aragón 
envió  á  rogar  al  rey  moro  de  Granada  que  diese  guerra  en  el  Andalucía :  no  lo  quiso  hacer 
el  moro  por  guardar  fielmente  la  amistad  que  tenia  puesta  con  el  rey  don  Pedro ,  y  mostrar- 
se agradecido  de  la  buena  obra  que  del  acababa  de  recebír.  Solicitó  eso  mismo  el  Aragonés 
los  Moros  de  África  á  que  pasasen  en  su  ayuda ,  sin  tener  ningún  cuidado  de  su  honra  y 
fama :  escusábase  con  que  el  rey  de  Castilla  tenía  en  su  ejército  á  Farax  Reduan  capitán  de 
seiscientos  ginetes ,  que  por  mandado  de  Mahomad  Lago  rey  de  Granada  le  servían.  Espe^ 
raban  cada  día  en  Aragón  á  don  Enrique  que  venia  en  su  socorro  acompañado  de  tres  mil 
lanzas  francesas;  sin  embargo  las  fuerzas  del  rey  de  Aragón  no  se  igualaban  en  .gran  parte 
con  las  de  Castilla:  asi  se  le  rindieron  Tarazona  y  Terael ,  y  por  otra  parle  Segorbe  y  Exe- 
ríca ,  y  gran  número  de  villas  y  castillos  de  menor  cuenta.  No  tenían  fuerzas  que  bastasen 
á  resistir  la  fuerza  y  poder  de  los  Castellanos,  que  entraron  victoriosos,  y  llegaron  con  sus 
banderas  á  lo  mas  interior  del  reino.  Cercaron  á  Monviedro,  y  le  forzaron  á  que  se  diese  á 
partido:  en  veinte  de  julio  llegaron  á  dar  vista  á  Valencia  y  se  pusieron  sobre  ella.  Causó 
esto  gran  miedo  á  todo  Aragón,  y  se  tuvieron  de  todo  punto  por  perdidos. 

Estaba  á  este  tiempo  muy  falto  de  gente  el  ejército  de  Castilla ,  por  las  muchas  guarni- 
ciones y  presidios  que  dejaron  en  tantos  pueblos  como  á  la  sazón  se  conquistaron :  dio  la  vida 
al  rey  de  Aragón  don  Enrique  que  en  esta  coyuntura  llegó  á  España  ,  y  con  su  venida  se 
reforzó  tanto  el  ejército  que  podo  hacer  rostro  á  su  enemigo;  mas  él  por  no  aventurar  todas 
sus  victorias  y  lo  que  tenía  ganado ,  en  el  trance  de  una  batalla,  levantó  su  real  de  sobre 
Valencia ,  y  retiróse  á  Monviedro,  como  á  plaza  fuerte,  para  desde  allí  proseguir  laguerra. 
El  Aragonés  visto  que  no  podía  forzar  al  enemigo  á  que  diese  la  batalla ,  tomóse  á  Humana, 
que  es  un  lugar  fuerte  que  está  cerca  de  alli  en  los  Edetanos.  Dos  mil  ginetes  que  envió  el 
rey  de  Castilla  en  su  seguimiento  para  que  le  estorbasen  el  camino ,  no  hicieron  cosa  de 
momento. 

Mientras  esto  pasaba  en  España ,  el  rey  de  Francia  Juan  en  Londres  dos  meses  áhtes  des- 
to  falleció,  donde  era  ido  á  rescatar  los  rehenes  que  allá  dejó  cuando  le  soltaron  de  la  pri- 
sión. Trajeron  su  cuerpo  á  la  ciudad  de  París ,  que  llevaron  en  hombros  los  oidores  del  Par- 
lamento para  le  enterrar  en  el  monasterio  deS.  Dionisio.  Su  hijo  Carlos  Quinto  deste  nombre, 
conforme  á  las  costumbres  y  uso  antiguo  de  Francia  fué  ungido  y  recebido  por  rey  en  la 
ciudad  de  Rems.  El  nuevo  rey  Carlos  quería  mal  al  de  Navarra ,  teníale  guanlado  el  enojo 
por  los  desabrimientos  que  de'  antes  entre  ellos  pasaron.  Para  vengarse ,  luego  que  tomó  la 
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posesión  del  reino ,  despachó  contra  él  un  famoso  y  valiente  capitán  suyo  natural  de  la  me- 
nor Bretaña ,  llamado  Beltran  Claquin ,  que  después  hizo  cosas  muy  señaladas  en  las  guer> 
ras  de  Castilla.  £ste  caudillo  en  las  tierras  que  el  rey  de  Navarra  tenia  en  Francia ,  hizo  cruel 
guerra ,  y  con  un  ardid  de  que  usó,  le  tomó  en  Normandia  la  villa  de  Mante,  y  otros  capi- 
tanes ganaron  la  villa  y  castillo  de  Meulan  y  á  Longavilla,  y  el  mismo  Beltran  venció  y  des- 
barató en  una  batalla  á  don  Philipe  hermano  del  rey  de  Navarra  >  que  murió  por  estos 
días. 

Por  su  muerte  el  Navarro  se  inclinó  á  tratar  de  hacer  paces  entre  los  reyes  de  España; 
demás  que  le  pesaba  del  peligro  y  malos  sucesos  del  rey  de  Aragón ,  que  en  fin  era  su  pa- 
riente, y  fueron  antes  amigos  y  aliados;  por  el  contrario  le  era  odiosa  la  prosperidad  del 
rey  de  Osistilla,  y  sus  hechos  y  modos  de  proceder  eran  muy  cansados  y  desagradables.  De 
consentimiento  pues  de  los  reyes  don  Luis  hermano  del  rey  de  Navarra  juntamente  con  el 
abad  de  Piscan ,  que  era  nuncio  apostólico,  fueron  á  hablar  al  rey  de  Castilla,  con  quien 
hallaron  al  conde  de  Denia  y  Bernardo  de  Cabrera  que  eran  venidos  con  embajada  del  rey 
de  Aragón  para  echar  á  un  cabo  y  concluir  sus  diferencias.  Con  la  intercesión  deslos  seño- 
res parece  que  el  fiero  corazón  del  rey  comenzó  á  ablandarse ;  especialmente  con  el  trato 
que  movieron  de  dos  casamientos ,  el  uno  del  rey  de  Castilla  con  doña  Juana  hija  del  rey  de 
Aragón,  el  otro  del  infante  don  Juan  duque  de  Girona  con  doña  Beatriz  hija  mayor  del  rey 
don  Pedro. 

Esto  pasaba  en  lo  público:  de  pecreto  se  procuraba  la  destrnicion  de  don  Enrique  conde 
de  Trastamara  y  del  infante  don  Femando  de  Aragón  como  de  los  principales  autores  de  las 
discordias  de  los  dos  reinos.  El  rey  de  Castilla  pretendía  esto  muy  ahincadamente,  el  de 
Aragón  todavía  estrañaba  este  trato:  pareciale  hecho  atroz  y  feísimo  matar  á  estos  caballe- 
ros, sin  nueva  culpa  ni  ocasión,  que  estaban  debajo  de  su  seguro  y  palabra:  no  quería  com- 
prar la  paz  con  el  precio  de  la  sangre  de  aquellos  que  del  bacian  confianza.  Todavía  hora 
fuese  por  esta  causa  de  complacer  al  de  Castilla ,  hora  por  otra,  el  infante  don  Femando 
por  mandado  del  rey  su  hermano  fué  muerto  en  esta  sazón  en  Castellón ,  un  pueblo  que  está 
cerca  de  Burriana.  Los  antiguos  odios  estaban  ya  maduros ,  demás  que  trataba  entonces  de 
pasarse  en  Francia  con  una  buena  compañía  de  soldados  Castellanos  que  seguían  su  bando 
y  amistad.  Huíase  su  muger  á  Portugal :  fué  detenida  primero  y  presa  en  el  camino,  des-  ' 
pues  enviada  al  rey  su  padre.  Con  la  muerte  del  infante  don  Fernando  quedó  el  conde  don 
Enrique  libre  y  desembarazado  de  un  grandísimo  émulo  y  competidor  para  la  pretensión 
del  reino  de  Castilla. 

Poco  faltó  que  no  se  le  añublase  aquel  contento:  otro  día  después  de  la  muerte  de  don 
Femando  sin  saberlo  él  corrió  gran  riesgo  su  vida.  Los  reyes  de  Aragón  y  Navarra  tenían 
concertado  que  juntamente  con  don  Enrique  se  viesen  en  el  castillo  de  Uncastel  que  era  de 
Aragón  en  la  raya  de  Navarra,  y  que  allí  le  matasen.  Recelóse  el  conde,  puesto  que  no  sa- 
bia nada  destos  tratos ,  de  entrar  en  aquella  fortaleza :  para  aseguralle  la  pusieron  en  poder 
de  Juan  Ramírez  de  Arellano,  que  para  esto  nombraron  por  alcaide  de  aquella  fortaleza,  y 
era  natural  de  Navarra.  Quien  dice  que  esta  habla  de  los  reyes  fué  en  Sos  á  la  raya  de  Na« 
varra.  Hizo  confianza  don  Enrique  de  aquel  caballero ,  que  debía  ser  buen  cristiano,  y  en- 
tró debajo  de  su  seguro :  no  le  valió  este  recato  menos  que  la  vida,  á  causa  que  los  reyes 
nunca  pudieron  acabar  con  el  alcaide  que  permitiese  se  le  hiciese  ningún  daño.  Decía  que 
el  conde  don  Enrique  era  su  amigo ,  y  fió  su  vida  déla  palabra  y  seguridad  que  le  dio  :  que 
por  cosa  de  las  del  mundo  él  no  mancharía  su  linage  con  infamia  de  semejante  traición ,  ni 
consentiría  alevosamente  la  muerte  de  un  tan  gran  principe.  Cosa  verdaderamente  de  mila- 
gro, que  en  un  tiempo  en  que  los  corazones  de  los  hombres  se  mostraban  con  tantas  muer- 
tes encruelecidos  y  fieros,  hobiese quien  hiciese  diferencia  entre  lealtad  y  traición :  gran- 
dísima maravilla,  que  un  hombre  exlrangero  tuviese  tan  grande  constancia  que  se  opusiese 
á  la  voluntad  y  determinación  de  dos  reyes ,  y  mas  que  era  camarero  del  Aragonés ;  la  ver- 
dad es  que  Dios,  á  quien  los  hombres  no  pueden  engañar  ni  impedir  sus  decretos,  tenia  ya 
determinado  de  dar  al  conde  el  reino  de  su  hermano ,  y  quitarle  al  que  con  tantas  crueldades 
le  tenía  desmerecido.  Foreste  tiempo  en  el  mes  de  agosto  en  Catania  de  Sicilia  dio  fin  á  sus 
días  la  reinado  Sicilia  doña  Costanza.  Dejó  una  hija  llamada  doña  María,  heredera  que  fué 
adelante  del  reino  de  su  padre,  y  por  ella  su  marido  don  Martin  hijo  de  otro  don  Martin  du- 
que de  Momblanc,  y  últimamente  rey  de  Aragón. 
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CAPITULO  Vil. 

Ove  doB  Barlqne  fué  aliado  por  rey  de  Castilla. 

KsspRiADo  el  calor  coa  que  se  trataban  las  paces,  y  perdida  gran  parle  de  la  esperanza  que 
de  coDcluiUas  se  tenia ,  el  rey  de  Aragón  se  foé  á  Cataluña  á  procurar  nuevos  socorros  para 
defenderse ,  el  rey  de  Castilla  i  Sevilla  con  tanta  codicia  de  renovar  la  guerra  que  en  el  fin 
del  año  entró  por  Murcia  en  el  reino  de  Valencia ,  y  unas  por  combate  y  otras  á  partido 
ganó  las  villas  de  Alicante,  Muela»  Callosa,  Denia,  Gandia  y  Oliva.  Pasó  tan  adelante  que 
en  el  mes  de  diciembre  puso  cerco  á  la  ciudad  de  Valencia  cabecera  de  aquel  reino.  Esto 
causó  en  toda  la  provincia  un  miedo  grandísimo;  en  especial  al  rey  ¿  quien  tenia  esta  guer- 
ra puesto  en  gran  cuidado ,  que  á  la  sazón  tuvo  las  pascuas  de  Navidad  en  la  ciudad  de 
Lérida.  Poco  después  se  vio  con  el  de  Navarra  en  la  fortaleza  de  Sos  en  veinte  y  tres  días 
del  mes  de  febrero  año  de  nuestra  salvación  de  1364.  Hallóse  presente  el  conde  don  Enrique, 
reconciliado  con  los  reyes ,  ó  loque  yo  tengo  por  mas  cierto»  porque  no  sabia  el  peligro  en 
que  estuvo  en  las  vistas  pasadas.  Hizose  liga  entre  ellos»  y  amistades  no  mas  duraderas  que 
otras  veces :  presto  se  desavernan  y  serán  enemigos.  Pensaban  si  venciesen ,  repartirse  en- 
tre sí  á  Castilla ,  como  presa  y  despojo  de  la  victoria. 

Don  Enrique  tenia  concebida  esperanza  de  apoderarse  de  las  riquezas  y  reino  de  su  her- 
mano ;  y  el  haberse  escapado  de  tantos  peligros  le  parecía  á  él  que  era  dello  cierto  presagio 
y  prenda»  como  si  bebiera  ganado  una  grandísima  victoria :  finalmente  so  juego  se  entabla- 
ba bien ,  y  mejor  que  el  de  sus  contrarios.  En  el  repartimiento  de  Castilla  daban  al  rey  de 
Navarra  á  Vizcaya  y  á  Castilla  la  Vieja :  el  reino  de  Murcia  y  de  Toledo  tomaba  para  sí  el 
rey  de  Aragón ;  que  es  cosa  muy  fácil  ser  liberal  de  hacienda  agena.  Solo  á  Bernardo  de 
Cabrera  no  contentaban  estos  pretensos:  parecíale  que  con  ellos  no  se  grangearía  mas  de 
irritar  y  echarse  á  cuestas  las  fuerzas  y  armas  de  Castilla ,  mas  poderosas  que  las  de  Ara- 
gón ,  como  los  sucesos  de  las  guerras  pasadas  bastantemente  lo  mostraban. 

Tratóse  entre  estos  príncipes  de  matar  al  dicho  Bernardo  de  Cabrera :  plática  que  no 
estuvo  tan  secreta  que  primero  que  lo  pudiesen  efectuar  no  viniese  á  su  noticia»  y  de  Al- 
mudevar  donde  esto  se  ordenaba,  se  huyese  á  Navarra :  siguiéronle  por  mandado  de  don 
Enrique  algunos  capitanes  de  á  caballo  de  los  suyos,  alcanzáronle  en  Carcaslillo»  y  preso, 
le  tuvieron  en  buena  guarda  hasta  que  después  en  ciertos  conciertos  fué  entregado  al  rey  de 
Aragón ,  que  estaba  muy  ansiado  por  el  cerco  déla  ciudad  de  Valencia  sin  saber  en  lo  que 
pararia.  Con  este  cuidado  juntó  todo  su  ejército  para  irla  á  descercar  con  ánimo  de  dar  la 
batalla  al  enemigo.  Partió  de  Burriana  con  su  campo ,  y  llegado  á  vista  de  los  enemigos  Jes 
presentó  la  batalla:  escusóla  el  rey  de  Castilla:  no  se  sabe  por  qué  no  se  atrevió  á  venir  á 
las  manos  con  los  Aragoneses.  Ellos  visto  que  los  Castellanos  se  estaban  quedos  dentro  de 
sus  reales»  con  grande  honra  suya  y  afrenta  de  los  enemigos  en  veinte  y  ocho  de  abril  se 
entraron  como  victoriosos  en  la  ciudad  de  Valencia. 

La  armada  de  Castilla  que  era  muy  poderosa,  de  veinte  y  cuatro  galeras  y  de  cuarenta 
y  seis  navios »  dado  que  bobo  un  tiento  á  los  pueblos  de  aquella  costa ,  aportó  á  Monviedro. 
Allí  se  supo  de  las  espías  que  el  vizconde  de  Cardona  tenia  en  el  río  de  CuUera  diez  y  s&ele 
galeras  aragonesas.  El  rey  de  Castilla  tenia  gran  deseo  de  lomarlas ,  y  parecíale  que  le  se- 
ria cosa  fácil  por  estar  en  parte  que  no  se  le  podrían  escapar :  sacó  su  armada  y  con  gran 
presteza  cercó  la  bcM^a  áA  rio.  Cargó  repentinamente  el  tiempo »  y  sobrevino  una  furiosa 
tempestad  que  le  forzó  volverse  á  su  puerto»  por  no  ponerse  á  riesgo  de  correr  fortuna,  ó  de 
dar  al  través  en  aquella  ribera.  Vióse  el  rey  este  día  en  grandísimo  peligro  de  perderse :  asi 
luego  que  saltó  en  tierra»  fué  en  romería  á  la  casa  de  nuestra  señora  Sta.  María  del  Puch  á 
dar  gracias  á  Duestro  Señor  de  haberle  librado  de  las  hondas  del  mar »  y  de  las  manos  de  sus 
enemigos  que  de  .la  ribera  esperaban  por  momentos  cuando  alguna  grupada  se  le  entrega-' 
ria.  Dicese  que  hizo  esta  romería  á  pie » descalzo ,  en  camisa  y  con  una  soga  á  la  garganta; 
que  de  su  natural  no  era  tan  sin  piedad  ni  tan  indevoto ,  sino  hiciera  las  cosas  tan  sin  órderr 
y  sin  justicia. 

Con  esto  se  volvieron  los  reyes»  el  de  Aragón  á  Barcelona»  y  á  Murcia  el  de  Castilla ,  y 
de  allí  á  Sevilla ,  en  lo  mas  recio  de  las  calores  del  estío»  en  el  tiempo  que  en  veinte  y  seis 
de  julio  en  la  ciudad  de  Zaragoza  fué  justiciado  públicamente  Bernardo  Cabrera  por  senten* 
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cia  que  dio  contra  él  el  mismo  rey  de  Aragón ,  y  la  ejecutó  su  hijo  el  infante  dou  Juan .  con- 
fiscaron las  villas  de  Cabrera  y  Osona  y  otros  muchos  pueblos  de  su  señorío:  fiad  en  servi- 
cios y  en  privanzas.  Caso  es  éste  que  si  atentamente  se  considera,  se  echará  de  ver  que  el 
rey  de  Aragón  cometió  un  delito  feo  y  atroz  ,  muy  semejante  á  parricidio  y  en  hacer  matar 
el  discipulo  á  su  ayo>  de  quien  fuera  santísimamente  doctrinado,  mayormente  que  era  ino- 
cente ,  y  á  todo  el  mundo  eran  manifiestos  los  grandes  servicios  que  tenia  hechos  á  la  casa 
real  de  Aragón :  causóle  la  muerte  la  incorrupta  libertad  con  que  decia  su  parecer.  Es  así 
que  los  principes  huelgan  con  la  disimulación  y  lisonja :  demás  que  los  reyes  cometen  mu- 
chas veces  grandes  yerros  que  á  veces  redundan  en  odio  de  sus  privados ;  esto  fué  lo  que 
acarreó  la  muerte  á  este  excelente  varón ,  sin  tener  otra  mayor  culpa :  conspiraron  con- 
tra él  para  llegarle  á  este  trance  la  reina,  el  rey  de  Navarra>  don  Enrique  y  el  conde  de 
Ribagorza. 

Después  desto  se  volvió  con  nueva  cólera  á  echar  mano  á  las  armas.  El  rey  de  Castilla 
tomó  á  Ayora  en  el  reino  de  Valencia :  don  Gutierre  de  Toledo ,  que  por  muerte  de  don  Sue- 
ro era  maestre  de  Calatrava ,  iba  por  mandado  de  su  rey  á  bastecer  á  Monviedro :  acome- 
tiéronle en  el  camino  golpe  de  Aragoneses,  y  en  un  bravo  rencuentro  que  tuvieron,  le  des- 
barataron y  fué  muerto  en  la  pelea  con  otros  muchos  de  los  suyos.  Por  su  muerte  dieron  el 
maestrazgo  á  don  Martin  López  de  Córdova  repostero  mayor  del  rey.  Esta  pérdida  renovó 
y  dobló  la  afrenta  al  rey  de  Castilla  ,'que  á  la  sazón  molestaba  mucho  las  comarcas  de  Ali- 
cante y  Orihuela,  y  tenia  harta  esperanza  de  ganar  esta  ciudad.  El  aragonés  con  toda  su 
hueste,  confiado  y  cierto  que  cada  dia  se  reforzaría  su  ejército  con  gentes  que  le  acudirían 
del  reino»  llegó  á  poner  su  campo  á  vista  del  enemigo ;  y  como  también  allí  representase  la 
batalla  al  rey  de  Castilla ,  y  él  por  no  fiarse  de  los  suyos  la  rehusase,  socorrió  á  Orihuela  con 
gente  y  bastimentos :  con  que  se  volvió  á  Aragón. 

Esto  pasaba  en  el  fin  deste  año.  En  el  principio  del  siguiente  de  1365  de  nuestra  salva- 
ción el  rey  de  Aragón  cercó  á Monviedro,  y  le  apretó  de  suerte  que  forzó  á  los  Castellanos 
á  que  se  le  entregasen  á  partido ;  por  el  contrarío  el  rey  de  Castilla  con  un  largo  cerco  ga- 
nó también  la  ciudad  de  Orihuela.  En  siete  días  del  mes  de  junio  deste  mismo  año  murió  en 
Orihuela,  la  cual  el  rey  don  Pedro  tenia  cercada,  Alonso  de  Guzman  después  que  hizo 
grandes  servicios  á  don  Enrique,  cuya  parcialidad  seguía:  murió  en  la  flor  de  su  mocedad, 
era  hombre  de  grande  valor,  de  agudo  ingenio ,  de  maduro  y  alto  consejo.  Sucedióle  en  el 
señorío  de  Sanlúcar ,  y  en  lo  demás  de  su  estado  Juan  de  Guzman  su  hermano.  Don  Gómez 
de  Porras  prior  de  S.  Juan  sea  con  miedo  que  tuvo  del  rey  don  Pedro  por  rendir  como  rin- 
dió á  Monviedro ,  sea  por  hacer  amistad  á  don  Enrique,  se  pasó  á  la  parte  de  Aragón  con 
seiscientos  caballos  que  en  aquella  ciudad  tenia  de  guarnición. 

Deste  principio ,  aunque  pequeño ,  se  comenzaron  á  enflaquecer ,  ó  por  mejor  decir  ir  muy 
de  caida  las  fuerzas  del  rey  de  Castilla :  que  así  muchas  veces  acontece  que  de  peque- 
ñas ocasiones  (en  la  guerra  mayormente)  sucedan  desmanes  muy  grandes.  Allegóse  tam- 
bién á  esto  que  como  quier  que  á  la  sazón  hobiese  paces  entre  Francia  é  Ingalaterra ,  vinie- 
ron muchos  soldados  de  Francia  en  ayuda  de  Aragón ;  que  como  vivían  de  lo  que  ganaban 
en  la  guerra ,  les  era  forzoso  hecha  la  paz  sustentarse  de  las  haciendas  que  robaton  á  los 
miserables  pueblos.  Estos  mismos  ladrones  que  andaban  por  Francia  vagamundos  y  des- 
mandados, tuvieron  cercado  al  mismo  papa  Urbano,  y  le  forzaron  á  comprar  con  mucha 
suma  de  dineros  su  libertad  y  la  de  su  sacro  palacio.  La  voz  era  que  les  daba  trecientos  mil 
florines  por  modo  de  salario  y  debajo  de  nombre  de  sueldo :  capa  con  que  cubrieron  la  afren- 
ta del  papa  y  aquel  sacrilegio.  Habíales  dado  el  rey  de  Francia  otra  tanta  cantidad  por  echar 
de  su  tierra  una  tan  cruel  pestilencia  como  esta.  El  sumo  pontífice  librado  deste  peligro, 
pensó  pasar  su  silla  á  Italia,  dado  que  por  entonces  aquel  propósito  no  duró  mucho:  sentía  el 
castigo  de  Dios,  y  temíale  mayor  de  cada  día  por  haber  sus  antecesores  desamparado  su  sa- 
grada casa.  Muerto  pues  el  cardenal  don  Gil  de  Albornoz,  quiso  visitar,  y  asi  lo  hizo ,  el 
patrimonio  de  la  iglesia  que  le  dejó  ganado,  y  poner  en  paz  y  justicia  á  sus  subditos. 

Vino  pues  (como  decíamos)  á  España  desta  gente  de  Francia  una  grande  avenida  de 
soldados  Alemanes,  Ingleses,  Bretones  y  Navarros,  y  de  otras  naciones  por  codicia  de  la 
ganancia  y  robo.  Llamólos  el  conde  don  Enrique ,  á  quien  querían  bien  desde  el  tiempo  que 
estuvo  en  las  guerras  de  Francia.  Señalábanse  entre  ellos  muchos  caballeros  y  señores  de 
cuenta ,  muy  valientes  soldados  y  valerosos  capitanes :  los  mas  principales  eran  Beltran  Cla- 
quin  Bretón,  y  Hugo  Carbolayo  inglés.  La  cabeza  y  caudillo  desta  gente  Juan  de  Borbon, 
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que  quería  venir  á  vengar  la  muerte  de  su  hermana  doña  Blanca ,  no  se  sabe  por  que  causa 
se  qned6  en  Francia ;  cierto  es  que  no  vino  á  EspaOa :  toda  esta  gente  entre  los  de  á  caba- 
llo y  de  á  pie  llegaban  como  i  doce  mil  hombres  de  guerra;  Frosarle  historiador  francés  de 
aquiella  era  dice  que  venían  en  aquel  ejército  treinta  mil  soldados.  El  primero  dia  de  enero 
del  aflo  IMI  llegimn  á  Barcelona  las  primeras  banderas  desle  campo ,  las  demás  desde  á 
pocos  días.  El  rey  de  Aragón  hizo  á  lodos  muy  buena  acogida,  y  convidó  á  un  gran  ban- 
quete á  los  mas  principales  capitanes.  Dióles  de  conlado  una  gran  cantidad  de  florines, 
y  prometióles  otra  paga  mucho  mayor  para  adelante;  á  Beltran  Claquin  dio  el  estado  de 
Borgia  con  titulo  de  conde ,  porque  con  mayor  gana  le  sirviese  en  esta  guerra. 

Estos  aperoebi  mientes  tan  grandes  despertaron  al  rey  de  Castilla  que  estaba  en  Sevilla, 
aunque  no  era  de  suyo  nada  lerdo  ni  descuidado.  Partióse  á  Burgos,  y  en  cortes  que  alli  tu- 
vo, pidió  al  reino  ayuda  para  esta  guerra :  iodo  era  sin  provecho  lo  que  intentaba,  por  te- 
ner enojado  á  Dios,  y  las  voluntades  de  los  hombres  no  le  eran  favorables.  Honsiur  de 
Labrit  era  venido  de  Francia  en  su  ayuda:  aconsejábale  que  procurase  con  mucho  dinero 
hacer  que  los  extrangeros  se  pasasen  á  él,  y  desamparasen  á  &u  hermano  don  Enrique; 
ofrecía  su  industria  para  acabarlo  con  ellos,  porque  conocía  su  condición,  que  no  era  mal 
aparejada  para  cosas  semejantes»  ademas  que  tenia  entre  ellos  muchos  parientes  y  amigos 
que  le  ayudarían  en  esto:  ciega  Dios  los  ojos  del  alma  á  aquellos  ¿  quien  es  servido  de  cas- 
tigar; no  aciertan  en  cosa :  asi  estuvieron  cerradas  las  orejas  del  rey  don  Pedro  que  no  oye- 
ron un  consejo  tan  saludable;  como  era  hombre  tan  fiero  no  hacia  caso  del  peligro  que  le 
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Entretanto  en  la  ciudad  de  Zaragoza ,  do  estaban  los  soldados  extrangeros ,  se  vieron  el 
rey  de  Aragon'y  el  conde  don  Enrique :  en  estas  vistas  en  cinco  del  mes  de  marzo  confir- 
maron de  nuevo  la  alianza  que  primero  tenían  hecha,  y  se  declaró  la  parte  del  reino  de  Gas- 
tilla  que  había  de  dar  al  Aragón  don  Enrique,  caso  que  se  apoderase  de  aquel  reino; 
para  mayor  amistad  y  firmeza  de  lo  capitulado  se  concertó  que  la  infanta  doña  Leonor  hija 
del  rey  de  Aragón  casase  con  don  Juan  hijo  del  conde  dcm  Enrique.  Acabadas  las  vistas,  el 
rey  se  quedó  en  Zaragoza  para  esperar  el  fin  que  tendrían  cosas  tan  grandes:  el  conde  don 
Enrique  ya  que  tuvo  junto  todo  el  ejército ,  entró  poderosamente  en  el  reino  de  Castilla  por 
Alfaro.  Estaba  alli  por  capitán  Iñigo  López  de  Horozcp :  no  se  quisieron  detener  en  comba* 
tir  esta  villa  que  era  fuerte,  por  no  gastar  en  ello  el  tiempo  que  lesera  menester  para  cosas 
mayores.  Sabían  muy  bien  que  en  las  guerras  civiles  ninguna  cosa  tanto  aprovecha  como 
la  presteza :  toda  tardanza  es  muy  dañosa  y  empece. 

Dejado  Alfaro ,  marchó  el  ejército  con  buena  orden  derecho  á  Calahorra ,  ciudad  que  ba- 
ña el  río  Ebro ,  y  es  de  las  mas  principales  de  aquella  comarca.  Luego  que  llegó  el  conde 
don  Enrique,  le  abrieron  las  puertas  don  Fernando  obispo  de  aquella  ciudad,  y  Fernán  Sán- 
chez de  Tovar  que  la  tenia  por  el  rey  de  Castilla.  Entró  el  conde  en  ella  lunes  diez  y  seis 
dias  del  mes  de  marzo:  no  se  sabe  si  la  entregaron  por  no  estar  tan  bien  fortificada  y  basteci- 
da que  se  pudiese  poner  en  defensa,  ó  porque  los  ciudadanos  estuviesen  mal  con  el  rey  don 
Pedro.  Aquí  en  Calahorra  se  hizo  consejo  para  determinar  como  se  procederiaen  esta  guer- 
ra; los  pareceres  eran  diferentes  y  contrarios:  unos  decian  que  era  bien  ir  luego  á  Burgos 
como  á  cabeza  de  Castilla ,  otros  fueron  de  parecer  que  el  conde  don  Enrique  tomase  titulo 
de  rey  (1)  para  que ,  perdida  del  todo  la  esperanza  de  reconciliarse  con  su  hermano ,  con 
mayor  ánimo  y  constancia  se  hiciese  la  guerra,  y  para  meter  á  todos  en  la  culpa  y  empe- 
ñarlos. Beltran  Claquin  como  quier  que  era  varón  de  grande  pecho  y  ánimo,  y  por  la  gran- 
de experiencia  que  tenia  en  las  cosas  de  la  guerra,  el  hombre  de  mas  autoridad  que  venia 
en  el  ejército ,  dicen  que  habló  desta  manera :  o  Cualquiera  que  hobiere  de  dar  parecer  y 
aconsejo  en  cosas  de  grande  importancia,  está  obligado  á  considerar  dos  cosas  principales: 
>la  una  cual  sea  lo  mas  útil  y  cumplidero  al  bien  común,  la  otra  si  hay  fuerzas  bastantes 
»para  conseguir  el  fin  que  se  pretende.  Como  es  cosa  inhumana  y  perjudicial  anteponer  sus 
'intereses  particulares  al  bien  público  y  pro  común,  asi  intentar  aquello  con  que  no  po- 
» demos  salir,  y  á  lo  que  no  allegan  nuestras  fuerzas,  no  es  otra  cosa  sino  una  temeridad  y 
»1  ocura.  Ninguna  cosa  señor  le  falla  para  que  no  puedas  alcanzar  el  reino  de  Castilla :  todo 
»está  bien  pertrechado;  por  tanto  mi  voto  y  parecer  es  que  lo  pretendas,  ca  será  útilísimo 

( t }  Al  principio  rebus6  (ornar  el  titulo  de  rey ;  pero  lo  tenia  ya  esUpalado  con  los  reyes  de  Aragón  y  de  Fran- 
cia y  hasta  el  papa  Urbano'V  se  llamari  á  AYlfton  para  reconocerle  rey  de  Castilla ,  excomulgando  y  privando  del 
reino  á  don  Pedro. 
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»á  lodos,  á U  moy  honroso,  y  á  nos  de  grandísima  gloria ,  si  con  nuestras  fuerzas  y  debajo 
»de  tu  pendón,  y  siguiéndote  como  á  cabeza  y  capitán,  echáremos  del  mundo  un  tirano  y 
»un  terrible  monstruo  que  en  Bgura  humana  está  en  la  tierra  para  consumir  y  acabar  las 
»yidas  de  los  hombres.  Restituirás  á  tu  patria  y  al  nobilísimo  reino  de  lu  padre  la  libertad 
>que  con  su  muerte  pmlió ,  y  darásie  lugar  á  que  respire  de  tan  innumerables  trabajos  y 
»cuitas  como  desde  entonces  hasta  el  dia  de  hoy  han  padecido.  Por  ventura  no  vés  como  las 
jicasas,  campos  y  pueblos  están  cubiertos  de  la  miserable  sangre  de  la  ncAleza  y  gente  de 
«Castilla?  no  miras  tus  parientes  y  hermanos  cruelmente  muertos?  que  ni  aun  á  las  mugeres 
»ni  niños  no  se  ha  perdonado:  no  tienes  lástima  de  tu  patria?  no  sientes  sus  males,  y  te 
«compadeces  y  avergüenzas  de  su  miserable  estado?  tantos  destierros,  confiscaciones  de 
«bienes,  perdimientos  de  estados ,  robos ,  muertes?  tan  grandes  avenidas  y  tempestades  de 
«trabajos  quién  aunque  tuviese  el  corazón  de  acero ,  las  podría  mirar  con  ojos  que  no  se  des- 


Beltran  Claquio. 


^  hiciesen  en  lágrimas?  No  lo  has  de  haber  con  aquellos  antiguos  y  buenos  reyes  de  Caslilla 
» los  Fernandos  y  Alonsos,  aquellos  que  confiados  mas  en  el  amor  que  le  lenian  sus  vasallos 
»  que  en  las  armas ,  alcanzaron  de  los  Moros  tan  señaladas  y  gloriosas  victorias.  Ofrécesete  un 
» enemigo,  que  en  ser  aborrecido  puede  competir  con  el  tirano  que  mas  mal  quisto  haya  si- 
»do  en  el  mundo,  desamado  de  los  eslraños,  insufrible  y  molesUsimo  á  los  suyos :  una  car- 
»ga  lan  pesada,  que  cuando  no  hubiera  quien  la  derribara ,  ella  misma  se  viniera  por  sí  al 
» suelo.  Falto  y  desguarnecido  de  gente;  y  si  tiene  algunos  soldados,  estarán  como  su  princi- 
» pe  corrompidos  y  estragados  con  los  vicios,  y  que  vendrán  á  la  batalla  ciegos,  flacos  y 
» rendidos.  Tú  tienes  un  valeroso  ejército,  en  que  se  halla  toda  la  flor.de  Francia,  Ingala^.- 
» Ierra,  Alemania ,  y  Aragón,  y  lo  mejor  del  propio  reino  de  Castilla ,  lodos  soldados  viejos 
•muy  ejercitados,  y  que  se  han  hallado  en  grandes  jomadas :  tienes  muchos  reyes  amigos. 
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»y  sd>re  todo  tu  ventura  y  felicidad  y  grande  benevolencia ,  con  que  de  todo  este  ejérciU) 
»erea  amado.  Deséate  toda  Castilla,  los  buenos  del  reino  te  esperan ,  y  te  quieren  favorecer 
»y  servir»  no  habrá  ninguno  que  sabido  que  te  ban  alzado  por  rey ,  no  se  venga  á  nuestros 
«reales.  .A  otros  pudiera  en  algún  tiempo  ser  provechoso  el  nombre  de  rey ,  mas  á  ti  en  este 
» trance  es  necesario  del  todo  para  sustentar  la  autoridad  que  es  menester  para  que  te  res- 
1» peten ,  y  para  descubrir  las  aficiones  y  voluntades  de  los  hombres.  Si  conu)  yo  lo  espero,  el 
•cielo  nos  ayuda,  á  ti  se  le  apareja  una  gloría  grande,  nos  quedaremos  contentos  con  la 
•parte  de  la  merced  y  honra  que  nos  quisieres  hacer ;  si  sucediere  al  revés  (lo  que  de  pen- 
•sarlo  tiemblo)  no  puede  avenirte  peor  de  lo  que  de  presente  padeces.  Todos  corremos  el 
•mismo  riesgo  que  tú :  por  tanto  nuestro  consejo  se  debe  tener  por  mas  fiel  y  seguro ,  pues 
•es  igual  para  todos  el  peligro.  No  há  lugar  ni  conviene  entretenerse  cuando  la  tardanza  es 
•peor  que  el  arrojarse.  £a  pues  ten  buen  ánimo  >  ensancha  y  engrandece  el  corazón ,  y  to- 
•ma  á  la  hora  aquel  nombre,  para  el  cual  te  tiene  Dios  guardado  de  tantos  peligros.  Ayú- 
•date  con  presteza,  y  haz  de  tu  enemigo  lo  que  él  pretende  hacer  de  ti :  acábale  desla  ^ez: 
•ó  si  fuere  menester,  muere  valerosamente  en  la  demanda ;  que  la  fortuna  favorece  y  teme 
»á  los  fuertes  y  esforzados,  derriba  á  los  pusilámines  y  cobardes.» 

Después  que  Beltran  ac^ó  su  plática,  todos  los  demás  caudillos  del  ejército  rodearon  á 
don  Enrique,  y  le  animaron  á  que  se  llamase  rey :  trujéronle  á  la  memoria  pronósticos  en 
esta  razón ;  aseguráronle  que  Dios  y  los  hombres  le  favorecian.  Con  esto  despliegan  los  pen- 
dones, y  con  mucho  regocijo  por  las  calles  públicas  de  la  ciudad  dicen  á  voces:  Castilla, 
Castilla  por  el  rey  don  Enrique.  £1  nuevo  rey  según  el  estado  y  méritos  de  cada  uno  hizo 
machas  mercedes:  á  unos  dio  ciudades,  y  á  otros  villas,  castillos ,  lugares ,  oficios  y  gobier- 
nos :  holgaba  de  parecer  liberal ,  y  era  fácil  serlo  de  hacienda  agena.  Cada  unopensaba  que 
cuanto  pidiese ,  tanto  se  hallaria;  que  todo  le  seria  concedido :  á  Beltran  Claquin  dio  á  Tras- 
támara ,  y  á  Hugo  Carbolayo  á  Carrion ,  al  uno  y  al  otro  con  título  de  Condes :  á  los  herma- 
nos del  nuevo  rey ,  á  don  Tello  restituyó  el  estado  de  Vizcaya ,  á  don  Sancho  dio  el  de  Al- 
burquerque :  el  maestrazgo  de  Santiago  se  dio  ádon  Gonzalo  Mexia ;  y  á  don  Pedro  Muíiiz, 
que  también  él  era  muy  querido  de  don  Enrique,  dieron  el  maestrazgo  de  Calatrava :  á  don 
Alonso  de  Aragón  conde  de  Denla  y  Rivagorza,  que  era  tio  hermano  del  padre  del  rey  de 
Aragón ,  le  hizo  merced  de  Viilena  con  título  de  marques,  y  con  lodo  el  seiiorio  que  fué  de 
don  Juan  Manuel ;  á  otros  dio  villas  y  castillos  con  que  los  contenió  de  présenle ,  y  los  he- 
redó en  el  reino  para  adelante.  . 

CAPITULO  VIII. 

Que  el  rey  doo   Pedro  faé  echado  de  España. 

Lour  los  dos  reyes  que  se  intitulaban  de  Castilla,  el  reino  andaba  alborotado.  El  rey  don  Pe- 
dro por  su  mucha  crueldad  tenia  poca  parte  en  las  voluntades  de  sus  pueblos,  lodos  deseosos 
de  poder  rebelar  y  vengar  las  sangre  de  sus  parientes :  ninguna  cosa  los  tenia ,  sino  el  miedo 
que  si  les  fuese  contraria  la  fortuna,  serian  sin  misericordia  castigados.  Los  dos  reyes  con 
grande  porfia  y  ahinco  comenzaron  la  contienda  sobre  el  reino:  cada  cual  tenia  por  si  gran- 
des ayudas  y  valedores.  De  parle  de  don  Enrique  estaba  el  ejército  e^trangero ,  el  odio  de  su 
competidor ,  y  el  ser  los  hombres  naturalmente  aficionados  á  cosas  nuevas.  A  don  Pedro  ayu- 
daba que  casi  antes  fué  rey  que  hobiese  nacido,  que  era  hijo  de  rey  y  descendía  de  otros  muchote 
reyes,  y  que  él  solo  quedaba  por  heredero  legitimo  de  todos  ellos :  en  ambos  el  nombre  y 
magostad  real  era  respetado  y  venerable.  Punzaba  á  don  Pedro  la  ofensa  que  se  le  hacía: 
á  don  Enrique  le  encendía  en  cólera  y  animaba  á  la  venganza  la  sangre  que  de  su  ma- 
dre y  hermanos ,  amigos  y  parientes  derramaron ,  y  los  grandes  trabajos  que  el  reino  pa- 
decía ;  finalmente  mayor  cuidado  tenia  de  sustento  el  nuevo  nombre  de  rey  que  su  propia 
vida. 

Con  esta  resolución  don  Enrique  y  los  suyos  se  determinaron  ir  luego  á  Burgos:  en  el 
camino  pasaron  cerca  de  Logroño ,  mas  no  quisieron  llegar  á  él  porque  entendieron  que  los 
ciudadanos  no  harian  nada  de  su  voluntad,  y  que  si  les  cercaban,  seria  cosa  muy  larga: 
Navarrele  y  Briviesca  se  dieron  luego.  Mientras  esto  asi  pasaba ,  don  Pedro  se  hallaba  en 
Burgos  con  pocos  amigos,  ca  muchos  dellos  él  mismo  los  hizo  malar:  suspenso  y  dudoso  de 
lo  que  baria,  no  se  atrevía á  fiarse  de  nadie,  ni  tomar  resolución  si  se  iría ,  si  esperaria  á  su 
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enemigo.  Resolvióse  fínalmente  en  ir  con  grande  presteza  á  Sevilla ,  porque  tenia  en  aquella 
ciudad  sus  hijos  y  tesoros ,  y  temia  perderlo  lodo.  No  se  atrevió  arriscarse ,  por  saber  cuan 
pocos  eran  los  que  le  querían  bien.  Los  de  Burgos  todavía  le  ofrecieron  su  ayuda :  él  se  lo 
agradeció,  y  dijo  que  entonces  no  se  queria  valer  de  su  buen  ofrecimiento  y  lealtad ,  antes 
les  alzó  el  homenage  que  le  tenían  hecho ,  para  que  si  se  viesen  en  aprieto ,  pudiesen  entre- 
garse á  don  Enrique  sin  incurrir  infamia  ni  caso  de  traición.  Cególe  Dios  para  que  no  acep- 
tase  el  favor  que  le  hacian ,  mayormente  que  como  toda  su  perdición  le  viniese  por  su  cruel- 
dad, acrecentó  de  nuevo  el  odio  que  le  tenían,  con  que  al  tiempo  que  se  quería  partir,  hizo 
matar  á  Juan  Fernandez  de  Tovar  no  por  otra  culpa  sino  porque  su  hermano  acogió  en  Ca- 
lahorra á  don  Enrique. 

Esto  hecho ,  se  partió  de  Burgos  en  veinte  y  ocho  dias  del  mes  de  marzo :  dende  el  ca- 
mino mandó  á  los  capitanes  y  alcaides  de  las  villas  y  castillos  que  tomara  en  Aragón ,  les  pe- 
gasen fuego,  y  desamparados ,  sacasen  luego  las  guarniciones ,  y  que  lo  mas  presto  que  pu- 
diesen ,  se  fuesen  para  él  á  Toledo.  Desta  suerte  en  un  instante  perdió  lo  que  con  gran  costa 
y  trabajo  en  muchos  años  tenia  ganado:  uno  destos  pueblos  fué  la  ciudad  de  Calatayud;  la 
libertad  que  cobró  en  el  postrero  de  marzo ,  hasta  hoy  la  celebra  con  fiesta  solemne  y  pro* 
cesión  en  que  van  fuera  de  la  ciudad  á  Santa  Marta  de  la  Peñaá  cumplir  el  voto  que  en- 
tonces hicieron  en  memoria  de  la  merced  recebida.  Llegó  el  rey  don  Pedro  á  Toledo :  allí 
se  detuvo  algunos  dias  en  asegurar  aquella  ciudad  y  dejalla  á  buen  recaudo ;  mandó  quedar 
en  ella  por  general  á  don  Garcí  Alvarez  de  Toledo  Maestre  de  Santiago. 

Partido  el  rey  don  Pedro  de  Burgos ,  los  de  la  ciudad  enviaron  por  sus  cartas  á  llamar  á 
don  Enrique.  Díéronle  titulo  de  conde ,  pero  ofrecíanle  la  corona  de  rey ,  si  la  fuese  á  tomar 
en  su  ciudad ,  pues  por  su  antigüedad  y  nobleza  se  le  debía  que  en  ella  y  no  en  otra  diese 
principio  á  su  reinado:  aceptó  su  oferta ,  y  luego  se  partió  para  aquella  ciudad,  en  qiie  le 
recibieron  con  grandes  aclamaciones  y  regocijos ;  en  el  monasterio  de  las  Huelgas  fué  coro- 
nado y  recebído  por  rey  de  Castilla.  Con  el  ejemplo  de  Burgos  las  mas  ciudades  y  fortalezas 
del  reino  de  su  propia  voluntad  en  espacio  de  veinte  y  cinco  dias  después  de  su  coronación 
le  vinieron  á  dar  la  obediencia.  Con  esto  no  quedó  nada  inferior  á  su  contrario  ni  en  fuer- 
zas ,  ni  en  vasallos :  los  grandes  y  los  pueblos  todos  á  porfia  deseaban  con  apresurarse  ganar 
la  gracia  del  nuevo  rey. 

Asentadas  las  cosas  de  Castilla  y  León ,  se  fué  don  Enrique  á  Toledo :  allí  sin  ninguna 
dificultad,  antes  con  mucho  regocijo  le  abrieron  las  puertas.  Renunció  el  maestre  de  San^ 
tiago  don  Garcí  Alvarez  de  Toledo:  dióle  el  rey  don  Enrique  en  recompensa  del  maestrazgo 
y  de  que  se  pasó  á  su  servicio,  lo  de  Oropesa  y  de  Valdecorneja ;  con  que  don  Gonzalo  Me- 
xía  quedó  sin  contradicción  por  maestre  de  Santiago.  Por  muerte  de  don  Garcí  Alvarez  lo 
de  Oropesa  quedó  á  su  hijo  Fernán  Dálvarez  de  Toledo ,  que  en  su  muger  doña  Elvira  de 
Ayala  tuvo  á  García  Alvarez  de  Toledo  señor  de  Oropesa,  y  á  Diego  López  de  Ayala  cabe- 
za de  los  Ayalasde  Talavera  señores  de  Cebolla.  Lo  de  Valdecorneja  quedó  á  otro  Fernán  Dál- 
varez de  Toledo  hermano  ó  sobrino  del  maestre ,  y  del  vienen  los  duques  de  Alba :  llámanse 
Valdecorneja  el  Barrio,  Dávíla,  Piedrahita,  Horcajada  y  Almiron. 

Apoderado  don  Enrique  de  tan  principal  ciudad  como  Toledo ,  todo  lo  demás  del  reino 
quedó  llano,  de  manera  que  don  Pedro  no  se  atrevió  mas  á  estar  en  el  reino,  antes  perdida 
del  todo  la  esperanza,  se  determinó  de  ponerse  en  salvo  en  una  galera ,  en  que  embarcó  sus 
hijos  y  tesoros,  con  que  se  fué  á  Portugal.  Al  que  Dios  comenzaba  á  desamparar,  parecía 
que  le  faltaba  el  consejo  y  también  el  favor  de  los  hombres :  el  rey  de  Portugal  no  le  quiso 
lener  en  su  reino ,  antes  le  envió  á  decir  que  no  cabían  dos  reyes  en  una  provincia;  don  Fer- 
nando hijo  del  rey  de  Portugal  estaba  inclinado  á  don  Enrique :  favorecíale^  y  enviábanse 
muchos  recados  el  uno  al  otro ,  y  estaba  mal  con  el  rey  don  Pedro.  Verdad  es  que  en  Portu- 
gal no  se  le  hizo  ningún  desaguisado  por  no  violar  el  derecho  de  las  gentes ,  antes  se  le  dio 
paso  seguro  para  Galicia,  para  do  se  encaminaba  con  intento  de  juntar  en  aquellos  pueblos 
alguna  flota  en  que  pasarse  á  Bayona  de  Francia:  llegado  á  Compostella,  hizo  matar  á  don 
Suarez  arzobispo  de  Santiago,  y  al  deán  de  aquella  iglesia  que  se  decía  Perálvarez,  ambos 
naturales  de  Toledo  (1 ) :  no  amansaban  tantos  peligros  el  cruel  ánimo  del  rey,  y  él  mismo 
sin  necesidad  aumentaba  las  causas  de  su  destruicion.  Ordenó  su  partida  á  Francia:  pare- 

( 1 )    Acerca  de  este  hecho  la  crónica  y  la  tradición  están  muy  desacordes  y  confusas.  La  crónica  abreTíada  dice: 
que  ei  rey  griuba  que  no  le  matasen. 
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cióle  que  le  era  muy  peligroso  ir  por  tierra ,  así  allegó  de  aquella  costa  una  armada  de  veinte 
y  dos  navios  y  algunos  otros  bajeles  menores.  Embarcóse  en  ella  con  don  Juan  su  hijo  y 
otras  dos  hijas ,  que  dofia  Beatriz  la  mayor  era  muerta»  aunque  Polidoro  escribe  que  falle- 
ció en  Bayona  de  Francia.  <;:on  buen  viento  llegaron  á  Bayona  en  la  Guiena ,  que  á  la  sazón 
se  tenia  por  los  Ingleses :  llevó  consigo  una  buena  parte  de  sus  tesoros ;  verdad  es  que  la 
mayor  cantidad  dellos ,  que  enviaba  en  una  galera  con  su  tesorero  Martínez  Yañez  (2 ) ,  se 
la  tomaron  los  ciudadanos  de  Sevilla  con  deseo  de  hacer  algún  notable  servicio  á  don  Enri- 
que ,  al  cual  todo  se  le  allanaba.  Córdoba  se  le  habia  entregado ,  y  por  horas  le  esperaban 
en  Sevilla.  Desta  manera  entendió  don  Pedro  por  sa  mal  que  las  cosas  humanas  no  perma- 
necen  siempre  en  un  ser ,  y  que  muchas  veces  muy  grandes  principes  por  mas  dichosos  y 
mas  poderosos  que  fuesen ,  aunque  estuviesen  rodeados  de  grandes  ejércitos ,  fueron  des- 
truidos por  ser  mal  quistos  del  pueblo,  y  llevaron  el  pago  que  sus  obras  merecian. 

El  nuevo  rey  don  Enrique  después  de  llegado  á  Sevilla  asentó  paces  con  los  reyes  de 
Portugal  y  de  Granada.  Hecho  esto ,  del  ejército  de  los  extrangeros  escogió  mil  y  quinien- 
tas lanzas ,  y  por  sus  capitanes  Beltran  Claquin  y  don  Bemal  hijo  del  conde  de  Fox  señor  de 
Beame:  con  tanto  como  si  todo  lo  al  quedara  llano,  despidió  los  demás  soldados.  De  Ara- 
gón le  enviaron  á  su  muger  y  á  su  nuera  la  infanta  dofia  Leonor,  en  coya  compañía  vinie- 
ron don  Lope  Fernandez  de  Luna  arzobispo  de  Zaragoza  y  otros  señores  principales.  Era 
necesario  asentar  el  gobierno  del  reino ,  y  poner  buen  recaudo  en  las  rentas  reales,  proveer 
de  dineros ,  porque  el  tesoro  real  le  halló  muy  consumido  con  la  guerra  pasada :  no  se  ponia 
duda  sino  que  de  Francia  bajarla  otra  tempestad  de  guerra ,  y  que  don  Pedro  por  ser  de  co- 
razón tan  ardiente  no  sosegaría  hasta  que  dejase  juntamente  él  reino  y  la  vida.  Por  tanto  se 
hicieron  en  Burgos  cortes  generales  de  todo  el  reino ,  y  en  ellas  el  infante  don  Juan  hijo  de 
don  Enrique  filé  jurado  por  sucesor  y  heredero  del  reino  para  después  de  los  dias  de  su  pa- 
dre. En  estas  cortes  asimismo  se  concedió  la  décima  parte  de  las  cosas  que  se  vendiesen, 
sin  limitar  al  tiempo  desta  concesión:  la  gana  de  que  se  administrase  bien  la  guerra,  y  el 
aborrecimiento  que  tenian  á  don  Pedro ,  les  hizo  en  parte  que  no  advirtiesen  por  entonces 
cuan  grave  carga  habia  de  ser  este  tributo  en  los  tiempos  venideros ;  la  ciega  codicia  de  ven* 
ganza,  y  el  dolor  y  peligro  presente  fácilmente  turba  y  desbarátala  corta  providencia  de  los 
entendimientos  de  los  hombres. 

Hizo  don  Enrique  merced  á  la  ciudad  de  Burgos  de  la  villa  de  Miranda  de  Ebro  por  los 
servicios  que  le  hicieron  en  su  coronación ,  y  en  recompensado  la  villa  de  Briviesca  que  era 
de  Burgos  y  la  diera  á  Pedro  Fernandez  de  Yetasco  su  camarero  mayor;  y  porque  la  villa 
de  Miranda  era  de  la  iglesia  de  Burgos ,  le  dio  en  pago  sesenta  mil  maravedís  de  juro  cada 
un  año  situados  en  los  diezmos  del  mar,  para  que  se  gastasen  en  las  distribuciones  ordina- 
rias de  las  horas  nocturnas  y  diurnas ,  y  se  repartiesen  entre  los  prebendados  que  asistiesen 
á  los  divinos  oficios  en  la  dicha  Iglesia  Mayor,  que  antes  desto  no  tenian  estas  distribucio- 
nes. Era  á  la  sazón  obispo  de  Burgos  don  Domingo  único  deste  nombre ,  cuya  elección  fué 
memorable:  por  muerte  de  su  antecesor  don  Fernando  los  votos  del  cabildo  se  dividieron 
sin  poderse  concordar  en  dos  bandos:  conviniéronse  en  que  aquel  fuese  de  común  consenti- 
miento de  todos  electo  por  obispo ,  á  quien  nombrase  el  canónigo  Domingo ,  como  arbitro  que 
le  hacian  desta  elección ,  ca  le  tenian  por  hombre  santo  y  de  buena  conciencia.  El  aceptado 
que  bobo  la  acción  que  le  daban ,  sin  hacer  caso  de  ninguno  de  los  competidores ,  dijo  por  si 
aquella  sentencia  que  después  se  mudó  en  refrán :  «Obispo  por  obispo  'seáselo  Domingo. » 
Holgaron  lodos  los  canónigos  que  se  hobiese  nombrado ,  y  recibiéronle  por  su  prelado:  dié- 
ronle  las  insignias  Episcopales,  é  hiciéronle  consagrar. 

En  estos  dias  el  arzobispo  don  Lope  de  Luna  vino  otra  vez  á  Castilla  enviado  por  el  rey 
de  Aragón  con  embajada  á  don  Enrique  para  pedille  cumpliese  con  él  lo  que  tenia  capitula- 
do, y  acusalle  los  juramentos  que  le  tenia  hechos  y  las  pleitesías,  en  particular  queria  le 
pagase  mucha  suma  de  moneda  que  le  prestara.  El  rey  don  Enrique  le  respondió  que  él 
confesaba  la  deuda ,  y  ser  así  todo  lo  que  el  rey  decía ;  todavía  que  aun  no  estaban  sosega- 
das las  cosas  del  reino ,  y  que  si  no  era  con  grande  riesgo  de  alguna  gran  revuelta  y  escán- 
dalo ,  no  podía  tan  presto  enagenar  de  la  corona  real  tantas  villas  y  ciudades  como  le  pro- 
metió :  que  pasado  este  peligro ,  él  estaba  presto  para  cumplir  lo  asentado :  que  le  tenia  en 

(2)   LlcTaba  36  quintales  de  oro  y  muchas  joyas,  y  el  rey  don  Pedro  se  lleró  i  Bayona  treinta  y  seis  mil  do- 
blas eo  moneda  de  oro. 
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lugar  de  padre,  y  le  debía  el  ser,  vida  y  reino  qae  poseía,  y  todo  lo  al.  Esto  decía  por 
entretener  al  rey  de  Aragón;  por  lo  demás  muy  resuelto  de  no  enagenar  ninguna  parte  de 
lo  que  antiguamente  era  reino  de  Castilla.  Desta  manera  suelen  los  príncipes  mirar  mas  por 
lo  qué  les  es  útil  y  provechoso  que  tener  cuenta  con  el  deber  y  promesas  que  tengan  hechas 
y  juradas. 

CAPITULO  IL 

De  lai  gaeiras  de  NaTarra. 

LsTAS  cosas  pasaban  en  Castilla:  entre  los  Navarros  y  Franceses  con  varia  fortuna  se  pro- 
seguía en  Francia  la  guerra  que  tres  años  antes  deste  se  comenzara,  aunque  con  mayor  daño 
del  rey  de  Navarra  por  estar  ausente  y  ocupado  en  negocios  de  su  reino :  tomáronle  algunas 
villas  y  ciudades ,  cercáronle  y  combatieron  otras.  Los  reyes  de  Francia  y  de  Aragón  hicie- 
ron liga  en  la  ciudad  deTolosa,  que  es  en  la  Galia  Narbonense,  por  sus  procuradores  que 
cada  uno  dellos  para  este  efecto  envió :  el  principal  en  asentar  los  capítulos  desta  liga  fué 
Luis  duque  de  Anjou  hermano  del  rey  de  Francia.  Quedaron  de  acuerdo  que  el  rey  de  Ara- 
gón hiciese  guerra  al  de  Navarra  dentro  de  su  reino ,  y  que  el  rey  de  Francia  le  ayudase 
con  quinientas  lanzas  pagadas  á  su  costa;  todo  sin  tener  ningún  respeto  al  estrecho  paren- 
tesco que  con  él  tenían ,  porque  entrambos  reyes  eran  sus  cuñados  por  estar  el  de  Navarra 
casado  con  hermana  del  rey  de  Francia,  y  el  de  Aragón  tenia  asimismo  por  muger  una  her- 
mana del  mismo  Navarro.  Aquellos  príncipes  que  tenían  obligación  á  defendelle  cuando 
otros  le  movieran  guerra,  esos  se  conjuraban  contra  él:  ó  fiera  codicia  de  reinar!  El  mal 
modo  de  proceder  del  rey  Carlos  de  Navarra  y  su  aspereza  le  hacían  odioso  á  los  reyes  sus 
vecinos ,  y  era  la  causa  que  tuviese  muchos  enemigos. 


Saloo  de  Embajadores. 

Entendida  esta  liga  por  el  Navarro ,  él  se  estuvo  quedo  en  España  para  hacer  resistencia 
al  rey  de  Aragón ,  mayormente  que  ya  por  su  mandado  Luis  Coronel  desde  Tarazona  hacia 
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guerra  eD  Navarra,  robaba  y  destruía  toda  aquella  Trontera:  á  la  reina  su  mugcr  envió  á 
Francia ,  dado  que  preAada,  para  que  procurase  aplacar  al  rey  su  hermano ,  y  buscase  al- 
gún remíedio  para  salir  del  aprieto  en  que  se  hallaban ;  esta  ida  no  fué  de  provecho  alguno, 
á  causa  que  el  rey  de  Francia  pensaba  y  pretendía  quedarse  desta  vez  con  toda  la  tierra  que 
el  de  Navarra  tenia  en  su  reino.  Estando  pues  la  reina  en  su  villa  de  Evreux  en  Normandia, 
en  el  postrero  día  del  mes  de  marzo  parió  al  infante  don  Pedro  su  segundo  hijo,  conde  que 
fué  de  Moretano  6  Mortaigne  en  Normandia ,  y  con  él  en  el  medio  del  eétio  se  volvió  á  Na- 
varra. Por  no  hallar  buena  acogida  en  el  rey  de  Francia ,  de  necesidad  el  Navarro  bobo  de 
buscar  de  quien  favorecerse :  parecióle  el  mejor  medio  de  todos  aliarse  y  juntar  sus  fuerzas 
con  el  rey  don  Pedro  que  andaba  desterrado,  y  le  rogaba  hiciese  liga  con  él;  y  como  los 
hombres  cuando  se  ven  en  algún  grande  aprieto,  son  muy  liberales,  para  traelle  á  su  amistad 
le  hacia  una  muy  larga  promesa  de  pueblos  en  Castilla ,  ca  le  ofrecía  toda  la  tierra  de  Gui- 
púzcoa, Calahorra,  Logroño ,  Navarrete,  Salvatierra  y  Victoria:  parecen  boy  día  (si  no  son 
fingidas)  las  escrituras  que  hicieron  deste  concierto  en  este  afio  en  la  ciudad  de  Lisboa, 
cuaiidoel  rey  don  Pedro  desde  Sevilla  se  retiió  á  Portugal. 

Al  présbite  el  rey  don  Pedro  desde  Bayona  procuraba  socorros  para  poder  volver  á  co- 
brar el  reino  de  Castilla ;  en  particular  solicitaba  á  Eduardo  principe  de  Gales ,  que  por  su 
padre  el  rey  de  Ingalaterra  gobernaba  el  ducado  de  Guiena ,  para  que  le  ayudase  con  sus 
gentes.  Viéronse  en  Cabreron,  que  es  un  pueblo  cerca  de  la  canal  de  Bayona:  hallóse  en 
aquellas  vistas  don  Carlos  rey  de  Navarra :  convidólos  ¿  comer  el  principe,  sentáronse  con 
este  orden  en  la  mesa :  don  Pedro  á  la  mano  derecha  y  luego  junto  á  él  el  principe ,  y  á  la 
mano  izquierda  se  sentó  solo  de  por  si  el  rey  de  Navarra.  Confederáronse  allí  estos  tres 
principes,  y  confirmaron  con  solemne  juramento  los  conciertos  que  hicieron,  que  fueron  es- 
tos :  que  el  rey  don  Pedro  fuese  restituido  en  su  reino ,  y  que  al  principe  Eduardo  se  le  die- 
se en  recompensa  de  su  trabajo  el  se&orio  de  Vizraya :  que  el  rey  de  Navarra  hobiese  á  Lo- 
groño y  que  don  Pedro  dejase  en  Guiena  sus  bijas  para  seguridad  y  prenda  de  que  cumpliría 
lo  capitulado ,  y  pagaría  (alcanzada  la  victoria)  el  dinero  que  se  le  prestaba  para  el  sueido 
de  la  gente  de  guerra. 

Sabida  esta  liga  por  el  rey  de  Aragón ,  receloso  del  daño  que  della  le  podía  venir,  para 
hallarse  con  mayores  fuerzas  y  poder  mejor  resistir  á  sus  enemigos  renovó  con  el  rey  de 
Francia  la  confederación  y  amistades  que  con  él  tenía  hechas.  £1  rey  de  Navarra  eslaba  con 
gran  cuidado  y  miedo  no  descargasen  estos  nublados  sobre  su  reino ,  como  el  que  caía  en 
medio  de  dos  eneniigos  tan  poderosos  como  eran  los  reyes  de  Francia  y  Aragón.  Por  olra 
parte  temía  á  los  Ingleses :  juzgaba  que  para  pasar  en  Castilla  ó  les  habia  de  dar  el  camino 
por  sus  tierras ,  ó  se  le  abrirían  con  las  armas.  Hallábase  muy  congojado :  aquejado  con  este 
pensamiento  no  sabía  que  consejo  se  tomase.  La  peor  resolución  que  él  pudo  tomar,  fué 
quedarse  neutral,  porque  desta  manera  á  ninguno  obligaba,  y  á  todos  dejé  querellosos;  to- 
davía después  que  lo  hobo  todo  bien  ponderado ,  tomó  por  mejor  partido  concertarse  con  el 
rey  don  Enrique ,  hora  lo  hiciese  con  disimulación  y  engaño ,  hora  que  hobiese  mudado  su 
voluntad  y  quisiese  salir  fuera  de  la  liga  hecha  con  don  Pedro  y  el  principe  de  Gales.  Co- 
mo quiera  (pie  esto  fuese,  él  tuvo  sus  hablas  con  el  rey  don  Enrique  en  Santacruz  deCam- 
pezo ,  que  es  una  villa  en  la  frontera  de  Navarra :  halláronse  presentes  don  Gómez  Manrique 
arzobispo  de  Toledo,  que  fuera  elegido  en  lugar  de  don  Vasco,  don  Alonso  de  Aragón  con- 
de de  Denía  y  marqués  de  Víllena ,  don  Lope  Fernandez  de  Luna  arzobispo  de  Zaragoza,  y 
Beltran  Claqúin.  La  confederación  que  eslos  príncipes  hicieron ,  fué  que  el  rey  de  Navarra 
no  diese  paso  á  los  Ingleses :  que  en  la  guerra  que  esperaban ,  ayudase  con  su  persona  y 
con  todo  su  ejército  al  rey  don  Enrique,  y  que  para  seguridad  diese  ciertas  villas  y  castillos 
en  rehenes  de  quecumpliria  estos  conciertos;  por  el  contrario  que  don  Enrique  le  diese  á  él 
á  Logroño,  la  misma  ciudad  que  poco  antes  don  Pedro  le  prometió. 

En  estos  días  don  Luís  hermano  del  rey  de  Navarra  se  casó  con  Juana  duquesa  de  Du- 
razo  en  la  Macedonia,  hija  mayor  de  Carlos  de  quien  heredó  este  estado ,  y  á  quien  algunos 
años  después  el  papa  Urbano  VI  dio  la  envestidura  del  reino  de  Ñapóles.  Y  porque  comun- 
mente se  yerra  en  la  decendenciadestos  principes ,  me  pareció  poneria  en  este  lugar;  Carlos 
segundo  rey  de  Ñapóles  tuvo  por  hijo  á  Juan  duque  de  Durazo :  hijos  de  Juan  fueron  Carlos 
y  Luis:  Carlos  fué  padre  de  Juana  y  Margarita;  de  Luis  el  otro  hijo  de  Juan  nacieron  Carlos 
que  vino  á  ser  rey  de  Ñapóles ,  y  Juana  la  que  dijimos  casó  con  el  infante  don  Luis  hermas 
no  del  rey  de  Navarra. 
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Las  vistas  del  rey  de  Navarra  y  de  don  Enrique,  que  se  hicieron  en  Campezo,  fueron 
en  el  principio  del  año  de  1367,  en  el  cual  (quien  dice  el  aíko  siguiente)  en  diez  y  ocho  de 
enero  murió  en  Estremoz  villa  de  Portugal  el  rey  don  Pedro.  Vivió  por  espacio  de  cuarenta 
y  seis  años ,  nueve  meses  y  veinte  y  un  dias :  reinó  nueve  años  y  otros  tantos  meses  ,  y  vein- 
te y  ocho  dias.  Enterráronle  en  el  monasterio  de  Alcobaza  junto  á  doña  Inés  de  Castro :  hi- 
zosele  un  real  y  solemnísimo  enterramiento  con  grande  aparato  y  pompa.  Entre  otras  cosas 
dejó  buena  renta  para  seis  capellanes  que  alli  dijesen  cada  dia  misa  por  su  ánima  y  por  las 
de  sus  antepasados :  fué  aventajado  en  ser  justiciero :  lloráronle  mucho  sus  vasallos ,  y  sin- 
tieron su  muerte  como  si  con  él  en  la  misma  sepultura  se  hobiera  enterrado  la  pública  ale- 
gría y  bien  de  todo  el  reino.  Tenia  mandado  que  sus  despenseros  no  comprasen  ninguna 
cosa  fiada ,  sino  todo  de  contado  y  por  justo  precio.  Hizo  muy  santas  leyes  contra  la  avaricia 
de  los  jueces  y  ahogados,  para  que  con  su  codicia  y  largas  no  fuesen  los  pleitos  inmortales. 
Fué  severisimo contra  los  malhechores,  especialmente  era  rigurosísimo  céntralos  adúlteros: 
llegó  á  que  por  haber  cometido  este  delito  el  obispo  de  Portu ,  con  sus  propias  manos  le 
maltrató  muy  reciamente :  asi  se  decia  vulgarmente  que  traia  consigo  un  azote  para  casti- 
gar á  los  que  cogiese  en  algún  delito.  Tenia  costumbre  de  distribuir  cada  año  muchos  mar- 
cos de  plata,  parte  labrada  y  parte  acuñada,  entre  los  suyos,  según  la  calidad  y  méritos  de 
cada  uno.  Refiérese  del  aquella  sentencia :  «Que  no  era  digno  de  nombre  de  rey  el  que 
))cada  dia  no  hiciese  bien  y  merced  á  alguna  persona.»  Hizo  el  puente  y  villa  de  Limia  en 
Portugal :  dejó  por  heredero  de  su  reino  á  su  hijo  don  Femando ,  cuyo  reinado  no  fué 
tal  y  tan  feliz  como  el  del  padre.  Con  los  embajadores  que  el  rey  de  Aragón  envió  á  su  pa- 
dre, asentó  él  paces  en  cuatro  dias  del  mes  de  marzo  deste  año  en  los  palacios  de  Alcan- 
haaes  ,  que  son  cerca  de  Santarén.  Tuvo  amores  deshonestos  con  doña  Leonor  de  Meneses 
muger  de  Lorenzo  Vázquez  de  Acuña  á  quien  se  la  quitó.  El  marido  por  tanto  anduvo  mu- 
cho tiempo  huido  en  Castilla ,  y  se  dice  del  que  traía  en  la  gorra  unos  cuernos  de  plata  como 
por  divisa  y  blasón ,  para  muestra  de  la  deshonestidad  del  rey  y  de  su  aírenla ,  mengua  y 
agravio. 

CAPITULO  X. 

Que  don  Borique  faé  vencido  Jonto  á  Najara. 

loDA  Castilla  y  Francia  ardían  llenas  de  ruido  y  asonadas  de  guerra:  hacíanse  muchas 
compañías  de  hombres,  de  armas,  gínetes  é  infantería;  todo  era  proveerse  de  caballos, 
armas  y  dineros:  las  partes  ambas  igualmente  temían  el  suceso,  y  esperaban  la  >ictoría. 
Don  Enrique  en  Burgos,  do  era  ido ,  se  apercebia  de  lo  necesarío  para  salir  al  camino  á  su 
enemigo ,  que  sabia  con  un  grande  y  poderoso  campo  era  pasado  los  Pirineos  por  las  estre- 
chas sendas  y  montañas  cerradas  de  Roncesvalles.  Llegó  á  Pamplona  sin  que  el  rey  Carlos 
de  Navarra  le  hobíese  hecho  ningún  estorbo  á  la  pasada ,  ca  estaba  á  la  sazón  detenido  en 
Borgía.  Prendióle  andando  á  caza  cerca  de  alli  un  caballero  bretón  llamado  Olivier  de  Maní, 
que  la  tenia  en  guarda  por  BeltranClaquín  su  primo.  Entrambos  los  reyes  sospecharon  que 
era  trato  doble,  concierto  con  este  capitán  que  le  prendiese,  para  tener  color  de  no  favorecer 
á  ninguno  dellos,  y  después  escusa  aparente  con  el  que  venciese.  A  los  principes  ningún  tra- 
to que  contra  ellos  se  haga ,  aunque  sea  con  mucha  [cautela ,  se  les  puede  encubrir ;  antes 
muchas  veces  les  dicen  mas  de  lo  que  hay ,  y  eso  lo  malician  y  echan  á  la  peor  parte. 

Don  Enrique  partió  de  Burgos  con  un  lucido  y  grueso  ejército  de  mucha  infantería  y 
cuatro  mil  v  quinientos  hombres  de  á  caballo,  en  que  iba  toda  la  nobleza  de  Castilla  y  la 
gente  que  ae  Francia  y  Aragón  era  venida  en  su  ayuda.  Llegó  con  su  campo  al  encinar  de 
Bañares:  llamó  á  consejo  los  mas  principales  del  ejército,  y  consultó  con  ellos  lo  tocante  á 
esta  guerra.  Los  embajadores  de  Francia,  que  eran  enviados  á  solo  este  efecto ,  y  Beltran 
Claquin  procuraron  persuadir  que  se  debía  en  todas  maneras  escusar  de  venir  á  las  manos 
con  el  enemigo  y  no  darle  la  batalla ,  sino  que  fortificasen  los  pueblos  y  fortalezas  del  reino, 
tomasen  los  puertos,  alzasen  las  vituallas ,  y  le  entretuviesen  y  gastasen;  que  la  misma  tar« 
danza  le  echaría  de  España  por  ser  esta  provincia  de  tal  calidad  que  no  puede  sufrir  mucho 
tiempo  un  ejército  y  sustentarle.  Que  se  considerase  el  poco  provecho  que  se  sacaría  cuando 
se  alcanzase  la  victoria,  y  lo  mucho  que  se  aventuraba  de  perder  lo  ganado,  que  era  no 
menos  que  los  reinos  de  Castilla  y  León ,  y  las  vidas  de  todos.  Que  en  el  ejército  de  don  Pe- 
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dro  Tenia  la  flor  de  la  caballería  de  Ingalaterra ,  gente  muy  esforzada  y  acostumbrada  á 
vencer,  á  quien  los  Españoles  no  se  igualaban  ni  en  la  destreza  en  pelear,  ni  en  la  valen- 
lía  y  fuerzas  de  los  cuerpos.  Finalmente  que  se  acordasen  que  no  es  menos  oficio  del  sa- 
bio y  prudente  capitán  saber  vencer  al  enemigo  con  industria  y  mafia  que  con  fuerza  y 
valentía. 

Esto  dijeron  los  embajadores  de  Francia  de  parte  de  su  rey ,  y  Beltran  Glaquin  de  la  su- 
ya. Otros  que  tenían  menos  experiencia,  y  menor  conocimiento  del  valor  de  los  Ingleses,  y 
eran  mas  fervorosos  y  esforzados  que  considerados  y  sufridos ,  instaron  grandemente  en  que 
luego  se  diese  la  batalla.  Decían  que  las  cosas  de  la  guerra  dependían  mucho  de  la  reputa- 
ción ,  y  que  se  perdería  si  se  rehusase  la  batalla,  por  entenderse  que  tenían  miedo  del  ene- 
migo ,  y  serían  tenidos  por  cobardes  y  de  ningún  valor.  Que  si  el  ánimo  no  faltaba,  sobraban 
las  fuerzas  y  ciencia  militar  para  desbaratar  y  vencer  dos  tantos  Ingleses  que  fuesen.  Sobre 
todo  que  i  tan  justa  demanda  Dios  no  faltaría,  y  con  su  favor  esperaban  se  alcanzaría  una 
gloriosa  victoría.  Aprobó  don  Enríque  este  parecer :  mandó  marchar  su  campo  la  vía  de 
Álava  para  hacer  rostro  á  algunas  bandas  de  caballos  ligeros  del  enemigo  que  se  babian 
adelantado  y  robaban  aquella  tierra.  Llegó  con  su  ejército  junto  á  Saldrían ,  y  á  vista  del  de 
su  enemigo  asentó  su  campo  en  un  lugar  fuerte  (porque  le  guardaban  las  espaldas  unas 
sierras  que  alli  están)  con  que  podía  pelear  con  ventaja,  si  no  le  forzaban  á  desamparar 
aquel  sitio. 

Considerado  esto,  los  Ingleses  levantaron  sus  reales  y  tiraron  la  via  de  Logroño ,  ciudad 
que  tenia  la  voz  de  don  Pedro ,  con  intento  de  traer  á  don  Enríque  á  la  batalla  >  ó  entrar  en 
medio  del  reino  por  donde  tenían  esperanza  que  todas  las  cosas  podrían  acabar  á  su  gusto. 
Entendido  por  don  Enrique ,  que  estaba  en  Navarrete ,  el  fin  del  enemigo ,  volvió  atrás  ca- 
mino de  Najara,  que  es  una  ciudad  que  se  piensa  ser  la  antigua  Trítio  Metallo  en  los  Autrí- 
gones;  y  de  que  sea  ella ,  no  es  pequeño  indicio  que  dos  millas  de  alli  está  una  aldea  que 
retiene  el  mismo  nombre  de  Trítio.  Esta  ciudad  alcanza  muy  lindo  cielo  y  unos  campos  muy 
fértiles ,  y  por  muchas  cosas  es  un  noble  pueblo ,  y  con  el  suceso  desta  batalla  se  hizo  mas 
famoso.  Escribiéronse  estos  príncipes :  cada  cual  daba  á  entender  al  otro  la  justicia  que  te- 
nia de  su  parte,  y  que  no  era  él  la  causa  de  esta  guerra ;  antes  la  hacia  forzado  y  contra  su 
voluntad,  y  tenia  mucho  deseo  y  gana  de  que  se  concordasen ,  y  no  se  viniese  al  ríesgo  y 
trance  de  la  batalla  por  la  lástima  que  significaban  tener  á  la  mucha  gente  inocente  que  en 
ella  perecería.  Mas  comoquier  que  no  se  concordasen  en  el  punto  principal  de  la  posesión 
del  reino ,  perdida  la  esperanza  de  ningún  concierto,  ordenaron  sus  haces  en  guisa  de  pe- 
lear. Don  Enríque  puso  á  la  mano  derecha  la  gente  de  Francia ,  y  con  ella  á  su  hermano  don 
Sancho  con  la  mayor  parte  de  la  nobleza  de  Castilla :  á  su  hermano  don  Tello  y  al  conde  de 
Denia  mandó  que  rígiesen  el  lado  izquierdo :  él  con  su  hijo  el  conde  don  Alonso  se  quedó  en 
el  cuerpo  de  la  batalla. 

Los  enemigos  que  serian  diez  mil  hombres  dea  caballo  y  otros  tantos  infantes ,  repartie- 
ron desla  manera  sus  escuadrones.  La  avanguardia  llevaban  el  duque  de  Alencastre ,  y  Hugo 
Carbolayo  que  se  era  pasado  á  los  Ingleses :  el  conde  de  Armeñac  y  monsiur  de  Labrit  iban 
por  capitanes  en  el  segundo  escuadrón ;  en  el  postrero  quedaron  el  rey  don  Pedro  y  el  prin- 
cipe de  Gales  y  don  Jaime  hijo  del  rey  de  Mallorca,  el  cual  después  que  se  soltó  de  la  pri- 
sión en  que  le  tenia  el  rey  de  Aragón ,  casara  con  Juana  reina  de  Ñapóles.  Halláronse  en 
esta  batalla  trecientos  hombres  de  á  caballo  Navarros ,  que  con  su  capitán  Martín  Enrique 
los  envió  el  rey  Carlos  de  Navarra  en  favor  del  rey  don  Pedro.  Corría  un  río  en  medio  de 
los  dos  campos :  pasóle  don  Enrique ,  y  en  un  llano  que  está  de  la  otra  parte,  ordenó  sus 
haces.  En  este  campo  se  vinieron  á  encontrar  los  ejércitos  con  grandísima  furia  y  ruido  de 
las  voces ,  de  los  combates ,  del  quebrar  de  las  lanzas  y  el  disparar  de  las  ballestas.  El  es- 
cuadrón de  la  mano  derecha  que  regia  Beltran  Claquin ,  sufrió  valerosamente  el  ímpetu  de 
los  enemigos,  y  parecía  que  llevaba  lo  mejor  -,  empero  en  el  otro  lado  quitó  don  Tello  á  los 
suyos  la  victoria  de  las  manos:  con  mas  miedo  que  vergüenza  volvió  en  un'punlo  las  espal- 
das, sin  acometer  á  los  enemigos  ni  entrar  en  la  batalla.  Como  él  y  los  suyos  huyeron  ,  de- 
jaron descubiertos  y  sin  defensa  los  costados  de  Beltran  y  de  don  Sancho ,  por  donde  pudie- 
ron E&cilmente  ser  rodeados  de  los  enemigos ,  y  apretándolos  reciamente  por  ambas  partes, 
los  vencieron  y  desbarataron. 

Hizose  gran  matanza ,  y  fueron  presos  muchos  grandes  y  ricos  hombres ,  entre  ellos  los 
capitanes  mas  príncipalcs  del  ejército.  Don  Enrique  con  mucho  esfuerzo  y  valor  procuró  de- 
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tener  su  escaadron  que  comenzaba  á  criar  y  retirarse :  por  dos  veces  melió  su  caballo  en  la 
mayor  priesa  de  la  batalla  con  grandísimo  peligro  de  su  persona ;  mas  como  quier  que  no  pu- 
diese detener  á  los  suyos  por  la  gran  muchedumbre  de  enemigos  que  cargó  sobre  ellos  v  los 
desbarató  (mal  pecado)  perdida  del  todo  la  esperanza  de  la  victoria,  se  salió  de  la  batalla  y 
se  acogió  á  Najara :  de  alli  por  el  camino  de  Soria  se  fué  á  Aragón  acompañado  de  Juan  de 
Luna  y  Fernán  Sánchez  de  Tovar  y  Alfonso  Pérez  de  Guzman ,  y  algunos  otros  caballeros  de 
los  suyos.  A  la  entrada  de  aquel  reino  le  salió  á  ver  y  consolar  don  Pedro  de  Luna ,  que  des- 
pués en  tiempo  del  gran  scisma  fué  el  papa  Benedicto.  No  paró  el  rey  don  Enrique  hasta  que 
por  los  puertos  de  Jaca  entró  en  el  reino  de  Francia,  sin  detenerse  en  Aragón  por  no  se  fiar 
de  aquel  rey ,  si  bien  era  su  consuegro.  Hallábase  en  gran  cuita ,  poca  esperanza  de  reparo : 
por  semejantes  rodeos  lleva  Dios  á  los  varones  excelentes  por  estos  altos  y  bajos  hasta  poner- 
los de  su  mano  en  la  cumbre  de  la  buena  andanza  que  les  está  aparejada.  Los  demás  de  su 
ejército  se  huyeron  por  las  villas  y  pueblos  de  aquella  comarca ,  todos  esparcidos  sin  que- 
dar pendón  enhiesto ,  ni  compañía  entera,  ni  escuadra  que  no  fuese  desbaratada. 

Después  de  la  batalla  hizo  malar  el  rey  don  Pedro  á  Iñigo  López  de  Horozco,  á  Gómez 
Carrillo  de  Quintana,  á  Sancho  Sánchez  de  Moscoso comendador  de  Santiago,  yáGarci  Jo- 
fre  Tenorio  hijo  del  almirante  Alfonso  Jofre ,  que  todos  fueron  presos  en  la  pelea :  otros  mu- 
chos dejó  de  niatar  por  no  los  h^ber  á  las  manos,  que  por  ningún  precio  se  los  quisieroii 


entregar  los  Ingleses  cuyos  prisioneros  eran;  emas  que  el  príncipe  de  Gales  le  reprendió  con 
palabras  casi  afrentosas  porque  después  de  alcanzada  la  victoria  continuaba  los  vicios  que  le 
quitaban  el  reino.  Uno  de  los  presos  fué  don  Pedro  Tenorio  adelante  arzobispo  de  Toledo. 
Llevó  en  esta  batalla  el  pendón  de  don  Enrique  Pero  López  de  Ayala»  aquel  caballero  que 
escribió  la  historia  del  rey  don  Pedro ,  y  fué  uno  de  los  presos.  Por  esta  razón  algunos  uo 
dan  tanto  crédito  á  su  historia ,  como  de  hombre  parcial :  dicen  que  por  odio  que  tenia  al  rev 
don  Pedro ,  encareció  y  flngió  algunas  cosas ;  á  la  verdad  fué  uno  de  aquellos  contra  quien 
en  Alfaro  él  pronunció  sentencia  en  que  los  dio  por  rebeldes  y  enemigos  de  la  patria. 
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Dióse  esta  batalla  sábado  tres  de  ^ril  desle  afio  de  1367.  Don  Telk>  llevó  á  Burgos  las 
tristes  nuevas  deste  desgraciado  suceso.  La  reina  doña  Juana  muger  de  don  Enrique  sabida 
la  rota  tuvo  gran  miedo  de  venir  á  manos  de  don  Pedro :  así  ella  y  sus  hijos  con  gran  priesa 
se  Tueron  de  Burgos  á  la  ciudad  de  Zaragoza.  En  esta  sazón  en  Burgos  se  hallaban  don  Gó- 
mez Manrique  arzobispo  de  Toledo,  y  don  Lope  Fernandez  de  Luna  anobispo  de  Zaragoza, 
que  se  quedaron  con  la  reina.  Estos  la  acompañaron  en  este  viage  de  Aragón  :  llegada  alli, 
no  halló  en  el  rey  tan  buena  acogida  como  pensaba ;  que  es  cosa  común  y  como  natural  en 
los  hombres  desamparar  al  caido,  y  hacer  aplauso  y  dar  favor  al  vencedor.  Olvidado  pues 
el  rey  de  Aragón  ( 1 )  ya  de  las  amistades  y  confederaciones  que  tenia  hechas  con  don  En- 
rique ,  tenia  propósito  de  moverse  al  son  de  la  fortuna ,  y  llegarse  á  la  parte  de  los  que  pre- 
valecian.  A  esta  causa  era  ya  venido  en  Aragón  por  embajador  Hugo  Carbolayo  inglés : 
y  porque  no  podian  tan  presto  y  fácilmente  concluirse  paces  se  hicieron  treguas  por  algunos 
meses. . 

Después  de  la  victoria  el  rey  don  Pedro  con  todo  su  ejército  se  fué  á  Burgos,  prendió  en 
aquella  ciudad  á  Juan  Cordollaco  pariente  del  conde  de  Armeñac  y  arzobispo  de  Braga,  que 
era  de  la  parcialidad  del  rey  don  Enrique.  Hizole  el  rey  llevar  al  castillo  de  Alcalá  de  Gua- 


Restos  del  castillo  de  Alcalá  do  Gaadayra. 

dayra  y  meterle  en  un  silo,  en  que  estuvo  hasta  la  muerte  del  mismo  don  Pedro,  cuando 
mudadas  las  cosas  fué  restituido  en  su  libertad  y  obispado.  El  rey  don  Pedro  sin  embargo  se 
hallaba  muy  congojado  en  trazar  como  podria  juntar  tanto  dinero  como  á  los  Ingleses  de 
los  sueldos  debia  y  él  recibió  prestado  del  principe  de  Gales :  no  sabia  asimismo  como  po- 
dria cumplir  con  él  lo  que  le  tenia  prometido  de  darle  el  senorio  de  Vizcaya ,  porque  ni  los 
Vizcaínos  que  es  gente  libre  y  feroz,  sufrirían  señor  extraño,  ni  el  tesoro  y  rentas  reales, 
consumidos  con  tan  excesivos  gastos  como  con  estas  revoluciones  se  hicieron,  no  alcanzaban 


{1)    No  fué  ojvido  sino  que  supo  que  el  duque  de  Alencaster ,  hermano  del  príncipe  de  Gales,  venia  con  su 
ejército  vencedor  á^nlrarfic  en  el  reino  de  Aragón. 
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con  gran  parte  á  pagar  la  mitad  de  lo  que  se  ddbia.  Por  esta  cansa  con  ocasión  de  ir  á  jun- 
tar este  dinero  se  fué  don  Pedro  muy  apriesa  á  Toledo ,  de  allí  á  Górdoya. 

En  esta  ciudad  en  nna  noche  hizo  matar  diez  y  seis  tiomtnres  principales :  cargábales  fue- 
ron los  primeros  que  en  ella  dieron  entrada  al  rey  don  Enrique.  En  SeTilla  mandó  asimismo 
matar  á  Micer  Gil  Bocanegra  y  á  don  Juan  hijo  de  Pero  Ponce  de  León  señor  de  Marchena» 
y  á  doña  Urraca  de  Osorio  madre  de  Joan  Alfonso  de  Guzman,  y  á  otras  personas.  A  doña 
Urraca  hizo  quemar  viva ,  fiereza  suya ,  y  ejecución  en  que  sucedió  un  caso  notable.  En  la 
laguna  propia  en  que  hoy  está  plantada  una  grande  alameda,  armaron  la  hogu^a.  Una 
doncella  de  aquella  señora  por  nombre  Isabel  Dávalos  natural  de  Ubeda  luego  que  se  em- 
prendió el  fuego,  se  metió  en  él  para  tenella  las  faldas  porque  no  se  descompusiese,  y  se 
quemó  junto  con  su  ama:  hazaña  memorable,  señalada  lealtad,  con  qne  grandemente  se 
acrecentó  el  odio  y  aborrecimiento  que  de  atrás  al  rey  tenian.  Con  los  infortunios,  destierro 
y  trabajo  que  habia  padecido,  parece  era  razón  hobiera  ya  corregido  los  vicios  que  de  antes 
parecían  tener  escusa  con  la  mocedad,  licencia  y  libertad ,  si  su  natural  no  fuera  tan  malo. 
Por  el  contrarío  la  afabilidad  y  buena  condición  del  rey  don  Enrique  causaba  que  iodos  te- 
nian lástima  de  sus  desastres ,  y  le  amaban  mas  que  antes :  con  esto  se  volvió  á  la  plática  de 
envialle  á  llamar  y  restituilie  en  los  reinos  de  Castilla.  El  rey  de  Navarra  de  Borgia,  do  le 
tenian  arrestado,  se  vino  después  de  dada  la  batalla  á  Tudela;  á  Mosen  Olivier  que  le  hizo 
compañía  en  aquella  villa,  le  hizo  prender,  y  no  le  quiso  soltar  de  la  prisión  hasta  que  le 
entregó  á  su  hijo  el  infante  don  Pedix),  que  quedó  en  Borgia  para  seguridad  que  se  cumplí- 
ria  lo  que  los  dos  capitularon. 

Este  mismo  año  que  sedíó  la  batalla  de  Najara,  falleció  en  Víterbo  ciudad  de  Italia  el 
cardenal  don  Gil  de  Albornoz  en  veinte  y  cuatro  dias  del  mes  de  agosto  fiesta  de  San  Barto- 
lomé. Fué  este  prelado  excelente  varón ,  de  gran  valor  y  prudencia  no  menos  en  el  gobier- 
no que  en  las  cosas  de  la  guerra,  muy  querido  de  tres  papas  que  alcanzó ,  Clemente,  Ino- 
cencio y  Urbano  Quinto  que  á  esta  sazón  gobernaba  la  Iglesia  Romana.  Hizo  guerra  en  Italia 
á  los  tiranos  que  tenian  usurpadas  muchas  ciudades  y  tierras  de  la  Iglesia,  y  con  dichosas 
armas  las  restituyó  al  patrimonio  y  estado  de  San  Pedro;  con  que  abrió  el  camino  á  sus  suce- 
sores para  que  pasasen  la  silla  apostólica  á  la  antigua  ciudad  de  Roma,  que  no  tardó  mu- 
cho tiempo  en  cumplirse.  Depositaron  su  cuerpo  en  el  monasterio  de  S.  Francisco  de  la 
ciudad  de  Asís :  después  sosegadas  las  cosas  de  España  con  la  muerte  del  rey  don  Pedro 
(por  haberlo  él  así  mandado  en  su  teslamenlo)  le  trasladaron  á  la  ciudad  de  Toledo:  está  en- 
terrado en  la  iglesia  Mayor  en  la  capilla  de  S.  Ildefonso.  Concedió  el  romano  pontífice  indul- 
gencias á  los  que  le  trajesen  en  hombros;  y  fué  lanía  la  devoción  de  los  pueblos,  que  por  do 
quíer  que  pasaba,  salían  á  bandas  á  los  caminos  por  ganar  los  perdones;  y  de  esta  manera 
le  trajeron  hasta  Toledo. 

CAPITULO  XI. 

Oel  maestre  de  S.  Bernardo. 

EÁL  maestre  de  S.  Bernardo  (dignidad  cuyo  nombre  y  noticia  apenas  ha  llegado  á  nuestros 
tiempos)  se  halló  en  la  batalla  de  Najara  con  otros  muchos  en  favor  de  don  Enrique,  donde 
fué  preso  y  muerto  por  mandado  del  rey  don  Pedro,  y  le  confiscaron  muchos  pueblos  que 
poseía  en  las  behetrías.  No  cuenta  esto  ninguno  délos  historiadores,  sino  solamente  el  des- 
pensero mayor  de  la  reina  doña  Leonor ,  de  quien  arriba  hicimos  mención.  Verdad  es  que 
no  escribe  el  nombre  del  maestre,  ni  que  principio  ó  autoridad  tuviese  esta  dignidad,  cosa 
en  aquel  tiempo  muy  sabida,  al  presente  de  todo  punto  olvidada :  el  tiempo  todo  lo  gasta. 
Solo  consta  que  este  maestre  era  hombre  de  religión  y  eclesiástico,  porque  el  rey  don  Pedro 
fué  descomulgado  por  la  muerte  que  le  dio.  Lo  que  yo  sospecho  es  que  cuando  el  rey  don  Pe- 
dro por  consejo  de  Juan  Alfonso  de  Alburquerque  (como  de  suso  se  dijo)  quiso  encorporar 
las  behetrías  en  la  corona  real ,  ó  lo  que  es  mas  cierto ,  darlas  á  algunos  señores  partícula- 
res  que  las  pretendían  con  mas  codicia  de  estados  que  de  hacer  lo  que  era  razón  y  juslícia; 
entonces  de  su  voluntad  y  con  facultad  del  papa  con  color  de  religión  se  debieron  de  sujelar 
á  la  orden  de  S.  Bernardo  á  imitación  de  los  caballeros  de  Calatrava  y  Alcántara,  y  eligie- 
ron una  cabeza  con  titulo  que  le  dieron  de  maestre  de  S.  Bernardo ,  para  que  como  las  de- 
mas  religiones  militares  hiciesen  guerra  á  los  Moros. 
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Esle  color  y  diligencia ,  aunque  Tué  á  propóeíto  para  que  aquellos  pueblos  se  mantuvie- 
sen en  la  liberisul  en  que  por  tantos  siglos  inviolablemente  se  mantuvieron ;  dio  empero  oca- 
sión para  que  el  rey  se  indignase  contra  ellos:  por  esta  causa  creo  yo  que  el  dicho  maestre 
se  llegó  á  la  parle  de  don  Enrique :  esto  pudo  ser  j  mas  no  es  mas  que  congetura  y  pensa- 
miento. Lo  que  se  sigue  es  cierto ,  que  el  sumo  pontífice  Urbano  quinto  por  esta  muerte  y 
porque  tenia  fuera  de  sus  iglesias  á  los  obispos  de  Calahorra  y  de  Lugo,  envió  un  arcedia- 
no con  orden  que  le  notificase  como  estaba  descomulgado,  y  por  tal  le  publicase.  Este  ar- 
cediano como  quier  que  temiese  la  crueldad  de  don  Pedro  y  el  poco  respeto  que  tenia  á  la 
Iglesia ,  usó  con  él  de  cautela  y  mafia ;  esto  fué  que  se  vino  por  el  rio  en  una  galeota  muy 
ligera  á  Sevilla,  y  se  puso  á  la  ribera  del  campo  de  Tablada  cerca  de  la  ciudad :  aguardó  á 
que  el  rey  pasase  por  aquella  parte :  sucedióle  como  lo  deseaba :  preguntóle  si  queria  saber 
nuevas  de  Levante ,  que  le  diría  cosas  maravillosas  y  jamás  oidas ,  porque  acababa  de  lle- 
gar de  aquellas  partes.  Llegóse  el  rey  cerca  para  oirle,  y  él  le  intimó  entonces  las  bulas  del 
papa:  esto  hecho ,  luego  con  grandísima  velocidad  se  ñié  el  río  abajo  á  vela  y  remo :  ayu- 
dábale la  menguante  en  que  las  aguas  de  la  creciente  del  Océano  volvían  á  bajar,  así  pudo 
mas  ligeramente  escaparse. 

El  rey  enojóse  mucho  con  la  burla,  y  como  fuera  de  si ,  desnuda  la  espada ,  y  anima- 
das las  espuelas  al  caballo,  se  lanzó  en  el  rio :  tiró  una  gran  cuchillada  al  arcediano ,  que  por 
no  le  poder  alcanzar  dio  en  la  galeota,  sin  desistir  de  seguille  hasta  tanto  que  el  caladlo  no 
podia  nadar  de  cansado:  corriera  gran  peligro  de  ahogarse ,  si  no  le  acorrieran  prestamen- 
te con  un  barco  en  que  le  recogieron  muy  encolerizado.  Decía  á  grandes  voces  que  él  quita- 
ria  la  obediencia  al  papa  que  tan  violenta  y  suciamente  regia  la  Iglesia :  procuraría  otrosí 
que  hiciesen  lo  mismo  los  reyes  de  Aragón  y  de  Navarra;  ademas  que  aquella  injuria  él  la 
vengaria  muy  bien  con  las  armas  y  con  hacer  guerra  á  sos  tierras.  Esto  dijo  con  los  ojos  en- 
carnizados y  hechos  ascuas,  y  con  la  voz  muy  fiera,  alta  y  descompuesta:  las  afrentas,  ame* 
nazas  y  desacatos  que  dijo  contra  el  papa,  mas  le  desdoraron  á  él  que  agraviaron  al  pa- 
dre santo.  Mandó  luego  apercebir  una  armada  y  hacer  grandes  llamamientos  de  gentes  de 
guerra. 

El  papa  vista  la  furiosa  condición  del  rey  don  Pedro ,  se  determinó  de  aplacalle  de  la 
mejor  meoera  que  pudiese :  para  hacello  con  mayor  autoridad  le  envió  un  legado  que  fué 
un  sobrino  suyo  cardenal  deS.  Pedro,  que  le  absolvió  de  la  excomunión ,  y  hizo  las  amista- 
des entre  él  y  su  tío  con  estas  condiciones :  Que  consumido  el  oficio  y  nombre  de  maestre  de 
S.  Bernardo,  todos  aquellos  pueblos  de  allí  adelante  tuviesen  su  antiguo  nombre  de  behe- 
trías y  fuesen  del  patrimonio  real,  á  tal  empero  que  no  pudiesen  ser  entonces  ni  en  algún 
tiempo  dados ,  ni  vendidos ,  ni  enagenados :  guardóseles  este  respeto  y  preeminencia  por  ser 
bienes  de  religión  y  eclesiásticos.  Demás  desto  que  la  tercera  parte  de  las  décimas  que  lle- 
vaba á  la  sazón  el  papa  de  los  beneficios ,  fuese  del  rey  para  ayuda  á  la  guerra  de  los  Moros. 
Que  el  papa  otrosí  sin  consentimiento  de  los  reyes  de  Castilla  no  pudiese  en  sus  reinos  dar 
obispados  ni  maestrazgos ,  ni  el  priorato  de  S.  Juan,  ni  otros  mayores  beneficios.  Esto  se  le 
concedió  teniendo  consideración  al  sosiego  común  y  al  bien  general  de  la  paz ,  puesto  que 
era  contra  la  costumbre  y  uso  antiguo.  Es  cosa  notable  y  maravillosa  que  por  contemplación 
ni  respeto  de  ningún  príncipe  quisiese  el  papa  perder  en  España  tanto  de  su  derecho  y  au- 
toridad :  en  tanto  se  tuvo  en  aquella  era  el  sanar  la  locura  de  un  rey ,  que  primero  con  sus 
trabajos  y  ahora  con  la  victoria  andaba  desatinado. 

CAPITULO  III. 

Qae  don  Eoriqae  toIvIÓ  á  Bipafit. 

Llegado  don  Enrique  á  Francia ,  no  perdió  el  ánimo  sabiendo  cuan  varias  y  mudables  sean 
las  cosas  de  los  hombres ,  y  que  los  valientes  y  esforzados  hacen  rostro  á  las  adversidades, 
y  vencen  todas  las  dificultades  en  que  la  fortuna  los  pone;  los  cobardes  desmayan  y  se  rin- 
den á  los  trabajos  y  desastres.  El  conde  de  Fox ,  á  cuya  casa  primero  aportó ,  le  recibió  muy 
bien  y  hospedó  amigablemente ,  aunque  con  recelo  no  le  hiciesen  guerra  los  Ingleses  porque 
le  favorecía.  Dealli  fuéá  Villanueva,  que  es  cerca  de  Avifion,  para  hablar  á  Luis  duque  de 
Anjou  y  hermano  del  rey  de  Francia ,  en  quien  halló  mejor  acogimiento  del  que  él  podia  es- 
perar: socorrióle  con  dineros,  y  dióle  consejos  tan  buenos  que  fueron  parte  para  que  sus 
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cosas  tuviesen  el  próspero  suceso  que  poco  después  se  vio.  Envió  por  inducimienlo  y  aviso 
del  duque  con  su  embajada  á  pedir  al  rey  de  Francia  su  ayuda  y  favor  para  volver  i  Casti- 
lla. Fué  oido  benignamente ,  y  determinóse  el  rey  de  favorecelle :  á  la  verdad  la  mucba  pros- 
peridad y  buenos  sucesos  délos  ingleses  le  tenian  con  mucho  miedo  y  cuidado;  tenia  asimis- 
mo en  la  memoria  los  agravios  que  don  Pedro  le  babia  hecho ,  y  la  enemiga  que  tenia  con 
él.  Respondióle  pues  con  mucho  amor ,  y  propuso  de  le  ayudar  con  gente  y  dineros :  dióle  el 
castillo  de  Perapertusa  en  los  confines  de  Ruysellon ,  en  que  tuviese  á  su  muger  y  hijos,  ca 
desconfiados  del  rey  de  Aragón  se  retiraron  á  Francia :  mandóle  otrosí  dar  el  condado  de 
Seseno»  en  que  pudiese  vivir  en  él  entretanto  que  volvia  á  cobrar  el  reino  de  Castilla»  de 
donde  cada  dia  se  venian  áél  muchos  caballeros  que  fueron  presos  en  la  batalla  de  Najara,  y 
estaban  ya  rescatados ,  y  librados  de  la  crueldad  del  rey  don  Pedro ;  que  los  Ingleses  los  es- 
caparon de  sus  manos. 

De  los  primeros  que  se  pasaron  y  acudieron  en  Francia  á  don  Enrique,  fué  don  Bemal 
hijo  del  conde  de  Fox,  señor  de  Beame ,  á  quien  el  rey  don  Enrique  después  de  acabada  la 
guerra  en  remuneración  de  este  servicio  le  dio  á  Medinaceli  con  titulo  de  conde.  Fué  casa- 
do este  principe  con  doña  Isabel  de  la  Cerda  hija  de  don  Luis  y  nieta  de  don  Alonso  de  la 
Cerda  el  Desheredado;  de  quien  los  duques  de  Medinaceli  (sin  haber  quiebra  en  la  linea) 
se  precian  descender.  Hallóse  también  con  don  Enrique  el  conde  de  Osona  hijo  de  Ber- 
nardo de  Cabrera,  el  cual  después  que  estuvo  preso  en  Castilla,  sirvió  en  la  guerra  á  don 
Pedro  por  el  gran  sentimiento  que  tenia  de  la  muerte  de  su  padre :  finalmente  puesto  en 
su  entera  libertad  se  pasó  á  don  Enrique  con  propósito  de  serville  y  seguir  su  fortuna  basta 
la  muerte.  Demás  desto  le  avino  bien  á  don  Enrique  en  que  el  principe  de  Gales  se  volvió 
en  estos  dias  á  Guiena,  enojado  y  mal  satisfecho  de  don  Pedro  porque  ni  le  entregó  el  se- 
ñorío de  Vizcaya  que  le  prometió ,  ni  le  pagó  los  empréstitos  que  le  hiciera,  ni  á  muchos 
de  los  suyos  el  sueldo  que  les  debia. 

Demás  desto  en  Castilla  le  comenzaba  á  ayudar  la  fortuna  ,  ca  muchos  grandes  y  ca- 
balleros hablan  tomado  su  voz  y  hacían  guerra  á  don  Pedro ;  en  particular  se  tenian  por  él 
las  provincias  de  Guipúzcoa  y  Vizcaya,  y  las  ciudades  de  Segovía ,  Avila ,  Falencia ,  Sala- 
manca ,  y  la  villa  de  Valladplid  y  otros  muchos  pueblos  del  reino  de  Toledo :  cada  dia  se 
reforzaba  mas  su  bando  y  parcialidad ,  su  enemigo  mismo  le  ayudaba  con  hacerse  por  mo- 
mentos mas  odioso  con  su  mal  modo  de  proceder  y  desvariados  castigos  que  hacia  en  los 
suyos.  Juntado  pues  don  Enrique  su  ejército,  entró  en  Aragón  por  las  asperezas  de  los  Pi- 
rineos llamadas  Valdeandorra :  pasó  por  aquel  reino  con  tanta  presteza  que  primero  estuvo 
dentro  de  Castilla ,  que  pudiese  el  rey  de  Aragón  atajarle  el  paso,  si  bien  puso  para  estor- 
bársele toda  la  diligencia  que  pudo. 

Llegado  don  Enrique  á  la  ribera  del  rio  Ebro ,  preguntó  si  estaba  ya  en  tierra  de  Casti- 
lla :  como  les  respondiesen  que  sí,  se  apeó  de  su  caballo,  y  hincado  de  rodillas  hizo  una  cruz 
en  la  arena  y  besándola  dijo  estas  formales  palabras :  «Yo  juro  á  esta  significanza  de  cruz 
»que  nunca  en  mi  vida  por  necesidad  que  me  venga,  salga  de  Castilla ;  antes  que  espere  ai 
»la  muerte,  ó  estaré  á  la  ventura  que  me  viniere.»  Fué  importante  esta  ceremonia  para 
asegurar  los  corazones  de  los  que  le  seguían  é  inflamallos  en  la  afición  que  le  tenian.  Vuel- 
to á  subir  en  su  caballo ,  fué  con  todo  su  campo  á  Calahorra,  que  por  aquella  parte  es  la 
primera  ciudad  de  Castilla :  entró  en  ella  el  dia  del  arcángel  S.  Miguel  con  mucho  conten- 
to y  regocijo  de  los  ciudadanos  y  de  muchos  del  reino  que  luego  de  todas  partes  le  acu- 
dieron ,  ca  andaban  unos  desterrados ,  y  otros  huidos  de  miedo  de  la  crueldad  del  rey  su 
hermano. 

De  Calahorra  se  partió  á  Burgos :  allí  fué  reccbido  con  una  muy  solemne  procesión  por 
el  obispo,  clerecía  y  ciudadanos  de  aquella  ciudad.  Halló  en  el  castillo  preso  á  don  Felipe  de 
Castro  un  grande  del  reino  de  Aragón  casado  con  su  hermana  doña  Juana,  que  le  prendie- 
ron en  la  batalla  de  Najara :  mandóle  luego  soltar,  y  hízole  donación  de  la  villa  de  Paredes 
de  Nava  y  de  Medina  de  Rioseco  y  de  Tordehumos.  Por  el  contrario  prendió  en  el  mismo 
castillo  á  don  Jaime  rey  de  Ñapóles  y  hijo  del  rey  de  Mallorca ,  que  se  quedara  en  Burgos 
después  que  se  halló  en  la  batalla  por  la  parle  del  rey  don  Pedro,  y  ahora  cuando  vio  que 
rccebian  á  don  Enrique ,  se  retiró  al  castillo  para  defenderse  en  él  con  el  alcaide  Alfonso 
Fernandez.  Con  el  ejemplo  de  la  real  ciudad  de  Burgos  otras  muchas  ciudades  tomaron  la 
voz  de  don  Enrique ,  quitado  el  miedo  que  tenian :  el  cual  no  suele  ser  buen  maestro  para 
hacer  á  los  hombres  constantes  en  el  deber  y  en  hacer  lo  que  es  razón.  Sosegadas  las  cosas 
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en  Burgos  9  pasó  con  su  campo  sobre  la  ciudad  de  León ,  que  á  cabo  de  algunos  dias  se  Ic 
rindió  á  partido  el  postrero  dia  de  abril  del  año  de  1368. 

En  la  imperial  ciudad  de  Toledo  unos  querían  á  don  Enrique :  la  mayor  parte  sustenta- 
ba la  opinión  de  don  Pedro ,  escarmentados  del  riguroso  castigo  que  hizo  alli  los  meses  pa- 
sados ,  y  de  miedo  de  la  gente  de  guerra  que  tenia  alli  de  guarnición ,  que  eran  muchos 
ballesteros,  y  seiscientos  hombres  de  armas ,  cuyo  capitán  era  Femando  Alvarez  de  Toledo 
alguacil  mayor  de  la  misma  ciudad.  Tenia  don  Enrique  en  su  ejército  mil  hombres  de  armas: 
con  estos  y  con  la  infantería  que  era  en  mayor  número,  no  dudó  de  venir  sobre  una  ciudad 
tan  grande  y  fuerte  como  Toledo ,  y  tenerla  cercada.  Tenia  por  cierto  que  apoderado  que 
fuese  de  una  ciudad  y  fuerza  semejante,  todo  lo  demás  le  sería  fácil  de  acabar.  Asentó  sus 
reales  en  la  vega  que  se  tiende  á  la  parte  del  setentrion  á  las  aldas  de  la  ciudad:  puso  mu- 
chas compañías  en  los  montes  que  están  de  la  otra  parte  del  rio  Tajo :  este  gran  río  como 
con  un  compás  rodea  las  tres  cuartas  partes  de  la  ciudad,  corre  por  la  parte  del  levante,  y 
revuelve  acia  mediodía  y  poniente.  Para  que  se  pudiese  pasar  de  los  unos  reales  á  los  otros, 
y  se  fav(Mreciesen  en  tiempo  de  necesidad ,  mandó  fabricar  un  puente  de  madera  que  fué 
después  muy  provechoso.  Los  Toledanos  sufrían  constantemente  el  cerco,  puesto  que  harto 
inclinados  á  don  Enríque;  mas  no  osaban  admitille  en  la  ciudad  por  miedo  no  lo  pagasen 
los  rehenes  que  consigo  se  llevara  don  Pedro  ,  que  eran  los  mas  nobles  de  Toledo. 

La  ciudad  de  Córdova  en  este  tiempo,  quitada  la  obediencia  á  don  Pedro ,  seguía  la 
parte  de  don  Enríque  con  tanto  pesar  y  enojo  de  su  contrario  que  no  dudó  de  pedir  al  rey 
de  Granada  le  enviase  su  ayuda  para  irla  á  cercar.  Envióle  Mahomad  gran  número  de  Mo- 
ros ginetes,  con  que  y  su  ejército  puso  en  gran  estrecho  la  ciudad,  y  la  apretó  de  manera 
que  un  dia  estuvo  á  punto  de  ser  entrada  ,  ca  los  Moros  á  escala  vista  subieron  la  mura- 
lla y  tomaron  el  alcázar  viejo.  Acudieron  los  Gordoveses ,  considerado  el  peligro  y  cuan  sin 
miserícordia  serían  tratados  si  fuesen  vencidos ,  y  pelearon  aquel  dia  con  gran  desespera- 
ción, y  rebatieron  tan  valerosamente  los  Moros  que  mal  de  su  grado  los  forzaron  á  salir  de 
la  ciudad:  á  muchos  hicieron  saltar  por  los  adarves ,  y  les  tomaron  las  banderas  y  fueron 
en  pos  dellos  hasta  bien  lejos.  Señaláronse  mucho  este  dia  en  valor  las  mugeres  Gordovesas, 
ca  visto  que  era  entrada  la  ciudad  por  los  Moros,  no  se  escondieron ,  ni  cayeron  en  sus  es- 
trados desmayadas,  sino  con  varonil  esfuerzo  salieron  por  las  calles  y  á  los  lugares  en  que 
sus  marídos  y  hijos  peleaban ,  y  con  animosas  palabras  los  incitaron  á  la  pelea ;  con  esto  los 
Gordoveses  tomaron  tanto  brío  y  corage  que  pudieron  recobrar  la  ciudad  que  ya  se  perdía, 
y  hacer  gran  estrago  y  matanza  de  sus  enemigos. 

Desesperados  los  reyes  de  poder  ganar  la  ciudad ,  levantaron  el  cerco:  don  Pedro  se  fué 
á  Sevilla  á  proveer  lo  necesario  para  la  guerra,  que  todo  se  hacia  mas  de  espacio  y  con  ma- 
yores dificultades  de  lo  que  él  pensaba:  el  rey  de  Granada  sin  que  don  Pedro  le  fuese  á  la 
mano,  saqueó  y  robó  las  ciudades  de  Jaén  y  Ubeda  que  á  imitación  de  Górdova  seguían  el 
bando  de  don  Enrique;  taló  otros!  lo  mas  de  los  campos  del  Andalucía,  con  que  llevaron 
los  Moros  á  Granada  gran  muchedumbre  de  cautivos ,  tanto  que  fué  fama  que  en  sola  la 
villa  de  Utrera  fueron  mas  de  once  mil  almas  las  que  cautivaron.  Gon  esto  toda  la  Andalucía 
se  veía  estar  llena  de  llantos  y  miseria :  por  una  parte  los  apretaban  las  armas  de  los  Moros, 
por  otra  la  crueldad  y  fiereza  de  don  Pedro. 

CAPITULO  XUI. 

Que  el  rey  don  Pedro  fué  muerlo. 

ÍIl  rey  don  Pedro  desamparado  de  los  que  le  podían  ayudar,  y  sospechoso  de  los  demás,  lo 
que  solo  restaba,  se  resolvió  de  aventurarse,  encomendarse  á  sus  manos ,  y  ponerlo  todo  en  el 
trance  y  riesgo  de  una  batalla :  sabia  muy  bien  que  los  reinos  se  sustentan  y  conservan  mas 
con  la  fama  y  reputación  que  con  las  fuerzas  y  armas.  Teníale  con  gran  cuidado  el  peligro  de 
la  real  ciudad  de  Toledo:  estaba  aquejado,  y  pensaba  como  mejor  podría  conservar  su  reputa- 
ción :  esto  le  confirmaba  mas  en  su  propósito  de  ir  en  busca  de  su  enemigo  y  dalle  la  bata- 
lla. Procuráronselo  estorbar  los  de  Sevilla:  decíanle  que  se  destruia,  y  se  iba  derecho  á  des- 
peñar; que  lo  mejor  era  tener  sufrimiento,  reforzar  su  ejército ,  y  esperar  las  gentes  que 
cada  dia  vendrían  de  sus  amigos  y  de  los  pueblos  que  tenían  su  voz.  Esto  que  le  aconseja- 
ban,  era  lo  que  en  todas  maneras  debiera  seguir ,  si  no  le  cegaran  la  grandeza  de  sus  mal- 
dades, y  la  divina  justicia  ya  determinada  de  muy  presto  castigallas. 
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Estando  en  este  aprieto  sucedióle  otro  desastre,  y  faé  que  Victoria,  Salvatierra  y  Lo- 
groño que  eran  de  su  obediencia,  fatigadas  de  las  armas  del  rey  de  Navarra ,  y  por  falta 
de  socorro  por  estar  don  Pedro  tan  lejos,  se  entregaron  al  navarro.  Ayadó  á  esto  don  Tello, 
el  cual  si  estaba  mal  con  don  Pedro ,  no  era  amigo  de  su  hermano  don  Enrique,  y  asi  se 
entretenia  en  Vizcaya  sin  querer  ayudar  á  ninguno  de  los  dos.  Proseguíase  en  este  comedio 
el  cerco  de  Toledo.  Y  como  quier  que  aquella  ciudad  estuviese  (como  dijimos)  dividida  en 
aficiones,  algunos  de  los  que  favorecían  á  don  Enrique,  intentaron  de  apoderalle  de  una 
torre  del  muro  de  la  ciudad  que  miraba  al  real,  que  se  dice  la  torre  de  los  Abades.  Gomo  no  les 
sucediese  esa  traza,  procuraron  dalle  entrada  en  la  ciudad  por  el  puente  de  S.  Martin,  sotare 
lo  cual  los  de  un  bando  y  del  otro  vinieron  á  las  manos ,  en  que  sucedieron  algunas  muer- 
tes de  ciudadanos.  Sabidas  estas  revueltas  por  el  rey  don  Pedro,  dióse  muy  mayor  priesa  á 
irla  á  socorrer ,  por  no  hallarla  perdida  cuando  llegase.  Para  ir  con  menor  cuidado  mandó 
recoger  sus  tesoros,  y  con  sus  hijos  don  Sancho  y  don  Diego  Uevallos  á  Garmona,  que  es 
una  fuerte  y  rica  villa  del  Andalucía  y  está  cerca  de  Sevilla. 

Hecho  esto,  juntó  arrebatadamente  su  ejército,  y  aprestó  su  partida  para  el  reino  de  To- 
ledo. Llevaba  en  su  campo  tres  mil  hombres  de  á  caballo;  pero  la  mitad  dellos  (mal  pecado) 
eran  Moros ,  y  de  quien  no  se  tenia  entera  confianza,  ni  se  esperaba  que  peleariau  con  aquel 
brio  y  gallardía  que  fuera  necesario.  Dicese  que  al  tiempo  de  su  partida  consultó  á  un  mo- 
ro sabio  de  Granada  llamado  Benagatin,  con  quien  tenia  mucha  familiaridad;  y  que  el 
moro  le  anunció  su  muerte  por  una  profecía  de  Merlin  hombre  inglés  que  vivió  antes  de  es- 
te tiempo  como  cuatrocientos  aQos.  La  profecía  contenia  estas  palabras:  «En  las  partes  de 
«Occidente ,  entre  los  montes  y  el  mar,  nacerá  una  ave  negra ,  comedora  y  robadora,  y 
»tal  que  todos  los  panales  del  mundo  querrá  recoger  en  si ,  todo  el  oro  del  mundo  querrá 
«poner  en  su  estómago,  y  después  gormarlo  há,  y  tornará  atrás.  Y  no  perecerá  luego  por  es- 
»ta  dolencia  y  caérsele  han  las  peñólas ,  y  sacarle  han  las  plumas  al  sol ,  y  andará  de  puerta 
sen  puerta,  y  ninguno  la  querrá  acoger,  y  encerrarse  há  en  la  selva ,  y  allí  morirá  dos  ve- 
nces ,  una  al  mundo  y  otra  á  Dios,  y  desta  manera  acabará.»  Esta  fué  la  profecía,  fuese 
verdadera  ó  ficción  de  un  hombre  vanísimo  que  le  quisiese  burlar :  como  quiera  que  fuese, 
ella  se  cumplió  dentro  de  muy  pocos  días. 

El  rey  don  Pedro  con  la  hueste  que  hemos  dicho,  bajó  del  Andalucía  á  Montiel,  que  es 
una  villa  en  la  Mancha  y  en  los  Oretanos  antiguos ,  cercada  de  muralla ,  con  su  pretil ,  tor- 
res y  barbacana,  puesta  en  un  sitio  fuerte  y  fortalecida  con  un  buen  castillo.  Sabida  por 
don  Enrique  la  venida  de  don  Pedro ,  dejó  á  don  Gómez  Manrique  arzobispo  de  Toledo  para 
que  prosiguiese  el  cerco  de  aquella  ciudad ,  y  él  con  dos  mil  y  cuatrocientos  hombres  de  á 
caballo ,  por  no  esperar  el  paso  de  la  infantería ,  partió  con  gran  priesa  en  busca  de  don  Pe- 
dro. Al  pasar  por  la  villa  de  Orgaz,  que  está  cinco  leguas  de  Toledo,  se  juntó  con  él  Beltran 
Claquin  con  seiscientos  caballos  extrangeros  que  traía  de  Francia:  importantísimo  socorro 
y  á  buen  tiempo ,  porque  eran  soldados  viejos,  y  muy  ejercitados  y  diestros  en  pelear.  Lle- 
garon al  tanto  alli  don  Gonzalo  Mexia  maestre  de  Santiago  y  don  Pedro  Muñiz  maestre  de 
Galatrava,  y  otros  señores  principales  que  venían  con  deseo  de  emplear  sus  personas  en  la 
defensa  y  libertad  de  su  patria. 

Partió  don  Enrique  con  esta  caballería :  caminó  toda  la  noche ,  y  al  amanecer  dieron  vis- 
ta á  los  enemigos  antes  que  tuviesen  nuevas  ciertas  que  eran  partidos  de  Toledo.  Ellos 
cuando  vieron  que  tenían  tan  cerca  á  don  Enríque,  tuvieron  gran  miedo,  y  pensaron  no 
hobiese  alguna  traición  y  trato  para  dejarlos  en  sus  manos:  á  esta  causa  no  se  fiaban  los 
unos  de  los  otros;  recelál)anse  también  de  los  mismos  vecinos  de  la  villa.  Los  capitanes  con 
mucha  príesa  y  turbación  hicieron  recoger  los  mas  de  los  soldados  que  tenían  alojados  en 
las  aldeas  cerca  de  Montiel;  muchos  dellos  desampararon  las  banderas  de  miedo,  6  por  el 
poco  amor  y  menos  gana  con  que  servían.  Al  salir  del  sol  formaron  sus  escuadrones  de  am- 
bas partes ,  y  animaron  sus  soldados  á  la  batalla.  Don  Enríque  habló  k  los  suyo¿  en  esta 
sustancia :  «Este  día ,  valerosos  compañeros ,  nos  ha  de  dar  ríquezas ,  honra  y  reino ,  ó  nos 
» lo  ha  de  quitar.  No  nos  puede  suceder  mal,  porque  de  cualquiera  manera  que  nos  avenga 
9  seremos  bien  librados :  con  la  muerte  saldremos  de  tan  inmensos  é  intolerables  afanes  como 
>  padecemos ;  con  la  victoria  daremos  principio  á  la  libertad  y  descanso  que  tanto  tiempo  há 
» deseamos.  No  podemos  entretenemos  ya  mas,  si  no  matamos  á  nuestro  enemigo :  él  nos 
•  ha  de  hacer  perecer  de  tal  género  de  muerte ,  que  la  tememos  por  dichosa  y  dulce  sí  fuere 
1)  ordinaria,  y  no  con  crueles  y  bárbaros  tormentos.  La  naturaleza  nos  hizo  gracia  de  la  vida 
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con  an  necesario  tribato  que  es  la  muerte :  esla  no  se  puede  escusar ,  empero  los  tormen- 
tos, las  deshonras,  afrentas  é  injurias  evitáralas  vuestro  esfuerzo  y  valor.  Hoy  alcanzareis 
una  gloriosa  victoria,  6  quedareis  como  honrados  y  valerosos  tendidos  en  el  campo.  No 
vean  tal  mis  ojos,  no  permita  vuestra  bondad.  Señor,  que  perezcan  tan  virtuosos  y  leales 
cabaileros.  Mas  qué  muerte  tan  desastrada  y  miserable  nos  puede  venir  que  sea  peor  que 
la  vida  acosada  que  traemos?  No  tenemos  guerra  con  enemigo  que  nos  concederá  partidos 
razonables,  ni  aun  una  tolerable  servidumbre  cuando  queramos  ponemos  en  sos  manos: 
ya  sabéis  su  increible  crueldad,  y  tenéis  bien  á  vuestra  costa  experimentado  cuan  poca  se- 
guridad hay  en  su  fe  y  palabra.  No  tiene  mejor  fiesta  ni  mas  alegre  que  la  que  solemniza 
con  sangre  y  muertes,  con  ver  destrozar  los  hombres  delante  de  sus  ojos.  Por  ventura 
habérnoslo  con  algún  malvado  y  perverso  tirano ,  y  no  con  una  inhumana  y  feroz  bestia, 
que  parece  ha  sido  agarrochada  en  la  leonera  para  que  de  allí  con  mayor  braveza  salga  á 
hacer  nuevas  muertes  y  destrozos?  Confio  en  Dios  y  en  su  apóstol  Santiago  que  ha  caido 
en  la  red  que  nos  tenia  tendida,  y  que  está  encerrado  donde  pagará  la  cruel  carnicería  que 
en  nos  tiene  hecha:  mirad,  mis  soldados,  no  se  os  vaya:  detenedla,  no  la  dejéis  huir,  no 
quede  lanza  ,  ni  espada  que  no  pruebe  en  ella  sus  aceros.  Socorred  por  Dios  á  nuestra  mi- 
serable patria ,  que  la  tiene  desierta  y  asolada:  vengad  la  sangre  que  ha  derramado  de 
vuestros  padres,  hijos,  amigos  y  parientes.  Confiad  en  nuestro  Señor,  cuyos  sagrados 
ministros  sacrilegamente  ha  muerto,  que  os  favorecerá»para  que  castiguéis  tan  enormes 
maldades ,  y  le  hagáis  un  agradable  sacrificio  de  la  cabeza  de  un  tal  monstruo  horrible ,  y 
fiero  tirano. » 
Acabada  la  plática ,  luego  con  gran  brio  y  alegría  arremetieron  á los  enemigos:  hirieron 
en  ellos  con  tan  gran  denuedo  que  sin  poder  sufrir  este  primer  ímpetu  en  un  momento 
se  desbarataron.  Los  primeros  huyeron  los  Moros ,  los  Castellanos  resistieron  algún  tanto; 
mas  como  se  viesen  perdidos  y  'desamparados ,  se  recogieron  con  el  rey  don  Pedro  en  el 
castillo  de  Montiel.  Murieron  muchos  de  los  Moros  en  la  batalla ,  muchos  mas  fueron  los  que 
perecieron  en  el  alcance:  de  los  Cristianos  no  murió  sino  solo  un  caballero.  Ganóse  esta 
victoria  un  miércoles  catorce  dias  de  marzo  del  año  de  13M.  Don  Enrique  visto  como  don 
Pedro  se  encerró  en  la  villa,  á  la  hora  le  hizo  cercar  de  una  horma,  pared  de  piedra  seca, 
con  gran  vigilancia  porque  no  se  les  pudiese  escapar.  Comenzaron  los  cercados  á  padecer 
falta  de  agua  y  de  trigo ,  ca  lo  poco  que  tenian ,  les  dañó  de  industria  (á  lo  que  parece]  al- 
gún soldado  de  los  de  dentro ,  deseoso  de  que  se  acabase  presto  el  cerco. 

Don  Pedro  entendido  el  peligro  en  que  estaba,  pensó  como  podría  huirse  del  castillo  mas 
á  su  salvo.  Hallábase  con  él  un  caballero  que  le  era  muy  leal ,  natural  de  Trastamara:  de- 
ciase  Men  Rodríguez  de  Sanabría :  por  medio  deste  hizo  á  Beltran  Claquin  una  gran  prome- 
sa de  villas  y  castillos  y  de  docientas  mil  doblas  castellanas ,  á  tal  que  dejado  á  don  Enrique 
le  favoreciese  y  le  pusiese  en  salvo.  Estrañó  esto  Beltran :  decía  que  si  tal  consintiese ,  in- 
curriria  en  perpetua  infamia  de  fementido  y  traidor;  mas  como  todavía  Men  Rodríguez  le 
instase,  pidióle  tiempo  para  pensar  en  tan  grande  hecho.  Comunicado  el  negocio  secreta- 
mente con  los  amigos  de  quien  mas  se  fiaba,  le  aconsejaron  que  contase  á  don  Enrique  todo 
lo  que  en  este  caso  pasaba :  tomó  su  consejo.  Don  Enrique  le  agradeció  mucho  su  fidelidad, 
y  con  grandes  promesas  lo  persuadió  á  que  con  trato  doble  hiciese  venir  á  don  Pedro  á  su 
posada ,  y  le  prometiese  haría  lo  que  deseaba:  concertaron  la  noche:  salió  don  Pedro  de 
Montiel  armado  sobre  un  caballo  con  algunos  caballeros  que  le  acompañaban :  entró  en  la 
estancia  de  Beltran  Claquin  con  mas  miedo  que  esperanza  de  buen  suceso.  El  recelo  y  te- 
mor que  tenia ,  dicen  se  le  aumentó  un  letrero  que  leyó  poco  antes ,  escrito  en  la  pared  de  la 
torre  del  homenage  del  castillo  de  Montiel ,  que  contenia  estas  palabras:  « esta  es  la  torre  de 
la  estrella;»  ca  ciertos  astrólogos  le  pronosticaran  que  moriría  en  una  torre  deste  nombre. 
Ya  sabemos  cuan  grande  vanidad  sea  la  destos  adevinos,  y  como  después  de  acontecidas 
las  cosas  se  suelen  fingir  semejantes  consejas. 

Lo  que  se  refiere  que  le  pasó  con  un  judio  médico,  es  «osa  mas  de  notar.  Fué  asi  que  por 
la  figura  de  su  nacimiento  le  había  dicho  que  alcanzaría  nuevos  reinos,  y  que  seria  muy 
dichoso.  Después  cuando  estuvo  en  lo  mas  áspero  de  sus  trabajos,  díjole:  Cuan  mal  acertas- 
tes  en  vuestros  pronósticos.  Respondió  el  astrólogo:  Aunque  mas  yelo  caiga  del  cíelo,  de 
necesidad  el  que  está  en  el  baño  ha  de  sudar.  Díó  por  estas  palaJbras  á  entender  que  la  vo- 
luntad y  acciones  de  los  hombres  son  mas  poderosas  que  las  inclinaciones  de  las  es- 
trellas. 
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Entrado  pues  don  Pedro  en  la  tienda  de  don  Bellran ,  díjole  que  ya  era  tiempo  que  se 
fuesen:  en  esto  entró  don  Enrique  armado:  como  vio  á  don  Pedro  su  hermano,  estuvo  un 
poco  sin  hablar  como  espantado :  la  grandeza  del  hecho  le  tenia  alterado  y  suspenso,  ó  no 
le  conocia  por  los  muchos  años  que  no  se  vieran.  No  es  menos  sino  que  los  que  se  hallaron 
presentes ,  entre  miedo  y  esperanza  vacilaban.  Un  caballero  francés  dijo  á  don  Enrique  se- 
ñalando con  la  mano  á  don  Pedro:  Mirad  que  ese  es  vuestro  enemigo.  Don  Pedro  con  aque- 
lla natural  ferocidad  que  tenia,  respondió  dos  veces:  Yosoy ,  yo  soy.  Entonces  don  Enrique 
sacó  su  daga ,  y  dióle  una  herida  con  ella  en  el  rostro :  vinieron  luego  á  los  brazos ,  cayeron 
ambos  en  el  suelo :  dicen  que  don  Enrique  debajo ,  y  que  con  ayuda  de  Beltran ,  que  les  dio 
vuelta  y  le  puso  encima ,  le  pudo  herir  de  muchas  puñaladas  con  que  le  acabó  de  matar  : 
cosa  que  pone  grima:  un  rey ,  hijo  y  nielo  de  reyes  revolcado  en  su  sangre  derramada  por 
'la  mano  de  un  su  hermano  bastardo :  estraña  hazaña  I  A  la  verdad  cuya  vida  fué  tan  da- 
ñosa para  España,  su  muerte  le  fué  saludable:  y  en  ella  se  echa  bien  de  ver  que  no  hay  ejér- 
citos, poder,  reinos,  ni  riquezas  que  basten  á  tener  seguro  á  un  hombre  que  vive  mal  é 
insolentemente.  Fué  este  un  extraño  ejemplo  para  que  en  los  siglos  venideros  tuviesen  que 
considerar ,  se  admirasen  y  temiesen ;  y  supiesen  también  que  las  maldades  de  los  principes 
las  castiga  Dios  no  solamente  con  el  odio  y  mala  voluntad  con  que  mientras  viven  son  abor- 
recidos, ni  solo  con  la  muerte,  sino  con  la  memoria  de  las  historias,  en  que  son  eternamen- 
te afrentados  y  aborrecidos  por  todos  aquellos  que  las  leen ;  y  sus  almas  sin  descanso  serán 
para  siempre  atormentadas.  Frossarte  historiador  francés  deste  tiempo  dice  que  don  Enrique 
al  entrar  de  aquel  aposento  dijo :  donde  está  el  hideputa  judio ,  que  se  llama  rey  de  Castilla? 
y  que  don  Pedro  respondió:  Tú  eres  el  hideputa,  que  yo  hijo  soy  del  rey  don  Alonso.  Murió 
don  Pedro  en  veinte  y  tres  dias  del  mes  de  marzo  en  la  flor  de  su  edad  de  treinta  y  cuatro  años 
y  siete  meses :  reinó  diez  y  nueve  años  menos  tres  dias.  Fué  llevado  su  cuerpo  sin  ninguna 
pompa  funeral  á  la  villa  de  Alcocer,  do  le  depositaron  en  la  iglesia  de  Santiago.  Después  en 
tiempo  del  rey  don  Juan  el  segundo  le  trasladaron  por  su  mandado  al  monasterio  de  Santo 
Domingo  el  real  de  Madrid  de  la  orden  de  los  predicadores.  Prendieron  después  de  muerto  el 
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rey  don  Pedro  á  don  Fernando  de  Castro,  Diego  González  de  Oviedo  hijo  del  maestre  de 
Alcántara,  y  Men  Rodrígaez  de  Sanabria ,  que  salieron  con  él  de  la  villa  para  ienelle  com- 
pañía. Estos  tiempos  tan  calamitosos  y  revueltos  no  dejaron  de  tener  algunos  hombres  se- 
ñalados en  virtud  y  letras :  uno  destos  fué  don  Martin  Martínez  de  Calahorra  canónigo  de 
Toledo ,  y  Arcediano  de  Calatrava  dignidad  de  la  Santa  Iglesia  de  Toledo,  que  está  enter- 
rado en  la  capilla  de  los  reyes  viejos  de  aquella  iglesia  con  un  letrero  en  su  sepulcro ,  que 
dice  como  por  honra  de  la  santidad  y  grandeza  de  la  iglesia  de  Toledo ,  no  quiso  aceptar  el 
obispado  de  Calahorra  para  el  cual  fué  elegido  en  concordia  de  todos  los  votos  del  cabildo  do 
aquella  iglesia. 

CAPITULO  XIV. 

Que  dOD  Enrique  se  «podcró  de  Ca«tilU. 

lJo?í  la  muerte  del  rey  don  Pedro  enriquecieron  unos  y  empobrecieron  otros :  tal  es  lausan*^ 
za  de  la  guerra ,  y  mas  de  la  civil :  todas  las  cosas  en  un  momento  se  trocaron  en  favor  del 
vencedor ;  díóse  á  la  hora  Montiel.  Llegada  la  nueva  de  lo  sucedido  á  Toledo ,  tuvieron  gran 
temor  los  vecinos  de  aquella  ciudad.  Padccian  á  la  sazón  necesidad  de  bastimentos:  acorda- 
ron de  hacer  sus  pleitesías  con  los  de  don  Enrique  que  los  tenia  cercados ;  entregáronles  la 
ciudad  y  todos  se  pusieron  en  la  merced  del  nuevo  rey ,  pues  con  la  muerte  de  don  Pedro  se 
entendía  quedaban  libres  del  homenage  y  fidelidad  que  le  prometieran.  Entre  los  principes 
extrangeros  se  levantó  una  nueva  contienda  sobre  quien  tenia  mejor  derecho  á  los  reinos  de 
Castilla.  Convenían  todos  en  que  don  Enrique  no  tenia  acción  á  ellos  por  el  defecto  de  su 
nacimiento :  demás  desio  cada  uno  pensaba  quedarse  en  estas  revueltas  con  lo  que  mas  pu- 
diese apañar ;  que  desta  suerte  se  suelen  adquirir  nuevos  reinos  y  aumentarse  los  an- 
tiguos. 

El  rey  de  Navarra  ,  según  poco  ha  dijimos,  se  apoderara  de  muchos  y  buenos  pueblos 
de  Castilla :  al  rey  de  Aragón  por  traición  de  los  alcaides  se  le  entregaron  Molina,  Cañete 
y  Requena;  el  rey  de  Portugal  pretendía  toda  la  herencia  y  sucesión  >  y  se  intitulaba  rey 
de  Castilla  y  de  León  por  ser  sin  contradicción  alguna  visnieto  del  rey  don  Sancho ,  nieto  de 
doña  Beatriz  su  hija:  teníanse  ya  por  él  Ciudad-Rodrigo,  Alcántara  y  la  ciudad  de  Tuy  en 
Galicia.  El  rey  de  Granada  tramaba  nuevas  esperanzas  receloso  por  la  constante  amistad 
que  guardó  á  don  Pedro.  La  mayor  tempestad  de  guerra  que  se  temia ,  era  de  Ingalaterra  y 
Guíena ,  á  causa  que  Juan  duque  de  Alencastre  hermano  del  principe  de  Gales  se  casara  con 
doña  Costanza  hija  del  rey  don  Pedro ,  y  el  conde  Cantabrigense  hermano  también  del  mis- 
mo principe  tenía  por  muger  á  doña  Isabel  hija  menor  del  mismo,  habidas  ambas  en  doña 
María  de  Padilla.  Desta  suerte  dentro  del  nobilísimo  reino  de  Castilla  se  temían  discordias 
civiles ,  y  de  fuera  le  amenazaban  grandes  movimientos  y  asonadas  nuevas  de  guerras. 

El  remedio  que  estos  temores  tenían ,  era  con  presteza  ganar  las  voluntades  de  las  ciu- 
dades y  grandes  del  reino.  Como  don  Enrique  fuese  sagaz ,  y  entendiese  que  era  esto  lo 
que  le  cumplía,  luego  que  puso  cobro  en  Montiel ,  se  partió  sin  detenerse  á  Sevilla,  do  fué 
recebido  con  gran  triunfo  y  alegría.  Todas  las  ciudades  y  villas  del  Andalucía  vinieron  luego 
á  dalle  la  obediencia ,  excepto  la  villa  de  Carmena ,  en  que  don  Pedro  dejó  sus  hijos  y  te- 
soros y  por  guarda  al  capitán  Martin  López  de  C^rdova  maestre  que  se  llamaba  de  Calatra- 
va; que  todavía  hacia  las  partes  de  don  Pedro  aunque  muerto.  En  los  días  que  el  rey  don 
Enrique  estuvo  en  Sevilla ,  por  no  tener  á  un  tiempo  guerra  con  tantos  enemigos  pidió  tre- 
guas al  rey  moro  de  Granada ,  no  sin  diminución  y  nota  de  la  magestad  real ;  mas  la  ne- 
cesidad que  tenia  de  asegurar  y  confirmar  el  nuevo  reinado ,  le  compelió  á  que  disimulase 
con  lo  que  era  autoridad  y  pundonor. 

No  se  concluyó  desta  vez  nada  con  el  moro:  por  esto  puesto  buen  cobro  en  las  fronteras, 
y  asentadas  las  cosas  de  Andalucía ,  el  nuevo  rey  volvió  á  Toledo  por  tener  aviso  que  de 
Burgos  eran  allí  llegados  la  reina  su  muger ,  y  el  infante  su  hijo.  En  esta  ciudad  se  buscó 
traza  de  allegar  dineros  para  pagar  el  sueldo  que  se  debía  á  los  soldados  extraños,  y  lo  que 
se  prometió  á  Beltran  Claquin  en  Montiel  por  el  buen  servicio  que  hizo  en  ayudar  á  matar 
al  enemigo.  Juntóse  lo  que  mas  se  pudo ,  del  tesoro  del  rey,  y  de  los  cojedores  de  las  ren- 
tas reales.  Todo  era  muy  poco  para  hartar  la  codicia  de  los  soldados  y  capitanes  extraños, 
que  decían  públicamente  y  se  alababan  tuvieron  el  reino  en  su  mano ,  y  se  le  dieron  á  don 
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Enrique ;  palabras  al  rey  afrentosas ,  y  para  el  reino  soberbias :  la  dahnra  del  reinar  ba- 
cía que  todo  se  llevase  fácilmente.  Para  proveer  en  esta  necesidad  bizo  el  rey  labrar  dos 
géneros  de  moneda  ( 1 ),  baja  de  ley  y  mala  j  llamada  cruzados  la  uña,  y  la  otra  reales :  tra- 
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za  con  que  de  presente  se  sacó  grande  interés ,  y  con  que  salieron  del  aprieto  en  que  es(a-> 
ban ;  pero  para  lo  de  adelante  muy  perniciosa  y  mala,  porque  á  esta  causa  los  precios  de 
las  cosas  subieron  á  cantidades  muy  excesivas  (2).  Desta  manera  casi  siempre  las  tra- 
zas que  se  buscan  para  sacar  dineros  del  pueblo ,  puesto  que  en  los  principios  parezcan 
acertadas ,  al  cabo  vienen  á  ser  dañosas ,  y  con  ellas  quedan  las  provincias  destruidas  y 
pobres. 

Todas  estas  dificultades  vencia  la  afabilidad,  blandura  y  suave  condición  de  don  Enri- 
que, sus  buenas  y  loables  costumbres;  que  por  excelencia  le  llamaban  el  Caballero:  ayu- 
dábanle otros!  á  que  le  tuviesen  respeto  y  afición  la  magestad  y  hermosura  de  su  rostro 
blanco  y  rubio ,  ca  dado  que  era  de  pequeña  estatura ,  tenia  grande  autoridad  y  gravedad 
en  su  persona.  Estas  buenas  partes  de  que  la  naturaleza  le  dotó ,  la  benevolencia  y  afición 
que  por  ellas  el  pueblo  le  tenia,  las  aumentaba  él  con  grandes  dádivas  y  mercedes  que  ha- 
cia. Por  donde  entre  los  reyes  de  Castilla  él  solo  tuvo  por  renombre  el  de  las  Mercedes:  hon- 
roso titukrTcon  que  le  pagaron  lo  que  merecía  la  literalidad  y  franqueza  que  con  muchos 
usaba.  A  la  verdad  fuéle  necesario  hacerlo  desta  manera  para  asegurar  mas  el  nuevo  reino, 
y  gratificar  con  estados  y  riquezas  á  los  que  le  ayudaron  á  ganarle ,  y  tuvieron  su  parte  eir 
los  peligros :  ocasión  de  que  en  Castilla  muchos  nuevos  mayorazgos  resultaron  estados  y  se- 
ñoríos. 

Avivábanse  en  este  tiempo  las  nuevas  de  la  guerra  que  hacían  en  las  fronteras  los  reyes 
de  Portugal  y  de  Aragón :  proveyó  á  esto  prestamente  con  un  buen  ejército  que  envió  á  la 
frontera  de  Aragón ,  cuyos  capitanes  Pero  González  de  Mendoza,  Alvar  García  de  Albornoz 
cobraron  á  Requena ,  echados  della  los  soldados  Aragoneses.  El  por  su  persona  fué  á  Galicia, 
en  que  tenia  nuevas  que  andaban  los  Portugueses  esparcidos  y  desmandados ,  y  con  gran 
descuido;  y  que  por  ir  cargados  de  lo  que  robaban  en  aquella  tierra,  podrían  fácilmente  ser 
desbaratados :  cercó  en  el  camino  á  Zamora ,  y  sin  esperar  á  ganarla  entró  en  Portugal  por 
aquella  parte  que  está  entre  los  ríos  Duero  y  Miño,  que  es  una  tierra  fértil  y  abundosa: 
destruyó  y  corrió  los  campos  de  toda  aquella  comarca,  quemó  y  robó  muchas  villas  y  al- 
deas, ganó  las  ciudades  de  Braga  y  Berganza.  Desta  manera  puesto  grande  espanto  en  los 
Portugueses ,  y  vengadas  las  demasías  y  osadía  que  tuvieron  de  entrar  en  su  reino ,  se  volvió 
para  Castilla :  hall^  con  el  rey  don  Enrique  en  esta  guerra  su  hermano  el  conde  don  San- 
cho, ya  rescatado  por  mucho  precio  de  la  prisión  en  que  estuvo  en  poder  de  los  Ingleses 
después  que  le  prendieron  en  la  batalla  de  Najara. 

El  rey  de  Portugal  no  se  atrevió  á  pelear  con  don  Enrique,  aunque  antes  le  enviara  á 
desafiar ,  por  no  estar  tan  poderoso  como  él,  ni  se  le  igualaba  en  la  ciencia  militar,  ni  en 
la  experiencia  y  uso  de  las  cosas  de  la  guerra.  Valió  á  los  Portugueses  la  nueva  que  don 
Enrique  tuvo  de  los  daños  y  robos  que  el  rey  de  Granada  hacía  en  el  Andalucía,  junto  con 
la  pérdida  de  la  ciudad  de  Algecira  que  el  moro  tomó  y  la  echó  por  el  suelo  de  manera  tal 
que  jamás  se  volvió  á  reedificar :  debiéralo  de  hacer  en  venganza  de  las  muchas  vidas  de 

f  t )  Fueron  (res  especies  de  moocda  :  reales ,  cruzados  y  coronas  ,7  se  bizo  principalmente  para  pagar  aí  di»- 
que  M.  Bellran. 

( i )  Entre  las  68  leyes  que  hicieron  las  cortes  que  el  rey  celebró  en  Toro  el  dia  1. '  de  setiembre  de  1309  tl- 
gunas  fijaron  los  precios  de  ciertos  arliculos  sobre  que  especulaba  la  araricia. 
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Meros  que  aquella  ciudad  coeiara.  Demás  deslo  el  rey  tenia  necesidad  de  yolver  á  Casulla 
para  proveer  todavía  de  dineros  con  que  pagar  los  soldados  extraños ,  y  despachar  á  Beltran, 
que  en  esta  sazón  era  solicitado  del  rey  de  Aragón  para  que  pasase  en  Cerdefla  á  castigar 
la  gran  deslealtad  del  juez  de  Arbórea  Mariano ,  que  de  nuevo  andaba  alzado  en  aquella 
isla,  y  tenia  ganados  muchos  pueblos,  y  se  entendía  aspiraba  á  hacerse  señor  de  toda 
ella. 

Habia  enviado  el  rey  de  Aragón  contra  él  á  don  Pedro  de  Luna  señor  de  Almonacir ,  el 
cual  sin  embargo  que  tenia  parentesco  de  afinidad  con  Mariano  ,  por  estar  casado  con  doña 
Elfa  parienta  suya,  le  apretó  reciamente  en  los  principios,  y  puso  brevemente  en  tanto  es- 
trecho que  por  no  se  atrever  á  esperar  en  el  campo ,  aunque  tenia  mayor  ejército  que  el 
aragonés  se  encerró  dentro  los  muros  de  la  ciudad  de  Oristan.  Túvole  don  Pedro  cercado 
muchos  dias ;  y  como  quier  que  por  tener  en  poco  al  enemigo,  en  sus  ideales  faltase  la  guar- 
da y  vigilancia  que  pide  ia  buena  disciplina  militar,  el  juez  que  estaba  siempre  alerta  y 
esperaba  la  ocasión  para  hacer  un  notable  hecho ,  salió  repentinamente  con  su  gente,  y  dio 
tan  de  rebato  sobre  sus  enemigos,  y  con  tan  grande  presteza  que  primero  vieron  ganados  sus 
reales ,  presos  y  muertos  sus  compañeros ,  que  supiesen  que  era  lo  que  venia  sobre  ellos. 
Finalmente  fué  desbaratado  todo  el  ejército ,  y  muerto  el  general  don  Pedro  de  Luna ,  y  con 
él  su  hermano  don  Filipe. 

Pasados  algunos  dias,  Brancaleon  Doria,  que  en  estas  revoluciones  seguía  la  parcialidad 
del  señor  de  Arbórea ,  quier  por  algún  desabrimiento  que  con  él  tuvo ,  quier  con  esperan- 
za de  mayor  remuneración  se  reconcilió  con  el  rey:  con  que  alcanzó  no  solamente  perdón 
de  los  delitos  que  tenía  cometidos,  sino  también  favores  y  mercedes.  Poco  tiempo  después 
el  juez  de  Arbórea  forzó  á  la  ciudad  de  Sacer,  que  es  la  mas  principal  de  Cerdeña ,  á  que 
se  le  rindiese :  con  que  se  perdió  tanto  como  fué  de  provecho  reducirse  al  servicio  del  rey 
de  Aragón  un  señor  tan  poderoso  é  importante  como  era  Brancaleon.  Estuvo  entonces  esta 
isla  á  pique  de  perderse:  para  entretenerla  lo  mejor  que  ser  pudiese  mientras  el  rey  iba  á 
socorrella ,  envió  allá  por  capitán  general  á  don  Berenguel  Carroz  conde  de  Quirra :  fue- 
ra desto  con  grandes  promesas  solicitó  á  Beltran  Claquin  quisiese  pasar  en  Cerdeña  y 
tomar  á  su  cargo  aquella  guerra.  Era  muy  honroso  para  él  que  los  principes  de  aquel 
tiempo  le  hacían  señor  de  la  paz  y  de  la  guerra,  y  que  tenia  en  su  mano  el  dar  y  quitar 
reinos. 

Estaba  para  conceder  con  los  ruegos  del  rey  de  Aragón ,  cuando  otra  guerra  mas  im- 
portante que  en  aquella  coyuntura  se  levantó  en  Francia,  se  lo  estorbó,  y  llevó  á  su  tierra. 
Los  pueblos  del  ducado  de  Guiena  se  hallaban  muy  fastidiados  y  querellosos  del  gobierno 
de  los  Ingleses,  que  les  echaron  un  intolerable  pecho  que  se  cobraba  de  cada  una  de  las  fa- 
milias; esto  para  restaurar  los  excesivos  gastos  que  el  rey  Eduardo  hiciera  en  la  entrada  de 
su  hijo  el  principe  de  Gales  en  España  cuando  restituyó  en  su  reino  de  Castilla  á  don  Pe- 
dro. Llevaron  muy  mal  esta  carga  los  Guieneses,  y  lamentaban  la  opresión  y  servidumbre: 
mas  les  fallaba  cabeza  que  los  favoreciese  y  acaudillase,  que  no  gana  de  rebelarse.  No 
tenían  otro  príncipe  mas  á  propósito  á  quien  se  entregar ,  que  el  rey  de  Francia :  avisá- 
ronle de  su  determinación ,  y  suplicáronle  tuviese  lástima  de  aquel  noble  estado  que  en 
otro  tiempo  fué  de  su  corona,  y  al  presente  le  tenían  tiranizado  y  en  su  poder  sus  capitales 
enemigos. 

Pareció  al  francés  que  era  esta  buena  ocasión  para  pagarse  de  lo  que  los  Ingleses  hicie- 
ron en  la  batalla  de  Potiers.  Por  esto  holgó  con  la  embajada,  y  los  animó  y  confirmó  en  su 
propósito:  prometióles  de  encargarse  de  su  defensa;  que  les  exhortaba  no  dudasen  de 
echar  de  su  tierra  los  presidios  de  los  Ingleses ,  que  él  los  socorrería  con  un  buen  ejército. 
Animáronse  con  estoles  Guieneses,  los  primeros  que  arbolaron  banderas  y  tomaron  cajas 
por  Francia ,  fueron  los  de  Cahors.  El  rey  visto  que  ya  estaba  rompida  la  guerra ,  y  que 
para  empresa  de  tan  gran  riesgo  é  importancia  le  faltaba  un  prudente  y  experimentado  ca- 
pitán de  quien  se  pudiese  fiar ,  juzgó  que  Beltran  Claquin  era  el  mejor  de  los  que  podía  es- 
coger ,  y  el  que  con  mas  amor  y  lealtad  le  serviría.  Con  este  acuerdo  le  envió  á  llamar  á 
España :  juntamente  rogó  al  rey  de  Navarra  se  fuese  á  ayudar  en  esta  guerra.  Determinó- 
se el  navarro  de  pasar  á  Francia,  dado  que  á  la  sazón  tenia  en  Aragón  á  Juan  Crúzate 
Dean  de  Tudela  para  que  tratase  de  confederalla  con  aquel  rey.  Dejó  en  Navarra  por  go- 
bernadora del  reino  á  la  reina  doña  Juana  su  muger;  y  partido  de  España,  se  quedó  en 
Chtreburg,  una  villa  fuerte  de  su  estado  que  está  en  Normandia.  I^o  se  atrevió  á  fiarse  del 
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rey  de  Francia  por  las  antiguas  contiendas  que  entre  sí  tuvieran :  demás  deslo  como  hom- 
bre astuto  quería  desde  allí  estarse  á  la  mira  sin  arriscarse  en  nada  (propio  de  gente  do- 
blada) y  visto  en  que  paraban  estos  movimientos,  después  inclinarse  á  aquella  parle  de  que 
con  menos  costa  y  peligro  pudiese  sacar  mayor  ganancia  é  interés. 

Procuraba  el  rey  de  Francia  amansar  y  sosegar  la  feroz  é  inquieta  condición  del  na- 
varro, por  saber  que  muchas  veces  de  pequeñas  ocasiones  suelen  resultar  irreparables  da- 
ños y  mudanzas  notables  de  reinos :  envióle  con  este  fin  una  amigable  embajada  con  ciertos 
caballeros  principales  de  su  corle.  Poco  se  hacia  por  medio  de  los  embajadores :  acordaron 
de  hablarse  en  Yernon ,  que  es  una  villa  asentada  en  la  ribera  del  río  Seina  ó  Secuana  en 
los  confines  de  los  estados  de  ambos  reyes.  Concertaron  en  aquellas  vistas  que  el  rey  de  Na- 
varra dejase  al  de  Francia  las  villas  de  Mante  y  Meulench,  y  el  condado  de  Longavilla ,  que 
eran  los  pueblos  sobre  que  tenian  diferencia ;  y  que  el  rey  de  Francia  diese  en  recompensa 
al  navarro  la  baronía  y  señorío  de  Mompeller ;  empero  estas  vistas  y  conciertos  se  hicie- 
ron mas  adelante  de  donde  ahora  llega  nuestra  historia,  que  fué  en  él  año  de  mil  y  tre- 
cientos y  setenta  y  cinco.  Volvamos  á  lo  que  se  queda  atrás,  y  lo  que  pasaba  en  Castilla. 

CAPITULO  XV, 

Como  murió  don  Tello. 

VY  alegre  se  hallaba  don  Enrique  con  la  victoria  que  alcanzó  de  su  enemigo:  su  fama  se 
estendia  y  volaba  por  toda  Europa ,  como  del  que  fundara  en  España  un  nuevo  y  poderoso 
reino ,  bien  que  por  estar  rodeado  de  tantos  enemigos  no  dejaba  de  ser  molestado  de  varios 
y  enojosos  pensamientos.  Representábasele  que  muchas  veces  un  pequeño  yerro  suele  es- 
tragar y  ser  ocasión  que  se  pierdan  poderosos  estados.  Todos  los  buenos  en  Castilla  le  que- 
rían bien  y  se  agradaban  de  su  señorío :  no  era  posible  lenellos  á  todos  contentos ,  forzosa- 
mente los  que  tenian  recebidas  algunas  mercedes  de  don  Pedro ,  ó  por  su  muerte  perdieron 
sus  comodidades  é  intereses ,  defendían  las  partes  del  muerto ,  y  les  pesaba  del  buen  suceso 
de  don  Enrique.  Los  Portugueses  tenian  en  este  tiempo  en  Ciudad-Rodrigo  una  buena  guar- 
nición de  hombres  de  armas :  dende  hacían  grandes  daños  en  las  tierras  de  Castilla,  corrían 
los  campos,  robaban  y  quemaban  las  aldeas,  con  que  los  labradores^  como  mas  sujetos  á 
semejantes  daños ,  eran  malamente  molestados. 

Para  remedio  de  estos  males  y  reducir  á  su  servicio  esta  ciudad ,  que  es  de  las  mas  prin- 
cipales de  aquella  comarca,  el  rey  con  toda  su  hueste  la  cercó  en  el  principio  del  año  de 
1370.  Pensaba  hallarla  desapercebida,  y  hacer  que  por  fuerza  ó  de  grado  se  la  entregasen: 
hallóse  en  todo  engañado,  la  ciudad  bien  prevenida,  y  se  la  defendieron  valerosamente  los 
Portugueses ,  por  donde  el  cerco  duró  mas  tiempo  de  lo  que  el  rey  tenia  imaginado :  la  as- 
pereza de  aquel  invierno  fué  grande ,  no  pudo  por  ende  el  ejército  estar  mas  en  campaña, 
y  fué  forzoso  levantar  el  cerco  é  irse  á  Medina  del  Campo  á  esperar  el  buen  tiempo.  Tuvo' 
cortes  en  aquella  villa.  Lo  principal  que  de  ellas  resultó ,  fué  un  gran  socorro  y  servicio  de 
dineros  que  los  procuradores  de  las  ciudades  le  hicieron  para  que  acabase  de  allanar  el 
reino ,  por  ser  ya  consumido  lo  que  montaron  los  intereses  que  se  sacaron  de  las  monedas 
de  cruzados  y  reales  (que  el  año  pasado  se  acuñaron  y  arrendaron)  gastados  en  pagar  suel- 
dos y  premiar  capitanes ,  y  en  satisfacer  su  demasiada  codicia. 

Debiansele  á  Beltran  Claquin  ciento  y  veinte  mil  doblas  que  le  prometió  don  Enrique 
porque  le  entregase  en  Montiel  al  rey  don  Pedro  ,  que  para  en  aquella  era  fué  una  grandí- 
sima cantia.  Dióle  en  precio  de  las  setenta  mil  á  don  Jaime  hijo  del  rey  de  Mallorca  y  rey  de 
Ñapóles ,  que  era  el  rescate  que  la  reina  su  muger  señora  riquísima  tenia  prometido :  lo  de- 
mas  se  le  dio  en  oro  de  contado ,  y  ultra  de  sus  pagas  le  hizo  el  rey  merced  de  la  ciudad  de 
Soria,  y  de  las  villas  de  Almazan ,  Atienza  ,  Monlagudo,  Molina  y  Serón.  Con  estas  rique- 
zas y  grande  estado  que  por  su  valor  adquirió ,  ganada  ultra  desto  una  fama  y  gloria  in- 
mortal ,  se  volvió  á  nuevas  esperanzas  que  se  le  representaban  en  Francia.  Maurello  Fienrlo 
que  era  condestable  de  Fran  cia ,  hizo  dejación  del  cargo ;  con  que  el  rey  e  proveyó  á  don 
Beltran  :  él  con  su  valor  reprimió  los  bríos  de  los  Ingleses  que  abrasaban  todo  aquel  reino, 
y  alcanzó  dellos  grandes  victorias,  unas  con  esfuerzo  y  otras  con  industria  y  arte,  con  que 
restituyó  á  su  gente  la  honra  y  gloria  militar  perdida  de  tantos  años  atrás. 

En  el  mes  de  julio  deste  año  se  concordaron  en  Tortosa  los  Aragoneses  y  Navarros ,  y  se 
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aliaron :  la  voz  era  favorecerse  los  udos  á  los  otros  contra  sos  enemigos ;  en  realidad  de  ver- 
dad no  era  otra  cosa  sino  juntar  sus  Tuerzas  para  hacer  guerra  á  don  Enrique.  Fueron  en- 
tonces restituidas  por  la  reina  de  Navarra  al  rey  de  Aragón  las  villas  de  Salvatierra  y  la 
Real»  que  antiguamente  eran  de  aquel  reino :  hicieron  este  acuerdo  con  los  Aragoneses  don 
Bernardo  Folcaut  ohispo  de  Pamplona»  y  Joan  Crúzale  deán  de  Tudela,  á  quien  el  rey  Car- 
los de  Navarra  al  tiempo  de  su  partida  dejó  por  consejeros  y  coadjutores  de  la  reina  para 
la  gobernación  del  reino.  En  Castilla  consultaba  el  rey  á  cual  parte  seria  mejor  acudir  pri- 
mero: resolvióse  en  enviar  á  Galicia  á  Pedro  Manrique  adelantado  de  Castilla»  y  á  Pedro 
Ruiz  Sarmiento  adelantado  de  Galicia»  que  llevaron  algunas  compañias  de  hombres  de  ar- 
mas y  otras  de  inrantería  para  defender  aquella  comarca  de  los  Portugueses ,  que  se 
apoderaran  de  las  ciudades  de  Compostella,  Tuy»  y  del  puerto  de  la  Canina:  envió 
asimismo  á  mandar  á  su  hermano  don  Tello  que  él  por  su  parte  fuese  á  la  defensa  de  aque- 
lla provincia. 

Despachados  eslos  socorros  para  Galicia ,  y  despedidas  las  cortes ,  partióse  luego  á  Se- 
villa con  la  fuerza  de  su  ejército-  A  la  verdad  en  el  Andalucía  era  la  mayor  necesidad  que 
se  tenia  de  su  persona ,  por  la  guerra  que  en  ella  hacian  los  Moros,  y  estar  todavía  Carmo- 
na  rebelada»  y  la  armada  de  Portugal  que  por  aquella  costa  hacia  mucho  daño »  y  tenia 
tomada  la  boca  del  rio  Guadalquivir.  Fueron  en  esta  coyuntura  muy  á  propósito  las  treguas 
que  los  maestres  de  Santiago  y  Calatrava  asentaron  con  el  rey  de  Granada:  recibió  gran 
contento  el  rey  don  Enrique  con  esta  nueva,  porque  si  en  un  mismo  tiempo  fuera  acometido 
de  tantos  enemigos»  parece  que  no  tuviera  bastantes  fuerzas  para  podellos  resistir  á  todos, 
dividido  su  ejército  en  tantas  partes.  Traian  los  Portugueses  en  su  armada  diez  y  seis  gale- 
ras y  veinte  y  cuatro  naves :  mandó  el  rey  en  Sevilla  echar  veinte  galeras  al  agua,  que  no 
se  pudieron  poner  todas  en  orden  de  navegar  por  falta  de  remos  y  jarcias»  que  los  tenían 
dentro  de  Carmona  por  orden  del  rey  don  Pedro  que  las  mandó  allí  guardar  para  quitar  la 
navegación  á  Sevilla »  si  se  intentase  rebelar.  Por  esto  hizo  venir  de  la  costa  de  Vizcaya  otra 
armada  de  navios  y  galeras ,  con  que  los  Castellanos  quedaron  tanto  mas  poderosos  en  el 
mar»  que  los  Portugueses  no  osaron  esperar  la  batalla;  antes  perdidas  tres  galeras  y  dos 
navios  que  les  tomaron  los  contrarios»  se  volvieron  desbaratados  á  Portugal. 

A  este  tiempo  se  hallaba  menoscabada  la  flota  Portuguesa  á  causa  que  algunas  de  las 
galeras  eran  idas  á  Barcelona  á  llevar  á  don  Martin  obispo  de  Ebora,  y  á  don  Juan  obispo 
de  Silves ,  y  á  fray  Martin  abad  del  monasterio  de  Alcobaza,  y  á  don  Juan  Alfonso  Tello  con- 
de de  Barcelos »  que  iban  por  embajadores  para  hacer  alianza  con  el  rey  de  Aragón.  Median- 
te la  diligencia  destos  prelados  y  del  conde  se  confederaron  estos  reyes  contra  don  Enrique, 
en  esta  forma :  que  el  reino  de  Murcia  y  la  ciudad  de  Cuenca »  y  toda  s  las  villas  y  castillos 
de  aquella  comarca  fuesen  para  el  rey  de  Aragón ,  lo  demás  de  Castilla  quedase  por  el  rey 
de  Portugal ,  como  sefior  y  rey  que  ya  se  intitulaba  de  Castilla:  ítem  que  para  mayor  fir- 
meza desta  avenencia  tomase  el  rey  de  Portugal  por  muger  á  la  infanta  dona  Leonor  hija 
del  rey  de  Aragón  con  cien  mil  florines  de  dote :  conciertos  que  no  tuvieron  efecto  por  causa 
que  el  rey  de  Portugal  se  embebeció  en  otros  amores ,  y  aun  se  casó  de  secreto  con  doña 
Leonor  Tellez  de  Meneses  hija  de  Alonso  Tello  hermano  del  conde  de  Barcelos;  asimismo  el 
rey  de  Aragón  aflojó  en  lo  tocante  á  la  guerra  de  Castilla  por  el  peligro  en  que  tenia  su  isla 
de  Cerdeña ,  que  le  traía  en  gran  cuidado. 

Por  eslos  días  en  quince  del  mes  de  octubre  murió  en  Galicia  don  Tello  señor  de  Viz- 
caya: fué  hombre  de  buenas  costumbres  y  en  todas  sus  cosas  igual ;  padeció  muchos  traba- 
jos ,  y  al  cabo  vino  á  estar  desavenido  con  el  rey  su  hermano.  Díjose  entonces  á  la  sorda 
que  un  médico  de  don  Enrique » llamado  maestre  romano  ,  le  dio  yerbas  con  que  le  mató  : 
mentira  que  se  creyó  vulgarmente ,  como  suele  acontecer;  lo  cierto  fué  que  murió  de  su 
enfermedad.  Dio  el  rey  al  infante  don  Juan  su  hijo  el  señorío  de  Vizcaya  y  de  Lara ,  que  era 
de  su  tío  don  Tello  ( 1 ) :  estados  que  desde  entonces  hasta  hoy  han  quedado  incorporados  en 
la  corona  real  de  Castilla.  Enterraron  el  cuerpo  de  don  Tello  en  el  monasterio  de  S.  Fran- 
cisco de  la  ciudad  de  Falencia :  el  entierro  y  obsequias  se  le  hicieron  con  grande  pompa  y 


(fl )    La  cróDira  dice  qnc  «ambos  sefioríos  pertenecían  por  herencia  á  la  reina  dofia  Jaana  madre  del  infante  don 
Joan  I,  heredero.» 
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CAPITULO  XVI. 

De  laf  bodas  del  rey  de  Porlugah 

He  grande  importancia  fueron  las  treguas  que  tan  á  tiempo  se  hicieron  con  el  rey  de  Gra- 
nada, y  no  de  menor  momento  echar  de  la  costa  de  Castilla  la  armada  de  los  Portugueses. 
Lo  que  restaba ,  era  concluir  el  cerco  de  Carmena,  que  no  solo  importaba  el  ganarla  por 
hacerse  señor  de  una  tan  buena  villa,  sino  también  era  de  mucha  consideración ,  por  lo  que 
tocaba  á  todo  el  estado  de  la  guerra  quitar  aquella  guarida  á  todos  los  de  la  parcialidad  de 
don  Pedro,  que  necesariamente  eran  muchos,  y  los  mas  soldados  viejos  y  muy  ejercitados 
en  las  armas.  Determinóse  pues  el  rey  don  Enrique  de  echar  á  una  parte  el  cuidado  en  que 
le  tenia  puesto  esta  villa :  venida  la  primavera  del  año  de  1371 ,  llegó  con  todo  su  ejército 
sobre  Carmena  y  la  sitió.  Fué  este  cerco  largo  y  dificultoso ,  y  pasaron  éntrelos  cercados  y 
los  del  rey  algunos  hechos  notables  en  las  continuas  escaramuzas  y  rebatos  que  tenian:  los 
de  la  villa  peleaban  con  grande  ánimo  y  valor ,  y  muchas  veces  á  la  iguala  con  los  que  la 
tenian  cercha:  tan  confiados ,  y  con  tan  poco  temor  de  sus  enemigos,  que  de  dia  ni  de  no- 
che no  cerraban  las  puertas ,  ni  jamás  rehusaban  la  escaramuza ,  si  los  del  rey  la  querían; 
antes  los  tenian  siempre  alerta  con  sus  continuas  salidas. 

Sucedió  que  un  dia  se  descuidaron  las  centinelas  por  ser  el  hilo  de  mediodía:  los  solda- 
dos recogidos  en  sus  tiendas  por  el  excesivo  calor  que  hacia :  advirtiéronlo  desde  la  muralla 
los  cercados ,  salieron  de  improviso  de  la  villa ,  arremetieron  furiosamente ,  ganaron  en  un 
punto  las  trincheas ,  y  con  la  misma  presteza  sin  detenerse  corrieron  derechos  á  la  tienda 
del  rey  para  con  su  muerte  fenecer  la  guerra.  Dios  y  el  apóstol  Santiago  libraron  en  este  dia 
al  rey  y  al  reino;  que  estuvo  muy  cerca  de  suceder  un  gran  desastre  si  algunos  caballeros 
visto  el  peligro  no  le  acorrieran  prestamente,  y  acudieran  á  entretener  aquella  furia  é  ím- 
petu de  los  enemigos  hasta  tanto  que  llegaron  iqas  gente,  con  cuya  ayuda  después  de  pelear 
gran  rato  con  ellos  dentro  de  los  reales,  los  forzaron  á  que  se  retirasen  á  la  villa  tan  mal 
parados ,  que  no  se  fueron  alabando  de  su  osadía. 

El  rey  visto  que  no  podia  ganar  por  fuerza  esta  villa ,  mandóla  escalar  una  noche  con 
gran  silencio:  subieron  cuarenta  hombres  de  armas  y  ganaron  una  torre,  pero  como  lo 
sintiesen  las  centinelas  y  escuchas ,  tocaron  al  arma :  alborotáronse  los  de  la  villa  primero 
por  pensar  que  del  lodo  era  entrada;  mas  vueltos  sobre  sí ,  y  cobrado  esfuerzo ,  rebatieron 
los  que  subieran  en  la  muralla:  con  el  grande  peso  y  priesa  de  los  que  bajaban,  se  que- 
braron las  escalas ,  con  que  quedaron  dentro  de  la  villa  presos  los  mas  de  los  que  estaban 
en  la  torre;  venido  el  capitán  Martiu  López  de  Córdoba,  que  aquella  noche  no  se  halló  en 
la  villa ,  sin  ninguna  misericordia  los  hizo  matar:  el  rey  recibió  desto  grande  enojo,  y  des- 
pués de  tomada  la  villa  vengó  sus  muertes  con  la  de  aquel  que  los  mandara  matar.  Aprestóse 
pues  mas  de  allí  adelante  el  cerco:  no  los  dejaban  entrar  bastimentos.  El  capitán  Martin 
López  de  Córdoba  forzado  de  la  hambre  y  necesidad  se  dio  finalmente  á  partido ;  sin  em- 
bargo, no  obstante  la  seguridad  que  el  maestre  de  Santiago  le  dio  (á  quien  se  rindió)  le 
mandó  el  rey  justiciar  en  Sevilla,  sin  respeto  del  seguro  y  palabra,  á  trueco  de  vengar  el 
enojo  y  pesar  que  le  hizo  en  matalle  sus  soldados.  Vinieron  á  poder  del  rey  los  tesoros  y 
hijos  inocentes  de  don  Pedro  para  que  pagasen  con  perpetua  prisión  los  grandes  desafueros 
de  su  padre. 

Concluida  esta  guerra ,  el  rey  don  Enrique  hizo  que  los  huesos  de  su  padre  el  rey  don 
Alonso,  como  él  lo  dejara  mandado  en  su  testamento,  fuesen  trasladados  á  Córdoba  á  la 
capilla  real  que  está  detrás  del  altar  mayor  de  la  iglesia  catedral ,  do  se  ven  dos  túmulos, 
el  uno  del  rey  don  Alonso  y  el  otro  de  su  padre  el  rey  don  Fernando ,  que  también  está  en 
ella  sepultado:  aunque  son  humildes  y  de  madera,  no  de  mala  escultura  para  lo  que  el 
arte  alcanzaba  en  aquella  era.  A  la  sazón  que  el  rey  don  Enrique  estaba  sobre  Carmena, 
tuvo  nuevas  como  Pero  Fernandez  de  Yelasco  le  ganó  la  ciudad  de  Zamora  y  la  redujo  á 
su  servicio ,  echados  della  los  Portugueses ,  y  que  sus  adelantados  Pero  Manrique  y  Pero 
Ruiz  Sarmiento  tenían  sosegada  la  provincia  de  Galicia ,  ca  vencieron  en  una  batalla  á  don 
Fernando  de  Castro,  que  era  el  principal  autor  de  las  revueltas  de  aquella  comarca ,  y  el 
que  mas  se  señálate  en  favor  de  los  Portugueses;  y  así  perdida  la  batalla,  se  fué  con  ellos 
á  Portugal. 
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En  QD  cuerpo  muelle  y  afeminado  con  los  vicios  no  puede  residir  ánimo  valeroso  iii  es- 
forzado,  ni  se  puede  en  los  tales  hallar  la  fortaleza  que  es  necesario  para  sufrir  las  adversi- 
dades. Quebrantóse  mucho  el  corazón  del  rey  don  Femando  de  Portugal  con  los  malos 
sucesos  que  hemos  referido  tuvo  en  la  guerra  con  don  Enrique :  asi  oyó  de  buena  gana  los 
tratos  de  paz  en  que  de  parte  del  rey  de  Castilla  le  habló  Alfonso  Pérez  de  Guzman  algua- 
cil mayor  de  Sevilla,  por  cuya  buena  industria  en  primero  de  marzo  se  concluyeron  las 
paces  en  Alcautin  villa  de  Portugal  con  estas  condiciones :  que  el  rey  de  Castilla  le  restitu- 
yese los  pueblos  que  durante  la  guerra  le  ganara :  que  la  infanta  doña  Leonor  hija  del  rey 
de  Castilla  casase  con  el  de  Portugal :  el  dote  fuese  Ciudad-Rodrigo  y  Valencia  de  Alcán- 
tara en  Extremadura,  y  Monreal  en  Galicia.  Tuvo  el  Portugués  gran  ocasión  de  ensanchar 
su  reino ;  mas  todo  lo  pervirtieron  los  encendidos  amores  que  tenia  con  doña  Leonor  de  Me- 
neses  (como  de  suso  se  dijo)  que  pasaban  muy  adelante,  y  estaban  muy  arraigados  por 
tener  ya  en  ella  una  hija  que  se  llamaba  doña  Beatriz.  Esto  le  hizo  mudar  intento ,  y  no 
efectuar  el  casamiento  con  doña  Leonor  infanta  de  Qastilla.  Envió  á  su  padre  una  embajada 
para  desculparse  de  su  mudanza ,  y  para  que  le  entregasen  las  villas  y  ciudades  que  él  tenia 
de  Castilla,  en  señal  que  quería  ser  su  amigo. 


D.  Enrique  II  (de  su  teüo.  ) 

Aceptó  don  Enrique  el  partido  y  escusas  de  aquel  rey.  En  el  entretanlo  él  se  casó  pú- 
blicamente con  doña  Leonor  de  Meneses:  fueron  padrinos  don  Alfonso  Tello  conde  de  Bar- 
celos  y  su  hermana  doña  María ,  tios  de  la  novia  hermanos  de  su  padre :  casamiento  infeliz, 
y  causa  de  grandes  males  y  guerras  que  por  su  ocasión  resultaron  entre  Portugal  y  Castilla. 
Antes  que  este  matrimonio  se  efectuase ,  como  entendiesen  los  ciudadanos  de  Lisboa  lo  que 
el  rey  quería  hacer,  pesóles  mucho  dello,  y  tomadas  las  armas  Ineron  con  gran  tropel  y  al- 
boroto al  palacio  del  rey.  Daban  voces ,  y  decían  que  si  pasase  adelante  semejante  casamien-- 
to,  sería  en  gran  menoscabo  y  desautorídad  de  la  magestad  del  reino  de  Portugal :  que  con 
él  se  ensuciaba  y  escnrecia  la  esclarecida  sangre  de  los  reyes.  Mas  el  obstinado  ánimo  del 
rey  no  quiso  oir  las  justas  querellas  de  los  suyos ,  ni  temió  el  peligro  en  que  se  metía ;  antes 
se  salió  escondidamente  de  Lisboa,  y  en  la  ciudad  de  Portu  públicamente  celebró  sus  bodas, 
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mudado  el  nombre  que  doña  Leonor  tenia  de  amiga ,  en  el  de  reina.  Dióle  un  gran  se- 
fioriode  pueblos  para  que  los  poseyese  por  suyos ,  y  mandó  á  los  señores  ^  caballeros  que 
se  hallaron  presentes ,  le  besasenja  mano  como  á  su  reina  y  señora.  Hiciéronlo  todos  hasta 
los  mismos  hermanos  del  rey ,  excepto  don  Donís ,  el  cual  claramente  dijo  no  lo  quería  ha- 
cer;  de  que  el  rey  se  encolerizó  de  suerte  que  puesta  mano  á  un  puñal ,  arremetió  á  él  para 
herille:  libróle  por  entonces  Dios:  anduvo  por  el  reino  escondido  hasta  que  se  pasó  al  ser- 
vicio y  amistad  del  rey  de  Castilla. 

Desde  entonces  la  nueva  reina  comenzó  á  mandar  al  rey  y  al  reino ,  que  no  parecia  sino 
que  le  tenia  dados  hechizos  y  quitádole  su  entendimiento :  ella  era  la  gobernadora  por  cuya 
voluntad  todas  las  cosas  se  hacian.  Los  caballeros  de  la  casa  de  los  Vázquez  de  Acuña  se 
fueron  desterrados  del  reino  por  miedo  della,  que  estaba  mal  con  ellos  por  la  memoria  de  su 
primer  casamiento,  y  porque  ellos  Tueron  los  autores  del  alboroto  de  Lisboa.  Por  el  contra- 
rio los  parientes  y  allegados  de  doña  Leonor  fueron  muy  favorecidos  del  rey  ,  y  les  dio  nue- 
vos estados  y  dignidades :  á  don  Juan  Tello  primo  hermano  de  la  reina ,  hijo  del  conde  de 
Barcelos ,  dio  el  condado  de  Viana :  á  don  Lope  Diaz  de  Sosa  su  sobrino ,  hijo  de  su  hermana 
doña  María  Tellez  de  Meneses ,  el  maestrazgo  de*  la  caballería  de  Christus ;  á  otros  muchos 
sus  deudos  hizo  otras  mercedes  muy  grandes. 

El  mas  privado  del  rey  y  de  la  reina  era  don  Juan  Fernandez  de  Andeiro ,  gallego  de 
nación ,  que  en  las  guerras  pasadas  de  la  Goruña ,  de  do  era  natural ,  vino  á  servir  al  rey, 
y  por  esta  causa  le  hizo  conde  de  Oren.  Gon  este  caballero  tenia  la  reina  mucha  familiari- 
dad ,  y  estaba  muchas  veces  con  él  en  secreto  y  sin  testigos,  de  que  comunmente  se  vino  á 
tener  sospecha  que  era  deshonesta  su  amistad ;  y  públicamente  se  decia  que  los  hijos  que 
paria  la  reina ,  no  eran  del  rey,  sino  deste  caballero.  No  se  supo  si  esto  era  como  se  decia; 
que  muchas  veces  el  vulgo  con  sus  malicias  oscurece  la  verdad ,  por  ser  los  hombres  in- 
clinados á  juzgar  lo  peor  en  las  cosas  dudosas ,  en  especial  cuando  se  atraviesan  causas  de 
envidia  y  odio. 

En  el  fin  deste  año  el  rey  don  Enrique  tuvo  cortes  en  Toro,  en  que  por  estar  ya  resti- 
tuidos los  pueblos  que  el  rey  de  Portugal  tenia  en  Castilla  (que  fué  una  de  las  cosas  con  que 
él  se  hizo  á  los  suyos  mas  odioso)  se  decretó  que  á  la  primavera  se  enviase  ejérci lo  á  la  fron- 
tera de  Navarra  para  cobrar  las  ciudades  y  villas  que  las  revoluciones  pasadas  los  Navarros 
usurparon  en  Castilla.  Al  arzobispo  de  Toledo  don  Gómez  Manrique  por  sus  muchos  servi- 
cios dio  el  rey  la  villa  de  Talavera,  y  en  trueque  á  la  reina  cuya  era  aquella  villa,  la  ciudad 
de  Alcaráz  que  era  del  arzobispo ,  el  cual  adquirió  también  á  su  dignidad  la  villa  de  Yepes. 
Ordenóse  en  estas  cortes  que  los  Judíos  y  Moros  que  habitaban  en  el  reino  mezclados  con 
los  cristianos,  que  era  una  muchedumbre  grandísima,  trujesen  cierta  señal  con  que  pudie- 
sen ser  conocidos :  mandóse  también  bajar  el  valor  de  las  monedas  de  cruzados  y  reales, 
que  dijimos  se  acuñaron  para  del  aprovechamiento  é  interés  que  se  sacase  dellas  pagar  los 
soldados  extraños ;  no  pareció  que  era  bien  por  entonces  consumillas  por  estar  muy  gastado 
el  tesoro  y  hacienda  real. 

En  estas  mismas  cortes  quisiera  el  rey  que  se  repartieran  entre  los  señores  los  otros 
pueblos  de  las  behetrias  que  no  fueron  de  la  caballería  de  S.  Bernardo.  Decia  el  rey  que 
esta  licencia  que  tenian  aquellos  pueblos  de  mudar  señores ,  era  de  mucho  inconveniente  y 
causa  de  grandes  escándalos  y  revueltas.  Suplicáronle  algunos  grandes  fuese  servido  de  no 
hacer  novedad  en  este  caso  por  algunas  razones  que  le  representaron :  á  la  verdad  lo  que 
principalmente  les  movia,  no  era  el  pro  común ,  sino  su  particular  interés ;  así  se  quedaron 
en  el  estado  que  antes.  Despedidas  las  cortes ,  el  rey  don  Enrique  envió  su  ejército  á  Na- 
varra como  en  ellas  se  acordara.  Hizose  la  guerra'algunos  dias  en  aquel  reino.  Después  se 
convino  con  la  reina  gobernadora  que  aquellos  pueblos  sobre  que  era  la  diferencia ,  se  pu- 
siesen en  secreto  y  fieldad  del  sumo  pontífice  Gregorio  XI ,  (1 )  Lemosin  de  nación ,  que  fué 
en  el  principio  deste  año  elegido  por  papa  en  lugar  de  su  antecesor  Urbano  V.  £ste  papa 
Gregorio  ilustró  asaz  su  nombre  con  la  restitución  que  hizo  de  la  silla  apostólica  á  su  an- 
tiguo asiento  de  la  ciudad  de  Roma.  Entre  los  cardenales  que  crió ,  el  primero  fué  don  Pero 
Gómez  Barroso  (2)  arzobispo  de  Sevilla .  que  falleció  el  cuarto  año  adelante  en  la  ciudad  de 
Aviñon.  Era  este  prelado  natural  de  Toledo,  y  los  años  pasados  tuvo  el  obisparlo  de  Si^ 

( I )    Fué  elegido  el  90  de  setiembre  de  1370 ,  no  7|. 
1 2)    Se  llamaba  doo  Pedro  Gomex  de  Alboroojt. 
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gOenza.  D¡6  asimismo  el  capelo  á  don  Pedro  de  Lana ,  aragonés ,  hombre  de  negocios » y  que 
con  sus  muchas  letras  colmaba  la  noUeía  de  su  linage.  Púsose  en  los  conciertos  que  el  le- 
gado del  papa,  cuya  venida  de  cada  dia  se  esperaba ,  fuese  juez  de  todas  las  diferencias  y 
pleitos  que  tenían  Castilla  y  Navarra. 

Tomó  estos  pueblos  en  fieldad  un  caballero  navarro  que  se  decía  Juan  Ramírez  de  Are- 
llano,  muy  obligado  á  don  Enrique  por  la  merced  que  le  hizo  del  sefiorío  de  los  Cameros 
en  remuneración  del  gran  servicio  con  que  le  obligó ,  cuando  no  le  quiso  entregar  á  los  re- 
yes de  Aragón  y  de  Navarra  en  las  vistas  de  Uncastel  ó  de  Sos.  Hizo  este  caballero  jura- 
mento y  pleito  homenage  de  tener  estos  pueblos  en  nombre  de  su  santidad ,  y  de  entregallos 
é  aquel  en  cuyo  favor  se  pronunciase  la  sentencia.  Desta  manera  cesó  por  entonces  la  guer- 
ra entre  Navarra  y  Castilla;  sin  embargo  poco  después  el  rey  don  Enrique  fué  á  Burgos,  y 
envió  so  ejército  á  la  frontera  de  Navarra ,  y  contra  lo  capitulado  se  apcKleró  de  Salvatierra 
y  de  Santacruz  de  Campezo.  Hecho  que  algunos  escasaron ,  y  decían  que  lo  podo  hacer  por- 
que como  estas  villas  de  su  voluntad  se  dieron  al  de  Navarra ,  así  ti  las  podía  ahora  rece- 
bir  que  de  su  voluntad  tomaban  su  voz,  y  se  querían  reducir  i  su  servicio  y  obediencia.  Lo- 
groño y  Victoria  ni  por  fuerza  ni  de  grado  quisieron  por  entonces  mudar  opinión ,  sino 
permanecer  y  tenerse  por  el  rey  de  Navarra. 

CAPITULO  XVII. 

De  otras  eoDfederaeioDet  qae  se  blcieroo  entre  los  reyes. 

Mayor  era  el  miedo  de  la  guerra  que  amenazaba  de  la  parte  del  rey  de  Aragón,  enemigo 
poderoso ,  y  que  se  tenia  por  ofendido.  A  muchas  ocasiones  que  se  ofrecían  para  estar  mal 
enojado,  se  allegó  otra  de  nuevo,  esto  es  la  libertad  que  se  dio  al  infante  de  Mallorca  don 
Jaime  rey  de  Ñapóles  contra  lo  que  el  aragonés  deseaba,  y  tenia  rogado  por  medio  del  ar- 
zobispo de  Zaragoza  que  no  le  diese  libertad  por  ningún  tratado  que  sobre  ello  le  moviesen. 
Recelábase ,  y  aun  tenia  por  cierto  que  pretendería  con  las  armas  recobrar  á  Mallorca  como 
estado  que  fué  de  su  padre.  Por  esta  causa  se  trataron  de  aliar  el  aragonés)  y  el  duque  Juan 
de  Alencastre  para  quitar  el  reino  á  don  Enrique:  intentos  que  se  resfriaron  por  una  muy 
reñida  guerra  que  á  esta  sazón  se  encendió  entre  los  Franceses  é  Ingleses  (1).  Al  rey  de 
Aragón  tenia  eso  mismo  con  cuidado  la  guerra  de  Cerdeña ;  ademas  que  se  temia  del  in- 
fante de  Mallorca  no  viniese  con  las  fuerzas  de  Francia ,  do  se  hacían  mochas  compañías 
de  gente  de  guerra  ,  á  conquistar  el  estado  de  Ruysellon :  fama  que  corría  hasta  decirse  ca- 
da dia  que  llegaba. 

El  papa  Gregorio  XI  deseoso  de  poner  paz  entre  estos  príncipes ,  envió  á  Aragón  al 
cardenal  de  Cominge  para  que  los  concordase :  venido,  concertó  se  ratificase  el  compromiso 
que  tenían  hecho ,  y  se  pusieron  graves  penas  contra  el  que  quebrantase  las  treguas  que 
para  este  efecto  se  concertaron  en  cuatro  días  del  mes  de  enero  del  año  de  1372.  Todavía  el 
rey  don  Enrique  por  recelo  qae  el  papa  no  favoreciese  en  la  sentencia  mas  al  rey  de  Aragón 
que  á  él ,  entretuvo  la  conclusión  mucho  tiempo  con  dilaciones  que  buscaba  y  procurar  otros 
medios  para  la  concordia.  En  estos  días  el  mismo  rey  de  Castilla  se  puso  sobre  la  ciudad  de 
Tuy  y  la  tomó,  que  la  tenían  por  el  rey  de  Portugal  Men  Rodríguez  de  Sanabría  y  otros 
loragidos  de  Castilla.  Envió  otros!  en  ayuda  del  rey  de  Francia ,  para  mostrarse  grato  de  la 
que  del  tenia  recebida ,  doce  galeras  con  su  almirante  Micer  Ambrosio  Bocanegra ,  capi- 
tán famoso  y  de  ilustre  sanare. 

El  almirante  juntado  que  se  bobo  con  la  armada  de  Francia,  desbarató  y  venció  la  flota 
de  los  Ingleses  junto  á  Rochela :  tomóles  todos  sus  bajeles  que  eran  treinta  y  seis  navios, 
prendió  al  conde  de  Peflabroch  general  de  los  Ingleses  y  á  otros  muchos  señores  y  caballe- 
ros ,  y  les  tomó  una  grandísima  cantidad  de  oro  que  llevaban  para  los  gastos  de  la  guerra 
que  querían  hacer  en  Francia.  Lo  cual  todo  juntamente  con  el  general  y  los  prisioneros^ 
que  eran  sesenta  caballeros  de  espuelas  doradas  y  de  timbre,  envió  á  Burgos  al  rey  don  En- 
Tique  en  señal  de  su  victoria  ,  que  fué  de  las  mas  señaladas  que  en  aquel  tiempo  bobo  en  el 
mar  Océano.  Deste  Ambrosio  Bocanegra  primer  almirante  de  Castilla  decienden  como  de  ce- 

'  (1)  Los  reyes  de  Cestilla  y  Araron  convinieron  en  dejarla  decisión  de  su  querella  al  arbitrio  del  sdmo  pon- 
tífice y  sacro  colegio. 
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pa  los  condes  de  Palma.  La  Rochela  qae  es  una  ciudad  muy  fuerte  de  Francia  en  Jantogne, 
entonces  se  tenia  por  los  Ingleses,  con  esta  victoria  se  entregó  al  rey  de  Francia ,  á  causa 
que  los  ciudadanos «  perdida  la  flota  de  los  Ingleses,  tomaron  las  armas  y  echaron  fuera  la. 
guarnición  que  tenían  dentro  de  la  ciudad :  derribaron  asimismo  un  castillo  que  les  labra- 
ron los  Ingleses ,  y  levantaron  banderas  por  Francia  ( 2 )« 

Tenia  el  rey  de  Aragón  tres  hijos  en  su  muger  la  reina  doña  Leonor  hija  del  rey  de  Si- 
cilia :  estos  eran  el  infante  don  Juan  heredero  del  reino ,  y  don  Martin  y  doña  Ck)stanza ,  la 
que  arriba  dijimos  casó  con  don  Fadrique  rey  de  Sicilia.  En  el  mes  de  junio  deste  aQo  se 
celebraron  las  bodas  del  infante  don  Martin  con  la  condesa  doña  Maria  de  Luna ,  única  be- 
redera  del  conde  don  Lope  de  Luna.  Llevó  en  dote  los  estados  de  Luna  y  de  Segorve ,  y  el 
rey  padre  del  le  di6  mas  la  baronía  de  Exerica  con  titulo  de  condado ,  y  poco  después  le  hi- 
zo condestable  del  reino.  £1  infante  don  Juan  desposó  con  doña  Marta  hermana  del  conde  de 
Armeñaque  con  dote  de  ciento  y  cincuenta  mil  francos :  deste  matrimonio  nació  la  infanta 
doña  Juana  que  casó  adelante  con  Mateo  conde  de  Fox.  En  veinte  y  dos  días  del  mes  de 
agosto  á  don  Bernardino  de  Cabrera ,  nielo  de  don  Bernardo  de  Cabrera,  hijo  de  su  hijo  el 
conde  de  Osona  que  por  este  tiempo  falleció,  le  restituyó  el  rey  el  estado  que  era  de  su 
abuelo,  escepto  la  ciudad  de  Vique  con  una  legua  en  contomo.  Túvose  lástima  á  una  no- 
bilísima casa  como  esta ,  y  al  rey  y  á  la  reina  remordía  la  conciencia  de  la  injusta  muerte 
de  tan  gran  señor  y  buen  caballero  como  fué  don  Bernardo. 

Entre  Castilla  y  Portugal  se  volvió  á  encender  la  guerra  con  mayor  cólera  y  peligro  que 
antes,  por  ocasión  que  los  Portugueses  tomaron  ciertas  naves  vizcaínas  que  iban  cargadas 
de  hierro  y  acero ,  y  de  otras  mercadurías  de  las  que  lleva  aquella  provincia.  No  se  sabe  que 
fuese  la  causa  por  que  los  Portugueses  rompiesen  la  guerra.  A  los  foragidos  de  Castilla  que 
eran  muchos ,  por  ventura  pesaba  de  la  paz ,  y  temían  de  ser  en  algún  concierto  entregados 
á  su  señor  como  se  hiciera  en  tiempo  del  rey  don  Pedro.  Hallábase  á  la  sazón  el  rey  don  En- 
rique en  Zamora :  dende  envió  su  embajador  á  Portugal  á  que  pidiese  la  restitución  de  los 
navios ,  emienda  y  satisfacción  de  los  daños,  con  orden  de  denunciarles  la  guerra ,  si  no  lo 
quisiesen  hacer.  Destos  principios  se  vino  á  las  armas.  Don  Alonso  hijo  bastardo  del  rey  de 
Castilla  fué  despachado  para  que  diese  guerra  á  Portugal  por  la  parte  de  Galicia ,  y  cer- 
case á  Yiena :  al  almirante  Bocanegra  se  dio  orden  que  armase  doce  galeras  en  Sevilla,  y 
fuese  con  ellas  á  correr  la  costa  de  Portugal. 

Tenia  don  Enrique  buena  ocasión  para  hacer  alguna  cosa  notable  por  estar  el  rey  don 
Fernando  mal  avenido  con  los  de  su  reino.  Por  no  perder  esta  oportunidad  dejó  en  Zamora 
el  carruage  que  le  podía  embarazar,  y  entró  en  Portugal  poderosamente  destruyendo  los 
campos,  robando  los  ganados ,  y  quemando  los  lugares  y  aldeas  que  topaba.  Tomó  las  villas 
de  Almoida,  Panel ,  Cillorico  y  Linares.  Esto  fué  en  los  postreros  días  deste  año.  En  esto 
tuvo  cartas  del  cardenal  Guido  de  Boloña ,  que  era  llegado  á  Castilla  por  legado  del  papa 
Gregorio  á  poner  paz  entre  él  y  el  rey  de  Portugal.  Envióle  don  Enrique  á  rogar  le  espera- 
se en  Guadalajara,  do  quedó  la  reina.  Replicóle  el  cardenal  que  no  era  justo  estarse  él  que- 
do sin  hacer  diligencia  en  aquello  para  que  el  papa  le  mandaba,  que  era  estorbar  la  guerra 
que  tan  trabada  veia :  con  esto  se  dio  priesa  á  caminar  hasta  que  llegó  á  Ciudad  Rodrigo  con 
intento  de  hablar  á  ambos  los  reyes. 

En  el  entretanto  Portugal  se  abrasaba  en  guerra,  y  era  miserablemente  destruido,  ca 
en  principio  del  año  de  1373  el  rey  don  Enrique  tomó  por  fuerza  de  armas  y  forzó  la  ciudad 
de  Viseo ,  que  se  entiende  es  la  que  antiguamente  se  llamaba  Vico  Acuario :  de  alli  dio  vista 
á  la  ciudad  de  Coimbra;  no  le  pareció  detenerse  en  cercalla ,  antes  se  determinó  de  ir  en 
busca  de  su  enemigo,  que  tenia  nueva  alojaba  con  su  ejército  en  Santarén.  Quisiera  mucho 
venir  con  él  á  las  manos  y  darle  la  batalla ;  pero  aunque  llegó  cerca  del  pueblo ,  no  osó  el 
portugués  salir  de  los  muros  por  no  tener  suficiente  ejército  para  poder  hacer  jornada,  ni 
tampoco  se  fiaba  de  la  voluntad  de  sus  soldados.  Sabia  que  tenia  á  muchos  descontentos ;  en 
particular  su  hermano  don  Donis  se  era  pasado  á  Castilla  por  medio  de  Diego  López  Pache- 
co caballero  portugués,  al  cual  en  remuneración  de  haber  hecho  lo  mismo  le  hizo  el  rey 
merced  de  Bejar.  Este  persuadió  al  infante  don  Donis,  que  vio  andaba  congojado  y  desa- 

(S)  El  combate  naval  m  di6  el  83  de  jonio  de  1371 ,  y  la  Rochela  no  se  eotregó  haiU  el  18  de  agosto  de  f37i. 
Rendida  esta  plan ,  el  re;  de  Castilla  envió  una  gruesa  amada  contra  los  Ingleses  al  mando  de  Roy  Diaz  de  Ro- 
jas y  cuyas  tropas  dcrrouroo  á  los  Ingleses  haciendo  prisionero  á  su  caudillo. 
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brigo ,  hiciese  lo  qae  ¿1 ,  y  cod  esto  se  vengase  de  los  agravios  que  de  su  hermano  tenia  re- 
cd>idos. 

Visto  paes  que  el  rey  de  Portugal  esquivaba  la  batalla»  el  de  Castilla  pasó  á  Lisboa. 
toegD  qoe  llegó,  se  apoderó  de  los  arrabales  de  la  ciudad ,  que  entonces  no  estaban  cerca- 
dos: en  que  los  soldados  pusieron  fuego  á  muy  ricos  edi6cios:  la  parte  altado  la  ciudad  que 
llamaban  la  villa ^  era  fuerte  y  bien  cercada,  y  tenia  dentro  gente  valerosa  que  la  defendió 
esforzadamente  que  fué  causa  que  don  Enrique  no  la  pudo  ganar ,  pero  quemó  muchos  na^ 
vios  que  surgian  en  el  puerto ,  otros  tomó  el  armada  de  Castilla  que  por  mandado  del  rey 
era  alli  venida:  fueron  muchos  los  cautivos  que  prendieron,  y  grande  el  despojo  que  se  bobo. 
En  este  medio  tiempo  el  cardenal  Legado  no  reposaba ,  hablaba  muchas  veces  al  un  rey  y 
al  otro,  sin  escusar  ningún  trabajo  ni  el  riesgo  en  que  ponia  su  salud  con  tantos  caminos 
como  hacia.  Tanta  diligencia  puso ,  que  en  veinte  y  ocho  días  del  mes  de  marzo  los  reyes  y 
el  legado  se  hablaron  en  el  rio  Tajo  en  una  barca  junto  á  Santaren ,  y  se  concertaron  deba- 
jo de  las  condiciones  siguientes :  que  el  rey  de  Portugal  dentro  de  cierto  término  qoe  seiia- 
iaron,  echase  de  su  reino  los  foragidos  de  Castilla,  que  serian  como  quinientos  caballeros: 
que  los  pueblos  tomados  por  ambas  las  partes  en  aquella  guerra  se  restituyesen :  que  dofta 
Beatriz  hermana  del  rey  de  Portugal  casase  con  don  Sancho  hermano  del  rey  de  Castilla  y 
conde  de  Alburquerqne;  y  dofta  Isabel  hija  natural  del  mismo  rey  de  Portugal  casasi)  con 
don  Alonso  conde  de  Gijon  hijo  bastardo  del  rey  don  Enrique.  Estas  fueron  las  condiciones 
con  qoe  se  hicieron  las  paces :  el  rey  don  Fernando  dio  ciertos  rehenes  para  seguridad  que 
cumplirla  lo  capitulado. 

Celebráronse  luego  en  Santaren  las  bodas  de  don  Sancho  y  dofta  Beatriz:  dofta  Isabel 
se  poso  en  poder  del  rey  don  Enrique ;  que  á  causa  de  su  edad  de  solos  ocho  aftos  no  podia 
efectuarse  el  matrimonio.  Compuestas  en  esta  forma  las  diferencias  que  estos  principes  te- 
nían hechos  amigos  se  partieron  de  Santaren :  el  rey  don  Enrique  volvió  toda  la  fuerza  de 
la  guerra  contra  Navarra,  y  con  su  ejército  fué  á  la  ciudad  de  Sto.  Domingo  de  la  Calzada 
para  entrar  por  aquella  parte.  Intervino  también  el  legado  apostólico  entre  estos  reyes,  y 
por  su  medio  se  concordaron.  El  rey  de  Navarra  restituyó  al  de  Castilla  las  ciudades  de  Lo- 
grofio  y  Victoria:  demás  desto  se  concertaron  desposorios  entre  doña  Leonor  hija  de  don 
Enrique  y  don  Carlos  hijo  del  rey  de  Navarra,  y  que  se  diesen  al  navarro  ciento  y  veinte 
mil  escudos  de  oro  pagados  á  ciertos  plazos  por  razón  de  la  dote ,  y  en  recompensa  de  lo  que 
tenia  gastado  en  la  fortificación  y  reparos  de  los  dichos  pueblos  que  entregó  al  de  Castilla. 
Viéronse  los  reyes  en  Briones ,  villa  que  está  á  los  mojones  de  los  dos  reinos :  allí  se  hicieron 
los  desposorios  de  los  dos  infantes  don  Carlos  y  doña  Leonor ,  y  por  prenda  y  mayor  firmeza 
destas  paces  el  rey  de  Navarra  envió  á  Castilla  al  infante  don  Pedro  que  era  el  menor  de  sus 
hijos,  para  que  se  criase  en  ella. 

Cuando  el  rey  de  Navarra  volvió  de  Francia  en  España ,  halló  que  don  Bernardo  obispo 
de  Pamplona  y  Crúzate  deán  de  Tudela,  los  que  arriba  dijimos  dejó  por  coadjutores  de  la 
reina  para  lo  tocante  al  gobierno ,  no  habian  administrado  las  cosas  como  ¡era  razón  y  eran 
obligados :  indignóse  mucho  contra  ellos ,  tanto  que  de  miedo  se  ausentaron  fuera  del  reino: 
el  deán  fué  por  asechanzas  muerto  en  el  camino,  sospechóse  que  por  mandado  del  rey :  el 
obispo  fué  mas  dichoso,  que  tuvo  lugar  de  huirse  en  Avifton;  de  alli  pasó  á  Roma  con  el 
papa  Gregorio,  y  murió  en  Italia  sin  volver  mas  á  Espafia.  Tales  fines  suelen  tener  los  qoe 
no  corresponden  á  la  confianza  que  dellos  hacen  los  principes,  aunque  también  es  verdad  que 
muchas  veces  en  los  reinos  se  peca  á  costa  y  riesgo  de  los  que  gobiernan ,  sin  culpa  ninguna 
suya;  esto  especialmente  acontece  cuando  los  reyes  son  ^ros  é  implacables,  como  se  re- 
fiere lo  era  el  rey  Carlos  de  Navarra. 

CAPlTülOXVffl. 

De  las  ptoet  qae  te  hicieíoa  eos  el  rey  de  Aragón. 

Uespedidas  las  vistas  de  Briones,  y  asentada  la  esperanza  de  la  paz  de  España ,  el  rey  de 
Castilla  se  fué  al  reino  de  Toledo ,  y  el  de  Navarra  se  tomó  á  su  reino:  dende  envió  á  la  rei- 
na su  muger  á  Francia  para  que  aplacase  y  satisfaciese  aquel  rey ,  que  estaba  malamente 
airado  contra  él  por  entender  hobiese  persuadido  á  ciertos  hombres  que  le  diesen  yerbas, 
los  coales  fueron  presos,  y  convencidos  del  delito  pagaron  con  las  cablas.  El  navarro  par- 
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tida  su  muger ,  fué  en  persona  á  la  villa  de  Madrid  para  tratar  con  el  rey  don  Enrique  que 
dejase  la  parte  de  Francia,  y  favoreciese  á  los  Ingleses :  que  si  pagaba  lo  que  el  rey  don  Pe- 
dro debia  al  príncipe  de  Gales  del  sueldo  que  él  y  sus  soldados  ganaron  cuando  vinieron  á 
Castilla  ha  restíluille  en  el  reino,  el  rey  de  Tngalaterra  y  sus  hijos  el  principe  y  el  duque  de 
Alencastre  se  apartarian  de  la  demanda  del  reino  de  Calstilla ,  y  de  los  demás  derechos  que 
contra  él  pretendian.  Respondió  el  de  Castilla  que  en  ninguna  manera  desampararía  al  rey 
de  Francia  ni  dejaría  su  amistad ,  ca  tenia  muy  en  la  memoria  el  grande  amparo  que  halló 
en  él  cuando  salió  huido  de  Castilla ;  todavía  si  ellos  hiciesen  paces  con  Francia ,  que  de 
muy  buena  gana  entraría  á  la  parte ,  y  satisfaría  con  dineros  á  los  Ingleses  cuanto  señalasen 
los  jueces  que  para  arbitrarlo  se  podrían  nombrar  de  conformidad.  Con  tanto  el  navarro 
sin  alcanzar  lo  que  pretendía,  se  volvió  á  Pamplona,  don  Enrique  partió  para  el  Andalucía. 

Siguióse  otra  pretensión  y  demanda  de  una  buena  parte  de  Castilla.  La  condesa  doña 
María  hija  de  don  Fernando  de  la  Cerda  y  de  doña  Juana  hermana  de  don  Juan  de  Lara  el 
Tuerto,  en  Francia  casara  con  el  conde  de  Alanzon  nobilísimo  señor  de  la  sangre  real  de 
Francia ,  de  quien  tenia  muchos  hijos:  envió  un  embajador  á  pedir  al  rey  le  mandase  entre- 
gar los  estados  de  Vizcaya  y  Lara,  que  por  ser  hija  de  doña  Juana  de  Lara  y  ser  muertos 
todos  los  que  la  precedian  en  derecho ,  le  pertenecían.  Venido  el  rey  del  Andalucía  á  Bur- 
gos, se  trató  en  aquella  ciudad  ¡este  negocio ,  que  tuvo  muy  apretados  al  rey  y  á  su  conse- 
jo :  por  una  parte  parecía  que  esta  señora  pedia  razón  en  que  se  le  admitiese  su  demanda  y  se 
le  hiciese  justicia;  por  otra  era  cosa  dura,  y  de  que  podían  resultar  grandes  daños,  enagenar 
dos  estados  de  los  mas  grandes  y  mas  ríeos  de  Castilla,  y  ponerlos  en  poder  de  Franceses. 

Después  de  muchas  consultas  y  acuerdos  respondió  el  rey  con  artificio  á  la  condesa  hol- 
garía volviesen  estos  estados  á  su  casa ,  á  tal  que  le  enviase  para  dárselos  dos  hijos  que  se 
quedasen  á  vivir  en  su  corte :  que  Vizcaya  y  Lara  eran  tan  grandes  señoríos,  que  era  forzo- 
so á  los  reyes  de  valerse  muchas  veces  del  servicio  de  los  señores  que  los  poseían ,  y  por 
esta  causa  no  podían  dejar  de  residir  dentro  del  reino.  Con  esta  apariencia  de  buen  despa- 
cho ,  y  de  venir  en  lo  justo ,  fué  despedido  el  embajador ;  mas  bien  se  entendió  que  no  le 
daban  nada,  por  ser  cosa  cierta  que  ninguno  de  cinco  hijos  que  tenia  la  condesa ,  aceptaría 
la  oferta  del  rey ,  como  ninguno  lo  aceptó.  Los  tres  poseían  en  su  tierra  tres  grandes  conda- 
dos ,  de  Alanzon ,  Percha  y  Estampas ,  y  no  se  quisieron  desnaturalizar  de  su  patria,  en  que 
eran  ríeos  y  poderosos :  los  otros  dos  eran  prelados,  y  no  podían  heredar  estados  seculares. 

Por  el  mes  de  octubre  deste  año  Baltasar  Espinóla  gínovés  vino  á  Aragón  con  embajada 
de  los  Ingleses  para  confederarse  con  aquel  rey  contra  el  de  Castilla;  prometíanle  en  caso 
que  se  ganase  aquel  reino,  las  ciudades  de  Murcia,  Cuenca,  Soria,  y  todas  las  villas  adya- 
centes á  ellas.  El  de  Aragón ,  oída  esta  demanda ,  como  era  sagaz  y  de  grande  ingenio  no 
hizo  caso  destas  ofertas  por  tener  en  mas  la  amistad  del  rey  don  Enrique,  que  en  aquella 
sazón  era  tenido  por  famoso  capitán ,  muy  poderoso  por  lo  mucho  que  sus  vasallos  le  que- 
rían ,  y  le  caía  muy  cerca  de  sus  estados :  ademas  que  era  mocho  de  temer  tomar  por  ene- 
migo al  que  tenia  tanta  noticiado  los  cosas  de  Aragón ,  y  en  aquel  reino  muchos  aficionados 
que  ganara  el  tiempo  que  anduvo  en  él  huido ;  y  aun  en  Aragón  se  tenia  entendido  que 
Dios  con  particular  providencia  le  puso  de  su  mano  en  aquel  reino,  y  le  quitó  á  su  contra- 
río. Muchos  asimismo  se  amedrentaban  por  señales  que  se  vieron  en  el  cielo ,  en  especial 
un  gran  temblor  de  tierra  que  por  el  mes  de  febrero  sucedió  en  el  condado  de  Ribagorza, 
con  que  se  hundieron  muchos  pueblos.  Los  supersticiosos  interpretaban  que  por  aquella 
parte  amenazaba  algún  gran  desastre  al  reino.  Díóse  á  esto  mas  crédito  por  que  en  los  con- 
fines de  Ruysellon  se  vían  ya  juntas  muchas  compañías  de  hombres  de  armas  Franceses, 
que  tenía  asoldadas  el  infante  de  Mallorca  para  hacer  guerra  en  aquel  estado.  En  fin  los 
pretensos  de  los  Ingleses  salieron  vanos ,  y  por  medio  de  don  Luis  duque  de  Anjou  se  co- 
menzó á  tratar  con  mucho  calor  la  paz  entre  Aragón  y  Castilla. 

Vino  el  duque  á  Carcasona  con  deseo  de  efectuar  estas  amistades,  por  miedo  que  tenía, 
sí  las  discordias  se  continuaban ,  no  S6  apoderasen  de  España  los  Ingleses  capitales  enemi- 
gos de  Francia.  Enviáronse  á  Aragón  embajadores  sobre  este  hecho:  pedía  don  Enrique  que 
la  infanta  doña  Leonor  hija  del  rey  de  Aragón ,  que  estaba  prometida  á  su  hijo  el  infante 
don  Juan  ,  le  fuese  entregada.  No  rehusaba  el  aragonés  de  hacer  cosa  tan  justa ,  si  don  En- 
rique le  entregase  aquellas  ciudades  que  le  tenia  prometidas.  Escusaba  él  de  darlas:  ale- 
gaba que  no  tenia  obligación  á  cumplir  aquella  promesa ,  pues  no  solo  no  le  ayudó  cuando 
andaba  huido  y  desterrado,  antes  hizo  liga  contra  él  con  su  cruel  enemigo.  Finalmente  se 
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concordaron  de  dejar  sus  direrencias  en  mano  del  legado  el  cardenal  Guido  de  Bolofta, 
que  fué  al  presente  mas  dichoso  que  ánle«  en  hacer  las  paces  entre  los  Españoles. 

En  el  tiempo  que  estas  cosas  se  trataban  en  Aragón ,  en  quince  de  octubre  el  papa  Gre- 
gorio XI  confirmó  la  regla  de  los  monges ,  que  comunmente  en  España  se  llaman  Trailes  de 
San  Gerónimo,  cuyo  instituto  es  aventajarse  á  las  demás  religiones  en  guardar  con  gran 
paciencia  una  estrecha  y  loable  clausura,  y  ocuparse  los  dias  y  las  noches  con  suavísimo 
canto  y  dulce  melodía  en  perpetuas  alabanzas  de  Dios :  ha  crecido  mucho  en  España  esta 
religión  y  poseen  muchas  y  muy  ricas  casas  de  magníficos  y  suntuosísimos  edificios.  El  há- 
bito destos  religiosos  es  las  túnicas  y  lo  interior  de  lana  blanca ,  las  capas  de  paño  buriel. 


Monge  Gerónimo. 

Dieron  principio  á  esta  santa  religión  ciertos  ermitaños  Italianos,  que  encendidos  con  el 
deseo  de  servir  á  nuestro  Señor  hicieron  su  habitación  en  un  lugar  apartado  cerca  de  la 
ciudad  de  Toledo ,  en  que  al  presente  está  el  monasterio  de  aquella  orden  llamado  de  la 
Sisla,  del  nombre  de  una  aldea  que  allí  estaba  antiguamente.  Creció  la  opinión  de  su  san- 
tidad ;  con  que  lomaron  su  modode  vivir  y  se  le  juntaron  algunos  hombres  principales,  que 
fueron  Fernando  Yañez,  capellán  mayor  de  los  reyes  viejos  y  canónigo  de  la  santa  iglesia 
de  Toledo ,  y  don  Alonso  Pecha  obispo  de  Jaén  que  renunció  su  obispado ,  y  su  hermano 
Pedro  Fernandez  Pecha  camarero  que  fuera  del  rey  don  Pedro.  El  primer  monasterio  que 
se  fundó  debajo  destas  constituciones  y  regla ,  fué  junto  á  la  ciudad  de  Guadalajara ,  enci- 
ma de  un  pueblo  que  se  llama  Lupiana ,  en  una  ermita  que  les  dio  este  mismo  año  el  arzo- 
bispo don  Gómez  Manrique.  Después  por  la  magnificencia  de  los  reyes  y  otros  señores  de 
Castilla  se  han  edificado  otras  muchas  casas.  Los  años  adelante  salió  también  desta  religión 
la  de  los  Isidorianos ,  ó  Isidros. 

En  el  mes  de  diciembre ,  como  quier  que  no  se  concertasen  las  paces  entre  los  reyes  de 
Castilla  y  de  Aragón ,  se  hicieron  treguas  hasta  el  dia  de  Pentecostés  Pascua  de  Espíritu 
Santo :  asentaron  estas  treguas  los  procuradores  destos  reyes,  que  ftieron  por  el  de  Aragón 
don  Juan  conde  de  Ampurias  su  primo  hermano  y  yerno,  ca  estaba  casado  con  doña  Juana 
hija  del  rey ,  y  por  el  de  Castilla  Juan  Ramírez  de  Arellano  señor  délos  Cameros.  En  el  año 
de  1374  Juan  duque  de  Alencastre  con  un  grueso  ejército  pasó  al  puerto  de  Cales  llamado 
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Iccio  por  los  antiguos  >  que  eslá  en  los  Moríaos,  proviiida  de  la  Gallia  Bélgica.  Juolóse  con 
él  Joan  de  Monforle  duque  de  Bretaña  que  andaba  en  deservicio  del  rey  de  Francia,  y  &- 
Torecia  á  los  Ingleses  por  estar  casado  con  una  hermana  del  de  Alencaslre.  Entraron  estos 
príncipes  con  sus  gentes  en  el  Artoes  y  Yermandoes:  hicieron  gran  estrago  en  los  campos, 
villas  y  aldeas  que  topaban,  y  hartóos  ya  de  los  robos  y  muertes  con  que  dqaron  asoladas 
aquellas  provincias,  enderezaron  su  camino  al  ducado  de  Ggiena;  y  pasado  el  río  Ligerís, 
llamado  hoy  Loire ,  llegaron  á  Burdeos  con  pensamiento  de  entrar  en  España  y  conquistar 
el  reino  de  Castilla  (1).  Enviaron  sus  embajadores  á  los  reyes  de  Aragón  y  de  Navarra 
para  que  les  asistiesen  y  ayudasen;  mas  el  aragonés  y  el  navarro  eran  prudentes  y  sagaces: 
no  quisieron  por  una  esperanza  incierta  de  interés  ponerse  en  un  peligro  cierto  de  ser  des- 
truidos, sino  como  muchos  hombres  suelen  hacer,  les  pareció  sería  mejor  estarse  á  la  mira> 
y  tomar  el  partido  conforme  las  cosas  se  encaminasen. 

£1  rey  don  Enrique  avisado  de  la  tempestad  que  sobre  él  venia,  estaba  con  gran  cuida- 
do. Acudió  á  Burgos  para  resistir  y  juntar  sus  gentes  de  todas  las  partes  del  reino ,  y  hacer 
de  nuevo  otras  muchas  compañías.  Llamó  particularmente  á  los  soldados  viejos,  cuyo  valor 
tenia  experimentado  en  las  guerras  pasadas.  Acudieron  al  tanto  todos  los  grandes  con  gran 
deseo  de  servir  y  acompañar  á  su  rey.  Los  mismos 'que  en  las  revueltas  pasadas  le  fueron 
contraríos,  en  esta  ocasión  le  querían  recompensar,  y  con  su  diligencia  y  alegría  dar  ciertas 
muestras  del  amor  y  lealtad  con  que  le  servían ,  de  suerte  que  los  que  de  antes  andaban  di- 
visos en  bandos  y  parcialidades,  visto  el  riesgo  que  corrían  de  ser  señoreados  por  extraños, 
se  juntaron  en  una  conformidad  para  defender  su  patria  y  su  libertad ;  verdad  es  que  en 
diez  y  nueve  de  marzo  sucedió  en  aquella  ciudad  un  gran  desastre  que  causó  en  todos  gran 
pesar  y  tristeza,  esto  es  que  el  conde  de  Alburquerque  don  Sancho  hermano  del  rey  por 
apaciguar  una  revuelta  que  se  levantó  entre  sus  soldados  y  los  de  Pero  González  de  Men- 
doza sobre  las  posadas ,  sin  ser  conocido ,  por  ser  la  refriega  de  noche ,  fué  herido  en  el  ros- 
tro con  una  lanza  por  un  hombre  de  armas,  de  que  desde  á  un  rato  muríó.  Alborotóse  el 
rey  como  era  razón  por  la  muerte  tan  desgraciada  de  su  hermano ,  pero  no  hizo  demostra- 
ción por  suceder  acaso  y  por  ignorancia  (2) .  La  condesa  doña  Beatríz  muger  del  muerto 
quedó  preñada,  y  paríó  á  doña  Leonor  que  casó  con  el  infante  don  Femando  adelante  rey 
de  Aragón. 

Después  que  el  rey  don  Enríque  tuvo  junto  su  ejército ,  partió  de  Burgos,  y  cerca  de  la 
viUa  de  Bañares  hizo  alarde:  halló  que  tenia  mil  y  docientos  caballos  y  cinco  mil  infantes, 
todos  gente  escogida ,  y  que  con  su  valor  suplían  el  pequeño  número  y  estaban  prestos  para 
acudir  á  la  parte  que  fuese  menester.  Amenazaba  esta  hueste  principalmente  así  á  los  de 
Aragón  porque  ya  espiraban  las  treguas ,  como  á  los  Ingleses  de  Francia ,  de  quienes  se  te- 
nían nuevas  sordas  que  no  pasaban  ya  en  España,  porque  su  ejército  se  hallaba  muy  me- 
noscabado y  menguado ,  á  causa  que  Philípo  duque  de  Borgoña,  y  un  famoso  capitán  llama- 
do Juan  de  Yiena ,  que  era  almirante  de  Francia ,  vinieron  en  pos  dellos ,  y  por  todo  el 
camino  les  hicieron  grandes  daños ,  que  de  treinta  mil  combatientes  que  eran ,  casi  no  lle- 
gaban á  seis  mil  cuando  entraron  en  Burdeos.  Ofrecíase  buena  ocasión  de  hacer  alguna  co- 
sa notable,  y  echar  á  los  Ingleses  de  toda  Francia:  parecía  que  ya  la  fortuna  y  buena  dicha 
de  la  guerra  los  desamparaba,  y  favorecía  á  los  Franceses.  Luis  duque  de  Anjou  escribió 
al  rey  don  Enríque  que  juntasen  sus  fuerzas  y  cercasen  á  Bayona,  ciudad  de  los  antiguos 
Tarbellos.  Decía  que  esto  importaba  mucho  para  ganar  reputación,  si  diesen  á  entender 
que  eran  poderosos  no  solamente  para  defenderse  de  sus  enemigos,  sino  también  para  irles 
á  hacer  guerra  dentro  de  su  casa. 

Con  esto  animado  el  rey  don  Enrique  pasó  á  Bayona ,  y  la  cercó  en  los  postreros  del 
mes  de  junio ;  mas  como  sobreviniesen  muchas  aguas,  que  impedían  las  labores  que  se  ha- 
cían para  combatir  la  ciudad ,  y  faltasen  bastimentos,  que  por  ser  muy  estéril  la  provincia 
de  Vizcaya  de  que  se  proveían,  bastecía  mal  el  ejército,  cansados  todos  con  estas  descomodi- 
dades ,  levantaron  el  cerco  y  se  volvieron  á  Castilla:  asimismo  el  duque  de  Anjou  no  pudo 
venir ,  como  tenia  prometido,  por  estar  ocupado  en  el  cerco  deMontalvan.  Sirvió  muy  bien 
en  esta  jomada  al  rey  don  Enrique  Beltran  de  Guevara  señor  de  la  villa  de  Oñate  y  de  la 

( 1 )    Ta  desde  1133  el  duque  de  Alencaslre  j  n  muger  se  intiiolabaa  reyes  de  León  de  Toledo  y  Galioia. 

(S)  A  pesar  de  qae  el  conde  don  Sancho  hermano  del  rey,  no  habla  sido  oonocido  por  los  amotinados ,  el 
rey  mandó  hacer  averígnaciones  sobre  los  dellnenentes ,  y  por  ellas  ocho  fneron  condenados  i  mnerte  como  trai- 
dores, y  sus  bienes  confiscados. 
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casa  de  Guevara ;  y  á  la  venida  de  Bayona  en  remuneración  de  sos  servicios  le  hizo  mer- 
ced del  valle  de  Leftiz  con  so  acostumbrada  largueza  en  hacer  dádivas :  cosa  que  puso  en 
necesidad  á  los  reyes  sus  decendienies  de  reformallas. 

En  el  mes  de  agosto  el  infante  de  Mallorca  entró  por  el  condado  de  Ruysellon  con  un 
grande  y  poderoso  ejército,  con  d  cual  las  fuerzas  de  los  Aragoneses  no  se  pudieran  igualar, 
si  se  hubiera  de  hacer  jomada  y  dar  la  batalla.  Prevaleció  en  este  aprieto  la  buena  dicha 
de  Aragón ,  que  en  esta  entrada  no  hizo  el  infante  cosa  notable  mas  de  desbaratar  algunas 
banderas  de  enemigos  con  muy  poco  provecho  suyo ,  y  llevar  alguna  presa  de  hombres  y 
de  ganados.  Los  que  en  esta  entrada  del  infante  padecieron  mayores  daños ,  fueron  los  del 
condado  de  Urgel.  Por  otra  parte  el  señor  de  Bearne  y  Jofre  Recco  Breton,  que  tenian  mu- 
chos pueblos  y  vasallos  en  Castilla ,  sea  por  orden  del  rey  don  Enrique ,  ó  de  su  propio 
motivo ,  hicieron  entrada  en  los  campos  de  Borgia,  y  molestaron  con  guerra  toda  su  tierra 
combatiendo  algunas  villas,  destruyendo  y  abrasando  las  aldeas,  labranzas ,  rozas  y  here- 
dades de  aquella  comarca. 

En'  estos  dias  el  rey  de  Aragón  envió  á  Ingalatorra  á  Francés  de  Perellos  vizconde  de 
Roda  á  pedir  ayuda  al  duque  de  Alencastre ,  y  á  convidalle  se  confederase  con  él;  y  como 
esto  embajador  con  recio  temporal  corriese  fortuna  y  aportase  á  la  costa  de  Granada ,  fué 
preso  por  mandado  del  rey  moro,  y  encarcelados  los  mercaderes  catalanes  en  venganza  de 
que  Pedro  Bemal ,  capitaín  de  unas  galeras  de  Aragón  i  pocos  dias  antes  tomara  una  nave 
del  rey  de  Granada  que  enviaba  á  Túnez  con  ciertos  recados  suyos :  pretendia  el  moro 
otrosi  en  prender  estos  Aragoneses  hacer  placer  al  rey  de  Castilla,  cuyos  enemigos  eran. 
Con  tantos  desastres  y  malos  sucesos,  qué  podian  hacer  los  de  Aragón?  de  quién  velerse? 
qué  ayudas  podian  buscar?  El  rey  don  Enrique  pretendía  sanar  al  rey  de  Aragón ,  y  no 
destruir  al  que  con  su  ayuda  fué  parte  para  que  él  llegase  á  la  cumbre  de  alteza  en  que  al 
presente  se  veia :  con  este  fin  envió  otra  vez  á  Barcelona  por  embajadores  á  Juan  Ramírez 
de  Arellano  y  al  obispo  de  Salamanca  para  que  hiciesen  paz  con  él. 

En  tres  de  noviembre  deste  año  en  el  castillo  de  Evreux  en  Normandia  murió  doña  Juana 
reina  de  Navarra,  por  cuyas  lágrimas  muchas  veces  su  hermano  el  rey  de  Francia  perdonó 
grandes  ofensas  que  su  marido  le  tenia  hechas.  Al  presente  en  esta  ida  que  hizo  á  Francia, 
como  quier  que  hallase  cerradas  las  orejas  del  hermano,  recibió  tan  grande  'pena  que  della 
le  sobrevino  una  dolencia  que  la  acabó.  (3)  Su  cuerpo  sepultaron  en  el  monasterio  de  San 
Dionisio  entre  los  reyes  sus  antepasados:  hiciéronle  las  obsequias  con  real  pompa  y  apara- 
to. Su  marido  dio  nuevas  ocasiones  para  que  con  mucha  razón  el  pueblo  le  aborreciese, 
porque  persiguió  con  muertes ,  destierros  y  confiscaciones  de  bienes  á  los  parientes  y  alle- 
gados de  aquellos  que  en  las  revueltas  y  calamidades  de  aquel  tiempo  siguieran  el  partido 
de  sus  enemigos.  Si  estos  castigos  él  los  hiciera  en  las  personas  de  los  que  le  ofendieron, 
pudiérale  escusar  el  dolor  de  la  ofensa  y  el  deseo  de  la  venganza;  mas  pagaban  los  inocen- 
tes por  los  culpados. 

Sobre  los  trabajos  que  hemos  referido  que  padecía  el  reino  de  Aragón  con  las  guerras, 
le  vino  otro  muy  mayor  de  una  gran  hambre  que  en  este  año  padeció  toda  aquella  provin- 
cia ;  mas  algan  tanto  se  remedió  con  trigo  que  se  trujo  de  África.  Fuélespor  otra  parte  pro- 
vechosa esta  hambre  porque  compelidos  de  ella  se  fueron  del  reino  sus  enemigos.  En  Cas- 
tilla asimismo ,  do  pasaron  los  Franceses  á  buscar  mantenimientos ,  luego  en  principio  del 
año  de  1975  murió  de  enfermedad  su  capitán  el  infante  de  Mallorca  don  Jaime  rey  de  Ña- 
póles :  enterraron  su  cuerpo  en  la  ciudad  de  Soria  en  el  mpnasterio  de  S.  Francisco.  Acompañó 
en  esta  guerra  al  infante  su  hermana  doña  Isabel,  c[ue  estaba  casada  con  el  marques  de 
Monferrat,  animada  de  la  esperanza  que  tenia  de  vengar  las  injurias  que  el  rey  su  padre 
recibió  del  rey  de  Aragón.  Esta  señora ,  muerto  su  hermano ,  se  hizo  cabeza,  y  debajo  de 
su  conducta  se  volvió  el  ejército  de  los  Franceses  á  sus  casas. 

En  aquella  tierra  renunció  ella  y  cedió  los  derechos  paternos  que  tenia  contra  la  casa 
de  Aragón  en  Luis  duque  de  Anjou ,  hermano  del  rey  de  Francia ;  de  que  se  recrecieron 
nuevos  pleitos  y  debates  en  sazón  que  las  paces  entre  los  reyes  de  Castilla  y  de  Aragón  se 
concluyeron  por  intervención  y  diligencia  de  la  reinado  Castilla  doña  Juana,  que  para  este 
efecto  fué  á  la  villa  de  Almazan :  por  parte  del  rey  de  Aragón  se  hallaron  alli  el  arzobispo 
de  Zaragoza  y  Ramón  Alaman  de  Cervellon.  En  doce  dias  del  mes  de  abril  se  concluyeron 

(3)    Huiió  el  3  de  ooTíembre  de  1773,  y  oo  el  72. 
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y  firmaron  las  paces  coo  estas  condiciones:  que  la  infanta  dofta  Leonor,  que  antes  estaba 
otorgada  al  infante  don  Juan,  le  fuese  entregada  para  que  se  celebrase  el  matrimonio:  en 
dote  le  señalaron  docientos  mil  florines,  que  al  rey  don  Enrique  dio  prestados  el  rey  de  Ara- 
gón en  los  principios  de  las  guerras  civiles:  que  Molina  se  restituyese  al  de  Castilla,  que  a 
ciertos  plazos  contaría  al  de  Aragón  ciento  y  ochenU  mil  florines  por  los  gastos  de  la  guer- 


Doña  Juana,  muger  de  D.  Enrique  II. 

ra.  La  nueva  desta  concordia,  que  se  entendía  sería  por  muchos  tiempos,  se  festejó  en  am- 
bos reinos  con  parabienes  por  la  paz,  y  grandes  banquetes  que  se  hicieron,  juegos ,  fiestas 
y  alegrías  por  la  esperanza  que  tenían,  que  después  de  tantas  tempestades  y  guerras  se 
seguiría  en  toda  España  la  quietud  y  sosiego  por  tanto  tiempo  deseado ,  y  la  luz  clara 
se  les  mostraría  después  de  una  escurídad  tan  larga  y  tan  espesas  tinieblas. 

CAPITULO  XIX. 

Ali^unos  casamientos  de  Principes. 

j)üÉ  este  año  dichoso  no  solamente  para  España,  sino  también  para  lodo  el  mundo  y  toda 
la  cristiandad  á  causa  que  Gregorío  XI  pontífice  Máximo,  honra  de  los  papas ,  dejado  Avi- 
ñon,  donde  estuvo  la  silla  apostólica  por  espacio  de  setenta  años,  la  restituyó  al  sagrado 
asiento  y  casa  de  sus  antecesores,  y  se  fué  á  residir  lo  que  le  restaba  de  vida  á  la  santa 
ciudad  de  Roma:  varón  verdaderamente  grande  y  digno  de  loa  inmortal.  Las  grandes  revo- 
luciones de  Italia  no  sufrían  la  ausencia  de  los  papas.  Ja  virgen  santísima  Catharina  de 
Sena,  de  quien  hay  doce  cartas  escritas  á  Gregorío,  fué  la  que  principalmente  le  movió  á 
tomar  este  saludable  consejo  contra  lo  que  sentían  algunos  cardenales.  Decíale  con  un  celo 
santo  y  elocuencia  del  cíelo  que  en  cosa  tan  claramente  conveniente,  y  que  á  él  solo  tocaba, 
no  lomase  acuerdo  con  nadie,  sino  que  usase  de  su  propio  arbitrio  y  parecer.  Beltran  Cla- 
quin  por  haber  ganado  grandes  honras  en  Francia ,  y  acrecentado  su  estado  con  el  conda- 
do de  Longa villa,  vendió  en  esta  sazón  al  rey  don  Enrique  la  ciudad  de  Soria,  y  las  villas 
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de  AUenza  y  Almazan  y  los  demás  pueblos  que  le  diera  en  Casulla,  por  precio  de  docientas 
y  sesenta  mil  d<Alas,  qae  para  aquel  tiempo  fué  una  suma  asaz  grande:  la  mayor  parte  le 
pagó  en  veinte  y  seis  prisioneros  nobilísimos  de  los  que  prendió  la  armada  de  CÜistilla  en  la 
batalla  de  la  Rochela;  por  el  dinero  restante  le  dio  en  rehenes  á  un  hijo  de  don  Juan  Rami- 
reí  de  Arellano ,  llamada  como  su  padre ,  por  estar  el  tesoro  del  rey  tan  gastado  que  no  se 
pudo  contar  de  presente. 

Para  celebrar  las  bodas  de  los  infantes  de  Castilla  y  de  Navarra  se  escogió  la  ciudad  de 
Soria  por  estar  en  los  confines  de  ambos  reinos;  y  por  nallarse  en  lugar  tan  acomodado  para 
ello  quiso  el  rey  don  Enrique  hacer  juntamente  las  bodas  de  ambos  hijos  como  lo  tenia 
concertado.  A  la  infanta  doña  Leonor  irujeroii  de  Aragón  á  Soria  Lope  de  Luna  arzobispo 
de  Zaragoza  y  el  embajador  Cervellon  con  gran  acompaflamiento  de  señores  y  caballeros 
de  aquel  reino.  Vino  otrosi  á  esta  ciudad  á  celebrar  su  matrimonio  el  infante  don  Carios 
hijo  del  rey  de  Navarra.  Hízose  el  casamiento  de  doña  Leonor  bija  de  don  Enrique  en  veinte 
y  siete  dias  del  mes  de  mayo.  Túvose  respeto  en  dar  el  primer  lugar  al  infante  de  Navar- 
ra por  ser  huesped.^En  diez  y  nueve  dias  del  mes  de  junio  se  veló  el  de  Castilla  don  Juan 
con  su  esposa  doña  Leonor.  Todo  estaba  lleno  de  juegos ,  fiestas  y  regocijos  no  solo  en  So- 
ria, sino  en  todo  lo  demás  de  España ,  por  la  esperanza  que  los  hombres  tenian  concebida 
de  una  larga  paz  y  estable  felicidad.  En  estos  dias  vinieron  nuevas  que  don  Femando  de 
Castro  hermano  de  doña  Juana  de  Castro ,  el  que  dijimos  que  el  año  pasado  se  fué  á  Portu- 
gal ,  murió  en  Ingalaterra.  Tenia  esperanzas  de  volver  á  Castilla ,  y  ser  restituido  por  las 
armas  en  su  patria.  Súpose  otrosi  que  Fernando  de  Tovar,  capitán  entre  los  de  aquel  tiem- 
po de  la  fama ,  con  la  armada  de  Castilla  hizo  grandes  daños  en  la  costa  de  Ingalaterfa  des- 
truyendo, robando,  quemando  y  asolando  muchos  pueblos  y  campos,  rozas  y  labranzas  de 
aquella  isla. 

De  Soria  concluidas  las  fiestas  se  pasó  el  rey  don  Enrique  á  Burgos :  príncipe  esclarecido 
en  las  demás  naciones,  y  en  su  reino  bien  quisto.  Tenia  intento  por  el  favor  que  halló  en 
Francia,  de  acudiría  con  todas  sus  fuerzas  contra  los  Ingleses ,  y  pagalles  el  bien  que  della 
recibió ,  á  la  sazón  que  don  Alonso  su  hijo  conde  de  Gijon  con  ligereza  juvenil ,  mudado  de 
voluntad  acerca  del  casamiento  con  doña  Isabel  hija  del  rey  de  Portugal ,  por  no  efectuarle 
se  fué  á  Francia  y  á  la  Rochela  por  mar ;  mas  el  rey  su  padre  le  hizo  venir  desde  á  pocos 
dias.  En  los  postreros  dias  deste  año  falleció  don  Gómez  Manrique  arzobispo  de  Toledo. 
Juntáronse  en  su  cabildo  los  canónigos  de  aquella  iglesia  para  elegir  sucesor :  no  se  concor- 
daron ,  antes  divididos  los  votos ,  los  unos  eligieron  á  don  Pedro  Fernandez  Cabeza  de  Vaca 
deán  de  la  misma  iglesia ,  los  otros  nombraron  á  don  Juan  Garcia  Manrique  sobrino  del 
difunto ,  que  era  hijo  de  su  hermano  el  adelantado  Garci  Fernandez  Manrique ,  y  de  Arce- 
diano de  Talavera  le  pasaran  primero  á  ser  obispo  de  Orense ,  y  después  de  Sigüenza:  fa- 
vorecía á  este  el  rey  con  grandes  veras ,  porque  era  afin  y  allegado  de  don  Juan  Ramírez  de 
Arellano. 

El  arzobispo  difunto  avisó  á  su  muerte  que  no  eligiesen  en  su  lugar  al  dicho  su  sobrino 
porque  era  inquieto ,  sino  al  deán :  acudieron  al  papa  Gregorio  para  que  determinase  estas 
diferencias;  él  no  teniendo  por  canónica  ninguna  délas  dos  elecciones,  dio  el  arzobispado 
á  don  Pedro  Tenorio,  y  de  la  iglesia  deCoimbra  cuyo  obispo  era,  le  pasó  á  la  de  Toledo: 
varón  de  muchas  prendas,  letras  y  erudición.  En  Italia  y  Francia  anduvo  peregrinando  y 
desterrado :  estudió  en  Tolosa  y  Aviñon  y  Perosa :  en  el  estudio  de  Bolonia  tuvo  por  maestro 
á  Baldo  famoso  jurista ,  y  él  mismo  leyó  derechos  en  Roma.  Fué  hombre  de  grande  pruden- 
cia por  el  uso  y  experiencia  que  tenia  de  muchos  negocios,  de  grande  pecho  y  valor,  aven- 
tajado entre  los  hombres  mas  señalados  de  aquel  tiempo.  Fué  Arcediano  de  Toro  en  la  iglesia 
de  Zamora,  su  padre  Juan  Tenorio  comendador  de  Estepa  y  trece  de  la  orden  de  Santiago: 
su  madre  doña  Juana  está  enterrada  en  la  colegial  de  Talavera:  sus  hermanos  Juan  Teno- 
rio y  Melendo  Rodríguez  anduvieron  con  él  desterrados  en  tiempo  del  rey  don  Pedro:  su 
hermana  doña  María  Tenorio  casó  con  Fernán  Gómez  de  Silva,  cuyo  hijo  Alonso  Tenorio 
fué  adelantado  por  su  tío  de  Cazorla . 

Murieron  por  estos -días  algunos  varones  principales  de  Navarra,  en  particular  don  Ro- 
drigo Urriz,  señor  rico  y  de  grande  autoridad,  fué  por  mandado  de  su  rey  preso  y  dego- 
llado en  la  ciudad  de  Pamplona  en  los  últimos  dias  de  marzo  del  año  de  1376.  Causáronle 
la  muerte  unos  tratos  mal  encubiertos  que  traía  con  el  rey  de  Castilla :  era  fama  se  quería 
pasar  á  él,  y  entrcgalle  los  castillos  de  Tudela  y  Caparroso ;  yo  sospecho  que  sin  razón  y 
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falsamente  se  creyó  esto,  porque  no  es  verisímil  quisiese  turbar  aquel  caballero  tan  presto 
la  paz  que  se  acababa  de  asentar.  Don  Bernardo  Folcaut  obispo  de  Pamplona  murió  en  siele 
de  julio  en  Italia  en  la  ciudad  de  Anagnia  donde  vivia  desterrado  de  su  iglesia:  la  libertad^ 
gravedad  y  autoridad  deste  prelado  le  hicieron  odioso  á  su  rey »  ó  por  haberse  mal  gober- 
nado ,  como  arriba  queda  apuntado.  Pué  elegido  en  su  lugar  don  Martin  Calva  doctísimo  en 
ambos  derechos  Pontificio  y  Cesáreo,  y  tenido  por  tan  eminente  que  muchos  le  igualaban 
á  Baldo  tan  ramoso  letrado  y  excelente  en  aquella  facultad.  (1 )  Don  Fadrique  rey  de  Sici- 
lia falleció  (2)  en  Mecina  á  veinte  y  siete  dias  del  mes  de  julio:  dejó  por  heredera  del  reino 
y  de  los  ducados  de  Athenas  y  de  Neopatria  á  su  hija  doña  María ,  de  que  resultaron  nuevas 
esperanzas,  y  á  muchos  principes  se  les  dio  materia  de  diferencias  y  debates  sobre  la  pre- 
tensión del  casamiento  destainfamta,  y  codicia  del  reino /le  Sicilia.  Amenazaban  otrosí 
nuevas  pretensiones  y  revoluciones;  en  particular  á  los  Aragoneses  se  les  presentó  buena 
ocasión  de  dilatar  y  ensanchar  sus  estados. 


(1 )  Se  llamaba  Marlin  López  de  Zalva. 

(2)  Los  historiadores  de  Aragón  ponen  esta  muerte  en  el  año  1371. 
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CtPITlILO  I. 

Del  sciima  que  hobo  en  la  Igletia, 


OEABA  por  estos  tiempos  E^aña  de  paz  y  quietud  á  causa 
del  parentesco  y  afinidad  con  que  los  reyes  (aunque  dife- 
renUesen  leyes,  lenguas,  cosiumbres  y  pretensiones)  esta- 
ban entre  sien  muchas  maneras  y  con  diversos  casamientos 
trabados;  demás  que  se  hallaban  cansados  con  las  guer- 
ras de  antes ,  tan  pesadas  y  tan  largas.  Parecía  que  la 
paz  asentada  düraria  por  mucho  tiempo.  Con  los  Moros 
por  ser  diferentes  en  la  secta  y  creencia  no  podia  inter- 
venir matrimonio,  ni  asentar  con  ellos  amistad  que  fuese 
ñrmey  durable ;  pero  tenian concertadas  tregu  as.  Al  duque 
de  Alencastre  de  cada  día  se  le  regalaban  mas  sus  espe- 
ranzas y  pensamiento  que  tuvo  de  apoderarse  de  Castilla ,  asi  por  la  universal  concordia  de 
los  príncipes  de  £spaña,  como  porque  eu  Francia  de  nuevo  se  emprendió  una  muy  reñida 
guerra,  con  que  trocada  la  fortuna  y  mudada  en  contrario,  los  ingleses  basta  allí  vencedo* 
res  comenzaban  á  caer  de  su  prosperidad. 

La  fama  y  nombradla  del  rey  don  Enrique  volaba  por  todo  el  mundo,  por  haber  con- 
quistado un  reino  tan  poderoso  como  es  el  de  Castilla.  Tenía  en  su  mano  la  paz  y  la  guerra 
como  el  á  quien  todos  los  demás  acudían.  Concluidas  pues  y  sosegadas  las  guerras ,  volvió 
su  pensamiento  á  sentar  las  cosas  de  la  paz  y  del  gobierno,  castigar  insultos,  que  con  la 
ocasión  de  la  guerra  tomaran  mucha  licencia.  Procuraba  restituir  las  buenas  y  ancianas  cos- 
tumbres de  los  pasados ,  fortalecer  las  villas  y  ciudades,  aumentar  el  bien  común  y  mirar 
por  él  con  todas  sus  fuerzas.  Solo  Aragón  en  esta  sazón  no  estaba  sin  algún  trabajo  y  nue- 
vas sospechas  de  guerra,  porque  como  arriba  hemos  dicho  Luis  duque  de  Anjou ,  á  quien 
don  Jaime  príncipe  mallorquín  traspasó  su  derecho  del  reino  de  Mallorca ,  tomó  esta  em- 
presa por  suya  y  la  quiso  llevar  adelante.  Juntó  cortes  el  rey  en  Monzón ,  donde  se  trató  de 
ia  defensa  desta  guerra.  Hiciéronse  para  juntar  dinero  nuevas  imposiciones ,  mas  solamente 
sobre  los  Judíos  y  Moros  que  en  aquel  reino  vivían ,  por  contradecir  los  señores  y  pueblos 
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que  sobre  la  otra  genle  se  echasen  pechos  ni  derramas  de  nuevo;  bien  que  decian  estaban 
prestos,  según  costumbre  de  sus  antepasados ,  á  voluntad  del  rey  de  tomar  á  su  exista  las 
armas  por  la  defensa  y  libertad  de  su  patria. 

Hiciéronse  levas,  alistóse  y  juntóse  mucha  gente»  y  aparejáronse  todas  las  demás  cosas 
necesarias  para  acudir  á  aquella  guerra  peligrosa,  y  la  mas  grave  que  por  aquel  tiempo 
bobo.  Hay  Tama  que  se  armaron  cuarenta  galeras  en  las  marinas  de  Francia ,  y  se  juntaron 
cuatro  mil  hombres  de  armas,  y  hechas  las  paces  con  los  Ingleses,  como  se  entendía  las 
asentarían  por  la  grande  instancia  que  sobre  ello  hacia  el  sumo  pontífice ,  temían  mucho 
en  Aragón  no  viniesen  y  revolviesen  en  su  dailo  todas  las  fuerzas  de  Francia.  Llegóse  á  esto 
un  nuevo  temor  de  guerra  por  cierta  ocasión  ligera  y  no  de  mucho  peso ,  como  quier  qiie 
á  veces  de  pequeñas  centellas ,  si  con  tiempo  no  se  acorre ,  se  suelen  emprender  grandes 
fuegos.  La  cosa  pasó  asi.  Había  el  obispo  de  Sigüenza  don  Juan  García  Manrique  ido  á  se- 
guir su  pretensión  sobre  el  arzobispado  de  Toledo  por  dificultades  que  sus  contrarios  sobre 
su  elección  ponían,  delante  del  sumo  pontífice:  iba  en  su  compañia  don  Juan  Ramírez  de 
Arellano.  A  la  vuelta  en  Barcelona  delante  del  rey  de  Aragón  el  vizconde  de  la  Rola  (i ) 
mozo  brioso  le  desafió  y  le  llamó  de  traidor ,  porque  sin  embargo  de  tantas  mercedes  como 
había  del  rey  de  Aragón  recebido  poco  antes,  movió  á  don  Jaime  el  mallorquín  á  que  viniese 
sobre  Aragón. 

El  rey  daba  muestras  de  favorecer  el  partido  del  vizconde  por  estar  muy  sentido  de  don 
Juan,  no  por  alguna  culpa,  sino  por  la  mucha  cabida  que  tenia  con  el  rey  de  Castilla ,  y  por- 
que usaba  mucho  de  su  buen  consejo.  Aceptóse  el  riepto:  señalóse  el  plazo  pari^  de  allí  á 
noventa  días.  £1  rey  don  Enrique  tomó  este  agravio  y  negocio  de  su  privado  por  suyo :  tra- 
tóse por  terceros  de  alzar  aquel  desafio  y  desbaratalle ;  mas  por  estar  el  rey  de  Aragón  por 
el  vizconde  no  se  efectuó.  Avisó  el  rey  de  Castilla  desque  supo  el  caso,  que  era  contento 
combatiesen ;  mas  que  para  seguridad  del  campo  acordaba  enviar  tres  mil  caballos.  Era 
esto  en  buenas  palabras  denunciar  la  guerra  á  Aragón :  por  tanto  aquel  rey  desistió  de 
su  intento,  que  fué  acuerdo  no  menos  prudente  que  saludable  y  á  todos  cumplidero. 

En  Brujas ,  mercado  muy  famoso  de  los  estados  de  Flandes ,  se  juntaron  con  seguridad 
bastante  para  tratar  de  paces  entre  Francia  é  Ingalaterra  el  duque  de  Anjou  y  el  de  Borgoíia 
con  los  duques  de  Alencastre  y  el  de  Yorch  Ingleses  de  nación  :  acudieron  asimismo  á  aque- 
lla junta  por  el  rey  de  Castilla  Pedro  Fernandez  de  Velasen  su  camarero  mayor ,  y  don  Alonso 
Barrassa  obispo  de  Salamanca.  Su  intento  era  que  con  los  demás  le  comprehendiesen  en 
aquella  confederación  y  alianza  que  pensaban  asentar :  no  se  pudo  concluir  cosa  alguna,  si 
bien  se  procuró  con  todo  cuidado.  Ni  en  aquella  junta,  ni  en  la  que  después  el  año  de  1377 
se  tuvo  en  Boloña  la  de  Francia ,  ciudad  asentada  sobre  el  mar  no  lejos  de  Brujas  y  de  los 
estados  de  Flandes ,  no  se  pudo  efectuar  lo  que  tanto  se  deseaba.  La  nueva  que  á  deshora 
llegó  de  la  muerte  del  rey  de  Ingalaterra  Eduardo  sexto  (2) ,  que  avino  á  los  diez  de  julio, 
desbarató  todas  estas  pláticas  y  las  esperanzas  que  comunmente  tenían.  Falleció  asimismo 
poco  antes  que  su  padre ,  su  hijo  mayor  que  se  llamó  también  Eduardo  principe  de  Gales; 
por  donde  quedó  por  heredero  del  reino  Ricardo  nieto  desle  rey ,  é  hijo  del  principe  como 
su  abuelo  lo  dejó  dispuesto  en  su  testamento  que  se  cumplió  enteramente,  si  bien  el  niño 
quedaba  en  edad  de  once  años,  y  tenia  tíos  que  pudieran  hacer  alguna  contradicción,  pero  no 
quisieron ;  que  fué  un  ejemplo  notable  de  modestia  y  de  nobleza ,  en  especial  en  tiempos  tan 
estragados  y  revueltos. 

Despedida  que  fué  aquella  junta ,  el  duque  de  Borgoña  con  grande  acompañamiento  y 
repuesto  vino  á  España ,  por  voto  que  tenia  hecho  de  visitar  en  Galicia  personalmente  el 
cuerpo  del  glorioso  apóstol  Santiago.  Cumplido  su  voto  y  su  devoción ,  antes  que  diese  la 
vuelta  para  sus  estados ,  se  vio  en  Segovia  con  el  rey  don  Enrique:  fué  tratado  con  todo  gé- 
nero de  regalo  y  cortesía  como  era  razón  y  justo  con  tal  huésped  se  hiciese.  Lo  demás  del 
estío  pasó  el  rey  en  León ,  el  invierno  tuvo  en  Sevilla  (3  ] .  Todo  el  aparato  de  guerra  que  en 
Francia  se  hacia,  revolvió  en  daño  del  rey  de  Navarra  y  de  sus  tierras,  de  quien  los  Fran- 
ceses estaban  gravemente  sentidos  por  las  cosas  que  el  tiempo  pasado  en  su  perjuicio  bi- 

(1 )  El  año  13S6  mandábala  escuadra  que  apresó  los  uavios  GenoTesea  á  presencia  del  rey  don  Pedro,  y  no 
seria  por  lo  tanto  en  el  de  76  mozo  brioso. 

(S)    Los  Franceses  é  Ingleses  le  llaman  Eduardo  III. 

(3j  En  noTiembre  celebró  cortes  en  Burgos  el  rey  don  Enrique ,  en  las  cuales  entre  otras  cosas  se  delermioó 
que  no  se  proteyeran  en  Dinj];un  eitrangero  las  dignidades  y  prebendas  eclesiásticas  ,  porque  estando  fuera  no 
podian  cumplir  con  el  ministerio ,  y  barian  salir  el  oro  y  la  plata :  asimismo  se  prohibió  la  saca  de  ganados. 
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ciera.  Hallábanse  á  la  sazón  eu  Normandia  los  infanles  de  Navarra  don  Pedro  y  doña  Ma- 
ría »  que  en  el  \iage  de  Francia  acompañaron  á  la  reina  su  madre ,  para  con  su  tierna  edad 
mover  á  compasión  al  rey  de  Francia  su  lio  para  que  templase  la  saña  que  contra  su  padre 
tenia. 

Con  el  mismo  intento  pasó  otrosí  á  Francia  don  Carlos  hijo  mayor  de  aquellos  reyes,  si 
bien  nuevamente  desposado  con  la  infanta  de  Castilla  doña  Leonor  que  dejó  en  casa  de  su 
padre  y  y  su  suegro  no  aprobaba  esta  jomada  que  hizo.  Dióle  el  padre  por  acompañado  á 
BalduinOy  famoso  capitán ,  que  tenia  á  su  cargo  muchas  fortalezas  y  plazas  de  Normandia, 
y  á  Jaques  de  la  Rúa  su  muy  privado,  y  que  por  el  mismo  caso  tenia  mucha  mano  en  el 
gobierno.  A  este  dio  orden  en  puridad  que  se  viese  con  el  inglés,  y  le  significase  cx>mo  él  es- 
taba presto  de  tomar  las  armas  contra  Francia  ,  si  viniese  en  dalle  como  en  feudo  el  ducado 
de  Guiena.  Poco  secreto  se  guarda  en  las  casas  de  los  reyes.  Tuvo  el  francés  aviso  de  todas 
estas  tramas ,  y  trazas :  echó  mano  del  dicho  Rúa ,  púsole  á  cuestión  de  tormento ,  y  como 
confesase  lo  que  se  le  pregutaba ,  le  condenaron  á  muerte  que  se  ejecutó  en  París.  A  Bal- 
duíno  mandaron  entregase  las  fortalezas  que  en  Normandia  se  tenían  por  su  rey ,  y  para  ello 
declarase  las  contraseñas  y  cifra  con  que  los  alcaides  entendiesen  era  aquella  su  voluntad  y 
determinación. 

Al  infante  don  Carlos  primer  heredero  de  Navarra  mandaron  no  saliese  fuera  de  aquella 
corte:  á  sus  hermanos  don  Pedro  y  doña  María  pusieron  presos  y  arrestaron  en  Bretol.  Las 
tierras  que  en  Francia  dejaron  al  navarro  sus  antepasados,  muchas  y  muy  buenas,  lo  de 
Evreux  y  las  demás  ciudades,  fuerzas  y  plazas  en  un  punto  se  las  quitaron ,  parte  por  fuer- 
za, otras  por  concierto.  Con  este  revés  tal  y  tan  grave ,  cual  en  aquel  tiempo  ninguno  ma- 
yor, quedaron  castigadas  las  demasías  y  pretensiones  de  aquel  rey.  Los  caudillos  en  aquella 
guerra  y  empresa  fueron  demás  deBellran  Claquin  los  duques  de  Borbon  y  de  Borgoña.  So- 
los dos  pueblos  no  se  sabe  porqué  causa  quedaron  en  Francia  por  el  navarro:  demás  des- 
tos  Chérebourg,  que  tenia  en  su  poder  el  inglés  empeñado  por  cierta  cuantiado  dinero 
que  le  prestó  los  años  pasados,  y  para  seguridad  de  la  amistad  que  entre  si  tenían  asen- 
tada. 

El  francés  no  contento  con  esta  satisfacción  no  dejaba  de  solicitar  al  rey  don  Enrique 
para  que  por  su  parte  hiciese  entrada  en  Navarra  ,  que  por  ir  tan  de  caída  sus  cosas  no  po- 
dría aquel  rey  hacelle  contraste.  Nunca  los  principes  dejan  pasar  ocasiones  semejantes ,  y  el 
de  Castilla  se  conocía  muy  obligado  al  de  Francia;  pero  era  necesario  buscar  algún  buen  co- 
lor para  romper  con  el  que  era  su  deudo,  amigo  y  aliado.  Ofrecióse  una  ocasión  acaso,  que 
le  pareció  bastante.  Quejábase  el  navarro  que  el  dinero  que  concertaron  de  contalle  en  la 
confederación  y  asiento  que  tomara  con  Castilla,  y  debían  pagalle  todo  en  oro,  parte  le  die- 
ron en  plata,  moneda  baja  de  ley ,  y  que  llevaba  liga  demasiada.  Acuñaban  la  moneda  por 
estos  tiempos  muy  baja ,  que  era  la  causa  de  concertar  en  los  contratos  la  suerte  en  que  se 
debían  hacer  las  pagas.  Para  satisfacerse  deste  agravio  sobornaba  á  Pedro  Manrique  ade- 
lantado de  Castilla,  y  gobernador  que  era  de  Logroño  ,  le  entregase  aquella  plaza,  con 
grandes  ofertas  que  le  hacia  si  venía  en  lo  que  le  importunaba.  El  adelantado  como  caballe- 
ro leal  avisó  á  su  rey  de  lo  que  pasaba. 

La  respuesta  fué  que  le  cebase  con  buenas  esperanzas,  y  con  color  de  querelle  entregar 
aquella  ciudad  le  metiese  en  el  lazo,  y  le  echase  mano.  Hizolo  así :  vino  el  navarro  acompa- 
ñado de  cuatrocientos  de  á  caballo ,  de  los  cuales  envió  parte  al  pueblo  para  apoderarse  del; 
que  por  recelarse  de  algún  trato  doble  él  no  se  aseguró  de  entrar.  Acertólo:  los  que  envió, 
luego  que  estuvieron  dentro,  fueron  presos  y  despojados,  excepto  algunos  pocos  que  con 
ánimo  varonil  se  pusieron  en  defensa  y  pudieron  escapar.  Entre  los  demás  se  señaló  de  muy 
valiente  Martín  Enriquez  alférez  real ,  que  con  la  espada  desnuda  se  defendió  de  gran  nú- 
mero del  pueblo  que  cargaron  sobre  él ,  y  por  salvar  á  si  y  el  estandarte  (como  lo  hizo)  se 
arrojó  de  la  puente  en  el  rio  Ebro  que  por  debajo  pasa. 

Destos  principios  se  vino  á  rompimiento  y  á  las  puñadas.  El  rey  don  Enrique  nombró 
por  general  de  aquella  guerra  á  su  hijo  el  infante  don  Juan ,  que  rompió  por  las  tierras  de 
Navarra,  taló  los  campos,  hizo  presas  de  hombres  y  de  ganados,  tomó  á  la  Guardia  y  á 
Víana,  quemó  á  Larragay  Artajona.  El  odio  con  que  pele2d)an,  era  implacable;  á  ninguna 
cosa  perdonaban ,  en  que  el  fuego  y  la  espada  se  pudiesen  emplear.  Mucho  padecían  los 
Navarros,  pues  en  un  mismo  tiempo  eran  forzados  á  sustentar  la  guerra  contra  dos  reyes 
muy  poderosos,  sin  ser  bastantes  para  contrastar  al  uno  solo,  á  su  grandeza  y  poder.  Esto 
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pasaba  el  año  que  se  contó  de  Cristo  de  1378 ,  alegre  para  Castilla,  para  las  demás  naciones 
de  la  cristiandad  aciago.  Hallábase  el  rey  de  Castilla  en  Burgos,  presto  para  acadir  á  las 
cosas  de  la  guerra,  y  alegre  por  las  buenas  nuevas  que  le  venian  de  Navarra.  Junto  con  esto 
celebraba  en  aquella  sazón  y  ciudad  las  bodas  de  sus  hijos.  Don  Alonso  conde  de  Gijon  su  hijo 
bastardo  estaba  concertado  con  doña  Isabel  hija  otrost  fuera  de  matrimonio  del  rey  de  Por- 
tugal :  era  el  conde  mozo  liviano  y  mal  inclinado ;  huyóse  con  color  de  no  quererse  casar, 
hizole  su  padre  volver  del  camino ,  y  finalmente  se  efectuó  el  matrimonio. 

Concertó  asimismo  otras  dos  hijas  bastardas  que  tenia ,  con  los  dos  hijos  de  don  Alonso 
de  Aragón  conde  de  Denia  y  marqués  de  Yillena  :  la  mayor  por  nombre  doña  Juana  casó 
luego  con  don  Pedro  el  hijo  menor  >  cuyos  hijos  fueron  el  famoso  don  Enrique  de  Yillena  y 
doD  Alonso.  Doña  Leonor  la  menor  quedó  desposada  con  don  Alonso  á  la  sazón  ausente»  y  en 
poder  de  Ingleses  por  prenda  del  rescate  que  su  padre  concertó  cuando  á  él  mismo  le  pren^^ 
dieron  en  la  batalla  de  Najara :  bodas  que  por  entonces  se  dilataron  por  esta  causa,  y  des- 
pués nunca  se  efectuaron.  Concertáronse  otrosí  desposorios  de  doña  Beatriz  hija  legítima 
del  portugués  con  don  Fadrique  hijo  bastardo  del  rey  de  Castilla.  En  Boma  falleció  el  papa 
Gregorio  XI  á  los  veinte  y  siete  de  marzo.  Hechas  las  honras  al  difunto  como  es  de  costum- 
bre ,  se  juntaron  en  cónclave  los  cardenales  para  nombrar  sucesor.  Acudieron  los  senadores 
y  la  nobleza  romana  para  suplicalles  no  desamparasen  á  Boma ,  ni  se  volviesen  á  Francia; 
que  pues  la  iglesia  era  Boma,  nombrasen  pontífice  de  aquella  ciudad:  jas  menguas  y  re- 
vueltas pasadas  los  moviesen  á  compasión  de  la  que  era  cabezade  la  cristiandad ,  origen  y 
albergo  de  toda  santidad.  Juntaban  con  los  ruegos  amenazas :  que  el  pueblo  estaba  tan  al- 
terado f  que  con  razón  se  podría  temer  no  se  descomidiese  y  resultase  algún  grave  es- 
cándalo. 

Hallábanse  en  el  cónclave  cuatro  cardenales  Italianos,  y  trece  Franceses;  los  intentos, 
trazas  y  voluntades  de  todo  punto  diferentes  y  contrarias.  La  vocería  y  estruendo  del  pueblo 
los  atemorizaba  y  aun  enfrenaba ,  que  con  las  armas  en  la  mano  decía  á  gritos :  Por  Dios 
crucificado  dadnos  pontífice  romano ,  á  lo  menos  italiano.  Con  esto  á  los  nueve  de  abril  sa- 
lió por  papa  Bartolomé  Butillo  Neapolitano ,  arzobispo  de  Barí:  en  el  pontificado  se  llamó 
UrbanoYI.  Entre  el  ruido  y  regocijo  del  pueblo  algunos  cardenales  se  retiraron  al  castillo 
de  S.  Ángel ,  otros  se  salieron  fuera  de  la  ciudad ,  los  mas  se  fueron  á  sus  casas.  Quejábanse 
de  la  fuerza  y  ponían  dolencia  en  la  elección  ;  pero  todos  de  común  consentimiento  sea  por 
estar  mudados  de  voluntad,  sea  por  conformarse  con  el  tiempo,  se  hallaron  á  la  coronación 
del  nuevo  papa,  que  se  hizo  á  los  diez  y  ocho  de  abril,  que  fué  el  principal  fundamento  en 
que  estribó  la  defensa  de  Urbano  en  el  scisma  gravísimo  que  luego  resultó;  porque  sí  fueron 
forzados»  qué  les  movió  á  volver  á  Boma  y  hallarse  á  la  coronación?  y  si  de  voluntad  eli- 
gieron ,  qué  desvario  retratar  con  daño  común  y  tan  grave  lo  que  una  vez  aprobaron?  Ale- 
gaban que  los  caminos  estaban  tomados ,  y  todos  los  pasos  con  guardas  de  soldados :  color  y 
capa  que  tomaron,  como  á  la  verdad  no  pudiesen  llevar  la  severidad  del  nuevo  pontífice, 
mayor  por  ventura  que  podían  llevar  tiempos  tan  estragados. 

Urtúino  también  se  pudiera  templar  algún  tanto  de  suerte  que  la  gente  no  se  alterara, 
acomodarse  á  lo  presente,  y  desear  lo  mejor  para  adelante.  Luego  al  principio  de  su  ponti- 
ficado quitó  el  gobierno  de  la  Campania  á  Honorato  Cayetano  conde  de  Fundí:  ocasión  cual 
deseaban  los  cardenales  mal  contentos  para  intentar  novedades  y  alterar  la  paz  de  la  Igle- 
sia ,  que  con  achaque  de  los  grandes  calores  y  el  cíelo  de  Boma  mal  sano  se  salieron  de  Bo- 
ma,  y  por  diversos  caminos  se  juntaron  en  Fundí.  En  esta  ciudad  á  los  diez  y  nueve  de 
setiembre  nombraron  por  papa  á  Boberto  cardenal  de  Ginebra  con  nombre  de  Clemente  YII, 
que  fué  dar  principio  al  scisma ,  y  á  los  debates  entre  los  dos  pontífices ,  y  á  las  descomu- 
niones y  censuras  que  el  uno  contra  el  otro  fulminaron.  El  papa  Urbano  para  suplir  el  co- 
legio y  consistorio  en  un  día  crió  veinte  y  nueve  cardenales  de  diversas  naciones,  varones 
todos  señalados.  Clemente  se  partió  luego  para  Aviñon  con  harta  duda  de  la  cristiandad 
sobre  cual  fuese  el  verdadero  papa.  Los  Italianos,  los  Alemanes  y  los  Ingleses  seguían  al  pa- 
pa Urbano:  los  Franceses  y  los  Escoceses  á  Clemente;  los  Españoles  al  principio  estuvieron 
neutrales  y  á  la  mira,  sí  bien  de  la  una  y  de  la  otra  parte  les  hacían  gran  instancia  con  em- 
bajadas para  que  se  declarasen . 
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CAPITDLO  II. 

De  U  muerte  del  rey  doo  Enrique. 

liif  el  mismo  tiempo  que  la  república  cristiana  se  comenzaba  á  turbar  con  el  scisma  de  dos 
pontífices  que  se  continuó  por  largos  años,  los  Portugueses  gozaban  de  una  larga  y  grande 
paz  y  cuanto  á  lo  demás  las  cosas  de  aquel  reino  no  se  podían  hallar  en  peor  estado.  La  reina 
apoderada  del  rey  mas  de  lo  que  fuera  razón.  La  fama  de  su  honestidad  no  tal ,  ni  tan  buena. 
I>ecian  tenia  puestos  los  ojos  y  la  afición  en  don  Juan  Fernandez  de  Andeiro  conde  de  Uren. 
A  sus  parientes  y  aliados  solamente  se  daban  los  cargos  y  gobiernos;  la  demás  nobleza  por 
el  mismo  caso  estaba  descontenta  y  perseguida ,  ó  de  callada ,  ó  al  descubierto.  Amenazaba 
alguna  gran  tempestad ,  por  cuyo  miedo  el  infante  don  Donís  hermano  de  aquel  rey  se  retiró 
á  Castilla,  como  queda  dicho  de  suso.  Poco  después  hizo  lo  mismo  el  infante  don  Juan  su 
hermano.  A  don  Juan  hermano  de  los  mismos,  aunque  bastardo,  y  maestre  de  Avis,  pu- 
sieron en  prisión ,  y  le  amenazaron  de  muerte :  él  como  prudente  acordó  disimular  y  aco- 
modarse al  tiempo,  y  con  algunos  servicios  y  muestras  de  dolor  aplacar  el  ánimo  irritado 
de  la  reina.  En  Lisboíei  cabeza  de  aquel  reino  se  fortaleció  con  muros  la  parte  mas  baja  de 
aquella  ciudad ,  que  remata  con  el  mar.  Hizo  esto  el  rey  don  Femando  asi  por  el  daño  que 
por  alK  se  recebió  los  años  pasados ,  como  para  pertrecharse  y  apercebirse  para  todo  lo  que 
pudiese  suceder. 

Los  dos  pontífices  no  se  descuidaban  en  solicitar  por  sus  legados  á  los  reyes  de  España 
para  que  se  declarasen.  El  de  Aragón  todavía  se  quiso  estar  neutral ,  bien  que  sentido  en 
particular  del  pontifice  Urbano  que  trataba  de  desposeelle  de  Cerdeña  y  de  Sicilia :  todavía 
no  dio  lugar  que  en  su  reino  se  leyesen  los  edictos  que  Clemente  contra  él  fulminaba.  Solo 
proveyó  que  las  rentas  eclesiásticas  y  aprovechamientos  que  pertenecen  al  papa,  se  pusie- 
sen en  tercería  en  poder  de  un  depositario,  que  las  tuviese  de  manifiesto ,  hasta  tanto  que  la 
iglesia  determinase  á  quién  se  debia  acudir  con  ellas.  Los  legados  de  Urbano  enviados  al 
rey  don  Enrique ,  le  hallaron  en  Córdoba,  do  era  ido  paia  proveer  á  las  cosas  del  Andalu- 
cía. Pedían  en  nombre  del  que  los  enviaba ,  que  le  tuviese  por  verdadero  pontifice ,  y  decla- 
rase á  su  competidor  por  falso ,  elegido  contra  los  cánones  y  derecho.  Oyólos  benignamente; 
pero  antes  de  resolverse  en  negocio  tan  grave  acordó  juntar  en  Toledo  las  personas  (1 )  mas 
señaladas  del  reino  para  determinar  lo  que  se  debia  responder.  Hallábase  en  aquella  ciudad 
el  infante  don  Juan  su  hijo  de  vuelta  de  la  guerra,  y  con  intento  de  pasar  el  invierno  en 
aquellas  partes.  Acudieron  embajadores  del  rey  de  Francia,  que  vinieron  á  hacer  las  partes 
de  Clemente.  Hízose  la  junta,  los  obispos  ,  los  ricos  hombres  y  letrados  que  en  ella  se  halla- 
ron, habido  su  acuerdo,  finalmente  respondieron  no  tocaba  á  ellos  el  juicio  y  determinación 
de  aquella  controversia ,  mas  que  estaban  prestos  de  seguir  lo  que  la  iglesia  en  el  caso  de- 
terminase, y  en  el  entretanto  las  rentas  y  proventos  pertenecientes  al  papa  estarían  guar- 
dados para  el  que  ella  juzgase  era  verdadero  papa.  Con  esta  respuesta  se  volvieron  los  em- 
bajadores el  año  de  1379. 

Don  Enrique  se  fué  de  allí  á  Burgos ,  donde  estando  apercibiendo  las  cosas  necesarias 
para  la  guerra  de  Navarra ,  le  vinieron  embajadores  de  parte  de  aquel  rey ,  hombres  muy 
principales ,  con  muy  cumplidos  poderes  para  hacer  conciertos  de  paz,  que  se  asentó  final- 
mente con  estas  condiciones :  que  saliesen  de  Navarra  todos  los  soldados  Ingleses :  que  para 
mayor  seguridad  veinte  fuerzas,  y  entre  ellas  fuesen  las  tres  Fstella,  Tudela  y  Viana,  por 
diez  años  tuviesen  guarnición  de  Castellanos :  que  el  rey  de  Castilla  para  ayuda  de  los  gas- 
tos hechos  en  aquella  guerra  prestase  al  de  Navarra  hasta  en  cantidad  de  veinte  mil  duca- 
dos luego  que  se  firmasen  las  paces.  Concluido  el  concierto ,  los  dos  reyes  se  vieron  en 
Santo  Domingo  de  la  Calzada.  Llevaren  gran  repuesto ,  y  á  porfia  pretendía  cada  cual 
aventajarse  en  todo  género  de  grandeza ,  cortesía  y  comedimiento. 

£1  rey  de  Granada  por  el  mismo  caso  se  recelaba  no  revolviesen  las  fuerzas  de  los  cris- 
tianos en  daño  suyo.  Acusábale  su  conciencia  por  lo  que  hizo  en  tiempo  del  rey  don  Pedro 
en  su  ayuda:  no  se  persuadía  estuviese  el  rey  don  Enrique  olvidado,  ni  que  le  faltase  vo- 
ri) Hubo  tres  juotag  para  determinar  un  nfgocio  de  tanta  importanria  ,  una  rn  Toledo,  otra  en  las  cortes  de 
INesras,  y  otra  en  Burgos ,  resolviéndose  en  todas  ellas  uránimiicenle  estar  al  juicio  de  todos  loa  otistiaoos  q^e 
Callasen  cual  era  el  verdadeco  Papa. 
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lunlad  de  tomar  de  lodo  emienda.  Las  Tuerzas  no  eran  bástanles ,  si  se  venia  á  rompimiento 
y  á  las  puñadas.  Acordó  valerse  de  arle  y  de  maña.  Persuadió  á  un  moro  que  con  muestra 
de  huir  de  Granada  se  pasase  á  Castilla ,  y  procurase  dar  la  muerte  al  rey.  El  moro  era 
sagaz  como  la  pretensión  lo  pedia :  procuró  ganar  la  gracia  del  rey  ya  con  servicios  á  pro- 
pósito, ya  con  ricas  joyas  y  preseas  que  le  presentaba.  Entre  los  demás  presentes  le  dio 
unos  borceguíes  á  la  morisca  muy  vistosos  y  primos ;  pero  inficionados  de  veneno  mortal. 
Asi  lo  atestiguan  autores  muy  graves :  conseja  á  que  dio  crédito  la  dolencia  que  desde  que 
se  los  calzó ,  le  sobrevino ,  que  en  diez  dias  le  acabó  en  la  misma  ciudad  de  Santo  Domin- 
go ;  su  muerte  fué  domingo  á  los  veinte  y  nueve  del  mes  de  mayo.  Bien  es  verdad  que  au- 
tores mas  atentados  y  graves  testifican  falleció  del  mal  de  gota.  Vivió  cuarenta  y  seis  años 
y  cinco  meses;  reinó  después  que  se  llamó  rey  en  Calahorra  trece  años  y  dos  meses.  Varón 
de  los  mas  señalados ,  y  príncipe  en  la  prosperidad  y  adversidad  constante  contra  los  en- 
cuentros de  la  fortuna ,  de  agudo  consejo  y  presta  ejecución ,  y  que  el  mundo  le  puede  lla- 
mar bienaventurado  por  la  venganza  que  tomó  de  las  muertes  de  su  madre  y  de  sus  herma- 
nos con  la  sangre  del  matador,  y  con  quitalle  de  la  cabeza  la  corona.  Ejemplo  finalmente 
con  que  se  muestra  que  la  falta  del  nacimiento  no  empece  á  la  virtud  y  al  valor,  y  que  si 
enfrenara  sus  apetitos  deshonestos  en  que  fué  suelto ,  pudiera  competir  con  los  reyes  anti- 
guos mas  señalados.  La  franqueza  demasiada  de  que  algunos  le  tachan ,  desculpa  asaz  la 
revuelta  de  los  tiempos ,  y  la  codicia  de  los  nobles,  que  no  se  dejaban  grangear  sino  á  pre- 
cios grandes  y  excesivas  mercedes;  ademas  que  estaba  puesto  en  razón  hiciese  parte  de  los 
premios  de  la  victoria  á  los  que  se  la  ayudaron  á  ganar  y  se  hallaron  á  los  peligros  y  traba- 
jos. Todavía  en  su  testamento  corrigió  en  gran  parle  esta  liberalidad  con  excluir  de  la  he- 
rencia de  aquellos  estados  que  dio ,  á  los  deudos  transversales ,  y  admitir  solamente  á  los 
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decendicnles ,  hijos  y  nietos :  traza  con  que  gran  parte  de  los  pueblos  que  por  osla  causa 
se  enagcnaron ,  y  de  las  donaciones  Enriqueñas ,  han  vuelto  á  la  corona  real. 
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Hallóse  á  su  maerte  doD  Juan  Manrique  obispo  de  SigUenza :  con  él  comunicó  sus  cosas» 
y  nombradamente  con  él  envió  á  don  Juan  su  hijo  los  avisos  siguientes:  que  en  el  scisma 
que  corría ,  no  se  inclínase  fácilmente  á  ninguna  de  las  partes :  trajese  siempre  ante  sus 
ojos  el  santo  temor  de  Dios  y  el  amparo  de  su  iglesia :  conservase  con  todas  las  fuerzas  y  con 
toda  buena  correspondencia  la  amistad  de  Francia ,  de  donde  les  vino  en  sus  cuitas  el  reme- 
dio: pusiese  en  libertad  todos  los  cautivos  cristianos:  procurase  buenos  ministros  y  criados, 
que  son  el  todo  para  gobernar  bien;  advirtióle  empero ,  quede  tres  raleas  y  suertes  de  gen- 
tes que  se  hallaban  en  el  reino ,  los  que  siguieron  su  parcialidad ,  los  que  al  rey  don  Pedro, 
y  los  que  se  mantuvieron  neutrales;  á  los  primeros  conservase  las  mercedes  que  él  les  hizo, 
mas  que  de  tal  suerte  se  fiase  dellos ,  que  se  recelase  de  su  deslealtad  y  inconstancia:  á  los 
segunidos  podría  cometer  cualesquier  oficios  y  cargos,  como  á  personas  constantes ,  y  que 
procurarían  recompensar  con  sus  buenos  servicios  las  ofensas  pasadas,  y  hacer  con  toda 
lealtad  y  cuidado  lo  que  les  encomendase:  á  los  terceros  mantuviese  en  justicia ,  mas  no  les 
encargase  cuidado  alguno,  ni  gobierno  del  reino,  como  á  personas  que  mirarían  mas  por 
sus  particulares,  que  por  el  pro  común. 

Llevaron  su  cuerpo  de  aquella  ciudad  en  que  falleció,  á  la  de  Burgos :  acompañóle  su 
hijo  don  Juan  ya  rey.  Depositáronle  en  el  sagrario  de  la  Iglesia  Mavor  en  la  capilla  de  S^- 
ta  Catalina ;  las  honras  le  hicieron  con  real  aparato  y  toda  muestra  de  magestad.  De  allí  le 
pasaron  á  Valladolid ,  y  al  fin  del  mismo  año  á  una  capilla  que  se  labró  á  costa  del  rey  en 
Toledo  en  aquella  parte  de  la  Iglesia  Mayor  que  estaba  junto  á  la  torre  principal ,  en  que 
por  tradición  de  padres  á  hijos  se  tiene  por  cierto  que  puso  los  pies  la  sagrada  virgen  cuan- 
do bajó  del  cielo  para  honrar  á  su  siervo  Uefonso.  Esta  capilla  en  tiempo  del  emperador 
don  atrios  se  pasó  á  otra  parte ,  donde  al  presente  están  enterrados  los  cuerpos  deste  rey, 
de  su  hijo  y  nieto  que  le  sucedieron,  y  de  las  reinas  sus  mugeres  en  seis  sepulcros  de  obra 
curiosa  y  prima,  cada  uno  con  su  letrero.  Asisten  en  esta  capilla,  y  en  ella  celebran  los 
oficios  treinta  y  seis  capellanes ,  con  muy  buenas  rentas ,  que  para  sustentarse  les  señalaron 
y  tienen.  Mandósele  sepultar  con  el  hábito  de  Santo  Domingo  por  el  amor  y  devoción  que 
él  tenía  á  la  memoria  de  aquel  Santo  su  pariente;  de  cuyo  orden  tenían  otrosí  costumbre 
los  reyes  de  tomar  confesor. 

Murió  también  por  aquel  tiempo  el  rey  moro,  á  quien  sucedió  Mahomad ,  llamado  por 
sobrenombre  el  de  Guadíx  por  la  curiosidad  que  tuvo  de  hermosear  y  engrandecer  aquella 
ciudad.  Este  por  haber  tenido  el  reino  con  quietud  y  sin  alteraciones  civiles  puede  ser  te- 
nido por  mas  aventajado  y  dichoso  que  todos  sus  antepasados.  El  rey  de  Aragón  aunque 
viejo  y  anciano  se  tomó  nuevamente  á  casar :  tomó  por  muger  á  Sibyia  Fortia ,  que  era  una 
dama  viuda  de  gran  hermosura,  por  la  cual  la  prefirió  al  casamiento  con  que  le  convida- 
ban  de  Juana  reina  de  Ñapóles.  Tuvo  dos  hijos  deste  casamiento  que  murieron  en  su  tierna 
edad,  y  una  hija  llamada  Isabel  que  adelante  casó  con  el  conde  de  Urgel. 

CAPITULO  III. 

De  como  comenzó  á  reinar  el  rey  don  Juan. 

liL  rey  don  Juan,  concluido  el  enterramiento  y  honras  de  su  padre ,  recibió  en  Burgos  en 
las  Huelgas  la  corona  del  reino  en  edad  que  era  de  veinte  y  un  años  y  tres  meses.  Junta- 
mente con  él  se  coronó  su  muger  la  reina  doña  Leonor.  Armó  caballeros  á  cien  mancebos, 
la  flor  de  la  caballería,  con  las  ceremonias  que  se  acostumbraban  en  aquel  tiempo.  Demás 
desto  á  aquella  nobilísima  ciudad ,  por  los  gastos  que  en  tal  solemnidad  le  fué  necesario 
hacer,  y  en  premio  de  su  bien  probada  lealtad ,  le  hizo  donación  de  la  villa  de  Pancorvo. 
Teníanse  cortes  en  aquella  ciudad,  en  que  se  establecieron  muchas  cosas  ( 1) :  una ,  que  el 
clérigo  de  menores  órdenes  casado  pechase;  pero  que  si  fuese  soltero,  [como  trajese  abierta 
la  corona  y  hábito  clerical ,  gozase  del  privilegio  de  la  iglesia.  Fueron  grandes  las  alegrías 
y  fiestas  que  se  hicieron  por  todo  el  reino  por  la  coronación  del  nuevo  rey ,  tanto  con  mayor 
añcion  y  voluntad  cuanto  mas  confiaban  que  el  hijo  saldría  |semejable  á  su  padre  en  todo 
género  de  virtud  y  caballería ,  porque  era  de  noble  condición ,  dócil  ingenio,  apacibles  cos- 
tumbres, y  un  alma  compuesta  y  inclinada  á  todas  obras  de  piedad;  no  de  precipitado  ó 

(1)    Se  confirmaron  los  priTllegios  y  franquezas  que  los  reyes  sus  ^nteceiiores  babiao  establecido  con  las  cía- 
dadas  principales  de  so  reino. 
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arrebalado  juicio,  sino  inclinado  á  oir  el  ageno :  era  bajo  de  cuerpo,  pero  en  su  aspecto  re- 


Luego  que  tomó  el  cuidado  del  reino,  lo  primero  en  que  puso  mano,  fué  en  señalarse 
por  amigo  de  los  Franceses ,  y  asi  hizo  poner  luego  á  punto  una  armada ,  y  enviarla  contra 
Juan  de  Monforto  duque  de  Bretaña,  á  quien  por  el  favor  que  daba  á  los  Ingleses ,  aquel 
rey  y  su  consejo  le  dieron  por  enemigo  de  la  corona  de  Francia,  y  con  público  pregón  ad- 
judicaron sus  bienes  y  estado  al  fisco  real.  Corrió  la  armada  toda  la  costa  de  Bretaña,  y  en 
ella  ganó  una  fuerza  que  llaman  Gayo.  £1  rey  pasó  en  Burgos  lo  restanto  del  estío.  Esta 
pública  alegría  dos  cosas  que  acontecieron ,  la  una  la  aguó  algo,  y  la  otra  la  aumentó.  La 
primera  fué  que  un  judio  llamado  Joseph  Pico ,  muy  principal  entre  los^  suyos  y  muy  rico, 
fué  muerto  por  engaño  y  envidia  de  su  misma  gente.  Era  esto  recogedor  general  delasalca- 
balas  reales  y  tesorero,  por  donde  vino  á  toner  gran  cabida  y  autoridad  con  todos.  Algunos 
de  su  nación",  judíos  hombres  principales  (no  se  sabe  por  qué)  le  tenian  mala  voluntad,  y 
con  este  odio  dieron  traza  de  matalle.  Para  esto  por  engaño  sin  entonder  el  rey  lo  que  ha- 
cia ,  ganaron  una  provisión  real  en  que  mandaba  fuese  luego  muerto .  cogieron  de  presto  at 
verdugo  real  ó  inducido  con  el  mismo  engaño ,  ó  sobornado  con  dineros,  lo  cual  se  puede 
sospechar,  pues  tan  de  rebato  usó  de  su  oficio.  Acudieron  á  la  casa  de  Joseph  que  estaba 
bien  seguro  de  tal  caso,^n  que  de  improviso  le  acabaron.  Conocido  el  engaño,  se  hizo  jus- 
ticia de  los  culpados,  y  se  le  quitó  á  esta  nación  la  potestad  que  tonia  y  el  tribunal  para 
juzgar  los  negocios  y  pleitos  de  los  suyos:  desorden  con  que  habian  hasta  ^lli  disimulado 
los  reyes  por  la  necesidad  y  apretura  de  las  rentas  reales ,  y  ser  los  judíos  gente  que  tam- 
bién saben  los  caminos  de  allegar  dinero. 

Materia  de  contento  extraordinario  fué  el  hijo  que  nació  al  rey  en  Burgos  á  los  cuatro 
de  octubre,  sucesor  que  fué  y  heredero  de  sus  estados :  su  nombre  don  Enrique  por  memo* 
ría  de  su  abuelo ,  y  para  que  remedase  su  valor  y  virtudes.  En  fin  deste  año  y  principia 
del  siguiente,  que  se  contó  de  1380 ,  las  lluvias^ fueron  grandes  y  continuas  en  demasía:  sa- 
lieron con  las  avenidas  de  madre  los  rios ,  rebalsaron  los  campos  y  las  labradas  y  sembra- 
dos, en  particular  el  rio  Ebro  cerca  de  Zaragoza  rompió  los  reparos  y  tomó  otro  camino, 
de  guisa  que  para  hacelle  volver  á  su  curso  se  gastó  mucho  trabajo  y  dinero.  De  Burgos 
pasó  el  rey  á  Toledo ,  ciudad  en  que  de  nuevo  hizo  las  honras  de  su  padre,  y  puso  su  cuer- 
po como  queda  dicho  en  su  sepulcro  de  asiento.  Partió  para  el  Andalucia  con  intento  de 
acudir  á  la  ayuda  de  Francia  contra  los  Ingleses.  Armó  en  Sevilla  veinte  galeras,  con  que 
el  almirante  Fernán  Sánchez  de  Tovar  que  iba  por  general ,  costeadas  las  riberas  de  Espa- 
ña y  de  Francia  j  no  paró  hasta  llegar  á  Ingalaterra ,  y  por  el  rio  Támesis  arriba  dar  vista 
á  la  ciudad  de  Londres  cabeza  de  aquel  reino ,  con  gran  mengua  y  cuita  de  aquella  gente  y 
ciudadanos,  queveian  la  armada  enemiga  á  sus  puertas,  talados  sus  campos,  quemadas 
sus  alquerías  y  casas  de  campo  sin  poderlo  remediar. 

La  discordia  entre  los  pontífices  andaba  mas  viva  que  nunca:  castigo  de  los  muchos 
pecados  del  pueblo  y  de  las  cabezas.  El  mayor  daño  y  que  hacia  mas  incurable  la  dolencia, 
que  cada  cual  d«  las  partes  tenia  sus  valedores ,  personas  en  letras  ¡y  santidad  eminentes 
hasta  señalarse  con  milagros.  Qué  pedia  con  esto  hac^r  el  pueblo?  qué  partido  debia  seguir? 
Ardia  el  pontifico  Urbano  en  un  vivo  deseo  de  tomar  emienda  de  la  reina  de  Ñapóles  causa- 
dora principal  de  aquel  scisma,  ca  si  no  fuera  con  su  sombra,  no  acometieran  los  cardena- 
les á  ejecutar  lo  que  hicieron.  Para  atender  á  esto  con  mayores  fuerzas  y  mas  de  propósito 
hizo  paces  con  Florentines  y  Perusinos ,  y  otros  pueblos  que  no  le  querían  reconocer  home- 
nage  y  andaban  alborotados.  Convidó  á  Carlos  duque  de  Durazo  á  pasar  en  Italia  con  inten- 
ción que  le  dio  y  promesa  de  hacelle  rey  de  Ñapóles.  Este  Carlos  estaba  casado  con  Marga- 
rita su  prima  hermana,  hija  que  fué  de  su  tío  Carlos  duque  de  Durazo:  marido  y  muger 
eran  bisnietos  de  Carlos  Segundo  rey  de  Ñapóles ,  como  queda  deducido  de  suso.  Aceptó 
las  ofertas  del  pontifico,  ayudóle  con  gente  y  dinero  Ludovicx)  rey  de  Hungría  por  el  odio 
que  tenia  contra  la  reina ,  por  la  muerte  que  dio  á  su  marido  Andreasso  hermano  del  Hún- 
garo. Demás  destola  soltura  desta  reina  en  materia  de  honestidad  era  muy  conocida.  La 
grandeza  y  la  fama  de  los  príncipes  corren  á  las  parejas:  asi  sus  virtudes  como  sus  vicios 
están  á  la  vista  de  todos ,  y  cuanto  es  mayor  y  mas  alto  el  lugar ,  tanto-debe  ser  menor  la 
libertad,  por  el  ejemplo,  que  si  es  malo ,  cunde  y  empece  mucho. 

No  se  le  encubrieron  á  la  reina  los  intentos  del  pontífice  y  sus  trazas.  Sabia  muy  bien  el 
aborrecimiento  que  comunmente  le  tenian,  ocasionado  de  la  torpeza  de  su  vida.  Recelábase 
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por  el  misBM)  casó  que  no  laidría  fuerzas  bastantes  para  contrastar  á  tan  poderosos  enemi- 
gos. No  tenia  sucesión,  si  bien  se  casó  cuatro  veces:  la  primera  con  Andreasso ,  al  cual 
ella  misma  dio  la  muerte :  la  segunda  con  Ludovico  príncipe  de  Taranto,  deudos  el  uno  y 
el  otro  muy  cercanos  suyos:  la  tercera  con  don  Jaime  infante  de  Mallorca,  y  últimamente 
tenia  por  mando  á  Othon  duque  de  Branzvique.  Comunicóse  con  el  otro  pontífice  Clemente, 
y  habido  con  él  su  acuerdo ,  determinó  para  desbaratar  aquella  tempestad  y  torbellino  que 
contra  ella  se  armaba,  valerse  de  las  fuerzas  de  Francia.  Para  esto  prohijó  á  Luis  duque  de 
Anjou  príncipe  muy  poderoso.  Dióle  titulo  de  duque  de  Calabria,  que  era  el  que  tenian  los 
herederos  de  aquel  reino  de  Ñapóles.  Hfzose  el  auto  de  la  adopción  con  la  solemnidad  nece- 
saria en  el  castillo  de  aquella  ciudad  llamado  del  Ovo,  á  los  veinte  y  nueve  de  junio.  Prin- 
cipios de  grandes  alteraciones  y  guerras  que  adelante  resultaron ,  en  que  entró  también  á  la 
parte  Espafia  finalmente,  y  el  primer  titulo  que  tuvieron  aquellos  duques  de  Anjou  para 
pretender  con  tanta  porfia  y  por  tanto  tiempo  el  reino  de  Ñapóles :  traza  enderezada  para 
defenderse  la  reina,  y  juntamente  afirmar  el  partido  del  papa  Clemente,  que  á  la  una  y  al 
otro  prestó  poco. 

Falleció  por  este  tiempo  á  trece  de  julio  el  valeroso  caudillo  Beltran  Claquin :  tomóle  la 
muerte  en  los  reales ,  y  en  el  cerco  que  tenia  puesto  sobre  Castronuevo  pueblo  de  Bretaña. 
Su  linage  ilustre ,  sus  hazaftas  esclarecidas ;  su  padre  se  llamó  Reginaldo  Claquin ,  señor  de 
Bronio  cerca  deRennes,  ciudad  muy  conocida  en  el  ducado  de  Bretaña.  El  oficio  de  condes- 
table, que  es  muy  preeminente  en  Francia ,  y  vacó  por  su  muerte,  se  dio  poco  adelante  á 
Oliverio  Clisson.  Murió  asimismo  á  los  diez  y  seis  de  setiembre  Carlos  rey  de  Francia  en  el 
bosque  de  Vincenas ,  que  mandó  en  su  testamento  sepultasen  el  cuerpo  de  Claquin  junto  al 
suyo  en  San  Dionisio ,  sepultura  de  aquellos  j'eyes  junto  á  París :  honra  muy  debida  á  lo 
mucho  que  sirvió  en  su  vida ,  y  á  su  valor.  Sucedió  en  aquella  corona  Carlos  hijo  del  difunto, 
sexto  deste  nombre. 

Al  rey  de  Portugal  aquejaba  el  cuidado  de  lo  que  sería  de  aquel  reino  después  de  su 
muerte.  La  edad  estaba  adelante,  no  tenia  hijo  varón,  ni  esperaba  tenelle.  Doña  Beatriz 
habida  en  la  reina,  de  la  cual  adelante  se  puso  en  duda  si  era  legitima,  en  vida  del  rey  don 
Enrique  quedó  desposada  con  su  hijo  bastardo  don  Fadrique  duque  de  Benavente.  No  quiso 
el  Portugués  después  de  muerto  el  rey  don  Enrique  pasar  por  estos  desposorios,  antes  des- 
pachó sus  embajadores  al  nuevo  rey  de  Castilla  que  volvia  del  Andalucia  para  pedille  para 
su  hija  al  infante  don  Enrique,  si  bien  era  niño  de  pocos  meses  nacido:  acuerdo  poco  acer- 
tado ,  sujeto  á  grandes  inconvenientes ,  por  la  edad  de  los  novios  tan  diferente  y  desigual. 
Todavía  el  rey  don  Juan  no  desechó  aquel  partido  por  la  comodidad  que  se  presentaba  de 
haber  el  reino  de  Portugal  por  aquel  camino  y  juntalle  con  Castilla.  Tratóse  de  las  condicio- 
nes, y  finalmente  en  Soria  donde  se  juntaron  las  corles  de  Castilla ,  (9)  se  concertaron  los 
desposorios  que  al  cabo  no  surtieron  efecto.  Prendieron  por  mandado  del  rey  al  adelantado 
Pedro  Manrique:  cargábanle  ciertas  pláticas  y  tratos  que  decian  tenia  con  don  Alonso  de 
Aragón  conde  de  Denia  en  perjuicio  del  reino.  La  verdad  es  que  murió  en  la  prisión  sin  de- 
jar hijos.  Sucedióle  en  aquel  cargo  y  .en  sus  estados  su  hermano  Diego  Manrique ,  merced 
.  que  tenia  bien  merecida  por  su  valor  y  los  servicios  que  hiciera  en  la  guerra  de  Na- 
varra. 

Era  el  rey  de  Francia  de  poca  edad:  tenia  en  su  lugar  el  gobierno  de  aquel  reino  Luis 
duque  de  Anjou  por  aventajarse  á  los  otros  señores  de  Francia  y  por  el  deudo  que  alcanza- 
ba con  aquella  casa  real.  Recelábase  el  rey  de  Aragón  no  quisiese  con  aquella  ocasión  vol- 
ver á  la  pretensión  del  reino  de  Mallorca  por  el  derecho  que  de  suso  queda  tratado.  Pero  á 
él  otro  cuidado  le  aquejaba  mas ,  que  era  amparar  la  reina  de  Ñapóles ,  y  de  camino  ase  * 
gurar  para  su  casa  la  sucesión  de  aquel  reino :  acudió  sin  embargo  el  rey  don  Juan  de  Cas- 
tilla ,  despachó  embajadores  á  Francia  para  tratar  de  conciertos.  Dio  oidos  el  de  Anjou  á 
estas  pláticas  por  qn^ar  desembarazado  para  la  empresa  de  Italia.  Asentaron  que  vendiese 
á  dinero  el  derecho  que  con  dinero  compn&ra ,  en  que  el  rey  don  Juan  puso  de  su  casa  bue- 
na cantia  en  gracia  de  su  suegro ,  y  por  el  deseo  que  tenia  no  se  alterase  el  sosiego  de  que 
en  España  gozaban. 

Despachó  otrosí  embajadores  al  soldán  de  Egipto  que  de  su  parte  le  hiciesen  instancia 

(2)    Se  establecieroo  leyes  excelenles ,  qoc  U  mayor  ptrle  le  bailan  recopiladas;  y  el  doctor  Monlalvo  las  in- 
trodujo en  su  Ordenamienía. 
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para  que  pusiese  en  libertad  á  León  rey  de  Armenia  que  tenia  cautivo ,  y  se  le  murieran 
en  la  prisión  muger  y  hija.  Condescendió  el  bárbaro  con  aquellos  ruegos  tan  puestos  en 
razón.  Soltó  al  preso,  que  en\ió  con  cartas  que  le  dio  soberbias  y  hinchadas  en  loque  de  si 
decia ,  honorificas  para  el  rey  don  Juan ,  cuyo  poder  y  valor  encarecía ,  y  le  pedia  su  amis- 
tad. Vino  aquel  rey  despojado  tres  años  adelante  primero  á  Francia ,  dende  á  Castilla.  Es 
muy  propio  de  grandes  reyes  levantar  los  caídos,  y  mas  los  que  se  vieron  en  prosperidad 
y  grandeza.  Recibióle  el  rey  y  hospedóle  con  toda  cortesía  y  regalo ;  y  para  consuelo  de  su 
destierro  y  pasar  la  vida  le  consignó  las  villas  de  Madrid  y  Andujar  con  rentas  necesarias 
y  bastantes  para  el  sustento  de  su  casa.  No  paró  mucho  en  España,  antes  dio  la  vuelta  á 
Francia  con  intento  de  pasar  á  Ingalaterra  para  concertar  aquellos  reyes ,  y  persuadilles 
que  dejadas  entre  si  las  armas,  las  volviesen  con  tanto  mayor  prez  y  gloria  contra  los  ene-^ 
migos  de  Cristo  los  infieles  de  Asia.  En  esta  demanda  sin  efectuar  cosa  alguna  le  tomó  la 
muerte,  y  le  atajó  sus  trazas  como  suele.  En  la  iglesia  de  los  monges  Celestinos  de  París 
en  la  capilla  mayor  se  ve  el  dia  de  hoy  un  arco  cabado  en  la  pared,  con  un  lucillo  de  már- 
mol de  obra  prima  con  su  letra  que  declara  yace  en  él  León  rey  de  Armenia. 


CAPITULO  IV. 


Que  Casulla  dio  la  obediencia  al  papa  Clemente. 


E: 


IsTABA  el  mundo  alterado  con  el  scisma  de  los  romanos  pontífices ,  y  los  principes  cristia- 
nos cansados  de  oír  los  legados  de  las  dos  partes.  Los  escrúpulos  de  conciencia,  que  cuando 
se  les  da  entrada,  se  suelen  apoderar  de  los  corazones,  crecían  de  cada  día  mas.  El  rey 
determinó  de  hacer  cortes  en  Castilla  para  resolver  este  punto  en  Medina  del  Campo.  Gran- 
des fueron  las  diligencias  que  en  ellas  los  legados  de  ambas  partes  hicieron ,  por  entender 
que  lo  que  allí  se  determinase,  abrazaría  toda  España.  No  se  conformaban  los  pareceres, 
unos  aprobaban  la  elección  de  Roma,  otros  la  de  Fundí :  los  mas  prudentes  juzgaban  que 
como  sí  hobiera  sede  vacante,  se  estuviesen  á  la  mira;  y  que  esta  causa  se  debía  dejar  en- 
tera al  juicio  del  concilio  general.  Entre  estos  dares  y  tomares  parió  la  reina  á  los  veinte  y 
ocho  de  noviembre  un  hijo  que  llamaron  don  Fernando ,  que  en  nobleza  de  corazón  y  pros- 
peridad de  todas  sus  empresas  excedió  á  los  principes  de  su  tiempo ,  y  llegó  á  ser  rey  d« 
Aragón  por  sus  partes  muy  aventajadas. 

Vinieron  también  á  estas  cortes  gran  número  de  monges  Benitos :  quejábanse  que  algu- 
nos señores  á  título  de  ser  patrones  de  sus  ricos  y  grandes  conventos  les  hacían  en  Castilla 
la  Vieja  grandes  desafueros ,  ca  les  tomaban  sus  pueblos  y  imponían  á  los  vasallos  nuevos 
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pechos ,  avocaban  á  sí  las  caosas  criminales  y  civiles ,  y  todas  las  demás  cosas  bacian  á  su 
parecer  y  alvedrio  contra  toda  orden  de  derecho ,  y  contra  las  costumbres  antiguas.  Seña- 
láronse jueces  sobre  el  caso,  varones  de  mucha  prudencia,  que  pronunciaron  contra  la 
avaricia  y  insolencia  de  los  señores ,  y  decretaron  que  á  ninguno  le  fuese  lícito  tocar  á  las 
posesiones  y  rentas  de  los  convenios ,  y  que  solo  el  rey  tuviese  la  protección  dellos ;  lo  cual 
se  guardó  por  el  tiempo  de  su  reinado. 

Entre  los  cardenales  que  siguieron  las  partes  de  Clemente,  fué  uno  don  Pedro  de  Luna 
hechura  del  pontífice  Gregorio,  de  muy  noble  alcuña  entre  los  Aragoneses,  de  vivo  y  gran- 
de ingenio,  y  muy  letrado  en  derechos.  Por  esta  causa  Clemente  le  envió  por  su  legado  á 
España  al  principio  del  año  de  1381  por  ver  si  con  su  buena  maña  y  letra  podia  atraer  nues- 
tra nación  á  su  parcialidad  y  devoción.  En  Aragón  salió  en  vacío  su  trabajo  por  no  querer 
resolverse  en  tan  grande  duda  el  rey  y  sus  grandes :  con  el  rey  de  Castilla  tuvo  mayor  ca-^ 
bida.  Juntáronse  en  la  corte  los  varones  mas  señalados  del  reino,  y  gastados  muchos  dia 
para  la  resolución  deste  negocio,  finalmente  en  Salamanca,  para  do  trasladaron  la  junta, 
á  veinte  de  mayo  dieron  por  nula  la  elección  de  Urbano ,  y  aprobaron  la  de  Clemente, 
que  residía  en  Aviñon,  como  legal  y  hecha  sin  fuerza;  en  que  parece  atendieron  á  que  re- 
sidía cerca  de  España ,  y  á  la  amistad  del  rey  de  Francia  mas  que  á  la  equidad  de  las 


Muchos  tuvieron  por  mal  pronóstico  y  por  indicio  de  que  la  sentencia  fué  torcida,  la 
muerte  que  vino  á  esta  sazón  á  la  reina  doña  Juana  madre  del  rey ,  santísima  señora ,  y 
tan  limosnera  que  la  llamaban  madre  de  pobr^ :  en  su  viudez  trajo  hábito  de  monja,  con 
que  también  se  enterró.  Hízose  el  enterramiento  en  Toledo  junto  á  don  Enrique  su  marido 
con  célebre  aparato  mas  por  las  lágrimas  y  sentimiento  del  pueblo  que  por  otra  alguna  cosa. 
Clemente  trabajaba  de  traerá  España  á  su  devoción,  como  está  dicho;  y  al  mismo  tiempo 
en  Italia  se  mostraban  grandes  asonadas  de  guerra.  Don  Carlos  duque  de  Durazo  vino  de 
Hungría  á  Italia  al  llamado  del  pontífice  Urbano:  diéronle  los  Floreniines  gran  suma  de  di- 
nero porque  no  entrase  de  guerra  por  la  Toscana.  En  Roma  le  dio  el  pontífice  titulo  de  se- 
nador de  aquella  ciudad,  y  la  corona  del  reino  de  Ñapóles.  Allí  desde  que  llegó,  le  suce- 
dieron las  cosas  mejor  de  lo  que  él  pensaba,  que  todas  las  ciudades  y  pueblos  abiertas  las 
puertas  le  recibían ,  hasta  la  misma  nobilísima  y  gran  ciudad  de  Ñapóles. 

La  reina  por  la  poca  confianza  que  hacia  así  de  su  ejército  como  de  la  lealtad  de  los 
ciudadanos,  se  hizo  fuerte  por  algún  tiempo  en  Castelnovo.  Othon  su  marido  fué  preso  en 
una  batalla  que  se  arriscó  á  dar  á  los  contrarios:  con  que  la  reina,  perdida  toda  confianza 
de  poderse  tener ,  se  rindió  al  vencedor.  Pusiéronla  en  prisiones,  y  poco  después  la  colgaron 
de  un  lazo  en  aquella  misma  parte  en  que  ella  hizo  dar  garrote  á  su  marido  Andreasso. 
Muerta  la  reina,  dieron  libertad  á  Othon  para  que  se  fuese  á  su  tierra:  con  esta  victoria  la 
parle  de  Urbano  ganó  mucha  reputación.  Parecía  que  Dios  amparaba  sus  cosas,  y  mengua- 
ba las  de  su  competidor.  Había  entrado  en  Italia  el  duque  de  Anjou  con  un  grueso  campo; 
falleció  empero  de  enfermedad  en  la  Pulla,  provincia  del  reino  de  Ñapóles :  con  su  muerte 
se  regalaron  y  fueron  en  flor  sus  esperanzas  y  trazas. 

Don  Luis  infante  de  Navarra  tenia  deudo  con  Carlos  el  nuevo  conquistador  de  aquel 
reino ,  ca  estaban  casados  con  dos  hermanas ,  como  se  tocó  de  suso.  No  pudo  hallarse  en 
esta  empresa,  ni  ayudarle  por  estar  ocupado  en  la  guerra  que  en  Ática  hacíacon  esperanza 
de  salir  con  el  ducado  de  Atenas  y  Neopatria ,  por  el  antiguo  derecho  que  á  él  tenían  los 
reyes  de  Ñapóles;  mas  I03  principales  de  aquella  provincia,  por  traer  su  descendencia  de 
Cataluña  se  inclinaban  mas  á  los  Aragoneses.,  y  no  cesaban  de  llamar  ya  por  cartas ,  ya  por 
embajadores  al  rey  de  Aragón  para  que  fuese  6  envíase  á  tomar  la  posesión  de  aquel  estado 
y  provincia ,  como  finalmente  lo  hizo. 

CAPITULO  V. 

De  la  guerra  de  Portugal. 

iJifA  nueva  tempestad  y  muy  brava  se  armó  en  España  entre  Portugal  y  Castilla,  que  puso 
las  cosas  asaz  en  grande  aprieto,  y  al  rey  don  Juan  en  condición  de  perder  el  reino.  Ligá- 
ronse los  Portugueses  y  Ingleses:  juntaron  contra  Castilla  sus  fuerzas  y  armas.  Pensaban 
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aprovecharse  de  aqael  rey  por  su  edad  que  no  era  mocha ,  y  oo  faltaban  desconteDlos ,  re- 
liquias y  remanentes  de  las  revueltas  pasadas.  Los  Ingleses:  pretendían  derecho  y  acción  á 
la  corona  por  estar  casado  el  duque  de  Alencastre  con  la  hija  mayor  del  rey  don  Pedro :  el 
de  Portugal  llevaba  mal  que  le  hobiesen  ganado  por  la  mano ,  y  cortado  las  pretensiones 
que  tenia  á  aquel  reino  de  Castilla,  á  su  parecer  no  mal  fundadas,  ademas  que  al  rey  don 
Juan  tenia  por  descomulgado  por  sujetarse,  como  seguia  al  papa  Clemente,  caen  Portugal  no 
reconocían  sino  á  Urbano. 

Aprovechóse  de  esta  ocasión  don  Alonso  conde  de  Gijon  para  alborotarse  conforme  á  su 
condición,  y  alborotar  el  reino.  Su  hermano  el  rey  don  Juan  porque  de  pequeños  principios, 
si  con  tiempo  no  se  atajan,  suelen  resultar  muy  graves  daños ,  acudió  á  la  hora  á  Oviedo 
cabeza  de  las  Asturias  para  sosegar  aquel  mozo  mal  aconsejado.  Junto  con  esto  mandó  ha~ 
cer  gente  por  tierra,  y  armar  por  el  mar  para  por  entrambas  partes  dar  guerra  á  Portugal, 
y  desbaratar  sus  intentos ,  por  lo  menos  ganar  reputación.  Los  bullicios  del  conde  fácil^ 
mente  se  apaciguaron,  y  él  se  allanó  á  obedecer:  si  de  corazón,  sí  con  doblez,  por  lo  de 
adelante  se  entenderá.  Hacíase  la  masa  de  la  gente  en  Simancas.  Acudió  el  rey  desde  que 
supo  que  estaba  todo  á  punto :  marchó  con  su  campo  la  vuelta  de  Portugal ;  pasóse  sobre  Al- 
moyda ,  villa  que  está  á  la  raya ,  no  lejos  de  Badajoz.  El  sitio  y  las  murallas  eran  fuertes ,  y 
los  de  dentro  se  defendían  con  valor ,  que  fué  causa  de  ir  el  cerco  muy  á  la  larga.  Por  otra 
parte  diez  y  seis  galeras  de  Castilla  se  encontraron  con  veinte  y  tres  de  Portugal.  Dióse  la 
batalla  naval ,  que  fué  muy  memorable.  Vencieron  los  Castellanos :  tomaron  las  veinte  ga- 
leras contrarias,  y  en  ellas  gran  número  de  Portugueses  con  el  mismo  general  don  Alfonso 
Tellez  conde  de  Barcelos. 

Fuera  esta  victoria  asaz  importante  por  quedar  los  de  Castilla  señores  de  la  mar ,  y  los 
enemigos  amedrentados,  sí  el  general  castellano  que  era  el  almirante  Fernán  Sánchez  de 
Tovar,  la  ejecutara  á  fuer  de  buen  guerrero ;  pero  el  contento  con  lo  hecho,  dio  la  vuelta  á 
Sevilla :  con  que  los  Portugueses  tuvieron  lugar  de  rehacerse ,  y  la  armada  inglesa  tiempo 
de  aportar  á  Lisboa,  que  fué  el  daño  doblado.  Todavía  el  rey  don  Juan  animado  con  tan 
buen  principio,  y  confiado  que  serian  semejables  los  remates ,  acordó  emplazar  la  batalla  á 
los  contrarios.  Escribióles  con  un  rey  de  armas  un  cartel  desta  sustancia :  que  sabia  era  ve- 
nido á  Portugal  Emundo  conde  de  Cantabrígia  en  lugar  de  su  hermano  el  duque  de  Alen- 
castre ,  acompañado  de  gente  lucida  y  brava :  que  si  confiaban  en  la  justicia  de  su  querella 
y  en  el  valor  de  sus  soldados ,  se  aprestasen  á  la  batalla ,  la  cual  les  presentaría  luego  que 
se  apoderase  de  Almoyda ,  y  para  combatillos  les  saldría  al  encuentro  espacio  de  dos  jor-* 
nadas,  confiado  en  Dios  que  volvería  por  la  justicia  y  por  su  causa. 

Deseaban  los  Ingleses  venir  á  las  manos  como  gente  briosa  y  denodada ;  entreteníalos 
empero  la  falta  de  caballos ,  que  ni  los  traían  en  la  armada,  ni  los  podían  tan  en  breve  jun- 
tar en  Portugal.  La  respuesta  fué  prender  al  rey  de  armas  contra  toda  razón  y  derecho.  Cer- 
raba en  esta  sazón  el  invierno,  tiempo  poco  á  propósito  para  estar  en  campaña.  Retiróse 
sin  hacer  otro  efecto  el  rey.de  Castilla,  resuelto  de  volver  á  la  guerra  con  mas  gente  y  ma- 
yor aparato  luego  que  el  tiempo  diese  lugar ,  y  abriese  la  primavera  del  año  de  1382.  Tomó 
el  conde  de  Gijon  mozo  liviano  á  alborotarse,  retiróse  á  Berganza  para  estar  mas  seguro  y 
con  mas  libertad :  desamparáronle  los  suyos  que  llevó  consigo.  Esto  y  la  diligencia  de  don 
Alonso  de  Aragón  oonde  de  Denia  y  marqués  de  Villena ,  que  se  puso  de  por  medio ,  fueron 
parte  para  que  se  redujese  á  obediencia ,  y  el  rey  su  hermano  segunda  vez  le  perdonase. 
Al  tercero  por  este  servicio  y  por  otros  nombró  por  su  condestable,  cosa  nueva  para  Casti- 
lla, entre  las  otras  naciones  y  reinos  muy  usada:  crió  otrosí  dos  mariscales ,  que  eran  como 
los  legados  antiguos  y  los  modernos  maestres  de  campo,  sujetos  al  condestable :  estos  fueron 
Fernán  Alvarezde  Toledo ,  y  Pero  Ruiz  Sarmiento.  Pretendía  el  rey  como  prudente  con  es- 
tas honras  animar  á  los  suyos,  y  juntamente  hermosear  la  república»  y  autoriíalla  con 
cargos  semejantes  y  preeminencias. 

Pasóse  en  esto  el  invierno :  la  masa  de  la  gente  se  hizo  segunda  vei  en  Simancas.  La 
fertilidad  de  la  tierra  y  su  abundancia  era  á  propósito  para  sustentar  el  ejército  y  proveerse 
de  vituallas :  luego  que  todo  estuvo  en  orden ,  el  rey  con  toda  priesa  se  endereió  la  vuelta  de 
Badajoz  por  tener  aviso  que  los  enemigos  pretendían  romper  por  aquella  parte ,  y  que  eran 
llegados  á  Yelves  distante  de  aquella  ciudad  tres  leguas  solamente.  Traía  el  rey  de  Portugal 
tres  mil  caballos ,  y  buen  número  de  infantes :  los  Ingleses  otros!  eran  tres  mil  de  á  caballo, 
y  otros  tantos  flecheros.  En  el  campo  de  Castilla  los  hombres  de  armas  llegaban  á  cinco  mil 
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y  qoioieDlos  caiMiUos  ligeras ,  el  número  de  la  gente  de  á  pie  era  muy  mayor,  todos  muy 
diestros ,  ejercitados  en  las  guerras  pasadas,  acostumbrados  á  vencer,  y  sobre  iodo  con 
gran  talante  de  venir  á  las  manos  y  á  las  puñadas,  y  con  las  armas  humillar  el  orgullo  de 
los  contraríos  que  emprendian  mayores  cosas  que  sus  fuerzas  alcanzaban. 

Todavía  el  rey  de  Castilla  por  ser  manso  de  condición ,  y  por  no  aventurar  lo  que  tenia 
ganado ,  en  el  trance  de  una  batalla,  acordó  de  requerir  á  ios  enemigos  de  paz.  Para  ello 
envió  á  don  Alvaro  de  Castro  para  avisar  seria  mas  espediente  tomar  algún  asiento  en  aque- 
llas diferencias,  que  poner  á  riesgo  la  sangre  y  la  vida  de  sus  buenos  soldados ,  que  la  vic* 
toria  sería  de  poco  provecho  para  el  que  venciese,  y  al  vencido  acarrearla  mucho  daño: 
Analmente  que  las  prendas  de  amistad  y  parentesco  eran  tales  que  debian  antes  del  rom- 
pimiento atajar  los  males  que  amenazaban,  y  acordarse  cuales  y  cuan  tristes  podrían  ser  los 
remates,  si  una  vez  se  ensangrentaban.  Por  esto  juzgaba ,  y  era  asi ,  que  á  cualquiera  de 
tas  dos  partes  vendría  mas  á  cuento  componer  aquel  debate  por  bien  que  por  las  armas.  Los 
Ingleses  daban  de  buena  gana  oidas  á  estas  pláticas  por  eslar  pesantes  de  haber  emprendido 
aquella  guerra  tan  dificultosa  y  tan  lejos  de  su  tierra ,  si  bien  demás  del  reino  de  Castilla 
que  pretendían ,  les  oñrecian  el  de  Portugal  en  dote  de  la  infanla  doña  Beatríz,  que  pos- 
puestos los  demás  conciertos  daba  su  padre  intención  de  casalla  ccn  Duarte  hijo  de  Emuado 
conde  de  Cantabrigía. 

Tratóse  pues  de  concierto,  en  que  intervinieron  personas  príncipales  de  las  dos  nacio- 
nes, por  cuya  industríase  conformaron  en  las  capitulaciones  siguientes:  que  doña  Beatriz 
de  nuevo  desposase  con  el  infante  don  Femando  hijo  menor  del  rey  de  Castilla;  pretendian 
por  este  camino  que  el  reino  de  Portugal  no  se  juntase  con  Castilla,  como  fuera  necesario, 
si  casara  con  el  hijo  mayor:  que  los  prisioneros  y  las  galeras  que  se  tomaron  en  la  batalla 
naval ,  se  volviesen  al  de  Portugal:  demás  deslo  que  el  rey  de  Castilla  proveyese  de  armada 
y  de  flota ,  en  que  los  Ingleses  se  volviesen  á  su  tierra.  Pudieran  parecer  pesadas  estas  ca- 
pitulaciones al  rey  de  Castilla  que  se  hallaba  muy  poderoso  y  pujante,  mas  ordinariamente 
es  acertado  prevenir  los  sucesos  de  la  guerra ,  que  pudieran  ser  muy  perjudiciales  para  Es- 
paña; y  no  hay  alguno  tan  amigo  de  pelear  que  no  huelgue  mas  de  alcanzar  lo  que  preten- 
de con  paz ,  que  por  medio  de  las  armas.  Por  todo  esto  el  de  Castilla  se  inclinó  á  la  paz  y 
aceptar  aquellos  partidos ;  y  aun  entregó  al  de  Portugal  en  rehenes  personas  muy  princi- 
pales para  segurídad  que  se  cumpliría  enteramente  lo  concertado:  con  que  por  entonces  se 
impidió  la  batalla,  y  juntamente  se  dio  fin  á  aquella  guerra  que  amenazaba  grandes  males. 

CAPITULO  VI. 

De  la  muerte  del  rey  de  Portugal*. 

Al  contento  que  resultó  destas  paces ,  se  destempló  muy  en  breve  por  causa  de  algunas 
muelles  que  se  siguieroade  grandes  personages  :  tal  es  nuestra  fragilidad.  El  rey  don  Juan 
se  fué  al  reino  de  Toledo ,  y  estaba  enfermo  en  Madrid  ,  cuando  muríó  en  Cuellar  villa  de 
Castilla  la  Vieja  su  muger  la  reina  doña  Leonor  de  parto  de  una  hija  que  vivió  pocos  dias. 
El  sentimiento  y  llanto  del  rey  y  de  todo  el  reino  fué  extraordinario  por  ser  ella  un  espejo  de 
castidad  y  santidad.  Sepultaron  su  cuerpo  en  Toledo  en  la  capilla  de  los  reyes.  Esta  muerte 
dio  ocasión  al  rey  de  Portugal  de  tomar  nuevo  acuerdo,  y  alterar  el  primer  capitulo  de  los 
conciertos  pasados.  El  rey  de  Castilla,  aunque  tenia  dos  hijos ,  quedaba  viudo  y  en  la  flor 
de  su  edad.  Envióle  embajadores  para  ofrecerle  por  muger  á  doña  Beatriz  su  hija.  Parecióle 
que  con  este  vinculo  se  daria  mejor  asiento  á  la  nueva  amistad ,  y  á  la  sucesión  del  reino  de 
Portugal :  que  era  cosa  larga  esperar  que  el  infante  don  Fernando  fuese  de  edad  para  casar- 
se; y  que  en  el  entretanto  podian  intervenir  cosas  que  impidiesen  el  casamiento,  y  desba- 
ratasen todas  las  trazas :  concertáronse  pues  fácilmente.  Entre  las  demás  capitulaciones  fué 
una  que  por  muerte  del  rey  don  Femando  gobernase  á  Portugal  la  reina  viuda  hasta  tanto 
que  la  infanta  tuviese  hijo  de  edad  competente.  Señalóse  para  las  bodas  la  ciudad  de  Yelves, 
en  que  poco  antes  se  dio  asiento  en  la  paz. 

Esto  pasaba  en  España  al  remate  del  año.  En  el  mismo  tiempo  en  el  Ática  tenían  sus 
rencuentros  de  armas  los  Navarros  y  Aragoneses  sobre  el  principado  de  Atenas  y  de  Neo- 
patria.  Philipe  Dalmao  vizconde  de  Rocaberti  general  de  la  armada  aragonesa  allanó  aquel 
estado  al  rey,  ca  mató  y  echó  fuera  de  aquellas  tierras  toda  la  gente  de  guarnición  de  lo& 
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Navanx)s ,  y  dejó  en  ella  con  suficiente  presidio  á  Román  de  Villanueya  que  quedó  por  go- 
bernador :  con  que  él  pudo  dar  la'  vuelta.  En  Sicilia  andaban  también  las  cosas  alteradas, 
porque  Artal  de  Alagon  conde  de  Mistreta  por  la  mucha  autoridad  y  poder  que  en  aquella 
isla  alcanzaba ,  quería  á  su  voluntad  casar  á  la  reina,  y  poner  de  su  mano  á  quien  él  quisiese 
en  el  reino.  A  este  fin  llamó  de  Lombardia  á  Juan  Galeazo,  que  aun  no  era  duque  de  Milán; 
pero  el  no  pudo  hacer  este  viage ,  ni  acudir  con  presteza,  porque  las  galeras  de  Aragón  los 
años  pasados  en  el  puerto  de  Pisa  le  habian  tomado  su  armada.  Los  señores  de  Sicilia  lleva- 
ban muy  mal  que  don  Artal  quisiese  mandar  tanto ,  y  que  solo  él  pudiese  mas  que  todos  los 
demás  juntos. 

Don  Guillen  Ramón  de  Moneada  (comunicado  su  intento  con  el  rey  de  Aragón]  de  se- 
creto entró  en  Catania ,  y  apoderándose  de  la  reina ,  la  llevó  á  Augusta ,  que  era  una  de  las 
fuerzas  de  su  estado,  Tuerte  por  su  sitio  que  está  sobre  la  mar,  por  sus  murallas,  y  por  la 
grande  guarnición  que  en  ella  puso  de  Catalanes  que  el  rey  le  envió  con  el  capitán  Roger  de 
Moneada.  Don  Artal  visto  que  con  esto  le  burlaban  sus  trazas,  acudió  con  furor  y  rabia: 
púsose  sobre  Augusta,  y  combatíala  por  tierra  j  por  mar.  Avino  muy  á  propósito  que 
Dalmao  á  la  vuelta  de  Grecia  aportó  á  Sicilia.  Supo  lo  que  pasaba ,  y  con  su  armada  forzó 
al  enemigo  á  alzar  el  cerco:  con  tanto  puso  á  la  reina  en  sus  galeras ,  tocó  á  Gerdeña ,  y 
finalmente  llegó  con  ella  á  salvamento  á  las  riberas  de  España.  La  reina  casó  adelante  en 
Aragón :  con  que  á  cabo  de  años  los  reinos  de  Sicilia  y  Aragón  se  volvieron  á  juntar  con 
ñudo  muy  mas  fuerte  y  mas  duradero  que  antes. 

Don  Carlos  hijo  mayor  del  rey  de  Navarra  todavia  le  tenian  arrestado  en  Francia :  in- 
tercedió el  rey  de  Castilla  para  que  el  francés  le  pusiese  en  libertad,  el  cual  otorgó  con  rue- 
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g06  tan  justos;  con  esto  aquel  principe  junto  con  el  dendo  (ca  eran  cufiados)  quedó  tan 
obligado  y  reconocido  que  por  toda  la  vida  con  muy  buen  talante  acudió  á  las  cosas  de  Cas- 
tilla. Llegó  á  Pamplona  por  principio  del  afio  que  se  contó  de  Cristo  1383.  Regocijaron  su 
Tenida  lodos  los  de  aquel  reino  como  era  razón.  El  rey  su  padre  eso  mismo  con  la  edad  se 
mostraba  mas  acuerdo ,  y  emendaba  con  buenas  obras  las  culpas  de  la  vida  pasada.  En 
Pamplona  y  en  otros  lugares  quedan  memorias  desta  mudanza  de  vida,  con  que  procuraba 
aplacar  á  Dios,  y  acerca  de  los  hombres  borrar  la  infamia  y  mala  voz  que  corria  de  sus  co- 
sas por  todas  partes.  Cargábanle  por  lo  menos  que  trató  de  dar  yerbas  al  rey  de  Francia  su 
cufiado,  á  los  duques  de  Borgofia  y  de  Berri ,  y  al  conde  de  Fox ;  si  con  verdad ,  ó  levanta- 
do (lo que  mas  creo )  no  se  puede  averiguar:  lo  cierto  es  que  aquellos  rumores  le  hicieron 
grandemente  y  en  todas  partes  odioso. 

Las  bodas  del  rey  de  Castilla  con  la  infanta  de  Portugal  se  celebraron  en  el  lugar  seña- 
lado: el  concurso  de  las  dos  naciones  fué  grande»  las  fiestas  y  regocijos  al  tanto,  si  bien  el 
rey  de  Portugal  no  se  pudo  hallar  por  causa  de  estar  á  la  sazón  doliente.  El  conde  de  Gijon 
don  Alonso  conforme  ¿  sus  mafias  volvia  á  revolver  la  feria  en  las  Asturias ,  mozo  mal  incli- 
nado y  bullicioso :  envió  el  rey  alguna  gente  que  allanasen  aquellos  alborotos ;  y  él  dio  la 
vuelta  para  Segovia  á  tener  cortes  á  sus  vasallos.  Los  bullicios  de  las  Asturias  fácilmente  se 
sosegaron ,  y  el  conde  se  redujo  al  deber.  En  las  cortes  ninguna  cosa  se  estableció  (1) ,  que 
se  sepa,  de  mayor  momento ,  salvo  que  á  imitación  de  los  Valencianos ,  que  en  esto  ganaron 
por  la  mano  á  los  demás  pueblos  de  Efpafia,  se  hizo  una  ley  en  que  se  ordenó  trocasen  la 
manera  de  contar  los  aflos  que  antes  usaban  por  las  eras  de  César,  en  los  afios  del  naci- 
miento de  Cristo  como  hasta  hoy  se  guarda. 

Celebrábanse  estas  corles  cuando  en  Lisboa  falleció  el  rey  don  Femando  de  Portugal  de 
una  larga  dolencia  que  al  fin  le  acabó  en  veinte  de  octubre.  Vivió  cuarenta  y  tres  afios,  diez 
meses  y  diez  y  ocho  dias:  reinó  diez  y  seis  afios,  nueve  meses  y  diez  dias.  Púdose  contar  entre 
los  buenos  principes  por  su  condición  muy  suave,  su  mansedumbre  y  elocuencia,  sino  se 
ponen  los  ojos  en  la  infamia  de  su  casa.  En  el  gobierno  se  sefialó  mas  que  en  las  armas  por 
la  larga  paz  de  que  gozó  en  su  reinado.  Su  cuerpo  enterraron  en  Santaren  en  el  monasterio 
de  los  Franciscos  junto  al  sepulcro  de  su  madre  la  reina  dofia  Coslanza.  Cerdefia  no  acababa 
de  sosegar.  Hugo  Arbórea  hijo  de  Mariano  llevaba  adelante  las  pretensiones  de  su  padre,  y 
continuaba  en  la  codicia  y  trazas  de  hacerse  rey:  mal  incurable.  Era  de  condición  intratable 
y  fiera:  por  esto  su  misma  gente  se  hermanó  contra  él,  y  le  dieron  la  muerte,  ejecutando 
en  él  los  tormentos  y  crueldades  de  que  él  mismo  contra  otros  usara;  que  fué  justo  juicio  de 
Dios. 

Con  su  muerte  se  pensó  tendrían  fin  aquellas  revueltas :  por  esto  firancaleon  Doria ,  que 
en  las  guerras  pasadas  sirviera  muy  bien  al  rey ,  acudió  á  Aragón  para  dar  traza  á  sosegar 
la  isla.  Echáronle  empero  mano  á  causa  que  su  muger  Leonor  Arbórea ,  duefta  de  pecho 
varonil ,  pretendía  con  las  armas  vengar  la  muerte  de  su  hermano  y  recobrar  el  estado  de 
su  padre :  sujetaba  otrosi  por  toda  aquella  isla  fortalezas  y  plazas ,  ya  por  fuerza,  ya  de  vo- 
luntad. Llevaron  á  su  marido  Brancaleon  con  la  guarda  necesaria  para  sosegar  á  su  muger, 
y  hacella  que  viniese  en  lo  que  era  razón :  no  pudo  alcanzar  cosa  alguna  della,  si  bien  usó 
de  toda  la  diligencia  que  pudo :  asi  él  estuvo  mucho  tiempo  arrestado  en  la  ciudad  de  Caller 
sin  poder  salir  della ;  y  el  partido  de  Aragón  iba  de  caida  por  estar  el  rey  embarazado  con 
otros  cuidados  que  mas  le  aquejaban ,  y  no  acudir  con  presteza  á  las  necesidades  de  aquella 
guerra  como  fuera  conveniente. 

CAPITULO  VII. 

Qoe  el  rey  de  Caitilla  entró  en  Portugal. 

LoN  la  muerte  del  rey  don  Femando  de  Portugal  se  recrecieron  nuevas  y  muy  sangrientas 
guerras  entre  Portugal  y  Castilla.  La  gente  plebeya  y  aun  la  principal  por  el  odio  que  á 
Castilla  tenia  (como  suele  acontecer  entre  reinos  comarcanos)  no  podia  llevar  que  rey  ex- 
trafio  los  mandase.  El  deseo  de  libertad  los  encendía,  bien  que  con  poco  concierto  preten- 
dían quede  su  nación  fuese  alguno  nombrado  por  rey:  los  hombres,  las  mugeres,  los  niños 

( 1 )    Muy  al  contrario  determioaron  cosas  de  mucha  importancia ,  según  la  copia  de  un  extracto  del  cuaderno 
de  estas  corles  que  recogió  el  padre  Burriel. 
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en  secreto  y  en  públicos  corrillos  de  ninguna  otra  cosa  trataban.  Los  señores  tuvieron  jnnta 
en  Lisboa  sin  se  acabar  de  resoWer  en  un  negocio  tan  grave*  El  miedo  bacía  por  el  rey  don 
Juan  de  Castilla ,  el  antojo  los  volvia  contra  él:  dos  malos  consejeros  y  perjudiciales.  Algu- 
nos principales  de  secreto  por  cartas  le  convidaban  con  la  posesión  de  aquel  reino  con  inten- 
to de  grangear  la  gracia  del  nuevo  principe  mas  que  por  deseo  del  pro  común.  Entre  estos 
fué  uno  don  Juan  ,  el  maestre  de  Avis  de  suso  nombrado ,  todo  con  artificio  y  maña  por  no 
tener  aun  grangeadas  para  si  las  voluntades  del  pueblo.  Las  trazas  de  los  que  andaban  de 
mala,  y  los  désenos  que  con  la  presteza  se  debieran  corlar,  con  la  tardanza  se  hicieton 
fuertes  y  prevalecieron. 

Gastábase  el  tiempo  en  Castilla  en  consultas  y  debates:  a^i  se  les  salió  la  buena  ocasión 
.de  entre  las  manos  para  nunca  mas  volver.  Los  pareceres  eran  diferentes  como  suele  acon- 
tecer :  unos  sentían  que  se  debia  esperar  hasta  tanto  que  por  común  acuerdo  de  los  princi- 
pales y  del  pueblo  el  rey  fuese  llamado  á  recebir  la  corona;  alegaban  que  al  no  se  podía 
hacer  á  pena  de  ser  perjuros ,  pues  en  los  asientos  próximos  de  la  paz  juraron  que  dejarían 
la  gobernación  del  reino  á  la  reina  viuda  basta  tanto  que  doña  Beatriz  tuviese  algún  hijo 
en  edad  que  pudiese  gobernar  á  Portugal.  Los  de  mas  sano  consejo  y  mas  avisados  decían 
que  en  tanta  alteración  del  reino  las  armas  eran  las  que  habían  de  allanar,  que  de  voluntad 
no  harían  cortesía  los  Portugueses.  Tomóse  un  acuerdo  medio  que  fué  de  ningún  momento, 
antes  perjudicial ,  de  ir  ni  bien  de  paz ,  ni  bien  de  guerra :  esto  es  que  fuese  el  rey  delante 
de  paz,  y  tras  del  fuese  el  ejército  para  allanar  los  rebeldes  y  mal  intencionados. 

El  obispo  de  la  Guardia,  que  es  en  la  raya  de  Portugal,  estaba  en  servicio  de  la  reina. 
Diósele  el  rey  su  padre  para  que  con  él  comunicase  todos  sus  secretos.  Este  prelado  se  ofre- 
ció de  dar  llana  al  rey  su  ciudad.  Antes  de  acometer  esta  jomada  era  necesario  atajar  en 
Castilla  los  siniestros  intentos  de  algunos.  A  don  Juan  hermano  legitimo  del  rey  difunto  de 
Portugal ,  que  se  había  pasado  á  Castilla  'por  miedo  de  la  reina  como  está  dicho ,  puso  el 
rey  en  el  alcázar  de  Toledo  como  en  prisión ,  no  por  otro  crimen ,  sino  porque  su  nobleza  y 
derecho  que  podía  pretender  á  aquel  reino,  hacían  que  del  se  recatasen.  Al  conde  de  Gijon 
le  pusieron  en  prisiones  en  el  castillo  de  Montalvan  no  lejos  de  Toledo,  porque  después  de 
perdonado  tantas  veces  se  carteaba  con  los  Portugueses,  y  trataba  de  rebelarse :  confiscá- 
ronle otrosí  todos  sus  bienes  y  estado.  Encomendóse  su  guarda  á  don  Pedro  Tenorio  arzo* 
hispo  de  Toledo ,  por  cuyo  orden  estuvo  mucho  tiempo  preso  en  el  castillo  de  Almonacir 
tres  leguas  de  Toledo. 

Asentadas  todas  estas  cosas ,  el  rey  y  la  reina  se  fueron  á  Plasencia,  y  dealli  con  priesa 
pasaron  á  Portugal.  Los  sacerdotes  de  la  Guardia  como  lo  prometió  el  obispo  los  salieron  á 
re^bir  con  cruces  y  capas  de  iglesia ,  en  altas  voces  dándoles  el  parabién  del  nuevo  reino, 
y  rogando  á  Dios  le  gozasen  por  largos  años.  El  alcaide  de  la  fortaleza  hizo  resistencia ,  por 
no  estar  determinado  en  lo  que  debia  hacer ,  hasta  ver  el  suceso  de  aquellas  alteraciones, 
y  qué  partido  tomarían  los  demás.  Antes  de  la  venida  del  rey ,  Lisboa  le  juró  por  rey  á  per- 
suasión de  don  Enrique  Manuel  conde  de  Sintra ,  tío  que  era  del  rey  don  Fernando  difunto. 
Vino  también  en  ello  doña  Leonor  la  reina  viuda,  por  entender  que  para  reprimir  las  vo- 
untados  y  intentos  asi  de  los  grandes ,  como  del  pueblo ,  era  menester  mayor  fuerza  que  la 
suya. 

Deste  principio  comenzó  el  pueblo  á  alterarse  y  dividirse  en  bandos ,  de  que  resultaron 
muertes  de  muchos.  El  primero  que  mataron ,  fué  el  conde  de  Andeiro,  á  quien  en  el  mismo 
palacio  real  dio  de  puñaladas  el  maestre  de  Avis :  la  demasiada  cabida  que  con  la  reina  te- 
nía, de  que  muchos  sentían  mal ,  le  empeció  y  acarreó  su  perdición.  Nunca  paran  en  poco 
los  alborotos :  el  vulgo  deste  principio  pasó  tan  adelante  que  sin  ningún  término  ni  respeto 
dieron  al  tanto  la  muerte  á  don  Martin  obispo  de  Lisboa  en  la  misma  torre  de  la  Iglesia  Ma- 
yor, donde  se  recogió  para  escapar  de  aquel  furor:  no  dudaron  de  poner  sus  sacrilegas  ma- 
nos en  aquel  varón  consagrado,  no  por  otra  culpa  sino  porque  nació  en  Castilla ,  y  parecía 
que  no  sentía  bien  de  los  alborotos  que  se  movían  en  Portugal ,  y  que  favorecía  las  partes 
del  rey  don  Juan :  entre  gente  furiosa  el  seso  suele  dañar ,  y  entre  los  alevosos  la  lealtad. 
La  reina  doña  Leonor  por  recelo  no  le  hiciesen  algún  desacato  con  voluntad  del  maestre  de 
Avis  se  salió  de  la  ciudad  de  Lisboa  y  se  fué  á  Santaren. 

En  tan  confusa  tempestad  y  revueltas  tan  grandes  ningún  lugar  se  daba  al  consejo  ni  á 
la  mesura :  todo  lo  regia  la  saña  y  la  locura ,  de  que  el  pueblo  estaba  tomado  como  de  vino, 
y  como  bestia  en  celo.  El  maestre  de  Avis  tenia  partes  aventajadas :  era  agraciado,  bien 
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apuesto»  cortesano ,  comedido,  liberal,  y  por  el  mismo  caso  bien  quisto  generalmeDte;  G- 
nalmente  sus  calidades  tales  que  suplían  la  falta  de  no  ser  legitimo.  Por  el  contrario  el  rey 
don  Juan  bien  que  manso  y  apacible ,  si  no  le  alteraba  alguna  injuria ;  en  el  hablar ,  que  es 
con  loque  se  grangean  las  voluntades ,  y  por  esto  lo  hizo  tan  fácil  la  naturaleza ,  era  cor- 
to en  demasia :  por  esta  causa  aunque  con  su  presencia  luego  que  llegó  á  Portugal  se 
ganaron  algunos,  los  mas  se  estrafiaron,  como  gente  que  es  la  Portuguesa  de  su  na- 
tural apacible  y  cortés,  cumplida  y  acostumbrada  á  ser  tratados  con  afabilidad  de  sus 
reyes. 

De  la  Guardia  al  principio  del  año  de  1384  pasó  el  rey  á  Sanlaren  por  visitar  á  la  reina 
SD  suegra ,  y  á  su  instancia ,  y  para  tomar  con  ella  acuerdo  de  lo  que  se  debia  hacer,  y  como 
se  podrían  encaminar  aquellas  pretensiones.  Acompañábanle  quinientos  de  á  caballo,  bas- 
tante número  para  entrar  de  paz ,  mas  para  sosegar  los  alborotados  muy  pequeño.  El  con- 
destable don  Alonso  de  Aragón ,  el  arzobispo  de  Toledo  y  Pero  González  de  Mendoza,  nom- 
brados p(Hr  gobernadores  del  reino  de  Toledo  en  ausencia  del  rey ,  no  se  descuidaban  en 
hacer  gente  por  todas  partes ,  y  encaminar  á  Portugal  nuevas  compañias  de  soldados.  La 
mayor  dificultad  para  la  expedición  de  todo  era  la  falta  del  dinero.  Con  las  guerras  y  gas- 
tos pasados  el  patrimonio  real  estaba  consumido ,  y  todo  el  reino  cansado  de  imposiciones. 
Acordaron  aprovecharse  en  aquel  aprielo  de  las  ofrendas  muy  ricas  y  preseas  del  famoso 
templo  de  Guadalupe,  santuario  muy  devoto.  Tomaron  hasta  en  cantidad  de  cuatro  mil 
marcos  de  plata:  ayuda  mas  de  mala  sonada  que  grande,  y  principio  del  cual  el  pueblo 
pronosticaba  que  la  empresa  seria  desgraciada,  y  que  la  virgen  tomaria  emienda  de  los  que 
despojaban  su  templo ,  de  aquel  desacato  y  osadía. 


Moneda  de  D  Juan  1  de  Castilla. 


Don  Garlos  inhnte  de  Navarra  por  no  faltar  al  deudo  y  amistad  que  tenia  con  el  rey  de 
Castilla,  y  no  mostrarse  ingrato  á  los  beneficios  que  del  tenia  recebidos,  se  aprestaba  para 
acudille  con  buen  golpe  de  su  gente.  El  de  Aragón  por  su  edad  y  aquejalle  otros  cuidados  y 
guerras  á  que  le  convenia  acudir,  acordó  estarse  á  la  mira ,  en  especial  que  comunmente 
los  principes  llevan  mal  que  ninguno  de  sus  vecinos  se  acreciente  mucho ,  antes  pretenden 
siempre  balanzar  las  potencias.  En  Portugal  se  hicieron  grandes  consultas.  Acordaron  finalr 
mente  que  la  reina  doña  Leonor  renunciase  en  el  rey  su  yerno  la  gobernación  de  aquel 
reino.  Loque  pareció  sería  medio  para  allanarlo  todo,  fué  causa  de  mayor  alboroto.  La 
nobleza  y  el  pueblo  aborrecían  á  par  de  muerte  sujetarse  con  esto  á  Castilla  por  el  odio  que 
entre  si  estas  dos  naciones  tienen.  Lamentábanse  de  la  reina,  acusábanle  el  juramento  que 
les  tenia  hecho,  y  la  disposición  y  testamento  del  rey  su  marido,  en  que  dejó  proveído  lo 
que  se  debia  hacer  en  esto. 

El  sentimiento  era  general,  bien  que  algunos  de  los  principales  como  tenian  que  per- 
der, no  quisieran  se  revolviera  la  feria ,  y  se  mostraban  de  parte  del  rey  don  Juan.  Estos 
eran  don  Enrique  Manuel  conde  de  Sintra,  Juan  Tejeda ,  que  fuera  canciller  mayor  de  aque- 
reino,  don  Pedro  Pereyra,  prior  de  San  Juan  en  Portugal,  por  otro  nombre  de  Ocrato,  que 
adelante  en  Castilla  fué  maestre  de  Calatrava,  y  con  él  dos  hermanos  suyos  Diego  y  Fernanl 
do ,  sin  otros  algunos  de  los  mas  granados.  Demás  destos  muchos  pueblos  seguían  esta  voz, 
en  especial  la  comarca  toda  entre  Duero  y  Miño ,  por  la  buena  diligencia  de  Lope  de  Leira, 
que  aunque  nacido  en  Galicia ,  tenia  el  gobierno  de  aquella  tierra.  Alonso  Pimentel  entre- 
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gó  á  Berganza>  en  caya  tenencia  estaba :  lo  mismo  hicieron  Joan  Portocarrero  y  Alonso  de 
Silva  de  otras  faerzas  que  á  su  cargo  tenian. 

CAPITULO  VIII. 

Del  cerco  de  Lisboa. 

Las  pretensiones  del  rey  de  Castilla  en  la  manera  dicha  procedian  en  Portugal  hasta  aqui 
sin  daflo  notable.  Tenian  esperanza  que  todo  el  reino  de  conformidad  baria  lo  que  pedia  la 
razón  y  el  tiempo  que  tiene  gran  fuerza;  pues  constaba  que  si  bien  todos  se  conformaban  en 
un  parecer,  no  eran  bastantes  para  hacer  rostro  al  poder  de  CSastilla,  tanto  menos  estando 
divididos  en  bandos  y  desconformes,  camino  para  mas  presto  perderse :  esperanza  que  muy 
presto  se  fué  en  flor,  y  finalmente  prevaleció  la  parte  contraria,  y  los  descontentos  pasaron 
siempre  adelante ;  en  que  se  mostró  claramente  de  cuanto  mayor  eficacia  es  el  valor  que  las 
fuerzas ,  la  maña  que  todo  lo  al.  Los  Portugueses  llevaban  mal  ser  gobernados  por  extra- 
ños, y  mucho  mas  por  los  Castellanos ,  por  la  competencia  que  entre  si  tienen,  como  acon- 
tece entre  los  reinos  comarcanos.  Estrañaban  mucho  que  les  quebrantasen  las  capitulaciones 
con  que  últimamente  asentaron  la  paz.  Querellábanse  que  el  infante  don  Juan ,  en  quien 
tenian  puestos  los  ojos  para  remedio  de  sus  daños,  le  tuviesen  arrestado  en  Toledo  sin  al- 
guna culpa  suya ,  solo  porque  no  les  acudiese :  decian  que  por  tener  poca  razón  y  justicia  se 
vallan  de  la  violencia  y  engaño. 

Lo  que  solo  les  restaba ,  todos  comunmente  volvieron  los  ojos  y  pensamiento  al  maestre 
de  Avis  que  era  persona  sagaz  y  de  negocios,  y  que  con  su  buena  manera  y  afabilidad  sa- 
bia grangear  las  voluntades  y  prendallas.  Conoció  él  la  ocasión  que  le  presentaba  la  gran 
afición  del  pueblo:  ofrecióse  á  ponerse  á  cualquier  riesgo  y  trabajo  por  el  bien  común  y  pro 
de  la  patria.  Todavía  los  alborotados  por  entonces  no  pasaron  mas  adelante  de  nombrar  por 
su  gobernador  al  infante  don  Juan,  que  como  queda  dicho  le  tenian  preso  en  Toledo.  Para 
mas  alterar  la  gente  sacaron  en  los  estandartes  su  retrato  aherrojado  y  puesto  en  cadenas : 
el  cuidado  de  acaudillar  la  gente  se  encargó  al  maestre  de  Avis.  Decian  que  doña  Leonor 
no  era  reina,  ni  su  matrimonio  con  el  rey  era  válido  por  ser  vivo  su  marido,  á  quien  el  rey 
la  quitó  por  su  hermosura  sin  otras  ventajas  de  linage  y  de  valor. ,  solo  para  que  fuese  un 
tizón  con  que  todo  el  reino  se  abrasase:  que  por  el  mismo  caso  su  hija  doña  Beatriz  como 
bastarda  era  incapaz  de  la  sucesión  y  de  la  corona :  que  si  la  juraron,  fué  por  condescender 
con  la  voluntad  del  rey  su  padre,  á  que  no  se  podia  contrastar:  finalmente  que  su  testa- 
mento cuanto  á  este  punto ,  no  se  debia  guardar. 

Todo  esto  pasaba  en  la  ciudad  de  Lisboa  que  estaba  ya  declarada  contra  Castilla :  arri- 
máronsele  muchos  señores  y  fidalgos.,  unos  al  descubierto ,  otros  de  callada :  el  que  mas  se 
señalaba ,  era  Ñuño  Al  varez  Pereyra  hijo  del  prior  de  Ocrato  Alvar  González  Pereyra  y  nielo 
de  don  Gonzalo  Pereyra  arzobispo  de  Braga ,  si  bien  sus  hermanos  seguían  el  partido  de  Cas- 
tilla. Era  este  caballero  mozo  brioso,  de  grande  ingenio ,  acertado  consejo,  y  muy  diestro 
y  osado  en  las  armas ;  fundador  adelante  después  que  alcanzaron  la  victoria,  de  la  casa  de 
Berganza  la  mas  poderosa  de  Portugal.  Importa  mucho  la  reputación  en  la  guerra :  acordar 
ron  los  levantados  que  el  Ñuño  Pereira  con  golpe  de  gente  corriese  las  tierras  de  Castilla: 
hizose  asi :  acudió  gente  del  rey  don  Juan  por  su  orden :  vinieron  á  las  manos  cerca  de  Ba- 
dajoz ,  en  que  los  Castellanos  quedaron  vencidos ,  muerto  el  maestre  de  Alcántara  don  Die- 
go Gómez  Barroso :  huyeron  don  Juan  de  Guzman  conde  de  Niebla  y  el  almirante  Tovar: 
el  daño  fué  grande ,  pero  muy  mayor  la  mengua  y  el  pronóstico  de  los  males  quedeste  prin- 
cipio se  continuaron. 

Don  Gonzalo  hermano  de  la  reina  viuda  estaba  en  Coimbra  con  guarnición  de  soldados. 
Acordó  el  rey  don  Juan  ir  allá  acompañado  de  las  reinas  madre  é  hija ,  confiado  que  le  abri- 
rian  luego  las  puertas:  salió  vana  esta  esperanza ,  ca  el  gobernador  quiso  mas  volver  por  su 
nación  que  tener  respeto  al  deudo.  Desta  burla  quedó  el  rey  muy  sentido ,  tanto  mas  que 
don  Pedro  su  primo  conde  de  Trastamara ,  é  hijo  del  maestre  don  Fadrique  se  retiró  del  y  se 
acogió  á  aquella  ciudad.  Sospechóse  que  en  esta  huida  tuvo  parte  la  reina  doña  Leonor,  y 
que  el  conde  se  comunicó  con  ella,  que  cansada  de  su  yerno  se  inclinaba  á  las  cosas  de  Por- 
tugal. Por  esto  acordó  envialla  á  Castilla  con  noble  acompañamiento  para  que  estuviese  en 
Tordesillas :  destierro  y  prisión  honrada  en  que  murió  adelante ,  y  castigo  del  cielo  en  lo 
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mismo  que  hizo  padecer  á  los  infantes  sus  cufiados ,  y  á  otros.  Yace  sepultada  en  Valladolid 
en  el  claustro  de  la  Merced. 

Hecho  esto,  se  trató  en  consejo  de  capitanes  sobre  poner  sitio  á  Lisboa,  ciudad  la  mas 
rica  de  Portugal »  por  ser  la  cabeza  de  aquel  reino,  y  de  presente  haberse  recogido  á  ella  lo 
mqor  y  mas  granado  con  sus  haberes  y  preseas.  Los  pareceres  no  se  conformal^n.  Algunos 
decian  seria  mas  acertado  dividir  el  ejército  que  era  grande  en  número  de  soldados,  en  mu- 
chas partes ,  acometer  y  allanar  las  demás  fuerzas  y  plazas  de  menos  importancia :  que  alla- 
nado lo  demás,  Lisboa  seria  forzada  á  rendirse ;  donde  no,  la  podrían  con  mayor  fuerza  cer- 
car y  combatir.  Pero  prevaleció  el  consejo  de  los  que  sentían  se  debía  en  primer  lagar 
acudir  á  aquella  ciudad  como  á  cabeza  del  reino  y  raíz  de  toda  la  guerra ,  que  ganada ,  no 
hallarían  resistencia  en  lo  restante  del  reino.  Acudieron  pues  al  cerco.  De  camino  talaron 
los  campos ,  quemaron  las  aldeas ,  prendieron  hombres  y  ganados ,  con  que  gran  número  de 
pueblos  se  rindieron  y  entregaron.  Llegados  á  la  ciudad,  asentaron  sus  reales  y  los  bar- 
rearon en  aquella  parte  do  al  presente  está  ediBcado  al  monasterio  de  los  Santos.  Para  mas 
apretar  el  cerco  por  tierra  y  por  mar  armaron  en  Sevilla  trece  galeras  y  doce  naves,  sin 
otros  bajeles  de  menor  consideración. 

Entró  esta  armada  por  la  boca  del  rio  Tajo ,  y  echó  anclas  enfrente  de  la  ciudad  con  in- 
tento de  estorbar  que  no  entrase  por  aquella  parte  alguna  provisión  ni  socorro  á  los  cerca- 
dos. La  muchedumbre  del  pueblo  era  grande  por  ser  aquella  ciudad  de  suyo  muy  popu- 
losa ,  y  por  los  muchos  que  se  recogieran  á  ella  de  todas  partes ;  por  donde  muy  presto  se 
comenzó  á  sentir  la  faltado  las  vituallas  y  mantenimientos,  que  suelen  encarecerse  por  la 
necesidad  presente,  y  mucho  mas  por  el  miedo  que  cada  uno  tiene  no  le  falte  para  adelante. 
Los  Portugueses  para  acudir  á  esta  necesidad  salieron  con  diez  y  seis  galeras  y  ocho  naves 
que  tenían  aprestadas  en  la  ciudad  de  Portu.  Ayudóles  el  viento  que  les  refrescó,  y  la  cre- 
ciente del  mar  muy  favorable,  con  que  por  medio  de  los  enemigos ,  aunque  con  pérdida  de 
tres  naos,  se  pusieron  en  parte  que  proveyeron  bastantemente  la  falta  que  de  bastimentos 
padecían  los  cercados ;  principio  con  que  las  cosas  de  todo  punto  se  trocaron,  mayormente 
que  el  otofio  fiíé  muy  enfermo ,  y  muchos  adolecieron  de  los  que  alojaban  en  los  reales,  por 
la  destemplanza  del  cielo,  y  no  estarlos  de  Castilla  acostumbrados  á  aquellos  aires. 

Por  esta  causa  pareció  al  rey  don  Juan  mover  tratos  de  paz :  tuvieron  habla  sobre  el  ca- 
so Pero  Fernandez  de  Yelasco  por  la  una  parte,  y  por  la  otra  el  maestre  de  Avis  que  acau- 
dillaba los  alborotados.  Dijéronse  muchas  razones,  los  dafios  que  podian  resultar  de  la 
guerra,  los  bienes  que  se  podian  esperar  de  la  concordia.  El  maestre  con  el  gusto  que  tenia 
de  mandar  de  presente,  y  la  esperanza  que  se  le  representaba  de  cerca  de  ser  rey,  respon- 
dió finalmente  á  la  demanda  que  no  vendría  en  ningún  asiento  de  paz ,  si  á  él  mismo  no  le 
dejasen  por  gobernador  del  reino  hasta  tanto  que  doña  Beatriz  tuviese  hijo  de  edad  bastante 
para  poderse  encargar  de  aquel  gobierno.  Que  esto  pedia  el  pueblo  y  pretendían  los  fidal- 
gos ;  que  si  no  otorgaban  con  ellos,  él  no  podía  faltar  á  las  obligaciones  que  tenia  á  los  suyos 
y  á  su  patria.  Las  dolencias  iban  adelante ,  y  á  manera  de  peste  de  cada  dia  morían  no  solo 
soldados  ordinarios,  sino  también  grandes  personages,  como  don  Pedro  Fernandez  maestre 
de  Santiago,  y  el  que  le  sucedió  luego  en  aquella  dignidad  por  nombre  Ruy  González Mexia, 
el  almirante  Fernán  Sánchez  de  Tovar ,  Pero  Fernandez  de  Yelasco,  y  los  dos  mariscales 
Pero  Sarmiento  y  Fernán  Alvarez  de  Toledo.  ítem  Juan  Martínez  de  Rojas:  días  bobo  que 
fallecieron  docientosmas  y  menos,  con  que  el  número  de  los  soldados  menguaba  y  el  ánimo 
mucho  mas.  Por  esto  los  mas  principales  blandeaban ,  y  aborrecían  aquella  guerra  por  ser 
entre  parientes  y  contra  cristianos.  Quisieran  que  de  cualquiera  manera  se  tomara  asiento  y 
se  concertaran  las  partes:  finalmente  los  trabajos  eran  tan  grandes  y  la  cuita  por  esta  causa 
tal  que  fué  forzoso  levantar  el  cerco  con  mengua  y  pérdida  muy  grande,  y  volver  atrás. 

Nombró  el  rey  por  mariscal  á  Diego  Sarmiento  luego  que  falleció  su  hermano :  encargó- 
le la  guarda  de  Santaren  con  buen  número  de  soldados:  otros  capitanes  repartió  por  otras 
partes,  ca  pensaba  rehacerse  de  fuerzas ,  y  muy  en  breve  volver  á  la  guerra.  Hecho  esto,  la 
armada  por  mar  y  los  demás  por  tierra  en  compañía  del  rey  se  encaminaron  para  Sevilla. 
Pudieran  recebir  daño  notable  á  la  partida  (que  las  piedras  se  levantan  contra  el  que  huye) 
si  los  Portugueses  salieran  en  su  seguimiento:  que  pocos  bien  gobernados  pudieran  maltra- 
tar y  deshacer  los  que  iban  tan  trabajados ;  mas  ellos  se  hallaban  no  menos  gastados  y  afli- 
gidos que  los  contrarios ,  y  tenían  por  merced  de  Dios  verse  libres  de  aquel  peligro  y  de 
aquel  cerco ,  y  aun  como  dicen,  al  enemigo  que  huye,  puente  de  plata.  Hicieron  procesio- 
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nes  asi  en  Lisboa  como  en  lo  restante  del  reino  con  toda  solemnidad  en  acción  de  gracias  por 
merced  tan  señalada. 

Por  este  mismo  tiempo  el  rey  de  Aragón  no  hacia  buen  rostro  á  sus  dos  hijos  de  la  pri- 
mera muger  los  inrantes  don  Juan  y  don  Martin.  Deciase  comunmente  que  la  reina  como 
madrastra  con  sus  malas  mañas  era  causa  deste  daño.  Verdad  es  que  el  infante  don  Juan 
habia  dado  causa  bastante  de  aquel  desgusto  por  casarse  como  se  casó  contra  la  voluntad 
de  su  padre  arrebatadamente  y  de  secreto  con  madama  Violante  hija  de  Juan  duque  de  Ber- 


Dofta  Tiolante,  muger  de  D.  Joan  I  de  AragoD. 

ri ,  sin  hacer  caso  de  la  reina  de  Sicilia ,  cuyo  casamiento  para  todos  estaba  muy  mas  á 
cuento  ( 1 ).  Quebró  el  enojo  en  don  Juan  conde  de  Ampurias  y  yerno  y  primo  de  aquel  rey. 
Su  culpa  fué  que  los  recogió  en  su  estado  para  que  alli  se  casasen ;  por  lo  cual  luego  que  el 
hijo  se  redujo,  y  se  puso  en  las  manos  de  su  padre  y  él  le  perdonó  aquella  liviandad ,  re- 
volvió contra  el  conde ,  y  le  quitó  la  mayor  parte  del  estado ,  que  le  tenia  asaz  grande  en  lo 
postrero  de  España.  No  le  pudo  haber  á  las  manos,  que  se  huyó  á  Aviúon  en  una  galera  re- 
suelto de  tentar  nuevas  esperanzas ,  y  con  las  fuerzas  que  pudiese  juntar  suyas  y  de  sus 
amigos,  recobrar  aquel  condado. 


(1)  EstaTO  tres  teces  casado:  primero  cod  doQa  Jaana  hija  de  Felipe  de  Valois  rey  de  Francia ,  deipoes  con 
dofia  Marta  6  Mala  hermana  del  conde  Juan  de  Armañac ,  y  úliimamenle  con  dofla  Viólame  hija  de  Roberto  do- 
qoe  de  Bar  qae  ea  la  qoe  aqal  copiamos  de  su  sello.  Este  don  Juan  es  i  quien  se  dio  el  titulo  de  á%qm$  ds  Gtt 
rpfia  qoe  Ueraron  después  los  primogénitos  de  los  reyes  de  Aragón. 
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GAPITDLO  IX. 

De  U  ftmou  batalla  de  AIJ abarrota. 

(jouiu  el  aflo  de  1385  cuando  el  conde  de  Ampurias  avino  aquella  desgracia.  Al  principio 
del  cnal  el  rey  de  Castilla  con  el  deseo  en  que  ardia  de  rehacer  la  quiebra  pasada^  levantaba 
gente  por  todas  partes  y  armaba  en  el  mar.  Juntó  un  grueso  campo  por  tierra  y  una  armada 
de  doce  galeras  y  veinte  naves  para  enseñorearse  del  mar  y  asegurar  la  tierra.  Todo  proce- 
día despacio  á  causa  de  una  dolencia  que  le  sobrevino,  de  que  llegó  á  punto  de  muerte;  lue- 
go empero  que  convaleció ,  y  pudo  atender  á  las  cosas  de  la  guerra ;  dio  mucha  priesa  para 
que  todo  lo  necesario  se  aprestase.  Vino  á  la  sazón  una  nueva  que  en  cierto  encuentro  que 
los  Portugueses  tuvieron  con  la  guarnición  de  Santaren ,  quedaron  presos  el  maestre  de  Avis 
y  el  prior  de  S.  Juan ,  alegria  falsa,  y  que  muy  en  breve  se  trocó  en  dolor  y  pena,  porque  se 
supo  de  cierto  que  los  Portugueses  en  la  ciudad  de  Goimbra  babian  alzado  los  estandartes 
reales  por  el  maestre  de  Avis ,  que  era  meter  las  mayores  prendas  y  empeñarse  del  todo 
para  no  volver  atrás. 

El  caso  pasó  en  esta  guisa.  Juntáronse  en  aquella  ciudad  las  cabezas  de  los  alzados  para 
acordar  lo  que  se  debia  hacer  en  aquella  guerra.  Concordaban  todos  en  que  para  hac^r  rostro 
á  los  intentos  de  Castilla  les  era  necesario  tener  cabeza,  algún  valeroso  capitán  que  acaudi- 
llase el  pueblo,  ca  muchedumbre  sin  orden  es  como  cuerpo  sin  alma.  Anadian  que  para 
mayor  autoridad  de  mandar  y  vedar ,  y  para  que  todos  se  sujetasen ,  y  aun  para  que  él  mis- 
mo'se  animase  mas ,  y  con  mayor  brío  entrase  en  la  demanda ,  era  forzoso  dalle  nombre  de 
rey.  Alegaban  que  la  república  da  la  potestad  real,  y  por  el  mismo  caso,  cuando  le  cumplie- 
re ,  la  puede  quitar  y  nombrar  nuevo  rey :  muchos  y  muy  claros  ejemplos,  tomados  de  la 
memoria  de  los  tiempos  en  confirmación  jdesto ,  el  derecho  que  la  naturaleza  y  Dios  da  á  to- 
dos de  procurar  la  libertad  y  esquivar  la  servidumbre:  sobre  todo  que  si  los  contrarios  con- 
fiaban en  su  derecho  y  razón ,  por  qué  causa  á  tuerto  fiíeron  los  primeros  á  tomar  las  ar- 
mas? que  á  ninguno  es  defendido  valerse  de  la  fuerza  contra  los  que  le  hacen  agravio :  no 
faltaban  letrados  que  todo  esto  lo  fundaban  en  derecho  con  muchas  alegaciones  de  leyes  di- 
vinas y  humanas. 

La  grandeza  del  negocio  y  la  dificultad  espantaba :  por  donde  algunos  eran  de  parecer 
no  quitasen  el  reino  ¿  doña  Beatriz,  pues  sería  cosa  inhumana  privalla  de  la  herencia 
de  su  padre,  temeridad  irritar  las  fuerzas  de  Castilla ,  locura  confiar  de  si  demasiado  y  no 
medirse  con  la  razón.  Que  los  enemigos  antes  de  venir  á  las  manos  y  de  ensangrentarse  sal- 
drían á  cualquier  partido :  las  haciendas  ( 1 ) ,  las  vidas  y  la  libertad  quedaría  en  mano  del 
vencedor.  Por  conclusión  que  era  prudencia  acordarse  de  los  temporales  que  corrían,  y 
medirse  con  las  fuerzas ,  desear  lo  mejor ,  y  con  paciencia  acomodarse  al  estado  presente.  No 
faltaban  en  la  junta  votos  en  favor  del  infante  don  Juan,  bien  que  en  Toledo  arrestado.  De- 
cían se  debía  tratar  de  su  libertad ,  alegaban  el  común  acuerdo  pasado :  qué  otra  cosa  sig- 
nificaban aquellos  estandartes?  qué  cosa  se  ofrecía  de  nuevo  para  mudar  lo  acordado  una 
vez?  pero  este  parecer  comunmente  desagradaba:  á  qué  propósito  hacer  rey  al  que  ni  los 
podía  gobernar,  ni  acudílles  en  aquel  peligro,  no  ser  ayuda,  sino  solo  cansa  de  guerra?  Con 
tanto  mayor  voluntad  acudieron  los  votos  al  maestre  de  Avis  que  presente  estaba,  y  de  cu- 
yo valor  y  maña  todos  mucho  se  pagaban. 

En  S.  Francisco  de  Coimbra,  do  se  tenia  aquella  junta,  le  alzaron  por  rey  á  los  cinco 
de  abril  con  aplauso  general  de  todos  los  que  presentes  se  hallaron.  Los  mismos  que  sentían 
diversamente,  eran  los  primeros  á  besalle  la  mano  y  hacelletodohomenage  para  mostrarse 
leales,  y  que  aprobaban  su  elección.  Publicaban  que  las  estrellas  del  cielo  y  las  profecías 
favorecían  aquella  elección ,  en  particular  que  un  infante  de  ocho  meses  al  principio  destas 
revueltas  en  Ebora  se  levantó  de  la  cuna ,  y  por  tres  veces  en  alta  voz  dijo :  don  Juan  rey 
de  Portugal.  Lo  cual  interpretaban  en  derecíiode  su  deudo  del  maestre  de  Avis :  que  asi  sue- 
len los  hombres  favorecer  sus  aficiones ,  y  por  decir  mejor,  soñar  lo  que  desean.  Los  Por- 
tugueses como  tan  empeñados  en  aquel  negocio  que  no  podía  ser  mas,  desde  aquel  día  en 
adelante  tomaron  las  armas  con  mayor  brío  y  tanto  mayor  esperanza  de  salir  con  su  intenta 

( 1)    Antes  de  estar  en  pacifica  posesión  de  Portugal  confiscó  lo  bienes  des  los  levantados. 
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cuanto  menos  les  quedaba  de  ser  perdonados ,  y  aun  muchos  se  movían  por  el  deseo  natu- 
ral que  todos  los  hombres  tienen  de  cosas  nuevas  y  enfado  de  lo  presente.  La  comarca  de 
Portugal ,  que  está  entre  Duero  y  Miño ,  muy  en  breve  se  declaró  por  el  nuevo  rey»  unos  se 
le  allegaban  por  fuerza,  los  mas  de  su  voluntad. 

Enturbióse  esta  alegría  con  la  armada  de  Castilla  que  del  Andalucía  y  de  Vizcaya  apor- 
tó á  las  marinas  de  Portugal ,  y  se  presentó  delante  la  ciudad  de  Lisboa ;  con  que  los  Gaste- 
llanos  quedaron  sefiores  de  la  mar,  y  corrían  aquellas  riberas  y  los  campos  comarcanos  sin 
contradicción :  cosa  que  mucho  enfrenó  la  alegria  y  los  bríos  de  los  Portugueses.  Hallábase 
el  rey  de  Castilla  en  Córdova:  dende  al  príncipio  del  eslío  envió  la  reina  su  muger  á  Avila, 
pues  no  podia  ser  de  provecho  por  tenelle  la  gente  perdido  todo  respeto ,  y  para  que  no 
embarazase.  A  la  misma  sazón ,  y  á  los  primeros  de  julio,  buen  golpe  de  gente  debajo  la 
conducta  de  don  Pedro  Tenorio  arzobispo  de  Toledo  y  por  orden  del  rey  por  la  parte  de 
Ciudad-Rodrigo  hizo  entrada,  y  rompió  por  la  comarcado  Viseo  con  gran  daño  de  los  na- 
turales, talas^  robos,  deshonestidades  que  cometían  los  soldados  sin  perdonar  á  doncellas 
ni  casadas.  Verdad  es  que  á  la  vuelta  cargó  sobre  ellos  gente  de  Portugal ,  que  los  desba- 
rataron y  quitaron  toda  la  pre^  con  muerte  de  muchos  dellos. 

De  pequeños  principios  se  suelen  trocar  las  cosas  en  la  guerra  y  aun  los  ánimos:  fué  asi 
que  los  Portugueses  con  este  buen  suceso  se  animaron  mucho  para  hacer  rostro  en  todas 
partes.  En  diversos  lugares  á  un  mismo  tiempo  tenían  encuentros,  en  que  ya  vencían  los 
unos,  ya  los  otros;  pero  de  cualquier  manera  todo  redundaba  en  daño  de  los  naturales >  y 
principalmente  de  la  gente  del  campo :  los  unos  y  los  otros  comían  á  discreción ;  que  era  un 
miserable  estado  y  avenida  de  males.  Juntóse  el  ejército  de  Castilla  en  Ciudad-Rodrigo  ya 
que  el  estto  estaba  adelante :  solo  faltaba  el  infante  don  Carlos  hijo  del  rey  de  Navarra ,  que 
se  decía  allegaría  muy  en  breve  acompañado  de  mucha  y  muy  buena  gente.  Consultaron  en 
que  manera  se  baria  la  guerra.  Los  pareceres  eran  diferentes  como  siempre  acontece  en  cosas 
grandes.  Los  mas  cuerdos  querían  seescusase  la  batalla :  que  sería  acertado  dar  lugar  á  que 
el  furor  de  los  rebeldes  se  amansase ,  y  tiempo  para  que  volviesen  sobre  si.  Decían  que  los 
buenos  intentos  y  la  razón  se  fortifica  con  la  tardanza,  y  por  el  contrarío  los  malos  se  enfla- 
quecen. Que  para  domará  Portugal  y  sujetalle  seria  muy  á  propósito  dalles  una  larga  guerra, 
talalles  los  campos,  quemalles  las  mieses ,  y  repartir  por  todas  partes  guarniciones  de  sol- 
dados. Añadían  que  no  debían  mucho  confiar  en  sus  fuerzas  por  ser  los  capitanes  que  al 
presente  tenían ,  gente  moza,  poco  plátícos,  y  de  poca  cxpmencía,  por  la  muerte  de  los 
que  faltaron  en  el  cercx)  de  Lisboa ,  que  era  la  flor  de  la  milicia,  ademas  de  la  falta  de  dine- 
ro para  hacer  las  pagas,  y  de  la  poca  salud  que  el  rey  de  ordinario  tenia,  que  en  ninguna 
manera  debía  entrar  en  tierra  de  enemigos,  ni  hallarse  á  los  peligros  y  trances  dudosos  de 
la  guerra ,  pues  de  su  vida  y  salud  dependían  las  esperanzas  de  todos,  el  bien  público  y 
particular. 

Esto  decían  ellos,  cuyo  parecer  el  tiempo  y  suceso  de  las  cosas  mostró  era  muy  acerta- 
do ;  pero  prevaleció  el  voto  de  los  que  como  mozos  tenían  mas  caliente  la  sangre ,  por  ser  de 
mas  reputación :  personas  que  con  muchas  palabras  engrandecían  las  fuerzas  de  Castilla  y 
abatían  las  de  los  contrarios  como  de  canalla  y  gente  allegadiza ,  y  que  tenia  mas  nombre  de 
ejército  que  fuerzas  bastantes.  Que  convenía  apresurarse  porque  con  el  tiempo  no  cobrasen 
fuerzas ,  y  se  arraigasen  en  guisa  que  la  llaga  se  hiciese  incurable.  Sobre  todo  que  seria  in- 
humanidad desamparar  los  que  en  Portugal  seguían  su  voz ,  las  plazas  que  se  tenían  por 
ellos,  y  las  guarniciones  de  soldados  que  las  guardaban.  A  este  parecer  se  arrimó  el  rey,  si 
bien  el  contrario  era  mas  prudente  y  mas  acertado.  En  muchas  cosas  se  regaron  los  de  Cas- 
tilla en  esta  demanda :  permisión  de  Dios  para  castigar  por  esta  manera  los  pecados  y  la 
soberbia  de  aquella  gente.  Debieran  por  lo  menos  esperar  los  socorros  que  de  Navarra  les 
venían  con  su  caudillo  el  infante  don  Carlos. 

Tomada  esta  resolución ,  partieron  de  Ciudad -Rodrigo  ,  y  en  aquella  parte  de  Portugal 
que  se  llama  Vera>  se  pusieron  sobre  Cillorico  y  le  rindieron.  Pasaron  adelante,  quemaron 
los  arrabales  de  Coimbra,  y  intentaron  de  tomar  á  Leyria  que  se  tenía  por  la  reina  de  Portu- 
gal doña  Leonor.  Durante  el  cerco  de  Cillorico,  el  rey  con  el  cuidado  en  que  le  ponía  su  po- 
ca salud ,  los  trabajos  y  peligros  de  la  guerra ,  otorgó  su  testamento  á  los  veinte  y  uno  de 
julio.  En  él  mandó  que  los  señoríos  de  Vizcaya  y  de  Molina  herencia  de  su  madre  quedasen 
para  siempre  vinculados  y  fuesen  de  los  hijos  mayores  de  los  reyes  de  Castilla.  Nombró  seis 
personages  por  tutores  de  su  hijo  y  heredero  don  Eurique ,  doce  gobernadores  del  reino 
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durante  su  menoridad.  De  la  reina  su  suegra,  y  de  los  infantes  de  Portugal  don  Juan  y  don 
DonÍ8>  de  los  hijos  del  rey  don  Pedro,  y  del  hijo  de  don  Femando  de  Castro,  que  tenia  en 
Casulla  presos ,  mandó  se  hiciese  lo  que  Tuese  justicia.  Si  los  pretendía  perdonar,  si  castiga- 
Uos,  la  brevedad  de  su  vida  no  dio  lugar  á  que  se  averiguase.  Otras  muchas  cosas  dejó  dis- 
puestas en  aquel  testamento ,  que  por  hacelle  arrebatadamente  Tueron  adelante  ocasión  de 
alborotos  y  diferencias  asaz. 

Los  Portugueses  con  su  campo  eran  llegados  á  Tomar ,  resueltos  de  arriscarse  y  probar 
ventura.  Los  Castellanos  asimismo  pasaron  adelante  en  su  busca.  Diéronse  vista  como  á  la 
mitad  del  camino,  en  que  los  unos  y  los  otros  hicieron  sus  estancias  y  se  fortificaron,  los 
Portugueses  en  lugar  estrecho  que  tenia  por  frente  un  buen  llano ,  y  á  los  lados  sendas  bar- 
rancas bien  hondas  que  aseguraban  los  costados :  los  de  á  caballo  eran  en  número  dos  mil  y 
docientos,  los  peones  diez  mil :  los  Castellanos  como  quier  que  tenian  mucha  mas  gente, 
asentaron  á  legua  y  media  de  un  gran  llano  descubierto  por  todas  partes.  Su  confianza  era 
de  suerte  que  sin  dilación  la  misma  vigilia  de  la  Asunción  se  adelantaron  puestas  en  orden 
sus  haces  para  presentar  al  enemigo  la  batalla.  £1  rey  de  Castilla  iba  en  el  cuerpo  déla  ha- 
talla,  los  costados  quedaron  á  cargo  de  algunos  de  los  grandes  que  le  acompañaban ,  los  cua- 
les al  tiempo  del  menester  y  de  las  pufiadas  no  fueron  de  provecho  por  la  disposición  del 
lugar.  Don  Gonzalo  Nuñez  de  Guzman  maestre  de  Alcántara  quedó  de  respeto  con  golpe  de 
gente,  y  orden  que  por  ciertos  senderos  lomase  á  los  enemigos  por  las  espaldas.  Pretendían 
que  ninguno  pudiese  escapar  de  muerto  6  de  preso :  grande  confianza,  y  desprecio  del  ene- 
migo demasiado  y  perjudicial. 

Los  Portugueses  se  estuvieron  en  su  puesto  para  pelear  con  ventaja ;  y  por  la  estrechura, 
de  toda  su  gente  formaron  dos  escuadrones :  en  la  avanguardia  iba  por  caudillo  NuAo  Alva- 
rez  Pereyra  ya  condestable  de  Portugal ,  nombrado  por  su  rey  en  los  mismos  reales  para 
obligalle  mas  á  hacer  el  deber ;  del  otro  escuadrón  se  encargó  el  mismo  rey.  Adelantáronse 
de  ambas  partes  con  muestra  de  querer  cerrar;  repararon  empero  los  Portugueses  á  tiro  de 
piedra  por  no  salir  á  lo  raso.  Entonces  el  nuevo  condestable  pidió  habla  á  los  contrarios  con 
muestra  de  mover  tratos  de  paz.  Sospechóse  tenia  otro  en  el  corazón  ,  que  era  entretener  y 
cansar  para  aprovecharse  mejor  de  los  enemigos,  porque  si  bien  se  enviaron  personas  prin- 
cipales para  oirle  y  comunicar  con  él ,  ningún  efecto  se  hizo  mas  de  gastar  el  tiempo  en  de- 
mandas y  respuestas. 

En  este  medio  entre  los  capitanes  y  personages  de  Castilla  se  consultaba  si  darían  la 
batalla ,  si  la  dejarían  para  otro  día.  Los  mas  avisados  y  recatados  no  querían  acometer  al 
enemigo  en  lugar  tan  desaventajado,  sino  salir  á  campo  raso  y  igual.  Los  mas  mozos  con  el 
orgullo  que  les  daba  la  edad  y  la  poca  experiencia ,  no  reparaban  en  dificultad  alguna ,  todo 
lo  tenian  por  llano,  y  aun  pensaban  que  como  con  redes  tenian  cercados  á  los  enemigos  para 
que  ninguno  se  salvase.  Será  bien  no  pasar  en  silencio  el  razonamiento  muy  cuerdo  que  hizo 
Juan  deRia  natural  de  Borgoña ,  el  cual  como  embajador  que  era  del  rey  de  Francia,  viejo 
de  setenta  afios ,  de  grande  prudencia  y  autorídad  seguía  los  reales  y  el  campo  de  Castilla. 
Preguntado  pues  su  parecer,  habló  en  esta  sustancia:  «Al  huésped  y  extrangero,  cual  yo 
«soy ,  mejor  le  está  oír  el  parecer  ageno  que  hablar ;  mas  por  ser  mandado  diré  lo  que  siento 
>en  este  caso:  holgaría  agradar  y  acertar:  donde  no,  pido  el  perdón  debido  á  la  afición 
»y  amor  que  yo  tengo  á  la  nación  Castellana ,  y  también  á  esta  edad,  que  suele  estar  libre 
»de  altivez  y  sospecha  de  liviandad;  que  por  haberla  gastado  en  todas  las  guerras  de  Francia, 
»me  ha  enseñado  por  experíencia  que  ningún  yerro  hay  tan  grave  en  la  guerra  como  el  que 
»se  comete  en  ordenar  el  ejército  para  la  batalla.  Porque  saber  elegir  el  tiempo  y  el  lugar, 
•disponer  la  gente  por  orden  y  concierto ,  y  forlificalla  con  competente  socorro  es  oficio  de 
'grandes  capitanes.  Mas  victorias  han  ganado  el  ardid  y  mafia  que  no  las  fuerzas.  Nuestros 
•enemigos,  aunque  menos  en  número,  y  de  ningún  valor  como  algunos  antes  de  mi  con.mu- 
•chas  palabras  han  querido  dar  á  entender ,  están  bien  pertrechados  y  se  aventajan  en  el 
•puesto :  por  la  misma  razón  los  cuernos  de  nuestro  ejército  serán  de  ningún  provecho ,  ya 
•es  tarde  y  poco  queda  del  día.  Los  soldados  están  cansados  del  camino ,  de  estar  tanto 
•tiempo  en  pie,  del  peso  de  las  armas,  flacos ,  sin  comer  ni  beber  por  estar  los  reales  tan 
•lejos.  Por  todo  esto  mi  parecer  es  que  no  acometamos ,  sino  que  nos  estemos  quedos :  sí  los 
•enemigos  nos  acometieren,  pelearemos  en  campo  abierto;  si  no  se  atrevieren,  venida  la  no- 
•che ,  los  nuestros  se  repararán  de  comida ,  los  contrarios ,  muchos  de  necesidad  desampa- 
'rarán  el  campo  por  venir  de  rebato,  sin  mochila  y  sustento  mas  de  para  el  presente  día. 
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•fé^^ftáu  é:i^ñiét  mmr^  pMtferoen  d  peligro ,  anlqúerparaecrq^efle  toBK;  fcnsm  se 

»(iií^  íf^pihi  #jWMto  l>írj>qtií<faqMe«eeopileiüpeMi 

^#;¿f;rt/;m^^aro  Uaol^i  jr  perdkum,  j  b  afrcoU  lal  que  pon  áenpie  iiose  bormi^ 

Al  f#ry  psiif#9í;¿ile  bien  «»t«  onmqo;  na»  algonwseííoRS nooos,  of^nUosos,  sd  sifrir 
étlíiéMm,iuUí*^ikUjíM9ÍumA9t4meúerímí  los  enemigos,  y  ios onfaistienNi  congna 
tAPTMift^  y  éé^ntiéídí}.  Aettdíeroo  los  demás  por  no  los  desampanr  en  d  pdigro.  U  InUDa  se 
títúp/p  muy  fiifíUki,  (j^uuf  en  la  aoe  lanto  iba.  A  los  CasteOanas  enoemlia  d  dolor  y  la  injoria 
ék  híámlU^  i\uíUiéíp  el  reino;  i  bjsPortiigoeses  hacía  foertesd  deseo  déla  libertad,  y  tener 
pífT  fwtn  pmáit  que  la  muerte  estar  sujetos  al  rey  de  Castilla  y  á  sos  gobernadores.  Los  anos 
peleaban  por  qui^dar  míitíre§,  Vm  otros  por  no  ser  esclafos.  Volaron  primero  los  dardos  y 
jaras,  tras  ^Um  vinieron  á  las  espadas:  derramábase  mocha  sangre ;  peleaban  los  de  á  ca- 
ballo ttHfMÚiuUm  con  los  de  á  pie  sin  qne  se  mostrase  nadie  cobarde  ni  temeroso ;  ddeodian 
todos  (um  i%\mru}  el  lugar  que  una  vez  tomaron ,  con  resolución  de  matar  ó  morir.  £1  rey 
iU*.  i  'm^UW'a  |Kir  su  poía  salud  en  una  silla  en  que  le  llevaban  en  hcHnbros  á  vista  de  todos ,  ani- 
rnalMi  á  Um  suyos.  Kl  primer  batallón  de  los  enemigos  comenzó  á  mostrar  flaqoeza  y  ciaba: 
qu45ría  ponerme  en  huida ,  cuando  visto  el  peligro ,  el  de  Portugal  hizo  adelantar  el  suyo  di- 
v\mAi)  k  grandes  voces  entre  los  escuadrones:  «Aqui  está  el  rey:  á  do  vais  soldados?  qué 
/•cauíia  hay  de  ti^mer?  Por  demás  es  huir,  pues  los  enemigos  os  tienen  tomadas  las  espaldas: 
f*  i*M\H*x\x\\m  de  vida  no  la  hay  sino  en  la  espada  y  valor.  Estáis  olvidados  qne  peleáis  por  el 
"  bien  de  vuí*slra  patria?  por  la  libertad ,  por  vuestros  hijos  y  mugeres?  Vuestros  enemigos 
n  iMilo  el  nombre  traen  de  Castilla ,  no  el  valor ,  que  éste  perdióse  el  año  pasado  con  la  peste. 
»No  podréis  resistirá  los  primeros  ímpetus  de  los  bisónos,  que  traen  no  armas,  no  fuerzas, 
» Mino  doNpojoi  uue  dejaros?  Poned  delante  los  ojos  el  llanto ,  la  afrenta  y  calamidades  que  de 
MHMutHÍdad  vendrán  sobro  los  vencidos,  y  mirad  que  no  parezca  me  habéis  querido  dar  la 
» corona  de  rey  para  afrentarme,  para  burla,  y  para  escarnio.» 

Volvieron  sobre  hí  Ioh  soldados  animados  con  tales  razones ,  acudieron  á  sus  banderas  y 
á  poneme  en  orden ,  con  que  dentro  de  poco  espacio  se  trocó  la  suerte  de  la  batalla.  Los  ca- 
piluneii  de  ^luHlllla  fueron  muertos  á  vista  de  su  propio  rey  sin  volver  atrás,  la  demás  gente 
romo  la  (|uo  quedaba  sin  capitanes  y  sin  gobierno,  murieron  en  gran  número.  £1  rey  por  no 
venir  á  manos  do  sus  enemigos  subió  de  presto  en  un  caballo,  y  salióse  déla  batalla:  tras  él 
los  demos  so  pusieron  en  huida:  fué  grande  la  matanza,  ca  llegaron  á  diez  mil  los  muertos, 
y  entre  ellos  los  que  en  valor  y  nobleza  mas  se  señalaban.  Don  Pedro  de  Aragón  hijo  del 
c(»ndoslahlo ,  don  Juan  hijo  de  don  Tollo,  don  Fernando  hijo  de  don  Sancho,  ambos  primos 
hm*nmnoK  del  rev:  Diego  Manrique  adelantado  de  Castilla,  el  mariscal  Carrillo ,  Juan  de 
Tovar  almirante  del  mar ,  que  en  lugar  de  su  padre  poco  antes  le  habia  dado  aquel  cargo; 
y  dos  hermanos  de  NuAoPereyra  Pedro  Alvarez  de  Pereyra  maestre  de  Calatrava  y  don  Die- 
go, que  siguíei^ncl  partido  y  bando  de  Castilla :  ultra  destos  Juan  de  Ria  el  embajador  dd 
rey  do  Francia,  indigno  por  cierto  do  tal  desastre ,  y  que  causó  grande  lástima :  hoy  de  sos 
decondii>ntt>s  y  apellido  en  BorgoAa  viven  muchos  y  muy  nobles  y  ricos  personages.  Muchos 
He  Malvaron  ayudados  de  la  escuridad  do  la  noche,  que  sobrevino  y  cerró  poco  después  de  la 
l^eliHi.  IK^stos  unos  se  recogieron  al  escuadrón  del  maestre  de  Alcántara,  que  sin  embargo 
de  la  rola  tuvo  fuerte  {Kir  un  buen  espacio.  Otros  se  encaminaron  á  don  Carlos  hijo  del  rey 
do  Navarra .  que  entrara  en  son  de  guerra  por  otra  parte  de  Portugal ,  por  no  poderse  ha- 
llar »  ni  allt^ar  ante»  que  se  diese  la  batalla:  los  mas  de  la  manera  que  pudieron ,  sin  armas 
vsin  MIon  so  huyenm  á  Castilla*  No  costó  á  los  Portugueses  poca  sangre  la  victoria:  no 
falta  quien  OM'ríba  faltaron  dos  mil  de  los  suyos. 

Kl  rt^y  do  r«asUlla  ^  sacadas  fuenas  de  flaqueza ,  sin  tener  cuenta  con  sn  poca  salod,  por 
la  f\ioiia  dol  niunto  caminó  tinla  la  noche  sin  parar  hasta  Santarén,  qne  dista  por  espado  de 
mu't^  k>^uas«  l>o  alU  el  día  siguiente  en  una  barca  por  d  rio  Ti^  se  encaminó  i  sn  armada 
que  tenia  sobro  Lislioa « y  en  día  abadas  las  ^*elas  se  partió  sin  diladon.  Llegó  á  Sevilla  en- 
tMort\^  de  luto  \  do  trísteía  yáU  trago  que  continuó  algnnos  aAos.  Redbióle  aquella  ciodad 
^^Hi  Ui^rimas  uhmi  laiias  en  contenió :  que  si  bien  se  dolían  de  aqod  revés  tan  grande ,  liolga- 
ban  do  \or  a  su  rov  Ubn>  do  oqud  pdigro.  Esta  fué  aquella  memorable  batalla  en  qne  los 
l^>rtU);utv^^s  tríunf^r^  ilo  las  fuenas  do  Castilla ,  que  Hamanm  de  AIjubarroU  porque  se 


Lino  DIOMO-OCTA vo .  29 1 

dio  cerca  de  aquella  aldea ,  pequeña  en  vecindad ,  pero  muy  celebrada  y  conocida  por  esta 
causa.  Los  Portugueses  cada  un  afto  celebraban  con  fiesta  particular  la  memoria  deste  dia 
con  mucha  razón :  el  predicador  desde  el  palpito  encarecía  la  afrenta  y  la  cobardía  dé'  los 
Castellanos ;  por  el  contrarío  el  valor  y  las  proezas  de  su  nación  con  palabras  á  las  veces  no 
muy  decentes  á  aquel  lugar :  acudía  el  pueblo  con  grande  risa  y  aplauso ,  regocijo  y  fiesta 
mas  para  teatro  y  plaza  que  para  iglesia:  exceso  en  que  todavía  merecen  perdón  por  la  li- 
bertad de  la  patria  que  ganaron ,  y  conservaron  con  aquella  victoria. 

Los  de  Castilla  se  escusan  comunmente,  y  dicen  que  la  causa  de  aquel  desmán  no  Tué 
el  esfuerzo  de  los  contrarios ,  no  su  valentía ,  sino  el  cansancio  y  hambre  de  los  suyos  por 
comenzar  tan  tarde  la  pelea :  otros  pretenden  fué  castigo  de  Dios  (contra  el  cual  no  hay  fuer- 
zas bastantes)  que  tomó  de  los  que  despojaron  el  santuario  muy  devoto  de  Guadalupe :  quie- 
ren decir  que  aquella  sagrada  virgen  volvió  por  esta  manera  por  su  casa.  Después  desta 
victoria  todo  Portugal  se  allanó  al  vencedor.  Santarén  y  Berganza,  y  otros  muchos  pueblos  y 
fuerzas  cual  por  armas ,  cual  de  grado  se  rindieron;  con  que  el  nuevo  rey  entabló  su  juego 
de  guisa  que  el  reino  que  adquirió  con  poco  derecho ,  le  dejó  firme  y  estable  á  sus  suceso- 
res: tanto  puede  y  vale  una  buena  cabeza,  y  en  el  aprieto  una  buena  determinación.  Es- 
tuvo á  esta  sazón  muy  doliente  el  rey  de  Aragón  en  Fígueras.  Su  edad,  que  estaba  adelante, 
y  los  trabajos  continuos  le  tenían  quebrantado.  Desque  convaleció  se  mostró  torcido  con  su 
hijo  el  infante  don  Juan.  El  pueblo  cargaba  á  la  reina ,  que  tenia  gran  parte  en  estos  desa^ 
brímientos ,  hasta  persuadirse  tenia  enhechizado  y  fuera  de  s\  á  su  marido. 

El  hijo  mal  contento  se  salió  de  la  corte :  llamó  en  su  favor  y  del  conde  de  Ampurias 
despojado  gente  de  Francia,  que  fué  nueva  ofensa.  El  rey  por  esto  le  quitó  la  procuración 
y  gobernación  del  reino  que  solían  tener  los  hijos  herederos  de  aquellos  reyes.  En  Aragón, 
según  que  de  suso  queda  dicho ,  de  tiempo  antiguo  tienen  un  magistrado  y  juez  que  llaman 
el  justicia  de  Aragón ,  para  defensa  de  sus  libertades  y  fueros,  y  para  enfrenar  el  poder  y 
desaguisados  que  hacen  los  reyes,  á  la  manera  que  ei\  Roma  los  tribunos  del  pueblo  defendían 


Guardias  muoicipiles  de  Barcelona  en  esta  época,  tomados  de  un  retablo  gótico  de  la  oatedral  de  aquella 
ciudad. 
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y  amparaban  los  particulares  de  cualquier  demasía  y  iusoleucia.  Hizo  pues  el  infante  recurso 
al  justicia  para  que  le  desagraviase  de  las  injurias  y  injusticias  que  le  hacian  el  rey  al  des- 
cubierto, y  de  callada  la  reina.  El  justicia  le  amparó  como  á  despojado  violentamente  en  la 
posesión  de  aquel  oficio  y  preeminencia  hasta  el  conocimiento  de  la  causa:  debate  que  tuvo 
principio  el  mo  presente ,  y  se  concluyó  el  siguiente.  Volvamos  á  tratar  lo  que  sucedió  en 
Castilla  y  en  Portugal  después  de  aquella  memorable  y  famosa  jomada. 

CAPITULO  X. 

Que  los  l^ortagaeses  hicieron  entrada  en  Castilla. 

liuBVA  causa  de  temor  y  de  cuidado,  sobre  las  pérdidas  pasadas  y  el  sentimiento  muy  gratí- 
de,  sobrevino  al  rey  de  Castilla  y  á  los  suyos :  muestra  de  las  alteraciones  á  que  están  su- 
jetas todas  las  cosas  debajo  del  cielo ,  y  argumento  de  que  las  adversidades  no  paran  en  poco, 
de  un  mal  se  tropieza  en  otro  sin  poderse  reparar.  Los  Portugueses  como  hombres  denoda- 
dos que  son,  resueltos  de  ejecutar  la  victoria,  y  seguir  su  buena  ventura,  acordaron  lo 
primero  de  enviar  una  solemne  embajada  á  Ingalaterra  para  hacer  liga  con  el  duque  de 
Alencastre,  prelensor  antiguo  de  la  corona  de  Castilla  por  via  de  su  muger.  Que  las  fuerzas 
de  Castilla  con  dos  pérdidas  muy  grandes  y  juntas,  quedaban  quebrantadas,  los  ánimos 
otro  que  tal,  muy  flacos,  y  muy  caldos :  que  si  juntaba  sus  fuerzas  con  las  de  Portugal, 
podia  tener  por  muy  segura  la  victoria,  y  por  concluida  su  pretensión.  Entretanto  que  an- 
daban estas  tramas  y  se  sazonaban ,  por  no  estar  ociosos,  y  no  dar  lugar  á  los  contrarios 
de  rehacerse  y  alentarse ,  acordaron  otrosí  de  continuar  la  guerra;  el  nuevo  rey  de  Portu- 
gal para  sujetar  lo  que  restaba ,  correr  por  todo  el  reino  las  reliquias  y  restante  de  los  Cas- 
tellanos,  como  lo  hizo  muy  cumplidamente.  Su  condestable  Ñuño  Pereyra  con  buen  núme- 
ro de  gente  rompió  por  las  tierras  del  Andalucía  haciendo  correrías ,  mal  y  daflo ,  presas 
por  todas  partes. 

Salieron  al  encuentro  Pero  Muñiz  maestre  de  Santiago ,  y  Gonzalo  Nuñez  de  Guzman 
que  ya  era  maestre  de  Calatrava ,  y  el  cmáe  de  Niebla ,  y  con  lo  que  quedaba  de  la  pérdida 
pasada ,  encerraron  á  los  enemigos  que  traían  menos  gente ,  y  los  cercaron  como  con  redes 
cerca  de  un  lugar  llamado  Valverde.  Ellos  visto  su  peligro,  comenzaron  á  temer  y  pedir 
partido ;  mas  también  la  fortuna  aqui  les  favoreció  por  un  caso  no  pensado ,  que  al  principio 
de  la  refriega  mataron  el  caballo  al  maestre  de  Santiago  y  después  á  él  mismo.  Por  tanto 
atemorizados  los  demás  rehusaron  la  pelea  como  cosa  desgraciada  >  y  los  Portugueses  se 
volvieron  sin  dafio  á  su  tierra,  alegres  y  ricos  con  la  presa  que  llevaban.  Al  condestable 
Ñuño  Pereyra  por  sus  buenos  servicios  le  dio  el  nuevo  rey  el  condado  de  Barcelos.  En  lugaf 
de  Pero  Muñiz  hizo  el  rey  de  Castilla  maestre  de  Santiago  á  Garci  Fernandez  de  Villa- 
sarcia. 

Restaba  la  guerra  que  amenazaba  de  parte  de  los  Ingleses ,  que  ponía  al  rey  de  Casulla 
en  mayor  cuidado  de  como  se  defendería.  Vínose  de  Sevilla  á  Valladolid  para  hacer  cortes. 
El  deseo  de  venganza  y  reputación  suele  calmar  en  semejantes  aprietos :  acudió  don  Carlos 
hiiodel  rey  de  Navarra,  príncipe  valeroso ,  y  agradecido  para  con  su  cufiado.  Acordaron 
aue  se  hiciesen  de  nuevo  levas  de  gente  en  mayor  número  que  hasta  allí,  que  se  armasen 
los  vasallos  conforme  á  la  posibilidad  de  cada  cual:  que  se  hiciesen  rogativas  para  aplacar 
á  Dios  en  lugar  del  luto  que  traía  el  rey  y  le  templó  á  suplicación  de  las  cortes:  que  dentro 

V  fuera  del  reino  procurasen  ayudas,  y  también  dinero,  dte  que  padecían  gran  falta.  Para 
esto  juzgaban  que  en  Francia  tendrían  muy  cierto  el  favor  y  amparo.  Despacharon  emba- 
ladores ,  personas  muy  nobles ,  sobre  esta  razón . 

Llegados  al  principio  del  aüo  de  1386 ,  en  Paris  delante  del  rey  y  sus  grandes  Con  pala- 
bras iSimosas  declararon  el  trabajo  de  su  patria :  que  demás  de  los  daños  pasados  to^ 

Y  tan  grandes,  de  Ingalaterra  se  les  armaba  de  nuevo  otra  tempestad,  á  la  cual  si  á  los 
írSdpS  no  s^  atájate,  á  manera  de  fuego  que  de  una  casa  salta  en  otras ,  primero  abra- 
SdSEsiífla,  pasadía  dende  á  Francia:  que  les  pesaba  mucho  de  estar  reducidos  a  tal 
S^in^uK.  íompelídos  á  series  tantas  veces  cargosos  sin  merecerlo  sus  servicios, 

qTlfKl^r  ninguL,  ó  cortos  por  no  dar  lugar  á  e»^ l<f  ÍS'dVF'.^da"'*i meí 
memoria  que  don  Enriquesu  seftor  adquirió  aquel  reino  con  las  fuerzas  de  Francia .  la  mer 
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ced  hecha  al  padre  era  justo  contÍDualla  en  su  hijo ,  y  pensar  que  desta  guerra  no  dependía 
sola  la  reputación  y  autoridad,  sino  la  libertad  ,  ia  vida  y  todo  su  estado,  de  que  sin  duda, 
si  fuesen  vencidos ,  serian  despojados. 

Los  grandes  de  Francia  que  presentes  se  hallaron ,  con  su  acostumbrada  nobleza  iodos 
muy  de  corazón  y  volunlad  consultados  respondieron  que  se  debia  dar  el  socorro  que 
aquel  rey  su  aliado  y  amigo  pedia;  en  particular  acordaron  que  fuese  de  dos  mil  caballos, 
y  por  capitán  dellos  Luis  de  Borbon  tío  del  rey  de  Francia  de  parte  de  madre ,  y  cien  mil 
florines  para  las  primeras  pagas.  Añadieron  que  si  este  socorro  no  bastase  para  la  presente 
necesidad,  prometían  que  el  mismo  rey  en  persona  acudiría  con  todas  las  fuerzas  y  pode- 
res de  Francia,  y  tomaría  á  su  cargo  la  querella.  El  pontífice  demente  eso  mismo  desde 
Aviñon  escribió  al  rey  don  Juan  una  carta  en  que  le  consolaba  con  razones  y  ejemplos  to- 
mados de  los  libros  sagrados  y  de  historias  antiguas.  Don  Pedro  conde  de  Trastamara  pri- 
mo hermano  del  rey ,  que  se  pasara  en  tiempo  de  la  guerra  de  Portugal  del  ejército  real  á 
Coimbra,  y  de  alli  á  Francia,  volvió  á  esta  sazón  á  £spaQa  ya  perdonado.  Poca  ayuda  era 
toda  esta  por  estar  ya  las  fuerzas  apuradas:  la  tardanza  de  los  Ingleses  dio  entonces  la  vi- 
da; con  que  la  llaga  se  iba  sanando.  El  rey  de  Portugal  se  armó  de  nuevo,  y  puso  cerco 
sobre  Coria:  no  la  pudo  ganar  á  causa  que  le  entró  gente  de  socorro ;  solo  volvió  á  su  reino 
cargado  de  despojos. 

En  Segovia  se  tomaron  á  juntar  cortes  de  Castilla  á  propósito  de  dar  orden  en  las  der- 
ramas (1)  que  convenían  hacerse  para  recoger  dinero.  En  estas  cortes  publicó  el  rey  un  es- 
crito en  forma  de  ley ,  en  que  pretende  animar  y  unir  sus  vasallos  para  tomar  las  armas  en 
su  defensa ,  y  deshacer  la  pretensión  del  duque  de  Alencastre.  Entre  otras  razones  que  ale- 
ga, una  es  la  violencia  de  que  usó  el  rey  don  Sancho  el  Bravo  contra  sus  sobrinos  los  hijos 
del  infante  don  Femando :  el  deudo  que  el  mismo  tenia  con  su  muger ,  en  que  en  su  vida 
nunca  fué  dispensado:  la  ilegitimidad  de  las  hijas  del  rey  don  Pedro ,  como  habidas  en  su 
combleza  durante  el  matrimonio  de  la  reina  doña  Blanca :  por  el  contrarío  funda  su  derecho 
en  el  consentimiento  del  pueblo,  que  dio  la  corona  á  su  padre ,  y  en  la  sucesión  de  los  Cer- 
das despojados  á  tuerto.  La  verdad  era  que  la  reina  su  madre  fué  niela  de  don  Fernando 
de  la  Cerda  hijo  menor  del  infante  don  Fernando,  y  nieto  del  rey  don  Alonso  el  Sabio,  y 
por  muerte  de  otros  deudos  quedó  sola  por  heredera  de  sus  estados  y  acciones.  No  debió  de 
hacer  cuenta  de  don  Alonso  de  la  Cerda  hijo  mayor  del  dicho  infante ,  ni  de  su  sucesión  por 
la  renunciación  que  él  mismo  los  años  pasados  hizo  de  sus  derechos  y  acciones. 

Aceptó  el  de  Alencastre  el  partido  que  de  Portugal  le  ofrecían ,  resuelto  de  aprovecharse 
de  la  ocasión  que  el  tiempo  le  presentaba :  intentó  pasar  por  Aragón ,  y  el  de  Castilla  des- 
que lo  supo,  de  impedillo;  sobre  lo  cual  de  entrambas  partes  se  enviaron  embajadores  á 
aquel  rey.  Despedido  pues  de  tener  aquel  paso,  en  una  armada  pasó  de  Ingalaterra  á  Es- 
paña. Aportó  á  la  Coruña  á  los  veinte  y  seis  de  julio.  Entró  en  el  puerto,  en  que  halló  y 
tomó  seis  galeras  de  Castilla :  el  pueblo  no  le  pudo  forzar  á  causa  que  el  gobernador  que 
alli  estaba ,  por  nombre  Fernán  Pérez  de  Andrada  natural  de  Galicia  le  defendió  con  mucho 
valor  y  lealtad.  Eran  los  Ingleses  mil  y  quinientos  caballos,  y  otros  tantos  arqueros  (ca  los 
Ingleses  son  muy  diestros  en  flechar)  poca  gente,  pero  que  pudiera  hacer  grande  efecto  si 
luego  se  juntaran  con  la  de  Portugal.  Los  días  que  en  aquel  cerco  de  la  Comña  se  entretu- 
vieron ,  fueron  de  gran  momento  para  los  contrarios ,  si  bien  ganaron  algunos  pueblos  en  Ga- 
licia :  la  misma  ciudad  de  Santiago,  cabeza  de  aquel  estado  y  reino ,  se  les  rindió ;  si  por 
temor  no  la  forzasen,  si  por  deseo  de  novedades,  no  se  puede  averiguar.  Lo  mismo  hicieron 
algunas  personas  principales  de  aquella  tierra ;  que  se  arrimaron  á  los  Ingleses.  Tenian  por 
cierta  la  mudanza  del  principe  y  del  estado ,  y  para  mejorar  su  partido  acordaron  adelantar- 
se y  ganar  por  la  mano :  traza  que  á  unos  sube  y  á  otros  abaja. 

El  de  Alencastre  á  megos  del  Portugués  pasó  finalmente  á  Portugal.  Echó  anclas  á  la 
boca  del  rio  Duero.  Tuvieron  los  dos  habla  en  aquella  ciudad  de  Porlu ,  en  que  trataron  á  la 
larga  de  todas  sus  haciendas.  Venían  en  compañía  del  duque  su  muger  doña  Costanza  y  su 
hija  doña  Catalina,  y  otras  dos  hijas  de  su  primer  matrimonio,  Phílipa  y  Isabel.  Acordaron 
para  hacerla  guerra  contra  Castilla  de  juntar  en  uno  las  fuerzas:  que  ganada  la  victoria, 
de  que  no  dudaban,  el  reino  de  Castilla  quedase  por  el  inglés  que  ya  se  intitulaba  rey ;  para 

( t )    También  se  ordenó  castigo  contra  los  qae  bicieten  correí  malas  nuevas,  y  bablasen  sin  respeto  de  las  p^« 
«onas  reales ,  permitiendo  á  las  Justicias  abrir  las  cartas  para  aTcriguar  los  autores  sediciosos. 
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el  Portugués  ea  recompensa  de  so  trabajo  señalaron  ciertas  ciudades  y  villas :  mostrábanse 
liberales  de  lo  ageno ,  y  antes  de  la  caza  repartian  los  despojos  de  la  res.  Para  mayor  segu- 
ridad y  firmeza  de  la  alianza  concertaron  que  doña  Phiíipa  casase  con  el  nuevo  rey  de 
Portugal,  á  tal  que  el  pontífice  Urbano  dispensase  en  el  voto  de  castidad,  con  que  aquel 
principe  se  ligara  como  maestre  de  Avis  á  fuer  de  los  caballeros  de  Calatrava.  Grande  tor- 
bellino venia  sobre  Castilla,  en  gran  riesgo  se  bailaba :  los  sanios  sus  patrones  le  ampararon; 
que  fuerzas  humanas  ni  consejo  en  aquella  coyuntura  no  bastaran. 

Hallábase  el  rey  de  Castilla  en  Zamora  ocupado  en  apercebirse  para  la  defensa,  acudia 
á  todas  partes  con  gente  que  le  venia  de  Francia  y  de  Castilla:  publicó  un  edicto  en  que 
daba  las  franquezas  de  hidalgos  á  los  que  á  sus  expensas  con  armas  y  caballo  sirviesen  en 
aquella  guerra  por  espacio  de  dos  meses :  notable  aprieto.  A  don  Juan  Garcia  Manrique 
arzobispo  de  Santiago  despachó  con  buen  número  de  soldados  para  que  fortaleciesen  á  León, 
ca  cuidaban  que  el  primer  golpe  de  los  enemigos  seria  contra  aquella  ciudad  por  estar  cer- 
ca de  lo  que  los  Ingleses  dejaron  ganado.  Todo  sucedió  mejor  que  pensaban.  El  aire  de 
aquella  comarca  no  muy  sano,  y  la  destemplanza  del  tiempo  sujeto  á  enfermedades,  fué 
ocasión  que  la  tierra  probase  á  los  estraños,  de  guisa  que  de  dolencias  se  consumió  la 
tercera  parte  de  los  Ingleses.  Además  que  como  salían  sin  orden  y  desbandados  á  buscar 
mantenimientos  y  forrage,  los  villanos  y  naturales  cargaban  sobre  ellos  y  los  destrozaban; 
que  fué  otra  segunda  peste  no  menos  brava  que  las  ¡dolencias. 

Asi  se  pasó  aquel  estío  sin  que  se  hiciese  cosa  alguna  señalada ,  mas  de  que  entre  los 
principes  anduvieron  embajadas.  El  Inglés  con  un  rey  de  armas  envió  á  desafiar  al  rey  de 
Castilla,  y  requerille  le  desembarazase  la  tierra ,  y  le  dejase  la  corona  que  por  toda  razón 
le  tocaba.  El  de  Castilla  despachó  personas  principales ,  uno  era  Juan  Serrano  prior  de 
Guadalupe  (ya  aquella  santa  casa  era  de  Gerónimos )  para  que  en  Orense  do  el  duque  es- 
taba, le  diesen  á  entender  las  razones  en  que  su  derecho  estrivaba.  Hicieron  ellos  lo  que  les 
fué  ordenado.  La  suma  era  que  doña  Costanza  su  muger  era  tercera  nieta  del  rey  don  San- 
cho ,  que  se  alzó  á  tuerto  con  el  reino  contra  su  padre  don  Alonso  el  Sabio;  por  lo  cual  le 
echó  su  maldición  como  á  hijo  rebelde,  y  le  privó  del  reino ,  que  restituyó  á  los  Cerdas ,  cu- 
ya era  la  sucesión  derechamente,  y  de  quien  decendía  el  rey  su  señor.  Otras  muchas  razor 
nes  pasaron.  No  se  trató  de  doña  María  de  Padilla ,  ni  de  su  casamiento ,  creo  por  huir  b 
nota  de  bastardía  que  á  entrambas  las  partes  tocaba.  Repiquetes  de  broquel  para  en  públi- 
co ;  que  de  secreto  el  prior  de  parte  de  su  rey  movió  otro  partido  mas  aventajado  al  duque, 
de  casar  su  hija  y  de  doña  Costanza  con  el  infante  don  Enrique  que  por  este  camino  se  jun- 
taban en  uno  los  derechos  de  las  partes :  atajo  para  sin  dificultad  alcanzar  todo  lo  que  pre- 
tendían ,  que  era  dejar  á  su  hija  por  reina  de  Castilla.  No  de-sagradó  al  Inglés  esta  traza ,  que 
venia  tan  bien  y  tan  á  cuento  á  todos ,  sí  bien  la  respuesta  en  público  fué  que  á  menos  de 
restítuille el  reino,  no  dejaría  las  armas,  ni  da^ria  oído  á  ningún  género  de  concierto:  aun 
fio  estaban  las  cosas  sazonadas, 

CAPITULO  XI. 

Como  fallecieron  tret  reyei. 

ÜJn  este  estado  se  hallaban  las  cosas  de  Castilla,  para  caídas  y  tantos  reveses  tolerable.  El 
ver  que  se  entretenían ,  y  los  males  no  los  atrepellaban  en  un  punto,  de  presente  los  conso- 
laba, y  la  esperanza  para  adelante  de  mejorar  su  partido  hacia  que  el  enemigo  ya  no  les 
causase  tanto  espanto.  A  esta  sazón  en  lugares  asaz  diferentes  y  distantes  casi  á  un  mismo 
tiempo  sucedieron  tres  muertes  de  reyes  todos  príncipes  de  &ma.  En  Hungría  dieron  la 
muerte  á  Carlos  rey  de  Ñapóles  á  los  cuatro  de  junio  con  una  partesana  que  le  abrió  la  ca- 
beza. El  primer  día  de  enero  luego  siguiente,  principio  del  año  1387 ,  falleció  en  Pamplona 
don  Carlos  rey  de  Navarra,  segundo  deste  nombre ,  bien  es  verdad  que  algunos  señalan  el 
año  pasado ;  mas  porque concuerdan  en  el  día,  y  señalan  nombradamente  que  fué  martes, 
será  forzoso  no  los  creamos.  Su  cuerpo  sepultaron  en  la  iglesia  mayor  de  [aquella  ciudad. 

Cuatro  días  después  pasó  otrosí  desta  vida  en  Barcelona  el  rey  de  Ara^n  don  Pedro, 
cuarto  deste  nombre :  su  edad  de  setenta  y  cinco  años ;  dellos  reinó  por  espacio  de  cincuenta 
y  un  años  menos  diez  y  nueve  dias.  Era  pequeño  de  cuerpo,  no  muy  sano,  su  ánimo  muy 
vivo ,  amigo  de  honra  y  de  representar  en  todas  sus  cosas  grandeza  y  magostad ,  tanto  que 
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le  llamanm  el  rey  don  Pedro  el  Ceremonioso.  Mantuvo  guerra  á  grandes  principes  sin  socor- 
ro de  extrafios  solo  con  su  valor  y  buena  mafia:  en  llevar  las  pérdidas  y  reveses  daba  clara 
muestra  de  su  grande  ánimo  y  valor.  £stim6  las  letras  y  los  letrados ;  aficionóse  mas  parti- 
cularmente á  la  astrologia  y  á  la  alquimia,  que  enseña  la  una  á  adevinar  lo  venidero ,  la 
otra  mudar  por  arle  los  metales,  si  las  debemos  llamar  ciencias  y  artes ,  y  no  masaina  em- 
bustes de  hombres  ociosos  y  vanos.  Sepultáronle  en  Barcelona  de  presente:  de  allí  le  trasla- 
daron á  Poblóte,  según  que  lo  dejó  mandado  en  su  testamento. 

Al  rey  de  Ñapóles  acarreó  la  muerte  el  deseo  de  ensanchar  y  acrecentar  su  estado.  Los 
principales  de  Hungría  por  muerte  de  Luis  su  rey  le  convidaron  con  aquella  corona  como 
al  deudo  mas  cercano  del  difunto:  acudió  á  su  llamado.  La  reina  viuda  le  hospedó  en  Buda 
magníficamente;  las  caricias  fueron  falsas ,  porque  en  un  banquete  que  le  tenia  aparejado, 
le  hizo  alevosamente  matar :  tanto  pudo  en  la  madre  el  dolor  de  verse  privada  de  su  marido, 
y  á  su  hija  Marfa  excluida  de  la  herencia  de  su  padre.  De  su  muger  Margarita ,  cuya  her- 
mana Juana  casó  con  el  infante  de  Navarra  don  Luis,  según  que  de  suso  queda  apuntado, 
dejó  dos  hijos ,  á  Ladislao  y  i  Juana  reyes  de  Ñapóles  uno  en  pos  de  otro ,  de  que  resultaron 
en  Italia  guerras  y  males:  el  hijo  era  de  poca  edad,  la  hija  muger,  y  de  poca  traza. 

El  de  Navarra  de  dias  atrás  estaba  doliente  de  lepra ;  corrió  la  fama  que  murió  abrasa- 
do: usaba  por  consejo  de  médicos  de  baños  y  fomentaciones  de  piedra  zufre:  cayó  acaso  una 
centella  en  los  lienzos  con  que  le  envolvían:  emprendióse  fuego,  con  que  en  un  punto  se 
quemaron  las  cortinas  del  lecho  y  todo  lo  al.  Dióse  comunmente  crédito  á  lo  que  sedecia  en 
esta  parte ,  por  su  vida  poco  concertada ,  que  fué  cruel ,  avaro ,  y  suelto  en  demasía  en  los 
apetitos  de  su  sensualidad.  Su  hija  menor  por  nombre  doña  Juana  ya  el  setiembre  pasado 
era  ida  por  mar  á  verse  con  su  esposo  Juan  de  Monforte  duque  de  Bretaña.  Tuvo  esta  seño- 
ra noble  generación,  cuatro  hijos,  sus  nombres  Juan,  Artus,  Guillelmo,  Ricardo,  y  tres 
hijas.  Sucedió  en  la  corona  de  Navarra  el  hijo  del  difunto ,  que  se  llamó  asimismo  don  Car- 
los, casado  con  hermana  del  rey  de  Castilla  y  amigo  suyo  muy  grande.  Con  la  nueva  de  la 
muerte  de  su  padre  de  Castilla  se  partió  ála'hora  para  Navarra,  y  hechas  las  exequias  al 
difunto,  y  tomada  la  corona,  hizo  que  en  las  cortes  del  reino  declarasen  al  papa  Clemente 
por  verdadero  pontífice,  que  hasta  entonces  á  ejemplo  de  Aragón  se  estaban  neutrales 
sin  arrimarse  á  ninguna  de  las  partes. 

Los  maliciosos ,  como  es  ordinario  en  todas  los  cosas  nuevas,  y  el  vulgo  que  no  perdona 
nada  ni  á  nadie ,  sospechaban  y  aun  decian  que  en  esta  declaración  se  tuvo  mas  cuenta  con 
la  voluntad  de  los  reyes  de  Francia  y  de  Castilla,  que  con  la  equidad  y  razón.  £1  rey  de 
Castilla  asimismo  en  gracia  del  nqevo  rey ,  y  por  obligalle  mas ,  quitó  las  guarniciones 
que  tenia  de  Castellanos  en  algunas  fortalezas  y  plazas  de  Navarra  en  virtud  de  los  acuer- 
dos pasados ;  y  para  que  la  gracia  fuese  mas  colmada ,  le  hizo  suelta  de  gran  canlia  de 
moneda  que  su  padre  le  debia :  obras  de  verdadera  amistad.  Con  que  alentado  el  nuevo  rey 
volvió  su  ánimo  á  recobrar  de  los  reyes  de  Ingalaterra  y  de  Francia  muchas  plazas  que  en 
Normandia  y  en  otras  partes  quitaron  á  tuerto  á  su  padre.  Acordó  enviar  al  uno  y  al  otro 
embajadas  sobre  el  caso.  Podíase  esperar  cualquier  buen  suceso  por  ser  ellos  tales  que  á 
porfía  se  pretendían  señalar  en  todo  género  de  cortesía  y  humanidad:  contienda  entre  prín- 
cipes la  mas  honrosa  y  real.  Ademas  que  la  nobleza  del  nuevo  rey ,  su  liberalidad ,  su  muy 
suave  condición,  junto  con  las  demás  partes  en  que  á  ninguno  reconocía  ventaja  prendaban 
los  corazones  de  todo  el  mundo ;  en  que  se  mostraba  bien  diferente  de  su  padre.  £1  sobre- 
nombre que  le  dieron  de  Noble,  es  desto  prueba  bastante.  £n  doña  Leonor  su  muger  tuvo 
las  infantas  Juana,  María,  Blanca,  Beatriz,  Isabel.  Los  infantes  Carlos  y  Luis  fallecieron 
de  pequeña  edad.  Don  Jofie,  habido  fuera  de  matrimonio,  adelante  fué  mariscal ,  y  mar- 
que de  Cortes ,  primera  cepa  de  aquella  casa.  Otra  hija  por  nombre  doña  Juana  casó  con 
Iñigo  de  Zúñiga  caballero  de  alto  linage. 

£n  Aragón  el  infante  don  Juan  se  coronó  asimismo  después  de  la  muerte  de  su  padre: 
fué  príncipe  benigno  de  su  condición  y  manso,  si  no  le  atizaban  con  algún  desacato.  No  se 
halló  al  entierro  ni  á  las  honras  de  su  padre ,  por  estar  á  la  sazón  doliente  en  la  su  ciudad 
de  Girona  de  una  enfermedad  que  le  llegó  muy  al  cabo.  Por  lo  mismo  no  pudo  atender  al 
gobierno  del  reino ,  que  estaba  asaz  alborotado  por  la  prisión  que  hicieron  en  las  personas 
de  la  reina  viuda  doña  Sibyla,  y  de  Bernardo  de  Porcia  su  hermano  y  de  otros  hombres 
principales  que  todos  por  miedo  del  nuevo  rey  se  pretendían  ausentar.  A  la  reina  cargaban 
de  ciertos  bebedizos ,  que  atestiguaba  dio  al  rey  su  marido  un  judío :  testigo  poco  calificado 
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para  caso  y  contra  persona  tan  grave.  Pusieron  á  cuestión  'de  tormento  á  los  que  tenían 
por  culpados ,  y  como  á  convencidos  los  justiciaron.  A  la  reina  y  á  su  hermano  condenaron 
otrosí  á  tortura ;  mas  no  se  ejecutó  tan  grande  inhumanidad :  solo  la  despojaron  de  su  esta- 
do,  que  le  tenia  grande ,  y  para  sustentar  la  vida  le  señalaron  cierta  cantía  de  moneda  cada 
un  año. 

Luego  que  el  nuevo  rey  se  coronó  y  entró  en  el  goUemo»  la  primera  cosa  que  trató,  fué 
del  scisma  de  los  pontífices:  asi  lo  dejó  su  padre  en  su  testamento  mandado  so  pena  de  su 
maldición ,  si  en  esto  no  le  obedeciese.  Hobo  su  acuerdo  con  los  prelados  y  caballeros  que 
juntos  se  hallaban  en  Barcelona:  los  pareceres  fueron  diferentes,  y  la  cuestión  muy  reñida; 
finalmente  se  concertaron  en  declararse  por  el  papa  Clemente,  como  lo  hicieron  á  los  cua- 
tro de  febrero  ( 1 )  con  aplauso  general  de  todos.  Con  esto  casi  toda  España  quedaba  por 
él ,  en  que  su  partido  y  obediencia  se  mejoró  grandemente.  Para  lodo  fué  gran  parte  la  mu- 
cha autoridad  y  diligencia  de  don  Pedro  de  Luna  cardenal  de  Aragón  y  legado  de  Clemente 
en  España ,  que  para  salir  con  su  intento  no  dejó  piedra  que  no  moviese.  Don  Juan  conde  de 
Aropurias  era  vuelto  á  Barcelona :  asegurábale  la  estrecha  amistad  que  tuvo  con  aquel  rey 
en  vida  de  su  padre,  la  fortuna  que  corrió  por  su  causa.  Suelen  los  reyes  poner  en  olvido 
grandes  servicios  por  pequeños  disgustos,  y  recompensar  la  deuda,  en  especial  si  es  muy 
grande,  con  suma  ingratitud.  Echáronle  mano  y  pusiéronle  en  prisión:  el  cargo  que  le  ha- 
cían ,  y  lo  que  le  achacaban,  era  que  intentó  valerse  contra  Aragón  para  recobrar  su  estado 
de  las  fuerzas  de  Francia:  grave  culpa ,  si  ellos  mismos  á  acometella  no  le  forzaran. 

Los  alborotos  de  Cerdeña  ponían  en  mayor  cuidado:  consultaron  en  que  forma  los  po- 
drían sosegar ;  ofrecíase  buena  ocasión  por  estar  los  Sardos  cansados  de  guerras  tan  largas, 
y  que  deseieiban  y  suplicaban  al  rey  pusiese  fin  á  tantos  trabajos.  Acordó  el  rey  de  enviar 
por  gobernador  de  aquella  isla  á  don  Jimen  Pérez  de  Árenos  su  camarero.  Llegado  se  con- 
certó con  doña  Leonor  Arbórea  en  su  nombre  y  de  su  hijo  Mariano  que  tenia  de  su  marido 
Brancaleon  Doria ,  en  esta  forma :  que  el  juzgado  de  Arbórea  les  quedase  para  siempre  por 
juro  de  heredad :  para  los  demás  pueblos  á  que  pretendían  derecho ,  se  nombrasen  jueces  á 
contento  de  las  parles ,  con  seguridad  que  estarían  por  lo  sentenciado :  los  pueblos  y  forta- 
lezas de  que  durante  la  guerra  se  apoderaron  por  fuerza ,  y  en  que  tenían  guarniciones ,  los 
restituyesen  al  patrimonio  real  y  á  su  señorío.  Firmaron  las  partes  estas  capitulaciones, 
con  que  por  entonces  se  dejaron  las  armas ,  y  se  puso  fin  á  una  guerra  tan  pesada. 

CAPITULO  XII. 

De  la  pai  qae  se  bizo  con  los  loglcses. 

Las  plálicas  de  la  paz  entre  Castilla  y  Ingalaterra  iban  adelante,  y  sin  embargo  se  conti- 
nuaba la  guerra  con  la  misma  porfia  que  antes.  Seiscientos  Ingleses  á  caballo  y  otros  laníos 
flecheros  (que  los  demás  de  peste  y  de  mal  pasar  eran  muertos)  se  pusieron  sobre  Benaven- 
le.  Los  Portugueses  eran  dos  mil  de  á  caballo  y  seis  mil  de  á  pie.  El  gobernador  que  dentro 
estaba,  por  nombre  Alvaro  Osorio,  defendió  muy  bien  aquella  villa,  y  aun  en  cierta  esca- 
ramuza que  trabó ,  mató  gente  de  los  contrarios.  El  rey  de  Castilla  avisado  por  la  pérdida 
pasada  no  se  quería  arriscar,  antes  por  todas  las  vias  posibles  escusaba  de  venir  á  batalla. 
El  cerco  con  esto  se  continuaba,  en  que  algunos  pueblos  de  aquella  comarca  vinieron  á  po- 
der de  los  enemigos.  El  provecho  no  era  tanto  cuanto  el  daño  que  hacía  la  peste  en  los  es- 
traños,  y  la  hambre  que  padecían  á  causa  que  los  naturales  parle  alzaron ,  parle  quemaron 
las  vituallas ,  vista  la  tempestad  que  se  armaba.  Por  esto  pasados  dos  meses  en  el  cerco  sin 
hacer  efecto  de  mucha  consideración ,  juntos  Portugueses  é  Ingleses  por  la  parle  de  Ciudad- 
Rodrigo  se  retiraron  á  Portugal. 

Los  soldados  aflojaban  enfadados  con  la  tardanza,  y  cansados  con  los  males :  olían  otrosí 
que  entre  los  príncipes  se  trataba  de  hacer  paces ,  que'les  era  ocasión  muy  grande  para  des- 
cuidar. Los  mas  deseaban  dar  vuelta  á  su  tierra  como  es  cosa  natural ,  en  especial  cuando 
el  fruto  no  responde  á  las  esperanzas.  Apretábase  el  tratado  de  la  paz ;  que  estas  ocasiones^ 
todas  la  facilitaban  mas.  Así  el  rey  de  Castilla  por  tener  el  negocio  por  acabado,  despidió 

{ I )    El  reino  de  Aragón  se  declaró  por  dicho  papa  el  ü  de  febrero. 
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los  socorros  que  le  venían  de  Francia,  y  todavía  si  bien  llegaron  tarde,  y  Taeron  de  poco  pro- 
vecho ,  les  hizo  enteramente  sos  pagas ,  parte  en  dinero  de  contado ,  que  se  recogió  del  rei- 
no con  macho  trabajo ,  parte  en  cédulas  de  cambio.  Despachó  otrosí  sus  embajadores  al  in- 
glés con  poderes  bastantes  para  concluir.  Hallábase  el  duque  en  Troncoso,  villa  de  Portugal. 
Allí  recibió  cortesmente  los  embajadores,  y  les  dio  apacible  respuesta.  A  la  verdad  á  todos 
Tenia  bien  el  concierto :  á  los  soldados  dar  fin  á  aquella  guerra  desgraciada  para  volverse  á 
sos  casas ,  al  duque  porque  por  medio  de  aquel  casamiento  que  se  trataba ,  hacia  á  su  hija 
reina  de  Castilla ,  que  era  el  paradero  del  debate  y  iodo  loque  podía  desear.  Asentaron  pues 
k)  primeroque  aquel  matrimonio  se  efectuase :  sefialaron  á  la  novia  por  dote  á  Soria,  Alien- 
za ,  Almazan  y  Molina:  á  la  duquesa  su  madre  dieron  en  el  reino  de  Toledo  á  Guadalajara, 
y  en  Castilla  á  Medina  del  Campo  y  Olmedo :  al  duque  quedaron  de  contar  á  ciertos  plazos 
seiscientos  mil  florines  por  una  vez ;  y  por  toda  la  vida  soya  y  de  la  duquesa  doiia  Cos- 
lanza  cuarenta  mil  florines  cada  un  aflo.  Esta  es  la  suma  de  las  capitulaciones  y  del  asiento 
que  tomaron. 

Sintiólo  el  rey  de  Portugal  á  par  de  muerte  ^  ca  no  se  tenia  por  seguro  si  no  quitaba  la 
corona  á  su  competidor:  bufaba  de  corage  y  de  pesar.  Por  el  contrario  el  de  Alencastre  se 
tenía  por  agraviado  del ,  y  se  quejaba  que  antes  de  venir  la  dispensación  hobiese  consu- 
mado el  matrimonio  con  su  hija.  Por  esto,  y  para  con  mas  libertad  concluir  y  proceder  á  la 
ejecución  de  lo  concertado,  de  la  ciudad  de  Portu  se  partió  por  mar  para  Bayona  la  de  Francia 
mal  enojado  con  su  yerno.  A  la  hora  los  pueblos  de  Galicia  que  se  tenían  por  los  Ingleses, 
con  aquella  partida  tan  arrebatada  volvieron  al  señorío  de  su  rey.  Los  caballeros  otrosí  que 
se  arrimaron  á  ellos ,  alcanzado  perdón  de  su  falta,  se  redujeron,  prestos  de  obedecer  en  lo 
que  les  fuese  mandado.  Sosegaron  con  esto  los  ánimos  del  reino:  los  miedos  de  unos ,  las  es- 
peranzas de  otros  se  allanaron ,  trazas  mal  encaminadas  sin  cuento, ,  finalmente  una  avenida 
de  grandes  males. 

Hallábase  el  rey  de  Castilla  para  acudir  á  las  ocurrencias  de  la  guerra  lo  mas  ordinario 
en  Salamanca  y  Toro.  Despachó  de  nuevo  embajadores  á  Bayona  para  concluir  últimamen- 
te, firmar  y  jurar  las  escrituras  del  concierto.  La  mayor  dificultad  era  la  del  dinero  para 
hacer  pagado  al  de  Alencastre  y  cumplir  con  él.  La  suma  era  grande ,  y  el  reino  se  hallaba 
muy  gastado  con  los  gastos  de  guerra  tan  larga  y  desgraciada,  y  con  las  derramas  que  for- 
zosamente se  hicieron.  Para  acudir  á  esto  se  juntaron  cortes  en  Briviesca  por  principio  del 
año  de  1388.  Mostróse  el  rey  muy  humano  para  grangear  á  sus  vasallos  y  para  que  le  acu- 
diesen en  aquel  aprieto.  Otorgó  con  ellos  en  todo  lo  que  le  suplicaron ,  en  particular  que  la 
audiencia  ó  cancillería  se  mudase:  los  seis  meses  del  verano  residiese  en  Qistilla,  los  otros 
seis  meses  en  el  reino  de  Toledo,  que  no  sé  yo  si  finalmente  se  pudo  ejecutar.  Acordaron 
para  llegar  el  dinero  de  repartir  la  cantidad  por  haciendas  (4) :  imposición  grave,  de  que  no 
eximían  á  los  hidalgos,  ni  aun  á  los  eclesiásticos:  no  parecía  contra  razón  que  al  peligro 
común  todos  sin  excepción  ayudasen.  Los  señores  y  gente  mas  granada  llevaban  esto  muy 
mal ,  ca  temían  deste  principio  no  les  atrepellasen  sos  franquezas  y  libertades ;  que  aprietos 
y  necesidades  nunca  faltan,  y  la  presente  siempre  parece  la  mayor:  al  fin  se  dejó  este  cami- 
no que  era  de  tanta  ofensión ,  y  se  siguieron  otras  trazas  mas  suaves  y  blandas. 

Despedidas  las  cortes,  se  vieron  los  reyes  de  Castilla  y  Navarra  primero  en  Calahorra,  y 
despues'en  Navarrete':  trataron  de  sus  haciendas  y  renovaron  su  amistad.  Acompañó  á  su 
marido  la  reina  dona  Leonor,  y  con  su  beneplácito  se  quedó  en  Castilla  para  probar  sí  con 
los  aires  naturales  (remedio  muy  eficaz)  podia  mejorar  de  una  dolencia  larga,  y  que  mucho 
la  aquejaba.  A  la  verdad  ella  estaba  descontenta,  y  buscaba  color  para  apartar  aquel  matri- 
monio ,  según  que  se  vio  adelante.  Partido  el  rey  de  Navarra ,  y  firmados  los  conciertos , 
el  rey  de  Castilla  señaló  la  ciudad  de  Falencia  (por  ser  de  campaña  abundante ,  y  porque 
en  Burgos  y  toda  aquella  comarca  todavía  picaba  la  peste)  para  tener  corles  y  celebrar  los 
desposorios  de  su  hijo.  Trajeron  á  la  doncella  caballeros  y  señores  que  envió  el  rey  hasta  la 
raya  del  reino  para  acompañarla.  Celebráronse  los  desposorios  con  real  magnificencia.  Las 
edades  eran  desiguales  (S  j:  don  Enrique  de  diez  años,  su  esposa  doña  Catalina  de  diez  y 
nueve :  c^sa  de  ordinario  sujeta  á  inconvenientes  y  danos.  Los  hijos  herederos  de  los  reyes 

(\)   Se  esublecieron  leyes  muy  imporlanles  las  cuales  en  gran  parte  se  bailan  insertas  en  la  nueva  Beeopi-r 
lacUm. 
<  2  J    £1  principe  tenia  10  afiM ,  j  la  princesa  14. 
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de  Ingalalerra  se  llaman  príncipes  de  Gales.  A  ímilacion  déslo  qoiso  el  rey  que  sus  hijos  sé 
llamasen  príncipes  de  las  Asturias,  demás  que  les  adjudicó  el  señorío  de  Baeza  y  de  Anda- 
jar:  costumbre  que  se  continuó  adelante,  que  los  hijos  herederos  de  Casulla  fse  intiluléii 
principes  de  las  Asturias ;  y  asi  los  llamará  la  historia. 

En  las  cortes  lo  principal  que  se  trató ,  fué  de  juntar  el  dinero  para  las  pagas  del  duque 
de  Alencastre.  Dióse  traza  que  se  repartiese  un  empréstito  entre  las  familias  que  antes  eran 
pecheras,  sin  locar  á  los  hidalgos,  doncellas,  viudas  y  personas  eclesiásticas.  En  recompen- 
sa otorgó  el  rey  muchas  cosas ,  en  particular  que  á  los  que  sirvieron  en  la  guerra  de  Portu- 
gal j  como  queda  dicho  arriba ,  los  mantuviesen  en  sus  hidalguías.  Administrábanse  los 
cambios  en  nombre  del  rey  :  suplicóle  el  reino  que  para  reci^er  el  dinero  que  pedia,  lo  en- 
comendase á  las  ciudades.  Hecho  el  asiento  y  las  paces ,  la  duquesa  doña  Costanza  hija  del 
rey  don  Pedro ,  dejado  el  apellido  de  reina ,  con  licencia  del  rey ,  y  para  verse  con  él ,  por  el 
mes  de  agosto  pasó  por  Vizcaya  y  vino  á  Medina  del  Campo.  Allí  fué  muy  bien  recebida  y 
festejada,  como  la  razón  lo  pedia.  Para  mas  honralla  demás  de  lo  concertado  le  dio  el  rey 
por  su  vida  la  ciudad  de  Huete :  dádiva  grande  y  real ,  mas  pequeña  recompensa  del  reino , 
que  á  su  parecer  le  quitaban.  Presentáronse  asimismo  (aunque  en  ausencia)  magníficamen- 
te el  rey  y  el  duque,  en  particular  el  duque  envió  al  rey  una  corona  de  oro  de  obra  muy 
prima  con  palabras  muy  corteses ;  que  pues  le  cedía  el  reino ,  se  sirviese  también  de  aquella 
corona  que  para  su  cabeza  labrara. 

Partiéronse  después  desto  la  duquesa  para  Guadalajara,  cuya  posesión  tomó  por  princi- 
pio del  año  de  1389 :  el  rey  se  quedó  en  Madrid.  AIK  vinieron  nuevos  embajadores  de  parte 
del  duque  de  Alencastre  para  rogalle  se  viesen  á  la  raya  de  Guiena  y  de  Vizcaya.  No  era  ra- 
zón tan  al  principio  de  la  amistad  negalle  lo  que  pedía.  Vino  en  ello",  y  con  este  intento  par- 
tió para  allá.  En  el  camino  adoleció  en  Burgos,  con  que  se  pasó  el  tiempo  de  las  vistas  y 
á  él  la  voluntad  de  tenellas.  Todavía  llegó  hasta  Victoria,  de  donde  despidió  á  la  duquesa 
doña  Costanza  para  que  se  volviese  á  su  marido.  En  su  compañía  para  mas  honralla  envió 
á  Pero  López  de  Ayala  y  al  obispo  de  Osma,  y  á  su  confesor  fray  Hernando  de  Illescas  de  la 
orden  de  S.  Francisco  con  orden  de  escusalle  con  el  duque  de  la  habla  por  su  poca  salud, 
y  por  los  montes  que  caían  en  el  camioo  cubiertos  de  nieve  y  ásperos.  La  puridad  era  que 
el  rey  temía  verse  con  el  duque  por  tener  entendido  le  pretendía  apartar  de  la  amistad  de 
Francia :  temía  descompadrar  con  el  duque,  si  no  concedía  con  él;  por  otra  parte  se  le  ha- 
cia muy  cuesta  arriba  romper  con  Francia ,  de  quien  él  y  su  padre  tenían  todo  su  ser :  los 
beneficios  eran  tales  y  tan  frescos ,  que  no  se  dejaban  olvidar.  No  le  engañaba  su  pensa- 
miento, antes  el  duque  perdida  la  esperanza  de  verse  con  el  rey ,  comunicó  sobre  este  punto 
con  los  embajadores.  La  respuesta  fué  que  no  traían  de  su  rey  comisión  de  asentar  cosa  al- 
guna de  nuevo :  que  le  darían  cuenta  para  que  hiciese  lo  que  bien  le  estuviese.  Con  tanto  se 
volvieron  á  Victoria,  sin  querer  aun  venir  en  que  los  Ingleses  pudiesen  (como  las  demás  na- 
ciones) visitar  la  iglesia  del  apóstol  Santiago.  Esto  pareciera  grande  estrañeza ,  si  no  te- 
mieran por  lo  que  antes  pasara,  no  alterasen  la  tierra  con  su  venida  ellos  y  sus  aficionados, 
que  siempre  quedan  de  revueltas  semejantes,  por  la  memoria  del  rey  don  Pedro,  y  por  el 
tiempo  que  los  Ingleses  poseyeron  aquella  comarca. 

Por  este  tiempo  á  los  trece  de  Marzo  en  Zaragoza  al  abrir  las  zanjas  de  cierta  parte  que 
pretendían  levantar  en  el  templo  de  Sta.  Engracia,  muy  famoso  y  de  mucha  devoción  en 
aquella  ciudad,  acaso  hallaron  debajo  de  tierra  dos  lucillos  muy  antiguos  con  sus  letras,  el 
uno  de  Sta.  Engracia,  el  otro  de  S.  Lupercío.  Alegróse  mucho  la  ciudad  con  tan  precioso 
tesoro,  y  haber  descubierto  los  santos  cuerpos  de  sus  patrones ,  prenda  muy  segura  del 
amparo  que  por  su  intercesión  esperaban  del  cíelo  alcanzar.  Hiciéronse  fiestas  y  procesio- 
nes con  toda  solemnidad  para  honrar  los  santos ,  y  en  ellos  y  por  ellos  á  Dios ,  autor  y  fuen- 
te de  toda  santidad. 

CAPITULO  XIII. 

La  muerte  del  rey  doo  Ju&d. 

Las  vistas  del  rey  de  Castilla  y  duque  de  Alencastre  se  dejaron  :  juntamente  en  Francia  se 
asentaron  treguas  entre  Franceses  é  Ingleses  por  término  de  tres  años.  Pretendían  estas  na- 
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ciooes  cansadas  de  las  guerras  que  tenían  entre  sí,  con  mejor  acuerdo  después  de  tan  lar- 
gos tiempos  de  consuno  volver  sus  fuerzas  á  la  guerra  sagrada  contra  los  infieles.  Juntaron* 
se  pues  9  y  desde  Genova  pasaron  en  Berbería :  surgieron  á  la  ribera  de  Aphrodisio>  ciudad 
que  vulgarmente  se  llamó  África :  pusiéronla  cerco  y  batiéronla ;  el  fruto  y  suceso  no  fué 
conforme  al  aparato  que  hicieron ,  ni  á  las  esperanzas  que  llevaban.  Espaíla  no  acababa  de 
sosegar:  en  la  confederación  que  se  hizo  con  los  Ingleses ,  se  puso  una  cláusula,  como  es 
ordinario,  que  en  aquellas  paces  y  concierto  entrasen  los  aliados  de  cualquiera  de  las  par- 
tes. Juntáronse  corles  de  Castilla  en  Segovia :  acordaron  entre  otras  cosas  se  despachasen 
embajadores  á  Portugal  para  saber  de  aquel  rey  lo  que  en  esto  pensaba  hacer. 

La  prosperidad  si  es  grande  saca  de  seso  aun  á  los  muy  sabios,  y  los  hace  olvidar  de  la 
instabilidad  que  las  cosas  tienen :  estaba  resuelto  de  continuar  la  guerra ,  y  romper  de  nue- 
vo por  las  fronteras  de  Galicia.  Solo  por  la  mucha  diligencia  de  fray  Hernando  de  Illescas  uno 
de  los  embajadores ,  persona  en  aquella  era  grave  y  de  traza ,  se  pudo  alcanzar  que  se  asen- 
tasen treguas  por  espacio  de  seis  meses.  Falleció  á  esta  sazón  en  Roma  á  los  quince  de  oc- 
tubre el  papa  Urbano  sexto.  En  su  lugar  dentro  de  pocos  dias  los  cardenales  de  aquella  obe- 
diencia eligieron  al  cardenal  Pedro  Tomacello  natural  de  Ñapóles:  llamóse  Bonifacio  nono. 
£1  Portugués  luego  que  espiró  el  tiempo  de  las  treguas ,  con  sus  gentes  se  puso  sobre  Tuy 
ciudad  de  Galicia,  puesta  sobre  el  mar  á  los  confines  de  Portugal.  Apretaba  el  cerco,  y  tala- 
ba y  robaba  la  comarca  sin  perdonar  á  cosa  alguna.  El  rey  de  Castilla  hostigado  por  las 
pérdidas  pasadas  no  quería  venir  á  las  manos ,  ni  aventurarse  en  el  trance  de  una  batalla 
con  gente  que  las  victorias  pasadas  la  hacían  orgullosa  y  brava.  Acordó  empero  enviar  con 
golpe  de  gente  á  don  Pedro  Tenorio  arzobispo  de  Toledo ,  y  á  Martin  Yañez  maestre  de  Al- 
cántara, ambos  Portugueses,  para  meter  socorro  á  los  cercados:  llegaron  tarde  en  sazón  que 
hallaron  la  ciudad  perdida  y  en  poder  del  enemigo;  todavia.su  ida  no  fué  en  vano,  ca  mo- 
vieron tratos  de  concierto,  y  finalmente  por  su  medio  se  asentaron  treguas  de  seis  afios 
con  restitución  de  la  ciudad  de  Tuy ,  y  de  otros  pueblos  que  durante  la  guerra  de  la  una  y 
de  la  otra  parte  se  tomaron. 

El  ano  que  se  contó  de  nuestra  salvación  de  1390,  fué  muy  notable  para  Castilla 
por  las  cortes  que  en  él  se  juntaron  de  aquel  reino  en  la  ciudad  de  Guadalajara ,  las 
muchas  cosas  y  muy  importantes  que  en  ellas  se  ventilaron  y  removieron.  Lo  prime- 
ro el  rey  acometió  á  renunciar  el  reino  en  el  principe  su  hijo:  decía  que  hecho  esto, 
los  Portugueses  vendrían  fácilmente  en  recebir  por  sus  reyes  á  él  y  á  la  reina  doña  Beatriz 
su  muger.  Sueñan  los  hombres  lo  que  desean  :  reservaba  para  si  las  tercias  de  las  iglesias 
que  le  concediera  el  papa  Clemente  á  imitación  de  su  competidor  Urbano ,  que  hizo  lo  mis- 
mo con  el  inglés :  cada  cual  con  semejantes  gracias  pugnaba  de  grangear  las  voluntades  de 
los  principes  de  su  obediencia.  Reservábase  otrosí  á  Sevilla ,  Córdova,  Jaén ,  Murcia  y  Viz- 
caya. No  vinieron  en  esto  los  Grandes  ni  las  cortes.  Decían  que  se  introducia  un  ejemplo 
muy  perjudicial,  que  era  dejar  el  gobierno  el  que  tenia  edad  y  prudencia  bastante ,  y  car- 
gar el  peso  á  un  niño ,  incapaz  de  cuidados*,  que  de  los  Portugueses  no  se  debía  esperar  ha- 
rían virtud  de  grado,  si  su  dauo  no  los  forzaba:  que  los  tiempos  se  mudan ,  y  si  una  vez 
ganaron ,  otra  perderian ,  pues  la  guerra  lo  llevaba  asi. 

En  segundo  lugar  se  trató  de  los  que  faltaron  á  su  rey ,  y  se  arrimaron  durante  la  guerra 
al  partido  de  Portugal :  acordaron  se  diese  perdón  general ;  confiaban  que  los  revoltosos 
con  sus  buenos  servicios  recompensarían  la  pasada  deslealtad,  ademas  que  la  culpa  tocaba 
á  muchos.  Solo  quedó  exceptuado  desta  gracia  el  conde  de  Gijon,  y  en  las  prisiones  que 
antes  le  tenían.  Su  culpa  era  muy  calificada ,  y  de  muchas  recaídas ;  el  rey  mal  enojado,  y 
aun  sí  el  ejemplo  del  rey  don  Pedro  no  le  enfrenara,  que  se  perdió  por  semejantes  rigores, 
se  entiende  acabara  con  él ,  que  perro  muerto  no  ladra.  Demás  desto  se  acordó  que  el  reino 
sirviese  al  rey  con  una  suma  bastante  para  el  sustento  y  paga  de  la  gente  ordinaria  de 
guerra,  porque  acabadas  las  guerras  se  derramaban  por  los  pueblos,  comían  á  discreción, 
robaban ,  y  rescataban  á  los  pobres  labradores :  estado  miserable. 

Para  que  esto  se  ejecutase  mejor ,  reformaron  el  número  de  los  soldados  en  guisa  que  res- 
tasen cuatro  mil  hombres  de  armas,  mil  y  quinientos  ginetes,  mil  arqueros  con  la  gente 
necesaria  para  su  servicio.  Que  esta  gente  estuviese  presta  para  la  defensa  del  reino,  y  se 
sustentasen  de  su  sueldo,  sin  vagar  ni  salir  de  sus  guarniciones  ni  de  las  ciudades  que  les  se- 
ñalasen. Desta  manera  se  puso  remedio  á  la  soltura  de  los  soldados ;  y  para  aliviar  los  gas- 
tos bajaron  el  sueldo ,  que  recompensaron  con  privilegios  y  libertades  que  les  dieron.  Quita- 


300  USTOIU  DI  BSPAtA. 

roo  la  Ucencia  á  k»  naturales  de  ganar  saekio  de  ningún  principe  exfaraJlo :  ley  saludable,  y 
qoe  los  reyes  adelante  con  todo  rigor  ejecutaron.  Aoosinmbraban  los  papas  á  proveer  en  los 
beneficios  y  prdbendas  de  Espafia  á  hombres  extrangeros ,  de  que  resultaban  dos  inconve- 
nientes notables ;  que  se  faltaba  al  servicio  de  las  iglesias,  y  al  culto  divino  por  la  ausencia 
de  los  prebendados ,  y  que  los  naturales  menospreciasen  el  estudio  de  las  lelras  cuyos  pre- 
mios no  esperaban :  queja  muy  ordinaria  por  estos  tiempos,  y  que  diversas  veces  se  propu- 
so en  las  cortes ,  y  se  trató  del  remedio.  Acordaron  se  suplicase  al  papa  Clemente  proveyese 
en  una  cosa  tan  puesta  en  razón  y  qae  todo  el  reino  deseaba. 

Los  señores  asimismo  de  Castilla,  infanzones  é  hijosdalgo ,  con  las  revueltas  de  los  tiem- 
pos estaban  apoderados  de  las  iglesias  con  voz  de  patronazgo :  quitaban  y  ponian  en  los  be- 
neficios á  su  voluntad  clérigos  mercenarios,  á  quien  señalaban  una  pequeña  cola  de  la  ren- 
ta de  los  diezmos ,  y  ellos  se  llevaban  los  demás.  Los  obispos  de  Burgos  y  Calahorra  por  to- 
calles  mas  este  daño  intentaron  de  remedialle  con  la  autoridad  de  las  cortes  y  el  brazo  real. 
Rl  rey  venia  bien  en  ello ;  pero  vista  la  resistencia  que  los  interesados  hacian ,  no  se  atrevió 
á  romper  ni  desabrir  de  nuevo  á  los  señores,  que  poco  antes  llevaron  muy  mal  otro  decreto 
que  hizo,  en  que  á  todos  los  vasallos  de  señorío  dio  libertad  para  hacer  recurso  por  via  de 
apelación  á  los  tribunales  y  á  los  jueces  reales ;  ademas  que  se  valian  de  la  inmemorial  en 
esta  parto,  de  los  servicios  de  sos  antepasados ,  de  las  bulas  ganadas  de  los  pontífices  ánies 
del  concilio  Lateranense ,  en  que  se  estableció  que  ningún  seglar  pudiese  gozar  de  los  diez- 
mos eclesiásticos ,  ni  desfrutar  de  las  iglesias ,  aunque  fuese  con  licencia  del  sumo  pontífice: 
decreto  notable. 

Las  mercedes  del  rey  don  Enrique  fueron  muchas ,  y  grandes  en  demasía.  Advertido 
del  daño  las  cercenó  en  su  testamento  en  cierta  forma ,  según  que  de  suso  queda  declarado. 
Los  señores  propusieron  en  estas  cortes  que  aquella  cláusula  se  revocase ,  por  razones  que 
para  ello  alegaban.  El  rey  á  esta  demanda  respondió  que  holgaba ,  y  queria  que  las  merce- 
des de  su  padre  saliesen  ciertas :  buenas  palabras ;  otro  tonia  en  el  corazón,  y  las  obras  lo 
mostraron.  A  un  mismo  tiempo  llegaron  á  aquella  ciudad  embajadores  de  los  reyes  de  Na- 
varra y  de  Granada.  Ramiro  de  Arellano  y  Martin  de  Ayvar  pidieron  en  nombre  del  na- 
varro que  pues  la  reina  doña  Leonor  su  señora  se  quedó  encastilla  para  convalecer  con  los 
aires  naturales ,  ya  que  tenia  salud  á  Dios  gracias,  volviese  á  hacer  vida  con  su  marido,  qoe 
no  era  razón  en  aquella  edad  en  que  podían  tener  sucesión ,  estar  apartados;  en  especial  que 
ora  necesario  coronarse ,  ceremonia  y  solemnidad  que  por  la  ausencia  de  la  reina  se  dilata- 
ra hasta  entonces.  Al  rey  pareció  justa  esta  demanda.  Habló  con  su  hermana  en  esta  razón: 
que  el  rey  su  marido  pedia  justicia;  por  ende  que  sin  dilación  aprestase  la  partida.  Escu- 
sóse  la  reina  con  el  odio  que  decia  le  tonia  aquella  gento :  que  no  podia  asegurar  la  vida 
entre  los  que  intentaron  el  tiempo  pasado  matalla  con  yerbas  por  medio  de  un  médico 
judío. 

Al  rey  pareció  cosa  fuerte  y  recia  forzar  la  voluntad  de  su  hermana ;  vino  empero  á  ins- 
tancia de  los  embajadores  en  que  pues  no  tenían  hijo  varón ,  la  infanta  doña  Juana  que  era 
la  mayor  de  las  hijas,  y  su  madre  la  dejara  en  Roa,  la  restituyese  á  su  padre.  Con  esto  el 
de  .Navarra  despedido  de  recobrar  su  muger  por  entonces  acordó  coronarse  en  la  Iglesia 
Mayor  de  Pamplona.  La  ceremonia  se  hizo  á  los  trece  de  febrero  con  toda  representación  de 
magostad.  Ungiéronle  á  fuer  de  Navarra :  levantáronle  en  hombros  en  un  pavés,  y  todos  los 
circunstantes  en  alta  voz  le  saludaron  por  rey.  Hizo  la  ceremonia  Pedro  Martínez  de  Salva 
obispo  de  aquella  ciudad.  Halláronse  presentes  el  cardenal  don  Pedro  de  Luna  legado  por 
el  papa  Clemente  y  otros  caballeros  principales.  De  parte  del  rey  moro  vino  á  Castilla  por 
embajador  el  gobernador  de  Málaga.  Pretendía  que  antes  que  espirase  el  tiempo  de  las  tre- 
guas puestas  entre  Castilla  y  Granada,  se  prorogasen.  Negoció  bien ,  porque  presentó  lar- 
gamente caballos,  jaeces ,  paños  de  mucho  precio ,  y  otros  adobos  semejantes.  Lo  que  bobo 
particular  en  estas  treguas ,  fué  que  las  firmaron  los  reyes  y  sus  hijos  herederos  de  los 
oslados. 

Don  Pedro  Tenorio  arzobispo  de  Toledo  á  sus  expensas  edificaba  sobre  el  rio  Tajo  una 
hermosa  puente,  que  hasta  hoy  día  se  llama  la  Puente  del  Arzobispo.  Junto  á  la  obra  esta- 
ban unas  pocas  casas,  por  mejor  decir  chozas ,  á  manera  de  alquería.  Agradóse  el  rey  de 
la  obra,  que  era  muy  importante ,  y  de  la  disposición  apacible  de  la  tierra  cuando  ps¿6  á 
Sevilla  para  hacer  guerra  ¿  Portugal.  Con  esta  ocasión  hizo  el  arzobispo  instancia  que  diese 
franqueza  á  todos  los  que  viniesen  allí  á  poblar.  Otorgó  el  rey  con  su  demanda,  y  quiso  que 
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el  pueblo  se  llamase  Yillafranca ,  y  que  gozase  de  la  misma  franqueza  Alcolea,  en  cuyo  ler- 
rítorío  se  edificaba  la  puente.  Expidióse  el  privilegio  (que  está  en  los  archivos  de  la  iglesia 


PveDte  del  Anobispo. 

de  Toledo]  en  Guadalajara  á  los  catorce  de  marzo.  A  su  hijo  menor  el  infante  don  Fernan- 
do demás  del  estado  de  Lara  que  ya  tenia ,  adjudicó  de  nuevo  la  villa  de  Peñafiel  con  titulo 
de  duque.  Pusiéronle  en  señal  del  nuevo  estado  en  la  cabeza  una  corona  rasa  sin  flores  á 
diferencia  de  la  real,  si  bien  en  esta  era  no  solo  los  duques >  pero  los  marqueses  y  condes 
graban  en  sus  escudos ,  y  ponen  por  timbre  ó  cimera  coronas  que  se  rematan  en  sus  flores 
como  la  de  los  reyes.  El  escudo  de  armas  que  le  señalaron,  fué  mezclado  de  las  de  Castilla 
y  de  Aragón,  á  propósito  que  se  diferenciasen  de  las  del  principe ,  y  porque  traia  su  de- 
cendencia  de  aquellas  dos  casas. 

Las  cortes  de  Guadalajara ,  que  fueron  tan  célebres  ( 1 )  por  las  muchas  cosas  que  en 
ellas  se  trataron ,  se  despidieron  entrado  bien  el  verano.  Por  el  mes  de  junio  se  acabaron 
de  asentar  las  treguas  cx)n  Portugal  por  término  de  seis  aOos.  Crecían  los  Portugueses  cada 
día  en  fuerzas  y  reputación  no  sin  gran  recelo  de  los  de  Castilla.  Manteníanse  en  la  obe- 
diencia de  los  papas  de  Roma,  en  que  muy  recio  tenian.  Asi  Bonifacio  nono,  que  como  se 
dijo  al  fin  del  año  pasado  fué  puesto  en  lugar  de  Urbano,  erigió  la  ciudad  de  Lisboa  en 
metropolitana  arzobispal.  Señalóle  por  sufragáneo  solo  al  obispo  de  Coimbra;  mas  en  nues- 
tros tiempos  el  papa  Paulo  Tercio  le  añadió  el  obispado  de  Portalegre,  que  él  mismo  erigió 
de  nuevo  en  aquel  reino.  La  ciudad  de  Segovia  está  puesta  en  los  montes  con  que  parlen 
término  Castilla  la  Vieja  y  la  Nueva.  Su  mucha  vecindad  por  la  mayor  parte  se  sustenta 
del  trato  de  la  lana  y  artificio  de  ropa  muy  fina  que  en  ella  se  labra.  £1  invierno  es  riguro- 
so como  de  montaña ,  el  eslió  templado  por  causa  de  las  muchas  nieves  con  que  los  montes 
que  la  rodean  están  cubiertos  lodo  el  año.  Acordó  el  rey  por  esta  razón  de  Guadalajara  irse 
á  aquella  ciudad  para  pasar  en  ella  los  calores;  y  de  camino  quería  ver  el  monasterio  del 
Paular ,  que  á  su  costa  en  Rascafria  no  lejos  de  aquella  ciudad  se  levantaba ,  el  mas  rico, 
vistoso  y  devoto  que  los  Cartujos  tienen  en  España. 

Consignó  asimismo  á  los  monges  Benitos  en  Yalladolid  el  alcázar  viejo  para  que  le  de- 
volviesen y  mudasen  en  un  monasterio  de  su  orden  ,  en  que  en  nuestro  tiempo  reside  el 
general  de  los  Benitos ,  y  en  él  juntan  sus  capítulos  generales.  Demás  deslo  los  años  pasados 
el  devotísimo  templo  de  Guadalupe,  en  que  el  rey  don  Alonso  su  abuelo  puso  sacerdotes 
seglares ,  entregó  á  la  orden  de  San  Gerónimo:  acuerdo  muy  acertado.  Estas  tres  insignes 
memorias  hay  en  España  de  la  piedad  deste  rey ,  demás  de  algunas  leyes  que  estableció 

f  1 )    Hicieron  \f>j^s  para  corregir  diferentes  abusos  introducidos  eu  la  administración  de  la  Justicia  ,  y  prob^ 
hiendo  et^reramente  los  ayuntamientos  y  ligas,  aunque  se  hicieran  por  el  bien  público. 
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moy  rdigiosas ;  en  particular  con  aeoerdo  de  las  corles  de  Briviesca  tres  años  antes  desle 
mandóqoe  no  sacasen  las  cruces  en  los  recibimientos  de  los  reyes,  ni  figurasen  la  oroz  en 
tapices ,  ó  otras  partes  que  se  pisasen. 

Pasado  el  estio,  envió  al  principe  y  princesa  á  Talavera  para  que  en  aquel  pueblo  tuvie- 
sen el  invierno^  por  la  templanza  del  aire  y  la  campaña  asaz  apacible :  él  se  encaminó  i  Al- 
calá con  intento  de  pasar  al  Andalucía  para  reprimir  los  insultos  y  males  que  por  la  revuelta 
de  los  tiempos  mas  allí  que  en  otras  parles  se  desmandaban.  Las  leyes  tenían  poca  fuerza, 
y  menos  los  jueces  para  las  ejecutar :  el  bvor ,  el  dinero  y  la  fuerza  prevalecían  contra  la 
razón  y  verdad.  Llegaron  á  Alcalá  cincuenta  soldados  ginetes  que  llamaba^  Farlanes  ,  cris- 
tianos de  profesión ,  pero  que  tiraban  sueldo  del  rey  de  Marruecos»  y  a^  venían  muy  ejer- 
citados en  la  manera  de  la  milicia  africana .  como  es  ordinario  que  á  los  soldados  se  pegan 
las  costumbres  de  los  lugares  en  que  mucho  tiempo  residen.  Señálanse  los  de  África  en  la 
destreza  de  volver  y  revolver  los  caballos  con  toda  gentileza ,  en  sallar  en  ellos,  en  corre- 
llos,  en  apearse  y  jugar  de  las  lanzas.  Quiso  el  rey  un  domingo  después  de  misa,  que  fué 
á  los  nueve  de  octubre,  ver  lo  que  hacían  aquellos  soldados.  Salió  al  campo  por  la  puerta 
de  Burgos,  que  está  junto  á  palacio,  acompañado  de  sus  grandes  y  cortesanos.  Iba  en  un 
caballo  muy  hermoso  y  lozano.  Antojósele  de  correr  una  carrera:  arrimóle  las  espuelas, 
corrió  por  po  barbecho  y  labrada,  tropezó  el  caballo  en  los  sulcos  por  su  desigualdad,  y 
cayó  con  tanta  furia  que  quebrantó  al  rey,  que  no  era  muy  recio  ni  muy  sano,  de  guisa 
que  á  la  hora  rindió  el  alma :  caso  lastimoso ,  y  desastre  no  pensado. 

No  hay  bienandanza  que  dure ,  ni  alegría  que  presto  no  se  mude  en  contrario.  Qué  le 
prestó  su  poder,  sus  haberes?  sus  cortesanos  qué  le  prestaron  para  que  en  la  flor  de  su 
edad,  que  no  pasaba  de  treinta  y  tres  años ,  no  le  arrebatase  la  muerte  desgraciada  y  fuera 
de  sazón  ?  Reinó  once  años ,  tres  meses  y  veinte  dias.  A  propósito  de  despertará  los  nobles 
y  cortesanos  con  el  cebo  de  la  honra  iá  emprender  grandes  hazañas  y  señalarse  en  valor  á 
imitación  del  rey  don  Alonso  su  abuelo ,  inventó  en  lo  postrero  de  sus  dias  en  Segovia ,  y 
publicó  día  de  Santiago  cierta  compania  y  hermandad  que  Irajese  por  divisa  de  un  collar 
de  oro  una  paloma  colgada  á  manera  de  pinjante.  Ordenó  sus  leyes ,  con  que  los  que  entra- 
sen en  esta  caballería ,  se  gobernasen ,  todas  enderezadas  á  despertar  el  valor  de  sus  va- 
sallos. La  muerte  tan  temprana  le  atajó  para  que  esta  su  traza  y  otras  no  pasasen  ade- 
lante. 

CAPITULO  XiV. 

De  las  cosas  de  Aragón. 

liSTo  pasaba  en  Castilla :  en  Aragón  el  nuevo  rey  don  Juan ,  primero  de  aquel  nombre, 
procedía  asaz  diferentemente  de  su  padre.  El  padre  era  de  ingenio  despierto,  belicoso ,  ami- 
go de  aumentar  su  estado;  en  hacer  guerra  y  asentar  paz  tenia  mas  atención  al  útil  que  á 
la  reputación  y  fama:  el  rey  don  Juan  era  de  un  natural  afable  y  manso,  si  ya  no  le  tro- 
caba algún  notable  desacato;  mas  inclinado  al  sosiego  que  á  las  armas.  Ejercitábase  en  la 
cetrería  y  montería,  y  era  aficionado  á  la  música  y  á  la  poesía,  todo  con  atención  á  re- 
presentar grandeza  y  magestad:  tan  excesivo  el  gasto,  que  las  rentas  reales  no  bas- 
taban para  acudir  á estos  deportes  y  solaces:  dejó  otros  deleites  poco  disfrazados  y  cu- 
biertos. 

La  reina  otro  que  tal ,  como  corlada  á  la  traza  'de  su  marido ,  aunque  dentro  de  los  li- 
mites de  muger  honesta  usaba  de  entretenimientos  semejantes.  Asi  en  la  casa  real  todo  era 
saraos ,  juegos  y  fiestas  y  regocijos.  Las  damas  se  ocupaban  mas  en  cantar  y  tañer  y  dan- 
zar,  que  á  su  edad  y  á  mugeres  convenia.  Ningún  instrumento  ni  ocasión  faltaba  en  aquel 
palacio  de  una  vida  regalada  y  muelle.  Dábanse  muy  aventajados  premios  á  los  poetas ,  que 
conforme  á  las  costumbres  que  corrían ,  componían  y  trobaban  en  lenguaje  lemosin ,  y  se 
señalaban  en  la  agudeza  y  primor  de  sus  trovas;  lo  cual  era  en  tanto  grado  ,  que  despachó 
una  embajada  al  rey  de  Francia  en  que  le  pedia  le  buscase  con  cuidado,  y  enviase  algunos 
de  aquellos  poetas  los  mas  señalados.  La  semejanza  de  las  costumbres  y  la  fama  que  destas 
cosas  corría,  convidó  al  emperador  Wenceslao ,  principe  muy  conocido  por  su  descuido  y 
ilojedad,  para  que  por  sus  embajadores  le  pidiese  su  amistad,  y  su  hija  por  muger:  nego- 
cio que  por  entonces  se  dilató,  y  no  se  efectuó  adelante. 


LIBRO  DfiClMO-OCTATO.  303 

Los  nobles  de  Aragón  indignados  por  los  desórdenes  de  su  rey,  su  poca  atención  al  go- 
bierno y  los  escándalos  que  dello  resultaban ,  al  mismo  tiempo  que  el  rey  tenia  cortes  en 
Monzón  y  se  juntaron  en  Galasanz  para  comunicarse ,  y  acordar  en  que  guisa  se  podría  acu- 
dir al  remedio.  Las  cabezas  principales  de  la  junta  eran  don  Alonso  de  Aragón  conde  de  De- 
nla y  marqués  de  Villena ,  don  Jaime  su  hermano  obispo  de  Tortosa  ( 1 ),  don  Bernardo  de 
Cabrera ,  sin  otros  ricos  hombres  y  varones  de  mucha  cuenta.  Pareció  poner  por  escrito  las 
quejas  y  enviallas  á  las  cortes :  las  cabezas  principales ,  que  con  los  regalos  y  deleites  sin 
tasa  la  disciplina  militar  se  estragaba,  y  la  gente  se  afeminaba:  que  las  costumbres  antiguas 
se  alteraban  de  todas  maneras  por  el  regalo  en  las  comidas  y  los  gastos  en  los  vestidos:  que 
no  era  razón  al  alvedrio  de  una  muger  se  trastornase  todo  el  reino,  y  que  pudiese  ella  sola 
mas  que  las  leyes  y  la  nobleza ,  no  sin  nota  de  los  mismos  rey  y  reina  que  tal  desorden  su- 
firian  en  su  misma  casa.  Esto  decian  por  una  dama  por  nombre  Carroza  de  Yilaragur,  que 
con  su  privanza  estaba  muy  apoderada  de  la  reina ,  y  ella  del  rey :  mengua  de  que  resulta- 
ba gran  parte  de  los  desórdenes  y  de  las  quejas  y  odio.  Anduvieron  demandas  y  respuestas 
hasta  apuntar  que  se  valdrían  de  las  armas  y  Tuerza ,  sfpor  bien  no  se  acudia  al  remedio  de 
aquellos  daños. 

Pudiérase  destos  principios  encender  alguna  guerra  y  revuelta ,  si  no  lo  atajara  la  apa- 
cible condición  del  rey.  Otorgó  con  lo  que  aquellos  seOores  le  suplicaban ;  cercenó  las  de- 
masías y  soltura  de  la  casa  real ;  ordenó  premáticas,  en  que  se  puso  tasa  y  limite  á  los  gastos 
de  la  gente,  en  particular  despidió  de  palacio  aquella  privada  de  la  reina ,  con  orden  que  no 
se  entremetiese  en  el  gobierno  del  reino,  ni  de  la  casa  real.  Con  esto  calmaron  los  desgustos 
que  amenazaban  mayores  daños ,  en  sazón  que  de  Francia  se  mostraban  nuevos  temores  y 
asonadas  de  guerra.  Bernardo  de  Armeñac  con  golpe  de  Bretones  rompió  por  los  confines  de 
Cataluña:  mayor  fué  el  ruido  que  el  daño.  Siguióle  por  ende  poco  después  su  hermano  el 
conde  de  Armeñac  con  mas  gente.  Tomich  historiador  catalán  atestigua  que  llegaron  á  diez 
y  ocho  mil  caballos ;  mentira  que  muestra  fué  el  número  grande.  La  causa  de  hacer  guerra 
era  la  codicia  de  robar.  Pusieron  fuego  en  algunos  lugares  y  granjas,  hicieron  presas  de 
gente  y  de  ganados;  en  lo  de  Ampurias  y  de  Girona  cargó  lo  mas  recio  de  la  tempestad. 

Acudió  gente  de  todo  el  reino,  tuvieron  diversos  encuentros :  en  uno  desbarató  Bernardo 
de  Cabrera  ocho  banderas  de  Franceses  junto  á  Navarra.  En  otro  Ramón  Bages  caudillo  se- 
ñalado cerca  de  otro  pueblo  llamado  Cavañas  deshizo  otro  buen  golpe  de  enemigos  con  pri- 
sión de  Mastín  su  capitán.  Con  estas  victorias  se  alentaron  los  Aragoneses  y  desmayaron  los 
Bretones:  asi  lo  lleva  la  guerra.  El  mismo  rey,  de  Girona  donde  se  estaba  á  la  mira,  salió 
en  campaña  resuelto  de  acometer  á  los  enemigos,  que  de  diversas  partes  se  juntaban  y  se 
rehacían  de  fuerzas.  Tienen  los  Franceses  los  primeros  acometemientos  muy  bravos ,  pero 
aflojan  con  la  tardanza :  así  avino  en  este  caso,  que  los  Franceses  cansados  de  guerra  tan 
arga,  y  en  que  les  iba  tan  mal  acordaron  dar  la  vuelta  sin  esperar  al  rey ,  ni  venir  con  él  á 
las  manos.  Salieron  por  la  parte  de  Rosellon:  en  que  de  camino  hicieron  todo  mal  y  daño. 
Era  asimismo  forzoso  al  conde  de  Armeñac  acudir  á  la  defensa  de  su  estado  contra  Marigoto 
natural  de  Alvernla ,  que  á  persuasión  del  rey  de  Aragón  y  á  su  costa  le  comenzaba  á  hacer 
guerra. 

A  la  misma  sazón  que  esto  pasaba  en  Cataluña,  á  la  primavera  en  Avíñon  se  concertó 
casamiento  entre  Luís  hijo  del  otro  Luis  duque  de  Anjou ,  que  se  Intitulaba  rey  de  Jerusaiem 
y  de  Sicilia  (y  que  murió  en  la  conquista  de  Ñapóles)  y  doña  Violante  hija  del  rey  de  Ara- 
gón. No  pudo  el  padre  de  la  infanta  hallarse  á  los  conciertos  por  causa  de  la  guerra  sobredi- 
cha, que  le  tenia  puesta  en  cuidado.  Hizo  las  capitulaciones  el  papa  Clemente  á  contento 
de  las  partes  que  se  hallaron  allí ,  el  novio  en  persona,  y  el  de  Aragón  por  sus  embajadores; 
en  Barcelona  se  concluyó ,  'do  vino  el  desposado  con  grande  acompañamiento.  Lo  que  se 
pretendia  principalmente,  y  lo  que  capitularon  en  este  casamiento,  fué  que  el  rey  de  Ara- 
gón ayudase  á  su  yerno  para  cobrar  lo  de  Ñapóles.  En  Perpiñan  otrosí  el  rey  dio  su 
consentimiento  para  que  se  hiciesen  los  desposorios  entre  Maria  reina  de  Sicilia  y  don  Mar- 
tin señor  de  E&erica,  sobrino  del  rey ,  hijo  de  don  Martin  su  hermano  duque  de  Momblanc. 
Vino  también  el  papa  en  ellos ;  que  por  ser  aquel  reino  feudo  de  la  iglesia  se  requeria  su 
beneplácito. 

f  1  ]    Artobi^po  de  Valencia  consta  por  los  docementos  que  se  hallan  en  el  archivo  de  aquella  iglesia  metra- 
polilana. 


SOk'  HISTORIA  DB  ESPAÑA. 

En  Cerdeíia  se  volvió  á  las  revuellas  pasadas  á  causa  que  BrancaleoD  Doria  sin  te- 
ner cuenta  con  el  asiento  lomado ,  y  olvidado  del  perdón  que  le  dieron,  por  principio  del 
año  1391  acudió  á  las  armas  con  voz  de  libertar  la  gente  que  tenian  oprimida :  color  con  que 
grangeó  á  los  Ginoveses ,  y  muchos  de  los  isleños  se  le  arrimaron  deseosos  de  novedades ,  y 
cansados  del  gobierno  de  Aragón.  Hizo  tanto  que  se  apoderó  de  Sacer  >  la  ciudad  mas  prin- 
cipal de  aquella  isla,  y  de  otros  pueblos  y  castillos.  Para  atajar  estos  daños  mandó  el  rey 


-'^^^^^¿^^^^--GjáÉ^ 


D.  Juan  1  de  Aragón,  El  Cazador  {  retrato  coetáneo.) 

hacer  gente  de  nuevo;  y  por  un  edicto  que  hizo  pregonar  en  Zaragoza,  ordenó  á  todos  los 
que  estuviesen  heredados  en  aquella  isla ,  acudiesen  á  la  defensa  con  las  armas.  En  esle 
mismo  año  el  papa  Clemente  dio  el  capelo  á  don  Martin  de  Salva  Obispo  de  Pamplona,  pre- 
lado en  aquellos  tiempos  señalado  en  virtud,  y  grave,  que  fué  el  primer  cardenal  que  aque- 
lla iglesia  tuvo. 


CAPITULO  XV. 

De  los  principios  de  don  Enrique  rey  de  Castilla. 

liLANDo  el  rey  don  Juan  de  Castilla  cayó  con  el  caballo,  como  queda  dicho ,  hallóse  á  su  la- 
do el  arzobispo  don  Pedro  Tenorio,  persona  de  consejo  acertado  y  presto.  Mandó  que  á  la 
hora  se  armase  una  tienda  en  el  mismo  lugar  de  la  caida :  puso  gente  de  guarda ,  hombres 
de  confianza  y  callados;  hacia  fomentar  y  cubrir  de  ropa  el  cuerpo  del  rey ,  y  en  su  nom- 
bre ordenaba  se  hiciesen  rogativas  y  plegarias  en  todas  las  parles  por  su  salud,  por  demás 
por  estar  ya  difunto  y  sin  alma ,  todo  á  propósito  de  entretener  la  gente,  y  con  mensageros 
que  despachó  á  las  ciudades  ,  prevenir  que  no  resullasen  revuellas,  por  los  humores  y  pa- 
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sienes  qve  todavía  (aanqae  de  secreio)  durahan  enlre  los  nobles ,  eclesiásiicos ,  y  gente  pe- 
polar.  A  veces  publicaban  qae  el  rey  se  hallaba  mejor  y  siempre  Bngian  recados  de  su  par- 
te; pero  como  el  semblante  del  rostro  no  decia  con  las  palabras,  y  muchas  veces  los  de 
palacio  se  apartasen  á  hablar  y  comunicar  entre  si ,  no  pudo  por  mucho  tiempo  encubrirse 
el  engaQo,  la  primera  que  acudió  al  triste  espectáculo,  fué  la  reina  doña  Beatriz,  despojada 
antes  del  reino  de  su  padre,  y  al  presente  del  marido ,  sin  hijos  algunos  con  cuya  compa- 
ñia  aliviase  sus  trabajos,  su  viudez,  y  su  soledad.  £1  sentimiento  bien  se  puede  entender  sin 
que  la  pluma  le  declare. 

£1  principe  don  Enrique ,  alterado  con  la  muerte  de  su  padre  partió  de  Talavera ,  pero 
reparó  en  Madrid  acompañado  de  su  hermano  el  infante  don  Fernando.  Alli  el  arzobispo 
que  todo  lo  meneaba ,  cHó  orden  que  los  estandartes  reales  se  levantasen  por  el  nuevo  rey, 
y  que  le  pregonasen  por  tal,  y  le  publicasen  primero  en  una  junta  de  grandes  ,  después 
por  las  plazas  y  calles  de  aquella  villa:  alegría  destemplada  con  cuita  y  pena  por  haber 
perdido  un  buen  rey,  y  el  que  le  sucedia,  demás  de  su  poca  edad,  tener  el  cuerpo  muy 
ílaco ,  por  donde  vulgarmente  le  llamaron  el  rey  don  Enrique  el  Doliente,  y  fué  deste  nom- 
bre el  tercero.  Acudieron  á  porfia  los  señores  de  todo  el  reino  á  haceile  sos  homenages,  be* 
salle  la  roano ,  ofrecer  á  su  servicio  personas  y  estados.  Muchos  (como  es  ordinario)  con  la 
mudanza  del  principe  y  del  gobierno  se  prometían  grandes  esperanzas ;  que  tal  es  el  mun- 
do, unos  suben,  otros  bajan ,  y  mas  en  ocasiones  semejantes. 

Halláronse  presentes  á  la  sazón  don  Fadrique  duque  de  Benavente ,  don  Pedro  conde  de 
Trastamara,  los  maestres  de  las  órdenes,  don  Lorenzo  de  Figueroa  de  Santiago,  don  Gon- 
zalo Nuñez  de  Guzman  de  Calatrava,  don  Martin  Yañez  de  la  Barbuda  de  Alcántara,  don 
Juan  Manrique  arzobispo  de  Santiago  y  canciller  mayor  de  Castilla.  Don  Alonso  de  Aragón 
marqués  de  Villena  se  hallaba  en  Aragón ,  do  se  fué  el  tiempo  pasado,  mal  enojado  con  el 
rey  difunto  por  agravios  que  alegaba.  Ofrecióse  volver  á  Castilla ,  y  hacer  el  reconocimiento 
debido  á  tal  que  le  restituyesen  en  el  oficio  de  condestable  que  tenia  antes.  Vinieron  en  lo  que 
pedia ,  el  rey  y  la  reina ,  conformándose  en  esto  con  lo  que  hizo  su  padre  que  le  dio  aque- 
lla preeminencia ;  sin  embargo  él  no  vino  por  impedimentos  que  le  detovieron  en  Aragón. 

Concluida  la  solemnidad  susodicha,  acudieron  á  Toledo  para  sepultar  el  rey  según  que 
él  lo  dejó  dispuesto,  en  la  su  capilla  real.  luciéronles  las  honras  y  enterramiento  con  toda 
representación  de  tristeza  y  de  magestad;  juntáronse  tras  esto  cortes  en  Madrid  de  los  prela- 
dos, nobleza  y  procuradores  de  las  ciudades.  Pretendían  dar  ordenen  el  gobierno  por  la 
edad  del  rey ,  que  no  pasaba  de  once  años  y  pocos  días  mas.  Andaba  en  la  corte  doña  Leo- 
nor hija  única  de  don  Sancho  conde  de  Alburquerque:  el  dote  y  sus  haberes  y  rentas  eran 
de  guisa  que  el  pueblo  la  llamaba  la  rica  hembra.  Muchos  ponían  los  ojos  en  este  casamien- 
to: entre  los  demás  se  adelantaba  su  primo  hermano  el  duque  de  Benavente:  engañóse  su 
esperanza:  ganósela,  y  foéle  antepuesto  el  infante  don  Femando.  Desposáronlos,  mas  con 
condición  que  en  el  matrimonio  no  se  pasase  adelante  hasta  tanto  que  el  ;rey  tuviese  catorce 
años.  El  intento  era  que  si  muriese  antes  de  aquella  edad ,  el  infante  con  el  reino  sucediese 
en  la  carga  de  casar  con  la  reina  doña  Catalina ,  según  que  en  los  asientos  que  se  tomaron 
con  el  duque  de  Alencastre ,  quedó  lodo  esto  cautelado.  Juró  los  desposorios  la  novia  por 
ser  de  diez  y  seis  años ;  el  infante  don  Fernando  por  lo  dicho  y  por  su  poca  edad  no  juró. 

Al  tiempo  que  en  las  cortes  se  trataba  de  asentar  el  gobierno  del  reino ,  durante  la  mi- 
noridad del  nuevo  rey ,  por  dicho  de  Pero  López  de  Ayala ,  de  quien  traen  su  descendencia 
los  condes  de  Fuensalida ,  se  supo  que  el  rey  donjuán  los  años  pasados  otorgó  su  testamen- 
to. Acordaron  que  antes  de  pasar  adelante  se  hiciese  diligencia.  Revolvieron  los  papeleta 
reales  y  sus  escritorios ,  en  que  finalmente  hallaron  un  testamento  que  ordenó  en  Portugal  al 
mismo  tiempo  que  estaba  sobre  Cillorico,  según  que  de  suso  queda  declarado.  Leyóse  el  tes- 
tamento ,  que  causó  varios  sentimientos  en  los  que  presentes  se  hallaron.  Ofendíales  sobre 
todo  la  cláusula  en  que  nombraba  por  tutores  del  principe  hasta  que  tuviese  quince  años ,  á 
don  Alonso  de  Aragón  condestable ,  á  los  arzobispos  de  Toledo  y  de  Santiago ,  al  maestre 
de  Calatrava,  á  don  Juan  Alonso  de  Gozman  conde  de  Niebla,  á  Pedro  de  Mendoza  mayor- 
domo mayor  de  la  casa  real ,  y  con  ellos  á  seis  ciudadanos  de  Burgos ,  Toledo ,  León ,  Se- 
villa, Córdova ,  Murcia ,  uno  de  cada  cual  destas  ciudades  sacado  por  voto  de  sus  cabildos. 
'^  Como  no  se  podían  nombrar  todos ,  los  que  dejó  de  mentar ,  se  sentían  ellos  ó  sus  aliados. 
Altercóse  mucho  sobre  el  caso.  Algunos  pocos  querían  que  la  voluntad  del  testador  se  cum- 
pliese: los  mas  juzgaban  se  debía  dar  aquel  testamento  por  ninguno  y  de  ningún  valor,  para 
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lo  cual  alegaban  razones  y  testigos  que  comprobaban  habían  descontentado  al  mismo  lo  que 
con  aquella  priesa  sin  mucha  consideración  dispuso.  Este  parecer  prevaleció,  si  bien  el  ar- 
zobispo de  Toledo  no  vino  en  que  el  testamento  se  quemase ,  por  causa  de  ciertas  mandas 
que  en  él  hacia  á  la  su  iglesia  de  Toledo ,  que  pretendía  eran  válidas ,  puesto  que  las  demás 
cláusulas  no  lo  fuesen.  Tomado  este  acuerdo»  salieron  nombrados  por  gobernadores  del  rei- 
no el  duque  de  Benavente,  el  marqués  de  Villena ,  el  conde  de  Trastamara ,  señores  todos 
de  altolinage  y  muy  poderosos.  Arrimáronles  los  arzobispos  de  Toledo  y  de  Santiago,  los 
maestres  de  Santiago  y  de  Galatrava.  De  los  diez  y  seis  procuradores  de  cortes  decretaron 
que  los  ocho  por  turno ,  de  tres  en  tres  meses,  se  juntasen  con  los  demás  gobernadores  con 
igual  voto  y  autoridad.  Lo  que  la  mayor  parle  de  la  junta  decretase,  eso  quedase  por  asen- 
tado y  valedero. 

No  contentó  al  arzobispo  de  Toledo  esta  traza:  en  público  alegaba  que  la  muchedumbre 
sería  ocasión  de  revueltas,  de  secreto  le  punzaba  la  poca  mano  que  entre  tantos  le  quedaba 
en  el  gobierno.  Pretendía  se  acudiese  á  la  ley  del  rey  don  Alonso  el  Sabio ,  en  que  ordena  qne 
en  tiempo  de  la  minoridad  del  rey  los  Gobernadores  sean  uno,  tres,  cinco,  ó  siete.  Este 
era  su  parecer,  mas  vencido  de  las  importunidades  de  los  grandes,  mezcladas  á  veces  con 
amenazas  vino  en  lo  decretado.  Mandaron  que  en  adelante  no  corriese  cierto  género  de  mo- 
neda ,  sino  en  cierta  forma ,  que  se  llamaba  Agnus  Dei ,  y  era  como  blancas,  y  por  las  nece-- 


Moneda  llamada  Agnw  Dei. 


sidades  de  los  tiempos  se  acuñara  de  baja  ley.  Don  Alonso  conde  de  Gijon  tenia  preso  en  el 
castillo  de  Almonacir  el  arzobispo  de  Toledo  por  orden  del  rey :  temía  él  las  revueltas  de  los 
tiempos ,  hizo  instancia  que  le  descargasen  de  aquel  cuidado ;  pasáronle  á  Monterrey ,  y 
encomendaron  al  maestre  de  Santiago  le  guardase  hasta  tanto  que  con  maduro  consejo  se 
decidiese  su  causa. 

En  Sevilla  y  en  Córdova  el  pueblo  se  alborotó  contra  los  judíos  de  guisa  que  con  las  ar- 
mas sin  poder  los  jueces  irles  á  la  mano  dieron  sobre  ellos,  saquearon  sus  casas  y  sus  aljamas, 
y  los  hicieron  todos  los  desaguisados  que  se  pueden  pensar  de  una  canalla  alborotada  y  sin 
freno  (1).  Apellidábalos  con  sus  sermones  sediciosos  que  hacía  por  las  plazas ,  y  atizaba  su 
furor  Fernán  Martínez  arcediano  de  Ecija.  Deste  principio  cundió  el  daño  después  por  otras 
partes  de  España :  en  Toledo ,  Logroño ,  Valencia ,  Barcelona  á  los  cinco  de  agosto  del  año 
adelante,  como  si  hobieran  aplazado  aquel  día,  les  robaron  sus  haciendas  y  saquearon  las 
casas ;  tan  grande  era  el  odio  y  la  rabia.  Muchos  de  aquella  nación  se  valieron  de  la  másca- 
ra de  cristianos  contra  aquella  tempestad ,  que  se  bautizaron  fingidamente :  forzaba  el  mié* 
do  á  lo  que  la  voluntad  rehusaba;  pero  esto  avino  después. 

Acostumbraban  á  juntarse  en  cierta  iglesia  de  Madrid  los  procuradores  del  reino  y  los 
otros  brazos.  Entraron  en  la  junta  con  armas  el  duque  de  Benavente  y  el  conde  de  Trasta- 
mara, acompañados  de  gente  que  dejaron  en  guarda  de  aquel  templo  y  como  cercado.  Esta 
demasía  sintió  el  arzobispo  de  Toledo  de  suerte  que  el  día  siguiente  se  salió  de  la  corte  la  vía 
de  Alcalá ,  y  dende  fué  á  Talavera.  Solicitaba  por  sus  cartas  desde  estos  lugares  á  los  pue- 
blos y  caballeros  á  tomar  las  armas  y  librar  el  reino  de  los  que  con  color  de  gobierno  le  t¡- 

^1 )    El  mas  notable  de  los  monumentos  que  en  Espa&a  se  conservan  de  los  Judíos ,  es  It  iglesia  conocida  ea 
Toledo  con  el  nombre  del  Santo  Cristodc  la  luí. 
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railizaban.  Dio  nolicia  de  lo  que  pasaba  al  papa  Clemcnle ,  á  los  reyes  de  Aragón  y  de  Fran- 
cia: que  la  violencia  de  unos  pocos  lenia  oprimida  la  libertad  de  Castilla :  que  en  las  cortes 
del  reino  no  se  daba  lugar  á  la  razón  ,  antes  prevalecía  la  soltura  de  la  lengua  y  las  dema- 
sías: las  banderas  campeaban  en  palacio,  y  en  la  corte  no  se  veia  sino  gente  armada :  la 
junta  del  reino  no  osaba  chistar  ni  decir  lo  que  sentían  ,  ánles  por  el  miedo  se  dejaban  lle- 
var del  antojo  de  los  que  todo  lo  querían  mandar  y  revolver,  hombres  voluntarios  y  bulli- 
ciosos: que  la  postrimera  voluntad  del  rey  don  Juan,  que  debieran  tener  por  sacrosanta, 
era  menospreciada :  con  la  cual  si  no  se  querían  conformar ,  por  haber  hecho  aquel  su  tes- 
tamento de  priesa  y  con  el  ánimo  alterado  (velo  con  que  cubrían  su  pasión)  qué  podian 
alegar  para  no  obedecer  ¿  las  leyes  que  sobre  el  caso  dejó  establecidas  un  príncipe  tan  sabio 
como  el  rey  don  Alonso?  sí  le  querían  tachar  de  falta  de  juicio ,  ó  gastado  con  sus  trabajos 
y  anos?  concluía  con  que  no  creyesen  era  público  consentimiento  lo  que  salia  decretado  por 
las  negociaciones  y  violencia  de  los  que  mas  podían :  pedía  acudiesen  con  brevedad  al  re- 
medio de  tantos  males»  y  á  la  flaca  edad  del  rey ,  de  que  algunos  se  burlaban  y  hacían  es- 
carnio,  y  en  todo  pretendían  sus  particulares  intereses  sin  tener  cuenta  con  el  pro  y  daño 
•común :  que  esto  les  suplicaba  por  todo  loque  hay  de  santo  en  el  cíelo  la  mayor  y  mas  sana 
parte  del  reino. 

El  de  Benavente  poco  adelante  por  desgustos  que  resultaron  ,  y  nunca  suelen  Taltar ,  á 
ejemplodel  arzobispo  se  salió  de  la  corte  y  se  fué  á  la  su  villa  de  Benavente  sin  despedirse 
del  rey.  Comunicóse  con  el  arzobispo  de  Toledo :  pusieron  su  alianza ,  y  por  tercero  se  les 
allegó  el  marqués  de  Villena ,  sí  bien  ausente  de  Castilla.  Los  que  restaban  con  el  gobierno» 
despacharon  á  todos  sus  cartas  y  mensages,  en  que  les  requerían  que  pues  era  forzoso  jun- 
tar cortes  generales  del  reino ,  no  fallasen  de  hallarse  presentes.  Ellos  se  escusaron  con  di- 
versas causas  que  alegaban  para  no  venir.  De  parte  del  papa  Clemente  vino  por  su  nuncio 
fray  Domingo  de  la  orden  de  los  predicadores ,  obispo  de  S.  Ponce,  con  dos  cartas  que  traía 


Sinagoga  Judaica,  hoy  Sta.  María  la  Blanca. 

Este  08  nno  de  los  monumentos  que  se  conserva  de  los  Judíos  en  Toledo  y  equivocadamente  se  le  nombra 
co  la  nota  anterior  Slo.  Cristo  de  la  Luí. 
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máerezadas  la  una  al  rey,  la  olra  á  los  gobernadores.  La  suma  de  ambas  era  declarar  el 
sentimiento  que  su  santidad  tenia  por  la  muerte  desgraciada  del  rey  don  Joan ,  príncipe 
poderoso  y  de  aventajadas  partes :  que  aquella  desgracia  era  bastante  muestra  de  cuan  in- 
constante sea  la  bienandanza  de  los  hombres ,  y  cuan  quebradiza  su  prosperidad :  sin  embar- 
go los  amonestaba  á  llevar  con  buen  ánimo  pérdida  tan  grande»  y  con  su  prudencia  y  con- 
formidad atender  al  gobierno  del  reino  y  soldar  aquella  quiebra;  lo  cual  harían  con  facilidad, 
si  pospuestas  las  aficiones  y  pasiones  particulares ,  pusiesen  los  ojos  en  Dios  y  en  el  bien 
común  de  todos:  cosa  que  á  todos  estaría  bien ,  y  como  padre  se  lo  encargaba ,  y  de  parle 
de  Dios  se  lo  mandaba. 

Trató  el  nuncio  conforme  al  orden  que  traía,  de  concertar  aquellas  diferencias  que  co- 
menzaban entre  los  grandes :  habló  ya  á  los  unos ,  ya  á  los  otros ,  pero  no  pudo  acabar  cosa 
alguna ;  la  llaga  eslaba  muy  fresca  para  saoalla  tan  presto.  Vinieron  en  la  misma  razón  em- 
bajadores de  Francia  y  de  Aragón :  lo  que  sacaron  fué  que  se  renovaron  las  alianzas  antiguas 
enlre  aquellas  coronas ,  y  de  nuevo  se  juraron  las  paces.  Los  embajadores  de  Navarra  que 
acudieron  asimismo ,  demás  de  los  oficios  generales  del  pésame  por  la  muerte  del  padre ,  y 
del  parabién  del  nuevo  reino,  Iraian  particular  orden  de  hacer  instancia  sobre  la  vuelta  de 
la  reina  doña  Leonor  á  Navarra  para  hacer  vida  con  su  marido,  y  ofrecer  todo  buen  trata- 
miento y  respeto  como  era  razón  y  debido.  Alegaban  para  salir  con  su  intento  las  razones 
de  suso  tocadas.  La  reina  á  esta  demanda  dio  las  mismas  escusas  que  antes;  era  dificultoso 
que  el  rey  acabase  con  su  tía ,  mayormente  en  aquella  edad ,  lo  que  su  mismo  hermano  no 
pudo  alcanzar. 

En  este  medio  el  arzobispo  de  Toledo  juntaba  su  gente  con  voz  de  libertar  el  reino ,  que 
unos  pocos  mal  intencionados  tenían  tiranizado.  La  gente  se  persuadía  quería  con  este  color 
apoderarse  del  gobierno ,  conforme  á  la  inclinación  natural  del  vulgo ,  que  es  no  perdonar  á 
nadie ,  publicar  las  sospechas  por  verdad ,  echar  las  cosas  á  la  peor  parte ,  demás  que  co- 
munmente le  tenían  por  ambicioso ,  y  por  mas  amigo  de  mandar  que  pedia  su  estado  y  la  per- 
sona que  representaba.  Acometieron  segunda  y  tercera  vez  á  mover  tratos  de  conciertos  en- 
tre los  grandes  de  Castilla :  el  suceso  fué  el  que  antes ;  ninguna  cosa  se  pudo  efectuar  por 
estar  tan  alteradas  las  voluntades  y  tan  encontradas.  Los  procuradores  del  reino  que  asis- 
tían al  gobierno ,  se  recelaron  de  alguna  violencia.  Parecióles  no  estaban  seguros  en  Madrid 
por  no  ser  fuerte  aquella  villa :  acordaron  de  irse  á  Segovia  en  compañía  del  rey. 

El  conde  de  Trastamara,  uno  de  los  gobernadores,  pretendía  ser  condestable  de  Castilla. 
Para  salir  con  su  intento  alegaba  que  el  rey  don  Juan  antes  de  su  muerte  le  dio  intención  de 
haoelle  aquella  gracia :  testigos  no  podían  faltar ,  ni  favores ,  ni  valedores.  A  los  mas  prodeo- 
les  parecía  que  no  era  aquel  tiempo  tan  turbio  á  propósito  para  descomponer  á  nadie ,  y 
menos  al  marques  de  Villena ,  si  le  despojaban  de  aquella  dignidad.  Dióse  traza  de  contentar 
al  de  Trastamara  con  setenta  mil  maravedís  por  año  que  le  señalaron  de  las  rentas  reales, 
Y  eran  los  mismos  gages  que  tiraba  el  condestable  por  aquel  oficio  ( 4 ) ,  con  promesa  para 
adelante  que  si  el  marques  de  Villena  no  viniese  en  hacer  la  razón  y  apartarse  de  los  albo- 
rotados, en  tal  caso  se  le  haría  la  merced  que  pedia ,  como  se  hizo  poco  después. 

Arrimáronse  al  arzobispo  de  Toledo  demás  de  los  ya  nombrados  el  maestre  de  Alcántara 
y  Diego  de  Mendoza  tronco  de  los  duques  del  infantado ,  señores  hoy  día  muy  poderosos  en 
rentas  y  aliados.  Juntaron  mil  y  quinientos  caballos ,  y  tres  mil  y  quinientos  de  á  pie.  Con 
estagente  acudieron  áValladolíd',  do  el  rey  era  ido:  hicieron  sus  estancias  á  la  ribera  del 
rio  Pisoerga  que  baña  aquel  pueblo  y  sus  campos ,  y  poco  adelante  deja  sus  aguas  y  nombre 
en  el  rio  Duero.  La  reina  doña  Leonor  de  Navarra  de  Arévalo  en  que  residía ,  acudió  para 
sosegar  aquellos  bullicios  y  atajar  el  peligro  que  todos  corrían  sí  se  venia  á  las  manos,  y  el 
daño  que  seria  igual  por  cualquiera  deh^  partes  que  la  victoria  quedase.  Poso  tanta  dili- 
gencia que  aunque  á  costa  de  gran  trabajo  é  importunación ,  alcanzó  que  las  partes  se  habla- 
sen »  y  tratasen  entre  si  de  tomar  algún  asiento,  y  de  concertarse.  Juntáronse  de  acuerdo 
de  todos  en  la  villa  de  Perales  en  día  señalado  personas  nombradas  por  la  una  y  por  la  otra 
parte:  acudió  asimísaio  la  misma  reina,  hembra  de  pecho  y  de  vakr ,  yel  nando  del  papa 
Clemente  para  terciar  en  los  coocierlos. 

El  principal  debate  era  sobre  el  testamento  del  rey  don  Juan»  si  se  debía  guardar  ódo. 
El  antiiispo  de  Santiago  con  cautela  pn^gontó  ente  junta  al  de  Toledo  si  qoeria  queenlodo 
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y  por  todo  se  eslaviese  por  aquel  testamento,  y  lo  que  en  él  dejó  ordenado  el  rey  don  Juan. 
Detúvose  el  de  Toledo  en  responder.  Temía  alguna  zalagarda;  y  en  particular  que  preten- 
dían por  aquel  camino  excluir  y  desabrir  al  duque  de  Benavente,  que  no  quedó  en  el  tes- 
tamento nombrado  entre  los  gobernadores  del  reino.  Finalmente  respondió  con  cautela  que 
le  placía  se  guardase ,  á  tal  que  al  número  de  los  gobernadores  alli  señalados  se  añadiesen 
otros  tres  grandes,  es  á  saber ,  el  de  Benavente,  el  de  Trastamara  y  el  maestre  de  Santiago, 
gran  porsonage  por  sus  gruesas  rentas  y  muchos  vasallos;  que  esto  era  conveniente  y  cum- 
plidero para  el  sosiego  común ,  que  tales  señores  tuviesen  parte  y  mano  en  el  gobierno. 
Vinieron  en  esto  los  contrarios  mal  su  grado:  no  podían  al  hacer  por  no  irritar  contra  si  tales 
personages.  Acordaron  que  para  mayor  firmeza  de  aquel  concierto  y  asiento  que  tomaban, 
se  juntasen  cortes  generales  dd  reino  en  la  ciudad  de  Burgos,  para  que  con  su  autoridad 
todo  quedase  mas  firme.  En  el  entretanto  se  dieron  entre  si  rehenes,  hijos  de  hombres  prin- 
cipales: es  á  saber  el  hijo  de  Juan  Hurtado  de  Mendoza  mayordomo  mayor  de  la  casa  real, 
de  quien  descienden  los  condes  de  Montagudo  marqueses  de  Almazan ;  el  hijo  de  Pero  López 
de  Ayala ,  el  hijo  de  Diego  López  de  Zúfliga,  el  hijo  de  Juan  Alonso  de  la  Cerda  mayordo- 
mo del  infante  don  Femando.  Con  esta  traía  por  entonces  se  sosegaron  aquellos  bullicios 
de  que  se  temian  mayores  daños. 

GAPimOXVI. 

Que  M  modaron  las  condicloDes  dctte  eoDciert* 

lioif  esta  mieva  traza  que  dieron ,  quedó  muy  valido  el  partido  del  arzobispo  de  Toledo,  tan- 
to que  se  sospechaba  tendría  él  solo  mayor  mano  en  el  gobierno  que  todos  los  demás  que 
le  hacían  contraste ,  lo  uno  por  s^  de  suyo  muy  poderoso  y  rico,  que  tenia  mucho  que 
dar;  lo  otro  por  los  tres  señores  tan  principales  que  se  le  juntaban ,  como  grangeados  por 
su  negociación.  Asi  lo  entendían  el  arzobispo  de  Santiago  y  sus  consortes :  por  este  recelo 
buscaban  algún  medio  para  desbaratar  aquel  poder  tan  grande.  Comunicaron  entre  si  lo 
que  se  debía  hacar  en  aquel  caso.  Acordaron  de  procurar  con  todas  sus  fuerzas  de  poner  en 
libertad  al  conde  de  Gijon  para  contraponelle  á  los  contraríos  y  á  la  parte  del  de  Toledo: 
decían  que  la  prisión  tan  larga  era  bastante  castigo  de  las  culpas  pasadas,  cualesquier  que 
ellas  ñiesen.  Parecia  muy  puesta  en  razón  esta  demanda,  y  asi  con  facilidad  se  salió  con 
ella.  Sacáronle  de  la  prisión,  y  lleváronle  á  besar  la  mano  al  rey,  que  le  mandó  restituir  su 
estado.  La  revuelta  de  los  tiempos  le  dio  la  libertad  que  á  otros  quitara :  ansi  van  las  cosas> 
unos  pierden,  y  otros  ganan  en  semejantes  revoluciones. 

Juntáronse  las  cortes  en  Burgos,  según  que  lo  tenían  concertado.  Comenzóse  á  tratar 
del  concierto  puesto  entre  las  partes.  El  arzobispo  de  Santiago,  como  lo  tenían  trazado, 
dijo  que  no  vendría  en  ello,  sí  no  admitían  al  conde  de  Gijon  por  cuarto  gobernador  junio 
con  los  tres  grandes  que  antes  señalaron ,  pues  en  nobleza  y  estado  á  ninguno  reconocía 
ventaja.  Mucho  sintió  el  arzobispo  de  Toledo  verse  cogido  con  sus  mismas  mañas.  Alterca- 
ron mucho  sobre  el  caso.  Los  procuradores  de  las  ciudades  divididos  no  se  conformaban  en 
este  punto  como  los  que  estaban  negociados  por  cada  cual  de  las  partes.  Temíase  alguna 
revuelta  no  menor  que  las  pasadas.  Para  atajar  inconvenientes  acordaron  de  nombrar  jueces 
arbitros  que  determinasen  lo  que  se  debia  hacer.  Señalaron  para  esto  á  don  Gonzalo 
obispo  de  Segovía  y  Alvar  Martínez  muy  eminentes  letrados  eo  el  derecho  civil  y  eclesiá»^ 
tico.  No  se  conformaron ,  ni  fueron  de  un  parecer  por  estar  locados  de  los  humores  que  cor- 
rían, y  ser  cada  uno  de  su  bando. 

Continuáronse  los  debates,  y  duraron  hasta  el  principio  del  año  que  se  contaba  1392,  en 
que  finalmente  á  cabo  de  muchos  días  y  trabajos  otorgaron  con  el  dicho  arzobispo  de  Saa- 
tiago  que  todos  los  cuatro  grandes  de  suso  mentados  tuviesen  parte  en  el  gobierno  junto  con 
los  demás :  dieron  asimisnto  traza  qne  entre  todos  se  repartiese  la  cobranza  de  las  rentas  rea- 
les; para  lo  demás  del  gobierno  que  cada  seis  meses  por  turno  gobernasen  los  cinco  de 
diez  que  eran ,  y  los  demás  por  aquel  tiempo  vacasen.  Parecióles  que  con  esta  traza  se  acu^- 
dia  á  todo ,  y  se  evitaba  la  confusión  que  de  tantas  cabezas  y  gobernadores  podía  resultar. 
Tomado  este  asiento ,  parecia  que  toda  aquella  tempestad  calmaría ,  y  se  conseguiría  el 
deseado  sosiego.  Regaláronse  estas  esperanzas  por  un  caso  no  pensado.  Dos  criados  del  du- 
que de  Benavente  dieron  la  muerte  á  Diego  de  Rojas  volviendo  de  caza ,  que  era  de  la  far- 
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mílía  y  casa  del  conde  de  Gijon.  Entendióse  qoe  aquellos  homicianos  llevaban  para  lo  que 
hicieron ,  orden  y  mandato  de  so  amo. 

Ue«ta  sospecha  qaíer  verdadera,  quier  Taisa»  resalló  grande  odio  en  general  conlra  el 
duque*  Represeniábaseles  lo  que  se  podía  esperar  en  el  gobierno  y  poder  del  que  á  los  prin- 
cipios tales  muestras  daba  de  su  fiereza  y  de  su  mal  natural.  Alteróse  pues  la  traza  prime- 
ra, y  por  orden  de  las  cortes  acordaron  que  el  testamento  del  rey  se  guardase,  mas  que  en 
tanto  que  el  marques  de  Villena  y  conde  de  Niebla  llamados  por  sendas  cartas  del  rey  no 
viniesen ,  el  arzobispo  de  Toledo  tuviese  sus  veces ,  y  entrase  en  las  juntas  con  tres  votos. 
Todo  se  enderezaba  á  contentalle  para  que  no  revolviese  la  feria.  Al  duque  de  Benavente  y 
conde  de  Gijon  en  recompensa  del  gobierno  que  {esquitaban ,  les  señalaron  sendos  cuentos 
do  maravedís  cada  un  ano  durante  su  vida.  Concedieron  otrosí  al  arzobispo  de  Toledo  que 
él  solo  cobrase  la  mitad  de  las  rentas  reales :  de  que  por  su  mano  se  hiciese  pagado  de  los 
gastos  que  hizo  en  levantar  la  gente  en  pro  común  del  reino ;  que  asi  lo  decia ,  y  aun  que- 
ría que  loH  demás  otorgasen  con  él. 

Kl  tiempo  de  las  treguas  asentadas  con  Portugal  espiraba,  y  era  mala  sazón  para  volver 
á  la  guerra,  el  rey  mozo ,  las  fuerzas  muy  flacas.  Acordaron  los  gobernadores  se  despacha- 
sen embajadores  que  procurasen  se  alargase  el  tiempo ,  que  fueron  las  cabezas  Juan  Serra- 
no de  Prior  de  Guadalupe  primero  obispo  de  Segovia ,  é  ya  de  Sigttenza,  y  Diego  de  Cór- 
dova  mariscal  de  Castilla,  de  quien  decienden  los  condes  de  Cabra.  El  conde  de  Niebla  Juan 
Alonso  de  Guzman  para  asistir  al  gobierno  partió  de  su  casa.  Con  su  ida  se  levantó  en  Sevi- 
lla una  grande  revuelta.  Diego  Hurtado  de  Mendoza  con  la  cabida  que  tenia  con  el  nuevo  rey, 
pretendió  que  le  nombrasen  por  almirante  del  mar.  No  se  podia  esto  hacer  sin  descomponer 
á  Alvar  Pérez  de  Guzman  que  tenia  de  atrás  aquel  cargo.  El  conde  de  Niebla  quier  de  su  vo- 
luntad ,  quier  negociado ,  quiso  mas  grangear  un  nuevo  amigo  que  podia  mucho  en  la  cor- 
to, que  mirar  por  la  razón  y  por  su  deudo  Alvaro  de  Guznmn.  Esta  fué  la  ocasión  del 
alboroto,  porque  él  descompuesto  se  juntó  con  Pero  Ponce  señor  de  Marchena,  y  ambos  se 
apoderaron  de  Sevilla  con  daño  de  los  amigos  y  deudos  del  conde  de  Niebla ,  ca  los  echaron 
todos  do  aquella  ciudad:  escándalos  que  por  algún  tiempo  se  continuaron. 

A  la  sazón  el  rey  se  hallaba  en  Segovia,  ciudad  fuerte  por  su  sitio,  y  para  con  sus  re- 
yes muy  leal.  AlU  volvieron  los  embajadores  que  se  enviaron  á  Portugal.  El  despacho  fué 
que  el  rey  de  Portugal  no  daba  oidos  á  aquella  demanda  de  alargar  el  tiempo  de  las  treguas, 
antes  quería  volver  á  las  armas ,  confiado  de  mas  de  las  victorias  pasadas  en  la  poca  edad 
del  rey  doC^islilla ,  y  mas  en  las  discordias  de  sus  grandes ,  ocasión  cual  la  pudiera  desear 
|)ara  mejorar  sus  haciendas.  El  de  Banavente  otrosí  por  la  mala  cara  con  que  en  la  corte  le 
miraban ,  y  la  mala  voz  que  de  sus  cosas  corría,  junto  con  la  privación  del  gobierno,  mal 
iH>ntonto  se  retiró  á  so  casa  y  estado;  y  ann  se  sonrugia  que  se  comunicaba  con  el  de  Por- 
tugal ,  y  aun  traía  inteligencias  de  casar  con  doña  Beatriz  hija  bastarda  de  aquel  rey  con 
gran  suma  de  dineros  que  en  dote  le  señalaban. 

Daba  cuidado  este  negocio  por  ser  el  duque  persona  de  tantas  prendas ,  señor  de  tantos 
vasallos ,  y  que  tenia  su  estado  á  la  raya  de  Portugal.  Avisado  de  lo  que  se  decia ,  se  ex- 
cusó con  el  agravio  que  le  hicieron  en  qoitalle  el  casamiento  que  tuvo  por  hecho  de  doña 
Leonor  condesa  de  Alburquerque:  y  ann  se  dijo  que  esta  fué  la  ocasión  de  la  muerte  qoe 
hiio  dar  á  Diego  de  Rojas,  que  no  terció  bien  en  aquella  su  pretensión;  todam  ofirecia,  si 
mudado  acuerdo  se  la  daban ,  trocaría  por  aquel  casamiento  el  de  Portugal.  Tiene  la  nece- 
sidad grandes  fueiias :  acordaron  los  gobernadores  por  é  aprieto  en  que  todo  estaba ,  de 
\enir  eu  lo  que  pedia.  Señalaron  á  Arévalo  villa  de  Castilla  para  que  las  bodas  se  ceiefara- 
sen:  cosa  maravilU^sa « luego  que  otorgaron  con  su  deseo,  se  volvió  atrás;  sea  poique  á  las 
\eces  k)  que  mucho  apetecemos,  alcanzado  nos  enMa,  ó  lo  que  yo  mas  creo,  tenia  debajo 
de  muestras  de  querelle  contentar  alguna  zalagarda. 

Apretóse  con  esto  el  m^rocio  de  Portugal.  El  arzobispo  de  Toledo  por  atajar  el  daJW>  que 
de  esto  poilia  resultar «  fué  a  toda  priesa  a  verse  con  el  duque.  Confiaba  en  su  autoridad  y 
en  las  pn^idas  de  amistad  que  había  de  por  medio.  Ofrecióle ,  sí  mudaba  partido ,  de  ca- 
salW  CMi  hija  del  marques  de  Villena ,  v  en  dote  tanta  cantidad  codio  en  Portugal  le  pro- 
metían. Mtti'has  razones  pasaron:  la  conclusión  fué  que  el  duque  no  salió  á  cosa  alguna : 
e^^s<ik!!e  que  el  ¿ran  poder  de  sus  euemi^a^s  le  tenia  en  necesidad  de  valerse  del  awparo  de 
e\trañc^.  Kl  anohís^H^  \isto  que  sus  aBionestaoíc4[ies  no  prestaban,  dio  la  vuelta  por  Zamo- 
ra para  (vrevenír  que  Ñuño  ]iartii>ei  de  Vit^a^nin  aK^ide  del  alcdiar.  y  que  tenia  en  s« 
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poder  la  torre  de  San  Salvador ,  no  pudiese  enlregar  aqnella  fuerza  al  duque  de  Benavente 
como  vehementeroenle  se  sospechaba,  y  sobredio  la  ciudad  estaba  alborotada  y  en  armas. 
Llegado  el  arzobispo  lo  compuso  lodo :  diéronse  rehenes  de  ambas  partes ,  y  en  particular 
el  alcaide  para  mayor  seguridad  entregó  aquella  torre  fuerte  á  quien  el  arzobispo  señaló 
para  que  la  guardase. 

Eran  entrados  los  calores  del  estío ,  cuando  vino  nueva  cierta  que  los  embajadores  que 
fueron  de  nuevo  á  Portugal ,  y  se  juntaron  con  el  prior  de  San  Juan ,  que  vino  de  parte  de 
su  rey  á  Sabugal  á  la  raya  de  los  dos  reinos ,  por  mucha  instancia  que  hicieron  no  pudie- 
ron alcanzar  que  las  treguas  se  prorogasen.  Ardian  los  Portugueses  en  un  vivo  deseo  de 
volver  á  las  manos ,  y  no  dejar  aquella  ocasión  de  ensanchar  su  reino  y  mejorar  su  parti- 
do. El  primero  que  salió  en  campaña  fué  el  duque  de  Benavente»  que  acompañado  de  qui- 
uienlos  de  á  caballo,  y  gran  número  de  infantes,  hizo  sus  estancias  cerca  de  Pedrosa,  no 
Iqos  de  la  ciudad  de  Toro.  Grande  era  el  aprieto  en  que  Castilla  se  hallaba:  los  grandes 
discordes,  la  guerra  que  de  fuera  amenazaba.  En  Granada  otrosí  se  alborotaron  los  Moros 
en  muy  mala  sazón.  Falleció  por  principio  desle  año  Mahomad,  que  siempre  se  preció  de 
hacer  amistad  á  los  cristianos.  Sucedióle  su  hijo  Juzeph  otro  que  tal ,  en  tanto  grado  que 
en  vida  de  su  padre  á  muchos  cristianos  dio  libertad  sin  rescate.  Esta  amistad  con  los  nues- 
tros le  acarreó  mal  y  daño.  Tenía  cuatro  hijos ,  Juzeph,  Mahomad ,  Halí ,  Hamet.  Mahomad 
era  mozo  brioso,  amigo  de  honra  y  de  mandar:  no  tenia  esperanza  por  ser  hijo  segundo 
de  salir  con  lo  que  deseaba,  que  era  hacerse  rey,  si  no  se  valia  de  malicia  y  de  maña.  Para 
negociar  la  gente  y  levantalla  comenzó  de  secreto  á  achacar  á  su  padre  y  cargalle  de  que 
era  moro  solo  de  nombre ,  en  la  afición  y  en  las  obras  cristiano.  Por  este  modo  muchos  se 
le  arrimaron ,  unos  por  el  odio  que  tenían  á  su  rey,  otros  por  deseo  de  novedades. 


Colección  de  trajes  de  diTereotes  cines  en  esU  época  cnrresacada  de  varios  códices:  los  aficionados  i  cslas 
inveiligaciones  sabrán  apreciar  su  mérito ,  que  consiste  principalmente  en  su  autenticidad  y  Tanedad. 
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DesUfi  principios  crecieron  las  pasiones  de  tal  suerte  que  estuvo  la  ciudad  en  gran  riesgo 
de  ensangrentarse,  y  tomar  los  unos  contra  los  otros  las  armas.  Hallóse  presente  á  esta  sa- 
zón un  embajador  del  rey  de  Marruecos ,  moro  principal ,  y  de  reputación  por  el  lugar  que 
tenia,  y  so  prudencia  muy  aventajada.  Púsose  de  por  medio  y  procuró  de  sosegar  los  bu- 
llicios y  pasiones  que  comenzaban.  Avisóles  del  riesgo  que  todos  corrían ,  si  el  fuego  de  la 
discordia  civil  se  emprendía  y  avivaba  entre  ellos ,  de  ser  presa  de  sus  enemigos ,  que  es- 
taban alerta  y  á  la  mira  para  aprovecharse  de  ocasiones  semejantes.  En  una  junta  en  que 
se  hallaban  las  principales  cabezas  de  las  dos  parcialidades,  les  habló  en  esta  sustancia  : 
»  Los  accidentes  y  reveses  de  los  tiempos  pasados  os  deben  enseñar  y  avisar  cuanto  mejor 
»  06  estará  la  concordia ,  que  es  madre  de  seguridad  y  buena  andanza,  que  la  contumacia, 
»mala  de  ordinario  y  perjudicial.  No  el  valor  de  los  enemigos,  sino  vuestras  disensiones 
»  han  sido  causa  de  las  pérdidas  pasadas ,  muchas  y  muy  graves.  Qué  podremos  al  presente 
»  esperar ,  si  como  locos  y  sandios  de  nuevo  os  alborotáis  ?  Toda  razón  pide  que  el  hijo  obe- 
»  dezca  á  su  padre ,  sea  cual  vos  le  quisiéredes  pintar.  Hacelle  guerra,  qué  otra  cosa  será 
y»  sino  confundir  la  naturaleza,  y  trocar  lo  alto  con  lo  bajo  ?  por  qué  causa  no  juntareis  antes 
«vuestras  fuerzas  para  correr  las  tierras  de  cristianos?  Cuál  es  la  causa  que  dejais  pasar  la 
»  buena  ocasión  que  de  mejorar  vuestras  cosas  os  presenta  la  edad  del  rey  de  Castilla ,  las 
•discordias  desús  grandes,  además  del  miedo  y  cuidado,  en  que  los  tiene  puestos  la  guerra 
»  de  Portugal  ?  » 

Con  estas  pocas  razones  se  apaciguaron  los  rebeldes ,  y  el  mismo  Mahomad  prometió  de 
ponerse  en  las  manos  de  su  padre.  Acordaron  tras  esto  de  hacer  una  entrada  en  el  reino  de 
Murcia,  como  lo  hicieron  por  la  parte  de  Lorca,  en  que  talaron  los  campos  é  hicieron  gran- 
des presas  de  hombres  y  de  ganados.  Eran  en  número  de  setecientos  'caballos,  y  tres  mil 
peones.  Siguiólos  el  adelantado  de  Murcia  Alonso  Fajardo,  y  si  bien  no  llevaba  mas  de 
ciento  y  cincuenta  caballos,  les  dio  tal  carga  y  á  tal  tiempo  que  los  desbarató ,  degolló  mu- 
chos dellos ,  finalmente  les  quitó  la  presa  que  llevaban :  gran  pérdida  y  mengua  de  aquella 
gente,  con  que  Espafia  quedó  libre  de  un  gran  miedo  que  por  aquella  parte  le  amenazaba; 
lo  cual  fué  en  tanto  grado  que  el  rey  de  Aragón  á  quien  este  peligro  menos  tocaba ,  por  acu- 
dir á  él  deshizo  una  armada  que  tenia  en  Barcelona  aprestada  para  sosegar  los  movimientos 
y  alborotos  que  de  nuevo  andaban  en  Cerdeña  á  causa  que  Brancaleon  Doria  sin  respeto  de 
los  negocios  pasados  con  las  armas  se  apoderaba  de  diversos  pueblos  y  ciudades. 

Verdad  es  que  los  Moros  castigados  con  aquella  rota,  y  temerosos  de  la  tempestad  que 
se  les  armaba  por  la  parte  de  Aragón ,  con  mas  seguro  consejo  acordaron  pedir  treguas 
al  rey  de  Castilla;  que  fácilmente  les  concedieron  por  no  embarazarse  juntamente  en  la  guer- 
ra de  Portugal  y  en  la  de  los  Moros.  Hallábase  el  portugués  muy  ufano  por  verse  arraigado 
en  aquel  reino  sin  contradicción ,  por  las  muchas  fuerzas  y  riquezas  que  tenia,  y  mas  en 
particular  por  la  noble  generación  que  le  nacia  de  doña  Philipa  su  muger,  que  en  cuatro 
años  casi  c>ontinuados  parió  cuatro  hijos:  primero  á  don  Alonso  que  falleció  en  su  tierna 
edad,  después  á  don  Duarte,  que  sucedió  en  el  reino  de  su  padre ;  y  en  este  mismo  año  á 
nueve  de  setiembre  nació  en  Lisboa  don  Pedro,  que  fué  adelante  duque  de  Coimbra,  y  dende 
á  diez  y  seis  meses  don  Enrique  duque  de  Viseo  y  maestre  de  Christus,  y  que  fué  muy  afi- 
cionado á  la  astrologia;  de  la  cual  ayudado  y  de  la  grandeza  de  su  corazón  se  atrevió  el 
primero  de  todos  á  costear  con  sus  armadas  las  muy  largas  marinas  de  África,  en  que  pasó 
tan  adelante  que  dejó  abierta  la  puerta  á  los  que  le  sucedieron,  para  proseguir  aquel  in- 
tento hasta  descubrir  los  postreros  términos  de  levante  de  que  á  la  nación  portuguesa  re- 
sultó grande  honra,  y  no  menor  interés ,  como  se  notará  en  sus  lugares.  Los  postreros 
hijos  deste  rey  se  llamaron  don  Juan ,  y  el  menor  de  todos  don  Femando. 

En  este  mismo  año  á  Carios  VI  rey  de  Francia  se  le  alteró  el  juicio  por  un  caso  no  pen- 
sado. Fué  asi  que  cierta  noche  en  Paris  al  volver  de  palacio  el  condestable  de  Francia  Oli- 
verio Clisson  cierto  caballero  le  acometió,  y  le  dio  tantas  heridas  que  le  dejó  por  muerto. 
Huyó  luego  el  matador  por  nombre  Pedro  Craon :  recogióse  á  la  tierra  y  amparo  del  duque 
de  Bretaña.  El  rey  se  encendió  de  tal  suerte  en  ira  y  saña  por  aquel  atrevimiento ,  que  de- 
terminó ir  en  persona  para  tomar  emienda  del  matador  por  lo  que  cometió ,  y  del  duque 
porque  requerido  de  su  parte  le  entregase ,  no  queria  venir  en  ello;  bien  que  se  escusaba 
que  no  tuvo  parle  ni  arte  en  aquel  delito  y  caso  tan  atroz.  Púsose  el  rey  en  camino ,  y  llegó 
á  la  ciudad  de  Mayne.  Salió  de  alli  al  hilo  de  medio  dia  en  los  mayores  calores  del  año :  tal 
era  el  deseo  que  llevaba  y  la  priesa.  ;No  anduvo  media  le^ua  cuando  de  repente  puso  ma- 
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no  á  la  espada  foriofio  y  fuera  de  si:  maióá  dos,  é  hirió  á  otros  algunos,  finalmente  de 
cansado  se  desmayó  y  cayó  del  caballo.  Volviéronle  á  la  ciudad,  y  con  remedios  que  le 
hicieron  tomó  en  su  juicio;  pero  no  de  manera  que  sanase  del  lodo,  ca  á  tiempos  se  al- 
teraba. 

Desle  accidente ,  y  de  la  incapacidad  que  quedó  al  rey  por  esta  causa,  resultaron  gran- 
des inconvenientes  en  Francia,  por  pretender  muchos  señores  deudos  del  mismo  rey,  y 
de  los  mas  poderosos  de  aquel  reino ,  apoderarse  del  gobierno,  quien  con  buenas,  quien 
con  malas  mañas.  Juan  Juvenal  obispo  de  Beauvais  refiere  que  ninguna  cosa  le  dsd)a  mas 
pena,  cuando  el  juicio  se  le  remontaba,  que  oir  mentar  el  nombre  de  Ingalaterra  é  Ingleses, 
y  que  abominaba  de  las  cruces  rojas,  divisa  y  como  blasón  de  aquella  nación:  creo  porque 
á  los  locos,  y  á  los  que  sueñan ,  se  les  representan  con  mayor  vehemencia  las  cosas  y  las 
personas  que  en  sanidad  y  despiertos  mas  amaban  6  aborrecían. 

CAPITULO  XVIf. 

De  las  treguas  qoe  se  ascoiarofi  entre  Castilla  y  Portugal. 

La  porfia  y  los  desgnstos  de  don  Fadrique  duque  ád  Benavente  ponia  en  cuidado  á  los  de 
Castilla,  en  especial  á  los  que  asistían  al  gobierno.  Deseaban  aplacalle  y  ganalle,  mas  ha- 
llaban cerrados  los  caminos.  El  anobispo  de  Toledo ,  como  deseoso  del  bien  común ,  sm  es- 
cusar  algún  trabajo  se  resolvió  de  ponerse  segunda  vez  en  camino  para  verse  con  el  duque. 
Confiaba  que  le  doblegaría  con  su  autoridad ,  y  con  oGrecdle  nuevos  y  aventajados  partidos. 
Vióse  con  él  por  principio  del  año  del  Señor  de  ISM.  Persuadióle  se  fuese  despacio  en  lo 
del  casamiento  de  Portugal :  que  esperase  en  lo  que  paraban  las  treguas ,  de  que  con  mu-* 
cho  calor  se  trataba.  No  pudo  acabar  que  deshiciese  el  campo,  ni  que  se  fuese  á  la  corte: 
escusábase  con  los  muchos  enemigos  que  tenia  en  la  corte ,  personages  principales  y  pode- 
rosos. Que  no  se  podria  asegurar  hasta  tanto  que  el  rey  saliese  de  tutela ,  y  no  se  gobernase 
al  antojo  de  los  que  tenían  el  gobierno;  ademas  que  no  estaria  bien  á  persona  de  sus  prendas 
andar  en  la  corte  como  particular,  sin  poder,  sin  autoridad ,  sin  acompañamiento. 

Partió  con  tanto  el  arzobispo  en  sazón  que  la  ciudad  de  Zamora  segunda  vez  corrió  po- 
Ugro  de  venir  en  poder  del  duque  de  Benavente  por  inteligencias  que  con  él  traía  el  alcaide 
Yillayzan  de  entregalle  aquel  castillo.  Alborotóse  la  ciudad  sobre  el  caso.  Acudieron  los  ar* 
zobispos  de  Toledo  y  de  Santiago,  y  el  maestre  de  Calatrava,  que  atajaron  el  peligro  y  lo 
sosegaron  todo.  Dio  el  de  Benavente  con  su  gente  vista  á  aquella  ciudaid ,  confiado  que  sus 
inteligencias  y  las  promesas  del  alcaide  saldrían  ciertas ;  mas  como  se  hallase  burlado ,  re- 
volvió sobre  Mayorga  villa  del  infante  don  Fernando,  de  cuyo  casUllo  se  apoderó  por  entrega 
del  alcaide  Juan  Alonso  de  la  Cerda  que  le  tenia  en  su  poder.  Suelen  á  las  veces  los  hom- 
bres faltar  al  deber  por  saUsfocerse  de  sus  parUculares  desguslos.  Juan  Alonso  se  tenia  por 
agraviado  del  rey  don  Juan  á  causa  que  por  su  testamento  le  privó  del  oficio  de  mayordomo 
que  tenia  en  la  casa  del  iofante ,  que  fué  la  ocasión  de  aquel  desorden.  £1  alcaide  Yillayzan 
otrosí  estaba  sentido  que  no  le  diesen  el  oficio  de  alguacil  mayor  que  tuvo  su  padre  en  Za- 
mora. Dieron  traza,  para  asegurar  aquella  ciudad  con  alguna  muestra  de  blandura,  que 
con  retención  de  losgages  que  antes  tiraba  Yillayzan,  entregase  el  castillo  á  Gonzalo  de  Sa- 
nabria  vecino  de  Ledesma,  hijo  de  aquel  Men  Rodríguez  de  Sanabria  que  acompañó  al  rey 
don  Pedro  cuando  salió  de  Montíel ,  y  muerto  el  rey ,  quedó  preso. 

Pasó  el  rey  don  Enrique  con  esto  su  corte  á  Zamora ,  como  á  ciudad  que  cae  cerca  de 
Portugal ,  para  desde  alli  tratar  con  mas  calor  y  mayor  comodidad  de  las  treguas,  en  sazón 
que  las  fuerzas  del  duque  de  Benavente  por  el  mismo  caso  se  enflaquecían  de  cada  día  mas, 
y  muchos  se  le  pasaban  á  la  parte  del  rey :  querían  ganar  por  la  mano  antes  que  los  de  Cas- 
ulla y  de  Portugal  concertasen  sus  diferencias ,  sobre  que  andaban  demandas  y  respuestas; 
el  remate  fué  acordarse  con  las  condiciones  siguientes :  que  Sabugal  y  Miranda  se  entrega- 
sen á  los  Portugueses,  cuyas  los  tiempos  pasados  fueron :  el  rey  de  Castilla  no  ayudase  en 
la  pretensión  que  tenían  de  la  corona  de  Portugal ,  ni  á  la  reina  doña  Beatríz,  ni  á  los  infan- 
tes sus  tíos  don  Juan  y  Donís  arrestados  en  CasUlla:  lo  mismo  hiciese  el  de  Portugal  sobre 
la  misma  querella  con  cualquier  que  pretendiese  pertenecelle  el  reino  de  Castilla;  á  trueco 
por  ambas  partes  se  diese  libertad  á  los  prisioneros.  Para  segurídad  de  todo  esto  concerta- 
ron die^n  al  de  Portugal  en  rellenes  doce  hijos  de  los  señores  de  Castilla:  mudóse  esta  con- 
Toyo  II.  kO 
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dícion  en  qoe  fuesen  cada  dos  hijos  de  ciudadanos  de  seis  ciudades,  Sevilla,  Córdova,  Tole- 
do, Burgos,  León  y  Zamora.  Con  tanto  se  pregonaron  las  treguas  por  término  de  quince 
aQos  mediado  el  mes  de  mayo  en  Lisboa  y  en  Burgos,  do  á  la  sazón  los  dos  reyes  se  hallaban , 
con  grande  contenió  de  ambas  naciones.  Estas  capitulaciones  parecian  muy  aventaja- 
das para  Portugal,  menguadas  y  afrentosas  para  Castilla;  pero  es  gran  prudencia  acomo- 
darse con  los  tiempos ,  que  en  Castilla  corrían  muy  turbios  y  desgraciados ;  y  llevar  en 
paciencia  la  falta  de  reputación  y  desautoridad  cuando  es  necesario  >  es  muy  propio  de 
grandes  corazones. 

CAPITULO  XVIIl. 

De  )a  prisron  del  arzobispo  de  To?ed9. 

La  alegría  que  todos  comunmente  en  Castilla  recibieron  por  el  asiento  que  se  tomó  con 
Portugal ,  vencidas  tantas  dificultades  y  á  cabo  de  tantas  largas,  se  destempló  en  gran  ma- 
nera con  la  prisión  que  hicieron  en  la  persona  del  arzobispo  de  Toledo.  Parecía  que  unos 
males  se  encadenaban  de  otros ,  y  que  el  fin  de  una  revuelta  era  principio  y  víspera  de  otro 
daño.  Hacia  el  arzobispo  las  partes  del  duque  de  Benavente  por  la  amistad  y  prendas  que 
habla  entre  los  dos.  Deseaba  otrosí  que  á  Juan  de  Yelasco  camarero  del  rey ,  amigo  y  alia- 
do de  los  dos,  volviesen  la  parte  de  los  gages  que  por  el  testamento  defrey  don  Juan  le 
acortaron.  No  pudo  salir  con  su  intento  por  muchas  diligencias  que  hizo :  acordó  como  de^ 
pechado  ausentarse  de  la  corte.  Becelábanse  los  demás  gobernadores  que  esta  su  salida  y 
enojo  no  fuese  ocasión  de  nuevos  alborotos,  por  su  grande  estado  y  ánimo  resoluto  que  llevaba 
mal  cualquiera  demasía ,  y  aun  quería  que  todo  pasase  por  su  mano.  Comunicáronse  entre 
si  y  con  el  rey:  salió  resuelto  de  la  consulta  que  le  prendiesen ,  como  lo  hicieron  dentro  de 
palacio,  juntamente  con  su  amigo  Juan  de  Yelasco.  Era  este  caballero  asaz  pod^oso  en  va- 
sallos, y  que  poco  antes  con  su  muger  en  dote  adquirió  la  villa  de  Villalpando«  Su  padre 
se  llamó  Pedro  Hei*nandez  de  Yelasco,  de  quien  arriba  se  dijo  que  murió  con  otros  muchos 
en  el  cerco  de  Lisboa,  y  el  uno  y  el  otro  fueron  troncos  del  muy  noble  linage  en  que  la  dig- 
nidad de  condestable  de  Castilla  se  ha  continuado  por  muchos  años  sin  interrupción  alguna 
hasta  el  día  de  hoy.  Prendieron  asimismo  á  don  P^ro  de  Castilla  obispo  de  Osma  y  á  Juan 
abad  de  Fusselas ,  muy  aliados  del  arzobispo  y  participantes  en  el  caso. 

Pareció  exceso  notable  perder  el  respeto  á  tales  personages  y  eclesiásticos ,  sí  bien  se 
cubrían  de  la  capa  del  bien  público,  que  suele  ser  ocasión  de  se  hacer  semejantes  demasías. 
Pusieron  entredicho  en  la  ciudad  de  Zamora ,  do  se  hizo  la  prisión ,  en  Palencia  y  en  Sala- 
manca. Quedaban  por  el  mismo  caso  descomulgados  así  el  rey  como  todos  los  señores  que 
tuvieron  parte  en  aquellas  prisiones ,  si  bien  no  duraron  mucho ,  ca  en  breve  ios  soltaron  á 
condición  que  diesen  seguridad.  El  arzobispo  dio  en  rehenes  cuatro  deudos  suyos,  y  puso  en 
tercería  las  sus  villas  de  Talavera  y  Alcalá;  mas  sin  embargo  se  ausentó  sentido  del  agra- 
vio: Juan  de  Yelasco  entregó  el  castillo  de  Soria,  cuya  tenencia  tenia  á su  cargo.  Acudieron 
asimismo  al  papa  por  absolución  de  las  censuras ,  que  cometió  á  su  nuncio  Domingo,  obispo 
primero  de  S.  Ponce,  y  á  la  sazón  de  AIbi  en  Francia ;  sobre  lo  cual  le  enderezó  un  breve, 
que  hoy  día  se  halla  entre  las  escrituras  de  la  iglesia  Mayor  de  Toledo :  su  tenor  es  el  si- 
guiente :  «Lleno  está  de  amargura  mi  corazón  después  que  poco  há  he  sabido  la  prisión  y 
» detención  de  las  personas  de  nuestros  venerables  hermanos  Pedro  arzobispo  de  Toledo ,  y 
«Pedro  obispo  de  Osma,  y  Juan  abad  de  Fusselas,  que  se  hizo  en  la  iglesia  de  Palencia  por 
^algunos  tutores  de  don  Enrique  ilustre  rey  de  Castilla  y  León  así  eclesiásticos^  como  segla- 
»res,  y  otros  del  su  consejo  y  vasallos,  y  por  mandamiento  y  consentimiento  del  mismo  rey. 
«Es  nuestro  dolor  y  nuestra  tristeza  tan  grande  que  no  admite  ningún  consuelo,  porque  esp- 
utando la  Iglesia  Santa  de  Dios  en  estos  lastimosísimos  tiempos  tan  afligida ,  y  por  muchas 
«vías  desconsolada,  y  miserablemente  dividida  con  la  discordia  del  scisma,  sobre  sus  tantas 
»heridasse  haya  añadido  una  tan  grande  por  el  sobredicho  rey ,  su  particular  hijo  y  princi* 
»pal  defensor.  Mas  porque  por  parle  del  rey  se  nos  ha  dado  noticia  que  en  la  dicha  prisión 
»y  detención ,  que  se  hizo  por  ciertas  causas  justas  y  razonables  que  concernían  al  buen  es- 
»tado,  seguridad,  paz,  quietud  y  provecho  del  mismo  rey  y  su  reino  y  vasallos,  tenido  pri- 
>mero  maduro  acuerdo  por  los  de  su  consejo  y  sus  grandes ,  no  ha  intervenido  otro  algún 
«grave  ó  enorme  exceso  acerca  de  las  personas  de  los  dichos  presos  >  y  que  luego  los  mismos 
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•dende  á  poco  liempo  fueron  puestos  en  libertad ,  de  que  plenariamente  gozan :  Nos  tenien- 
»do  consideración  á  la  tierna  edad  del  rey,  y  qae  verisímilmente  la  dicha  prisión  y  detención 
•no  se  hizo  tanto  por  su  acuerdo  como  por  los  de  su  consejo ,  queremos  por  estas  causas  ha- 
chemos con  él  blandamente  en  esta  parte ;  y  inclinado  por  sus  ruegos  cometemos  á  vos 
•nuestro  hermano  y  mandamos  que  si  el  mismo  rey  con  humildad  lo  pidiere,  por  vuestra, 
•autoridad  le  absolváis  en  la  forma  acostumbrada  de* la  sentencia  de  descomunión ,  que  por 
•las  razones  dichas  en  cualquier  manera  haya  incurrido  por  derecho  ó  sentencia  de  juez ;  y 
•conforme  á  su  culpa  le  impongáis  saludable  penitencia,  con  lodo  lo  demás  que  conforme  á 
•derecho  se  debe  observar  >  templando  el  rigor  de  derecho  con  mansedumbre  según  que  con- 
•forme  á  jtistas  y  razonables  causas  vuestra  discreción  juzgare  se  debe  hacer.  Queremos 
•olrosi  que  por  la  misma  autoridad  le  relajéis  las  demás  penas  en  que  por  las  causas  ya  di- 
•chas  hubiere  en  cualquier  manera  incurrido.  Dado  en  Avifion  á  veinte  y  nueve  de  mayo  en 
•el  año  decimoquinto  de  nuestro  pontificado.» 

Recebido  este  despacho,  el  rey  puestas  las  rodillas  en  tierra  en  el  sagrario  de  Sta.  Ca- 
talina en  la  iglesia  Mayor  de  Burgos  con  toda  muestra  de  humildad  pidió  la  absolución. 
Juró  en  la  forma  acostumbrada  obedecería  en  adelante  á  las  leyes  eclesiásticas ,  y  satisfaría 
al  arzobispo  de  Toledo  con  volvelle  sus  plazas :  tras  esto  fué  absueltode  las  censuras  dia  vier- 
nes á  los  cuatro  de  julio.  Halláronse  presentes  á  todo  don  Pedro  de  Castilla  obispo  de  Osma, 
Juan  obispo  de  Calahorra  y  Lope  obispo  de  Mondoñedo ,  y  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  que 
sin  embargo  de  los  escándalos  de  Sevilla  ya  era  almirante  del  mar.  Alzóse  olrosi  el  entre- 
dicho; á  esta  alegría  se  allegó  para  que  fuese  mas  colmada,  la  reducción  del  duque  de  Be- 
navente ,  que  á  persuasión  del  arzobispo  de  Santiago  que  lo  mandaba  todo ,  y  por  su  buena 
traza  vino  en  deshacer  su  campo,  abrazar  la  paz  y  ponerse  en  las  manos  de  su  rey.  En 
recompensa  del  dote  que  le  ofrecían  en  Portugal ,  concertaron  de  contalle  sesenta  mil  flori-^ 
nes,  y  que  tuviese  libertad  de  casar  en  cualquier  reino  y  nación,  como  no  fuese  en  aquel : 
demás  desto  de  las  rentas  reales  le  señalaron  de  acostamiento  cierta  suma  de  maravedís  en 
los  libros  del  rey. 

Asentado  esto ,  sin  pedir  alguna  seguridad  de  su  persona  para  mas  obligar  á  sus  ému- 
los ,  vino  á  Toro.  Recibióle  el  rey  allí  con  muestras  de  amor  y  benignidad,  y  luego  que  se 
encargó  del  gobierno  y  le  quitó  á  los  que  le  tenían ,  le  trató  con  el  respeto  que  su  nobleza 
y  estado  pedían.  Desta  manera  se  sosegó  el  reino ,  y  apaciguadas  las  alteraciones  que  tenían 
á  todos  puestos  en  cuidado,  una  nueva  y  clara  luz  se  comenzó  á  mostrar  después  de  tantos 
nublados.  Grande  reputación  ganó  el  arzobispo  de  Santiago,  todos  á  porfia  alababan  su 
buena  maña  y  valor:  duróle  poco  tiempo  esta  gloría  á  causa  que  en  breve  el  rey  salió  de  la 
tutela  y  se  encargó  del  gobierno:  el  arzobispo  de  Toledo  su  contendor  otrosí  volvió  á  su 
antigua  gracia  y  autoridad,  con  que  no  poco  se  menguó  el  poder  y  grandeza  del  de  Santia- 
go. El  pueblo  con  la  soltura  de  lengua  que  suele ,  pronosticaba  esta  mudanza  debajo  de  cier- 
la  alegoría,  disfrazados  los  nombres  destos  prelados  y  trocados  en  otros,  como  se  dirá  en 
otro  lugar.  Al  rey  de  Navarra  volvieron  los  Ingleses  á  Chereburg,  plaza  que  tenían  en  Nor- 
mandía  en  empeño  de  cierto  dinero  que  le  prestaron  los  años  pasados.  Encomendó  la  te- 
nencia á  Martin  de  Lacarra,  y  su  defensa ,  por  estar  rodeada  de  pueblos  de  Franceses  y 
gente  de  guerra  derramada  por  aquella  comarca.  Las  bodas  de  la  reina  de  Sicilia  y  don 
Martin  de  Aragón  finalmente  se  efectuaron  con  licencia  del  rey  de  Aragón  tío  del  novio,  y 
del  papa  Clemente,  según  que  de  suso  se  apuntó. 

Los  barones  de  Sicilia  con  deseo  de  cosas  nuevas ,  ó  por  desagradalles  aquel  casamiento, 
continuaban  con  mas  calor  en  sus  alborotos ,  y  en  apoderarse  por  las  armas  de  pueblos  y 
castillos  y  gran  parte  de  la  isla.  No  tenían  esperanza  de  sosegallos  y  ganallos  por  buenos 
medios ;  acordaron  de  pasar  en  una  armada  que  aprestaron  para  sujetar  los  alborotados 
aquellos  reyes ,  y  en  su  compañía  su  padre  don  Martín  duque  de  Momblanc.  En  la  guerra, 
que  fué  dudosa  y  variable,  intervinieron  diversos  trances :  el  principio  fué,  próspero  para 
los  Aragoneses ;  el  remate,  que  prevalecieron  los  parciales  hasta  encerrar  á  los  reyes  en  el 
castillo  de  Catania,  y  apretallos  con  un  cerco  que  tuvieron  sobre  ellos.  Don  Bernardo  de  Ca-  i 

brera,  persona  en  ac^nella  era  de  las  mas  señaladas  en  todo,  acompañó  á  los  reyes  en  I 

aquella  demanda ;  mas  era  vuelto  á  Aragón  por  estar  nombrado  por  general  de  una  arma- 
da que  el  rey  don  Juan  de  Aragón  tenia  aprestada  para  allanar  á  los  Sardos.  Este  caballero 
sabido  lo  que  en  Sicilia  pasaba ,  de  su  voluntad ,  ó  con  el  beneplácito  de  su  rey  se  resolvió 
de  acudir  al  peligro.  Juntó  buen  námero  de  gente ,  Catalanes ,  Gascones ,  Valones :  para 
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llegar  dinero  para  las  pagas  empeftó  los  paeblos  qae  de  sos  padres  y  abuelos  heredara.  Hi- 
zose  i  la  vela,  aportó  á  Sicilia  ya  qae  las  cosas  estaban  sin  esperanza:  dióse  tal  mafia ,  qae 
en  breve  se  trocó  la  fortuna  de  la  gaerra ,  ca  en  diversos  encaentros  desbarató  á  los  contra- 
rios ,  con  qae  toda  la  isla  se  sosegó  (1),  y  volvió  mal  su  grado  de  machos  al  sefiorio  y  obe- 
diencia de  Aragón >  en  qae  hasta  el  dia  de  hoy  ha  continuado,  y  por  lo  que  se  puede  con- 
geturar,  durará  por  largos  años  sin  mudanza. 

( 1 )    No  Unlo  que  do  toIt ietea  ios  coligados  i  lomir  las  armas  cooira  sus  reyes ;  viéodose  los  de  Aragoo  en  li 
precisión  de  enviarles  grandes  socorros  para  sacarUs  de  sus  apuros. 


LMODIHOKO. 


CAPITUIO I. 

Como  el  rey  doo  Enrique  se  eocargó  del  gobierno. 


EPOSABA  algún  tanto  Castilla  acabo  de  tormentas  tan  bra- 
vas de  alteraciones  como  padeció  en  tiempo  pasado :  pare- 
cia  que  calmaba  el  viento  de  las  discordias  y  de  las  pa- 
siones ,  ocasionadas  en  gran  parte  por  ser  muchos  y  poco 
conformes  los  que  gobernaban.  Para  atajar  estos  inconve- 
nientes y  daños  el  rey  se  determinó  de  salir  de  tutela  y 
encargarse  él  mismo  del  gobierno,  si  bien  le  faltaban  dos 
meses  para  cumplir  catorce  años,  edad  legal ,  y  señalada 
para  esto  por  su  padre  en  su  testamento.  Mas  daba  tales 
muestras  de  su  buen  natural ,  que  prometian,  si  la  vida  no  le  faltase,  sería  un  gran  prín- 
cipe, aventajado  en  prudencia  y  justicia  con  todo  lo  al ;  demás  que  los  señores  y  cortesanos 
le  atizaban  y  daban  priesa.  La  porfia  de  todos  era  igual,  los  intentos  diferentes:  unos  con 
acomodarse  con  los  deseos  de  aquella  tierna  edad  pretendían  grangear  su  gracia  para  ade- 
lantar sus  particulares,  los  de  sus  deudos  y  aliados ;  otros  cansados  del  gobierno  presente 
cuidaban  que  lo  venidero  seria  mas  aventajado  y  mejor :  pensamiento  que  las  mas  veces 
engaña. 

Por  conclusión  el  rey  se  conformó  con  el  consejo  que  le  daban.  A  los  primeros  de  agosto 
juntó  los  grandes  y  prelados  en  las  Huelgas,  monasterio  cerca  de  Burgos,  en  que  los  reyes 
de  Castilla  acostumbraban  á  coronarse.  Habló  á  los  que  presentes  se  hallaron ,  conforme  á 
lo  que  el  tiempo  demandaba.  Que  él  tomaba  la  gobernación  del  reino :  rogaba  á  Dios  y  á  sus 
santos  fuese  para  su  servicio ,  bien ,  prosperidad  y  contento  de  todos.  A  los  que  presentes 
estaban ,  encargaba  ayudasen  con  sus  buenos  consejos  aquella  su  tierna  edad ,  y  con  su  pru- 
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dencia  la  encaminasen.  Pero  desde  aquel  dia  absolvía  á  los  gobernadores  de  aqoel  cargo^  y 
mandaba  que  las  provisiones  y  cartas  reates  en  adelante  se  robrasen  con  su  sello.  Acudieron 
todos  con  aplauso  y  muestras  grandes  de  alegría  asi  el  pueblo  como  los  ricos  hombres  y  se- 
ñores que  asistían  á  aquel  auto,  el  nuncio  del  papa ,  el  duque  de  Benavente ,  el  maestre  de 
Calatrava  y  otros  muchos. 

El  arzobispo  de  Santiago  como  quier  que  ejercitado  en  todo  género  de  negocios,  y  los 
demás  le  reconocian  por  sus  aventajadas  partes,  tomó  la  mano,  y  habló  al  rey  en  esta  for- 
ma: «No  con  menos  piedad  y  alegría  hablaré  agora,  que  poco  antes  en  aquel  sagrado  altar 
«dije  misa  por  vuestra  salud  y  vida:  confio  que  con  el  mismo  ánimo  vos  me  oiréis.  Este  es 
»el  tercer  año  después  que  por  el  testamento  de  vuestro  padre  fuimos  puestos  por  vuestros 
» tutores,  y  gobernadores  del  reino.  Cuanto  hayamos  en  esto  aprovechado,  quédese  á  juicio 
» de  otros.  Esto  con  verdad  os  podemos  certificar  que  ningún  trabajo  ni  peligro  de  nuestras 
»  vidas  hemos  escusado  por  esta  causa ,  por  el  bien  y  pro  común  deslos  vuestros  reinos. 
» Hablar  de  nuestras  alabanzas  es  cosa  penosa  y  ocasión  de  envidia;  no  puedo  empero  dejar 
» de  avisar  como  hasta  ahora  siempre  hemos  conservado  la  paz,  y  el  reino  ha  estado  en 
» sosiego-,  que  es  de  estimar  asaz  en  tanta  variedad  de  pareceres  y  voluntades.  En  nuestro 
» gobierno  ni  sangre ,  ni  muerte  de  alguno  no  se  ha  visto :  cosa  que  se  debe  atribuir  á  mila- 
» gro ,  y  á  vuestra  buena  dicha  y  felicidad ,  que  plegué  á  Dios  sea  asi  y  se  cx)ntinúe  en  lo  res  - 
» tan  te  de  vuestro  reinado.  Con  los  Moros,  enemigos  perpetuos  de  la  cristiandad,  habiéndose 
» rebelado  para  eximirse  de  vuestro  imperio ,  hicimos  nueva  confederación.  Aplacamos  con 
» treguas  los  ánimos  feroces  de  los  Portugueses.  Honramos  como  convenia ,  y  grangeamos 
» con  todas  buenas  obras  y  correspondencia  á  los  Franceses  ,  Ingleses  y  'Aragoneses.  Dirá 
» alguno  que  los  pueblos  están  irritados  y  gastados  con  nuestras  imposiciones.  Cómo  puede 
Nser  esto,  pues  para  aliviallos  redujimos  el  alcabala  á  la  mitad  menos  de  lo  que  antes  pa- 
» gabán ,  es  á  saber  á  razón  de  uno  por  veinte  ?  todo  á  propósito  de  acudir  á  las  necesidades  - 
» del  pueblo ,  y  atajar  sus  quejas  y  disgustos.  Asi  muchos  que  se  habían  de.slerrado  de  sus 
))  tierras ,  y  desamparado  sus  haciendas  por  la  violencia  y  crueldad  de  los  alcabaleros ,  se 
» hallan  al  presente  en  sus  casas.  Dirá  otro  que  los  tesoros  y  rentas  reales  están  consumidas 
» y  acabadas.  No  lo  podemos  negar ;  pero  de  otra  suerte  como  se  pagaran  las  deudas  y  las 
D,  obligaciones  que  quedaban ,  y  se  apaciguaran  las  alteraciones  de  la  nobleza  y  del  pueblo, 
» si  no  fuera  con  hacelles  mercedes  y  acrecentalles  sus  gages?  que  si  pareciere  demasiado, 
))  quién  quita  que  no  lo  podáis  todo  reformar  como  pareciere  mas  expediente  asentadas  las 
>»  cosas  de  vuestro  reino.  Ningún  pueblo  hasta  la  menor  aldea  hallareis  enagenada :  todo 
»está  tan  entero  como  antes;  de  suerte  que  ninguna  cosa  falta  para  vuestra  felicidad ,  y  para 
» nuestra  alegría ,  sino  lo  que  hoy  se  hace,  que  concluida  tan  larga  navegación ,  llegados  al 
)>  puerto  después  de  tantos  peligros  y  á  salvamento ,  caladas  las  velas  y  echadas  anclas, 
y»  muy  de  gana  descansemos  en  vuestra  prudencia  y  benignidad ,  seguros  y  ciertos  que  si 
» en  tanta  diversidad  de  cosas  algo  se  hobiere  errado,  sin  que  sea  menester  intercesor  ni 
«tercero,  vos  mismo  lo  perdonareis.  Esto  también  aumentará  vuestra  gloría,  que  hayáis 
» tenido  por  tutores  personas  que  con  las  mismas  virtudes  de  templanza ,  prudencia  y  dili-  ^ 
»  gencia  con  que  han  hecho  guerra  á  los  vicios ,  y  llevado  al  cabo  cosas  tan  grandes ,  podrán  ' 
»  de  aquí  adelante  sufrir  la  vida  particular ,  su  recogimiento  y  sosiego.» 

A  estas  razones  respondió  el  rey  en  pocas  palabras:  «De  vuestros  servicios ,  de  vuestra 
» lealtad  y  prudencia  todo  el  mundo  da  bastante  testimonio.  Yo  mientras  viviere  no  me  ol- 
»  vidaré  de  lo  mucho  que  os  debo,  antes  estoy  resuelto  que  como  basta  aqui  por  vuestro 
y*  consejo  he  gobernado  mi  persona ,  así  en  lo  de  adelante  ayudarme  de  vuestros  avisos  y 
«prudencia  en  todo  lo  que  concierne  al  gobierno  de  mi  reino.» 

Concluido  este  auto ,  se  trataron  otros  negocios.  Muchos  extrangeros  pretendían  las  pre- 
bendas eclesiásticas  destos  reinos  tanto  con  mayor  codicia  y  maña  cuanto  las  rentas  son  mas 
gruesas.  En  las  provisiones  que  dellas  se  hacian  por  el  pontífice ,  no  se  tenia  cuenta  ó  poca 
con  los  méritos,  ciencia  y  bondad  de  los  proveídos.  Muchas  veces  y  en  diversos  tiempos  se 
trató  en  las  cortes  de  remediar  este  grave  daño,  y  de  suplicar  al  padre  santo  no  permitiese 
se  continuase  mas  el  desorden.  Últimamente  en  las  corles  de  Gaadalajara ,  como  se  dijo  de 
suso,  se  propuso  y  apretó  con  mayor  cuidado  este  negocio  de  los  extrangeros.  Parecia  cosa 
muy  fea  y  cruel  que  desfrutasen  las  iglesias  gente  que  ni  ellos  ni  sus  antepasados  las  ayu- 
daron en  cosa  alguna ,  ni  las  podrían  ayudar.  Continuaban  sin  embargo  las  provisiones  de 
la  manera  que  antes,  ca  los  papas  no.  llevaban  bien  qaeles  atasen  las  manos.  Los  gobernadores 
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del  reino » visto  esto ,  proveyeron  los  aftos  pasados  que  se  embargasen  los  frutos  que  po- 
seían los  exiraftos. 

Por  esta  causa  á  instancia  del  nuncio  se  trató  en  las  cortes  que  para  la  coronación  del 
rey  se  juntaron ,  muy  de  propósito  este  punto.  HoIm)  consultas  diferentes,  muchas  deman- 
das y  respuestas  sobre  el  caso.  La  resolución  finalmente  fué  que  los  extraños  no  pedían  ra* 
zon  en  lo  que  pretendían ,  y  que  lo  proveído  se  llevase  adelante.  Pero  como  quier  que 
muchos  cortesanos  pretendiesen  tener  parte  en  los  despojos ,  y  alcanzar  del  papa  aquellas  y 
semejantes  gracias»  hicieron  tal  y  tanta  instancia  para  que  no  se  ejecutase  aquel  decreto, 
que  al  fin  por  entonces  fué  forzoso  disimular:  la  edad  del  rey  era  deleznable,  y  las  nego^ 
ciacíones  grandes  en  demasía.  Todavía  para  resolver  con  mas  acuerdo  este  punto  de  las  ex- 
trangerías  y  otros  negocios  graves  que  instaban,  acordaron  se  aplazasen  de  nuevo  cortes 
generales  del  reino  para  la  villa  de  Madrid.  Entretanto  que  las  cortes  se  juntaban ,  á  ins- 
tancia de  los  Vizcaínos,  que  mucho  lo  deseaban,  el  nuevo  rey  fué  en  persona  á  tomar  la 
posesión  del  señorío  de  Vizcaya.  Juntáronse  los  principales  de  aquel  estado:  otorgóles  que 
á  ejemplo  de  Castilla ,  donde  todavía  se  continuaba  esta  antigua  y  dañada  costumbre,  pu- 
diesen decidir  y  concluir  sus  pleitos,  que  eran  asaz ,  por  las  armas  y  desafio. 

Lo  que  hizo  á  este  año  muy  señalado  fué  la  navegación  que  de  nuevo  á  cabo  de  largo 
tiempo  se  tomó  á  bacer  á  las  Canarias.  Armaron  los  Vizcaínos ,  en  que  hicieron  grande 
gasto ,  costearon  con  sus  naves  las  marinas  de  España :  alargáronse  después  al  mar,  des<- 
cubrieron  las  Canarias  ,  roconociéronlas  todas,  informáronse  de  sus  nombres,  de  sus  rique- 
zas y  frescura.  Surgieron  en  Lanzarote  y  saltaron  en  tierra:  vinieron  á  las  manos  con  los 
isleños ,  prendieron  al  rey,  á  la  reina  y  ciento  y  setenta  de  sus  vasallos.  Con  tanto  dieron  la* 
vuelta  á  España ,  cargados  los  bajeles ,  demás  de  los  cautivos ,  de  pieles  de  cabras  y  alguna 
cera ,  de  que  aquellas  islas  tienen  abundancia ,  para  muestra  de  los  tragos ,  de  los  frutos  y 
fertilidad  de  la  tierra,  y  del  útil  que  se  podría  sacar ,  si  continuasen  las  navegaciones ,  a 
propósito  de  sujetar  aquellas  islas  á  la  corona  de  Casulla,  como  finalmente  se  hizo. 

CAPITUWn. 

De  las  cortes  de  Madrid. 

CiN  este  medio  conforme  al  orden  que  se  dio ,  acudieron  á  Madrid,  y  se  juntaron  los  tres 
brazos,  gran  número  de  obispos ,  grandes  y  los  procuradores  de  las  ciudades.  El  rey  asi- 
mismo ,  asentadas  las  cosas  de  Vizcaya ,  y  pasados  los  calores  del  estío  en  la  ciudad  de 
Segovia  por  su  mucha  templanza ,  llegó  á  Madrid  por  el  mes  de  noviembre.  En  la  primera 
junta  habló  á  los  congregados  en  pocas  razones  esta  sustancia.  Después  de  loar  á  su  padre 
y  declarar  el  estado  en  que  el  reino  se  hallaba ,  dijo  tenia  muchos  ejemplos  y  muy  buenos 
de  sus  antepasados  para  gobernar  bien  sus  estados.  Que  en  su  menor  edad  sí  bien  el  reino 
se  mantuvo  en  paz  con  los  extraños ,  pero  llegó  á  punto  de  perderse  por  las  discordias  y  al- 
teraciones de  los  naturales.  Lo  que  por  razón  de  los  tiempos  se  estragó ,  era  razón  concer- 
tallo  con  su  autoridad  y  por  el  consejo  de  los  que  presentes  se  hallaban.  En  la  traza  de  su 
gobierno  se  pretendía  apartar  de  los  caminos  y  inconvenientes  en  que  sus  buenos  vasallos 
tropezaron ,  en  especial  pondría  todo  cuidado  en  que  ni  la  ambición  hallase  entrada ,  ni  el 
dinero  que  comprar.  Sobre  todo  deseaba  poner  en  su  punto  las  leyes ,  y  dar  toda  autoridad 
á  los  tribunales,  que  la  libertad  de  los  tiempos  les  quitaran.  Las  rentas  reales  estaban  con- 
sumidas y  acabadas :  para  remedio  deste  daño  se  podría  tomar  uno  de  dos  caminos ,  impo- 
ner nuevos  tríbulos  en  los  pueblos,  ó  revocar  las  donaciones  que  sus  tutores  hicieron  con 
buen  «inimo  y  forzados  de  la  necesidad,  mas  en  gran  perjuicio  de  su  patrimonio  real;  en 
lodo  empero  pretendía  usar  de  blandura  y  clemencia,  á  que  su  edad  y  su  condición  mas  le 
inclinaban  que  á  rigor  ni  á  severidad. 

El  razonamiento  del  rey  y  sus  concertadas  razones  agradaron  asaz  á  los  que  presentes  se 
hallaron;  si  bien  se  dejaba  entender  que  por  su  boca  hablaban  sus  privados  y  cortesanos, 
los  que  en  su  nombre  y  por  su  mano  lo  gobernaban  lodo  á  su  voluntad  no  sin  grave  ofensión 
de  los  demás ,  como  es  ordinario  que  unos  se  mueven  por  envidia ,  oíros  por  el  menoscabo 
de  la  auloridad  real.  Los  que  mas  cabida  tenían  y  alcanzaban  con  el  rey,  eran  tres:  Juan 
Hurlado  de  Mendoza  mayordomo  de  la  casa  real ,  Diego  López  de  Zóñiga  justicia  mayor ,  y 
Ruy  López  Davales  su  camarero  mayor.  Tenían  enlre  si  conformidad ,  enlre  privados  cosa 
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iemcjante  á  mila|jo«  So  mayor  coidado  enfirenar  la  edad  delemaUe  del  rey,  mirar  por  el 
gobierno  en  coman ,  y  en  particular  amparar  á  los  peqoefios  contra  las  dánasias  de  ks 
grandes.  Preguntados  los  procaradores  en  qae  manera  se  podría  acudir  al  reparo  de  las  reo- 
tas  reales,  dieron  por  respuesta  qoe  el  pueblo  eslaba  tan  cargado  de  imposidones,  y  tan 
gastado  por  causa  de  las  revueltas  pasadas,  que  no  podrían  llevar  se  mentase  de  cargalles 
con  nuevos  tributos.  Todavía  les  parecía  que  de  las  ventas  y  mercadurías  se  podría  acodir 
al  rey  á  razón  de  uno  por  veinte.  Que  sería  todavía  mas  fácil  y  bacedrax)  reformar  el  gran 
número  de  compañías  de  soldados  que  por  sus  particulares  los  señores  sustentaban  y  ratrete- 
nian  á  costa  del  común ;  por  lo  menos  les  abajasen  las  pagas  y  sueldo  conforme  al  que  se 
daba  en  tiempo  de  los  reyes  pasados:  lo  mismo  de  las  pensiones  qae  los  señores  c<ri>iaban. 

Este  medio  pareció  el  mas  acertado  y  mas  fácil ,  demás  qoe  se  reformaron  y  borraron  de 
los  libros  del  rey  las  pensiones  y  acostamientos  que  en  tiempo  de  la  menor  edad  del  rey  6  se 
concedieron  de  nuevo,  ó  en  gran  parte  se  acrecentaron.  Ofendiéronse  machos  con  esta  de- 
terminación f  que  estaban  mal  acostumbrados  al  dinero  del  rey;  pero  era  la  querella  de  se- 
creto ,  que  en  lo  público  todos  aprobaban  el  decreto.  Hecbo  esto ,  se  celebraron  las  bodas  del 
rey  con  su  esposa  la  reina  doña  Catalina  por  baber  llegado  á  edad  de  poderse  casar  legal- 
mento :  lo  mismo  se  hizo  en  el  casamiento  del  infante  don  Femando  con  doña  Leonor  con- 
desa de  Alburquerque  su  esposa ,  concertado  de  antes ,  y  no  efectuado  por  las  razones  que 
arriba  se  tocaron.  Las  alegrías  como  se  puede  entender  fueron  muy  grandes:  con  qoe  las 
cortes  de  Madrid  se  concluyeron  y  despidieron. 

El  rey  al  príncipio  del  año  de  1394  por  causa  de  la  peste^ue  comenzaba  á  picar  en  Ma- 
drid» se  partió  para  lllescas,  villa  de  buena  comarca  y  de  aires  saludables^  puesta  entre 
Toledo  y  Madrid  á  la  mitad  del  camino.  Ckmvidado  el  arzobispo  de  Toledo  con  la  ocasión 
del  lugar,  que  era  suyo,  fué  á  hacer  reverencia  al  rey,  que  le  recibió  muy  bien ,  y  á  él  fué 
fácil  volver  á  la  autoridad  y  cabida  que  antes  tenia ,  por  su  buena  gracia  y  maña  en  gran- 
gear  la  gracia  de  los  príncipes  y  de  los  cortesanos.  El  arzobispo  de  Santiago  su  gran  con- 
tendor llevó  muy  mal  esta  venida  y  privanza,  en  tanlo  grado  que  con  ocasión  fingida  (á  lo 
que  se  decía)  de  su  poca  salud  se  salió  de  la  corte  y  se  fué  á  Hamusco,  villa  suya  en  Castilla 
la  Vieja ,  mal  enojado  contra  el  rey  y  contra  el  de  Toledo ,  y  aun  resuelto  de  satisfacerse,  si 
ocasión  para  ello  so  le  presentase. 

Fueron  cslos  dos  prelados  en  aquella  era  los  mas  señalados  del  reino ,  dotados  de  pren- 
das y  partes  aventajadas >  ingenio,  sagacidad,  diligencia,  bien  que  las  trazas  eran  bien 
diferentes.  Parece  por  la  ocasión  que  el  lugar  nos  presenta,  será  bien  declarar  en  breve  sos 
condiciones  y  naturales.  La  nobleza ,  la  edad>  la  elocuencia ,  la  grandeza  de  ánimo  eran 
casi  iguales :  los  caminos  por  donde  se  enderezaban ,  eran  diferentes.  El  de  Santiago  usaba 
de  caricias,  astucia  y  liberalidad :  el  de  Toledo  se  valia  de  su  entereza  en  que  no  tenia 
par,  y  do  otras  buenas  mañas.  El  primero  hacia  placer  y  grangeaba  la  voluntad  de  los 
grandes :  el  otro  se  señalaba  en  gravedad  y  mesara ,  y  severidad.  £1  uno  daba ,  el  otro  tenía 
mas  que  dar:  aquel  amparaba  á  los  culpados  y  los  defendía,  el  de  Toledo  quería  que  los 
ruines  fuesen  castigados.  El  uno  era  solicito,  vigilante,  favorecía  á  sus  amigos,  y  á  nadie  ne- 
gaba lo  que  estuviese  en  su  mano :  el  otro  ponia  todo  cuidado  en  la  templanza,  reformación 
y  todo  género  de  virtudes.  Al  uno  punzaba  el  dolor  por  la  iglesia  de  Toledo  que  los  años 
pasados  le  quitaron  á  tuerto  y  contra  razón,  como  él  se  persuadía:  al  de  Toledo  acreditaba 
liabella  alcanzado  sin  pretensión  ni  trabajo.  Era  respetado  y  temido  de  sos  contraríos  por  so 
valor;  y  si  bien  diversas  veces  le  armaron  lazos,  y  cayó  en  sos  manos ,  siempre  se  libró 
dolías ,  y  con  los  rayos  de  su  loz  deshizo  las  tinieblas  de  muchas  celadas  qae  sos  émolos  le 
IHiraban. 

CAPITULO  IIK 

D«  U  maciic  del  naet Ira  de  AlcéoUra. 

^i.'^Tu^t  mucho  los  grandes  y  caballeros  les  reformasen  los  gagos  y  acoslamieulos  que  cada 
un  año  tiraban  de  las  rentas  reales ,  de  que  resultaron  en  Castilla  la  Vieja  alteraciones  y  re- 
>ueltas  en  esta  manera.  El  duque  de  Benavente  se  salió  de  Madrid  mal  enojado:  apoderábase 
de  las  rentas  ivales  y  eclesiásticas  en  todas  las  partes  que  podia.  La  pequeña  edad  dd  rey  y 
los  tiempos  daban  ocasión  i  estas  demasías  y  desórdenes*  Despacharon  al  mariscal  Garci 
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González  de  Herrera  que  le  reportase  y  pusiese  en  razon^  y  juntamente  le  avisase  era  mal 
término  usurpar  por  su  autoridad  lo  que  se  debia  alcanzar  con  buenos  medios  y  servicios. 
Llevó  asimismo  orden  de  verse  con  la  reina  de  Navarra,  y  los  condes  de  Gijon  y  Trasta- 
mara,  que  se  mostraban  sentidos  por  la  misma  causa,  y  tramaban  de  juntar  sus  fuerzas  y 
alborotar  la  tierra. 

La  respuesta  del  de  Benavente  al  recaudo  que  le  dieron ,  fué  que  no  podía  llevar  ni  era 
razón  que  el  rey  se  gobernase  por  ciertos  hombres  que  poco  antes  se  levantaron  del  polvo 
de  la  tierra ,  y  que  ellos  solos  tuviesen  el  palo  y  el  mando.  Que  esta  fué  la  causa  de  su  salida 
de  la  corte,  do  no  pensaba  volver  si  no  ponían  en  su  poder  para  su  seguridad  como  en  rebenes , 
los  bijos  de  aquellos  tres  persooages  mas  poderosos  de  palacio.  La  respuesta  de  los  otros 
señores  descontentos  fué  semejable.  Diego  López  de  Zúftíga  por  orden  del  rey  fué  asimismo 
á  verse  con  el  arzobispo  de  Santiago ,  y  amonestalle  que  pospuesto  todo  lo  al ,  se  viniese  á  la 
corte,  ca  se  entendía  traía  sus  inteligencias  con  los  alborotados.  Respondió  al  mensage  que 
la  enemiga  que  tenia  con  el  de  Toledo ,  que  era  antigua  y  muy  notoria,  no  le  daba  lugar 
á  hacer  presencia  en  la  corte  mientras  su  contrario  en  ella  estuviese. 

Supo  el  rey  de  Navarra  lo  que  en  Castilla  pasaba ,  los  desgustos  y  pasiones.  Parecióle 
buena  ocasión  para  recobrar  su  muger.  Despachó  sus  embajadores  sobre  el  caso ,  que  ha- 
llaron al  rey  de  Castilla  en  Alcalá  de  Henares  do  era  ya  ido.  Hicieron  sus  diligencias  con- 
forme al  orden  que  traían ,  mas  sin  embargo  que  el  rey  estaba  torcido  con  la  reina  por 
inclinarse  ella  y  favorecer  á  los  señores  desgustados,  todavía  tuvieron  mas  fuerza  las  escu- 
sas que  daba,  las  mismas  que  antes  diera,  y  el  respeto  que  á  su  persona  por  ser  reina  y  tía 
del  rey  se  debia.  Propusieron  que  á  lo  menos  les  entregase  dos  hijas  que  tenia  en  su  com- 
pañía, para  llevallas  á  su  padre.  No  vino  el  rey  tampoco  en  esto,  antes  dio  por  respuesta 
que  en  tanto  que  el  matrimonio  estaba  apartado,  era  justo  y  puesto  en  razón  que  el  padre 
y  la  madre  repartiesen  entre  si  los  hijos  para  con  su  presencia  llevar  mejor  la  viudez  y 
soledad. 

Concluido  con  esta  embajada,  vinieron  de  Portugal  nuevos  embajadores,  que  en  nom- 
bre de  su  rey  con  palabras  determinadas  pidieron  firmasen  ciertos  grandes  las  capitulacio- 
nes de  las  treguas  y  asiento  que  tomaron ,  que  no  lo  habían  querido  hacer.  Estos  eran  el 
marques  de  Villena  y  el  conde  de  Gijon :  el  de  Yillena  alegaba  que  pues  no  le  dieron  parte 
en  los  conciertos  que  hicieron,  no  era  justo  ni  necesario  que  él  los  firmase ;  el  de  Gijon  antes 
de  firmar  pretendía  que  el  de  Portugal  le  entregase  los  pueblos  que  con  su  muger  le  señala- 
ron en  dote :  el  uno  tomaba  la  firma  por  torcedor,  y  el  otro  por  punto  de  honra;  caminos 
que  suelen  desbaratar  grandes  negocios.  Volviéronse  los  embajadores  sin  alcanzar  cosa  algu- 
na, no  sin  recelo  que  las  cosas  llegasen  á  rompimiento. 

Nueva  ocasión  que  por  cierto  accidente  resultó ,  de  mayor  cuidado ,  hizo  que  no  se  re- 
parase tanto  en  el  desgusto  de  Portugal.  Don  Martín  Yañez  de  la  Barbuda  que  fué  en  Portu- 
gal do  nació  Clavero  de  Avís ,  los  años  pasados  en  tiempo  del  rey  don  Juan  se  desterró  de  su 
patria,  y  dejó  el  lugar  que  tenía,  por  seguir  las  partes  de  Castilla  en  las  guerras  que  anda- 
ban sobre  aquella  corona  de  Portugal.  Debía  estar  desgustado  con  su  maestre,  ó  pretendía 
aventajarse  en  rentas  y  autoridad ;  que  de  su  ingenio  no  sé  si  se  puede  y  debe  creer  se  mo- 
viese por  la  justicia  de  la  querella :  finalmente  ayudó  al  rey  de  Castilla ,  y  se  halló  en  aque- 
lla memorable  jomada  de  Aljobarrota.  En  premio  desús  servicios  y  rex:ompensa  de  lo  que 
dejó  en  su  natural ,  se  dio  orden  como  le  hiciesen  maestre  de  Alcántara,  con  que  se  acre- 
centó en  autoridad  y  renta.  Era  de  ingenio  precipitado,  voluntario  y  resoluto.  Avino  que 
un  ermitaño  por  nombre  Juan  Sago ,  tenido  por  hombre  santo  á  causa  de  la  vida  retirada 
que  por  mucho  tiempo  hizo  en  el  yermo,  le  puso  en  la  cabeza  que  tenia  revelación  alcanza- 
ría grandes  victorias  contra  Moros ,  singular  renombre  y  muy  poderoso  estado,  si  desafiase 
aquella  gente  en  comprobación  de  la  verdad  de  la  religión  Católica. 

Dejóse  el  maestre  persuadir  fácilmente  por  frisar  con  su  humor  aquel  dislate.  Envió  per- 
sonas á  Granada  que  retasen  aquel  rey  á  hacer  campó  con  él ,  con  orden  que  si  este  riepto 
no  se  recibiese,  ofreciesen  que  entrasen  en  la  liza  veinte,  treinta ,  ó  cien  cristianos,  y  que 
el  número  de  los  Moros  fuese  en  cualquier  destos  casos  doblado ,  que  por  la  parte  que  la 
victoria  quedase ,  aquella  religión  y  creencia  se  tuviese  por  la  acertada :  temeridad  y  desa- 
tino notable.  Los  Moros  fueron  mas  cuerdos:  maltrataron  y  ultrajaron  á  los  embajadores, 
sin  hacer  dellos  algún  caso.  El  maestre  mas  indignado  por  esto,  y  confiado  en  la  revelación 
del  ermitaño  y  la  justicia  de  so  querella ,  se  determinó  con  las  armas  romper  por  la  frontera 
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de  Moros.  Ninguna  cosa  tiene  mas  fuerza  para  alborotar  el  vulgo  que  la  máscara  de  la  relt- 
giOD :  reseña  á  que  los  mas  acuden  como  fuera  de  si ,  sin  reparar  en  inconvenientes.  A  la  fa- 
ma pues  de  la  empresa  que  el  maestre  tomaba  y  le  acudió  miicha  gente ,  no  de  otra  guisa 
que  si  tuvieran  en  las  manos  la  victoria.  Pasaron  alarde  demás  de  trecientos  de  i  caballo 
basta  cinco  mil  peones  de  toda  broza^  los  mas  aventureros ,  mal  armados ,  sin  ejercicio  de 
guerra,  finalmente  mas  canalla  que  soldados  de  cuenta. 

Desque  el  rey  supo  lo  que  pasaba ,  procuró  apartalle  de  aquel  intento.  Asimismo  los  her- 
manos Alonso  y  Diego  Fernandez  de  Córdova  señores  de  Aguilar,  caballeros  de  mucha 
cuenta,  y  á  que  marchaba  con  su  gente ,  le  salieron  al  camino  para  con  sus  buenas  razones 
y  autoridad  divertille de  aquel  dislate.  «Do  vais  (dicen)  maestre á  despeñaros?  por  qué  lie- 
Bvais  esta  gente  al  matadero?  Vuestros  pecados  os  ciegan»  estos  pobrecillos  nos  lastiman, 
»que  pretendéis  entregarlos  á  sus  enemigos  carniceros.  Volved  por  Dios  en  vos  mismo,  de- 
»sistid  dése  vuestro  intento  tan  errado»  enfrenad  con  la  razón  el  Ímpetu  demasiado  de  vuestro 
»corazon ,  que  si  no  tomáis  nuestro  consejo,  ni  dais  orejas  á  nuestros  ruegos,  el  daño  será 
>muy  cierto  y  el  llanto » junto  con  la  mengua  de  toda  la  nación  y  reino.» 

No  se  doblegó  con  estas  razones  su  pecho,  no  mas  que  si  fuera  de  piedra:  saca  por  su 
divina  permisión  la  ira  divina  á  los  hombres  de  seso » cuando  no  quiere  que  se  emboten  sus 
aceros.  Rompieron  pues  por  tierra  de  Moros  un  domingo  veinte  y  seis  de  abril.  Pusiéronse 
sobre  la  torre  de  E^»  puesta  en  la  misma  frontera,  para  combatilla ,  cuando  de  sobresalto 
se  mostró  el  rey  moro  acompañado  de  cinco  mil  de  á  caballo  y  de  ciento  y  veinte  mil 
de  á  pie:  grande  número»  pero  qué  se  hace  probable  por  causa  que  el  moro  so  graves 
penas  mandó  que  todos  los  de  edad  á  propósito  se  alistasen.  Los  cristianos  con  la  vis- 
ta de  morisma  tan  grande  á  la  hora  desmayaron.  En  los  de  á  pie  no  bobo  resistencia 
por  ser  gente  allegadiza »  y  porque  los  Moros  los  apartaron  de  sus  caballos.  Hirieron 
en  ellos  á  toda,  su  voluntad»  los  mas  quedaron  tendidos  en  el  campo :  algunos  se  salvaron 
que  con  tiempo  se  encomendaron  á  los  pies.  Los  de  á  caballo  hicieron  el  deber » ca  arremo- 
linados entre  sí»  por  una  pieza  pelearon  con  valor »  y  tuvieron  en  peso  la  batalla.  Sobre  to- 
dos se  señaló  el  maestre  en  aquel  aprieto  de  valeroso  y  esforzado »  y  hizo  grandes  pruebas 
de  su  persona ;  mas  finalmente  como  quier  que  los  enemigos  eran  tantos»  cayó  muerto»  y 
con  él  los  demás  sin  que  ninguno  mostrase  cobardía  ni  volviese  las  espaldas:  pequeño  ali- 
vio de  un  revés  y  de  una  añrenta  tan  grande,  con  que  la  Dominica  tn  AJbu »  que  quiere  decir 
blanca ,  y  era  aquel  dia ,  se  trocó  en  negra  y  aciaga. 

El  cuerpo  del  maestre  con  licencia  de  los  Moros  llevaron  á  Alcántara » y  le  sepultaron  en 
la  iglesia  Mayor  de  Santa  Maria  en  un  lucillo ,  y  en  él  una  letra  que  él  mismo  se  mandó 
poner: 

AQOI  TACS  AQUBL  nv   CDTO  CORIZON  ITONCA  PAVOR 
TUVO  ENTRABA. 

Cierto  caballero  refirió  este  letrero  al  emperador  Carlos  quinto »  que  dicen  respondió :  Nun*- 
ca  ese  fidalgo  debió  apagar  alguna  candela  con  sus  dedos.  Era  clavero  de  Calatrava  Fernán 
Rodríguez  de  Villalobos,  hombre  de  valor  y  anciano.  Juntáronse  los  caballeros,  acudió  el 
rey  con  su  favor »  y  nombráronle  en  lugar  del  muerto,  si  bien  no  era  hijo  legitimo  de  su  pa- 
dre » para  que  fuese  maestre  de  ^cántara » elección  que  mucho  sintieron  y  murmuraron  los 
de  aquella  orden;  pero  prevaleció  la  voluntad  del  rey  y  los  muchos  servicios  y  valor  del 
electo.  Los  Moros  aunque  agraviados  de  aquella  entrada  del  maestre  por  habelles  quebran- 
tado las  treguas ,  todavía  antes  de  romper  la  guerra  despacharon  al  rey  don  Enrique  un 
embajador  que  le  halló  en  S.  Martín  de  Valdeiglesias :  allí  propuso  sus  quejas ;  la  respuesta 
fué  que  la  culpa  de  aquel  caso  solo  la  tenia  el  maestre»  que  su  muerte  y  la  de  los  suyos  era 
bastante  emienda:  con  lo  cual  los  Moros  se  sosegaron. 

CAPITCtO  IV, 

De  DucTOS  alborotof  qoe  se  leTanUroo  en  Cailüli. 

Los  grandes  que  en  Castilla  la  Vieja  andaban  descontentos ,  hacían  de  nuevo  mayores  juntas 
de  gentes  y  de  soldados.  La  voz  era  para  acudir  al  llamado  del  rey,  que  decían  se  ap^t^ia 
en  Toledo »  do  estaba,  para  acudir  á  la  guerra  que  de  parte  de  Granada  por  la  causa  dicha 
de  suso  amenazaba ;  mas  otro  tenían  en  el  corazón ,  que  era  llevar  adelante  sus  desgustos  y 
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pasiones.  Avino  ala  misma  sazón  que  el  rey  deCaslilla  volvió  álllescas  bien  aoompafiado  de 
gente,  de  grandes  y  ricos  hombres.  El  maestre  de  Galatrava  hizo  tanto  con  el  marqués  de  Vi- 
llena,  que  le  trajo  consigo  á  aquella  villa  parareconcilialle  con  el  rey:  muchos  nobles  para 
honralle  desde  Aragón  le  hicieron  compañía.  Recibióle  el  rey  con  muchas  muestras  de  amor 
y  de  contento;  que  es  muy  propio  de  los  reyes  contemporizar  y  ganar  con  caricias  y  benigni- 
dad las  voluntades.  El  marqués  hizo  instancia  que  le  restituyesen  la  dignidad  de  condestable 
que  tenia  por  merced  del  rey  don  Juan,  y  los  tutores  i  tuerto  la  dieron  al  conde  de  Trasta- 
mará.  Hobo  el  rey  su  acuerdo  sobre  la  demanda:  respondió  era  contento  de  otorgar  con  lo 
que  pedia,  á  tal  empero  que  le  acompañase  á  Castilla  la  Vieja ,  do  era  forzoso  pasar  para 
poner  en  razón  los  que  andaban  alborotados.  Escusóse  que  no  venia  aprestado  para  aque- 
lla jornada:  con  tanto  dio  vuelta  á  Aragón ,  con  algún  sentimiento  del  rey  que  quisiera  te- 
ner á  su  lado  un  tal  varón. 

Los  bullicios  de  Castilla  conUnoaban ,  y  por  el  mismo  caso  los  agravios  que  se  hacian  á 
la  gente  menuda  y  desvalida ;  pero  visto  que  el  rey  se  aprestaba  de  gente,  los  grandes,  que 
no  tenian  fuerzas  para  resistir  á  la  potencia  real ,  tomaron  mejor  acuerdo.  Diéronles  segu- 
ridad ,  y  asi  vinieron  á  la  corte  primero  el  arzobispo  de  Santiago,  y  iras  él  el  duque  de  Be- 
navente.  Alegaron  en  escusa  suya  el  mucho  poder  de  sus  enemigos  y  sus  agravios,  que  los 
pusieron  en  necesidad  para  su  defensa  de  acompañarse  de  gente:  ofrecieron  de  recompensar 
las  culpas  con  mayores  servicios  y  lealtad.  Perdonólos  el  rey  de  buena  gana;  y  aun  para 
mas  prendar  al  de  Benavente  le  señaló  de  las  sus  rentas  reales  quinientos  mil  maravedís  de 
acostamiento  en  cada  un  año ,  y  la  villa  de  Valencia  en  Extremadura  en  recompensa  del 
dote  que  le  daban  en  Portugal ,  á  condición  empero  que  se  llegase  á  cuentas  de  las  rentas 
reales  que  por  su  orden  se  cobraron  los  años  pasados. 

La  esperanza  de  sosiego  que  todos  comunmente  concibieron  con  esto ,  se  aumentó  con  la 
reducción  de  don  Pedro  conde  de  Trastamara,  que  don  Alonso  Enriques  su  hermano  le 
aconsejó  y  persuadió  que  dejase  aquellas  porfias  y  bullicios  que  de  ordinario  paran  en  mal. 
Diéronle  de  acostamiento  otra  tanta  cantiade  maravedís ;  y  para  igualalleen  lodo  con  el  de 
Benavente  le  restituyeron  la  villa  de  Paredes ,  que  don  Alonso  conde  de  Gijon  contra  razón 
y  derecho  le  tenia  usurpada  por  fuerza.  Trataba  el  rey  de  sujetar  con  las  armas  al  conde  de 
Gijon,  que  solo  restaba  de  los  grandes  alborotados,  y  no  tenian  esperanza  que  se  dejaría 
vencer  por  buenos  medios  y  blandos  (tan  bullicioso  era  y  tan  arrestado  de  su  natural )  cuan- 
do vinieron  por  embajadores  de  don  Carlos  rey  de  Navarra  el  obispo  de  Huesca,  que  era 
francés  de  nación,  y  Martin  de  Ayvar  para  intentar  lo  que  tantas  veces  acometieron  en  va- 
no, que  la  reina  doña  Leonor  volviese  á  hacer  vida  con  su  marido.  Lo  que  la  razón  no  al- 
canzó ,  hizo  cierto  accidente  que  se  efectuase. 

La  reina  estaba  muy  sentida  que  la  hobiesen  acortado  gran  parte  de  la  pensión  que  tira- 
ba de  las  rentas  reales ,  por  la  cual  causa  se  salió  de  las  cortes  de  Madrid  en  que  se  tomó  este 
acuerdo ,  mal  enojada.  Comunicábase  con  los  grandes  que  andaban  alborotados  por  la 
misma  razón ,  y  aun  se  entendia  entraba  á  la  parle  de  los  bullicios.  El  rey  de  Castilla  esta- 
ba por  esto  con  ella  torcido ,  que  fué  la  ocasión  de  despachar  de  nuevo  esta  embajada.  Avi- 
no que  el  conde  de  Trastamara,  sabido  lo  que  se  tramaba  contra  la  reina  acerca  de  su 
partida ,  al  improviso  se  salió  de  la  corte  y  se  fué  para  la  reina  que  moraba  en  Roa, 
para  asistilla  que  no  se  le  hiciese  fiíerza  ni  agravio.  Puso  al  rey  en  cuidado  esta  par- 
tida tan  arrebatada  no  fuese  principio  de  nuevas  alteraciones.  Sospechóse  que  el  de  Trasta- 
mara se  comunicó  en  lo  que  hizo  y  pretendía,  con  el  duque  de  Benavente.  Llamóle  á  la  corte, 
y  llegado,  le  echaron  mano  y  pusieron  á  buen  recado;  que  fué  un  sábado  veinte  y  cinco 
de  julio.  Hecho  esto,  porque  la  reina  y  el  conde  no  tuviesen  lugar  de  aGrmarse,  con  la  gen- 
te que  pudo  y  que  tenia  aprestada  para  ir  contra  el  conde  de  Gijon,  á  grandes  jornadas 
partió  el  rey  la  vuelta  de  Roa.  No  pudo  haber  á  las  manos  al  conde,  que  con  tiempo  se 
huyó  á  Galicia.  La  reina  visto  el  riesgo  que  corria ,  para  aplacar  la  saña  del  rey ,  sin  poner- 
se en  defensa  con  sus  hijas  todas  cubiertas  de  luto  le  salió  á  recebir  á  las  puertas  de  la  villa. 
Dio  sus  descargos ,  que  no  tuvo  parte  alguna  en  la  partida  del  conde,  pero  que  venido  á  su 
casa  no  era  razón  dejar  de  hospáiar  á  su  hermano,  mayormente  que  publicaba  venia  á  con* 
solalla  en  su  tristeza  y  trabajos.  Mostró  el  rey  satisfacerse  con  sus  descargos  de  tal  guisa 
que  se  apoderó  de  la  villa,  si  bien  dejó  á  la  reina  las  rentas  para  que  con  ellas  se  sustentase, 
y  á  ella  mandó  que  le  acompañase  á  Valladolid ,  do  la  mandó  poner  guardas  para  que  no  se 
pudiese  ausentar  ni  huir. 
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En  el  entretanto  don  Alonso  conde  de  Gijon  se  fortalecia  de  armas,  soldados  y  vitoallas 
en  la  su  villa  de  Gijon.  Paraatajalle  los  pasos  acudió  el  rey  con  toda  presteza  á  las  Astu- 
rias: apoderóse  de  la  ciudad  de  Oviedo,  que  se  tenia  por  el  conde  (4 ).  Dende  partió  para 


Catedral  de  Oviedo. 


Gijon,  y  puso  sobre  ella  sus  estancias.  El  sitio  es  tan  fuerte  por  su  naturaleza  que  por  fuer- 
za no  la  podían  lomar.  Detenerse  en  el  cerco  muchos  dias  érales  muy  pesado  por  ser  los 


'( I )    Oviedo  se  leranió  conlra  el  conde    y  habiéndose  aeercado  el  rey ,  se  le  entregó  y  prestó  obediencia. 
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mayores  fríos  del  afto,  que  en  aquella  tierra  son  mayores  por  ser  may  septentrional ,  de- 
más de  muchas  enfermedades  que  picaban  en  el  campo  y  en  los  reales;  todavía  no  fué  la 
jomada  en  balde,  porque  durante  el  cerco  el  conde  de  Trastamara  se  redujo  á  mejor  partí- 
do,  y  con  perdón  que  le  dieron ,  vino  á  los  dicbos  reales.  Con  el  conde  cercado  asimismo, 
visto  que  no  le  podían  forzar ,  se  tomó  asiento  á  condición  que  fuera  de  aquella  villa  de  Gi- 
jon ,  en  todos  los  demás  pueblos  de  su  estado  se  pusiesen  guarniciones  de  soldados  por  el  rey: 
ultra  desto  que  el  conde  en  persona  pareciese  en  Francia  para  descargarse  delante  de  aquel 
rey,  como  juez  arbitro  que  nombraban  de  común  acuerdo,  del  aleve  que  se  le  imputaba;  y 
que  la  sentencia  que  se  diese,  se  cumpliese  enteramente.  Para  seguridad  del  cumplimiento 
y  de  todo  lo  concertado  el  conde  puso  en  poder  del  rey  de  Castilla  á  su  bijo  don  Enrique: 
conque  por  el  presente  se  dejaron  Jas  armas,  y  el  reinóse  libró  del  cuidado  en  que  por  esta 
causa  estaba. 

CAPITÜIO  ¥• 

De  la  elección  del  papa  Benedicto  Decimoiereio. 

fisTO  pasaba  en  Castilla  en  sazón  que  en  Avifion  falleció  el  papa  Clemente  á  los  diez  y  seis 
de  setiembre.  Los  príncipes  y  potentados ,  los  de  cerca  y  los  de  lejos ,  por  sus  embajadores 
requirieron  á  los  cardenales  de  aquella  obediencia  se  fuesen  despacio  en  la  elección  del  su- 
cesor: que  su  principal  cuidado  fuese  de  buscar  alguna  traza  como  el  scismase  quitase,  y 
con  esto  se  pusiese  fin  á  tantos  males.  A  los  cardenales  no  pareció  dilatar  el  cónclave  y  la 
elección.  Solo  para  mostrar  algún  deseo  de  condescender  con  la  voluntad  délos  príncipes  de 
común  acuerdo  ordenaron  que  cada  cual  de  los  cardenales  por  expresas  palabras  jurase,  en 
caso  que  le  eligiesen  por  papa,  renunciaría  el  pontificado  cada  y  cuando  que  biciese  lo  mis- 
mo por  su  parte  el  pontífice  de  Roma :  camino  que  les  pareció  el  mejor  que  se  podía  dar  pa- 
ra apaciguar  y  unir  toda  la  cristiandad.  Creo  será  bien  poner  en  este  lugar  la  forma  del 
juramento  que  hicieron  los  cardenales:  «Nos  los  cardenales  de  la  Santa  Iglesia  Romana  con- 
•gregados  en  cónclave  para  la  elección  futura,  lodos  junios  y  cada  cual  por  si  delante  el  al- 
elar donde  es  costumbre  de  celebrar  la  misa  conventual ,  por  el  mayor  servicio  de  Dios  y 
>unidad  de  su  iglesia ,  y  salud  de  todas  las  ánimas  de  sus  fieles  prometemos  y  juramos ,  lo- 
meando corporalmente  los  santos  Evangelios  de  Dios,  que  sin  algún  dolo  ó  fraude  ó  engaño 
•trabajaremos  y  procuraremos  con  toda  fidelidad  y  cuidado  por  cuanto  á  lo  que  nos  loca,  ó 
•adelante  puede  tocar,  la  unión  de  la  iglesia ,  y  poner  fin  cuanto  en  nos  fuere  al  scisma 
•que  agora  con  intimo  dolor  de  nuestros  corazones  hay  en  la  Iglesia.  Ítem  que  daremos  para 
•este  auxilio ,  consejo  y  favor  al  pastor  nuestro  y  de  la  grey  del  Señor,  que  ha  de  ser  y  por 
•tiempo  será  señor  nuestro,  y  vicario  de  Jesucristo,  y  que  no  daremos  consejo  ó  favor  direc- 
•ta  ó  indirectamente,  en  público  ó  en  secreto,  para  impedir  las  cosas  arriba  dichas.  Mas, 
•que  cada  uno  de  nos  cuanto  le  fuere  posible ,  aunque  sea  elegido  para  la  silla  del  apostela- 
ndo ,  hasta  hacer  cesión  inclusivamente  de  la  dignidad  del  papado ,  guardará  y  procurará 
•todas  estas  cosas  y  cada  una  dellas ,  y  todas  las  demás  arriba  dichas ;  junto  con  esto  todas 
•las  vías  útiles  y  cumplideras  al  bien  de  la  iglesia  y  á  la  dicha  unión  con  sana  y  sincera  vo- 
•luntad,  sin  fraude ,  escusa  ó  dilación  alguna,  si  así  pareciere  convenir  al  bien  de  la  Igle- 
•sia  y  á  la  sobredicha  unión  á  los  señores  cardenales  que  al  presente  son  ó  por  tiempo  se- 
•rán  en  lugar  de  los  presentes,  ó  á  la  mayor  parle  dellos.^ 

Hecho  este  juramento  en  la  manera  que  queda  dicho ,  se  juntaron  los  cardenales,  en 
número  veinte  y  uno,  para  hacer  la  elección.  Salió  con  todos  los  votos  sin  que  alguno  le 
faltase,  el  cardenal  de  Aragón  don  Pedro  de  Luna.  Su  nobleza  era  muy  conocida,  su  doc- 
trina muy  aventajada  en  los  derechos  civil  y  canónico ,  demás  de  las  muchas  legacías  en 
que  mucho  trabajó,  su  buena  gracia ,  maña  y  destreza  con  que  se  grangean  mucho  las 
voluntades.  En  su  asunción  se  llamó  Renedícto  decimotercio.  Después  que  se  vio  papa, 
comenzó  á  tratar  de  pasar  la  silla  á  Italia,  sin  acordarse  del  juramento  hecho  ni  de  dar  orden 
en  renunciar  el  pontificado.  Alteróse  mucho  la  nación  francesa  por  la  una  y  por  la  otra  cau- 
sa. Tuvieron  su  acuerdo  en  París  en  una  junta  de  señores  y  prelados.  Parecióles  que  para 
reportar  el  nuevo  pontífice,  que  sabían  era  personado  altos  pensamientos  y  gran  corazón, 
como  lo  declaró  bien  el  tiempo  adelante  ,  era  necesario  envialle  grandes  personages  que  le 
representasen  lo  que  aquel  reino  y  toda  la  iglesia  deseaba. 

Señalaron  por  embajadores  los  duques  de  Rorgoña  y  de  Orliens  y  de  Rourges,  los  cua- 
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les  luego  que  llegaron  á  Ayifion ,  había  audiencia ,  le  requirieron  con  la  paz,  y  protestaron 
la  restituyese  al  mundo ,  y  que  se  acordase  de  las  calamidades  que  por  causa  de  aquella 
división  padecía  la  cristiandad :  acusábanle  el  juramento  que  hizo,  y  mas  en  particular  le 
pedian  juntase  concilio  general  en  que  los  prelados  de  común  acuerdo  determinasen  lo  que 
se  debia  hacer.  Respondió  el  papa  que  de  ninguna  suerte  desampararía  la  iglesia  de  Dios 
vivo^  y  la  nave  de  S.  Pedro  cuyo  gobernalle  le  hablan  encargado.  No  se  contentaron  aquellos 
principes  desta  respuesta ,  ni  cesaban  de  hacer  instancia;  mas  visto  que  nada  aprovechaba 
dieron  la  vuelta  mal  enojados  asi  ellos  como  su  rey  y  toda  aquella  nación.  Procuraba  el 
pontífice  con  destreza  aplacar  aquella  indignación ,  para  lo  cual  concedió  al  rey  de  Francia 
por  término  de  un  año  la  décima  de  los  frutos  eclesiásticos  de  aquel  reino. 

Esto  pasaba  por  el  mes  de  mayo  del  año  del  Señor  de  1305  años ,  en  que  se  comenzó  á 
destemplar  poro  á  poco  el  contento  del  nuevo  pontífice »  y  trocarse  su  prosperidad  en  mise- 
rias y  trabajos.  £1  gobernador  de  Aviñon  con  gente  de  Francia  por  orden  de  aquel  rey  le 
puso  cerco  dentro  de  su  palacio  muy  apretado.  Publicóse  otrosí  un  edicto  en  que  se  manda- 
ba que  ningún  hombre  de  Francia  acudiese  á  Benedicto  en  los  negocios  eclesiásticos.  Sobre 
todo  los  cardenales  mismos  de  su  obediencia  le  desampararon,  excepto  solo  el  de  Pamplona, 
que  permaneció  basta  la  muerte  en  su  compañia.  Finalmente  por  todas  estas  causas  se  vio 
tan  apretado ,  que  le  fué  forzoso  salirse  de  Aviñon  en  hábito  disfrazado ,  y  pasarse  á  Cata- 
luña para  poderse  asegurar :  pero  esto  aconteció  algunos  años  adelante  (1).  Las  negociacio- 
nes entre  los  principes  sobre  el  caso  andaban  muy  vivas,  y  las  embajadas  que  los  unos  á 
los  otros  se  enviaban.  El  rey  de  Francia  procuraba  apartar  de  la  obediencia  de  aquel  papa 
á  los  reyes,  al  de  Navarra,  al  de  Aragón  y  al  de  Castilla.  Hádaseles  cosa  muy  grave  á  estas 
naciones  apartarse  de  lo  que  con  tanto  acuerdo  abrazaron ,  en  particular  el  de  Castilla  des- 
pachó á  don  Juan  obispo  de  Cuenca,  persona  prudente  y  de  trazas,  para  que  reconciliase  al 
rey  de  Francia  con  el  papa,  ca  entendían  la  causa  de  aquella  alteración  y  mudanza  eran 
desgustos  particulares :  poco  prestó  esta  diligencia. 

En  Aragón  por  la  parte  de  Ruysellon  entró  gran  número  de  soldados  Franceses  para 
robar  y  talar  la  tierra.  La  reina  doña  Violante ,  como  la  que  por  el  descuido  de  su  marido 
ponia  en  lodo  la  mano ,  despachó  al  rey  de  Francia  y  á  sus  tios  los  duques,  el  de  Borgoña 
y  el  de  Berri ,  y  al  duque  de  Orliens  un  embajador ,  por  nombre  Guillen  de  Copones,  para 
querellarse  de  aquellos  desórdenes :  diligencia  con  que  se  atajó  aquella  tempestad ,  y  los 
Franceses  dieron  la  vuelta  en  sazón  que  el  rey  don  Juan  de  Aragón  murió  de  un  accidente 
que  le  sobrevino  de  repente.  Salió  á  caza  en  el  monte  de  Foxa,  cerca  del  castillo  de  Mongriu 
y  de  Urriols  en  lo  postrero  de  Cataluña.  Levantó  una  loba  de  grandeza  descomunal:  quier 
fuese  que  se  le  antojó  por  tener  lesa  la  imaginación  quier  verdadero  animal ,  aquella  vista 
le  causó  tal  espanto  que  á  deshora  desmayó  y  se  le  arrancó  el  alma,  que  fué  á  los  diez  y 
nueve  de  mayo  dia  miércoles.  Principe  á  la  verdad  mas  señalado  en  flojedad  y  ociosidad 
que  en  alguna  otra  virtud. 

Su  cuerpo  fué  sepultado  en  Poblóte ,  sepultura  ordinaria  de  aquellos  reyes.  No  dejó  hijo 
varón,  solamente  dos  hijas  de  dos  matrimonios ,  doña  Juana  y  doña  Violante.  La  primera 
dejó  casada  con  Mateo  conde  de  Fox ,  la  segunda  concertada  con  Luis  duque  de  Anjou ,  se- 
gún que  de  suso  queda  apuntado.  Nombró  en  su  testamento  por  heredero  de  aquella  corona 
á  su  hermano  don  MarUn  duque  de  Momblanc,  lo  que  con  gran  voluntad  aprobó  el  reino 
por  no  caer  en  poder  de  extraños ,  si  admitían  las  hembras  á  la  sucesión.  Hallábase  don 
Martin  ausente,  ocupado  en  allanar  á  sus  hijos  la  isla  de  Sicilia  y  componer  aquellas  al- 
teraciones. Doña  María  su  muger,  persona  de  pecho  varonil,  hizo  sus  veces,  ca  se  llamó 
luego  reina;  y  en  una  junta  de  señores  que  se  tuvo  en  Barcelona,  mandó  se  pusiesen  guar- 
das á  la  reina  doña  Violante  que  decia  quedar  preñada ,  para  no  dar  lugar  á  algún  embuste 
y  engaño:  la  misma  reina  viuda  dentro  de  pocos  días  se  desengañó  de  lo  que  por  ventura 


Pretendía  el  conde  de  Fox  que  le  pertenecía  aquella  corona  por  el  derecho  de  su  muger, 
como  de  hija  mayor  del  rey  difunto.  Contra  el  testamento  que  hizo  su  suegro ,  se  valia  del 
de  el  rey  don  Pedro  su  padre,  que  llamó  á  la  sucesión  las  hijas:  de  la  costumbre  tan  rece- 
bida  y  guardada  de  todo  tiempo ,  que  las  hembras  heredasen  el  reino  (2),  la  cual  ni  se  de- 

( 1 )    Aotes  de  este  Tiace  el  papa  Beocdicto  yíoo  á  Aragón. 

( * )    No  habia  la!  coitumbre  en  Aragón  poet  si  doña  Peironlla  lo  heredó ,  fué  por  qd  conseniimlenlo  eipreso  do 
U  nación. 
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bia,  ni  se  podia  alterar,  may<MrmeDte  en  su  perjaicio.  Eslaé  razones  se  alegaban  por 
parle  del  conde  de  Fox  y  de  su  muger,  si  no  concluyenles,  á  lo  menos  aparentes  asaz.  Sin 
embargo  las  cortes  del  reino  que  se  juntaron  en  Zaragoza  por  el  mes  de  julio,  adjudicaron 
el  reino  de  común  acuerdo  de  lodos  á  don  Martin  que  ausente  se  bailaba,  las  insignias, 
nombrey  potestad  real.  Platicaron  otrosí  de  los  apercibimientos  que  se  debian  hacer  parala 
guerra  que  de  Francia  por  el  mismo  caso  amenazaba. 

CAPITULO  VI. 

Como  la  reina  dona  Leooor  volvió  á  Navarra. 

El  reino  de  Aragón  andaba  alterado  por  las  sospechas  y  recelos  de  guerra  que  los  aqueja- 
ban. En  las  ciudades  y  villas  no  se  oia  sino  estruendo  de  armas,  caballos ,  municiones, 
vituallas.  Castilla  sosegaba  por  haberse  los  demás  grandes  allanado,  y  el  de  Gijon  ausenta- 
do y  partido  para  Francia  conforme  á  lo  que  con  él  asentaron.  I^  reina  de  Navarra  asimismo 
mal  su  grado  fué  forzada  á  volver  con  su  marido,  negocio  por  tantas  veces  tratado.  Para 
aseguralla  hizo  el  rey  su  marido  juramento  de  Iratalla  como  á  reina  é  hija  de  reyes.  Para 
bonralla  y  consolalla  el  mismo  rey  de  Castilla  su  sobrino  la  acompañó  hasta  la  villa  de 
Al&ro,  que  es  en  la  raya  de  Navarra.  En  la  ciudad  de  Tudela  la  recibió  el  rey  su  marido 
magníficamente  con  toda  muestra  de  alegría  y  de  amor.  Hiciéronse  por  esta  vuelta  proce- 
siones en  acción  de  gracias  por  todas  partes ,  fiestas  y  regocijos  de  todas  maneras.  Juan 
Hurtado  de  Mendoza  mayordomo  de  la  casa  real  tenia  gran  cabida  con  el  rey  de  Castilla : 
por  esto  y  en  recompensa  de  sus  servicios  le  hizo  poco  antes  donación  de  la  villa  de  Agreda, 
y  en  el  territorio  de  Soria  de  los  lugares  Ciria  y  Boroi^ia.  El  pueblo  llevaba  mal  esto  por  la 
envidia  que  como  es  ordinario  se  levanta  contra  los  que  mucho  privan ,  y  suélese  llevar  mal 
que  ninguno  se  levante  demasiado.  Los  vecinos  de  Agreda  no  querían  sujetarse,  ni  ser  de 
señor  ninguno  particular,  con  tanta  determinación  que  amenazaban  defenderían  con  las 
armas  (si  necesario  fuese)  su  libertad.  Tenían  por  cosa  pesada  que  aquel  lugar  de  rea- 
lengo se  hiciese  de  señorío:  gobierno  que  al  principio  suele  ser  blando ,  y  adelante  muy 
pesado  y  grave ,  de  que  cada  día  se  mostraban  ejemplos  muy  claros.  Demás  que  por  estar  á 
los  confines  de  Navarra  y  Aragón  corrían  peligro  de  ser  acometidos  los  primeros ,  sin  que 
los  pudiesen  defender  las  fuerzas  de  ningún  señor  particular.  Querellábanse  otrosí  que  no 
les  pagaban  bien  los  servicios  suyos  y  de  sus  antepasados,  y  la  lealtad  que  siempre  con  sus 
reyes  guardaron. 

Partióse  el  rey  de  Castilla  para  allá  con  intención  y  fiucia  que  con  su  presencia  se  apa- 
ciguarian  aquellos  desgustos.  Poco  faltó  que  no  le  cerrasen  las  puertas ,  si  no  intervinieran 
personas  prudentes  que  les  avisaron  con  cnanto  peligro  se  usa  de  fuerza  para  alcanzar  de 
los  reyes  lo  que  con  modestia  y  razón  se  debe  y  puede  hacer:  consejo  muy  saludable ,  porque 
el  rey,  oídas  sus  razones ,  con  facilidad  se  dejó  persuadir  que  aquella  villa  se  quedase  en  su 
corona,  con  recompensa  que  hizo  á  Juan  de  Mendoza  en  las  villas  de  Almazan  y  Santísteban 
de  Gormaz  que  á  trueco  le  dieron :  con  que  se  sosegó  aquella  alteración.  El  rey  don  Enrique 
para  seguir  al  conde  de  Gijon  envió  sus  embajadores  á  Francia,  que  comparecieron  en  Pa- 
rís al  plazo  señalado.  El  conde  no  compareció  sea  por  no  poder  mas ,  sea  por  maña ;  verdad 
es  que  al  tiempo  que  los  embajadores  se  aprestaban  para  dar  la  vuelta,  tuvieron  aviso  que 
el  conde  era  llegado  á  la  Rochela ,  ciudad  y  puerto  en  tierra  de  Santonge  puesto  entre  la 
Guienay  la  Bretaña.  Por  esta  causa  se  detuvieron.  Pusiéronle  demanda  delante  del  rey  de 
Francia :  alegaron  las  partes  de  su  derecho ,  y  sustanciado  el  proceso  y  cerrado,  se  vino  á 
sentencia ,  en  que  el  conde  fué  dado  por  aleve ,  y  mandado  se  pusiese  en  manos  de  su  rey  y 
se  allanase:  si  así  lo  cumpliese,  podía  tener  esperanza  del  perdón  y  de  recobrar  su  estado, 
en  que  aquel  rey  ofrecía  interpondría  su  autoridad  y  ruegos :  si  perseverase  en  su  rcbeldia, 
le  avisaban  que  de  Francia  no  esperase  ningún  socorro ,  ni  lugar  seguro  en  aquel  reino. 

En  esta  sustancia  se  despacharon  carias  para  el  duque  de  Bretaña  y  otros  señores  mo- 
vientes de  aquella  corona  y  á  los  gobernadores ,  en  que  les  avisaban  no  ayudasen  al  conde 
para  volver  á  España  con  dineros ,  armas,  soldados ,  ni  naves.  Por  otra  parle  el  rey  de  Cas- 
tilla, avisado  de  la  sentencia,  pedia  que  le  entregasen  la  villa  de  Gijon  conforme  á  las  con- 
diciones que  asentaron :  la  condesa  que  dentro  estaba ,  no  venia  en  ello ,  sea  por  ser  muger 
varonil ,  ó  por  los  consejeros  que  tenia  á  su  lado.  Acudió  el  rey  á  ^esto ,  porque  con  la  dilación 
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no  se  pertrechase :  púsose  sobre  aquella  villa  cerco,  que  no  daró  mncho  á  causa  que  los 
cercados ,  perdida  toda  esperanza  de  socorro ,  en  breve  se  rindieron.  £1  rey  bizo  abatir  los 
muros  de  la  villa  y  las  casas  para  que  adelante  no  se  pudiese  rebelar.  A  la  condesa  entre- 
garon á  su  hijo  don  Enriqne  que  estaba  en  poder  del  rey ,  á  .tal  que  desembarazase  la  tier- 
ra, y  se  fuese  fuera  del  reino  con  su  marido,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  tierra  de  Santonge 
con  poca  ó  ninguna  esperanza  de  recobrar  su  estado. 

Hecho  esto ,  el  rey  dio  la  vuelta  á  Madrid,  resuelto  de  visitar  en  persona  el  Andalucía, 
que  lo  deseaba  y  los  negocios  lo  pedian ,  y  por  diversas  causas  lo  dilatara  hasta  entonces. 
Pasó  á  Talavera  con  este  intento :  allf  por  el  mes  de  noviembre  le  llegaron  embajadores  del 
rey  de  Granada  para  pedir  que  el  tiempo  de  las  treguas  que  ya  espiraba,  ó  era  del  todo 


Sello  de  D.  Marlio  de  Aragón. 

pa<^do,  se  alargase  de  nuevo.  Recelábanse  los  Moros  que  apaciguadas  las  pasiones  del  reino 
y  de  los  grandes,  no  revolviesen  las  fuerzas  de  Castilla  en  daño  de  Granada  para  tomar 
emienda  délos  daños  que  ellos  hicieron  en  su  menor  edad  por  aquellas  fronteras.  No  los 
despacharon  luego :  solo  les  dieron  orden  que  fuesen  á  Sevilla  en  compañía  del  rey,  al  cual 
recibió  aquella  ciudad  con  grandes  fiestas  y  regocijos ,  como  es  ordinario.  En  ella  hizo  pren- 
der al  arcediano  de  Ecija  por  amotinador  de  la  gente,  y  atizador  principal  de  los  graves 
daños  que  los  dias  pasados  se  hicieron  en  aquella  ciudad  y  en  otras  partes  á  los  Judíos. 
Esta  prisión  y  el  castigo  que  le  dieron,  fué  escarmiento  para  otros,  y  aviso  de  no  levantar 
el  pueblo  con  color  de  piedad. 

Por  todas  estas  causas  una  nueva  y  clara  luz  parecía  amanecer  en  Castilla  después  de 
tantos  torbellinos  y  tempestades ,  y  una  grande  seguridad  de  que  nadie  se  atrevería  á  ha- 
cer desaguisados  á  los  miserables  y  flacos.  Las  treguas  asimismo  se  renovaron  cx>n  los  Mo- 
ros, que  mucho  lo  deseaban :  con  que  quedaba  todo  sosegado  sin  miedo  ni  recelo  de  alguna 
guerra  ni  alboroto.  Mucho  importó  para  toda  la  prudencia  y  buena  maña  del  rey  don  En- 
rique ,  que  aunque  mozo,  de  cada  día  descubría  mas  prendas  de  su  buen  natural  en  valor 
y  todo  género  de  virtudes.  Verdad  es  que  las  esperanzas  que  deste  príncipe  se  tenían  muy 
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grandes ,  en  breve  se  regalaron  y  deshicieron  como  humo  por  causa  de  su  poca  salud,  mal 
que  le  duró  loda  la  vida.  Grande  láslima  y  dailomuy  grave:  con  la  indisposición  Iraia  el 
rostro  amarillo  y  des6gurado,  las  Tuerzas  del  cuerpo  flacas ,  las  del  juicio  á  veces  no  tan 
bastantes  para  peso  tan  grande,  tantos  y  tan  diversos  cuidados.  Finalmente  los  años  ade- 
lante no  continuó  en  las  buenas  muestras  que  antes  daba ,  y  que  las  gentes  se  prometían  de 
su  buen  natural.  Fué  esto  en  tanto  grado  que  apenas  se  puede  relatar  cosa  alguna  de  las 
que  hizo  los  años  siguientes.  Algunos  atribuyen  esta  dificultad  á  la  falla  que  hay  de  memo- 
rias de  aquel  tiempo ,  y  mengua  de  las  corónicas  de  Castilla :  es  así ,  pero  justamente  se 
puede  entender  que  la  continua  indisposición  del  rey,  y  la  grande  paz  de  que  por  beneficio 
del  cielo  gozaron  en  aquel  tiempo,  fueron  ocasión  de  que  pocas  cosas  sucediesen  dignas  de 
memoria  y  de  cuenta. 

El  duque  de  Benavente  estaba  preso  en  Monterrey  por  cuenta  y  á  cargo  del  maestre  de 
Santiago :  pasáronle  adelante  dende  á  la  villa  de  Almodovar.  El  arzobispo  de  Santiago,  pre- 
lado aunque  pequeño  de  cuerpo,  de  gran  corazón ,  y  que  no  sabia  disimular ,  se  mostraba 
deslo  agraviado,  pues  el  duque  fiado  de  su  palabra  deshizo  su  gente,  y  se  vino  á  la  corle 
para  ponerse  en  las  manos  del  rey.  Demás  desto  tenia  por  peligroso  para  la  conciencia  obe- 
decer á  los  papas  de  Aviñon  ,  que  cuidaba  ser  falsos ,  y  verdaderos  los  que  residían  en  Ro- 
ma. Este  color  tomó  y  esta  ocasión  para  dejar  á  Castilla  y  pasarse  ¿  Portugal.  Allí  le  cria- 
ron primero  obispo  de  Coimbra ,  y  después  arzobispo  de  Braga  en  recompensa  de  la  prelacia 
muy  principal  que  dejaba  en  Castilla  de  Santiago ,  en  que  por  su  ausencia  entró  don  Lope 
de  Mendoza. 

Era  en  la  misma  sazón  obispo  de  Falencia  don  Juan  de  Castro ,  personage  mas  conocido 
por  la  lealtad  que  siempre  guardó  con  el  rey  don  Pedro  y  sus  descendientes,  que  por  otra 
prenda  alguna.  Anduvo  fuera  de  España  en  servicio  de  doña  Costanza  hija  del  rey  don  Pe- 
dro, por  cuya  instancia  y  á  contemplación  de  su  marido  el  duque  de  Alencaslre  le  hicieron 
obispo  de  Aquis  en  la  Guiena.  Después  al  tiempo  que  se  hicieron  las  paces  entre  Castilla  é 
Ingalaterra ,  volvió  entre  otros  del  destierro  para  ser  obispo  de  Jaén  y  finalmente  de  Falencia . 
Refieren  que  este  prelado  escribió  la  corónica  del  rey  don  Pedro  con  mas  acierto  y  verdad 
que  laque  anda  comunmente  llena  de  engaños  y  mentiras  por  el  que  quiso  lavar  su  desleal- 
tad con  infamar  al  caido,  y  bailar  al  son  que  los  tiempos  y  la  fortuna  le  hacían.  Añaden  que 
aquella  historia  se  perdió  y  no  parece,  mas  por  diligencia  de  los  interesados  que  por  la  in- 
juria del  tiempo ,  ó  por  otro  demérito  suyo :  tal  es  la  fama  que  corre ;  asi  lo  atestiguan  gra- 
ves autores.  Nos  en  los  hechos  y  vida  del  rey  don  Pedro  seguimos  la  opinión  común,  que  es 
la  sola  voz  de  la  fama,  y  de  ordinario  va  mas  conforme  á  la  verdad ;  y  es  averiguado  que  no 
menos  ciega  el  amor  que  el  odio  los  ojos  del  entendimiento  para  que  no  vean  la  luz,  ni  re- 
fieran con  sinceridad  y  sin  pasión  la  verdad. 

En  Aragón  no  andaba  la  gente  sosegada:  la  mudanza  de  los  principes,  en  especial  si  el 
derecho  del  sucesor  no  es  muy  claro  suele  ser  ocasión  de  alteraciones.  Prendieron  á  don  Juan 
conde  de  Ampurias:  achacábanle  se  inclinaba  á  la  parte  d^l  conde  de  Fox,  quier  por  tener 
su  derecho  por  mas  fundado  y  su  demanda  mas  justa  >  quier  por  satisfacerse  del  agravio  que 
pretendía  le  hicieron  los  años  pasados.  Amenazaba  guerra  de  parte  de  Francia:  juntaron 
cortes  del  reino  en  S.  Francisco  de  Zaragoza  muy  generales  y  llenas  á  dos  de  octubre;  acor- 
daron se  hiciese  gente  por  todas  partes  para  la  defensa ,  y  por  general  señalaron  ¿  don 
Pedro  conde  de  Urgel.  Ninguna  diligencia  era  demasiada,  porque  el  conde  de  Fox  con  un 
grueso  campo,  pasadas  las  cumbres  de  los  Pirineos,  corría  la  comarca  que  baña  con  su 
corriente  el  rio  Segre,  y  los  pueblos  llamados  antiguamente  Ilergeles.  Robaba,  saqueaba, 
quemaba,  y  finalmente  á  los  postreros  de  noviembre  se  puso  sobre  la  ciudad  de  Barbastro 
con  cuatro  mil  caballos  y  gran  número  de  infantería.  En  aquellos  reales  se  hicieron  él  y  su 
muger  alzar  y  pregonar  por  reyes  de  Aragón  con  las  ceremonias  que  en  tal  caso  se  acos- 
tumbran. Tembló  la  tierra  en  Valencia  mediado  el  mes  de  diciembre,  con  que  muchos  edi- 
ficios cayeron  por  tierra,  otros  quedaron  desplomados;  que  era  maravilla  y  lástima.  El 
pueblo  como  agorero  que  es,  pensaba  eran  señales  del  cielo  y  pronósticos  de  los  daños  que 
temían  (1).  Desbaratóse  este  nublado  muy  en  breve á  causa  que  el  de  Fox  alzado  el  cerco 
íué  forzado  á  dar  la  vuelta  por  la  parte  de  Navarra  á  su  tierra  con  tal  priesa  que  mas  pa- 
recía huida  que  retirada ,  de  que  daba  muestra  el  fardage  que  en  diversas  partes  dejaba.  La 

( 1 )    También  hubo  una  peste  erael  desde  enero  basta  jallo  qae  cas!  deJ6  despoblada  )a  ciudad. 
TOMO   II.  42 
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falla  de  vituallas  le  paso  en  necesidad  de  volver  atrás,  por  serla  iierfa  t)ó  muy  abundante, 
y  tener  los  naturales  alzados  los  mantenimientos  y  la  ropa  en  lugares  fuertes  :  demás  que 
el  conde  de  Urgel  en  todos  lugares  y  ocasiones  le  hacia  siempre  algún  daño  con  encuen- 
tros y  alarmas  que  le  daba. 

La  retirada  de  los  enemigos  y  el  sosiego  de  Aragón  y  Cataluña  fué  por  principio  del 
año  del  Señor  de  1396  en  sazón  que  el  nuevo  rey  don  Martin ,  alegre  con  las  nuevas  que 
de  Aragón  le  vinieron ,  y  allanados  los  alborotos  de  Sicilia,  acordó  de  dar  la  vuelta  á  Espa- 
ña en  una  buena  armada  que  de  naves  y  galeras  aprestó  en  Mecina.  Aportó  de  camino 
á  Cerdeña,  en  que  apaciguó  asimismo  en  gran  parte  las  alteraciones  de  aquella  isla.  Pa- 
recía que  el  cielo  favorecía  sus  intentos  y  que  todo  se  le  allanaba.  £n  la  costa  de  la  Pro- 
venza  por  el  rio  Rhódano  arriba  llegó  hasta  la  ciudad  de  Aviñon  para  verse  con  el  papa 
Benedicto  y  hacelle  el  homenage  debido.  El  le  presentó  la  rosa  de  oro  con  que  suelen  los 
pontífices  honrar  á  los  grandes  príncipes «  y  le  dio  la  investidura  de  Cerdeña  y  de  Córcega 
con  título  de  rey  y  como  á  feudatario  de  la  iglesia ,  con  las  ceremonias  y  juramentos  acos- 
tumbrados. 

Despedido  del  papa,  finalmente  con  su  armada  surgió  en  la  playa  de  Barcelona.  Allí 
hizo  su  entrada  en  aquella  ciudad  á  manera  de  triunfo  por  las  victorias  que  ganara ,  y  tan- 
tos reinos  como  en  breve  se  le  juntaron  ,  y  en  una  pública  junta  de  los  mas  principales  to- 
mó la  posesión  de  aquel  reino  por  el  derecho  que  á  el  tenia,  y  por  el  que  le  daba  el  testa- 
mento de  su  hermano  el  rey  don  Juan.  Al  conde  de  Fox,  y  á  su  muger  porque  tomaron 
nombre  de  reyes,  y  por  la  entrada  que  hicieron  por  fuerza  en  aquel  reino ,  los  hizo  publicar 
por  traidores  y  enemigos  de  la  patria :  si  á  tuerto,  si  con  razón ,  quién  lo  podrá  averiguad? 
pero  destas  cosas  se  tornará  á  tratar  en  otro  lugar,  al  presente  volvamos  á  lo  que  se  nos 
queda  rezagado. 

CAPITULO  Vil. 

Que  de  nuevo  se  encendió  la  guerra  en  Portugal. 

WJL  estado  de  las  cosas  de  España  en  esta  sazón  era  tolerable.  El  imperio  oriental  de  los 
Griegos  padecía  mucho,  y  amenazaba  alguna  gran  ruina  por  las  discordias  que  en  tan  mala 
coyuntura  se  levantaron  entre  aquellos  príncipes,  y  la  perpetua  felicidad  de  los  Otomanos 
emperadores  de  los  Turcos.  La  parcialidad  de  los  Griegos  mas  flaca  como  es  ordinario  sin 
tener  respeto  al  bien  común  buscó  socorros  de  fuera,  y  lo  que  fué  peor ,  llamó  en  su  ayuda 
á  Amurates  gran  emperador  de  aquella  gente.  No  le  pareció  al  turco  dejar  pasar  la  oca- 
sión que  aquellas  discordias  le  presentaban ,  de  apoderarse  de  todo.  Pasó  con  gran  gente  el 
estrecho  del  Uellesponto ,  y  cerca  del  se  apoderó  de  primera  entrada  de  Gallípoli  y  Adria- 
nópoli ,  dos  ciudades  famosas  y  principales.  Aspiraba  á  hacer  lo  mismo  de  lo  restante  de 
aquel  imperio ,  y  aun  sus  gentes  se  derramaron  por  diversas  partes.  El  daño  que  hizo  fué 
grande ,  y  mayor  el  espanto ,  no  solo  en  lo  de  Grecia ,  sino  en  las  naciones  comarcanas,  en 
especial  en  Hungría,  cuyo  rey  era  Sigismundo,  mas  conocido  y  famoso  por  la  paz  que 
los  años  siguientes  puso  en  la  iglesia ,  quitado  el  scisma ,  que  venturoso  en  las  armas. 

En  este  aprieto  despachó  sus  embajadores  á  Carlos  VI  rey  de  Francia  para  avisalle  del 
peligro  que  corría  toda  la  cristiandad,  si  prestamente  todos  no  acudían  á  pagar  aquel  fuego 
antes  que  cobrase  mas  fuerzas,  y  el  imperio  de  aquella  gente  bárbara  y  fiera  con  el  tiempo 
se  arraigase  en  Europa.  Oyeron  los  Franceses  por  su  nobleza  y  valor  esla  embajada  de  bue- 
na gana.  Aprestaron  buen  golpe  de  gente  á  caballo  ,  y  por  caudillo  Juan  hijo  del  duque  de 
Borgoña,  y  Philipe  condestable  de  Francia,  Enrique  de  Borbon,  con  otras  personas  de 
cuenta.  Llegados  á  Hungría,  consultaron  con  el  rey  Sigismundo  en  la  ciudad  de  Buda  sobre 
la  manera  en  que  se  debia  hacer  la  guerra.  Acordaron  convenia  presentar  la  batalla  al  ene- 
migo lo  mas  presto  que  pudiesen ,  antes  que  se  resfriase  el  calor  que  los  Franceses  traian  de 
pelear.  Hicieron  algunas  cabalgadas  no  de  mucha  cuenta ,  y  quitaron  de  poder  de  los  ene- 
migos algunos  pueblos  de  poco  nombre,  pero  que  les  dio  avilenteza  para  aventurar  el  resto 
y  menospreciar  al  enemigo:  cosa  de  ordinario  muy  perjudicial  en  la  guerra. 

Marcharon  con  su  gente  hasta  los  confines  de  Thracia,  y  hasta  dar  vista  al  enemigo  cer- 
ca de  la  ciudad  de  Nicópoli.  Ordenaron  sus  haces  con  resolución  de  pelear:  lo  mismo  hi- 
cieron los  contrarios ;  dióse  la  señal  por  ambas  partes  de  acometer.  Los  Franceses  con  el 
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orgullo  que  llevaban  se  adelantaron  sin  dar  lugar  á  que  los  Húngaros  saliesen  de  sus  reales 
y  les  hiciesen  compaflia:  cerraron  antes  de  tiempo,  que  fué  ocasión  de  perder  aquella  me- 
morable jornada;  muchos  quedaron  muertos  en  el  campo,  otros  cautivaron,  y  entre  los 
demás  á  Joan  hijo  del  duque  de  Borgoña,  á  quien  su  padre  adelante  rescató  por  gran  di- 
nero: el  rey  Sigismundo  escapó  á  una  de  caballo.  Sucedió  este  grave  daño  y  revés  la  misma 
fiesta  de  S.  Miguel  veinte  y  nueve  de  setiembre,  con  que  el  resto  de  la  cristiandad  quedó 
atemorizado  no  solo  por  el  estrago  presente,  sino  mucho  mas  por  los  males  que  para  adelan- 
te amenazaban.  En  unas  partes  se  oian  llantos  por  la  pérdida  de  los  suyos,  en  otras  hacian 
procesiones  y  rogativas  para  aplacar  á  Dios  y  su  saña. 

£n  Granada  falleció  el  rey  Juzeph:  rugiase  que  por  engaño  del  rey  de  Fez,  que  con 
muestra  de  amistad  le  envió  entre  otros  muy  ricos  presentes  una  marlota  inficionada  de  pon- 
zoña, tal  y  lan  eficaz  que  luego  que  la  vistió  convidado  de  su  hermosura,  se  hirió  de  tal 
suerte  que  dentro  de  treinta  dias  espiró  atormentado  de  gravísimos  dolores ;  las  mismas  car- 
nes se  le  caian  á  pedazos :  cosa  maravillosa ,  si  verdadera.  Muerto  Juzeph ,  se  apoderó  por 
fuerza  del  reino  su  hijo  menor  por  nombre  Mahomad,  y  por  sobrenombre  Bal  va.  Quedó 
excluido  y  privado  el  hijo  mayor  llamado  como  el  padre  Juzeph :  venció  su  mejor  derecho 
la  maña  que  su  hermano  tuvo  en  grangear  las  voluntades  del  pueblo ,  y  sus  buenas  partes 
de  ingenio  vivo  y  valor ,  en  que  no  tenia  par.  Solo  le  ponia  en  cuidado  el  rey  de  Castilla  no 
emprendiese  con  sus  fuerzas  de  restituir  á  su  hermano  en  el  reino  de  su  padre.  Para  preve- 
nirse partió  para  Toledo ,  resuelto  de  conquistar  con  dones  y  con  su  buena  maña  aquel  rey 
y  á  sus  cortesanos :  salióle  bien  la  jornada,  que  renovado  'el  concierto  puesto  con  su  padre, 
de  nuevo  se  tornaron  á  asentar  las  treguas. 

Teníanse  á  la  sazón  cortes  en  Toledo ,  en  que  se  publicó  una  premátíca  sobre  las  pre- 
bendas eclesiásticas ,  que  no  las  pudiese  poseer  ningún  extrangero ,  excepto  algunos  pocos 
con  quien  pareció  en  particular  dispensar,  y  en  general  con  toda  la  nación  Portuguesa,  oa 
la  pretendían  conquistar  y  su  afición  con  semejantes  caricias.  Publicó  otrosi  el  rey  este  año 
una  ley  en  que  mandó  que  ninguno  pudiese  tener  mola  de  silla  que  no  mantuviese  caballo 
de  casta,  con  algunas  modificaciones  que  se  pusieron,  todo  á  propósito  que  en  el  reino  se 
críase  número  de  caballos.  £n  Sevilla  un  jueves  cinco  de  octubre  falleció  Juan  de  Guzman 
conde  de  Niebla.  Sucedióle  Enrique  de  Guzman  su  hijo ,  que  fué  padre  de  otro  Juan  de  Guz- 
man ,  por  merced  de  los  reyes  primer  duque  los  años  adelante  de  aquella  nobilísima  casa. 
Los  caballeros  de  Calatrava  trocaron  la  muceta  de  que  antes  usaban  con  su  capilla  de  color 
negra ,  en  la  cruz  roja  de  que  hoy  usan ,  por  bula  del  papa  Benedicto  ganada  á  instancia  y 
suplicación  de  su  maestre  don  Gonzalo  de  Guzman. 

Los  Portugueses  por  aprovechaise  de  la  ocasión  que  la  poca  salud  del  rey  don  Enrique 
les  presentaba ,  trataban  de  volver  á  las  armas.  Era  necesario  buscar  algún  color  para  aco- 
meter aquella  novedad.  Parecióles  bastante  que  algunos  grandes  de  Castilla  no  afirmaron 
en  tiempo  las  treguas  que  se  asentaron.  Juntaron  sus  huestes ,  con  que  de  primera  entrada 
se  apoderaron  de  Badajoz,  ciudad  puesta  á  la  raya  de  Portugal,  en  que  prendieron  al  go- 
bernador, que  era  el  mariscal  Garci  González  de  Herrera.  Destos  principios  de  rompimiento 
se  continuó  la  guerra  por  espacio  de  tres  años  con  el  mismo  tesón  y  porfía  que  la  pasada. 
Para  hacer  resistencia  mandó  el  de  Castilla  juntar  y  alistar  sus  gentes ,  y  por  general  á  don 
Ruy  López  Dávalos,  que  poco  antes  hiciera  su  condestable ,  sea  por  muerte  del  conde  de 
Trastamara,  ó  por  despojalle  de  aquella  dignidad:  lo  del  mar  como  negocio  no  menos  im- 
portante encargó  al  almirante  Diego  Hurtado  de  Mendoza. 

Sucedió  por  el  mes  de  mayo  del  año  siguiente  1397  que  cinco  galeras  castellanas  se  encon- 
traron con  siete  Portuguesas ,  que  volvían  de  Genova  cargadas  de  armas  y  otras  municiones. 
Embistiéronlas  contal  denuedo  que  las  desbarataron:  las  cuatro  tomaron,  una  echaron  á  fondo, 
las  otras  dos  se  escaparon.  Pareció  gran  crueldad  que  deppues  de  la  victoria  echaron  á  la 
mar  cuatrocientas  personas ,  si  ya  no  juzgaron  que  con  semejante  rigor  se  debía  enfrenar  el 
orgullo  de  aquella  nación.  El  almirante  otrosí  con  su  armada  costeó  las  marinas  de  Portu- 
gal ,  saqueó  y  quemó  pueblos,  taló  los  campos ,  y  robó  toda  la  tierra,  sin  que  le  pudiesen 
ir  á  la  mano.  Muchos  nobles  y  fidalgos  de  Portugal ,  unos  por  tener  la  guerra  por  injusta  y 
aciaga ,  otros  por  estar  cansados  del  gobierno  de  su  rey  se  pasaron  á  Castilla :  personas  de 
valor,  de  que  dieron  muestra  en  todas  las  ocasiones  que  se  presentaron.  Los  de  mas  cuenta 
fueron  Martin ,  Gil  y  Lope  de  Acuña,  lodos  tres  hermanos:  Juan  y  Lope  Pacheco  hermanos 
asimismo.  A  estos  caballeros  heredaron  magníficamente  los  reyes  de  Castilla  en  premio  de 
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OmUMÚif^fkK  h  fnyrrz  ^  tn  t^,  U^  Pfpnnz^fses  se  apodrraraB  de  Tar .  ciadad  de  Ga- 
lii'U  (;«i^U  á  ia  rava  d«  F^irtmaü :  dema^i  «festo  por  olra  parle  cb  la  Exlnandua  pusíenm 
miiíp  %/AHt  la  .villa  ^li;  \U'ÁnUrA «  bí#^  conocida  por  ser  asíeolo  de  la  cabaflería  de  aqaef 
ftifínUff', :  ¡H'/nríh  á  I^h  ifji'zám  en  l-eoipo  ei  nuevo  condesfaUe de  Castilla,  caá  qae no  s<^ 
tMmrítUt  el  r^n^jt  ^  bi//j  retirar  á  bis  enemigos ,  pero  rompió  por  bs  frooleías  de  Portogal, 
rmrí*t  y  nAtít  la  ií^tra  ^  y  aun  «^  ap'yieró  de  algunos  poebios  de  poca  caenla,  y  enfrenó  el 
or((olbi  y  /it»;i/lia  de  I^m  r^^^lrari^is.  Por  otra  parle  el  isaeslre  de  Alcántara  y  Diego  Hartado 
/k  Meo'kr/a  ^?l  almirante ,  y  am  ellf^»  l)i<»^o  fjopez  de  ZúiúpL  josUcia  mayor  de  Castilla  se 
ptiüieron  vilire  Míraf^la  de  l>Uírro:  acudió a^^imismo con  su  gente  el  condestable,  con  qoc 
de  tal  fi^nWd  apretarrm  el  r^rco  que  Iris  de  dentro  fueron  forzados  á  rendirse.  Así  por  la  ana 
y  \ptrr  la  otra  part^;  re«i(jltalian  pérdidas  y  ganaficias:  con  que  los  Portugueses  algún  tanto 
<M!  t^'íriplaron,  y  UhIoh ryirnunmente entraron  en  esperanzase  podría  ron  buenas  condiciones 
á^cjíUr  \m  entre  arpiellas  d/is  na/;iones»  que  era  lo  que  mejor  les  venia. 


\ 


Orno  §0  renovaron  !••  treguas  enire  Castilla  y  Portugal. 

\.  prifir/ipio  drnla guerra  do»  frailes  Franciscos  cuyos  nombres  no  se  saben,  (4)  solo  se 
«liriM|iie  enrimdídos  en  deseo  de  extender  la  religión  cristiana,  y  de  enseñar  á  los  Moros 
d<*«i<'uminAd(m  y  errados  el  camino  de  la  verdad ,  se  atrevieron  á  predicalles  en  público  en 
(ínifUMla  C/On  gran  concurso  del  pueblo ,  que  se  maravillaba  de  aquella  novedad.  Mandáron- 
Icn  d(«jaHen  a(|nella  porfía;  y  como  no  quisiesen  obedecer,  si  bien  los  maltrataron  de  pala- 
\mv%  y  obran ,  los  alfa((uieH  para  atajar  el  escándalo  de  consumo  se  fueron  al  rey ,  y  se  que- 
n«llrtron  drl  dcnacalo  (|U(í  con  acjuella  libertad  se  hacia  á  su  religión.  Salió  decretado  qoc  les 
erliannn  nmiio ,  (\  liicimMi  dellos  justicia  como  de  amotinadores  del  pueblo.  Fué  fácil  prender 
n  loH(|UO  no  huían,  y  convoncer  á  los  que  no  se  descargaban:  cortáronles  las  cabezas,  y 
arrastraron  mus  cuerpos  con  todo  género  de  denuestos  y  ultragcs  que  les  dijeron  é  hicieron. 
LoM  crÍHtiiitum  deH|)U0H  de  muertos  los  tienen  y  honran  como  á  mártires. 

Va\  Aviñon  el  papa  Benedicto  desamparado  de  sus  cardenales ,  como  se  tocó  arriba,  y 
por  toniMMMiojado  y  por  enemigo  al  rey  do  Francia,  y  él  mismo  estar  cercado  dentro  de  su 
naoro  palario,  so  hallaba  con  poca  esperanza  de  poder  resistir  á  torbellinos  tan  grandes  y 
ininlentM'HO  on  el  ponlillrado.  Solo  le  alentaba  contra  el  odio  común,  que  los  reyes  de  Es- 
p.ifta  ca»*i  todos  tonian  hhmo  por  él,  sin  embargo  que  el  rey  de  Francia  traia  gran  negocia- 
ción por  ukmIío  (le  sus  embajadores  paraapartallos  do  aquella  obediencia.  Decian  que  ningún 
otro  c;unino  so  dosciibria  para  la  unión  de  la  iglesia,  tan  deseada  y  tan  importante,  sino 
quo  Uonediclo  ivnunoiase  simplenionte ,  como  él  mismo  lo  tenia  prometido  y  jurado  coando 
le  sacawn  pi^r  |>apa.  Uizoso  junta  general  de  obispos  y  otras  personas  graves  en  ciencia  y 
prudencia.  Asistieron  th^  parto  del  n^  do  Aragón  Vidal  de  Blanes  un  caballero  de  su  casa, 
\  K\\\\\  gran  jurista  p(»r  noml>n>  llamón  de  Francia.  No  se  alteró  nada  en  esta  junta ,  si  bien 
el  ivy  dos\N\lKt  venir  en  lo  que  el  de  Francia  le  pedia:  solo  acordaron  se  procurase  que  con 
oleólo  los  das  papas  rtnooason  las  iH>nsuras  que  el  uno  contra  el  otro  tenian  fulminadas»  y 
do  oomun  oi>nsontimionto  con  toda  brevedad  señalasen  lugar  en  que  los  dos  se  comunicasen 
saluv  los  medios  que  so  piulri^n  tomar  píira  unir  la  iglesia  y  asentar  una  verdadera  paz. 

Kn  ramplona  la  prínci|KU  parte  do  la  iglesia  catedral  estaba  por  tierra ,  que  se  cayó 
siolo  a^Vvs  Antes  dosto  en  que  vanu)s.  lX^\ilv^n  reparalla ,  pero  espantábales  la  mucha  costa, 
pUM  q«o  no  oran  Iwstanlos  ni  Uvs  pro\entos  de  la  igU^ia,  ni  las  limosnas  particulares.  ^2^ 
l\l  n^>  don  Oirkvs ,  \  isto  esto  •  con  gran  lÜM^ralidad  seftaló  para  la  fabrica  la  cuadragésima 
(Vil todo  vu>  ivnt.is  rtMlos  |H^r  termino  do  doce  aAos.  de  que  bay  pública  escritura ,  sa  data 
i^\  Sin  Jln.iu  do  ISo  de  IMierto ,  á  las  \xTtiontt>s  do  los  Pirineos  de  la  parte  de  Francia ,  deste 
,u>o  ^  \oudo  y  cinco  de  nwxxK  IX's^silKt  o^to  it^y  en  gran  manera  recobrar  el  estado  qoe  sos 
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antepasados  poseyeron  en  Francia ,  que  era  el  condado  de  Evreax  y  gran  parle  de  Norman- 
dia.  Trató  deslo  por  medio  de  sus  embajadores  con  el  rey  de  Francia,  y  como  quier  que  en 
ausencia  no  se  efectuase  cosa  alguna ,  acordó  en  persona  pasar  á  la  corte  de  aquel  rey ,  que 
aun  no  estaba  del  todo  sano  de  su  enfermedad»  antes  á  tiempos  se  le  alteraba  la  cabeza  de 
suerte  que  mal  podia  atender  al  gobierno.  Por  esto  el  Navarro  sin  acabar  cosa  alguna  de 
las  que  pretendía,  cansado  y  gastado  dio  la  vuelta  para  su  reino  por  el  mes  de  setiembre 
del  aflo  1398.  Llegado,  dio  orden  que  todos  los  estados  jurasen  por  heredero  de  aquella  co- 
rona un  hijo  que  el  año  pasado  le  nació  de  su  muger ,  y  le  llamaron  asimismo  don  Carlos. 
La  ceremonia  y  solemnidad  se  hizo  en  Pamplona  á  los  veinte  y  siete  de  noviembre :  la  ale- 
gría duró  poco  á  causa  de  la  muerte  del  infante  que  lo  sobrevino  en  breve. 

Los  Portugueses ,  hostigados  con  los  reveses  pasados ,  tomaron  mejor  acuerdo  de  mover 
pláticas  de  paz.  Despacharon  embajadores  en  esta  razón :  respondió  el  rey  don  Enrique  que 
ni  él  rompió  la  guerra,  ni  pondría  impedimento  á  la  paz  á  tal  que  las  condiciones  fuesen 
honestas  y  tolerables.  Dieron  y  tomaron  sobre  el  caso :  era  dificultoso  asentar  paces  perpe- 
tuas,  acordaron  de  confirmar  las  treguas  pasadas.  Recelábanse  los  de  Castilla  de  los  de 
Aragón  que  querían  tbmar  las  armas ;  que  causas  de  disgustos  entre  reyes  comarcanos  nun- 
ca faltan  ,  ni  razones  con  que  cada  cual  abona  su  querella.  El  marques  de  Villena  ponía 
en  cuidado,  que  andaba  desabrido,  y  ni  quería  venir  á  la  corle  de  Castilla  como  le  requerían, 
y  tenia  un  grande  estado  á  la  raya  de  Valencia ,  y  aun  se  podía  sospechar  atizaba  en  Aragón 
el  fuego  de  los  disgustos.  Allegóse  otra  nueva  ocasión  para  hacelle  guerra  y  atropellarle.  Eslo 
fué  que  dos  hijos  del  marques ,  don  Alonso  y  don  Pedro ,  casaron  los  aílos  pasados  con  dos 
tías  del  rey  de  Castilla,  que  llevaron  en  dote  cada  treinta  mil  ducados.  Todo  este  dinero  se 
contó  de  presente  para  pagar  el  rescate  del  marques  á  los  Ingleses,  que  le  prendieron  en  la 
batalla  de  Najara  como  queda  dicho  en  otros  lugares ,  y  para  librar  á  don  Alonso ,  que  le 
entregó  su  padre  en  rehenes  hasta  tanto  que  el  rescate  suyo  se  pagase. 


^^í^. 


que  en  id  nueva  calo.lral  üe  Pamplonn  se  encuentra.  La  fachada  que  boy  tiene  ,  i  llncs  del  siglo  pasado  se  cons^ 
iruyó  en  sustitución  de  la  que  al  través  de  &cte(  lentos  afios  estaba  deteriorada. 
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Don  Pedro  murió  en  la  batalla  de  Aljubarrola,  padre  que  fué  del  famoso  don  Enrique 
de  Villena ,  de  quien  se  tuvo  por  cierto  que  por  el  deseo  que  tenia  de  saber ,  no  dudó  de 
aprender  el  arte  condenada  de  Nigromancia.  Algunos  libros  que  andan  suyos ,  dan  mues- 
tra de  su  agudeza  y  erudición ,  si  bien  el  estilo  es  afectado  con  mezcla  de  las  lenguas  latina 
y  castellana  usada  en  aquella  era,  en  esta  muy  desgraciada.  Don  Alonso  no  vino  en  efectuar 
su  casamiento :  escusábase  con  la  fama  que  corria  del  poco  recato  y  honestidad  de  su  espo- 
sa. Pretendía  el  rey  don  Enrique,  como  sobrino  y  valedor  de  aquellas  señoras ,  que  pues  la 
una  quedó  viuda  y  el  casamiento  de  la  otra  no  se  efectuaba,  que  por  lo  menos  les  debian 
restituir  sus  dotes.  Hacíanse  sordos  á  esta  demanda  el  marques  y  su  hijo,  y  alegaban  sus 
causas  para  no  hacello ,  que  á  semejantes  personages  nunca  faltan.  Esto  tomó  por  ocasión  el 
rey  don  Enrique  para  quitarse  de  cuidado ,  y  ejecutar  lo  que  por  todas  vias  le  venia  á  cuento 
y  lo  deseaba ,  que  fué  con  las  armas  apoderarse  de  aquel  grande  estado  de  Villena ,  que  se 
hizo  con  facilidad ;  solo  quedaron  por  el  marques  Villena  y  Almansa,  que  tenia  bien  per- 
trechadas y  con  buena  guarnición  de.  soldados  aragoneses. 

Contemporáneo  de  don  Enrique  de  Villena,  y  que  le  semejaba  en  los  esludios  y  erudi- 
ción ,  fué  don  Pablo  de  Cartagena,  del  cual  por  ser  persona  tan  señalada  será  justo  hacer 
memoria  en  este  lugar.  Su  nación  y  profesión  fué  de  judío  desde  sus  primeros  años ,  el  mas 
rico  y  principal  entre  aquella  gente,  dado  á  la  lección  de  los  libros  sagrados  y  á  las  otras 
ciencias.  Con  deseo  de  saber  revolvía  las  obras  de  Sto.  Tomás  de  Aquino,  que  escribió  en  ma- 
teria de  Teología :  con  esta  lección  se  convenció  de  la  ventaja  que  hace  la  verdad  cristiana 
á  las  fábulas  y  á  las  invenciones  judaicas ;  finalmente  se  bautizó ,  y  como  era  lan  sabio,  en 
defensa  de  la  religión  que  tomaba ,  escribió  libros  admirables.  En  premio  de  sus  letras,  y 
para  mover  á  los  demás  Judíos  que  le  imitasen ,  le  honraron  mucho.  Primero  le  hicieron 
arcediano  de  Treviño ,  después  obispo  de  Cartagena,  y  finalmente  de  Burgos  su  natural  y 
patria :  premios  todos  debidos  á  su  virtud  y  doctrina,  y  al  ejemplo  que  dio.  Adelante  fué 
canciller  mayor  de  Castilla,  oficio  de  grande  preeminencia;  y  aun  le  encargaron  la  enseñan- 
za del  rey  don  Juan  el  segundo:  confianza  que  de  pocos  de  aquella  nación  se  podía  hacer, 
según  que  el  mismo  don  Pablo  lo  atestiguaba ,  que  no  se  debia  encomendar  algún  cargo 
público  á  aquella  gente  por  ser  de  ingenios  doblados ,  compuestos  de  mentiras  y  engaños, 
que  ni  valen  para  la  guerra,  ni  son  de  provecho  para  la  paz:  esto  quien  lo  entiende  de  los 
obstinados  en  su  ley,  quien  de  los  que  dellos  proceden,  aun  que  convertidos  y  cristianos. 

Tuvo  cuatro  hijos  y  una  hija  de  su  muger,  con  quien  casó  antes  de  ser  cristiano.  El 
mayor  por  nombre  Gonzalo  por  sus  buenas  parles  subió  primero  al  obispado  de  Plasencia 
y  después  al  de  Sigüenza.  El  segundo  Alonso,  que  fué  Dean  de  Segovia  y  de  Santiago ,  y 
mas  adelante  sucedió  á  su  padre  en  la  iglesia  de  Burgos.  Anda  una  obra  suya  impresa  de  no 
mal  estilo ,  en  que  como  en  compendio  abrevió  los  hechos  de  los  reyes  de  España ,  que  él 
mismo  intituló  Anacephaleosis,  que  es  lo  mismo  que  recapitulación:  otra  que  intituló  De- 
fensorium  fidei:  otra  de  mano  por  nombre:  Defensorium  Catholicoe  unitaiis  en  defensa  de  los 
nuevamente  convertidos,  y  contra  los  estatutos  que  en  aquel  tiempo  comenzaban.  Los  dos 
hijos  menores  se  llamaron  Pedro  y  Alvaro.  Este  Alvaro  piensan  que  fué  el  que  escribió  la 
Corónica  de  don  Juan  el  segundo  rey  de  Castilla ,  asaz  larga ,  de  traza  y  estilo  agrada- 
ble ;  no  toda  sino  una  buena  parte.  La  verdad  es  que  Alvar  García  de  Santa  María  el  coro- 
nisla  no  fué  el  hijo  de  Paulo  Burgeose ,  sino  su  hermano. 

En  lo  demás  desta  Clónica  otros  pusieron  la  mano ,  y  en  especial  Hernán  Pérez  de 
Guzman  señor  de  Batres  la  llevó  al  cabo ;  cuya  decendencia  pareció  poner  en  este  lugar. 
Su  abuelo  fué  Pero  Suarez  de  Toledo ,  camarero  mayor  del  rey  don  Pedro :  su  padre  Pero 
Suarez  de  Guzman  notario  mayor  del  Andalucía.  Casó  Hernán  Pérez  con  doña  Marquesa  de 
Avellaneda  de  la  casa  de  Miranda.  Desta  señora  y  de  otra  segunda  muger  dejó  muchos  hi- 
jos. El  mayor  y  heredero  de  su  casa  Pedro  de  Guzman  casó  con  doña  *María  de  Ribera 
hija  del  señor  de  Malpica.  Deste  matrimonio  quedó  doña  Sancha  de  Guzman  heredera  de 
aquella  casa.  El  rey  don  Fernando ,  por  ser  su  deuda  de  parte  de  madre,  la  casó  con  Garci 
Lasso  de  la  Vega  de  la  casa  de  Feria.  Fué  comendador  mayor  de  León,  embajador  en 
Roma,  y  del  se  hace  mención  diversas  veces  en  esta  historia.  Compró  la  villa  de  Cuerva, 
do  yacen  él  y  su  muger,  y  heredó  la  villa  de  los  Arcos.  Dejó  muchos  hijos ,  el  mayor  don 
Pero  Lasso  de  la  Vega,  el  segundo  Garci  Lasso,  insigne  poeta  castellano,  de  cuya  muerte 
desgraciada  se  trata  en  otro  lugar.  Don  Pedro  casó  con  doña  María  de  Mendoza  de  la  casa 
del  Infantado ,  su  hijo  Garci  Lasso  de  la  Vega  caballero  muy  conocido :  su  nieto  don  Pero 
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Lasso  de  la  Vega  primer  conde  de  los  Arcos,  en  quien  por  yia  de  su  madre  doña  Aldonza 
Niño  se  ban  juntado  otras  dos  casas ,  la  de  Dávalos,  y  la  de  los  Niños  condes  de  Añover. 
Volviendo  á  Hernán  Pérez  de  Guzman  fué  del  consejo  del  rey ,  muy  dado  á  ios  estudios: 
demás  de  la  Corónica  escribió  de  los  Claros  varones  de  aquel  tiempo  y  otros  libros. 

CAPITULO  IX. 

De  las  cosa»  de  Aragón. 

lioN  las  discordias  de  los  dos  papas ,  y  la  poca  esperanza  que  daban  de  conformarse,  y  unir 
á  la  iglesia»  las  provincias  se  lastimaban.  Añadióse  á  estos  daños  el  de  la  peste  que  comen- 
zó el  año  pasado  á  picar,  y  todavía  se  continuaba  con  mortandad  de  mucha  gente  por  toda  la 
costa  que  corre  desde  Barcelona  hasta  Aviñon:  salieron  otrosí  de  madre  por  causa  de  las  mu- 
chas aguas  los  rios,  en  particular  los  de  Ebro  y  Orba  con  sus  acogidas  hicieron  grande  estrago 
en  hombres,  ganados,  sembrados  y  edificios.  El  rey  de  Aragón  luego  que  el  tiempo  y  las 
lluvias  dieron  lugar,  de  Barcelona  se  partió  para  Zaragoza  con  intento  de  tener  allí  cortes  álos 
de  su  reino ,  que  se  abrieron  á  los  veinte  y  nueve  de  abril  en  la  iglesia  de  S.  Salvador.  El  rey 
desde  su  sitial  hizo  á  los  congregados  un  razonamiento  muy  concertado  y  á  propósito  de  lo 
que  las  cosas  demandaban  desta  sustancia :  «No  con  hierro  ni  con  gruesos  ejércitos,  parien- 
>tes  y  amigos ,  se  conservan  los  reinos,  la  lealtad  y  constancia  de  los  naturales  los  tienen  en 
«pie  y  los  adelantan:  de  lo  cual  si  faltasen  ejemplos  de  fuera,  dentro  de  nuestra  casa  los  le- 
guemos, muchos  y  muy  claros;  ca  nuestro  reino  por  este  camino  de  pequeños  principios  y 
•muy  estrecha  jurisdicción  ha  llegado  ala  grandeza  que  hoy  tiene,  y  ganado  la  reputación 
»y  nombradla  que  está  derramada  por  todas  las  tierras.  De  los  montes  Pirineos ,  en  que 
«nuestros  mayores  ampararon  su  libertad  confiados  mas  en  aquellas  fraguras  que  en  sus 
«brazos ,  bajamos  y  estendimos  los  términos  de  nuestro  señorío  no  solo  por  España,  sino  que 
«sujetamos  valerosamente  á  nuestro  cetro  muchas  islas  del  mar  Mediterráneo.  Los  trofeos 
»y  los  blasones  de  vuestra  gloria ,  y  de  las  victorias  ganadas ,  quedan  levantados  en  Cerdeña, 
»en  Sicilia,  y  por  toda  Italia :  tal  y  tan  grande  es  la  fuerza  de  la  concordia  y  de  la  lealtad. 
«Los  reyes  don  Sancho  y  don  Pedro  padre  y  hijo  no  con  gran  número  de  soldados  ,  sino  con 
«fortaleza  y  valor,  ganado  que  bebieron  á  Huesca,  de  los  montes  en  que  estaban  como  es- 
«condidos,  bajaron  á  lo  llano  sin  parar  hasta  tanto  que  el  rey  don  Alonso  se  apoderó  desla 
«ciudad  en  que  estamos ,  con  que  fortificó  su  reino,  y  abrió  camino  á  sus  decendien tes  para 
«pasar  adelante  y  quitar  á  los  Moros  toda  la  tierra.  No  me  quiero  detener  en  antiguallas: 
«nos  con  quinientos  caballos  aragoneses  desbaratamos  gran  número  de  gente  Siciliana,  y 
«allanamos  toda  aquella  isla,  todo  por  vuestra  lealtad  y  fortaleza,  que  si  vence,  ejecuta  la 
«victoria  con  grande  ánimo;  si  es  vencida,  se  rehace  de  fuerzas,  y  no  se  deja  oprimir  ni 
«caer.  Por  los  cuales  servicios  pido  á  Dios  os  dé  el  merecido  galardón,  pues  conforme  á 
«nuestra  voluntad  y  á  vuestro  valor  no  alcanzamos  fuerzas  bastantes ;  bien  que  jamás  pon- 
«dremos  en  olvido  la  deuda,  antes  procuraremos  que  nadie  nos  tache  de  ingratos.  Lo  que 
«toca  al  auto  presente,  bien  sabéis  que  os  be  juntado  en  este  lugar  para  hacer  los  horoena- 
«ges  acostumbrados  á  nos  y  á  nuestro  hijo,  que  os  pedimos  encarecidamente  hagáis  con  la 
«afición  que  debéis  á  nuestra  voluntad.» 

Hízose  todo  lo  que  el  rey  pedia,  en  conformidad  de  todos  los  brazos  que  allí  se  hallaron 
congregados.  La  alegría  pública  y  regocijos  que  se  hicieron  por  esta  causa,  enturbiaron  algo 
las  sospechas  que  se  mostraran  de  nueva  guerra  por  la  parte  de  Francia.  El  bastardo  de 
Tardas,  pasados  los  montes  Pirineos,  se  apoderó  de  Termas,  que  es  un  pueblo  de  Aragón 
á  la  raya  de  Navarra:  cosa  que  puso  en  cuidado  á  todo  el  reino  de  Aragón  no  se  empren- 
diese algún  gran  fuego  de  aquellos  pequeños  principios.  Acudió  al  peligro  Gil  Ruiz  de 
Lihorri ,  gobernador  de  Aragón ,  acompañado  de  golpe  de  gente  y  de  algunos  ricos  hom- 
bres. No  esperaron  los  Franceses  que  llegasen ,  antes  desamparada  la  plaza,  se  retiraron  á 
Francia  con  poca  honra  suya  y  del  conde  de  Fox  que  los  enviara.  Sicilia  asimismo  padeció 
algunas  alteraciones,  aunque  pequeñas;  que  los  humores  no  estaban  del  todo  asentados. 
Alguna  esperanza  de  bonanza  se  mostró  con  un  hijo  que  nació  á  aquellos  reyes  de  Sicilia  á 
los  diez  y  siete  de  noviembre,  por  nombre  don  Pedro,  heredero  que  fuera  de  los  reinos  de 
sus  padres  y  abuelos,  si  la  muerte  no  le  arrebatara  en  breve  muy  fuera  de  sazón  junto  con 


fVi^»  íé^:Af^i^.  ^  f^  y  la  mna  ^  knzf^  fti  Zar^<»a  por  «i  Me§  d^  abril  dd  año  13SI, 
Hr^)t^Af^  ttm^  #ta  ífe  #y^t/inktire ,  ♦#:  fiMTjoanMi  y  iwíbi»rror,  ias  úkHflúa»  reales  de  Baao  de 
/|/^  f  <»rMUkrk/  /k  ff#rr^ía  (M'^iarlf^  <k  ar|r;<lia  círjtiad.  A  <Í)q  AVjqso  de  Aiason  Baiqws  de 
Vnl^rfM  ^  rm^'M'ííf  f^i^íf^  i^  4o  «Arikio  las  aniia«  n^s,  y  le  dkriNi  el  doGido  de  Gandía: 
ííl/tHfk  ft^tm^trmJí  áfr  Uf  mnfttí,  qoe  en  Cai^tílla  le  quitairao.  A  la  misaia  saun  el  pa{ia 
h^^tér^ítdU,  w,  Lliatií»  ffinj  a#|íi^ja/k>,  desamparado  de  sos  cardenales*  cercado  de  los  ene- 
mífí/0^  'I ,,  ÍHrtkfffU'h^yf  d  r^'  de  Ara^/m  do?  perlinas  de  coenla,  el  mío  CervelloD  Zacoamo, 
Kfíwi  jMfí*la,  H  olfo  fray  Martín,  de  la  órdeo  de  S.  Fraocisco,  hombre  de  letras  y  erodi- 
í'um.  h^iífk  (umformí'.  al  órd^n  qrje  llegaban ,  romonkaron  too  el  papa  sobre  los  mñlios  que 
^'  pfffUüfi  Ufutnr  |iara  apa^r  el  ^;ism.i  y  onír  la  iglesia.  La  respuesta  fué  qae  poodria  aquel 
ut*f((K'Uf  m  h^  ffiariíH  de  \m  prlncí  p^-s  Av  »a  obediencia ,  en  especial  de  los  reyes  el  de  Francia 
y  Artifíhu,  .Nin^nna  llanera  había ,  ánles  Irs  advirtió  mirasen  con  caidado  qae  con  son  de 
ffíiy.  no  ííir(H)4*\\ít^t'u  la  jintíría  que  muy  riara  por  su  parte  eslaba:  por  lo  demás  qoe  ninguna 
íVMft  man  (U'^fulfü  que  [>oner  fin  á  aquellas  debates. 

(Um  caUí  re^pu^H^ia  Um  eml^ajadores  de  Aragón  por  mandado  de  so  rey  se  partieron  de 
A  viffon  para  dar  de  t/xlo  razón  al  rey  de  Francia.  Túvose  junta  en  Paris  de  aquella  nación 
mihrv,  el  v.imh  Ar^irdaron  enviar  personas  al  papa  que  le  requiriesen  y  protestasen  en  soma 
Aim»  n'ítí  maM  dílm^ionen  orden  en  asentar  la  paz  y  quitar  el'scisma:  para  esto  se  hallase 
prem!nl4!  en  el  concilio  (|ue  pensaban  juntar,  y  se  pusiese  á  si  y  á  sus  cosas  en  manos  délos 
ohUpOM;  (|uc  para  mi  ncguridad  el  rey  de  Francia  empeñaba  so  palabra  real ,  y  proveería 
de  gi'nU*  para  que  nadie  le  hicicKe  desaguisado.  Andaban  estas  pláticas  muy  calientes  cuan- 
do en  Cawlilla  Mobn^vino  la  muerte  á  don  Pedro  Tenorio  arzobispo  de  Toledo  á  los  veinte  y 
(Um  iU^  noviembre  lin  doKt<;  año,  si  bien  la  letra  de  su  sepultura,  que  está  en  Toledo  en 
proiiia  capilla  de  la  iglcHÍa  Mayor ,  dice  á  diez  y  ocho  de  mayo,  el  mismo  dia  de  Pascua  de 
l'>i)lrilu  Híinlo.  Fué  píírsona  de  valor,  consejo  acertado,  presta  ejecución,  bueno  para  el 
gobierno  y  para  Iah  armas.  Su  patria  Tavira  en  Portugal:  quien  dice  que  Talavera  villa  del 
reino  de  Toledo,  por  razones  que  para  ello  alegan;  si  concluyentes  ó  no,  no  lo  quiero  ave- 
rlf(iiar. 

ICn  Hu  mocedad  entudió  derechos:  ausentóse  de  Castilla  juntamente  con  sus  hermanos  por 
loH  reeioH  lemponilen  que  corrían  en  el  reinado  de  don  Pedro.  Vuelto  á  España  fué  primero 
obispo  de  ( .oimbra :  de  allí  le  trasladó  sin  ninguna  pretensión  suya  el  pontífice  romano ,  por 
la  nolleiii  (|ut^  de  hu  persona  y  de  sus  parles  tenia ,  á Toledo,  según  que  de  suso  se  dijo.  Las 
grueniiM  renlaH  de  su  dignidatl  gastó  en  gran  parte  en  levantar  diversos  edificios  en  todo  el 
reino  con  magnillcencia  real  y  mayor  que  de  particular.  A  la  verdad  en  su  casa  era  concer- 
Indo,  en  m  persona  templado;  loque  se  ahorraba  por  este  camino,  empleaba  en  socorrer 
necesidades  y  en  adornar  la  república:  virtud  propia  de  grandes  personages.  En  Toledo  re- 
edificó la  puenledeS.  Martin  que  abatieron  las  guerras  civiles  entre  los  reyes  donPedroydon 
ICnriiiue.  ICn  un  recuesto  y  peñol  a  vista  do  la  ciudad  levantó  un  castillo  cerca  del  sitio  anti- 
guo del  monasterio  nmy  fiunoso  de  S.  Servando.  Kl  claustro  pegado  con  la  iglesia  catedral  es 
{\\m\  su  va »  y  en  ella  una  capilla  on  que  está  su  túmulo,  y  el  de  Vicente  de  Balboa  obispo  de 
Plasem  la  su'  muy  privado  y  Tamiliar.  Dotó  en  aquella  capilla  y  Tundo  diez  y  seis  capellanías 
\\  pn^tosilo  ()uo  toilas  los  dias  se  hiciesen  allí  sufragios  por  su  ánima  y  las  de  sus  antepasados. 
\\{\  Meala  la  Ueal.  (Vt^ntora  del  mno  deCiranada,  levantó  una  torre  amanera  de  atalaya  para 
que  porol  fantluue  todas  las  noches  en  olla  se  enceodia,  los  cautivos  que  escapaban  de  tierra 
do  Monvs ,  se  pudiesen  encaminar  A  la  do  cristianos  en  Talavera  fabricó  un  monasterio  de 
obra  ut^^tulu  a  pegatlo  con  la  iglesia  Mayor  y  con  advocación  de  Sta.  Catharina.  So  intento 
al  principio  (^lO  vi\  ioson  on  iM  Uv«  canónigosdV  aquella  iglesia  paní  que  hiciesen  vida  reglar; 
n\a>  visto  qwo  Kvs  sojilaros  y  cK^rigí^  lo  contradecian ,  le  entregó  i  los  mongos  Gerónimos 
iKua  que  lo  iH^Jason,  ihw  gruesas  n^üas  que  los  señaló  para  su  sustento:  dejó  la  poentedel 
\rtoUí>p.^ ,  quo  \muu>  iiuovla  dicho  do  suso  fuó  asimismo  fundación  suya, 

t\is\^  .1  su  honn;u>a  doña  Mana  ot>i\  Fonmn  i;omox  do  Sil\^ ,  como  se  tocé  en  otro  logar. 
tV  oto  «uUrimonio  nació  Alonso  Tenorio,  al  cual  ol  tio  hizo  adelantado  de  Caiorla:  rasó 
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000  doña  Isabel  de  Meneses ,  y  en  ella  tuvo  á  don  Pedro  obispo  que  fué  primero  de  Toy  y 
después  de  Badajoz :  yace  en  Toledo  en  la  iglesia  de  S.  Pedro  Mártir:  tuvo  otrosí  á  Juan  de 
Silva  que  fué  embajador  en  el  concilio  de  Basilea ,  y  adelante  conde  de  Cifuentes  por  mer- 
ced del  rey  en  remuneración  de  sus  buenos  servicios.  Después  de  la  muerte  de  don  Pedro 
Tenorio  parece  por  memorias  que  el  cabildo  nombró  á  don  Gutierre  de  Toledo  arcediano  de 


Restos  del  Gasüllo  de  S.  Servando. 


Guadalajara :  el  rey  ofreció  el  arzobispado  á  Hernando  Yañez  fraile  gerónimo,  y  canónigo 
que  fué  de  Toledo ,  mas  no  aceptó.  El  papa  Benedicto  por  algunas  dificultades  no  debió 
aprobar  estas  elecciones,  ni  el  rey  la  que  acometió  él  á  hacer  de  don  Pedro  de  Luna  sobrino 
suyo  administrador  que  era  del  obispado  de  Tortosa.  Por  estas  diferencias  don  Juan  de  Ules- 
cas  obispo  de  SigUenza ,  vicario  del  arzobispado  sede  vacante,  continuó  en  su  gobierno 
aun  algunos  años  después  de  la  elección  hecha  por  el  papa ,  que  finalmente  prevaleció  como 
se  verá  adelante. 


CAPITULO  X. 


Del  año  del  Jubileo. 

tcHo  se  menguó  el  alegría  y  devoción  del  año  que  se  contó  de  1400 ,  en  que  conforme  á  la 
costumbre  recebida  se  concedió  Jubileo  plenísimo  á  todos  los  que  visitasen  la  ciudad  y 
santuario  de  Roma ,  por  la  discordia  y  diferencias  que  todavía  continuaban  entre  los  que  se 
llamaban  papas;  si  bien  los  principes  cristianos  procuraban  con  todo  cuidado  sosegallas,  y 
par^e  lo  traían  en  buenos  términos.  Con  este  intento  y  por  domeñar  el  corazón  fiero  del  pa- 

TOMO  If.  43 


338  HlflTOUÁ  M  ESPAÑA. 

pa  Benedicto ,  á  persuasión  de  don  Pedro  Hernández  de  Frias  cardenal  de  Espafta»  el  reino 
de  GasUlla  habido  sa  acuerdo  le  quitó  públicamente  la  obediencia.  El  pueblo  y  gente  menu- 
da, conforme  á  su  costumbre  de  ecbar  las  cosas  á  la  peor  parle,  sospechaba  y  aundecia  que 
en  esta  determinación  no  se  tuvo  tanta  cuenta  con  la  justicia  como  de  gratificar  al  rey  de 
Francia  que  mucho  lo  pretendía :  asi  esta  determinación  no  fué  durable,  porque  |el  rey  de 
Aragón  se  puso  de  por  medio,  y  á  su  instancia  finalmente  se  revocó  el  decreto  acabo  de 
tres  años,  y  volvieron  las  cosas  al  mismo  estado  de  antes,  según  que  se  relatará  adelante. 

Sobrevino  una  grande  peste,,  que  de  la  Gallia  Narbonense  y  Lenguadoc ,  y  de  Cataluña 
en  que  comenzó  á  picar,  se  derramó  y  cundió  por  todas  las  demás  partes  de  España.  La 
mortandad  fué  tal  que  forzó  al  rey  de  Castilla  á  publicar  una  ley ,  en  que  dio  licencia  á  las 
viudas  para  casarse  dentro  del  año  después  de  la  muerte  del  marido  contra  lo  que  disponía 
el  derecho  común  y  otras  leyes  del  reino.  Hizo  esta  ley  primero  en  Cantalapiedra,  después 
en  Yalladolid  y  últimamente  en  Segovia ,  si  bien  residía  de  ordinario  y  se  entretenía  en  Se- 
villa, convidado  de  la  templanza  de  aquel  aire,  frescura,  fertilidad  y  recreación  de  toda 
aquella  comarca,  y  aun  forzado  de  su  poca  salud  que  la  traia  muy  quebrada.  Avino  por  el 
mes  de  julio  que  en  la  torre  de  la  iglesia  mayor  asentaban  el  primer  reloj,  y  subian  una 
grande  campana;  que  no  son  mas  antiguos  que  esto  los  relojes  desta  suerte.  Acudió  el  rey 
á  la  fiesta,  la  corte ,  los  nobles,  y  gran  concurso  del  pueblo.  Levantóse  de  repente  tal  tem- 
pestad y  torbellino  que  pereció  mucha  gente  con  un  rayo  que  despidieron  las  nubes.  El 
pueblo  (como  suele)  decia  era  castigo  de  los  males  presentes  y  pronóstico  de  otros  mayores. 
Hiciéronse  procesiones  y  rogativas  para  aplacar  á  Dios  y  á  sus  santos. 

Por  el  contrario  junto  á  la  villa  de  Nieva,  cinco  leguas  de  la  ciudad  de  Segovia,  se  halló 
una  imagen  de  nuestra  señora  de  mucha  devoción.  Moviéronse  (como  suelen)  los  pueblos 
comarcanos  á  visilalla.  El  concurso  y  devoción  era  tal  que  la  reina  doña  Catalina  mandó  á 
su  costa  edificar  un  templo  en  que  la  pusiesen ,  y  un  monasterio  de  Dominicos  pegado  á  él, 
que  cuidasen  de  la  imagen  y  de  los  peregrinos:  con  que  muchos  convidados  de  la  devoción 
y  del  sitio  se  pasaron  á  vivir  y  poblar  aquel  lugar ,  de  suerte  que  en  nuestro  tiempo  es  una 
villa  de  buena  cantidad  de  vecinos. 

Doña  Violante  hija  de  don  Juan  rey  de  Aragón  quedó  en  vida  de  su  padre  concertada  con 
Luis  duque  de  Anjou,  como  queda  dicho.  Habíanse  dilatado  las  bodas  por  su  edad  que  era 
poca ,  y  por  diferencias  que  nunca  faltan.  Concertaron  este  año  su  dote  en  ciento  y  sesenta 
mil  florines  á  condición  que  con  juramento,  y  por  escritura  pública,  renunciase  cualquier 
derecho  que  al  reino  de  Aragón  pretendiese.  Hecho  esto,  desde  Barcelona  con  noble  acompa- 
ñamiento la  llevaron  á  Francia  para  verse  con  su  esposo.  Falleció  por  este  mismo  tiempo 
Juan  de  Monfort  duque  de  Bretaña :  dejó  en  doña  Juana  su  muger ,  hermana  de  don  Carlos 
rey  de  Navarra  cuatro  hijos,  cuyos  nombres  son  Juan ,  Ricardo,  Artus,  Guillen ;  mas  sin 
embargo  la  duquesa  viuda  csísó  segunda  vez  con  Enrique  duque  de  Alencastre ,  el  cual  poco 
antes  vencido  y  preso  su  competidor  y  primo  el  rey  Ricardo,  se  apoderó  del  reino  de  Inga- 
laterra,  y  estaba  asimismo  viudo  de  su  primer  matrimonio,  de  que  le  quedaron  también 
muchos  hijos.  El  año  siguiente  de  1401  por  el  mes  de  marzo  juntó  el  de  Castilla  cortes  del 
reino  en  Tordesillas,  en  que  se  establecieron  premáticas  buenas,  las  mas  á  propósito  de 
enfrenar  la  codicia  y  demasías  de  los  arrendadores  y  otros  ministros  de  justicia. 

En  Sicilia  á  los  veinte  y  seis  de  mayo  falleció  enCatania  ciudad  de  cielo  saludable  y  ale- 
gre ,  la  reina  propietaria  doña  María.  Entendióse  que  la  pena  que  recibió  por  la  muerte  de 
su  hijo,  que  en  edad  de  siete  años  murió  poco  antes  desgraciadamente ,  le  ocasionó  la  do- 
lencia que  la  privó  de  la  vida.  Sepultaron  á  la  madre  y  al  hijo  en  aquella  misma  ciudad. 
Sin  embargo  el  reino  quedó  por  don  Martin  su  marido ,  como  deudo  mas  cercano  por  dere- 
cho de  la  sangre  por  su  abuela  la  reina  doña  Leonor,  que  fué  tía  de  la  difunta ,  y  con  bene- 
plácito de  su  padre  el  rey  de  Aragón ,  á  quien  tocaba  la  sucesión  por  estar  en  grado  mas 
cexcano.  Acudieron  muchos  principales  luego  á  casalle  quien  con  su  hija,  quien  con  su  her- 
mana. Aventajábase  en  hermosura  doña  Blanca  hija  tercera  del  rey  de  Navarra;  y  aventa- 
jóse en  ventura,  porque  en  lo  de  adelante  vino  á  heredar  el  reino  de  su  padre>  y  de  présenle 
en  aquel  casamiento  se  la  ganó  á  los  demás  pretendientes.  Juntáronse  los  dos  reyes  de  Ara- 
gón y  de  Navarra  á  la  raya  de  sus  reinos  entre  Mallen  y  Cortes  para  capitular  y  concluir 
como  en  efecto  lo  hicieron.  Entregó  el  padre  la  novia  al  suegro  de  su  mano,  que  en  una 
armada  la  envió  desde  Valencia  á  Sicilia,  y  en  su  compañía  y  por  general  de  la  flota  don 
Bernardo  de  Cabrera.  Pero  asi  los  desposorios  como  la  partida  fueron  el  año  adelante  de 
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14M;  en  el  coal  al  rey  de  Casulla  nació  de  la  reina  una  hija  en  Segovia  á  catorce  de  no- 
viembre, gran  gozo  de  sus  padres  y  de  iodo  el  reino.  Llamóse  doña  Maiia,  y  casó  adelante 
con  9a  primo  hermano  don  Alonso  rey  qoe  fué  de  Aragón  y  de  Ñapóles :  matrimonio  de 
que  no  quedó  sucesión  por  ser  esta  seftora  maflera. 

CAPITULO  XI. 

Del  gran  Tamorlan  Seytha  de  necioB. 

Ubspoxs  de  la  jomada  de  Nicópolis,  tan  aciaga  para  los  Franceses  y  para  los  Húngaros  co- 
mo queda  dicho ,  los  Turcos  entraron  en  gran  esperanza  de  apoderarse  de  todo  el  imperio  de 
Levante,  en  que  pasaron  tan  adelante  que  el  gran  Turco  Bay  acete  se  puso  con  lodo  su  cam- 
po sobre  Gonstantinopla,  silla  de  aquel  imperio  y  almacén  de  sus  riquezas :  gran  espanto 
para  los  de  cerca ,  y  no  menor  cuidado  para  los  que  caian  lejos.  Engañosa  es  la  confianza  de 
ios  hombres,  vana  y  deleznable  su  prosperidad.  Levantóse  otra  mayor  tempestad  y  lorbe- 
Hiño  al  improviso ,  que  desbarató  estos  intentos,  sosegó  los  miedos  de  los  unos ,  y  abatió  el 
orgullo  y  soberbia  de  sus  contrarios.  Tamorlan  natural  de  Scythia,  hombre  de  gran  cuerpo 
y  corazón,  de  gentil  denuedo  y  apariencia,  y  que  para  cualquier  afrenta  le  escogieran 
entre  mil,  allegador  de  gente  baja,  y  amotinador,  con  estas  mañas  de  soldado  particular 
y  bajo  suelo  llegó  á  ser  gran  emperador,  caudillo  de  un  número  grande  y  descomunal  de 
gentes  que  le  seguían  (I ).  Apenas  se  puede  creer  lo  que  refieren  como  verdadero  autores 
muchos  y  graves,  que  juntó  un  ejército  de  cuarenta  mil  caballos,  y  seiscientos  mil  in- 
fantes. 

Con  esta  gente  rompió  por  las  provincias  de  Levante:  á  fuer  de  un  muy  arrebatado  rau- 
dal asolaba  y  destruía  todas  las  tierras  por  do  pasaba,  sin  remedio.  Los  Parthos  los  prime- 
ros se  rindieron  á  su  valor  y  le  hicieron  homenage :  lo  de  la  Suria  y  lo  de  Egipto  maltrató 
con  muertes,  robos  y  talas.  Tenia  por  costumbre  cada  y  cuando  que  se  ponía  sobre  algún 
pueblo,  enarbolar  el  primer  día  estandartes  blancos  en  señal  de  clemencia  si  le  abrían  las 
puertas  sin  dilación,  y  se  le  rendían  y  sujetaban:  el  día  siguiente  enarbolaba  estandartes 
rojos,  que  amenazaban  á  los  cercados  muertes  y  sangre :  las  banderas  del  dia  tercero  eran 
negras ,  que  denunciaban  sin  remedio  asolaría  de  todo  punto  los  moradores  y  la  ciudad.  El 
espanto  era  tan  grande  que  todos  se  le  rendían  á  porfia ,  ca  su  fiero  corazón  ni  admitía  es- 
cusas ,  ni  se  dejaba  por  ruegos  ni  por  intercesión  de  nadie  doblegar. 

Sucedió  que  los  de  Beryto  no  se  rindieron  hasta  el  segundo  día.  (Conocido  su  yerro,  para 
aplacalle  enviaron  delante  las  doncellas  y  niños  con  ramos  en  las  manos  y  vestidos  de  blan- 
co. No  se  movió  á  compasión  el  bárbaro,  dado  que  llegados  á  su  presencia  se  postraron  en 
tierra ,  y  con  voz  lastimosa  pedían  misericordia ;  antes  mandó  á  la  gente  de  á  caballo  que 
los  atrepellasen  á  todos  y  hollasen.  Un  Ginovés  que  seguía  aquellos  reales  y  campo ,  mo- 
vido de  aquella  bestial  fiereza  le  avisó  en  lengua  Scy thica ,  como  el  que  bien  la  sabía ,  se 
acordase  de  la  humanidad  y  que  era  hombre  mortal.  El  bárbaro  con  rostro  torcido  y  sem- 
blante airado :  ¿Piensas  (dice)  que  yo  soy  hombre?  no  soy  sino  azote  de  Dios  y  peste  del 
género  humano.  A  muchos  tuvo  el  Ginovés  de  escapar  con  la  vida;  tan  sañudo  se  mostró. 
Corría  lo  de  Asia  la  menor  gran  peligro :  por  esto  el  Gran  Torco  alzado  el  cerco  que  tenía 
sobre  Constan tínopla,  con  todas  sus  fuerzas  y  gentes  volvió  en  busca  del  enemigo  feroz  y 
bravo.  En  aquella  parte  del  monte  Tauro  llamado  Stella,  muy  conocida  por  la  batalla  que 
antiguamente  allí  se  dieron  Pompeyo  y  Mithridates,  se  acercaron  los  dos  campos:  ordena- 
ron sus  haces:  dióse  la  batalla,  que  fué  muy  reñida  y  dudosa.  Pelearon  de  ambas  partes 
con  gran  corage ,  los  unos  como  vencedores  del  mundo ,  los  otros  por  vencer.  Finalmente  la 
victoria  y  el  campo  quedó  por  los  Scythas:  los  muertos  llegaron  á  docientos  mil ,  muchos 
los  prisioneros ,  y  entre  ellos  el  mismo  emperador  Bayazete ,  espanto  poco  antes  de  tantas 
naciones.  Llevóle  por  toda  la  Asia  cerrado  en  una  jaula  de  hierro ,  y  atado  con  cadenas  de 
oro  como  en  triunfo,  y  para  ostentación  de  la  victoria.  Comía  solo  lo  que  el  vencedor  de  su 
mesa  le  echaba  como  á  perro,  y  con  una  increíble  arrogancia  todas  las  veces  que  subía  á 
caballo,  ponía  los  pies  sobre  sus  espaldas,  trabajo  y  afrenta  que  le  duró  por  todo  lo  res- 

(1 }    Bra  deseendieDte  de  Geogi-Kan  emperador  de  los  Tártaro! ,  eon  quistó  una  gran  parte  de  la  Asia  y  no  fuó 
tan  bárbaro  y  cruel  como  supone  Mariana. 
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lanle  de  la  vida:  gran  burla  y  escarnio  de  sa  grandeza,  asi  ruedan  y  se  truecan  las  cosas 
debajo  del  cielo :  género  de  infelicidad  tanto  mas  mal  de  llevar  cuanto  el  paciente  se  vio  poco 
antes  mas  encumbrado. 

El  rey  don  Enrique  de  Castilla ,  sin  embargo  de  su  poca  salud ,  no  se  descuidaba  ni  del 
gobierno  de  sus  vasallos ,  ni  de  acudir  á  las  cosas  y  ocurrencias  de  fuera.  Enviaba  sus  em- 
bajadores á  los  príncipes ,  á  los  de  cerca  y  á  los  de  lejos  para  informarse  de  todo  y  trabar 
amistad  en  diversas  partes.  En  especial  á  las  partes  de  Levante  envió  á  Pelayo  de  Sotoma- 
yor  y  Femando  de  Palazuelos  para  saber  de  las  fuerzas ,  costumbres  y  intentos  de  aquellas 
naciones  apartadas.  Estos  dos  embajadores  acaso  ó  de  propósito  se  hallaron  en  aqueUa  famo- 
sa batalla  que  se  dio  entre  Turcos  y  Scythas:  el  lamerían ,  ganada  la  victoria,  los  trató  con 
muestras  de  benignidad  y  cortesía.  Al  dar  la  vuelta  para  España  quiso  los  acompañase  un 
su  embsqador  que  envió  para  trabar  amistad  con  el  rey  de  Castilla :  hizo  él  su  embajada 
conforme  al  orden  que  traia.  Volvieron  con  él  Alonso  Paez ,  Ruy  González  y  Gómez  de  Sa- 
lazar ,  tres  hidalgos  que  despachó  el  rey  para  que  fuesen  á  saludar  aquel  principe :  viage 
largo  y  muy  dificultoso,  deque  los  mismos  compusieron  un  libro ,  que  hoy  dia  anda  impreso 
con  nombre  de  itenerario,  en  que  relatan  por  menudo  los  particulares  de  su  embajada,  y 
muchas  otras  cosas  asaz  maravillosas ,  si  verdaderas. 

La  grandeza  y  gloria  grande  del  Tamorlan  pasó  presto  como  un  rayo.  Vuelto  á  su  tier- 
ra, de  los  despojos  y  presas  de  la  guerra  fundó  la  ciudad  de  Mercanti ,  y  la  adornó  grandio- 
samente de  todo  lo  bueno  y  hermoso  que  robó  en  toda  la  Asia.  A  su  muerte  le  sucedieron 
dos  hijos,  ni  de  las  prendas  ni  de  la  ventura  de  su  padre :  grande  cosa  fuera ,  si  las  virtu- 
des  y  el  valor  se  heredaran.  Sobre  el  partir  de  la  herencia  resultaron  muy  grandes  diferen- 
cias entre  los  dos :  finalmente  el  imperio  que  se  ganó  con  mucho  esfuerzo  y  con  gran  trabajo, 
se  menoscabó  por  descuido  y  flojedad. 

Fué  este  año  desgraciado  para  los  Portugueses  y  los  Navarros  á  causa  que  fallecieron 
en  él  los  herederos  de  aquellos  reinos :  don  Alonso  hijo  mayor  del  rey  de  Portugal  en  edad 
de  doce  años ,  sepultáronle  en  la  Iglesia  Mayor  de  Braga:  pérdida ,  que  aunque  causó  muy 


De  UB  titulado  Verde  coetáneo  del  rey  D.  Martin  de  Aragoo ,  que  existe  en  el  archivo 
na,  copiamos  este  curioso  dibujo. 
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grande  sentimiento ,  fácilmente  los  de  aquella  nación  se  conhortaron  por  quedar  otros  mu- 
chos hermanos»  los  infantes  Duarte,  Pedro >  Enrique,  Juan,  Femando,  y  dos  hermanas 
dofia  Blanca  y  dofia  Isahel.  En  Pamplona  murieron  los  infantes  Luis  de  seis  meses ,  y  Carlos 
de  cinco  años,  que  juntos  los  sepultaron  en  la  Iglesia  Mayor  en  el  sepulcro  del  rey  don 
Philipe  su  tercer  abuelo.  El  dolor  grande  de  los  Navarros  fué  sin  consuelo  por  no  quedar 
hijo  varón  y  recaer  forzosamente  la  corona  en  hembra ,  cosa  de  ordinario  que  los  vasallos 
mucho  aborrecen. 

El  invierno,  fin  deste  aflo  y  principio  del  siguiente  de  1403 ,  se  continuaron  las  lluvias 
por  muchos  dias,  con  que  los  ríos  por  toda  España  se  hincharon  grandisimamente  de  guisa 
que  salieron  de  madre,  y  hicieron  muy  graves  daños;  en  particular  Guadalquivir  subió 
con  su  grande  creciente  sobre  los  adarves  de  Sevilla,  y  el  agua  llegó  hasta  la  iglesia  de  san 
Miguel,  y  la  puerta  que  llaman  de  las  Atarazanas:  cosa  de  grandísimo  espanto,  y  peligro 
no  menor.  La  buena  diligencia  del  que  á  la  sazón  regia  aquella  ciudad  por  nombre  Alonso 
Pérez,  ayudó  mucho  para  reparar  el  daño ,  ca  de  dia  ni  de  noche  no  se  descuidaba  en  ha- 
cer todos  los  reparos  que  podia ,  calafetear  las  puertas ,  y  reparar  de  los  muros  las  partes 
mas  flacas ,  sin  cesar  hasta  tanto  que  aquella  tempestad  amansó. 

La  santa  iglesia  de  Toledo  después  de  la  muerte  de  don  Pedro  Tenorio  se  estaba  vacante: 
la  discordia  entre  los  papas  era  ocasión  deste  y  semejantes  daños  que  resultaban  en  el  reino, 
porque  de  tal  suerte  quitó  á  Castilla  la  obediencia  á  Benedicto ,  que  no  la  dio  á  su  compe- 
tidor :  miserable  estado,  cual  se  puede  pensar,  cuando  en  el  gobierno  falta  la  cabeza  y  el 
gobernalle.  Considerados  estos  inconvenientes,  se  juntaron  cortes  del  reino  en  Yaliadolid 
para  acordar  sobre  este  punto  lo  que  se  debia  hacer.  Acudió  el  de  Aragón  por  medio  de  sus 
embajadores  en  favor  de  Benedicto ,  como  se  dijo  de  suso ;  el  cual  á  los  doce  de  marzo  se  sa- 
lió en  hábito  disfrazado  por  el  Rhódano  abajo  de  AviSon  en  que  le  tuvieron  los  cardenales 
como  preso  por  espacio  de  dos  años. 

La  grande  diligencia  del  rey  de  Aragón  en  su  favor  fué  tal  y  de  tal  suerte  que  finalmen- 
te á  los  veinte  y  ocho  de  abril  le  volvieron  á  reconocer  dentro  en  Castilla  con  ceremonia  y 
auto  muy  solemne :  estaban  presentes  el  rey  y  los  grandes ,  ricos  hombres  y  prelados.  Lo 
mismo  se  hizo  dentro  en  Francia  á  los  veinte  y  seis  de  mayo :  acuerdo  que  debió  ser  arreba- 
tado ,  pues  no  duró  mucho  tiempo.  Todavía  el  papa  Benedicto  en  virtud  deste  reconocimien- 
to y  homenage ,  y  con  beneplácito  del  rey  proveyó  la  iglesia  de  Toledo ,  como  lo  deseaba  dos 
años  atrás,  á  los  veinte  del  mes  de  julio  en  la  persona  de  don  Pedro  de  Luna  su  sobrino, 
hijo  de  su  hermano  Juan  Martínez  de  Luna  señor  de  Illueca  y  Gotor.  (2)  Hermanos  de  don 
Pedro  fueron  Alvaro  de  Luna  padre  del  condestable  don  Alvaro ,  Rodrigo  de  Luna  prior  de 
San  Juan,  Juan  Martínez  de  Luna.  Destos  el  primero  fué  copero,  y  el  tercero  camarero  del 
rey  don  Enrique  el  tercero  de  Castilla  que  les  hizo  mercedes ,  en  especial  á  Alvaro  de  Luna 
dio  á Cañete,  Juberay  Comago.  Verdad  es  que  don  Pedro  se  entretuvo  algún  tiempo  en 
Aragón  por  negocios  y  dificultades  que  se  ofrecen  de  ordinario. 

Hallábase  el  papa  Benedicto  en  Sellon ,  pueblo  de  la  Provenza,  retirado  por  causa  de 
la  peste  que  picaba  por  aquellas  partes  todavía.  Allí  falleció  el  cardenal  de  Pamplona  Mar- 
tin de  Salva :  proveyó  el  papa  aquella  iglesia  en  la  persona  de  Miguel  de  Salva  sobrino  del 
difunto,  y  poco  después  le  dio  el  Capelo  asi  por  sus  méritos,  que  fué  insigne  jurista,  como 
á  contemplación  de  su  tio ,  que  siempre  estuvo  con  él  y  le  acompañó  en  todos  sus  trabajos 
en  el  mismo  tiempo  que  los  demás  cardenales  de  su  obediencia  le  desampararon  y  se  le  mos- 
traron contrarios.  Falleció  otrosí  en  su  estado  Mateo  conde  de  Fox ,  pretensor  del  reino  de 
Aragón  ¿  intento  que  de  todo  punto  cesó  por  no  dejar  sucesión  ,  y  porque  su  muger  doña 
Juana  se  concertó  con  el  rey  su  tío  por  medio  de  Jaime  Escrivá.  Señaláronle  tres  mil  flo- 
rines en  cada  un  año  para  sus  alimentos:  pequeña  recompensa  de  un  reino  que  al  parecer 

(S)  No  Toé  con  beneplárito  del  rey ,  ptic»  por  una  cédula  dada  en  Segovia  á  IK  de  febrero  de  1404,  el  rey 
mandó  que  no  so  diese  titulo  de  arzobispo  de  Toledo  ni  de  electo  é  don  Pedro  de  Luna  sobrino  del  papa  ni  se  lo 
acuüiesto  con  diezmos,  rentas,  frutos,  ni  cualesquiera  otros  proventos,  si  no  es  que  se  depositase  todo  a  fin  de  que 
sirviese  para  apagar  el  sclsma ,  y  restablecer  la  pai  en  la  iglesia  universal :  que  no  se  confiriesen  las  dignidades 
y  beneficios  eclesiásticos  sino  en  los  naturales  del  reino  y  no  á  los  extrangerus,  siéndolo  don  Pedro  de  Luna,  pues 
era  aragonés  y  de  poca  edad  ,  en  perjuicio  y  menosprecio  mió,  dice  el  rey  ,  y  abajamiento  de  mi$  naturale*.  Y  por 
otra  cédula  expedida  en  Tordesillas  en  15  de  marzo  con  acuerdo  y  parecer  de  los  dípuudos  de  las  corles  de  los 
daques,  condes ,  ricos  hombres,  de  su  consejo^  prelados,  cabildos ,  universidades  y  clerecía  de  bUs  reinos,  se  man- 
dé que  proveyesen  las  piezas  eclesiásticas  por  aquellos  á  quienes  perteneciese,  con  el  fin  de  acelerar  cuanto  áor- 
tes  la  unión  de  la  iglesia  haciendo  cesar  el  cisma. 
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de  machos  sin  razón  le  quitaron ,  mas  es  forzoso  á  las  veces  rendirse  á  la  necesidad ,  que  de 
ordinario  tiene  mayores  fuerzas  que  la  justicia  y  la  razón.  Tomado  este  asiento ,  dejó  á  Fran- 
cia ,  y  se  volvió  á  su  tierra  para  pasar  en  ella  su  viudez  y  vida. 

CAPITULO  XII, 

Qae  nació  no  hijo  al  rey  de  CasUUa. 

llozABA  España  de  una  muy  grande  paz  y  sosiego  (1 )  á  causa  que  las  alteraciones  de  dentro 
calmaban  y  y  los  enemigos  de  fuera  no  se  movían  ni  inquietaban  por  bailarse  todos  cansados 
con  las  guerras  y  diferencias  pasadas  que  mucho  duraron.  Solo  el  rey  de  Navarra  se  hallaba 
desguslado  por  verse  despojado  de  los  grandes  estados  que  tenia  en  Francia,  de  Evreux,  de 
Campaña  y  de  Bria.  Y  dado  que  sobre  este  punto  andaban  embajadas  y  se  hacia  muy  gran- 
de instancia,  todavia  no  se  alcanzaba  cosa  alguna;  y  aun  él  mismo  por  dos  veces  fué  á 
Francia  sobre  lo  mismo,  pero  en  balde.  La  pretensión  era  muy  importante ,  y  claro  el  agra- 
vio que  le  bacian ;  acordó  pues  tercera  vez  de  probar  ventura  por  si  pudiese  alcanzar  de  su 
primo  el  rey  de  Francia  y  de  sus  grandes  con  presentes  y  caricias  lo  que  la  razón  y  la  ho- 
nestidad no  habia  podido  alcanzar. 

Encomendó  el  gobierno  del  reino  á  su  muger :  con  esta  resolución  se  partió  para  Fran- 
cia, y  llegado  á  aquella  corte,  trató  su  negocio  con  todas  las  veras  y  por  todos  los  caminos 
que  le  parecieron  á  propósito  para  salir  con  la  demanda :  gastáronse  muchas  demandas  y 
respuestas;  finalmente  se  tomó  por  postrera  resolución  que  el  de  Navarra  se  apartase  de 
aquella  pretensión,  y  sacase  de  Chtrebourg  que  todavia  se  tenia  por  él ,  los  soldados  que  alli 
tenia  de  su  guarnición  ,  y  que  en  recompensa  le  diesen  á  Nemurs  ciudad  de  la  Gallia  Céltica 
con  título  de  duque :  trueque  á  la  verdad  muy  desigual ,  y  muy  baja  recompensa  de  esta- 
dos tan  principales  y  grandes  como  renunciaba.  Verdad  es  que  le  añadieron  en  las  condicio- 
nes del  concierto  una  pensión  de  doce  mil  francos  en  cada  un  año  ademas  de  una  gran  suma 
de  dinero  que  para  acallarle  de  presente  le  contaron.  Pasó  todo  esto  en  París  á  nueve  de  ju- 
nio del  año  que  se  contaba  de  1404.  Dicese  que  de  aquel  dinero  labró  este  rey  don  Carlos 
en  Olite  y  en  Tafalla  villas  de  Navarra ,  distantes  entre  si  por  espació  de  una  legua ,  sendos 
palacios.de  real  magnificencia,  muy  hermosos,  y  de  habitación  muy  cómoda,  ca  era  este 
príncipe  muy  entendido  no  solo  en  las  cosas  de  la  paz  y  de  la  guerra ,  sino  asimismo  en  las 
que  sirven  para  curiosidad  y  entretenimiento.  Declan  otrosí  que  si  la  muerte  no  atajara  sus 
trazas,  pretendía  juntar  aquellos  dos  pueblos  con  un  pórtico  ó  portal  continuado  y  tirado 
desde  el  uno  hasta  el  otro. 

Los  reyes  de  Castilla  y  de  Granada  á  porfia  se  presentaban  entre  si  ricos  y  hermosos  do- 
nes ,  que  parecía  cada  cual  se  pretendía  adelantar  en  todo  género  de  cortesía.  A  los  Moros 
venia  bien  aquella  amistad  por  sus  pocas  fuerzas  y  su  estado ,  que  no  era  grande:  al  rey  de 
Castilla  por  su  continua  indisposición  le  era  forzoso  atender  mas  á  conservarse  que  á  quitar 
á  otros  lo  suyo.  En  particular  el  rey  moro  envió  al  de  Castilla  un  presente  muy  rico  de  oro, 
y  de  plata ,  piedras  preciosas,  y  adobos  de  vestidos  muy  hermosos ,  y  para  que  la  cortesía 
pareciese  mayor ,  lo  envió  todo  con  una  de  sus  mugeres;  que  los  Moros  según  su  posibilidad 
cada  cual  acostumbra  á  tener  muchas,  en  especial  los  reyes :  que  es  la  causa  de  estímallas 
de  ordinario  en  poco  por  repartirse  la  afición  entre  tantas.  Las  obras  finalmente  eran  tales 
y  las  muestras  de  amor  que  bastaran  á  ligallos  y  hermanallos  por  mucho  tiempo,  sí  pegara 
bien  la  amistad  y  fuese  durable  entre  los  que  se  diferencian  en  la  creencia  y  religión:  asi 
poco  adelante  se  rompió  la  guerra  entre  estos  dos  reyes ,  como  se  verá  en  su  lugar. 

En  Roma  falleció  el  papa  BoníEstcio  Nono  á  primero  de  octubre.  Juntáronse  sus  carde- 
nales en  cónclave,  y  con  toda  priesa  nombraron  por  sucesor  del  difunto  al  cardenal  Cosma- 
to  Meliorato  natural  de  Sulmona  ciudad  del  Abruzo  en  el  reino  de  Ñapóles  á  los  diez  y  siete 
del  mismo  mes.  Llamóse  Inocencio  séptimo:  su  pontificado  fué  breve,  de  solos  dos  años  y  Veinte 
días.  Acometieron  de  nuevo  con  esta  ocasión  los  principes  á  concertar  los  papas  y  unir  la 
iglesia.  Usaron  de  las  diligencias  posibles ,  pero  todo  su  trabajo  fué  en  vano.  Alegaban  las 

(1)  Por  esteltempo  instituyó  el  iofante  don  Fernando  en  Medina  del  Campo  el  día  de  la  Asunción  la  orden 
miiiur  de  la  Jarra  en  honor  de  la  madre  de  Dios ,  y  armó  caballeros  á  sus  hijos  y  Tartos  nobles  de  su  oeioada 
en  la  iglesia  de  la  misma  villa. 
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partes  que  no  hallaban  logar  seguro  en  que  juntarse.  Todo  era  color  y  hacer  del  juego  mafia 
para  entretener  la  gente  y  engaflar  en  grave  perjuicio  de  toda  la  iglesia.  En  especial  el  pa- 
pa Benedicto,  como  mas  artero  y  duro ,  por  ningún  camino  se  doblegaba ,  si  bien  desam- 
parado de  la  mayor  parte  de  sus  amigos  y  valedores  andaba  de  una  parte  á  otra  sin  hallar 
logar  que  le  contentase,  ni  persona  alguna  de  quien  fiarse :  tan  sospechosos  le  eran  los  de 
so  casa  como  los  estraflos. 

Bien  es  verdad  que  muchas  personas  señaladas  por  su  doctrina  y  santa  vida  defendían 
so  partido  v  le  seguian ;  entre  otros  fray  Vicente  Ferrer ,  gran  gloria  de  Valencia  so  patria, 
y  de  su  orden  de  Sto.  Domingo  por  el  buen  olor  que  de  sí  daba ,  y  el  gran  fruto  que  hizo 
en  todas  las  partes  en  que  predicó  la  palabra  de  Dios,  que  fueron  muchas,  como  trompeta 
del  Espíritu  Santo  y  gran  ministro  del  Evangelio.  Averiguóse  que  las  naciones  extrañas  le 
entelan,  si  bien  predicaba  en  su  lengua  vulgar,  los  Italianos,  los  Franceses ,  los  Castella- 
nos :  gracia  singular ,  y  después  de  los  apóstoles  á  él  solo  concedida.  Los  milagros  que  obra- 
ba y  con  que  acreditaba  su  doctrina,  eran  muy  ordinarios :  daba  vista  a  los  ciegos ,  sanaba 
cojos,  mancos,  enfermos,  y  aun  resucitaba  los  muertos.  Todo  lo  hace  mas  creíble  lo  que  se 
dice  de  la  innumerable  muchedumbre  de  gente  que  por  su  medio  salió  de  las  profundas  ti- 
nieblas de  vicios  y  de  ignorancia  en  que  estaban.  De  los  viciosos  que  convirtió ,  no  diré  na- 
da ;  en  sola  Espafia  por  su  predicación  se  bautizaron  ocho  mil  Moros,  y  treinta  y  cinco  mil 
Judíos:  cosa  maravillosa;  en  particular  en  el  obispado  de  Falencia  se  hicieron  cristianos  casi 
todos  los  Judíos:  que  por  ser  hacendados ,  y  en  favor  del  bautismo  quedar  libres  de  diezmos  y 
otros  pechos  y  derramas ,  las  rentas  del  obispo  don  Sancho  de  Rojas  que  á  la  sazón  lo  era  de 
aquella  ciudad ,  se  adelgazaron  de  suerte  que  le  fué  necesario  hacer  recurso  al  rey,  y  ganar  un 
privilegio  real  que  boy  se  muestra ,  en  que  le  concede  para  recompensa  de  aquel  dafio  cierta 
cantia  de  maravedís  de  las  rentas  reales. 

La  alegría  que  por  esta  causa  resultaba  en  lodo  el  reino,  se  aumentó  con  el  parto  de  la 
reina  que  en  Toro  en  el  monasterio  de  S.  Francisco ,  viernes  á  los  seis  de  marzo  del  afio 
de  1405 ,  parió  un  infante  que  se  llamó  del  nombre  de  su  abuelo ,  el  principe  don  Juan:  el 
gozo  de  t(Mios  fué  tanto  mayor  cuanto  mas  desconfiados  estaban  por  la  dilación,  y  la  poca  sa- 
lud del  rey.  Hiciéronse  fiestas  y  regocijos  por  todas  las  partes.  Los  principes  estrados  enviaron 
sus  embajadas  para  congratularse  por  el  nacimiento  del  infante.  La  reina  otrosí  alcanzó  del 
rey  con  esta  ocasión  de  su  parto  que  perdonase  é  hiciese  merced  á  don  Pedro  de  Castilla  su 
primo  niño  de  poca  edad.  Don  Juan  su  padre  hijo  del  rey  don  Pedro  falleció  poco  antes  des- 
te  tiempo  en  la  prisión  en  que  le  tenian  en  el  castillo  de  Soria. 

De  su  muger  doña  Elvira  ,  hija  del  mismo  alcaide  Beltran  Eril,  dejó  dos  hijos,  don  Pe- 
dro y  doña  Costanza:  la  hija  vino  á  las  manos  del  rey,  y  por  su  orden  hizo  profesión  en 
Sto.  Domingo  el  Real  monasterio  de  Madrid.  Don  Pedro  se  huyó;  que  le  pretendían  poner  en 
prisión.  La  culpa  del  padre  y  de  los  hijos  no  era  otra  sino  tener  el  uno  por  padre  y  los  otros 
por  abuelo  aquel  principe  desgraciado;  que  muchas  cosas  hacen  los  reyes  para  su  seguri- 
tlad ,  que  parecen  exorbitantes.  Compadecióse  la  reina  de  aquel  mozo:  mandóle  poner  tras 
de  las  cortinas  de  la  cama.  Venida  la  ocasión  que  el  rey  entró  á  visitalla ,  le  suplicó  por  el 
perdón :  otorgó  el  rey  con  su  demanda;  que  no  era  justo  en  aquella  sazón  negalle  cosa  al- 
guna. Sacáronle  á  la  hora  vestido  de  clérigo  para  que  le  besase  la  mano:  diósela  con  amo- 
roso semblante,  y  para  que  se  sustentase  en  los  estudios,  le  proveyó  del  arcedianato  de  Alar- 
con.  Adelante  le  promovieron  al  obispado  de  Osma ,  y  finalmente  al  de  Falencia.  Suplió  la 
nobleza  sus  faltas;  en  particular  tuvo  poca  cuenta  con  la  honestidad.  De  dos  mugeres  la  una 
Isabel,  de  nación  inglesa,  y  la  otra  María  Bernarda  dejó  muchos  hijos;  cuatro  varones,  don 
Alonso ,  don  Luis ,  don  Sancho  y  don  Pedro ,  y  otras  tantas  hembras ,  doña  Aldonza ,  doña 
Isabel,  doña  Catalina,  doña  Costanza.  Destos  y  principalmente  de  don  Alonso  que  tuvo 
siete  hijos  de  legitimo  matrimonio,  desciende  la  casa  y  linage  de  Castilla,  asaz  estendida  y 
grande,  aun  que  no  de  mucha  renta  ni  estado.  En  Guadalajara  falleció  don  Diego  Hurtado 
de  Mendoza  almirante  del  mar.  Sucediéronle  en  sus  estados  y  tierras  Iñigo  López  de  Men- 
doza su  hijo,  que  adelante  fué  el  primer  marques  de  Santillana;  en  el  oficio  de  almirante 
don  Alonso  Enriquez  hermano  menor  de  don  Pedro  conde  de  Trastamara,  ambos  nietos  de 
don  Fadrique  maestre  de  Santiago. 
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IIAPITÜIO  X!II. 

De  la  guerra  que  se  hizo  contra  Moros. 

Sih  reino  de  Aragón  por  esle  tiempo  andaba  alborotado ,  y  mas  Zaragoza,  por  causa  de  dos 
bandos  y  parcialidades,  cuyas  cabezas  eran,  de  la  una  Martin  López  de  Lanuza,  de  la 
otra  Pedro  Gerdan ,  hombres  poderosos  en  rentas  y  vasallos.  En  Valencia  asimismo  preva- 
lecian  otros  dos  bandos,  el  de  los  Soleres»  y  el  de  los  Centellas.  Trababan  á  cada  paso  pa- 
sión entre  si  y  riñas:  matábanse  y  robábanse  las  haciendas  sin  que  la  justicia  les  pudiese  ir 
á  la  mano.  Juntó  el  rey  cortes  en  Maella  villa  de  Aragón  á  propósito  de  asentar  el  gobierno, 
y  apaciguar  las  alteraciones  que  ponian  á  todos  en  cuidado.  £n  aquellas  cortes  se  estable- 
cieron leyes  muy  buenas,  unas  para  acurlir  á  los  inconvenientes  presentes,  otras  que  se 
guardasen,  siempre  enderezadas  todas  al  bien  y  pro  común.  Ordenóse  demás  deslo  que  el 
rey  don  Martin  de  Sicilia  lo  mas  presto  que  fuese  posible,  viniese  á  España  para  que  se 
acostumbrase  á  guardar  los  fueros  de  Aragón  y  no  quisiese  adelante  atrepellar  sus  liberta- 
des, y  gobernar  aquel  reino  á  fuer  de  los  demás  á  su  albedrío  y  voluntad. 

Sabida  él  esta  determinación,  la  voluntad  del  rey  su  padre  y  de  todo  el  reino,  aprestado 
que  bobo  una  armada,  se  hizo  á  la  vela  en  Trápana  ciudad  de  Sicilia:  de  camino  salló  en 
tierra  en  Niza  ciudad  del  Piamonte  para  visitar  y  hacer  homenage  al  papa  Benedicto ,  que 
á  la  sazón  se  hallaba  en  aquellas  partes  con  voz  de  querer  dar  corte  con  su  competidor  en 
aquellas  diferencias  y  debates  tan  reñidos.  Hallóse  presente  acaso  ó  de  propósito  á  la  habla 
Luis  duque  de  Anjou ,  que  se  llamaba  rey  de  Ñapóles ,  y  por  el  derecho  de  su  muger  pre- 
tendía el  reino  de  Aragón ;  mas  por  medio  del  pontifice  se  concertaron  y  apaciguaron.  Des- 
pedida esta  habla  se  tornó  á  embarcar  el  rey  de  Sicilia ,  y  á  los  tres  de  abril  finalmente 
surgió  en  la  playa  de  Barcelona.  Por  su  venida  hicieron  fiestas  por  todo  el  reino ,  que  pen- 
saban  seria  por  largo  tiempo;  mas  engañóles  su  esperanza ,  porque  con  color  que  los  de 
aquella  isla  no  sosegaban  del  todo ,  y  que  de  nuevo  don  Bernardo  de  Cabrera  con  ocasión  de 
su  ausencia  se  tomaba  mas  autoridad  y  mano  en  el  gobierno  de  lo  que  era  razón,  dejando 
las  cosas  medio  compuestas  en  Aragón,  á  los  seis  de  agosto  en  la  misma  armada  en  que 
vino,  se  embarcó  en  Barcelona  y  pasó  en  Sicilia. 

Con  su  llegada  mandó  luego  á  don  Bernardo  de  Cabrera  salir  de  palacio,  y  poco  después 
de  toda  la  isla,  con  orden  de  presentarse  delante  de  su  padre  el  rey  de  Aragón  para  descar- 
garse de  las  culpas  que  le  achacaban.  Hizo  él  lo  que  le  fué  mandado ,  y  partió  para  España 
en  sazón  que  por  el  principio  del  mes  de  noviembre  llegaron  á  Barcelona  cuatro  estatuas  de 
plata  vaciadas,  y  sinceladas,  y  sembradas  de  pedrería  que  envió  el  papa  Benedicto  para 
que  pusiesen  en  ella  las  reliquias  que  en  Zaragoza  tenian  de  los  santos  mártires  Valmo, 
Vincencio .  Laurencio,  Engracia,  para  sacallas  con  esta  pompa  en  las  procesiones  mas  so- 
lemnes y  generales.  En  Castilla  se  continuaba  la  conversión  délos  Judíos,  y  aun  para  dome- 
ñar á  los  obstinados  y  duros  se  ordenó  de  nuevo  entre  otras  cosas  que  los  Judíos  no  pudiesen 
dar  á  logro,  cosa  entre  ellos  muy  usada ;  y  que  para  ser  conocidos  trajesen  sobre  el  hombro 
derecho  por  señal  un  redondo  de  paño  rojo  como  tres  dedos  de  ancho.  Lo  mismo  tres  año^ 
adelante  se  ordenó  de  los  Moros ,  que  trajesen  otro  redondo  algo  mayor  de  paño  azul  en 
forma  de  luna  menguada;  y  lo  que  es  mas,  veinte  y  cinco  años  antes  deste  en  que  vamos, 
estableció  el  rey  don  Juan  el  primero  en  las  cortes  que  se  hicieron  en  Soria,  que  las  mance^ 
bas  de  los  clérigos  se  distinguiesen  de  las  mugeres  honestas  por  un  prendero  de  paño  ber- 
mejo, tan  ancho  como  los  tres  dedos,  que  les  mandó  traer  sobre  el  tocado  para  que  fuesen 
conocidas:  leyes  muy  buenas ,  pero  que  no  se  yo  si  en  algún  tiempo  se  guardaron. 

Lo  que  toca  á  los  Judíos,  el  tiempo  presente  se  pidió  por  el  reino  en  las  cortes  que  los 
meses  pasados  para  jurar  al  príncipe  don  Juan  recien  nacido  se  juntaron  en  Valladolid,  y 
el  rey  lo  otorgó  por  una  ley  que  publicó  en  esta  razón  en  la  villa  de  Madrid  á  los  veinte  y 
un  días  del  mes  de  diciembre;  ca  había  pasado á  aquellas  partes  para  proveer  á  la  guerra 
de  Granada  que  entonces  pensaba  hacer  de  propósito ,  á  causa  que  aquel  rey  sin  eníbargo 
de  los  conciertos  y  amistad  hechos ,  se  apoderó  por  fuerza  de  la  villa  de  Ayamonte ,  puesta 
á  la  boca  del  río  Guadiana  por  la  parte  que  desagua  en  el  mar  y  la  quitó  á  Alvaro  de  Guz- 
man ,  cuya  era ;  demás  que  no  quería  pagar  el  tributo ,  y  las  parias  que  conforme  á  los  con- 
ciertos pasados  debia  pagar  en  cada  un  año.  Todavía  antes  de  venir  á  rompimiento  intentó 
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el  rey  de  Castilla  sí  le  podria  poner  en  razón  con  una  embajada  que  le  envió  para  ver  si 
podria  con  aquello  requerille  de  paz,  y  que  no  diese  lagar  á  aquellas  novedades  y  de- 
masías. 

£1  moro  orgulloso  por  lo  hecho »  y  por  pensar  que  aquella  embajada  procedía  de  algún 
temor  y  flaqueza,  no  solo  no  quiso  hacer  emienda  de  lo  pasado,  antes  por  principio  del 
año  14M  envió  un  grande  golpe  de  gente  para  que  rompiesen  por  la  parle  del  territorio  de 
Baeza,  como  lo  hicieron  con  muy  grave  daño  de  toda  aquella  comarca.  Saliéronles  al  en- 
cuentro Pedro  Manrique  frontero  en  aquella  parte,  Diego  de  Benavides  y  Martin  Sánchez  de 
Rojas  C'On  toda  la  demás  gente  que  pudieron  en  aquel  aprieto  apellidar.  Alcanzaron  á  los 
enemigos,  que  era  muy  grande  cabalgada :  llegaban  muy  cerca  de  la  villa  de  Quesada.  Pe- 
learon con  igual  esfuerzo  sin  reconocerse  ventaja  ninguna  hasta  que  cerró  la  noche  y  la  es- 
curidad  tan  grande  los  despartió.  Los  cristianos  juntos  y  cerrados  rompieron  por  medio  de 
los  enemigos  para  procurar  mejorarse  de  lugar  en  un  peñol  que  cerca  cae ,  que  fué  señal  de 
flaqueza :  demás  que  en  la  pelea  perdieran  mucha  gente,  y  entre  ellos  personas  de  mucha 
cuenta,  y  en  particular  Martin  Sánchez  de  Rojas,  y  Alonso  Dávalos,  el  mariscal  Juan  de 
Herrera  y  Garci  Alvarez  Osorio,  en  que  si  bien  vendieron  caramente  sus  vidas,  quedaron 
tendidos  en  el  campo.  Esta  batalla  llaman  la  de  los  Collejares. 

El  rey  don  Enrique  sin  embargo  de  su  poca  salud  no  se  descuidaba  en  velar  y  mirar  por 
iodo.  En  Madrid  do  estaba,  convocó  cortes  para  la  ciudad  de  Toledo:  quería  con  acuerdo 
del  reino  proveer  de  todo  lo  necesario  para  aquella  guerra,  que  cuidaban  sería  muy  larga. 
El  de  Navarra  concluidas  ya  las  cosas  en  Francia  de  la  manera  que  de  suso  queda  dicho, 
al  dar  la  vuelta  pasó  por  Narbona.,  dende  atrevesó  á  Cataluña ,  y  en  Lérida  por  el  mes  de 
marzo  se  vio  con  el  de  Aragón ,  que  le  festejó  en  aquella  ciudad  y  en  Zaragoza  magnífica- 
mente ,  como  lo  pedía  la  razón.  Llegó  finalmente  á  Pamplona,  y  en  aquella  ciudad  celebró 
el  casamiento  que  de  tiempo  atrás  tenia  concertado ,  de  su  hija  doña  Beatriz,  menor  que  do- 
ña Blanca,  con  Jaques  de  Borbon  conde  de  la  Marca ,  personas  en  quien  la  nobleza,  gentil 
disposición  y  destreza  en  las  armas  corrían  á  las  parejas.  Hiciéronse  las  bodas  á  los  catorce 
de  setiembre,  en  el  cual  mes  junto  al  castillo  de  Monaco  en  la  costa  de  Genova  falleció  de 
peste  Miguel  de  Salva  cardenal  de  Pamplona,  que  andaba  en  compañía  del  papa  Benedicto: 
infección  de  que  por  aquella  comarca  pereció  mucha  gente.  Sepultaron  su  cuerpo  en  el  mo- 
nosterío  de  S.  Francisco  de  Niza :  sucedióle  en  el  obispado  de  Pamplona  que  vacó  por  su 
muerte  Lanceloto  de  Navarra ,  en  sazón  que  cansada  Francia  de  las  largas  del  papa  Bene- 
dicto en  renunciar  como  le  pedían ,  y  unir  la  iglesia,  de  nuevo  le  tornaron  á  negar  la  obe- 
diencia y  apartarse  de  su  devoción. 

CAPITULO  XIV, 

De  la  muerte  del  rey  don  Enrique. 

IsNiANSB  cortes  de  Castilla  en  Toledo,  que  fueron  muy  señaladas  por  el  concurso  grande 
que  de  todos  los  estados  acudieron ,  por  la  importancia  de  los  negocios  que  en  ellas  se  tra- 
taron ,  y  mucho  mas  por  la  muerte  que  en  aquella  sazón  y  ciudad  sobrevino  al  rey.  Hallá- 
ronse en  ellas  don  Juan  obispo  de  Sigüenza  en  su  nombre ,  y  como  gobernador  sede  vacante 
del  arzobispado  de  Toledo ,  que  el  electo  don  Pedro  de  Luna  aun  no  era  venido  á  aquella 
iglesia ;  don  Sancho  de  Rojas  obispo  de  Falencia ,  don  Pablo  obispo  de  Cartagena ,  don  Fa- 
drique  conde  de  Trastamara,  don  Enrique  de  Víllena  maestre  de  Calatrava  dos  años  había 
por  muerte  de  Gonzalo  Nuñez  de  Guzman,  don  Ruy  López  Dávalos  condestable,  Juan  de 
Velasen,  Diego  López  de  Zúñiga ,  y  otros  señores  y  ricos  hombres.  Luego  al  principio  des- 
tas  cortes  se  le  agravó  al  rey  la  dolencia  de  guisa  que  no  pudo  asistir.  Presidió  en  su  lugar 
su  hermano  el  infante  don  Femando :  las  necesidades  apretaban ,  y  la  falta  de  dinero  para 
hacer  la  guerra  á  los  Moros  y  enfrenar  su  osadía.  Tratóse  ante  todas  cosas  que  el  reino  sir- 
viese con  alguna  buena  suma,  tal  que  pudiesen  asoldar  catorce  mil  de  á  cat¿illo ,  cincuenta 
mil  peones ,  armar  treinta  galeras  y  cincuenta  naves ,  aprestar  y  llevar  seis  tiros  gruesos, 
que  nuestros  coronistas  llaman  lombardas,  creo  de  Lombardia  de  do  vinieron  primero  á 
España,  ó  porque  alli  se  inventaron,  cien  tiros  menores  con  los  demás  pertrechos  y  muni- 
ciones y  almacén ;  que  todo  esto  y  no  menos  cuidaban  seria  necesario  para  de  una  vez  aca- 
bar con  la  morisma  de  España,  como  todos  deseaban. 

TOMO  II.  44 
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Los  procuradores  del  reino  llevaban  mal  que  se  recogiese  del  pueblo  tan  gran  suma  de 
dinero  como  era- menester  para  juntar  tantas  fuerzas,  por  estar  todos  muy  gastados  con  las 
imposiciones  pasadas ;  mayormente  que  los  obispos  no  venian  en  que  alguna  parte  de  aquel 
servicio  se  echase  sobre  los  eclesiásticos.  Hobo  demandas  y  respuestas  y  dilaciones ,  como 
es  ordinario:  finalmente  acordaron  que  de  presente  sirviesen  para  aquella  guerra  con  un 
millón  de  oro ,  gran  suma  para  aquellos  tiempos,  en  especial  que  se  puso  por  condición ,  si 
no  Tuese  bastante  aquella  cantidad ,  que  se  pudiesen  hacer  nuevas  derramas  sin  consulta  ni 
determinación  de  cortes :  tan  grande  era  el  deseo  que  todos  tenian  de  ver  acabada  aquella 
guerra.  El  sueldo  que  en  aquella  sazón  se  daba  á  un  hombre  de  á  caballo  >  era  por  cada 
dia  veinte  maravedís ,  y  al  peón  la  mitad.  La  buena  diligencia  del  infante  don  Fernando  y 
su  buena  traza  hizo  que  se  allanasen  todas  las  dificultades.  Llegó  en  esto  nueva  que  en  Roma 
Talleció  el  papa  Inocencio  á  los  seis  de  noviembre ,  y  que  los  cardenales  á  gran  priesa  pu- 
sieron en  su  lugar  al  cardenal  Angelo  Corarlo  ciudadano  de  Yeneciaálos  treinta  del  mismo 
raes ,  que  se  llamó  en  el  pontificado  Gregorio  duodécimo.  Asimismo  en  el  mayor  calor  de 
las  cortes  falleció  el  rey  don  Enrique  en  la  misma  ciudad  de  Toledo  á  veinte  y  cinco  de 
diciembre ,  principio  del  año  del  señor  de  UOT.  Tenia  veinte  y  siete  años  de  edad:  dellos 
reinó  los  diez  y  seis,  dos  meses  y  veinte  y  un  dias.  Dejó  en  la  reina  su  muger  al  principe 
don  Juan ,  y  á  las  infantas  doña  María  y  doña  Catalina  que  le  naciera  poco  antes.  Sepultá- 
ronle con  el  hábito  de  San  Francisco  en  la  su  capilla  real  de  Toledo.  El  sentimiento  de  los 
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vasallos  fué  grande ,  y  las  lágrimas  muy  verdaderas.  Veíanse  privados  de  un  principe  de 
valor  en  lo  mejor  de  su  edad ,  y  el  reino ,  como  nave  sin  piloto  y  sin  gobernalle ,  expuesto  á 
las  olas  y  tempestades  que  en  semejantes  tiempos  se  suelen  levantar.  Fué  este  príncipe  apa- 
cible de  condición ,  afable  y  liberal ,  de  rostro  bien  proporcionado  y  agraciado ,  mayormente 
antes  que  la  dolencia  le  desfigurase ,  bien  hablado  y  elocuente ,  y  que  en  todas  las  cosas 
que  hacia  y  decía ,  se  sabia  aprovechar  de  la  mafia  y  del  artificio.  Despachaba  sus  embaja- 
dores á  los  principes  cristianos  y  moros ,  á  los  de  cerca  y  á  los  de  lejos,  con  intento  de  in- 
formarse de  sus  cosas,  y  de  todo  recoger  prudencia  para  el  buen  gobierno  de  su  reino  y  de 
su  casa,  y  para  saber  en  todo  representar  magestad,  á  que  era  muy  inclinado. 

Del  valor  de  su  ánimo  y  de  su  prudencia  dio  bastante  testimonio  un  famoso  hecho  suyo, 
y  una  resolución  notable.  Al  principio  que  se  encargó  del  gobierno,  gustaba  de  residir  en 
Burgos.  Entreteníase  en  la  caza  de  codornices ,  á  que  era  mas  dado  que  á  otro  género  de 
montería  ó  volatería.  Avino  que  cierto  dia  volvió  del  campo  cansado  algo  tarde.  No  le  te- 
nian cosa  alguna  aprestada  para  su  yantar.  Preguntada  la  causa,  respondió  el  despensero 
que  no  solo  le  faltaba  el  dinero ,  mas  aun  el  crédito  para  mercar  lo  necesario.  Maravillóse  el 
rey  desla  respuesta;  disimuló  empero  con  mandalle  por  entonces  que  sobre  un  gabán  suyo 
mercase  un  poco  de  camero  con  que  y  las  codornices  que  él  traía,  le  aderezasen  la  comida. 
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Sinrióie  el  mismo  despensero  á  la  mesa ,  quitada  la  capa  en  lagar  de  los  pages.  En  tanto 
qae  comía ,  se  movieron  diversas  pláticas.  Una  fué  decir  que  muy  de  otra  manera  se  trata- 
ban los  grandes,  y  mucho  mas  se  regalaban.  Era  asi  que  el  arzobispo  de  Toledo,  el  duque 
deBeoavente,  el  conde  de  Trastamara ,  don  Enrique  de  Yiliena,  el  conde  de  Medinaoeli, 
Juan  de  Velasoo»  Alonso  de  Guzman,  y  otros  seQores  y  ricos  hombres  deste  jaez  se  junta- 
ban de  ordinario  en  convites  que  se  hacian  unos  á  otros  como  en  turno.  Avino  que  aquel 
mismo  dia  todos  estaban  convidados  para  cenar  con  el  arzobispo ,  que  hacia  tabla  á  los 
demás. 

Llegada  la  noche ,  el  rey  disfrazado  se  fué  á  ver  lo  que  pasaba ,  los  platos  muchos  en 
número,  y  muy  regalados  los  vinos,  la  abundancia  en  todo.  Notó  cada  cosa  con  atención, 
y  las  pláticas  mas  en  particular  que  sobre  mesa  tuvieron,  en  que  por  no  recelarse  de  nadie 
cada  uno  relató  las  rentas  que  tenia  de  su  casa ,  y  las  pensiones  que  de  las  rentas  reales 
llevaba.  Aumentóse  con  esto  la  indignación  del  rey  que  los  escuchaba ,  determinó  tomar 
emienda  de  aquellos  desórdenes:  para  esto  el  dia  siguiente  luego  por  la  mafiana  hizo  cor- 
riese voz  por  la  corte  que  estaba  muy  doliente  y  quena  otorgar  su  testamento.  Acudieron 
á  la  hora  todos  estos  señores  al  castillo  en  que  el  rey  posaba.  Tenia  dada  orden  que  como 
viniesen  los  grandes,  hiciesen  salir  fuera  los  criados  y  sus  acompañamientos.  Hízose  todo 
asi  como  lo  tenia  ordenado.  Esperaron  los  grandes  en  una  sala  por  gran  espacio  todos  juntos. 

A  medio  dia  entró  el  rey  armado  y  desnuda  la  espada.  Todos  quedaron  atónitos  sin  sa- 
ber lo  que  queria  decir  aquella  representación,  ni  en  qué  pacfaria  el  disfraz.  Levantáronse, 
en  pié,  el  rey  se  asentó  en  so  silla  y  sitial  con  talante  (á  lo  que  parecía)  sañudo.  Volvióse 
al  arzobispo:  preguntóle  cuantos  son  los  reyes  que  habéis  conocido  en  Castilla?  la  misma 
pregunta  hizo  por  su  orden  á  cada  cual  de  los  otros.  Unos  respondieron :  yo  conoci  tres,  yo 
cuatro,  el  que  mas  dijo  cinco.  Cómo  puede  ser  esto  (replicó  el  rey )  pues  yo  de  la  edad  que 
soy,  he  conocido  no  menos  que  veinte  reyes?  üaravillados  todos  de  lo  que  decía,  añadió: 
Vosotros  todos ,  vosotros  sois  los  reyes  en  grave  daño  del  reino ,  mengua  y  afrenta  nuestra; 
pero  yo  haré  que  el  reinado  no  dure  mucho ,  ni  pase  adelante  la  burla  que  de  nos  hacéis. 
Junto  con  esto  en  alta  voz  llama  los  ministros  de  justicia  con  los  instrumentos  que  en  tal 
caso  se  requieren ,  y  seiscientos  soldados  que  de  secreto  tenia  apercebidos.  Quedaron  ató- 
nitos los  presentes :  el  de  Toledo  como  persona  de  gran  corazón ,  puestos  los  hinojos  en 
tierra  y  con  lágrimas  pidió  perdón  al  rey  de  lo  en  que  errado  le  había:  lo  mismo  por  su 
ejemplo  hicieron  los  demás :  ofrecen  la  emienda ,  sus  personas  y  haciendas  como  su  volun- 
tad fuese  y  su  merced. 

£1  rey  desque  los  tuvo  muy  amedrentados  y  humildes,  de  tal  manera  les  perdonó  las 
vidas  que  no  los  quiso  soltar  antes  que  le  rindiesen  y  entregasen  los  castillos  que  tenían  á  su 
cargo ,  y  contasen  todo  el  alcance  que  les  hicieron  de  las  rentas  reales  que  cobraron  en  otro 
tiempo.  Dos  meses  que  se  gastaron  en  asentar  y  concluir  estas  cosas,  los  tuvo  en  el  castillo 
detenidos.  Notable  hecho,  con  que  ganó  tal  reputación  que  en  ningún  tiempo  los  grandes 
estuvieron  mas  rendidos  y  mansos :  el  temor  les  duró  por  mas  tiempo,  como  suele ,  que  las 
causas  de  temer.  De  severidad  semejante  usó  en  Sevilla  en  las  revueltas  que  traían  el  conde 
de  Niebla  y  Pero  Ponce:  y  aun  el  castigo  fué  mayor,  que  hizo  justiciar  mil  hombres  que 
'  halló  en  el  caso  mas  culpados.  Benefició  las  rentas  reales  por  su  industria  y  la  del  infante 
su  hermano  de  suerte  que  grandes  sumas  se  recogían  cada  un  año  en  sus  tesoros ,  que  hacia 
guardar  en  el  alcázar  de  Madrid;  al  cual  para  mayor  seguridad  arrimó  las  torres ,  que  hoy 
tienen  antiguas ,  pero  de  buena  estofa.  Suyo  es  aquel  dicho :  « Mas  temo  las  maldiciones  del 
pueblo  que  las  armas  de  los  enemigos.»  Asi  llegó  y  dejó  grandes  tesoros  sin  pesadumbre ,  y 
sin  gemido  de  sus  vasallos,  solo  con  tener  cuenta  y  cuidado  con  sus  rentas,  y  escusar  los 
gastos  sin  propósito :  virtud  de  las  roas  importantes  de  un  buen  principe. 

CAPITULO  XV. 

Qae  alzaron  por  rey  de  CuttUa  á  don  Juan  el  segundo. 

llscuo  el  enterramiento  y  las  exequias  del  rey  don  Enrique  con  la  magnificencia  que  era 
razón,  y  con  toda  representación  de  magestad  y  tristeza,  los  grandes  se  comunicaron  para 
nombrar  sucesor,  y  hacer  las  ceremonias  y  homenages  que  en  tal  caso  se  acostumbran.  No 
eran  conformes  los  pareceres,  ni  todos  hablaban  de  una  misma  manera.  A  muchos  parecí^ 
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cosa  dura  y  peligrosa  esperar  que  un  inrante  de  veinte  y  dos  meses  tuviese  edad  competente 
para  encargarse  del  gobierno.  Acordábanse  de  la  minoridad  de  los  reyes  pasados,  y  de  los 
males  que  por  esta  causa  se  padecieron  por  todo  aquel  tiempo.  Leyóse  en  público  el  testa- 
mento del  rey  difunto,  en  que  disponía  y  dejaba  mandado  que  la  reina  su  muger  y  el  infan- 
te don  Femando  su  hermano  se  encargasen  del  gobienio  del  reino  y  de  la  tutela  del  principe. 
A  Diego  López  de  Zúñiga  y  Juan  de  Yelasco  encomendó  la  crianza  y  la  guarda  del  niño, 
la  enseñanza  á  don  Pablo  obispo  de  Cartagena  para  que  en  las  letras  fuese  su  maestro ,  como 
era  ya  su  canciller  mayor ,  hasta  tanto  que  el  principe  fuese  de  edad  de  catorce  años.  Or- 
denó otrosí  que  los  tres  atendiesen  solo  al  cuidado  que  se  les  encomendaba,  y  no  se  empa- 
chasen en  el  gobierno  del  reino. 

Algunos  pretendían  que  todas  estas  cosas  se  debían  alterar :  alegaban  que  el  testa- 
mento se  hizo  un  día  antes  de  la  muerte  del  rey  cuando  no  estaba  muy  entero ,  antes  tenía 
alterada  la  cabeza  y  el  sentido:  que  no  era  razón  por  ningún  respeto  dejar  el  reino  expoeslo 
á  las  tempestades  que  forzosamente  por  estas  causas  se  levantarían.  Desto  se  hablad)a  en 
secreto ,  desto  en  público ,  en  las  plazas  y  corrillos.  Verdad  es  que  ninguno  se  adelantaba  á 
declarar  la  traza  que  se  debía  tener  para  evitar  aquellos  inconvenientes:  todos  estaban  á 
la  mira ,  ninguno  se  quería  aventurar  á  ser  el  primero.  Todos  ponían  mala  voz  en  el  testa* 
mentó  y  lo  dispuesto  en  él ;  pero  cada  cual  asimismo  temía  de  ponerse  á  riesgo  de  perderse, 
sí  se  declaraba  mucho.  Ofreclaseles  que  el  infante  don  Femando  los  podría  sacar  de  la  con- 
goja en  que  se  hallaban  y  de  la  cuita,  si  se  quisiese  encargar  del  reino;  mas  recelábanse 
que  no  vendría  en  esto  por  ser  de  su  natural  templado,  manso*y  de  gran  modestia:  virtu- 
des que  cada  cual  les  daba  el  nombre  que  le  parecía,  quien  de  miedo,  qnien  de  flojedad, 
quien  de  corazón  estrecho ,  finalmente  de  los  vicios  que  mas  i  ellas  se  semejan.  La  ausencia 
de  la  reina ,  y  ser  muger  y  extraugera,  daba  ocasión  á  estas  pláticas.  Entreteníase  á  la  sazón 
en  Segovia  conr  sus  hijos*,  cubierta  de  luto  y  de  tristeza  asi  por  la  muerte  de  so  marido, 
como  por  el  recelo  que  tenia  en  qoé  pararian  aquellas  cosas  que  se  removian  en  Toledo. 

Los  grandes ,  comunicado  el  negocio  entre  si,  al  fin  determinaron  dar  un  tiento  al  in- 
fonte  don  Femando.  Tomó  la  mano  don  Roy  López  Davales  por  la  autoridad  que  tenia  de 
condestable ,  y  por  estar  mas  declarado  que  ninguno  de  los  otros.  Pasaron  en  secreto  mo- 
chas razones  primero,  después  en  presencia  de  otros  de  so  opinión  le  hizo  para  animallo, 
qoe  se  mostraba  muy  tibio,  on  razonamiento  moy  pensado desta  sostancia:  «Nos ,  Señor, 
os  convidamos  con  la  corona  de  voestros  padres  y  aboeios :  resolocion  compUikra  para 
el  reino .  honrosa  para  vos,  salodaUe  para  todos.  Para  qoe  la  oferta  salga  cierta ,  ningona 
otra  co»  bita  sino  vuestro  consentimiento :  ningooo  será  tan  osado  qoe  haga  contradkion 
a  k)  que  tales  personages  acordaron.  No  hay  en  nuestras  palabras  engaño  ni  lisoDJa.  Sobir 
á  la  combre  del  mando  y  del  señorío  por  malos  caminos  es  cosa  fea :  mas  desampararel 
reino ,  qoe  de  so  Tolontad  se  os  ofrece ,  y  se  recoge  al  amparo  de  voestra  sombra  enel  pe- 
ligro, mirad  no  paraca  flojedady  cobardía.  La  natoraleza  de  la  potestad  real  y  so  origen 
enseñan  bastantemente  qoe  ei  cetro  se  poede  qoitar  á  ono  y  dar  á  otro  oonformié  á  bs  ne- 
cesidades qoe  ocorren.  Al  principio  del  mondo  vivían  los  hombres  derramados  por  los 
campos^  á  manera  defieras,  no  se  jontaban  en  ciodades  ni  en  poeblos :  solamente  cada  coa! 
de  las  Eunílias  reconocía  y  acataba  al  qoe  entre  todos  seaventajaba  en  la  edad  y  en  hpra- 
denoia«  £1  riesgo  que  todos  corrían  de  ser  oprimidos  de  los  mas  poderosos,  y  bs  cimüen- 
das  qoe  n^soltaban  con  los  extraños^,  y  aon  entre  los  mismos  parientes «  fiíeron  ocasión 
qoe  se  juntasen  onos  con  otros,  y  para  vayor  seguridad  sesojetasen  y  lomasen  por  cabe- 
za al  qoe  entendían  con  so  valor  y  pmdencb  los  podría  amparar  y  defender  de  coalqoíer 
ainravio  y  demasía.  Este  fué  el  oripn  que  tovieron  bs  po^iíos,  este  el  principio  de  b  ma- 
4^^tad  real «  b  coal  por  entonces  no  se  akamaba  por  negociaciones  ni  sobornos ;  b  les- 
}>Unia .  b  viríud  y  b  ¡mvencia  prevalecían.  Asimisno  no  pasaba  por  herencia  de  padrrs 
a  hK^ :  por  voluntad  de  todi>>  y  de  entre  lodos  se  escoaa  el  qoe  debb  suceder  al  qoe 
RK^na.  £1  demasiado  p^vler  de  k>$  n^\es  hizo  qoe  heredasen  bs  coronas  kts  hij<k> ,  i  veces 
lie  pequeña  edad .  de  malas  y  dañadas  cohombres.  Qoe  cosa  poede  ser  ms^perjodidal  qoe 


entre^:ar  a  ciegas  y  >in  prodeneía  al  hijo,  sea  al  qoe  foere,  kis  tesoros,  las  armats,  bs 
pn»ios:ias'f  T  loqoesedebia  ab  virtody  méritos  de  b  vida « dallo  al  qoe  niiunna  nues- 
tra ha  dado  áe  tener  bistjiotes  prendas?  Ño  quiero  abroarme  mas  en  esto ,  ni  valerme  de 
e'eisf»^^^  anlipK^  para  pmeha  de  k>  qoe  di^o.  Todam  es  averiguado  q«e  {wc  b  i 
\k;  rey  diHi  Eariqoe  el  Pnmero  <QC<\ih>  en  esta  torvica .  no  doña  Blanca  so  hermina  ] 
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yor  que  casara  en  Francia ,  sino  doña  Berenguela :  acuerdo  muy  acertado ,  como  lo  mostró 
la  santidad  y  perpetua  felicidad  de  don  Fernando  su  hijo.  El  hijo  menor  del  rey  don  Alon- 
so el  Sabio  la  ganó  á  los  hijos  de  su  hermano  mayor  el  infante  don  Femando /porque  con 
sus  buenas  partes  daba  muestras  de  príncipe  valeroso.  ¿Para  qué  son  cosas  antiguas? 
Vuestro  abuelo  el  rey  don  Enrique  quitó  el  reino  á  su  hermano »  y  privó  á  las  hijas  de  la 
herencia  de  su  padre :  que  si  no  se  pudo  hacer,  será  forzoso  confesar  que  los  reyes  pasa- 
dos no  tuvieron  justo  titulo.  Los  años  pasados  en  Portugal  el  maestre  de  Avis  se  apoderó 
de  aquel  reino,  si  con  razón ,  si  tiránicamente ,  no  es  deste  lugar  apurallo :  lo  que  se  sabe 
es  que  hasta  hoy  le  ha  conservado  y  mantenldose  en  él  contra  todo  el  poder  de  Castilla. 
De  menos  tiempo  acá  dos  hijas  del  rey  don  Juan  de  Aragón  perdieron  la  corona  de  su  pa- 
dre, que  se  dio  á  don  Martin  hermano  del  difunto ,  si  bien  se  hallaba  ausente  y  ocupado 
en  allanar  á  Sicilia;  que  siempre  se  tuvo  por  justo  mudase  la  comunidad  y  el  pueblo  con- 
forme á  la  necesidad  que  ocurriese,  lo  que  ella  misma  estableció ,  por  el  bien  común  de 
todos.  Si  convidáramos  con  el  mando  á  alguna  persona  estraña ,  sin  nobleza ,  sin  partes, 
pudiérase  reprehender  nuestro  acuerdo.  ¿Quién  tendrá  por  mal  que  queramos  por  rey  un 
príncipe  de  la  alcuña  real  de  Castilla ,  y  que  en  vida  de  su  hermano  tenia  en  su  mano  el 
gobierno?  Mirad  pues  no  se  atribuya  antes  á  mal  no  hacer  caso  ni  responderá  la  voluntad 
que  grandes  y  pequeños  os  muestran ,  y  por  escusar  el  trabajo  y  la  carga  desamparar  á  la 
patria  común ,  que  de  verdad  tendidas  las  manos  se  mete  debajo  las  alas  y  se  acoge  al 
abrigo  de  vuestro  amparo  en  el  aprieto  en  que  se  halla.  Esto  es  finalmente  lo  que  lodos 
suplicamos;  que  encargaros  uséis  en  el  gobierno  destos  reinos  de  la  templanza  á  vos  acos- 
tumbrada y  debida,  no  será  necesario.» 
Después  destas  razones  los  demás  grandes  que  presentes  estaban ,  se  adelantaron  cada 
cual  por  su  parte  para  suplicalle  aceptase.  No  faltó  quien  alegase  profecías  y  revelaciones, 
y  pronósticos  del  cielo  en  favor  de  aquella  demanda.  A  todo  esto  el  infante  con  rostro  me- 
surado y  ledo  replicó  y  dijo  no  era  de  tanta  codicia  ser  rey  que  se  bebiese  de  menospreciar 
la  infamia  que  resultaría  contra  él  de  ambicioso  é  inhumano ,  pues  despojaba  un  niño  ino- 
cente, y  menospreciaba  la  reina  viuda  y  sola ,  á  cuya  defensa  toda  buena  razón  le  obliga- 
ba, demás  de  las  alteraciones  y  guerras  que  forzosamente  que  en  el  reino  sobre  el  caso 
se  levantarían.  Que  les  agradecía  aquella  voluntad,  y  el  crédito  que  mostraban  tener  de  su 
persona;  pero  que  en  ninguna  cosa  les  podía  mejor  recompensar  aquella  deuda  que  en 
dalles  por  rey  y  señor  al  hijo  de  su  hermano ,  su  sobrino ,  por  cuyo  respeto  y  por  el  pro 
común  de  la  patria  él  no  se  queria  escusar  de  ponerse  á  cualquier  riesgo  y  fatiga,  v 
encargarse  del  gobierno  según  que  el  rey  su  hermano  lo  dejó  dispuesto;  solo  en  nin- 
guna manera  se  podría  persuadir  de  tomar  aquel  camino  agrio  y  áspero  que  le  mostra- 
ban. Concluido  esto,  poco  después  juntó  los  señores  y  prelados  en  la  capilla  de  don  Pe- 
dro Tenorio,  que  está  en  el  claustro  de  la  iglesia  Mayor.  El  condestable  don  Ruy  López 
por  si  acaso  habia  mudado  el  parecer,  le  preguntó  allí  en  público  á  quien  quería  alzasen  por 
rey.  El  con  semblante  demudado  respondió  en  voz  alta:  ¿A  quién  sino  al  hijo  de  mí  her- 
mano? Con  esto  levantaron  los  estandartes  como  es  de  costumbre  por  el  rey  don  Juan  el  se- 
gundo ,  y  los  reyes  de  armas  le  pregonaron  por  rey  primero  en  aquella  junta,  y  consiguien- 
temente por  las  calles  y  plazas  de  la  ciudad. 

Gran  crédito  ganó  de  modestia  y  templanza  el  infante  don  Fernando  en  menospreciar  lo 
que  otros  por  el  fuego  y  por  el  hierro  pretenden.  Los  mismos  que  le  insislieron  aceptase  el 
reino ,  no  acababan  de  engrandecer  su  lealtad:  camino  por  donde  se  enderezó  á  alcanzar 
otros  muy  grandes  reinos  que  el  cíelo  por  sus  virtudes  le  tenia  reservados.  Fué  la  gloría  de 
aquel  hecho  tanto  mas  de  estimar  que  su  hermano  al  fin  de  su  vida  andaba  con  él  torcido,  y 
no  se  le  mostraba  favorable  por  reportes  de  gentes  que  suelen  inficionar  los  príncipes  para 
derribar  á  los  que  ellos  quieren ,  y  ganar  gracias  con  hallar  en  oíros  tachas :  demás  que 
naturalmente  son  sospechosos  y  odiosos  á  los  que  mandan ,  los  que  están  mas  cerca  para 
sucederies  en  sus  estados.  Verdad  es  que  poco  antes  de  su  muerte  vencido  de  la  bondad  del 
infante  trocó  aquel  odio  en  buena  voluntad;  y  aun  vino  en  que  su  hija  la  infanta  doña  Ma- 
ría que  podía  suceder  en  el  reino,  casase  con  don  Alonso  hijo  mayor  del  infante :  acuerdo 
muy  saludable  pora  los  dos  hermanos  en  particular,  y  en  común  para  todo  el  reino. 
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CAPITULO  XVI. 


De  la  guerra  de  Granada. 


EisTO  pasaba  en  Castilla  á  tiempo  que  en  Aragón  sucedió  la  muerte  de  la  reina  dona  María, 
que  ralleció  en  Yillareal  pueblo  cerca  de  Valencia  á  los  veinte  y  nueve  de  diciembre  con 
gran  sentimiento  del  rey  de  Aragón  su  marido  y  de  toda  aquella  gente  por  sus  prendas  muy 
aventajadas.  Sepultaron  su  cuerpo  con  el  acompañamiento  y  honras  convenientes  en  Poble- 
te,  sepultura  de  aquellos  reyes.  De  cuatro  hijos  que  parió»  los  tres  se  le  murieron  en  su 
tierna  edad ,  don  Diego ,  don  Juan  y  doña  Margarita :  quedó  solo  don  Martin  á  la  sazón  rey 
de  Sicilia  y  que  se  hallaba  embarazo  en  el  gobierno  de  aquella  isla»  con  poco  cuidado  de 
su  vida  y  salud  por  ser  mozo ,  y  los  muchos  peligros  á  que  hacia  siempre  rostro  por  ser  de 
gran  corazón ;  de  que  poco  adelante  á  él  sobrevino  la  muerte ,  y  con  ella  á  los  suyos  muy 
grandes  adversidades. 

El  inranle  don  Fernando  compuestas  las  cosas  en  Toledo,  y  hechas  las  exequias  de  su 
hermano ,  á  primero  de  enero  se  partió  para  Segovia  con  intento  de  verse  con  la  reina  que 
allí  estaba,  y  con  su  acuerdo  dar  orden  y  traza  en  todo  lo  que  pertenecia  al  buen  gobierno 
del  reino.  Para  que  todo  se  hiciese  con  mas  autoridad  y  con  mas  acierto  dio  orden  que  en 
aquella  ciudad  se  juntasen  (como  se  juntaron]  cortes  generales  del  reino ,  á  que  acudieron 
los  prelados  y  señores ,  y  procuradores  de  las  ciudades.  Tratáronse  diversas  cosas  en  estas 
cortes;  en  particular  la  crianza  del  nuevo  rey  se  encargó  á  la  reina  por  instancia  que  sobre 
ello  hizo ,  mudado  en  esta  parte  el  testamento  del  rey  don  Enrique.  En  recompensa  del 
cargo  que  les  quitaban ,  dieron  á  Juan  de  Velasco  y  á  Diego  López  deZúñiga  cada  seis  mil 
florines,  pequeño  precio  y  satisfacción ;  mas  érales  forzoso  conformarse  con  el  tiempo,  y 
no  seguro  contradecir  á  la  voluntad  de  la  reina  y  del  infante  que  tenian  en  su  mano  el  go- 
bierno. 

Tratóse  otrosí  de  la  guerra  que  pensaban  hacer  á  Granada ,  tanto  con  mayor  voluntad 
de  todos,  que  por  el  mes  de  febrero  los  cristianos  entraron  en  tierra  de  Moros  por  la  parte 
de  Murcia.  Pusiéronse  sobre  Vera;  mas  no  la  pudieron  forzar  porque  vinieron  sin  escalas, 
y  sin  los  demás  ingenios  á  propósito  de  batir  las  murallas,  y  por  la  nueva  que  les  vino  de 
un  buen  número  de  Moros  que  venian  en  soc>orro  de  los  cercados.  Alzado  pues  el  cerco,  fue- 


Trajes  civiles  y  militares  de  esta  época  segan  un  retablo  gótico  de  la  iglesia  de  San  Pedro  de  Tarrasa,  en 
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ron  en  sa  busca,  y  cerca  de  Jajena  pelearon  con  ellos  con  tal  denuedo  que  los  vencieron  y 
desbarataron.  La  matanza  no  fué  grande  por  tener  los  vencidos  la  acogida  cerca.  Todavia 
tomaron  y  saquearon  aquel  pueblo,  efecto  de  mas  reputación  que  provecho,  por  quedar  el 
castillo  en  poder  de  Moros.  Los  caudillos  principales  desta  empresa  fueron  el  mariscal  Fer- 
nando de  Herrera,  Juan  Fajardo,  Femando  de  Cal villo  con  otros  nobles  caballeros.  Sonó 
mucho  esta  victoria,  tanto  que  los  que  se  hallaban  en  las  cortes,  alentados  con  tan  buen 
principio,  que  les  parecía  pronóstico  de  lo  demás  de  aquella  guerra ,  otorgaron  de  volun- 
tad toda  la  cantia  de  maravedís  que  para  los  gastos  y  el  sueldo  les  pidieron  por  parte  de  la 
reina  y  del  infante. 

Nombraron  por  general  r^mo  era  razón  al  mismo  infante  don  Femando,  entre  el  cual  y 
la  reina  comenzaron  cosquillas  y  sospechas.  No  faltaban  hombres  malos,  de  que  siempre 
hay  copia  asaz  en  las  casas  reales ,  que  atizaban  el  fuego:  decian  que  algún  dia  don  Fer- 
nando daría  en  que  entender  á  la  reina  y  sus  hijos.  Muchos  cargaban  á  una  muger  por 
nombre  Leonor  López ,  que  terciaba  mal  entre  los  dos,  y  tenia  mas  cabida  con  la  reina  de 
lo  que  sufria  la  magestadde  la  casa  real ,  y  el  buen  gobierno  del  reino.  Los  disgustos  iban 
adelante :  dieron  traza  que  se  dividiese  el  gobierno ,  de  guisa  que  la  reina  se  encargó  de  lo 
de  Castilla  la  Vieja,  don  Femando  de  la  Nueva  con  algunos  pueblos  de  la  Vieja.  Tomado 
este  acuerdo,  el  infante  envió  su  muger  y  hijos  á  Medina  del  Campo,  y  él  se  partió  de  Se- 
govia  para  Villareal  con  intento  de  esperar  allf  las  gentes  que  por  todas  parles  se  alistaban 
para  aquella  guerra,  las  municiones  y  vituallas. 

En  este  medio  los  capitanes  que  estaban  por  las  fronteras ,  no  cesaban  de  hacer  cabalga- 
das en  tierra  de  los  Moros,  talar  los  campos ,  robar  los  ganados,  cautivar  gente,  saquear 
los  pueblos :  á  veces  también  volvían  con  las  manos  en  la  cabeza ,  que  tal  es  la  condición  de 
la  guerra.  Un  cierto  moro ,  de  secreto  aficionado  á  nuestra  religión ,  se  pasó  á  tierra  de 
cristianos ,  y  llevado  á  la  presencia  del  maestre  de  Santiago  don  Lorenzo  Suarez  de  Figue- 
roa  que  se  ocupaba  en  aquella  guerra,  y  estaba  en  Edja  por  frontero,  le  habló  en  esta  ma- 
nera: «  Bien  entiendo  cuan  aborrecido  es  de  todos  el  nombre  de  foragido;  sin  embargo  me 
«aventuré  á  seguir  vuestro  partido ,  movido  del  cielo :  toque  poderoso,  contra  el  cual  nin- 
»guna  resistencia  basta.  No  pido  que  aprobéis  mi  venida  7  mi  resolución,  ni  la  condenéis 
» tampoco,  sino  que  esleís  á  la  mira  de  los  efectos  que  viéredes.  Lo  primero  os  ruego  que 
» me  hagáis  bautizar,  que  el  tiempo  muy  en  breve  dará  clara  muestra  de  mí  buen  zelo  y 
»lealtad,  á  las  obras  me  remito.» 

Bautizáronle  como  el  morolo  pedia.  Tras  esto  les  dio  aviso  que  Pruna,  plaza  de  los  Mo- 
ros de  importancia ,  se  podria  entrar  por  la  parte  y  con  el  orden  que  él  mismo  mostraría. 
Las  prendas  que  metiera ,  eran  tales  que  se  aseguraron  de  su  palabra  que  no  era  trato  do- 
ble. Acompañóle  con  gente  el  comendador  mayor  de  Santiago :  cumplió  el  moro  su  promesa, 
que  al  momento  entraron  aquel  pueblo  en  cuatro  dias  del  mes  de  junio,  y  quitaron  aquel 
nido ,  de  do  salían  de  ordinario  Moros  á  correr  las  tierras  de  cristianos,  hacer  mal  y  daflo  con- 
tinuamente. Pasó  el  infante  á  Córdova,  y  entró  en  Sevilla  á  los  veinte  y  dos  de  junio:  pro- 
bóle la  tierra  y  los  calores,  de  que  cayó  en  el  lecbe  enfermo  en  sazón  mal  á  propósito,  y  en 
que  llegó  á  aquella  ciudad  el  conde  de  la  Marca  yerno  del  de  Navarra,  y  por  sí  de  lo  mas 
noble  de  Francia ,  de  gentil  presencia  entre  mil ,  muy  cortés ,  con  que  aficionaba  la  gente: 
traía  en  su  compaflia  ochenta  de  á  caballo ,  y  venia  con  deseo  de  ayudar  en  aquella  guerra 
sagrada ,  que  se  temía  saldría  larga  y  dificultosa. 

Los  Moros  en  este  medio  no  dormían :  lo  primero  acometieron  á  tornar  á  Lacena  pueblo 
grande,  y  como  quier  que  no  les  saliese  bien  aquella  empresa,  revolvieron  sobre  Baeza 
gran  morisma  ,ca  dicen  llegaban  á  siete  mil  de  á  caballo  y  cien  mil  de  á  pie ,  número  que 
apenas  se  puede  creer ,  y  que  por  lo  menos  puso  en  gran  cuidado  á  todo  el  reino.  Todavía 
no  pudieron  forzar  la  ciudad  que  se  la  defendieron  los  de  dentro  (aunque  con  dificultad)  muy 
bien ;  solo  tomaron  y  quemaron  los  arrabales.  Apellidáronse  los  cristianos  por  toda  aquella 
comarca,  los  de  cerca  y  los  de  lejos,  porque  no  se  perdiese  aquella  plaza  tan  importante. 
Supieron  los  Moros  lo  que  pasaba,  y  por  no  aventurarse  á  perder  la  jornada ,  alzado  el  cerco, 
dieron  la  vuelta  cargados  de  despojos  y  de  los  cautivos  que  por  aquella  tierra  robaron.  Por 
el  contrario  el  almirante  don  Alonso  Enriqoez  cerca  de  Cádiz  ganóle  los  Moros  una  victoria 
naval,  asaz  importante.  Los  reyes  de  Túnez  y  de  Tremecén  tenían  armadas  veinte  y  tres 
galeras  para  correr  las  costas  del  Andalucía  á  contemplación  de  su  amigo  y  confederado  el 
rey  de  Granada.  Dióles  vista  el  almirante,  y  si  bien  no  llevaba  pasadas  de  trece  galeras  en 
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SU  armada,  no  dudó  de  embestirlas ;  lo  cual  hizo  con  tal  denuedo  y  destreza  que  las  venció. 
Tomólas  ocho ,  las  demas'parte  echó  á  fondo,  y  otras  se  huyeron. 

En  este  medio  convaleció  de  su  dolencia  el  infante  don  Fernando ,  y  alegre  con  esta  buena 
nueva  salió  de  Sevilla  á  los  siete  de  setiembre.  No  llevaba  resolución  por  que  parte  entraña 
en  tierra  de  Moros:  hizo  consulta  de  capitanes  y  de  otros  personages ;  salió  acordado  que 
rompiese  por  tierra  de  Ronda,  y  se  pusiese  con  todo  el  campo  sobre  Zahara,  villa  principal 
de  aquella  comarca.  Hízoseasi :  comenzaron  á  batirla  con  tres  cañones  gruesos  de  dia  y  de 
noche;  el  daño  que  hacían ,  era  muy  poco  por  no  ser  muy  diestros  los  de  aquel  tiempo  en 
jugar  y  asestar  la  artillería.  £1  cerco  iba  á  la  larga,  y  fuera  la  empresa  muy  dificultosa,  si 
los  de  dentro  por  falta  que  padecían,  y  por  miedo  de  mayores  daños  si  se  detenían,  no  se 
rindieran  á  partido  que  libres  sus  personas  y  hacienda ,  dejasen  al  vencedor  las  armas  y 
provisión.  Al  tanto  otros  pueblos  pequeños  se  dieron  por  aquellas  partes.  Septenil  villa  bien 
fuerte  por  sus  adarves ,  y  por  la  gente  que  tenia  de  guarnición,  por  esta  causa  no  se  quiso 
rendir :  cercáronla,  y  combatiéronla  con  todos  los  ingenios  y  fuerzas  que  llevaban,  en  sazón 
que  Pedrode  Zúñiga  por  otra  parte  recobró  de  los  Moros  á  Ayamonte  según  que  el  infante 
don  Fernando  se  lo  encargara. 

£1  rey  moro  por  estas  pérdidas ,  y  por  no  echar  el  resto  en  el  trance  de  una  batalla,  la 
escusaba*  cuanto  podía ;  solo  ayudaba  las  fuerzas  con  maña ,  y  procuraba  divertir  las  del 
enemigo.  Juntó  á  toda  diligencia  sus  gentes ,  que  dicen  eran  óchenla  mil  de  á  pie  y  seis  mil 
de  á  caballo ,  los  mas  canalla  sin  valor  ni  honra.  Con  este  campo  se  puso  sobre  Jaén ;  pero 
no  salió  con  su  intento,  porque  acudieron  con  toda  brevedad  los  nuestros,  y  le  forzaron  á  re- 
tirarse con  poca  reputación.  Solo  hizo  daño  en  los  campos ,  de  que  se  satisfacieron  los  con- 
traríos con  correrle  toda  la  tierra  hasta  la  ciudad  de  Málaga.  Repartíanse  otrosí  diversas 
bandas  de  soldados,  y  se  derramaban  por  todas  partes  sin  dejar  respirar  ni  reposar  á  los  Mo- 
ros. Para  que  todo  sucediese  bien  ,  y  el  contento  fuese  colmado ,  solo  faltó  que  no  pudieron 
forzar  ni  rendir  á  Septenil.  El  otoño  iba  adelante ,  y  las  lluvias  comenzaban ,  que  suelen  ser 
ordinarias  por  aquel  tiempo.  Por  esta  causa  el  infante  á  los  veinte  y  cinco  de  octubre,  al- 
zado aquel  cerco,  dio  la  vuelta  á  Sevilla,  y  tornó  aponer  en  su  tugarla  espada  ,  con  que  el 
rey  don  Fernando  el  Santo  ganó  antiguamente  aquella  ciudad ,  y  en  ella  la  guardan  con 
cuidado  y  reverencia ;  y  á  las  veces  los  capitanes  para  sus  empresas,  como  por  buen  agüero, 
la  solían  dende  tomar  prestada. 

Hecho  esto,  repartió  la  gente  para  que  invernase  en  Sevilla,  Córdova  y  otros  pueblos, 
y  él  pasó  al  reino  de  Toledo  con  intento  de  apercebirse  de  todo  lo  necesario  y  recoger  mas 
gente  para  continuar  aquella  guerra.  A  esta  sazón  falleció  en  Calahorra  Pero  López  de  Aya-' 
la  canciller  mayor  de  Castilla,  caballero  señalado  por  su  nobleza,  por  las  muchas  cosas  que 
por  él  pasaron ,  y  por  la  coróníca  que  dejó  escrita  del  rey  don  Pedro,  y  don  Enrique  el  segun- 
do ,  y  don  Juan  el  primero ;  si  bien  algunos  sospechan  que  con  pasión  encareció  mucho  los 
vicios  de  don  Pedro,  y  subió  de  punto  las  virtudes  de  su  competidor  en  perjuicio  de  la  ver- 
dad: enterraron  su  cuerpo  en  el  monasterio  de  Quijana.  Francia  asimismo  andaba  revuelta 
por  la  muerte  que  Juan  duque  de  Rorgoña  hizo  dar  en  París  á  Luis  duque  de  Orliens  vol- 
viendo mny  de  noche  de  palacio.  £1  homiciano  que  ejecutó  esta  maldad ,  se  llamaba  Otón- 
villa.  La  causa  de  la  enemistad  no  se  averigua  del  todo:  sospecharon  comunmente  que  por 
estar  el  rey  á  tiempos  falto  de  juicio  el  matador  pretendía  apoderarse  del  gobierno  de  Fran- 
cia, y  para  salir  con  esto  aoordó  de  quitarse  delante  al  que  solo  le  podía  contrastar  por  ser 
hermano  del  rey, 

Luego  que  se  descubrió  el  autor  de  aquella  maldad ,  el  de  Rorgoña  se  retiró  á  sus  tierras 
para  apercebirse,  si  alguno  pretendiese  vengar  aquella  muerte.  La  duquesa  Valentina  mu- 
ger  del  muerto  puso  acusación  contra  el  matador ,  y  hacia  instancia  sobre  el  caso.  Los  jue- 
ces vencidos  de  sus  lágrimas  y  de  la  razón  citaron  al  de  Rorgoña  para  que  compareciese  en 
persona  á  descargarse  de  lo  que  le  achacaban.  No  dudó  él  de  obedecer  y  presentarse,  con- 
íiado  en  sus  riquezas  y  en  los  muchos  valedores  que  tenia  en  la  corte  de  Francia.  Formábase 
el  proceso  en  el  parlamento ,  y  por  los  pulpitos  Juan  Petit  doctor  teólogo  de  París ,  Francis- 
cano ,  y  predicador  de  fan^aen  aquella  era ,  no  cesaba  en  sus  predicaciones  de  abonar  aquel 
hecho  como  hombre  lísongero  y  interesal.  Cargaba  al  de  Orliens  que  pretendía  hacerse  rey 
de  Francia :  que  el  que  atajó  estos  intentos  tiránicos ,  no  solo  era  libre  de  pena,  sino  digno 
de  mercedes  muy  grandes.  No  mostraron  los  jueces  mas  entereza,  antes  llegados  á  sentencia, 
dieron  por  libre  al  de  Borgoña  con  gran  sentimiento  de  lOs  hijos  del  muerto  y  de  su  muger; 
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de  que  resultaron  guerras  muy  largas ,  con  que  se  abrasaron  y  consumieron  las  riquezas  y 
grandeza  de  Francia.  La  cuestión ,  si  un  particular  puede  por  su  autoridad  matar  al  tirano, 
se  ventiló  mucho  entre  los  teólogos  de  aquel  tiempo ;  y  aun  en  el  concilio  de  Constancia  que 
se  juntó  poco  adelante ,  los  padres  sacaron  un  decreto ,  en  que  contra  lo  que  Juan  Pelit  en- 
señaba, y  contra  lo  que  el  de  Borgofta  hizo,  determinaron  no  ser  licito  el  particular  matar 
al  tirano.  Era  Luis  duque  de  Orliens  hermano  del  rey  de  Francia,  y  el  duque  de  Borgofia 
su  primo  hermano. 

CAPITIIIO  XVH. 

Que  te  blderon  treguas  con  los  Morof . 

Lis  fiestas  de  Navidad  tuvo  el  infante  don  Femando  en  Toledo  principio  del  año  1408,  en 
que  hizo  el  cabo  de  año  de  su  hermano  el  rey  don  Enrique.  El  rey  niño  y  la  reina  su  madre 
residian  en  Guadalajara  por  el  buen  temple  de  aquella  ciudad  y  cielo  saludable  de  que  goza. 
Acordaron  se  juntasen  allí  cortes,  á  propósito  de  apercebir  lo  necesario  para  continuar  la 
guerra  que  tenian  comenzada,  con  mayores  fuerzas  y  gente.  Los  prelados  y  señores  y  ciu- 
dades que  concurrieron  al  tiempo  aplazado ,  venían  bien  en  lo  que  se  pedia:  la  mayor  di- 
ficultad consistía  en  hallar  forma  y  traza  como  se  juntase  el  dinero  para  los  gastos.  Los 
pueblos  no  daban  oídos  á  nuevas  imposiciones  y  derramas,  cansados  y  consumidos  con  las 
contribuciones  pasadas ,  y  recelosos  no  se  continuase  en  tiempo  de  paz  el  servicio  que  por 
la  necesidad  de  la  guerra  se  otorgase ;  mas  por  la  mucha  instancia  que  hizo  el  infante  y  otros 


Ed  la  capilla  de  Santiago,  de  la  catedral  de  Toledo,  existe  on  sepalcro  en  el  que  se  dice  está  enterrado  don 
Alvaro  de  Luna,  padre  del  Grao  Maestre.  Es  ana  de  las  mejores  estatuas  que  contiene  la  catedral  y  el  traje 
muy  curioso. 
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señores  concedieron  cantidad  de  ciento  y  cincuenta  mil  ducados ,  con  grayámen  de  tener 
libros  de  gasto  y  recibo  para  qoe  constase  se  empleaban  solo  en  los  gaslos  de  la  guerra ,  y 
no  en  otros  al  albedrío  de  los  que  gobernaban. 

Teníanse  las  cortes  en  tiempo  que  el  rey  de  Granada  á  los  diez  y  ocho  dias  del  mes  de  fe- 
brero se  puso  sobre  la  villa  de  Alcaudete  acompañado  de  siete  mil  caballos  y  ciento  y  vein- 
te mil  peones >  número  descomunal.  Corrió  gran  peligro  de  perderse  la  plaza,  y  toda  la 
Andalucía  se  alteró  con  este  miedo  por  tener  pocas  fuerzas ,  los  socorros  lejos,  y  el  tiempo 
del  año  riguroso  para  salir  en  campaña.  Acude  nuestro  Señor  cuando  falta  la  prudencia-' 
defendiéronse  muy  bien  los  cercados,  con  que  se  abatió  el  orgullo  de  los  Moros.  Junto  con 
esto  los  nuestros  por  tres  partes  diferentes  hicieron  entradas  en  las  tierras  enemigas  para 
divertir  las  fuerzas  de  los  Moros ,  y  con  las  talas ,  quemas  y  robos  que  fueron  grandes,  to- 
mar emienda  de  los  daños  que  hicieran  eulas  fronteras  de  cristianos.  Quebrantados  los  Moros 
con  tantos  males  y  pérdidas,  acordaron  despachar  sus  embajadores  para  pedir  treguas.  No 
venia  en  otorgarlas  el  infante ,  antes  se  queria  aprovechar  de  la  ocasión  que  la  flaqueza  de 
los  enemigos  le  presentaba.  La  reina  era  (como  muger )  enemiga  de  guerra ,  €[ue  en  fin  hi- 
zo se  concediesen  las  treguas  por  término  de  ocho  meses.  Los  pueblos  pretendían ,  pues  la 
guerra  cesaba,  escusarse  del  servicio  que  otorgaron.  El  infante  no  quiso  venir  en  ello ,  ca 
decía  era  necesario  estar  proveído  de  dinero  para  volver  á  la  guerra  el  año  siguiente ;  to- 
davía se  hizo  suelta  á  los  pueblos  de  la  cuarta  parle  de  aquella  suma. 

Vino  entre  los  demás  á  estas  cortes  finalmente  don  Pedro  de  Luna  sobrino  del  papa  Be- 
nedicto, y  por  su  orden  arzobispo  de  Toledo,  como  se  dijo  de  suso.  Traía  de  Aragón  en  su 
compañía  á  Alvaro  de  Luna  su  sobrino ,  mozo  de  diez  y  ocho  años.  Su  padre  Alvaro  de  Lu- 
na señor  de  Cañete  y  Jubera ,  le  bobo  fuera  de  matrimonio  en  María  de  Cañete,  muger  po- 
co menos  que  de  seguida ;  por  lo  menos  tan  suelta  y  entregada  á  sus  apetitos  que  tuvo 
cuatro  hijos  bastardos  cada  cual  de  su  padre:  al  ya  nombrado  y  á  don  Juan  deCerezuela 
del  gobernador  de  Cañete :  á  Martin  de  un  pastor  por  nombre  Juan ,  y  el  cuarto  también 
Martin  de  un  labrador  de  Cañete:  los  dos  postreros  por  respeto  de  su  hermano  tuvieron 
adelante  el  sobrenombre  de  Luna.  De  tan  bajos  principios  se  levantó  la  grandeza  dcste  mo- 
zo, que  en  un  tiempo  pudo  competir  con  los  muy  grandes  principes,  de  que  al  fin  le  despe- 
ñó su  desgracia.  En  el  bautismo  le  llamaron  Pedro:  agradóse  del  el  papa  Benedicto ,  de  su 
presencia ,  de  su  viveza  y  apostura ,  y  quiso  que  en  la  confirmación  le  mudasen  el  nombre 
de  pila  en  el  de  Alvaro  por  respeto  de  su  padre.  Venido  á  Castilla,  le  hicieron  de  la  cá- 
mara del  rey :  con  lo  cual,  y  su  buena  gracia  y  diligencia  en  servir,  poco  á  poco  le  ganó  la 
voluntad ,  y  aun  se  hizo  señor  della. 

En  el  alcázar  de  Granada  á  los  once  de  mayo  falleció  el  rey  Mahomad,  con  que  la  gente 
se  aseguraba  que  las  paces  serían  mas  ciertas.  La  ocasión  de  su  muerte  refieren  fué  una 
camisa  inficionada  que  se  vistió  por  engaño.  Sacaron  de  Salobreña ,  donde  le  tenía  preso,  á 
Juzeph  su  hermano  para  que  le  sucediese  en  el  reino :  asi  ruedan  y  se  truecan  las  cosas  de 
los  hombres,  hoy  cautivo  y  mañana  rey.  Apresuráronse  los  Moros  en  esto  y  usaron  de  todo 
secreto  porque  no  se  recreciese  algún  impedimento,  mayormente  de  parte  de  los  cristianos, 
que  desbaratase  sus  intentos.  Luego  que  Juzeph  se  vio  rey ,  despachó  sus  embajadores  con 
ricos  presentes  para  el  de  Castilla  de  caballos,  jaeces  ,  alfanges ,  telas  preciosas ,  pasas ,  hi- 
gos y  almendras,  sustento  el  mas  ordinario  y  regalado  de  aquella  gente.  Díéronles  en  re- 
tomo otros  dones  de  valia ,  pero  no  otorgaron  con  lo  que  pretendían  principalmente ,  que 
era  se  alargase  el  tiempo  de  las  treguas. 

CAPITULO  XVIII. 

Qae  el  papa  Benedicto  vioo  á  Espafia. 

liL  papa  Benedicto  por  este  tiempo  se  hallaba  aquejado  de  diversos  cuidados:  las  provin- 
cias cansadas  descísma  tan  largo ,  sus  amigos  y  devotos  desabridos  de  sus  trazas;  sus  ma- 
ñas en  que  no  tenía  par,  descubiertas  y  entendidas.  No  sabía  que  camino  podía  tomar  para 
conservarse,  que  era  su  intento  principal.  Cuando  se  salió  de  Aviñon,  fué  á  parar  en  Bfarse- 
lia ,  ciudad  fuerte  y  puesta  á  la  lengua  del  agua :  su  vivienda  en  S.  Víctor,  monasterio  muy 
célebre  en  aquella  ciudad.  Dende  acometió  al  papa  Gregorio  su  contendor  con  partido  de 
paz,  que  decía  deseó  siempre  y  de  presente  la  deseaba:  que  sería  bien  se  juntasen  en  un 
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lugar  para  tomar  acuerdo  sobre  sus  haciendas,  que  por  medio  de  terceros  era  cosa  muy 
larga.  Para  sefkalar  lugar  á  contenió  de  las  partes  vinieron  embajadores  de  Gregorio  á  Blar* 
sella.  Dieron  y  tomaron  ,  y  finalmente  acordaron  fuese  la  vista  en  Saona  ciudad  del  Gino- 
ves:  sacóse  por  condición  que  hasta  tanto  que  los  papas  se  hablasen,  ni  el  uno  ni  el  otro 
criase  algún  cardenal. 

Asentado  esto,  Benedicto  sin  dilación  se  embarcó  para  pasar  allá.  Pretendía  por  esta 
diligencia  que  todos  entendiesen  deseaba  la  paz.  El  papa  Gregorio  replicó  que  no  tenia 
por  seguro  aquel  lugar  por  estar  á  la  obediencia  de  su  contrario.  Solo  fué  á  Luca ,  ciudad 
puesta  en  lo  postrero  de  Toscana ;  y  el  papa  Benedicto  al  principio  deste  afio  se  adelantó 
y  pasó  á  Portovenere  para  mas  de  cerca  capitular  y  concertarse.  Todo  era  mañas  y  tras- 
pasos para  entretener  y  engañar,  y  aun  el  papa  Gregorio  contra  lo  que  ienian  concertado^ 
de  una  vez  hizo  tres  cardenales ,  con  que  los  demás  cardenales  suyos  se  alborotaron  y  de 
común  acuerdo  se  pasaron  á  Pisa.  El  papa  Benedicto,  por  aprovecharse  de  aquella  ocasión, 
envió  allá  cuatro  cardenales  de  su  obediencia  y  tres  arzobispos  ,  que  se  detuvieron  algún 
tiempo  en  Liorno  entre  tanto  que 'los  Florenlines,  cuya  era  Pisa,  les  enviaban  seguridad. 
Juntáronse  finalmente  con  los  cardenales  de  Pisa.  A  lo  que  la  junta  se  enderezaba ,  era  con- 
vocar  concilio  general,  como  lo  hicieron.  Sonrugíase  quedaban  traza  de  prender  á  los 
papas  en  especial  á  Benedicto. 

Esta  fama  quier  verdadera ,  quier  falsa,  dio  ocasión  á  Benedicto  de  desamparar  á  Italia, 
donde  demás  de  la  sospecha  ya  dicha  preteudia  que  su  contrario  estaba  muy  arraigado  y 
poderoso  en,  particular  se  recelaba  del  rey  Ladislao  de  Ñapóles ,  que  tenia  muy  de  su  parte 
como  al  que  nombrara  por  vicario  del  imperio  y  senador  de  Roma,  cargos  á  la  sazón  muy 
principales.  Antes  de  su  partida  para  mejor  entretener  la  gente  convo^  concilio  general 
para  Perpiúan ,  villa  en  la  raya  de  Cataluña ,  y  con  tanto  se  hizo  á  la  vela.  Aportó  á  Golibre 
á  dos  de  julio ,  dende  por  la  ciudad  de  EIna  pasó  á  la  dicha  villa  de  Perpiñan  para  dar  ca- 
lor en  lo  del  concilio ,  y  esperar  que  los  prelados  se  juntasen.  Acudió  á  visitar  al  papa  entre 
otros  el  rey  de  Navarra,  que  llevaba  intento  de  pasar  en  Francia,  y  acometer  las  nuevas  es- 
peranzas que  de  recobrar  alguna  parte  de  sus  antiguos  estados  le  daban  las  alteraciones  de 
aquel  reino.  Pero  esta  su  ida  á  París  no  fué  de  mas  efecto  que  las  pasadas:  asi  finalmente 
dio  la  vuelta  á  su  reino  sin  alcanzar  cosa  alguna  délas  que  pretendía. 

Juntáronse  en  Perpiñan  ciento  y  veinte  obispos,  casi  todos  de  Francia  y  de  Espafia. 
Abrióse  el  concilio  á  primero  de  noviembre :  la  principal  cosa  que  trataron ,  fué  buscar  me- 
dios para  concertar  los  papas  y  unir  la  iglesia.  Los  pareceres  eran  diferentes ,  y  aun  los 
fines  á  que  cada  cual  se  encaminaba,  por  donde  los  mas  de  los  obispos,  perdida  la  espe- 
ranza de  hacer  cosa  de  momento ,  de  secreto  se  salieron  de  Perpiñan  y  se  volvieron  á  sus 
tierras.  Quedaron  solo  diez  y  ocho  obispos,  que  dieron  de  consuno  un  memorial  al  papa  en 
que  le  suplicaron  atendiese  con  cuidado  á  quitar  el  scisma,  aunque  fuese  necesario  tomar 
el  camino  de  la  renunciación ,  pues  era  mas  justo  conformarse  con  el  deseo  de  toda  la 
iglesia  que  dejarse  engañar  de  las  lisonjas  de  particulares :  que  la  iglesia  con  lágrimas  en 
los  ojos ,  las  rodillas  por  el  suelo ,  y  tendidas  las  manos  le  rogaba  lo  que  era  muy  puesto  en 
razón,  antepusiese  el  bien  público  á  cualquier  otro  respeto;  que  ningún  otro  camino  se  mos- 
traba para  la  cura  de  dolencia  tan  larga.  Poca  esperanza  tenian  que  viniese  en  lo  que  pe- 
dían, el  que  comoá  puerto  seguro  se  habia  retirado  á  España.  ^Todavia  para  mostrar  volun- 
tad á  la  concordia  envió  áPisa  siete  personas  principales  con  voz  de  querer  concierto;  mas 
á  la  verdad  otro  tenia  en  el  corazón ,  ca  pretendía  le  sirviesen  de  escuchas ,  y  le  avisasen  de 
todo  lo  que  allí  pasaba. 

Hallábanse  en  aquella  ciudad  juntos  demás  de  un  gran  número  de  obispos  veinte  y  tres 
cardenales;  los  seis  de  la  obediencia  de  Benedicto,  que  eran  la  mayor  parte  de  su  colegio. 
Entre  estos  asistió  don  Pedro  Fernandez  de  Frias  cardenal  de  España ,  criado  por  Clemente 
papa  de  Aviñon.  Publicaron  sus  edictos,  en  que  citaban  á  los  dos  papas  para  que  en  pre- 
sencia del  concilio  alegasen  de  su  derecho ;  mas  visto  que  no  comparecían ,  y  que  se  gasta- 
ba mucho  tiempo  en  demandas  y  respuestas,  de  común  acuerdo  á  los  veinte  y  seis  de  junio 
del  año  1409  sacaron  por  pontífice  á  Pedro  Philargo  natural  de  Candía ,  de  la  orden  de  los 
Menores,  presbítero  cardenal  y  arzobispo  de  Milán.  Llamóse  en  el  pontificado  Alejandro 
quinto :  duróle  el  mando  muy  poco,  que  no  lléjgó  á  año  entero.  Resultó  desta  elección,  de 
que  se  esperaba  el  remedio,  otro  nuevo  y  mayor  daño,  esto  es  que  la  llaga  mas  se  encan- 
cerase por  añadir  á  los  dos  papas  otro  tercero,  que  cada  cual  pretendía  ser  el  legitimo  y 
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casen  las  cosas.  Jontaron  sos  gentes  cada  cual  de  las  partes :  llegaron  á  vista  unos  de  otros 
cerca  de  un  pueblo  llamado  San  Luri.  Ordenaron  sus  haces »  y  dióse  la  batalla ,  en  que  los 
Sardos  quedaron  desbaratados  y  preso  Brancaleon  su  caudillo. 

La  muerte  que  sobrevino  al  rey  en  aquella  coyuntura ,  bizo  que  no  pudiese  ejecutar  la 
victoria^  ni  concluir  aquella  guerra,  si  bien  por  algún  tiempo  el  mariscal  Pedro  de  Torre- 
lias,  muy  privado  deste  principe,  y  otros  caballeros  con  la  gente  que  les  quedó,  se  entre- 
tuvieron y  sustentaron  el  partido  de  Aragón.  Sepultaron  el  cuerpo  del  difunto  en  la  iglesia 
catedral  áe  Caller.  En  su  muger  doña  Blanca  tuvo  un  hijo  que  falleció  los  dias  pasados. 
De  dos  mugeres  solteras  naturales  de  Sicilia  dejó  dos  hijos ,  á  don  Fadrique,  cuya  madre  se 
llamó  Teresa ,  y  en  Agathusa  á  doña  Violante,  que  casó  adelante  con  el  conde  de  Niebla. 
Ck>rrió  fama  que  la  ocasión  de  su  muerte  fué  desmandarse ;  antes  de  estar  bien  convalecido 
de  cierta  dolencia ,  en  la  afición  de  una  moza  natural  de  aquella  isla  de  Cerdeña.  Ordenó 
su  testamento ,  en  que  nombró  á  su  padre  por  heredero  del  reino  de  Sicilia ,  y  á  su  muger 
la  reina  doña  Blanca  encargó  continuase  en  el  gobierno  que  le  dejó  encomendado  á  su  par- 
tida, señalándole  personas  principales  de  cuyo  consejo  se  ayudase. 

Mucho  sintió  todo  el  reino  de  Aragón  la  falta  deste  principe.  Muchos  debales  se  levan- 
taron sobre  la  sucesión  de  aquellos  reinos.  El  rey  su  padre  como  á  quien  mas  tocaba  el  daño, 
cuántas  lágrimas  derramó?  qué  estremos  y  demostraciones  de  dolor  no  hizo?  cada  cual  lo 
juzgue  por  si  mismo.  Reportóse  empero  lo  mas  que  pudo,  y  hechas  las  honras  de  su  hijo, 
volvió  su  cuidado  á  sentar  y  asegurar  las  cosas  de  su  reino.  Sus  privados  le  aconsejaban  se 
casase  pues  estaba  en  edad  de  tener  hijos ,  con  que  se  aseguraria  la  sucesión ,  y  se  ataja- 
rían las  tempestades  que  de  otra  suerte  les  amenazaban.  Parecióle  al  rey  buen  consejo  este: 
casó  con  doña  Margarita  de  Prades,  dama  muy  apuesta  y  de  la  alcuña  real  de  Aragón. 
Celebráronse  las  bodas  en  Barcelona  á  los  diez  y  siete  de  setiembre.  No  pasaba  el  rey  de 
cincuenta  y  un  años ;  pero  tenia  la  salud  muy  quebrada,  y  era  grueso  en  demasía:  las 
medicinas  con  que  procuró  habilitarse  para  tener  sucesión ,  le  corrompieron  lo  interior  y 
aceleraron  la  muerte. 

Luis  duque  de  Anjou  avisado  de  lo  que  pasaba,  fué  el  primero  que  volvió  á  las  espe- 
ranzas antiguas  de  suceder  en  aquella  corona.  Despachó  al  obispo  de  Gonserans  para  supli- 
car al  rey  declarase  por  sucesor  de  aquel  reino  á  Luis  su  hijo  y  de  doña  Violante ,  que  por 
ser  su  sobrina  hija  del  rey  don  Juan ,  era  la  que  le  tocaba  en  mas  estrecho  grado  de  paren- 
tesco ,  mayormente  que  su  hermana  mayor  la  infanta  doña  Juana  era  ya  muerta ,  que  falleció 
en  Valencia  dos  años  antes  deste.  Pedia  otrosi  que  diese  licencia  para  que  la  madre  viniese 
á  Aragón  para  criar  á  su  hijo  conforme  á  las  costumbres  de  la  tierra.  Túvose  á  mal  pronós- 
tico que  durante  la  fiesta  de  las  bodas  que  el  rey  celebraba ,  le  pidiesen  nombrase  sucesor. 
Los  del  reino  tenían  por  mas  fundado  el  derecho  del  conde  de  Urgel.  Favorecían  lo  que 
deseaban ,  y  lo  que  comunmente  apetecen  todos,  que  era  no  tener  rey  extraño ,  sino  de  su 
misma  nación.  La  descendencia  del  conde  se  tomaba  del  rey  don  Alonso  el  cuarto  su  bisa- 
buelo ,  cuyo  hijo  don  Jaime  fué  padre  de  don  Pedro  y  abuelo  del  conde.  Demás  que  estaba 
casado  con  hermana  del  rey  don  Martin ,  la  cual  su  padre  el  rey  don  Pedro  bobo  en  la  reina 
doña  Sibyla :  semejantes  pretensiones  y  esperanzas  tenia,  bien  que  de  maslejos ,  don  Alon- 
so de  Aragón  conde  de  Denia  y  marques  de  Villeua ,  que  por  importunación  de  los  suyos, 
aunque  muy  viejo ,  entró  en  esta  demanda  como  el  que  continuaba  su  descendencia  de  don 
Jaime  el  segundo  rey  de  Aragón. 

CAPITULO  XX. 

De  una  disputa  quo  se  biso  sobre  el  derei^bo  de  la  socesion  eo  la  corona  de  Aragón. 

Uió  el  rey  de  Aragón  audiencia  al  obispo  francés,  y  enteróse  bien  de  todo  lo  que  pedia,  y 
de  las  razones  en  que  fundaba  el  derecho  y  la  pretensión  del  duque.  Concluido  aquel  auto, 
y  despedida  la  gente ,  luego  que  se  retiró  á  su  aposento ,  los  que  le  acompañaban ,  continua- 
ron la  plática,  y  de  lance  en  lance  trabaron  en  presencia  del  rey  una  disputa  formada,  que 
me  pareció  poner  aquí  por  sumarse  en  ella  los  fundamentos  de  todo  este  pleito.  Guillen  de 
Moneada  fué  el  primero  á  hablar  en  esta  forma :  «Será ,  señor,  servido  Dios  de  daros  suce- 
»sion ,  consuelo  para  la  vida ,  y  heredero  para  la  muerte.  Pero  si  acaso  fuese  otra  su  volun- 
»tad,  lo  cual  no  permita  su  clemencia,  quién  se  podrá  anteponer  á  Luis  hijo  del  duque  de 
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•  Anjou  ^  quién  correr  con  él  á  las  parejas^  pues  es  nieto  de  vaestro  hermano ,  nacido  de  su 

•  bija  i  xNo  dudaré  decir  lo  que  siento.  Cada  cual  en  su  negocio  propio  tiene  menos  pruden- 
« ci4  que  en  el  ageno:  impide  el  miedo ,  la  codicia,  el  amor,  y  escnrece  el  entendimiento. 

•  l'iU'o  mí  á  vos  no  tuviéramos ,  por  ventura  no  diéramos  la  corona  á  la  hija  del  rey  vuestro 
«  htMHUuno?  Que  si  vos  ( lo  que  Dios  no  permita)  Taltáredes  sin  hijos,  quién  quita  que  no  se 
« ro|H»uga  la  misma  y  se  restituya  en  su  antiguo  derecho?  Si  le  empece  para  la  sucesión 
I*  tior  mugcr ,  ya  sustituye  en  su  lugar  y  derecho  á  su  hijo ,  aragon^  de  nación  por  parte 
» ilo  madre ,  y  legitimo  por  ende  heredero  del  reino. » 

Acabada  esta  razón  ,  los  pas  de  los  que  presentes  estaban ,  la  mostraban  aprobar  con 
j^oütos  y  con  meneos.  Replicó  Bernardo  Centellas:  «Muy  diferente  es  mi  parecer :  yo  entien- 
9  do  que  el  derecho  del  conde  de  Urgel  va  mas  fundado.  Don  Pedro  su  padre  es  cierto  que 
» tiene  por  abuelo  el  mismo  que  vos ,  en  quien  pasara  la  cx)rona,  muerto  el  rey  don  Alonso 

>  el  cuarto ,  si  vuestro  padre  el  rey  don  Pedro  no  fuera  de  mas  edad  que  don  Jaime  su  her- 
» mano ,  abuelo  del  conde.  Que  si  aquel  ramo  faltase  con  sus  pimpollos,  por  qué  no  volverá 
» la  sustancia  del  tronco ,  y  se  continuará  en  el  otro  ramo  menor?  La  hembra  cómo  puede 
»  dar  al  hijo  el  derecho  que  nunca  tuvo  ?  como  quier  que  sea  averiguado  ser  las  hembras 
» incapaces  desta  corona.  Que  si  admitimos  á  las  hembras  á  la  sucesión ,  en  esto  también  se 
» aventaja  el  conde ,  pues  tiene  por  muger  á  vuestra  hermana  dona  Isabel ,  hija  del  rey  don 
» Pedro  y  de  doñaSibyla,  deuda  mas  cercana  vuestra  que  la  hija  de  vuestro  hermano;  si 
» que  la  hermana  en  grado  mas  estrecho  eslá  que  la  sobrina. » 

Movieron  asimismo  estas  razones  á  los  circunstantes,  cuando  Bernardo  Villalico  acudió 
con  su  parecer,  que  era  asaz  diferente  y  extraño :  «No  puedo  (dice)  negar  sino  que  se  han 
» tocado  muy  agudamente  los  derechos  del  duque ,  y  del  conde  ya  nombrados ,  si  don  Alón- 
» so  marques  de  Villena  y  conde  de  Gandia  no  se  les  aventajara;  el  cual  tiene  por  padre  á 
» don  Pedro,  hijo  que  fué  del  rey  don  Jaime  el  segundo.  De  suerte  que  vuestro  bisabuelo  es 
» abuelo  del  marques  y  vuestro  abuelo  el  rey  don  Alonso  el  cuarto  tio  del  mismo ,  como  al 
» contrario  el  bisabuelo  del  conde  de  Urgel,  que  es  |el  mismo  rey  don  Alonso ,  es  vuestro 
«abuelo.  Asi  el  marques  y  su  hermano  el  conde  de  Prades,  abuelo  de  vuestra  muger  la 
» reina  doña  Margarita,  tienen  con  vos  el  mismo  deudo  que  vos  con  el  conde  de  Urge?.  Que 
»si  el  deudo  es  igual ,  deben  ser  antepuestos  los  que  de  mas  cerca  traen  su  decendencia  de 
» aquellos  reyes ,  de  donde  como  de  su  fuente  se  toma  el  derecho  de  la  corona  y  de  la  suce- 
»sion.  No  hay  para  que  traer  en  consecuencia  la  muger  del  conde  de  Urgel ,  ni  ponemos 
» en  necesidad  de  declarar  mas  en  particular  quien  fué  su  madre  doña  Sibyla  antes  que  fuese 
» reina. » 

Oyeron  todos  con  atención  lo  que  dijo  Villalico ,  si  bien  poco  aprobaron  sus  razones. 
Parecíales  fuera  de  propósito  valerse  de  derechos  tan  antiguos  para  hacer  rey  á  persona  de 
tanta  edad :  de  suerte  que  mas  faltaba  voluntad  á  los  que  oían ,  que  probabilidad  á  las  razo- 
nes que  alegó.  Tomó  el  rey  la  mano ,  y  habló  en  esta  manera :  «  Con  claridad  habéis  alegá- 
is do  lo  que  hace  por  los  tres  ya  nombrados ,  y  aun  pudiérades  añadir  otras  cosas  en  favor 
» de  cualquiera  de  las  partes.  Pero  hay  otro  cuarto ,  que  si  mi  pensamiento  no  me  engaña, 
» tiene  su  derecho  mas  fundado.  Este  es  el  infante  don  Femando  tio  del  rey  de  Castilla ,  y 
«hijo  de  doña  Leonor  mi  hermana  de  padre  y  de  madre,  en  que  se  aventaja  á  la  condesa 

>  de  Urgel.  Vuestras  particulares  aficiones  sin  duda  os  cegaron  para  que  no  echásedes  de 
» ver  lo  que  hace  por  esta  parte.  El  marques  de  Villena  y  el  conde  de  Urgel  de  mas  lejos  nos 

>  tocan  en  deudo.  Lo  mismo  puedo  decir  del  hijo  del  duque  de  Anjou :  en  mas  estrecho  gra- 
»do  está  el  hijo  de  mi  hermana,  que  el  nieto  de  mi  hermano ;  por  donde  es  forzoso  que  se 
» anteponga  á  los  demás  pretensores.  Para  que  mejor  lo  entendáis ,  os  propondré  un  ejemplo 
»  Así  como  el  reguero  del  agua,  y  el  acequia ,  cuando  la  quitan  de  una  parte  y  la  e^han  por 
» otra ,  deja  las  primeras  eras  á  que  iba  encaminada ,  sin  riego ,  y  no  las  torna  á  bañar  hasta 
» dejar  regados  todos  los  tablares  á  que  de  nuevo  encaminaron  el  agua ,  asi  debéis  entender 
» que  los  hijos  y  descendientes  del  que  una  vez  es  privado  de  la  corona ,  quedan  perpetua- 
» mente  excluidos  para  no  volver  á  ella,  si  no  es  falta  del  que  le  sucedió  y  de  todos  sus 
» deudos,  los  que  con  él  están  de  mas  cerca  trabados  en  parentesco ;  que  por  estar  el  reino 
» en  poder  del  postrer  poseedor,  quien  le  tocare  de  mas  cerca  en  deudo,  ese  tendrá  mejor 
» derecho  para  sucedelle ,  que  todos  los  demás  que  quier  que  aleguen  en  su  defensa.  Con- 
«forme  á  esto  yerran  los  que  para  tomar  la  sucesión  ponen  los  ojos  en  los  primeros  reyes 
•  don  Jaime,  don  Alonso,  don  Juan,  dejándome  á  mi  que  al  presente  poseo  la  corona,  y 
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» cuyo  pariente  mas  cercano  es  dofía  Leonor  mi  hermana  y  después  della  su  hijo  el  infante 

•  don  Femando ,  cuyo  derecho  en  igualdad  fuera  razón  apoyar  y  defender ,  pues  mas  que 

•  todos  los  otros  pretensores,  se  adelanta  en  prendas  y  partes  para  ser  rey.  Mienten  á  las  ve- 
nces á  cada  cual  sus  esperanzas ,  y  de  buena  gana  favorecemos  lo  que  deseamos ;  pero  no 
» hay  duda  sino  que  las  muestras  que  hasta  aquí  ha  dado  de  virtud  y  valor  son  muy  aven- 
» tajadas.  Este  es  nuestro  parecer,  ojalá  se  reciba  tan  bien  como  es  cumplidero  para  vos  en 
» particular  los  que  presentes  estáis ,  y  para  todo  el  reino  en  común.  I^s  hembras  no  deben 
•entrar  en  esta  cuenta ,  pues  todo  el  debate  consiste  entre  varones,  en  quien  no  se  debe 
•considerar  por  que  parte  nos  tocan  en  parentesco ,  sino  en  que  grado.» 

Este  razonamiento  del  rey  como  se  divulgase  primero  por  Barcelona ,  en  cuyo  arrabal  se 
trabó  toda  la  disputa ,  y  después  por  toda  la  cristiandad  volase  esta  fama ,  acreditó  en  gran 
manera  la  pretensión  de  don  Fernando ,  y  aun  fué  gran  parte  para  que  se  la  ganase  á  sus 
competidores.  Destas  cosas  se  hablaba  públicamente  en  los  corrillos ,  y  á  veces  en  palacio 
en  presencia  del  rey,  de  que  mostraba  gustar,  si  bien  de  secreto  se  inclinaba  mas  á  su  nieto 
don  Fadríque  que  ya  era  conde  de  Luna,  y  para  dejalle  la  corona  pretendía  legitimalle  por 
su  autoridad  y  con  dispensación  del  papa  Benedicto ;  que  si  esto  no  le  saliese,  claramente 
antoponia  á  don  Femando  su  sobrino  á  todos  los  demás ,  á  quien  sus  virtudes  y  proezas,  y 
haber  menospreciado  el  reino  de  Castilla  hacian  merecedor  de  nuevos  reinos  y  estados.  To- 
davía el  rey  por  la  mucha  instancia  que  sobre  ello  hizo  el  conde  de  Urgel,  le  nombró  por 
procurador  y  gobemador  de  aquel  reino ;  oficio  que  se  daba  á  los  sucesores  de  la  corona ,  y 
resolución  que  pudiera  perjudicar  á  los  otros  pretensores ,  si  él  mismo  de  secreto  no  diera 
orden  á  los  Urreas  y  á  los  Heredias,  dos  casas  las  mas  principales  de  Zaragoza ,  que  no  le 
dejasm  entraren  aquella  ciudad ,  ni  ejercer  la  procuración  general ,  sin  embargo  de  las  pro- 
visiones que  en  esta  razón  llevaba :  trato  doble ,  de  que  mucho  se  sintió  el  conde  de  Urgel, 
y  de  que  resuUaron  grandes  daftos. 

CAPITULO  XXL 

De  la  muerte  de  doft  MarUn  rey  de  Aragón. 

IL  tiempo  de  las  treguas  asentadas  con  los  Moros  era  pasado ,  y  sus  demasías  convidaban, 
y  aun  ponían  en  necesidad  de  volverá  la  guerra  y  á  las  armas;  en  especial  que  tomaron  la 
villa  de  Zahara ,  y  talaban  de  ordinario  los  campos  comarcanos ,  y  hacian  muchas  cabalga- 
das. Para  reprimir  estos  insultos ,  y  tomar  emienda  délos  daños ,  el  infante  don  Femando, 
hechos  los  apercibimientos  necesarios  de  soldados  y  armas ,  de  dinero  y  de  vituallas  por  el 
mes  de  febrero  del  año  que  se  contaba  1410,  se  encaminó  con  su  campo  la  vuelta  de  Córdo- 
va  en  sazón  que  los  Moros ,  por  no  poder  forzar  el  castillo ,  desampararon  la  villa  de  Zahara, 
y  los  nuestros  á  toda  prisa  repararon  los  adarves  y  pusieron  aquella  plaza  en  defensa.  La 
gento  de  don  Femando  eran  diez  mil  peones  y  tres  mil  y  quinientos  caballos ,  la  flor  de  la 
milicia  de  Castilla,  soldados  lucidos  y  bravos.  Acompañábanle  don  Sancho  de  Rojas  obispo 
de  Falencia,  Alvaro  de  Guzman,  Juan  de  Mendoza,  Juan  de  Yelasco,  don  Ruy  López  Dá-- 
valos,  otros  señores  y  Ricos  hombres.  Con  este  campo  se  puso  el  infante  sobre  la  ciudad  de 
Antequera  á  los  veinte  y  siete  de  abril  con  resolución  de  no  partir  mano  de  la  empresa  has* 
ta  apoderarse  de  aquella  plaza. 

£1  rey  moro  envió  para  socorrer  á  los  cercados  cinco  mil  caballos  y  ochenta  mil  infan- 
tes, gran  número ,  si  las  fuerzas  fueran  iguales.  Dieron  vista  á  la  ciudad,  y  fortificaron  sus 
estancias  muy  cerca  de  los  contrarios:  ordenaron  sus  haces  para  presentar  la  batalla^  que 
se  dio  á  los  seis  de  mayo;  en  ella  quedaron  los  Moros  desbaratados  con  pérdida  de  quince 
mil ,  que  perecieron  en  la  pelea  y  en  el  alcance :  con  el  mismo  ímpetu  les  entraron  y  saquea- 
ron los  reales :  victoria  en  aquel  tiempo  tanto  mas  señalada,  que  de  los  cristianos  no  falta- 
ron mas  de  ciento  veinte.  Dio  don  Fernando  gracias  á  Dios  por  aquella  merced:  despachó 
correos  á  todas  partes  con  las  buenas  nuevas.  Para  apretar  mas  el  cerco  hizo  tirar  un  foso 
de  anchura  y  hondura  suficiente  en  torno  de  los  adarves,  y  en  el  borde  de  fuera  levantar 
una  trinchea  de  tapias  con  sus  torreones  á  trechos,  todo  á  propósito  de  impedir  las  salidas 
de  los  Moros,  y  hacer  que  no  les  entrase  provisión  ni  socorro.  Fué  muy  acertado  aprove- 
charse deste  ingenio  por  estar  el  campo  falto  de  gente  á  causa  que  diversas  compañías  se 
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derramaban  por  su  orden  para  robar  y  talar  aquellos  campos ,  como  lo  hicieron  muy  cum- 
plidamenle ,  sin  reparar  basla  dar  visla.  á  la  ciudad  de  Málaga. 

Los  daños  eran  grandes ,  y  mayor  el  espanto.  Mandó  el  rey  moro  que  todos  los  queTue- 
sen  de  edad,  se  alistasen  y  tomasen  las  armas:  diligencia  con  que  juntó  gran  número  de 
gente  ^  si  bien  estaba  resuelto  de  no  arriscarse  segunda  vez^  y  solo  se  mostraba  para  poner 
miedo  por  los  lugares  cercanos ,  mas  seguros  por  su  fragura  ó  la  espesura  de  árboles.  Los 
cercados  padecían  necesidad,  y  lo  que  sobre  todo  les  aquejaba ,  era  la  poca  esperanza  que 
tenian  de  ser  socorridos.  Rendirse  les  era  á  par  de  muerte ,  entretenerse  no  podian :  quéde- 
bian  hacer  los  miserables?  avino  que  trescientos  de  á  caballo  de  la  guarnición  de  Jaén  en- 
traron con  poco  orden  y  recato  en  tierra  de  Moros;  que  lodos  fueron  sobresaltados  y  muer- 
tos. Este  suceso  de  poca  consideración  animó  á  los  cercados  para  pensar  podría  haber  alguna 
mudanza,  y  suc>eder  algún  desmán  á  los  que  los  cercaban. 

Al  tiempo  que  esto  pasaba  en  Antequera,  falleció  en  Boloña  deLombardía  Alejandro,  el 
nuevo  y  tercero  pontífice,  á  tres  de  mayo.  Sepultaron  su  cuerpo  en  S.  Francisco  de  aquella 
ciudad.  Juntáronse  los  cardenales  que  le  seguían ,  y  á  diez  y  siete  del  mismo  mes  sacaron 
por  papa  á  Baltasar  Cosa  diácono  cardenal ,  natural  de  Ñapóles ,  y  que  á  la  sazón  era  lega- 
do de  aquella  ciudad  de  BoloSa.  Llamóse  Juan  XXIIL  Era  hombre  atrevido,  sagaz ,  dili- 
gente ,  acostumbrado  á  valerse  ya  de  buenos  medios  ,  ya  de  no  tales,  como  las  pesas  cayesen 
y  según  los  negocios  lo  demandasen.  Dichoso  en  el  pontificado  de  su  predecesor,  en  que 
tuvo  mucha  mano :  en  el  suyo  desgraciado ,  pues  al  fin  le  derribaron  y  despojaron  de  la 
tiara.  Siguióse  la  muerte  del  rey  don  Martin  de  Aragón  que  falleció  de  modorra  postrero  de 
aquel  mes  en  Valdoncellas ,  monasterio  de  monjas  pegado  á  los  muros  de  la  ciudad  de  Bar- 
celona. Su  cuerpo  sepultaron  en  Poblete  con  enterramiento  y  honras  moderadas  pof  estar 
la  gente  afligida  con  la  pérdida  presente  y  lo  que  para  adelante  los  amenazaba  (1 ). 

Teníanse  á  la  sazón  cortes  en  Barcelona  de  aquel  principado,  no  sin  sospechas  de  alte- 
raciones y  desasosiegos:  acordaron  que  de 


lodos  los  brazos  se  nombrasen  personas  prin- 
cipales que  visitasen  al  rey  en  aquella  dolen- 
cia, y  le  suplicasen  que  para  escusar  reyertas 
dejase  nombrado  sucesor.  Hizose  así :  llevó 
la  habla  con  beneplácito  de  los  acompañados 
Ferrer  cabeza  de  los  jurados  ó  conselleres  de 
aquella  ciudad.  Preguntóle  si  era  su  voluntad 
que  sucediese  en  aquella  corona  el  que  á 
ella  tuviese  mejor  derecho :  abajó  la  cabeza 
en  señal  de  consentir  con  la  demanda.  A  otras 
preguntas  que  le  hicieron ,  no  le  pudieron 
sacar  palabra  ni  respuesta.  Con  su  muerte  se 
acabó  la  sucesión  por  línea  de  varón  de  los 
condes  de  Barcelona  que  se  continuó  primero 
en  Cataluña  y  después  en  Aragón  por  espacio 
de  seiscientos  años.  Añublóse  la  buena  an- 
danza de  Aragón  y  su  prosperidad  |muy  gran- 
de :  despertáronse  otrosí  las  esperanzas  de 
muchos  personages  para  pretender  la  corona 
en  aquella  como  vacanle  de  aquel  reino.  En 
semejantes  ocasiones  suele  ser  la  presteza 
muy  importante,  y  la  diligencia  (como  dicen) 
madre  de  la  buena  ventura :  el  infante  don 
Fernando,  á  quien  Dios  tenia  reser\'ada  aque- 
lla grandeza ,  le  tenia  á  la  sazón  ocupado  la 
guerra  de  los  Moros :  hizo  un  público  auto, 
en  que  aceptó  la  sucesión  y  el  reino  que  na- 


Estoque  de  don  Fernando ,  llamado  El  de  Ánlequera, 
( 1 )    Según  la  ioscripcion  de  su  sepulcro  fué  enterrado  en  la  catedral  de  Barcelona  y  50  años  después  trasladado 
á  roblet. 
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die  ofrecía;  jantamente  despachó  sus  embajadores  (2)  á  Fernán  Gulien^ez  de  Vega  su  repos- 
tero mayor,  y  al  doctor  Juan  González  de  Acevedo ,  personas  inteligentes  y  de  mafia ,  para 
que  en  Aragón  hiciesen  sus  partes ;  que  el  mismo  no  quiso  alzarla  mano  del  cerco  por  la  es- 
peranza que  tenia  de  salir  en  breve  con  la  empresa ,  y  se  aumentó  por  cierta  refriega  que 
parte  de  su  gente  trabó  cerca  de  Archidonacon  los  Moros,  y  la  venció.  De  cuyo  suceso»  y  de 
la  ocasión  será  bien  decir  alguna  cosa  ,  tomado  de  la  historia  elegante  que  Laurencio  Valla 
escribió  de  los  hechos  y  vida  deste  infan  te  don  Fernando ,  que  fué  poco  adelante  rey  de  Aragón . 

CAPITULO  nii. 

De  la  Pefta  de  los  Enamorados. 

Apodbrábansb  los  cristianos  de  diversos  pueblos  por  aquella  comarca,  como  de  Goza,  Sebar, 
Alzana,  Mará,  de  unos  por  fuerza  y  de  otros  que  por  miedo  se  rendian.  Temian  los  Moros 
no  fuese  lo  mismo  de  Archidona ,  villa  principal  distante  de  Antequera  por  espacio  de  dos 
leguas.  Con  este  cuidado  metieron  dentro  buen  golpe  de  soldados  para  que  la  defendiese, 
con  la  provisión  y  municiones  que  pudieron  juntar.  Hecho  esto,  y  animados  con  este  buen 
principio,  corrian  los  campos  comarcanos,  hacian  alzar  las  vituallas  para  que  los  que  esta- 
ban sobre  Antequera  padeciesen  necesidad  y  mengua.  Tenian  mas  gente  de  á  caballo  que 
los  nuestros,  que  era  la  causa  de  llevar  adelante  sus  intentos.  Supieron  que  todos  los  dias 
salían  de  los  reales  los  jumentos  y  caballos,  que  los  llevaban  á  pacer  con  poca  guarda  al  rio 
Corza  que  por  allí  pasa.  Con  este  aviso  acordaron  dar  sobre  ellos  de  rebato  y  aprovecharse 
de  aquella  ocasión. 

Una  centinela  desde  un  peñol  que  llaman  la  Pefía  de  los  Enamorados,  avisó  con  ahumadas 
del  peligro  que  corria  la  escolta ,  los  mochileros  y  los  forrageros ,  si  no  les  acorrían  con  pres- 
teza. Los  cristianos ,  tomadas  las  armas  salieron  de  los  reales  y  cargaron  sobre  los  Moros 
con  tal  denuedo,  que  los  forzaron  á  retirarse  acia  Archidona.  No  se  pudieron  recoger  tan 
presto  por  estar  muy  trabada  la  escaramuza  y  refriega ,  en  que  á  vista  de  la  misma  villa 
quedaron  desbaratados  los  contraríos  con  muerte  de  hasta  dos  mil  dellos,  y  otros  muchos 
que  quedaron  presos.  Fué  este  encuentro  tanto  mas  importante,  que  de  los  fieles  solos  dos 
faltaron  y  pocos  salieron  heridos.  El  lugar  y  la  ocasión  desta  victoria  pide  se  dé  razón  del 
apellido  que  aquella  peña  tiene,  puesta  entre  Archidona  y  Antequera >  y  por  que  causa  se 
llamó  la  Peña  délos  Enamorados. 

Un  mozo  cristiano  estaba  cautivo  en  Granada.  Sus  partes  y  diligencia  eran  tales,  su 
buen  término  y  cortesía ,  que  su  amo  hacía  mucha  confianza  del  dentro  y  fuera  de  su  casa. 
Una  hija  suya  al  tanto  se  le  aficionó  y  puso  en  él  los  ojos.  Pero  como  quier  que  ella  fuese 
casadera  y  el  mozo  esclavo,  no  podían  pasar  adelante  como  deseaban ,  ca  el  amor  mal  se 
puede  encubrir ;  y  temian  si  el  padre  della  y  amo  del  lo  sabia ,  pagarían  con  las  cabezas. 
Acordaron  de  huir  á  tierra  de  cristianos :  resolución  que  al  mozo  venía  mejor ,  por  volver  á 
los  suyos,  que  á  ella  por  desterrarse  de  su  patria;  si  ya  no  la  movía  el  deseo  de  hacerse 
cristiana,  loque  yo  no  creo.  Tomaron  su  camino  con  todo  secreto  hasta  llegar  al  peñasco  ya 
dicho,  en  que  la  moza  cansada  se  puso  á  reposar.  En  esto  vieron  asomar  á  su  padre  con 
gente  de  á  caballo ,  que  venia  en  su  seguimiento.  ¿Quépodian  hacer ,  ó  á  qué  parle  volver- 
se? ¿qué  consejo  tomar?  ¡  mentirosas  las  esperanzas  de  los  hombres,  y  miserables  sus  in- 
tentos I  Acudieron  á  lo  que  solo  les  quedaba  de  encumbrar  aquel  peñol  trepando  por  aquellos 
riscos,  que  era  reparo  asaz  flaco.  El  padre  con  un  semblante  sañudo  los  mandó  bajar:  ame- 
nazábales sino  obedecían ,  de  ejecutar  en  ellos  una  muerte  muy  cruel.  Los  que  acompañaban 
al  padre,  los  amonestaban  lo  mismo,  pues  solo  les  restaba  aquella  esperanza  de  alcanzar 
perdón  de  la  misericordia  de  su  padre  con  hacer  lo  que  les  mandaba ,  y  echársele  á  los 
pies.  No  quisieron  venir  en  esto.  Los  Moros  puestos  á  pie  acometieron  á  subir  al  peñasco; 
pero  el  mozo  les  defendió  la  subida  con  galgas ,  piedras  y  palos,  y  todo  lo  demás  que  le 
venia  á  la  mano,  y  le  servia  de  armas  en  aquella  desesperación.  El  padre  visto  esto,  hizo 
venir  de  un  pueblo  allí  cerca  ballesteros  para  que  de  lejos  los  flechasen.  Ellos  vista  su  per- 
dición, acordaron  con  su  muerte  librarse  de  los  denuestos  y  tormentos  mayores  que  temian. 

(2)  El  infante  don  Fernando  de  Castilla  ,  que  pretendía  tener  derecho  al  reino,  hizo  la  misma  soliritud  á  to- 
das las  provincias  y  consta  que  la  ciudad  de  Valencia  le  respondió  reconocerla  pur  rey  al  que  la  nación  declarare 
pertcnecerle  la  corona  sc^un  derecho. 

TOMO  II.  46 
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Las  palabras  que  en  este  Irance  se  dijeron ,  no  hay  para  qae  relatallas.  Finalmenle  abrazados 
entibe  sí  fuerlemenle,  se  hecharon  del  peñol  abajo  por  aquella  parte  en  que  los  miraba  su 
cruel  y  sañudo  padre.  Desta  manera  espiraron  antes  de  llegar  á  lo  bajo  con  lástima  de  los 
presentes,  y  aun  con  lágrimas  de  algunos  que  se  movian  con  aquel  triste  espectáculo  de 
aquellos  mozos  desgraciados ;  y  á  pesar  del  padre »  como  estaban  los  enterraron  en  aquel 
mismo  lugar :  constancia  que  se  empleara  mejor  en  otra  hazaña ,  y  les  fuera  bien  contada 
la  muerte,  si  la  padecieran  por  la  virtud  y  en  defensa  de  la  verdadera  religión ,  y  no  por 
satisfacer  á  sus  apetitos  desenfrenados. 

Volvamos  al  cerco  de  Antequera,  en  que  después  de  la  refriega  de  Archidona  no  cesa* 
han  con  la  artilleria  de  batir  las  murallas  y  aportillarlas  por  diversas  partes  :  los  de  dentro 
de  noche  rehacían  con  toda  diligencia  lo  que  de  dia  les  derribaban ,  por  donde  con  mucho 
trabajo  se  adelantaba  poco.  Advirtió  don  Femando  que  lo  alto  de  cierta  torre  le  faltaba  por 
estar  echado  por  tierra;  parecióle  hacer  por  aquella  parte  el  último  esfuerzo,  y  que  ar- 
rimadas  las  escalas,  los  soldados  escalasen  la  muralla.  Hizose  asi,  aunque  con  dificultad  y 
peligro  por  causa  del  gran  esfuerzo  con  que  los  de  dentro  defendían  la  subida  y  la  entrada 
de  su  ciudad.  Finalmente  los  nuestros  subieron ,  y  forzaron  á  los  Moros  que  se  recogiesen 
al  castillo  con  esperanza  de  entretenerse  en  él ,  ó  rendille  con  partidos  aventajados^ 

El  dia  siguiente  se  levantó  contienda  entre  los  soldados  sobre  quien  fué  el  primero  á 
subir  la  muralla.  Muchos  salieron  á  la  demanda,  que  fué  asaz  porfiada  por  losi  valedores 
que  acudían  á  cada  cual  de  las  partes ,  deudos ,  amigos  ó  naturales  de  la  misma  tierra.  Te- 
mían no  resultase  algún  motín  por  aquella  causa.  Los  jueces  que  señalaron  sobre  el  caso, 
oídas  las  partes  y  examinados  los  testigos,  pronunciaron  que  Gutierre  de  Torres,  Sancho 
González,  Serva,  Chiríno  y  Baeza  fueron  los  primeros  á  acometer  la  subida;  pero  que  se 
adelantó;  y  se  la  ganó  á  los  demás  Juan  Vizcaíno ,  que  perdió  la  vida  en  la  misma  torre ,  y 
tras  él  Juan  de  San  Vicente  que  llevó  el  prez  á  todos  los  otros.  £1  infante  los  alabó  á  todos, 
y  los  premió  liberalmente  con  razón,  pues  tomada  aquella  ciudad,  los  enemigos  no  solo 
perdieron  una  plaza  tan  principal ,  sino  se  quebrantaron  las  esperanzas  de  aquella  gente. 

Ganóse  Antequera  á  los  diez  y  seis  de  setiembre.  Los  que  se  recogieron  al  castillo,  den- 
de  á  ocho  días  le  rindieron  á  partido  de  salir  libres  con  sus  personas  y  haciendas,  que  se 
les  guardó  enteramente,  y  juntos  se  pasaron  á  Archidona.  Los  vencedores  hicieron  proce- 
sión para  dar  gracias  á  Dios  por  merced  tan  señalada:  la  mezquita  del  Castillo  se  consa* 
gró  en  iglesia  para  celebrar  en  ella  los  oficios  divinos.  Quedó  nombrado  por  alcaide  del 
castillo  y  gobernador  de  aquella  ciudad  Rodrigo  de  Narvaez ,  que  hizo  sus  homenages  al 
rey  de  Castilla.  Tomáronse  algunos  pueblos  y  otros  castillos  por  aquella  comarca ,  talaron 
los  campos  de  los  Moros  muy  á  la  larga :  con  tanto  casi  pasado  el  otoño  dieron  la  vuelta  á 
la  ciudad  de  Sevilla,  que  los  recibió  con  grandes  muestras  de  alexia  y  contentamiento 
universal. 
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GAPITIILO  I. 

Del  estado  de  las  Provincial. 


EMPORALEs  ásperos,  enmarañados  y  revueltos ,  guer- 
ras ,  discordias  y  muertes ,  hasta  la  misma  paz  ar- 
rebolada con  sangre  afligían  no  solo  á  España  sino 
las  demás  provincias  y  naciones  que  anchamente  se 
fstendia  el  nombre  y  el  señolrio  de  los  cristianos. 
Ninguna  vergüenza  ni  miedo ,  maestro  aunque  no 
de  virtud  duradera,  pero  necesario  para  enfrenar 
á  la  gente ;  las  ciudacÉes  y  pueblos  'y  campos  asola- 
dos con  el  fuego  y  furor  de  las  armas ,  profanadas 
lasarmasy  menospreciado  el  culto  de  Dios,  discor- 
dias civiles  por  todas  partes,  y  como  un  naufragio  común  y  miserable  de  todo  el  cristia- 
nismo: avenida  de  males  y  daños ,  si  causados  de  alguna  maligna  concurrencia  de  estrellas, 
no  lo  sabría  decir,  por  lo  menos  señal  cierta  de  la  saña  del  cielo  y  de  los  castigos  que  los 
pecados  merecian. 

A  Italia  Iraia  alborotada  el  scisma  continuado  por  tantos  años ,  y  la  ambición  desapo- 
derada de  tres  pontífices,  pretensores  todos  de  la  silla  y  cátedra  de  S.  Pedro.  El  descuido  y 
flojedad  de  los  emperadores  de  Alemana,  que  debían  (por  el  lugar  que  tenían)  principal- 
mente atajar  estos  daños:  por  una  parle  las  armas  de  Ladislao  rey  de  Ñapóles  en  favor  del 
pontífice  Gregorio  duodécimo  la  trabajaban ,  por  otra  les  hacia  rostro  Luis  duque  de  Anjou 
á  persuasión  de  los  pontífices  de  Avinon,  de  los  de  su  valía  y  obediencia.  En  la  Lombardia 
en  particular  Galeazo  Yicecomite  duque  de  Milán  se  aprovechaba  para  ensanchar  grande- 
mente su  estado  de  la  ocasión  que  aquellas  revueltas  le  presentaban.  Apoderóse  antes  desto 
de  Boloña,  ciudad  rica  y  abastada :  aspiraba  á  hacer  lo  mismo  de  las  otras  ciudades  libres 
de  Lombardia.  Por  la  muerte  del  emperador  Alberto  (1),  que  falleció  primero  de  junio ,  la 

(1)    Se  llamaba  Roberto  y  murió  el  Si  de  mayo  de  UtO. 
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vacante  del  imperio  en  Alemana  daba  como  es  ordinario  ocasión  de  revueltas ,  ademas  de 
la  flojedad  de  Wenceslao  antes  emperador  que  fué  y  á  la  sazón  rey  de  Bohemia ,  con  que 
los  decretos  antiguos  y  sagradas  ceremonias  en  aquel  reino  alteraban  en  gran  parte  gente 
novelera,  y  sus  cabezas  y  caudillos  principales  Juan  Hus  y  Gerónimo  de  Praga  {%).  Rece- 
lábanse no  cundiese  el  dauo  y  á  guisa  de  peste  se  pegase  en  las  otras  provincias. 

El  imperio  de  levante  gozaba  de  algún  sosiego  después  que  el  gran  Tamorlan  con  su  fa- 
mosa entrada  sujetó  muchas  naciones ,  y  abatió  algún  tanto  el  orgullo  de  los  Turcos ;  mas 
todavía  ponian  en  cuidado  después  que  soldaba  aquella  quiebra,  y  pasado  el  estrecho  de 
Thracia(3),  se  entendía  pretendía  apoderarse  de  Europa,  por  lo  menos  conquistar  aquel 
imperio  de  Grecia.  Emanuel  Paleólogo  emperador  griego ,  antevista  la  tempestad  y  el  tor- 
bellino que  venía  á  descargar  sobre  su  casa ,  para  apercebirse  de  lo  necesario  pasó  por  mar 
á  Venecia,  y  dende  por  tierra  á  Francia  á  solicitar  algún  socorro  contra  el  enemigo  común. 
Poco  prestó  esta  diligencia  y  viage :  fuera  de  buenas  palabras  no  pudo  alcanzar  otra  ayuda, 
á  causa  que  la  misma  Francia  aixlia  en  discordias  y  revoluciones  después  de  la  muerte  que 
dio  Juan  duque  de  Borgoilaá  Luis  duque  de  Orliensá  tuerto  (4).  Grandes  revueltas,  inten- 
tos y  pretensiones  contrarias,  asonadas  de  guerras  por  todas  parles,  miserable  avenida  de 
males,  y  tiempos  alterados  en  tanto  grado  que  el  pueblo  de  París,  dividido  en  parcialidades, 
unos  contra  otros  trababan  pasión,  con  que  la  ciudad  muchas  veces  se  ensangrentaba.  Los 
mismos  carniceros ,  ralea  de  gente  por  el  oScio  que  usa,  desapiadada  y  cruel ,  entraban  á  la 
parte  cx)n  las  armas  en  favor  del  Borgoñon.  El  rey  si  bien  en  su  dolencia  y  alteración  tenia 
algunos  lucidos  intervalos ,  no  era  bastante  para  atajar  tantos  males ,  ocasión  mas  aina  del 
daño  que  remedio.  I^s  Ingleses  á  cabo  de  tanto  tiempo  por  aprovecharse  desta  ocasión  an- 
daban sueltos  por  Francia  con  mayor  porfia  y  esperanza  que  tuvieron  jamás. 

En  Aragón  por  la  muerte  del  rey  don  Martin  los  naturales ,  por  no  conformarse  en  un 
parecer  sobre  la  sucesión  de  aquel  reino,  se  hallaban  alterados  asaz  y  divididos.  La  discor- 
dia amenazaba  alguna  guerra  civil,  puesto  que  con  todo  cuidado  se  trataba  de  asentar  por 
las  leyes  y  en  juicio  aquel  debate.  Los  pretensores  eran  príncipes  muy  señalados  en  nobleza 
y  en  poder.  El  punto  principal  de  la  diferencia  era  acordar  sí  en  aquella  sucesión  se  habia 
de  tener  cuenta  con  las  personas  que  pretendían ,  ó  con  el  tronco  que  cada  cual  representa- 
ba, y  por  el  cual  le  venía  el  derecho  de  la  sucesión.  Muchas  juntas  se  tuvieron  sobre  el  caso, 
que  al  principio  ninguna  cosa  prestaron.  Estas  revueltas  eran  causa  que  el  partido  arago- 
nés empex)rase  en  Gerdeña,  si  bien  Pedro  de  Torrellas  le  sustentaba  con  poca  esperanza  de 
prevalecer  por  ser  sus  fuerzas  flacas  y  no  acudillc  socorros  de  España. 

En  Sicilia  asimismo  don  Bernardo  de  Cabrera  hacia  grandes  demasías,  hasta  tener  cer- 
cada la  misma  reina  viuda  dentro  del  castillo  de  Siracusa  sin  ningún  respeto  de  la  magos- 
tad real.  El  rey  de  Navarra  avisado  del  peligro  que  corría  su  hija ,  á  la  vuelta  del  viage  que 
hizo  á  Francia,  pasó  por  Barcelona,  do  llegó  á  los  veinte  y  nueve  de  diciembre ,  entrante 
el  año  de  1411,  para  tratar  en  aquella  ciudad,  como  lo  procuró,  que  la  reina  su  hija  diese 
la  vuelta,  que  pues  no  tenia  hijo  alguno ,  no  era  razón  gobernase  aquel  reino  de  Sicilia  con 
su  riesgo  y  en  provecho  de  otros.  En  CastíHa  por  la  minoridad  del  rey  gobernaban  aquel 
reino  la  reina  doña  Catalina  su  madre ,  y  el  infante  don  Fernando  su  tío,  divididas  entre  si 
las  ciudades  y  partidos  que  debían  acudir  á  cada  cual :  traza  poco  acertada ,  y  que  pudiera 
acarrear  graves  daños,  en  especial  que  no  faltaban,  como  es  ordinario,  personas  mal  in- 
tencionadas, que  torcían  las  palabras  y  hechos  de  don  Fernando  para  ponelle  mal  con  la 
reina.  La  prudencia  del  infante  y  su  mucha  paciencia  fué  causa  que  todo  procediese  bien, 
sin  tropiezo  y  sin  inconveniente.  Debíanle  todos  en  común  lo  que  cada  cual  á  sus  padres ,  y 
concluida  tan  á  gusto  la  guerra  contra  Moros,  quedó  con  mas  renombie  y  fama.  Asentó  con 
aquella  gente  treguas  en  Sevilla  por  término  de  diez  y  siete  meses:  con  tanto,  ordenadas 
las  demás  cosas  del  Andalucía  ,  dio  vuelta  para  Castilla. 

En  esto  resultaron  nuevas  sospechas  de  revueltas,  á  causa  que  don  Fadríque  duque  de 
Benavenle  escapí  de  la  prisión,  en  que  le  tenían  de  años  atrás  en  el  castillo  deMonreal, 
rouerlo  que  bobo  á  Juan  Aponte  alcaide  de  aquella  fuerza.  Puso  este  caso  en  gran  cuidado 
al  infante,  que  lemia  por  ser  persona  poderosa  y  de  sangre  real  no  fuese  parte  para  turbar 

(2)  Por  no  quererse  retractar  Tueron  condenados  al  fuego  por  los  padres  de!  concilio  de  Coostanta  ,  y  quema- 
dos en  la  misma  ciudad  :  el  primero  en  6  de  Julio  de  ÜIS ,  el  seganlo  el  30  de  mano  do  1416. 

(3)  Es  el  canal  de  Constanlinopla. 
(  4  )    Fué  asesinado. 
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la  paz.  Mandó  con  presteza  atajar  los  caminos,  tomar  los  paertos  á  la  raya  de  Portugal  y 
por  aquellas  partes.  No  prestó  esta  diligencia ,  porque  el  duque  ó  acaso ,  ó  confiado  en  la 
amistad  que  tenia  con  su  cuñado  el  rey  de  Navarra,  acudió  á  valerse  del.  Engañóle  su  es- 
peranza, ca  don  Fernando  envió  sus  embajadores  á  requerir  se  le  entregasen  ,  en  que  vino 
aquel  rey ;  y  puesto  el  duque  en  el  castillo  de  Almodovar  tierra  de  Górdova ,  en  aquella 
prisión  feneció  sus  dias. 

Solo  Portugal  florecía  con  los  bienes  de  una  larga  paz ,  y  el  nuevo  rey  con  obras  muy 
señaladas  recompensábala  faltado  su  nacimiento.  Levantó  un  monasterio  de  Dominicos  en 
AIjubarrota ,  que  se  llama  de  la  Batalla,  para  memoria  de  la  que  allí  venció  contra  los  Cas- 
tellanos. A  la  ribera  de  Tajo  fundó  y  pobló  la  villa  de  Almerin ,  en  Sintra  un  palacio  real, 
sin  otros  edificios,  mucbos  y  magníficos,  que  á  sus  espensas  levantó  en  diversas  partes. 
Señalóse  en  el  celo  grande  de  la  justicia ,  con  que  enfrenó  las  demasías,  y  tuvo  trabados  los 
mayores  con  los  menores.  Llegó  en  esto  á  tanto  que  á  Fernán  Alfonso  de  Santaren  teniente 
de  camarero  mayor  bizo  sacar  de  la  iglesia ,  y  quemar  porque  se  atrevió  á  doña  Beatriz  de 
Castro  dama  de  la  reina ,  que  despidió  asimismo  de  palacio  en  pena  de  su  liviandad.  Hallá<^ 
banse  tan  pujantes  los  Portugueses  que  se  determinaron  á  emprender  nuevas  conquistas  y 
pasar  en  África,  principio  y  escalón  para  subir  á  grande  alteza.  Este  era  el  estado  en  que  se 
bailaban  las  provincias.  El  scisma  de  la  iglesia  tenia  sobre  todo  puesta  en  cuidado  la  gente 
en  que  pararía  aquella  división,  que  remate  tendría,  y  que  salida :  puesto  que  en  España 
con  mayor  calor  se  altercaba  sobre  la  sucesión  en  la  corona  de  Aragón ,  y  cual  de  los  pre- 
tensores  mas  partes  y  mejor  derecbo  tenia. 

CAPITULO  11. 

Qae  en  AragoQ  nombraroD  nueve  Jueces. 

Los  Catalanes ,  Aragoneses  y  Valencianos ,  naciones  y  provincias  que  se  comprehenden  de- 
bajo de  la  corona  de  Aragón,  se  juntaban  cada  cual  de  por  si  para  acordar  lo  que  se  debía 
hacer  en  el  punto  de  la  sucesión  de  aquel  reino ,  y  cual  de  los  pretensores  les  vendría  mas  á 
cuento.  Los  pareceres  no  se  conformaban  como  es  ordinario,  y  mucho  menos  las  voluntades. 
Cada  cual  de  los  pretendientes  tenia  sus  valedores  y  sus  aliados,  que  pretendían  sobre  todo 
echar  cargo  y  obligarse  al  nuevo  rey  con  intento  de  encaminar  sus  particulares ,  sin  cuidar 
mucho  de  lo  que  en  común  era  mas  cumplidero.  Los  Catalanes  por  la  mayor  parte  acudían 
al  conde  de  Urgel ,  en  que  se  señalaban  sobre  todos  los  Qardonas  y  los  Moneadas,  casas  de 
las  mas  principales ;  y  aun  entre  los  Aragoneses  los  de  Alagon  y  los  de  Luna  se  les  arrima- 
ban: en  que  pasaron  tan  adelante  que  Antonio  de  Luna  por  salir  con  su  intento  dio  la 
muerte  á  don  García  de  Heredia  arzobispo  de  Zaragoza ,  con  una  celada  que  le  paró  cerca 
de  Almunia,  no  por  otra  causa  sino  por  ser  el  que  mas  que  todos  se  mostraba  contra  el 
conde  de  Urgel  y  abatía  su  pretensión.  Pareció  este  caso  muy  atroz ,  como  lo  era.  Declara- 
ron al  que  le  cometió,  por  sacrilego  y  descomulgado,  y  aun  fué  ocasión  que  el  partido  del 
conde  de  Urgel  empeorase:  muchos  por  aquel  delito  tan  enorme  se  recelaban  de  tomar  por 
rey  aquel'cuyo  principio  tales  muestras  daba. 

Los  nobles  de  Aragón  asimismo  acudieron  á  las  armas ,  unos  para  vengar  la  muerte  del 
arzobispo,  otros  para  amparar  el  culpado.  Era  necesario  abreviar  por  esta  causa  y  por  nue- 
vos temores  que  cada  día  se  representaban :  asonadas  de  guerra  por  la  parte  de  Francia,  y 
de  Castilla  compañías  de  soldados,  que  se  mostraban  á  la  raya  para  usar  de  fuerza,  sí  de 
grado  no  les  daban  el  reino.  Las  tres  provincias  entre  si  se  comunicaron  sobre  el  caso  por 
medio  de  sus  embajadores  que  en  esta  razón  despacharon.  Gastáronse  muchos  días  en  de- 
mandas y  respuestas :  finalmente  se  convinieron  de  común  acuerdo  en  esta  traza.  Que  se 
nombrasen  nueve  jueces  por  todos ,  tres  de  cada  cual  de  las  naciones :  estos  se  juntasen  en 
Caspe  castillo  de  Aragón  para  oír  las  partes ,  y  lo  que  cada  cual  en  su  favor  alegase.  He- 
cho esto,  y  cerrado  el  proceso  ,  procediesen  á  sentencia.  Lo  que  determinasen  por  lo  me- 
nos los  seis  dellos ,  con  tal  empero  que  de  cada  cual  de  las  naciones  concurriese  un  voto, 
aquello  fuese  valedero  y  firme. 

Tomado  este  acuerdo,  los  de  Aragón  nombraron  por  su  parte  á  don  Domingo  obispo  de 
Huesca,  y  á  Francisco  de  Aranda,  y  á  Berenguel  de  Bardax.  Los  catalanes  señalaron  á  Sa- 
gariga  arzobispo  de  Tarragona  ,  y  á  Guillen  de  Valseca  y  á  Bernardo  Gualbe.  Por  Valencia 
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entraron  en  este  número  fray  Vicente  Ferrer  de  ]a  orden  de  Sto.  Domingo ,  ya^n  señalado 
en  santidad  y  pulpito ,  y  su  hermano  fray  Bonifacio  Ferrer  Gartajano ,  y  por  tercero  Pedro 
Deliran:  resolución  maravillosa  y  nunca  oida,  que  pretendiesen  por  juicio  de  pocos  hom- 
bres, y  no  de  los  mas  poderosos,  dar  y  quitar  un  reino  tan  importante.  Los  jueces  luego 
que  aceptaron  el  nombramiento,  se  juntaron ,  y  despacharon  sus  edictos  con  que  citaron  los 
prelensores  con  apercibimiento,  si  no  comparecian  en  juicio,  de  tenellos  por  excluidos  de 
aquella  demanda  (1).  Vinieron  algunos,  otros  enviaron  sus  procuradores.  Por  el  infante 
don  Fernando  comparecieron  Diego  López  de  Zúñiga  señor  de  Bejar ,  el  obispo  de  Falencia 
don  Sancho  de  Rojas,  que  en  premio  deste  y  semejantes  viages  dicen  adquirió  á  su  iglesia 
el  condado  de  Pernia ,  que  hoy  poseen  sus  sucesores  los  obispos  de  Falencia. 

Las  parles  del  conde  de  Urgel  hacia  don  Jimeno ,  de  fraile  Francisco  á  la  sazón  obispo 
de  Malta ,  y  que  alcanzaba  gran  cabida  con  aquel  príncipe.  A  estos  todos  hicieron  jurar  pa« 
sarian  y  tendrían  por  bueno  lo  que  los  jueces  senteciasen.  Luis  duque  de  Anjou  no  quiso 
comparecer,  sea  por  no  fiarse  en  su  derecho ,  sea  por  estar  resuelto  de  valerse  de  sus  ma-^ 
nos:  todavía  recusó  cuatro  de  los  jueces  como  sospechosos  y  parciales.  De  don  Fadrique 
conde  de  Luna  no  se  hizo  mención  alguna:  su  edad  era  pequeña ,  los  valedores  ningunos, 
ademas  de  su  nacimiento ,  que  por  ser  bastardo  habido  fuera  de  matrimonio  no  les  parecía 
con  aquella  mengua  amancillar  la  nobleza  y  lustre  de  los  reyes  de  Aragón.  Don  Alonso  de 
Aragón  duque  de  Gandía ,  y  muerto  él  en  lo  mas  recio  deste  debate,  su  hijo  don  Alonso ,  y 
su  hermano  don  Juan  conde  de  Prades ,  que  le  sucedieron  en  la  pretensión ,  fácilmente  los 
excluyeron  por  tocar  á  los  reyes  postreros  de  Aragón  en  grado  de  parentesco  mas  apartado 
que  los  demás  competidores.  Restaban  el  conde  de  Urgel  y  el  infante  don  Fernando ,  que 
por  diversos  caminos  pretendían  vencer  en  aquel  pleito  y  en  aquella  reyerta  tan  impor- 
tante. 

Por  parte  del  conde  de  Urgel  se  alegaba  que  las  hembras,  conforme  á  la  costumbre  re- 
cebidade  sus  mayores  y  guardada,  debían  ser  excluidas  de  aquella  corona  y  de  aquella 
pretensión.  Que  semembrasen  de  los  alborotos  que  resultaron  en  tiempo  del  rey  don  Pedro 
no  por  otra  causa  sino  por  pretender  dejar  en  su  lugar  por  heredera  á  su  hija  (doña  Costan- 
za.  Después  de  la  muerte  del  rey  don  Juan ,  excluyeron  (como  incapaces)  dos  hijas  suyas» 
las  infantas  doña  Juana  y  doña  Violante.  Que  no  era  razón  por  contemplación  de  nadie  al* 
terar  lo  que  tenían  tan  asentado,  ni  moverse  por  ejemplos  de  cosas  olvidadas  y  desasadas, 
sino  mas  aína  abrazar  la  costumbre  mas  nueva  y  fresca.  Excluidas  las  hembras ,  no  sería 
justo  admitir  á  sus  hijos ,  pues  no  les  pudieron  traspasar  mayor  derecho  que  el  que  ellas 
mismas  alcanzaran,  si  fueran  vivas.  Finalmente  que  don  Martin  rey  de  Aragón  nombró  al 
fin  de  sus  días  por  gobernador  del  reino  y  por  su  condestable  al  conde  de  Urgel :  muy  cierta 
señal  de  su  voluntad ,  y  de  su  parecer  que  al  conde,  y  no  á  otro  alguno,  tocaba  la  suce- 
sión después  de  su  muerte.  Estas  eran  las  razones  en  que  aquel  principe  fundaba  su  de- 
recho. 

Los  procuradores  del  infante  don  Fernando  conforme  á  la  instrucción  é  información  que 
llevaban  de  don  Vicente  Arias  obispo  de  Plasencia ,  tenido  en  aquella  era  por  jurista  seña- 
lado y  de  fama  en  España ,  sin  hacer  mención  del  derecho  que  por  vía  de  hembra  competía 
al  infante  ( 2 ) ,  como  flaco ,  tomaron  diferente  camino ,  es  á  saber  que  el  reino  se  hereda  por 
el  derecho  que  llaman  de  sangre :  así  en  caso  que  falte  la  linea  recta  de  ascendientes  y  des- 
cendientes ,  y  que  se  hayan  de  llamar  á  la  corona  los  parientes  transversales ,  entre  los  tales, 
puesto  que  estén  en  el  mismo  grado  de  consanguinidad ,  se  debe  tener  consideración  al  sexo 
de  cada  cual  y  á  la  edad  para  efeclo  que  el  varón  preceda  á  la  hembra,  y  al  mas  mozo  el 
de  mas  edad ,  sin  mirar  el  tronco  y  la  cepa  de  donde  procede.  Que  esto  era  conforme  al  de- 
recho común ,  y  observado  en  el  particular  de  Aragón.  Por  este  camino  don  Alonso  nieto 
del  rey  don  Ramiro  heredó  aquella  corona;  y  el  testamento  del  mismo  en  cuanto  llamó  á 
á  las  hijas  á  la  sucesión ,  de  grandes  juristas  fué  tenido  por  inválido  y  de  ningún  valor.  A  la 
verdad  ¿qué  razón  sufre  que  para  heredar  el  reino ,  en  que  se  requieren  partes  tan  aven- 
tajadas ,  no  se  anteponga  á  los  demás  el  que  supuesto  que  viene  de  la  alcuña  y  sangre  real, 
y  ninguno  en  grado  mas  cercano ,  en  todas  buenas  calidades  y  partes  se  adelanta  á  los  que 
ó  son  menos  parientes  del  rey  muerto ,  ó  menos  á  propósito,  solo  porque  descienden  por 

(1 )  Lt  Crónica  de  don  Joan  II  y  Zurita  no  hablan  de  esta  citacfon. 

(2)  Como  hijo  de  don  Joan  I  de  Caitilla  y  dofia  Leonor  bija  de  don  Pedro  IV  de  Aragón. 
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linea  de  varón?  Todavía  porque  esta  dificultad,  puesto  que  ventilada  muchas  veces « Torzo- 
samente  según  las  ocurrencias  se  tornará  á  disputar :  el  lugar  pide  que  en  general  tratemos 
brevemente  del  derecho  de  la  sucesión  entre  los  deudos  transversales ,  y  en  que  manera 
se  Tunda. 

GAPITUmUl. 

Del  derecho  para  toeeder  en  el  reino-. 

utÁvi  disputa  es  esta »  enmarañada  >  escabrosa,  de  muchas  entradas  y  salidas:  pleito,  elt 
que  si  bien  muchos  ingenios  han  empleado  su  tiempo  en  llevalle  al  cabo,  ninguno  del  todo 
ha  salido  con  ello ,  ni  ha  podido  apear  su  dificultad.  Tocaremos  en  breve  los  puntos  princi-^ 
pales,  y  los  niervos  desta  cuestión  tan  reñida,  lo  demás  quedará  para  los  juristas.  No  hay 
duda  sino  que  el  gobierno  de  uno ,  que  llamamos  Monarquia ,  se  aventaja  á  las  demás  ma- 
neras de  principados  y  señoríos.  Ya  mas  conforme  á  las  leyes  de  naturaleza ,  que  tiene  un 
primer  movedor  del  cielo,  y  un  supremo  gobernador  del  mundo ,  no  muchos:  traza  que 
abrazaron  los  primeros  y  mas  antiguos  hombres,  gente  mas  atinada  en  sus  determinaciones, 
como  los  que  caian  mas  cerca  del  primer  principio,  y  mejor  origen  del  mundo;  y  por  el 
mismo  caso  tenian  cierto  resabio  de  divinidad ,  y  entendían  con  mas  claridad  la  verdad  y  lo 
que  pedia  la  naturaleza.  Las  otras  formas  de  gobierno  el  tiempo  las  introdujo  y  las  inventó, 
y  la  malicia  de  los  hombres.  De  que  procedieron  aquellas  palabras  y  sentencia  vulgar: 
«No  es  bueno  que  haya  muchos  gobiernos,  solo  uno  sea  el  rey. » 

Al  principio  del  mundo ,  cuando  todos  vivian  en  libertad  y  sin  reconocer  homenage  á 
alguna  cabeza,  para  valerse  mejor,  defenderse  y  tomar  emienda  de  los  muchos  desaguisa- 
dos que  unos  á  otros  se  hacian,  los  pueblos  y  gentes  por  sus  votos  ,  para  que  los  acaudilla- 
sen ,  pusieron  en  la  cumbre  y  en  el  gobierno  aquellos  que  por  su  edad,  prudencia  y  otras 
prendas  se  aventajaban  á  todos  los  demás.  Dudóse  adelante  si  sería  mas  á  propósito  y  mas 
cumplidero  á  los  pueblos,  muerto  el  principe  que  eligieron,  dalle  por  sucesores  á  sus  hijos 
y  deudos,  6  tomar  de  nuevo  á  escoger  de  toda  la  muchedumbre  el  que  debia  mandar  á  to- 
dos. Guardóse  esto  postrero  por  largo  tiempo,  que  las  mas  naciones  se  mantuvieron  en  no 
permitir  que  se  heredasen  los  reinos.  Recelábanse  que  el  poder  del  rey,  que  ellos  dieron 
para  bien  común ,  con  la  continuación  del  mando  y  seguridad  de  la  sucesión  de  hijos  á  pa- 
dres no  se  estragase  y  mudase  en  tiranía:  sabían  muy  bien  que  á  las  veces  los  hijos  por  los 
deleites ,  de  que  hay  gran  copia  en  las  casas  reales ,  y  por  el  demasiado  regalo,  se  truecan 
y  no  salen  semejables  á  sus  antepasados. 

En  España  por  lo  menos  se  mantuvieron  en  esta  costumbre  por  todo  el  tiempo  que  los 
Godos  en  ella  reinaron,  que  no  permitían  se  heredase  la  corona.  Mudadas  las  cosas  con  el 
tiempo ,  que  tiene  en  todo  gran  vez ,  se  alteraron  con  las  demás  leyes  esta ,  y  se  comenzó  á 
suceder  en  el  reino  por  herencia  como  se  hace  en  las  mas  provincias  de  Europa.  El  poder 
de  los  principes  comenzó  á  ser  grande,  y  los  pueblos  á  adulallos  y  rendirse  de  todo  punto  á 
su  voluntad ;  y  aunque  la  experiencia  enseñaba  lo  contrario,  todavía  confiaban  lo  que  de- 
seaban y  era  razón ,  que  los  hijos  de  los  principes  por  la  nobleza  de  su  sangre  y  criarse  en 
la  casa  real  t  escuela  de  toda  virtud,  semejarían  á  sus  mayores.  Engañóles  su  pensamiento 
y  su  esperanza  á  las  veces ,  que  por  este  camino  hombres  de  costumbres  y  vida  dañada  y 
perjudicial  se  apoderaron  de  la  república.  Verdad  es  que  este  inconveniente  y  peligro  se  re- 
compensaba con  otras  muchas  comodidades  y  bienes ,  cuales  son  los  siguientes:  Que  la  re- 
verencia y  respeto,  fuente  de  salud  y  de  vida ,  es  mayor  para  con  los  que  descienden  de 
padres  y  abuelos  reyes ,  que  el  que  se  tiene  á  los  que  de  repente  se  levantan  de  estado  par- 
ticular. Que  los  hombres  mas  se  gobiernan  por  la  opinión  que  por  la  verdad ,  y  no  puede 
el  príncipe  tener  la  fuerza  y  autoridad  conveniente,  si  los  vasallos  no  le  esliman,  ni  le 
tienen  el  respeto  debido.  Ademas  que  es  cosa  muy  natural  á  los  hombres  sobrellevar  antes 
y  sufrir  al  príncipe  que  heredó  el  estado,  aunque  no  sea  muy  bueno,  que  al  que  por  votos 
del  pueblo  alcanzó  la  corona  y  el  mando ,  dado  que  tenga  partes  mas  aventajadas.  Lo  que 
mucho  importa,  que  por  esta  manera  se  continúa  un  mismo  género  de  gobierno  ,  y  se  per- 
petúa en  cierta  forma,  como  también  la  república  es  perpetua.  Y  el  que  sabe  que  ha  de 
dejar  á  sus  hijos  el  poder  y  el  gobierno ,  con  mas  cuidado  mira  por  el  bien  común  que  el 
que  posee  el  señorío  por  tiempo  limitado  solamente.  Finalmente  no  es  posible  por  otro  ca- 
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mino  cflcasar  las  lempestades  y  alteraciones  que  resoltan  (uTOsamenie  en  tiempo  de  las 

Tacantes,  y  las  enemistades  y  bandos  que  sobre  semejantes  elecciones  se  suelen  forjar ,  si 

no  es  que  por  vía  de  herencia  esté  muy  asentado  á  quien  toca  la  sucesión  cuando  el  príncipe 

muere. 

Por  todas  estas  razones  se  escusa  y  se  abona  la  herencia  en  los  reinos  tan  recebida  casi 
en  todas  las  naciones.  Solamente  pareció  á  los  pueblos  cautelarse  con  ciertas  leyes  que  se 
guardasen  en  este  caso  de  la  sucesión ,  sin  (^e  los  principes  las  pudiesen  alterar,  pues  les 
daban  el  mando  y  la  corona  debajo  de  las  tales  condiciones.  Estas  leyes  unas  se  pusieron 
por  escrito  y  otras  se  conservan  por  costumbre  inmemorial  y  inviolable.  Sobre  la  inteligen- 
cia de  las  leyes  escritas  suelen  de  ordinario  levantarse  cuestiones  y  dudas:  las  costumbres 
alterarse ,  según  que  ruedan  las  cosas  y  los  tiempos,  su  variedad  y  mudanza :  de  que  re- 
sulta toda  la  dificultad  dcsta  disputa  y  cuestión ,  que  demás  de  ser  de  suyo  intrincada,  la 
diversidad  de  opiniones  entre  los  juristas  la  han  enmarañado  y  revuelto  mucho  mas.  Todavía 
de  lo  que  escriben ,  escogeremos  lo  que  parece  mas  encaminade-y  razonable.  Muy  recebido 
está  por  las  leyes  y  por  la  costumbre  que  los  hijos  hereden  la  corona  >  y  que  los  varones  se 
antepongan  á  las  hembras,  y  entre  los  varones  los  que  tienen  mas  edad.  La  dificultad  con- 
siste primero ,  si  en  vida  del  padre  falleció  su  hijo  mayor  que  dejó  asimismo  sucesión ,  quién 
debe  suceder,  si  el  nieto  por  el  derecho  de  su  padre, .que  era  el  hijo  mayor  del  que  reinaba, 
si  el  tio  por  tocalle  su  padre  en  grado  mas  cercano ;  de  que  hay  ejemplos  muy  notables  por 
la  una  y  por  la  otra  parte  en  Espafia  y  fuera  delta:  ca  ya  los  tios  han  sido  antepuestos  á  los 
nietos,  y  al  contrario  á  los  nietos  se  ha  adjudicado  la  sucesión  y  la  corona  de  su  abuelo, 
cuando  viene  á  muerte ,  sin  tener  cuenta  con  sus  tios:  acuerdo  que  á  los  mas  parece  con- 
forme á  toda  razón  y  á  las  leyes ,  que  los  que  nacieron  y'se  criaron  con  esperanza  de  suce- 
der en  el  reino,  no  los  despojen  del  por  ningún  respeto:  ni  sobre  la  falta  que  les  hace 
el  padre ,  se  les  aüada  esta  nueva  desgracia  de  quitalles  la  herencia  y  el  derecho  de  su 
padre. 

Lo  segundo  sobre  que  hay  mas  diferentes  opiniones,  y  por  tanto  tiene  mayor  dificultad, 
á  falla  de  hijos  por  ser  todos  muertos,  ó  porque' no  los  bobo,  cual  de  los  parientes  trans- 
versales ,  debe  heredar  la  corona:  imagina  que  el  rey  que  muere  tuvo  hermanos  y  herma- 
nas ,  si  los  hijos  dellos  ó  dellas ;  que  es  lo  mismo  que  decir  si  se  ha  de  mirar  el  tronco  y  cepa 
de  que  proceden ,  para  que  se  haga  con  ellos  lo  que  con  sus  padres,  si  fueran  vivos,  ó  si  se 
deben  comparar  entre  si  las  personas ,  no  de  otra  manera  que  si  fueran  hijos  del  que  muere, 
sin  considerar  si  proceden  por  via  de  hembra  6  de  varón ,  si  de  hermano  mayor  6  menor, 
supuesto  que  el  grado  de  parentesco  sea  igual.  Demás  desto  se  duda  si  en  algún  caso  el  que 
está  en  grado  mas  apartado,  debe  ser  antepuesto  al  deudo  mas  cercano,  como  el  nieto  del 
hermano  mayor  á  su  tío  y  á  su  tia ,  cuando  todos  suceden  de  lado  y  como  deudos  transver- 
sales. En  los  demás  bienes  en  que  se  sucede  por  via  de  herencia ,  no  hay  duda  sino  que  en 
diversos  casos  se  guarda  ya  lo  uno  ya  lo  otro ;  ca  por  ley  común  en  la  Auténtica  de  la  he- 
rencia que  proviene  ab  intestato,  se  halla  que  al  abuelo  deben  suceder  los  nietos,  que  dejó 
alguno  de  los  hijos  del  que  muere ,  si  los  tales  nietos  tienen  otros  tios,  de  tal  suerte  que  se 
refieran  al  tronco,  y  no  hei^en  mayor  parte  todos  juntos  que  heredara  su  padre  si  fuera 
vivo. 

Al  tanto  cuando  un  hermano  que  fallece  sin  testamento ,  aviene  que  tiene  otro  hermano 
vivo^  y  sobrinos  de  otro  tercer  hermano  difunto ,  los  tales  sobrinos  tendrán  parte  en  la  he- 
rencia junto  con  el  tio;  pero  considerados  en  su  tronco  y  contados  todos  por  un  heredero 
como  lo  fuera  su  padre ,  si  viviera.  Pero  si  no  suceden  los  sobrinos  junto  con  su  tio  al  abuelo, 
ni  á  otro  tio  de  la  manera  que  queda  dicho,  sino  que  ó  el  abuelo  no  deja  mas  que  nietos  de 
diversos  hij(v<i »  ó  el  tio  sobrinos  de  diversos  hermanos,  ó  sea  que  no  se  hallan  parientes  tan 
cercanos >  sino  mas  apartados;  será  necesario,  para  repartir  la  herencia  entre  los  que  se 
hallan  en  igual  grado ,  que  se  considere  no  el  tronco,  sino  las  personas ,  como  si  fueran  hi- 
jos del  que  heretla.  Pongamos  ejemplo:  suceden  al  abuelo  cinco  nietos,  dos  de  un  hijo ,  y  tres 
de  otro :  no  se  harán  dos  partes  de  la  herencia ,  sino  cinco  iguales  para  que  cada  cual  de 
los  cinco  nietos  haya  la  suya.  Ítem  heredan  al  tío  que  murió  sin  testamento,  cuatro  sobri- 
nas ,  Itvs  lix^s  de  un  hermano ,  y  el  uno  de  otro :  no  se  repartirá  la  herencia  por  mitad,  como 
si  los  Irires  fueran  vi>os  sino  en  cuatro  partes  á  cada  sobrino  la  suya.  Estoen  las  herencia^ 
|K\rlicu\in^s. 

En  el  reino ,  cuando  K>s  parieiíles  lran>\or<n'c>do  lado  heredan  la  corona  á  falta  de  des- 
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cendientcs,  que  orden  se  haya  de  tener  hay  gran  dificultad  y  diversidad  de  pareceres  entre 
ios  juristas.  Los  mas  doctos  y  en  mayor  numero  juzgan  que  en  este  caso  segundo  se  debe  te- 
ner cuenta  con  las  personas^  y  no  con  el  tronco.  Los  argumentos  de  que  se  valen  para  de- 
cir esto  y  son  muchos  y  las  alegaciones.  Las  principales  cabezas  son  las  siguientes :  Que  el 
reino  se  hereda  por  derecho  de  sangre,  que  es  lo  mismo  que  decir  que  por  costumbre,  por 
ley,  ó  por  voluntad  de  algún  particular :  la  tal  herencia  está  vinculada  á  cierta  familia,  y 
no  se  hereda  por  juicio  y  voluntad  del  que  állimamente  la  posee ,  como  otros  bienes  que  se 
adquieren  por  derecho  de  herencia  y  disposición  del  testador.  Por  esta  causa  pretenden  que 
como  el  grado  del  parentesco  sea  igual  >  el  mas  excelente  de  aquel  linage  debe  suceder  en  el 
reino.  Este  es  el  primer  argumento. 

En  segundo  lugar  alegan  que  la  opinión  contraria ,  que  juzga  se  deben  los  pretensores 
considerar  en  el  tronco  abre  camino  á  las  hembras  y  á  los  niños,  personas  inhábiles  al  go- 
bierno ,  para  que  hereden  la  corona :  daQo  de  gran  consideración ,  y  que  se  debe  atajar  cou 
todo  cuidado.  Alegan  demás  desto  que  la  representación  de  que  se  valen  los  contraríos,  que 
es  lo  mismo  que  mirarlas  personas  no  en  si  sino  en  sus  troncos ,  es  una  ficción  del  derecho, 
y  como  tal  se  debe  desechar ,  por  lo  menos  no  eslendella  á  lo  que  por  las  leyes  no  se  halla 
establecido  con  toda  claridad.  ¿Qué  razón  (dicen)  sufre  que  ((or  nuestras  imaginaciones  y 
ficciones  despojemos  el  reino  de  un  excelente  gobernador ,  y  en  su  lugar  pongamos  un  inhá- 
bil con  riesgo  manifiesto  y  en  perjuicio  común  de  todos ,  cual  sería  anteponer  la  hembra, 
y  el  niño  que  descienden  por  via  de  varón,  al  que  viene  de  hembra ,  y  tiene  edad  y  pren- 
das aventajadas?  ¿Por  ventura  será  razón  antepongamos  nuestras  sutilezas  y  argumentos  al 
bien  y  pro  común  del  reino?  Replicará  alguno  que  en  los  mayorazgos  y  estados  de  menor 
cantia  se  guarda  la  representación  entre  los  herederos  transversales.  Respondo  que  no  todos 
vienen  en  esto ;  y  dado  que  se  conceda,  por  estar  asi  establecido  en  las  leyes  de  la  provin- 
cia ,  no  se  sigue  que  se  haya  de  hacer  lo  mismo  en  el  reino,  que  tiene  muchas  cosas  par- 
ticulares en  que  se  diferencia  de  todas  las  demás  herencias  y  estados. 

Por  conclusión  recogiendo  en  breve  toda  esta  disputa ,  decimos  que  con  tal  condición  que 
ios  pretensores  sean  habidos  de  legitimo  matrimonio ,  y  estén  en  igual  grado  de  parentesco , 
el  que  por  ser  varón ,  por  su  edad  y  otras  prendas  de  valor  y  virtud  se  aventajare  á  todos  los 
demás  que  en  la  pretensión  fueren  considerables,  el  tal  debe  ser  antepuesto  en  la  sucesión 
del  reino.  Añadimos  asimismo  que  en  caso  de  diferencia,  y  que  haya  contrarias  opiniones 
sobre  el  derecho  de  los  que  pretenden ,  la  república  podrá  seguir  libremente  la  que  juzgare 
•le  viene  masa  cuento  conforme  al  tiempo  que  corriere  y  al  estado  de  las  cosas >  á  tal  empe- 
ro que  no  intervenga  algún  engaño  ni  fuerza.  Libertad  de  que  han  procedido  ejemplos  dife- 
rentes y  contrarios ;  que  la  representación  á  veces  ha  tenido  lugar ,  y  á  veces  la  han  dese- 
chado. Que  si  las  leyes  particulares  de  la  provincia  disponen  el  caso  de  otra  manera,  ó  por 
la  costumbre  está  recebido  y  puesto  en  plática  lo  contrarío,  somos  de  parecer  que  aquello  se 
siga  y  se  guarde  (4). 

Nuestra  disputa  y  nuestra  resolución  procedía ,  y  se  funda  en  los  principios  del  derecho 
natural  y  del  derecho  común  solamente.  Todo  lo  cual  de  ordinarío  poco  presta,  por  acos- 
tumbrar los  hombres  comunmente  á  llevar  los  títulos  de  reinar  en  las  puntas  de  las  lanzas 
y  en  las  armas :  el  que  mas  puede ,  ese  sale  con  la  joya,  y  se  la  gana  á  sus  competidores, 
sin  tener  cuenta  con  las  leyes ,  que  callan  entre  el  ruido  de  las  armas ,  de  los  atambores  y 
trompetas ;  y  no  hay  quien  si  se  puede  hacer  rey  por  sus  manos,  aventure  su  negocio  en  el 
parecer  y  albedrio  de  juristas.  Por  todo  esto  se  debe  estimar  en  mas ,  y  tenello  por  cosa  se- 
mejante á  milagro ,  que  los  de  Aragón  en  su  vacante  y  elección  hayan  llevado  al  cabo  este 
pleito  y  sus  juntas  sin  sangre ,  ni  otro  tropiezo ,  según  que  se  entenderá  por  la  narración  si- 
guiente (2). 

(1)    Los  abogados  del  iofanie  don  Fernando  desecharon  el  derecho  de  las  hembras  á  la  sucesión  del  reino  de 
Aragón ,  y  dieron  por  nulo  el  llamamiento  que  habla  hecho  dellas  el  rey  don  Alonso, 
(S)    Bn  las  Juntas  preparatorias  hubo  varios  debates  y  se  derrama  bastante  sangre. 
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CAPITULO  IV. 

Qu«  el  inraote  don  Fernando  fué  nombrado  por  rey  de  Aragón. 

LcfiGo  que  el  negocio  de  la  sucesión  estuvo  bien  sazonado ,  y  oídas  las  partes  y  sus  alegacio- 
nes) se  concluyó  y  cerró  el  proceso  >  los  jueces  confirieron  entre  si  lo  que  debían  sentenciar. 
Tuvieron  los  votos  secretos ,  y  la  gente  toda  suspensa  con  el  deseo  que  tenían  de  saber  en 
que  pararía  aquel  debate.  Para  los  autos  necesarios  delante  la  iglesia  de  aquel  pueblo  hicie- 
ron levantar  un  tablado  muy  ancho  para  que  cupiesen  todos ,  y  tan  alto  que  de  todas  partes 
se  podía  ver  lo  que  hacían :  celebró  la  misa  el  obispo  de  Huesca ,  como  se  acostumbra  en 
actos  semejantes.  Hecho  esto ,  salieron  los  jueces  de  la  iglesia ,  que  se  asentaron  en  lo  mas 
alto  del  tablado ,  y  en  otra  parte  los  embajadores  de  los  príncipes  y  los  procuradores  de  los 
que  pretendían.  Hallóse  présenle  el  pontífice  Benediclo,  que  tuvo  en  todo  gran  parte  (1 ). 

A  firay  Vicente  Ferrer  por  su  santidad,  y  grande  ejercicio  que  tenia  en  predicar ,  en- 
cargaron el  cuidado  de  razonar  al  pueblo  y  publicar  la  sentencia.  Tomó  por  tema  de  su  ra- 
zonamiento aquellas  palabras  de  la  escritura:  «Gócemenos,  y  regocijémonos,  y  démosle 
«gloría  porque  vinieron  las  bodas  del  cordero.  Despaes  de  la  tempestad  y  de  los  torbellinos 
«pasados  abonanza  el  tiempo,  y  se  sosiegan  las  olas  bravas  del  mar,  con  que  nuestra  nave, 
«bien,  que  desamparada  de  Piloto ,  finalmente  caladas  las  velas  llega  al  puerto  deseado.  Del 
«templo  no  de  otra  manera  que  de  la  presencia  del  gran  Dios ,  ni  con  menor  devoción  que 
«poco  antes  delante  los  altares  se  han  hecho  plegarias  por  la  salud  común ,  venimos  á  hacer 
«este  razonamiento.  Confiamos  que  con  la  misma  piedad  y  devoción  vos  también  oiréis  núes- 
«tras  palabras.  Pues  se  trata  de  la  elección  del  rey ,  ¿de  qué  cosa  se  pudiera  mas  á  propósito 
«hablar que  de  su  dignidad,  y  de  su  magestad,  si  el  tiempo  diera  lugar  á  materia  tan  larga 
«y  que  tiene  tantos  cabos?  Los  reyes  sin  duda  están  puestos  en  la  tierra  por  Dios  para  que 
«tengan  sus  veces ,  y  como  vicarios  suyos  le  semejen  en  todo.  Debe  pues  el  rey  en  todo  gé- 
«nero  de  virtud  allegarse  lo  mas  cerca  que  pudiere  imitar  la  bondad  divinal.  Todo  lo  que  en 
«los  demás  se  halla  de  hermoso  y  honesto ,  es  razón  que  él  solo  en  si  lo  guarde  y  lo  cumpla. 
«Que  de  tal  suerte  se  aventaje  á  sus  vasallos,  que  no  le  miren  como  hombre  mortal,  sino 
«como  avenido  del  cielo  para  bien  de  todo  su  reino.  No  ponga  los  ojos  en  sus  gustos  ni  en 
«su  bien  particular,  sino  días  y  noches  se  ocupe  en  mirar  por  la  salud  de  la  república,  y 
«cuidar  del  pro  común.  Muy  ancho  campo  se  nos  abría  para  alargamos  en  este  razona- 
«miento;  pero  pues  el  rey  está  ausente,  no  será  necesario  particularizar  esto  mas.  Solo 
«servirá  paraque  los  que  estáis  presentes  tengáis  por  cierto  que  en  la  resolución  que  se  ha  to- 
«mado,  se  tuvo  muy  particular  cuenta  con  esto,  que  en  el  nuevo  rey  concurran  las  partes 
«de  virtud ,  prudencia ,  valor  y  piedad  que  se  podían  desear.  Lo  que  viene  mas  á  propósito, 
«es  exhortaros  á  la  obediencia  que  le  debéis  prestar ,  y  á  conformaros  con  la  voluntad  de  los 
«jueces,  que  os  puedo  asegurar  es  la  de  Dios ,  sin  la  cual  todo  el  trabajo  que  se  ha  tomado, 
«seria  en  vano,  y  de  poco  momento  la  autoridad  del  que  rige  y  manda,  si  los  vasallos  no  se 
«le  humillasen.  Pospuestas  pues  las  aficiones  particulares,  poned  las  mientes  en  Dios  y  en 
«el  bien  común :  persuadidos  que  aquel  será  mejor  principe ,  que  con'  tanta  conformidad  de 
«pareceres  y  votos  (cierta  señal  de  la  voluntad  divina)  os  fuere  dado.  Regocijaos  y  alegraos, 
«festejad  este  dia  con  toda  muestra  de  contento.  Entended  que  debéis  al  santísimo  pontífice, 
«que  presente  está  para  honrar  y  autorizar  este  auto,  y  á  los  jueces  muy  prudentes  por 
«cuya  diligencia  y  buena  maña  se  ha  llevado  al  cabo  sin  tropiezo  un  negocio  el  mas  grave 
«que  se  puede  pensar ,  cuanto  cada  cual  de  vos  á  sus  mismos  padres ,  que  os  dieron  el  ser  y 
«os  engendraron.» 

Concluidas  estas  razones  y  otras  en  esta  sustancia,  todos  estaban  alerta  esperando  con 
gran  suspensión  y  atención  el  remate  deste  auto ,  y  el  nombramiento  del  rey.  El  mismo  en 
alta  voz  pronunció  la  sentencia  dada  por  los  jueces,  que  llevaba  por  escrito.  Cuando  llegó 
al  nombre  de  don  Fernando ,  asi  él  mismo  como  todos  los  demás  que  presentes  se  hallaron, 
apenas  por  la  alegria  se  podían  reprimir ,  ni  por  el  ruido  oír  unos  á  otros.  El  aplauso  y  vo- 
cería fué  cual  se  puede  pensar.  Aclamaban  para  el  nuevo  rey  vida,  victoria  y  toda  buena 

(1 )    Ningún  escritor  fldedigno  re6ere  esta  asistencia  :  lo  que  se  tiene  por  cierto,  es  que  tuvo  un  grande  hi- 
/Injo  para  determinar  los  Jueces  i  ÍBTor  del  infante  don  Fernando. 
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andanza.  Mirábanse  anos  á  otros,  maravillados  como  si  fuera  una  representación  de  sueño 
Los  mas  no  acababan  de  dar  crédito  á  sus  orejas:  preguntaban  á  los  que  cerca  les  caian, 
quien  fuese  el  nombrado.  Apenas  se  enlendian  unos  á  otros:  que  el  gozo  cuando  es  grande, 


^-'-/ 


impide  los  sentidos  que  no  puedan  atender,  ni  hacer  sus  oficios.  Los  músicos,  que  prestos 
tenían ,  á  la  hora  cantaron  con  toda  solemnidad,  como  se  acostumbra,  en  acción  de  gracias 
el  himno  Te  Deum  laudamus. 

Hízose  este  auto  tan  señalado  postrero  del  mes  de  junio;  el  cual  concluido ,  despacharon 
embajadores  para  avisar  al  infante  don  Fernando  y  acucialle  la  venida.  Hallábase  él  á  la 
sazón  en  Cuenca,  cuidadoso  del  remate  en  que  pararían  estos  negocios.  Acudieron  de  todas 
partes  embajadores  de  principes  para  dalle  el  parabién  del  nuevo  reino  y  alegrarse  con  él 
quien  de  corazón,  quien  por  acomodarse  con  el  tiempo.  En  particular  hizo  esto  Sigismundo 
nuevo  emperador  de  Alemana,  electo  por  el  mes  de  mayo  próximo  pasado ,  príncipe  mas 
dichoso  en  ios  negocios  de  la  paz  que  en  las  arma» ,  que  en  breve  ganó  gran  renombre  por 
el  sosiego  qne  por  su  medio  alcanzó  la  iglesia,  quítaddel  scísmade  los  pontiíices,  que  por 
tanto  tiempo  y  en  muchas  maneras  la  tenia  trabajada.  Don  Fernando  luego  que  dio  asien- 
to en  las  cosas  de  su  casa  partió  para  Zaragoza :  en  aquella  ciudad  por  voluntad  de  todos 
los  estados  le  alzaron  por  rey ,  y  le  proclamaron  por  tal  á  los  tres  dias  del  mes  de  setiem- 
bre. Hiciéronle  loshomenages  acostumbrados  juntamente  con  su  hijo  mayor  el  infante  don 
Alonso ,  que  juraron  por  sucesor  después  de  la  vida  de  su  padre ,  con  titulo  que  le  dieron  á 
imitación  de  Castilla  de  principe  de  Girona,  como  quier  que  antes  desto  los  hijos  mayores 
de  los  reyes  de  Aragón  se  intitulasen  duques  de  aquella  misma  ciudad. 

Concurrieron  á  la  solemnidad ,  de  los  pretensores  del  reino,  don  Fadrique  conde  de  Lu- 
na, y  don  Alonso  de  Aragón  el  mas  mozo,  duque  de  Gandia :  el  conde  de  Urgel  para  no 
venir  alegó  que  estaba  doliente,  como  á  la  verdad  pretendiese  con  las  armas  apoderarse  de 
aquel  reino,  que  él  decia  le  quitaron  á  sinrazón.  Sus  fuerzas  eran  pequeñas  y  las  de  su  par- 
cialidad :  acordaba  valerse  de  las  de  fuera  ^  y  para  esto  confederarse  con  el  duque  de  Cía- 


372  HISTORU  DB  ESPAÑA. 

rencía ,  señor  poderoso  en  Ingalaterra  y  y  hijo  de  aquel  rey.  Estas  Iramas  ponían  en  cuidado 
al  nuevo  rey ,  por  considerar  que  de  una  pequeña  centella,  si  no  se  ataja,  se  emprende  alas 
veces  un  gran  fuego;  sin  embargo  concluidas  las  fiestas,  acordó  en  primer  lugar  de  acudir 
á  las  islas  de  Cerdeña  y  Sicilia  que  corrian  riesgo  de  perderse.  Los  Ginoveses»  si  bien  as- 
piraban al  señorio  de  Gerdefia,  movidos  de  la  fama  que  corría  del  nuevo  rey,  le  despacharon 
por  sus  embajadores  á  Bautista  Cigala  y  Pedro  Perseo  para  dalle  el  parabién ,  por  cuyo  me- 
dio se  concertaron  entre  aquellas  naciones  treguas  por  espacio  de  cinco  años. 

En  Sicilia  tenian  preso  á  don  Bernardo  de  Cabrera  sus  contrarios ,  que  le  tomaron  de 
sobresalto  en  Palermo,  y  le  pusieron  en  el  castillo  de  la  Mota ,  cerca  de  Tavormina.  La  pri- 
sión era  mas  estrecha  que  sufría  la  autoridad  de  su  persona  y  sus  servicios  pasados ;  pero  que 
se  le  empleó  bien  aquel  trabajo  por  el  pensamiento  desvariado  en  que  entró  antes  desto  de 
casar  con  la  reina  viuda ,  sin  acordarse  de  la  modestia,  mesura ,  y  de  su  edad  que  la  tenia 
adelante.  Sancho  Ruiz  de  Lihorri,  almirante  del  mar  en  Sicilia  fué  el  principal  en  hacelle 
contraste  y  ponelle  en  este  estado.  Ordenó  el  nuevo  rey  le  soltasen  de  la  prisión  á  condición 
de  salir  luego  de  Sicilia,  y  lo  mas  presto  que  pudiese,  comparecer  delante  del  mismo  para 
hacer  sus  descargos  sobre  lo  que  le  achacaban.  Hizose  asi  aunque  con  dificultad :  con  que 
aquella  isla  á  cabo  de  mucho  tiempo  y  después  de  tantas  contiendas  quedó  pacifica.  Cerdeña 
asimismo  se  sosegó,  por  asiento  que  se  tomó  con  Guillermo  vizconde  de  Narbona,  que  en- 
tregase al  rey  la  ciudad  de  Sacer  de  que  estaba  apoderado ,  y  otros  sus  estados  heredados 
en  aquel  reino  á  trueco  de  otros  pueblos  y  dineros  que  le  prometieron  en  España.  En  este 
estado  se  hallaban  las  cosas  de  Aragón. 

En  Francia  Archimbaudo  conde  de  Fox  falleció  por  este  tiempo:  dejó  cinco  hijos,  Juan, 
que  le  sucedió  en  aquel  estado ,  el  segundo  Gastón ,  el  tercero  Archimbaudo ,  el  cuarto  Pe- 
dro ,  que  siguió  la  iglesia  y  fué  cardenal  de  Fox ,  el  postrero  Mateo  conde  de  Cominges.  Juan 
el  mayor  casó  con  la  infanta  doña  Juana  hija  del  rey  de  Navarra ;  y  esta  muerta  sin  suce- 
sión ,  casó  segunda  vez  con  María  hija  de  Carlos  de  Labrit ,  en  quien  tuvo  dos  hijos,  Gastón 
el  mayor,  y  el  menor  Pedro  vizconde  de  Lotrec ,  tronco  de  la  casa  que  tuvo  aquel  apellido 
en  Francia,  ilustre  por  su  sangre,  y  por  muchos  personages  de  fama  que  della  salieron  y 
continuaron  casi  hasta  nuestra  edad,  claros  asaz  por  su  valor  y  hazañas. 


CAPITULO  V. 

Que  el  conde  de  Urgel  fué  preso. 

EiL  sosiego  que  las  cosas  de  Aragón  tenian  de  fuera ,  no  fué  parte  para  que  el  conde  dé  Urgol 
desistiese  de  su  dañada  intención.  En  Castilla  las  treguas  que  se  pusieron  con  los  Moros ,  á 
su  instancia  por  el  mes  de  abril  pasado  se  alargaron  por  término  de  otros  diez  y  siete  me- 
ses. Por  esto  el  dinero  con  que  sirvieron  los  pueblos  de  Castilla  para  hacer  la  guerra  á  los 
Moros,  hasta  en  cantidad  de  cien  mil  ducados,  con  mucha  voluntad  de  todo  el  reino  se  en- 
tregó al  nuevo  rey  don  Fernando  para  ayuda  á  sus  gastos,  demás  de  buen  golpe  de  gente  á 
pie  y  tí  caballo ,  que  le  hicieron  compañia :  todo  muy  á  propósito  para  allanar  el  nuevo  rei- 
no, y  enfrenar  los  mal  intencionados,  que  do  quiera  nunca  faltan.  Lo  que  hacia  mas  al 
caso,  era  su  buena  condición,  muy  cortés  y  agradable,  con  que  conquistaba  las  voluntades  de 
todos,  si  bien  los  Aragoneses  llevaban  mal  que  usase  para  su  guarda  de  soldados  estraños, 
y  que  en  el  reino  que  ellos  de  su  voluntad  le  dieron ,  pretendiese  mantenerse  por  aquel  ca- 
mino. Querellábanse  que  por  el  mismo  caso  se  ponia  mala  voz  en  la  lealtad  de  ios  natura- 
les ,  y  en  la  fé  que  siempre  guardaron  con  sus  reyes  después  que  aquel  reino  se  fundó ;  sin 
embargo  el  rey  con  aquella  gente  y  la  que  pudo  llegar  de  Aragón ,  partió  en  busca  del  con- 
de de  Urgel  con  resolución  de  allanalle  ó  castigalle.  Tenia  él  pocas  fuerzas  para  contrastar: 
valióse  de  maña,  que  fué  enviar  sus  embajadores  á  Lérída,  do  el  rey  era  llegado,  para 
preslalle  los  debidos  homenages;  y  asi  los  hicieron  en  nombre  de  su  señor  á  los  veinte  y 
ocho  de  octubre :  todo  encaminado  solamente  á  que  el  nuevo  rey  descuidase  y  deshiciese  su 
campo,  y  mas  en  particular  para  que  enviase  á  sus  casas  los  soldados  de  Castilla ,  como  se 
hizo ,  que  despidió  la  mayor  parte  dellos.  Juntáronse  á  vistas  el  rey  y  el  pontífice  Benedicto 
en  Tortosa.  Lo  que  resultó  demás  de  otras  pláticas  fué  que  el  pontífice  dio  la  investidura  de 
las  islas  de  Sicilia  y  de  Cerdeña  y  Córcega  al  nuevo  rey,  como  se  acostumbra,  por  ser  feu- 
dos de  la  iglesia,  como  las  tuvieron  los  reyes  de  Aragón  sus  antq)asados. 
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Despedidas  estas  vistas ,  al  fin  deste  año »  y  principio  del  siguiente  1413  se  juntaron  cor* 
tes  de  los  Catalanes  en  Barcelona.  Todos  deseaban  sosegar  al  conde  de  Urgel  para  que  no 
alterase  la  paz  de  aquellos  estados,  con  el  cual  intento  le  otorgaron  lodo  lo  que  sus  procu- 
radores pidieron  ,  en  particular  que  el  infante  don  Enrique  casase  con  la  bija  y  heredera 
del  conde.  No  se  aplacaba  con  estas  caricias  su  ánimo ;  antes  al  mismo  tiempo  traia  inteli- 
gencias con  Francia  y  con  Ingalaterrapara  valerse  de  sus  fuerzas.  El  rey  avisado  desto,  y 
por  que  de  pequeños  principios  no  se  incurriese  (como  suele  acontecer]  en  mayores  incon- 
venientes ,  mandó  alistar  la  mas  gente  que  pudo  en  aquellos  estados.  De  Castilla  asimismo 
vinieron  cuatrocientos  caballos  que  le  enviábala  reina  doña  Catalina»  bien  que  tardaron  >  y 
al  fin  se  volvieron  del  camino.  Ofreciósele  el  rey  de  Navarra,  mas  no  quiso  aceptar  su  ayu- 
da por  recelarse  se  ofenderían  las  naturales ,  si  se  valia  de  tantas  gentes  eslrañas.  Todavia 
Jofre  conde  de  Cortes,  bijo  de  aquel  rey  fuera  de  matrimonio  ,  le  acuiiió  acompañado  de 
número  de  caballos ,  gente  lucida. 

Con  estas  diligencias  se  juntó  buen  campo,  con  que  rompió  por  las  tierras  del  conde  de 
Urgel  sin  reparar  basta  ponerse  sobre  la  ciudad  de  Balaguer  cabecera  de  aquel  estado,  en 
que  el  conde  por  su  fiU'taleza  pretendia  afirmarse ,  y  estaba  dentro.  El  cerco  fué  largo  y  di- 
ficultoso ,  durante  el  cual  las  demás  plazas  de  aquel  estado  se  rindieron  al  rey.  En  esla  sazón 
le  vinieron  embajadores  de  dos  reyes,  el  de  Francia  y  el  de  Ñapóles.  El  Francés  le  avisaba 
que  por  la  insolencia  del  duque  deBorgoña ,  y  estar  alborotado  el  pueblo  de  París,  sus  cosas 
se  hallaban  en  estremo  peligro,  él  y  su  bijo  y  otros  señores  como  cautivos  y  presos :  pedíale 
le  acorriese  en  aquel  trance;  que  el  respeto  de  la  humanidad  le  moviese ,  y  de  la  amistad  de 
tiempos  atrás  trabada  entre  aquellas  dos  casas  y  reinos.  El  rey  Ladislao  pretendia  que  jun- 
tasen sus  fuerzas  contra  el  duque  de  Anjou  su  competidor  en  aquel  reino  de  Ñapóles,  pues 
si  salia  con  aquella  pretensión,  era  cierto  que  revolvería  con  tanto  mayores  fuerzas  sobre 
Aragón  cuya  corona  asimismo  pretendia.  Al  francés  respondió  el  rey  don  Fernando  que  sen- 
tia  mucho  el  afán  y  aprieto  en  que  asi  él  como  aquel  su  noble  reino  se  hallaban :  que  tendría 
cuidado  de  lo  que  deseaba  por  cuanto  sus  fuerzas  alcanzasen ,  y  el  tiempo  le  diese  lugar.  Al 
rey  Ladislao  dio  por  respuesta  que  estimaba  en  mucho  la  amistad  que  le  ofrecía ;  pero  que 
entre  él  y  el  duque  de  Anjou  intervenían  grandes  prendas  de  parentesco  y  amistad ,  en  que 
nunca  bobo  quiebra,  no  obstante  la  competencia  en  la  pretensión  de  aquel  reino :  finalmen- 
te le  aseguraba  que  de  mejor  gana  terciaria  para  coñcertallos  que  arrimarse  á  ninguna  de  las 
parles  contra  el  otro. 

Despidiéronse  con  tanto  los  embajadores.  El  cerco  se  apretaba  de  cada  día  mas,  y  los 
ciudadanos  padecían  &lta,  y  aun  deseaban  concerlarse.  La  condesa  dona  Isabel  visto  eslo,  y 
por  prevenir  mayores  inconvenientes,  con  licencia  de  su  marido  y  beneplácito  del  rey  salió' 
á  verse  con  él ,  y  intentar  si  por  algún  camino  le  pudiese  aplacar.  Usó  de  las  diligencias  po- 
sibles ,  mas  no  pudo  del  rey  su  sobríno  alcanzar  para  el  conde  mas  de  seguridad  de  la  vida, 
si  venia  á  ponerse  en  sus  manos.  El  aprieto  era  grande :  asi  fué  forzoso  acomodarse.  Salió  el 
conde  de  la  ciudad  á  postrero  de  octubre,  y  con  aquella  seguridad  se  fué  á  los  reales.  Llegado 
á  la  presencia  del  rey,  y  hecha  la  mesura  acostumbrada ,  los  hinojos  en  tierra  y  con  pala- 
bras muy  humildes  le  suplicó  por  el  perdón  del  yerro  que  como  mozo  confesaba  haber  co- 
metido ,  que  ofrecía  en  adelante  recompensar  con  todo  género  de  servicios  y  lealtad.  Lares- 
puesta  del  rey  fué  que  si  bien  tenia  merecida  la  muerte  por  sus  desórdenes,  se  la  perdonaba, 
y  le  hacia  gracia  de  la  vida.  De  la  libertad  y  del  estado  no  hizo  mención  alguna ;  solo  mandó 
le  llevasen  á  Lérida ,  y  en  aquella  ciudad  le  pusiesen  á  buen  recaudo. 

Hecho  esto,  lo  primero  se  entregó  aquella  ciudad ,  y  se  dio  orden  en  las  demás  cosas  de 
aquel  estado:  consiguientementese  formó  proceso  contra  el  conde,  en  que  le  acusaron  de 
aleve  y  haber  ofendido  á  la  Magestad.  Oídos  los  descargos  y  sustanciado  el  proceso,  final- 
mente se  vino  á  sentencia,  en  que  le  confiscaron  su  estado  y  todos  sus  bienes,  y  á  su  persona 
condenaron  á  cárcel  perpetua.  Tenia  todavia  gentes  aficionadas  en  aquella  corona:  para  evitar 
inconvenientes  le  enviaron  á  Castilla,  donde  por  largo  tiempo  estuvo  preso  primero  en  el  cas- 
tillo de  Urefia ,  adelante  en  la  villa  de  Mora;  finalmente  acabó  sus  dias  sin  dalle  jamas  libertad 
en  el  castillo  de  Játiva,  ciudad  puesta  en  el  reino  de  Valencia.  Príncipe  desgraciado  no  mas  en 
la  pretensión  del  reino  que  por  un  destierro  tan  largo ,  junto  con  la  privación  de  la  libertad  y 
estado  grande  que  le  quitaron.  Entre  los  mas  declarados  por  el  conde  uno  era  don  Antonio 
de  Luna  y  que  se  hacia  fuerte  en  el  Castillo  de  Lobarri ;  mas  visto  lo  que  pasaba,  acordó  des- 
amparalle  y  desembarazar  la  tierra  junto  con  su  estado  propio,  que  vino  eso  mismo  en  po- 


STft  BUTORUDEBSPAI^A. 

der  del  rey.  Desta  manera  se  conclayeron  y  se  sosegaron  aquellas  alteraciones  del  conde  roas 
fácilmente  que  se  pensaba  y  temía. 

CAPITULO  VI. 

Que  se  coovocó  el  concilio  CoDStanciensc. 

Al  mismo  tiempo  que  lo  sasodicho  pasaba  en  Aragón ,  de  todo  el  orbe  cristiano  hacian  re** 
curso  los  principes  por  medio  de  sus  embajadores  al  emperador  Sigismundo  para  dar  orden 
con  su  autoridad  y  buena  maña  de  sosegar  las  alteraciones  de  la  iglesia  causadas  del  scisma 
continuado  por  tantos  años.  Habido  con  él  y  entre  si  su  acuerdo ,  requirieron  á  los  que  se  lla- 
maban pontífices,  viniesen  con  llaneza  en  que  se  juntase  concilio  general  de  los  prelados;  en 
cuyas  manos  renunciasen  el  pontificado,  y  pasasen  por  lo  que  allí  se  determinase.  A  la  ver- 
dad hasta  este  tiempo  la  muestra  que  dieron  de  querer  venir  en  ésto,  no  fué  mas  que  una 
máscara  para  entretener  y  engañar ,  como  quier  que  las  intenciones  fuesen  muy  diferentes. 
Los  papas  Juan  y  Gregorio  se  mostraban  mas  blandos  á  esta  demanda,  y  parece  daban  oidos 
á  lo  que  comunmente  se  deseaba ;  el  ánimo  de  Benedicto  estaba  muy  duro  y  obstinado  sin 
inclinarse  á  ningún  medio  de  paz. 

Encargaron  al  rey  de  Aragón  le  pusiese  en  razón :  él  y  el  rey  de  Francia  para  este  efecto 
le  despacharon  sus  embajadores ,  personas  de  cuenta,  en  sazón  que  el  de  Aragón ,  conclui- 
da la  guerra  de  Urgel ,  y  fundada  la  paz  pública  de  su  reino,  se  encaminó  á  Zaragoza ,  y 
entró  en  aquella  ciudad  á  manera  de  triunfante :  juntamente  se  coronó  por  rey  á  los  once  de 
febrero  año  del  Señor  de  1414 ,  solemnidad  dilatada  hasta  entonces  por  diversas  ocurrencias, 
y  ceremonia  que  hizo  el  arzobispo  de  Tarragona  como  cabeza  y  el  principal  de  los  prelados 
de  aquel  reino.  Púsole  en  la  cabeza  la  corona  que  la  reina  doña  Catalina  su  cuñada  le  en- 
vió presentada :  pieza  muy  rica  y  vistosa ,  y  en  que  el  primor  y  el  arte  corria  á  las  parejas 
con  la  materia,  que  era  de  oro  y  pedreria  de  gran  valor.  Halláronse  presentes  diversos  emba- 
jadores de  principes  eslraños ,  los  prelados  y  grandes  de  aquel  reino,  en  particular  don  Bernar- 
do de  Cabrera ,  conde  de  Osona  y  de  Módica ,  que  ya  estaba  en  gracia  del  nuevo  rey  y  don 
Enrique  de  Villena ,  notable  personage  asi  bien  por  sus  estudios  en  que  fué  aventajado,  como 
por  las  desgracias  que  por  él  pasaron ,  y  á  la  sazón  se  hallaba  despojado  de  su  patrimonio  y 
del  maestrazgo  de  Calatrava. 

Fué  asi  que  por  muerte  de  don  Gonzalo  de  Guzman,  y  con  el  favor  del  rey  don  Enrique  el 
tercero  el  dicho  don  Enrique  de  Villena  pretendió  y  alcanzó  aquella  dignidad.  Alegaban 
muchos  de  aquellos  caballeros  que  era  casado ,  y  por  tanto  conforme  á  sus  leyes  no  podia  ser 
maestre.  Determinóse  ( tal  era  la  ambición  de  su  corazón )  de  dar  repudio  á  su  muger  doña 
María  de  Albornoz,  si  bien  su  dote  era  muy  rico ,  por  ser  señora  de  Alcocer ,  Salmerón  y 
Valdolivas  con  los  demás  pueblos  del  Infantado.  Para  hacer  este  divorcio  confesó  que  natu- 
ralmente era  impotente  (1).  Para  que  sus  propios  estados  no  recayesen  en  aquella  orden  por 
el  mismo  caso  que  aceptaba  el  maestrazgo ,  cautelóse  con  renunciar  al  mismo  rey  las  villas 
de  Tinéo  y  Cangas  junto  con  el  derecho  que  pretendía  al  marquesado  de  Villena.  Olieron 
los  comendadores  de  aquella  orden  (como  era  fácil )  que  todo  era  invención  y  engaño.  Jun- 
táronse de  nuevo,  y  considerado  el  negocio ,  depuesto  don  Enrique  como  elegido  contra  de- 
recho ,  n<MDbraron  en  su  lugar  á  don  Luis  de  Guzman.  Resultaron  desta  elección  diferencias 
que  se  continuaron  por  espacio  de  seis  años.  Los  caballeros  de  a(|uella  orden  no  se  confor- 
maban todos;  antes  andaban  divididos ,  unos  aprobaban  la  primera  elección,  otros  la  segun- 
da. La  conclusión  fué  que  por  orden  del  pontífice  Benedicto  los  monges  del  Cístel ,  oídas  las 
partes,  pronunciaron  sentencia  contra  don  Enrique ,  y  en  favor  de  su  competidor  y  contra- 
rio. Por  esta  manera  el  que  se  preciaba  de  muchas  letras  y  erudición ,  pareció  saber  poco 
en  lo  que  á  él  mismo  tocaba ;  y  vuelto  el  matrimonio ,  pasó  lo  restante  de  la  vida  en  pobreza 
y  necesidad  á  causa  que  le  quitaron  el  maestrazgo ,  y  no  le  volvieron  los  estados  que  tenia 
de  su  padre. 

Concluidas  las  fiestas  de  Zaragoza ,  que  se  hicieron  muy  grandes ,  volvió  el  nuevo  rey  su 
pensamiento  á  las  cosas  de  la  Iglesia ,  conforme  á  lo  que  aquellos  príncipes  deseaban.  Co- 

(I)    BftU  impolencit  serta  de  pirtc  de  tu  moger,  paet  don  Borique  había  tenido  fuera  de  matnmonio  dos 
bijas. 


LIBIO  TIGÉSnO  375 

municóse  con  el  pontífice  Benedicto :  acordaron  de  verse  y  hablarse  en  Morella ,  villa  puesta 
en  el  reino  de  Valencia  á  los  confines  de  Cataluña  y  Aragón.  Acadieron  el  día  aplazado »  que 
fué  á  diez  y  ochode  julio.  Señalóse  el  rey  en  honrar  al  pontífice  con  iodo  género  de  corte- 
sía: lo  primero  llevó  de  diestro  el  palafrén  en  que  iba  debajo  de  nn  palio ,  hasta  la  iglesia 
del  pueblo ;  de  allí  hasta  la  posada  le  llevó  la  falda.  Luego  el  dia  siguiente  en  un  convite 
que  le  tenia  aprestado ,  él  mismo  sirvió  á  la  mesa,  y  el  infante  don  Enrique  depagede  co- 
pa. Para  que  la  solemnidad  fuese  mayor  trocó  la  bajilla  de  peltre ,  de  que  usaba  el  pontífice 
para  muestra  de  tristeza  por  causa  del  scisma ,  en  aparador  de  oro  y  plata :  todo  endere- 
zado no  solo  á  acatar  la  magestad  pontificia ,  sino  á  ablandar  aquel  duro  pecho ,  y  grangea- 
Ue  para  que  hiciese  la  razón.  Juntáronse  diversas  veces  para  tratar  del  negocio  principal.  £1 
papa  no  venia  en  lo  de  la  renunciación ,  y  mucho  menos  sus  cortesanos,  que  decían  el  daño 
seria  cierto ,  y  el  cumplimiento  de  lo  que  le  prometiesen  quedaría  en  mano  y  á  cortesía  del 
que  saliese  con  el  pontificado,  sin  poderse  bastantemente  cautelar.  En  cincuenta  días  que 
se  gastaron  en  estas  demandas  y  respuestas ,  no  se  pudo  concluir  cosa  alguna. 


Sello  de  don  Fernando  1  de  Aragón. 

De  Italia  á  la  misma  sazón  llegaron  nuevas  de  la  mueriede  Ladislao  rey  de  Ñapóles,  que 
le  dieron  con  yerbas  según  que  corría  la  fama,  en  el  mismo  curso  sin  duda  de  su  mayor 
prosperidad ,  y  en  el  tiempo  que  parecía  se  podía  enseñorear  de  toda  Italia.  No  dejó  suce- 
sión: por  donde  entró  en  aqueila  corona  su  hermana  por  nombre  Juana,  viuda  de  Guillen 
duque  de  Austria,  con  quien  casó  los  años  pasados ,  y  á  la  sazón  tenia  pasados  treinta  años 
de  edad:  hembra  ni  mas  honesta,  ni  mas  recatada  en  lo  de  adelante  que  la  otra  reina  de 
Ñapóles  de  aquel  mismo  nombre,  de  quien  se  trato  en  su  lugar.  Muchos  príncipes  con  el 
cebo  de  dote  tan  grande  entraron  en  pensamiento  de  casarse  con  ella,  en  particular  por  me- 
dio de  embajadores  quede  Aragón  sobre  el  caso  se  despacharon,  se  concertó  casase  con  el 
infante  don  Juan  hijo  segundo  del  rey  don  Fernando ,  y  asi  como  á  cosa  hecha  pasó  por  mar 
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é  Sicilia;  sin  embargo  este  casamiento  no  se  efectuó ,  antes  aquella  señora  por  razones  que 
para  ello  tuvo,  casó  con  Jaques  de  Borbon  francés  de  nación  y  conde  de  la  Marcha ,  mozo 
muy  apuesto  y  de  gentil  parecer.  Rugíase  que  otro  joven ,  por  nombre  Pandolfo  Atopo,  te- 
nia mas  cabida  con  la  reina  de  lo  que  la  magestad  real  y  la  honestidad  de  muger  pedia,  de 
que  el  vulgo;  que  no  sabe  perdonar  á  nadie,  sentia  mal,  y  los  demás  nobles  se  tenían  por 
agraviados. 

Perdida  la  esperanza  de  reducir  al  pontífice  Benedicto»  los  príncipes  todavía  acordaron 
celebrar  el  concilio  general.  Seúalaron  para  ello  de  común  acuerdo  á  Constancia  ciudad  de 
Alemana  por  querello  asi  el  emperador,  ca  era  de  su  señorío.  Comenzaron  á  concurrir  en 
primer  lugar  los  obispos  de  Italia  y  de  Francia:  el  pontífice  Gregorio  envió  sus  embajadores 
con  poder  ( si  menester  fuese )  de  renunciar  en  su  nombre  el  pontificado :  Juan  el  otro  com- 
petidor acordó  hallarse  en  persona  en  el  concilio ,  confiado  en  la  amistad  que  tenia  con  el 
César,  y  no  menos  en  su  buena  mafia.  £1  rey  don  Femando  no  cesaba  por  su  parte  de  amo* 
nestar  á  Benedicto  que  se  allanase  á  ejemplo  de  sus  competidores.  Después  de  muchas  plá- 
ticas sobre  el  caso  se  convinieron  los  dos  de  hacer  instancia  con  el  emperador  para  que  se 
viesen  los  tres  en  algún  lugar  á  propósito.  Para  abreviar  le  despacharon  por  embajador  á 
Juan  Ixar ,  persona  en  aquel  tiempo  muy  conocida  por  sus  partes  aventajadas  de  letras  j  de 
prudencia,  en  que  ninguno  se  la  ganaba:  diéronle  por  acompañados  otras  personas  princi. 
pales.  Pasábase  adelante  en  la  convocación  del  concilio.  La  reina  de  Castilla  en  particular 
envió  á  Constancia  por  sus  embajadores  á  don  Diego  de  Anaya  obispo  á  la  sazón  de  Cuenca^ 
y  á  Martin  de  Córdova  alcaide  de  los  Donceles. 

Concurrieron  de  todas  las  naciones  gran  número  de  prelados ,  que  llegaron  á  trecientos, 
todos  con  deseo  de  poner  paz  en  la  iglesia  ,  y  esc  usar  los  daños  que  del  scisma  procedían, 
Abrióse  el  concilio  á  los  cinco  del  mes  de  noviembre  en  tiempo  que  en  Aragón  gran  número 
de  Judíos  renunciaron  su  ley  y  se  bautizaron  á  persuasión  de  S.  Vicente  Ferrer,  que  tuvo 
con  los  principales  dellos  y  en  sus  aljamas  muchas  dispulas  en  materia  de  religión  con  acuer- 
do del  pontífice  Benedicto  que  dio  mucho  calor  á  esta  conversión:  creo  con  intento  deservirá 
Dios ,  y  también  de  acreditarse.  Pareció  expediente  para  adelantar  la  conversión  apretar  á 
los  obstinados  con  leyes  muy  pesadas  que  contra  aquella  nación  promulgaron.  Hállase  boy 
día  una  bula  del  pontífice  BÜénedícto  en  esta  raaon ,  su  data  en  Valencia  á  los  once  de  mayo 
del  año  veinte  y  uno  de  su  pontificado.  Los  principales  cabezas  son  las  siguienetes:  los  lí-- 
bros  de  Talmad  se  prohiben.  Los  denuestos  que  los  Judíos  dijeren  contra  nuestra  religión, 
se  castiguen.  No  puedan  ser  jueces ,  ni  otro  cargo  alguno  tengan  en  la  república.  No  pue- 
dan  edificar  de  nuevo  alguna  sinagoga,  ni  tener  mas  de  una  en  cada  ciudad.  Ningún  judio 
sea  médico ,  boticario,  ó  corredor.  No  puedan  servirse  de  algún  cristiano.  Anden  todos  se- 
ñalados de  una  señal  roja  ó  amarilla,  los  varones  en  el  pecho  y  las  hembras  en  la  frente. 
No  pueden  ejercer  las  usuras,  aunque  sea  con  capa  y  color  de  venta.  Los  que  se  bautizaren, 
sin  embargo  puedan  heredar  los  bienes  de  sus  deudos.  En  cada  un  año  por  tres  veces  se  jun- 
ten á  sermón  que  se  les  haga  de  las  principales  artículos  de  nuestra  santa  fé.  El  tanto  deste 
edicto  se  envió  á  todas  las  partes  de  España,  y  uno  dellos  se  guarda  entre  los  papeles  de 
la  iglesia  mayor  de  Toledo. 

En  Constancia  la  noche  de  Navidad  principio  del  año  que  se  contaba  de  1415 ,  se  hallaron 
presentes  á  los  maitines  el  pontifico  Juan  y  el  emperador.  Pusiéronles  dos  sillas  juntas ,  la 
del  pontífice  algo  mas  alta,  en  otros  lugares  se  asentaron  la  emperatriz  y  los  prelados.  Pa- 
sada la  festividad,  comenzaron  á  entrar  en  materia.  Parecía  á  todos  que  ¡el  mas  seguro  ca- 
mino, y  mas  corto  para  apaciguar  la  iglesia  >  sería  que  los  tres  pontífices  de  su  voluntad 
renunciasen.  Comunicaron  esto  con  el  pontífice  Juan  que  presente  se  hallaba,  y  al  fin  aun- 
que con  dificultad  le  hicieron  venir  en  ello.  Dijo  misa  de  pontifical  á  los  cuatro  de  marzo;  y 
acabada ,  prometió  públicamente  con  grande  alegría  y  aplauso  de  los  circunstantes  que  haría 
la  renunciación  tan  deseada  de  todos.  Invención  y  engaño  por  lo  que  se  vio ;  que  dende  á 
pocos  dias  de  noche  se  hurtó  y  huyó  de  aquella  ciudad  con  intento  de  renovar  los  debates 
pasados.  Enviaron  personas  en  pos  del ,  que  le  prendieron ;  y  vuelto  á  Constancia ,  mal  su 
grado  fué  forzado  á  hacer  la  renunciación  postrero  día  del  mes  de  mayo,  y  para  atajalle  ios 
pasos  de  todo  punto  dieron  cuidado  al  conde  Palatino  que  le  tuviese  debajo  de  buena  guarda, 
mas  huyó  tres  años  adelante.  Finalmente,  para  sosegalle ,  por  concierto  le  fué  vuelto  el 
capelo ,  con  que  pasados  algunos  años  falleció  en  Florencia  cabeza  de  la  Toscana.  Sepulta-* 
ron  su  cuerpo  en  aquella  ciudad  en  el  bautisterio  de  San  Juan ,  enfrente  de  la  Iglesia  Ma- 
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yor.  Sus  tesoros qoe  allegó  may  grandes  en  el  tiempo  de  sa  pontificado,  quedaron  en  poder 
de  Cosme  de  Médicis ,  ciudadano  principal  de  aquella  señorea :  escalón  por  donde  él  mismo 
subió  á  gran  poder ,  y  los  de  su  casa  adelante  se  enseñorearon  de  aquella  república :  tal  es 
la  común  opinión  del  vulgo. 

La  alegría  que  los  prelados  recibieron  por  la  deposición  .del  pontífice  Juan ,  se  dobló 
con  la  renunciación  que  cinco  dias  adelante  Carlos  Malatesta  procurador  del  pontífice  Gre- 
gorio, conforme  á  los  poderes  que  traia  muy  amplios,  hizo  en  su  nombre.  Restaba  solo  Be- 
nedicto >  cuya  obstinación  ponia  en  cuidado  á  los  padres,  si  antes  que  renunciase  nombraban 
otro  pontifico ,  no  recayese  en  los  inconvenientes  pasados.  Acudieron  al  medio  que  les 
ofrecieron  de  Espafia »  que  el  César  Sigismundo  en  algún  lugar  á  propósito  se  viese  con  el 
rey  de  Aragón  y  con  el  dicho  papa  Benedicto,  ca  no  tenían  de  todo  punto  perdida  la  espe- 
ranza; antes  cuidaban  se  dejaría  persuadir,  y  seguiría  el  común  acuerdo  de  todas  las  nacio- 
nes y  el  ejemplo  de  sus  competidores.  Para  estas  vislas  señalaron  á  Niza,  ciudad  puesta  en 
las  marinas  de  Genova,  y  en  esta  razón  despacharon  para  los  dos  el  rey  y  el  papa  sus  em- 
bajadores, personas  de  cuenta  y  de  autoridad. 

CAPITULO  VII. 

Qae  lot  treí  principes  se  vieron  en  Perplftan. 

/1l  mismo  tiempo  que  estas  cosas  pasaban  en  Constancia,  el  rey  de  Aragón  en  Valencia 
Testejaba  con  todo  género  de  demostración  el  casamiento  del  principe  don  Alonso  su  hijo  con 
la  infanta  doña  María  hermana  del  rey  don  Juan  de  Castilla.  Para  mas  autorizar  la  fiesta 
se  halló  presente  el  pontífice  Benedicto.  Concurrió  toda  la  nobleza  y  señores  de  aquel  reino: 
grandes  invenciones,  trages  y  libreas.  Acompañó  á  la  infanta  desde  Castilla  con  otras  per- 
sonas de  cuenta  don  Sancho  de  Rojas,  que  á  la  misma  sazón  de  obispo  que  era  dePalencia, 
trasladaron  al  arzobispado  de  Toledo  por  muerte  de  don  Pedro  de  Luna  que  finó  en  Toledo 
álos  diez  y  ocho  de  setiembre ,  y  le  enterraron  en  la  capilla  de  San  Andrés  de  aquella  su 
iglesia  junto  á  don  Jimeno  de  Luna  su  pariente:  al  presente  yace  en  propio  lucillo  que  le 
pusieron  en  la  capilla  de  Santiago.  La  promoción  de  don  Sancho  se  hizo  por  intercesión  y  á 
instancia  del  rey  de  Aragón ;  y  él  mismo  por  su  persona  y  aventajadas  prendas  era  digno 
de  aquel  lugar ,  y  por  los  muchos  servicios  que  á  los  reyes  hizo  en  tiempo  de  paz  y  de  guer- 
ra. Su  padre  Juan  Martínez  de  Rojas  señor  de  Monzón  y  Cabra ,  que  falleció  en  el  cerco  de 
Lisboa  en  tiempo  del  rey  don  Juan  el  Primero,  su  madre  doña  Maria  de  Ley  va.  Hermanos 
Martin  Sánchez  de  Rojas ,  y  Día  Sánchez  de  Rojas ,  y  doña  Inés  de  Rojas ,  la  cual  casó  con 
Fernán  Gutiérrez  de  Sandoval. 

Nació  deste  casamiento  Diego  Gómez  de  Sandoval  conde  de  Castro  Jeriz ,  adelantado 
mayor  de  Castilla  y  canciller  mayor  del  sello  de  la  puridad.  Fué  gran  privado  de  don  Juan 
rey  de  Navarra ,  cuyo  partido  y  de  los  infantes  sus  hermanos  siguió  en  las  alteraciones  que 
anduvieron  los  años  adelante ,  que  fué  ocasión  de  perder  lo  que  tenia  en  Castilla ,  grandes 
estados,  y  y  de  adquirir  la  villa  de  Denia  por  merced  que  le  hizo  della  el  mismo  rey  don  Juan 
de  Navarra.  El  arzobispo  don  Sancho  le  hizo  donación  de  la  villa  de  Cea  que  compró  de  su 
dinero ;  pero  con  tal  condición  que  tomase  el  apellido  de  Rojas ,  homenage  que  después  le 
alzó.  Casó  segunda  vez  la  dicha  doña  Inés  con  el  mariscal  Fernán  García  de  Herrera ,  que 
tuvo  en  ella  muchos  hijos:  cepa  y  tronco  de  los  condes  de  Salvatierra,  que  adquirieron 
asimismo  la  villa  de  Empudia  por  donación  del  mismo  don  Sancho  de  Rojas. 

Las  bodas  del  príncipe  don  Alonso  se  celebraron  á  los  doce  del  mes  de  junio.  Dejó  á  la 
infanta  su  padre  en  dote  el  marquesado  de  Villena,  mas  del  la  despojaron ,  y  la  dieron  á 
trueque  docientos  mil  ducados  ( 4 ) ,  por  llevar  mal  los  de  Castilla  que  los  reyes  de  Aragón 
quedasen  con  aquel  estado  puesto  á  la  raya  de  ambos  reinos  en  parte  que  se  podían  fácil- 
mente hacer  entradas  en  Castilla.  El  rey  de  Portugal  desde  el  año  pasado  aprestaba  una  muy 
gruesa  armada.  Los  príncipes  comarcanos ,  con  los  celos  que  suelen  tener  de  ordinario,  sos- 
pechaban no  se  enderezase  á  su  daño ;  al  de  Aragón  en  especial  le  aquejaba  este  cuidado 
por  rugírse  quería  tomar  debajo  de  su  amparo  al  conde  de  Urgel ,  y  por  este  camino  altera- 
lie  el  nuevo  reino  de  Aragón.  Engañóles  su  pensamiento  porque  el  intento  del  Portugués 

( I }    Segan  la  crónica  doscientas  mil  doblas  de  oro  mayores  castellanas. 
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era  asaz  diferente,  esto  es  de  pasar  en  África  á  conquistar  nuevas  tierras.  Animábale  su  bue- 
na dicha ,  con  que  ganó ,  y.  con  poco  derecho  se  afirmó  en  aquel  su  reino,  y  poniaole  en  ne- 
cesidad de  buscar  nuevos  estados  los  muchos  hijos  que  tenia,  para  dejallos  bien  heredados, 
por  ser  Portugal  muy  estrecho.  En  la  reina  su  muger  tenia  los  infantes  don  Duarte,  don 
Pedro ,  don  Enrique  y  don  Juan ,  don  Fernando  y  doña  Isabel ;  fuera  destos  á  don  Alonso 
hijo  bastardo ,  que  fué  conde  de  Barcelos. 

Armó  treinta  naves  gruesas ,  veinte  y  siete  galeras,  treinta  galeotas,  sin  otros  bajeles 
que  todos  llegaban  hasla  en  número  de  ciento  y  veinte  velas.  Partió  el  rey  con  esta  armada 
la  vuelta  de  África ,  sin  embargo  que  á  la  misma  sazón  pasó  desta  vida  la  reina  doña  Phili- 
pa ,  que  hizo  sepultar  en  el  nuevo  monasterio  de  la  batalla  de  Aljubarrota.  De  primera  lle- 
gada se  apoderó  por  fuerza  á  los  veinte  y  dos  de  agosto  de  Ceuta ,  ciudad  puesta  sobre  el 
estrecho  de  Gibraltar.  El  primero  á  escalar  la  muralla  fué  un  soldado  por  nombre  Corter- 
real ,  otro  que  se  decia  Albergueria,  se  adelantó  al  entrar  por  la  puerta  :  al  uno  y  al  otro 
remuneró  el  rey  y  honró  como  era  debido  y  razón ;  lo  mismo  se  hizo  con  los  demás,  confor- 
me á  cada  uno  era.  Los  Moros  unos  pasaron  á  cuchillo,  otros  se  salvaron  por.  los  pies ,  y 
algunos  quedaron  por  esclavos.  Deste  buen  principio  entraron  los  Portugueses  en  esperanza 
de  sujetar  las  muy  anchas  tierra  de  África.  Mudaron  otrosí  este  mismo  año  la  manera  de 
contar  los  tiempos  por  la  era  de  César,  como  se  acostumbraba ,  en  la  del  nacimiento  de 
Cristo  por  acomodarse  á  lo  que  las  otras  naciones  usaban  ,  y  en  conformidad  de  lo  que  poco 
antes  deste  tiempo,  como  queda  dicho ,  se  estableció  en  los  reinos  de  Aragón  y  Castilla  (2) . 

El  cuidado  de  sosegar  la  iglesia  todavía  se  llevaba  adelante ,  y  los  padres  del  concilio 
continuaban  en  sus  juntas.  No  pudo  el  rey  don  Fernando  ir  á  Niza  por  cierta  dolencia  con- 
tinua que  mucho  le  fatigaba :  acordaron  que  el  César  llegase  hasta  Perpiñan ,  villa  puesta 
en  lo  postrero  de  España  y  en  el  condado  de  Ruysellon  (3):  principe  de  renombre  inmortal 
por  el  celo  que  siempre  mostró  de  ayudar  á  la  iglesia  sin  perdonar  á  diligencia  ni  afán.  El 
pontífice  Benedicto  y  el  rey  don  Fernando,  como  los  que  se  hallaban  mas  cerca ,  acudieron 
ios  primeros.  El  emperador  llegó  álos  diez  y  nueve  de  setiembre  acompañado  de  cuatrocien- 
tos hombres  de  armas  á  caballo  y  armados ,  asdz  grande  representación  de  magestad.  El 
vestido  de  su  persona  ordinario ,  y  la  bajilla  de  su  mesa  de  estaño ,  señal  de  luto  y  tristeza 
por  la  aflicción  de  la  iglesia.  Concurrieron  al  mismo  lugar  embajadores  de  los  reyes  de  Fran- 
cia ,  Castilla  y  Navarra.  Todo  el  mundo  estaba  á  la  mira  de  lo  que  resultaría  de  aquella 
habla.  El  miedo  y  la  esperanza  corrian  á  las  parejas.  No  podia  el  rey  por  su  indisposición 
asistir  á  pláticas  tan  graves.  Todavía  desde  su  lecho  rogaba  y  amonestaba  á  Benedicto  res- 
tituyese la  paz  á  la  iglesia,  y  se  acordase  del  homenage  que  en  esta  razón  hizo  los  tiempos 
pasados :  el  concilio  de  los  obispos  se  celebraba ;  no  era  razón  engañase  las  esperanzas  de 
toda  la  cristiandad :  acudiese  al  concilio ,  y  hiciese  la  renunciación  que  todos  deseaban,  con • 
forme  al  ejemplo  de  sus  competidores :  ¿  cuánto  podia  quedar  de  vida  al  que  por  sus  muchos 
años  se  hallaba  en  lo  postrero  de  su  edad? 

Pudiera  Benedicto  con  mucha  honra  doblegarse  y  ponerse  en  las  manos  de  tan  grandes 
príncipes  y  de  toda  la  iglesia ,  si  el  apetito  de  mandar  se  gobernara  por  razón ,  afecto  desa- 
poderado, y  mas  en  los  viejos ;  mas  él  estaba  resuelto  de  no  venir  en  ningún  partido  de  su 
voluntad,  solo  pretendía  entretener  y  alargar  con  diferentes  cautelas  y  mañas.  Apretábanle 
los  dos  príncipes  para  que  se  resolviese ,  y  acabase.  Un  dia  hizo  un  razonamiento  muy  largo 
en  que  declaró  los  fundamentos  de  su  derecho:  Que  si  en  algún  tiempo  se  dudó  cual  era  el 
verdadero  papa,  la  renunciación  de  sus  dos  competidores  ponía  fin  en  aquel  pleito,  pues 
quitados  ellos  de  por  medio,  él  solo  quedaba  por  rector  universal  de  la  iglesia:  que  no  era 
justo  desamparase  el  gobernalle  que  tenia  en  su  mano,  de  la  nave  de  San  Pedro :  cuanto  te- 
nia la  edad  mas  adelante,  tanto  mas  se  debía  recelar  de  no  ofender  á  Dios  y  á  ios  santos 
por  falta  de  valor ,  y  de  amancíllarsu  nombre  con  una  mengua  perpetua.  Siete  horas  ente- 
ras continuó  en  esla  plática  sin  dar  alguna  señal  de  cansancio,  si  bien  tenia  setenta  y  siete 
años  de  edad ,  y  los  presentes  de  cansados  unos  en  pos  de  otros  se  le  salían  de  la  sala.  Ale- 
gaba sobre  todo  que  si  él  no  era  el  verdadero  pontífice ,  por  lo  menos  la  elección  del  que 

(8 )  Esta  mudania  ge  empezó  en  la  corona  de  Aragón  por  decreto  del  rey  don  Pedro  IV  dado  en  Perpiftan  el 
16  de  dieiembre  de  1350. 

(3)  Esto  condado  fué  a^reRado  á  la  corona  de  Aragón  por  el  rey  don  Pedro  lY  el  29  de  marzo  de  13U  bas- 
ta que  en  1462  don  Juan  11  lo  empeñó  á  Luis  XI  de  Francia.  En  1493  Carlos  VIH  de  esla  nación  lo  restilu^óal 
rey  católico ;  y  en  1699  se  cedió  á  la  Francia  por  el  tratado  de  los  Pirineos. 


LIBftO  TIGÉSÍHO.  37d 

se  habia  de  nombrar ,  pertenecía  á  solo  él  como  al  que  restaba  de  todos  los  cardenales  que 
fueron  elegidos  antes  del  scisma ,  por  pontífice  cierto  sin  alguna  duda  y  tacha. 

Gastábase  mucho  tiempo  en  estas  alteraciones  sin  que  se  mostrase  esperanza  de  hacer 
algún  efecto.  El  emperador  cansado  con  la  dilación  se  partió  de  Perpiñan.  Amenazaba  á 
Benedicto  usarían  contra  él  de  fuerza,  pues  no  quería  doblegar  su  voluntad.  Todavía  se 
entretuvo  en  Narbona  por  si  con  la  diligencia  del  rey  don  Femando  qoe  se  ofrecía  á  hacella« 
se  ablandase  aquel  obstinado  corazón.  Todo  prestó  poco ,  antes  con  toda  priesa  Benedicto  se 
robó  y  se  partió  para  Peñiscola ,  con  cuya  fortaleza,  que  está  sobre  un  peñón  casi  por  to- 
das partes  rodeada  del  mar ,  cuidaba  afirmarse  y  defender  su  partido.  Llegóse  al  último 
plazo  y  remedio,  que  fué  quitalle  en  Aragón  la  obediencia ,  como  se  hizo  por  un  edicto  que 
se  publicó  á  los  seis  de  enero  del  año  que  se  contó  1416,  en  que  se  vedaba  acudir  á  él  en 
negocios,  y  lo  mismo  tenelle  por  verdadero  papa. 

El  principal  en  este  acuerdo  y  resolución  fué  fray  Vicente  Ferrer,  que  el  tiempo  pa- 
sado se  le  mostró  muy  aficionado  y  parcial.  La  larga  costumbre  puede  mucho:  asi  en  los 
ánimos  de  algunos  todavía  quedaba  algún  escrúpulo ,  y  se  les  hacia  de  mal  apartarse  de  lo 
en  que  por  tantos  años  continuaron.  El  pueblo  fácilmente  se  acomodó  á  la  voluntad  del 
rey ,  como  el  que  poca  diferencia  hace  entre  lo  verdadero  y  lo  falso.  Desabrióse  Benedicto 
por  esta  causa:  decía  que  el  que  le  debía  mas,  ese  era  el  primero  á  hacelle  contraste;  que 
esperaba  en  Dios  que  el  reino  que  él  mismo  le  dio,  se  le  quitaría  como  á  ingrato :  amenazas 
vanas,  y  sin  fuerzas  para  ejecutallas.  AI  mismo  tiempo  que  con  mayor  calor  se  trataban 
estos  pleitos ,  falleció  doña  Leonor  reina  de  Navarra  en  Pamplona  á  los  cinco  de  marzo. 
Yace  en  la  Iglesia  Mayor  de  aquella  ciudad  en  un  sepulcro  de  alabastro  con  su  letra  que 
eslo  declara. 

CAPITULO  VIII. 

De  la  maerte  del  rey  don  Fernando. 

La  indisposición  del  rey  don  Fernando  continuaba :  tenia  gran  deseo  de  volver  á  Castilla 
por  probar  si  con  los  aires  naturales  (remedio  á  las  veces  muy  eficaz)  mejoraba:  á  los  do- 
lientes ,  en  especial  con  las  bascas  de  la  muerte ,  se  les  suelen  antojar  sus  esperanzas.  De- 
mas  que  pretendía  mirar  por  el  bien  de  Castilla  como  cosa  que  por  el  deudo  y  el  cargo  que 
tenía  de  gobernador,  mucho  le  tocaba;  en  particular  deseaba  que  aquel  reino  alzase  la 
obediencia  á  Benedicto  á  ejemplo  de  Aragón ,  y  que  de  lodo  punto  le  desamparase.  Con  este 
propósito  de  Perpiñan  dio  la  vuelta  á  Barcelona :  desde  aquella  ciudad ,  pasados  los  fríos  de 
invierno,  al  principio  del  verano  se  puso  en  camino  para  Castilla.  Con  el  movimiento  se  le 
agravó  la  dolencia ;  que  en  cuerpos  enfermos  y  flacos  cualquiera  ocasión  los  altera.  Reparó 
en  Igualada  seis  leguas  de  Barcelona.  Alli  le  desafiuciaron  los  médicos,  y  recebídos  los  sa- 
cramentos como  buen  cristiano ,  pasó  desta  vida  jueves  á  los  dos  de  abril.  Principe  dotado 
de  excelentes  partes  de  cuerpo  y  alma ,  presencia  muy  agradable ,  y  que  no  tenia  menos 
autoridad  que  gracia,  de  grande  ingenio  y  destreza  en  grangear  las  voluntades  y  aficionar- 
se la  gente  no  solo  después  que  fué  rey,  sino  en  el  reino  de  otro,  cosa  mas  diticultosa. 
No  faltó  quien  le  tachase  de  algunas  cosas ,  en  especial  que  en  su  habla  y  acciones  era  tardo, 
que  desamparó  á  Benedicto ,  y  se  aprovechó  de  las  rentas  reales  de  Castilla;  que  era  pródigo 
de  lo  suyo,  y  codicioso  de  lo  ageno  para  suplir  lo  que  derramaba:  á  los  grandes  personages 
sigue  la  envidia ,  y  nadie  vive  sin  tacha. 

Reinó  por  espacio  de  tres  años ,  nueve  meses  y  veinte  y  ocho  días.  Su  cuerpo  yace  en 
Poblete  en  un  sepulcro  humilde  y  muy  ordinario.  En  su  testamento  que  otorgó  los  meses 
pasados  en  Perpiñan ,  heredó  á  sus  hijos  en  esta  forma :  á  don  Juan  en  el  estado  de  Lara 
junto  con  Medina  del  Campo,  y  la  villa  de  Momblanc  con  titulo  de  duque,  que  le  mandó  en 
Cataluña:  ítem  otros  muchos  pueblos.  A  don  Enrique  dejó  á  Alburquerque,  á  don  Sancho  á 
Montalvan.  Por  heredero  del  reino  nombró  al  principe  don  Alonso  su  hijo  mayor:  caso  que 
todos  los  hermanos  faltasen  sin  dejar  sucesión ,  llamó  á  la  corona  los  hijos  y  nietos  de  las 
inrantas  doña  María  y  doña  Leonor  sus  hijas,  sí  bien  á  ellas  mismas  dejó  excluidas  de  la 
sucesión ;  cláusula  digna  de  memoria ,  mas  que  ya  otra  vez  se  estableció  en  aquel  reino  lo 
mismo,  según  que  en  otro  lugar  queda  declarado.  La  muerte  del  rey  don  Fernando  fué  oca- 
sión que  Castilla  por  algún  tiempo  se  mantuviese  en  la  devoción  de  Benedicto.  Tenia  en  ella 
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muchos  obligados  con  beneficios  y  gracias,  eo  especial  los  arzobispos,  el  de  Toledo  y  el  de 
Sevilla,  doD  Sancho  de  Rojas  y  don  Alonso  de  Exea  se  mostraban  muy  declarados  en  su 
favor. 

CAPÍTULO  IX. 

De  la  elección  del  papa  MarUoo  quinto. 

Eif^  castilla  resultaron  nuevas  alteraciones  y  bullicios,  principios  de  mayores  males,  y  mues- 
tra de  cuanto  importaba  para  el  sosiego  de  Espaba  la  prudencia  y  el  valor  del  rey  don  Fer- 
nando. La  reina  doúa  Catalina  luego  que  como  es  de  costumbre  hizo  las  honras  del  rey  su 
cuñado  en  Yaltadolid ,  ella  sola  se  apoderó  de  todo  el  gobierno  del  reino  (1 ) .  La  crianza  del 
rey  encomendó  al  arzobispo  de  Toledo  junto  con  Juan  de  Velasco  y  Diego  López  de  Zúñigá 
justicia  mayor  (2j.  Quejábanse  muchos  que  en  el  repartimiento  de  oficios  y  cargos  no  les 
cupo  parte ,  sobre  todos  se  señalaban  en  esto  el  almirante  don  Alonso  Enriquez  y  el  condes- 
table don  Ruy  López  Dávalos ,  desgustos  que  amenaban  nrayores  revueltas  y  daños.  Con 
mejor  acuerdo  por  principio  del  año  que  se  contaba  1417,  asentaron  treguas  con  el  rey  de 
Granada  por  término  dedos  años ,  en  que  le  sacaron  por  condición  diese  en  cada  un  año  li- 
bertad á  cien  cautivos  cristianos. 

Los  prelados  que  continuaban  en  el  concilio  de  Constancia ,  acudían  á  todas  las  partes, 
y  cuidaban  de  lo  que  concernía  al  buen  estado  de  la  iglesia  y  á  su  pacificación.  Para  sosegar 
las  revueltas  de  Bohemia  y  reducir  á  los  hereges  procuraron  muy  de  veras  que  sus  caberas 
y  caudillos  Gerónimo  de  Praga  y  Juan  Hus  viniesen  á  aquella  ciudad  con  salvo  conducto 
que  el  emperador  les  dio  para  su  seguridad.  El  mal  de  la  heregía  es  casi  incurable,  ma- 
yormente cuando  está  muy  arraigado.  Huyeron  los  dos  de  Constancia,  prendiéronlos  en  el 
camino  personas  que  para  ello  enviaron ,  y  traídos  á  la  ciudad ,  los  quemaron  públicamen- 
te: castigo  por  ellos  bien  merecido ,  pero  en  que  muchos  dudaron  si  fuera  mas  expediente 
que  se  les  guardara  la  seguridad  que  les  dieron,  si  bien  constaba  cometieron  en  la  ciudad  y 
por  el  camino  delitos  porque  no  se  les  debia  guardar. 

Castigados  los  hereges,  y  condenadas  sus  heregias ,  volvieron  su  pensamiento  á  compo- 
ner las  revueltas  de  la  iglesia.  A  Benedicto,  que  de  los  tres  pontífices  todavía  continuaba  en 
su  contumacia,  le  descomulgaron  á  los  veinte  y  seis  de  julio ;  y  le  despojaron  del  pontifi- 
cado y  derecho  que  podia  tener  á  las  llaves  de  S.  Pedro.  Publicada  esta  sentencia ,  dieron 
orden  en  nombrar  de  conformidad  un  nuevo  papa.  Hallábanse  presentes  veinte  y  dos  carde- 
nales de  las  tres  obediencias  de  los  papas  depuestos.  Juntaron  con  ellos  otros  treinta  electores, 
parte  obispos,  parte  personas  principales.  Encerráronse  los  unos  y  los  otros  en  cónclave. 
Vinieron  todos  sin  faltar  uno  de  conformidad  en  nombrar  por  pontifico  al  cardenal  Othon 
columna  natural  de  Roma.  Hizose  la  elección  á  los  once  de  noviembre.  Llamóse  en  el  ponti- 
ficado Martino  quinto.  El  contento  que  resultó  desta  elección  asi  en  la  ciudad  de  Roma,  como 
en  las  demás  naciones  por  cuanto  se  extendía  la  cristiandad,  fué  cual  se  puede  pensar.  Pa- 
recíales que  después  de  muy  espesas  tinieblas  les  amanecía  una  mañana  muy  clara ,  y  una 
luz  muy  alegre  se  mostraba  á  las  tierras,  ca  todos,  olvidadas  las  aficiones  pasadas,  se  con- 
formaron y  prestaron  obediencia  al  nuevo  pontífice.  Solamente  el  rey  de  Escocia  y  el  conde 
de  Armeñaque  tuvieron  recio  por  algún  tiempo  con  Benedicto ,  y  algunos  pocos  cardena- 
les que  le  acompañaron  cuando  se  salió  de  Perpiñan;  pero  también  le  dejaron  poco  adelante. 

Disolvióse  con  tanto  el  concilio ;  bien  que  para  adelante  dejaron  aquellos  padres  decre- 
tado que  dende  á  cinco  años  se  juntase  concilio  general  la  primera  vez ,  la  segunda  desde  á 
otros  siete  años,  el  tercero  se  celebrase  diez  años  después  del  segundo,  y  asi  se  guardase 
perpetuamente  que  cada  diez  años  se  juntase  concilio  general.  Despachó  el  nuevo  pontífice 
dos  monges  del  Cistel  para  avisar  á  Benedicto  se  conformase  con  la  voluntad  de  todos  los 
prelados ,  y  á  sus  cardenales  procurasen  le  desamparasen.  En  Benedicto  no  pudieron  hacer 
mella  por  su  condición:  los  cuatro  cardenales  que  tenía ,  con  promesa  que  les  hicieron  de 
consérvanos  en  aquel  grado  de  cardenales,  y  hacelles  nuevas  gracias,  lodos  Españoles,  le 

( t }    Asi  lo  babia  dejado  dispuesto  el  rey  en  sa  tesUmeoto. 

(S)  Al  principio  el  rey  quedó  en  poder  de  dofia  Catalina  dándoles  á  estos  dos  caballeros  doce  mil  florines 
para  contentarles;  pero  luego  que  murió  el  de  Aragón,  tio  y  contutor  del  rey,  le  tomaron  y  tuvieron  en  su  poder 
basta  la  edad  pu  pilar. 
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d^aron  luego ,  y  se  fueron  al  nuevo  y  verdadero  papa ,  que  hallaron  en  Florencia.  El  mas 
principal  era  don  Alonso  Carrillo  cardenal  de  S.  Eustaquio  y  obispo  de  Sigüenza,  deudo 
del  otro  cardenal  don  Gil  de  Albornoz ,  y  lio  de  don  Alonso  Carrillo  que  adelante  Tué  arzo- 
bispo de  Toledo. 

Este  mismo  año  fué  muy  desgraciado  para  Francia ;  para  Castilla  alegre  por  la  navega- 
ción que  por  voluntad  de  la  reina  de  Castilla,  y  licencia  que  dio  el  rey  don  Enrique  antes  de 
su  muerte ,  se  tornó  de  nuevo  á  hacer  á  las  islas  Canarias :  camino  para  sujetallas,  como  á  la 
verdad  se  apoderó  de  las  cinco  Juan  Betancurt  de  nación  francés ,  caudillo  desla  empresa. 
Sucedióle  Menaute  su  deudo.  El  papa  Martino  proveyó  pOr  obispo  de  aquellas  islas  aun  fraile 
por  nombre  Mendo.  Resultaron  entre  los  dos  diferencias :  acudió  Pedro  Barba  con  tres  naves 
por  orden  del  rey.  Este  compró  á  dinero  las  islas  de  Menaute,  y  las  vendió  á  Pedro  de  Pe- 
raza  ciudadano  principal  de  Sevilla ,  cuyos  descendientes  las  poseyeron  hasta  los  tiempos 
del  rey  don  Femando  el  Católico,  que  las  acabó  de  sujetar  finalmente ,  como  queda  de  suso 
declarado ,  y  las  incorporó  en  la  corona  de  Castilla.  Esto  es  lo  que  toca  á  España. 

Las  desgracias  de  Francia  se  encaminaron  desta  manera :  Enrique  quinto  deste  nombre, 
rey  de  Ingalaterra,  pidió  á  Carlos  Se^tto  rey  de  Francia  le  diese  por  muger  á  su  hija  mada- 
ma Catharina.  No  vino  en  ello  el  francés,  de  que  el  inglés  se  tuvo  por  agraviado.  Para 
vengar  esta  afrenta  pasó  en  una  armada  muy  gruesa  á  Normandia:  ganó  una  grande  victo- 
ria de  los  Franceses ,  en  que  prendió  á  los  duques  de  Orliens  y  de  Borbon.  Púsose  otrosí 
sobre  Rúan  cabeza  de  Normandia ,  que  al  fin  ganó ,  aunque  con  trabajo  y  tiempo.  No  pa- 
raron en  esto  las  desgracias,  antes  la  reina  Isabel  de  Francia  se  partió  de  su  marido ,  y  con 
su  hija  Catharina  se  retiró  á  Turón.  Desde  allí  llamó  al  duque  de  Borgona  en  su  favor ,  que 
acudió  luego  con  gente  por  no  perder  la  ocasión  que  se  le  presentaba,  de  satisfacerse  de  los 
desgustos  pasados.  Apoderóse  no  solo  de  la  reina  y  de  su  hija  sino  del  mismo  rey  y  de  la 
ciudad  de  París.  Restaba  Carlos  el  Delfin,  heredero  de  aquella  corona ,  el  cual  con  gentes 
que  pudo  juntar,  reparaba  aquellos  daños  y  hacia  rostro  á  los  Ingleses  y  Borgoñones.  Para 
divertir  al  duque  de  Borgona  procuró  verse  con  él.  Señalaron  de  acuerdo  para  la  habla  una 
puente  del  rio  Secuana,  en  aquella  parte  en  que  el  río  tcauna  (3)  desagua  en  él.  Para  ma- 
yor seguridad  atajaron  la  puente  con  unas  verjas  de  madera :  solo  dejaron  un  postigo  por 
do  se  podía  pasar,  pero  bien  cerrado  y  asegurado.  Concertaron  otrosí  que  acompañasen  á 
los  principes  cada  diez  hombres  armados.  Acudieron  al  tiempo  aplazado.  El  Delfin  saludó 
al  duque  con  rostro  ledo  y  alegre  semblante ,  y  convidóle  á  pasar  do  él  estaba.  Aseguróse 
el  duque  del  buen  talante  con  que  le  habló :  abierto  el  postigo ,  pasó  como  se  le  rogaba. 
Trabóse  cierta  pasión  y  riña  entre  los  soldados ,  si  acaso ,  sí  de  propósito  no  se  averigua. 
Resultó  que  el  Borgoflon  quedó  muerto,  cuya  vida  si  fué  perjudicial  para  Francia,  no  menos 
lo  fué  su  muerte ,  á  causa  que  el  duque  Pnilipe  por  satisfacerse  de  la  muerte  de  su  padre 
entregó  al  inglés  los  rey  y  reina  de  Francia  con  su  bija  Catharina  y  la  ciudad  de  París  :  de 
que  procedieron  males  sin  cuento  y  sin  término,  enemigas,  quemas,  muertes  y  robos. 
Pero  estas  cosas  avinieron  algún  tiempo  adelante,  y  por  ser  estrañas  no  nos  incumben ,  ni 
queremos  particularizallas  mas. 

CAPITUIO  X. 

Otrot  casamientos  de  principes. 

■Ja  reina  doña  Leonor  de  Aragón  después  de  la  muerte  del  rey  su  marido  se  retiró  á  Cas- 
tilla, y  en  Medina  del  Campo  con  la  compañía  de  sus  hijos ,  que  le  quedaron  muchos ,  y 
otros  honestos  entretenimientos  pasaba  su  viudez  y  soledad.  Comenzóse  á  mover  plática  que 
su  bija  la  infanta  doña  Marta  casase  con  el  rey  de  Castilla.  Estrañaba  la  reina  doña  Cata- 
lina su  madre  este  casamiento.  Escusábase  con  la  poca  edad  del  rey,  como  quier  que  á  la 
verdad  de  secreto  se  inclinase  mas  á  casalle  en  Portugal  con  la  infanta  doña  Leonor,  que 
demás  de  ser  su  sobrina  parecía  asi  á  ella  como  á  los  mas  de  los  cortesanos  seria  á  propó- 
sito para  alar  aquellos  dos  reinos  con  un  vinculo  muy  fuerte  de  perpetua  concordia.  Cree- 
mos fácilmente  lo  que  deseamos.  Desbarató  la  muerte  estos  intentos ,  que  sobrevino  de 
repente  ala  reina  doña  Catalina  en  Yalladolid  jueves  á  los  dos  de  junio  del  año  1418.  Su 

(3)    Hoy  los  ríos  Sena  y  Yone. 


382  HISTOBIÁ  DE  ESPAÑA. 

edad  de  cincuenta  años,  el  cuerpo  grande  y  grueso ,  en  la  bebida  algo  larga  conforme  á  lá 
costumbre  de  su  nación,  la  condición  sencilla  y  liberal:  virtudes  de  que  se  aprovecbaban 
para  sus  particulares  y  para  malsinar  á  otros  y  desdorallos  los  que  le  andaban  al  lado ,  que 
los  mas  eran  gente  baja.  Estos  eran  sus  consejeros  y  sus  ministros :  grave  daño ,  y  mas  en 
principes  tan  grandes.  Sepultáronla  en  la  capilla  real  de  Toledo  en  propio  lucillo ,  en  que 
fundó  quince  capellanias ,  y  las  añadió  á  la  de  antes  para  que  se  biciesen  sufragios  ordina- 
rios  por  las  ánimas  suya  y  del  rey  su  marido. 


Estatua  sepulcral  de  la  reina  doña  Catalina. 


Con  la  muerte  de  la  reina  se  trocaron  y  alteraron  las  cosas  en  gran  manera.  El  rey  sin 
embargo  de  su  poca  edad  salió  de  las  tinieblas  en  que  su  madre  le  tuvo  muy  retirado,  y 
comenzó  en  parte  por  sí  mismo  á  gobernar  el  reino ,  ayudado  del  consejo  de  algunos  perso- 
nages  que  le  asistían.  Entre  los  demás  se  señalaba  el  arzobispo  de  Toledo ,  que  por  ser  de 
gran  corazón ,  muy  codicioso  de  honra  y  entremetido,  se  apoderó  del  gobierno ,  de  suerte 
que  en  nombre  del  rey  lo  pretendía  todo  trastornará  su  albedrío.  Acudieron  de  Francia  dos 
embajadores  para  solicitar  les  socorriesen  en  aquel  aprieto  en  que  aquel  reino  se  hallaba. 
La  respuesta  fué  escusarse  con  la  poca  edad  del  rey  y  las  alteraciones ,  que  unas  comenza- 
ban y  otras  se  temían.  Volvióse  á  la  plática  de  casar  al  rey:  el  de  Toledo  reconocía  lodo  lo 
que  era  y  valía  de  los  reyes  de  Aragón  :  asi  hizo  instancia,  y  finalmente  concluyó  que  el 
casamiento  de  Aragón  se  antepusiese  al  de  Portugal.  Celebráronse  los  desposorios  entre  el 
rey  don  Juan  y  la  infanta  doña  María  con  grandes  fiestas  en  Medina  del  Campo  á  los  veinte 
y  uno  de  octubre. 

Entre  las  capitulaciones  matrimoniales  que  asentaron  ,  una  fué  que  la  infanta  doña  Ca- 
talina hermana  menor  del  rey  don  Juan  casase  con  uno  de  los  infantes  de  Aragón.  No  seña- 
laron por  entonces  alguno  dellos  á  causa  que  don  Juan ,  el  mayor  de  los  hermanos  por  casar, 
andaba  en  balanzas  sin  resolverse  en  que  parle  casaría.  Primero  estuvo  concertado  con  doña 
Isabel  hija  del  rey  de  Navarra :  desistió  desle  casamiento,  cebado  de  la  esperanza  que  se  le 
mostró  de  casar  con  Juana  reina  de  Ñapóles,  engañosa  y  vana  como  de  suso  se  tocó ,  y  la 
infanta  casó  con  el  conde  de  Armeñaque.  Entretúvose  por  algún  tiempo  el  infante  don  Juan 
en  el  gobierno  de  Sicilia  en  lugar  de  la  reina  doña  Blanca ,  que  su  padre  el  rey  de  Navarra 
procuró  diese  la  vuelta  por  ser  la  mayor  de  sus  hermanas  y  heredera  de  su  corona.  Muchos 
príncipes  prelendieron  casar  con  ella  movidos  de  sus  prendas,  y  mas  del  gran  dote  que  es- 
peraba :  el  rey  su  padre  finalmente  antepuso  á  los  demás  competidores  al  ya  dicho  infante 
don  Juan  por  sus  buenas  parles ,  y  por  la  esperanza  que  se  tenia  de  juntar  lo  de  Navarra  y 
lo  de  Aragón ,  por  no  lener  sucesión  el  rey  don  Alonso  su  hermano. 

El  dote  de  presente  fueron  cuatrocientos  y  veinte  mil  florines.  Púsose  por  condición  que 
caso  que  doña  Blanca  muriese ,  puesto  que  no  dejase  hijos ,  su  marido  después  de  sus  sue- 
gros por  todo  el  tiempo  de  su  vida  se  intitulase ,  y  fuese  rey  de  Navarra.  Hiciéronse  los  des- 
posorios en  Olí  te  por  poderes :  el  procurador  de  parte  del  infante ,  que  hizo  sus  veces,  Diego 
(jomez  de  Sandoval  sobrino  del  arzobispo  de  Toledo^  adelantado  de  Castilla  y  mayordomo 
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mayor  del  iofanley  su  muy  privado ,  y  que  por  esla  causa  adelante  alcanzó  gran  poder  y  es- 
tado >  y  aun  finalmente  los  vientos  favorables  se  le  trocaron  en  contrarios  y  corrió  fortuna, 
como  se  notará  en  otro  lugar.  Cuando  se  celebraron  los  desposorios  de  Navarra ,  corría  el 
año  de  nuestra  salvación  de  1419 :  en  el  mismo  el  gran  predicador  y  varón  apostólico  Tray 
Vicente  Ferrer,  gran  gloria  de  Valencia  su  patria  y  de  la  orden  de  los  predicadores ,  pasó 
desta  vida  mortal  á  la  eterna  en  Vanes  ciudad  de  la  Bretaña  á  los  cinco  de  abril.  Sus  grandes 
virtudes ,  y  los  milagros ,  muchos  y  maravillosos,  que  obró  en  vida  y  después  de  muerto, 
le  pusieron  poco  adelante  en  el  número  de  los  santos.  Su  cuerpo  sepultaron  en  la  igle- 
sia  Mayor  de  aquella  misma  ciudad.  Volvamos  á  lo  que  del  rey  don  Juan  de  Castilla  se  queda 
atrás. 

CAPITULO  XI. 

De  Uf  alteracioDes  de  CettíUa. 

Los  reinos  de  Castilla  se  comenzaban  á  alterarar  no  de  otra  guisa  que  una  nave  sin  gober- 
nalle y  sin  piloto  azotada  con  la  tormenta  de  la  hinchadas  y  furiosas  olas  del  mar.  Los  gran  - 
des.traian  entre  si  diferencias  y  pasiones.  £1  rey  por  su  poca  edad  y  no  mucha  capacidad 
no  tenia  autoridad  para  enfrenallos.  Al  arzobispo  de  Toledo  que  ponia  la  maneen  todo,  mu- 
chos le  envidiaban,  y  llevaban  mal  pudiese  mas  un  clérigo  que  toda  la  nobleza.  Acudieron 
al  rey  diéronle  por  consejo  tomase  la  entera  y  libre  administración  del  reino ;  que  la  edad 
de  catorce  años  que  tenia ,  era  bastante  para  ello  y  legal.  Con  este  acuerdóse  juntaron  cor- 
tes en  Madrid ,  en  que  se  hallaron  grandes  y  muchos  personages  de  gran  calidad.  A  los  siete 
de  marzo  ya  que  los  tenian  juntos  en  el  alcázar  de  aquella  villa,  el  arzobispo  de  Toledo  con 
un  razonamiento  muy  pensado  declaró  la  voluntad  que  el  rey  tenia  de  salir  de  tutorias  y 
encargarse  del  gobierno.  Respondió  y  otorgó  en  nombre  de  los  congregados  y  del  reino  el 
almirante  don  Alonso  Enriquez.  Siguióse  el  aplauso  de  los  demás  que  presentes  se  hallaron 
á  este  auto  y  solemnidad. 

La  poca  edad  del  rey  tenia  necesidad  de  reparo.  Recibió  en  su  consejo,  y  mantuvo  á 
todos  los  que  en  tiempo  de  su  padre  y  sus  tutorias  tuvieron  aquel  logar.  Para  despachar  las 
cosas  de  gracia  señaló  al  arzobispo  de  Toledo,  al  almirante,  al  condestable,  y  con  ellos  á 
Pero  Manrique  adelantado  de  León,  y  Juan  Hurtado  de  Mendoza  su  mayordomo  mayor,  y 
i|ue  Gutierre  Gómez  de  Toledo  arcediano  de  Guadalajara  ordenase  y  refrendase  las  cédulas 
reales.  Agravióse  desto  el  arzobispo  de  Toledo ,  que  prelendia  le  pertenecía  aquel  oficio  co- 
mo á  canciller  mayor  que  eradeóistilla.  Andaban  en  aquella  corte  entre  otras  personas  de 
cuenta  los  infantes  de  Aragón  don  Juan  y  don  Enrique  maestre  de  Santiago :  el  arzobispo 
de  Toledo  para  tener  mas  mano  y  afirmarse  contra  sus  émulos  procuró  conquistallos  con 
todo  género  de  caricias  y  buena  correspondencia:  todo  se  enderezaba á  continuar  en  el  go- 
bierno, de  que  era  muy  codicioso,  y  de  que  estaba  asaz  apoderado.  De  Madrid  fué  el  rey  con 
su  corle  á  Segovia ,  ciudad  puesta  entre  montes  y  á  propósito  para  pasar  los  calores  del  ve- 
rano. Levantóse  de  repente  un  alboroto  de  los  del  pueblo  contra  la  gente  del  rey  y  sos  corte- 
sanos :  estuvieron  á  pique  de  venir  á  las  puñadas,  y  la  misma  ciudad  de  ensangrentarse. 

Los  infantes  ya  dichos  de  Aragón  poco  se  conformaban  entre  si :  mando  y  privanza  no 
sufren  compañia.  Andaban  como  en  zelos  cada  cual  con  intento  de  apoderarse  de  la  persona 
del  rey  y  del  gobierno,  cosa  que  les  parecia  fácil  por  su  poca  edad,  y  no  querían  dar  parle 
á  nadie ,  ni  aun  á  su  mismo  hermano.  Resultaron  con  esto  sospechas  ]!  dividiéronse  los  gran- 
des y  caballeros  en  dos  bandos :  á  don  Enrique  favorecian  el  condestable  don  Ruy  López  Da- 
vales, y  Pedro  Manrique ;  al  infante  don  Juan  asistían  don  Fadrique  C4)nde  de  Trastamara 
y  el  de  Toledo.  La  edad  del  rey  era  flaca,  y  que  se  mudaba  fácilmente ,  sus  enojos  repenti- 
nos, las  caricias  que  hacia,  fuera  de  tiempo :  cosas  que  la  una  y  la  otra  á  cualquier  principe 
están  mal ,  por  donde  mas  era  menospreciado  que  temido.  El  cuerpo  conforme  á  la  edad  que 
tenia,  era  grande  y  blanco,  pero  de  poca  fuerza;  el  rostro  no  muy  agraciado ,  la  condición 
mansa  y  tratable.  Deleitábase  en  la  caza  y  en  justas  y  torneos,  era  aficionado  á  los  estudios 
y  letras ,  y  hallábase  de  buena  gana  en  los  razonamientos  en  que  se  trataba  de  cosas  erudi- 
tas. Hacia  él  mismo  metros ,  y  trovaba  no  muy  mal  en  lengua  castellana. 

Estas  virtudes  que  comenzaron  á  mostrarse  desde  niño ,  con  la  edad  llegaron  á  madu- 
rarse y  hacerse  mayores;  todas  empero  las  estragaba  el  descuido  y  poca  cuenta  que  tenía 
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de  las  cosas  y  del  gobierno.  Oia  de  mala  gana  y  de  priesa :  sin  oir,  como  podia  resolverse  en 
negocios  tan  arduos  como  se  ofrecian?  en  suma  no  tenia  mucha  capacidad ,  ni  era  bastante 
para  los  cuidados  del  gobierno.  Esto  dio  á  sus  cortesanos  entrada  para  adquirir  gran  poder, 
en  especial  á  Alvaro  de  Luna,  que  comenzaba  ya  á  tener  con  él  mas  familiaridad  y  privan- 
zaque  los  demás.  Por  temer  esto  la  reina  su  madre  le  despidió  de  palacio  (1 )  los  aúos  pa- 
sados ,  y  le  hizo  que  volviese  á  Aragón ,  en  que  acertó  sin  duda ;  pero  gobernóse  impruden- 
temente en  tener  al  rey ,  como  le  tuvo  hasta  su  muerte ,  encerrado  en  Valladolid  en  unas 
casas  junto  al  monasterio  de  S.  Pablo  por  espacio  de  mas  de  seis  años  sin  dejalle  salir,  ni 
dar  licencia  que  ninguno  le  visitase  fuera  de  los  criados  de  palacio;  en  lo  cual  ella  pretendía 
que  no  se  apoderasen  dé!  los  grandes,  y  resultase  alguna  ocasión  de  novedades  en  el  reino: 
miserable  crianza  de  rey ,  sujeta  á  graves  daños ,  que  el  gobernador  de  todos  no  ande  en 
público ,  ni  le  vean  sus  vasallos ,  tanto  que  aun  á  los  grandes  que  le  visitaban ,  no  conocía : 
que  quitasen  al  principela  libertad  de  ver,  hablar  y  ser  visto ,  y  como  metido  en  una  jaula 
le  embraveciesen  y  estragasen  su  buena  y  mansa  condición ,  cosa  indigna.  Como  pollo  en 
caponera  me  pongas  tú  á  engordar  al  que  nació  para  el  sudor,  y  para  el  polvo? En  la  som- 
bra y  entre  mugeres  se  crie  á  manera  de  doncella  aquel ,  cuyo  cuerpo  debe  estar  endurecido 
con  el  trabajo  y  comida  templada  para  resistir  las  enfermedades,  y  sufrir  igualmente  en  la 
guerra  el  frió  y  los  calores?  Con  los  regalos  quieres  quebrantar  el  ánimo ,  que  de  dia  y  de 
noche  ha  estar  de  como  en  atalaya  mirando  todas  las  partes  de  la  república?  ciertamente 
esta  crianza  muelle  y  regalada  acarreará  gran  daño  á  los  vasallos :  la  mayor  edad  será  se- 
mejable á  la  niñez  y  mocedad  flaca  y  deleznable ,  dada  á  deshonestidad,  y  á  los  demás  de- 
leites ,  como  se  ve  en  gran  parte  en  este  principe.  Porque  muerta  la  reina ,  como  si  saliera 
de  las  tinieblas,  y  casi  del  vientre  de  su  madre  de  nuevo  á  la  luz,  perpetuamente  anduvo  á 
tienta  paredes:  con  la  grandeza  de  los  negocios  se  cansaba  y  ofuscaba.  Por  esto  se  sujetó 
siempre  al  mando  y  albedrio  de  sus  palaciegos  y  cortesanos  :  cosa  de  gran  perjuicio,  y  de 
que  resultaron  continuas  alteraciones  y  graves. 

Dirá  alguno :  reprehender  estos  vicios  es  cosa  fácil,  quién  los  podrá  enmendar?  quién 
se  atreverá  á  afirmar  lo  que  es  muy  verdadero ,  que  á  las  mugeres  conviene  el  arreo  y  el 
regalo,  á  los  principes  el  trabajo  desde  su  primera  edad?  Quién  digo  se  atreverá  á  decir  esto 
delante  de  aquellos  que  ponen  la  felicidad  del  señorío,  y  la  miden  con  el  regalo ,  lujuria  y 
deleites ,  y  tienen  por  el  principal  fruto  de  la  vida  serviV  al  vientre  y  á  las  otras  partes  mas 
torpes  del  cuerpo?  Demás  desto  quién  persuadirá  esta  verdad  álos  que  tienen  por  género  de 
muy  agradable  servicio  conformarse  con  los  deseos  de  los  principes  y  cx)n  sus  inclinaciones 
para  por  alli  medrar?  Dejemos  pues  estas  cosas ,  y  volvamos  á  nuestro  cuento. 

En  el  principio  del  año  siguiente ,  que  se  contó  de  1420,  pasó  el  rey  á  Tordesillas  villa 
de  Castilla  la  Vieja.  Don  Enrique  maestre  de  Santiago  ó  por  pretender  casarse  con  la  infanta 
doña  Catalina,  ó  con  intento  de  sujetar  sus  contrarios,  acompañado  de  los  suyos  entró  en 
aquel  lugar,  prendió  á  Juan  Hurtado  de  Mendoza  mayordomo^ de  la  casa  real ,  y  á  otros 
del  palacio  :  con  tanto  se  apoderó  del  mismo  rey  á  doce  del  mes  de  junio  (2),  y  le  quitó 
la  libertad  de  ir  á  parte  ninguna  ó  determinar  algún  negocio:  gran  vergüenza,  y  grave 
afrenta  del  reino,  que  el  rey  estuviese  cercado,  preso  y  encerrado  por  sus  vasallos.  Movidos 
desta  indignidad  los  demás  grandes  de  la  provincia  acudieron  á  las  armas ,  por  su  caudillo 
el  infante  don  Juan  de  Aragón ,  que  celebrado  que  bobo  sus  bodas  en  Pamplona,  concluidas 
las  fiestas,  y  gastados  en  ellas  no  mas  de  cuatro  días ,  se  partió  para  Castilla  movido  de  la 
fama  de  lo  que  sucediera,  y  por  las  cartas  de  muchos  que  le  llamaban. 

En  Avila  se  celebraron  las  bodas  del  rey  de  Castilla  con  pequeño  aparato  y  pocos  rego- 
cijos por  estar  ausente  gran  parte  de  los  grandes  y  el  rey  detenido  á  manera  de  preso.  Don 
Enrique  para  su  seguridad  y  para  fortificarse  tenia  en  aquella  ciudad  tres  mil  de  á  caballo: 
don  Juan  su  hermano  se  entretenía  en  Olmedo  con  igual  número  de  caballos ,  que  tenia  alo- 
jados por  los  lugares  comarcanos :  concurrían  á  él  de  toda  la  provincia ;  los  menores ,  me- 
dianos  y  mayores  trataban  de  vengar  la  injuria  del  rey  y  mengua  del  reino.  Procuróse  que 
los  infantes  hermanos  se  viesen :  no  se  dio  lugar  á  esto,  ni  permitieron  que  el  infante  don 
Juan  se  pudiese  ver  con  el  rey.  El  infante  don  Enrique  maguer  que  á  la  sazón  apoderado 
de  todo,  cuidadoso  de  lo  de  adelante  procuró  se  tuviesen  corles  en  aquella  ciudad.  Nadie 

(1 )    El  rey  le  hizo  voWer  pronto  i  su  compafila. 

( i )    La  crónica  de  don  Alvaro  de  Luna  dice  á  U  de  Julio. 
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tenia  libertad  para  tratar  los  negocios  por  estar  la  cindad  llena  de  soldados,  y  el  logaren 
que  se  juntaban,  cercado  de  hombres  armados.  Con  esto  don  Enrique  por  cortes  (3)  fué 
dado  por  libre  de  toda  culpa  de  lo  que  basta  allí  se  le  podia  imputar :  nadie  se  atrevió  á 
contradeciilo  ni  bablar,  en  tanto  grado  que  como  por  galardón  y  pago  de  aquella  bazafia 
con  voluntad  del  rey  se  alcanzó  del  pontífice  Martino  quinto  que  el  maestrazgo  de  Santiago 
con  todas  sus  rentas  y  estado  quedase  por  juro  de  beredad  á  los  descendientes  de  don  Enri- 
que y  que  fuera  una  nueva  plaga  de  España  y  un  gravísimo  dafio,  si  el  rey  no  revocara  aquel 
decreto  llegado  á  mayor  edad. 

Lo  que  solo  restaba » la  infanta  dofia  Catalina  era  la  que  principalmente  bacia  resisten- 
cia á  los  intentos  de  don  Enrique :  decía  claramente  no  quería  por  marido  el  que  con  armas 
y  fieros  pretendía  alcanzar  lo  que  debiera  con  servicios,  agrado  y  buena  voluntad;  todavía 
vencida  su  flaqueza  ó  inconstancia ,  aquellas  bodas  se  celebraron  con  grandes  regocijos  en 
Talavera  villa  principal  cerca  de  Toledo,  do  el  rey  se  pasó  desde  Avila.  Diéronle  en  dote  el 
sefiorio  de  Yíllena  con  nombre  de  duque :  á  Alvaro  de  Luna,  el  principal  entre  los  palacie- 
gos, por  lo  que  en  esto  trabajó ,  le  fué  becha  donación  de  Santistevan  de  Gormáz;  principio 
y  escalón  para  subir  al  gran  poder  que  tuvo ,  y  alcanzar  tantas  riquezas  como  juntó  adelan- 
te. Por  este  tiempo  cada  día  en  Cataluña  bramaba  la  tierra,  y  temblaba  toda  desde  Tortosa 
basta  Perpiflan.  Junto  á  Girona  estaba  un  pueblo  llamado  Amer ,  en  que  se  abrieron  dos 
bocas  de  fuego  que  abrasaba  los  que  se  llegaban  á  dos  tiros  de  piedra :  de  otra  boca  junto  á 
las  de  fuego  salia  agua  negra ,  y  á  media  legua  se  mezclaba  con  un  rio  ( qae  debía  ser  Sa- 
meroca}  con  que  aquel  pueblo  se  destruyó ,  y  los  peces  del  río  murieron.  Era  el  olor  del 
agua  tan  malo  que  las  av^  batían  las  alas  cuando  por  alli  pasaban :  estendiase  tanto  que 
llegaba  hasta  Girona  con  estar  apartada  de  allí  y  distante  cuatro  leguas. 

En  Salamanca  por  el  mismo  tiempo  se  edificaba  el  colegio  de  San  Bartolomé  á  costa  de 
don  Diego  de  Anaya ,  que  en  el  mismo  tiempo  del  concilio  Conslanciense  fué  de  Cuenca 
trasladado  al  arzobispado  de  Sevilla.  Dióle  grandes  rentas  con  que  buen  número  de  cole- 
giales se  pudiesen  sustentar,  á  la  manera  del  colegio  de  Boloiía  que  el  cardenal  don  Gil  de 
Albornoz  dejó  alli  fundado  para  que  en  él  estudiasen  mozos  españoles.  Viole  don  Diego  de 
Anaya  á  su  pasada  por  Italia :  determinóse  de  hacer  otro  tanto :  ejemplo  de  liberalidad  que 
imitaron  personas  principales  en  toda  Espafia ,  ca  edificaron  los  años  adelante  colegios  se- 
mejantes, de  donde  como  de  castillos  roqueros  ha  salido  gran  número  de  varones  excelen- 
tes en  todo  género  de  letras.  En  aquella  misma  ciudad  y  universidad  se  fundaron  con  el 
tiempo  otros  tres  que  se  llaman  mayores :  en  Yalladolid  el  cuarto ,  el  quinto  en  Alcalá ,  los 
menores  apenas  se  pueden  contar. 

En  el  mismo  tiempo  se  abría  puerta  á  los  Aragoneses  y  Portugueses  para  adquirir  nue- 
vos estados.  Fué  asi  que  don  Enrique  hijo  del  rey  de  Portugal  por  el  conocimiento  que  tenia 
de  las  estrellas  (profesión  en  que  gastó  gran  parte  de  su  vida)  sospechó  que  en  la  anchura 
del  mar  Océano  se  podría  abrir  camino  para  descubrir  nuevas  islas  y  gentes  no  conocidas. 
Acometió  con  diversas  flotas  que  envió  para  este  efecto ,  si  podría  hacer  algo  que  fuese  de 
provecho.  Por  este  modo  entre  Lisboa  y  las  islas  de  Canaria  casi  en  medio  de  aquel  espacio, 
este  ano  hallaron  una  isla  aunque  pequeña  pero  que  goza  de  muy  buen  cielo  y  tierra  fértil , 
como  lo  mostraban  los  bosques  espesos  que  en  ella  hallaron  á  propósito  para  cortar  muy  bue- 
na madera ,  de  donde  se  llamó  la  isla  de  la  Madera.  Deste  principio  costeando  las  riberas  de 
África ,  poco  á  poco  parte  este  infante,  y  mas  los  reyes  adelante ,  llegaron  con  esfuerzo  in- 
vencible hasta  lo  postrero  de  Levante ,  corrieron  las  marinas  de  la  Asia,  de  la  India  y  la 
China  con  gran  gloria  del  nombre  Portugués  y  provecho  no  menor. 

Tenia  cercada  dentro  de  Ñapóles  á  la  reina  doña  Juana  Luis  duque  de  Anjou.  La  causa 
de  hacelle  guerra  era  la  enemiga  que  de  antiguo  tenia  con  aquellos  reyes,  y  las  deshones- 
tidades poco  recatadas  de  la  misma  reina ,  á  las  cuales  como  quier  que  el  conde  Jaques  su 
marido  no  pudiese  poner  remedio,  ni  las  pudiese  sin  gran  mengua  suya  disimular,  vuelto 
á  Francia ,  algún  tiempo  después  renunciada  la  vida  de  señor  se  hizo  fraile  de  San  Fran- 
cisco. El  que  principalmente  ayudaba  al  duque  de  Anjou ,  era  Mucio  Esforcía  capitán  de 
gran  nombre  en  aquella  sazón ,  esto  por  envidia  que  tenia  á  Bracio  de  Montón  otro  capitán 
á  quien  la  reina  daba  mas  favor :  las  cosas  y  fuerzas  de  la  reina  se  hallaban  en  gran  peligro 
y  casi  acabadas  cuando  don  Alonso  rey  de  Aragón  Quinto  deste  nombre,  muy  esclarecido 

( 3 )    Se  celebraron  en  Avila. 
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por  la  excelencia  de  sus  virtudes,  y  por  haber  frescamenle  domado  y  sosegado  á  Cerde6á$ 
fué  llamado  y  convidado  á  dar  socorro  á  los  cercados,  con  esperanza  que  le  daban  de  que 
sucedería  en  el  reino  de  Ñapóles  por  adopción  que  la  reina ,  por  no  tener  hijo  ninguno ,  le 
ofrecía  hacer  de  su  persona  y  prohijalle.  No  dejó  pasar  la  ocasión  que  sin  procuralla  se  le 
ofrecía,  de  ensanchar  su  reino:  así  con  una  armada  que  envió  desde  Cerdeña,  hizo  alzar 
el  cerco  de  Ñapóles.  El  premio  deste  trabajo  y  desta  ayuda  fué  que  en  una  juntado  señores 
que  se  tuvo  en  aquella  ciudad,  se  otorgó  y  publicó  la  escritura  de  la  adopción  á  diez  y 
seis  de  setiembre ,  y  el  pontífice  romano  algún  tiempo  después  asimismo  la  tuvo  por 
buena. 

No  trato  del  derecho  que  tuvieron  para  hacer  esto,  por  ser  la  disputa  mas  fácil  que  ne- 
cesaria. Sin  duda  deste  principio  largas  y  perjudiciales  guerras  nacieron  entre  Franceses  y 
Españoles,  trabadas  unas  de  otras  hasta  nuestra  edad.  El  mismo  rey  don  Alonso  sujetado 
que  bobo  á  Cerdeúa ,  y  desamparado  á  Córcega  ( 4}  para  que  los  Ginoveses  se  apoderasen 
(lella ,  se  apresuró  para  pasar  en  Sicilia.  Llegó  á  Palermo  en  breve :  el  deseo  y  esperanza 
que  tenía  de  asegurarse  en  la  sucesión  del  nuevo  reino,  le  aguijonaba;  el  cuidado  era  tanto 
mas  encendido,  que  cierto  matemático  cinco  años  antes  deslo  le  dijo,  consideradas  las  es- 
trellas, ó  por  arte  mas  oculta :  a  El  cielo,  rey  don  Alonso ,  te  pronostica  grandes  cosas  y 
«maravillosas.  Los  hados  te  llaman  al  señorío  de  Ñapóles,  que  será  breve  al  principio :  no 
«te  espantes,  no  pierdas  el  ánimo.  Dásete  cierta  silla ,  grandes  haberes ,  muchos  hombres. 
«Vuelto  que  seas  al  reino,  serán  tan  grandes  las  riquezas  que  hasta  á  tus  cazadores  y  mon- 
» teros  darás  grandes  estados.  Confiado  en  Dios  pasa  adelante  á  lo  que  tu  fortuna  y  tu  des- 
» tino  te  llama,  seguro  que  todo  te  sucederá  prósperamente  y  conforme  á  tu  voluntad  y 
«deseo. » 

CAPITULO  XII. 

Como  fué  preso  don  ¿oriqae  infanle  de  Aragón. 

lio  pararon  en  poco  tas  alteraciones  y  graves  desmanes  de  Castilla ,  la  flojedad  del  rey  era 
la  causa,  y  sobre  esto  habelle  quitado  la  libertad,  de  que  resultaron  discordias  civiles  y 
prisiones  de  grandes  personages,  y  miedos  de  mayores  males  que  desto  se  siguieron.  Esta- 
ba la  corte  en  Tala  vera  como  poco  antes  queda  dicho :  el  rey  mostraba  no  hacer  caso  ni 
cuidar  de  su  injuria ,  antes  se  deleitaba  y  entretenía  en  cazar.  Con  esta  color  salió  del  lugar 
á  veinte  y  nueve  de  noviembre  y  se  fué  á  Monta! van,  que  es  un  castillo  puesto  y  asentado 
en  un  ribazo  de  tierra  casi  en  medio  de  Talavera  y  Toledo  á  la  ribera  del  río  Tajo ,  de  cam- 
pos fértiles  y  abundantes.  Persuadióle  que  huyese  y  hízole  compañía  Alvaro  de  Luna,  que 
ya  por  este  tiempo  estaba  apoderado  del  rey :  otro  género  de  prisión  no  menos  menguada  y 
perjudicial.  Llevó  mal  esto  el  infante  don  Enrique:  recelábase  de  lo  que  había  hecho,  y 
por  la  mala  conciencia  temía  lo  que  merecía.  Por  e^ta  causa  con  nuevo  atrevimiento ,  jun- 
tadas arrebatadamente  sus  gentes,  puso  cerco  á  Mental  van ,  bien  que  no  le  combatió  por 
tener  en  esto  solo  respeto  al  rey  que  dentro  se  hallaba.  Concurrían  los  grandes  para  vengar 
este  nuevo  desacato :  estos  eran  el  arzobispo  de  Toledo ,  el  infante  don  Juan ,  el  almirante 
don  Alonso  Enriquez;  pero  corría  igual  peligro ,  y  se  sospechaba  de  cualquiera  parte  que 
venciese ,  no  se  qui&iese  apoderar  de  todo.  En  el  entretanto  comenzó  á  sentirse  falta  de  man- 
tenimiento en  el  castillo ,  tanto  que  se  sustentaban  de  los  jumentos  y  caballos ,  y  otros  man- 
jares sucios  y  profanos.  Al  fin  por  mandado  del  rey ,  aunque  cercado,  y  por  miedo  de  los 
que  á  su  defensa  acudieron ,  á  los  diez  de  diciembre  se  alzó  el  cerco  :  don  Enrique  se  fué  á 
Ocaña,  villa  de  su  jurisdicción  y  maestrazgo ,  con  intento  de  defenderse  con  las  armas  si  le 
hiciesen  guerra,  y  enoc^ion  volver  á  sus  mañas. 

El  rey,  ido  don  Enrique,  dio  la  vuelta  á  Talavera:  en  el  camino  le  salieron  al  en- 
cuentro los  infantes  de  Aragón  don  Juan  y  don  Pedro  su  hermano ;  saludáronse  entre  si, 
reprehendieron  el  atrevimiento  de  don  Enrique,  comieron  con  el  rey  en  el  castillo  de  Yillal- 
va  que  está  cerca  de  Montalvan ,  bobo  de  la  una  parte  y  de  la  otra  muchas  caricias  y  cum- 
plimientos, todos  engañosos  y  dobles*  Mandóles  el  rey  que  volviesen  atrás,  porque  también 
esto  le  aconsejó  Alvaro  de  Luna ,  que  pretendía  solo  apoderarse  de  todo ,  y  subir  á  la  cumbre, 

(I)    Pertenecía  A  la  corona  de  Aragón ;  mas  detde  este  abandono ,  ya  no  la  volvieron  á  recobrar  sos  reyes. 
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para  con  mayor  impelu  despeñarse.  Mudóse  con  eslo  el  eslado  de  las  cosas,  y  trocóse  la 
fortana  de  las  parcialidades.  El  rey  se  fué  á  Talayera  para  celebrar  en  aquella  villa  las 
fiestas  de  navidad  al  principio  del  aflo  1421.  De  allí  se  fué  á  Castilla  la  Vieja ,  do  tenia  ma- 
yores Tuerzas »  y  mas  llanas  las  voluntades  de  los  naturales.  Don  Enrique  de  Aragón  tenia 
en  dote  el  estado  de  Villena,  como  poco  antes  queda  dicho >  con  gran  pesar  y  desgusto  de 
los  naturales,  que  decian  no  era  duradero  lo  que  por  fuerza  se  alcanzaba >  ni  justo  contra 
las  leyes  y  privilegios  de  los  reyes  pasados  enagenar  aquel  estado ,  que  poco  antes  rescata- 
ron á  dineros  porque  no  viniese  en  poder  del  rey  de  Aragón.  ¿Qué  otra  cosa  era  entregar 
tan  principal  estado  en  la  raya  del  reino  á  don  Enrique  sino  poner  á  peligro  la  salud  pú- 
blica ,  y  abrir  puerta  á  los  Aragoneses  para  hacerse  señores  de  Castilla? 

De  la  alteración  de  las  palabras  se  procedió  y  vino  á  las  armas.  Don  Enrique  como  era 
de  su  natural  arrojado»  y  persona  á  quien  contentaban  mas  los  consejos  atrevidos  que  los 
templados ,  con  soldados  que  envió ,  se  apoderó  y  guarneció  todos  aquellos  lugares  y  estado, 
sacado  solo  Alarcon  que  se  defendió  por  la  fortaleza  del  sitio.  Mandóle  el  rey  en  esta  sazón 
dejar  las  armas  y  despedir  los  soldados :  no  obedeció ;  por  esto  y  por  mandado  del  rey  y 
con  sus  fuerzas  le  fué  quilado  aquel  estado.  Revocóse  demás  desto  lo  que  tenian  concertado 
del  maestrazgo  de  Santiago ,  es  á  saber  que  los  descendientes  de  don  Enrique  le  heredasen. 
A  estos  principios  se  siguió  gran  peso  y  balumba  de  cosas,  porque  don  Enrique  movido 
del  sentimiento  de  aquella  injuria  partió  de  Ocaña  resuelto  de  ir  en  busca  del  rey.  Llevaba 
consigo  para  su  guarda  y  seguridad  mil  y  quinientos  de  á  caballo.  Llegó  á  Guadarrama, 
pasó  los  puertos ,  sin  reparar  hasta  donde  el  rey  se  entretenía  en  Arévalo.  Corría  peligro  no 
se  viniese  á  batalla  y  á  las  manos. 

La  reina  doña  Leonor ,  cuidadosa  de  la  salud  de  su  hijo  don  Enrique ,  hablaba  ya  á  los 
unos  ya  á  los  oíros,  y  procuraba  sosegar  aquella  tempestad  que  amenazaba  mucho  mal: 
lo  mismo  hizo  don  Lope  de  Mendoza  arzobispo  de  Santiago.  Persuadieron  á  don  Enrique 
despidiese  sus  gentes.  Decian  ser  cosa  de  mala  sonada  y  mal  ejemplo  querer  por  armas  y 
por  fuerza  alcanzar  lo  que  podia  por  las  leyes  y  justicia :  ¿qué  podia  esperar  con  tener  em- 
puñadas las  armas?  como  antes  con  fieros  semejantes  cometiese  crímen  contra  la  magestad; 
que  si  las  dejaba ,  todo  se  baria  á  su  voluntad.  Avisáronle  que  á  pocos  sucedió  bien  irritar 
la  paciencia  de  los  reyes ^  que  tiene  los  impetos ,  aunque  tardíos,  pero  vehementes  y  bra- 
vos. Desta  manera  se  dejaron  por  entonces  las  armas.  Doña  Blanca  hija  del  rey  de  Navarra 
á  veinte  y  nueve  de  mayo  parió  en  Arévalo  un  hijo  de  su  marido ,  que  del  nombre  de  su 
abuelo  materno  se  llamó  don  Carlos.  Sacóle  de  pila  el  rey  de  Castilla ,  y  por  su  acompaña- 
do Alvaro  de  Luna ,  al  cual  quiso  el  rey  hacer  esta  honra :  ninguna  destas  cosas  por  enton- 
ces parecia  demasiada  por  ir  en  aumento  su  privanza. 

Las  cortes  del  reino  se  convocaron  primero  para  Toledo ,  y  después  para  Madrid :  con 
esta  determinación  el  rey  y  la  reina  partieron  para  Castilla  la  Nueva.  Llegaron  á  Toledo  á 
veinte  y  tres  de  octubre.  Don  Enrique  de  Aragón,  el  condestable  don  Ruy  López  Dávalos, 
el  adelantado  Pedro  Manrique  llamados  á  estas  cortes  se  escusaban  por  las  enemistades  que 
con  ellos  tenían  algunas  personas  principales.  Entretanto  que  esto  pasaba  en  Castilla ,  don 
Alonso  rey  de  Aragón  y  Luís  duque  de  Anjou  contendían  grandemente  sobre  el  reino  de 
Ñapóles :  don  Alonso  se  estaba  dentro  de  la  ciudad  de  Ñapóles;  A  versa  que  cae  allí  cer- 
ca ,  se  tenia  por  los  Franceses ;  de  una  parte  y  de  otra  se  hacían  correrías  y  cabalgadas. 
Cerra,  un  pueblo  cuatro  millas  de  la  ciudad  de  Ñapóles,  fué  cercada  perlas  gentes  de  Ara- 
gón ;  y  aunque  se  defendió  largamente  por  el  sitio  del  lugar  y  valor  de  la  guarnición ,  en 
fin  se  rindió  á  don  Alonso.  Don  Pedro  infante  de  Aragón ,  movido  asi  por  las  cartas  del  rey 
su  hermano  como  de  su  voluntad,  con  licencia  del  rey  de  Castilla  se  partió  para  aquella 
guerra  de  Ñapóles  al  principio  del  año  1422. 

En  Madrid  se  hacían  y  continuaban  las  cortes  generales.  Hallóse  presente  don  Juan  in- 
tente de  Aragón  y  otros  señores  en  gran  número.  El  arzobispo  de  Toledo  por  estar  doliente 
no  se  pudo  hallar  presente.  Don  Enrique  y  sus  consortes  porque  el  rey  les  quería  hacer 
fuerza  si  no  venían  á  las  cortes ,  trataron  entre  si  el  negocio ,  y  resolvieron  que  don  Enrique 
y  Garci  Fernandez  Manrique ,  adelante  conde  de  Castañeda ,  obedeciesen ;  mas  el  condesta- 
ble y  Pedro  Manrique  se  quedasen  en  lugares  seguros  para  todo  lo  que  pudiese  suceder. 
A  trece  de  junio  don  Enrique  y  Garci  Fernandez  entraron  en  Madrid.  Recibiéronlos  bien 
y  aposentáronlos  amorosamente:  el  día  siguiente  como  llamados  por  el  rey  fuesen  al  alcázar 
á  besalle  la  mano ,  los  prendieron.  A  don  Enrique  enviaron  en  prisión  al  castillo  de  Hora: 
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dióse  á  Garci  Alvarez  de  Toledo  señor  de  Oropesa  cuidado  de  guardalle ,  y  al  conde  de 
Urgel ,  que  desde  los  años  pasados  tenían  preso  en  aquel  castillo  ,  pasaron  á  Madrid. 

En  las  corles  pusieron  acusación  á  estos  señores  de  haber  ofendido  á  la  magestad ,  y 
tratado  con  los  Moros  de  hacer  traición  á  su  principe  y  á  su  patria.  Catorce  cartas  del  con- 
destable escritas  al  rey  Juzeph  se  presentaron  y  leyeron  en  este  propósito.  Pareció  ser  esto 
una  maldad  atroz :  asi  los  bienes  de  don  Enrique  y  Garci  Manrique  por  sentencia  de  los  jueces 
que  señalaron ,  fueron  confiscados ,  lo  mismo  se  determinó  y  sentenció  de  Pedro  Manrique, 
que  avisado  de  lo  que  pasaba,  era  ido  á  Tarazona.  Ordenóse  otro  tanto  de  los  bienes  del 
oondestable ,  el  cual  perdida  la  esperanza  de  ser  perdonado,  en  compañía  de  doña  Catalina, 
muger  de  don  Enrique ,  primero  se  recogió  á  Segura  ,  pueblo  asentado  en  lugares  muy  ás- 
peros ,  y  de  dificultosa  subida  hacia  el  reino  de  Murcia ,  después  se  fué  á  tierra  de  Valencia. 
Dejó  en  Castilla  grandes  estados  que  tenia ,  es  á  saber  á  Arcos ,  Arjona ,  Osomo ,  Ribadeo, 
Candeleda ,  Arenas  y  otros  pueblos  en  gran  número :  con  que  la  casa  Davales  de  grandes 
riquezas  y  estado  que  tenia ,  comenzó  á  ir  de  caida  y  arruinarse.  Levantáronse  otrosí  á 
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nuevos  estados  diferentes  casas  y  linages  de  nobles  y  ilustres  personages ,  como  los  Fajar- 
dos ,  los  Enriquez ,  los  Sandovales ,  los  Pimenteles  y  los  Zúñigas ,  no  de  otra  guisa  que  de 
los  pertrechos  y  materiales  de  alguna  gran  fábrica ,  cuando  la  abaten ,  se  levantan  nuevos 
edificios.  Rugióse  por  entonces  que  aquellas  cartas  del  condestable  eran  falsas,  y  aun  se 
averiguó  adelante  que  Juan  Garcia  su  secretario  las  falseó ,  por  su  misma  confesión  que  hizo 
puesto  á  cuestión  de  tormento.  Disimulóse  empero  por  ser  interesados  el  rey  y  los  que 
con  aquellos  despojos  se  enriquecieron ,  si  bien  justiciaron  conforme  á  las  leyes  al  fal- 
sario. 

A  don  Alvaro  de  Luna  con  esta  ocasión  dio  el  rey  titulo  de  conde  de  Santisteban  de 
Gormaz,  y  le  nombró  por  su  condestable.  A  don  Gonzalo  Mexia  comendador  de  Segura  se 
encargó  que  en  lugar  de  don  Enrique  maestre  de  Santiago  tuviese  sus  veces ,  y  la  adminis- 
tración de  aquel  maestrazgo  con  libre  poder  de  hacer  y  deshacer.  Concluidas  en  un  tiempo 
cosas  tan  grandes,  el  rey  se  fuéá  Alcalá ;  á  la  misma  sazón  parió  la  reina  en  lUescas  una 
hija  á  cinco  de  octubre  que  se  llamó  doña  Catalina ,  cosa  que  causó  grande  alegría  á  toda 
la  provincia  no  solo  por  el  nacimiento  de  la  infanta ,  sino  por  entender  que  la  reina  no  era 
mañera,  y  por  la  esperanza  que  concibieron  que  otro  dia  pariría  hijo  varón.  Esta  alegría 
se  escureció  algún  tanto  con  la  muerte  del  arzobispo  de  Toledo  que  en  breve  se  siguió.  Fa- 
lleció de  una  larga  enfermedad  en  Alcalá  de  Henares  á  veinte  y  cuatro  de  octubre :  su  se- 
pultura de  mármol  y  de  obra  prima  se  ve  en  la  capilla  de  San  Pedro ,  parroquia  de  la 
Iglesia  Mayor  de  Toledo :  capilla  que  hizo  él  mismo  edificar  á  su  costa.  En  su  lugar  por 
votos  del  cabildo  fué  puesto  don  Juan  Martínez  de  Contreras  deán  que  á  la  sazón  era  de 
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Toledo ,  natural  de  Riaza ,  y  que  fué  vicario  general  de  8U  predecesor.  £1  cabildo  se  inclina- 
ba al  maestrescuela  Juan  Alvarez  de  Toledo  bermano  de  Garci  Alvarez  de  Toledo  señor  de 
Oropesa:  interpúsose  el  rey ,  que  cargó  con  su  intercesión  en  favor  del  deán.  Asi  salió 
electo ,  y  luego  se  partió  para  Roma  con  intento  de  alcanzar  confirmación  de  su  elección  del 
papa  Martino  Quinto:  tal  era  la  costumbre  de  aquel  tiempo :  en  ida  y  vuelta  gastó  casi 
dos  años. 

CAPITULO  Xlll. 

Como  falleció  el  rey  moro  de  Granada. 

En  Toledo  para  donde  acabadas  las  cortes  se  partió  en  breve  el  rey  de  Castilla ,  con  su  ida 
se  mudó  la  forma  del  gobierno ,  por  estarantes  revuelta  y  sujeta  á  diferencias  y  bandos  (i). 
Tenían  costumbre  de  degir  para  dos  años  seis  fieles ,  tres  del  pueblo  y  otros  tantos  de  la 
nobleza.  Estos  con  los  dos  alcaldes  que  gobernaban  y  tenian  cargo  de  la  justicia ,  y  con  el 
alguacil  mayor  representaban  cierta  manera  de  senado  y  regimiento ,  y  gobernaban  las 
cosas  y  haciendas  de  la  ciudad :  podian  entrar  en  las  juntas  que  hacian,  y  en  el  regimiento 
de  los  nobles  todos  los  que  quisiesen  hallarse  presentes ,  con  voto  en  los  negocios  que  se 
ventilaban;  desorden  muy  grande  por  ser  los  regidores  parte  inciertos,  parte  temporales. 


Mosseo  Borra ,  bofon  y  caballero  de  la  corte  de  D.  Alonso  V ,  según  la  esUtna  de  su  sepalcro  existente  en 
los  claustros  de  la  catedral  de  Barcelona. 

(t)    Los  procuradores  que  se  bailaron  presentes  juraron  por  sucesora  y  heredera  de^  reino  á  la  inranta  dcfra 
Catalina  en  caso  de  no  haber  Taron. 
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-Dióse  orden  en  lo  uno  y  en  lo  otro  por  mandado  del  rey,  y  decrelóse  qae  conforme  á  lo  que 
el  rey  don  Alonso  su  tercer  abuelo  eslableció  en  Burgos ,  se  nombrasen  diez  y  seis  regidores 
de  la  nobleza  y  del  pueblo  por  partes  iguales,  ios  cuales  fueron  perpetuos  por  toda  su  vida, 
y  lo  que  la  mayor  parte  destos  determinase,  esto  se  siguiese  y  fuese  valedero.  Cuando  algu- 
no falleciese ,  sucediese  otro  por  nombramiento  del  rey :  camino  por  donde  se  di6  en  otro 
inconveniente ,  que  los  regimientos  comenzaron  á  venderse  en  grave  daño  de  la  república: 
asi  muchas  veces  se  vuelve  en  contrario  lo  que  de  buenos  principios  y  con  buenos  intentos 
se  encamina. 

Con  mayor  ocasión  algún  tanto  después  se  corrigió  la  forma  del  gobierno  en  Pamplona, 
que  estaba  dividida  en  tres  gobernadores  6  alcaldes ,  que  á  otras  tantas  partes  de  la  ciudad 
hacian  justicia ,  conviene  á  saber  uno  al  arrabal ,  otro  á  la  ciudad ,  el  tercero  á  cierto  bar- 
río  ,  que  se  llama  Navarreria:  cosa  que  causaba  muchas  veces  alteraciones  en  materia  de 
jurisdicción ,  como  se  puede  creer  por  ser  tantos  los  gobiernos.  El  rey  don  Carlos  de  Navar- 
ra ordenó  que  bebiese  uno  solo  para  hacer  justicia ,  y  con  él  diez  jurados ,  que  tratasen  del 
bien  público  y  de  lo  que  á  la  ciudad  toda  era  mas  cumplidero ;  demás  desto  que  todos  los 
ciudadanos  se  redujesen  á  un  cuerpo  y  un  juzgado. 

A  Juan  conde  de  Fox  de  su  muger  le  nació  un  hijo,  llamado  don  Gastón ,  que  con  la 
edad  por  maravillosa  mudanza  de  las  cosas  vino  á  ser  rey  de  Navarra  los  años  siguientes  por 
muerte  del  principe  don  Carlos  hijo  de  don  Juan  infante  de  Aragón  y  de  doña  Blanca  su 
muger ,  que  debia  suceder  adelante  en  el  reino  de  su  abuelo ,  y  su  padre  de  presente  le  en- 
vió juntamente  con  su  madre  para  que  ella  estuviese  en  compañía  del  rey  su  padre,  y  el 
niño  se  criase  en  su  casa.  Luego  que  el  niño  llegó  ,  fué  nombrado  por  principe  de  Yiana 
con  otras  muchas  villas  que  le  señalaron ,  en  particular  á  Corella  y  á  Peralta :  cosa  nueva 
en  Navarra ,  pero  tomada  de  las  naciones  comarcanas  y  á  su  imitación ;  lo  cual  se  estableció 
por  ley  perpetua ,  que  aquel  estado  se  diese  á  los  hijos  mayores  de  los  reyes.  Promulgóse 
esta  ley  á  veinte  de  enero  año  del  señor  de  1423.  Cinco  meses  después  á  instancia  del  abuelo 
todos  los  estados  del  reino  juraron  al  dicho  príncipe  por  heredero  de  aquel  reino  en  Olite. 
do  el  rey  por  su  edad  pesada  en  lo  peslrero  de  su  vida  solía  morar  ordinariamente  convida- 
do de  la  frescura  y  apacibilidad  de  aquella  comarca ,  y  de  la  hermosura  y  magnificencia  de 
un  palacio  que  alli  él  mismo  edificó  con  todas  las  comodidades  á  propósito  para  pasar  la 
vida. 

Con  el  rey  de  Castilla  aun  desde  su  mocedad  y  minoridad  tenia  muchas  veces  el  rey  de 
Portugal  tratado  por  sus  embajadores  que  hiciesen  confederación  y  paces ;  que  á  la  una  y 
á  la  otra  nación  tenían  cansadas  los  largos  debates  y  guerras  pasadas ,  y  era  justo  que  se 
pusiese  fin  y  término  á  los  males.  Determinóse  solamente  que  se  condescendiese  en  parte 
con  la  voluntad  del  Portugués ,  y  se  hiciesen  treguas  por  espacio  de  veinte  y  nueve  años. 
Añadióse  que  este  tiempo  pasado,  no  pudiesen  los  unos  tomar  las  armas  contra  los  otros, 
si  no  fuese  que  denunciasen  primero  la  guerra  año  y  medio  antes  de  venir  á  rompimiento. 
Estas  treguas  se  pregonaron  en  Avila,  por  estar  alli  á  la  sazón  el  rey  de  Castilla,  con  gran 
regocijo  y  fiesta  de  toda  la  gente.  Hiciéronse  procesiones  á  todos  los  templos  por  tan  grande 
merced ,  juegos ,  convites  y  todos  géneros  de  fiestas  y  alegrías.  Ep  una  justa  que  en  la  corte 
se  hizo ,  Fernando  de  Castro  embajador  del  rey  de  Portugal  salió  por  mantenedor  en  un  ca- 
ballo del  mismo  rey  de  Castilla  con  sobrevistas  entre  todos  señaladas  y  vistosas.  Behusaban 
los  demás  de  encontrarse  con  él ;  mas  Bodrigo  de  Mendoza  hijo  de  Juan  Hurtado  de  Men- 
doza del  primer  encuentro  le  arrancó  del  caballo  con  gran  peligro  que  le  corrió  la  vida.  £1 
rey  le  acarició  mucho  y  consoló,  y  luego  que  sanó  de  la  caida,  con  muchos  dones  que  le 
dieron  ,  le  despachó  alegre  á  su  tierra. 

Entre  los  reyes  de  Castilla  y  de  Aragón  se  volvieron  á  enviar  embajadas.  Juan  Hurtado 
de  Mendoza  señor  de  Almazan ,  enviado  para  esto>  en  Ñapóles  declaró  las  causas  de  la  pri- 
sión de  don  Enrique ,  y  pidió  en  nombre  de  su  rey  le  fuesen  entregados  doña  Catalina  su 
muger ,  y  el  condestable  don  Buy  López  Dávalos  y  los  demás  foragidos  de  Castilla.  Sobre  lo 
uno  y  lo  otro  envió  el  rey  de  Aragón  nuevos  embajadores  al  de  Castilla,  el  principal  de  la 
embajada  Dalmacio  arzobispo  de  Tarragona  alegó  para  no  venir  en  lo  que  el  rey  queria, 
los  fueros  de  Aragón ,  conforme  á  los  cuales  no  podían  dejar  de  amparar  lodos  los  que  se 
acogiesen  á  sus  tierras,  fuera  que  decía  vinieron  con  salvoconducto  que  no  se  puede  que- 
brantar conforme  al  derecho  de  las  gentes.  Demás  desto  declaró  y  dio  nueva  del  estado  en 
que  quedaban  las  cosas  de  Ñapóles ,  como  entre  la  reina  y  el  rey  resultaban  muchas  sos*- 
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pechas,  con  que  las  ciudades  y  pueblos  estaban  divididos  en  parcialidades :  que  la  forluna 
de  los  Aragoneses  de  la  grande  prosperidad  en  que  antes  se  hallaba ,  comenzaba  á  empeo- 
rarse ,  y  corrían  peligro  no  se  viniese  á  las  manos.  Quejábase  la  reina  que  don  Alonso  en  el 
gobierno  tomaba  mayor  mano  y  autoridad :  que  no  se  media  conforme  al  poder  que  le  con- 
cediera :  que  daba  y  quitaba  gobiernos ,  mudaba  guarniciones ,  y  mandaba  que  los  soldados 
le  hiciesen  á  él  los  homenages :  que  lo  trocaba  todo  á  su  albedrio^  alteraba  y  revolvía  las 
leyes,  fueros  y  costumbres  de  aquel  reino. 

Estas  cosas  reprebendia  ella  en  don  Alonso  su  prohijado ,  como  muger  de  suyo  varia  y 
mudable,  y  enfadada  del  que  prohijó :  la  que  se  mostró  liberal  en  el  tiempo  que  se  vio  apre- 
tada ,  libre  del  miedo  se  mostraba  ingrata  y  desconocida ,  vicio  muy  natural  á  los  hombres. 
El  rey  don  Alonso  temia  la  poca  firmeza  de  la  reina,  y  no  podia  sufrir  sus  solturas  mal 
disimuladas  y  cubiertas:  trataba  de  envialla  lejos  á  Cataluña,  y  con  este  intento  mandó 
aprestar  en  Espafia  una  armada.  No  se  le  encubrió  esto  á  la  reina  por  ser  de  suyo  sospecho- 
sa, y  aun  pwque  en  las  discordias  domésticas,  y  mas  entre  príncipes  ,  no  puede  haber 
cosa  secreta  ni  puridad.  Desde  aquel  tiempo  la  amistad  entre  las  dos  naciones  comenzó  á 
aflojar  y  ir  de  caida.  Querellábanse  entrambas  las  partes  que  los  contrarios  no  trataban 
llaneza,  antes  les  paraban  celadas  y  se  vallan  de  embustes ,  en -que  no  se  engañaban.  El 
rey  se  tenia  en  Castelnovo,  la  reina  en  la  puerta  Capuana ,  lugar  fuerte  á  manera  de  alcá- 
zar. Deste  príncipio,  y  por  esta  ocasión  resultaron  en  Ñapóles  dos  bandos,  de  Aragoneses, 
y  Andegavenses  ó  Angevinos ,  nombres  odiosos  en  aquel  reino ,  y  que  desde  este  tiempo 
continuaron  hasta  nuestra  edad  y  la  de  nuestros  padres. 

Pasaron  adelante  los  desgustos  y  las  trazas.  Fingió  el  rey  que  estaba  enfermo :  vínole  á 
visitar  el  Senescal  Juan  Caraciolo,  el  que  tenia  mas  cabida  con  la  reina,  y  mas  autoridad 
que  la  honestidad  sufría;  por  esto  fué  preso  en  aquella  visita:  junto  con  esto  sin  dilación 
acudieron  los  de  Aragón  á  la  puerta  Capuana.  Los  de  la  reina  cerraron  las  puertas ,  y  al- 
zaron el  puente  levadizo:  con  tanto  don  Alonso  se  retiró ,  ca  no  sin  riesgo  suyo  le  tiraban 
saetas  y  dardos  desde  lo  alto.  Destos  principios  se  vino  á  las  manos ,  en  las  mismas  calles  y 
plazas  peleaban ;  el  partido  al  principio  de  los  Aragoneses  se  mejoraba ,  apoderáronse  de  la 
ciudad  ;  y  en  gran  parte  saqueadas  y  quemadas  machas  casas ,  pusieron  cerco  al  alcázar  en 
que  la  reina  moraba;  mas  aunque  con  toda  porfia  le  combatieron ,  se  mantuvo  por  la  for- 
taleza del  lugar  y  lealtad  de  la  guarnición.  Acudió  i  la  reina  Esforcia ,  llamado  de  allí  cerca 
donde  tenia  sus  reales :  también  á  don  Alonso  vino  desde  Sicilia  don  Bernardo  de  Cabrera, 
y  desde  Cataluña  una  armada  de  veinte  y  dos  galeras ,  y  ocho  naves  gruesas.  Esta  armada 
llegada  que  fué  á  Ñapóles  á  diez  de  junio ,  rehizo  las  fuerzas  de  los  Aragoneses  que  comen- 
zaban  á  desfallecer  y  ir  de  caida.  Cobraron  ánimo  con  aquel  socorro,  y  de  nuevo  tornaron  á 
pelear  dentro  de  la  ciudad,  en  que  nuevas  muertes  y  nuevos  sacos  sucedieron.  La  reina  se 
fué  á  Aversa ,  y  en  su  compañía  Esforcia  con  guarnición  de*  soldados ,  y  cinco  mil  ciuda- 
danos que  se  ofrecieron  á  la  defensa.  Trocáronse  los  cautivos  de  ambas  partes ,  y  con  esto 
Caraciolo  fué  puesto  en  libertad. 

Vínose  á  lo  posfrero;  que  la  reina  revocó  en  Ñola  á  veinte  y  uno  de  junio  la  adopción 
de  don  Alonso  como  de  persona  ingrata  y  desconocida.  En  su  lugar  prohijó  y  nombró  por 
su  heredero  á  Ludovico  duque  de  Anjou  ó  Andegavense ,  tercero  deste  nombre ,  hijo  del 
segando .  llamóle  para  esto  desde  Roma ,  y  le  nombró  por  duque  de  Calabria :  estado  y  ape- 
llido que  se  acostumbraba  dar  á  los  herederos  del  reino.  Dieron  este  consejo  á  la  reina  Es- 
forcia y  Caraciolo  que  lo  podian  todo.  Con  pequeñas  ocasiones  se  hacen  grandes  mudanzas 
en  cualquier  parte  de  la  república ,  y  muy  mayores  en  guerras  civiles ,  que  se  gobiernan 
por  la  opinión  de  los  hombres ,  y  por  la  fama  mas  que  por  las  fuerzas.  Por  esto  la  fortuna 
de  la  parte  aragonesa  desde  este  tiempo  se  trocó  y  mudó  grandemente.  Don  Alonso  llamó 
á  Braccio  de  Montón  desde  los  pueblos  llamados  Yestinos,  parte  de  lo  que  hoy  es  el  Abruzo, 
do  tenía  cercada  al  Águila  ciudad  principal,  y  esto  con  intento  de  contraponelle  á  Esforcia. 
Pero  él  se  escusó  sea  por  no  tener  esperanzado  la  victoria,  6  por  la  que  tenía  de  apoderar- 
se de  aquella  ciudad  que  tenia  cercada  ,  y  con  ella  de  toda  aquella  comarca.  Pos  esta  causa 
á  don  Alonso  fué  forzoso  resolverse  en  pasar  por  mar  en  España  para  apresurar  los  nego- 
cios ,  y  recoger  nuevas  ayudas  para  la  guerra ,  dado  que  la  voz  era  diferente ,  de  librar  de 
la  prisión  á  don  Enrique  su  hermano.  Dejó  en  su  lugar  á  don  Pedro  el  otro  hermano  para 
que  tuviese  cuidado  de  las  cosas  de  la  paz  y  de  la  guerra ,  y  todos  le  obedeciesen.  Quedaron 
en  su  compañía  Jacobo  Caldera  y  otros  capitanes  de  la  una  y  de  la  otra  nación.  En  parli- 
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cular  puso  en  el  gobierno  de  Gaeta  á  Antonio  de  Luna  hijo  de  Antonio  de  Lana  conde  de 
Calatabelota. 

En  el  mismo  tiempo  el  rey  de  Castilla  visitaba  las  tierras  de  Plasencia ,  Talavera  y 
Madrid  ,  y  le  nació  de  su  muger  otra  hija  á  diez  de  setiembre ,  que  se  llamó  doña  Leonor. 
El  rey  moro  Juzeph  falleció  en  Granada  el  año  de  los  Árabes  ochocientos  y  veinte  y  seis. 
Sucedióle  Mahomad  su  hijo  por  sobrenombre  el  Izquierdo ,  que  fué  adelante  muy  conocido 
y  señalado  á  causa  que  le  quitaron  por  tres  veces  el  reino  y  otras  tantas  le  recobró ,  y  por 
sus  continuas  desgracias  mas  que  por  otra  cosa  que  hiciese.  Mantúvose  al  principio  en  la 
amistad  del  rey  de  Castilla  y  y  juntamente  hizo  muchos  servicios  áMuley  rey  de  Túnez ,  con 
que  se  le  obligó.  Por  esta  forma  se  apercebia  el  moro  con  sagacidad  de  ayudas  contra  los 
enemigos  de  fuera ,  para  que  si  de  alguna  de  las  dos  partes  le  diesen  guerra,  tuviese  aco- 
gida y  amparo  en  los  otros.  Pero  el  ayuda  muy  segura ,  que  consiste  en  la  benevolencia  de 
los  naturales,  no  procuró  ganalla ,  ó  no  supo:  siniestro  como  en  el  nombre  y  en  el  cuerpo 
(que le  llamaron  por  esto  Mahomad  el  Izquierdo)  asi  bien  en  el  consejo  poco  acertado  y  la 
fortuna,  que  le  fué  siniestra  y  enemiga  asaz. 

CAPITüMXlV. 

Como  don  Enrique  de  Aragón  fué  puesto  en  liberUd. 

UoN  Pedro  de  Luna  ,  el  que  en  tiempo  del  scisma  se  llamó  Benedicto  XIII ,  en  Peñiscola 
por  todo  lo  restante  de  la  vida ,  confiado  en  la  fortaleza  de  aquel  lugar ,  continuó  á  llamarse 
pontífice:  falleció  en  el  mismo  pueblo  á  veinte  y  tres  de  mayo  el  mismo  dia  de  la  ponté- 
eoste pascua  del  Espíritu  Santo  de  edad  muy  grande,  que  llegaba  á  noventa  años;  parece 
como  milagro  en  tan  grande  variedad  de  cosas ,  y  tan  grandes  torbellinos  como  por  él  pa- 
saron ,  poder  tanto  tiempo  vivir.  Su  cuerpo  fué  depositado  en  la  iglesia  de  aquel  castillo. 
Luis  Panzan ,  ciudadano  de  Sevilla ,  y  cortesano  de  don  Alonso  Carrillo  cardenal  de  San 
Eustaquio,  dice  por  cosa  cierta  en  un  propio  comentario  que  hizo  y  dejó  escrito  de  algunas 
cosas  deste  tiempo ,  que  Benedicto  fué  muerto  con  yerbas  que  le  dio  en  ciertas  suplicacio- 
nes ,  que  comia  de  buena  gana  por  postre ,  un  fraile  llamado  Tomás,  que  tenia  con  él  grande 
familiaridad  y  cabida,  y  que  convencido  por  su  confesión  del  delito,  fué  muerto  y  tirado 
á  cuatro  caballos.  Dice  mas  que  el  cardenal  Pisano,  enviado  á  Aragón  para  prender  á  Be- 
nedicto, dio  este  consejo ;  y  que  ejecutada  la  muerte ,  de  Tortosa  do  se  quedó  á  la  mira  de 
lo  que  sucedía ,  se  huyó  por  miedo  de  don  Rodrigo  y  don  Alvaro  que  pretendían  vengar 
la  muerte  indigna  de  su  tio  Benedicto  con  dalla  al  legado,  si  él  apresuradamente  no  se  par- 
tiera de  España ,  concluido  lo  que  deseaba ,  aunque  no  sosegado  del  todo  el  scisma ;  porque 
por  elección  de  dos  cardenales  que  quedaban ,  fué  puesto  en  lugar  del  difunto  un  Gil  Muñoz 
canónigo  de  Barcelona. 

Vil  era  y  de  ninguna  estima  lo  que  paraba  en  tal  muladar,  y  él  mismo  estuvo  dudoso 
y  esquivaba  recebir  la  honra  que  le  ofrecían  contra  el  consentimiento  de  todo  el  orbe,  hasta 
tanto  que  don  Alonso  rey  de  Aragón  le  animó  y  hizo  aceptase  el  pontificado  con  nombre  de 
Clemente  octavo.  Pretendía  el  rey  en  esto  dar  pesadumbre  al  pontífice  Martino  quinto ,  que 
via  inclinado  á  los  Angevinos,  y  era  contrario  á  las  cosas  de  Aragón  ,  tanto  queá  Ludovico 
duque  de  Anjou  los  dias  pasados  nombró  por  rey  de  Nepotes  como  á  feudatario  de  la  iglesia 
romana ,  y  se  sabia  de  nuevo  aprobó  la  revocación  que  la  reina  Juana  hizo  de  la  adopción 
de  don  Alonso,  y  juntadas  sus  fuerzas  con  sus  enemigos  contra  él.  Un  concilio  de  obispos 
que  se  comenzaba  á  tener  en  Pavía  en  virtud  del  decreto  del  concilio  Constanciense ,  por 
causa  de  la  peste  que  andaba  muy  brava ,  se  trasladó  á  Sena  ciudad  principal  de  Toscana: 
acudieron  allí  los  obispos  y  embajadores  de  todas  partes.  Envió  los  suyos  asimismo  el  rey 
don  Alonso  con  orden  y  instrucción  que  con  diligencia  defendiesen  la  causa  de  Benedicto ,  y 
se  querellasen  de  habelle  injustamente  quitado  el  pontificado. 

Atemorizó  este  negocio  al  papa  Martino ,  y  entibióle  en  la  afición  que  mostraba  muy 
grande á  los  Angevinos,  tanto  que  despidió  el  concilio  apresuradamente ,  y  le  dilató  para 
otro  tiempo ,  con  que  los  obispos  y  embajadores  se  partieron.  Recelábase  que  si  nacia  de 
nuevo  el  scisma,  no  se  enredase  el  mundo  con  nuevas  dificultades  y  torbellinos.  Hallóse  en 
este  concilio  don  Juan  de  Contreras  con  nombre  de  Primado ;  y  asi  tuvo  el  primer  lugar 
entre  los  arzobispos  por  mandado  del  pontífice  Martino ,  como  se  muestra  por  dos  bulas  so-. 
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yas,  cuyo  traslado  ponemos  aquí :  bailólas  acaso  un  amigo  entre  ios  papeles  de  la  iglesia 
Mayor  de  Toledo;  la  una  dice  así:  «Gomo  los  patriarcas  y  primados  sean  una  misma  cosa 
»y  solo  difieran  en  el  nombre ,  tenemos  por  justo  y  debido  que  gocen  también  de  las  mismas 
•preeminencias.  De  aqui  es  que  nos ,  de  consejo  de  los  venerables  hermanos  nuestros  car- 
»(ienales  de  la  santa  iglesia  romana  para  quitar  cualquiera  duda  ó  dificultad  que  sobre  esto 
»ba nacido  ó  nacerá,  por  autoridad  apostólica  y  tenor  de  las  presentes ,  declaramos  que  el 
•venerable  bermano  nuestro  Juau  arzobispo  de  Toledo ,  que  es  primado  de  las  Españas ,  y 
•sus  sucesores  arzobispos  de  Toledo  en  nuestra  capilla »  concilios  generales ,  sesiones ,  con- 
»sistoríos  y  otros  cualesquier  lugares  asi  públicos  como  particulares,  deben  precederá  cua- 
»lesquier  notarios  de  la  sede  apostólica  y  otros  arzobispos  que  no  son  primados ,  aunque 
•sean  mas  antiguos  en  la  edad  y  en  la  promoción ,  á  la  manera  que  los  venerables  herma-  . 
•nos  nuestros  patriarcas  hasta  aqui  los  han  precedido  y  los  preceden ,  queriendo ,  y  por  la 
•misma autoridad  ordenando  que  el  dicho  Juan  arzobispo  y  sus  sucesores,  y  todos  los  de- 
Amas  primados  de  aqui  adelante  para  siempre  jam^^  á  la  manera  de  los  patriarcas  susodi- 
•chos  sean  preferidos  y  antepuestos  en  los  susodichos  lugares ,  capilla ,  concilios ,  sesiones, 
•consistorios  y  lugares  semejantes  á  los  notarios  y  otros  arzobispos  que  no  son  primados,  no 
•obstante  la  edad  y  ordenación  mas  antigua  de  los  tales  arzobispos  no  primados,  no  obstan- 
•do  todas  las  demás  cosas  contrarías  ,  cualesquier  que  sean.» 

Este  es  el  traslado  de  la  primera  bula,  el  tenor  de  la  otra  bula  ó  breve  es  el  que  se  sigue: 
«Aunque  los  venerables  hermanos  nuestros  arzobispos  y  prelados  que  se  hallan  en  el  con- 
•cilio  general,  estén  obligados  á  mirar  diligentemente,  cuidar,  velar  y  trabajar  por  el 
•estado  próspero  de  la  iglesia  universal  y  nuestro,  y  por  la  conservación  de  la  libertad 
•eclesiástica ;  iá  empero  que  tenemos  y  confesamos  ser  primado  de  las  Españas  y  por  tanto 
•(como ya  lo  enseñó  la  experiencia  en  nuestra  corte)  eres  antepuesto  á  los  amados  hijos 
•nuestros ,  nuestros  notarios  y  de  la  sede  apostólica ,  los  cuales  son  antepuestos  á  los  demás 
•prelados,  como  también  has  de  ser  preferido  en  el  concilio  y  sus  sesiones ,  y  otros  lugares 
•públicos:  por  tanto  debes  con  mas  fervor  animarte,  y  con  mas  vigilancia  mirar  por  todo 
•lo  que  pertenece  al  estado  de  la  iglesia  católica ,  y  nnestro,  cuanto  por  la  tal  primacía  eres 
•sublimado  con  mas  excelente  titulo  de  dignidad.  Por  lo  cual  requerimos  y  exhortamos  á  tu 
•fraternidad ,  que  no  dndamos  ser  ferviente  en  la  fé  y  circunspecto,  que  en  las  cosas  del 
•dicho  concilio  procures  se  proceda  bien  :  que  pues  eres  primado  de  las  Españas ,  asi  como 
•prudentemente  lo  haces  conforme  á  la  sabiduria  que  Dios  te  ha  dado ,  mires  todas  aquellas 
•cosas  en  el  dicho  concillo ,  aconsejes  y  proveas  las  que  te  parecerán  necesarias  ó  provecho* 
•sas  para  el  feliz  estado  de  la  iglesia  romana ,  y  nuestra  honra  y  de  la  sede  apostólica ,  y 
•todo  lo  que  conocieres  pertenecer  á  la  gloria  de  Dios ,  y  paz  de  los  fieles  de  Cristo.  Dada 
•en  Roma  en  San  Pedro  en  las  nonas  de  enero ,  de  nuestro  pontificado  año  séptimo.»  Pero 
estas  cosas  sucedieron  algo  adelante  deste  tiempo  en  que  vamos. 

Al  presente  el  rey  don  Alonso  en  ejecución  de  la  resolución  que  tenia  de  pasar  á  Espa- 
ña ,  se  embarcó  en  una  armada  de  diez  y  ocho  galeras  y  doce  naves.  Hizose  á  la  vela  desde 
Ñapóles  mediado  el  mes  de  octubre.  El  tiempo  era  recio  y  la  sazón  mala ,  y  asf  con  borras- 
cas que  se  levantaroYi ,  los  bajeles  se  derrotaron ,  corrieron  y  dividieron  por  diversos  luga- 
res. Calmó  el  viento ;  con  que  se  juntaron  y  siguieron  su  derrota ;  llegaron  á  Marsella, 
ciudad  principal  en  las  marinas  de  la  Provenza ,  célebre  por  el  puerto  que  tiene  muy  bueno, 
y  á  la  sazón  sujeta  al  señorío  de  los  Angevinos.  Metiéronse  en  el  puerto ,  rompidas  las  ca- 
denas con  que  se  cierra:  ganado  el  puerto,  acometieron  á  la  ciudad :  fué  la  pelea  muy  recia 
por  mar  y  por  tierra ,  que  duró  hasta  muy  tarde.  Venida  la  noche,  Folch  conde  de  Cardona 
que  venía  por  general  de  las  naves ,  era  de  parecer  no  se  pasase  adelante  por  ser  ciertos 
los  peligros ,  no  tener  noticia  de  las  calles  de  la  ciudad ,  estar  dentro  los  enemigos ,  y  todo 
á  propósito  de  armalles  celada ;  aunque  las  puertas  estuviesen  de  par  en  par ,  decía  que  no 
se  debía  entrar  sino  con  luz  y  viendo  lo  que  hacían :  al  contrario  Juan  de  Corbera  porfiaba 
debían  apretar  á  los  que  estaban  medrosos ,  y  no  dalles  espacio  para  que  se  rehiciesen  de 
fuerzas  y  cobrasen  ánimo.  Deste  parecer  fué  el  rey :  tornóse  á  comenzar  la  pelea,  y  con 
gran  ímpetu  entraron  en  la  ciudad.  Fué  grande  el  atrevimiento  y  desorden  de  los  soldados 
á  causa  de  la  escuridad  de  la  noche,  grande  la  libertad  de  robar  y  otras  maldades.  Mostró 
el  rey  ser  de  ánimo  religioso  en  lo  que  ordenó ,  que  á  las  mugeres  que  se  recogieron  á  las 
iglesias,  no  se  les  hiciese  agravio  alguno:  las  mismas  cosas  que  llevaron  consigo,  mandó 
pregonar  no  se  las  quitasen ,  y  asi  se  guardó.  Dejaron  la  ciudad ,  y  embarcaron  en  las  na- 
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ves  toda  la  presa,  con  que  se  partieron  al  fin  del  año.  Entre  otras  cosas  los  huesos  de  San 
Luis  obispo  de  Tolosa,  hijo  de  Carlos  segundo  rey  de  Ñapóles,  fueron  llevados  á  Espada  y 
á  Valencia  9  donde  el  rey  aportó  y  dio  fondo  con  su  armada,  acabada  la  navegación.  No 
quiso  detenerse  en  otras  ciudades  por  abreviar ,  y  desde  mas  cerca  tratar  de  la  libertad  de 
don  Enrique  su  hermano. 

Avisado  el  rey  de  Castilla  de  su  venida,  le  envió  sus  embajadores  al  principio  del  año 
1424  que  le  diesen  el  parabién  de  la  venida  y  de  las  victorias  que  ganara,  demás  desto  le 
[)idiesen  de  nuevo  le  entregasen  los  desterrados  y  foragidos  para  que  estuviesen  á  juicio  de 
lo  que  los  cargaban.  Estos  embajadores  tuvieron  audiencia  en  Valencia  á  los  tres  de  abril 
en  tiempo  que  las  cosas  de  Aragón  en  Ñapóles  se  empeoraban  grandemente ,  y  de  todo  pun- 
to se  hallaban  sin  esperanza  de  mejoria,  dado  que  Esforcia  capitán  de  tanto  nombre  por 
hacer  alzar  el  cerco  del  Águila,  que  la  tenia  cercada  Braccio ,  se  ahogó  á  cinco  de  enero  al 
pasar  del  rio  Aterno,  que  con  las  lluvias  del  invierno  iba  hinchado.  (4 )  Fué  de  poco  mo- 
mento esta  muerte,  porque  Francisco  Esforcia ,  que  ya  era  de  buena  edad ,  suplió  bastan- 
temente las  partes  y  falta  de  su  .padre  (2):  acudiéronles  sin  esto  fuerzas  y  socorros  de 
fuera. 

El  pontífice  Romano  Martino,  y  Philipe  duque  de  Milán  por  industria  del  mismo  pon- 
tífice se  concertaron  con  los  Angevinos.  El  duque  hizo  aprestar  una  buena  armada  en  Ge- 
nova, y  la  envió  en  favor  de  la  reina  debajo  de  la  conducta  del  capitán  Guidon  Taurello. 
Esta  armada  y  gentes  de  tierra  que  acudieron ,  cargaron  sobre  Gaeta.  Pudiérase  entretener 
por  su  fortaleza,  mas  brevemente  se  rindió  á  partido  que  dejasen  ir  libre  como  lo  hicieron 
la  guarnición  de  Aragoneses.  Ganada  Gaeta,  pasaron  sobre  Ñapóles.  Jacobo  Caldora  que 
tenia  el  cuidado  de  guardar  aquella  ciudad ,  se  concertó  con  los  enemigos,  que  le  prome- 
tieron el  sueldo  que  los  Aragoneses  le  debían ,  y  no  le  pagaban :  tomado  el  asiento ,  sin  di- 
ficultad les  abrió  las  puertas.  El  color  que  tomó  para  lo  que  hizo ,  era  que  el  infante  don 
Pedro  le  pretendiera  matar ,  como  á  la  verdad  fuese  hombre  de  poca  fidelidad,  de  ánimo 
inconstante  y  deseoso  de  cosas  nuevas.  A  doce  de  abril  se  perdió  la  ciudad  de  Ñapóles ,  y 
todavía  los  de  Aragón  conservaron  en  ella  dos  castillos ,  es  á  saber  Castelnovo ,  y  otro  que 
se  llama  del  Ovo ,  pequeño  y  estrecho ,  pero  fuerte  en  demasía  por  estar  sobre  un  peñón 
cercado  todo  de  mar. 

Ganada  la  ciudad  de  Ñapóles ,  las  demás  cosas  eran  fáciles  al  vencedor :  las  ciudades  y 
pueblos  á  porfia  se  le  rendían.  Llevaba  mal  el  de  Aragón  y  sentia  mucho  que  por  la  prisión 
que  hiciera  el  rey  de  Castilla  en  la  persona  de  su  hermano ,  á  él  puso  en  necesidad  de  ha- 
cer ausencia,  y  se  hobiese  recebido  aquel  daño  tan  grande.  Encendíase  en  deseo  de  ven- 
ganza, pero  determinó  de  probailo  todo  antes  de  comenzar  y  romper  la  guerra.  Con  este 
intento  el  arzobispo  de  Tarragona  Dalmao  de  Mur  que  despachó  por  su  embajador,  en 
Ocaña  en  presencia  de  los  grandes  y  del  rey  de  Castilla  propuso  su  embajada.  Decía  era 
justo  á  cabo  de  tanto  tiempo  se  moviese  á  soltar  al  infante ,  si  no  por  ser  tan  justificada  la 
demanda ,  á  lo  menos  por  el  deudo  que  con  él  tenia ,  y  por  los  ruegos  de  sus  hermanos.  Si 
algún  delito  había  cometido,  bastantemente  quedaba  castigado  con  prisión  tan  larga.  Que 
el  rey  su  señor  quedaba  determinado  no  apartarse  de  aquella  demanda  hasta  tanto  que 
fuese  libertado  su  hermano.  Vuestra  alteza ,  rey  y  señor,  debéis  considerar  que  por  con- 
descender con  los  deseos  particulares  de  los  vuestros  no  pongáis  en  nuevos  peligros  la  una 
y  la  otra  nación  ,  si  vinieren  á  las  manos. 

En  el  palacio  real  de  Castilla  y  en  su  corte  andaban  muchos  de  mala :  sus  aficiones ,  ava- 
ricia y  miedos  particulares  los  enconaban :  recelábanse  que  si  don  Enrique  fuese  puesto  en 
libertad,  podrían  ellos  ser  castigados  por  el  consejo  que  dieron  que  fuese  preso.  Temían 
otrosí  no  les  quitasen  los  bienes  de  los  desterrados ,  de  cuya  posesión  gozaban ,  y  aun  por 
el  mismo  caso  tenían  aversas  sus  voluntades  para  que  no  se  hiciese  el  deber.  A  los  intentos 
destos  ayudaban  otros,  en  especial  Alvaro  de  Luna,  soberbio  por  la  demasiada  pri- 
vanza y  poder  con  que  se  hallaba ,  y  que  tenia  por  bastante  ganancia  y  provecho  gozar  de 
lo  presente  sin  estender  la  vista  mas  adelante.  Estos  fueron  ocasión  que  no  se  efectuase  nada 
desta  vez ,  ni  aun  se  pudo  alcanzar  que  los  reyes  se  juntasen  para  tratar  entre  si  de  medios. 
Despedidos  los  embajadores  de  Aragón ,  el  rey  de  Castilla  se  fué  á  Burgos  en  el  mismo  tiem- 

'  1 )    Hoy  se  llama  Pescara  ,  qoe  di^sagua  eo  el  Adriétiro. 
(i  I     Era  bastardo ,  oacldo  de  unt  barragana 
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po  que  su  hija  doña  Catalina  murió  eu  Madrigal  pueblo  de  Castilla  la  Vieja  á  diez  del  mes  de 
agosto:  enterráronla  en  las  Huelgas.  Esta  tristeza  en  breve  se  mudó  en  nueva  y  muy  gran- 
de alegría  por  causa  que  en  Valladolid  nació  de  la  reina  el  príncipe  don  Enrique  á  cinco  de 
enero  y  principio  del  año  que  se  contó  de  aquel  siglo  vigésimoquinto  1425.  Sacáronle  de 
pila  por  orden  de  su  padre  el  almirante  don  Alonso  Enriquez ,  don  Alvam  de  Luna ,  Diego 
Gómez  deSandoval  adelantado  de  Castilla  junio  con  sus  mugeres.  Por  el  mes  de  abril  todos 
los  estados  del  reino  le  juraron  por  principe  y  heredero  después  de  los  dias  del  rey  su  padre 
en  sus  estados. 

En  Zaragoza  el  rey  de  Aragón  se  apercebia  con  lodo  cuidado  para  la  guerra :  por  todas 
partes  se  oía  ruido  de  soldados ,  caballos  y  armas.  Tralóse  en  Valladolid  de  apercebirse  para 
la  defensa.  Hizose  consulta ,  en  que  bobo  diferentes  pareceres :  algunos  querían  que  luego  se 
comenzase ,  hombres  que  eran  habladores  antes  del  peligro ,  cobardes  en  la  guerra  y  al  liem- 
po  del  menester ;  otros  mas  recalados  sentían  que  con  todo  cuidado  se  debia  divertir  aque- 
lla tempestad ,  y  escusarse  de  venir  á  las  manos.  El  rey  se  hallaba  dudoso ,  y  no  entendía 
bastantemente  ni  se  enleraha  de  lo  que  le  convenia  hacer.  Don  Carlos  rey  de  Navarra,  cui- 
dadoso de  lo  que  podría  resultar  desta  contienda  en  que  se  ponia  á  riesgo  la  salud  pública, 
envió  con  embajada  aí  rey  de  Castilla  á  Pedro  Peralta  su  mayordomo  y  á  Garci  Falces  su 
secrelarío,  en  que  ofreciasu  industria  y  trabajo  para  sosegar  aquella  contienda.  Estaba  esta 
prática  para  concluirse  por  gran  diligencia  de  los  embajadores,  mas  estorbáronlo  cierlas  car- 
tas que  vinieron  del  rey  de  Aragón ,  en  que  mandaba  el  infante  don  Juan  su  hermano  se 
fuese  para  él,  que  quería  tratar  con  él  cosas  de  grande  importancia.  Partióse  para  Aragón 
contra  su  voluntad,  como  lo  daba  á  entender.  Pidió  y  alcanzó  para  ello  licencia  del  rey  de 
Castilla :  él  demás  de  la  licencia  le  dio  comisión  para  que  de  su  parle  tratase  con  su  her- 
mano de  conciertos. 

Estaban  los  reales  del  rey  de  Aragón  en  Tarazona  á  punto  para  romper  por  tierras  de 
Castilla  si  no  le  otorgaban  lo  que  pretendía ,  con  tan  grande  deseo  de  vengarse  y  satisfacerse 
que  parecía  en  comparación  desto  no  hacer  caso  de  las  cosas  de  Ñapóles,  si  bien  tenia  aviso 
que  sucediera  olro  nuevo  desastre ;  y  fué  que  Braccio  capitán  que  era  de  grande  nombre 
en  aquella  sazón,  quedó  vencido  y  muerto  junto  al  Águila  que  tenia  sitiada ,  en  una  batalla 
que  se  dio  á  veinte  y  cinco  de  mayo  (3).  La  demasiada  confianza  y  menosprecio  de  los  ene- 
migos le  acarreó  la  perdición.  Era  general  del  ejército  del  papa  que  acudiaá  la  reina,  Jaco- 
bo  Caldora :  con  él  dos  sobrinos  del  cardenal  Carrillo  por  nombre  Juan  y  Sancho  Carrillo 
aquel  dia  se  señalaron  entre  los  demás  de  buenos,  y  fueron  gran  parle  para  que  se  ganase 
la  vicloría ,  como  mozos  que  eran  de  grandes  esperanzas.  Los  mismos  demás  desto  en  pro- 
secución de  la  victoria  con  gentes  del  papa  que  llevaban ,  y  les  dieron ,  en  breve  se  apode- 
raron de  la  Marca  de  Ancona,  de  que  Braccio  antes  se  apoderara.  El  cuerpo  de  Braccio 
muerto  y  llevado  á  Roma ,  como  de  descomulgado,  fué  sepultado  delante  la  puerta  de  San 
Lorenzo  en  lugar  profano ;  mas  en  tiempo  de  Eugenio  cuarto  ponlifice  romano  le  trasladó  á 
Perosa,  y  puso  en  un  sepulcro  muy  primo  Nicolao  Forlebrachto ,  que  tomó  aquella  ciudad 
de  Roma,  y  procuró  se  hiciese  esta  honra  á  la  memoria  de  su  lio ,  hermano  de  su  madre. 

En  Florencia  ciudad  de  la  Toscana  falleció  don  Pedro  Fernandez  de  Frias  cardenal  do 
España  por  mayo :  su  cuerpo  vuelto  á  España  está  sepultado  en  la  iglesia  catedral  de  Bur-^ 
gos  á  las  espaldas  del  altar  mayor.  Era  de  bajo  linagey  hombre  pobre;  mas  su  buena  pre* 
sencia,  industria  y  destreza,  y  la  privanza  que  alcanzó  con  los  reyes  don  Enrique  y  don 
Juan ,  le  levantaron  á  grandes  honras.  Fué  obispo  de  Osma  y  de  Cuenca :  la  estatura  mediar 
na ,  la  vida  torpe  por  su  avaricia  y  deshonestidad.  Sucedió  que  en  Burgos  tuvo  cierlas  pa- 
labras con  el  obispo  de  Segovia  don  Juan  de  Tordesillas,  al  cual  el  mismo  dia  un  criado  del 
cardenal  dio  de  palos.  La  infamia  de  delito  lan  atroz  hizo  aborrecible  á  su  amo ,  aunque  no 
tuvo  parle  ni  lo  supo ,  como  lo  confesó  después  el  mismo  que  cometió  aquel  caso.  Sin  em-^ 
bargo  á  instancia  de  caballeros ,  que  se  quejaban  y  decian  que  la  soberbia  de  aquel  hombre 
sin  mesura ,  olvidado  de  su  suerte  antigua ,  se  debia  castigar ,  fué  forzado  el  dicho  cardenal 
á  ir  á  Italia.  Apoderóse  el  rey  de  lodo  su  dinero  que  tenia  juntado  en  gran  cantidad ,  que  fué 
la  principal  causa  de  apresurar  su  partida  y  destierro.  Desta  manera  perecen  mal ,  y  hacen 
perecer  los  tesoros  allegados  por  mal  camino:  los  varones  sagrados  ningún  mas  cierto  repa- 
ro tienen  que  en  la  piedad  y  buena  opinión.  Si  en  el  destierro  en  que  pasó  lo  demás  de  la 

(  3  j    Oíros  dicen  qae  ¿  11  de  Jonio. 
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vida ,  mudó  las  costumbres ,  no  se  sabe ;  lo  cierto  es  que  fué  á  la  sazón  gobernador  de  la 
Marca  de  Ancona  por  el  papa ,  y  que  en  Castilla  fundó  el  monasterio  de  Espeja  de  la  orden 
de  S.  Gerónimo,  religión  que  iba  por  este  tiempo  en  aumento  muy  grande  en  España. 

Don  Juan  infante  de  Aragón  fué  recebido  benigna  y  magníficamente  en  Tarazona  por  el 
rey  su  hermano.  Entretanto  que  por  medio  del  dicho  don  Juan  se  trataba  de  las  condiciones, 
y  se  esperaban  mas  ampios  poderes  del  rey  de  Castilla  y  de  los  grandes  para  pronunciar 
sentencia  en  aquellos  debates  y  de  todo  punto  concluir ,  doblado  el  camino  entraron  los  dos 
hermanos  sin  hacer  daño  en  tierra  de  Navarra ,  y  asentaron  sus  reales  cerca  de  Milagro, 
pasados  ya  los  calores  del  estío.  Venidos  los  poderes  de  Castilla  como  se  pedian ,  se  volvió  á 
tratar  de  componer  las  diferencias  entre  los  reyes.  Consultóse  mucho  y  largamente  sobre  el 
negocio :  últimamente  en  una  junta  que  cerca  de  la  torre  de  Arcie)  á  los  tres  de  setiembre 
se  tuvo  de  personas  de  todos  los  tres  reinos  y  naciones,  se  pronunció  sentencia  la  cual  conte- 
nia :  Que  sin  dilación  el  infante  don  Enrique  fuese  puesto  en  libertad ,  y  todas  sus  honras  y 
estados  le  fuesen  vueltos  (;on  todas  las  rentas  corridas  que  tenian  depositadas :  lo  mismo 
se  sentenció  en  favor  de  Pedro  Manrique ,  que  andaba  desterrado.  Esta  sentencia  pareció 
grave  al  rey  de  Castilla  y  á  los  suyos ;  mas  era  cosa  muy  natural  que  el  infante  don  Juan 
favoreciese  y  se  inclínase  á  sus  hermanos ,  en  especial  que  ninguna  esperanza  quedaba  de 
concierto  si  no  daban  al  preso  ante  todas  cosas  la  libertad,  que  fué  lo  que  hizo  amainar  al 
rey  de  Castilla  y  á  los  grandes. 

En  el  mismo  tiempo  don  Carlos  rey  de  Navarra  llamado  el  noble  finó  en  Olite.  Su  muer- 
te fué  de  un  accidente  y  desmayo  que  le  sobrevino  de  repente  sin  remedio ,  nn  sábado  á  ocho 
de  setiembre  el  mismo  dia  que  se  celebra  el  nacimiento  de  nuestra  Señora.  Su  cuerpo  se- 
pultaron en  la  Iglesia  Mayor  de  Pamplona :  las  honras  se  le  hicieron  con  aparato  real.  Ha- 
lióse  á  su  muerte  doña  Blanca  su  hija ,  que  parió  poco  antes  una  hija  de  su  mismo  nombre 
'  y  tuvo  adelante  poca  ventura.  Ella  luego  que  falleció  su  padre,  envió  á  su  marido  en  señal 
de  la  sucesión  el  estandarte  real ,  con  que  en  los  reales  donde  se  hallaba ,  le  pregonaron  por 
rey  de  Navarra.  Pareció  á  algunos  demasiada  aquella  priesa ,  que  decían  fuera  justo  que 
ante  todas  cosas  en  Pamplona  jurara  los  privilegios  del  reino  y  sus  libertades;  pero  los  re- 
yes son  desta  manera,  sus  voluntades  tienen  por  leyes  y  derecho ,  disimulan  los  grandes, 
el  pueblo  sin  cuidado  de  al ,  y  sin  hacer  diferencia  entre  lo  verdadero  y  lo  aparente  hace 
aplauso  y  á  porfia  adula  á  los  que  mandan,  y  si  alguna  vez  se  ofende ,  no  pasa  de  ordinario 
la  ofensión  de  las  palabras.  La  nueva  de  la  libertad  que  á  la  hora  se  dio  á  don  Enrique,  en 
dia  y  medio  llegó  á  noticia  de  sus  hermanos  con  ahumadas  que  tenian  concertado  se  hicie- 
sen en  las  torres  y  atalayas ,  de  que  hay  en  Castilla  gran  número.  Con  esto  las  gentes  de  Ara- 
gón y  soldados  dieron  vuelta  á  Tarazona ,  y  luego  por  el  mes  de  noviembre  los  despidieron 
y  se  deshizo  el  campo.  El  infante  don  Juan  pasó  hasta  Agreda  para  recebir  á  su  hermano 
que  venia  de  la  prisión ,  y  llevarle  al  rey  de  Aragón.  Ningún  dia  amaneció  mas  alegre  que 
aquel  para  los  tres  hermanos:  regocijábanse  no  mas  por  la  libertad  de  don  Enrique  que  por 
dejar  vencidos  con  el  temor  y  miedo  á  los  de  Castilla ,  que  es  un  género  de  victoria  muy  de 
estimar. 

Falleció  por  el  mismo  tiempo  en  Valencia  á  veinte  y  nueve  de  noviembre  don  Alonso  el 
mas  mozo  duque  de  Gandía  sin  sucesión.  Su  estado  de  Ribagorza  se  dio  al  infante  don  Juan 
ya  rey  de  Navarra.  Este  fué  el  premio  de  su  trabajo ,  además  que  le  estaba  antes  prometido. 
Don  Enrique  de  Guzman  conde  de  Niebla  después  de  grandes  diferencias  y  debates  se  apartó 
de  doña  Violante  su  muger ,  hija  que  era  de  don  Martin  rey  de  Sicilia ,  con  gran  seutimíenlo 
de  su  hermano  don  Fadriquo  conde  de  Luna.  Dolíase  y  sentia  grandemente  que  su  herma- 
na sin  tener  respeto  á  que  era  de  sangre  real ,  y  sin  alguna  culpa  suya,  solo  por  los  locos 
amores  de  su  marido,  mozo  desbaratado,  fuese  de  aquella  suerte  mal  tratada :  de  que  re- 
sultó grave  enemiga  y  larga  entre  aquellas  dos  casas.  Don  Fadrique  atraia  á  su  voluntad, 
y  procuraba  ganar  á  todos  los  señores  de  Castilla  que  podía ,  con  deseo  y  intento  de  afir- 
marse ,  y  satisfacerse  de  su  cuñado. 


cAPimoxv. 

Que  don  AWaro  de  Lana  fn6  echado  de  la  corte. 


c 


Ion  la  libertad  de  don  Enrique  las  cosas  de  Castilla  empeoraron ,  si  antes  estaban  trabaja- 
das. El  reino  se  hallaba  dividido  basta  aqui  en  tres  parcialidades  y  bandos,  es  á  saber  el  de 
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don  Alvaro  de  Lona ,  el  de  don  Joan ,  y  el  de  don  Enrique  infantes  de  Aragón.  A  eslos 
como  á  cabezas  seguíaa  los  demás  señores  conforme  á  las  esperanzas  varías  que  tenia  cada 
uno ,  ó  por  la  memoria  de  los  beneficios  recebidos  de  alguna  de  las  partes.  En  lo  de  adelante, 
concertados  los  infantes  entre  si  y  reconciliados ,  de  tres  bandos  resultaron  dos  menos  per- 


judiciales al  reino.  La  mayor  parte  délos  señores  se  conjuró  contra  don  Alvaro.  Llevaban 
mal  qne  en  la  casa  real  con  pocos  de  su  valla  >  y  esos  hombres  bajos  y  que  los  tenia  obliga- 
dos ,  estuviese  apoderado  de  todo»  y  gobernase  á  los  demás  con  soberbia  y  arrogancia.  Me- 
nudeaban las  querellas  y  cargos;  quejábanse  que  sin  méritos  suyos  en  las  armas,  y  sin 
tener  otras  prendas  y  virtudes ,  solo  por  maña  y  por  saberse  acomodar  al  tiempo  bebiese 
subido  á  tal  grado  de  privanza  y  de  poder ,  que  solo  él  reinase  en  nombre  de  otro.  Miraban 
con  malos  ojos  aquella  felicidad  deste  hombre ,  y  deseaban  se  templase  aquella  su  prospe- 
ridad con  la  memoria  de  sus  trabajos  y  escores  principios ;  mas  él  asegurado  por  el  favor 
de  su  principe ,  con  quien  desde  su  pequeña  edad  tenia  gran  familiaridad  y  y  sin  cuidado  de 
lo  de  adelante  á  todos  los  demás  en  comparación  suya  menospreciaba  confiado  demasiada- 
mente en  el  presente  poder,  en  tanto  grado  que  se  sonrugia,  y  grandes  personages  lo  afir- 
mábalo ,  que  se  atrevió  á  requerir  de  amores  á  la  reina :  si  con  verdad  ó  falsamente,  ni  aun 
entonces  se  averiguó ;  creemos  que  por  la  envidia  que  le  tenian ,  le  levantaron  muchos  fal- 
sos testimonios  y  se  creyeron  del  muchas  maldades. 

La  semilla  desta  conspiración  se  sembró  en  gran  parte  en  Tarazona  cuando  se  juntaron, 
como  está  dicho,  los  tres  hermanos  infantes  de  Aragón.  El  año  luego  siguiente ,  que  se 
contó  de  1426,  vino  á  sazonarse  la  trama ;  en  cuyo  principio  el  rey  de  Castilla  celebró  las 
fiestas  de  Navidad  en  Segovia,  y  don  Juan  nuevo  rey  de  Navarra  las  tuvo  en  Medina  del 
Campo  con  su  madre ,  y  aun  poco  antes  se  viera  con  el  rey  de  Castilla  en  la  villa  de  Roa. 
Don  Enrique  era  ido  á  Ocaña  por  estarle  mandado  que  no  entrase  en  la  corte ,  ni  se  entre- 
metiese en  el  gobierno.  El  rey  de  Aragón  se  entreleuia  en  Valencia  en  sazón  que  doñaCos- 
tanza ,  hija  del  condestable  Ruy  López  Dávalos ,  se  desposó  con  Luis  Massa ,  joven  muy  noble 
y  rico,  cjQw  dote  que  el  rey  le  dio  en  gran  parte.  Tal  fué  la  grandeza  de  ánimo  deste  prin- 
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cipe,  que  no  solo  ayudó  á  la  pobreza  de  su  padre ,  viejo  y  huido,  y  derribado  solo  por  la 
malquerencia  de  sus  contrarios,  sino  que  al  tanto  á  su  hijo  llamada  don  Iñigo  Davales,  y 
á  su  nieto  que  tenía  de  don  Beltran  su  hijo ,  llamado  don  Iñigo  de  Guevara ,  dio  grandes 
estados  después  que  se  apoderó  del  todo  de  Ñápeles.  La  reina  de  Aragón  viuda  con  su  hija 
doña  Leonor  fué  á  Valencia  á  instancia  del  rey  de  Aragón  su  hijo ,  mas  en  breve  dio  la 
vuelta  á  MeJina  del  Campo.  No  queria  que  con  su  larga  ausencia  recibiese  pesadumbre  el 
rey  de  Castilla  ,  con  cuya  licencia  el  conde  de  Urgel  de  Castrotaraf,  donde  le  pasaran  del 
castillo  de  Madrid,  fué  llevado  en  esta  sazón  al  reino  de  Valencia  ,  por  entender  era  mas  á 
propósito  para  las  cosas  de  Aragón  por  las  alteraciones  que  á  Castilla  amenazaban.  Pusié- 
ronle en  el  castillo  de  Játi  va ,  en  que  dio  fin  á  sus  dias  y  prisión  larga. 

En  la  ciudad  de  Toro  se  tuvieron  cortes  de  Castilla  en  que  se  trató  de  reformar  los  gas- 
tos de  la  casa  real ,  atento  que  las  riquezas  y  rentas  reales,  aunque  muy  grandes,  no  bas- 
taban: para  esto  la  guarda  en  que  se  contaban  mil  de  á  caballo ,  fué  reducida  á  ciento,  y 
por  capitán  delia  don  Alvaro,  que  fué  ocasión  con  el  nuevo  cargo  á  el  de  [mayor  poder ,  á 
los  otros  de  que  la  envidia  que  le  tenían,  se  aumentase.  Fueron  señaladas  estas  cortes  por 
la  muerte  que  á  la  sazón  sucedió  de  dos  personas  principales :  el  uno  fué  Juan  de  Mendoza, 
en  cuyo  lugar  don  Rodrigo  su  hijo  fué  hecho  mayordomo  de  la  casa  real ,  don  Juan  su  hijo 
menor  quedó  por  prestamero  de  Vizcaya.  Adoleció  otros!  gravemente  don  Alonso  Enriquez, 
que  finó  tres  años  adelante  en  Guadalupe:  esclarecido  por  ser  de  la  alcuña  real,  y  por  sus 
virtudes ;  su  oficio  que  tenia  de  almirante  del  mar ,  dio  el  rey  á  don  Fadrique  su  hijo. 

Los  grandes  de  Castilla  comunicaron  entre  si  sus  sentimientos  por  cartas  y  mensageros 
para  que  la  plática  fuese  mas  secreta :  estos  fueron  los  maestres  de  las  órdenes ,  el  de  Cala- 
trava  don  Luis  deGuzman,  y  el  de  Alcántara  don  Juan  de  Sotomayor,  Pedro  de  Velasco 
camarero  mayor ,  el  rey  de  Navarra ,  don  Enrique  su  hermano  y  otros.  Hicieron  entresí  con- 
federación jurada  con  todas  las  fuerzas  posibles ,  que  tendrían  los  mismos  por  amigos  y  por 
enemigos ,  y  que  salva  la  autoridad  real ,  procurarían  que  la  república  no  recibiese  algún 
daño ,  que  traían  alterada  los  malos  consejos  y  gobierno  de  algunos.  Esta  confederación  se 
hizo  al  principio  del  mes  de  noviembre  en  la  ermita  de  Orcílla  tierra  de  Medina  del  Campo: 
los  intentos  mas  eran  de  vengarse  que  de  aprovechar.  El  que  anduvo  en  todo  ello ,  fué  el 
adelantado  Pedro  Manrique ,  de  quien  por  las  memorias  de  aquel  tiempo  se  entiende  fué 
hombre  de  ingenio  inquieto  y  bullicioso. 

El  rey  de  Castilla  de  Toro  se  fué  á  Zamora  al  principio  del  año  1427.  Don  Enrique  in- 
fante de  Aragón,  alcanzada  primero,  y  después  negada  licencia  de  entrar  en  la  corte,  sin 
embargo  movió  de  Ocaña  para  Castilla  la  Vieja  con  hermoso  acompañamiento,  y  con  las 
armas  apercebido  para  lo  que  sucediese :  el  rey  era  vuelto  á  Simancas,  los  infantes  de  Ara- 
gón y  los  grandes  conjurados  se  estuvieron  en  Valladolid.  Los  otros  señores  de  Castilla  por 
tener  diferentes  voluntades  hacían  sus  juntas,  cada  cual  de  los  bandos  á  parte.  Pocos  que 
amaban  mas  el  sosiego  que  el  bien  común ,  se  estuvieron  neutrales ,  y  á  la  mira  de  lo  que 
resultaría  de  las  contiendas  agenas  ,  sin  entrar  ellos  á  la  parte.  El  rey  por  estar  divididos 
los  suyos  poca  autoridad  tenía ,  especial  que  demás  de  su  flojedad  natural  parecía  estar  en- 
hechizado  y  sin  entendimiento.  Presentaron  los  conjurados  una  petición  que  contenia  las 
faltas  de  la  casa  real  y  los  excesos  de  don  Alvaro  de  Luna ;  que  era  razón  buscar  algún 
camino  para  poner  remedio  á  los  daños  públicos.  Consultado  el  negocio,  fueron  nombrados 
jueces  sobre  el  caso ,  casi  todos  de  los  conjurados ,  es  á  saber  el  almirante ,  el  maestre  de 
Calatrava,  Pedro  Manrique,  Hernando  de  Robles,  que  aunque  era  hombre  bajo,  era  muy 
adinerado ,  y  tenia  oíicio  de  tesorero  general.  A  estos  se  dio  poder  para  conocer  de  los  ex- 
cesos y  capítulos  que  se  ponían  á  don  Alvaro,  y  en  caso  de  discordia  se  nombró  por  quinto 
juez  el  abad  de  San  Benito;  lo  que  la  mayor  parte  determi  nase,  aquello  puntualmente  se 
siguiese. 

Trataron  entre  sí  el  negocio :  pronunciaron  sentencia  ;  lo  primero  que  el  rey ,  dejado 
don  Alvaro,  pasase  á  Cígales ;  á  los  hermanos  infantes  de  Aragón  diese  lugar  para  que  le 
pudiesen  visitar :  añadieron  otrosí  que  don  Alvaro  saliese  de  la  corte  desterrado  por  espacio 
de  año  y  medio.  ¡  Grande  afrenta  y  infamia !  diré  del  rey  ó  del  reino  ó  de  aquella  era?  qui- 
tar al  príncipe  lo  que  en  el  principado  es  la  cosa  mas  principal ,  que  es  no  ser  forzado  en 
cosa  alguna :  que  los  vasallos  mandasen  ,  y  el  rey  obedeciese ;  pero  tal  era  la  miseria  de 
a({ucllos  tiempos.  Conforme  á  lo  decretado  el  rey  fué  á  Cígales :  los  conjurados  llegaron  á 
besalle  la  mano ,  entre  ellos  el  infante  don  Enrique ,  puesta  la  rodilla ,  por  algún  espacio 
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derramó  lágrimas  en  señal  de  arrepentimiento  de  lo  hecho:  en  tanto  grado  el  fingir  y  disi- 
mular es  fácil  á  los  hombres.  Don  Alvaro  se  Tué  á  Ayllon  lugar  suyo ,  acompañado  de 
grande  nobleza»  que  le  siguieron  para  honralle  y  en  ocasión  amparalle.  Entre  los  demás 
iban  Garci  Alvarez  de  Toledo  señor  de  Oropesa ,  y  Juan  de  Mendoza  señor  de  Almazan,  por 
estar  ambos  obligados  á  don  Alvaro ,  del  cual  tiraban  acostamiento  cada  un  año. 

Siguióse  contienda  entre  los  grandes ,  que  con  dirercntes  mañas  pretendian  alcanzar  la 
familiaridad  del  rey,  con  quien  podia  tanto  la  privanza  que  asi  y  á  sus  cosas  se  entregaba 
al  parecer  del  que  le  sabia  ganar.  Hernán  Alonso  de  Robles  se  anteponía  á  los  demás  en  au- 
toridad ;  y  como  antes  fuese  en  privanza  del  rey  el  mas  cercano  á  don  Alvaro ,  á  la  sazón 
quilado  el  competidor  se  hizo  mas  poderoso  y  fuerte,  tanto  que  con  achaque  de  estar  él 
malo  muchas  veces  el  rey  y  los  grandes  venian  á  su  casa  á  hacer  consejo :  cosa  que  á  un 
hombre  escuro  y  bajo,  cual  él  era,  acarreaba  mucha  envidia ,  como  quier  que  muchas  ve- 
ces el  favor  demasiado  de  los  principes  se  convierte  en  contrario,  si  no  se  pone  templanza. 
Estaba  el  rey  ofendido  contra  él  porque  apresuradamente  pronunció  sentencia  de  destierro 
contra  don  Alvaro ,  al  cual  estaba  obligado  en  muchas  maneras.  Como  entendieron  esta 
ofensión  y  desgustos,  y  que  le  podrían  alropellar  aquellos  que  con  diligencia  buscaban  oca- 
sión para  hacello ,  procuraron  que  el  rey  de  Navarra  le  acusase  delante  del  rey  de  Castilla 
de  muchos  delitos.  Cargóle  que  era  hombre  revoltoso,  y  que  comunicaba  con  forasteros  y 
con  los  grandes  cosas  en  deservicio  del  rey:  que  muchas  veces  hablaba  palabras  osadas  y 
contra  la  magestad  real.  Consultado  el  negocio  ,  se  proveyó  que  le  echasen  mano  y  le  guar- 
dasen en  Segovia;  hizose  asi,  y  finalmente  murió  en  la  cárcel  en  Uceda  (4 )  donde  le  pasa- 
ron :  ejemplo  no  pequeño ,  y  aviso  de  que  no  hay  cosa  mas  inciertaque  el  favor  de  palacio, 
que  con  ligera  ocasión  se  desliza  y  muda  en  contrario. 

£1  rey  de  Granada  (2)  este  año  por  conjuración  de  sus  ciudadanos  fué  echado  del  reino 
y  de  la  patria :  pasó  á  África  desterrado  y  miserable  á  pedir  socorro  al  rey  de  Túnez.  Ma- 
homad  llamado  el  Chico  luego  que  fué  puesto  en  su  lugar  y  se  encargó  del  reino,  comenzó 
á  perseguir  la  parcialidad  contraria  de  los  que  eran  aficionados  al  rey  pasado :  condenábalos 
en  muertes,  destierros  y  confiscación  de  bienes,  que  pródigamente  daba  á  otros.  En  parti- 
cular Juzeph  uno  de  los  Abencerrages,  linage  muy  noble  entre  los  Moros ,  y  que  á  la  sazón 
tenia  el  gobierno  de  la  ciudad ,  perdida  la  esperanza  de  prevalecer,  se  fué  á  Murcia  para 
ponerse  en  seguro,  y  mover  las  armas  de  Castilla  contra  el  nuevo  rey  para  derriballe  antes 
que  se  afirmase  en  el  reino.  Por  el  mismo  tiempo  sucedieron  en  Castilla  dos  cosas  memora- 
bles: la  primera  que  el  rey  por  medio  de  don  Alvaro  de  I^rna  obispo  de  Cuenca  que  envió 
á  Roma,  pidió  al  santo  padre  le  perpetuase  las  tercias ,  y  aun  parece  salió  con  ello  porque 
en  adelante  los  reyes  comenzaron  á  hacer  dellas  mercedes  como  de  cosa  propia  para  siem- 
pre jamás;  la  otra  que  la  orden  de  San  Gerónimo  se  dividió  en  dos  partes ,  como  arriba  se 
apuntó.  Fué  asi  que  fray  Lope  de  Olmedo  por  la  amistad  que  alcanzaba  con  el  pontífice 
Martino  Quinto  trabada  en  Paris  ( 3 )  al  tiempo  de  los  estudios ,  en  que  tuvieron  una  misma 
habitación  y  morada ,  con  su  autoridad  fué  autor  desta  división.  Fundó  cerca  de  Sevilla  un 
monasterio  con  nombre  de  San  Isidro,  que  fué  cabeza  de  la  nueva  reformación.  Deste  con- 
vento todos  los  que  se  llegaron  á  esta  manera  de  vida ,  se  llamaron  Isidros.  Duró  esta  di- 
visión basta  tanto  que  en  nuestra  edad  se  han  tornado  á  unir  y  sujetar  á  la  orden  antigua 
de  Gerónimos,  de  donde  salieron,  por  diligencia  de  don  Philipe  Segundo  rey  de  España, 
Volvamos  con  nuestro  cuento  á  las  alteraciones  de  Castilla. 

CAPITILO  XVI. 

Como  don  Alvaro  de  Luna  volvió  é  palacio. 

1  ARBCER  y  tema  de  los  Sloicos ,  secta  de  filósofos  por  lo  demás  muy  severa  y  muy  grave, 
fué  que  por  eterna  constitución  y  trabazón  de  causas  secretas  (que  llaman  hado)  cada  cual 
de  los  hombres  pasa  su  carrera  y  vida,  y  que  nuestro  albedrio  no  es  parte  para  huir  lo  que 
por  destino ,  ley  invariable  del  cielo ,  está  determinado.  Dirás  que  necia  y  vanamente  sin- 
tieron esto,  ¿quién  lo  niega?  ¿quién  no  lo  vé?  ¿por  ventura  puede  haber  mayor  locura  que 
quitar  al  hombre  lo  que  le  hace  hombre  ,  que  es  ser  señor  de  sus  consejos  y  de  su  vida?  Pero 

(1)  El  5  de  agosto  de  1430. 

(2)  Mabomad  Aben-Azar  el  Izquierdo,  qac  fué  destronado  tres  veces. 

(3)  En  Perosa. 
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necesario  es  confesar  liobo  alguna  causa  secreta  que  de  tal  suerte  trabó  entre  sí  al  rey 
de  Castilla  y  á  don  Alvaro  de  Luna  >  asi  aficionó  sus  corazones  y  ató  sus  voluntades  que  ape* 
ñas  se  podían  apartar ,  dado  que  por  aquella  razón  estuviese  encendido  un  grande  odio  con- 
tra ambos,  bien  que  mayor  contra  don  Alvaro ,  tanto  que  en  esto  sobrepujaba  los  Seyanos, 
Patrobios,  Asiáticos ,  libertos  que  fueron  de  los  emperadores  romanos,  y  sus  nombres  muy 
aborrecidos  antiguamente  ¿Cuál  fué  la  causa  que  ni  el  rey  se  moviese  por  la  infamia  que  re^ 
sultaba  de  aquella  familiaridad ,  ni  don  Alvaro  echase  de  ver  su  perdición  donde  á  grandes 
jomadas  se  apresuraba?  Es  asi  sin  duda  que  las  cosas  templadas  duran  ,  las  violentas  presto 
se  acaban;  y  cuanto  el  humano  favor  mas  se  ensalza,  tanto  los  hombres  deben  mas  humi- 
llarse y  temer  los  varios  sucesos  y  desastres  con  la  memoria  continua  de  la  humana  incons- 
tancia y  fragilidad.  Sin  duda  tienen  algún  poder  las  estrellas  ,  y  es  de  algún  momento  el 
nacimiento  de  cada  uno:  de  allí  resultan  muchas  veces  las  aficiones  de  los  príncipes  y  sus 
aversiones,  ó  quita  el  entendimiento  el  cuchillo  de  la  divina  venganza,  cuando  no  quiere 
que  sus  filos  se  emboten  como  sucedió  en  el  presente  negocio. 

Ningún  dia  amaneció  alegre  para  el  rey],  nunca  le  vieron  sino  con  rostro  torcido  y  ánimo 
desgraciado  después  que  le  quitaron  á  don  Alvaro  :  del  hablaba  entre  dia  y  del  pensaba  de 
noche,  y  ordinariamente  traía  delante  su  entendimiento  y  se  le  representaba  la  imagen  del 
que  ausente  tenia.  Los  que  andaban  en  la  casa  del  rey  y  le  acompañaban ,  entendiendo  que 
era  treta  forzosa  que  don  Alvaro  fuese  en  breve  restituido,  y  sospechando  que  tenia  mayor 
cabida  en  lo  de  adelante ,  como  quien  dejaba  sobrepujados  y  puestos  debajo  de  sus  pies  á  sus 
enemigos  y  á  la  fortuna ,  con  mayor  diligencia  procuraban  su  amistad:  el  mismo  rey  de 
Navarra  por  envidia  que  tenia  á  don  Enrique  su  hermano ,  de  quien  no  llevaba  bien  tuviese 
mayor  privanza  con  el  rey  de  Castilla  y  el  primer  lugar  en  autoridad,  comenzó  á  favorecer 
á  don  Alvaro  y  tratar  que  volviese  á  la  corte.  Ofrecíase  buena  ocasión  para  esto  por  la 
muerte  de  don  Ruy  López  Dávalos :  á  seis  de  enero  año  de  1428  folleció  en  Valencia,  do  á 
la  sazón  se  hallaba  el  rey  de  Aragón.  Fué  este  caballero  mas  dichoso  en  sucesión  que  en  la 
privanza  de  palacio.  De  tres  mugeres  que  tuvo ,  engendró  siete  hijos  y  dos  hijas :  de  quien 
en  Italia  proceden  los  condes  de  Potencia  y  de  Bovino ,  los  marqueses  del  Vasto  y  de  Pesca- 
ra ,  y  muchas  otras  familias  y  casas  en  España.  Su  cuerpo  depositaron  en  Valencia,  de  alK 
le  trasladaron  los  años  adelante  á  Toledo  y  enterraron  en  el  monasterio  de  San  Agustin.  Te- 
nia costumbre  de  dar  oídos  y  crédito  á  los  pronósticos  de  los  astrólogos,  por  ser  (como 
otros  muchos)  aficionado  á  aquella  vanidad ;  mas  no  pudo  pronosticar  ni  conocer  su  caída: 
cuando  murió  aun  no  tenia  del  todo  perdida  la  esperanza  de  recobrar  sus  honras  antiguas 
y  su  estado. 

Don  Enrique  de  Aragón  comenzó  á  poner  en  esto  gran  diligencia;  pero  por  su  desgra- 
cia y  por  desamparalle  sus  amigos  no  tuvo  efecto ,  como  ordinariamente  á  los  miserables 
todos  les  faltan.  Solo  Alvar  Nnñez  de  Herrera  natural  de  Córdova  guardó  grande  y  perpe- 
tua lealtad  con  don  Ruy  López :  fué  mayordomo  suyo  en  el  tiempo  de  su  prosperidad ,  y 
después  puesto  en  prisión  como  consorte  en  el  delito  que  le  achacaban.  Libre  que  se  vio  de 
la  prisión,  no  reposó  antes  de  convencer  á  Juan  García,  inventor  de  aquella  mentira,  de  ha- 
ber levantado  falso  testimonio ,  y  hacerle  ejecutar  como  á  falsario  y  traidor.  Para  ayudar 
también  á  la  pobreza  de  su  señor  vendió  los  bienes  que  del  recibiera  en  cantidad ,  y  juntó 
ocho  mil  florines  de  oro ,  los  cuales  metidos  en  los  maderos  de  un  telar  para  que  el  negocio 
fuese  mas  secreto ,  cargados  en  un  jumento,  y  su  hijo  á  pie  en  hábito  disfrazado ,  se  los  en- 
vió á  donde  estaba :  lealtad  señalada  y  excelente,  digna  de  ser  celebrada  con  mayor  elo- 
cuencia y  abundancia  de  palabras. 

Con  la  muerte  del  competidor  el  poder  de  don  Alvaro  de  Luna  se  arraigó  mas.  £1  rey 
de  Castilla  se  entretenía  en  Segovía,  ocupado  en  procurar  deshacer  las  confederaciones  y 
ligas  que  los  grandes  tenían  hechas  entre  si.  Publicó  una  provisión ,  en  que  mandaba  que  se 
alzasen  los  homenages  con  que  entre  si  se  obligaran :  otorgó  otrosí  un  perdón  general  y 
perpetuo  de  los  delitos  pasados  y  desacatos ;  demás  desto  á  la  infanta  doña  Catalina  muger 
de  don  Enrique  en  trueco  de  Villena  dio  las  ciudades  de  Trujillo  y  Alcaráz ,  fuera  de  algu- 
nos otros  lugares  de  menor  cuantía  en  el  reino  de  Toledo  cerca  de  Guadalajara :  añadióle  asi- 
mismo docientos  mil  florines,  que  fué  dote  muy  grande  y  verdaderamente  real.'  A  instancia 
del  mismo  don  Enrique  de  Aragón  don  Ruy  López  Dávalos  fué  dado  por  libre  de  lo  que  le 
acusaban ;  pero  lo  que  fuera  razón ,  se  hiciese  sus  honras  y  bienes  no  fueron  restituidos  ásus 
hijos :  asi  lo  quiso  el  rey ,  asi  convenia  á  los  que  se  vcian  ricos  y  grandes  con  sus  despojos. 
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Concluidas  estas  cosas ,  el  rey  de  Castilla  se  fué  á  Turuégano :  alli  vino  don  'Alvaro  á  su 
llamado  con  muy  grande  y  lucido  acompañamiento,  como  quien  ganara  de  sus  contrarios  un 
nobilísimo  triunfo»  alegre  y  soberUo.  Crecia  de  cada  dia  en  privanza,  y  tenia  mayor  autoridad 
en  todas  las  cosas ;  solo  en  particular  podia  mas  que  los  demás  grandes  y  toda  la  nobleza. 
Doña  Leonor  hermana  del  rey  de  Aragón  estaba  concertada  con  don  Duarte  principe  de 
Portugal,  heredero  futuro  del  reino,  y  que  era  de  edad  de  treinta  y  seis  años :  los  despo- 
sorios se  celebraron ,  presente  el  rey  de  Aragón ,  en  tierra  de  Daroca  en  una  aldea  llamada 
Ojos  Negros.  Hallóse  presente  don  Pedro  prelado  de  Lisboa  como  embajador  de  Portugal, 
hijo  que  era  de  don  Alonso  conde  de  Gijon.  El  dote  de  la  doncella  fueron  docienlos  mil  flo- 
rines. Señaláronle  por  camarera  mayor  i  doña  Costanza  de  Tovar  viuda  del  condestable 
don  Ruy  López  Davales.  De  Valencia  partió  esta  señora  por  tierras  de  Castilla.  En  YsJla- 
dolid  el  rey  de  Castilla  y  sus  hermanos  la  festejaron  mucho :  hiciéronse  algunos  días  justas 
y  torneos.  Desde  alli  con  grandes  dones  y  joyas  que  le  dieron ,  pasó  á  Portugal  á  verse  con 
su  esposo :  las  bodas  se  hicieron  con  tanto  mayores  regocijos  del  pueblo  cuanto  se  dilataron 
por  mas  tiempo,  que  casi  tenian  perdida  la  esperanza  que  el  infante  don  Duarte  se  hobiese 
de  casar  por  habello  hasta  aquella  edad  dilatado. 

Sucedió  por  el  mismo  tiempo  que  don  Pedro  hermano  de  don  Duarte  después  de  una 
larga  peregrinación ,  en  que  visitó  al  emperador  Sigismudo  y  al  mesmo  Tamorlan  Scytha 
(el  vulgo  dice  que  anduvo  las  siete  partidas  del  mundo}  volvió  en  España.  Llegó  á  Valencia 
por  el  mes  de  junio;  por  el  de  setiembre  se  casó  con  doña  Isabel  hija  mayor  del  conde  de  Urgel 
que  tenian  preso.  Deste  matrimonio  nacieron  doña  Isabel  que  vino  á  ser  reina  de  Portugal , 
doñaPhilipa  que  fué  monja,  don  Pedro  condestable  de  Portugal,  don  Diego  cardenal  yobispo 
de  Lisboa  que  falleció  en  Florencia  de  Toscana>  don  Juan  rey  de  Chipre,  y  doSa  Beatriz  mu- 
ger  que  fué  de  Adolfo  duque  de  Cleves.  Don  Pedro  hechas  las  bodas  partió  de  Valencia  y 
visitó  al  rey  de  Castilla  en  Aranda,  últimamente  llegó  á  Portugal ;  salíanle  al  encuentro  los 
pueblos  enteros;  mirábanle  como  si  fuera  venido  del  cielo  y  mas  que  hombre,  pues  habia 
peregrinado  por  provincias  tan  extrañas :  maravillábanse  demasiadamente  como  hombres 
que  eran  de  groseros  y  rudos  ingenios. 

£1  rey  de  Castilla ,  asentadas  las  cosas  de  Castilla  la  Vieja,  y  puesto  en  libertad  á  Garcí 
Fernandez  Manrique,  de  quien  dijimos  fué  preso  con  don  Enrique  de  Aragón,  y  restituidole 
en  sus  antiguos  estados ,  dio  la  vuelta  al  reino  de  Toledo  al  fin  deste  año ,  y  después  que  al- 
gún tiempo  se  detuvo  en  Alcalá ,  pasó  á  Ulescas.  Llegó  alli  á  la  sazón  Juzeph  Ahencerrage, 
huido  de  Granada,  sobre  negocios  del  rey  moro  despojado.  Fué  recebido  y  tratado  benig- 
namente por  el  rey :  envióle  con  Alonso  de  Lorca  que  desde  Murcia  le  hizo  compañía ,  al 
rey  de  Túnez  con  cartas  en  que  le  exhortaba  y  pedia  tuviese  compasión  de  aquel  rey  des- 
terrado ,  y  le  restituyese  en  el  reino  con  sus  fuerzas  y  gente:  que  haciendo  ellos  el  deber, 
no  dejaria  de  ayudallos  con  dineros ,  armas,  soldados  y  provisiones.  El  de  Túnez  movido 
por  esta  embajada  tomó  á  enviar  al  rey  Mahomad  en  España  con  una  armada  y  trecientos 
de  á  caballo;  y  como  desembarcasen  en  Vera,  causó  grande  mudanza  y  alteración  en  los 
corazones  de  los  que  por  ser  hombres  de  ingenio  mudable  se  tomaban  á  aficionar  al  gobier- 
no antiguo,  y  aborrecer  al  nuevo  señorío  y  mando  del  nuevo  rey.  Las  ciudades  y  lugares 
de  aquel  reino  á  porfia  se  lo  entregaban :  la  misma  ciudad  de  Granada  vino  en  su  poder  al 
principio  del  año  de  1429.  El  tirano  se  retiró  al  castillo  del  Alhambra,  en  que  en  breve 
fué  preso  y  muerto;  y  con  tanto  dejó  con  ayuda  del  cielo  y  grande  aplauso  de  toda  la  pro- 
vincia el  cetro  de  que  injustamente  y  á  tuerto  se  apoderara,  al  rey  legítimo  que  procedía 
de  padres  y  abuelos  reyes.  Esto  en  España. 

Las  cosas  de  Francia  no  podían  hallarse  en  peor  estado  que  el  que  tenian ,  apoderados 
los  Ingleses ,  perpetuos  enemigos  de  Francia ,  de  Paris  y  de  otra  muy  grande  parte  de  aque- 
lla provincia.  Carlos  séptimo  deste  nombre,  rey  de  Francia,  en  aquella  apretura  y  peligro 
envió  á  pedir  socorro  con  grande  sumisión  asi  á  los  otros  principes  como  al  rey  de  Aragón. 
Matías  Rexaque  enviado  por  esta  causa  de  Francia  llegó  á  Barcelona  por  el  mes  de  abril. 
Hallábase  el  rey  de  Aragón  embarazado  con  dos  guerras,  en  especial  la  de  Ñapóles  le  aque- 
jaba, de  donde  casi  perdida  la  esperanza  don  Pedro  su  hermano  en  una  armada  habia 
venido  á  España:  en  su  lugar  y  en  el  gobierno  quedó  Dalmacio  Sarsera  para  que  entre- 
tuviese lo  que  quedaba  en  pie.  Demás  desto  pensaba  el  dicho  rey  hacer  guerra  á  Castilla, 
y  para  ella  se  apercebía  á  la  sazón  con  grande  cuidado.  Por  esta  causa  la  embajada  dé 
Francia  no  fué  de  efecto  alguno;  mas  las  cosas  de  aquel  reino  sin  fuerzas,  sin  ayuda, 
TOBO  u.  51 


i02  BI8T0RU  DI  nPÁNA. 

sin  gilbierao,  faeron  por  favor  del  cielo  ayudadas,  y  se  mejoraron  con  esta  ocasión. 

Yá  siete  meses  los  Ingleses  tenían  sitiada  á  Orliens  ciudad  nobilísima,  puesta  sobre  el 
río  Loire.  Los  cercados.padecian  falta  de  iodo  lo  necesario ,  y  á  penas  con  los  muros  se  de- 
fendían del  enemigo.  Una  doncella  llamada  Juana ,  de  no  mas  de  diez  y  ocbo  años ,  salvó 
aquella  ciudad.  Era  natural  de  S.  Remi,  aldea  en  la  comarca  de  los  Lencos,  parte  de  lo 
qae  al  presente  llamamos  Lorena.  Su  padre  se  llamó  Jaques  Durcio  y  su  madre  Isabel. 
Desde  su  primera  edad  se  ejercitó  en  pastorear  las  ovejas  de  su  padre.  Esta  doncella  vino 
á  los  reales  de  los  Franceses ,  díjoles  que  por  divina  revelación  era  enviada  para  librar  á 
Orliens  de  aquel  peligro  y  á  Francia  del  señorío  de  los  Ingleses.  Hiciéronle  machas  pre- 
guntas, y  como  de  todas  saliese  bien,  quedaron  persuadidos  el  rey  y  sus  capitanes  que  decía 
verdad. Luegocon  gentes  que  le  dieron ,  por  medio  de  los  enemigos  metió  dentro  de  Or- 
liens socorro  y  vituallas.  Los  de  dentro  con  la  esperanza  de  poderse  defender  cobraron 
ánimo,  y  con  diversas  salidas  y  rebates  al  fin  hicieron  tanto  que  el  cerco  se  alzó  á  veinte 
y  siete  de  mayo. 

Recobraron  fuera  desto  los  lugares  en  contorno  y  sacáronlos  de  poder  de  los  contraríos; 
tuvieron  solamente  diversas  escaramuzas  sin  que  se  llegase  á  batalla.  Pretendían  con  la  cos- 
tumbre de  vencer  en  aquellos  encuentros  y  rebates,  que  los  Franceses  cobrasen  ánimo  y  se 
alentasen  del  miedo  que  tenían  cobrado.  El  rey  de  Francia  otrosí  por  medio  de  sus  enemi- 
migos  pasó  á  Rems  por  consejo  de  aquella  doncella  á  coronarse  y  ungirse,  lo  que  hasta 
entonces  no  se  había  hecho:  con  esto  á  los  suyos  se  hizo  mas  venerable,  á  los  enemigos 
espantoso.  Recobradas  muchas  ciudades ,  acometieron  los  Franceses  á  París :  no  la  pudie- 
ron entrar,  antes  á  la  puerta  de  S.  Honoré  la  doncella  6  poncella  de  Francia  fué  herida. 
Pasaron  con  la  guerra  á  otra  parte.  Tenían  los  Ingleses  cercada  la  ciudad  de  Gompieñe: 
la  doncella  animada  por  las  cosas  pasadas  con  un  escuadrón  apretado  y  cogido  de  los  su- 
yos se  metió  en  la  ciudad.  De  allí  hizo  una  salida  y  dio  una  arma  á  los  Ingleses  en  que  por 
secretos  juicios  de  Dios  fué  presa  por  los  enemigos  y  llevada  á  Rúan.  Acusáronla  de  hechi- 
cera, y  por  ello  fué  quemada.  El  principal  acusador  y  atizador  fué  Pedro  Ghauchonio 
obispo  de  Beauvais,  sin  que  tuviese  alguno  de  su  parte  que  osase  abrirla  boca  en  su 
defensa ,  dado  que  muchos  se  persuadían ,  y  hoy  lo  sienten  asi ,  que  aquella  doncella  fué 
condenada  injustamente:  honra  perpetua  de  Francia,  famosa  en  todos  los  siglos,  y  noble, 
como  lo  pronunciaron  los  jueces  á  quien  cometió  los  años  adelante  esta  causa  el  pontífice 
Calixto:  proceso  y  sentencia  que  hasta  hoy  se  guardan  y  están  en  los  archivos  de  la 
iglesia  mayor  de  París.  Una  estatua  suya  de  metal  se  vee  en  medio  de  la  puerta  de  Or- 
liens, puesta  en  memoria  del  beneficio  que  della  recibieron;  pero  esto  pasó  algún  tiempo 
adelante. 

En  Tarragona  ciudad  en  Cataluña  los  obispos  de  la  provincia  Tarraconense  se  junta- 
ron ,  llamados  á  concilio  por  don  Pedro  cardenal  de  Fox ,  legado  que  á  la  sazón  era  del 
pontífice  Martino  quinto.  Lo  que  en  aquel  concilio  se  decretó ,  no  se  sabe  (1 );  solo  lo  que 
era  de  mayor  importancia  y  mas  se  pretendía ,  el  canónigo  Gil  Muñoz  renunció  las  insig- 
nias y  nombre  de  pontífice,  los  cardenales  que  consigo  tenía,  fueron  depuestos,  y  quita- 
doles  la  dignidad  y  nombre  que  sin  propósito  usurpaban,  lo  uno  y  lo  otro  por  orden  del 
ley  de  Aragón  en  gracia  del  pontífice  Martino,  al  cual  como  antes  tuvo  enfrenado  con 
el  miedo,  asi  bien  ahora  le  pretendía  ganar  y  traelle  ásu  partido  con  este  servicio  tan  se- 
ñalado. Peñíscola  ,  que  fué  de  la  orden  de  S.  Juan  de  tiempo  antiguo,  quedó  en  lo  de  ade- 
lante por  el  rey :  á  Gil  Muñoz  para  alguna  manera  de  recompensa  hicieron  obispo  de 
Mallorca.  Alonso  de  Borgia  fué  otrosí  nombrado  por  obispo  de  Valencia  en  premio  del  tra- 
bajo que  tomó  en  reducir  á  buen  seso  al  dicho  Gd  y  á  sus  consortes,  principio  y  escalón 
para  subir  á  las  mas  altas  dignidades  que  hay.  Sucedió  todo  esto  en  Tortosa  por  el  mes  de 
agosto :  desta  manera  se  puso  fin  al  scisma  mas  reñido  y  de  mas  tiempo  que  jamás  la  igle- 
sia padeció.  En  acción  de  gracias  por  beneficio  tan  señalado  se  hicieron  procesiones  por 
todas  partes,  y  grandes  plegarias  para  aplacar  á  los  santos  y  suplicalles  con  gozo  en- 
vuelto en  lágrimas  conservasen  lo  comenzado  y  diesen  perpetuidad  á  mercedes  tan  señala- 
das. Esto  en  Aragón  y  en  Francia.  Razón  será  que  volvamos  á  las  cosas  de  Castilla  que 
se  han  quedado  atrás  y  á  declarar  las  causas  de  una  nueva  guerra  que  se  emprendió  muy 
brava  entre  los  reyes  de  España. 

(1)    Sat  acias  te  baUao  hoy  en  la  Colección  general  de  eoncüiof,  j  eo  las  del  Cardenal  Aguirre. 
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GAPITIILO  I. 

De  U  gufira  de  Aragón. 


N  sosiego  eslavo  Espafia  los  afios  pasados  á 
causa  de  hallarse  cansada  de  las  mochas 
guerras  que  mucho  la  trabajaron  y  porque 
los  reyes  estaban  emparentados  entre  sí ,  y 
trabados  en  muchas  maneras  con  deudo  y 
afinidad:  con  los  Moros  de  Granada  tenían  treguas ,  ó  guerras  y 
rneiieiilros  de  poca  consideración  y  ímporlancía ,  dado  que  no 
íallatm  á  los  «ueslros  deseo  de  desarraigar  y  deshacer  del  todo 
aquella  naciün  malvada,  para  lo  cual  se  ofrecía  buena  ocasión 
por  Pialar  á  fa  Fazon  los  Moros  divididos  entre  sí  en  parcialidades 
y  bandos ,  y  por  el  consiguiente  alborotados  y  á  punto  de  per- 
derse ;  pero  de&baraló  estos  intentos  una  nueva  guerra  que  por 
esle  Uenipo  se  emprendió  entre  los  tres  reyes  de  España,  el  de 
Aragón  y  el  de  Navarra  de  una  parte,  y  de  otra  el  de  Castilla,  de 
mayor  ruido  y  porfia  que  de  notable  y  sefialado  remate.  Lo  que 
aquí  pretendemos,  es  poner  por  escrito  las  causas  y  motivo  desta  guerra  >  el  fin  y  suceso 
que  tuvo,  los  juegos  de  la  fortuna  variable ,  y  la  caída  con  que  don  Alvaro  de  Luna  de  la 
cumbre  de  prosperidad  en  que  estaba ,  comenzó  la  segunda  vez  á  despeñarse  sin  saberse 
reparar  ,  que  fué  justo  castigo  de  Dios  por  ser  el  principal  atizador  y  causa  de  todos  estos 
males  y  discordias ;  porque  pretendiendo  él  conservarse  por  cualquier  camino  en  el  poder  y 
grandeza  que  con  buenas  ó  malas  mañas  alcanzara ,  luego  que  volvió  á  la  corle  y  fué  resti- 
tuido en  su  primer  lugar  y  privanza ,  persuadió  al  rey  que  á  los  grandes,  que  debiera  antes 
grangear  con  servicios  y  cortesía  los  hiciese  salir  de  su  casa  real  y  de  su  corte ,  y  los  man- 
dase retirar  á  sus  casas  y  estados :  consejo  muy  errado  y  perjudicial ,  principalmente  al  que 
le  daba. 
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Pedro  Fernandez  de  Velasco  y  Pedro  de  Zúñiga,  y  don  Rodrigo  Alonso  Pimenlel  conde 
de  Benavenle  junio  con  los  maestres  de  Calalrava  y  Alcántara ,  sabida  la  voluntad  del  rey, 
sin  dilación  se  partieron  para  sus  casas.  Quedaban  los  inrantes  de  Aragón  señores  de  mayor 
autoridad  que  pudiesen  fácilmente  echallos  y  despedillos  contra  su  voluntad ,  mas  fué  tan 
grande  la  temeridad  de  don  Alvaro  que  se  determinó  también  á  embestir  y  chocar  con  ellos. 
Primeramente  acometió  al  de  Navarra ,  de  quien  no  solo  el  pueblo ,  sino  las  personas  prin- 
cipales decian  en  público  y  en  secreto  que  era  justo  se  fuese  á  su  reino :  que  cuidaba  de  las 
cosas  agenas ,  y  se  descuidaba  de  las  propias ,  en  lo  cual  la  culpa  era  doblada ,  y  era  igual- 
mente digno  de  ser  por  lo  uno  y  por  lo  otro  reprehendido.  Estas  murmuraciones  y  di- 
chos daban  gusto  á  don  Alvaro  de  Luna ,  y  no  menos  al  rey  de  Castilla ,  porque  conforme 
á  la  costumbre  y  inclinación  de  los  principes  llevaba  mal  que  en  su  reino  bebiese  ninguno 
que  en  honra  y  titulo  se  le  igualase ,  y  á  quien  debiese  tener  respeto.  Fuéle  intimado  por 
personas  que  para  esto  le  enviaron ,  lo  que  el  rey  de  Castilla  pretendía. 

La  reina  doña  Blanca  su  muger  al  tanto ,  como  la  que  barruntaba  la  borrasca  que  se 
levantaba,  y  con  el  cuidado  que  el  amor  que  á  su  marido  tenia ,  le  causaba >  envió  á 
Pedro  de  Peralta  por  su  embajador  para  que  de  su  parte  solicitase  la  partida,  que  asi  lo  pe- 
dian  todos  los  estados  del  reino  de  Navarra,  y  que  esto  seria  saludable  y  á  propósito  ast 
para  sus  particulares  intentos,  como  para  el  bien  común  de  sus  vasallos.  Llevaba  mal  el 
navarro  los  embustes  y  mañas  de  don  Alvaro  de  Luna :  todavia  visto  que  era  forzoso  su- 
jetarse á  la  necesidad,  habló  con  el  rey  en  Yailadolid ,  do  á  la  sazón  se  hacian  las  cortes  de 
Castilla.  Renovóse  la  confederación  en  esta  habla,  puesta  entre  los  tres  reyes  el  de  Navar- 
ra, el  de  Aragón  y  de  Castilla.  Pusiéronse  por  escrito  las  capitulaciones,  que  por  el  pre- 
sente conGrmaron  con  sus  juramentos  y  firmas  los  dos  reyes.  Al  de  Aragón  que  ausente 
estaba,  para  que  hiciese  lo  mismo,  enviaron  un  tanto  de  lo  capitulado  y  de  las  condiciones 
por  medio  del  doctor  Diego  Franco ,  hombre  prudente ,  y  docto  en  derechos ,  demás  desto 
del  consejo  real. 

Asentadas  las  cosas  en  esta  forma ,  el  rey  de  Navarra  se  partió  á  su  reino :  el  de  Aragón 
después  de  muchas  dilaciones  de  que  usó  antes  de  responder  á  lo  que  Diego  Franco  le  pro- 
ponía y  representaba,  últimamente  en  Barcelona  dio  por  respuesta  que  aquellas  condiciones 
no  le  contentaban ,  que  le  parecía  se  debian  reformar  algunas  dellas.  Junto  con  esto ,  pare- 
ciéndole  aquel  embajador  persona  á  propósito  para  sus  intentos ,  envió  con  él  un  recaudo 
secreto  á  don  Alvaro,  en  que  le  avisaba  que  Pedro  Manrique  era  el  que  atizaba  todas 
aquellas  disensiones,  y  ponia  discordia  entre  los  infantes  sus  hermanos:  que  era  hombre 
de  dos ,  y  aun  de  muchas  caras,  y  á  cada  paso  mudaba  de  color  como  mejor  le  venia ,  por 
ser  de  su  condición  variable  y  amigo  de  novedades;  por  tanto  si  deseaba  mirar  por  sí,  por 
el  bien  y  procomún ,  y  por  el  rey,  debia  echalle  de  la  corte  y  no  permitir  tuviese  mano  al- 
guna en  el  gobierno. 

Desta  ofensión  del  rey  de  Aragón  contra  Pedro  Manrique  no  se  sabe  bien  la  causa  (1 ), 
salvo  que  por  el  mismo  tiempo  fué  puesto  en  prisión  <el  arzobispo  de  Zaragoza  llamado  don 
Alonso  Arguello,  en  que  murió.  Del  género  de  la  muerte  que  le  dieron,  hobo  diversos  ru- 
mores :  unos  decían  que  en  la  prisión  le  dieron  garrote ,  otros  que  le  echaron  en  el  río: 
lo  mismo  se  ejecutó  en  algunos  ciudadanos  de  Zaragoza.  Achacábanles  tratos  secretos  con 
don  Alvaro  de  Luna :  la  verdad  era  que  el  demasiado  celo  que  mostraban  de  que  se  man- 
tuviesen las  paces  asentadas  antes  con  Castilla,  les  acarreó  la  muerte,  y  mas  la  libertad 
del  hablar,  ca  decían  era  justo  forzar  al  rey  á  guardar  lo  concertado,  y  no  quebrantar  las 
paces,  para  que  la  república  no  lastase  (2)  si  se  hacia  lo  contrario.  Por  la  muerte  del  ar- 
zobispo fué  puesto  en  su  lugar  don  Francisco  Clemente  obispo  que  á  la  sazón  era  de  Bar- 
celona. Junto  con  esto  tenían  entre  si  los  reyes  hermanos  tratos  secretos  en  razón  de  vengar 
por  las  armas  los  agravios  que  don  Alvaro  de  Luna  les  hacía ,  y  juntar  sus  fuerzas  para 
destruílle. 

Llamó  el  rey  de  Aragón  al  infante  don  Enrique  su  hermano  al  principio  del  mes  de 
abril  año  del  Señor  de  1429.  Tuvieron  los  dos  hermanos  vistas  en  la  ciudad  de  Teruel  (3): 
entendióse  (por  lo  que  se  vio  adelante )  que  concertaron  de  levantar  gente  y  mover  guerra 

(1)  Era  ¿egun  Zurita,  que  por  sus  arlificios  había  procurado  que  el  Condestable  de  CasUUa  foWiera  á  U 
corte. 

(2)  Que  no  págate. 

(3)  Según  Zurita  en  ChelTa. 
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á  CasUlla.  El  navarro  no  se  halló  en  esta  junta  por  estar  ocupado  en  diversos  negocios  de 
sa  reino,  y  en  coronarse  por  rey,  que  hasta  entonces  se  dilatara.  Hizose  la  ceremonia  en 
Pamplona  á  quince  de  mayo  en  esta  manera:  el  rey  y  la  reina  vestidos  de  sus  panos  rea- 
les, sus  coronas  en  la  cabeza  á  la  manera  que  los  Godos  usaban ,  fueron  levantados  en 
sendos  paveses ,  y  puestos  sobre  los  hombros  de  los  grandes.  Alzaron  por  ellos  los  estandar- 
tes, y  fueron  en  esta  forma  por  un  faraute  pregonados  por  reyes.  Luego  después  desto  se 
hicieron  de  secreto  levas  de  gentes  en  los  dos  reinos:  la  voz  era  para  ayudar  á  las  cosas  de 
Francia,  la  verdad,  que  estaban  resueltos  de  tomar  las  armas  contra  Castilla. 

No  se  le  encubrió  esto  al  rey  de  Castilla :  enviáronse  de  la  una  á  la  otra  parte  embaja- 
das sotare  el  caso  ;  no  aprovechó  nada.  Los  dos  reyes  movieron  con  sus  gentes  y  llegaron 
hasta  Hariza,  villa  situada  á  la  raya  de  Aragón ,  y  de  los  antiguos  llamada  Arci,  en  los 
pueblos  dichos  Arevacos:  iban  determinados  de  meterse  por  aquella  parte  y  entrar  por  fuer- 
za en  las  tierras  de  Castilla.  Con  este  intento  don  Diego  Gómez  de  Sandoval  conde  de  Cas- 
tro metió  gente  de  guarnicionen  Peflafiel,  y  el  infante  de  Aragón  don  Pedro,  avisado 
desto ,  de  Medina  del  Campo  donde  estaba^  acudió  al  mismo  lugar.  El  rey  de  Castilla  para 
resistir  á  estos  intentos  hacia  en  todo  su  reino  grandes  levantamientos  de  gentes :  mandó 
en  particular  á  los  grandes  que  le  acudiesen ,  y  nombradamente  llamó  al  infante  de  Aragón 
don  Enrique ,  y  á  don  Fadrique  de  Castro  duque  de  Arjona ,  nieto  que  era  de  don  Fadríque 
maestre  que  fué  de  Santiago  y  hermano  del  rey  don  Pedro.  Hizo  otros!  que  á  todos  los  estados 
de  nuevo  se  tomase  juramento  que  en  aquella  guerra  servirían  con  todas  sus  fuerzas  y  leal- 
mente >  y  que  darian  aviso  si  algunos  tratasen  de  otra  cosa  y  pretendiesen  lo  contrario,  con 
pleito  homenage  y  voto  que  bacian  si  faltasen  en  lo  que  prometian ,  de  ir  á  Jerusaiem  á 
pies  descalzos ,  y  que  no  pedirían  en  algún  tiempo  relajación  del  dicho  juramento. 

En  Falencia  á  los  primeros  de  mayo  se  hizo  esta  diligencia.  Juraron ,  el  primero  don 
Alvaro  de  Luna,  y  consiguientemente  don  Juan  de  Contreras  arzobispo  de  Toledo,  don 
Lope  de  Mendoza  arzobispo  de  Santiago ,  don  Fadrique  almirante  del  mar,  don  Luis  de  la 
Cerda  conde  de  Medinaceli ,  los  maestres  de  Calatrava  y  Alcántara,  don  Gutierre  de  Toledo 
obispo  que  fué  adelante  de  Falencia,  don  Pedro  de  Zúñiga,  Pedro  Manrique ,  don  Rodrigo 
Alonso  Pimentel,  Sarmiento ,  y  con  los  demás  Juan  de  Tovar  señor  de  Berlanga  con  otros 
muchos  señores  que  acompañaran  al  rey ,  todos  á  porfia  quien  seria  el  primero  para  hacer 
muestra  de  su  lealtad  y  obediencia ;  dentre  los  cuales  luego  se  nombraron  cuatro  capitanes 
que  guardasen  las  fronteras.  Estos  fueron  el  mismo  don  Alvaro  ,  el  almirante,  Pedro  Man- 
rique y  Pedro  Fernandez  de  Velasco  su  yerno.  Diéronles  dos  mil  de  á  caballo,  que  eran 
mas  nombre  de  ejército  que  iguales  fuerzas  á  las  de  Aragón.  A  Diego  López  de  Zúñiga  en- 
cargaron fuese  en  seguimiento  de  los  demás  á  pequeña  distancia  y  de  respeto  con  un  nuevo 
escuadrón  de  caballos.  El  mismo  rey  con  la  mayor  parle  de  sus  gentes  tomó  cuidado  de 
ir  contra  la  villa  de  Peñafiel  y  sujetalla.  Asentó  sus  reales  cerca  de  las  murallas,  y  á  voz 
de  pr^ouero  mandó  avisar  á  los  moradores  que  se  rindiesen ,  con  apercibimiento  que  si 
se  ponian  en  resistencia  y  usaban  de  dilaciones ,  serian  dados  por  traidores.  Obedecieron 
los  moradores,  con  que  don  Pedro  de  Aragón  y  con  él  el  conde  de  Castro  don  Diego  Gó- 
mez de  Sandoval  se  recogieron  á  la  fortaleza.  Dióse  á  los  moradores  perdón  de  haber  cer- 
rado las  puertas  y  no  se  rendir  luego:  no  pareció  por  entonces  combatir  el  castillo  por  no 
gastar  mucho  tiempo  en  el  cerco. 

Los  reyes  de  Aragón  y  de  Navarra  entraron  en  las  tierras  de  Castilla,  y  rompieron  por 
la  parte  de  Cogolludo ,  villa  asentada  en  los  confines  de  la  antigua  Carpetania  y  de  los  pue- 
blos que  llamaban  Arevacos.  Asentaron  sus  reales  en  lugar  llano  y  descubierto.  Los  capi- 
tanes de  Castilla  en  un  collado  legua  y  media  distante.  Eran  los  Aragoneses  y  Navarros  en 
número  de  dos  mil  y  quinientos  caballos,  mil  infantes  todos  bien  armados ,  soldados  viejos 
y  pláticos  en  muchas  guerras.  En  los  reales  de  Castilla  se  contaban  mil  y  setecientos  ca- 
ballos ,  cuatrocientos  inEwtes.  Los  reyes  deseosos  de  pelear  luego  el  dia  siguiente  un  vier- 
nes primero  de  julio  movieron  ordenadas  sus  haces.  Amonestaron  con  pocas  palabras, 
conforme  al  tiempo ,  á  cada  cual  de  las  escuadras  y  compañías  que  hiciesen  el  deber :  que 
por  culpa  de  poc-os  andaba  el  reino  de  Castilla  revuelto ,  quebrantadas  las  leyes ,  profana- 
das las  cosas  sagradas :  ellos  á  quien  mas  que  á  nadie  tocaba  acudir  al  remedio  y  procu- 
ralle,  desterrados,  despojados  de  sus  bienes,  de  sus  hijos ,  mugeres  y  amigos,  basta  el 
derecho  común  de  contratación  les  quitaban :  que  ni  aun  les  consentían  hablar  al  rey  de 
Castilla  para  amonestalle  lo  que  á  él  le  convenia,  y  dar  de  sí  razón ,  por  lo  cual  eran  for- 
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zados  á  lomar  las  armas  y  valerse  dellas :  que  del  suceso  de  aquella  batalla  dependía  la 
paz  pública ,  la  salad  y  dignidad  de  la  una  nación  y  de  la  otra :  por  tanto  ,  dada  la  sefkal, 
estuviesen  á  punto  y  aparejados  para  acometer  á  los  contrarios ,  que  aunque  fueran  mas, 
no  tendrían  dificultad  en  desbaratallos  por  venir  desarmados  y  ser  gente  pcico  ejercitada,  y 
al  contrario  ellos  tan  usados  en  las  armas  y  en  pelear :  «tanto  mas  que  en  número  y  en 
^esfuerzo  les  hacéis  ventaja.  Ni  tienen  reales  los  enemigos,  ni  están  fortificados :  el  cielo 
]»nos  ofrece  ocasión  de  grande  gloria ,  el  cual  á  nos  es  favorable ,  á  los  contraríos  ha  qui- 
)>tado  el  entendimiento  para  que  nada  acierten.  Animaos  pues ,  y  en  este  dia  echad  el  sello 
»á  todas  las  victorias  pasadas,  á  los  trabajos  y  honra  ganada.» 

Adelantáronse  al  son  de  los  pifaros  y  alambores :  llegaron  á  vista  de  los  enemigos, 
cuando  don  Alvaro  de  Luna ,  considerado  el  peligro ,  mandó  rodear  con  los  carros  el  lugar 
en  que  alojaban ,  determinado  de  no  pelear  sino  con  ventaja  y  buena  ocasión,  ó  forzado.  £1 
infante  don  Enrique  por  una  parte  y  por  la  otra  el  adelantado  Pedro  Manrique  tuvieron 
habla:  dijéronse  denuestos  y  quemazones  sin  que  otro  efecto  se  siguiese.  Acudieron  los 
unos  y  los  otros  á  las  armas,  trabáronse  algunas  escaramuzas.  £1  cardenal  de  Fox  legado 
del  papa  en  Aragón ,  que  andaba  entre  las  unas  haces  y  las  otras ,  amonestaba  hora  á  es- 
tos, hora  aquellos  que  sosegasen:  en  fin  les  persuadió  que  pues  era  ya  tarde  ,  dejasen 
para  el  dia  siguiente  la  batalla.  La  dilación  de  aquella  noche  puso  remedio  á  los  males. 
La  reina  de  Aragón  hembra  de  ánimo  varonil  llegado  que  bobo  adonde  las  gentes  alojaban, 
hizo  armar  su  tienda  en  medio  de  los  dos  campos  y  por  su  industria  con  buenos  partidos 
se  hicieron  las  paces ,  y  luego  que  los  capitanes  de  cisistilla  las  hobieron  jurado ,  se  dejaron 
las  armas.  Y  si  bien  las  gentes  de  Castilla  se  quedaron  en  el  mismo  lugar,  los  reyes  de 
Aragón  y  Navarra  sin  hacer  mal  ni  dafío  volvieron  atrás. 


ScUo  de  D.  Juan  11  de  Castilla. 

El  infante  don  Enrique  los  dias  pasados  estuvo  á  punto  (por  tratado  que  tenia)  de  lo- 
mar con  engafio  y  apoderarse  de  la  ciudad  de  Toledo,  y  por  no  haber  salido  con  este  deseno 
poco  antes  de  la  refriega  se  fuera  á  juntar  con  sus  hermanos :  al  presente ,  confiado  en  las 
capitulaciones  de  la  paz ,  por  Sigüenza  pasó  á  Uclés ,  resuelto ,  si  no  le  guardaban  lo  asen- 
lado,  de  mover  nuevos  alborotos  con  ayuda  de  los  de  su  valla.  Sin  embargo  el  rey  de  Cas- 
tilla con  la  fuerza  de  sus  gentes  y  ejército  apresuraba  su  camino:  llevaba  mas  de  diez  mil 
de  á  caballo  y  cincuenta  mil  infanles ,  todos  número.  Fuéronse  para  él  la  reina  de  Aragón 
su  hermana  y  el  cardenal  de  Fox :  avisáronle  de  los  conciertos  y  amonestáronle  dejase  las 
armas.  El  encendido  en  deseo  de  satisfacerse ,  y  feroz  por  la  esperanza  que  llevaba  de  la  vic- 
toria ,  respondió  que  las  capitulaciones  no  eran  válidas  por  ser  hechas  sin  su  mandado ,  que 
era  justo  castigar  la  insolencia  de  los  dos  reyes. 
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Tenia  sus  eslaocias  cerca  de  Belamazan »  pueblo  siioado  á  la  ribera  de  Daero.  Llegó  alii 
doo  Fadrique ,  duqoe  de  Arjona  y  conde  de  Traslamara.  Llegado  que  bobo  á  la  presencia 
del  rey  fué  preso ;  lleváronle  al  castillo  de  PeOaGel ,  que  en  este  comedio  era  venido  en  po- 
der del  rey ,  donde  falleció  el  año  siguiente:  notable  lástima  asi  por  su  edad  como  por  sex 
de  sangre  real ,  como  también  por  venir  sin  esperar  salvo  conducto ,  creo  confiado  y  ase- 
gurado de  su  buena  conciencia  contra  el  crimen  de  traición  que  le  cargaban ,  es  á  saber  de 
sentir  Gon  los  infantes  de  Aragón.  La  discordia  civil  es  madre  desospecbas»  y  contraria 
muchas  veces  á  la  inocencia.  Los  buenos  suelen  en  tal  ocasión  ser  tenidos  por  mas  sospecho- 
sos que  los  malos ,  en  especial  si  aman  el  sosiego.  La  sepultura  desle  príncipe  se  ve  cerca 
de  Garrion  en  tierra  de  Campos  en  un  monasterio  que  se  llama  Benevivere ,  con  su  lucillo  y 
letrero  que  le  hizo  poner  Pero  Ruyz  Sarmiento  su  sobrino  hijo  de  su  hermana,  y  primer 
conde  que  fué  de  Salinas.  Entró  el  rey  de  Castilla  luego  por  las  tierras  de  Aragón  con  gran- 
de espanto  de  aquella  tierra.  Los  labradores  con  sus  ganados  y  ropilla  se  recogían  á  logares 
fuertes :  los  soldados  ponian  fuego  á  las  aldeas  que  quedaban  yermas ,  y  talaban  los  campos. 
Llegaron  con  los  reales  hasta  Hariza,  villa  fuerte  por  estar  sentada  en  un  alto:  recogiéronse 
los  moradores  al  castillo ,  y  con  esto  saquearon  el  pueblo  y  en  gran  parte  le  quemaron.  En 
el  mismo  tiempo  como  estaba  acordado  hacian  también  entradas  por  las  tierras  de  Navarra 
gentes  de  Castilla  debajo  la  conducta  de  Pedro  Velasco  general  de  aquellas  fronteras.  Toma- 
ron por  fuerza  á  San  Vicente  villa  de  Navarra  j  y  le  pusieron  fuego  á  causa  que  por  quedar 
el  castillo  por  los  Navarros  no  se  podia  conservar. 

Por  otra  parte  el  obispo  de  Calahorra  y  Diego  de  Zúñiga  su  sobrino  se  apoderaron  de  la 
villa  de  la  Guardia  y  de  su  castillo.  Fuera  deslo  el  conde  de  Benavente  don  Rodrigo  Alonso 
Pimentel ,  como  le  era  mandado ,  con  parte  del  ejército  no  cesaba  de  apoderarse  de  los  pue- 
blos y  castillos  que  el  infante  de  Aragón  don  Enrique  poseia  en  Castilla :  él  desamparada  la 
villa  de  Ocaña  y  que  era  cámara  de  su  maestrazgo ,  se  fué  á  Segura ,  castillo  asentado  á  la 
raya  de  Portugal  y  á  la  ribera  del  río  Guadiana.  Alli  dejó  la  infanta  su  muger »  y  él  se  vol- 
vió á  Trujillo  por  ver  si  ya  que  le  tomaron  los  demás  pueblos  de  su  estado ,  pudiese  entre- 
tenerse y  hacer  algún  daüo  por  aquella  comarca  en  las  tierras  del  rey.  Acudióle  luego  su 
hermano  el  infante  don  Pedro ,  que  por  miedo  de  aquella  tempestad  se  retiró  á  aquellos  luga- 
resy  mozo  de  gran  corazón ,  y  muy  diestro  en  las  armas  por  el  uso  que  de  ellas  alcanzó  ea  las 
guerras  de  Ñapóles. 

CAPITULO  n. 

Del  fln  desta  guerra. 

luucHose  adelantaron  las  cosas  de  Castilla  quier  para  ganar  reputación  y  mantenerse  en  su 
honra,  quier  para  vengar  y  castigar  el  atrevimiento  de  los  Aragoneses  y  Navarros ,  pues 
por  tantas  partes  y  en  tantas  maneras  los  apretaron.  Poner  sitio  al  castillo  de  Hariza  era 
cosa  larga ,  y  poco*  lo  que  en  tomalle  se  interesaba ,  que  fué  la  causa  porque  el  rey  de  Cas- 
tilla dio  la  vuelta  con  sus  gentes  y  soldados  á  Medinaceli ,  mas  alegres  por  la  victoria  que 
ricos  con  la  presa.  Con  esto  y  con  poner  diversas  guarniciones  en  aquellas  fronteras  deshizo 
el  campo  y  dio  licencia  á  los  soldados  para  irse  á  invernar  y  volverse  á  sos  casas.  £1  mismo 
rey  al  fin  del  otoño  se  partió  para  Medina  del  Campo  á  tener  cortes  de  su  reino,  que  para 
alli  tenia  aplazadas.  Con  su  partida  los  enemigos  recobraron  ánimo.  £1  Navarro  se  era  ido 
á  defender  su  reino :  el  de  Aragón  juntadas  sus  gentes  se  metió  por  las  tierras  de  Castilla 
por  la  parte  y  comarca  de  la  ciudad  de  Soria ,  por  donde  antiguamente  se  tendían  los  pue- 
blos llamados  Celtiberos.  Apoderóse  de  la  villa  de  Deza,  ganó  los  castillos  de  Ciria  y  Boro- 
via,  y  con  ellos  á  Bozmediano :  el  castillo  se  le  entregó  el  alcaide  por  dineros.  Fué  grande 
la  presa  de  ganados  y  trigo ,  tomaron  muchos  prisioneros  :  con  esto  las  gentes  y  soldados 
sin  recebir  algún  daño  se  volvieron  á  Calalayud  de  do  salieron. 

A  la  raya  de  Portugal  por  la  parte  que  corre  Guadiana  y  baña  las  tierras  de  Extrema- 
dura, los  infantes  de  Aragón  con  mayor  libertad  y  ganancia  hacian  sus  cabalgadas  y  presas 
de  ganados,  de  que  hay  en  aquellas  comarcas  gran  muchedumbre  por  la  abundancia  de  los 
pastos ;  los  cuales  enviaban  á  Portugal  no  obstante  que  el  conde  de  Benavente  quien  esto  te- 
nia encomendado,  les  hacia  resistencia,  pero  no  era  bastante  para  estorballos.  Poresla 
causa  don  Alvaro  de  Lona  acudió  en  persona  á  reparar  aquel  daño ,  y  para  el  mismo  efecto 
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á  sa  llamado  Pero  Poace  señor  de  Marchena » que  era  ud  caballero  muy  poderoso  y  rico  eo 
el  Andalucía.  Enviaron  sus  reyes  de  armas  á  pedir  la  presa,  emienda  y  restitución  de  los 
daños;  y  ninguna  cosa  alcanzaron  fuera  de  buenas  palabras ,  porque  el  rey  de  Portugal  de 
secreto  les  hacia  espaldas»  y  holgaba  de  los  trabajos  y  alteraciones  de  Castilla  por  serle 
muy  á  propósito  para  afirmarse  él  mas  y  arraigarse  en  aquel  su  reino  de  que  se  apo- 
derara. 

Sucedió  á  la  misma  sazón  que  los  infantes  de  Aragón  por  no  hallarse  con  fuerzas  igua- 
les á  don  Alvaro  de  Luna,  quemados  los  arrabales  de  Trujillo ,  fortificaron  aquella  plaza 
que  se  tenia  por  ellos ,  y  en  la  fortaleza  pusieron  buena  guarnición  de  soldados ;  demás 
de  esto  por  sí  mesmo  de  sobresalto  se  apoderaron  de  Alburquerque,  villa  fuerte  y  de  im- 
portancia á  la  raya  de  Portugal :  por  todo  esto  las  voluntades  de  sus  contrarios  quedaron 
mas  irritadas.  Pareció  grave  daño ,  especial  la  pérdida  de  Alburquerque ,  porque  se  temia 
que  los  Portugueses  se  fortificasen  en  aquel  pueblo,  puesto  que  entre  Portugal  y  Castilla 
había  treguas ,  mas  no  estaban  de  todo  punto  concertadas  las  paces,  y  menos  las  volunta- 
des conformes.  Determinó  el  rey  acudir  á  aquel  daño  convidado  por  don  Alvaro,  y  esto 
para  que  con  mayor  autoridad  y  fuerza  se  hiciese  todo ,  y  la  honra  de  la  victoria  que  espe- 
raban ,  y  de  concluir  aquella  empresa  quedase  por  el  mesmo  rey.  Sucedió  al  revés  délo 
que  cuidaban,  porque  si  bien  tomaron  la  villa  y  fortaleza  de  Trujillo  y  á  Montanges,  no 
bobo  orden  de  apoderarse  de  Alburquerque :  así  con  dejar  allí  por  capitanes  y  'fronteros  al 
maestre  de  Alcántara  y  don  Juan  hijo  de  Pero  Ponce ,  el  rey  y  don  Alvaro  dieron  la  vuelta, 
y  se  partieron  para  Medina  dd  Campo. 

En  la  toma  de  Trujillo  sucedió  una  cosa  memorable.  Estaba  el  condestable  don  Alvaro 
dentro  de  la  villa :  la  fortaleza  se  tenia  por  el  infante  don  Enrique.  Tratóse  con  el  alcaide 
que  la  rindiese;  impedíalo  un  bachiller  Garci  Sánchez  de  Quincoces ,  que  tenia  gran  parte 
en  la  guarda.  Procuró  don  Alvaro  haber  habla  con  él ,  y  aunque  con  dificultad ,  al  fin  [al- 
canzó que  por  un  postigo  á  la  parte  del  campo  que  tiene  una  cuesta  agria ,  viniese  á  ella 
solo  con  un  mozo  de  espuelas,  que  con  la  muía  se  quedó  también  á  la  mitad  de  la  cuesta. 
Salió  el  bachiller ;  mas  como  ni  por  promesas ,  ni  amenazas  se  dejase  vencer,  abrazóse  el 
condestable  con  él ,  y  ambos  fueron  rodando  la  cuesta  abajo  de  suerte  que  antes  que  de  la 
fortaleza  pudiese  ser  socorrido ,  le  puso  en  lugar  seguro  entre  cien  hombres  de  armas  que 
allí  cerca  tenia  puestos  en  celada ,  con  lo  cual  sin  dilación  se  rindió  la  fortaleza. 

Por  este  mismo  tiempo  recibieron  los  de  Castilla  una  nueva  rota  en  los  campos  de  Ara- 
biana ,  que  están  á  las  haldas  de  Moncayo ,  harto  conocidos  y  desgraciados  de  tiempo  antiguo 
por  la  muerte  desgraciada  y  desleal  ejecutada  en  las  personas  de  los  siete  infantes  de  Lara. 
Ruy  Díaz  de  Mendoza  por  sobrenombre  el  Calvo»  aunque  ciudadano  de  Sevilla ,  era  capitán 
de  cuatrocientos  caballos  de  Navarra.  Este  venció  en  un  encuentro  á  Iñigo  López  de  Men- 
doza señor  de  Hila  por  arriscarse  con  menor  número  de  gente  á  pelear  con  los  contrarios: 
pocos  fueron  los  muertos  porque  el  capitán ,  como  vio  los  suyos  desbaratados,  se  recogió 
con  algunos  á  un  ribazo  en  que  se  hizo  fuerte.  Los  mas  se  pusieron  en  huida  y  se  salvaron 
á  causa  que  los  contrarios  no  tenían  noticia  de  la  tierra ,  y  por  la  oscuridad  de  la  noche  que 
cerró. 

Hacíanse  las  cortes  de  Castilla  en  Medina  del  Campo  por  principio  del  año  1430 ,  y  por 
el  mismo  tiempo  las  de  los  Catalanes  en  Tortosa,  presentes  los  dos  reyes  cada  cual  en  sa 

|)arte.  Era  grande  la  falta  de  dinero  para  los  gastos  de  la  guerra ,  que  pretendían  seria  muy 
arga ;  y  era  grande  la  dificultad  que  se  ofrecía  para  allegallo.  Las  rentas  de  Aragón  eran 
pequeñas ,  las  riquezas  de  Castilla  consumidas  con  los  gastos  y  poco  orden  del  rey  y  de  so 
casa ,  como  quier  que  la  templanza  del  principe  sirva  en  lugar  de  muy  gruesas  rentas  bas^ 
tan  tes  para  el  tiempo  de  la  guerra  y  de  la  paz.  En  ambas  partes  se  trató  de  la  poca  lealtad 
que  algunos  grandes  guardaban  á  sus  reyes.  Deseaba  el  de  Aragón  sosegar  á  don  Fadriqae 
conde  de  Luna ,  ca  se  entendía  inclinaba  á  seguir  el  partido  de  Castilla ,  movido  del  dolor 
y  sentimiento  que  causaba  en  él  habelle  quitado  el  reino  ( 1 ) ,  demás  que  no  faltaba  gente 
liviana  que  despertaba  su  ánimo  inconstante ,  y  le  ponía  grandes  esperanzas  de  vengarse  y 
alcanzar  mayores  riquezas,  si  se  arrimaba  á  Castilla.  No  pudo  salir  el  de  Aragón  con  lo  que 
pretendía  en  esta  parte ,  ni  le  pudo  haber  á  las  manos ,  pero  confiscóle  todo  su  estado ,  que 
le  tenia  muy  grande. 

( 1 )    El  de  SicIlU ,  del  cual  sa  «boelo  le  liabia  hecho  dooaeioD  ioter  títoi^ 
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Lo  mismo  hizo  el  rey  de  Castilla  con  los  infantes  de  Aragón ,  y  aun  pasó  mas  adelante, 
qoe  6  por  ser  de  su  condición  pródigo ,  6  con  intento  que  á  aquellos  señores  no  les  quedase 
esperanza  de  reconciliarse  con  él  y  ser  restituidos  en  sus  bienes ,  los  pueblos  que  les  quitó, 
los  repartió  entre  otros  caballeros  principales.  El  maestrazgo  de  Santiago  se  dio  en  adminis- 
tración á  don  Alvaro  de  Luna ,  á  Pedro  Fernandez  de  Yelasco  en  propiedad  la  villa  de  Haro, 
Ledesroaá  Pedro  deZúñiga  (al  uno  y  al  otro  con  título  de  condes)  á  Pedro  Manrique  dio 
á  Paredes ,  al  conde  de  Benavente  hizo  merced  de  la  villa  de  Mayorga,  Medinilla  fué  dada 
[  á  Pero  Ponce.  A  Iñigo  López  de  Mendoza  cupieron  del  repartimiento  y  del  botin  algunos 

,  lugares  cerca  de  Guadalajara ,  que  eran  de  la  infanta  dofla  Catalina :  á  don  Gutierre  Gómez 

de  Toledo,  obispo  que  fué  adelante  de  Patencia,  Alva  de  Termes  en  tierra  de  Salamanca: 
I  á  otros  caballeros  diferentes  dio  otros  pueblos  y  logares  en  gran  número. 

I  Por  este  modo  de  la  caida  destos  infantes  como  de  un  grande  edificio  se  fundaron  en 

I  Castilla  nuevas  casas  y  estados ,  qoe  permanecen  y  se  conservan  hasta  el  dia  de  hoy ,  dado 

^  que  algunos  han  hecho  mudanza  por  diversas  causas  de  apellidos  y  linages.  A  don  Fadrí- 

I  qoe  conde  de  Luna,  que  huido  de  Aragón  ,  por  el  mismo  tiempo  llegó  á  Medina  del  Campo, 

después  de  habelle  honrado  y  festejado  mucho  dieron  primero  las  villas  de  Cuellar  y  Villalou, 
I  después  también  Arjona  y  otras  rentas,  con  que  pudiese  sustentar  su  casa  y  estado.  Dofia 

I  Leonor  reina  de  Aragón  fué  llamada  á  Tordesillas  ,  y  alli  puesta  en  el  monasterio  de  Santa 

,  Clara.  Quitáronle  asimismo  tres  castillos  suyos  que  tenia  con  guarnición ,  que  ella  entregó 

^  como  le  era  mandado ,  todo  á  propósito  que  no  pudiese  ayudar  á  sus  hijos  ni  con  hacienda, 

ni  de  otra  manera  alguna ;  pero  poco  después  se  revocó  todo  esto  en  Burgos.  Después  del 
,  .rigor  suele  seguirse  la  benignidad  y  compasión ,  demás  que  parecia  cosa  fea  que  la  madre 

\  inocente  pagase  los  deméritos  de  sos  hijos.  Fué  puesta  en  libertad,  y  foéronle  restituidos  sus 

I  castillos  con  condición  y  promesa  que  hizo  de  no  acudir  á  sus  hijos  en  aquella  guerra. 

Ayudó  mucho  para  tomar  esta  resolución  una  embajada  que  vino  sobre  estas  diferencias 

de  Portugal ,  dado  que  lo  que  sobre  todo  con  ella  se  pretendia ,  era  que  entre  los  reyes  de 

I  Castilla  y  de  Aragón  se  hiciesen  treguas  hasta  tanto  que  jueces  señalados  por  ambas  partes 

^  tratasen  entre  si ,  y  asentasen  las  condiciones  de  la  paz.  No  tuvo  esto  efecto  por  no  estar  aun 

I  sazonadas  las  cosas.  En  Peñiscola  este  año  el  domingo  de  Ramos,  que  fué  á  los  nueve  de 

abril ,  y  el  jueves  adelante  salió  del  sepulcro  del  papa  Benedicto  tan  grande  y  tan  suave  olor, 

que  se  hinchó  del  todo  el  castillo:  asi  lo  testifican  algunos  autores ,  como  yo  pienso  ,  mas 

por  afición  qoe  con  verdad.  Esta  fama  por  lo  menos  fué  ocasión  que  Juan  de  Luna  su  sobrino 

le  hiciese  trasladar  á  Illoeca,  villa  suya  puesta  entre  Tarazona  y  Calatayud.  La  licencia 

'  para  hacello  alcanzó  debajo  de  condición  que  ni  le  hiciesen  honras ,  ni  fuese  enterrado  en 

lugar  sagrado  en  pena  de  so  contumacia,  y  de  haber  por  ella  muerto  descomulgado. 
'  Aprestábase  el  rey  de  Castilla  para  la  guerra,  y  con  gran  cuidado  juntaba  una  hueste 

muy  grande,  como  el  que  estaba  determinado  de  hacer  de  nuevo  con  mayor  fuerza  y  pu« 
janza  otra  entrada  en  Aragón.  Junto  con  esto  tenia  mandado  á  don  Fadrique  Enriquez  almi* 
'  rante  del  mar  que  con  su  armada  que  tenia  á  punto,  trabajase  las  riberas  y  mares  de  Ara- 

'  gon  con  todo  género  de  daños.  Hecho  esto,  movió  con  sos  gentes  y  llegó  á  Osma.  El  rey  de 

'  Aragón  en  Tarazona  se  aparejaba  para  la  guerra ,  el  de  Navarra  en  Tudela :  ambos  con 

mayor  porfia  y  diligencia  que  recaudo,  á  causa  que  aquellas  dos  naciones  aborrecian  aque- 
lla guerra  como  mala  y  desgraciada.  Fueron  sobre  el  caso  enviados  embajadores  de  Aragón, 
que  llegaron  á  Osma  á  catorce  dias  de  junio.  Dióseles  luego  audiencia :  don  Domingo  obispo 
de  Lérida,  que  era  el  principal  y  cabeza  en  aquella  embajada,  habida  licencia  de  hablar, 
con  un  largo  razonamiento  que  hizo ,  relató  cuan  grandes  beneficios  tenian  los  Aragoneses 
recebidos  de  los  reyes  de  Castilla.  Que  la  memoria  dellos  seria  perpetua ,  sin  embargo  que 
lomaron  las  armas  no  por  voluntad  sino  forzados  de  los  engaños  de  algunos  señores ,  que  se 
aprovechaban  de  la  facilidad  y  nobleza  de  so  rey  para  echar  sus  deudos  de  la  corte,  sin  dar 
logar  aun  de  hablalle  como  los  que  estaban  con  la  privanza  hinchados  y  acostumbrados  á 
malas  mañas.  Que  de  buena  gana  las  dejarían ,  si  con  reputación  lo  pudiesen  hacer,  y  que 
los  partidos  fuesen  honrosos  y  tolerables.  Ninguno  ignoraba  cuan  grande  seria  el  estrago  y 
desventura  de  todos  si  se  viniese  á  las  manos  de  poder  á  poder.  Las  espadas  que  una  vez  se 
tiñen  en  sangre  de  parientes,  con  dificultad  y  tarde  se  limpian :  no  de  otra  manera  que  si 
los  muertos  y  sus  cenizas  anduviesen  por  las  familias  y  casas  pegando  fuego  y  furia  á  los 
vivos ,  lodos  se  embravecen ,  sin  tener  fin  ni  término  la  locura  y  los  males. 

Punzados  por  el  razonamiento  del  obispo  don  Alvaro  y  el  conde  de  Benavente  respondie- 
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ron  por  sí  y  por  los  demás:  Negaron  á  malas  palabras ,  y  parece  buscaban  ocasión  de  pasar 
adelante.  Ramón  Perellos ,  uno  de  los  embajadores ,  con  loco  atreyimiento  se  ofreció  á  ha- 
cer campo  y  probar  con  las  armas  á  cualquiera  que  quisiese  salir  á  la  causa,  que  tenían  la 
razón  de  su  parte :  grande  resolución  y  brava ;  pero  por  estar  el  rey  presente  no  se  pasó  i 
mas  que  palabras.  Con  esto  se  acabó  aquella  junta :  después  los  embajadores  de  Aragón  ha- 
blaron de  uno  en  uno  á  los  grandes  de  Castilla ,  y  hicieron  con  sus  amonestaciones  tanto 
que  los  inclinaron  á  la  paz.  Estaban  los  reales  de  Castilla  á  la  puente  de  Garay ,  sitio  en 
que  se  entiende  estuvo  asentada  la  antigua  Numancia ,  mas  por  las  medidas  y  sitio  de  los 
lugares ,  que  porque  haya  algún  rastro  cierto  desta  antigüedad.  Pasó  el  rey  con  su  campo 
á  Majano.  Allí  por  gran  diligencia  que  los  dichos  embajadores  hicieron  asentaron  treguas 
por  parte  de  Castilla  don  Alvaro  de  Luna  y  don  Lope  de  Mendoza  arzobispo  de  Santiago,  que 
nombraron  para  tratar  de  las  capitulaciones  con  los  embajadores  de  los  dos  reyes.  Concer- 
taron finalmente  que  durasen  las  treguas  por  espacio  de  cinco  años  con  estas  condiciones: 
dejadas  por  ambas  partes  las  armas  y  se  abriese  la  contratación  como  antes :  los  infantes 
de  Aragón  restituyesen  á  Alburquerque  dentro  de  treinta  dias ,  y  que  no  pudiesen  entrar  en 
Castilla  en  todo  el  tiempo  de  las  treguas ,  ni  tampoco  el  rey  de  Castilla  les  quítase  los  pue- 
blos que  por  ellos  se  tenían :  últimamente  que  don  Fadrique  conde  de  Luna,  y  don  Jofre  mar- 
ques de  Cortes  hijo  de  don  Carlos  rey  de  Navarra,  que  andaban  foragidos  en  Castilla,  no  fue- 
sen maltratados  por  los  reyes  de  Aragón  y  Navarra.  Para  las  demás  diferencias  se  nombra- 
sen catorce  jueces,  siete  de  cada  parte:  y  que  hasta  concluir  estuviesen  y  residiesen  en  Ta- 
razona  y  Agreda,  pueblos  á  la  raya  de  Aragón. 

Luego  que  estas  condiciones  fueron  aprobadas  por  los  reyes ,  se  pregonaron  las  treguas 
en  los  reales  la  misma  fiesta  del  apóstol  Santiago :  lo  mismo  se  hizo  en  las  ciudades  y  luga- 
res de  los  tres  reinos  con  grande  alegría  de  todos ,  que  se  regocijaban  no  solo  por  el  bien 
presente ,  sino  mucho  mas  por  la  esperanza  que  cobraron  de  asentar  una  paz  muy  larga. 
Despacháronse  correos  á  todas  partes  que  llevasen  nuevas  tan  alegres,  y  en  particular  al 
rey  de  Portugal ,  el  cual  con  su  embajada  y  grande  instancia  que  hizo  muchas  veces ,  pro- 
curara se  compusiesen  estos  debates  de  los  reyes;  y  en  aquella  sazón  se  mostraba  alegre  por 
los  desposorios  que  festejaba  de  doña  Isabel  su  hija  con  Philipe  duque  de  Borgoña  viudo 
de  su  segunda  muger.  Deste  matrimonio  nació  Carlos  llamado  el  Atrevido,  duque  que  fué 
adelante  de  Borgoña  ,  conocido  no  mas  por  la  grandeza  de  sus  hechos  y  valor ,  que  por  el 
triste  y  desgraciado  fin  que  tuvo.  El  rey  de  Aragón  despachó  una  armada  á  Portugal  para 
llamar  a  sus  hermanos.  Pretendía  él  que  dejando  á  Alburquerque,  le  acompañasen ,  y  em- 
pleallos  en  la  guerra  de  Italia,  que  le  tenia  en  mucho  cuidado ,  y  de  día  y  de  noche  no  pen- 
saba sino  en  volver  á  ella ;  aunque  la  ida  de  los  fnfanles  no  se  efectuó  luego.  Las  gentes  de 
Castilla  fueron  desde  Osma  despedidas  con  orden  que  á  la  primavera  no  faltasen  de  acudir 
á  sus  banderas  para  dar  principio  á  la  guerra  de  los  Moros  de  Granada.  Hecho  esto,  el  rey 
pasó  lo  demás  del  estío  en  Madrigal  villa  muy  conocida,  do  á  la  sazón  la  reina  se  hallaba. 

CAPITULO  III. 

De  la  guerra  de  Granada. 

CiL  fin  de  la  guerra  de  Aragón  fué  principio  de  otras  dos  guerras:  de  la  queá  los  Moros  se 
hizo ,  y  de  la  de  Ñapóles  como  quier  que  nunca  los  reyes  sosiegan ,  en  especial  cuando  su 
imperio  está  muy  estendido ;  antes  unas  diferencias  se  traban  de  otras  y  se  mueven  de  nue- 
vo cada  día ,  además  de  la  ambición ,  mal  desapoderado  y  cruel,  y  que  no  tiene  limite  al- 
guno:  el  que  mas  tiene ,  mas  desea ,  y  de  mas  cosas  está  menguado :  miserable  y  torpe 
condición  déla  naturaleza  délos  mortales,  sí  bien  á  don  Juan  rey  de  Castilla  puede  excusar 
el  deseo  que  tenia  de  ensanchar  el  nombre  cristiano ,  y  extirpar  la  nación  de  los  Moros, 
por  lo  menos  en  España.  El  rey  Mahomad  llamado  el  Izquierdo ,  restituido  que  fué  en  el 
reino  (como  antes  desto  queda  dicho)  rehusaba  sin  embargo  de  pagar  el  tributo  y  parias 
que  asi  él  como  sus  antepasados  tenian  costumbre  de  pagar;  que  fué  la  causa  porque  cuan- 
do se  hacían  los  aparejos  para  la  guerra  de  Aragón,  si  bien  pidió  treguas,  ni  del  lodo  se 
las  negaron ,  ni  claramente  se  las  concedieron  y  otorgaron.  Tomóse  solamente  por  expedien- 
te de  enviar  por  embajador  á  Granada  á  Alonso  de  Lorca  para  entretener  aquel  rey  bárbaro, 
y  dar  tiempo  al  tiempo  hasta  que.el  juego  estuviese  bien  entablado. 
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Al  presente  como  noevos  embajadores  para  eslo  enviados  hiciesen  de  nnevo  instancia 
por  las  treguas ,  respondió  el  rey  que  no  se  tomaría  ningún  asiento  si  no  fuese  que  ante  to^ 
das  cosas  pagasen  el  tributo  que  tenían  antes  concertado.  Fué  junto  con  esto  Alonso  de  Lor- 
ca  enviado  por  embajador  al  rey  de  Túnez  con  ricos  presentes  para  dar  razón  á  aquel  rey 
de  la  deslealtad  y  contumacia  del  rey  de  Granada,  que  ni  se  movia  por  el  peligro,  ni  cor- 
respondía al  amor  que  le  mostraran.  Con  esto  obró  tanto  que  persuadió  á  aquel  rey  no  en- 
viase al  de  Granada  para  aquella  guerra  socorros  desde  África.  Eslo  fué  tanto  mas  fácil 
que  aquellos  bárbaros  ponen  de  ordinario  la  amistad  y  lealtad  en  venta ,  y  mas  les  mueve 
so  pro  particular  que  el  respeto  de  la  religión  y  honestidad.  Por  ventura  hacen  eslo  solos 
Jos  bárbaros,  y  no  los  mas  de  los  Principes  que  tienen  el  nombre  y  se  precian  de  la  profe- 
sión de  cristianos? 

Tuviéronse  cortes  en  Salamanca ,  en  que  con  gran  voluntad  de  todos  los  estados  se  otor- 
gó al  rey  ayuda  de  dinero  para  aquella  guerra  en  mayor  cantidad  que  les  pedían  ,  porque 
era  contra  los  enemigos  de  cristianos.  Por  el  fin  deste  año  se  hicieron  diversas  entradas  en 
tierras  de  Moros,  en  particular  don  Gonzalo  obispo  de  Jaén  y  Diego  de  Rivera,  adelantado 
que  era  del  Andalucía ,  con  ochocientos  caballos  y  tres  mil  de  á  pie  entraron  hasta  llegar  á 
la  vega  de  Granada.  Repartieron  la  gente  desta  manera:  pusieron  dos  celadas  en  lugares  á 
propósito:  ochenta  de  á  caballo  llegaron  á  dar  vista  á  la  ciudad  con  intento  de  sacar  los  Mo- 
ros á  la  pelea ,  y  metellos  en  las  zalagardas,  y  enredallos.  Salieron  ellos,  pero  con  recato  al 
principio  porque  temían  lo  que  era,  que  había  engaño :  los  que  tenían  en  la  primera  celada 
(como  les  fuera  mandado]  á  los  primeros  golpes  volvieron  las  espaldas.  Asegurados  con 
esto  las  Moros,  como  si  no  hohiera  mas  que  temer,  sin  orden  y  sin  concierto  siguen  á  rien- 
da suelta  el  alcance:  llegaron  con  esto  donde  estaba  la  fuerza  de  los  contrarios,  que  era  la 
segunda  celada.  No  pensaban  ios  Moros  cosa  semejante ,  ni  hallar  resislencia :  asi  ellos  se 
atemorizaron,  y  á  los  nuestros  creció  el  ánimo;  hirieron  en  los  enemigos,  mataron  doscien- 
tos, prendieron  ciento,  los  demás  como  pláticosde  la  tierra  se  salvaron  por  aquellas  fra-r 
guras,  á  las  cuales  los  caballos  de  los  Moros  estaban  acostumbrados ,  y  á  los  cristianos  fue- 
ron causa  por  su  aspereza  y  no  estar  usados  de  detenerse. 

Por  otra  parte  Fernán  Alvarez  de  Toledo  señor  de  Yaldecomeja,  á  cuyo  cargo  quedó 
|a  guarnición  de  Ecija,  entró  por  los  campos  y  tierra  de  Ronda:  no  le  sucedió  tan  próspe- 
ramente ,  porque  acudiendo  los  naturales,  con  igual  daño  suyo  del  que  hizo  en  los  contra- 
ríos, fué  forzado  á  retirarse.  Poco  después  Rodrigo  Perea  adelantado  de  Gazorla  entró  por 
otra  parte:  acudieron  al  improviso  los  enemigos,  y  fué  la  carga  que  dieron  tan  grande, 
que  con  pérdida  de  casi  todos  los  suyos  apenas  el  adelantado  se  pudo  salvar  á  uña  de  caba- 
llo ;  verdad  es  que  Garcia  de  Herrera  que  era  mariscal ,  escaló  de  noche  y  ganó  de  los  mo- 
ros por  fuerza  el  lugar  de  Jimena,  que  fué  alguna  recompensa  de  aquellos  daiios.  Desta 
>manera  variaban  las  cosas  prósperas  y  adversas,  fuera  de  que  el  tiempo  no  era  á  propó- 
sito, antes  por  las  continuas  aguas  hallaban  los  caminos  empantanados ,  los  rios  iban  cre- 
cidos ;  en  particular  en  Navarra  el  rio  Aragón  salió  de  madre ,  y  derribó  gran  parte  de  la 
villa  de  Sangüesa  con  gran  pérdida  y  notable  daño  de  los  moradores  de  aquel  lugar. 

El  rey  llamó  por  sus  cartas  á  don  Diego  Gómez  de  Sandoval  conde  de  Castro,  y  al  maes- 
tre de  Alcántara  don  Juan  de  Sotomayor.  No  obedecieron  ,  sea  por  miedo  de  sus  enemigos, 
sea  estimulados  de  su  mala  conciencia.  Era  cierto  seguían  la  voz  de  los  infantes  de  Aragón, 
y  aun  después  de  hechas  las  treguas ,  perseveraban  en  lo  mismo.  A  la  sazón  que  se  aper- 
cebian  para  esta  guerra ,  falleció  la  primera  muger  de  don  Alvaro  de  Luna  doña  Elvira  de 
Portocarrero.  Por  su  muerte  casó  segunda  vez  con  doña  Juana  hija  del  conde  de  Benaven- 
te :  los  regocijos  de  las  bodas  se  celebraron  en  Falencia,  no  fueron  grandes  á  causa  queá  la 
misma  sazón  falleció  doña  Juana  de  Mendoza  abuela  de  la  desposada ,  y  muger  que  fué  del 
.almirante  don  Enrique ;  los  padrinos  de  la  boda  fueron  el  rey  y  la  reina.  Ninguna  cosa  por 
entonces  parecia  demasiada  por  ir  en  aumento  y  con  viento  próspero  la  privanza  y  auto- 
ridad de  don  Alvaro.  Sucedían  estas  cosas  al  principio  del  ano  1431.  El  papa  Martino  Quin- 
to ,  ya  mas  amigo  ( á  lo  que  mostraba )  del  aragonés,  al  tiempo  mismo  que  ó  por  odio  de  los 
franceses,  ó  con  una  profunda  disimulación  tenia  llamado  á  Italia  al  dicho  rey  don  Alonso, 
falleció  en  mala  sazón  en  Roma  de  apoplegia  á  veinte  del  mes  de  febrero :  otros  buenos  au- 
tores señalan  el  año  siguiente ,  que  hace  maravillar  haya  variedad  en  cosa  tan  fresca  y  tan 
jiotable.  En  lugar  del  papa  Martino  fué  puesto  el  cardenal  Gabriel  Condelmario ,  veneciano 
de  nación,  con  nombre  que  tomó  de  Eugenio  cuarto :  fué  su  elección  á  tres  dias  de  marzo. 
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Ayadóle  eo  gran  manera  para  subir  á  aquel  grado  el  cardenal  Jordán  Ursino :  por  esto  co- 
menzó á  fovorecer  mucho  á  los  Ursinos ,  bando  muy  poderoso  en  Roma ,  y  á  perseguir  por 
el  mismo  caso  á  los  coloneses  sus  contrarios ;  y  á  su  ejemplo  Juana  reina  de  Ñapóles  muger 
mudable  é  inconstante ,  despojó  á  Antonio  Colona  de  la  ciudad  de  Salerno.  Por  respeto  del 
nuevo  pontífice  le  quitó  lo  que  el  pontífice  pasado  le  hizo  dar ,  ó  por  ventura  hubo  algún 
demérito  suyo,  de  que  resultaron  nuevas  alteraciones  y  diferentes  esperanzas  en  otros  de  ser 
acrecentados. 

El  rey  de  Castilla,  determinado  de  ir  en  persona  á  la  guerra  de  los  Moros,  nombró  pa- 
ra el  gobierno  de  Castilla  en  su  ausencia  á  Pedro  Manrique.  Hecho  esto,  de  Medina  del 
Campo  pasó  á  Toledo ,  en  cuyo  templo  por  devoción  pasó  toda  una  noche  armado  y  en  ve- 
la ,  costumbre  de  los  que  se  armaban  caballeros.  Venida  la  mañana»  hizo  bendecir  las  ban- 
deras ;  y  pasadas  las  fiestas  (que  se  le  hicieron  grandes)  hechos  sus  votos  y  plegarias, 
partió  para  la  guerra.  Está  en  medio  del  camino  puesta  Ciudad- Real :  allí  como  el  rey  se 
detuviese  por  algunos  días,  á  los  veinte  y  cuatro  de  abril  dos  horas  después  de  medio  dia 
tembló  la  tierra  de  tal  manera  que  algunos  edificios  quedaron  maltratados,  y  algunas  al- 
menas del  castillo  cayeron  en  tierra;  el  mismo  rey  fué  forzado  por  el  miedo  y  por  el  peligro 
salir  al  raso  y  al  descubierto :  fué  grande  el  espanto  que  en  todos  causó,  y  mayor  por  estar 
el  rey  presente  y  correr  peligro  su  persona ;  mas  el  daflo  fué  pequeño ,  y  ningún  hombre 
pereció.  En  Aragón,  Cataluña  y  en  Ruysellon  fué  mayor  el  estrago  por  esta  misma  causa 
y  á  la  misma  sazón ,  tanto  que  algunos  lugares  quedaron  destruidos,  y  algunos  maltrata- 
dos por  los  temblores  de  la  tierra. 

En  Granada  otrosí  poco  adelante,  y  en  los  reales  de  Castilla  que  cerca  estaban  y  á  pun- 
to de  pelear  y  entrar  en  la  batalla  que  se  dieron ,  como  se  dirá  poco  adelante ,  tembló  la 
tierra,  pronóstico  que  cada  uno  podía  pensar  amenazaba á  su  parte  ó  á  la  contraria ,  ó  á 
entrambas ,  y  que  dio  bien  que  pensar  y  temer  no  menos  á  los  Moros  que  á  los  cristianos. 
Asimismo  por  toda  España  fueron  grandes  los  temores  y  anuncios  que  hubo  por  esta  causa; 
que  el  pueblo  inconstante  y  supersticioso  suele  alterarse  por  cosas  semejantes  y  pronosticar 
grandes  males.  Por  este  mismo  tiempo  en  Barcelona  falleció  la  reina  doña  Violante  de  mu- 
cha edad :  fué  casada  con  el  rey  don  Juan  el  Primero ,  y  era  abuela  materna  de  Ludovico 
duque  de  Anjou,  con  quien  traian  guerra  los  Aragoneses  por  el  reino  de  Ñapóles. 

Llegó  el  rey  de  Castilla  por  el  mes  de  mayo  á  la  ciudad  de  Córdova :  desde  allí  envió  á 
don  Alvaro  de  Luna  adelante  con  buen  número  de  gente ,  taló  la  campana  de  Illora,  y  llegó 
haciendo  estrago  hasta  la  misma  vega  de  Granada,  llanura  que  es  de  grande  frescura  y  no 
de  menor  fertilidad.  Puso  fuego  en  los  ojos  de  los  mismos  ciudadanos  á  sus  huertas,  sus  cor- 
tijos y  arboledas  sin  perdonar  á  una  hermosa  casa  de  campo  que  por  alli  tenia  el  rey  moro; 
pero  no  fueron  parte  estos  daños,  ni  aun  las  cartas  de  desafio  que  les  envió  don  Alvaro,  para 
que  saliesen  á  pelear.  No  se  supo  la  causa :  puédese  congeturar  que  por  estar  la  ciudad  sus- 
pensa con  el  miedo  que  tenia  de  mayores  males,  ó  no  estar  los  ciudadanos  asegurados  unos 
de  otros.  Entretanto  que  esto  pasaba,  se  consultaba  en  Córdova  sobre  la  forma  que  se  te- 
nia en  hacer  la  guerra.  Los  pareceres  fueron  diferentes :  unos  decían  que  talasen  los  cam- 
pos ,  y  no  se  detuviesen  en  poner  sitio  sobre  algún  particular  pueblo:  otros  que  seria  mas  á 
propósito  cercar  alguna  ciudad  fuerte  para  ganar  mayor  reputación ,  y  con  su  toma  sacar 
mayor  provecho  de  tantos  trabajos  y  tan  grandes  gastos.  Prevaleció  el  parecer  mas  honro- 
so y  de  mas  autoridad,  y  conforme  á  él  se  acordó  fuesen  sobre  Granada ,  y  peleasen  con  los 
Moros  de  poder  á  poder,  que  era  lo  que  un  moro  por  nombre  Gilayro  grandemente  les 
aconsejaba;  el  cual  en  su  tierna  edad  como  hobiese  sido  preso  por  los  Moros  y  renegado 
nuestra  fé ,  dado  que  no  de  corazón  ,  en  esta  ocasión  se  vino  á  Córdova  á  los  nuestros,  y 
les  daba  este  consejo.  Prometía  que  luego  que  los  fieles  se  presentasen  á  vista  de  la  ciudad 
de  Granada,  Juzeph  Benalmao,  nieto  que  era  de  Mahomad  el  rey  Bermejo  que  fué  muerto 
en  Sevilla ,  se  pasaría  con  buen  número  de  gente  á  sus  reales. 

Tomada  esta  resolución ,  la  reina  que  hasta  allí  acompañara  al  rey,  se  partió  para  Car- 
mena: el  ejército  marchó  adelante.  Por  el  mes  de  octubre  se  detuvo  el  rey  cerca  de  Alven- 
din  algunos  dias  hasta  tanto  que  todas  las  compañías  se  juntasen.  Llegáronse  hasta  ochen- 
ta mil  hombres ,  y  entre  ellos  muchos  que  por  su  linage  y  hazañas  eran  personas  de  gran 
cuenta.  Dióse  cuidado  de  asentar  los  reales  y  de  maestres  de  campo  al  adelantado  Diego  de 
Ribera  y  á  Juan  de  Guzman ,  cargo  que  antes  solía  ser  (conforme  á  las  costumbres  de  Es- 
paña) de  los  mariscales,  á  quien  pertenecia  señalar  y  repartir  las  estancias.  Marcharon 
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dende  en  buen  orden ,  y  el  segundo  día  llegaron  á  tierra  de  Moros;  entraron  formados  sus 
escuadrones  y  en  ordenanza ,  no  de  otra  manera  que  si  tuvieran  los  enemigos  delante.  Don 
Alvaro  de  Luna  llevaba  el  cargo  de  la  avanguardia,  en  que  iban  dos  mil  y  quinientos  hom- 
bres de  armas :  el  rey  iba  en  el  cuerpo  de  la  batalla  con  la  Tuerza  del  ejército ,  acompañado 
de  muchos  grandes;  el  postrero  escuadrón  hacían  los  cortesanos,  y  gran  número  de  ecle- 
siásticos» entre  ellos  don  Juan  de  Cerezuela  obispo  de  Osma ,  y  don  G  utierre  de  Toledo  obispo 
de  Falencia :  á  los  costados  marchaban  con  parte  de  la  gente  don  Enrique  conde  de  Niebla^ 
Pero  Fernandez  de  Velasco ,  Diego  López  de  Zúñiga ,  el  conde  de  Benavente  y  el  obispo  de 
Jaén :  delante  de  lodos  los  escuadrones  iban  los  dos  maestres  de  campo  con  mil  y  quinien- 
tos caballos  ligeros.  Estos  dieron  principio  á  la  batalla»  que  fué  á  veinte  y  nueve  del  mes 
de  junio  en  esta  guisa.  Los  Moros  salieron  de  la  ciudad  de  Granada  con  grandes  alaridos; 
los  fieles  Tueron  los  primeros  á  pasar  á  un  ribazo  que  caia  en  medio :  con  esto  se  trabó  la 
pelea.  Era  grande  la  muchedumbre  de  los  bárbaros ,  y  en  lugar  de  los  heridos  y  cansados 
venian  de  ordinario  nuevas  compañías  de  reTresco  de  la  ciudad  que  cerca  tenian  :  lo  mismo 
hacian  los  nuestros,  que  adelantaban  sus  compaiiias»  y  todos  meneaban  las  manos.  Adelan- 
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tose  Pedro  de  Velasco  cuya  carga  no  sufrieron  los  Moros:  retiráronse  poco  á  poco,  cogidos  y 
en  ordenanza  á  la  ciudad ,  de  manera  que  aquel  dia  ninguno  de  los  enemigos  volvió  las  es- 
paldas. Retirados  que  fueron  los  Moros,  los  reales  del  rey  se  asentaron  á  la  halda  del  monte 
de  Elvira »  fortificados  de  foso  y  trincheas.  Los  Moros  eran  cinco  mil  de  á  caballo»  y  co- 
mo doscientos  mil  infantes»  todos  número»  parle  alojada  en  la  ciudad  y  parte  en  sus  rea- 
les» que  tenian  cerca  de  las  murallas  á  causa  que  dentro  de  la  ciudad  no  cabia  tanta  mu- 
chedumbre. 

El  domingo  adelante  ordenaron  los  Moros  sus  haces  en  guisa  de  pelear.  Allanaba  el 
maestre  de  Calatrava  con  los  gastadores  el  campo»  que  á  cau^a  de  los  valladares  y  acequias 
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estaba  desigual  y  embarazado.  Acometiéronle  los  Moros ,  y  cargaron  sobre  él  y  sus  gas- 
tadores que  hacían  las  esplanadas.  Visto  el  peligro  en  que  estaba,  acudieron  don  Enrique 
conde  de  Niebla  y  Diego  de  Zúíliga ,  que  roas  cerca  se  bailaban ,  desde  los  reales  á  socorre- 
lie :  la  p3lea  se  encendia ,  y  el  calor  del  sol  por  ser  á  medio  dia  era  muy  grande.  El  rey 
enojado  porque  no  pensaba  pelear  aquel  dia,  y  turbado  por  la  locura  y  atrevimiento  de  los 
suyos,  envió  á  don  Alvaro  de  Luna  para  que  biciese  retirar  á  los  soldados  y  dejar  la  pelea. 
La  escaramuza  estaba  tan  adelante,  y  los  Moros  tan  mezclados  por  todas  partes ,  que  á  los 
cristianos,  si  no  volvían  las  espaldas ,  no  era  posible  obedecer.  Lo  cual  como  supiese  el  rey 
hizo  con  presteza  poner  en  ordenanza  su  gente.  Hablóles  brevemente  en  esta  sustancia :  «Gomo 
«aquellos  mismos  eran  los  que  poco  antes  les  pagaban  parias,  los  mismos  capilanesy  cora- 
«zones.  Que  el  rey  no  salia  á  la  batalla ,  por  no  fiarse  de  las  voluntades  de  los  ciudadanos» 
«cuya  mayor  parte  favorecía  á  Benalmao ,  que  se  ha  acogido  á  nuestro  amparo,  y  pasado  á 
«nuestros  reales.  Acometed  pues  con  brio  y  gallardía  á  los  enemigos  que  tenéis  delante, 
o  flacos  y  desarmados.  No  os  espante  la  muchedumbre ,  que  ella  misma  los  embarazará  en 
»la  pelea.  Con  qué  cara  volverá  cualquiera  de  vos  á  su  casa ,  si  no  fuere  con  la  victoriaga- 
«nada?  A  los  que  temieron  los  Aragoneses,  los  Navarros,  los  Franceses ,  podrá  por  ventura 
«espantar  esta  canalla  y  tropel  de  bárbaros ,  mal  juntada  y  sin  orden?  afuera  tan  gran  mal, 
«no  permita  Dios  ni  sus  santos  cosa  tan  fea.  Este  dia  echará  el  sello  á  todos  los  trabajos  y 
«victorias  ganadas ,  ó  (loquetiemblo  en  pensallo)  acarreará  á  nuestro  nombre  y  nación 
«vergüenza ,  afrenta  y  perpetua  infamia.» 

Dicho  esto ,  mandó  tocar  las  trompetas  en  señal  de  pelear.  Acometieron  á  los  Moros, 
que  los  recibieron  con  mucho  ánimo :  fué  el  alarido  grande  de  ambas  parles ,  estuvieron 
algún  espacio  las  haces  mezcladas  sin  reconocerse  ventaja.  La  manera  de  la  pelea  era  brava, 
dudosa,  fea ,  miserable :  unos  huían  ,  otros  los  seguían ,  todo  andaba  mezclado,  armas  .ca- 
ballos y  hombres;  no  había  lugar  de  tomar  consejo,  ni  atender  á  lo  que  les  mandaban. 
Andaba  el  rey  mismo  entre  los  primeros  como  testigo  del  esfuerzo  de  cada  cual ,  y  para 
animalios  á  todos.  Su  presencia  los  avivó  tanto  que  vueltos  á  ponerse  en  ordenanza,  les 
parecía  que  entonces  comenzaban  á  pelear.  Con  este  esfuerzo  los  enemigos ,  vueltas  las  es- 
paldas, á  toda  furia  se  recogieron  parte  á  la  ciudad ,  parte  por  elconocioiiento  que  tenian 
de  los  lugares,  y  confiados  en  su  aspereza,  se  retiraron  por  aquellos  montes  cercanos,  sin 
íjue  los  nuestros  cesasen  de  herir  en  ellos  y  matar  hasta  tanto  que  sobrevino  y  cerró  la  no- 
che. El  número  de  los  muertos  no  se  puede  saber  al  justo ,  entendióse  que  seria  como  de  diez 
mil.  Los  reales  de  los  Moros  que  tenian  asentados  entre  las  vifias  y  los  olivares ,  ganó  y  en- 
tró don  Juan  de  Cerezuela.  Los  demás  eclesiásticos  con  cruces  y  ornamentos,  y  mucha 
muestra  de  alegría  salieron  á  recebir  al  rey  que  acabada  la  pelea ,  volvía  á  sus  reales.  Da- 
ban todos  gracias  á  Dios  por  merced  y  victoria  tan  señalada.  Detuviéronse  en  los  mismos 
lugares  por  espacio  de  diez  días. 

Los  Moros  dado  que  ni  aun  á  las  viñas  se  atrevían  á  salir ,  pero  ninguna  mención  hicie- 
ron de  concertarse  y  hacer  confederación ,  sea  por  confiar  demasiado  en  sus  fuerzas ,  sea  por 
tener  perdida  la  esperanza  de  ser  perdonados.  Por  ventura  también  un  extraordinario  pas- 
mo tenia  embarazados  los  entendimientos  del  pueblo  y  de  los  principales  para  que  no  aten- 
diesen á  lo  que  les  estaba  bien.  Dióse  el  gasto  á  los  campos  sin  que  alguno  fuese  á  la  mano. 
Hecho  esto,  el  rey  de  Castilla  con  su  gente  dio  la  vuelta.  Quedó  el  cargo  de  la  frontera  al 
maestre  de  Calatrava  y  al  adelantado  Diego  de  Rivera,  y  con  ellos  Benalmao  con  titulo  y 
nombre  de  rey  para  efecto  (sí  se  ofreciese  ocasión )  de  apoderarse  con  el  ayuda  de  su  par- 
cialidad del  reino  de  Granada.  Este  fué  el  suceso  desta  empresa  tan  memorable ,  y  de  la 
batalla  muy  nombrada,  que  vulgarmente  se  llamó  de  la  Higuera ,  por  una  apuesta  y  plan- 
tada en  el  mismo  lugar  en  que  pelearon.  Pocos  de  los  fieles  fueron  muertos  ni  en  la  batalla 
ni  en  toda  la  guerra ,  y  ninguna  persona  notable  y  de  cuenta :  con  que  el  alegria  de  todo  el 
reino  fué  mas  pura  y  mas  colmada. 

CAPITULO  IV. 

De  las  paces  que  se  hicieron  entre  los  reyes  de  Castilla  y  de  Portugal. 

lisTABA  desde  los  años  pasados  retirado  don  Nufio  Alvarez  Pereyra  condestable  que  era  de 
Portugal ,  conde  de  Barcelos  y  de  Oren ,  no  solo  de  la  guerra,  sino  de  las  cosas  del  gobier- 
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no ,  y  por  su  maciza  edad  se  recogió  en  el  monasterio  de  los  Carmelitas  que  á  su  costa  de 
los  despojos  de  la  guerra  edificó  en  Lisboa.  Recelábase  de  la  inconstancia  de  las  cosas,  temia 
que  la  larga  vida  no  le  fuese  ocasión  ( como  á  mucbos )  de  tropezar  y  caer ;  junto  con  esto 
prelendia  con  mucho  cuidado  alcanzar  perdón  de  los  pecados  de  su  vida  pasada  y  aplacar 
á  Dios  con  limosnas  que  bacia  á  los  pobres,  y  templos  que  edificaba  en  honra  de  los  san-* 
tos ,  como  hoy  en  Portugal  se  ven  no  pocos  fundados  por  él ,  y  entre  ellos  uno  en  AIjuhar- 
rota  de  San  Jorge,  y  otro  de  Santa  María  en  Villaviciosa:  muestras  claras  de  su  piedad ,  y 
trofeos  señalados  de  las  victorias  que  ganó  de  los  enemigos.  En  estas  buenas  obras  se  ocn-^ 
paba  cuando  le  sobrevino  la  muerte  en  edad  de  setenta  y  un  años,  y  cuarenta  y  seis 
años  después  que  fué  hecho  condestable.  Su  fama  y  autoridad  y  memoria  durará  siempre 
en  España :  su  cuerpo  enterraron  en  el  mismo  monasterio  en  que  estaba  retirado.  Hallóse 
el  rey  mismo  á  su  enterramiento  muy  solemne ,  á  que  concurrieron  toda  suerte  de  gentes. 
Esta  prenda  y  muestra  de  amor  dio  el  rey  á  los  merecimientos  del  difunto,  al  cual  debia  lo 
que  era.  Tuvo  una  sola  hija  por  nombre  doña  fieatriz,  que  casó  con  don  Alonso  duque  de 
Berganza,  hijo  bastardo  del  mismo  rey  de  Portugal.  Entre  los  nietos  que  deste  matrimonio 
le  nacieron ,  antes  de  su  muerte  dividió  todo  su  estado. 

El  rey  de  Portugal  avisado  por  la  muerte  de  su  amigo  que  era  de  la  misma  edad ,  que 
su  fin  no  podia  estar  lejos,  lo  que  una  y  otra  vez  tenia  intentado ,  se  determinó  con  mayor 
fuerza  y  con  una  nueva  embajada  de  tratar  y  concluir  con  el  rey  de  Castilla  que  se  hiciesen 
las  paces.  Partióse  el  rey  don  Juan  arrebatadamente  del  reino  de  Granada ,  con  que  parecia 
á  muchos  que  se  perdió  muy  buena  coyuntura  de  adelantar  las  cosas.  Vulgarmeiíle  se  mur- 
muraba que  don  Alvaro  fué  sobornado  para  hacer  esto  con  cantidad  de  croque  de  Granada 
le  enviaron  en  un  presente  que  le  hicieron  de  higos  pasados :  creíase  esto  fácilmente  á 
causa  que  ninguna  cosa ,  ni  grande  ni  pequeña ,  se  hacia  sino  por  su  parecer :  demás  que 
el  puel)lo  ordinariamente  se  inclina  á  creer  lo  peor.  Llegaron  á  Córdova  á  veinte  de  julio: 
partidos  de  allí ,  en  Toledo  cumplieron  sus  promesas  y  dieron  gracias  á  Dios  por  la  victoria 
que  les  otorgara.  De  Toledo  muy  presto  pasados  los  puertos  se  fueron  á  Medina  del  Campo 
para  donde  tenían  convocadas  cortes  generales  del  reino ,  que  en  ninguna  cosa  fueron  mas 
señaladas  que  en  mudar  como  se  mudaron  las  treguas  que  tenían  con  Portugal  en  paces 
perpetuas.  La  confederación  se  hizo  con  honrosas  capitulaciones  para  las  dos  naciones,  y  á 
treinta  de  octubre  se  pregonaron  en  las  cortes  de  Castilla  y  en  Lisboa.  Para  este  efecto  de 
Castilla  fué  por  embajador  el  doctor  Diego  Franco. 

Por  otra  parte  á  la  misma  sazón  el  conde  de  Castro  fué  condenado  de  crimen  contra  la 
magestad  real.  Confiscaron  otros!  los  pueblos  del  maestre  de  Alcántara ,  y  pusieron  guar- 
niciones en  ellos  en  nombre  del  rey.  Prendieron  al  tanto  á  Pedro  Fernandez  de  Yelasco  con- 
de de  Haro ,  á  Fernán  Alvarez  de  Toledo ,  y  al  obispo  de  Falencia  su  tio  don  Gutierre  de 
Toledo.  Cargábanlos  de  estar  hermanados  con  los  infantes  de  Aragón ,  y  que  con  deseo  de 
novedades  trataban  de  dar  la  muerte  á  don  Alvaro.  Estas  sentencias  y  prisiones  fueron 
causa  de  alterarse  mucho  los  ánimos ,  por  tener  entendido  los  grandes  que  contra  el  poder 
de  don  Alvaro  y  sus  engaños  ninguna  seguridad  era  bastante ,  y  que  les  era  fuerza  acudir  á 
las  armas ;  en  particular  Iñigo  López  de  Mendoza  se  determinó  (para  lo  que  podia  suceder) 
de  fortificar  la  su  villa  de  Hita  con  soldados  y  armas. 

Tratóse  en  las  cortes  de  juntar  dinero  (como  se  hizo)  para  el  gasto  de  la  guerra  contra 
los  Moros,  que  parecia  estar  en  buenos  términos  á  causa  que  el  adelantado  y  el  maestre  de 
Calalrava  ganaron  á  la  sazón  muchos  pueblos  de  Moros,  Ronda,  Cambil ,  lllora,  Archi- 
dona,  Setenil ,  sin  otros  de  menos  cuenta.  La  misma  ciudad  de  Loja  rindieron,  que  era 
muy  fuerte:  pusieron  cerco  á  la  fortaleza ,  do  parte  de  la  gente  se  fortificara,  en  cuyo  favor 
vino  de  Granada  Juzeph  Abencerrage ;  pero  fué  vencido  en  batalla ,  y  muerto  por  los  nues- 
tros que  acudieron  á  estorballe  el  paso.  La  lealtad  y  constancia  le  fué  perjudicial ,  y  querer 
continuar  en  servir  al  rey  Mahomad  su  señor  sin  embargo  que  los  naturales  en  gran  parte 
por  el  odio  que  tenían  al  gobierno  presente,  se  inclinaban  á  dar  el  reino  á  Benalmao.  Por 
esto  el  rey  Mahomad  el  Izquierdo,  visto  que  no  tenia  fuerzas  iguales  á  sus  contrarios  así  por 
ser  ellos  muchos ,  como  porque  les  nuestros  con  diversas  mañas  los  atizaban  y  animaban 
contra  él ,  dejada  la  ciudad  de  Granada  en  que  prevalecía  aquella  parcialidad ,  se  resolvió 
de  irse  á  Málaga  y  alli  esperar  mejores  temporales. 

Con  su  partida  Benalmao  fué  recibido  en  la  ciudad  el  primer  día  del  año  de  1432 ,  que 
se  contara  de  los  Moros  ochocientos  y  treinta  y  cinco  años ,  el  mes  lamad  el  primero;  en  el 
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cual  mes  al  infante  de  Portugal  don  Duarte  nació  de  su  muger  dofla  Leonor  un  hijo  que  se 
llamó  don  Alonso ,  y  fué  adelante  muy  conocido  por  muchas  desgracias  que  le  acontecie- 
ron. Los  ciudadanos  de  Granada  á  porfía  se  adelantahan  á  servir  al  nuevo  rey ,  la  mayor 
parte  con  voluntades  llanas,  otros  acomodándose  al  tiempo ,  y  por  el  mismo  caso  con  mayor 
diligencia  y  rostro  mas  alegre ,  que  en  gran  manera  sirve  á  representaciones  y  ficciones 
semejantes.  El  mismo  rey  hizo  juramento  que  estaría  á  devoción  de  Castilla,  y  sin  engaito 
pagaría  cada  afio  de  tributo  cierta  suma  de  dineros,  según  que  lo  tenian  concertado,  de 
lo  cual  se  hicieron  escrituras  públicas. 

Las  cosas  estaban  desta  manera  asentadas,  cuando  la  fortuna,  6  fuerza  mas  alta  po- 
derosa en  todas  las  cosas  humanas ,  y  mas  en  dar  y  quitar  principados ,  las  desbarató  en 
breve  con  la  muerte  que  sobrevino  á  Benalmao.  Era  ya  de  mucha  edad,  y  asi  falleció  el 
sexto  mes  de  su  reinado  á  veinte  y  cuatro  de  junio  en  el  mes  que  los  Moros  llaman  laveL 
Con  esto  Mahomad  el  Izquierdo  de  Málaga ,  do  se  entretenía  con  poca  esperanza  de  mejorar 
sus  cosas ,  sabida  la  muerte  de  su  contrarío ,  fué  de  nuevo  llamado  al  reino ,  y  recebido  en 
la  ciudad  no  con  menor  muestra  de  afición  que  el  odio  con  que  antes  le  echaron :  tanto  pue- 
de muchas  veces  un  poco  de  tiempo  para  trocar  las  cosas  y  los  corazones :  muchos  después 
de  desterrado  y  ido  se  movian  á  tenelle  compasión.  Vuelto  al  reino ,  en  lugar  del  Abencer- 
rage  nombró  por  gobernador  de  Granada  á  un  hombre  poderoso  llamado  Andíll)ar«  Puso 
treguas  con  el  rey  de  Castilla,  que  le  fueron  { bien  que  por  breve  tiempo)  otorgadas. 

A  la  raya  de  Portugal  los  infantes  de  Aragón  no  cesaban  de  alborotar  la  tierra.  Los 
tesoros  d¿l  rey  consumidos  con  gastos  tan  continuos  no  bastaban  para  acudir  á  tantas  par- 
tes. Esta  fué  la  causa  de  asentar  con  los  Moros  aquellas  treguas.  Demás  desto  en  parle  pa- 
reció condescender  con  los  ruegos  del  rey  de  Túnez,  el  cual  con  una  embajada  que  envió 
á  Castilla,  trabajaba  de  ayudar  aquel  rey  por  ser  su  amigo  y  aliado.  Para  reducir  al  maes- 
tre de  Alcántara,  y  apartalle  de  los  Aragoneses,  fué  por  orden  del  rey  don  Alvaro  de 
Isorna  obispo  de  Cuenca,  por  si  con  la  autoridad  de  prelado  y  el  deudo  que  tenian  los  dos, 
pudiese  detener  al  que  se  despeñaba  en  su  perdición ,  y  reducille  á  mejor  partido.  Toda  esta 
diligencia  fué  de  ningún  efecto :  no  se  pudo  con  él  acabar  cosa  alguna ,  si  bien  no  mucho 
después  entendiendo  que  el  maestre  estaba  arrepentido,  se  dio  cuidado  al  doctor  Franco 
de  aplacalle  y  atraelle  á  lo  que  era  razón.  El  como  hombre  de  ingenio  mudable  y  deseoso 
de  novedades ,  al  cual  desagradaba  lo  que  era  seguro ,  y  tenia  puesta  su  esperanza  en  mos- 
trarse temerarío,  de  repente  como  alterado  el  juicio  entregó  el  castillo  de  Alcántara  al 
infante  de  Aragón  don  Pedro ,  y  al  dicho  Franco  puso  en  poder  de  don  Enrique  su  her- 
mano :  exceso  tan  señalado ,  que  cerró  del  todo  la  puerta  para  volver  en  gracia  del  rey :  la 
gente  eso  mismo  comenzó  á  aborrecelle  como  á  hombre  aleve ,  y  que  con  engaño  quebran- 
tara el  derecho  de  las  gentes  en  maltratar  al  que  para  su  remedio  le  buscaba. 

Al  almirante  don  Fadrique  y  al  adelantado  Pedro  Manrique  con  buen  nómero  de  sóida- 
dos  dieron  cargo  de  cercar  á  Alburquerque,  y  de  hacer  la  guerra  á  los  hermanos  infantes  de 
Aragón.  Gutierre  de  Sotomayor  comendador  mayor  de  Alcántara  prendióle  noche  en  la  ca- 
ma al  infante  don  Pedro  primer  dia  de  julio,  no  se  sabe  si  con  parecer  del  maestre  su  tio  que 
temia  no  le  maltrasen  los  Aragoneses ,  si  porque  él  mismo  aborrecía  el  parecer  del  tio  en 
seguir  el  partido  de  los  Aragoneses ,  y  pretendía  con  tan  señalado  servicio  ganar  la  volun- 
tad del  rey :  la  suma  es  que  por  premio  de  lo  que  hizo ,  fué  puesto  en  el  lugar  de  su  tio.  A 
instancia  del  rey  los  comendadores  de  Alcántara  se  juntaron  á  capitulo :  allí  don  Juan  de 
Sotomayor  fué  acusado  de  muchos  excesos,  y  absueito  de  la  dignidad;  hecho  esto ,  eligie- 
ron para  aquel  maestrazgo  á  don  Gutierre  su  sobrino.  El  paradero  de  cada  uno  suele  ser 
conforme  al  partido  que  toma,  y  el  remate  semejable  á  sus  pasos  y  méritos.  Los  señores 
de  Castilla  que  tenian  presos ,  fueron  puestos  en  libertad  sea  por  no  probárseles  lo  que  les 
achacaban ,  sea  que  por  muchas  veces  es  forzoso  que  los  grandes  principes  disimulen,  espe* 
pial  cuando  el  delito  ha  cundido  mucho. 

CAPITULO  V. 

De  la  guerra  de  Népoles. 

lloN  la  vuelta  que  dio  á  España  don  Alonso  rey  de  Aragón  (como  arriba  queda  mostrado) 
hobo  en  Ñapóles  gran  mudanza  de  las  cosas  y  mayor  de  los  corazones.  Muy  gran  parte  de 
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aquel  reino  estaba  en  poder  y  sefiorio  de  los  enemigos :  los  mas  de  los  sefiores  favorecían 
á  los  Angevinos :  pocos,  y  estos  de  secrelo ,  seguían  el  partido  de  Aragón ,  cuyas  fuerzas 
como  apenas  fuesen  bastantes  para  una  guerra,  en  un  mismo  tiempo  se  dividieron  en  mu- 
chas ;  y  sin  mirar  que  tenían  tan  grande  guerra  dentro  de  su  casa  y  entre  las  manos ,  bus- 
caron guerras  estrañas.  Fué  asi  que  los  Fregosos ,  una  muy  poderosa  parcialidad  entre 
los  ciudadanos  de  Genova,  echados  que  fueron  de  su  patria  y  despojados  del  principado 
que  en  ella  tenían ,  por  Pbilípo  duque  de  Milán  acudieron  con  humildad  á  buscar  socorros 
estraños.  Llamaron  en  su  ayuda  á  don  Pedro  infante  de  Aragón,  que  á  la  sazón  en  Ñapóles 
con  pequeñas  esperanzas  sustentaba  el  partido  del  rey  su  hermano.  Fué  él  de  buena  gana 
con  su  armada  por  la  esperanza  que  le  dieron  de  hacelle  sefior  de  aquella  ciudad;  á  lo 
menos  pretendía  con  aquel  socorro  que  daba  á  los  Fregosos ,  vengar  las  injurias  que  en  la 
guerra  pasada  les  hizo  el  duque  de  Milán.  No  fué  vana  esta  empresa ,  ca  juntadas  sus 
bierzas  con  los  Fregosos  y  con  los  Plíseos ,  quitó  al  duque  de  Milán  muchos  pueblos  jy  casti- 
llos por  todas  aquellas  marinas  de  Genova.  Despertóse  por  toda  la  provincia  un  miedo  de 
mayor  guerra:  los  naturales  entraron  con  aquella  ayuda  en  esperanza  de  librarse  del  seno- 
rio  del  duque  por  el  deseo  que  tenian  de  novedades. 


D.  Jnan  It ,  en  traje  de  batalla. 

£1  duque  de  Milán  cuidadoso  que  si  perdía á  Genova,  podía  correr  peligro  lo  demás  de 
su  estado ,  se  determinó  de  hacer  paces  con  los  Aragoneses.  Para  esto  por  sus  embajadores 
que  envió  á  España,  prometió  al  rey  sin  saberlo  los  Ginovesesque  le  entregaría  la  ciudad  de 
Bonifacio  cabeza  de  Córcega,  sobre  la  cual  isla  por  tanto  tiempo  los  Aragoneses  tenian  dife- 
rencia con  los  de  Genova.  Pareció  no  se  debia  desechar  la  amistad  que  el  duque  ofrecía  con 
partido  tan  aventajado :  por  esto  el  rey  de  Aragón  envió  á  Italia  sus  embajadores  con  poder 
de  tratar  y  concluir  las  paces.  No  se  pudo  entregar  Bonifacio  por  la  resistencia  que  hizo 
el  senado  de  Genova ,  pero  dieron  en  su  lugar  los  castillos  y  plazas  de  Portuveneris  y  Leríci. 


Tomada  esta  resolución , 

TOMO   II. 


el  infante  don  Pedro  llamado  desde  Sicilia  donde  se  habla 
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vuelto  9  poso  gaamicion  en  aquellos  casUllos,  y  dejando  seis  galeras  al  sueldo  del  duques 
Philipo  para  guarda  de  aquellas  marinas,  se  partió  con  la  demás  armada  (1).  En  con- 
clusión talado  que  bobo  y  saqueado  una  isla  de  Añrica  llamada  Gercina,  boy  Charcana ,  y 
del  número  de  los  cautivos  por  tener  grandes  fuerzas  suplido  los  remeros  que  faltaban, 
compuestas  las  cx)sas  en  Sicilia  y  en  Ñapóles  como  sufría  el  estado  presente  de  las  cosas ,  se 
hizo  á  la  vela  para  España  (como  arriba  queda  dicho)  en  socorro  de  sus  bermanos»  y  pa- 
ra ayudallos  en  la  guerra  que  bacian  contra  Castilla ,  ni  con  gran  esperanza ,  ni  con  nin- 
guna de  poderse  en  algún  tiempo  recobrar  el  reino  de  Ñapóles :  las  fuerzas  de  la  parcialidad 
contraria  le  bacian  dudar  por  ser  mayores  que  las  de  Aragón:  poníale  esperanza  la  condi- 
ción de  aquella  nación ,  acostumbrada  muchas  veces  á  ganar  mas  fácilmente  estados  de 
fuera  con  las  armas  que  sabellos  conservar,  como  de  ordinario  á  los  grandes  príncipes  an- 
tes les  falta  industría  para  mantener  en  paz  los  pueblos  y  vasallos  que  para  vencer  con  las 
armas  á  los  enemigos.  Representábasele  que  las  costumbres  de  las  dos  naciones  francesa 
y  neapolitana  eran  diferentes,  los  désenos  contraríos:  por  donde  en  breve  se  alborotarían, 
y  entraría  la  discordia  entre  ellos,  que  es  lo  postrero  de  los  males. 

De  la  reina  y  de  los  cortesanos ,  como  de  la  cabeza ,  la  corrupción  y  males  se  derrama- 
ban en  los  demás  miembros  de  la  república.  Juzgaba  por  ende  que  en  breve  perecería  aqael 
estado  forzosamente,  y  se  despenaría  en  su  perdición,  aunque  ninguno  le  contrastase.  No 
fué  vana  esta  consideración ,  por  que  el  de  Anjou  fué  enviado  por  la  reina  á  Calabria  con 
orden  que  desde  allí  cuidase  solo  de  la  guerra ,  sin  embarazarse  en  alguna  otra  parte  del 
gobierno  ni  poner  en  él  mano.  El  que  dio  este  consejo,  fué  Caracciolo  Senescal  de  Ñapó- 
les :  pretendia,  alejado  su  competidor ,  reinar  él  solo  en  nombre  ageno :  cosa  que  le  acarreó 
odio,  y  al  reino  mucho  mal.  Deste  principio  como  quier  que  se  aumentasen  los  odios, 
pasó  el  negocio  tan  adelante  que  el  aragonés  fué  por  Caracciolo  llamado  al  reino.  Pro- 
metíale que  todo  le  seria  fácil  por  haberse  envejecido  y  enflaquecido  con  el  tiempo  el  poder 
de  los  Franceses:  que  él  y  los  de  su  valia  se  conservarían  en  su  fé,  y  seguirían  su  parfi- 
do.  No  se  sabe  si  prometía  esto  de  corazón,  ó  por  ser  hombre  de  ingenio  recatado  y  sagaz 
({ueria  tener  aquel  arrimo  y  ayuda  para  todo  lo  que  pudiese  suceder. 

Con  mas  llaneza  Antonio  Ursino  príncipe  de  Taranto  seguía  la  amistad  del  rey ,  hom- 
bre noble,  diligente,  parcial ,  deseoso  de  poder  y  de  riquezas,  y  por  esto  con  mas  cuidado 
solicitaba  la  vuelta  del  rey  de  Aragón.  Avisaba  que  ya  los  tenia  cansados  la  liviandad 
francesa  (como  él  hablaba)  y  su  arrogancia:  que  la  afición  de  los  Aragoneses  y  su  bando 
estaba  en  pie :  de  los  otros  muchos  de  secreto  le  favorecían :  que  luego  que  llegase,  toda  la 
nobleza  y  aun  el  pueblo  por  odio  de  la  torpeza  y  soltura  de  la  reina  se  juntaría  con  él,  y 
lodavia  si  se  detenía ,  no  dejarían  de  buscar  otras  ayudas  de  fuera. 

Despertó  el  aragonés  con  estas  letras  y  fama ;  pero  ni  se  fiaba  mucho  de  aquellas  pro- 
mesas magnificas,  ni  tampoco  menospreciaba  lo  que  le  ofrecían.  Tenia  por  cosa  grave  y 
peligrosa,  sino  fuese  con  voluntad  de  la  reina, contrastar  de  nuevo  con  las  armas  sobre  el 
reino  de  Ñapóles.  Sin  embargo,  dejados  sus  hermanos  en  España ,  él  apercebida  una  ar- 
mada en  que  se  contaban  veinte  y  seis  galeras  y  nueve  naves  gruesas,  se  determinó  aco- 
meter las  marinas  de  África,  por  parecelle  estoca  propósito  para  ganar  reputación,  y 
entretener  de  mas  cerca  en  Italia  la  afición  de  su  parcialidad.  Hizose  con  este  intento  á  la 
vela  desde  la  ribera  de  Valencia ,  y  después  de  tocar  á  Cerdefia  llegó  á  Sicilia. 

Tenían  los  Franceses  cercado  en  Calabria  un  castillo  muy  fuerte  llamado  Trupia  (2). 
Apretábanle  de  tal  manera  que  los  de  dentro  concertaron  de  rendirse,  si  dentro  de  veinte 
dias  no  les  viniese  socorro.  Deseaba  el  rey  de  Aragón  acudir  desde  Sicilia,  do  fué  avisado 
(Ic  lo  que  pasaba.  No  pudo  llegar  á  tiempo  por  las  tempestades  que  se  levantaron ,  que  fué 
la  causa  de  rendirse  el  castillo  al  mismo  tiempo  que  él  llegaba.  En  Mecína  se  juntaron  con 
la  armada  aragonesa  oíros  setenta  bajeles,  y  todos  juntos  fueron  la  vuelta  de  los  Gelves, 
una  isla  en  la  ribera  de  África,  que  se  entiende  por  los  antiguos  fué  llamada  Lotopbagite 
ó  Meninge.  Está  cercana  á  la  sirte  menor,  y  llena  de  muchos  y  peligrosos  bajíos,  que  se 
mudan  con  la  tempestad  del  mar  por  pasarse  el  cieno  y  la  arena  de  una  parte  á  otra,  apar- 
tada de  tierra  firme  obra  de  cuatro  millas,  llena  de  moradores,  y  de  mucha  frescura.  Por 
la  parte  de  poniente  se  junta  mas  con  la  tierra  por  una  puente  que  tiene  para  pasar  á  ella, 
de  una  milla  de  largo. 

(1)    I.o  que  Mariana  rúenla  aquí  sucedió  desde  1428  basta  U27. 
(2j    Tropea  en  la  baja  Calabria. 
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Era  dificultosa  la  empresa  y  el  acometer  la  isla  por  su  fortaleza  y  los  muchos  Moros 
que  guardaban  la  ribera ;  porque  Bofferriz  rey  de  Túnez,  avisado  del  intento  del  rey  don 
Alonso ,  acudió  sin  dilación  á  la  defensa.  Tomaron  los  de  Aragón  la  puente  luego  que  lle^ 
garon,  dieron  otrosi  la  batalla  á  aquel  rey  bárbaro,  fueron  vencidos  los  Moros  y  forzados 
á  retirarse  dentro  de  sus  reales.  Entraron  en  ellos  los  Aragoneses ,  y  por  algún  espacio  se 
peleó  cerca  de  la  tienda  del  rey  con  muerte  de  los  mas  valientes  Moros.  El  mismo  fioffi^rriz 
p^ida  la  esperanza  escapó  á  uña  de  caballo,  los  demás  se  pusieron  al  tanto  en  huida.  La 
matanza  no  fué  muy  grande ,  ni  los  despojos  que  se  ganaron ,  dado  que  les  tomaron  veinte 
tiros :  con  todo  esto  no  se  pudieron  apoderar  de  la  isla.  Detuviéronse  de  propósito  los  isleños 
con  engaño  mucho  tiempo  en  asentar  las  condiciones ,  con  que  mostraban  quererse  rendir. 
Por  esto  la  armada  (como  ellos  lo  pretendían)  fué  forzada  por  falta  de  vituallas  de  volverse 
á  Mecina.  Allí  se  trató  de  la  manera  que  se  podría  tener  para  recobrar  á  Ñapóles. 

Ofrecíase  nueva  ocasión ,  y  fué  que  Juan  Caracciolo  por  conjuración  de  sus  enemigos, 
que  engañosamente  le  dijeron  que  la  reina  le  llamaba,  al  ir  á  palacio  fué  muerto  á  diez  y 
ocho  de  agosto.  La  principal  movedora  deste  trato  fué  Cobella  Rufa  muger  de  Antonio  Mar- 
sano  duque  de  Sessa ,  que  tenia  el  primer  lugar  de  privanza  y  autoridad  con  la  reina  y 
aborrecía  á  Caracciolo  con  un  odio  mortal.  Todo  era  abrir  camino  para  que  recobrase 
aquel  reino  el  rey  don  Alonso  que  no  faltaba  á  la  ocasión ,  antes  solicitaba  para  que  le  acu- 
diesen, á  los  señores  de  Ñapóles.  Envió  una  embajada  á  la  reina ,  y  él  se  pasó  á  la  isla  de 
Ischla,  que  antiguamente  llamaron  Enaria,  para  de  mas  cerca  entender  lo  que  pasaba. 
Decia  la  reina  estar  arrepentida  del  concierto  que  tenia  hecho  con  el  de  Anjou ,  que  de- 
seaba en  ocasión  volver  á  sus  primeros  intentos ,  como  se  pudiese  hacer  sin  venir  á  las 
armas. 

En  tratar  y  asentar  las  condiciones  se  pasó  lo  demás  del  estío.  Llevaron  tan  adelante 
estas  prácticas  ,  que  la  reina  revocada  la  adopción  con  que  prohijó  á  Ludovico  duque  de 
Anjou ,  renovó  la  que  hiciera  antes  en  la  persona  de  don  Alonso  rey  de  Aragón :  decia  que 
la  primera  confederación  era  de  mayor  fuerza  que  el  asiento  que  en  contrarío  della  tomara 
con  los  Franceses.  Dio  sus  provisiones  destoen  secreto,  y  solo  firmadas  de  su  mano,  para 
que  el  negocio  no  se  divulgase ,  todo  por  consejo  y  amonestación  de  Cobella ,  por  cuyos 
consejos  la  reina  en  todo  se  gobernaba,  como  muger  sujeta  al  parecer  ageno,  y  lo  que  era 
peor,  al  presente  de  otra  muger,  en  tanto  grado  que  ella  sola  gobernaba  todas  las  cosas 
asi  de  la  paz  como  de  la  guerra:  afrenta  vergonzosa  y  mengua  de  todos.  Pero  la  ciudad 
inclinada  á  sus  deleites  ( por  la  gran  abundancia  que  dellos  tiene)  y  con  los  entretenimien- 
tos y  pasatiempos  de  todas  maneras ,  á  trueco  de  sus  comodidades  ningún  cuidado  tenia 
de  lo  que  era  honesto ,  en  especial  el  pueblo  que  ordinariamente  suele  tener  poco  cuidado 
de  cosas  semejantes,  y  mas  en  aquel  tiempo  en  que  comunmente  prevalecía  en  los  hombres 
este  descuido. 

Entretanto  que  esto  pasaba  en  Ñapóles ,  los  infantes  de  Aragón  se  hallaban  en  riesgo, 
el  uno  preso ,  y  á  don  Enrique  tenían  los  de  Castilla  cercado  dentro  de  Alburquerque.  Te- 
níanse sospechas  de  mayor  guerra ,  por  no  haber  guardado  la  fé  de  lo  que  quedó  concer- 
tado :  desorden  de  que  los  embajadores  de  Castilla  se  quejaron  como  les  fué  mandado  en 
presencia  del  rey  de  Navarra  por  ser  hermano  de  los  infantes,  y  que  quedaba  por  lugar- 
teniente del  rey  de  Aragón  para  gobernar  aquel  reino.  Concertaron  finalmente  que  entre- 
gando á  Alburquerque,  y  todos  los  demás  pueblos  y  castillos  de  que  estaban  apoderados 
los  dos  hermanos  infantes,  saliesen  de  toda  Castilla.  Tomado  que  se  bobo  este  asiento,  con 
intervención  y  por  industria  del  rey  de  Portugal  los  dos  hermanos  ,  y  la  infanta  doña  Ca- 
talina muger  de  don  Enrique ,  y  el  maestre  que  era  antes  de  Alcántara,  y  con  ellos  el  obis- 
po de  Coria  se  embarcaron  en  Lisbona,  y  desde  allí  fueron  á  Valencia  con  intento  de 
acometer  nuevas  esperanzas  y  pretensiones  en  España,  donde  esto  no  les  saliese  á  su  pro- 
pósito ,  por  lo  menos  pasar  en  Italia ,  que  era  lo  que  el  rey  su  hermano  ahincadamente  les 
exhortaba ,  por  el  deseo  que  tenia  de  recobrar  por  las  armas  el  reino  de  Ñapóles,  como  el 
que  tenia  por  muy  cierto  que  la  reina  solo  le  entretenía  con  buenas  palabras,  y  que  con  el 
corazón  se  inclinaba  á  su  competidor  y  contrario ;  que  la  discordia  doméstica  no  sufre  que 
alguna  cosa  esté  encubierta,  todos  los  intentos  asi  buenos  como  malos  echa  en  la  plaza. 

Don  Fadrique  conde  de  Luna  con  diversas  inteligencias  que  tenia,  y  diversos  tratos, 
pretendía  entregar  en  poder  del  rey  de  Castilla  á  Tarazona  y  Calatayud ,  pueblos  asentados 
á  la  raya  de  Aragón.  Quería  que  este  fuese  el  fruto  de  su  buida ,  como  hombre  desapode- 
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rado  que  era ,  de  ingenio  mudable,  alrevido  y  lemerarío.  Daba  ocasión  para  salir  con  esta 
la  contienda  que  muy  fuera  de  tiempo  en  aquella  comarca  se  leíanlo  sobre  el  primado  de 
Toledo  con  esta  ocasión.  Don  Juan  de  Gonlreras  arzobispo  de  Toledo,  con  otros  seis  nom- 
brado por  el  rey  de  Castilla  como  juez  arbitro  para  componer  las  contiendas  y  diferencias 
con  el  aragonés,  primero  en  Agr^,  después  en  Tarazona  donde  los  jueces  residían,  lle- 
vaba delante  la  cruz  ó  guión,  divisa  de  su  dignidad.  £1  obispo  de  Tarazona  se  quejaba,  y 
alegaba  ser  esto  contra  la  costumbre  de  sus  antepasados  y  contra  lo  que  estaba  en  Aragón 
establecido;  en  especial  se  agraviaba  Dalmao  arzobispo  de  Zaragoza,  cuyo  sufragáneo  es  el 
de  Tarazona.  Decian  que  se  hacia  perjuicio  á  la  iglesia  de  Tarragona  y  á  su  autoridad,  y 
que  pues  otras  veces  reprimieron  los  de  Toledo ,  no  era  razón  que  con  aquel  nuevo  ejem- 
plo se  quebrantasen  sus  costumbres  y  derechos  antiguos.  £1  de  Toledo  se  defendía  con  los 
privilegios  y  bulas  antiguas  de  los  sumos  pontífices;  sin  embargo  se  entretenía  en  Agreda, 
y  no  entraba  en  Aragón  por  recelo  que  de  la  contienda  de  las  palabras  no  se  viniese  y  pa- 
sase á  las  manos.  £ste  debate  tan  fuera  de  sazón  era  causa  que  no  se  atendia  al  negocia 
común  de  la  paz,  y  por  la  contienda  particular  sé  dejaba  lo  mas  importante  y  que  locaba 
á  todos.  Por  donde  se  tenia  y  corria  peligro  que  pasado  que  fuese  el  tiempo  de  las  treguas, 
de  nuevo  volverían  á  las  armas :  por  este  recelo  los  unos  y  los  otros  se  apercebian  para  la 
guerra,  dado  que  tenían  gran  falta  de  dinero.,  y  mas  los  de  Aragón  por  estar  gastados 
con  guerras  de  tantos  años^ 

CAPITULO  VI. 

Del  concilio  de  Basilea. 

Los  ánimos  de  los  Españoles  suspensos  con  las  sospechas  de  una  nueva  guerra  nuevas  se- 
ñales que  se  vieron  en  el  cielo  los  pusieron  mayor  espanto.  En  especial  en  Ciudad-Rodrigo, 
do  á  la  sazón  se  bailaba  el  rey  de  Castilla  por  causa  de  acudir  á  la  guerra  que  se  hacia 
contra  los  infantes  de  Aragón,  se  vio  una  grande  llama  que  discurrió  por  buen  espacio, 
y  se  remató  en  un  trueno  descomunal  que  mas  de  treinta  millas  de  allí  le  oyeron  muchos. 
Al  principio  del  año  1433  en  Navarra  y  Aragón  nevó  cuarenta  días  continuos  con  grande 
estrago  de  ganados  y  de  aves  que  perecieron ;  las  mismas  fieras  forzadas  de  la  hambre  con- 
currían á  los  pueblos  para  matar  ó  ser  muertas.  De  Ciudad-Rodrigo  se  fué  el  rey  á  Madrid 
á  tener  cortes :  acudió  tanta  gente ,  que  la  villa  con  ser  bien  grande  como  quier  que  no  fuese 
bastante  para  tantos,  gran  parte  de  la  gente  alojaba  por  las  aldeas  de  alli  cerca.  Tratóse 
en  las  corles  de  la  guerra  de  Granada,  y  por  haber  espirado  el  tiempo  de  las  treguas  Fer- 
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nan  Alvarez  d6  Toledo  señor  de  Yaldecorneja  fué  eoviado  para  dar  principio  á  la  guerra,  y 
ganó  algunos  castillos  de  Moros.  Por  lo  demás  este  año  hobo  sosiego  en  España. 

Los  grandes  en  Madrid  á  porRa  hacian  gastos  y  sacaban  galas  y  libreas ,  ejercitábanse 
en  hacer  justas  y  torneos » todo  á  propósito  de  hacer  muestra  de  grandeza  y  de  la  magostad 
del  reino ,  y  para  regocijar  al  pueblo  y  de  que  tenian  mas  cuidado  que  de  apercebirse  para 
la  guerra.  £n  Lisboa  hobo  este  año  peste ,  en  que  murieron  gran  número  de  gente;  el  mis- 
mo rey  don  Juan  falleció  á  catorce  de  agosto.  Era  ya  de  grande  edad ,  vivió  setenta  y  seis 
años,  cuatro  meses  y  tres  dias,  reinó  cuarenta  y  ocbo  años,  cuatro  meses  y  nueve  dias. 
Fué  muy  esclarecido  y  de  gran  nombre  por  dejar  fundada  para  sus  descendientes  la  po- 
sesión de  aquel  reino  en  tiempos  tan  revueltos  y  de  tan  grande  alteración.  Sucedióle  su  hi- 
jo don  Duarte ,  que  sin  tardanza  en  una  grande  junta  de  fidalgos  fué  alzado  por  rey  de  Por- 
tugal. Era  de  edad  de  cuarenta  y  un  años  y  nueve  meses  y  catorce  dias.  Fuera  de  las  otras 
prosperidades  tuvo  este  rey  muchos  hijos  habidos  de  un  matrimonio:  el  mayor  se  llamó  don 
Alonso ,  que  entre  los  Portugueses  fué  el  primero  que  tuvo  nombre  de  príncipe,  el  segundo 
don  Fernando ,  que  nació  este  mismo  año ,  doña  Philipa  que  murió  niña ,  doña  Leonor, 
doña  Catalina  y  doña  Juana,  que  adelante  casaron  con  diversos  príncipes. 

El  mismo  dia  que  coronaron  al  nuevo  rey,  dicen  que  un  cierto  médico  judío  llamado 
Gudiala  le  amonestó  se  hiciese  la  ceremonia  y  solemnidad  después  de  medio  dia,  porque  si 
se  apresuraba ,  las  estrellas  amenazaban  algún  revés  y  desastre ;  y  que'  con  todo  eso  pasó 
adelante  en  coronarse  por  la  mañana  según  lo  tenian  ordenado,  por  menospreciar  semejan* 
tes  agüeros  como  sin  propósito  y  desvariados.  Tomado  que  hobo  el  cuidado  del  reino,  y  so- 
segada la  peste  de  Lisbona ,  lo  primero  que  hizo ,  fué  las  honras  y  exequias  de  su  padre  con 
aparato  muy  solemne :  el  cuerpo  con  pompa  y  acompañamiento  el  mayor  que  basla  enton- 
ces se  vio,  llevaron  á  AIjubarrota,  y  enterraron  en  el  monasterio  de  la  Batalla,  que  él  mismo 
(como  de  suso  queda  dicho)  fundó  en  memoria  de  la  victoria  que  ganó  de  los  Castella- 
nos. Acompañaron  el  cuerpo  el  mismo  rey  y  sus  hermanos,  los  grandes,  personas  ecle- 
siásticas en  gran  número ,  todos  cubiertos  de  luto  y  con  muy  verdaderas  lágrimas.  Conforme 
á  e^te  principio  y  reverencia  que  tuvo  este  rey  á  su  padre,  fueron  los  medios  y  remate  de 
su  reinado.  Esto  en  España. 

Habia  Martino  pontífice  romano  convocado  el  postrer  año  de  su  pontificado  los  obispos 
para  tener  concilio  en  la  ciudad  de  Basilea  en  razón  de  reformar  las  costumbres  de  la  gente 
que  se  apartaban  mucho  de  la  antigua  santidad ,  y  para  reducir  los  Bohemos  á  la  fé  que 
andaban  con  heregías  alterados.  Fué  desde  Roma  por  Legado  para  abrir  el  concilio  y  pre- 
sidir en  él  el  cardenal  Julián  Cesarino ,  persona  en  aquella  sazón  muy  señalada.  Eugenio 
sucesor  de  Martino  procuraba  trasladar  los  obispos  á  Italia  por  parecelle  que  estando  mas 
cerca,  tendrían  menos  ocasión  de  hacer  algunas  novedades  que  se  sospechaban:  oponíase  á 
esto  el  emperador  Sigismundo  por  favorecer  mas  á  Alemania  que  á  Italia ;  los  demás  prín- 
cipes fueron  por  la  una  y  por  la  otra  parte  solicitados ,  en  particular  el  de  Aragón  con  el 
deseo  que  tenia  de  apoderarse  del  reino  de  Ñapóles,  acordó  llegarse  al  parecer  de  Sigis- 
mundo de  quien  tenia  mas  esperanza  que  le  ayudaría.  Por  esta  causa  mandó  que  de  Ara- 
gón fuesen  por  sus  embajadores  á  Basilea  don  Alonso  de  Borgia  obispo  de  Valencia,  y  otros 
dos  en  su  compañía,  el  uno  teólogo,  y  el  otro  de  la  nobleza:  lo  mismo  por  su  ejemplo  hi- 
cieron los  demás  reyes  de  España,  el  de  Portugal  envió  á  don  Diego  conde  de  Oren  por  su 
embajador ,  y  en  su  compañía  los  obispos  y  otras  personas  eclesiásticas. 

AI  principio  del  año  1434  falleció  en  Basilea  el  cardenal  don  Alonso  Carrillo,  varón  de 
gran  crédito  por  su  doctrina  y  prudencia,  amparo  y  protector  de  nuestra  nación.  Sucedió- 
le en  el  obispado  de  Sigüenza  que  tenia,  don  Alonso  Carrillo  el  mas  mozo,  que  era  su  so^- 
brino  hijo  de  su  hermana :  era  protonotario  y  andaba  en  corte  romana ,  y  aun  á  la  sazón  se 
halló  á  la  muerte  de  su  tio ;  por  estos  grados  llegó  finalmenteá  ser  arzobispo  de  Toledo.  La 
falta  del  cardenal  fué  ocasión  que  d  rey  de  Castilla  pusiese  mas  diligencia  en  enviar  sus  em- 
bajadores al  concilio,  que  fueron  don  Alvaro  de  Isorna  obispo  de  Cuenca,  y  Juan  de  Silva 
señor  de  Cifuenles  y  alférez  del  rey,  y  Alonso  de  Cartagena  hijo  del  obispo  Pablo  Burgense, 
persona  que  ni  en  la  erudición  ni  en  las  demás  virtudes  reconocía  á  su  padre  ventaja :  á  la 
sazón  era  deán  de  Santiago  y  de  Segovia ,  y  adelante  por  promoción  que  de  su  padre  se 
hizo  en  patriarca  de  Aquíleya ,  fué  él  en  su  lugar  nombrado  por  obispo  de  Burgos ;  pre- 
mio deUdo  á  los  méritos  de  su  padre  y  á  sus  propias  virtudes ,  y  en  particular  porque  de- 
fendió en  Basilea  coa  valor  delante  de  los  prelados  y  el  concilio  la  dignidad  de  Castilla  coa- 
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t\  j^  #:/ri.'/  «;i  ^.,4i  y  ac^>  d«  <k:*pf>áane.  Era  bmko  atr?\iio  y  desasogvgadd:  co  Aiagoo de- 
//  m\  t^UíU^  ytiw.h^ ;  Un  p'>;ih<r»  que  en  Ca¿ti..a  ie  dieron ,  leoía  Tetklidos  á  dineio ,  Ar- 
//fia  al  </K»'i^'»Ub:e  don  AUarode  Lona,  y  Viilalon  al  conde  de  Benavenle.  En  pródi^  de  lo 
i'jy^,  y  f/rtiíu'f^p  dt  lo  a^eno ,  condición  de  gpnle  desbaratada.  A¿i  por  entender  que  no  le 
q  tciUífíá  t^'.rájftu  alguna  de  renedíar  sn  potireza  sí  no  fo€se  con  liacer  algnn  gran  desa- 
/'li^a/l';  ^  ti'?  tlfU^rmiM  de  saquear  la  moy  rica  ciudad  de  Sevilla,  apoderarle  de  las  atara- 
7yth4*.  j  d^'l  íUTülml  llamado  Triana .  desde  donde  pensaba  echarse  sobre  los  bienes  y  ha- 
ft'U'ííí^  ^f  1/M  únáAA^tUA,  En  especial  estaba  mal  enojado  con  el  conde  de  Niebla  sa  ceñado 
qfj#;  4ru  a/|M^ila  ciudad  tenia  gn^ade  antorídad ,  y  del  pretendía  estar  agraTÍado  y  tomar 

ijnn  tan  gramie  no  ne  podía  ejecolar  sin  compaAeros.  Juntó  consigo  otros,  á  los  cuales 
a;<'Jijofialia  ft^rnu'jante  pobreza ,  y  sos  malas  costumbres  los  ponian  en  necesidad  de  despe- 
Unr¥',f  p<fT  Utíutr  ga.^tados  dos  patrimonios  moy  grandes  en  comidas ,  juegos  y  desbonestí- 
AníUrn  )»ín  quixlalle»  c^isa  alguna :  en  particular  dos  regidores  de  Sevilla  fueron  participan- 
U^  di*.  ai(uel  ínt^rnto  malvado ,  de  cuyos  nombres  00  hay  para  que  hacer  memoria  en  este 
lugar.  I^t4;  di^*Ju}  no  podía  entre  tantos  estar  secreto.  Asi  don  Fadrique  fué  preso  en 
MiuUuü  del  Orn[K> ,  donde  el  rey  fué  al  principio  deste  auo.  De  alli  le  llevaron  primero 
st  l'nrria^  difHpucs  á  un  castillo  que  está  cerca  de  Olmedo:  so  prisión  y  cárcel  se  acaba- 
ron con  la  vida,  con  tanto  menor  compasión  de  todos ,  que  el  nombre  de  fugitivo  le  ha- 
(úii  alK>rn*^:íblc  á  los  suyo»  y  sospechoso  á  los  de  Castilla ,  como  ordinariamente  k)  son 
I^kIom  Ioh  que  m  semejantes  pasos  andan.  Sus  cómplices  y  compañeros  pagaron  con  las 
ralnr/iiü.  La  condi^  de  Niebla  doña  Violante  su  hermana,  que  quiso  interceder  por  él, 
»in  dalle  lugar  que  pudiew;  hablar  al  rey,  fué  enviada  á Cuellar  con  expreso  mandato  que 
m  nixWvm  de  allí  sin  tener  orden,  y  esto  por  la  sospecha  que  resultaba  de  que  el  conde 
ronliado  en  la  ayuda  y  riquezas  de  su  hermana  intentó  aquella  maldad. 

IChI»  fué  el  lili  que  tuvieron  las  esperanzas  y  intentos  de  don  Fadrique,  conforme  á 
HiiM  obran  y  á  su  inconstancia.  En  el  cabildo  de  la  Iglesia  Mayor  de  Córdova  se  muestra  su 
hcpulcro ,  aun(|uc  de  madera,  de  obra  prima,  con  el  nombre  del  duque  de  Arjona,  el  cual 
(romo  se  tiene  vulgarmente)  le  mandó  hacer  su  madre  que  se  fué  tras  él  á  Castilla.  Algunos 
(Miliendcn  (|ue  Arjona  es  la  que  antiguamente  se  llamó  Aurígi ,  otros  porfian  que  se  llamó 
UMinicipio  ilrguvonense ,  y  lo  comprueban  por  el  letrero  de  una  piedra  que  se  lee  en  la 
¡^It'HJa  (le  San  Martin  de  aquel  pueblo ,  que  fué  antiguamente  basa  de  una  estatua  del  em- 
perador Adriano ,  y  dice  asi : 

IMl*.  V.MHknX  ni VI  TUAUlfl  PAUTIIICI  PIUO,  DIVI  NBIIVA  NBPOTI  ,  TRAIAWO  ,  HABRIANO  ,   AUGUSTO, 

iHiNripici  MÁXIMO ,  rniB.  pot.  xiiii.  co?rs.  111.  p^  p.  hu^ucipium  albbnsb  urgatohbusb  do. 
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Ooíere  decir :  Al  emperador  César  hijo  de  Trajano  Parlhico»  nieto  de  Nerva ,  Adriano  Au- 
gusto ,  ponlíGce  Máximo ,  Iríbono  la  vez  décimacuarta ,  cónsul  la  tercera  vez ,  padre  de  la 
patria  el  municipio  Albense  Urgavonense  la  dedicaron.  No  espautó  la  desgracia  y  cas- 
ligo  de  don  Fadrique  á  los  infantes  de  Aragón  para  que  no  siguiesen  aquel  mal  camino, 
antes  echados  que  fueron  de  Castilla  y  despojados  de  sus  estados  que  eran  muy  grandes, 
trataban  de  nuevo  de  revolver  el  reino  con  diferentes  tratos  que  traian.  Quejábase  el 
rey  de  Castilla  que  quebrantaban  las  condiciones  de  la  confederación  y  asiento  que  se  to- 
mó con  ellos  poco  antes:  que  si  deseaban  durasen  las  treguas ,  era  forzoso  hacer  salir  á  los 
iofontes  de  toda  Espafla«  £1  rey  de  Navarra,  oido  lo  que  en  este  propósito  le  decian  los  em- 
bajadores de  Castilla,  persuadió  á  sus  hermanos  se  embarcasen  para  Italia,  con  intento  de 
seguillos  él  mismo  en  breve.  Decíales  que  ganado  el  reino  de  Ñapóles ,  de  que  se  mostraba 
alguna  esperanza ,  no  faltaría  ocasión  para  recobrar  los  estados  que  en  Castilla  les  qui- 
taron ,  pues  todo  lo  demás  sería  fácil  á  los  vencedores  de  Italia:  llegaron  por  mar  á  Si- 
cilia. 

El  rey  don  Alonso  su  hermano  estaba  allí  á  la  mira,  esperando  ocasión  de  apoderarse 
del  reino  de  Ñapóles,  y  para  este  efecto  pretendía  ganar  las  voluntades  de  los  señores  de 
aquel  reino,  y  de  poner  amistad  con  los  demás  principes  de  Italia,  sobre  iodos  con  el 
pontífice  Eugenio,  de  quien  tenia  esperiencia  le  era  muy  contrarío  y  deseaba  desbaratar 
sus  intentos.  Ofrecíase  buena  ocasión  para  salir  con  esto  por  la  larga  indisposición  de  la 
reina,  y  por  la  diferencia  que  los  grandes  de  aquel  reino  tenían  entre  sí:  item  por  una 
desgracia  que  sucedió  al  pontífice,  alborotóse  tanto  el  pueblo  de  Roma,  que  á  él  fué  for- 
zado huirse  de  aquella  ciudad.  La  venida  á  Roma  de  Antonio  Colona  príncipe  de  Salerno 
hizo  que  el  pueblo  fácilmente  tomase  las  armas,  y  se  alborotase  contra  el  papa.  La  causa 
deste  odio  era  que  perseguía  á  los  señores  de  la  casa  Colona,  y  que  por  culpa  suya  aquellos 
días  la  gente  de  Phílípe  duque  de  Milán  debajo  la  conducta  de  Francisco  Esforcia  talaron  y 
saquearon  la  campaña  de  Roma.  Huyó  el  pontífice  por  el  Tibre  en  una  barca;  y  si  bien 
para  mayor  disimulación  iba  vestido  de  fraile  Francisco ,  desde  la  una  ribera  y  desde  la  otra 
le  tiraron  piedras  y  dardos :  grande  atrevimiento ,  pero  tanto  puede  la  indignación  del  pue- 
blo y  su  ira  cuando  está  irrítado.  En  las  galeras  que  halló  apercibidas  en  Ostia,  pasó  á 
Toscana. 

Esta  afrenta  del  pontífice  como  se  divulgase  por  todas  las  provincias ,  causó  diferentes 
movimientos  en  los  ánimos  de  los  príncipes  conforme  á  la  afición  y  pretensiones  de  cada 
cual.  Algunos  le  juzgaban  por  digno  de  aquella  desgracia  por  tener  irrítados  sin  propósito 
los  suyos,  los  de  cerca  y  los  de  lejos :  los  mas  se  ofendían  que  se  opusiese  á  los  inlentos  san- 
tísimos de  los  padres  de  Basilea ,  y  decian  que  por  su  mala  conciencia  temía  no  le  fuesen 
contrarios.  La  ofensión  era  tan  grande,  que  estaban  aparejados  á  tomar  las  armas  sobre  el 
caso.  El  rey  de  Aragón  supo  esta  desgracia  en  Palermo  á  los  nueve  de  julio :  dolióse  como 
era  justo  de  la  afrenta  del  nombre  cristiano  y  magestad  pontifical ;  pero  de  lal  manera  se 
dolía  que  se  alegraba  so  ofreciese  ocasión  de  mostrar  la  piedad  de  su  ánimo  y  de  ganar  al 
pontífice.  Envióle  sus  embajadores  que  le  diesen  el  pésame  ,  y  le  ofreciesen  su  ayuda  para 
castigar  sus  enemigos  y  sosegar  el  pueblo. 

Alegróse  el  pontífice  con  esta  embajada,  mas  no  aceptó  lo  que  le  ofrecía ,  porque  sose- 
gada aquella  tempestad  dentro  del  quinto  mes ,  los  alborotos  de  Roma  cesaron ,  y  los  ciuda- 
danos ,  reducidos  á  lo  que  era  razón ,  se  sujetaron  á  la  voluntad  del  pontífice ,  y  recibieron 
en  el  capitolio  guarnición  de  soldados ;  con  que  fueron  absueltos  de  las  censuras  en  que  por 
injuriar  al  pontífice  incurrieran.  En  España  falleció  en  Alcalá  de  Henares  á  diez  y  seis  de 
setiembre  don  Juan  de  Contreras  arzobispo  de  Toledo :  su  cuerpo  sepultaron  en  la  Iglesia 
Mayor  de  Toledo  en  la  capilla  de  San  Ildefonso  con  enterramiento  muy  solemne,  y  las  hon- 
ras muy  señaladas.  Juntáronse  los  canónigos  á  nombrar  sucesor ;  y  divididos  los  votos,  unos 
querían  al  arcediano  de  Toledo  Vasco  Ramírez  de  Guzman ,  otros  al  deán  Ruy  García  de 
Villaquiran.  Esta  división  dio  lugar  á  que  el  rey  entrase  de  por  medio,  y  á  instancia  suya 
fué  nombrado  por  arzobispo  de  Toledo  don  Juan  de  Cerezuela  hermano  de  parte  de  madre 
del  condestable  don  Alvaro ,  y  que  de  obispo  de  Osma  poco  antes  pasara  á  ser  arzobispo  de 
Sevilla.  A  este  mismo  tiempo  que  el  rey  estaba  en  Madrid ,  falleció  en  aquella  villa  don  En- 
rique de  Villena,  el  cual  hasta  lo  postrero  de  su  vejez  sufrió  con  paciencia  y  con  el  entrete- 
nimiento que  tenia  en  sos  estudios,  la  injuría  de  la  fortuna  y  verse  prívado  de  sus  dignida- 
des y  estados.  Fué  dado  á  las  letras  en  tanto  grado  que  se  dice  aprendió  arte  mágica :  su» 
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V  Sí  n'^  »;<»<«t  V»ui;*    »í>4;¿  ft  iiw»r*ít  ti*  iw  iMr*aii*« 
i««/^«,r4-  *^#5í«   >v  '.i^ív  4.  u.  '^tirt  «ara  *!  raHBiiit  i  « !5«rririi 
/..I./,    •  //^  /v  li-v^»!*,  ü  *;iáai  invruia *jua 'ft  Limiti'«a  -gt  iiy...iii  übí  ai 
ya/,.  •;\     ">/>^#^  <*^"i#    «ÍA  4  ti\»  t*«r  K*ir»n   iriKQiii  o**  aiífl  lOL  A.!azT*^ie  ia : 
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^^á-yjf  <^  kw//m  ^  H^f^.H,  j  -^.  ^  V^Tkt^A  tfM^XLH  á  óíí/a  j^rw,  ¿*i:>  q*p  d  P»** 

V  'M'/y^ir ,  f.,^  ^1^1^  u^'fá>^.  .,^ím^m:^M  *V:  vrU/r^  y  <íb  cc¿^  .  éectararM  par  ify  « 

Hr-y  O  u>^(/,4Aé,i,  H»4H  t\Á  ^kWi-fa^^^udur.fftUwkrpnp^^y  «r  übfitad^dsoteaú» 
\f^'A,Or  */Mf  !'-*?/*;  í,,^4  4^  ^><ir''/*  dvjo<r  <fc  \jñ^\^  :  BioerU>  m  «•esro.  por  iiDdqwliijo 

ftva.  */t^.  4^A^ííf  éU-  '4i\uA  é^Vtflo,  WvjfU:  €fmin/\iráfm  AdIodío rrjnd«  de  Va»dMWiil,fctf''* 
UM4^f  *\»t*'  ^f  *  iU'\  t'nthhUf ',  \tiiM(fh  qij^  fi^fTon  á  las  manos  Rmato  foé  preso  y  «ilr^a*>  <* 
j/xl^  #  /H  'ío',i>i^  A^  ÍUfrf/hU'd ,  i^/fi  íjíiwfíi  ífi  dícJio  Antonio  lenía  turba  lí^  y  afianza.  Cnanto 
)tA'f4  ».u\h  ^1  t\ítUff  y  ii^ia  /{fi^.  píir  H  un  di'MJttre  y  por  el  olro  recibió  la  rdoadoña  Violanle 
iu4iUf  i\t'  |//it  r|/M  <Im/iii/ii  Af,  Arijou  ^  nr;  hay  para  que  eneaiecello  en  esle  logar ,  pocs  por  si 
UiHmi  %4*.  i'uUtrutU*,  i^nct^'áM  %ííí  duda  grandemente  por  estos  tiempos  faeroo  conlranasá 
Hi\*u  \lt  UmWá  y  i'H%ii ,  y  «I  ciarlo  no  le<í  favoreció  nada  qoier  por  estar  enojado  contra  los 
iUnut  é-\^'%  ,  /i  |K;r  m/rtilr;irM!  á  I/)*  AragomiM>ti  favorable :  la  verdad  es  qoe  como  las  demas 
i'4t>uit,  itni  \fmi  Ui  |ir/^|H'ridad  tiifie  *u  [>eríodoy  rueda  con  qoe  anda  vagueando  y  variando 
|>or  <livi'f  HfiH  im'M}\\v%  y  va^H%9  mí\  detímerfte  en  ninguna  parte  por  largo  tiempo. 

\'M  S^tiAi'^  \\H*Tm  |Mir  i*\  pueblo  el<*gidr>s  y  nombrados  por  gobernadores  Otin  Caracciolo, 
hi\vy  AN'iiMKii  y  Halluar  Ítala»  que  eran  los  mas  sefialados  entre  los  que  seguían  la  parte 
ili^  Vwmui ,  y  h'.nifui  ^nuMÍi)  mano  y  mafia  para  mover  á  la  mucbedumbre  y  atraelle  á  sq 

voIuiiIjkL  V\\\\vvM*Ym  al  lauto  en  KMpaña  grandes  personages ,  uno  fué  don  Rodrigo  de  Ve- 

IfiM  11  ohiii|Hi  (|i«  Piilcficia.  Matóle  m  mínmo  cocinero  por  nombre  Joan :  desastre  miserable. 

I'.fclí'  |ici'<li(lo  i'l  NV40  romo  Irajení*  on  la  mano  una  porra ,  y  los  de  casa  le  preguntasen  qoe 
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era  lo  que  pretendía  hacer ,  respondía  él  que  matar  al  Bispe :  los  criados  por  no  entender 
lo  que  quería  decir ,  ca  era  extrangero ,  se  borlaban ,  risa  que  presto  mudaron  en  lágrimas. 
Estando  el  obispo  descuidado ,  le  hirió  en  la  cabeza ,  y  achacó  con  aquella  porra ,  de  suerte 
que  murió  del  golpe :  de  tan  delgado  hilo  está  colgada  la  vida  y  la  salud  de  los  hombres. 
Sucedióle  don  Gutierre  de  Toledo  arcediano  de  Guadalajara. 

CAPITULO  VIH. 

De  la  guerra  de  loa  Moros. 

fué  este  invierno  muy  áspero  en  Espafta  por  las  muchas  aguas ,  atolladeros  y  pantanos. 
Los  caminos  tan  rompidos  que  apenas  se  podía  caminar  de  una  parte  á  otra :  con  las  cre- 
cientes muchas  casas  y  edificios  se  derribaron ;  en  Yalladolid  y  en  Medina  del  Campo  fué 
mayor  el  estrago.  En  cuarenta  días  no  bobo  moliendas  á  causa  de  las  muchas  aguas ,  tanto 
que  la  gente  se  sustentaba  con  trigo  cocido  por  la  falta  de  pan.  £1  rio  Guadalquivir  en  Se- 
villa  llegó  con  su  creciente  hasta  lo  mas  alto  de  los  adarves,  menos  solamente  dos  codos: 
los  moradores  parte  se  embarcaron  por  miedo  de  ser  anegados,  otros  de  día  y  de  noche 
andaban  velando,  y  calafeteando  los  muros  y  las  puertas  para  que  el  agua  no  entrase.  A  los 
veinte  y  ocho  de  octubre  comenzaron  estas  tempestades  y  torbellinos ,  y  continuaron  sin  ce- 
sar hasta  los  veinte  y  cinco  de  marzo  que  se  sosegaron.  Fué  grande  la  carestía  y  falta  de 
vituallas ,  y  el  cuidado  de  proveerse  cada  uno  de  lo  necesario.  Con  todo  esto  no  aflojaban  en 
ei  que  tenían  de  la  guerra  contra  los  Moros ,  en  que  á  las  veces  sucedía  prósperamente  y  á 
las  veces  al  contrario;  en  particular  el  adelantado  Diego  de  Rivera  como  estuviese  sobre 
Alora  y  la  batiese ,  fué  muerto  con  una  saeta  que  del  muro  le  tiraron:  en  otra  parte  en  un 
rebate  mataron  los  Moros  á  Juan  Faxardo  hijo  del  adelantado  de  Murcia  Alonso  Faxardo. 
Sucedió  á  Diego  de  Rivera  en  el  oficio  su  hijo  Perafan ,  que  era  de  solos  quince  afios;  mas 
el  rey  quiso  con  esto  gratificar  en  el  hijo  los  servicios  de  su  padre  muy  grandes,  mayor- 
mente  que  el  mozo  daba  muestra  de  muy  buen  natural. 

La  congoja  que  por  estos  desastres  concibieron  los  de  Castilla  alivió  en  gran  parte  una 
buena  nueva  que  vino ,  y  fué  que  Rodrigo  Manrique  hijo  del  adelantado  Pero  Manrique  tomó 
por  fuerza  y  á  escala  vista  á  Huesear ,  que  es  una  villa  muy  fuerte  en  la  parte  en  que  an- 
tignaiDente  se  tendían  y  moraban  los  pueblos  llamados  Bastetanos:  demás  deslo  que  un 
grueso  escuadrón  de  Moros  que  venia  á  socorrella,  fué  rompido  y  desbaratado  por  el  ade- 
lantado de  Cazorla  y  el  sefior  de  Valdecorneja  que  le  salieron  al  encuentro :  con  la  huida  de 
los  Moros  el  castillo  de  aquelta  villa  que  quedaba  por  ganar ,  se  rindió ;  la  alegría  empero 
de  esta  victoria  en  breve  se  desvaneció  por  otro  revés  y  daño  que  recibieron  los  fieles^  no 
menor  que  el  que  sucediera  á  los  enemigos.  Don  Gutiore  de  Sotomayor  maestre  de  Alcán- 
tara entró  en  tierra  de  Moros  con  ochocientos  caballos  y  cuatrocientos  infantes  para  com- 
batir á  Archidona.  Descubriéronlos  las  atalayas,  avisaron  con  ahumadas,  como  suelen: 
juntáronse  los  comarcanos  y  apellidáronse  hasta  número  de  quinientos  armados  con  saetas 
y  con  hondas ,  con  que  en  algunos  pasos  angostos  y  fragosos  mataron  gran  número  de  los 
que  seguían  al  maestre,  de  suerte  que  apenas  él  con  algunos  pocos  se  pudo  salvar.  La  ve- 
nida de  los  bárbaros  tan  improvisa  atemorizó  á  los  del  maestre ,  y  con  el  miedo  del  peligro 
un  tal  pasmo  c^yó  sobre  todos  que  quedaron  sin  fuerza  y  sin  ánimo. 

Avisado  con  este  peligro  y  daíio  Fernán  Alvarez  señor  de  Valdecorneja  alzó  el  cerco 
que  tenia  sobre  Haelma,  aunque  la  tenia  á  punto  de  rendilla ,  por  entender  que  gran  nú- 
mero de  Moros  con  la  avilen teza  que  ganaran ,  venia  á  socorrella:  no  menos  esfuerzo  algu- 
nas veces  es  menester  para  retirarse  que  para  acometer  los  peligros,  porque  aunque  es  de 
mayor  ánimo  y  gloría  vencer  al  enemigo ,  de  mas  prudencia  y  seso  suele  ser  conservarse  á 
si  y  á  los  suyos  para  sazón  mas  á  propósito,  según  que  aconteció  entonces,  que  luego  se 
rehizo  de  fuerzas,  y  junto  con  el  obispo  de  Jaén  dio  la  tala  á  los  campos  de  Guadix  con  mil 
y  quinientos  caballos  y  seis  mil  de  á  pie,  quemó  las  mieses  que  estaban  para  segarse,  y 
hizo  otros  grandes  daños  á  los  naturales.  Acudieron  de  Granada  mayor  número  de  gente  de 
á  caballo  ,  y  como  cuarenta  mil  hombres  de  á  pie:  con  esta  morisma  no  dudó  de  pelear, 
resolución  cuyo  suceso  ( por  donde  comunmente  calificamos  los  acometimientos  arriscados] 
mostró  no  haber  sido  temeraria.  La  victoria  quedó  por  los  cristianos  con  muerte  de  cuatro- 
cientos Moros ,  y  huida  de  los  demás:  para  escapar  les  ayudó  la  noche  que  sobrevino.  Seua- 
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lose  aquel  dia  de  buen  caballero  el  adelantado  Perea,  porque  como  le  hobiesen  muerloel 
caballo ,  y  herido  á  él  en  una  pierna,  á  pie  con  grande  ánimo  resistió  á  los  enemigos  que 
por  todas  partes  le  cercaban ,  y  los  hizo  retirar:  el  menosprecio  de  la  muerte  le  hacia  mas 
valiente  y  le  animaba ;  todavia  la  victoria  no  fué  sin  sangre  de  cristianos ,  muchos  quedaron 
heridos  y  algunos  murieron. 

En  el  reino  de  Murcia,  no  muy  lejos  de  Huesear,  hay  dos  pueblos  poco  distantes  entre 
si  j  el  uno  se  llama  Yelez  el  Rojo  y  el  otro  Velez  el  Blanco.  Sobre  estos  pueblos  puso  cerco 
el  adelantado  Faxardo ,  y  los  apretó  de  manera  que  los  moradores  fueron  forzados  á  rendirse 
á  partido.  Sacaron  por  condición  que  se  gobernasen  por  las  mesmas  leyes  que  antes,  y  que 
no  les  impusiesen  mayores  tributos  que  acostumbraban  pagar.  En  tres  años  continuados 
sucedieron  todas  estas  cosas  en  tierra  de  Moros ,  qne  las  juntamos  aquí  porque  no  se  con- 
fundiese la  menioria ,  si  se  relatasen  en  muchas  partes. 

El  año  ( de  qne  tratábamos )  fué  muy  señalado ,  por  las  pac^s  que  en  él  despnes  de  tantas 
guerras  se  hicieron  entre  ios  Franceses  y  Borgoñones,  Parecía  que  los  odios  que  entre  si 
tenian ,  con  la  mucha  sangre  derramada  de  ambas  partes  amansaban.  Carlos  rey  de  Fran* 
cia  hablaba  amigablemente  y  con  mucho  respeto  del  Borgoñon,  muestra  de  estar  arrepen- 
tido de  la  muerte  del  duque  Juan  de  Borgoña  hecha  á  lo  que  decia  contra  su  voluntad. 
Allegóse  la  autoridad  y  diligencia  de  tres  cardenales  que  desde  Roma  vinieron  por  legados 
sobre  el  caso  á  las  tres  partes  j  Francia»  Flandes  y  Ingalaterra.  Por  la  gran  instancia  que 
hicieron,  alcanzaron  que  los  tres  principes  interesados  enviasen  sus  embajadores  cada  cual 
por  su  parte  á  la  ciudad  de  Arras.  Juntos  que  fueron,  se  comenzó  á  tratar  de  las  capitula- 
ciones de  la  paz.  Partiéronse  de  la  junta  los  Ingleses  por  la  enemistad  antigua  y  competencia 
que  tenian  sobre  el  reino  de  Francia.  El  Borgofion  se  mostró  mas  inclinado  á  remediar  los 
males  tan  graves  y  tan  continuados.  Concertáronse  que  en  memoria  de  la  muerte  que  sedió 
al  duque  Juan  de  Borgoña ,  el  rey  de  Francia  para  honralle  en  el  mismo  lugar  en  que  se  co- 
metió el  caso,  edificase  un  templo  á  su  costa  con  cierto  número  de  canónigos  que  tuviesen 
cuidado  de  asistir  al  oficio  divino.  Las  ciudades  de  Macón  y  de  Auxerre  quedaron  para 
siempre  por  el  de  Borgoña :  otros  pueblos  á  la  ribera  del  rio  Soma  le  fueron  dados  en  pren- 
das hasta  tanto  que  le  contasen  cuatrocientos  mil  escudos ,  en  que  por  aquella  muerte  pe- 
naban al  francés. 

Ninguna  cosa  parecía  demasiada  á  aquel  rey,  por  el  deseo  que  tenia  de  reconciliarse 
con  el  Borgoñon ,  y  apartalle  de  la  amistad  de  los  Ingleses  ,  ca  estaba  cierto  que  con  esta 
nueva  confederación  las  fuerzas  de  Francia,  á  la  sazón  muy  acabadas,  en  breve  volverían  en 
sí ,  como  á  la  verdad  sucedió.  En  particular  los  de  París  despertados  con  la  nueva  desta 
alianza  tomaron  las  armas  contra  los  Ingleses,  y  aquella  ciudad  real  volvió  al  antiguo  se- 
ñorío de  Francia.  Juntamente  las  demás  cosas  comenzaron  á  mejorarse ,  que  hasta  entonces 
se  hallaban  en  muy  mal  estado.  Nuestras  historias  afirman  que  para  concertar  estas  paces 
de  Arras  fué  mucha  parte  doña  Isabel  hermana  del  rey  de  Portugal ,  qne  estaba  casada  con 
el  duque  Philípo  de  Borgoña.  Dicen  otrosí  que  tuvo  habla  con  el  rey  de  Francia  para  tratar 
de  las  condiciones  déla  paz:  si  esto  fué  así^  ó  si  se  dice  en  gracia  de  Portugal,  no  lo  sabría 
averiguar. 

En  España  las  reinas  de  Aragón  y  de  Navarra  en  sazón  que  los  reyes  sus  maridos  tenian 
con  cerco  apretada  la  ciudad  de  Gaeta,  como  se  dirá  luego ,  alcanzaron  del  rey  de  Castilla 
(el  cual  desde  Madrid  iba  á  Buitrago  á  instancia  de  Iñigo  López  de  Mendoza  que  pretendía 
alli  festejalle )  que  el  tiempo  de  las  treguas  se  alargase  basta  primero  de  noviembre.  Tuvo 
en  esto  gran  parte  Juan  de  Luna  señor  delllueca,  que  fué  enviado  por  embajador  sobre  el 
caso,  y  lo  persuadió  á  don  Alvaro  de  Luna  pariente  suyo ,  que  era  el  que  lo  podía  todo ,  y 
sobre  toda  su  prosperidad  se  hallaba  á  la  sazón  alegre  por  un  hijo  que  su  muger  parió  en 
Madrid ,  qne  llamaron  don  Juan.  Fué  grande  la  alegría  por  esta  causa  del  rey :  los  grandes 
asimismo  cuanto  mas  fingidamente ,  tanto  con  mayores  muestras  de  amor  procuraban  ganar 
su  gracia. 

CAPITULO  IX. 

Como  el  rey  de  Aragoa  y  sns  hermanos  fueroo  presos. 

lioN  las  muertes  del  Senescal  Juan  Caracciolo,  y  de  Ludovico  duque  de  Anjou  y  de  la  reina 
doña  Juana  parecia  que  al  rey  de  Aragón  se  le  allanaba  del  todo  el  caminó  para  apoderarse 
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del  roiao  de  Ñapóles  por  estar  sin  cabeza ,  sin  fuerzas ,  sin  conformidad  de  los  natarales ,  y 
sin  ayodas  de  faera  ^  y  como  dado  en  presa  á  quien  quiera  que  le  quisiese  echar  la  mano. 
Muchos  de  los  señores  sea  por  entender  k)  que  se  imaginaba  era  forzoso ,  sea  por  el  6dioque 
lenian  al  gobierno  del  pueblo  que  en  ninguna  cosa  sabe  templarse,  comunicado  entre  si 
d  negocio»  se  apoderaron  de  Capua  con  su  castillo :  ciudad  muy  á  propósito  para  hacer  la 
guerra.  Desde  alli  por  medio  de  Raynaldo  de  Aquino,  que  enviaron  sobre  el  caso  á  Sicilia, 
oGrecieron  sus  fuerzas  y  todo  lo  que  podian  al  rey  de  Aragón  con  tal  que  se  apresurase ,  y 
no  los  entretuviese  con  esperanzas ,  pues  era  forzoso  usar  de  presteza  antes  que  la  pareia* 
lidad  contraria  se  apercibiese  de  fuerzas. 

Hallábanse  con  el  rey  de  Aragón  tres  hermanos  suyos ,  todos  de  edad  muy  á  propósito 
y  de  naturales  excelentes.  Don  Pedro  quedó  en  Sicilia  para  recoger  y  juntar  toda  la  demás 
armada :  el  rey  con  el  de  Navarra  y  don  Enrique  solamente  con  siete  galeras  del  puerto  de 
Mecina  se  hizo  á  lávela.  Tomó  primero  la  isla  de  Ponza,  después  la  de  Ischta»  y  finalmente 
llegó  á  Sessa,  do  gran  número  de  señores  eran  idos  desde  Capua  á  esperar  su  venida ;  el 
mas  principal  de  todos  era  Antonio  Marsano  duque  de  Sessa.  Tratóse  en  aquellla  ciudad  de 
la  manera  como  debian  hacer  la  guerra :  acordaron  de  común  parecer  en  primer  lugar  po- 
ner cerco  sobre  la  cuidad  de  Gaeta.  A  siete  de  mayo  se  juntaron  sobre  ella  la  armada  de 
Aragón  y  la  gente  de  tierra  que  seguían  á  los  señores  Neapolitanos ,  con  que  la  sitiaron  por 
mar  y  por  tierra.  Vino  eso  mesmo  con  sus  gentes  el  principe  de  Taranto.  El  rey  de  Aragón 
se  apoderó  del  monte  de  Orlando  que  está  sobre  la  ciudad ,  con  que  tenia  gran  esperanza  de 
tomalla  por  hallarse  á  la  sazón  los  cercados  no  menos  faltos  de  vituallas  que  llenos  de  miedo. 
Inclinábanse  ellos  á  entregarse ;  mas  los  Ginoveses  que  eran  en  gran  número ,  á  causa  de 
sus  mercadurías  y  tratos  de  que  aquella  nación  saca  grandes  intereses ,  se  resolvieron  con 
gran  determinación  de  defender  la  ciudad. 

Tomaron  por  su  cabeza  á  Francisco  Espinula  hombre  principal ,  y  que  en  gran  manera 
atizaba  á  los  demás :  con  este  acuerdo  hicieron  salir  de  la  ciudad  toda  la  gente  flaca ,  á  los 
cuales  el  de  Aragón  recibió  muy  bien.  Hizoles  dar  de  comer  y  enviólos  salvos  á  los  lugares 
comarcanos :  humanidad  con  que  ganó  grandemente  las  voluntades  asi  de  los  cercados  como 
de  toda  aquella  provincia  y  nación.  Avisado  el  Senado  de  Genova  del  aprieto  en  que  los 
suyos  estaban ,  y  porque  asi  lo  mandaba  Philipo  duque  de  Milán ,  acordaron  enviar  de  so- 
corro una  armada  guarnecida  de  gente  y  bastecida  de  trigo  y  de  municiones.  Señalaron 
por  general  déla  armada  á  Blas  Assareto,  hombre  á  quien  la  destreza  en  las  armas,  y  co^ 
nocimiento  de  las  cosas  del  mar,  de  lugar  muy  bajo ,  y  de  muy  pobre  que  era  en  su  moce- 
dad, levantó  á  aquel  cargo:  llevaba  doce  qaves  gruesas ,  dos  galeras  y  una  galeota. 

£1  rey  de  Aragón ,  avisado  de  la  venida  desla  armada  de  Genova ,  le  salió  al  encuentro 
con  catorce  naves  gruesas  y  once  galeras.  Embarcáronse  con  él  y  por  su  ejemplo  casi  todos 
los  señores  con  cierta  esperanza  que  llevaban  de  la  victoria.  Los  Aragoneses  llegaron  á  la 
isladePonza,  la  armada  de  los  enemigos  surgió  á  la  ribera  de  Terracina.  Avisaron  los 
Ginoveses  con  un  rey  de  armas  que  enviaron  al  rey  de  Aragón ,  que  su  venida  no  eia  para 
pelear ,  sino  para  dar  socorro  á  sos  ciudadanos  y  proveellos  de  vituallas ;  que  si  esto  les 
otorgaba  y  les  daba  lugar  para  hacello,  no  seria  necesario  venir  á  las  manos.  Fué  grande 
la  risa  de  los  Aragoneses,  oida  esta  embajada,  y  no  pocos  los  denuestos  que  sobre  el  caso 
dijeron.  Con  esto  tomaron  las  armas  y  ordenaron  los  unos  y  los  otros  sus  bajeles.  Antes  de 
comenzar  la  pelea  tres  naves  de  los  Ginoveses  apartadas  de  las  demás  se  hicieron  al  mar,* 
con  orden  que  se  alargasen ,  y  cuando  la  batalla  estuviese  trabada  acometiesen  á  los  con-' 
trarios  por  las  espaldas.  Los  Aragoneses  por  pensar  que  huian ,  sin  ningún  orden  acome- 
tieron á  las  demás  naves  enemigas  no  de  otra  suerte  que  sí  la  presa  ^la  victoria  tuvieran 
en  las  manos ;  solamente  temian  no  se  les  escapasen  por  la  ligereza. 

El  rey  de  Aragón  con  su  nave  embistió  la  capitana  contraria.  El  general  Ginovés  con 
gran  presteza  dio  vuelta  con  su  nave ,  y  con  la  misma  cargó  por  pópala  real  con  saetas,  dar- 
dos y  piedras  en  gran  número ,  que  por  su  gran  peso  y  por  el  lastre  estaba  trastornada. 
Con  el  mismo  denuedo  se  acometieron  entre  si  las  demás  naves  y  se  abordaron :  trabadas 
con  garfios  peleaban  no  de  otra  manera  que  si  estuvieran  en  tierra.  Sobrepujaban  en  nú- 
mero de  gente  y  de  naves  los  Aragoneses ,  pero  pn  muchedumbre  los  embarazaba,  y  muchoe 
por  estar  mareados  mas  eran  estorbo  que  de  provecho ;  los  Ginoveses  por  estar  acostum- 
brados al  mar  asi  marineros  como  soldados  en  destreza  y  pelear  se  aventajaban.  Las  galeras 
no  hicieron  efecto  alguno  por  estar  las  naves  entre  si  trabadas ,  y  ser  de  muy  mas  allobor-^ 
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de.  La  pelea  se  coatíauaba  hasla  muy  tarde,  cuando  las  Ires  naves  de  los  Ginoveses, que  al 
principio  parecía  que  huían ,  dando  la  vuelta  acometieron  de  través  las  reales,  causa  de 
ganar  la  victoria.  Entraron  los  enemigos  y  saltaron  en  la  real :  amonestaban  á  los  que  en 
ella  peleaban ,  se  rindiesen.  Era  cosa  miserable  ver  lo  que  pasaba ,  la  vocería  y  alaridos  de 
los  que  mataban  ^  y  de  los  que  morían :  ninguna  cosa  se  hacia  con  orden  ni  concierlo,  iodo 
procedía  acaso. 

La  nave  del  rey  con  los  golpes  del  mar  hacia  agua :  avisado  del  peligro  en  que  estaba, 
dijo  que  se  rendía  á  Phílípo  duque  de  Milán ,  bien  que  ausente.  En  la  mesmanave  prendie- 
ron al  principe  de  Taranto  y  al  duque  de  Sessa;  en  otras  doce  naves  que  vinieron  en  poder 
de  los  enemigos  y  otro  gran  número  de  cautivos ,  entre  ellos  el  rey  de  Navarra,  al  cual  al 
principio  de  la  pelea  libró  de  la  muerte  Rodrigo  Rebolledo  que  tenia  á  su  lado.  Fué  preso 
asimismo  don  Enrique  de  Aragón :  de  don  Pedro  no  concuerdan  los  autores ,  unos  dicen 
que  se  halló  en  la  batalla ,  y  que  escapó  con  tres  galeras  cubierto  de  la  oscuridad  de  la  no- 
che ;  otros  que  con  la  demás  armada  que  traía  de  Sicilia  >  llegó  á  la  isla  de  Ischta  al  mismo 
tiempo  que  se  dio  la  batalla.  Fueron  demás  de  los  dichos  presos  Ramón  Boíl  virrey  que  era 
de  Ñapóles ,  don  Diego  Gómez  de  Sandoval  conde  de  Castro  con  dos  hijos  suyos  Fernando  y 
Diego,  don  Juan  de  Sotomayor,  Iñigo  Dávalos  hijo  del  condestable  don  Ruy  López  Dávalos, 
junto  con  un  nieto  del  mismo,  hijo  de  Beltran  su  hijo ,  que  se  decía  Iñigo  de  Guevara ,  y 
desde  España  acompañaron  á  los  reyes  para  esta  guerra  de  Ñapóles. 


D.  Alvaro  de  Luoa  eo  traje  de  bataUa. 

Después  de  la  victoria,  que  fué  tan  señalada  y  memorable ,  los  de  Gaeta  con  una  salida 
que  hicieron,  ganaron  los  reales  de  los  Aragoneses,  y  saquearon  el  bagage,  que  era  muy 
rico  por  estar  allí  las  recámaras  de  príncipes  tan  grandes :  las  compañías  que  quedaran  allí 
de  guarnición ,  y  los  soldados  parle  fueron  presos  de  los  enemigos ,  otros  huyeron  por  los 
despoblados  y  por  sendas  desusadas.  Quién  no  pensara  que  con  esto  el  partido  de  Aragón  y 
sus  cosas  queidaban  acabadas ,  perdida  aquella  jomada  y  la  victoria  que  parecía  tenían  en- 
tre las  manos?  entendimientos  ciegos  de  los  hombres,  consejos  impróvidos,  y  varias  mu- 


UBEO  TlGttlHOPBlKO.  429 

danzas  y  iraecos  de  las  cosas  1  Todo  fué  muy  al  conlrario,  qae  este  revés  sirvió  á  los  vencidos 
de  escalón  para  recobrar  mas  fácilmente  el  reino,  y  pearder  la  libertad  lesfiíé  ocasión  de 
mayor  gloria :  qoién  tal  creyera?  quién  lo  pensara?  Desta  manera  los  pensamientos  de  los 
hombres  muchas  veces  se  madan  en  contrario ,  gobernados  y  encaminados  no  por  la  loca 
fortuna ,  sino  por  mas  alto  y  mas  secreto  consejo.  Dia  viernes  á  cinco  de  agosto  se  dio  esta 
batalla  cerca  de  la  isla  de  Ponza ,  que  fué  de  las  mas  señaladas  del  mundo. 

CAPITULO  L 

Como  el  rey  de  Arigon  y  sos  heroiaDot  fueron  paestof  eo  libertad. 

Uadá  que  fué  la  batalla,  los  vencedores  dieron  la  vuelta  á  Genova :  allí  qoedó  la  mayor 
parte  de  los  cautivos  que  se  tomaron,  como  por  premio  del  trabajo  y  del  gasto.  Los  reyes  y 
muchos  délos  nobles  presos  que  llegaban  á  trecientos,  llevaron  á Milán:  el  mismo  general 
Ginovés  con  ellos  hizo  su  entrada  á  manera  de  triunfo  nobilísimo ,  y  cual  de  mucho  tiem- 
po atrás  no  se  vio  en  parte  alguna.  Toda  Italia  estaba  suspensa  y  á  la  mira  como  usaría 
aquel  duque  de  aquella  nobilísima  victoria ;  y  sus  fuerzas  que  antes  eran  temidas  de  los  de 
cerca ,  comenzaron  á  poner  espanto  á  los  que  caían  mas  lejos.  Temían  quisiese  aquel  prin- 
cipe de  condición  orgulloso  acometer  á  hacerse  señor  de  toda  Italia  con  la  codicia  que  t^ia 
de  mandar,  y  por  estar  ejercitado  en  guerras  continuas.  £1  mismo  se  hallaba  muy  dudoso 
de  lo  que  en  aquel  caso  se  debía  hacer,  y  que  resolución  seria  bien  tomar;  revolvía  en  su 
pensamiento  muchas  trazas :  si  forzaría  á  los  reyes  que  tenía  en  su  poder  á  recibir  algunas 
condiciones  pesadas :  sí  haría  que  se  rescatasen  á  dinero,  cosa  que  de  presente  trajera  pro- 
vecho y  contento;  pero  era  de  temer  que  no  vengasen  adelante  aquella  injuría  con  sus  armas 
y  las  de  sus  amigos ,  y  después  de  vencidos  (como  tenían  de  costumbre)  volviesen  á  las  ar- 
mas y  á  la  guerra  con  mayor  brío.  Pensaba  sí  los  recíbiria  y  trataría  con  mucha  honra ,  y 
con  ponellos  en  libertad  sin  rescate  haría  le  quedasen  mas  obligados :  honroso  acuerdo  fuera 
éste,  y  que  pondría  admiración  á  iodo  el  mundo.  Consideraba  por  otra  parte  que  no  era 
consejo  prudente  por  ganar  renombre  y  fama  perder  tan  buena  ocasión  de  ensanchar  su  se- 
ñorío y  aventajarse,  y  jugar  á  resto  abierto  por  esperanza  que  pocas  veces  sale  cierta  y  ver- 
dadera ,  en  especial  que  los  hombres  tienen  costumbre,  cuando  los  beneficios  son  tan  gran- 
des que  no  los  pueden  pagar,  recompensallos  con  alguna  grave  injuria  y  ingratitud  señala- 
da. En  fin  prevaleció  el  deseo  de  loa  y  de  fama  :  trató  á  aquellos  principes  en  su  casa  con 
mucha  honra  y  regalo  como  si  fueran  sus  compañeros  y  amigos.  Hecho  esto,  se  resolvió  de 
soltallos  y  enviallos  cargados  de  muy  grandes  presentes. 

Con  esta  resolución  dio  muy  grata  audiencia  al  rey  de  Aragón ,  que  un  día  en  su  pre- 
sencia trató  muy  á  la  larga ,  y  probó  con  muchos  ejemplos  que  los  Franceses  de  su  na- 
tural eran  desapoderados  sin  poner  término  al  deseo  de  ensanchar  su  señorío:  que  mu- 
chas veces  trataran  de  derribar  y  deshacer  á  los  duques  de  Milán  ,  y  no  tenían  mudados 
los  corazones :  si  se  acostumbrasen  á  las  riberas  de  Italia ,  luego  que  se  apoderasen  del 
reino  de  Ñapóles ,  fácilmente  se  concertarían  con  los  Gínoveses  que  les  eran  amigos  y  ve- 
cinos, sin  reparar  ni  desistir  de  intentar  nuevas  empresas  hasta  tanto  que  se  viesen  apo- 
derados de  toda  Italia:  que  su  padre  Juan  Galeazo  y  sus  antepasados  nunca  se  aseguraron 
de  los  intentos  de  Franceses.  Estas  cosas  se  trataban  en  el  castillo  de  Milán ,  y  estas  práti- 
cas  andaban  cuando  madama  Isabel  por  mandado  de  su  marido  Renato  duque  de  Anjou, 
que  como  queda  dicho  estaba  preso ,  pasó  por  mar  prímero  á  Genova,  después  á  Gaeta,  y 
últimamente  con  su  llegada  á  Ñapóles ,  que  fué  á  los  diez  y  ocho  de  octubre ,  reforzó  gran- 
demente y  animó  á  los  que  seguían  su  partido.  Ayudóla  con  gentes  que  le  envió  el  papa 
Eugenio ,  y  ella  por  sí  ganaba  las  voluntades  del  pueblo  por  su  gran  nobleza,  excelente  in- 
genio, condición  y  trato  muy  apacible. 

España  cuidadosa  ;  triste  por  el  trabajo  de  los  reyes  revolvía  varias  prálicas  de  guerra 
y  de  paz.  Juntáronse  C4>rtes  de  Aragón  en  Zaragoza  (1 ),  en  que  á  petición  de  la  reina  se 
trató  de  apercebir  una  armada  para  conservar  las  islas  de  Cerdeña  y  de  Sicilia  que  sospe- 
chaban serían  acometidas  por  los  vencedores ;  que  ya  nadie  se  acordaba  ni  tenia  esperanza 
del  reino  de  Ñapóles.  En  Soria  á  los  confines  de  Aragón  y  de  Castilla  bobo  habla  entre  el 

(1)    LasooDTOcó  eo  Zaragouel  dia  15  de  oclubre  para  celebrarlas  eo  Mootoael  15  de  ooviembre. 
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rey  de  Castilla  y  la  reina  de  Aragón  su  hermana.  Allí  se  concluyó  que  las  treguas  asenta- 
das entre  los  dos  reinos  durasen  y  se  prolongasen  por  otros  cinco  meses.  Parecía  cosa  injus- 
ta aprovecharse  del  desastre  ageno ;  y  los  ánimos  de  los  grandes  de  Castilla  por  la  desgracia 
de  aquellos  reyes  se  movían  á  compasión.  Partiéronse  de  Soria :  en  el  camino  se  supo  que 
la  reina  doña  Leonor  madre  de  los  dos  reyes  falleció  en  Medina  del  Campo  mediado  el  mes 
de  diciembre:  la  fuerza  del  dolor  que  recibió  por  el  desastre  de  sus  hijos,  súbitamente  le 
arrancó  el  alma ;  la  muerte  repentina  hizo  se  creyese  era  esta  la  causa.  Fué  una  seüora  muy 
principal  y  madre  de  principes  tan  grandes.  Hiciéronle  honras  en  muchos  lugares,  y  en  es* 
pecial  el  rey  don  Juan  se  las  hizo  en  Alcalá  de  Henares  y  la  reina  su  muger  en  Madrigal. 
Fué  sepultada  en  San  Juan  de  las  Dueñas ,  un  monasterio  de  monjas  que  ella  levantó  á 
su  costa  fuera  de  aquella  villa ,  en  que  pasaba  su  vida  con  mucha  santidad. 

En  Milán  últimamente  se  hizo  confederación  y  avenencia  entre  aquel  duque  y  los  prin- 
cipes  sus  prisioneros,  cuyas  capitulaciones  eran  :  Que  sin  esceptuar  á  ninguno  tuviesen  los 
mismos  por  amigos  y  por  enemigos  :  el  duque  para  recobrar  el  reino  de  Ñapóles  prometió 
de  ayudar  con  sus  fuerzas  y  gentes :  lo  mismo  hizo  el  rey  de  Aragón ,  que  prometió 
toda  su  ayuda  para  hacer  la  guerra  á  los  enemigos  del  duque  de  Milán.  En  gran  cuidado 
puso  este  asiento  asi  á  los  Italianos  como  á  las  demás  naciones.  El  rey  de  Navarra  fué  en- 
viado en  España  con  poderes  muy  bastantes  para  gobernar  el  reino  de  Aragón.  Era  nece- 
sario allegar  dinero ,  hacer  nuevas  levas  de  soldados ,  y  apercebir  una  gruesa  armada. 
El  príncipe  de  Taranto  y  el  duque  de  Sessa  fueron  á  Ñapóles  para  animar  y  esforzar  á  los 
de  su  parcialidad ,  y  para  que  avisasen  al  infanle  don  Pedro  en  nombre  del  rey  su  herma-^ 
noque  les  acudiese  con  la  armada  que  tenia  aprestada  en  Sicilia.  Ejecutóse  con  gran  pres- 
teza lo  que  el  rey  mandaba :  llegada  que  fué  la  armada  de  Sicilia  á  la  isla  de  Ischla ,  se 
apoderó  de  la  ciudad  de  Gaeta  por  entrega  que  della  hizo  Lanciloto  (2)  su  goberaador,  na- 
tural que  era  de  Ñápeles,  á  veinte  y  cinco  de  diciembre  dia  de  Navidad ,  y  principio  de) 
año  1436. 

Pocos  dias  después  el  rey  de  Aragón ,  puesto  en  libertad  por  el  duque  como  está  di-^ 
cho ,  llegó  á  Portovenere,  el  cual  castillo  y  el  de  Lerice  entre  tan  grandes  tempestades, 
dado  que  están  en  las  marinas  de  Genova,  se  conservaron  en  la  fé  del  rey  de  Aragón,  y  se 
tenian  por  él  mas  por  miedo  de  la  guarnición  Aragonesa  que  tenian ,  que  por  voluntad  de 
los  naturales.  Algunos  dicen  que  del  desastre  y  libertad  del  rey  de  Aragón  se  dieron  diver- 
sas señales  y  se  vieron  milagros :  cada  cual  les  dará  el  crédito  por  si  mismo  que  la  cesa 
merece ;  á  mi  no  me  pareció  pasar  en  silencio  cosas  tan  públicas  y  tan  recebidas  comunmen- 
te. El  mismo  dia  que  se  dio  la  batalla  cerca  de  la  isla  de  Ponzu ,  en  la  puente  que  en  Zara- 
goza se  ediGcaba  sobre  Ebro  de  obra  muy  prima  y  muy  ancha,  como  á  medio  dia  sin  bas- 
tante ocasión  para  ello  se  cayó  el  arco  principal ,  y  con  su  caida  mató  cinco  hombres. 

Dirá  alguno  que  las  cosas  casuales  suele  el  vulgo  muchas  veces ,  cuando  son  pasa- 
das ;  publicallas  por  milagros  y  sacar  dellas  misterios:  sea  as) ,  pero  qué  diremos  de  lo  que 
se  sigue?  Nueve  leguas  mas  abajo  de  Zaragoza  á  la  ribera  del  mismo  río  Ebro  está  un 
pueblo  llamado  Yililla ,  edificado  de  una  colonia  de  los  Romanos  que  en  los  pueblos  Iler- 
getes  se  llamaba  Celsa.  En  este  tiempo  y  en  el  de  nuestros  abuelos  por  ninguna  cosa  es  el 
dicho  pueblo  mas  conocido  que  por  una  campana  que  alli  hay,  la  cual  aquellos  hom- 
bres están  persuadidos  que  diversas  veces  por  si  misma  con  una  manera  extraordinaria 
se  toca ,  sin  que  ninguno  la  mueva ,  para  anunciar  cosas  grandes  que  han  de  venir,  bue- 
nas, ó  malas.  Yo  no  trato  de  la  verdad  que  esto  tiene,  ni  lo  tomo  á  mi  cargo. Consta 
por  lo  menos  que  autores  graves  lo  refieren ,  y  citan  testigos  de  vista  de  aquel  milagro. 
Dicen  pues  que  aquella  campana  un  dia  antes  que  los  reyes  fuesen  presos,  se  tañó  por  si 
misma ,  y  otra  vez  á  treinta  de  octubre ,  y  la  tercera  á  cinco  del  mes  de  enero  próximo  si- 
guiente, dia  en  que  hecha  la  alianza  en  Milán ,  el  rey  de  Aragón  fué  puesto  en  libertad. 
Muchas  plegarias  se  hicieron,  y  muchas  misas  se  dijeron  para  aplacar  la  ira  de  Dios  que 
por  estas  señales  entendían  les  amenazaba :  congoja  y  cuidado  de  que  se  libraron  los  na- 
turales con  la  buena  nueva  que  vino  de  la  libertad  ds^da  á  sus  principes;  y  la  tristeza  que 
recibieran  por  aquel  grave  desmán,  y  el  miedo  de  algún  nuevo  mal  que  sospechaban  se  da- 
ba á  entender  por  aquellas  señales,  se  trocó  en  pública  alegría  de  toda  aquella  nación ,  y 
aun  de  lo  demás  de  España. 

(3)   E«te  etbaUero  murió  de  muerte  natural  y  después  se  entregó  la  guarnición^ 
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CAPITULO  XI. 

De  lu  pacei  qae  se  hicieroo  entre  los  reyes  de  Castilla  j  de  Aragón. 

m  las  paces  qoe  se  hicieron  en  Milán,  resaltó  una  nneva  y  pesada  guerra :  ios  Ginoveses 
tomaron  las  armas,  y  públicamente  se  revolvieron  contra  el  duque  de  Milán.  Tenían  aque- 
llos ciudadanos  por  cosa  pesada  que  el  fruto  de  la  victoria  ganada  con  su  peligro  y  esfuerzo 
otros  se  lo  quitasen ,  y  que  Philipo  duque  de  Milán  se  llevase  las  gracias  de  las  paces  he- 
chas con  los  reyes,  y  de  ponellos  en  libertad  con  presentes  que  les  dio :  liberalidad  con  que 
quedaban  cargados  del  odio  que  por  fuerza  les  tendrían  los  Aragoneses  y  Catalanes ,  nacio- 
nes con  las  cuales  antiguamente  tuvieron  grande  enemiga.  Querellábanse  demás  desto  que 
el  amparo  de  los  duques  de  Milán ,  i  que  forzados  acudieron  el  tiempo  pasado ,  le  muda^ 
sen  en  señorío  y  en  una  dura  servidumbre.  Alterados  con  esta  indignación,  hecha  liga  en 
puridad  con  el  pontífice  Eugenio  y  con  Renato  duque  de  Anjou,  tomaron  las  armas.  Go- 
bernaba aquella  ciudad  en  nombre  del  duque  Philipo  Paccino  Alciato ,  que  fué  muerto  en 
aquella  revuelta  y  alboroto  del  pueblo :  á  otros  que  estaban  por  el  duque,  pusieron  las  es^ 
padas  á  los  pechos»  y  algunos  quedaron  heridos ,  algunos  muertos ;  mirábanles  las  pala^ 
bras,  los  meneos  que  hacían  y  visages,  por  ver  si  daban  alguna  muestra  de  aborrecer  lo 
que  de  presente  se  hacia ,  y  favorecer  á  los  de  Milán.  Con  esto  ( lo  que  acontece  en  los  albo- 
rotos del  pueblo)  en  breve  á  lo  que  acudió  la  mayor  parte ,  se  allegaron  todos  los  demás:  si 
algunos  sentían  lo  conUrario,  en  lo  público  aprobaban  y  adulaban  los  intentos  de  los  albo- 
rotados. 

El  principal  movedor  deste  motín  fué  Francisco  Espinula ,  que  ganó  nombre  de  valien- 
te por  la  defensa  de  Gaeta  que  hizo  poco  antes ,  de  que  cobrara  gran  soberbia :  sobre  todo 
se  movía  por  ser  enemigo  de  los  Plíseos  y  de  los  Fregosos,  linages  que  se  arrimaban  á  los 
Aragoneses.  Muchos  pueblos  por  aquella  comarca  á  ejemplo  de  Genova  y  por  su  autoridad, 
despertados  con  la  dulzura  y  esperanza  que  se  prometían  de  la  libertad»  se  levantaron»  y 
echaron  de  si  la  guarnición  que  tenían  por  el  duque  de  Milán.  Detuvieron  los  españoles  que 
tenían  cautivos,  por  los  cuales  y  para  líbrallos  el  rey  de  Aragón  les  bobo  de  pagar  setenta 
mil  escudos.  Con  los  Sicilianos  sehobieron  m^  mansamente  por  causa  de  la  antigua  amis- 
tad »  buen  acogimiento  y  contratación  que  con  aquella  isla  tenían :  asi  los  soltaron  sin  res- 
cate ;  solo  tres  hijos  de  Juan  de  Yeintemilla  quedaron  por  largo  tiempo  en  Genova »  no  se 
sabe  si  por  aborrecimiento  que  les  tuviesen ,  sí  por  pretonder  dellos  alguna  grande  can- 
tidad. 

El  rey  de  Aragón  á  instancia  del  duque  Philipo  procuraba  sosegar  las  alteraciones  de 
Genova  con  la  armada  que  don  Pedro  su  hermano  le  envió  desde  Gaeta »  pero  desistió  de  la 
empresa  por  parecelle  cosa  larga  esperar  hasta  tanto  que  sosegase  aquella  gente  tan  albo- 
rotada: para  la  priesa  que  él  tonia  de  acudirá  las  cosas  y  reino  de  Ñápeles»  cualquiera 
tardanza  le  era  muy  pesada :  sabia  muy  bien  que  en  las  guerras  civiles  un  día  y  una  hora» 
si  no  se  acude  con  tiempo,  suele  causar  grandes  mudanzas ,  y  ser  causa  que  grandes  oca- 
siones se  desbaraten ;  ninguna  cosa  es  mas  saludable  que  la  presteza.  Con  esta  resolución 
de  Portovenere  envió  á  don  Enrique  su  hermano  á  España.  Hizole  merced  del  estado  de 
Ampurías »  y  mandóle  que  ayudase  en  la  guerra ,  si  el  rey  de  Castilla  se  la  hiciese  por 
aquella  parte »  de  que  se  recelaban  á  causa  que  el  tiempo  de  las  treguas  espiraba.  El  mis- 
mo rey  con  la  armada  se  hizo  á  la  vela,  y  llegó  á  Gaeta  á  dos  de  febrero :  en  este  medio 
don  Pedro  su  hermano  se  apoderara  de  Terracina  con  gran  sentimiento  del  pontífice  Eu- 
genio »  cuya  era  aquella  ciudad ,  por  pensar  que  los  Aragoneses  eran  tan  arrogantes  que 
no  contentos  con  el  reino  de  Ñapóles  pretendían  apoderarse  de  toda  Italia  sin  tener  respeto 
á  la  magestad  sacrosanta,  ni  moverse  por  algún  escrúpulo  por  ser  feroces ,  ralea  de  hom- 
bres fiera  y  mala »  como  él  decía. 

Con  la  venida  del  rey  los  señores  Neapolitanos  y  los  soldados  acudieron  á  Gaeta.  Nom- 
bró por  general  del  ejército  á  Francisco  Pícinino.(en  que  tuvo  consideración  á  hacer  placer 
al  duque  Philipo »  acerca  del  cual  Nicolao  padre  de  Francisco  tenia  en  todas  las  cosas  el 
principal  lugar  de  autoridad  y  mando)  en  aquella  sazón  capitán  muy  señalado,  de  grande 
ejercicio  en  las  armas,  y  que  se  podía  comparar  con  los  caudillos  antiguos.  Ardía  Italia  en 
ruidos  y  asonadas  de  guerra:  unas  ciudades  suspensas  con  las  sospechas  que  tenían  de  una 
nueva  guerra ;  otras  hacían  ligas  y  confederaciones  entre  si  para  echar  los  Aragoneses  de 
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llalia.  En  particular  los  Venecianos ,  Fiorenlines  y  Ginovesesá  persuasión  y  con  ayuda  del 
ponlifíce  Eugenio  quien  por  odio  de  nuestra  nación ,  quien  por  amor  de  la  francesa  se  li- 
gat)an  para  este  efecto,  y  juntaban  sus  fuerzas. 

En  España  por  el  mismo  tiempo  se  hacia  la  guerra  á  los  Moros.  Entre  los  demás  re- 
yes estaban  para  concluirse  las  paces  por  la  gran  instancia  y  diligencia  que  en  eUo  poso  el 
rey  de  Navarra.  Su  intento  era  volver  las  fuerzas  de  aquella  nación  contra  Italia  sin  cuidar 
de  las  cosas  de  España.  Dos  castillos  llamados  el  uno  Galea  y  el  otro  Gasiilleja  se  rindie- 
ron en  tierra  de  Moros  á  Rodrigo  Manrique ,  que  andaba  con  gente  por  aquellas  partes.  El 
alegría  que  resultó  desta  buena  nueva ,  en  breve  se  mudó  en  mayor  cuita  por  el  desastre 
muy  triste  del  ronde  de  Niebla  don  Enrique  de  Guzman  ,  el  cual  por  hacer  muestras  de 
su  esfuerzo  y  ganar  la  gracia  de  su  rey  tenia  puesto  cerco  sobre  Gibraltar^  pueblo  asen- 
tado sobre  el  estrecho.  Alli  como  después  de  cierta  escaramuza  se  recogiese  á  so  armada, 
se  ahogó  con  otros  cuarenta  compañeros  por  dar  lado  y  hundirse  el  batel  á  causa  de  los 
muchos  que  acudieron,  y  estar  el  mar  con  la  ordinaria  creciente  alterado.  Don  Joan  de 
Guzman  con  el  dolor  que  recibió  del  desastre  de  su  padre,  y  desconfiado  de  salir  con  la 
empresa ;  alzado  sin  tardar  el  cerco,  se  retiró  á  Sevilla.  Este  caballero  fué  el  primer  du- 
que de  Medina  Sidooia  por  merced  que  poco  adelante  le  hizo  el  rey  don  Juan  deste  titulo. 
Quiso  ablandar  aquel  dolor,  y  gratificar  aquel  servicio  y  voluntad  con  esta  honra  hecha  á 
la  familia  nobilísima ,  y  de  las  mas  poderosas  de  España,  de  los  Guzmanes. 

Hallábase  el  rey  en  Toledo  do  era  vuelto  después  que  visitó  á  Alcalá  y  á  Madrid.  La 
corte  se  ocupaba  en  juegos  y  regocijos  con  poco  ó  ningún  cuidado  de  la  guerra.  En  aquella 
ciudad  á  dos  de  setiembre  se  concluyeron  las  paces  entre  Castilla  ,  Aragón  y  Navarra:  oca- 
sión y  materia  para  todos  de  gran  alegría  (4 ).  Entendieron  en  hacer  el  asiento  don  Alonso  de 
Borgia  obispo  de  Valencia,  y  don  Juan  de  Luna  y  otras  personas  principales  que  vimat>n 
de  Aragón;  y  con  ellos  el  arzobispo  de  Toledo,  el  maestre  deCalatrava  y  don  Rodrigo  conde 
de  Benavenle ,  que  después  de  muchas  porfías  se  acordaron  en  estas  condiciones:  doña  Blan- 
ca hija  mayor  del  rey  de  Navarra  case  con  don  Enrique  príncipe  de  Castilla:  en  dote  á  la 
doncella  se  den  Medina  del  Campo ,  Olmedo ,  Roa  y  el  estado  de  Villena :  si  d^te  matrimonio 
no  quedare  sucesión ,  estos  pueblos  vuelvan  al  señorío  de  Castilla,  y  en  tal  caso  se  dé  cierta 
cantidad  de  dineros  (en  que  se  concertaron)  al  rey  de  Navarra  en  recompensa  de  aquellos 
lugares :  á  don  Enrique  de  Aragón  se  den  cada  un  año  cinco  mil  florines  y  á  sa  muger  tres 
mil :  los  pueblos  y  castillos  quede  una  y  otra  parte  se  tomaron  durante  la  guerra  á  la  raya 
de  aquellos  reinos ,  se  vuelvan  á  los  señores  antiguos:  á  los  que  de  una  y  otra  parte  se  pasaron . 
sea  atorgado  perdón,  fuera  del  conde  de  Castro  y  el  maestre  de  Alcántara ;  demás  destos 
sacó  el  de  Navarra  por  su  parte  á  Jofre  marques  de  Cortes  por  ser  hombre  inquieto,  deseoso 
de  novedades ,  y  que  por  ser  de  sangre  real  pretendía  apoderarse  del  reino. 

Con  estas  capitulaciones  las  treguas  se  mudaron  en  paces ,  y  concertaron  de  hacer  liga 
contra  todas  las  naciones  y  principes.  Solamente  el  rey  de  Castilla  sacó  al  de  Portugal  y  al 
francés.  Y  de  parte  de  los  Aragoneses  exceptuaron  al  duque  de  Milán  y  Gastón  conde  de  Fox, 
cuyo  padre  llamado  Juan  falleció  poco  antes  desto  y  él  heredó  aquel  estado  en  edad  de  quince 
años ,  y  era  yerno  del  rey  de  Navarra  concertado  con  doña  Leonor  su  hija  menor.  Divulgado 
(*ste  concierto ,  en  todas  partes  se  hicieron  procesiones ,  alegrías  y  regocijos :  gozábanse  que 
quitado  el  miedo  de  la  guerra  cesaban  los  males ,  y  parecía  que  en  España  las  cosas  irían 
grandemente  en  mejoría.  El  conde  de  Castro  en  breve  alcanzó  perdón ,  y  volvió  á  Castilla, 
y  hostigado  con  destierro  tan  largo  en  lo  de  adelante  se  mostró  mas  recatado  que  antes. 

Lo  que  aquí  se  dice  y  en  otras  partes  del  conde  de  Castro  se  sacó  de  las  corónicas  destos 
reinos:  los  de  su  casa  muestran  cédulas  reales  en  aprobación  del  conde ,  y  en  que  le  pro- 
meten recompensa  jurada  por  lo  que  en  estas  revueltas  le  quitaron :  muchas  alegaciones  y 
procesos  que  se  causaron  en  defensa  de  su  lealtad ,  en  que  holgáramos  se  procediera  á  sen- 
tencia para  que  todos  nos  conformáramos.  Lo  que  se  puede  decir  con  verdad ,  es  que  fué 
un  gran  caballero ,  y  en  todas  sus  obras  de  los  mas  señalados  de  aquel  tiempo.  La  nota  á 
mi  ver  es  de  poca  consideración  por  correr  la  misma  fortuna  muchas  de  las  mejores  casas 
de  Castilla ,  como  del  almirante ,  conde  de  Benavente  y  conde  de  Alba ,  con  otro  gran  nú- 
mero de  nobleza  que  entraron  á  la  parle,  sin  que  por  ello  hayan  perdido  punto  de  su  repu- 
tación ,  y  en  el  conde  fué  mas  escusable  lo  que  hizo ,  por  la  obligación  que  le  corría  de  seguir 

{ I )    Según  la  Crámira  fué  á  tt  de  setieabre. 
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y  acompañar  á  los  hijos  del  con  quien  se  crió  desde  su  niñez ,  que  fué  el  infante  don  Fer- 
nando que  después  fué  rey  de  Aragón ,  demás  que  los  temporales  corrieron  tan  turbios  y 
ásperos  que  apenas  se  puede  deslindar  de  que  parte  de  las  dos  estuviese  la  razón  y  la  justi- 
ticia ,  y  es  ordinario  que  en  tiempos  semejantes  los  mejores  padezcan  mas :  razones  todas 
de  momento  para  no  reparar  en  este  punto  ni  hacer  desto  mucho  caso. 

En  el  entretanto  el  rey  de  Aragón  no  dejaba  de  atraer  y  ganar  los  corazones  de  los  Nea- 
polilanos ,  y  ayudar  con  industria  sus  fuerzas.  Júntesele  Baltasar  Rata  conde  de  Caserta, 
que  era  uno  de  los  gobernadores  nombrados  por  el  pueblo:  lo  mesmo  Bamon  Ursino  conde 
de  Nota.  Para  ganalle  y  obligalle  le  prometieron  por  muger  á  doña  Leonor ,  doncella  de 
sangre  real ,  y  hija  del  conde  de  Urgel  que  poco  antes  desto  falleció  en  Játiva.  Con  tanto  el 
rey ,  de  la  ciudad  de  Capua  en  que  se  hacia  la  masa  de  la  gente,  salió  en  campaña  con  in- 
tento en  ocasión  de  combatir  á  los  enemigos,  y  apoderarse  (como  en  breve  se  apoderó)  del 
valle  de  San  Severino,  de  la  ciudad  de  Salemo,  y  de  las  marinas  de  Amalti.  Puso  guarni- 
ciones en  lodos  estos  lugares,  con  que  las  fuerzas  de  Aragón  se  afirmaron ,  y  enflaquecieron 
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las  de  los  Angevinos.  Quedaba  entre  otras  la  ciudad  de  Ñapóles  cabeza  del  reino.  Tenian  no 
pequeña  esperanza  de  ganalla  por  estar  los  ánimos  muy  inclinados  al  Aragonés ,  y  por  ser 
grandes  las  fuerzas  de  su  parcialidad.  Lo  que  sobre  lodo  les  ponia  buen  corazón  y  animaba, 
eran  los  dos  castillos  que  en  aquella  ciudad  en  medio  de  tan  grandes  tempestades  todavia 
se  tenian  por  Aragón :  cosa  que  parecia  milagro ,  y  era  como  buen  agüero  para  la  guerra 
que  restaba. 

CAPITULO  XII. 

Que  lot  Portugueses  fueron  maitraiados  en  Afrka. 

jJuÉ  este  invierno  áspero  por  las  heladas  grandes  y  por  las  muchas  nieves  que  cayeron  en 
España :  nadie  se  acordaba  de  frios  tan  recios ;  en  particular  estando  el  rey  en  Guadalajara 
siete  leñadores  que  salieron  por  leña  á  los  montes  comarcanos ,  perecieron  y  se  quedaron 
helados  por  la  gran  fuerza  del  frío  el  mismo  día  de  año  nuevo  de  1437.  Sobre  las  nieves  ca- 
yeron heladas ,  y  sobre  lo  uno  y  lo  otro  corrieron  cierzos ,  con  que  mucha  gente  pareció. 
Quena  el  rey  en  tan  recio  tiempo  pasar  á  Castilla  la  Vieja,  y  por  estar  los  puertos  muy 
cubiertos  de  nieve  fué  necesario  enviar  delante  trecientos  peones ,  que  abrieron  el  camino, 
y  apartaron  la  nieve  á  la  una  y  á  la  olra  parte  con  montones  que  hacian  á  manera  de  va- 
lladar de  la  altura  de  un  hombre  á  caballo.  Con  esta  diligencia  se  pasaron  los  montes  con 
que  parten  término  las  dos  Castillas ,  la  Nueva  y  la  Vieja ;  y  el  rey  acudió  á  cosas  que  le 
forzaron  á  ponerse  en  aquel  trabajo. 

De  Boa  por  el  mes  de  marzo  pasó  á  Osma,  desde  allí  envió  al  principe  don  Enrique  su 
hijo  á  Alfaro  villa  principal  á  la  raya  de  Navarra.  Fueron  en  su  compañía  los  mas  de  los 
grandes ,  entre  todos  el  que  mas  se  señalaba  era  don  Alvaro  de  Luna ,  que  poco  antes  sac^ 
á  la  reina  por  pura  importunidad  el  caslillo  de  Monlalvan ,  y  le  juntó  con  Escalona  que  ya 
poseía  cerca  de  Toledo ,  sin  acordarse  que  cuanto  crecía  en  poder ,  tanto  era  la  envidia  ma- 
yor ,  contra  la  cual  ningunas  fuerzas  bastan  á  contrastar.  Dos  dias  después  que  el  principe 
llegó  á  Alfaro,  vino  al  mismo  lugar  la  reina  de  Navarra  acompañada  de  sus  hijos,  y  de 
mucha  gente  de  los  suyos,  en  especial  del  obispo  de  Pamplona  y  de  Pedro  Peralta  mayor- 
domo mayor  de  la  casa  real,  y  de  otros  señores.  Hiciéronse  con  grande  solemnidad  los  des- 
posorios del  principe  y  de  doña  Blanca  en  edad  que  tenían  de  cada  doce  años.  Desposólos 
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el  obispo  de  Osma  don  Pedro  de  Castilla,  persona  muy  noble,  y  de  sangre  real.  Gastáronse 
en  regocijos  cuatro  días,  los  cuales  pasados,  la  reina  de  Navarra  y  la  desposada  su  hija  se 
volvieron  á  su  tierra. 

El  rey  de  Castilla  y  su  hijo  el  principe  don  Enrique  fueron  á  Medina  del  Campo.  £d 
aquella  villa  por  consejo  de  don  Alvaro  de  Luna  y  del  conde  de  Benavente  fué  preso  el 
adelantado  Pedro  Manrique  por  mandado  del  rey,  y  enviado  al  castillo  de  Fuentiduefia 
para  que  allí  le  guardasen.  Sucedió  esla  prisión  por  el  mes  de  agosto,  que  fué  un  nuevo 
principio  de  alborotarse  el  reino ,  de  que  grandes  males  resultaron.  Las  causas  que  bobo 
para  hacer  aquella  prisión,  no  se  saben;  lo  que  con  el  tiempo  y  por  el  suceso  de  las  cosas 
se  entendió ,  fué  que  con  otros  señores  tenian  comunicado  en  que  forma  podrían  derribar  á 
don  Alvaro  de  Luna ,  cosa  que  en  aquella  sazón  se  tenia  por  crimen  contra  la  mageslad ,  y 
aleve. 

Fué  este  año  memorable  y  desgraciado  á  los  Portugueses  por  el  estrago  muy  grande  que 
en  ellos  hicieron  los  Moros  en  África.  Ardian  los  cinco  hermanos  del  rey  de  Portugal  en 
deseo  de  ganar  nombre  y  ensanchar  su  señorío :  en  España  comopodian  por  ser  aquel  reino 
tan  pequeño,  y  tener  hechas  poco  antes  paces  con  los  comarcanos?  Cuidaron  sería  mas 
honrosa  empresa  la  de  África  como  contra  gente  enemiga  de  cristianos.  Deteníalos  la  falta 
de  dinero  para  la  paga  y  socorro  de  los  soldados.  Para  remedio  desta  dificultad  por  medio 
del  conde  de  Oren  embajador  de  Portugal  en  la  corte  romana  alcanzaron  del  pontífice  Eu- 
genio indulgencia  para  todos  aquellos  que  lomasen  la  señal  de  la  cruz  por  divisa  y  se  alis- 
tasen para  aquella  jornada.  Fué  grande  la  muchedumbre  y  canalla  de  gente  que  sabido  esto 
acudió  á  tomar  las  armas.  Don  Fernando  maestre  de  Avis ,  como  el  mas  ferviente  que  era 
de  sus  hermanos ,  se  ofreció  para  ser  general  en  aquella  empresa.  Tratóse  déla  manera  que 
se  debía  hacer  la  guerra ,  en  una  junta  del  reino  que  para  esto  tuvieron. 

Don  Juan  maestre  de  Santiago  en  Portugal,  uno  de  los  hermanos,  era  de  ingenio  mas 
sosegado ,  y  mas  prudente :  como  tal  fué  de  parecer  (el  cual  puso  por  escrito )  que  no  de- 
bían acometer  á  Afríca  si  no  fuese  con  todas  las  fuerzas  del  reino ,  por  ser  aquella  provincia 
poderosa  en  armas ,  gente  y  caballos.  Decía  que  muchas  veces  con  gran  daño  fuera  aco- 
metida ,  y  al  presente  seria  su  perdición  ,  si  no  se  median  con  sus  fuerzas,  y  si  no  sabian 
enfrenar  aquel  orgullo,  ó  celo  desapoderado.  «Ojalá  yo  salga  mentiroso ;  pero  si  no  sosegáis 
»esla  gana  de  pelear,  y  la  gobernáis  con  la  razón ,  los  campos  de  Afríca  quedarán  cubier- 
»tos  con  nuestra  sangre.  En  esta  gente  y  soldados  confiáis?  antes  de  la  pelea  se  muestran 
«bravos,  y  venidos  á  las  manos ,  en  el  peligro  y  trance  cobardes ;  pues  no  tienen  uso  de  las 
«armas ,  ni  fortaleza,  ni  vigor  en  sus  corazones,  solo  número  y  no  mas.  Por  ventura  me- 
»nospreciais  á  los  Moros?  temo  que  este  menosprecio  ha  de  acarrear  algún  gran  mal.  Mirad 
»que  irritáis  una  gente  muy  determinada ,  sin  número  y  sin  cuento ,  y  que  por  su  ley ,  por 
»sus  casas  ,  por  sus  hijos, y  mugeres  pelearán  con  mayor  ánimo.  Diréis  que  vais  confiados 
»en  el  ayuda  de  Dios :  eso  sería ,  si  las  vidas  y  costumbres  fueran  á  propósito  para  aplacalle 
«mejores  de  lo  que  vemos  en  esta  gente  ,  y  si  con  madureza  y  con  prudencia  se  tomaren 
»las  armas;  que  los  santos  no  favorecen  los  locos  atrevimientos  y  sandios,  antes  será  por 
«demás  cansallos  con  plegarias  y  rogativas  no  limpias.  Alguna  experíencia  que  tengo  de  las 
«cosas ,  y  el  amor  ferviente  de  la  patria  y  de  la  salud  común  me  hacen  hablar  asi ,  y  temer 
«no  cueste  á  todos  muy  caro  esta  resolución  que  tenéis  en  vuestros  ánimos  concebida.» 

Aprobaban  este  parecer  todas  las  personas  mas  recatadas,  en  especial  los  infantes  don 
Pedro  y  don  Alonso ;  solo  don  Enrique  era  el  que  fomentaba  los  intentos  de  don  Femando: 
tenia  grande  autoridad,  por  ser  el  que  era,  y  por  sus  riquezas  y  estudios  de  letras  con  que 
acreditaba  todo  lo  demás.  Sucedió  lo  que  es  ordinarío,  que  los  mas  y  su  parecer ,  aunque 
peor ,  prevaleció  contra  lo  que  sentía  la  mejor  parte :  de  suerte  que  por  común  acuerdo  se 
resolvieron  en  pasar  adelante.  Apercibieron  una  armada ,  y  en  ella  embarcaron  hasta  seis 
mil  soldados :  sonaba  la  fama  que  el  número  de  la  gente  era  doblado ,  es  á  saber  doce  mil 
combatientes,  que  fué  otro  nuevo  daño.  A  doce  de  agosto  se  hicieron  á  la  vela,  y  dentro  de 
quince  días  llegaron  á  África.  En  Ceuta  donde  surgieron ,  hicieron  consulta  en  que  manera 
se  baria  la  guerra.  Tomaron  resolución  de  cercar  á  Tánger ,  ciudad  de  Romanos  antigua- 
mente muy  noble,  á  la  sazón  pequeña.  Está  puesta  al  estrecho  enfrente  de  Tarifa:  al  derre- 
dor tiene  grandes  arenales ,  por  donde  el  campo  no  se  puede  sembrar  y  es  estéril,  fuera  de 
algunos  bajos  y  valles  que  hay,  que  por  regarse  con  las  aguas  de  cierta  fuente  que  cerca 
tienen,  son  de  gran  frescura  y  fertilidad. 
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Los  cercados,  paesto  que  por  espacio  de  Ireínla  y  siete  dias  faeron  combatidos  gallar- 
damente ,  nunca  perdieron  el  ánimo ,  antes  por  la  esperanza  qne  tenian  de  ser  presto  so- 
corridos» se  animaban  á  defender  la  ciudad.  Acudieron  á  socorrella  los  reyes  de  Fez  y  de 
Marruecos  y  otros  señores  Africanos  con  seiscientos  mil  hombres  qne  traían  de  á  pie,  y  se- 
tenta mil  de  á  caballo ,  maravilloso  número ,  si  verdadero :  la  fama  y  el  ruido  suele  ser  mas 
que  la  verdad.  A  tanta  gente  cómo  podian  resistir  los  Portugueses?  Pelearon  al  principio 
fuertemente,  después  cercados  por  todas  partes  de  muchedumbre  tan  grande,  se  hicieron 
fuertes  en  sus  reales,  pero  tristes ,  fijados  los  o]os  en  tierra,  ni  respondían ,  ni  pregunta- 
ban ,  antes  todo  el  tiempo  que  podian ,  se  estaban  dentro  de  las  tiendas :  la  misma  luz  y  tra- 
to por  la  aflicción  les  era  pesada.  Trataron  de  huir ;  pero  adonde ,  ó  por  qué  parte,  estando 
todo  el  campo  cubierto  de  sus  contrarios?  mayormente  que  las  piedras  se  levantan  contra  el 
que  huye.  Forzados  de  necesidad  enviaron  mensageros  de  paz.  Los  bárbaros  respondieron 
que  se  despidiesen  de  ningún  concierto,  sí  no  fuese  que ,  entregada  Ceuta,  saliesen  de  toda 
África.  Era  cosa  muy  pesada  lo  que  pedían  ,  y  que  no  estaba  en  su  roano  prometello :  to- 
davía por  el  deseo  que  tenian  de  salvarse,  otorgaron,  y  por  rehenes  el  general  don  Fer- 
nando y  otras  personas  principales:  los  demás  rotos,  sucios  y  maltratados  se  fueron  prime- 
ro á  Ceuta ,  y  de  allí  pasaron  á  Portugal  al  cabo  del  año. 

Tratóse  en  Ebora  en  una  junta  de  señores  del  asiento  que  tomaron,  y  del  cumplimiento 
del.  De  común  acuerdo  salió  decretado  que  aquellas  condiciones ,  como  otorgadas  sin  vo- 
luntad del  rey,  eran  en  si  ningunas ,  y  que  no  se  debían  cumplir:  que  la  fé  dada  y  la 
jura  se  cumplía  bastantemente  con  dejalles  los  rehenes  que  en  África  quedaran,  para  que 
con  sus  cabíezas  pagasen  lo  que  necia  y  locamente  asentaron.  Por  ventura  si  con  la  misma 
soberbia  los  necesitaran  los  bárbaros  á  prometer  que  entregarían  todo  Portugal ,  era  de 
cumplir  la  tal  promesa,  y  sufrir  que  de  nuevo  los  Moros  pusiesen  el  pie  y  el  yugo  de  su 
imperio  y  señorío  en  España?  Que  si  prometieran  otras  muchas  cosas  muy  indignas,  co- 
mo pudiera  ser,  estuvieran  por  ventura  obligados  los  Portugueses  á  pasar  por  ellas?  £1 
cautiverio  pues  de  don  Fernando  fué  perpetuo ,  padeció  menguas  y  prisiones  muy  graves. 
Su  sepulcro  se  muestra  en  la  ciudad  de  Fez  puesto  en  un  lugar  alto  c^omo  trofeo  que  levan- 
taron de  nuestra  nación  y  por  memoria  de  la  victoria  que  ganaron :  así  el  que  fué  princi- 
pal en  la  culpa,  acaso,  ó  por  la  voluntad  de  Dios  fué  mas  gravemente  que  los  demás 
castigado . 

CAPITl'LO  XIII. 

Como  el  infante  don  Pedro  fué  muerto  en  el  cerco  de  Ñapóles. 

liN  España  revolvían  sospechas  de  nuevos  alborotos  por  estar  gran  parte  de  los  grandes 
aversos  de  su  rey  por  la  prisión  injusta  (como  ellos  decían]  que  se  hizo  en  la  persona  de 
Pedro  Manrique.  Asi  mismo  se  veían  por  todas  partes  entre  las  personas  eclesiásticas  gran- 
des contiendas  y  debates,  á  causa  que  el  pontífice  Eugenio,  por  tener  desde  el  principio  de 
su  pontificado  por  sospechoso  el  concilio  de  Basilea ,  procuraba  dísolvelle ;  que  era  un  ca- 
mino inventado  á  propósito  para  hacer  burla  y  enflaquecer  las  fuerzas  de  los  concilios,  que 
enfrenaban  y  ponían  algún  espanto  á  los  pontífices  Romanos;  pero  desistió  deste  intento 
por  entonces  por  cartas  que  en  esta  razón  le  vinieron  muy  graves  del  emperador  Sigismun- 
do ,  y  del  cardenal  Cesarino  su  legado.  Los  padres  de  Basilea  tomando  mas  autoridad  y 
mano  de  lo  que  por  ventura  fuera  justo ,  y  irritados  por  lo  que  el  papa  intentara,  le  hi- 
cieron intimar  que  si  no  venia  en  persona  al  concilio ,  pronunciarían  contra  él  lo  que  se 
acostumbra  contra  los  que  desamparan  su  oficio,  y  no  cumplen  con  lo  que  son  obligados  y 
con  el  deber  en  caso  semejante.  No  quiso  obedecer :  amenazaban  de  deponelle  y  quitalle  la 
autoridad  pontifical  que  tenia. 

Este  era  el  intento  de  los  obispos :  los  príncipes  cristianos  no  se  conformaban  en  un  pa- 
recer ,  algunos  resistían  á  aquel  intento  como  arrojado  y  temerario,  por  la  memoria  que 
tenian  de  las  llagas  que  en  el  scísma  pasado  recibió  la  iglesia  cristiana ,  que  apenas  se  ha- 
bían encorado  y  sanado ;  en  particular  hizo  resistencia  el  emperador  Sigismundo ,  dado  que 
no  era  nada  amigo  del  pontífice.  Poco  prestó  su  autoridad  á  causa  que  en  el  mismo  tiempo 
que  estas  pláticas  se  comenzaron,  pasó  desta  vida  á  nueve  de  diciembre,  mas  señalado  por 
la  paz  de  la  iglesia  que  fundó ,  y  por  habella  ahora  defendido,  que  por  los  muchos  años  que 
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in>pt)r6.  Sucedió  en  su  lugar  su  yerno  Alberlo  duque  de  Auslria ;  que  ya  era  rey  de  Ro- 
manos. Coronóse  primer  día  de  enero  principio  del  año  1438 ,  en  liempo  que  en  un  lugar 
(luo  UMiia  don  Alvaro  de  Luna  en  Castilla  la  vieja  llamado  Maderuelo^  cayeron  piedras  tan 
grandes  como  almohadas  pequeñas,  que  no  hacian  daño  por  ser  la  materia  liviana. 

Para  averiguar  el  caso  y  informarse  de  todo  enviaron  á  Juan  de  Agreda  adalid  del  rey, 
(|uo  trajo  á  Roa  do  halló  al  rey  de  Castilla,  algunas  de  aquellas  piedras.  Dudábase  si  era 
huon  agUeiH)  ó  malo ,  pero  ni  aun  del  suceso  de  la  guerra  de  los  Moros  se  entendió  bastan- 
tomento  que  era  lo  que  aquellas  piedras  pronosticaban ,  ca  por  una  parte  Huelma  (pueblo 
que  los  antiguos  llamaron  Onova  (1),  dado  que  estaba  fortificado  con  número  de  soldados  y 
oon  murallas  bien  fuertes,  fué  ganada  de  los  Moros  por  la  buena  industria  y  esfuerzo  de 
Iñigo  Lo|H^7.  de  Mendoza  señor  de  Hita,  de  cuyo  cuidado  estaba  la  frontera  de  Jaén  :  por 


sAvA  p.áine  ^  áfcirvii  iw  duT\^  mucho  á  rams^que  Rcdri¿o  Fen?«  adebntado  de  Caarfa  en 
HiM  ^ur;fcib  qw^  hiso  en  Ihhtji  li?  Mocxt^í,  fue  nuerio  por  mihrlio  mayor  BÓaero  de  eoemi- 
o^^qoí^cvjüw  2í^4¥rv^eí.  y  A^milycuAlr^>tHiU>?>oídJiii*qpe  Ueíaha  -  sotos  veinle  csca^- 
r\«  |K>r  k^  V'^^  tAttii^c^i^  W^  Mv^rvifii  cjoorv^A  U  vklocu  5mi  saii£Te ,  q«e  d  wsmo  capiUn 
^.)i^  eni  ik^  k^  IVw^rrju^ >  y  i\*enwhi*Mr  de  Gnnai* .  |«ec»  «  d  (nKsaIro  tam  oír» 
iit^vhs^^  q>ik^  fue  aUv  t  jiUv  w  del  de!Sji<tnf. 

ti  tv^x  ^W  VrJu-.>«  jXMT  e!4Jür  j^a\wií>  y  ?er.üic*  del  pccuiM  Ewsnio  p«rrm  aywdtf 
vt!^  u^,«:txw^  de  kx^  de  lU>¿x\i .  eo  e^x^j^jd  qae  demfes^  de  ia^  desi^isaks  pi^ft'  ^  ] 
^wle  iíMtíi  V;;eV5W  |vji*%rvju\^j^  de  AWvji>iru  cvxi  fecVe  det  pix:tJke  y  par  a  éiém 
í^un*dA  pvw  ÍJk3^  tr>>r;erA:!i  ^ie»'  f>?t:v  dé  Nifv¿e>.  y  (N«i  >«  ^vm^ia  :$e  aünaivi  y  i 
itt*ikaK>  Jk'tv  a;u3íM!í  de  x^  mjitxrjurtt.  Ua^k^  ^.íe  <i  pnactpie  ée  Tarask»  y  el  caale  de  Ca- 
?^^u  >*r  |^ifc?yir\xii  A  a  jvirv  deí  j^^Mi.  cv>ai^^  fiffs»a>  q»e eiaa  pin»  nwtiatKy  en  la  le .  de 
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ÍDgenio  mudable  y  varío.  Al  contrario  Antonio  Golona  se  reconcilió  con  el  rey  de  Aragón 
con  esperanza  que  se  ie  dio  de  recobrar  el  principado  de  Salerno  que  antes  le  quitaran.  £1 
patriarca  fué  en  breve  desbaratado  por  los  de  Aragón,  y  forzado  á  salirse  del  reino  de  Ná- 
polesy  si  bien  venia  armado  de  censuras  y  con  valientes  soldados.  Los  otros  señores  se  re- 
dujeron al  deber  en  el  mismo  tiempo  que  Renato  duque  de  Anjou,  rescatado  de  la  prisión 
en  que  le  tenian ,  con  su  armada  llegó  á  Ñapóles  á  diez  y  nueve  de  mayo.  Su  venida  fué  de 
poco  momento  por  no  traer  dinero  alguno  para  los  gastos  de  la  guerra,  solo  los  ánimos  de 
muchos  se  despertaron  á  la  esperanza  y  deseo  de  novedades. 

En  muchas  partes  se  emprendió  la  llama  de  la  guerra.  La  mayor  fuerza  della  andaba 
en  las  tierras  'del  Abruzo:  Jacobo  Caldora,  capitán  muy  experimentado,  sustentaba  en 
aquella  comarca  el  partido  de  Renato:  él  mismo  desque  supo  su  venida ,  le  acudió  luego  en 
persona ,  maguer  que  no  muy  confiado  de  la  victoria  á  causa  que  el  partido  de  Aragón  de 
cada  dia  mas  se  adelantaba,  y  muchos  pueblos  y  castillos  por  aquella  comarca  venian  en 
poder  de  los  Aragoneses.  Renato  para  ganar  reputación  y  entretener  acordó  desafiar  al  ene- 
migo á  hacer  campo ,  y  en  señal  del  riepto  le  envió  una  manopla ,  si  de  corazón  no  se  sabe. 
Lo  que  consta  es  que  el  aragonés  acepto,  y  todo  aquel  acometimiento  se  fué  en  humo,  por 
las  diferencias  que  resultaron ,  como  era  forzoso ,  sobre  el  dia  y  el  lugar  y  otras  circunstan- 
cias del  combate. 

£n  Burges  el  rey  de  Francia  en  una  junta  que  hizo  de  iodos  los  estados  de  su  reino, 
aprobó  los  decretos  de  Basilea  por  una  ley  que  vulgarmente  se  llama  Pragmática  Sanction, 
por  la  cual  mandó  se  sentenciasen  los  pleitos.  Dio  gran  pesadumbre  al  papa  Eugenio  aquella 
ley,  porque  con  ellaparecia  se  quitaba  casi  toda  la  autoridad  al  sumo  pontificado  en  Francia 
sea  en  conferir  los  beneficios,  sea  en  sentenciar  los  pleitos.  Así  con  mayor  resolución  se 
determinó  de  disolver  él  concilio  de  Basilea ,  de  do  procedian  tales  efectos ,  demás  de  otros 
nuevos  miedos  que  se  mostraban.  Hizo  pues  un  nuevo  edicto,  en  que  pronunció  trasladaba 
el  concilio  á  Ferrara  ciudad  de  la  Italia.  El  legado  Cesarino,  sabida  la  voluntad  del  pontí- 
fice ,  y  con  el  de  siete  cardenales  que  eran ,  los  cinco  se  pasaron  á  Ferrara :  los  otros  dos 
se  quedaron  en  Basilea. 

La  causa  que  se  alegaba  para  mudar  el  lugar ,  era  la  venida  del  emperador  Juan  Pa- 
leólogo, y  del  patriarca  de  Constantinopla ,  que  pasaron  á  Italia  con  intento  de  unir  las 
iglesias  de  Oriente  cjoü  las  de  Occidente,  y  hacer  la  paz  que  todos  tanto  deseaban.  Llegados 
qne  fueron  á  Ferrara,  les  hicieron  mucha  honra.  Sobrevino  peste ,  que  forzó  de  nuevo  á 
pasar  el  concilio  á  Florencia  cabeza  de  Toscana.  En  aquella  ciudad  con  trabajo  de  muchos 
días  se  disputaron  las  controversias  que  entre  los  Latinos  y  los  Griegos  hay,  con  mayor 
ruido  y  esperanza  de  presente  que  provecho  para  adelante.  Los  padres  de  Basilea  al  prin- 
cipio pretendieron  y  trataron  que  los  Griegos  fuesen  allá :  no  salieron  con  ello.  Por  esto  y 
por  la  disolución  del  concilio  mas  irritados  contra  el  pontífice  Eugenio  que  amedrentados, 
nombraron  por  presidente  en  lugar  de  Cesarino  á  Ludovico  cardenal  Arelatense.  Demás 
desto  trataban  de  cosas  á  la  república  y  á  la  iglesia  perjudiciales  y  malas.  Amenazaban  que 
quitarían  á  Eugenio  el  pontificado ,  y  él  depuesto,  nombrarian  otro  papa  en  su  lugar. 

En  Italia  á  la  sazón  que  Renato  duque  de  Anjou  se  ocupaba  en  combatir  los  castillos  que 
en  el  Abruzo  se  tenian  por  sus  enemigos,  el  rey  de  Aragón  animado  con  la  prosperidad  de 
sus  cosas  se  determinó  marchar  la  vuelta  de  Ñapóles  ,  ciudad  que  era  cabeza  de  la  guerra 
y  del  reino ,  y  por  seguir  la  gente  moza  á  Renato  se  hallaba  sin  bastante  guarnición ,  ni 
aun  tenia  vituallas  para  muchos  días.  En  el  campo  aragonés  pasaron  alarde  hasta  quince 
mil  hombres ,  y  en  la  armada  se  contaban  cuatro  galeras ,  siete  naves  gruesas ,  y  otro  ma- 
yor número  de  bajeles  pequeños  á  propósito  que  por  la  mar  no  entrasen  en  la  ciudad  basti- 
mentos. Con  este  aparejo  cercaron  por  mar  y  por  tierra  á  veinte  y  dos  de  setiembre  aquella 
ciudad,  que  es  de  las  mas  señaladas  qne  tiene  Italia,  en  número  de  ciudadanos  y  ar- 
reo, magestad  de  edificios ,  y  en  todo  lo  al.  Hallábanse  presentes  con  el  rey  y  en  su  ejér- 
cito y  campo  Mateo  Aqoaviva  duque  de  Atri,  el  conde  de  Ñola ,  Juan  Yeintemilla,  Pedro 
Cardona. 

Luego  que  hobieron  barreado  y  fortificado  los  reales ,  comenzaron  á  aparejar  escalas  y 
otros  ingenios  para  la  bateria.  Repartiéronse  los  escuadrones  por  lugares  á  propósito  para 
apretar  los  cercados.  Estaban  ya  para  dar  el  asalto ,  cuando  la  fortuna ,  que  tiene  por  cos- 
tumbre de  jugar  y  burlarse  en  las  cosas  humanas,  y  mezclar  las  cosas  adversas  con  las 
prósperas,  trastornó  todos  los  intentos  del  rey  de  Aragón  con  un  muy  triste  desastre.  Fué 
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asi  qae  el  infante  don  Pedro  de  Aragón  á  veinte  y  tres  de  oelubre,  por  la  mañana  salido  de 
los  reales»  se  adelantó  un  poco  para  atalayar  la  ciudad.  En  esto  dispararon  una  pelota  de 
un  tiro  de  artillería  desde  la  iglesia  de  nuestra  Señora  de  los  Carmelitas ,  con  que  le  hirie- 
ron y  mataron  (2).  Tres  veces  saltó  la  bala ,  y  con  el  cuarto  salto  que  dio,  le  quebró  la  ca- 
beza: el  cuerpo  muerto  fué  llevado  á  la  Madalena.  Acudió  á  la  triste  nueva  el  rey  don  Alonso 
su  hermano ,  y  besado  el  pecho  del  difunto :  «Diferente  alegría  (dice)  esperaba  de  ti ,  óher- 
»mano ,  eterna  honra  de  nuestra  patria  y  participe  de  nuestra  gloria.  Dios  baya  tu  alma.» 
Junto  con  esto  con  sollozos  y  lágrimas  á  los  que  presentes  se  bailaron.  «Este  dia  (dijo)  sol- 
ndados ,  hemos  perdido  la  ñor  de  la  caballería  y  de  toda  la  gala:  con  cuanto  dolor  digo  estas 
}» palabras \»  Murió  en  lo  mas  florido  de  su  mocedad,  en  edad  de  veinte  y  siete  años,  sin 
casarse.  Hallóse  en  muchas  guerras ,  y  en  ellas  ganó  prez  y  honra  de  valeroso:  depositá- 
ronle en  el  castillo  del  Ovo. 

Los  soldados  vulgarmente  y  también  la  muchedumbre  del  pueblo  tuvo  por  mal  agüero 
la  muerte  de  don  Pedro  en  especial  que  con  las  muchas  aguas  no  se  podia  batir  la  ciudad, 
ni  dar  el  asalto :  por  esto  alzado  el  cerco ,  se  retiraron  á  Capua.  £1  marques  de  Girachi  Joan 
Veintemilla  en  este  medio  enviado  al  encuentro  contra  Renato,  que  acudia  con  gentes  para 
socorrer  á  los  cercados,  se  encontró  con  él  en  el  valle  de  Gardano.  Prendió  con  su  llegada 
al  improviso  algunos  de  los  enemigos,  con  que  los  demás  fueron  forzados  á  doblar  el  cami- 
no, y  por  otra  parte  pasar  á  tierra  de  Ñola.  Esto  hecho,  el  Veintemilla  con  su  escuadrón 
en  ordenanza  se  volvió  al  cerco  de  Ñapóles.  El  rey  don  Alonso  con  intento  que  tenia  de  vol- 
ver á  la  guerra  luego  que  el  tiempo  diese  lugar  y  se  abriese ,  se  determinó  de  llamar  desde 
España  los  otros  dos  sus  hermanos. 

El  deseo  que  tenia  de  ganar  el  reino  de  Ñapóles,  era  tal  que  mostraba  no  hacer  caso 
de  los  reinos  que  su  padre  le  dejó ,  sí  bien  comenzaban  á  ser  trabajados  por  un  buen  núme- 
ro de  gente  francesa ,  que  por  estar  acostumbrada  á  robar ,  debajo  de  la  conducta  de  Ale- 
jandro Borbon  hijo  bastardo  de  Juan  duque  de  Borbon  rompió  por  aquellas  partes.  Llevaban 
olrosi  por  capitán  á  Rodrigo  Yillandrando ,  persona  que  aunque  era  español  y  natural  de 
Valladolid,  sirvió  muy  bien  al  rey  de  Francia  en  las  guerras  contra  los  Ingleses ,  y  de  sol- 
dado particular  llegó  á  ser  capitán  ,  y  alguna  vez  tuvo  debajo  de  su  regimiento  diez  mil 
hombres.  Era  robusto  de  cuerpo ,  muy  colérico.  Estaba  aquella  gente  acostumbrada  de- 
bajo de  aquellos  capitanes  á  vivir  de  rapiña ,  talar  y  saquear  pueblos  y  campos  como  los 
que  tenían  el  robo  por  sueldo ,  y  la  codicia  por  gobernalle :  hicieron  entrada  por  el  condado 
de  Ruysellon.  Fué  grande  el  cuidado  en  que  pusieron  á  los  naturales ,  á  la  reina  de  Aragón 
y  al  rey  de  Navarra.  Mas  fué  el  miedo  que  el  daño :  en  breve  aquella  tempestad  se  sosegó 
á  causa  que  los  Franceses  por  la  aspereza  del  tiempo  dieron  la  vuelta  acia  otra  parte,  y  se 
retiraron  sin  hacer  en  aquel  estado  algún  daño  notable. 

Aciago  año  y  desgraciado  fué  este  para  Portugal  así  bien  por  la  pérdida  tan  grande  qae 
hicieron  en  África ,  como  por  la  peste  que  se  derramó  casi  por  todo  aquel  reino  con  muerte 
de  gran  número  de  gente.  El  mismo  rey  don  Duarte  en  el  convento  de  Tomar  en  que  por 
miedo  se  retiró ,  de  una  fiebre  que  le  sobrevino ,  finó  á  los  nueve  de  setiembre  martes.  Asi 
lo  hallo  en  las  corónicas ;  mas  por  cuanto  añaden  aue  bobo  aquel  dia  un  grande  eclipse  del 
sol ,  es  forzoso  digamos  que  finó  viernes  á  los  diez  y  nueve  de  aquel  mes  en  que  fué  la 
conjunción ,  y  por  consiguiente  el  eclipse.  Principe  que  en  su  reinado  no  hizo  cosas  muy 
notables  á  causa  del  poco  tiempo  que  le  duró ,  ca  reinó  solos  cinco  años  y  treinta  y  siete 
días.  Fué  aficionado  á  las  letras.  Dejó  escríto  un  libro  de  la  forma  como  se  debe  gobernar 
un  reino.  Ordenó  que  el  hijo  mayor  de  aquellos  reyes  en  adelante  se  llamase  principe,  co- 
mo se  hacía  en  Castilla.  Sus  hijos  fueron  don  Alonso  el  mayor,  que  le  sucedió  en  el  reino, 
bien  que  no  pasaba  de  seis  años :  don  Fernando  duque  de  Viseo ,  maestre  de  Christos  y 
de  Santiago ,  y  condestable  de  Portugal ,  cuyos  hijos  fueron  doña  Leonor  reina  de  Portugal, 
y  doña  Isabel  duquesa  de  Berganza ;  y  fuera  de  otros  hijos  que  tuvo  muchos ,  don  Diego  á 
quien  dio  la  muerte  el  rey  don  Juan  su  cuñado,  y  don  Manuel ,  que  lle^  finalmente  á  ser 
rey  de  Portugal. 

Fué  asimismo  hija  del  rey  don  Duarte  la  emperatriz  doña  Leonor  muger  de  Federico 
Tercero,  y  madre  de  Maximiliano:  doña  Catalina,  que  estuvo  concertada  con  diversos 
príncipes  y  con  ninguno  casó;  finalmente  doña  Juana  muger  de  don  Enrique  el  Coarto  rey 

(t)    Sucedió  seguii  Zuriu  el  dia  17. 
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de  Castilla.  El  gobierno  del  reino  por  la  poca  edad  del  nuevo  rey  quedó  encomendado  á  la 
reina  dofla  Leonor  su  madre :  asi  lo  dejó  dispuesto  el  rey  difunto  en  su  testamento ,  cláusula 
de  que  resultaron  grandes  debates  por  eslraflar  los  naturales  ser  gobernados  de  muger, 
en  especial  exirangera.  Bien  es  verdad  que  algunos  tenian  por  ella ,  obligados  por  algunas 
mercedes  recebidas  antes ,  ó  movidos  de  algún  particular  interés.  Corrían  peligro  de  venir 
á  las  manos  y  ensangrentarse :  finalmente  prevalecieron  los  que  eran  mas  número  y  mas 
fuertes.  Juntáronse  para  tomar  acuerdo  sobre  el  caso.  Salió  nombrado  por  gobernador  el 
infante  don  Pedro  duque  de  Coimbra ,  y  tio  del  nuevo  rey.  El  sentimiento  de  la  reina  por 
esta  causa  fué  cual  se  puede  pensar.  Despachó  sus  cartas  y  embajadores  para  querellarse 
del  agravio  á  sus  hermanos,  y  también  el  rey  de  Castilla  su  cufiado  y  primo,  diligencias 
que  poco  prestaron. 

CAPITULO  XIY. 

De  las  alteraciones  de  CastUla. 

I  GR  el  mes  de  agosto  pasado  huyó  el  adelantado  Pedro  Manrique ,  su  muger  y  dos  hijas 
que  con  él  estaban,  del  castillo  de  Fuentiduefia  en  que  le  tenian  preso:  descolgóse  con 
cuerdas  que  echaron  por  una  ventana ;  fueron  participantes  y  le  ayudaron  algunos  cria- 
dos del  alcaide  Gómez  Carrillo  y  de  que  resultaron  nuevas  alteraciones.  El  almirante  don 
Padríque  y  don  Pedro  de  Zúñiga  conde  de  Ledesma  se  aliaron  con  el  adelantado ,  y  se  con- 
certaron para  abatir  á  don  Alvaro  de  Luna.  Juntáronse  con  ellos  para  el  mismo  efecto  Juan 
Ramírez  de  Arellano  señor  de  los  Cameros ,  y  Pedro  de  Mendoza  sefior  de  Aimazan,  y  don 
Luis  de  la  Cerda  conde  de  Medinaceli:  allegáronseles  poco  después  el  deBenavente,  Juan 
de  Tovar  sefior  de  Berlanga,  y  los  dos  hermanos  Pedro  y  Suero  Quiñones;  fuera  destos 
el  obispo  de  Osma  don  Pedro  de  Castilla ,  que  eu  aquella  revuelta  de  los  tiempos  estaba 
apoderado  de  muchos  castillos ,  cosa  que  era  de  grande  importancia  para  llevar  adelante 
estos  intentos.  No  era  fácil  ejecutar  lo  que  preteodian,  por  la  gran  privanza ,  poder  y  au- 
toridad de  don  Alvaro.  Juntaron  en  Medina  de  Ruyseco  caballos,  armas,  soldados  y  todo 
lo  al  que  era  á  propósito  para  la  guerra. 

El  rey  de  Castilla  para  prevenir  estos  intentos  y  práticas  con  presteza  desde  Madrigal 
por  el  mes  de  febrero ,  principio  del  afio  1439 ,  se  partió  para  Roa.  Iban  en  su  compa- 
ñía el  príncipe  don  Enrique  su  hijo,  el  mismo  don  Alvaro  Jos  condes  de  Haro  y  de  Cas- 
tro, el  maestre  de  Calatrava ,  los  prelados ,  el  de  Toledo  y  el  de  Patencia:  demás  destos 
fray  Lope  de  Barrientos ,  que  poco  antes  subió  á  ser  obispo  de  Segovia  en  premio  de  las 
primeras  letras  que  enseñó  al  principe  don  Enrique.  Enviaron  los  conjurados  sus  cartas  al 
rey  con  mucha  muestra  de  humildad :  contenían  en  suma  que  ellos  estaban  aparejados  para 
hacer  lo  que  les  fuese  mandado  como  vasallos  leales,  hijos  de  tales  y  tan  nobles  padres,  con 
tal  que  él  mismo  ó  su  hijo  el  principe  los  mandasen  :  que  no  sufrian  que  el  reino  fuese  go- 
bernado á  voluntad  de  ningún  particular,  ni  que  cualquiera  que  fuese ,  estuviese  apoderado 
del  rey,  cosa  que  ni  las  leyes  de  la  provincia  lo  permitian ,  ni  ellos  debian  disimular  afrenta 
y  mengua  tan  grande.  Si  por  ventura  era  justo  que  ni  la  autoridad  de  los  magistrados,  ni 
la  nobleza ,  ni  las  leyes  se  pudiesen  defender  de  un  hombre  solo ,  ni  enfrenalle?  Que  si  en 
esto  se  pusiese  remedio,  y  se  diese  traza,  á  la  hora  dejarían  las  armas  que  forzados  por  su 
defensa  tomaran. 

A  esta  carta  no  dio  el  rey  alguna  respuesta :  á  la  sazón  habia  llegado  Rodrigo  de  Vi- 
llandrando  de  Francia  con  cuatro  mil  caballos  que  traia  para  servir  al  rey ,  con  promesa 
que  le  darian  en  premio  de  su  trabajo  el  condado  de  Ribadeo.  El  de  Navarra  y  su  hermano 
el  infante  don  Enrique  determinados  de  ayudarse  de  la  ocasión  que  las  revueltas  de  Cas- 
lilla  les  presentaban,  y  con  deseo  de  recobrar  los  estados  que  los  años  pasados  les  quitaran, 
con  quinientos  de  á  caballo  se  metieron  por  las  tierras  de  Castilla.  No  se  sabia  al  principio 
lo  que  pretendían :  por  esto  en  un  mismo  tiempo  los  convidaron  á  seguir  su  partido  por  una 
parte  el  rey,  y  por  otra  los  conjurados.  Ellos  tomado  su  acuerdo ,  se  resolvieron  que  el  de 
Navarra  fuese  á  Cuellar,  do  se  hallaba  el  rey  de  Castilla ,  y  don  Enrique  á  Peñafiel ,  pue- 
blo que  fué  suyo  antes.  Era  su  intento  estar  á  la  mira ,  y  aguardar  como  se  disponían 
aquellas  alteraciones,  y  en  que  paraban ,  y  seguir  el  partido  que  pareciese  mejor  y  mas  á 
propósito  para  recobrar  sus  estados. 
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Entretanto  que  esto  pasaba ,  Ifiigo  de  Zúñiga  hermano  del  conde  de  Ledesma  con  qui- 
nientos de  á  caballo  que  traia ,  se  apoderó  de  Yalladolid ,  villa  grande  y  rica  de  machas 
vituallas.  Luego  que  esto  vino  á  noticia  de  los  conjurados,  acudieron  aili  gran  número 
deHos.  £1  rey  de  Castilla  alterado  con  esta  naeva»  y  por  miedo  que  aquella  rebelión  de  los 
suyos  no  fuese  causa  de  algún  grande  inconveniente  y  dafio ,  pasó  á  Olmedo  para  desde 
cerca  sosegar  aquellas  alteraciones,  sobre  todo  para  traer  á  su  servicio  al  infante  don  En- 
rique. Con  este  intento  en  diversas  partes  bobo  hablas  del  rey  y  del  infante ,  primero  en 
Renedo ,  después  en  Tudela,  y  últimamente  en  Tordesillas  :  pláticas  todas  por  demás,  por- 
que el  infante  después  que  bobo  entretenido  la  una  y  la  otra  parte,  al  fin  se  llegó  á  aquellos 
señores  conjurados;  entendióse  que  con  acuerdo  del  rey  de  Navarra,  que  pretendía  para 
todo  lo  que  pudiese  suceder  en  aquella  revuelta  .  dejar  entrada  y  tenelia  para  reconciliarse 
con  la  una  y  con  la  otra  parte.  Ademas  que  machos  de  los  señores  que  seguían  al  rey,  y 
poseían  los  pueblos  que  quitaron  á  los  infantes ,  con  diferentes  mañas  entretenían  el  efec- 
tuarse las  paces ,  por  tener  entendido  que  no  podrían  cuajar,  si  no  se  restituían  en  primer 
lugar  aquellos  pueblos. 

Andaba  la  gente  congojada  y  sospensa  con  ssspechas  de  nueva  guerra.  Personas  re- 
ligiosas y  muy  graves ,  por  su  sania  vida  6  por  sus  letras  y  erudición  venerables,  se  pu- 
sieron de  por  medio.  Hablaron  con  aquellos  señores ,  y  representáronles  el  peligro  qae 
todos  corrían  si  inquietaban  el  reino  con  aquellas  diferencias  fuera  de  tiempo ;  aunque 
fiasen  de  sus  fuerzas ,  que  no  era  cordura  trocar  lo  cierto  con  lo  dudoso ,  y  aventurallo :  ei 
comenzar  la  guerra  era  cosa  muy  fácil,  el  remate  sin  duda  seria  perjudicial ,  por  lo  menos 
á  una  de  las  parles :  por  tanto  que  mirasen  por  s\  y  por  el  reino ,  y  con  su  porfía  sin 
propósito  no  echasen  á  perder  las  casas  que  tan  floridas  estaban  :  que  todavia  se  podrían 
hacer  las  paces  y  amistades,  pues  aun  no  se  habían  ensangrentado  entre  si ;  mas  sí  las 
espadas  se  teñían  una  vez  en  sangre  de  hermanos  y  deudos,  con  dificultad  se  podrían  lim- 
piar ni  venir  á  ningún  buen  medio. 

La  instancia  que  hicieron  fué  tal ,  que  los  príncipes  acordaron  de  junlarse  en  Castro  Naiio 
con  los  del  rey  para  tratar  allí  de  las  condiciones  y  medios  de  paz.  Por  el  mismo  tiempo  vino 
aviso  de  Italia  que  Castelnovo  en  Ñapóles  sin  embargo  de  la  guarnición  que  tenia  de  Arago- 
neses ,  y  que  el  rey  de  Aragón  con  todo  cuidado  procuró  dalle  socorro ,  apretado  con  un  largo 
cerco  por  falta  de  vituallas  se  entregó  á  los  enemigos  á  veinte  y  cuatro  de  agosto ;  todavia  que 
aquel  daño  bastantennente  recompensó  el  de  Aragón  con  recobrar  como  recobró  la  ciudad 
de  Salerno  y  ganar  otros  muchos  lugares  y  plazas.  Entre  los  grandes  de  Castilla  y  el  rey  se 
hizo  confederación  en  Castro  Ñaño  con  estas  condiciones :  don  Alvaro  de  Luna  se  ausente 
de  la  corte  por  espacio  de  seis  meses,  sin  que  pueda  escribir  ninguna  carta  al  rey :  á los 
hermanos  rey  de  Navarra  y  el  infante  les  vuelvan  sus  estados  y  lugares  y  dignidades ,  por  io 
menos  cada  año  tanta  renta  cuanto  los  jueces  arbitros  determinaren :  las  compañías  de  sol- 
dados y  las  gentes  y  campos  se  derramen :  los  conjurados  quiten  las  guarniciones  de  los  cas- 
tillos, y  pueblos  que  tomaron;  ninguno  sea  castigado  por  haber  seguido  antes  el  partido  de 
Aragón  y  al  presente  á  los  conjurados.  Con  esto  al  infante  de  Aragnn  don  Enrique  fué  res- 
tituido el  maestrazgo  de  Santiago ,  al  de  Navarra  la  villa  de  Cuellar ,  á  don  Alvaro  de  Luna 
en  recompensa  della  dieron  á  Sepúlveda. 

El  rey  de  Castilla ,  hecho  esto,  se  fué  á  la  ciudad  de  Toro :  alU  le  vino  nueva  que  la  in- 
fanta doña  Catalina  muger  del  infante  de  Aragón  don  Enrique  falleció  de  parto  en  Zaragoza 
á  diez  y  nueve  de  octubre  sin  dejar  sucesión  alguna.  Fueron  á  dar  el  pésame  al  infdnte  de 
parte  del  rey  de  Castilla  el  obispo  de  Segovia  y  don  Juan  de  Luna  prior  de  San  Juan.  Don 
Alvaro  de  Luna  en  cumplimiento  de  lo  concertado  se  partió  á  los  veinte  y  nueve  de  octubre 
á  Sepúlveda  con  mayor  sentimiento  de  lo  que  fuera  razón ,  tanto  que  con  ser  persona  de 
tanto  valor  >  ni  podía  enfrenar  la  saña  ni  templar  la  lengua ;  solo  le  entretenía  la  esperanza 
que  presto  se  mudarían  las  cosas  y  se  trocarían.  Hiciéronle  compañía  á  su  partida  Juan  de 
Silva  alférez  mayor  del  rey ,  Pedro  de  Acuña  y  Gómez  Carrillo  con  otros  caballeros  nobles 
que  se  fueron  con  él ,  quien  por  haber  recebido  del  mercedes ,  quien  por  esperanza  que  sus 
cosas  se  mejorarian.  Esto  en  España. 

En  el  concilio  Basilense  últimamente  condenaron  al  papa  Eugenio ,  y  en  su  lugar  nom- 
braron y  adoraron  á  Amadeo  á  cinco  de  noviembre  con  nombre  de  Félix  quinto.  Por  espacio 
de  cuarenla  años  fué  primero  conde  de  Saboya  y  después  duque ,  úití mámenle  renunciado 
ol  estado  y  los  regalos  de  su  corte ,  vivía  retirado  en  una  soledad  con  deseo  ardiente  de  vida 
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Blas  perfecta ,  acompañado  de  otros  seis  viejos  que  llevó  consigo ,  escogidos  de  entre  sos  no- 
bles caballeros.  Suc^ió  muy  á  cuenta  del  papa  Eugenio  que  los  príncipes  cristianos  hicieron 
noy  poco  caso  de  aquella  nueva  elección ,  hasta  el  mismo  Philipo  duque  de  Milán ,  bien  que 
era  yerno  de  Amadeo ,  y  enemigo  de  Venecianos  y  del  papa  Eugenio ,  no  se  movió  á  honrar, 
acatar  y  dar  la  obediencia  al  nuevo  pontífice :  lo  mismo  el  rey  de  Aragón ,  no  obstante  que 
se  tenia  por  ofendido  del  mismo  papa  Eugenio  á  causa  que  favorecia  con  todas  sus  fuerzas  á 
Renato  su  enemigo.  Todos  creo  yo  se  entretenian  por  la  fresca  memoria  del  scisma  pasado 
y  de  los  graves  daOos  que  del  resultaron ;  además  que  la  autoridad  de  los  padres  de  Basi- 
lea  iba  de  caída ,  y  sus  decretos  que  al  principio  fueron  estimados,  ya  tenian  poca  fuerza, 
dado  que  no  se  partieron  del  concilio  hasta  el  año  cuarenta  y  siete  desta  centuria  y  siglo, 
en  el  cual  tiempo  amedrentados  por  las  armas  de  Ludovico  Delphin  de  Francia  que  acudió 
á  desbarátanos ,  y  forzados  del  mandato  del  emperador  Federico  que  sucedió  á  Alberto, 
despedido  arrebatadamente  el  concilio ,  volvieron  á  sus  tierras.  El  mismo  Félix ,  nuevo  pon- 
tífice ,  poco  después  con  mejor  seso  dejadas  las  insignias  de  pontífice ,  fué  por  el  papa  Ni- 
colao sucesor  de  Eugenio  hecho  cardenal  y  legado  de  Saboya.  Este  fin ,  aunque  no  en  un 
mismo  tiempo,  tuvieron  las  diferencias  de  Castilla  y  las  revueltas  de  la  iglesia:  principio 
de  otras  nuevas  reyertas^  como  se  declarará  en  el  capitulo  siguiente. 

CAPITULO  XV. 

De  filtras  nuevas  alteracioDes  que  bobo  en  Caslitla. 

iiBECiA  estar  sosegada  Castilla  y  las  guerras  civiles  no  de  otra  suerte  que  si  todo  el  reino 
con  .el  destierro  de  don  Alvaro  de  Luna  quedara  libre  y  descargado  de  malos  humores, 
cuando  repentinamente  y  contra  lo  que  todos  pensaban ,  se  despertaron  nuevos  alborotos. 
La  caosafué  la  aBoíbicion ,  enfermedad  incorable ,  qoe  conde  mocho  y  con  nada  se  contenta: 
siempre  pretende  pasar  adelante  sin  hacer  diferencia  entre  lo  que  es  licito,  y  lo  que  no  lo 
es.  El  rey  era  de  entendimiento  poco  capaz ,  y  no  bastante  para  los  cuidados  del  gobierno, 
si  no  era  ayudado  de  consejo  y  prudencia  de  otro.  Por  entender  los  grandes  esto ,  con  va- 
rías y  diversas  mañas  y  por  diferentes  caminos  cada  cual  pretendía  para  s\  el  primer  lugar 
acerca  del  en  privanza  y  autoridad:  sobre  todos  se  señalaba  el  almirante  don  Fadrique, 
hombre  de  ingenio  sagaz,  varío ,  atrevido ,  al  cual  don  Alvaro  pretendió  con  lodo  cuidado 
dejar  en  su  lugar,  y  para  esto  hizo  todo  buen  oficio  con  el  rey  antes  de  su  partida.  Los  in- 
feotes  de  Aragón  llevaban  mal  ver  burlados  sus  intentos,  y  que  el  fruto  de  so  industria  en 
echar  á  don  Alvaro  se  le  llevase  el  que  menos  que  nadie  quisieran :  poca  lealtad  hay  entre 
los  que  siguen  la  corte  y  acompañan  á  los  reyes. 

Socedlo  qoe  sobre  repartir  en  Toro  los  aposentos  riñeron  los  criados  y  allegados  de  la 
una  parte  y  de  la  otra ,  y  parecía  que  de  las  palabras  pretendían  llegar  á  las  manos  y  á  las 
puñadas.  £1  rey  tenia  poca  traza  para  reprimir  á  los  grandes :  asi  por  consejo  de  los  que  á 
don  Alvaro  favorecían ,  se  salió  de  Medina  del  Campo ,  y  con  muestra  que  quería  ir  á  caza, 
arrebatadamente  se  fué  á  meter  en  Salamanca ,  ciudad  grande  y  bien  conocida ,  por  prin- 
cipio del  año  1440.  Fueron  en  pos  del  los  infantes  de  Aragón ,  los  condes  de  Benavente ,  de 
Ledesma,  de  Haro,  de  Castañeda  y  de  Valencia;  demás  destos  Iñigo  López  de  Mendoza. 
Todos  salieron  de  Madrigal  acompañados  de  seiscientos  de  á  caballo  con  intento  si  les  hacían 
resistencia ,  de  usar  de  fuerza  y  de  violencia ,  que  era  lodo  un  miserable  y  vergonzosoesta- 
do  del  reino. 

Apenas  se  bobo  el  rey  de  Castilla  recogido  en  Salamanca  ( t ) ,  cuando  avisado  como 
venían  los  grandes,  á  loda  priesa  partió  para  Bonilla,  pueblo  fuerte  en  aquellas  comarcas 
asi  por  la  lealtad  de  los  moradores ,  como  por  sus  buenas  murallas.  Desde  alli  envió  el  rey 
embajadores  á  los  infantes  de  Aragón :  ellos  con  seguridad  <]ue  les  dieron ,  fueron  primero 
á  Salamanca ,  y  poco  después  á  Avila ,  do  eran  idos  los  grandes  conjurados  con  intento  de 
apoderarse  de  aquella  ciudad.  El  principal  que  andaba  de  por  medio  entre  los  unos  y  los 
otros ,  fué  don  Gutierre  de  Toledo  arzobispo  á  la  sazón  de  Sevilla ,  que  en  aquel  tiempo  se 
señaló  tanto  como  el  que  mas  en  la  lealtad  y  constancia  que  guardó  para  con  el  rey ;  escalón 
para  subir  á  mayor  dignidad.  De  poco  momento  fué  aquella  diligencia.  Solamente  los  gran- 
el)   Según  la  Crónica  no  fué  recogido  en  esta  ciudad. 
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dos » con  la  buena  ocasión  de  hombre  tan  principal ,  y  tan  á  propósito  >  escribieron  al  rey 
una  carta  aunque  comedida ,  pero  llena  de  consejos  muy  graves  sacados  de  la  filosofia  mo- 
ral y  política.  Lo  principal  ¿  que  se  enderezaba ,  era  cargar  á  don  Alvaro  de  Lana:  dedan 
ostai^  acostumbrado  á  tiranizar  el  reino,  apoderarse  de  los  bienes  públicos  y  particulares, 
au'romper  los  jueces ,  sin  tener  respeto  ni  reverencia  alguna  ni  á  los  hombres^  ni  á  Dios. 

El  rev  no  ignoraba  que  parte  destas  cosas  eran  verdaderas ,  parle  levantadas  por  el 
odio  qui>  lo  tonian ;  pero  como  si  con  bebedizos  tuviera  el  juicio  perdido ,  se  hacia  sordo  i 
los  quo  le  amonostalMín  lo  que  le  convenía.  No  dio  respuesta  á  la  carta.  Los  grandes  envia- 
ron do  nuevo  por  sus  embajadores  i  los  condes  de  Haro  y  de  Benavente :  dios  hicieron  tanto 
que  el  rey  vino  en  que  se  tuviesen  cortes  del  reino  en  Yailadolíd.  Querían  se  Iratase  en  dbs 
enU^  oí  ivy  y  los  grandes  de  todo  el  estado  de  la  repúbUca ;  y  en  lo  que  hobiese  diferencias, 
acontaron  se  estuviese  por  lo  que  los  dichos  condes  como  jueces  arbitros  determinasen.  So- 
codió  que  ni  se  restituyeron  las  ciudades  de  que  ks  señores  antes  desto  se  apoderiran  ,  y  de 
nuoNO  so  apoiteraron  de  otras ,  cuyos  nombres  son  estos :  León ,  Segpvia ,  Zamora ,  Salamao- 
c« » YallaiioUd ,  Avila  >  BuTgos ,  Plaseocia ,  Guadalajara ;  fuera  deslo  poco  antes  se  ensefio- 
rtH>  o)  infiínte  don  Enrique  de  Toledo  por  entrega  que  delta  k  hizo  Pero  López  de  Avala,  qne 
por  o)  rey  ora  alcaide  del  akáiar  y  gobernador  de  la  ciudad ,  y  como  tal  tenia  en  ella  d  pri- 
mor lugar  on  piador  y  autoridad. 

Kn  las  cortos  do  Yailadolíd  que  se  comenzaron  por  el  mes  de  ahril ,  lo  |yrimcro  que  se 
tratiCk  Rió  ilar  so^ariilad  á  don  Alvaro  de  Luna  y  hacelle  volver  á  la  corle.  Estaba  este  deseo 
fiJMV>  ond  pocho  ddi^y»  i  cuya  volunUd  era  cosa  no  menos  peligrosa  hacer  resisleoria, 
quo  torpo  c\^HÍo$condor  con  día:  tuvo  mas  (uenas  d  miedo  qne  d  deber,  y  así  por  coo- 
j^Unm^Ui  do  todos  kisi  optados  se  escribieron  carias  en  aqodla  snstanda.  Cada  coal  pio- 
cumba  adoUntan^e  on  ganar  ia  gracia  de  don  Alvaro»  y  pocos  cuidaban  de  la  razón;  la 
xnoíu  ^io  .W  Aharo  sin  emhar^  no  se  efectuó  Inego.  Despnes  deslo  las  dndades  ^^^ 
dA$  ^v4\HNwn  a  poder  dd  wy.  en  particular  Tdedo.  Tratcseqne  seUcaese  josüdaá  lodos, 
y  vUr  trata  jara  que  fes^  juoio*  tii\io!$m  fiiena  y  antoridad.  A  la  verdad  cía  Un  grande  la 
Í.Í<Tiad  \  $».^'tttra  do  aqudV^  Uom|MS.  que  ninpina  sosuridad  tenia  la  inoceacia;  la  faena 
>i  i\^\>  pí>^\aWciM^  pi.v  la  naquerado  los  magtkradúis^  Toda  esta  diligencia  faé  por  daa», 
i;5i^  T>^>^,lMvvji  «ooxas  di&ni:tado$a  cansa  qne  d  pnnripe  de  Castilla  don  Eañqne  seallert 
WNctra  íía  jv^lw^  y  aparto  ták  $a  «¡¿KÜioiKia,  Tenia  mala  voicnud  á  don  Ahaio,  y  pesáhdc 
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Por  el  mismo  tiempo  en  Francia  se  trató  de  liacer  las  paces  entre  los  Ingleses  y  Fran- 
ceses. Púsose  de  por  medio  el  duque  de  Borgofla,  que  encomendó  este  cuidado  á  doña  Isabel 
su  moger  persona  de  sangre  real ,  tia  del  rey  de  Portugal ,  conforme  á  la  costumbre  rece- 
bida  entre  los  Franceses  que  por  medio  de  las  mogeres  se  concluyan  negocios  muy  graves. 
A  la  raya  de  Flandes  fué  doña  Isabel ,  y  vinieron  los  embajadores  Ingleses,  comenzóse  á 
tratar  de  las  paces ,  empresa  de  gran  diGcultad ,  y  que  no  se  podia  acabar  en  breve.  Dióse 
libertad  á  Carlos  duque  de  Orliens :  vinieron  en  ello  el  rey  de  logalaterra ,  en  cuyo  poder 
estaba,  y  el  duque  de  Borgoña,  también  interesado  á  causa  de  la  muerte  de  su  padre,  que 
Jo6  años  pasados  se  cometió  en  París.  Para  concluir  esta  querella  el  Borgofion  por  su  res- 
cate pagó  al  inglés  cuatrocientos  mil  ducados,  y  se  puso  por  condición  que  entre  los  Bor- 
goftones  y  los  de  Orliens  bebiese  perpetuo  olvido  de  los  disgustos  pasados,  y  que  por  estar 
aquel  principe  cautivo  sin  muger  para  mas  seguridad  casase  con  Margarita  hija  del  duque  de 
eleves,  y  de  hermana  del  duque  de  Borgofia.  Desta  manera  veinte  y  cinco  afios  después 
que  el  dugue  de  Orliens  en  las  guerras  pasadas  fué  preso  cerca  de  un  pueblo  llamado  Bian* 
gio ,  volvió  á  su  patria  y  á  su  estado ,  y  en  lo  de  adelante  guardó  lo  que  puso  con  sus  con- 
traríos con  mucha  lealtad :  el  casamiento  asimismo  que  concertaron  como  prendas  de  la 
amistad ,  se  efectuó. 

CAPITULO  XVI. 

Gomo  el  rey  de  Castilla  fué  preso. 

lüif  el  mismo  tiempo  que  se  hacian  los  regocijos  por  las  bodas  del  príncipe  don  Enrique  con 
doña  Blanca,  falleció  el  adelantado  Pedro  Manrique,  persona  de  pequeño  cuerpo  >  de  gran 
ánimo,  astuto,  atrevido ,  pero  buen  cristiano,  y  de  gran  industria  en  cualquier  negocio 
que  tomaba  en  las  manos.  Sucedió  en  el  adelantamiento  y  estado  su  hijo  Diego  Manrique, 
que  fué  también  conde  de  Treviño.  Don  Alvaro  dado  que  ausente,  y  residía  de  ordinario 
en  Escalona,  todavía  por  sus  consejos  gobernaba  el  reino,  cosa  que  llevaban  mal  los  alte- 
rados, y  mas  que  todos  el  principe  don  Enrique ,  tanto  que  al  fin  deste  año  dejado  su  pa- 
dre se  partió  para  Segovia,  mostrándose  aficionado  al  partido  de  los  infantes  de  Aragón. 
Ayudaba  para  esto  Juan  Pacheco  como  su  mayor  privado  que  era  y  soplaba  el  fuego  de 
su  ánimo  apasionado.  La  ciudad  de  Toledo  tomó  otra  vez  á  poder  de  don  Enrique  de  Ara- 
gón ,  ca  Pero  López  de  Ayala  le  dio  en  ella  entrada  contra  el  orden  expreso  que  tenia  del 
rey :  añadieron  á  esto  los  de  Toledo  un  nuevo  desacato ,  que  prendieron  los  mensageros 
que  el  rey  enviaba  á  quejarse  de  su  poca  lealtad. 

Alterado  pues  el  rey,  como  era  razón ,  á  grandes  jomadas  se  partió  para  allanarla :  iba 
acompañado  de  pocos ,  asegurado  que  no  perderían  respeto  á  su  magostad  real ;  pero  como 
quier  que  no  le  diesen  entrada  en  la  ciudad ,  reparó  en  el  hospital  de  S.  Lázaro ,  que  está 
en  el  mismo  camino  real  por  donde  se  va  á  Madrid.  Salió  don  Enrique  de  Aragón  fuera  de 
la  puerta  de  la  ciudad  acompañado  de  docientos  de  á  caballo :  los  del  rey  en  aquel  peligro 
bien  que  tenian  alguna  esperanza  de  prevalecer,  el  miedo  era  mayor,  por  ser  en  pequeño 
número  para  hacer  rostro  á  gente  armada ;  con  todo  esto  tomaron  las  armas ,  y  fortificáron- 
se como  de  repente  pudieron  con  trincheas  y  con  reparos.  Fuera  muy  grande  la  desventura 
aquel  dia ,  si  el  infante  don  Enrique  por  no  hacerse  mas  odioso  si  hacia  algún  desacato  á  la 
magestad  real ,  sin  llegar  á  las  manos  no  se  volviera  á  meter  en  la  ciudad.  Esto  fué  dia  de 
la  Circuncisión ,  entrante  el  año  1441.  Mostróse  muy  valeroso  en  defender  al  rey,  y  fortificar 
el  hospital  en  que  estaba,  el  capitán  Rodrigo  de  Yillandrando :  en  premio  y  para  memoría 
de  lo  que  hizo  aquel  dia,  le  fué  dado  un  privilegio  plomado,  en  que  se  concedió  para  siem- 
pre á  los  condes  de  Ribadeo  que  todos  los  prímeros  dias  del  año  comiesen  á  la  mesa  del  rey, 
y  les  diesen  el  vestido  que  vistiesen  aquel  día. 

El  rey  partió  para  Torrijos:  dejó  para  guarda  de  aquel  lugar  á  Pelayo  de  Ribera  señor 
de  Malpica  con  ciento  de  á  caballo :  desde  alli  pasó  á  Avila ;  acudió  don  Alvaro  á  la  misma 
ciudad  para  tratar  sobre  la  guerra  que  tenian  entre  las  manos.  Con  su  venida  se  irrítaron  y 
desabríeron  mas  las  voluntades  de  los  príncipes  conjurados ;  la  mayor  parte  dellos  alojaba 
en  Arévalo:  hasta  la  misma  reina  de  Castilla  daba  orejas  á  las  cosas  que  se  decian  contra 
el  rey  por  estar  mas  inclinada  y  tener  mas  amor  á  su  hijo  y  á  sus  hermanos.  Fueron  de 
parte  del  rey  á  aquel  lugar  los  obispos  de  Burgos  y  de  Avila  para  ver  si  se  podría  hallar 
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algún  camino  de  concordar  aquellas  diferencias.  Hizo  poco  fruto  aquella  embajada.  Diego 
de  Valora,  un  hidalgo  que  andaba  en  servicio  del  principe  don  Enrique ,  escribió  al  rey 
una  carta  desta  sustancia:  «La  debida  lealtad  de  subdito  no  me  consiente  callar ,  como 
»quiera  que  bien  conozco  no  ser  pequeña  osadía  hacer  esto.  Cuantos  trabajos  haya  padecí- 
i»do  el  reÍDo  por  la  discordia  de  los  grandes,  no  hay  para  que  relatallo ;  seria  cosa  pesada 
»y  por  demás  tocar  con  la  pluma  las  menguas  de  nuestra  nación  y  nuestras  llagas.  Las  cosas 
»  pasadas  fácilmente  se  pueden  reprehender  y  tachar ,  lo  que  hace  al  caso  es  poner  en  ellas 
j> algún  remedio  para  adelante.  Tratar  de  las  causas  y  movedores  destos  males ,  qué  presta? 
» sea  de  quien  se  fuere  la  culpa,  pues  estáis  puesto  por  Dios  por  gobernador  del  género 
»humano,  debéis  principalmente  imitar  la  clemencia  divina  y  su  benignidad  en  perdonar 
»las  ofensas  de  vuestros  vasallos:  entonces  la  clemencia  merece  mayor  loa  cuando  la  causa 
«del  enojo  es  mas  justificada.  Llamamos  á  vuestra  alteza  padre  de  la  patria:  nombre  que 
«debe  servir  de  aviso ,  y  traeros  á  la  memoria  el  amor  de  padre ,  que  es  presto  para  perdo- 
»nar  y  tardío  para  castigar.  Dirá  alguno :  cómo  se  podrán  disimular  sin  castigo  desacatos  tan 
•grandes?  Por  ventura  no  será  mejor  forzar  por  mal  aquellos  que  no  se  dejaron  vencer  por 
•buenas  obras?  Verdad  es  esto ,  todavía  cuando  en  lo  que  se  hace ,  hay  buena  voluntad,  no 
•deseo  de  ofender ,  el  yerro  no  se  debe  llamar  injuria.  En  ninguna  cosa  se  conoce  mas  la 
» grandeza  de  ánimo  (virtud  propia  de  los  grandes  principes]  que  en  perdonar  las  injurias 
•de  los  hombres;  y  es  justo  huir  ios  trances  varios  y  dudosos  de  la  guerra,  y  anteponer  la 
»paz  cierta  á  la  victoria  dudosa,  la  cual  si  bien  estuviese  muy  cierta,  la  desgracia  de 
» cualquiera  de  las  partes  que  sea  vencida  ,  redundará  en  vuestro  daño;  que  por  vuestros 
•debéis  contar  señor  los  desastres  de  vuestros  vasallos.  Ruego  á  Dios  que  dé  perpetuidad  á 
•las  mercedes  que  nos  ha  hecho ,  conserve  y  aumente  la  prosperidad  de  nuestra  nación,  in- 
•cline  sus  orejas  á  nuestras  plegarias ,  y  las  vuestras  á  los  que  os  amonestan  cosas  sala- 
» dables.  El  sea  de  vos  muy  servido,  y  vos  de  los  vuestros  amado  y  temido.» 

Leída  esta  carta  delante  del  rey  y  después  en  consejo ,  diversamente  fué  recebida 
conforme  al  humor  de  cada  cual.  Todos  los  demás  callaban ,  solo  el  arzobispo  don  Gutierre 
de  Toledo  con  soberbia  y  arrogancia:  Denos  (dice}  Valora  ayuda,  que  consejo  no  nos  falta. 
Fué  este  Valora  persona  de  gran  ingenio ,  dado  á  las  letras ,  diestro  en  las  armas,  demás 
de  otras  gracias  de  que  ninguna  persona  (conforme  á  su  poca  hacienda)  fué  mas  dotado. 
En  dos  embajadas  en  que  fué  enviado  á  Alemania,  se  señaló  mucho:  compuso  una  breve 
historia  de  las  cosas  de  España ,  que  de  su  nombre  se  llama  la  historia  Valeriana;  bien  que 
hay  otra  Valeriana  de  un  arcipreste  de  Murcia  cual  se  cita  en  estos  papeles. 

El  principe  don  Enrique  llamado  por  su  padre  fué  á  Avila  para  tratar  de  algún  acuer- 
do de  paz :  en  estas  vistas  no  se  hizo  nada.  El  principe  vuelto  á  Segovia ,  suplicó  á  las  dos 
reinas  su  madre  y  su  suegra  (la  cual  á  la  sazón  se  hallaba  en  Castilla}  se  llegasen  á 
Santa  María  de  Nieva  para  ver  si  por  medio  suyo  se  pudiesen  sosegar  aquellas  parciali- 
dades. En  aquella  villa  falleció  la  reina  de  Navarra  doña  Blanca  primer  día  de  abril:  sepul- 
táronla en  el  muy  devoto  y  muy  afamado  templo  de  aquella  villa:  así  se  tiene  comunmente 
y  grandes  autores  lo  dicen ,  dado  que  ningún  rastro  hoy  se  halla  de  su  sepultura ,  ni  allí  ni 
en  Santa  María  de  Uxue ,  donde  mandó  en  su  testamento  que  la  llevasen ;  que  hace  maravi- 
llar haberse  perdido  la  memoria  de  cosa  tan  fresca.  Los  frailes  de  Santo  Domingo  de  aquel 
monasterio  de  Nieva  afirman  que  los  huesos  fueron  de  allí  trasladados ,  mas  no  declaran 
cuando  ni  á  que  lugar. 

Sucedió  en  el  reino  don  Caries  principe  de  Viana  su  hijo  como  heredero  de  su  madre :  no 
se  llamó  rey  sea  por  contemplación  de  su  padre ,  sea  por  conformarse  con  la  voluntad  de  so 
madre ,  y  que  asi  lo  tenían  antes  concertado.  Este  príncipe  don  Carlos  fué  dado  á  los  estu- 
dios y  á  las  letras,  en  que  se  ejercitó  no  para  vivir  en  ocio  ,  sino  para  que  ayudado  de  los 
consejos  y  avisos  de  la  sabiduría,  se  hiciese  mas  idóneo  para  gobernar.  Andan  algunas 
obras  suyas ,  como  son  las  Ethicas  de  Aristóteles  que  tradujo  en  lengua  castellana ,  una  bre- 
ve historia  de  los  reyes  de  Navarra ,  demás  desto  elegantes  versos ,  trovas  y  composiciones, 
que  él  mismo  solía  cantar  á  la  vihuela,  mozo  dignísimo  de  mejor  fortuna  y  de  padre  mas 
manso:  era  de  edad  de  veinte  y  un  años  cuando  su  madre  finó.  Con  la  muerte  desta  señora 
cesaron  las  práticas  de  la  paz ,  y  la  reina  de  Castilla  se  volvió  á  Arévalo ,  'do  antes  se  tenia. 

La  llama  de  la  guerra  se  emprendió  en  muchos  lugares.  Los  principales  capitanes  y  ca- 
bezas de  los  alterados  eran  don  Enrique  de  Aragón  ,  y  el  almirante  del  mar  y  el  conde  de 
Benavente.  Hacíase  la  guerra  en  particular  en  las  comarcas  de  Toledo :  don  Alvaro  de  Luna 
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desde  Escalona  con  sus  fuerzas  y  las  de  su  hennano  el  arzobispo  de  Toledo  defendía  su  par- 
tido con  gran  esfuerzo :  los  sucesos  eran  diferentes ,  cuando  prósperos,  cuando  desgraciados^ 
lAigo  López  de  Mendoza  cerca  de  Alcalá,  villa  de  que  se  apoderara ,  y  se  le  habia  quitado 
al  arzobispo  de  Toledo,  en  una  zalagarda  que  le  paró  Juan  Carrillo  adelantado  de  Cazorla, 
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se  vio  en  gran  peligro  de  ser  muerto ,  tanto  que  degollados  los  que  con  él  iban ,  él  mismo 
herido  ^capó  con  algunos  pocos.  Por  el  mismo  tiempo  junto  á  un  lugar  llamado  Gresmonda 
un  escuadrón  de  los  mal  contentos  fué  desbaratado  por  la  gente  de  don  Alvaro.  Pereció  en 
la  refriega  Lorenzo  Dávalos ,  nieto  del  condestable  don  Ruy  López  Dávalos ,  cuyo  desastre 
desgraciado  cantó  el  poeta  cordovés  Juan  de  Mena  con  versos  llorosos  y  elegantes ;  persona 
en  este  tiempo  de  mucha  erudición,  y  muy  famoso  por  sus  poesías  y  rimas  que  compuso 
en  lengua  vulgar:  el  metro  es  grosero  como  de  aquella  era ,  el  ingenio  elegante,  apacible  y 
acomodado  á  las  orejas  y  gusto  de  aquella  edad.  Su  sepulcro  se  ve  hoy  en  Tordelaguna 
villa  del  reino  de  Toledo :  su  memoria  dura  y  durará  en  España. 

Por  el  mismo  tiempo  el  rey  de  Navarra  pasó  con  buen  número  de  gente  á  Castilla  la 
Nueva  en  ayuda  de  los  desabridos  á  causa  que  los  enemigos  eran  mas  fuertes ,  y  llevaban  lo 
mejor:  los  unos  y  los  otros  derramados  por  los  campos  y  pueblos  hadan  robos,  estragos, 
fuerza  á  las  doncellas  y  á  las  casadas :  estado  miserable.  En  Castilla  la  vieja  el  rey  se  apo- 
deró de  Medina  del  Campo  y  de  Arévalo,  villas  que  quitó  al  rey  de  Navarra,  cuyas  eran. 
En  aquella  comarca  en  una  aldea  llamada  Naharro  tuvo  el  rey  habla  con  la  reina  viuda  do- 
fia  Leonor,  que  venia  de  Portugal.  Tuvieron  diversas  pláticas  secretas :  no  se  pudo  concluir 
nada  en  lo  que  tocaba  á  la  paz  con  los  alterados ,  por  estar  el  rey  muy  ofendido  de  tantos 
desacatos  como  le  hacian  cada  dia;  soló  resultó  que  para  componer  las  diferencias  de  Por- 
tugal se  enviaron  embajadores  que  amonestasen  y  requiriesen  á  don  Pedro  duque  de  Coim- 
bra  hiciese  lo  que  era  razón.  Lo  mismo  hizo  el  rey  don  Alonso  de  Aragón ,  que  despachó 
sobre  el  caso  una  embajada  desde  Italia  hasta  Portugal.  Todas  estas  diligencias  salieron  en 
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vano  á  caasa  que  don  Pedro  gastaba  de  la  dalzura  del  mandar,  y  los  Portugueses  persistiaa 
en  no  querer  recebir  ni  sufrir  gobierno  extrangero.  Las  guerras  que  el  uno  y  el  olro  prin- 
cipe tenian  entre  las  manos ,  no  daban  lugar  á  valerse  de  las  armas  y  de  la  fuerza.  Visto 
esto,  la  reina  dotla  Leonor  perdido  el  marido,  apartada  de  sus  hijos>  despojada  del  gobier- 
no ,  hasta  el  Gn  de  la  vida  se  quedó  en  Castilla. 

Los  infantes  de  Aragón  movidos  del  peligro  que  corrian ,  del  reino  de  Toledo  se  faeron 
apriesa  á  Castilla  la  vieja  para  volver  por  lo  que  les  locaba :  Arévalo  por  la  afición  qae  los 
moradores  les  tenian ,  sin  tardanza  les  abrió  la»  puertas ,  pasaron  á  Medina  del  Campo  do  el 
rey  estaba ,  pusieron  sobre  ellas  sus  estancias ,  hiciéronse  algunas  escaramuzas  ligeras,  mas 
sin  que  sucediese  alguna  cosa  memorable.  No  duró  mucho  el  cerco  á  causa  que  algunos  de 
la  villa  dieron  de  noche  entrada  en  ella  á  los  conjurados ,  con  que  la  lomaron  sin  sangre.  El 
rey  de  Castilla ,  sabido  el  peligro ,  tenia  puesta  gente  de  á  caballo  en  las  plazas  y  á  las  bo- 
cas de  las  calles.  Los  del  pueblo  estábanse  quedos  en  sus  casas,  sin  querer  acudir  á  las  ar- 
mas por  miedo  del  peligro,  ó  por  el  aborrecimiento  de  aquella  guerra  civil.  Don  Alvaro 
de  Luna  y  su  hermano  el  arzobispo ,  y  con  ellos  el  maestre  de  Alcántara  por  la  puerta  con- 
traria sin  ser  conocidos,  bien  que  pasaron  por  medio  de  los  escuadrones  de  los  contrarios ,  se 
salieron  disfrazados :  el  rey  les  avisó  corrian  peligro  sos  vidas ,  si  con  diligencia  no  se  aa- 
sentaban,  por  estar  contra  ellos  los  alterados  mal  enojados. 

Llegaron  los  conjurados  á  besar  la  mano  al  rey  asi  como  le  hallaron  armado ,  y  con 
muestra  de  humildad  y  comedimiento  poco  agradable  le  acompañaron  basta  palacio.  Enton- 
ces los  vencidos  y  los  vencedores  se  saludaron ,  y  abrazaron  entre  si ,  alegria  mezclada  con 
tristeza  :  maldecian  lodos  aquella  guerra ,  en  que  ninguna  cosa  se  interesaba,  y  las  muertes 
y  lloros  eran  ciertos  por  cualquiera  parte  que  la  victoria  quedase.  Acudieron  las  reinas  y  el 
principe  don  Enrique  con  la  nueva  deste  caso,  y  después  de  largas  y  secretas  pláticas  que 
con  el  rey  tuvieron >  mudaron  en  odio  de  don  Alvaro  los  oficiales  y  criados  de  la  casa  Real- 
Juntamente  hicieron  salir  de  la  villa  á  don  Gutierre  Gómez  de  Toledo  arzobispo  de  Sevilla, 
y  á  don  Fernando  de  Toledo  conde  de  Alba ,  y  á  don  Lope  de  Barrientos  obispo  de  Segovia. 
La  mayor  culpa  que  lodos  tenian ,  era  la  lealtad  que  con  el  rey  guardaron ,  dado  que  les 
achacaban  que  tenian  amistad  con  don  Alvaro,  y  que  podian  ser  impedimento  para  sosegar 
aquellas  alteraciones. 

Tratóse  de  hacer  conciertos ,  sin  que  nadie  contrastase :  el  rey  estaba  detenido  como  en 
prisión  y  en  poder  de  sus  contrarios.  Nombráronse  jueces  arbitros  con  poderes  muy  bastan- 
tes: estos  fueron  la  reina  de  Castilla  y  su  hijo  el  príncipe  don  Enrique ,  el  almirante  don 
Fadrique  y  el  conde  de  Alba ,  que  por  este  respeto  le  hicieron  volver  á  la  corle.  En  la  sen- 
tencia que  pronunciaron,  condenaron  á  don  Alvaro  que  por  espacio  de  seis  años  no  saliese 
de  los  lugares  de  su  estado  que  le  señalasen ;  en  especial  le  mandaron  no  escribiese  al  rey 
si  no  fuese  mostradas  primero  las  copias  de  las  cartas  á  la  reina  y  al  príncipe  don  Enriqae: 
demás  de  esto  que  no  hiciese  nuevas  ligas,  ni  tuviese  soldados  á  sus  gages ;  finalmente  qae 
para  cumplimiento  de  todo  esto  diese  en  rehenes  y  pof  prenda  á  su  hijo  don  Juan ,  y  pusiese 
en  tercería  nueve  castillos  suyos  dentro  de  treinta  dias. 

Sabidas  estas  cosas  por  don  Alvaro ,  fué  grande  su  sentimiento ,  tanto  que  no  podía  re- 
primir las  lágrimas ,  ni  se  sabia  medir  en  las  palabras  ni  templarse :  lo  cual  unos  echaban  á 
ambición,  otros  lo  escusaban :  decian  que  por  su  nobleza  y  gran  corazón  no  podia  sufrir 
afrenta  tan  grande.  Sin  embargo  deste  su  sentimiento  y  caida ,  no  dejaba  de  pensar  nuevas 
trazas  para  tornar  á  levantarse ;  mas  al  caido  pocos  guardan  lealtad ,  y  todas  las  puertas  le 
tenian  cerradas ,  en  especial  que  los  alterados  se  fortalecían  con  nuevos  parentescos  y  ma- 
trimonios. Concertaron  á  doña  Juana  hija  del  almirante  don  Fadrique  con  el  rey  de  Navar- 
ra: con  don  Enrique  su  hermano  á  doña  Beatriz  hermana  del  conde  de  Benavenle.  El  que 
movió  y  concluyó  estos  desposorios  ,  fué  don  Diego  Gómez  de  Sandoval  conde  de  Castro,  que 
en  aquella  sazón  andaba  en  la  corte  del  príncipe  don  Enrique  y  le  acompañaba,  persona  de 
grandes  inteligencias  y  trazas ;  y  en  este  particular  pretendia  que  unidos  entre  si  estos  prin- 
cipes ,  y  asegurados  unos  de  otros  ,  con  mayor  cuidado  tratasen  como  lo  hicieron ,  y  procu- 
rasen la  caida  del  condestable  don  Alvaro  de  Luna. 
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CAPITULO  XVII. 

Qoe  el  rej  da  Aragón  se  apoderó  de  Ñapóles. 

lloNCLuiDA  la  guerra  civil ,  parece  comenzaba  en  Espafia  algún  sosiego ;  por  todas  parles 
hacian  fiestas  y  se  regocijaba  el  pueblo;  al  contrario  llalia  se  abrasaba  con  la  guerra  de 
Ñapóles.  Las  fuerzas  de  Renato  con  la  tardanza  y  dilación  se  enflaquecían :  su  muger  y  bijos 
eran  idos  á  Marsella,  muestra  de  tener  muy  poca  esperanza  de  salir  con  aquella  empresa; 
asi  lo  entendía  el  vulgo ,  que  á  nadie  perdona,  y  suele  siempre  ecbar  las  cosas  á  la  peor 
parte.  Es  de  gran  momento  la  opinión  y  fama  en  la  guerra :  asi  desde  aquel  tiempo  bobo 
gran  mudanza  en  los  ánimos ,  mayormente  por  la  falla  que  lesbizo  Jacobo  Caldera ,  en  quien 
estaba  el  amparo  muy  grande  de  aquella  parcialidad ,  ca  era  grande  la  experiencia  que  te- 
nia de  la  guerra  y  ejercicio  de  las  armas.  Su  muerte  fué  de  repente.  Quería  saquear  el  lugar 
de  Circello  que  es  de  la  jurisdicción  del  papa,  cuando  cayó  sin  sentido  en  tierra ,  y  llevado 
¿  su  alojamiento ,  en  breve  rindió  el  alma ;  los  demás  de  su  linage ,  que  era  muy  poderoso 
y  grande,  se  pasaron  por  su  muerte  á  la  parte  Aragonesa  que  cada  dia  se  mejoraba.  Gana- 
ron la  ciudad  de  Aversa ,  rindieron  la  de  Calabria ,  desbarataron  la  gente  de  Francisco  Es- 
forcia  cerca  de  Troya ,  ciudad  de  la  Pulla:  todos  efectos  de  importancia.  Sin  embargo  el 
pontifico  Eugenio  bizo  luego  liga  con  los  Venecianos  y  Florentinos  y  Ginoveses  con  intento 
de  ecbar  los  Aragoneses  de  toda  Italia. 

Con  este  acuerdo  el  cardenal  de  Trento  con  diez  mil  soldados  se  metió  por  las  tierras  de 
Ñapóles :  bizo  poco  efecto  toda  aquella  gente  como  levantada  apriesa ,  y  que  tenia  diversas 
costumbres,  voluntades  y  deseos,  antes  por  el  mismo  tiempo  la  gente  aragonesa  marcbó  la 
vuelta  de  Ñapóles :  dentro  de  la  ciudad  se  estuvo  Renato  con  pretensión  que  tenia  de  defen- 
della ,  visto  que  perdida  aquella  ciudad ,  se  arriscaba  todo  lo  demás.  No  salió  á  dar  la  ba- 
talla ,  creo  por  no  asegurarse  de  la  constancia  de  los  naturales,  ó  desconfiado  de  sus  fuerzas 
si  se  viniese  á  las  manos.  Los  de  Genova  trajeron  algunas  pocas  vituallas  á  los  cercados,  y 
algún  socorro  de  soldados:  pequeño  alivio  por  la  gran  mucbedumbre  que  se  bailaba  en  la 
dudad ,  que  fué  causa  de  encarecerse  los  mantenimientos ,  y  que  el  moyo  de  trigo  costase 
mucho  dinero.  Hobo  personas  que  en  junta  pública  con  el  atrevimiento  que  la  hambre  les 
daba ,  persuadieron  á  Renato  que  de  cualquiera  manera  se  concertase  con  los  contrarios. 

El  cerco  iba  adelante ,  y  juntamente  crecia  la  falta  de  lo  necesario:  por  esto  uno  por 
nombre  Anello  con  otro  su  hermano  de  profesión  albafiireS)  huidos  de  la  ciudad ,  dieron  aviso 
se  podría  tomar  sin  gran  peligro,  si  les  gratificasen  su  trabajo  y  industria.  La  entrada  era 
por  un  acueducto  ó  caños  det^íjo  de  tierra ,  por  donde  para  comodidad  de  la  ciudad  el  agua 
de  una  fuente  que  cerca  caia,  se  encaminaba  á  los  pozos.  Pretendían  meter  gente  secreta- 
mente por  estos  caños.  Escogieron  docientbs  soldados,  hombres  valientes ,  con  orden  que 
todos  obedeciesen  á  los  dos  hermanos.  La  subida  era  dificil ,  la  entrada  y  paso  estrecho,  los 
mas  se  quedaron  atrás ,  espantados  del  peligro ,  ó  por  ser  pesados  de  cuerpo ,  solos  cuarenta 
pasaron  adelante.  Arrancaban  piedras  con  palancas  y  picos  do  impedían  el  paso ,  y  á  los 
que  temían  por  ser  el  camino  tan  extraordinario ,  animaban  los  dos  hermanos  con  palabras 
y  con  ejemplo,  y  algunas  veces  les  ayudaban  á  subir  con  dalles  la  mano.  La  porfia  y  es- 
fuerzo fué  tal,  que  llegaron  al  pozo  de  una  casa  particular:  una  mugercilla  (cuya  era  la 
casa)  visto  los  soldados ,  dio  luego  gritos ,  con  que  se  descubriera  la  celada ,  si  prestamente 
no  le  taparan  la  boca. 

Gastóse  tiempo  en  la  entrada,  era  salido  el  sol,  y  ninguna  cosa  avisaban,  ni  daban 
muestra  de  ser  entrados ,  no  se  sabe  si  por  miedo  ó  por  descuido.  Sospechaban  que  todos 
eran  degollados,  y  todavía  las  compañías  que  tenían  apercebidas,  acometieron  á  escalar  la 
muralla :  aflojaba  la  pelea  por  no  sentirse  en  la  ciudad  ruido  alguno.  Los  cuarenta  soldados, 
movidos  y  animados  por  la  vocería  de  los  que  peleaban ,  ó  forzados  de  la  necesidad  y  darse 
por  perdidos  si  los  sentían ,  se  apoderaron  de  una  torre  del  adarve  que  cerca  caia ,  y  no  tenia 
guarda,  llamada  Sophia.  Acudió  el  rey  de  Aragón  para  socorrellos:  acudió  al  tanto  Renato 
al  peligro.  Fuera  fácil  recobrar  la  torre ,  y  lanzar  della  á  los  Aragoneses ,  mas  los  de  fuera 
acudieron  muy  de  priesa  y  pusieron  temor  á  los  contrarios :  lo  que  á  los  de  dentro  causó 
espanto,  á  los  Aragoneses  que  estaban  en  la  torre ,  hizo  cobrar  ánimo.  Dióse  el  asalto  por 
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muchos  partes,  finalmente  quebrantadas  algunas  puertas  entraron  los  de  Aragón  en  la  ciudad* 
Renato  sin  saber  á  que  parte  debía  acudir  ( bien  que  se  mostró  no  solo  prudente  capitán, 
sino  valiente  soldado ,  tanto  que  por  su  mano  mató  muchos  de  los  contrarios )  perdida  al  fin 
la  esperanza  de  prevalecer ,  se  recogió  al  castillo :  algunas  casas  fueron  saqueadas ,  pero  no 
mataron  á  nadie.  Luego  que  entró  el  rey,  se  puso  también  final  saco:  desta  manera  los  Ara- 
goneses se  apoderaron  de  Ñapóles  dia  sábado  á  dos  de  junio  año  del  Señor  de  1442.  Los 
soldados  fueron  por  el  rey  en  público  alabados  y  premiado^  magníficamente  conforme  á  como 
cada  uno  se  señalara :  don  Jimeno  de  Urrea ,  don  Ramón  Boyl  y  don  Pedro  de  Cardona,  qae 
eran  los  principales  capitanes  en  el  ejército;  fué  también  premiado  Pedro  Martinez  capitán 
de  los  soldados  que  entraron  por  los  caños.  Con  los  dos  hermanos  albañires  se  cumplió  lo 
prometido  bastantemente ,  promesas  y  paga  mayores  que  llevaba  su  estado :  con  la  cual 
fíucia  tuvieron  ánimo  para  acometer  aquella  hazaña.  Notaban  los  hombres  curiosos  que  casi 
por  la  misma  forma  ganó  aquella  ciudad  délos  Godos  el  capitán  Belisario. 

Renato  por  no  qnedalle  alguna  esperanza  de  repararse ,  perdida  aquella  noble  ciudad, 
poco  después  se  concertó  con  el  contrario  que  le  dejase  ir  librea  él  y  á  los  suyos ,  y  entrega- 
ría lo  que  le  quedaba.  Tomado  este  asiento ,  partió  para  Florencia  á  verse  con  el  papa 
Eugenio ,  desde  allí  pasó  á  Francia :  su  partida  allanó  todo  lo  demás.  El  Abruzo  y  la  Pulla 
con  todos  los  demás  pueblos  que  hasta  entonces  rehusaron  el  señorío  de  Aragón ,  y  se  te- 
nían por  Francia ,  pretendían  recompensar  las  culpas  pasadas  con  mayores  servicios ,  y  se 
daban  priesa  á  rendirse,  ca  no  querían  con  la  tardanza  irritar  la  saña  del  vencedor.  Por 
este  orden  quedó  apaciguada  Italia  en  gran  parte. 


flave  de  esta  época. 

España  dado  que  se  hallaba  cansada  de  males  tan  largos,  y  que  entre  los  principes  se 
habían  concertado  las  paces,  aun  no  sosegaba  de  todo  punto :  los  caballeros  antes  desave- 
nidos entre  si ,  al  presente  menos  se  enfrenaban  por  el  poco  caso  que  hacían  de  los  que  go^ 
bernaban.  Seria  cosa  larga  relatallo  todo  por  menudo.  Las  príncípalesdiferencías  y  alteraciones 
fueron  estas:  estaba  don  Luís  de  Guzman  maestre  de  Calalrava  enfermo  y  sin  esperanza  de 
salud :  dos  caballeros  de  aquella  orden ,  los  mas  principales  entre  los  demás ,  con  ambición 
fuera  de  tiempo  pretendían  aquella  dignidad ;  estos  eran  Juan  Bamirez  de  Guzman  comen- 
dador mayor  de  aquella  orden ,  y  el  clavero  Fernando  de  Padilla.  Este  tenia  ganadasy  nego- 
ciadas las  voluntades  de  los  comendadores :  don  Juan  por  entender  que  ninguna  esperanza  le 
Juedaba  de  alcanzar  aquella  dignidad,  si  no  se  arriscaba  con  atrevimiento  y  temeridad,  se 
eterminó  con  mano  armada  apoderarse  de  los  pueblos  de  aquella  orden  de  Calatrava.  El 
Clavero  sabido  este  intento,  fué  á  verse  con  él  acompañado  de  cuatrocientos  de  á  caballo: 
vinieron  á  las  manos  en  el  campo  de  Barajas:  quedó  el  comendador  mayor  vencido  y  preso, 
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y  jonlamenle  Ramiro  y  Fernando  sos  hermanos ,  y  Joan  su  hijo :  marieron  otros  machos 
caballeros ,  y  entre  ellos  cuatro  sobrinos  del  mismo  comendador  mayor. 

En  premio  desta  victoria  que  ganó  de  su  contrario ,  fué  dado  á  Padilla  lo  que  pretendía, 
que  sucediese  en  lugar  del  maestre,  honra  de  que  gozó  poco  tiempo.  La  ocasión  fué  que  el 
rey  hacia  resistencia  á  aquella  elección ,  y  pretendía  aquella  dignidad  para  don  Alonso  hijo 
bastardo  del  rey  de  Navarra .  Pasóse  tan  adelante  en  esta  pretensión ,  que  vinieron  á  las 
manos.  Puso  don  Alonso  cerco  con  su  gente  sobre  Galatrava:  el  nuevo  maestre  fué  herido 
con  una  piedra  que  uno  de  los  suyos  inadvertidamente  quería  tirar  á  los  contraríos.  Con  su 
muerte  quedó  su  competidor  don  Alonso  por  maestre.  Por  otra  parte  los  Vizcaínos ,  gente 
valiente  y  indómita,  se  alteraron  por  dos  causas:  tenían  entre  si  hechas  ciertas  hermanda- 
des confirmadas  por  el  rey ;  estas  acometieron  á  los  castillos  de  los  nobles^  y  sus  haciendas. 
Entre  los  demás  Pedro  de  Ayala  Merino  mayor  de  Guipúzcoa ,  como  le  tuviesen  cercado  en 
una  su  villa  llamada  Salvatierra ,  fué  librado  por  el  conde  de  Haro  su  primo ,  que  usó  en 
esto  de  una  señalada  grandeza  de  ánimo :  esto  fué ,  que  leída  la  carta  en  que  le  pedia  socor- 
ro y  avisaba  del  peligro,  en  el  campo  do  acaso  se  la  dieron ,  mandó  armar  una  tienda  con 
juramento  que  hizo  de  no  entrar  debajo  de  tejado  hasta  tanto  que  Pedro  de  Ayala  fuese  li- 
bre de  aquella  afrenta. 

Esta  era  la  primera  ocasión  de  las  alteraciones  de  Vizcaya;  la  segunda ,  que  se  levantó 
cierta  heregia  de  los  Fratrícellos  deshonesta  y  mala ,  y  se  despertó  de  nuevo  en  Durango. 
Hizose  inquisición  de  los  que  hallaron  inficionados  con  aquel  error :  muchos  fueron  puestos 
á  cuestión  de  tormento  y  los  mas  |quemados  vivos.  Era  el  capitán  de  todos  un  fraile  de  San 
Francisco  por  nombre  fray  Alonso  Mela :  este  por  miedo  del  castigo  se  huyó  á  Granada  con 
muchas mozuelas  que  llevó  consigo,  que  pasaron  la  vida  torpemente  entre  los  bárbaros :  él 
mismo  no  se  sabe  por  que  causa ,  pero  fué  acañavereado  por  los  Moros ,  muerte  conforme  á 
la  vida  y  secta  que  siguió.  Este  tuvo  un  hermano  que  se  llamó  Juan  Mela,  que  á  la  sazón 
era  obispo  de  Zamora  su  patria  y  natural ,  y  adelante  fué  cardenal.  En  Portugal  por  fin  del 
mes  de  octubre  falleció  don  Joan  tio  del  rey  de  Portugal  en  Alcázar  de  Sal ,  en  edad  de  cua- 
renta y  tres  años.  Era  condestable  en  aquel  reino ,  y  juntamente  maestre  de  Santiago :  de 
doña  Isabel  su  muger,  hija  de  don  Alonso  su  hermano  duque  de  Berganza ,  dejó  un  hijo 
llamado  don  Diego ,  que  sucedió  en  los  cargos  y  honras  de  su  padre:  tres  hijas  doña  Isabel, 
dofia  Beatriz  y  doña  Philipa ,  y  dellas  adelante  procedieron  principes  muy  grandes. 

CAPITULO  xvm. 

De  Io8  TaroDM  teft* lados  que  bobo  en  Espafia. 

La  residencia  de  don  Alvaro  después  que  se  vio  desgraduado ,  era  en  Escalona :  la  esperanza 
de  recobrar  la  autoridad  que  le  quitaron ,  ni  del  todo  la  tenia  perdida,  ni  tampoco  era  gran- 
de; no  le  faltaba  ingenio  y  diligencia ,  mas  desbarataba  sus  trazas  la  fortuna,  ó  fuerza  mas 
alta.  Su  hermano  el  arzobispo  de  Toledo  falleció  en  Talavera  á  cuatro  de  febrero :  gran 
desgracia,  faltalle  de  repente  ayuda  tan  grande.  Quedábale  don  Rodrigo  de  Luna,  á  quien 
por  ser  hijo  de  un  primo  suyo  en  el  tiempo  adelante ,  vuelto  á  su  prosperidad ,  hizo  proveer 
el  arzobispado  de  Santiago  en  lugar  de  don  Alvaro  de  Isoma ,  como  en  otra  parte  se  dirá, 
maguer  que  no  tenia  edad  bastante  para  dignidad  tan  grande ;  mas  poco  le  podía  prestar 
en  aquel  trabajo,  en  especial  que  era  mozo  de  mal  natural  y  de  costumbres  estragadas. 
Por  otra  parte  los  grandes  y  caballeros  por  entender  que  aquella  revuelta  de  tiempos 
era  á  propósito  para  quedarse  con  todo  lo  que  apañasen,  cada  cual  se  apoderaba  de  lo 
que  podia.  Pedro  Juárez  hijo  de  Fernán  Alvarez  de  Toledo  sefior  de  Oropesa  por  muerte 
del  arzobispo  se  apoderó  de  Talavera:  llegó  su  osadía  á  que  apenas  dióenU^ada  en  ella  al 
mismo  rey  de  Castilla  que  acudió  á  aquella  villa  para  atajar  aquellos  bullicios.  El  cuerpo 
del  arzobispo  fué  enterrado  en  la  capilla  de  la  iglesia  mayor  de  Toledo,  que  á  su  costa  don 
Alvaro  edificó  muy  suntuosa.  Sobre  nombrar  sucesor  no  se  concertaban  los  votos.  Preten- 
dían don  Lope  de  Mendoza  arzobispo  de  Santiago,  y  don  Pedro  de  Castilla  obispo  de  Pa- 
lencia :  dos  competidores  tenían  mayor  negocio  y  favor  que  los  demás ,  el  uno  era  don  García 
Osorio  obispo  de  Oviedo ,  dábale  la  mano  su  tio  el  almirante;  el  otro  don  Gutierre  de  Toledo 
arzobispo  de  Sevilla ,  al  cual  favorecían  los  infantes  de  Aragón ,  que  comenzaban  i  tener  en 
todo  gran  mano.  Con  esta  ayuda  don  Gutierre  sobrepujó  á  su  contrario ,  y  salió  con  el  ar- 
zobispado de  Toledo.  Era  persona  de  gran  ánimo,  de  estatura  mediana ,  de  buen  rostro, 
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blanco  y  rubio,  dotado  de  lelras,  de  ánimo  sencillo  y  sin  doblez,  algo  mas  severo  en  el 
gobierno  que  podian  llevar  las  costumbres  de  aquella  era,  que  fué  causa  que  algunos  ie 
aborreciesen :  poco  tiempo  tuvo  el  arzobispado  de  Toledo ,  y  como  solos  tres  años.  Su  padre 
Fernán  Alvarez  de  Toledo  señor  de  Valdecorneja  y  mariscal  de  Castilla,  su  madre  doña 
María  de  Ayala,  su  hermano  Oarci  Alvarez  de  Toledo.  Nombró  por  adelantado  de  Cazorla 
á  su  sobrino ,  hijo  de  su  hermano  don  Femando  Alvarez  de  Toledo  conde  de  Alba.  Don 
García  competidor  de  don  Gutierre  fué  hecho  arzobispo  de  Sevilla,  don  Diego  obispo  de 
Orense  pasó  al  obispado  de  Oviedo ;  en  conclusión  la  iglesia  de  Orense  dieron  en  enco- 
mienda á  Juan  de  Torquemada,  de  Traile  Dominico  cardenal  de  S.  Sixto  >  persona  [de  mu- 
cha erudición,  como  se  entiende  por  los  muchos  libros  que  sacó  á  luz,  digno  de  inmortal 
alabanza  por  la  defensa  que  puso  por  escrito  en  tiempos  tan  estragados  y  revueltos  de  la 
magestad  de  la-Iglesia  Romana. 

Contemporáneo  de  Turrecremata ,  aunque  de  menor  edad ,  fué  Alonso  Tostado  natural 
de  la  villa  de  Madrigal ,  persona  esclarecida  por  lo  mucho  que  dejó  escrito,  y  por  el  cono- 
cimiento de  la  antigüedad ,  y  su  varia  erudición  que  parecía  milagro.  Faltóle  el  estilo  ele- 
gante ,  alguna  mengua  para  que  no  se  compare  con  cualquiera  de  los  padres  antiguos.  Los 
años  adelante  fué  obispo  de  Avila ;  y  mas  mozo  en  Sena  de  Toscana,  do  á  la  sazón  estaba 
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el  papa  Eugenio ,  propuso  gran  número  de  conclusiones  tomadas  de  lo  mas  secreto  de  la 
Teologia  para  defendellas  públicamente  á  la  manera  escolástica.  Entre  ellas  le  calificaron 
algunas  como  de  mala  sonada ,  y  sobre  ello  expidió  una  bula  el  pontífice  Eugenio.  Atizaba 
el  negocio  el  cardenal  Turrecremata,  que  escribió  contra  él  en  el  mismo  propósito  cierto 
opúsculo.  Respondió  á  todo  el  Tostado  en  un  libro  que  llamó  el  defensorio :  obra  docta,  si 
bien  á  la  misma  autoridad  de  los  ponUfices  no  perdona  por  el  deseo  que  tenia  de  defender 
su  partido.  Las  proposiciones  que  le  calificaron,  fueron  estas:  la  primera.  Cristo  Nuestro 
Sefior  fué  muerto  al  principio  del  año  treinta  y  tres  de  su  edad ,  y  no  á  veinte  y  cinco  de 
marzo  (como  ordinariamente  sienten  los  antiguos)  sino  á  tres  de  abril:  la  segunda,  puesto 
que  á  ningún  pecado  se  niega  el  perdón  por  grave  que  sea,  todavía  de  la  pena  y  de  la  culpa 
Dios  no  aübsuelve ,  y  mucho  menos  los  sacerdotes  por  el  poder  de  las  llaves :  palabra  que 
él  explicaba  con  cierta  sutilidad:  nueva  y  estravagante  manera  de  hablar,  que  á  los  indoc- 
tos alteraba ,  y  á  los  sabios  no  agradaba.  Falleció  á  tres  de  setiembre  año  mil  y  cuatro- 
cientos y  cincuenta  y  cinco. 
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Der  estado  en  que  las  cosas  estabaD. 


EJOR  86  encaminaban  las  cosas  y  partido  de  los  Españoles 
en  llalla,  que  en  España.  Las  condiciones  y  naturales  de 
I  la  gente  eran  casi  los  mismos ,  de  Aragoneses  y  Castella- 
nos:  los  sucesos  y  la  fortuna  conforme  á  la  calidad ,  inge- 
nio y  valor  de  los  que  gobernaban.  El  rey  de  Aragón  te- 
nia el  ánimo  muy  levantado ,  mayor  deseo  de  honra  que 
de  deleites:  velaba,  trabajaba,  hallábase  en  todos  los 
lugares  y  negocios,  no  se  cansaba  con  ningún  trabajo,  y 
I  era  igualmente  sufridor  de  calor  y  de  frió :  con  las  cuales 
virtudes,  y  con  la  clemencia  y  liberalidad,  y  condición 
fácil  y  humana  en  que  no  tenia  par,  no  cesaba  de  gran- 
gear  las  voluntades  de  la  una  y  de  la  otra  nación  española 
y  italiana,  como  el  que  no  ignoraba,  qne  en  la  benevo- 
lencia de  los  vasallos  consisie  la  seguridad  de  los  señores  y  del  estado>  en  el  miedo  el  peli- 
gro,  y  en  el  6dio  su  perdición. 

En  Castilla  los  desafueros  y  mando  de  don  Alvaro  con  su  ausencia  no  cesaban  ,  antes 
mudado  solo  el  sugeto ,  continuaban  los  males.  El  rey  de  Navarra  no  pretendió  quitar  los 
descontentos  y  reformar  los  desórdenes ,  sino  en  lugar  de  don  Alvaro  apoderarse  del  rey  de 
Castilla,  que  nunca  salia  de  pupilage ,  y  siempre  se  gobernaba  por  oiro :  grande  desgracia 
y  causa  de  nuevas  revueltas.  Tenia  el  rey  de  Castilla  algunas  buenas  parles,  mas  sobrepu- 
jaban en  él  las  faltas.  El  cuerpo  alto  y  blanco,  pero  metido  de  hombros  y  las  facciones  del 
rostro  desgraciadas.  Ejercitábase  en  estudios  de  poesia  y  d^  mósicja  >  y  para  ello  tenia  in^ 
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genio  bastante.  Era  dado  á  la  caza,  y  deleitábase  en  hacer  justas  y  torneos :  por  lo  demás 
era  de  corazón  pequeño^  menguado,  y  no  á  propósito  para  sufrir  y  llevar  los  cuidados  del 
gobierno ,  antes  le  eran  intolerables.  Con  pocas  palabras  que  oía ,  concluía  cualquier  nego- 
cio por  grave  que  fuese ;  y  parece  que  tenia  por  el  principal  fruto  de  su  reinado  darse  a| 
ocio ,  flojedad  y  deportes.  Sus  cortesanos»  en  especial  aquel  á  quien  él  daba  la  mano  en  las 
cosas,  oian  las  embajadas  de  los  principes ,  hacían  las  confederaciones ,  daban  las  honras  y 
cargos ,  y  por  decillo  en  una  palabra  reinaban  en  nombre  de  su  amo ,  pues  eran  los  que  go- 
bernaban ;  en  el  tiempo  de  la  paz  y  de  la  guerra  daban  leyes ,  y  hacian  ordenanzas:  vergon- 
zosa flojedad  del  principe  y  torpeza  muy  fea 

El  buen  natural,  las  virtudes  y  valor  que  los  antiguos  reyes  de  Castilla  tenian,  descae- 
cia  de  todo  punto:  no  de  otra  manera  que  los  sembrados  y  animales ,  la  raza  de  los  hombres 
y  casta  con  la  propiedad  del  cielo  y  de  la  tierra,  sobre  todo  con  el  tiempo ,  se  muda  y  se 
embastarda  ,  en  especial  cuando  mudan  lugar  y  cielo ;  asi  el  ingenio  ardiente  de  los  prin- 
cipes muchas  veces  con  la  abundancia  de  los  regalos  se  apaga  en  sus  descendientes  y  des- 
fallece ,  si  los  vicios  no  se  corrigen  con  la  buena  enseñanza ,  y  la  sangre  floja  y  muelle  no  se 
recuece  y  se  reforma,  y  vuelve  en  su  antiguo  estado  con  dalles  por  mugeres  doncellas  esco- 
gidas de  alguna  nación  y  linage  mas  robusto  y  varonil ,  con  que  en  los  hijos  se  repare  la 
molicie  y  blandura  de  sus  padres.  En  los  grandes  imperios  ninguna  cosa  se  debe  menos- 
preciar; y  el  atrevimiento  de  los  cortesanos  antes  que  se  arraigue  y  eche  hondas  raices,  en 
el  mismo  principio  se  ha  de  reprimir,  porque  si  se  envejece,  cobra  fuerzas  grandemente,  y 
no  se  remedia  sino  á  grande  costa  de  muchos ,  y  á  las  veces  toma  debajo  á  los  que  le  quieren 
derribar.  Cosasuperflua  fuera  tachar  las  faltas  pasadas,  si  de  las  menguas  agenas  no  se 
tomasen  avisos  para  ordenar  y  reformar  la  vida  de  los  principes,  y  es  justo  que  por  ejemplo 
de  dos  poderosísimos  reyes  de  España ,  comparando  el  uno  con  el  otro ,  se  entienda  cuánto 
se  aventaje  la  fuerza  del  ánimo  á  la  flojedad. 

El  rey  de  Aragón  después  de  tomada  Ñapóles ,  y  sujetadas  á  su  señorío  las  demás  ciu- 
dades y  castillos  que  se  tenían  por  los  Angevinos ,  concluida  la  guerra ,  entró  en  Ñapóles  á 
veinte  y  seis  días  del  mes  de  febrero  del  año  1443  con  triunfo  á  la  manera  y  traza  de  los 
antiguos  Romanos ,  asentado  en  un  carro  dorado  que  tiraban  cuatro  caballos  muy  blancos, 
con  otro  que  iba  adelante  asimismo  blanco.  Acompañaban  el  carro  á  pie  los  señores  y  gran- 
des de  todo  el  reino:  los  eclesiásticos  delante  con  sus  cruces  y  pendones  cantaban  alabanzas 
á  Dios  y  á  los  santos:  el  pueblo  derramado  por  todas  partes  á  voces  pedia  para  su  rey  un 
largo ,  feliz  y  dichoso  imperio  y  vida.  No  se  puso  corona  ni  guirnalda  en  la  cabeza :  decía 
que  aquella  honra  era  debida  á  los  santos,  con  cuyo  favor  el  ganara  la  victoria:  las  calles 
sembradas  de  flores,  las  paredes  colgadas  de  ricas  tapicerías,  todas  las  partes  llenas  de 
suavidad  de  olores ,  de  perfumes  y  de  fragancia.  Ningún  dia  amaneció  mas  alegre  y  mas 
claro  así  para  los  vencidos  como  para  los  vencedores. 

Restaba  solo  un  cuidado  de  ganar  al  pontífice  Eugenio  que  á  la  sazón  no  estaba  muy 
inclinado  á  los  Franceses.  Tratóse  de  hacer  con  él  asiento  en  la  ciudad  de  Sena,  do  el 
pontífice  se  hallaba ;  concluyóse  á  quince  de  julio  con  estas  condiciones :  Que  el  reino  de 
Ñapóles  quedase  por  el  rey  de  Aragón ,  y  después  del  le  heredase  su  hijo  don  Femando,  el 
cual  aunque  habido  fuera  de  matrimonio,  en  una  junta  de  grandes  señaló  su  padre  por  su 
heredero,  solo  en  aquel  estado:  el  rey  de  Aragón  pechase  cada  un  año  ocho  mil  onzas 
(que  es  cierto  género  de  moneda)  alpontifice  romano ,  y  pusiese  diligencia  en  reprimir 
á  Francisco  Esforcia,  que  ensoberbecido  y  orgulloso  por  estar  casado  con  hija  del  doque 
de  Milán ,  se  había  apoderado  en  gran  parte  de  la  Marca  de  Ancona.  Hecha  esta  avenen- 
cia en  lo  que  tocaba  á  la  guerra ,  cumplió  el  rey,  y  pasó  mas  adelante  de  lo  que  se  obligó, 
porque  él  mismo  se  encargó  della,  y  en  la  Marca  quitó  muchos  pueblos  y  castillos  á  los 
Esforcianos ,  que  restituyó  al  pontífice ;  cuyos  nombres  y  el  suceso  de  toda  la  guerra  no 
es  de  nuestro  propósito  referirlo  en  este  lugar.  También  á  instancia  de  los  Ginoveses  se 
asentó  la  paz  con  ellos,  con  condición  que  cada  un  año  presentasen  al  rey  don  Alonso  mien- 
tras que  viviese ,  una  fuente  de  oro  bien  grande ;  la  cual  como  acostumbrase  á  recebir  de- 
lante del  pueblo  como  trofeo  de  la  victoria  ganada  contra  aquella  ciudad ,  por  parecelles  á 
tos  Ginoveses  cosa  pesada  no  duró  la  confederación  mucho  tiempo ,  ni  pagaron  las  parias 
adelante  de  cuatro  años. 

En  Castilla  otrosí  el  rey  de  Navarra  usaba  del  poder  que  tenia  usurpado,  con  alguna  as- 
pereza ,  por  donde  $u  mando  no  duró  mucho  tiempo,  como  quier  que  las  cosas  templadas  se 
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conservan ,  y  las  demasías  presto  se  acaban.  Tenia  como  preso  al  rey  de  Castilla,  que  Toé  un 
señalado  atrevimiento  y  resolución  extraordinaria :  en  reino  ageno>  en  tiempo  de  paz,  á  tan 
gran  principe  quitalle  la  libertad  de  hablar  con  quien  quisiese.  Púsole  por  guardas  á  don 
Enrique  hermano  del  almirante,  y  á  Rodrigo  delfeodoza  mayordomo  de  la  casa  real  para 
que  notasen  las  palabras  y  aun  los  meneos  de  los  que  entraban  á  hablalle.  Estaban  metidos 
en  el  mismo  enredo  el  almirante  y  el  conde  de  Benavente  como  personas  obligadas  por  la 
afinidad  contraída  con  los  infantes ;  y  aun  el  principe  de  Castilla  y  la  reina  andaban  en  los 
mismos  tratos. 

Visitaba  el  rey  de  Castilla  á  Rama^ ,  á  Madrigal  y  á  Tordesíllas ,  pueblos  de  Castilla  la 
vieja.  Fray  Lope  de  Barrientos,  ya  obispo  de  Avila  movido  por  la  indignidad  del  caso,  y 
porque  de  secreto  favorecía  á  don  Alvaro,  pensó  era  buena  ocasión  aquella  para  volvelle  en 
su  privanza.  Resolvióse  sobre  el  caso  de  hablar  con  Juan  Pacheco :  lloró  con  él  el  estado  en 
que  las  cosas  andaban,  maldecia  la  locura  de  los  Aragoneses.  Decia  que  todo  el  desacato 
que  se  hiciese  al  rey,  era  mengua  del  príncipe  don  Enrique ,  que  en  fin  tal  cual  fuese ,  era 
su  padre:  si  no  era  bastante  para  el  gobierno ,  que  no  era  razón ,  echado  don  Alvaro ,  que 
sucediesen  en  su  lugar  hombres  estrados,  sino  que  el  mismo  principe  supliese  la  flojedad  y 
mengua  de  su  padre ,  y  comenzase  á  gobernar,  a  Qué  presta  alegrarnos  de  la  caida  de  don 
•Alvaro,  si  quitado  él  todavía  nos  tratan  como  á  esclavos,  y  nos  hacen  sufrir  gobierno  mas 
» pesado,  por  la  mayor  aspereza  de  los  que  mandan  y  por  su  ambición  mas  desenfrenada? 
»Por  ventura  pensáis  que  los  Aragoneses  se  han  de  contentar  con  tener  solo  el  gobierno 
vcomo  lugar-tenientes?  según  el  corazón  de  los  hombres  es  insaciable ,  creedmc  que  pasa- 
nrán  adelante.  Ganado  el  reino  de  Ñapóles,  es  tanta  su  soberbia  que  tratan  de  adquirir 
•nuevos  reinos  en  España.  Cuidáis  que  están  olvidados  de  don  Enrique  el  Segundo  ?  tienen 
•muy  asentado  en  sus  ánimos  que  se  apoderó  de  Castilla  contra  razón.  Pretenden  abatir  la 
«familia  Real  de  Castilla,  y  están  determinados  de  aventurar  las  vidas  en  la  demanda.» 

Movíase  Juan  Pachecx)  con  el  razonamiento  del  obispo :  sabia  muy  bien  que  decia  ver- 
dad ,  y  que  su  amonestación  era  saludable,  pero  espantábale  la  dificultad  de  la  empresa,  y 
recelábase  que  sus  fuerzas  no  se  podrían^  igualar  á  las  de  los  Aragoneses ;  todavia  se  resol- 
vieron de  acometer  á  dar  un  tiento  á  los  grandes ,  y  entender  si  tenian  ánimo  bastante  para 
abatir  la  tiranía  de  los  Aragoneses  y  chocar  con  ellos.  A  fin  que  estas  práticas  anduviesen 
mas  secretas,  persuadieron  al  principe  don  Enrique  que  partido  de  Tordesíllas ,  se  fuese  á 
Segovia  con  muestra  de  quererse  recrear  en  la  caza.  Desde  allí  escribieron  sus  cartas  á  don 
Alvaro  para  comunicar  con  él  lo  que  trataban.  Acaso  los  condes  de  Haro  y  el  de  Ledesma, 
que  por  merced  del  rey  ya  se  intitulaba  conde  de  Plasencia,  juntándose  en  Curiel ,  trataban 
de  poner  en  libertad  al  rey :  esto  fué  causa  que  el  príncipe  don  Enrique  volviese  á  Tordesí- 
llas para  ver  lo  que  se  podría  hacer.  Verdad  es  que  los  intentos  de  aquellos  señores  fueron 
por  los  Aragoneses  desbaratados ,  y  ellos  forzados  á  huir:  principios  todos  y  zanjas  que  se 
abrían  de  nuevas  alteraciones. 

Las  bodas  del  rey  de  Navarra  con  su  esposa  se  hicieron  en  Lobaton  primero  de  setiembre 
del  año  del  Señor  de  1444:  asistieron  casi  lodos  los  principes  y  las  dos  reinas ,  es  á  saber  la 
de  Castilla  y  la  de  Portugal.  El  infante  don  Enrique  por  el  mismo  tiempo ,  celebrado  que 
hobo  sus  bodas  en  la  ciudad  de  Córdova ,  con  diligencia  afirmaba  en  el  Andalucía  las  fuerzas 
de  su  parcialidad.  Diego  Valora  fué  por  embajador  al  rey  de  Francia  con  intento  de  alcanzar 
diese  libertad  al  conde  de  Armeñaque ,  al  cual  poco  antes  prendió  el  Delphin ,  y  don  Martin 
hijo  de  don  Alonso  conde  de  Gijoo.  Achacábanle  que  tenia  tratos  con  los  Ingleses.  Diéronle 
libertad  con  condición  que  si  en  algún  tiempo  faltase  en  la  fidelidad  debida,  fuese  despojado 
de  los  pueblos  de  Ribadeo  y  de  Cangas  que  poseía  en  las  Asturias  por  merced  de  los  reyes 
de  Castilla ,  ó  por  habellos  heredado.  Fuera  desto  se  obligó  el  rey  de  Castilla  en  tal  caso  de 
le  hacer  guerra  con  las  fuerzas  de  Vizcaya  cercana  á  su  estado.  Con  el  principe  don  Enri- 
que á  un  mismo  tiempo  unos  tratab.an  de  destruir  á  don  Alvaro  de  Luna,  otros  de  volvelle  y 
restituille  en  su  autoridad.  El  rey  de  Navarra  persuadía  que  le  destruyesen,  y  que  para  este 
efecto  juntasen  sus  fuerzas :  el  obispo  Barrientes  y  Juan  Pacheco  juzgaban  era  bien  restitui- 
lle en  su  lugar,  y  darse  priesa  antes  que  se  descubriesen  estas  práticas;  con  este  intento 
para  entretener  al  rey  de  Navarra  y  engañarle  se  comenzó  á  tratar  de  hacer  confederación 
y  liga  con  él. 

En  el  entretanto  el  principe  don  Enrique  se  volvió  á  Segovia :  dende  solicitó  á  los  con- 
des, el  de  Haro,  el  dePlasencia  y  el  de  Castañeda ,  para  que  juntasen  con  él  sus  fuerzas; 


(•Si»  HISTORIA  DB  BSPáSa. 

ItegároDseles  olrosi  el  conde  de  Alba  don  Fernán  AWarez  de  Toledo  con  so  lio  el  arzobispo 
de  Toledo,  y  Iñigo  López  de  Mendoza  señor  de  Hita  y  Buitrago.  [Hecho  esto ,  como  les  pa- 
reciese tener  bastantes  fuerzas  para  contrastar  á  los  Aragoneses,  los  confederados  se  junta- 
ron en  Avila  por  mandado  del  príncipe  que  se  fué  á  aquella  ciudad.  Tenían  mil  y  quinientos 
caballos ,  mas  nombre  de  ejército  y  námero  que  fuerzas  bástanles :  vino  eso  mismo  don 
Alvaro  de  Luna.  La  mayor  dificultad  para  hacer  la  guerra  era  la  falta  del  dinero  para  pagar 
y  socorrer  á  los  soldados.  Partiéronse  desde  allí  para  Burgos  donde  estaban  los  otros  gran- 
des sus  cómplices.  Los  contrarios  enviaron  al  rey  de  Castilla  á  la  villa  de  Portillo ,  y  al 
conde  de  Castro  para  que  le  guardase.  Comenzó  el  de  Navarra  á  hacer  arrebatadamente 
levas  de  gente,  juntó  dos  mil  de  á  caballo :  con  esta  gente  marchó  contra  los  grandes ,  que 
de  cadadia  se  hacían  mas  fuertes  con  nuevas  gentes  que  ordinariamente  les  acudían.  Junto 
á  Pampliega  en  tierra  de  Burgos  se  dieron  vista  los  unos  á  los  otros:  asentaron  á  poca  dis- 
tancia cada  cual  de  las  partes  sus  reales;  pusieron  otrosí  sus  haces  en  campo  raso  en  orde- 
nanza con  muestra  de  querer  pelear.  Acudieron  personas  religiosas  y  eclesiásticas  movidos 
del  peligro :  comenzaron  á  tratar  de  concertallos :  tenían  el  negocio  para  concluirse,  cuando 
una  escaramuza  ligera  al  principio  desbarató  estos  intentos,  que  por  acudir  y  cargar  solda- 
dos de  la  una  y  de  la  otra  parte  paró  en  batalla  campal.  Era  muy  tarde ,  sobrevino  y  cerró 
la  noche ,  con  que  dejaron  de  pelear. 

El  rey  de  Navarra  por  entender  que  no  tenia  fuerzas  bastantes,  ayudado  de  la  escuri- 
dad  dio  la  vuelta  á  Palencia ,  ciudad  fuerte.  Sucedióle  otra  desgracia]!  que  el  rey  de  Cas- 
tilla se  salió  de  Portillo  en  son  de  ir  á  caza ,  comió  en  el  lugar  de  Mojados  con  el  cardenal 
de  San  Pedro :  hecho  esto ,  despidió  al  conde  de  Castro  que  le  guardaba ,  y  él  se  fué  á  los 
reales  en  que  su  hijo  estaba.  La  libertad  del  rey  fué  causa  de  gran  mudanza :  cayéronse  los 
brazos  y  las  fuerzas  á  los  contrarios.  El  de  Navarra  se  fué  á  su  reino  para  recoger  fuerzas 
y  las  demás  cosas  necesarias ,  con  intento  de  llevar  adelante  lo  comenzado:  los  señores  alia- 
dos cada  cual  por  su  pártese  fueron  á  sus  estados.  Con  esto  los  pueblos  de  los  infantes,  que 
tenían  en  Castilla  la  Vieja ,  vinieron  en  poder  de  los  confederados  y  del  rey ,  en  partícula- 
Medina  del  Campo ,  Arévalo,  Olmedo,  Roa  y  Aranda.  Don  Enrique  de  Aragón  dio  la  vuelta 
del  Andalucía  á  la  su  villa  de  Ocaña:  el  principe  don  Enrique  y  el  condestable  don  Alvaro 
salieron  contra  él ,  mas  por  estar  falto  de  fuerzas  se  huyó  al  reino  de  Murcia;  allí  Alonso 
Faxardo  adelantado  de  Murcia ,  que  seguía  aquella  parcialidad,  le  dio  entrada  en  Lorca, 
ciudad  muy  fuerte  en  aquella  comarca.  Por  esta  vía  entonces  escapó  del  peligro,  y  pudo  co- 
menzar nuevas  prácticas  para  recobrar  la  autoridad  y  poder  que  tenia  antes.  Sucedieron 
estas  cosas  al  fin  del  año. 

En  el  mismo  año  á  cinco  de  julio  don  Fernando  tío  del  rey  de  Portugal  falleció  en  África: 
sepultáronle  en  la  ciudad  de  Fez;  de  alliios  años  adelante  le  trasladaron  á  Aljubarrola 
entierro  de  sus  padres.  Fué  hombre  de  costumbres  santas  y  esclarecido  por  milagros :  as) 
lo  dicen  los  Portugueses ,  nación  que  es  muy  pía  y  muy  devola ,  y  aficionada  grandemente 
á  sus  principes ,  si  bien  no  está  canonizado.  Entre  otras  virtudes  se  señaló  en  ser  muy  ho- 
nesto ,  jamás  se  ensució  con  tocamiento  de  muger,  ninguna  mentira  dijo  en  su  vida,  tuvo 
muy  ardiente  piedad  para  con  Dios.  Estas  virtudes  tenían  puesto  en  admiración  á  Lazera- 
cho ,  un  moro  que  le  tenia  en  su  poder.  Este  sabida  su  muerte ,  primero  quedó  pasmado, 
desques :  digno  (dice)  era  de  loa  inmortal,  si  no  fuera  tan  contrario  á  nuestro  profeta  Ma- 
homa :  maravillosa  es  la  hermosura  de  la  virtud ,  su  estima  es  muy  grande  [y  sus  prendas, 
pues  á  sus  mismos  enemigos  fuerza  que  la  estimen  y  alaben. 

CAPITULO  II. 

De  la  batalla  de  Olmedo. 

I  AREcu  que  las  cosas  de  Castilla  se  hallaban  en  mejor  estado,  y  que  alguna  \\i\  de  nuevo 
se  mostraba  después  de  echados  del  gobierno  y  de  la  corle  los  infantes  de  Aragón  :  mas  las 
sospechas  de  la  guerra  y  los  temores  todavía  continuaban.  Tuviéronse  corles  en  Medina  del 
Campo ,  y  mandaron  de  nuevo  recoger  dinero  para  la  guerra ,  no  tanto  como  era  menester, 
pero  cuanto  podían  llevar  los  pueblos  cansados  con  tantos  gobiernos  y  mudanzas ,  y  que  abor- 
recían aquella  guerra  tan  cruel.  Acudieron  al  mismo  lugar  el  príncipe  don  Enrique  y  el 
condestable  don  Alvaro ,  después  que  lomaron  á  don  Enrique  de  Aragón  muchos  pueblos 
del  maestrazgo  de  Santiago.  Tralóse  de  apercebirsepara  la  guerra  que  veían  seria  muy  pe- 
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sáda.  En  particular  el  de  Navarra  por  tierra  de  Atienza,  en  el  cual  pueblo  tenia  puesta 
guarnición ,  hizo  entrada  por  el  reino  de  Toledo  con  cuatrocientos  de  á  caballo ,  y  seiscien- 
tos de  á  pie :  pequeño  número ,  pero  que  ponia  grande  espanto  por  do  quiera  que  pasaba» 
á  causa  que  los  naturales  parte  dellos  eran  parciales  >  los  mas  sin  poner  á  peligro  sus  cosas 
querian  mas  estar  á  la  mira  que  hacerse  parte:  asi  el  de  Navarra  se  apoderó  de  Torija  y  de 
Alcalá  de  Henares  con  otros  lugares  y  villas  por  aquella  comarca. 

El  rey  de  Castilla ,  puesto  que  tenia  pocas  fuerzas  para  alteraciones  tan  grandes ,  todavía 
porque  de  pequeños  principios  como  suele  no  se  aumentase  el  mal  ^  juntadas  arrebatada- 
mente sus  gentes ,  pasó  al  Espinar  para  esperar  le  acudiesen  de  todas  partes  nuevas  bande- 
ras y  compaflfas  de  soldados.  Poco  después  desto  á  diez  y  ocho  de  febrero  del  año  que  se 
contó  1445 ,  falleció  la  reina  de  Portugal  doña  Leonor  en  Toledo:  siguióla  pocos  dias  des- 
pués doña  Maria  reina  de  Castilla ,  que  murió  en  Yillacastin  tierra  de  Segovia.  Sospechóse 
les  dieron  yerbas»  por  morir  en  un  mismo  tiempo  y  ambas  de  muerte  súpita,  demás  que  el 
cuerpo  de  la  reina  doña  Maria  después  de  muerta  se  halló  lleno  de  manchas.  Dióse  crédito 
en  esta  parte  á  la  opinión  del  vulgo,  porque  comunmente  sedecia  dellas  que  no  vivian  muy 
honestamente.  La  reina  de  Portugal  enterraron  en  Santo  Domingo  el  Real ,  monasterio  de 
monjas  en  que  moraba » desde  allí  fué  trasladada  á  AIjubarrota:  el  enterramiento  de  la  reina 
de  Castilla  se  hizo  en  nuestra  Señora  de  Guadalupe. 

Por  el  mismo  tiempo  falleció  don  Lope  de  Mendoza  arzobispo  de  Santiago,  en  cuyo  lu- 
gar fué  puesto  don  Alvaro  de  Isoma  á  la  sazón  obispo  de  Cuenca|:  y  á  don  Lope  Barrientos 
en  remuneración  de  los  servicios  que  hiciera,  trasladaron  de  Avila  á  Cuenca :  á  don  Alonso 
de  Fonseca  dieron  la  iglesia  de  Avila,  escalón  para  subir  á  mayores  dignidades;  era  este 
prelado  persona  de  ingenio  y  natural  muy  vivo,  y  de  mucha  nobleza.  Don  Alvaro  de  Isor- 
na  gozó  poco  de  la  nueva  dignidad,  en  que  le  sucedió  don  Rodrigo  de  Luna  sobrino  del  con- 
destable. 

Desde  el  Espinar  pasó  el  rey  á  Madrid  ,  y  poco  después  á  Alcalá  llamado  por  los  mora- 
dores de  aquella  villa.  Tenia  el  de  Navarra  por  alli  cerca  alojada  su  gente,  que  con  la  venida 
de  su  hermano  don  Enrique  creció  en  número,  de  manera  que  tenia  mil  y  quinientos  de 
á  caballo:  con  esta  gente  se  fortificó  en  las  cuestas  de  Alcalá  la  Vieja,  que  son  de  subida 
agria  y  dificultosa ,  con  determinación  de  no  venir  á  las  manos  si  no  fuese  con  ventaja  de 
lugar,  por  saber  muy  bien  que  no  tenia  fuerzas  bastantes  para  dar  batalla  en  campo  raso. 
Desde  alli  envió  á  Ferrer  de  Lanuza  justicia  de  Aragón  por  embajador  á  su  hermano  el  rey 
de  Aragón  para  suplicalle,  pues  era  concluida  la  guerra  de  Ñapóles,  se  determinase  de  vol- 
verá España  quierpara  ayudallesen  aquella  guerra,  quier  para  |componer  y  asentar  todos 
aquellos  debates.  Elrey  de  Castilla  hiciera  otros!  lo  mismo,  que  le  despachó  sus  embajado- 
res personas  de  cuenta  a  quejarse  de  los  agravios  que  le  hacían  sus  hermanos.  No  bobo  en- 
cuentro alguno  cerca  de  Alcalá,  ni  los  del  rey  acometieron  á  combatir,  ó  desalojar  los 
contraríos:  asi  los  Aragoneses  por  el  puerto  de  Tablada  se  dieron  príesa  para  llegar  á  Aré- 
valo.  Siguióles  el  rey  de  Castilla  por  las  mismas  pisadas,  resuelto  en  ocasión  de  combatillos: 
marchaban á  poca  distancia  los  unos  escuadrones  y  los  otros,  tanto  que  en  un  mismo  dia 
llegaron  todos  á  Arévalo. 

£1  de  Navarra  se  apoderó  por  fuerza  de  la  villa  de  Olmedo,  que  por  entender  que  el 
socorro  de  Castilla  venia  cerca,  le  habia  cerrado  las  puertas.  Los  principales  en  aquel  acuer- 
do fueron  justiciados :  su  grande  lealtad  les  hizo  daño ,  y  el  amor  demasiado  y  fuera  de 
sazón  de  la  patria.  El  rey  de  Castilla  pasó  á  media  legua  de  Olmedo,  y  barreó  sus  estancias 
junto  á  los  molinos  que  llaman  de  los  Abades.  Eran  sus  gentes  por  todas  dos  mil  caballos  y 
otros  tantos  infantes.  Acudieron  con  los  demás  el  principe  don  Enrique,  don  Alvaro  de  Luna, 
Juan  Pacheco,  Iñigo  López  de  Mendoza ,  el  conde  de  Alba  y  el  obispo  Lope  de  Barrientos! 
Por  otra  parte  con  los  Aragoneses  se  juntaron  el  almirante,  el  conde  de  Benavente ,  los  her- 
manos Pedro,  Femando  y  Diego  de  Quiñones ,  el  conde  de  Castro  y  Juan  de  Tevar ,  con 
que  se  les  llegaron  otros  mil  caballos.  Habláronse  los  principes  de  la  una  parte  y  de  la  otra 
para  ver  si  se  podian  concertar :  todo  maña  del  obispo  Barrientos  para  entretener  á  los  con- 
traríos hasta  tanto  que  llegase  el  maestre  de  Alcántara ,  con  cuya  venida  reforzados  de  gente 
los  del  rey  se  pusieron  en  orden  de  pelea. 

Los  Aragoneses  ni  podian  mucho  tiempo  sufrir  el  cerco  por  falta  de  vituallas,  y  no  se 
atrevían  á  dar  la  batalla  por  no  tener  fuerzas  competentes.  Resolviéronse  en  lo  que  les  pa- 
reció necesario ,  de  enviar  á  los  reales  del  rey  á  Lope  de  Ángulo  y  al  licenciado  Caellar 
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.  Qw  BO  en  por  TolMiad  < 

«Si  echado  doa  Ahv» , « 

» Tvestrm  aMaa ,  qoísícre  por  si  Tohiotod  ^oheraar  d  i 
,  m  i&bcioii  oi  kacer  bs  paces  coB  tal  qae  bs  ( 
»ao  dais  oído  átaajasladattBda,  b  proviacía  j  Taesti 

» y  TíoScBcias;  «ales  qae  se  poodráDá  cácala  driqaeBO  los( 
Tdelaale  de  Dios  T  de  fas  hoadvcs  coa  toda  icrdad 

;  atajar:  avisaMos  olrosiqae  esta  »^^p^  wú  se  cavia  por  i 
hIcsco  qae  leacBOS  de  qae  haya  sosiego  y  pai.» 

Dichas cimgniidelervQr  «tas pahbras.pffesealaniB  aaBCHaríalca  qaelkrihio  por 
csrrílo  fa  Bisa»  en  sastancia :  rnpoDdió  d  rry  qae  b  Miara  Has  de  espacia.  Ea  d  CBlí^ 
laatoqae  aadabaa  los  traías  de  paz,  acaso,  ñ  día  aiércoles  qae  se  co¿aha  diei  y  aocve 
de  Bayo,  Tinieroa  por  aa  accidenle  á  bs  anaos  y  se  ^  b  holalb.  Pasó  así .  qae  d  pna- 
dpedon  EoríqaecQQd  brío  de  bobo  se  acercó  d  Baroooa  ciacBeata  de  á  cahalo  pm 
f  y  iriBBi  ir  cob  d  eacaí^.  Satienm  dd  pacMo  otoos  taalos ,  pero  coa  ey  hiasde  loshoB- 
bres  de  araus.  Espaalároose  loo  dd  prÍBCÍpe  cob  ver  laata  ^rale,  y  vadlas  bsespdte. 
se  pasieroa  ea  haida.  SigoiéroBles  los  Aia^oacses  hasta  bs  bísbbs  triacheas  de  losrciks. 
Plmciógraadedesacaloy  atreviaiiento:  salen  bsgealesdd  rey  cagaisa  de  pdcar.  Eah 
avaagaanlb  í  ha  d  oondestahle  doa  A  Ivaro  por  benle ,  y  á  los  costadas  los  honda  es  de  amas, 
T  por  sus  capitanes  don  Aloaso  CarríDo  obcspo  de  SigOnia ,  ▼  sa  herBano  Pedro  de  Acaia, 
Iñigo  López  de  Mendon  y  d  conde  de  Alba.  Ead  cacrpo  de  bfaatalb  iba  d  príncipe  te 
Earíqae  coa  qaínienlos  y  dncnenta  hoBibres  de  arBOs^ifaedchajoddeohicrno  de  dñ  G^^ 
tiene  de  Soloaiayor  ma^tre  de  Alcántara  cerrabaa  d  escaadroB.  El  rey  y  en  sn  coBpañn 
don  Ga tierre  amobispo  de  Toledo  y  conde  de  Haro  ga laban  y  regiaa  h  relagnardia.  caw 
costadas  fortificaban  de  aaa  parle  d  prior  de  Saa  Jaaa  y  doa  Diego  de  Záñiga:  de  dn 
BodrigoDiazdeXendoaaByordoBio  de  b casa  real,  t  Pedro  deUcndon  seftor  deAl- 


EfitoTieroB  enesb  forma  gran  parle  dddiasia  qae  de  farílb  saliese  ai  se  i 
díe.  Apenas  q[aedaban  dos  horas  de  sol  cnando  maadaron  qne  b  gente  se  leoopese  i  hs 
reales.  Entonces  los  Aragoneses  salieron  con  grande  alarido  á  cargar  ea  los  coalraríos. 
Penabaa  qae  b  escaridad  de  b  Bocfae  qae  estaba  certaaa,  si  ñwsea  vencidos,  los  cafan- 
ría.  y  si  venciesen,  no  los  estorbaría  por  ser  plálioos  de  b  tierra  y  por  sas  Badios  caba- 
llos. CerraroB  los  prímeros  los  cabalfos  ligeros.  Acadieroa  los  deaías,  coa  q«e  b  pdet  se 
avivó.  Las  gentes  de  Aragón  iban  en  dos  escaadrones,  d  nao  qne  llevaba  por  candülo  al 
ínlanledoB  Enrique,  acometió  á  los  dd  condestable  don  Alvaro:  el  de  Navarra  cargó  coaln 
d  príncipe  don  Enrique  so  yerno.  Pdearoo  valientemente  por  aaibas  partes.  Adebntániase 
d  maestro  de  Alcatara  y  Iñigo  López  de  Ifendoia  para  ayadar  á  los  sayos  qae  andaban 
apretados:  modiosde  ambas  partes  boian ,  en  qaien  dmiedo  podb  mas  qae  b  vergOema. 
EiD  especial  los  Aragoneses  eran  en  menor  número ,  y  por  b  mnchednmhre  de  los  coolrt- 
ríos  coaiemaban  á  ciar.  Cerraba  b  noche :  d  de  Navarra,  y  don  Enrique  sa  hermano  cada 
cual  con  sa  banda  particular  discurrían  por  las  batallas,  socorríaa  á  los  sofos,  cargaban 
á  loscootraríosdondeqoieraquelosveian  ñus  apiñados,  acndiaaá  todas  partes;  masao 
podian  por  estar  alterados  los  suyos  poodlos  á  todos  en  raion  y  en  ordenama,  ni  ser  parte 
para  que  con  b  escoridad  de  b  noche  que  todo  fo  cutee  y  lo  iguab ,  no  se  posiesea  en 
huida. 

Los  infantes,  desbaratados  y  huidos  los  suyos,  se  retiraron  áObaedo:  d  deBenavenle 
y  d  ahnirante  se  acogieron  á  oíros  logares ;  el  conde  de  Castro  y  don  Enrique  hermaoodei 
almirante,  y  Hernando  de  Quiñones  fileron  presos  en  b  batalb  y  con  ellos  otros  dosciealos: 
los  muertos  fueron  pocos,  treinby  áete  moríeron  en  b  pelea  y  de  los  heridos  mas.  Losin- 
fanles  de  Aragón  por  no  fiarse  en  b  fortaleza  dd  lugar  b  misma  noche  se  parUeron  i  Ara- 
gón, sin  entrar  en  poblado  porque  no  los  detuviesen.  El  de  Navarra  sin  leaon,  don  Eoriqíie 
en  faáreve  mono  en  Calalayod  de  una  herída  que  le  diotm  en  b  mano  iiqnierda :  entendiofie 
le  atosigaron  la  llaga ,  con  que  se  le  pasmó  d  brazo.  Fué  hombre  de  grande  ánimo,  pero 
bullicioso  y  que  no  podía  estar  sosegado:  su  cuerpo  sepultaron  en  aqodb  ciudad.  Dd  se- 
gundo malrimonio  dejó  un  hijo  de  su  mismo  nombro ,  que  no  dará  ei  lo  de  addante  mocko 
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menos  eo  que  entender  que  su  padre.  Los  vencedores  recogieron  los  despojos,  y  luego  es- 
cribieron carias  á  todas  parles ,  con  que  avisaban  como  ganaran  la  jornada.  Demás  deslo  en 
el  lugar  que  se  di6  la  batalla,  por  voto  del  rey  y  por  su  mandado  levantaron  una  ermita 
con  advocación  del  Espíritu  Santo  de  la  batalla  para  memoria  perpetua  desta  pelea  muy 
memorable. 

CAPITULO  III. 

De  Itf  bodas  de  don  FerDando  hijo  del  rey  de  Aragón  y  de  Ñápeles. 

HuroR  y  mas  prósperamente  procedían  las  cosas  de  Aragón  en  el  reino  de  Ñapóles  en  Ita- 
lia. El  rey  don  Alonso  en  gracia  del  padre  santo  quitó  la  Marca  de  Ancona  á  la  gente  de 
Francisco' Esforcia.  Ellos  aunque  despojados  de  las  ciudades  y  pueblos  de  que  contra  razón 
estaban  apoderados ,  partido  el  rey ,  no  se  sosegaban  por  estar  ensoberbecidos  con  la  me- 
moria de  las  cosas  que  hicieran ,  muchas  y  grandes  en  Italia.  Revolvió  el  rey  de  Aragón  á 
instancia  del  pontlGce  Eugenio ,  y  llegado  con  sus  gentes  á  la  Fontana  del  Populo ,  pueblo 
no  lejos  de  la  ciudad  de  Tbeano,  mandó  que  acudiesen  allí  los  sefiores.  Vino  con  los  demás 
Antonio  Centellas  marques  de  Girachi  con  trecientos  de  á  caballo.  Era  de  parle  de  padre  de 
los  Centellas  de  Aragón ,  de  parte  de  madre  de  los  Yeinlemillas  de  Ñapóles,  y  en  la  guerra 
pasada  sirvió  muy  bien ,  y  ayudó  á  sujetar  lo  de  Calabria ,  Basilicata  y  Cosencia  con  su 
buena  maña,  y  con  gran  suma  de  dineros  que  vendidas  sus  particulares  posesiones  juntó 
para  pagar  á  los  soldados. 

Queria  el  rey  que  Enricota  Rufa  hija  del  marques  de  Crotón,  y  heredera  de  aquel  es- 
tado, casase  con  Iñigo  Dávalos:  casamiento  con  que  pretendia  premialle  sus  servicios.  Co- 
metió este  negocio  á  Antonio  Centellas  para  que  le  efectuase :  ganó  él  por  la  mano,  y  quiso 
mas  para  si  aquel  estado ,  y  casó  con  la  doncella.  Aumentó  con  esto  el  poder,  y  creció  tam- 
bién en  atrevimiento.  Disimulóse  por  entonces  aquel  desacato;  pero  poco  después  en  esta 
sazón  fué  castigado  por  todo.  Achacábanle  que  trató  de  dar  la  muerte  á  un  cortesano  muy 
poderoso  y  muy  querido  del  rey :  él  por  miedo  del  castigo  se  partió  de  los  reales  que  te- 
nían cerca  de  la  Fontana  del  Populo,  y  no  paró  hasta  llegar  á  Catanzaro  pueblo  de  su  ju- 
risdicción. 

Alterado  el  rey  (como  era  razón)  por  este  caso ,  envió  á  la  Marca  á  Lope  de  Urrea  y 
otros  capitanes,  y  él  mismo  porque  con  disimular  aquellos  principios  no  cundiese  el  mal  (ca 
temía  si  pasaba  por  aquel  desacato  ,  no  le  menospreciasen  los  naturales  en  el  principio  de 
su  reinado,  y  con  la  esperanza  de  no  ser  castigados  creciese  el  atrevimiento)  dio  la  vuelta 
á  Ñapóles,  desde  donde  para  justificar  mas  su  causa  envió  personas  que  redujesen  á  Anto- 
nio Centellas ;  pero  él  hacíase  sordo  á  los  qne  le  amonestaban  lo  que  le  convenia.  Vinieron 
á  las  armas  :  el  mismo  rey  pasó  á  Calabria  y  de  su  primera  llegada  tomó  á  Rocabernarda, 
y  á  Bellicaslro.  Crotón  sufrió  el  cerco  algunos  dias:  después  por  miedo  de  mayor  mal,  abrió 
las  puertas  y  se  rindió.  Desde  allí  marchó  el  rey  la  vuelta  de  Catanzaro ,  do  Antonio  Cen- 
tellas se  hallaba  con  su  muger  y  hijos ,  y  todo  el  menage  y  repuesto  de  su  casa.  No  se  vino 
á  las  manos  á  causa  que  perdida  la  esperanza  de  defenderse ,  y  por  ver  que  los  otros  gran- 
des no  se  movían  en  su  apda,  bien  que  en  prometer  liberales ,  mas  mostrábanse  recatados 
en  el  peligro ,  trató  de  pedir  perdón  y  alcanzóle  con  condición  que  se  rindiese  á  si  y  á  sus 
cosas  á  voluntad  del  rey.  Hizose  asi :  mandó  el  rey  le  entregase  aquella  dudad  y  el  castillo 
de  Turpia,  y  él  fué  enviado  á  Nápoics  con  su  muger  y  hijos  y  toda  su  recámara;  que  fué 
un  grande  aviso  para  entender  que  en  la  obediencia  consiste  la  seguridad,  y  en  la  contu- 
macia la  total  perdición. 

El  principal  movedor  desta  alteración  fué  un  milanos  por  nombre  Juan  Muceo  queá  la 
sazón  residía  en  Cosencia.  Tuvo  el  rey  orden  para  habelle  á  las  manos :  perdonóle  al  tanto; 
si  bien  poco  después  pagó  con  la  cabeza  sus  malas  mañas ,  ca  el  duque  de  Milán ,  do  se  aco- 
gió, le  hizo  dar  la  muerte  por  otra  semejante  deslealtad.  Por  esta  manera  se  conoció  la 
providencia  y  poder  de  Dios  en  castigar  los  delitos;  y  aquellas  grandes  alteraciones  que  te- 
nían suspensa  y  á  la  mira  toda  Italia,  tuvieron  remate  breve  y  fácil.  Festejóse  y  aumen- 
tóse la  alegría  de  haber  sosegado  todo  aquel  reino  con  las  bodas  de  don  Fernando  hijo  del 
rey ,  que  casó  en  Ñapóles  á  treinta  de  mayo  día  domingo  con  Isabel  de  Claramente,  con  la 
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cual  antes  estaba  desposado.  Pretendíase  con  aquellas  bodas  ganar  de  todo  punto  al  príncipe 
de  Taranto >  tio  de  parle  de  madre  de  aquella  doncella,  porque  hasta  entonces  parecía  an- 
dar eii  balanzas. 

En  medio  destos  regocijos  vinieron  nuevas  tristes  y  de  mucha  pesadumbre ,  eslo  es  que 
las  dos  reinas  hermanas  del  rey ,  y  don  Enrique  de  Aragón  fallecieron ,  como  queda  dicho. 
Demás  desto  que  vencido  el  de  Navarra,  le  echaran  de  toda  Castilla:  tal  es  la  condición  de 
nuestra  naturaleza,  que  ordinariamente  las  alegrías  se  destemplan  con  desastres.  Al  emba- 
jador que  envió  el  rey  de  Navarra  para  avisar  desto ,  y  de  su  parte  hacia  instancia  que  el 
de  Aragón  volviese  á  España ,  dio  por  respuesta  que  la  guerra  de  la  Marca  estaba  en  pie, 
por  tanto  que  ni  su  fé,  ni  su  devoción  sufría  desamparar  al  pontiñce  y  faltar  en  su  palabra: 
acabada  la  guerra,  que  él  iria  á  España,  pero  avisaba  que  de  tal  manera  se  asegurasen  de 
su  ida ,  que  no  dejasen  por  tanto  de  apercebirse  de  todo  lo  necesario :  que  nombraba  en  lu- 
gar de  la  reina  para  el  gobierno  al  rey  de  Navarra ,  y  por  sus  consejeros  á  los  obispos  de 
Zaragoza  y  de  Lérida  y  otras  personas  principales :  que  no  seria  dificultoso  con  las  fuerzas 
de  Navarra  y  de  Aragón  resistir  á  las  de  Castilla;  en  conclusión  otorgaba  que  con  los  Mo- 
ros de  Granada  (lo  cual  pedia  asimismo  el  rey- de  Navarra)  se  concertasen  treguas  y  con- 
federación por  un  año :  ciudad  y  nación  en  que  por  el  mismo  tiempo  bobo  mudanza  de 
reyes.  Dado  que  Mahomad  por  sobrenombre  el  Izquierdo  con  las  guerras  civiles  de  Castilla 
tuvo  sosiego  algunos  años ,  de  la  paz  como  es  ordinario  resultaron  entre  los  Moros  grandes 
discordias.  Los  tiempos  eran  tan  estragados ,  que  no  podían  sosegar  por  largo  espacio:  si 
fallaban  enemigos  de  fuera,  nacían  dentro  de  casa.  Fué  asi  que  dos  primos  hermanos,  bijos 
que  eran  de  dos  hermanos  del  rey  moro,  el  uno  llamado  Ismael ,  6  por  miedo  de  la  lem- 
pesiad  que  amenazaba,  ó  temiendo  la  ira  de  su  tío ,  se  fué  al  rey  de  Castilla  para  serville  en 
ia  guerra ,  con  cuya  ayuda  esperaba  podría  recobrar  su  pairía,  sus  riquezas  y  la  autoridad 
que  aates  tenia.  El  otro  que  se  llamaba  Mahomad  el  Cojo ,  porque  renqueaba  de  una  pierna, 
en  la  ciudad  de  Almería ,  do  era  su  residencia,  se  hermanó  con  algunos  Moros  príncipales. 
con  esta  ayuda  se  apoderó  del  castillo  de  Granada  que  se  llama  el  Alhambra :  bobo  otrosi 
á  las  manos  al  rey  su  tio  y  le  puso  en  prísion.  Hecho  esto,  se  alzó  con  todo  el  reino  y  6eqa^ 
dó  por  rey. 

Esto  fué  por  el  mes  de  setiembre:  mes  que  aquel  año  conforme  á  la  cuenta  de  los  Ára- 
bes fué  el  que  llama  aquella  gente  lamad  el  segundo.  Dividiéronse  con  esto  los  Moros  en 
bandos.  Andilbar  gobernador  que  era  de  Granada,  con  sus  deudos  y  aliados  se  apodera  de 
Montefrio,  que  era  un  castillo  muy  fuerte  no  lejos  de  Alcalá  la  Real,  y  por  tener  poca  espe- 
ranza  de  restituir  y  librar  al  rey  viejo  que  preso  estaba,  convidó  con  el  reino  á  Isnoael: 
apresuróse  él  para  tomalle,  con  ayuda  que  le  dio  el  rey  de  Castilla  de  dinero  y  de  gente.  La 
esperanza  que  tenia  de  salir  con  su  intento,  era  alguna :  el  miedo  era  mayor  á  causa  de  sos 
pocas  hierzas ,  y  que  le  convenia  contrastar  con  la  mayor  parte  de  aquella  nación ,  que  les 
mas  quien  de  voluntad,  quien  por  contemporízar  procuraban  ganar  la  gracia  del  rey  Ma- 
homad, y  por  este  camino  entretenerse  y  mirar  por  sos  particulares.  Mas  esto  sucedió  al  fio 
desle  año:  volvamos  á  contar  lo  que  se  nos  queda  atrás. 

CAPITCIOIV. 

Que  doD  Aharo  de  Luna  fué  beebo  Maestre  de  Sanüago. 

Uanada  la  batalla  de  Olmedo,  sobre  lo  que  debían  hacer,  se  tuvo  consejo  en  la  tienda  de 
don  Alvaro  de  Luha ,  que  salió  herído  de  la  refríega  en  la  pierna  izquierda.  Allí  determi- 
naron por  común  acuerdo  de  todos  que  los  bienes  y  estados  de  los  conjurados  fuesen  confis- 
cados :  tomaron  la  villa  de  Cuellar,  y  pusieron  cerco  sobre  Simancas.  El  príncipe  don 
Enrique  quería  que  el  almirante  don  Fadríque  iuese  exceptuado  de  aquella  sentencia,  y 
que  se  le  diese  perdón ;  los  demás  eran  de  parecer  contrarío.  Decían  que  su  causa  no  se  po- 
día apartar  de  la  de  los  demás,  antes  juzgaban  de  común  consentimiento  y  tenían  su  ddilo 
por  mas  grave  y  calificado  por  ser  el  primero  y  principal ,  y  que  movió  á  los  demás  á  to- 
mar las  armas.  Por  esta  causa  el  príncipe  se  fiíé  á  S^ovia :  el  i^y  su  padre  alterado  por  so 
partida,  y  por  recelo  no  fuese  este  principio  de  nuevos  alborotos^dejó  á  Pedro  Sannienloel 
cuidado  de  apoderarse  de  los  demás  pueblos  de  los  alborotados,  y  él  mismo  se  fué  á  Dueslra 
Señora  de  Nieva  con  deseo  de  sosegar  á  su  hijo. 
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Para  obedecer  pidió  el  principe  que  para  si  le  diesen  á  Jaén ,  á  Logrofio  y  á  Cáceres ,  y 
á  Jaan  Pacheco  á  Barcarrola ,  Salvatierra  y  Salvaleon,  pueblos  á  la  raya  de  Portugal :  con- 
descendió el  rey  con  él ;  mas  qué  se  podia  hacer?  desla  manera  por  lo  que  era  razón  fueran 
I  castigados,  les  dieron  premio :  tales  eran  los  tiempos.  Fuera  desto  en  Medina  de  Rioseco  se 

1  dio  perdón  al  almirante  con  tal  que  dentro  de  cuatro  meses  se  redujese  al  deber ,  y  en  el 

entretanto  doña  Juana  reina  de  Navarra  su  hija  estuviese  detenida  en  Castilla  como  en  re- 
\  henes.  Tomado  este  asiento ,  el  castillo  de  aquella  villa  que  se  tenia  por  el  almirante ,  se  en- 

tregó al  rey :  los  demás  pueblos  de  Castilla  la  Vieja  que  eran  de  los  alterados,  en  breve 
(  también  vinieron  á  su  poder.  Al  principio  desta  guerra  por  consejo  de  don  Alvaro,  dado  que 

í  al  conde  de  Haro  y  otros  grandes  no  les  parecia  bien ,  envió  el  rey  de  Castilla  por  gente  de 

[  socorro  á  Portugal :  acordó  con  esta  demanda  el  gobernador  don  Pedro  duque  de  Coimbra. 

I  Juntó  dos  mil  de  á  pie  y  mil  y  seiscientos  caballos,  y  por  general  á  su  hijo  don  Pedro ,  que 

\  si  bien  no  pasaba  de  diez  y  seis  años  por  muerte  del  infante  don  Juan  su  tio  poco  antes  le 

:  había  nombrado  por  condestable  de  Portugal. 

1  Llegó  esta  gente  á  Mayorga ,  do  el  rey  estaba :  su  venida  no  fué  de  efecto  alguno  por 

I  estar  ya  la  guerra  concluida ;  sin  embargo  festejaron  al  general ,  regalaron  á  los  capitanes, 

I  y  les  presentaron  magníficamente  según  que  cada  cual  era.  No  resultó  algún  otro  provecho 

I  desta  venida  y  desle  ruido  solamente  don  Alvaro  secretamente  y  sin  que  el  mismo  rey  lo 

I  supiese ,  según  se  dijo ,  concertó  de  casalle  segunda  vez  con  doña  Isabel  hija  de  don  Juan 

I  maestre  de  Santiago  en  Portugal ,  con  el  cual  don  Alvaro  tenia  grande  alianza  y  muchas 

I  prendas  de  amor :  tan  grande  era  la  autoridad  y  mano  que  don  Alvaro  se  tomaba ,  tan  ren- 

dido tenia  al  rey.  Decia  que  aquel  parentesco  seria  de  mucho  provecho  por  el  socorro  de 
gente  que  les  vendria  de  aquel  reino ,  fuera  de  que  hácian  suelta  por  este  respeto  de  gran 
suma  de  dineros  que  se  gastaron  en  la  paga  de  los  soldados  ya  dichos. 

Despedido  el  socorro  de  Portugal,  pasó  la  corte  á  Burgos:  allí  muy  fuera  de  lo  que  se  pen- 
saba ,  á  los  condes  de  Benavente  y  de  Castro  ( 1 )  se  dio  perdón  á  tal  que  por  espacio  de  dos 
años  ni  el  de  Castro  saliese  de  Lobaton ,  ni  el  de  Benavente  se  partiese  de  aquella  su  villa 
de  Benavente.  A  otros  graneles  hicieron  crecidas  mercedes ,  mayores  al  cierto  que  sus  ser- 
vicios: don  Iñigo  López  de  Mendoza  fué  hecho  marques  de  Santillana  y  conde  de  Manzana- 
res :  Yíllena  se  dio  á  don  Juan  Pacheco  con  nombre  también  de  marques :  demás  desto  en 
Avila  don  Alvaro  de  Luna  fué  elegido  por  voto  de  los  caballeros  de  aquella  orden  en  maestre 
de  Santiago :  parece  que  la  fortuna  le  subia  tan  alio  para  con  mayor  caída  despeñarle.  A 
don  Pedro  Girón  mas  por  respeto  de  don  Juan  Pacheco  su  hermano  que  por  sus  méritos, 
pues  antes  siguiera  el  partido  de  Aragón,  dieron  el  maestrazgo  de  Calatrava :  para  este 
efecto  depusieron  a  don  Alonso  de  Aragón ;  cargábanle  que  siguió  á  su  padre  en  la  guerra 
pasada. 

No  faltó  quien  tachase  aquellas  dos  elecciones  como  no  legitimas,  de  que  resultaron  de- 
bates y  competencias.  Contra  don  Alvaro  pretendía  don  Rodrigo  Manrique,  ayudado  (como 
se  dirá  luego)  del  favor  del  príncipe  don  Enrique :  contra  don  Pedro  Girón  se  oponía  don 
Juan  Ramírez  de  Guzman  comendador  mayor  de  Calatrava,  que  desde  la  elección  pasada 
pretendía  algún  derecho,  y  en  la  presente  tuvo  algunos  votos  por  su  parte,  deque  resulta- 
ron grandes  alteraciones  y  discordias.  Alburquerque  se  tenia  todavía  por  los  Aragone^s. 
acudió  el  rey  en  persona  h  rendir  la  villa  y  la  fortaleza ,  que  finalmente  le  entregó  su  alcaide 
Fernando  Dávalos.  Dio  el  rey  la  vuelta  á  Toledo,  y  allí  removió  á  petición  de  la  ciudad  de 
la  tenencia  del  alcázar  y  del  gobierno  del  pueblo  á  Pero  López  de  Ayala  y  puso  en  su  lu- 
gar á  Pero  Sarmiento :  acuerdo  poco  acertado  por  lo  que  avino  adelante ,  y  aun  de  presente 
se  disgustó  asaz  el  principe  don  Enrique  por  el  mucho  favor  que  hacia  al  depuesto  Pero 
López  de  Ayala. 

Al  fin  deste  año  á  los  cuatro  de  diciembre ,  finó  en  la  su  villa  de  Talavera  don  Gutierre 
arzobispo  de  Toledo :  su  cuerpo  sepultaron  en  el  sagrario  al  cierto  de  aquella  iglesia  cole- 
gial. Sobre  si  le  trasladaron  á  la  villa  de  Alba ,  como  él  mismo  lo  dejó  dispuesto  en  su  tes- 
tamento ,  hay  opiniones  diferentes :  quien  dice  que  nunca  le  trasladaron ,  y  que  yace  en 
el  mismo  lugar  sin  lucillo  y  sin  letra,  solo  un  capelo  verde,  que  cuelga  de  la  bóveda  en 
señal  de  aquel  entierro  ;  otros  porfían  que  los  de  su  casa  le  pasaron  á  Alba,  sin  seña- 
lar cuando ,  ni  como :  solo  consta  que  en  S.  Leonardo  convento  de  Gerónimos  de  aquella 
villa  hay  un  sepulcro  de  mármol  blanco  suyo ,  que  de  en  medio  de  la  capilla  mayor  en 

(1)    La  Crónica  no  dice  que  se  perdonase  sino  al  Almirante  y  al  conde  de  Benavente. 
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que  estaba,  le  pasaron  al  lado  del  Evangelio;  pero  sin  alguna  lelra  que  declare  si  están 
dentro  los  huesos.  En  suma  en  lugar  de  don  Gutierre  alcanzó  aquella  dignidad  don  Alonso 
Carrillo,  obispo  á  la  sazón  de  Sigüenza ,  por  principo  del  año  1446.  Su  padre  Lope  Vázquez 
de  Acuña  ,  que  de  Portugal  se  vino  á  Castilla :  sus  hermanos  Pedro  de  Acuña  señor  de  Ihie- 
ñas  y  Tariego ,  y  otro  Lope  Vázquez  de  Acuña;  demás  desto  era  tio  de  don  Juan  Pacheco, 
y  hombre  de  gran  corazón,  pero  bullicioso  y  desasosegado ,  de  que  son  bastante  prueba  las 
alteraciones  largas  y  graves  que  en  el  reino  se  levantaron,  y  él  las  fomentó. 

Hizose  consulta  sobre  lo  que  quedaba  por  concluir  de  la  guerra.  Atienza  y  Torija  sola- 
mente se  tenian  por  el  de  Navarra  en  toda  Castilla ;  pero  fortificadas  para  todo  lo  quepodia 
suceder ,  guarnecidas  de  buen  número  de  soldados ,  que  salian  á  correr  los  campos  comar- 
canos, hacer  presas  de  ganados  y  de  hombres.  Demás  desto  crecia  la  fama  de  cadadiaj 
venian  avisos  que  el  de  Navarra  se  aprestaba  para  volver  de  nuevo  á  la  guerra:  cosa  que 
ponía  en  cuidado  á  los  de  Castilla ,  tanto  mas  que  el  rey  moro  con  intento  de  ganar  repu- 
tación y  á  instancia  de  los  Aragoneses ,  con  una  entrada  que  hizo  por  las  fronteras  del  An- 
dalucía ,  tomara  por  fuerza  á  Benamaruel  y  Benzalema  pueblos  fuertes  en  aquella  comarca: 
afrenta  mayor  que  el  miedo  y  que  el  daño.  No  se  podía  acudir  á  ambas  partes :  marcharon 
las  gentes  del  rey  contra  los  Aragoneses  por  el  raes  de  mayo ,  y  después  que  tuvieron  cer- 
cada á  Atienza  por  espacio  de  tres  meses ,  se  trató  de  hacer  paces.  Concertaron  que  aquellos 
dos  pueblos  se  pusiesen  en  tercería ,  y  estuviesen  en  poder  de  la  reina  de  Aragón  doña  Ma- 
ría hasta  tanto  que  los  jueces  nombrados  de  cotnun  consentimiento  determinasen  á  quien  se 
debian  entregar. 


Trages  de  esta  época ,  según  el  reUblo  del  altar  mayor  de  la  catedral  de  Tarragona. 


Hecha  esta  avenencia,  el  rey  de  Castilla  fué  recebido  dentro  del  pueblo  á  doce  de  agosto. 
Hizo  abatir  ciertas  partes  de  la  muralla  y  poner  fuego  á  algunos  edificios.  Los  vecinos  pre- 
tendían se  quebrantaran  las  condiciones  del  concierto  y  asiento  tomado  y  asi  no  le  quisieron 
recebir  en  el  castillo.  Por  esto  sin  acabar  nada  fué  forzado  volver  atrás ,  y  irse  á  Vallado- 
lid  ,  solamente  dejó  ordenado  que  el  nuevo  arzobispo  de  Toledo  y  don  Carlos  de  Arellano 
quedasen  con  gente  para  reprimir  los  insultos  de  los  Aragoneses  por  aquella  parte  y  en  oca- 
sión se  apoderasen  de  aquellos  pueblos.  No  por  esto  los  Aragoneses  quedaron  amedrenta- 
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dos ,  antes  desde  aquellos  lugares  hadan  de  ordinaria  correrías  y  cabalgadas  por  todos 
aquellos  campos  hasta  Guadalajara,  do  el  de  Toledo  y  Arellano  residían. 

Algunos  de. los  parciales  andaban  al  tanto  por  toda  la  provincia  esparcidos  y  mez- 
clados con  los  demás  que  á  la  sorda  alteraban  la  gente ,  y  eran  causa  que  resultasen  nuevas 
sospechas  entre  los  grandes  de  Castilla :  mafia  en  que  el  de  Navarra  tenia  mayor  fiucia  que 
en  las  armas.  Demás  desto  don  Alvaro  y  don  Juan  Pacheco  cada  cual  por  su  parte  con  in- 
tento de  aprovecharse  del  daño  ageno  sembraban  con  chismes  y  reportes  [semilla  de  discor- 
dias entre  el  rey  y  su  hijo  el  principe  >  que  debieran  con  todas  sus  fuerzas  atajar :  cruel 
codicia  de  mandar  y  ciego  ímpetu  de  ambición»  cuan  grandes  estragos  haces  I  en  un  delito 
cuan  gran  número  de  maldades  se  encerraban  I  Pasaron  tan  adelante  en  estas  discordias, 
que  por  ambas  partes  hicieron  levas  de  soldados.  En  cierto  asiento  que  se  hizo  entre  el  rey 
y  el  príncipe  su  hijo ,  hallo  que  el  rey  perdona  al  conde  de  Castro ,  y  á  sus  hijos  manda  se 
les  vuelvan  sus  estados  y  bienes. 

Don  Rodrigo  Manrique  confiado  en  estas  revueltas  mas  que  en  su  justicia ,  por  nombra- 
miento del  pontífice  Eugenio,  y  á  persuasión  del  rey  de  Aragón ,  sin  tener  el  voto  de  los 
caballeros  se  llamó  maestre  de  Santiago.  Pretendía  él  por  las  armas  apoderarse  de  los  luga- 
res del  maestrazgo ,  don  Alvaro  le  resistía ;  de  que  resultaron  dafios  de  una  parte ,  y  de  otra 
muertes  y  robos  por  todas  aquellas  partes.  Estas  alteraciones  y  revueltas  fueron  causa  que 
pocos  cuidasen  de  lo  que  mas  importaba :  asi  los  Moros  por  principio  del  año  1447  hicieron 
entrada  en  nuestras  tierrasi ;  llevaron  presas  de  hombres  y  de  ganados ,  quemaron  aldeas, 
talaron  los  campos,  las  rozas  y  las  labranzas,  y  en  particular  ganaron  de  los  nuestros  los 
pueblos  de  Arenas,  Huesca,  y  los  dos  Velez,  el  Blanco  y  el  Rojo,  que  están  en  el  reino  de 
Murcia  poco  distantes  entre  si.  No  tenían  bastante  número  de  soldados ,  ni  estaban  basteci- 
dos de  vituallas  ni  de  almacén :  asi  no  pudieron  mucho  tiempo  sufrir  el  Ímpetu  de  los  ene- 
migos. Esto  y  las  sospechas  que  todos  tenían  de  mayores  males ,  eran  los  frutos  que  de  las 
discordias  que  andaban  entre  ios  grandes,  resultaron. 

CAPITULO  V. 

De  la  guerra  de  Florencia. 

lio  será  fuera  de  propósito  (como  yo  pienso)  declarar  en  breve  las  causas  y  el  suceso  de  la 
guerra  de  Florencia  que  por  el  mismo  tiempo  se  emprendió  en  Italia.  Blanca  hija  de  Phílípo 
duque  de  Milán  casó  cx)n  Francisco  Esforcía :  el  dote  sesenta  mil  escudos ,  y  entretanto  que 
se  la  pagaban ,  en  prendas  á  Cremona  ciudad  rica  de  aquel  ducado;  la  cual  el  yerno  con 
esperanza  que  tenía  de  suceder  en  aquel  estado ,  aun  que  le  ofrecía  el  dinero  no  quiso  res- 
tituir á  su  suegro ,  confiado  en  la  ayuda  de  Venecianos ,  en  aquella  sazón  por  si  mismos ,  y 
por  la  liga  que  tenían  con  Florentínes  y  Ginpvcses,  poderosos  por  mar  y  por  tierra.  Envió 
Pbilipo  por  su  embajador  al  obispo  de  Novara  para  que  tratase  con  el  rey  don  Alonso  y  mo- 
viese guerra  á  los  Florentínes,  para  con  esto  recobrar  él  á  Cremona  sin  embargo  del  favor 
que  daban  á  su  yerno  los  Venecianos.  El  pontífice  Eugenio  era  contrarío  á  los  Venecianos  y 
á  sus  aliados  y  intentos,  y  por  el  contrario  amigo  del  duque  Phílípo.  Por  esta  causa  atizaba 
y  persuadía  al  rey  hiciese  esta  guerra ,  dado  que  no  era  menester  por  lo  mucho  que  él  mismo 
debía  al  duque :  asi  hizo  mas  da  lo  que  le  ptdian.  Envió  por  una  parte  al  estado  de  Milán  á 
Ramón  Buíl ,  excelente  capitán  y  de  fama  en  aquella  era ;  él  mismo  por  otra  sin  mirar  que 
era  invierno,  pasó  á  Tibur  cerca  de  Roma. 

Entretanto  que  allí  se  entretuvo  para  ver  como  las  cosas  se  encaminaban,  y  que  los 
Florentínes  hacían  buenas  ofertas  por  divertir  la  guerra  de  su  casa,  los  Venecianos  con  las 
armas  se  apoderaron  de  gran  parte  del  ducado  de  Milán.  Por  esta  causa  fué  forzado  el  du- 
que de  recebir  á  su  yerno  en  su  gracia :  lo  mismo  hizo  el  rey  don  Alonso  á  su  instancia  y 
aun  envió  al  duque  dinero  prestado.  Hallábanse  las  cosas  en  este  estado ,  cuando  súbita- 
mente mudado  el  duque  de  voluntad  convidó  al  rey  de  Aragón  y  le  llamó  para  entregalle  el 
estado  de  Milán.  Resistió  el  rey  á  esto,  y  no  aceptó  la  oferta  por  juzgar  era  cosa  indigna 
que  príncipe  tan  grande  se  redujese  á  vida  particular  y  dejase  el  mando. 

Estas  demandas  y  respuestas  andaban,  cuando  el  papa  Eugenio  que  era  tanta  parte 
para  todo,  falleció  en  Roma  á  veinte  y  dos  de  febrero :  apresuróse  el  cónclave,  y  salió  por 
pontífice  dentro  de  diez  días  el  cardenal  Tomas  Sarzana  natural  de  Luca  en  Toscana ,  con 
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Dooibre  en  él  pontificado  de  Nicolao  qoioto :  boen  pontifiee ,  y  que  la  bajen  de  so  linage, 
que  fué  grande ,  ennobleció  con  grandes  virtodefl ;  y  por  baber  sido  el  qoe  poso  en  píe  y 
bízo  se  eslímasen  las  letras  bamanas  en  Italia ,  es  juslo  qoe  los  doctos  le  amen  y  ahhm. 
Faé  admirable  en  aqoella  edad  no  solo  en  la  virind ,  sino  en  la  bnena  dicha  con  qoe  wbió  i 
tan  alio  estado,  tan  amigo  de  paz  cuanto  so  predecesor  de  guerra. 

En  el  estado  de  Milán  se  hacia  la  guerra  con  diferentes  sucesos.  El  duque  Philipo  pi" 
sado  que  bobo  con  su  ejército  el  rio  Abdua»  congojado  de  cuidados  y  desconfiado  de  sos 
fuerzas,  tralóde  veras  con  Lodo? ico  Dezpuch  embsyador  del  rey  don  Alonso  de  reniuidar 
aquel  estado  y  entregalle  á  su  seQor ,  ca  estaba  determinado  de  trocar  la  vida  de  príocipe, 
llena  de  tantos  cuidados  y  congojas ,  con  la  de  particular  mucho  mas  aventurada :  sobre 
todo  deseaba  castigar  los  desacatos  de  su  yerno.  Decia  que  á  causa  de  su  vejez  ni  el  cuerpo 
podía  sufrir  los  trabajos,  ni  el  corazón  los  cuidados  y  molestias :  que  sería  mas  á  propósito 
persona  de  mas  entera  edad  y  mas  brío ,  para  que  con  su  esfuerzo  y  buena  dicha  reprimiese 
la  lozanía  y  avilenteza  de  los  Venecianos.  En  el  entretanto  que  Ludovico  con  este  recado  rá 
y  vuelve ,  el  duque  Philipo  falleció  en  el  castillo  de  Milán  á  los  trece  de  agosto  de  calentu- 
ras y  cámaras ,  y  principalmente  de  la  pesadumbre  que  le  sobrevino  con  aquellos  caidados 
que  le  apretaron  en  lo  postrero  de  su  edad :  aviso  qoe  la  vida  larga  no  siempre  es  merced 
de  Dios.  Mas  qué  otra  cosa  sujetó  á  aquel  príncipe  poco  antes  tan  grande  á  tantas  desgra- 
cias sino  los  muchos  años?  de  manera  qoe  no  siempre  se  debe  desear  vivir  mocho ,  qoe  los 
anos  sujetan  á  las  veces  los  hombres  á  muchos  afanes,  y  el  fallecer  en  buena  sazón  se  debe 
tener  por  gran  felicidad. 

Aquel  mismo  mes  se  celebraron  las  bodas  del  rey  de  Castilla  y  dofia  Isabel  en  Madrigal: 
las  fiestas  no  fueron  grandes  por  las  alteraciones  que  andaban  todavía  entre  los  grandes.  La 
soma  es  que  entre  el  rey  y  la  reina  sin  dilación  se  trató  de  la  manera  que  podrían  destroir 
á  don  Alvaro  de  Luna ,  negocio  que  aun  no  estaba  sazonado ,  dado  que  él  mismo  por  no 
templarse  en  el  poder  caminaba  á  grandes  jornadas  á  su  perdición :  este  fué  el  galardón  de 
ser  casamentero  en  aquel  matrimonio.  El  rey  don  Alonso ,  como  lo  tenian  tratado ,  faé  por 
el  duque  Philipo  nombrado  en  su  testamento  por  heredero  de  aquel  estado.  En  esta  confor- 
midad Ramón  Buil ,  uno  de  los  comisarios  del  rey  en  Lombardia,  en  cuyo  poder  quedó  el 
un  castillo  de  aquella  ciudad,  hizo  que  los  capitanes  hiciesen  los  homenages  y  juramento 
al  rey  don  Alonso  como  duque  de  Milán :  la  muchedumbre  del  pueblo  con  deseo  de  la  liber- 
tad acudió  á  las  armas  con  tan  grande  brío  que  se  apoderaron  de  los  dos  castillos  qoe  tenia 
Milán  ,  y  sin  dilación  los  echaron  por  tierra  y  los  arrasaron.  Don  Alonso  no  podía  acadir 
por  estar  ocupado  en  la  guerra  de  Florencia  que  ya  tenia  comenzada ,  en  que  se  apoderó 
por  las  armas  de  Ripa ,  Maráñela,  y  de  Castellón  de  Pescara  en  tierra  de  Yollerra. 

Los  Florentines  alterados  por  esta  causa  llamaron  en  su  ayuda  á  Federico  sefior  de  Ur- 
bino,  y  á  Malalesta  señor  de  Arimino.  El  rey  paso  cerco  sobre  Piombino ,  y  se  apoderó  de 
una  isla  que  le  está  cercana ,  y  se  llama  del  Lillo.  Los  de  Piombino  asentaron  que  pagarían 
por  parías  cada  un  ano  una  taza  de  oro  de  quinientos  escudos  de  peso ;  los  Florentines  olrosi 
se  concertaron  con  el  rey  debajo  de  ciertas  condiciones ,  con  que  dejadas  las  armas  se  partió 
para  Sulmona.  Quedaron  por  él  en  lo  de  Toscana  la  isla  del  Lillo  y  Castellón  de  Pescara. 
Érale  forzoso  acudir  á  lo  de  Milán ,  y  aquella  guerra.  Hobo  diversos  trances :  venció  final- 
mente Francisco  Esforcia  ,*niozo  de  grande  ánimo,  pues  pudo  por  su  esfuerzo  y  con  ayuda 
de  Venecianos  quitar  la  libertad  á  los  Milaneses  y  al  rey  don  Alonso  el  estado  que  le  dejara 
su  suegro:  cepa  de  do  procedió  una  nueva  linea  de  príncipes  en  aquel  ducado  de  Milán i  y 
ocasión  de  nuevas  alteraciones  y  grandes ,  en  que  Francia  con  Italia ,  y  con  ambas  Espafia 
se  revolvieron  con  guerras  que  duraron  hasta  nuestro  tiempo,  variables  muchas  veces  en  la 
fortuna  y  en  los  sucesos,  como  se  irá  señalando  en  sus  propios  lugares. 

CAPITULO  VI. 

Qae  mnohos  seftores  fueron  presos  en  CasUUa. 

Las  cosas  de  Castilla  aun  no  sosegaban :  de  una  parte  apretaba  el  rey  moro ,  ordinario  y 
ferviente  enemigo  del  nombre  de  Cristo;  de  otra  estaba  á  la  mira  el  de  Navarra ,  qoe  ten» 
mas  confianza  que  en  sus  fuerzas ,  en  la  discordia  que  andaba  entre  los  grandes  de  Castilla. 
Este  era  el  mayor  daño.  El  de  Toledo,  y  Iñigo  López  de  Mendoza  que  fué  puesto  en  logar 
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de  Arellano ,  con  nn  largo  cerco  con  que  apretaron  á  Toríja ,  la  forzaron  á  rendirse  á  par- 

I'  Udo  qae  dejasen  ir  libres  á  los  soldados  que  tenia  de  guarnición.  Este  daño  que  recibió  el 

partido  de  Aragón ,  recompensaron  los  soldados  de  Atienza  con  apoderarse  en  tierra  de  So~ 

>^  ría  de  un  castillo  que  se  llama  Peña  de  Alcázar.  El  rey  de  Castilla  irritado  con  esta  nueva 

pérdida,  desde  Madrigal  do  estaba,  partió  por  el  mes  de  setiembre  para  Soria  :  seguíanle 

tres  mil  de  á  caballo ,  número  bastante  para  hacer  entrada  por  la  frontera  y  tierras  de 

L  Aragón. 

Por  el  mismo  tiempo  en  Zaragoza  se  tenían  cortes  de  Aragón  para  proveer  con  cuidado 
r  *  en  lo  de  la  guerra  que  les  amenazaba.  Entendían  que  tantos  apercebimientos  como  en  Cas- 

%  lilla  se  hacian,  no  serian  en  vano.  Hiciéronse  diligencias  extraordinarias  para  juntar  gente: 

L'  mandaron  y  echaron  bando  que  todos  los  naturales  de  diez  uno ,  sacados  por  suertes,  fuesen 

(f  obligados  ¿  tomar  las  armas  y  alistarse :  resolución  que  si  no  es  en  extremo  peligro ,  no  se 

V-  suele  usar  ni  lomar.  No  obstante  esta  diligencia ,  enviaron  por  sus  embajadores  á  Soria  á 

^«  Iñigo  Bolea  y  Ramón  de  Palomares  para  que  preguntasen  cual  fuese  el  intento  del  rey,  y  lo 

,}  que  con  aquel  ruido  y  gente  pretendía,  y  le  advirtiesen  se  acordase  de  la  amistad  y  liga 

l^  que  entre  los  dos  reinos  tenian  jurada :  si  confiaba  en  sus  fuerzas,  que  tomadas  las  armas, 

^\  lo  que  era  cierto ,  se  hacia  dudoso  y  se  aventuraba :  que  comenzar  la  guerra  era  cosa  fácil , 

\  pero  el  remate  no  estaría  en  la  mano  del  que  le  diese  principio ,  y  fuese  el  primero  á  tomar 

las  armas. 
^1  A  esta  embajada  respondió  el  rey  á  veinte  de  setiembre  en  una  junta  mansamente  y 

con  disimulación ,  es  á  saber  que  él  tenia  costumbre  de  caminar  acompañado  de  los  gran- 
.  des  y  de  su  gente :  que  los  Aragoneses  hicieron  lo  que  no  era  razón ,  en  ayudar  al  de  Na- 

varra con  consejo  y  con  fuerzas ;  si  no  lo  emendaban ,  lo  castigaría  con  las  armas.  Envió 
^  junto  con  esto  sus  reyes  de  armas ,  llamados  Zurban  y  Carabeo ,  para  que  en  las  cortes  de 

^'  Zaragoza  se  quejasen  destos  desaguisados ;  los  Aragoneses  asimismo  tornaron  á  enviar  al 

^  rey  otra  embajada.  Entretanto  que  estas  demandas  y  respuestas  andaban ,  los  soldados  de 

^  C¿lilia  de  sobresalto  se  apoderaron  del  castillo  de  Verdejo  que  está  en  tierra  y  en  el  distrito 

'  [  de  Calatayud :  con  esto  desistieron  de  tratar  de  las  paces ,  y  luego  vinieran  á  las  manos ,  si 

^'  nn  nuevo  aviso  que  vino  de  que  los  grandes  en  lo  interior  y  en  el  riñon  de  Castilla  se  con- 

^^  juraban  y  ligaban  entre  sí ,  no  forzara  al  rey  de  Castilla  á  dar  la  vuelta  á  Valladolid.  En 

r  aquella  villa  tuvo  las  pascuas  de  Navidad ,  principio  del  año  de  1448.  En  el  mismo  tiempo 

^'  un  escuadrón  de  gente  navarra  tomó  la  villa  de  Campezo,  y  el  gobernador  de  Albarracín  se 

*  apoderó  de  Huelamo,  pueblo  de  Castilla  á  la  raya  de  Aragón,  y  que  está  asentado  en  la 

ii  antigua  Celtiberia  no  lejos  déla  ciudad  de  Cuenca.  Desta  manera  variaban  las  cosas  de  la 

li^  guerra :  asi  es  ordinario. 

t  El  mayor  cuidado  era  de  apaciguar  á  los  grandes ,  y  reconciliar  con  el  rey  al  principe 

f.  su  hijo,  ca  por  su  natural  liviano  nunca  sose^tba  del  todo ,  ni  era  en  una  cosa  constante.  La 

if  ambición  de  don  Alvaro  y  de  Juan  Pacheco  era  impedimento  para  que  no  se  pudiese  efec- 

>:  Inar  cosa  alguna  en  esta  parte.  Menudeaban  las  quejas ;  cada  cual  de  los  dos  pretendía 

f  derribar  al  otro,  y  por  este  medio  subir  él  al  mas  alto  grado.  Entendió  esto  don  Alonso  de 

y,  Fonseca  obispo  de  Avila ,  persona  de  ingenio  sagaz :  procuró  concordallos  y  hacellos  ami- 

».  gos ;  decíales  que  si  se  aliaban ,  tendrían  mano  en  todo  el  gobierno,  la  discordia  seria  causa 

^:  de  su  perdición.  Tomóse  por  expediente  para  atajar  las  conjuraciones  de  los  grandes  pren- 

f  der  muchos  dellos  en  un  dia  señalado.  Para  poner  esto  en  ejecución  tuvieron  habla  el  rey  y 

^:  el  príncipe  su  hijo  entre  Medina  del  Campo  y  Tordesillas  á  once  de  mayo ,  sábado  víspera 

^  de  pascua  de  Espíritu  Santo.  Como  se  concertó  ,  asi  se  hizo;  que  don  Alonso  Pimentel 

^  conde  de  Benavente,  y  don  Fernán  Alvarez  de  Toledo  conde  de  Alba,  don  Enrique  hermano 

^  del  almirante ,  los  dos  hermanos  Pedro  y  Suero  de  Quiñones  fueron  presos.  Al  de  Benaven- 

te ,  don  Enríque  y  á  Suero  llevaron  á  Portillo;  al  de  Alba  y  Pedro  de  Quiñones  á  Roa  para 
que  allí  los  guardasen. 

Achacáininles  que  trataban  de  hacer  volver  al  rey  de  Navarra  á  Castilla:  como  los  hom- 
bres naturalmente  se  inclinan  á  creer  lo  peor,  decía  el  vulgo  que  á  nadie  perdona,  era  todo 
invención  para  aplacar  el  odio  del  pueblo  concebido  por  aquellas  prísiones.  El  almirante  y 
el  conde  de  Castro  como  no  les  hobiesen  podido  persuadir  que  viniesen  á  la  corte ,  avisados 
^  de  lo  que  pasaba ,  se  retiraron  ¿  Navarra :  lo  que  era  consiguiente ,  tomáronles  los  estado» 

j  sin  dificultad  por  no  tener  quien  los  defendiese,  ni  estar  los  pueblos  apercebidos  de  vituallas; 

¿  estos  fueron  Medina  de  Ruyseco>  Lobaton,  Aguilar ,  Benavente^  Mayorga  con  otro  gran  nü- 
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mero  de  pueblos  y  castillos.  Diego  Manrique  de  su  voloalad  entregó  los  castillos  de  Na- 
varrete  y  de  Treviño  como  en  rehenes  y  para  seguridad  que  guardaría  lealtad  á  su  rey. 
Todas  estas  trazas  á  los  malos  dieron  gusto ,  los  buenos  las  aborrecían ;  y  no  se  sanaron  las 
voluntades;  sino  antes  se  exasperaron  mas,  y  comenzaron  nuevas  sospechas  de  mayor 
guerra. 

Continuábanse  todavía  las  cortes  de  Zaragoza ,  en  que  por  el  mes  de  abril  entre  Aragpn 
y  Castilla  se  concertaron  treguas  por  seis  meses ;  que  las  paces  6  no  pudieron ,  ó  no  qnisic- 
ron  concluillas.  De  los  dos  señores  que  se  huyeron  de  Castilla,  el  conde  de  Castro  se  qnedó 
en  Navarra,  el  almirante  llegó  á  Zaragoza á  veinte  y  nueve  de  mayo :  en  aquella  ciudad  tra- 
tó ^n  el  rey  de  Navarra  de  lo  que  debían  hacer ;  acordóse  que  el  almirante  pasase  en  Italia 
para  informar  de  todo  lo  que  pasaba  como  testigo  de  vista.  Estaba  el  rey  don  Alonso  á  la 
sazón  sobre  Piombino  (como  queda  dicho  antes)  cuando  en  un  mismo  tiempo  el  almirante  y 
don  Garci  Alvarez  de  Toledo  hijo  del  de  Alba  por  diversos  caminosllegaron  allí.  El  de  Ara- 
gón los  recibió  muy  bien,  y  les  dio  muy  grata  audiencia:  demás  de  esto  prometió  de  les 
acudir  y  ayudallos;  dióles  cartas  que  escribió  á  los  grandes ,  desta  sustancia :  «Amigos  y 
»deudos ,  de  vuestro  desastre  nos  ha  informado  nuestro  primo  el  almirante :  cuanta  pena  nos 
)>haya  dado,  no  hay  para  que  decillo;  el  tiempo  en  Isreve  declarará  cuanto  cuidamos  de  vos  y 
»de  vuestras  cosas,  y  que  no  escusaremos  por  el  hiende  Castilla  ningún  gasto  ni  peligro  qoe 
»se  ofrezca.  Dios  os  guarde.  De  los  reales  de  Piombino  á  diez  de  agosto.» 

En  este  comedio  en  Castilla  se  gastaron  algunos  meses  en  apoderarse  de  los  estados  y 
lugares  de  los  grandes.  El  rey  y  el  principe  su  hijo,  comunicados  los  negocios  entre  sí,  acor- 
daron se  pusiesen  guarniciones  en  las  fronteras  del  reino  en  lugares  convenientes  ,  en  espe- 
cial contra  los  Moros.  Resuelto  esto,  Alonso  Girón  primo  de  Juan  Pacheco  fué  nombrado 
para  que  estuviese  en  Hellin  y  en  Humilla  por  frontero  con  docientos  de  á  caballo  y  cuatro- 
cientos infantes ,  con  que  acometió  cierto  número  de  Moros  que  entraron  por  aquella  parte, 
y  los  desbarató.  Mostró  en  este  caso  mayor  ánimo  que  prudencia,  ca  los  enemigos  se  reco- 
gieron en  un  collado  que  cerca  caia :  dende  de  repente  con  grande  alarido  cargaron  sobre 
los  cristianos  que  con  gran  seguridad  y  descuido  recogían  los  despojos,  y  por  estar  espar- 
cidos por  todo  el  campo  los  destrozaron ,  sin  poder  huir,  ni  tomar  las  armas ^  ni  hacer  ni 
proveer  nada.  Los  mas  fueron  muertos ,  algunos  pocos  con  el  capitán  se  salvaron  por  los 
pies ,  perdidas  las  armas  y  los  estandartes. 

Sobre  las  demás  desgracias  de  Castilla  este  nuevo  revés  alteró  el  ánimo  del  rey ,  tanto 
mas  que  por  el  mismo  tiempo  el  principe  don  Enrique ,  ofendido  de  nuevo  contra  don  Al- 
varo de  Luna ,  desde  Madrid  do  estaba  con  su  padre ,  se  retiró  á  Segovia :  causa  de  noevo 
sentimiento  para  el  rey.  Determinóse  para  remedio  de  tantos  males ,  y  buscar  algún  camino 
para  atajallos ,  de  juntar  corles  en  Valladolid.  El  principe  don  Enrique  por  orden  de  su  pa- 
dre se  llegó  á  Tordesillas :  antes  que  el  rey  también  fuese  á  verse  con  él ,  como  estaba  acor- 
dado, en  una  junta  que  tuvo,  declaró  ser  su  voluntad  reconciliarse  con  su  hijo  y  perdonalle; 
á  los  caballeros  conforme  á  los  méritos  de  cada  cual  premiallos  ó  castígallos,  en  particalar 
dijo  que  quería  hacer  merced  y  repartir  los  pueblos  y  estados  de  los  parciales  entre  los  lea- 
les. Los  procuradores  de  las  ciudades ,  cada  cual  á  porfía  loaba  el  acuerdo  del  rey :  quien 
mas  podía ,  mas  le  adulaba ;  que  es  una  mala  manera  de  servicio  y  de  agrado  tanto  mas 
perjudicial  cuanto  mas  á  los  principes  gustoso. 

Solo  Diego  Valora  procurador  de  la  ciudad  de  Cuenca  á  instancia  de  su  compañero  y 
por  mandado  del  rey  tomó  la  mano ;  y  aunque  con  cierto  rodeo ,  claramente  amonestó  al 
rey  no  permitiese  qoe  los  grandes ,  personas  de  tanta  nobleza  y  de  tan  grandes  méritos  su- 
yos y  de  sus  antepasados,  fuesen  condenados  sin  oírlos  primero :  dijo  que  de  otra  manera 
seria  injusto  el  juicio ,  dado  que  sentenciasen  lo  que  era  razón.  Hernando  de  Ribadeneyra, 
hombre  suelto  de  lengua  y  arrojado  amenazó  á  Valora:  dijo  que  le  costaria  caro  lo  que  ba- 
bló.  El  rey  mostró  mal  rostro  contra  aquel  atrevimiento :  salióse  luego  déla  junta ,  con  que 
dio  á  entender  cuanto  le  desagradaron  las  palabras  de  Ribadeneyra.  Ck5ho  dias  después  Va- 
lera  escribió  al  rey  una  carta  en  esta  sustancia:  «Dad  paz  .sefior ,  en  nuestros  dias.  Cuantos 
•males  hayan  traído  á  la  república  las  discordias  domésticas ,  no  hay  para  que  declaraHo: 
•nuestras  desventuras  dan  bastante  testimonio  de  todo,  las  mas  graves  que  los  hombres  se 
•acuerdan :  todo  está  destruido ,  asolado ,  desierto ,  y  la  miserable  España  la  tercera  ye»  se 
»va  á  tierra,  si  con  tiempo  no  es  socorrida.  Quiero  con  los  profetas  antiguos  llorar  el  daño 
•y  destruicion  de  la  patria;  pero  quejarse  y  suspirar  solamente ,  y  no  poner  otro  remedio  á 
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los  males  fuera  de  las  lágrimas  téogolo  por  cosa  vana.  Eslo  es  lo  que  me  ba  forzado  á  es- 
cribrír.  En  vuestra  prudencia ,  señor ,  después  de  Dios  están  puestas  todas  nuestras  espe- 
ranzas: si  no  os  mueve  nuestra  miseria,  á  lo  menos  la  desventura  de  vuestro  reino  os 
punce:  si  en  alguna  cosa  se  errare ,  el  daño  será  común  de  todos,  la  afrenta  solo  vuestra; 
que  la  fama  y  la  fortuna  de  los  bombres  corren  á  las  parejas.  Este  es  el  peligro  de  los  que 
reinan :  las  prosperidades  pertenecen  á  todos ,  las  cosas  adversas  y  reveses  á  solo  el  prín- 
cipe se  imputan.  Con  premio  y  con  castigo ,  severidad  y  clemencia  se  gobiernan  los  reinos: 
asi  lo  enseña  la  experiencia  y  grandes  varones  lo  dejaron  escrito.  Cierto  término  debe  baber 
en  esto  y  guardar  cierta  medida,  bien  asi  como  en  lo  demás.  No  es  mi  intento  de  disputar 
en  este  lugar  de  cosa  tan  grande :  traer  ejemplos  asi  antiguos  como  modernos  por  la  una  y 
por  la  otra  parte ,  qué  presta?  á  mucbos  levantó  la  clemencia ,  la  severidad  á  pocos ,  por 
ventura  á  ninguno :  poned  los  ojos  en  Alejandro ,  César ,  Salomón ,  Roboam ,  en  los  Nero- 
nes. Las  partes  que  la  aspereza  y  el  rigor  por  ventura  necesario ,  pero  usado  fuera  de 
tiempo ,  tienen  enconadas ,  con  la  blandura  se  ban  de  sanar ,  y  con  echar  por  diverso  ca- 
mino que  el  que  basta  aqui  se  ha  tomado.  En  conclusión  cuatro  cosas  conviene  hacer ;  este 
es  mi  parecer,  ojalá  tan  acertado  como  es  el  deseo  que  de  acertar  tengo.  Conviene  apa- 
ciguar al  príncipe,  llamar  á  los  desterrados,  soltar  á  los  que  están  presos,  y  estable<!er 
un  perpetuo  olvido  de  las  enemigas  pasadas.  La  facilidad  en  el  perdonar  dirá  alguno  seria 
causa  de  desprecio:  verdad  es,  si  el  principe  pudiese  ser  despreciado  que  tiene  valor  y 
ánimo ;  cosa  peligrosa  es  quererse  autorizar  con  la  sangre  de  sus  vasallos.  La  falta  de 
castigo  dirá  otro  hará  hombres  atrevidos,  y  las  leyes  mandan  sea  castigado  el  desacato  y 
la  desleal tad :  es  asi,  pero  la  propia  loa  de  los  reyes  es  la  clemencia ,  y  toda  grande  hazaña 
es  forzoso  tenga  algo  que  se  pueda  tachar;  que  si  en  algo  se  quebrantaren  las  leyes ,  el 
bien  y  la  salud  pública  lo  recompensarán  y  soldarán  todo.  Quiero  últimamente  hacer  mis 
plegarias.  Ruego  á  Dios  que  de  mis  palabras ,  salidas  de  corazón  muy  llano,  esté  lejos  loda 
sospecha  de  arrogancia ,  y  que  vuestro  entendimiento  para  determinar  cosas  tan  grandes 
»sea  alumbrado  con  luz  celestial  que  os  enseñe  lo  que  convendrá  bacer.  >  Esta  carta  dio  pe- 
sadumbre á  don  Alvaro  de  Luna ;  al  rey  y  á  todos  los  buenos  fué  muy  agradable.  El  conde 
de  Plasenciá ,  leida  esta  carta ,  gustó  tanto  del  ingenio  de  Valera  y  de  su  libertad,  que  le 
recibió  en  su  servicio,  y  le  entregó  su  hijo  mayor  para  que  le  criase  y  amaestrase. 

CAPITULO  Vil. 

De  las  bodas  del  rey  de  Portugal. 

La  prisión  de  tan  grandes  señores  y  la  huida  de  otros  que  fueron  forzados  á  salirse  de  toda 
Castilla  alteró  mucho  la  gente  y  acarreó  graves  dafios.  Tratábase  dentro  y  fuera  del  reino 
de  poner  á  los  presos  en  libertad,  y  hacer  que  los  huidos  volviesen  á  su  tierra.  El  temor  los 
entretenía  y  enfrenaba ,  maestro  no  duradero  ni  bueno  de  lo  que  conviene,  ca  mudadas  las 
cosas  algún  tanto  ^  se  atrevieron  los  que  esto  pensaban ,  á  procurallo  y  ponello  por  obra.  El 
conde  deBenavente  huyó  de  la  prisión  :  dióle  lugar  paro  ello  Alonso  de  León  por  grandes 
dádivas  de  presente,  y  mayores  promesas  que  le  hizo  para  adelante ;  del  cual  Diego  de 
Rivera  alcaide  del  castillo  hacia  grande  confianza.  Este  dio  entrada  á  treinta  soldados  en  el 
castillo ,  que  acompañaron  al  conde  en  caballos  que  para  esto  tenian  apercebidos  en  un  pi- 
nar allí  cerca,  y  le  llevaron  á  Benavenle.  Con  su  venida  los  moradores  de  aquella  villa  echa- 
ron la  guarnición  de  soldados  que  tenian  puestos  por  el  rey :  luego  después  acudieron  á 
Alba  de  Liste  que  estaba  cercada  por  los  del  rey ,  y  los  forzaron  á  alzar  el  cerco ;  junto  con 
esto  se  apoderaron  de  otros  pueblos  de  menos  cuenta. 

Esta  nueva  fué  de  mucha  alegría  para  los  buenos ,  y  comunmente  para  el  pueblo.  El 
rey  alterado  con  ella ,  dejó  á  don  Alvaro  en  Ocaña  con  orden  de  apercebir  lo  necesario  para 
la  guerra  de  Aragón ,  y  él  á  grandes  jornadas  se  fué  á  Benavente ;  desde  donde  por  hallar 
aquel  pueblo  apercebido  pasó  á  Portugal,  que  halló  alegre  por'las  bodas  de  su  rey  que  poco 
antes  celebró  con  doña  Isabel,  hija  de  don  Pedro  su  tio  y  gobernador  del  reino ,  con  quien 
siete  años  antes  estaba  desposado.  Fué  esta  señora  de  costumbres  muy  santas,  y  de  apostu- 
ra muy  grande.  Deste  casamiento  nacieron  don  Juan  que  murió  niño,  y  doña  Juana  su  her- 
mana que  murió  sin  casar,  y  otro  don  Juan  que  vivió  largos  anos,  y  heredó  el  reino  de  su 
padre.  Era  el  rey  todavía  de  tierna  edad ,  y  no  bastante  para  los  cuidados  del  reino.  Don 
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ÍM^pnei  áí^Ut  en  Porta^  ^/fi^roñ  de  ana  brga  paz:  d  rey  entrado  en  edad  gobenóel 
mm  %aliíamenle,  ú  bien  fué  mas  alortaoado  en  la  guerra  que  hizo  contra  los  Moros  mas 
nufxo  f  (\m  en  la  qoe  tovo  contra  Castilla  en  lo  pc^trero  de  sa  edad.  Mostróse  moy  señalado 
en  la  piedad :  en  el  rescate  de  lo»  caotiTos  que  tenían  los  Moros  presos  en  África,  g^^I 
dirranuf  grande  parte  de  »iis  rentas  y  tesoros ,  si  se  puede  dedr  qoe  la  derraoió,  y  no  mas 
aina  que  la  empU;ó  santísimamente  en  proTccho  de  mochos.  Tachante  solamente  que  se 
eritreg/í  i%íj  i  m»  cosas  al  gobierno  de  sos  criados  y  cortesanos :  creo  que  Toé  mas  por 
ikvarío  m  ariuellos  tiempos ,  y  por  alguna  faerza  secreta  de  las  estrellas  qoe  piur  falta  parti- 
cular naya  \  dafio  qoe  fué  caosa  de  grandes  desgastos  y  desastres  asi  bien  ai  las  otras  pro- 
vincias como  en  la  de  PortogaL 

CAPITliLO  V\\. 

Del  alboroto  de  Toledo. 

'/i;f  w'HiK  don  Alvaro  de  Luna  en  Ocafía,  según  se  ha  tocado ,  para  apercebir  lo  necesario 
para  la  guerra  de  Aragón.  Trataba  con  gran  cuidado  de  juntar  dineros,  de  que  tenían  la 
mayor  falla.  Ordenó  que  Toledo  ciudad  grande  y  rica  acudiese  con  un  cuento  de  maravedís 
por  vía  de  cmpréMlilo  repartido  entre  los  vecinos :  canlía  y  imposición  moderada  asaz,  sino 
que  í!(ma«  (H»quefta»  mochas  veces  son  ocasión  de  otros  muy  grandes.  D¡6  cuidado  y  cargo 
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de  recoger  este  dinero  á  Alonso  Cola  hombre  rico,  vecino  de  aquella  ciudad.  Opusiéronse 
los  ciudadanos :  decian  no  permiiirian  que  con  aquel  principio  las  franquezas  y  privilegios 
de  aquella  ciudad  fuesen  quebrantados.  Avisaron  á  don  Alvaro :  mandó  que  sin  embargo  se 
pasase  adelante  en  la  cobranza.  Alborotóse  el  pueblo ,  y  con  una  campana  de  la  Iglesia  Ma- 
yor tocaron  al  arma. 

Los  primeros  atizadores  fueron  dos  canónigos  llamados  el  uno  Juan  Alonso,  y  el  otro  Pe- 
dro Galvez;  el  capitán  del  populazo  alborotado  fué  un  odrero  (1 ) ,  cuyo  nombre  no  se  sabe: 
el  caso  es  muy  averiguado.  Cargaron  sobre  las  casas  de  Alonso  Cola ,  y  pegáronles  fuego, 
con  que  por  pasar  muy  adelante  se  quemó  el  barrio  de  la  Madalena,  morada  en  gran  parle 
de  los  mercaderes  ricos  de  la  ciudad :  saqueáronles  las  casas,  y  no  contentos  con  esto,  echa- 
ron en  prisión  á  los  que  allí  hallaron,  gente  miserable,  sin  tener  respeto  ni  perdonar  á 
mugeres ,  viejos  y  niños.  Sucedió  este  feo  y  cruel  caso  á  veinte  y  seis  de  enero.  Unos  ciuda- 
danos maltrataban  á  otros  no  de  otra  manera  que  si  fueran  enemigos ,  que  fué  un  cruel 
espectáculo  y  dafio  de  aquella  noble  ciudad ;  en  especial  se  enderezó  el  alboroto  contra  los 
que  por  ser  de  raza  de  Judies  el  pueblo  los  llama  cristianos  nuevos.  El  odio  de  sus  anlepa- 
sÍBtdos  pagaron  sin  otra  causa  los  descendientes.  El  alcalde  Pero  Sarmienlo,  y  su  teniente  el 
bachiller  Marcos  Garcia,  á  quien  por  desprecio  llama  el  vulgo  hasta  hoy  Marquillos  de 
Mazarambroz,  que  debieran  sosegar  la  gente  alborotada »  antes  los  atizaban  y  soplaban  la 
llama.  Tras  la  revuelta  se  siguió  el  miedo  de  ser  castigados:  por  entender  les  harian  guerra 
cerraron  las  puertas  de  la  ciudad ,  que  fué  lo  que  solo  restaba  para  despeñarse  del  lodo  y 
remediar  un  delito  con  otro  mayor ;  asi  en  breve  la  alegria  que  tenian  por  lo  hecho ,  se  les 
trocó  en  pesadumbre  y  les  acarreó  muchos  daños. 

Don  Alvaro  no  tenia  bastantes  fuerzas  ni  autoridad  para  sosegar  aquellas  alteraciones 
tan  grandes ,  y  castigar  á  los  culpados ,  especial  que  el  dicho  Pero  Sarmiento  le  era  con- 
trario. Dio  aviso  al  rey  de  lo  que  pasaba ,  el  cual  á  instancia  suya  y  habiéndose  en  este 
medio  tiempo  apoderado  deBenavente ,  acudió  á  apagar  aquel  fuego  por  temor  que  tenia  de 
aquellos  principios  no  resultasen  mayores  daños.  Por  negalle  la  entrada  se  alojó  en  el  hos- 
pital de  S.  Lázaro.  Tiráronle  algunas  balas  desde  aquella  parte  de  la  ciudad  que  llaman  la 
granja,  con  un  tiro  de  artillería  que  allí  pusieron.  Cuando  disparaban  decian  :  tomad  esa 
naranja  que  os  envian  desde  la  granja :  desacato  notable.  Con  la  venida  del  rey  tomó  Pero 
Sarmienlo  ocasión  de  hacer  nuevas  crueldades  y  desafueros:  prendió  muchos  ciudadanos  con 
color  que  trataban  de  entregar  al  rey  la  ciudad.  Púsolos  á  cuestión  de  tormento,  en  que  al- 
gunos por  la  fuerza  del  dolor  confesaron  mas  de  lo  que  les  preguntaban.  Robáronles  sus 
bienes,  y  á  muchos  dellos  quitaron  las  vidas:  cruel  carnicería,  hacer  delito  y  castigar  co- 
mo ¿  tal  la  lealtad  y  el  deseo  de  quietud  y  reposo,  cosa  que  entre  amotinados  de  ordinario 
se  suele  tener  y  contar  por  alevosía  y  gravísima  maldad. 

El  rey  se  fué  á  Torrijos.  Allí  fueron  algunos  caballeros  enviados  por  la  ciudad  (cuyos 
nombres  aquí  se  callan)  para  que  le  dijesen  en  nombre  de  Toledo  y  de  las  demás  ciudades 
que  si  no  apartaba  de  sí  á  don  Alvaro  de  Luna,  y  mandaba  que  á  las  ciudades  se  guardasen 
sus  franquezas ,  darían  la  obediencia  y  alzarían  por  señor  al  príncipe  don  Enrique  su  hijo. 
Fué  grande  este  desacato,  y  el  sentimiento  que  causó  en  el  rey  no  menor:  así  sin  dar  algu- 
na respuesta  despidió  aquellos  caballeros.  Mandó  poner  sitio  sobre  la  ciudad:  los  naturales 
llamaron  en  su  ayuda  al  príncipe ,  con  cuya  llegada  se  alzó  el  cerco ;  pero  sin  embargo  de 
babellos  librado  del  peligro ,  y  habelle  acogido  en  la  ciudad  ,  no  le  entregaron  las  llaves  de 
las  puertas  ni  del  alcázar.  La  muchedumbre  del  pueblo  alborotado  nunca  se  sabe  templar;  6 
temen  ó  espantan,  y  proceden  en  sus  cosas  desapoderadamente.  Hicieron  á  los  seis  de  junio 
un  estatuto  en  que  vedaban  á  Tos  cristianos  nuevos  tener  oficios  y  cargos  públicos ,  en  par- 
ticular mandaban  que  no  pudiesen  ser  escribanos  ni  abogados  ni  procuradores ,  conforme  á 
una  ley  ó  privilegio  del  rey  don  Alonso  el  Sabio,  en  que  decian  y  pretendían  otorgó  á  la  ciu- 
dad de  Toledo  que  ninguno  de  casta  de  Judíos  en  aquella  ciudad  ó  en  su  tierra  pudiese  tener 
ni  oficio  público  ni  beneficio  eclesiástico.  En  todo  se  procedía  sin  tiento  y  arrebatadamente, 
no  daban  lugar  las  armas  y  fuerza  para  mirar  que  era  lo  que  por  las  leyes  y  costumbres 
estaba  establecido  y  guardado :  solo  una  grave  tiranía  se  ejercitaba,  y  atroces  agravios. 

Un  cierto  deán  de  Toledo  natural  de  aquella  ciudad,  cuyo  nombre  y  linage  no  es  necesa- 
rio declarar  aquí,  confiado  en  sus  riquezas  y  en  sus  letras ,  en  especial  en  la  cabida  que  tenia 

(I)  Por  el  cual  se  dijo:  tapiará  el  odrero ,  y  albcrozane  há  Toledo, 
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en  Roma,  ca  faé  datarlo  y  adelante  obispo  de  Coria  (como  algunos  dicen  babello  oido  á  sas 
antepasados  y  es  asi)  se  retiró  á  la  villa  de  Santolalla :  allí  poso  por  escrito  con  mayor  co- 
rage  que  aplauso ,  un  tratado  en  que  pretendía  que  aquel  estatuto  era  temerario  y  erróneo. 
Oft^ecióse  demás  desto  de  disputar  públicamente ,  y  defender  siete  conclusiones  que  en  aqoel 
propósito  envió  á  la  ciudad.  No  contento  con  esto  sobre  el  mismo  caso  enderezó  una  disputa 
mas  larga  á  don  Lope  de  Barrientes  obispo  de  Cuenca,  en  que  señala  por  sos  nombres  ma- 
chas familias  nobilísimas  con  parientes  del  mismo  y  otros  de  semejante  ralea  emparentadas; 
si  de  verdad ,  si  fingidamente  por  hacer  mejor  su  pleito ,  no  me  parece  conviene  escadfíAallo 
curiosamente.  Basta  que  no  paró  en  esto  su  desgusto  y  alteración »  antes  fué  causa  ( como  yo 
pienso)  que  el  pontífice  Nicolao  expidiese  una  bula  en  que  reprueba  todas  las  cláusulas  y  ca- 
pítulos de  aquel  estatuto  el  tercero  año  de  su  pontiücado,  es  á  saber  el  mismo  en  que  soce- 
dlo el  alboroto  de  Toledo  de  que  vamos  tratando^  cuya  copia  no  me  pareció  seria  conve- 
niente poner  en  este  lugar;  solo  diré  que  comienza  por  estas  palabras  traducidas  de  latió  eo 
castellano  :  «El  enemigo  del  género  humano  luego  que  vio  caer  en  buena  tierra  la  palabra  de 
»Dios .  procuró  sembrar  zizafla  para  que  ahogada  la  semilla  no  llevase  fruto  alguno.»  La 
data  desta  bula  fué  en  Fabriano  año  de  la  Encamación  de  mil  y  cuatrocientos  y  cuarenta  y 
nueve  á  veinte  y  cuatro  de  setiembre. 

Otra  bola  que  expidió  el  mismo  pontífice  Nicolao  dos  años  adelante  á  veinte  y  nueve  de 
noviembre ,  tampoco  será  necesario  engerilla  aqni  por  ser  sobre  el  mismo  negocio  y  con- 
forme á  la  pasada.  Tampoco  quiero  poner  los  decretos  que  consecutivamente  hicieron  en 
esta  razón  los  arzobispos  de  Toledo  don  Alonso  Carrillo  en  un  sínodo  de  Alcalá,  y  el  car- 
denal don  Pero  González  de  Mendoza  en  la  ciudad  de  Victoria  algunos  aflos  dtepues  deste 
tiempo  de  la  misma  sustancia.  Casi  todo  esto  que  aquí  se  ha  dicho  de  la  revuelta  y  estatuto 
de  Toledo,  dejaron  los  coronistas  de  contar,  creo  con  intento  de  no  hacerse  odiosos;  pare- 
ció empero  se  debía  referir  aquí  por  ser  cosa  tan  notable ,  tomado  de  ciertos  memoriales  y 
papeles  de  una  persona  muy  grave.  Cual  de  las  partes  tuviese  razón  y  justicia ,  y  cual  no, 
no  hay  para  que  dispulallo :  quede  al  lector  el  juicio  libre  para  seguir  lo  que  mas  le  agra- 
dare ,  que  podrá  por  lo  que  aquí  queda  dicho,  y  por  otros  tratados  que  sobre  este  negocio 
por  la  una  y  por  la  otra  parte  se  han  escrito » sentenciar  este  pleito  á  tal  que  sea  con  áni- 
mo sosegado  y  sin  afición  demasiada  á  ninguna  de  las  parles. 

CAPITULO  IL 

De  oirás  nuevas  revueltas  de  los  grandes  de  CasUUa. 

lio  cesaba  el  de  Navarra  de  solicitar  á  los  grandes  de  Castilla  para  que  se  alborotasen.  Las 
ciudades  de  Murcia  y  de  Cuenca  no  se  mostraban  bien  afectas  para  con  su  rey  >  de  qae  al- 
guna esperanza  (enian  el  de  Navarra  y  los  otros  sus  parciales  de  recobrar  sus  antiguos  es- 
tados. Hacían  los  de  Aragón  diversas  correrías  en  tierras  de  Castilla :  y  en  la  comarca  de 
Requena  robaron  gran  copia  de  ganados.  Demás  desto  los  moradores  de  aquella  villa  como 
saliesen  á  buscar  los  enemigos  con  mayor  ánimo  que  prudencia »  fueron  vencidos  en  ona 
pelea  que  trabaron ;  sin  embargo  la  esperanza  que  tenían  los  contrarios  de  apoderarse  de 
Murcia ,  les  salió  vana.  Acomelieron  los  Aragoneses  á  entrar  en  Cuenca  debajo  de  la  con- 
ducta de  don  Alonso  de  Aragón  hijo  del  rey  de  Navarra.  Llamólos  Diego  de  Mendoza  alcai- 
de de  la  fortaleza  que  en  aquel  tiempo  se  veía  en  lo  mas  alto  de  la  ciudad :  al  presente  bay 
solamente  piedras  y  paredones ,  muestra  y  rastros  de  edificio  muy  grande  y  muy  fuerte.  Es- 
tos intentos  salieron  también  en  vacio  en  esta  parte  á  causa  que  el  obispo  Uarrientos  de- 
fendió con  grande  esfuerzo  la  ciudad. 

Pasado  este  peligro,  en  Aragón  se  movieron  nuevos  tratos  con  ocasión  de  la  vuelta 
del  almirante  de  Castilla,  de  quien  se  dijo  que  pasó  en  Italia.  Convocaron  los  procuradores 
de  las  ciudades  y  los«demas  brazos  para  que  se  juntasen  en  Zaragoza :  leyéronse  los  órdenes 
é  instrucciones  y  mandatos  que  el  rey  de  Aragón  enviaba,  y  conforme  á  ellos  pretendían 
que  se  juntasen  las  fuerzas  del  reino  y  se  abriese  la  guerra  con  Castilla.  Esquivaban  los  pro- 
curadores el  rompimiento :  decían  no  estaba  bien  al  reino  trocar  fuera  de  sazón  la  paz  que 
tenían  con  Castilla,  con  la  guerra,  especial  ausente  el  rey ,  y  los  tesoros  del  reino  acata- 
dos; por  esto  intentaron  otros  medios  y  ayudas :  Iralóse  de  casar  al  príncipe  de  Vianacon 
hija  del  conde  de  Haro ;  procuraron  otrosí' que  los  grandes  de  Castilla  tuviesen  entre  sí  ba- 
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bla  >  y  sobre  lodo  y  lo  mas  principal  convidaron  al  principe  de  Castilla  don  Enrique  para 
ligarse  con  los  que  Tueradel  reino  y  dentro  andaban  descontentos.  Atreviéronse  á  intentar 
esta  prática  por  no  haberse  aun  el  príncipe  reconciliado  con  su  padre ,  antes  en  su  deser- 
vicio estaba  apoderado  de  Toledo. 

La  muchedumbre  del  pueblo  le  entregó  la  ciudad:  los  movedores  del  alboroto  pasado 
querían  darse  al  rey;  por  esto  y  por  sus  deméritos  grandes  fueron  presos  dentro  de  la  igle- 
sia fifayor  donde  se  retrajeron.  A  los  principales  alborotadores»  que  eran  los  dos  canónigos 
de  Toledo ,  enviaron  presos  á  Santorcaz,  para  que  en  aquella  estrecha  cárcel  (que  lo  es  mu- 
cho la  que  en  aquel  castillo  hay)  pagasen  su  pecado:  no  les  quitaron  las  vidas  como  me- 
recian ,  por  respeto  que  eran  eclesiásticos.  Marcos  García ,  y  Hernando  de  Avila  uno  de  los 
principales  delincuentes,  fueron  arrastrados  por  las  calles,  y  de  muchas  maneras  mallra- 


De  an  códice  que  está  en  las  casas  consistoriales  de  Barcelona  .  copiamos  eiartamente  este  dibujo,  que  rcpre< 
tenta  el  rey  don  Alonso  entre  los  Coosellers  de  Barcelona  el  dia  9  de  abril  de  1448,  en.el  acto  que  hace  entrega 
de  los  üiaígtM  de  Marquillet, 
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lados  hasta  dalles  la  maerte :  agradable  espectácalo  para  los  ciadadanos ,  cavas  casas  y 
bienes  ellos  robaron»  castigo  mny  debido  á  sus  maldades. 

La  soltara  de  los  Moros  á  la  sazón  era  grande :  con  ordinarias  cabalgadas  que  hacían, 
trabajaban  ,  quemaban  y  robaban  los  campos  del  Andalucia  á  so  reino  comarcanos;  hicie- 
ron grandes  presas,  llegaron  hasla  los  mismos  arrabales  de  Jaén  y  de  Sevilla,  qoe  fué 
grande  befa,  afrenta  de  los  nuestros  y  mengua  del  reino.  Su  orgullo  era  tal  que  el  rey  moro 
prometió  al  de  Navarra ,  el  cual  hacia  gente  en  Aragón,  que  si  por  otra  parle  acomelia  á 
las  tierras  de  Castilla,  no  dudarla  de  asentar  sus  reales  y  ponerse  sobre  Córdova,  sin  cesar 
de  combatilla  hasta  della  apoderarse.  Dio  el  navarro  las  gracias  á  los  embajadores  por 
aquella  voluntad,  pero  dilatóse  por  entonce  la  ejecución ,  sea  por  no  ser  buena  sazón,  sea 
por  no  hac^r  mas  odiosa  aquella  su  parcialidad»  si  pasaba  tan  adelante. 

En  Ck)ruria  cerca  de  Soria  se  juntaron  muchos  grandes  de  Castilla  á  veinte  y  seis  de  ju- 
lio: halláronse  presentes  los  marqueses  de  Villena  y  de  Sanlillana,  el  conde  de  Haro,  el  al- 
mirante de  Castilla  y  don  Rodrigo  Manrique  que  se  intitulaba  maestre  de  Santiago;  no  falla 
otrosí  quien  diga  que  se  halló  en  esta  junta  el  príncipe  de  Castilla  don  Enrique.  Quejáronse 
del  mal  gobierno  de  don  Alvaro :  que  por  su  causa  la  nobleza  de  Castilla  andaha  unos  des- 
terrados ,  otros  en  prisiones  despojados  de  sus  estados :  que  en  ningún  tiempo  tuvo  con  el 
rey  tanta  cabida  y  privanza  como  al  presente  tenia:  si  no  se  ligaban  entre  sí,  ninguna  es- 
peranza les  quedaba  ni  á  los  afligidos ,  ni  á  los  demás,  para  que  no  viniesen  á  perecer  todos 
por  el  atrevimiento  de  don  Alvaro ,  que  de  cada  día  se  aumentaba.  'Acordaron  que  hasla 
mediado  el  mes  de  agosto  cada  cual  por  su  parte  con  las  mas  gentes  que  pudiese  juntar,  aco- 
díeseá  los  reales  del  príncipe  don  Enrique;  pero  aunque  al  tiempo  señalado  estuvieron 
puestos  cerca  de  Peilafiel  villa  de  Castilla  la  Vieja,  los  grandes  se  iban  poco  á  poco  sin  ha- 
cer mucha  diligencia  para  acudir  á  lo  que  tenían  concertado. 

Detenia  á  cada  uno  su  particular  temor ,  acordábanse  de  tantas  veces  que  semejantes 
désenos  les  salieron  vanos :  demás  que  no  se  fiaban  bastantemente  del  príncipe  don  Enriqoe, 
por  ser  poco  constante  en  un  parecer;  y  aun  el  rey  de  Navarra  que  acaudillaba  á  los  demás 
descontentos ,  sabían  estar  por  el  mismo  tiempo  embarazado  en  sus  cosas  propias  y  en  las 
de  Francia.  Poseía  este  príncipe  en  la  Guiena  un  castillo  llamado  Maulison ,  que  le  entregó 
el  rey  de  Ingalaterra ,  y  tenia  puesto  en  su  lugar  para  guardalle  su  mismo  condestable.  Este 
castillo  acometió  á  tomar  el  conde  de  Fox  con  un  grueso  ejército ,  en  que  se  contaban  doce 
mil  hombres  de  á  pie  y  tres  mil  de  á  caballo.  Fortificó  sus  estancias  en  lugares  á  propósito 
con  sus  fosos  y  trincheas :  comenzó  luego  después  de^lo  á  batir  las  murallas. 

El  de  Navarra  con  las  gentes  que  arrebatadamente  pudo  juntar ,  acudió  al  peligro.  Poso 
sus  reales  en  un  llano  poco  distante  de  los  del  contrario.  Hobo  habla  entre  el  yerno  y  el 
suegro ,  pero  por  mucho  que  supo  decir  el  de  Navarra,  no  persuadió  al  de  Fox  que  levan- 
tase el  cerco:  escusábase  que  tenia  dada  palabra  y  prometido  al  rey  de  Francia  de  serville 
en  aquella  empresa:  que  no  podía  alzar  el  cerco  antes  de  salir  con  su  intento  y  tomar  el 
castillo.  Por  esta  manera  como  quier  que  el  de  Navarra  se  volviese  á  España ,  los  cercados 
líieron  forzados  á  rendirse  á  partido  que  dejase  ir  á  los  soldados  de  guarnición  libres  á  sos 
casas.  La  tardanza  del  rey  de  Navarra  y  poco  brío  de  los  grandes  dio  en  Castilla  lugar  á 
tratar  de  reconciliar  al  príncipe  don  Enrique  con  su  padre.  Con  la  esperanza  que  se  con- 
cluiría la  paz ,  derramaron  las  gentes  que  por  una  y  otra  parte  tenían  levantadas :  tras  esto 
concertaron  las  diferencias  entre  los  dos  príncipes  padre  y  hijo. 

Hecho  esto,  el  rey  se  quedó  en  Castilla  la  Vieja ,  el  príncipe  don  Enrique  volvió  á  To- 
ledo ,  do  fué  recebido  con  grande  aplauso  del  pueblo  con  danzas  y  regocijos  á  la  manera  de 
España:  allí  finalmente  Pero  Sarmiento  porque  trataba  de  dar  aquella  ciudad  al  rey ,  y  por 
no  poner  fin  y  término  á  los  robos  y  agravios  que  hacia ,  fué  privado  de  la  alcaidía  del 
alcázar ,  y  del  gobierno  de  la  ciudad  por  principio  del  año  1450.  Quejábase  él  mucho  de  sa 
desgracia,  imploraba  la  fé  y  palabra  que  el  príncipe  le  diera:  no  le  valió  para  que  no  se 
ejecutase  la  sentencia  y  saliese  de  la  ciudad.  Llevaba  consigo  en  doscientas  acémilas  car- 
gados los  despojos  que  robara ,  tapices ,  alhombras,  panos  ricos,  bajilla  de  oro  y  de  plata; 
hurto  vergonzosísimo ,  demasías  y  cohechos  exorbitantes :  bramaba  el  pueblo  y  decia  era 
justo  le  quitasen  por  fuerza  lo  que  á  tuerto  robó.  No  pasaron  de  las  palabras  y  quejas  á  las 
manos:  nadie  se  atrevió  á  dalle  pesadumbre  por  llevar  seguridad  del  príncipe;  verdad  es 
que  parte  de  la  presa  le  robaron  en  el  camino :  lo  mas  dello  en  Gunjiel ,  do  su  muger  y  hi- 
jos estaban  ,  poco  después  por  mandado  del  rey  fué  confiscado. 
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El  mismo  Sarmiento  se  retiró  á  Navarra,  y  adelante  alcanzado  que  hobo  perdón  de  sus 
desórdenes ,  en  la  Bastida  pueblo  de  la  Rioja  cerca  de  la  villa  de  Haro ,  el  cual  solo  de  mu- 
chos que  tenia ,  le  dejaron,  pasó  la  vida  sujeto  á  graves  enfermedades  y  miedos ,  torpe  por 
las  realdades  que  cometió ,  despojado  de  sus  bienes  y  tierras  por  mandado  del  padre  santo, 
con  quien  este  negocio  se  comunicó.  Los  compañeros  que  tuvo  en  los  robos ,  Tueron  mas 
gravemente  castigados :  en  diversas  ciudades  los  prendieron  y  con  estraordinarios  tormen- 
tos justiciaron :  castigo  cruel ;  pero  con  la  muerte  de  pocos  pretendieron  apaciguar  el  pue- 
blo alterado,  aplacar  la  ira  de  Dios,  y  reprimir  tan  graves  maldades  y  excesos ;  juntamente 
se  dio  aviso  á  los  demás  puestos  en  gobierno,  que  en  semejantes  cargos  no  usen  de  violen- 
cia :  ni  empleen  su  poder  en  cometer  desafueros  y  desaguisados. 

CAPITULO  X. 

De  las  cosas  de  Aragón. 

Apenas  se  habia  sosegado  la  ciudad  de  Toledo ,  cuando  en  Segovia,  donde  el  principe  don 
Enrique  era  ido,  se  levantó  un  quevo  alboroto  por  esla  ocasión :  á  don  Juan  Pacheco  mar- 
ques de  Villena  achacó  un  delito  y  exceso  por  el  cual  merecía  ser  preso ,  Pedro  Porlocarrero 
que  comenzaba  á  tener  cabida  con  el  principe:  ayudábanle  y  deponían  lo  mismo  el  obispo 
de  Cuenca  y  Juan  de  Silva  alférez  del  rey  y  el  mariscal  Pelayo  de  Rivera.  Avisaron  al  prín- 
cipe que  usase  de  toda  diligencia ,  y  que  mirase  por  si :  el  castigo  dado  á  don  Juan  Pacheco 
seria  á  los  demás  aviso  para  que  no  recompensasen  con  deslealtad  mercedes  tan  grandes 
como  tenia  recibidas.  Aprobado  este  consejo,  se  acordó  fuese  preso>:  era  tan  grande  su  po- 
der qoe  no  era  cosa  fácil  ejecutallo;  y  él  mismo,  avisado  del  enojo  del  príncipe ,  se  apoderó 
de  cierta  parte  de  la  ciudad  y  en  ella  sebaijeó  para  hacer  resistencia  á  los  que  le  acome- 
tiesen. Recalábanse  que  el  negocio  no  pasase  adelante ,  y  no  fuese  necesario  venir  á  las  ar- 
mas ,  con  que  se  ensangrentasen  todos :  permitiéronle  se  fuese  á  Turuegano  pueblo  de  su 
jurisdicdon.  Desde  alli  procuró  ganar  á  Pedro  Portocarrero :  para  esto  le  dio  una  hija  suya 
bastarda  por  nombre  doña  Beatriz  por  muger ,  y  en  dote  á  Medellin ,  villa  grande  en  Ex- 
tremadura y  cerca  de  Guadiana ;  con  esta  maña  enflaqueció  el  poder  de  sus  enemigos,  y  la 
ira  del  principe  comenzó  á  amansar. 

La  guerra  con  los  Aragoneses  se  continuaba,  bien  que  no  con  mucho  calor  y  cuidado, 
ni  con  mucha  gente  por  estar  todos  cansados  de  tan  largas  diferencias.  El  castillo  de  Bor- 
dalua  en  la  frontera  de  Aragón  tomaron  á  los  Aragoneses ,  que  ellos  de  nuevo  y  en  breve 
recobraron.  El  enojo  que  se  tenia  contra  el  rey  de  Navarra,  era  mayor  por  ser  causa  y 
movedor  de  todos  estos  males:  ofrecíase  coyuntura  para  tomar  del  emienda  con  ocasión  de 
algunas  diferencias  que  resultaron  en  aquel  reino.  Fué  asi  que  muchos  inducían  al  principe 
de  Yiana  se  apoderase  del  reino :  decían  que  era  de  su  madre ;  y  su  padre  hacia  agravio 
á  él  pues  tenia  ya  bastante  edad  para  gobernar ,  y  á  toda  la  nación ,  pues  siendo  extrangero, 
sin  ningún  derecho  ni  razón  quería  ser  y  llamarse  rey  de  Navarra :  estas  eran  las  zanjas 
que  se  abrían  de  grandes  alteraciones  que  adelante  se  siguieron.  Estaba  el  rey  de  Navarra 
en  Zaragoza,  donde  se  tuvieron  cortes  de  Aragón,  entrado  bien  el  verano:  tratóse  de  los 
pesquisidores,  que  solían  ser  como  tenientes  del  justicia  de  Aragón,  y  fué  acordado  que 
el  oficio  destos  se  templase  y  limítase  con  ciertas  leyes  que  ordenaron  para  que  no  abusa- 
sen en  agravio  de  nadie  del  poder  que  para  bien  común  se  les  daba*  Determinóse  otros! 
que  los  bienes  sobre  que  hobiese  pleito,  se  pusiesen  en  tercería  en  poder  de  un  depositario 
general ,  á  propósito  que  los  jueces  por  tenellos  en  su  poder  no  dilatasen  las  sentencias  y 
alargasen  los  pleitos. 

El  rey  don  Alonso  de  Aragón ,  dado  que  ocupado  y  entretenido  en  Ñapóles ,  todavía 
cuidaba  de  las  cosas  de  España.  Despachó  embajadores  á  los  príncipes  con  que  los  exortaba 
á  la  paz,  resuelto  (si  hobiese  guerra)  de  acudir  con  fuerzas  y  consejo  á  su  hermano  y  á  sus 
vasallos.  Por  lo  demás  parecía  estar  olvidado  de  su  patria,  en  tanto  grado  que  nunca  le  pu- 
dieron persuadir  volviese  á  España,  puesto  que  muchas  veces  lo  procuraron.  Las  grandes 
comodidades  de  que  asi  por  mar  como  por  tierra  goza  aquella  provincia  y  ciudad  de  Ñapó- 
les, le  detenían  en  Italia,  donde  quería  mas  ser  el  primero  en  poder  y  autoridad ,  que  en 
España  ser  contado  como  era  forzoso  por  segundo.  El  fruto  de  sus  trabajos  era  una  grande 
paz  de  que  gozaba ,  y  renombre  del  mas  afamado  entre  los  príncipes  de  su  tiempo :  los  de 
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cerca  y  los  de  lejos  á  porfia  prelendiao  so  amistad  con  embajadas  qoe  para  esie  efeclo  le 
enviaban. 

Bn  especial  los  emperadores  Griegos  se  señalaban  en  esto  por  estar  trabajados  de  los 
Turcos,  que  ensorbebecidoscon  tantas  victorias  por  todas  partes  los  rodeaban  y  apretaban 
ordinariamente ,  y  aun  se  recelaban  que  ya  se  acercaba  el  fin  de  aquel  imperio  nobilisiino. 
La  poca  esperanza  que  quedaba  á  los  Griegos  de  sustentarse ,  estribaba  en  la  fortaleza  y 
grandeza  de  sola  la  ciudad  de  Gonstantinopla,  cabeza  y  asiento  de  aquel  imperio ;  pero  era 
esta  ayuda  muy  flaca.  Asi  se  determinaron  buscar  socorros  de  fuera ,  y  en  particular  Deme- 
trio Paleólogo ,  príncipe  de  la  Ática  y  del  Peloponeso,  que  hoy  se  llama  la  Morea,  y  her- 
mano del  emperador  Constantino  (que  asi  se  llamaba)  con  una  embajada  que  envió  al  rey 
de  Aragón  ,  le  ofreció  si  le  ayudaba,  que  concluida  la  guerra  de  los  Turcos,  le  dariaen  pre- 
mio provincias  muy  grandes:  lo  mismo  hizo  Aranito  conde  de  Epiro,  que  vulgarmente  se 
llama  Albania. 

Pero  entre  las  demás  embajadas  no  es  razón  dejar  de  referir  la  que  le  envió  Georg;io 
Castrioto,  por  las  grandes  virtudes  y  esfuerzo  deste  varón,  y  por  sus  hazañas  y  proezas 
contra  los  Turcos  muy  señaladas;  antes  será  bien  decir  de  aquel  principe  en  este  lugar  al- 
gunas cosas  que  podrán  dar  luz  para  lo  que  adelante  se  ha  de  contar.  En  su  tierna  edad  le 
entregó  á  Amurates  emperador  de  los  Turcos  su  padre  Juan  Castrioto ,  que  tenia  su  estado 
en  aquella  parte  de  Epiro  en  que  autiguamente  estaba  Emathia,  y  se  le  dio  en  rehenes:  asi 
desde  mozo  fué  enseñado  en  la  ley  de  Mahoma ,  y  llamado  Scanderberchto ,  que  es  tomismo 
en  lengua  Turquesta  que  Alejandro.  Llegado  á  mayor  edad  dio  tal  muestra  de  si ,  qoe  pare- 
cía seria  un  muy  valiente  capitán,  porque  en  todas  las  contiendas  y  pruebas  se  aventajaba  á 
sus  iguales ,  y  se  la  ganaba.  Era  alto  de  cuerpo ,  membrudo,  de  buen  rostro ,  de  grande 
ánimo ,  mas  deseoso  de  gloria  que  de  deleites:  de  manera  tal  que  por  su  valor  en  breve  mo- 
chas veces  se  acabaron  empresas  muy  grandes. 

En  medio  desta  prosperidad  solo  le  afligía  el  amor  que  tenia  á  la  religión  cristiana ,  y  el 
deseo  de  recobrar  el  estado  de  su  padre,  que  á  sin  razón  le  quitaran  :  deseaba  pasarse  á  los 
nuestros  con  ocasión  de  alguna  hazaña  señalada  que  hiciese  en  favor  de  los  cristianos.  06e- 
ciósele  acaso  buena  coyuntura  para  ejecutar  lo  que  pensaba.  Juan  Huniades  en  una  batalla 
que  se  dio  memorable  á  la  ribera  del  rio  Morava ,  desbarató  un  ejército  de  Turcos. Georgio 
como  quier  que  hobiese  escapado  de  la  rota  y  huido ,  acordó  fingir  ciertas  letras  en  nombre 
del  emperador  en  que  mandaba  al  gobernador  le  entregase  la  ciudad  de  Croia  cabeza  del 
estado  de  su  padre :  obedeció  el  gobernador  al  engaño ;  con  que  Georgio  se  apoderó  de  aque- 
lla ciudad  ,  y  lo  mismo  hizo  de  las  ciudades  y  pueblos  comarcanos. 

Avisado  el  Gran  Turco  de  lo  que  pasaba ,  sintió  mucho  aquel  caso :  anduvieron  cartas 
de  la  una  á  la  otra  parte.  Perdida  la  esperanza  que  de  voluntad  se  hobiese  de  reportar, 
acudieron  los  Turcos  á  las  armas.  Diéronse  muchas  batallas ,  en  que  muchas  veces  grandes 
huestes  de  enemigos  fueron  por  pocos  cristianos  desbaratadas :  tanto  importa  el  esfuerzo  de 
un  solo  varón ,  y  la  determinación  á  los  que  tienen  la  razón  de  su  parle;  sobre  todo  lo  qoe 
los  santos  patrones  de  aquella  tierra  favorecían  aquella  empresa ;  que  de  otra  manera,  como 
pudieran  por  fuerzas  humanas  y  por  consejo  defenderse  tanto  tiempo ,  y  desbaratar  tantas 
veces  huestes  invencibles  de  enemigos?  Sería  cosa  muy  larga  referir  todos  los  particulares; 
basta  que  con  la  gloria  de  su  nombre  pareció  igualarse  á  los  antiguos  capitanes :  su  esfuerzo 
respondía  bien  al  nombre  de  Scanderberchto ,  pues  no  tuvo  menos  ánimo  ni  mucho  menor 
felicidad  que  Alejandro.  Las  fuerzas  eran  pequeñas,  y  no  bastantes  para  empresas  tan  gran-j- 
des:  por  esto  se  determinó  buscar  socorros  de  fuera.  Hizo  liga  con  los  Venecianos :  pidió 
ayuda  á  los  papas ,  en  particular  enderezó  una  embajada  al  rey  de  Aragón ,  que  llegó  á 
Gaeta ,  do  el  rey  estaba ,  al  principio  del  año  1451 ,  en  que  le  ofrecía  (si  le  ayudaba  para 
aquella  guerra  con  soldados  y  dineros)  que  aquella  provincia  le  estaría  sujeta ,  y  le  pagaría 
cada  un  año  el  tributo  y  parias  que  acostumbraban  pechar  al  Gran  Turco.  Respondió  el  rey 
á  esta  demanda  benignamente,  y  con  obras  ca  envió  gente  de  socorro;  pero  cuan  poco  era 
todo  esto  para  contrastar  con  el  gran  poder  de  los  enemigos ,  que  bramaban  por  ver  que  eu 
aquella  parle  durase  tanto  la  guerra. 

Fué  este  año  muy  dichoso  para  España ,  por  nacer  en  él  la  infanta  doña  Isabel,  á  la  cual 
el  cielo  por  muerte  de  sus  hermanos  aparejaba  el  reino  de  Castilla.  Princesa  sin  par,  y  que 
con  la  grandeza  de  su  ánimo  y  perpetua  felicidad  sanó  las  llagas  de  que  la  flojedad  de  sus 
antecesores  fuera  causa:  honra  perpetua  y  gloria  de  España.  Nació  en  Madrigal , donde  sus 
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padres  estaban ,  á  veinte  y  tres  del  mes  de  abril :  asimismo  don  Enrique  hermano  del  almi- 
rante y  de  quien  se  dijo  fué  preso  tres  años  antes  deste  junio  con  otros  grandes ,  huyó  de  la 
torre  de  Langa ,  en  que  le  lenian  preso ,  cerca  de  Santisteban  de  Gormaz.  Para  librarse  se 
valió  de  la  astucia  que  aqui  se  diií .  Avisó  á  los  suyos  secretamente  lo  que  pretendía  hacer, 
y  que  para  ello  le  enviasen  entre  cierta  ropa  un  ovillo  de  hilo  de  apuntar:  hecho  esto,  una 
noche  compuso  su  vestidura  en  la  cama  de  manera  que  parecia  hombre  dormido,  con  su  bo- 
nete de  acostar ,  que  puso  también  sobre  la  ropa.  Después  deslo  salióse  secretamente  del  apo- 
sento ,  y  subióse  á  lo  mas  alto  de  una  torre.  El  alcaide  (coiño  lo  tenia  de  costumbre]  visitó 
el  aposento ,  y  por  entender  que  el  preso  dormia ,  cerró  la  puerta  sin  ruido  y  fuese  á  reposar. 
Don  Enrique  como  vio  que  todos  dormian  y  reposaban ,  con  el  hilo  de  aquel  ovillo  que  tenia , 
subió  una  cuerda  con  ñudos  á  cierta  distancia,  que  su  gente  le  tenia  apercebida,  con  que  se 
guindó  y  descolgó  poco  á  poco,  y  ayudándose  de  los  pies  y  de  las  manos,  hizo  tanto  que  con 
extraordinaria  fortaleza  de  ánimo  escapó  por  este  medio,  muy  alegre  y  regocijado  no  menos 
por  el  buen  suceso  de  aquel  riesgo  á  que  se  puso,  que  por  la  libertad  que  cobró.  En  Portu- 
gal se  concertó  doña  Leonor  hermana  de  aquel  rey  con  el  emperador  Federico  que  por  sus 
embajadores  la  pedia :  hiciéronse  los  de^sorios  en  Lisboa  á  nueve  de  agosto  dia  lunes: 
poco  después  la  doncella  por  mar  con  una  larga  y  dificultosa  navegación  llegó  á  Pisa ,  y  des- 
de allí  á  Sena,  ciudades  de  Toscana  la  una  y  la  otra  bien  conocidas  en  Italia. 

CAPITULO  XI. 

De  la  guerra  civd  de  Navarra. 

lioN  nuevas  alianzas  que  algunos  grandes  de  Castilla  hicieron,  se  desbarató  la  avenencia  que 
entre  algunos  dellos  se  tramara  poco  antes.  Por  esta  causa  y  por  la  alteración  del  principe 
de  Yiana  el  rey  de  Navarra  se  hallaba  sin  fuerzas  asi  de  los  suyos  como  de  los  extraños.  Lo 
uno  y  lo  otro  se  encaminó  por  industria  y  sagacidad  de  don  Alvaro  de  Luna ,  á  cuya  cabeza 
amenazaban  todas  aquellas  tempestades  y  borrascas.  Valíase  para  prevalecer  en  todos  los 
peligros  de  sus  mañas ,  como  siempre  lo  acostumbraba;  pero  lo  que  otras  veces  le  sucedió 
prósperamente,  al  presente  le  acarreó  su  perdición  ^  ca  los  engaños  y  invenciones  no  duran, 
y  es  justo  juicio  de  Dios  que  se  atajen  con  el  castigo  del  que  dellos  se  vale.  Fué  asi  que  á  su 
instancia  se  hizo  cierta  apariencia  de  confederación  entre  los  reyes  de  Castilla  y  de  Navarra, 
con  que  se  concertó  otrosi  que  el  almirante  y  el  conde  de  Rastro  y  otros  señores  fuesen  per- 
donados, y  les  volviesen  sus  estados:  demás  desto  acordaron  que  á  don  Alonso  hijo  del  rey 
de  Navarra  se  restituiría  el  maestrazgo  de  Calatrava;  mas  esto  no  tuvo  efecto  á  causa 
que  don  Pedro  Girón  se  apercibió  de  soldados  y  vituallas,  y  se  hizo  fuerte  en  la  villa  de 
Almagro  para  hacer  resistencia  á  quien  le  pretendiese  enojar :  asi  á  don  Alonso  de  Ara- 
gón que  acudió  á  su  pretensión,  sin  efectuar  cosa  alguna  fué  forzoso  dar  la  vuelta  á 
Aragón. 

Llevó  muy  mal  esto  el  de  Navarra ,  que  con  engaño  le  bebiesen  burlado  i  y  que  les  pa- 
i*eciese  de  tan* poco  entendimiento  que  no  calaria  aquellas  tramas.  Allegóse  otro  nuevo  des- 
gusto, y  fué  que  por  consejo  de  don  Alvaro  el  principe  don  Enrique  se  reconcilió  del  todo 
finalmente  con  su  padre ,  y  se  apartó  de  la  alianza  que  tenia  puesta  con  su  suegro  el  de 
Navarra.  Lo  que  fué  sobre  todo  pesado,  que  en  Navarra  se  despertó  una  guerra  larga ,  civil 
y  muy  cruel  por  esta  causa :  estaba  aquella  gente  dis  tiempo  antiguo  dividida  en  dos  bandos, 
los  Biamonteses  y  los  Agramonteses ,  nombres  desgraciados  y  dañosos  para  Navarra  traídos 
de  Francia,  en  que  se  envolvieron  familias  y  casas  muy  nobles,  y  aun  de  sangre  real,  como 
fueron  los  condes  de  Lerin  y  los  marqueses  de  Cortes  cabezas  destas  dos  parcialidades.  Los 
Agramonteses  seguían  al  rey  de  Navarra,  los  Biamonteses  atizaban  al  príncipe  de  Yiana, 
que  sabían  estar  descontento  de  su  padre ,  para  que  tomase  las  armas:  decian  que  le  hacia 
agravio  en  tenelle  ocupado  el  reino,  y  quebrantaba  en  ello  las  leyes  divinas  y  humanas,  y 
era  razón  que  se  acudiese  á  este  agravio;  que  si  las  fuerzas  humanas  le  faltasen ,  Dios  favo- 
r^eceria  una  causa  y  querella  tan  justa. 

Lo  primero  hicieron  confederación  con  los  reyes  de  Castilla  y  de  Francia:  el  de  Castilla 
prometió  de  acudir  con  tal  que  el  príncipe  de  Yiana  públicamente  se  declarase  y  tomase  las 
ari?nias;  lo  mismo  prometió  el  francés ,  que  por  haber  quitado  la  Guiena  á  los  Ingleses  podía 
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desde  cerca  con  mucha  facilidad  ayudar  aquellos  intentos ,  especial  que  por  el  mismo  tiempo 
se  apoderó  de  Bayona,  y  venció  á  los  Ingleses  en  una  batalla  muy  señalada.  Al  tiempo  que 
se  daba ,  dicen  que  una  cruz  blanca  apareció  en  el  cielo  quier  fuese  verdadera  Ggura  y  apa- 
riencia que  en  las  nubes  se  puede  formar ,  quier  se  les  antojase :  de  su  vista  sin  doda  se 
tomó  pronóstico  que  las  cosas  adelante  les  sucederían  mejor,  y  ocasión  de  trocar  los  Fran- 
ceses la  banda  roja  de  que  solian  usar  en  las  guerras ,  en  una  cruz  Manca,  divisa  que  traen 
hasta  el  dia  de  hoy.  Ganada  esta  jomada ,  ninguna  cosa  quedó  por  los  Ingleses  en  tierra 
firme ,  fuera  de  Calés  y  su  territorio  que  no  es  muy  grande. 

Luego  que  la  guerra  civil  se  comenzó  entre  los  Navarros,  los  Biamonteses  se  apoderaron 
de  diversas  ciudades  y  pueblos,  éntrelos  demás  de  Pamplona  cabeza  del  reino,  y  deOlite 
y  de  la  villa  de  Ayvar ;  todavía  la  mayor  parle  quedó  por  el  rey  á  causa  que  con  recelo  des- 
ta  tempestad  encomendara  el  gobierno  y  las  guarniciones  á  los  que  tenia  por  mas  leales,  y 
con  grande  diligencia  estaba  apercebido  para  todo  lo  que  podia  resultar ,  tanto  que  el  mis- 
mo principado  de  Yiana  le  leniaen  su  poder.  Acudió  don  Enrique  principe  de  Castilla  (como 
tenian  concertado)  puso  cerco  sobre  Estella ,  pueblo  muy  fuerte :  acudió  asimismo  -el  rey  sa 
padre.  Hallóse  dentro  la  reina  de  Navarra :  el  rey  su  marido  movido  del  peligro  que  sus 
cosas  corrían,  desde  Zaragoza  se  apresuró  para  dar  socorro  á  loe  cercados;  llegó  á  diez ; 
nueve  de  agosto ,  pero  con  poca  gente :  por  donde  y  porque  ni  aun  tampoco  los  Agramon- 
teses  tenian  bastantes  fuerzas  para  sosegar  aquellas  alteraciones,  le  fué  necesario  dar  la 
vuelta  á  Zaragoza  con  intento  de  levantar  mas  número  de  gente  de  Aragón. 

Con  su  vuelta  el  rey  de  Castilla  y  su  hijo  á  instancia  del  príncipe  don  Carlos,  como  sí 
la  guerra  quedara  acabada,  se  volvieron  á  Burgos  sin  dej.ar  hecho  efecto  de  importancia. 
Hizole  daño  á  don  Carlos  su  buena ,  sencilla  y  mansa  condición.  Su  padre  como  artero  con 
soldados  y  número  de  gente  que  juntó,  mas  fuerte  y  experimentada  en  la  guerra  que  mo- 
cha en  número ,  puso  sus  reales  sobre  la  villa  de  Ayvar  que  se  tenia  por  los  contrarios,  For- 
tificada con  buen  número  de  soldados  y  baluartes :  acudió  el  hijo  á  dar  socorro  á  los  cercados, 
asentó  los  reales  á  vista  de  los  de  su  padre.  A  Ires  de  octubre  sacaron  los  unos  y  los  otros 
sus  gentes  y  ordenaron  sus  batallas  en  forma  de  pelear.  Pretendían  personas  religiosas  y 
eclesiásticas ,  á  quien  parecía  cosa  grave  y  abominable  que  parientes  y  aliados  viniesen  en- 
tre si  á  las  manos ,  en  especial  el  hijo  contra  su  padre ,  ponellos  en  paz  y  hacellos  dejarlas 
armas.  El  princi|>e  don  Carlos  daba  de  buena  gana  oído  á  lo  que  le  proponían ,  á  tal  que  su 
padre  perdonase  á  todos  sus  secuaces  y  al  mismo  don  Luis  de  Biaroonte ,  que  era  conde  de 
Lerin  y  condestable,  y  que  á  él  le  restituyese  el  principado  de  Yiana ,  y  le  dejase  lamilad ' 
de  las  rentas  reales  con  que  sustentase  su  vida  y  el  estado  de  su  casa;  en  conclusión  que  el 
rey  de  Castilla  aprobase  esta  confederación ,  ca  tenía  jurado  el  principe  don  Carlos  que  no 
se  baria  concierto  sin  su  voluntad. 

El  rey  de  Navarra  pasaba  por  algunas  condiciones,  otras  no  le  contentaban :  el  prínci- 
pe feroz  con  la  esperanza  de  la  victoria ,  ca  tenia  mas  gente  que  su  padre ,  diósefial  de  pe- 
lear ;  lo  mismo  hicieron  los  contrarios.  Encontráronse  las  haces  con  tanto  denuedo  de  los 
Biamonteses  que  hicieron  retirar  el  primer  escuadrón  del  rey  de  Navarra ;  solo  Rodrigo 
Rebolledo  qne  era  su  camarero  mayor ,  huidos  los  demás,  detuvo  y  sufrió  el  ímpetu  de  los 
enemigos  que  ferozmente  se  iban  mejorando ,  con  cuyo  esfuerzo  animados  los  demás  escua- 
drones se  adelantaron  á  pelear.  Los  mismos  que  al  principio  volvieron  las  espaldas,  procu- 
raban con  el  esfuerzo  y  corage  recompensar  la  falta  y  mengua  pasada :  fué  tan  grande  la 
carga  que  no  los  pudieron  sufrir  los  contraríos,  y  se  pusieron  en  huida  los  primeros  los  ca- 
ballos del  Andalucía  que  tenian  de  su  parte.  Eran  los  del  príncipe  gente  allegadiza,  mas 
número  que  fuerzas ;  los  soldados  de  su  padre  viejos  y  experimentados.  Los  muertos  no  fue- 
ron muchos ,  los  cautivos  en  gran  número:  el  mismo  príncipe  de  Viana ,  rodeados  por  todas 
partes  de  los  enemigos,  y  puesto  en  peligro  que  le  matasen,  entregó  la  espada  y  la  mano- 
pla á  don  Alonso  so  hermano  en  señal  de  rendirse. 

Fué  esta  batalla  de  las  mas  señaladas  y  famosas  de  acpiel  tiempo :  los  principios  tuvo 
malos,  los  medios  peores,  y  el  remate  fué  miserable.  No  escriben  el  número  de  los  que  pe- 
learon ,  ni  de  los  que  fueron  muertos ;  ni  aun  concuerdan  los  escritores  en  contar  y  sedáis 
el  orden  con  que  se  dio  la  batalla,  ni  tampoco  en  que  tiempo:  vergonzoso  descuido  de 
nuestros  coronistas.  El  príncipe  don  Carlos  por  mandado  de  su  padre  fué  llevado  primeroi 
Tafalla,  y  después  á  Monroy.  Dicese  que  por  todo  el  tiempo  de  su  prisión  tuvo  grande  re- 
celo que  le  querían  dar  yerbas ,  y  que.  después  de  la  batalla  no  se  atrevió  á  gustar  la  cola-' 
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cioD  que  trujeroQ  hasta  lanío  que  su  mismo  hermano  le  hizo  la  salva.  El  de  Navarra  alegre 
con  esta  victoria  dio  la  vuelta  á  Zaragoza ,  y  con  él  la  reina  su  muger,  que  en  breve  se  hizo 
preñada.  Los  Biamonteses  no  dejaron  por  ende  las  armas,  ni  perdieron  el  ánimo ,  en  espe-» 
cial  que  el  Príncipe  don  Enrique  en  odio  de  su  suegro  acudió  luego  á  les  ayudar.  Demás  de 
esto  los  señores  de  Aragón  favorecían  al  Principe  don  Garlos,  y  comenzaban  á  mover  tratos 
para  ponelle  en  libertad.  Era  miserable  el  estado  dejas  cosas  en  Navarra:  por  los  campos 
andaban  sueltos  los  soldados  á  manera  de  salteadores ,  dentro  de  los  pueblos  ardían  en  dis^ 
cordías  y  bandos ,  de  que  resultaban  riñas,  muertes  y  andar  todos  alborotados. 

En  el  Andalucía  las  cosas  mejoraban ,  en  particular  cerca  de  Arcx>s  reprimieron  los  Gc- 
les  cierto  atrevimiento  de  los  Moros :  fué  asi  que  seiscientos  Moros  de  á  caballo  y  ochocientos 
de  á  pie  hicieron  entrada  por  aquella  parte.  Acudió  menor  número  de  los  nuestros,  que  los 
desbarataron  y  pusieron  en  huida  á  nueve  de  febrero  del  año  que  se  contaba  de  nuestra  sal* 
vacien  1452:  el  Capitán  desta  empresa,  y  que  apellidó  la  gente  y  la  acaudilló,  don  Juan 
PoBce  Conde  de  Arcos  y  señor  de  Marchena.  Mayor  estrago  recibieron  el  mes  luego  siguien- 
te en  el  reino  de  Murcia  seiscientos  Moros  de  ¿  caballo  y  mil  y  quinientos  peones  que  entra- 
ron á  robar:  en  un  encuentro  que  tuvieron  cerca  de  Lorca ,  los  desbarataron  y  quitaron  la 
presa  que  era  muy  grande ,  de  cuarenta  mil  cabezas  de  ganado  mayor  y  menor,  trescientos 
de  á  caballo  de  los  cristianos  y  dos  mil  infantes:  los  caudillos  Alonso  Faxardo  adelantado 
de  Murcia ,  y  su  yerno  García  Manrique ,  y  con  ellos  Diego  de  Ribera  á  la  sazón  corregidor 
de  Murcia.  Desta  manera  por  algún  tiempo  quedaron  reprimidos  los  bríos  y  orgullo  de  los 
Moros,  y  se  trocó  la  suerte  déla  guerra:  además  que  los  Moros  cansados  del  gobierno  del 
Rey  Mahomad  el  Cojo ,  comenzaban  á  tratar  de  hacer  mudansa  en  el  estado  y  en  el  reino, 
y  revolverse  entre  si. 

No  aconteció  en  España  en  este  año  alguna  otra  cosa  memorable  fuera  de  que  al  rey  don 
Juan  de  Navarra  nació  un  hijo  á  diez  días  del  mes  de  marzo  en  un  pueblo  llamado  Sos ,  que 
está  á  la  raya  de  Navarra  y  de  Aragón.  Iba  la  reina  de  Sangüesa  adonde  el  rey  su  marido 
estaba,  cuando  de  repente  le  dieron  los  dolores  de  parto.  Parió  un  hijo  que  se  llamó  don 
Fernando ,  al  cual  el  cielo  encaminaba  grandísimos  reinos  y  renombre  inmortal  por  las  co- 
sas señaladas  y  escelenles  que  obró  adelante  en  guerra  y  en  paz.  En  Sena  ciudad  de  Tosca- 
na  se  vieron  y  juntaron  el  emperador  Federico  que  venia  de  Alemania,  y  doña  Leonor  su 
esposa  enviada  por  mar  desde  Portugal.  AHÍ  se  ratificaron  los  desposorios  :  hizo  la  c>eremo- 
nia  Eneas  Sylvio ,  persona  á  la  sazón  señalada  por  la  cabida  que  con  aquel  principe  alcanzó 
y  su  mucha  erudición.  En  Roma  los  veló  y  coronó  de  su  mano  el  pontífice,  en  Ñapóles  con- 
sumaron el  matrimonio:  las  fiestas  fueron  grandes,  y  los  regocijos  tales  que  los  vivos  no  se 
acordaban  de  cosa  semejante. 

CAPITULO  XII. 

Como  don  Alraro  de  Luna  fué  preso. 

Sin  razón  se  quejan  los  hombres  de  la  inconslancia  de  las  cosas  humanas ,  que  son  flacas, 
perecederas ,  inciertas,  y  con  pequeña  ocasión  se  truecan  y  revuelven  en  contrario,  y  que 
se  gobiernan  mas  por  la  temeridad  de  la  fortuna  que  por  consejo  y  prudencia,  como  á  la 
verdad  ios  vicias  y  las  costumbres  no  concertadas  son  los  que  muchas  veces  despeñan  á  los 
hombres  en  su  perdición.  Qué  maravilla  si  á  la  mocedad  perezosa  se  sigue  pobre  vejez?  si 
la  lujuria  y  la  gula  derraman  y  desperdician  las  riquezas  que  juntaron  los  antepasados?  si 
se  quita  el  poder  á  quien  usa  del  mal?  si  á  la  soberbiS  acompaña  la  envidia  y  la  caída  muy 
cierta?  La  verdad  es  que  los  nombres  de  las  cosas  de  ordinario  andan  trocados :  dar  lo  ag¿- 
no  y  derramar  lo  suyo,  se  llama  liberalidad :  la  temeridad  y  atrevimiento  se  alaba,  mayor- 
mente si  tiene  buen  remate :  la  ambición  se  cuenta  por  virtud  y  grandeza  de  ánimo;  el  mando 
desapoderado  y  violento  se  viste  de  nombre  de  justicia  y  de  severidad.  Pocas  veces  la  fortu- 
na discrepa  de  las  costumbres:  nosotros  como  imprudentes  jueces  de  las  cosas  escudriñamos 
y  buscamos  causas  sin  propósito  de  la  infelicidad  que  sucede  á  los  hombres ,  las  cuales  si 
bien  muchas  veces  están  ocultas  y  no  se  entienden ,  pero  no  faltan. 

Esto  me  pareció  advertir  antes  de  escribir  el  desastrado  fin  que  tuvo  el  condestable  y 
maestre  don  Alvaro  de  Luna.  De  bajos  principio^  subió  á  la  cumbre  de  la  buena  andan- 
za: della  le  despeñó  la  ambición.  Tenia  buenas  partes  naturales,  condición  y  costumbres  no 
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malas :  si  las  faltas ,  si  los  vicios  sobrepajasen,  el  soceso  y  el  remate  lo  muestra.  Era  de  ifl- 
genio  vivo  y  de  jaicio  agudo  ,  sus  palabras  concertadas  y  graciosas,  usaba  de  donaires  cod 
que  picaba ,  aunque  era  naturalmente  algo  impedido  en  la  babia :  su  astucia  y  disimula- 
ción grande;  el  atrevimiento ,  soberbia  y  ambición  no  menores:  el  cuerpo  tenia  pequeño, 
pero  recio  y  á  propósito  para  los  trabajos  de  la  guerra ;  las  facciones  del  rostro  menudas  y 
graciosas  con  cierta  magostad. 

Todas  estas  cosas  comenzaron  desde  sus  primerosf  años ,  con  la  edad  se  fueron  aumen- 
tando. Allegóse  el  menosprecio  que  tenia  de  los  hombres :  común  enfermedad  de  poderosos. 
Dejábase  visitar  con  dificultad ,  mostrábase  áspero ,  en  especial  de  media  edad  adelante  fué 
en  la  cólera  muy  desenfrenado:  exasperado  con  el  odio  de  sus  enemigos,  y  desapoderado 
por  los  trabajos  en  que  se  vio ,  á  manera  de  fiera  que  agarrochean  en  la  leonera  y  después 
la  sueltan ,  no  cesaba  de  bacer  riza :  qué  estragos  no  hizo  con  el  deseo  ardiente  que  tenia 
de  vengarse?  con  estas  costumbres  no  es  maravilla  que  cayese,  sino  cosa  vergonzosa  que 
por  tanto  tiempo  se  conservase.  Muchas  veces  le  acusaron  de  secreto  y  achacaron  delitos  ock 
metidos  contra  la  magestad  real.  Decian  que  tenia  mas  riquezas  que  sufría  su  fortuna  y 
calidad,  sin  cesar  de  acrecentallas;  en  particular  que  derribada  la  nobleza ,  estaba  asimis- 
mo apoderado  del  rey  y  lo  mandaba  todo :  finalmente  que  ninguba  cosa  le  faltaba  para  rei- 
nar fuera  del  nombre ,  pues  tenia  ganadas  las  voluntades  de  los  naturales,  poseia  castillos 
muy  fuertes ,  y  gran  copia  de  oro  y  de  plata ,  con  que  tenia  consumidos  y  gastados  los  teso- 
ros reales. 

No  ignoraba  el  rey  ser  verdad  en  parte  ío  que  le  achacaban,  y  aun  muchas  veces  con 
la  reina  se  quejaba  de  aquella  afrenta,  ca  no  se  atrevia  á  comunícallo  con  otros :  parecía 
como  en  lo  demás  estaba  también  privado  de  la  libertad  de  quejarse.  Ofrecióse  una  buena 
ocasión  y  cual  se  deseaba  para  derriballe :  está  fué  que  don  Pedro  de  Zúñiga  conde  de  Pía- 
sencia  se  habia  retirado  en  Bejar  pueblo  de  su  estado  por  no  atreverse  á  estar  en  la  corte 
en  tiempos  tan  estragados  ;  don  Alvaro  persuadido  que  se  ausentaba  por  su  cansa ,  se  resol- 
vió de  hacelle  todo  el  mal  y  daño  que  pudiese.  Está  cerca  de  Bejar  un  castillo  llamado  Pie- 
drahita ,  desde  donde  don  García  hijo  del  conde  de  Alba  nunca  cesaba  de  hacer  correrías 
y  robos  en  venganza  de  su  padre  que  preso  le  tenian :  don  Alvaro  fiíé  de  parecer  que  le 
sitiasen  con  intento  de  prender  también  al  improviso  con  la  gente  que  juntasen ,  al  conde 
de  Plasencia. 

Esto  pensaba  él ;  Dios  el  mal  que  aparejaba  para  los  otros ,  volvió  sobre  su  cabeza,  y 
un  engaño  se  venció  con  otro:  fué  asi  que  el  conde  de  Haro  y  el  marques  de  Santillana  a 
instancia  del  conde  de  Plasencia  trataron  entre  si  y  se  hermanaron  para  dar  la  muerte  al 
autor  de  tantos  males.  £1  rey  de  Burgos,  era  venido  á  Yalladolid  para  proveer  á  la  guer- 
ra que  se  hacia  entre  los  Navarros.  Enviaron  los  grandes  quinientos  de  á  caballo  á  aquella 
villa  con  orden  que  les  dieron  de  matar  á  don  Alvaro  de  Luna ,  que  estaba  descuidado  desta 
trama.  Para  que  el  trato  no  se  entendiese ,  echaron  fama  que  iban  en  ayuda  del  conde  de 
Benavente  contra  don  Pedro  de  Osorio  conde  de  Traslamara ,  con  quien  tenia  diferencias. 
Súpose  por  cierto  aviso  lo  que  pretendían  aquellos  grandes :  por  esto  la  corte  á  persuasión 
de  don  Alvaro  dio  la  vuelta  á  Burgos,  que  fué  acelerar  su  perdición  por  el  camino  que  pen> 
saba  librarse  del  peligro ,  y  de  aquella  zalagarda. 

Era  Iñigo  de  Záñiga  alcaide  del  castillo  de  aquella  ciudad :  con  esta  comodidad  el  rey 
que  cansado  estaba  de  don  Alvaro  ,  acordó  llamar  al  conde  de  Plasencia  su  hermano  del 
alcaide ,  con  orden  que  viniese  con  gente  bastante  para  atropellar  á  don  Alvaro  su  enemigo 
declarado.  Importaba  que  el  negocio  (yese  secreto :  por  esto  envió  la  reina  á  la  condesa  de 
Aibadeo  señora  principal  y  prudente ,  y  sobrina  que  era  de)  mismo  conde  de  parte  de  ma- 
dre, para  que  mas  le  animase  y  le  hiciese  apresurar.  Hizo  ella  lo  que  le  mandaron:  avisó  á  su 
tio  que  don  Alvaro  quedaba  metido  en  la  red  y  en  el  lazo ;  que  como  á  bestia  fiera  era  justo 
que  cada  cual  acudiese  con  sus  dardos,  y  vengasen  con  su  muerte  las  injurias  comunes  y  da- 
ños de  tantos  buenos.  El  conde  no  pudo  ir  por  estar  enfermo  de  la  gota:  envió  en  su  lugar 
á  su  hijo  mayor  don  Alvaro,  que  paró  en  Guriel  pueblo  no  lejos  de  Burgos  para  juntar  gente 
de  á  caballo. 

Avisó  el  rey  á  don  Alvaro  de  Luna  que  se  fuese  á  su  estado ,  pues  no  ignoraba  cnanto 
era^el  odio  que  le  tenian :  que  él  pretendía  gobernar  el  reino  por  consejo  de  los  grandes.  De^ 
bia  el  rey  estar  arrepentido  del  acuerdo  que  tomara  de  hacer  morir  á  don  Alvaro ,  ó  lemia 
lo  que  de  aquel  negocio  podía  resultar.  Escusábase  don  Alvaro,  y  no  venia  en  salir  de  la 
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corle  sino  fuese  qae  en  su  lugar  quedase  el  arzobispo  de  Toledo :  lo  peor  Tüé  que  por  sospe- 
char de  las  palabras  del  rey  (que  entendía  no  les  dijera  sin  causa)  le  tenian  puestas  algunas 
asechanzas,  hizo  una  nueva  maldad  con  que  parecía quitalle  Dios  el  entendimiento,  y  fué 
que  mató  en  su  posada á  Alonso  de  Vivero,  y  desde  la  ventana  de  su  aposento  le  hizo  echar 
en  el  rio  que  corría  por  debajo  de  su  posada,  sin  tener  respeto  á  que  era  ministro  del  rey  y 
su  contador  mayor ,  ni  al  tiempo,  que  era  viernes  de  la  semana  santa  á  treinta  de  marzo 
año  de  1453. 

Eíste  exceso  hizo  apresurar  su  perdición ,  y  que  el  rey  enviase  á  toda  priesa  un  mensage 
para  acuciar  á  don  Alvaro  de  Zúñiga.  Llegó  á  la  ciudad  arrebozado :  seguíanle  de  trecho  en 
trecho  hasta  ochenta  de  á  caballo.  Como  fué  de  noche ,  llamaron  algunos  ciudadanos  al  cas- 
tillo, y  los  avisaron  que  con  las  armas  se  apoderasen  de  las  calles  de  la  ciudad.  No  pudo  todo 
esto  hacerse  tan  secretamente  que  no  corriese  la  fama  de  cosa  tan  grande  y  se  dijese  que  el 
día  siguiente  querían  prender  á  don  Alvaro ;  ninguno  empero  le  avisaba  del  peligro  en  que 
se  hallaba,  que  parece  todos  estaban  atónitos  y  espantados.  Solo  un  criado  suyo  llamado 
Diego  de  Gotor  le  avisó  de  lo  que  se  decia,  y  le  amonestaba  que  pues  era  de  noche  se  sa- 
liese á  un  mesón  del  arrabal.  No  recibió  él  este  saludable  consejo;  que  por  estar  alterado  con 
diversos  pensamientos  no  hallaba  traza  que  le  contentase.  A  la  verdad  dónde  se  podia  reco- 
ger? dónde  estar  escondido?  de  quién  se  podia  fiar?  en  la  ciudad  no  tenia  parte  segura; 
muy  lejos  sus  castillos  en  que  se  pudiera  salvar  por  ser  muy  fuertes. 

Despedido  Gotor ,  se  resolvió  á  esperar  lo  que  sucediese :  fiaba  en  si  mismo ,  y  menos- 
preciaba sus  enemigos :  lo  uno  y  lo  otro  cuando  alguno  (stá  en  peligro,  demasiado  y 
muy  perjudicial.  Ya  que  todo  estaba  á  punto,  á  cinco  de  abril ,  que  era  jueves,  al  amane- 
cer cercaron  con  gente  armada  las  casas  de  Pedro  de  Cartagena  en  que  don  Alvaro  de  Luna 


Caslillo  de  Portillo. 


posaba.  No  pareció  usar  de  fuerza,  bien  que  algunos  soldados  fueron  heridos  por  los  cria- 
dos de  don  Alvaro  que  les  tiraban  con  ballestas  desde  las  ventanas  de  la  casa.  Anduvieron 
recados  de  una  parte  á  otra:  por  conclusión  don  Alvaro  de  Luna,  visto  que  no  se  podia 
hacer  al ,  y  que  le  era  forzoso ,  demás  que  el  rey  por  una  cédula  firmada  de  su  mano  que  le 
envió,  le  prometía  no  le  sería  hecho  agravio,  que  era  todo  dalle  buenas  palabras,  final- 
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mente  se  rindió.  En  las  mismas  casas  de  su  posada  faé  puesto  en  prisión ,  las  cuales  vi- 
no el  rey  á  comer  después  de  oida  misa.  El  obispo  de  Avila  don  Alonso  de  Fonseca  venia 
al  lado  del  rey.  Don  Alvaro  como  le  viese  desde  una  ventana  >  puesta  la  mano  en  la  bar- 
ba dijo:  «Por  estas,  cleriguillo ,  que  me  la  habéis  de  pagar.»  Respondió  el  obispo :  pongo 
señor  á  Dios  por  testigo ,  que  no  he  tenido  parle  alguna  en  este  consejo  y  acuerdo  que 
se  ha  tomado ,  no  mas  que  el  rey  de  Granada :  aun  no  tenia  sus  bríos  amansados  con  los 
males. 

Acabada  la  comida,  y  quitadas  las  mesas,  pidió  licencia  para  hablar  al  rey:  no  se  la 
dieron;  envióle  un  billete  en  esta  sustancia:  «Cuarenta  y  cinco  añoshá  que  os  c^menzé, 
«Señor,  á  servir;  no  me  quejo  de  las  mercedes ,  que  antes  han  sido  mayores  que  mis  méri- 
«tos,  y  mayores  que  yo  esperaba ,  no  lo  negaré.  Una  cosa  ha  faltado  para  mi  felicidad  que 
»es  retirarme  con  tiempo.  Pudiera  bien  recogerme  á  mi  casa  y  descanso ,  en  que  imitara  el 
«ejemplo  de  grandes  varones  que  asi  lo  hicieron.  Escogí  mas  aina  servir  como  era  obligado, 
»y  como  entendí  que  las  cosas  lo  pedían :  engáñeme,  que  ha  sido  la  causa  de  caer  en  este 
«desmán.  Siento  mucho  verme  privado  de  la  libertad;  que  por  darla  á  vuestra  alteza  no  una 
«vez  he  arriscado  vida  y  eslado.  Bien  se  que  por  mis  grandes  pecados  tengo  enojado  á  Dios, 
«y  tendré  por  grande  dicha  que  con  estos  mis  trabajos  se  aplaque  su  saña.  No  puedo  llevar 
«adelante  la  carga  de  las  riquezas,  que  por  ser  tantas  me  han  traído  á  este  término.  Re- 
«nunciáralas  de  buena  gana ,  si  todas  no  estuviesen  en  vuestras  manos.  Pésame  de  ha- 
«berme  quitado  el  poder  demostrar  á  los  hombres  que  como  para  adquirir  las  riquezas,  asi 
«tenia  pecho  para  menospreciallas  y  volvellas  á  quien  me  las  dio.  Solo  suplico  que  por  tener 
«cargada  la  conciencia  á  causa  de  la  mucha  falta  de  los  tesoros  reales  en  diez  ó  doce  mil  es- 
vendos  que  se  hallarán  en  mi  recámara  y  en  mis  cofres ,  se  dé  orden  como  se  restituyan  en- 
«teramente  á  quien  yo  los  tomé;  lo  cual  si  no  alcanzo  por  mis  servicios  ,  tales  cuales  ellos 
«han  sido ,  es  justo  que  lo  alcance  por  ser  la  petición  tan  justa  y  razonable. « 

A  estas  cosas  respondió  el  rey .  «Cuanto  á  lo  que  decía  de  sus  servicios  y  de  las  merce- 
«desrecebidas,  que  era  verdad  que  eran  mayores  que  ningún  rey  ó  emperador  en  tiempo 
«alguno  hobiese  hecho  á  alguna  persona  particular.  Que  sí  le  ayudó  á  recobrar  la  libertad 
«que  por  su  respeto  le  quitaran ,  no  merecía  por  esta  causa  menos  reprehensión  que  ala- 
«banza.  A  la  pobreza  y  falta  de  dinero ,  pues  él  fué  della  la  principal  causa ,  fuera  mas  justo 
«que  ayudara  con  sus  riquezas  que  con  agraviar  á  nadie;  pero  que  sin  embargo  se  tendría 
«cuenta  con  que  de  sus  bienes  se  hiciese  la  satisfacción  que  decía,  en  que  se  tendría  mas 
«cuenta  con  la  conciencia  que  con  los  enojos  y  desacatos  pasados.«  Es  cosa  maravillosa  digna 
de  considerar  que  entre  tantos  como  tenia  obligados  don  Alvaro  con  grandes  beneficios  y 
favores,  ninguno  le  acudió  en  este  trabajo :  la  verdad  es  que  todos  desamparan  á  los  mise- 
rables, y  perdida  la  gracia  del  rey ,  luego  todo  se  les  muda  en  contrario.  Lleváronle  preso 
á  Portillo ,  y  por  su  guarda  Diego  de  Zúñiga  hijo  del  mariscal  Iñigo  de  Záñiga. 

Este  año  tan  señalado  para  los  Españoles  por  la  justicia  que  se  ejecutó  en  un  tan  gran 
personage ,  fué  en  común  á  los  cristianos  muy  desgraciado ,  y  en  que  se  derramaron  ma- 
chas lágrimas  por  la  pérdida  de  la  ciudad  de  Constantinopla  de  que  los  Turcos  se  apodera- 
ron. Fué  asi  que  el  gran  turco  Mahomad  ensoberbecido  por  las  muchas  victorias  que  de  los 
nuestros  ganara,  después  que  se  apoderó  de  las  demás  ciudades  y  pueblos  de  la  Tbracia 
(que  hoy  se  llama  Romanía)  asentó  sus  reales  junto  á  Constantinopla,  nobilísima  ciudad, 
que  fué  por  espacio  de  cincuenta  y  cuatro  dias  batida  por  mar  y  tierra  con  toda  manera  de 
ingenios  y  de  trabucos  hasta  tanto  que  un  día  á  veinte  y  nueve  de  mayo  un  ginovés  por 
nombre  Longo  Justíniano  dio  entrada  á  los  Turcos  en  la  ciudad.  Algunos  señalan  el  afio 
pasado,  y  dicen  fué  el  lunes  de  Pascua  de  Espíritu  Santo,  si  bien  en  el  dia del  mes  concoer- 
dan  con  los  demás :  sospecho  se  engañan.  La  suma  es  que  en  los  miserables  ciudadanos  se 
ejecutó  todo  género  de  crueldad  y  fiereza  bárbara,  sin  hacer  diferencia  de  mugeres,  niüos 
y  viejos. 

Pone  grima  traer  á  la  memoria  las  desventuras  de  aquella  nación,  y  nuestra  afrenta; 
en  que  manera  las  riquezas  y  poder  de  aquel  imperio  que  antiguamente  fué  muy  florido,  en 
un  momento  de  tiempo  se  asolaron.  Bien  que  tenia  asaz  merecido  este  castigo  por  laféqne 
en  el  concilio  Florentino  dieron  de  ser  Católicos  junto  con  su  emperador  Juan  Paleólogo,  y 
poco  después  la  quebrantaron.  Muerto  él  los  dias  pasados ,  sucedió  en  el  imperio  su  hermano 
Constantino.  Este  principe  c^mo  viese  entrada  la  ciudad,  por  no  ser  escarnecido,  sí  le 
prendían ,  dejada  la  sobreveste  imperial ,  se  metió  en  la  mayor  carga  y  priesa  de  los  ene- 
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migos  y  alli  fué  muerto:  antepuso  la  muerte  honrosa  á  la  servidumbre  torpe;  muestra  que 
dio  de  su  esfueno  en  aquel  trance.  Sus  hermanos  Demetrio  y  Tomas  escaparon  con  la  vida» 
pero  para  ser  mas  afrentados  con  trabajos  y  desastres  que  les  avinieron  adelante.  Alteró 
como  era  razón  esta  nueva  los  ánimos  de  todos  los  cristianos:  derramaban  lágrimas ,  afli- 
gíanse fuera  de  sazón  y  tarde  después  de  tan  grande  y  tan  irreparable  dailo.  Desde  aquel 
tiempo  aquella  ciudad  ha  sido  silla  y  asiento  del  imperio  de  los  Turcos,  conocida  asaz  y 
señalada  por  nuestros  males. 

Don  Carlos  principe  de  Viana  fué  llevado  á  Zaragoza  y  á  inslancia  de  los  Aragoneses  le 
perdonó  su  padre  ,  y  le  puso  en  libertad  á  veinte  y  dos  de  junio.  La  suma  del  concierto  fué 
que  el  principe  obedeciese  á  su  padre ,  y  que  de  las  ciudades  y  castillos  que  por  él  se  tenian, 
quitase  la  guarnición  de  soldados.  Para  cumplir  esto  dio  en  rehenes  á  don  Luis  de  Biamonte 
conde  que  era  de  Lerin  y  condestable  de  Navarra ,  y  con  él  á  sus  hijos  y  otros  hombres 
principales  de  aquel  reino.  La  alegria  que  bobo  por  este  concierto,  duró  poco ,  ca  en  breve 
se  levantaron  nuevos  alborotos.  La  codicia  del  padre  y  poco  sufrimiento  del  hijo  fueron  causa 
que  el  reino  de  Navarra  por  largo  tiempo  padeciese  trabajos  y  daños,  según  que  adelante  se 
apuntará  en  sus  lugares. 

CAPITULO  XIII. 

Como  M  hizo  JusUcia  de  don  Alvaro  de  Looa. 

Kín  un  mismo  tiempo  el  rey  de  Castilla  se  apoderaba  del  estado  y  tesoros  de  don  Alvaro  de 
Luna ,  y  él  mismo  desde  la  cárcel  en  que  le  fenian ,  trataba  de  descargarse  de  los  delitos 
que  le  achacaban,  por  tela  de  juicio,  del  cual  no  podia  salir  bien  pues  tenia  por  contrario 
a1  roy>  y  mas  irritado  contra  él  por  tantas  causas.  Los  jueces  señalados  para  negocio  tan 
grave,  sustanciado  el  proceso  y  cerrado,  pronunciaron  contra  él  sentenciado  muerte.  Para 
qeculalla,  desde  Portillo  do  le  llevaron  en  prisión  le  trajeron  á  Valladolid.  Hiciéronle  con- 
fesar y  comulgar :  concluido  esto ,  le  sacaron  en  una  muía  al  lugar  en  que  fué  ejecutado, 
con  un  pregón  que  decia :  «Esta  es  la  justicia  que  manda  hacer  nuestro  señor  el  rey  á  este 
»cruel  tirano  por  cuanto  él  con  grande  orgullo  é  soberbia,  y  loca  osadía,  y  injuria  de  la 
»real  magestad,  la  cual  tiene  lugar  de  Dios  en  la  tierra,  se  apoderó  de  la  casa  y  corte  y 
•palacio  del  rey  nuestro  señor,  usurpando  el  lugar  que  no  era  suyo,  ni  le  pertenecia:  é  hizo 
»é  cometió  en  deservicio  de  nuestro  señor  Dios  é  del  dicho  señor  rey ,  é  menguamiento  y  aba- 
ajamiento  de  su  persona  y  dignidad,  y  del  estado  y  corona  real ,  y  en  gran  daño  y  deservi- 
»ciode  su  corona  y  patrimonio,  y  perturbación  y  mengua  de  la  justicia  muchos  y  diversos 
«crímenes  y  excesos ,  delitos ,  maleficios ,  tiranías ,  cohecho :  en  pena  de  lo  cual  le  mandan 
•degollar  porque  la  justicia  de  Dios  y  del  rey  sea  ejecutada ,  y  á  todos  sea  ejemplo  que  no  se 
«atrevan  á  hacer  ni  cometer  tales  ni  semejantes  cosas.  Quien  tal  hace,  que  asi  lo  pague.» 
En  medio  de  la  plaza  de  aquefla  villa  tenian  levantado  un  cadahalso ,  y  puesta  en  él  una 
cruz  con  dos  antorchas  á  los  lados  y  debajo  una  alhombra.  Como  subió  en  el  tablado,  hizo 
reverencia  á  la  cruz,  y  dados  algunos  pasos ,  entregó  á  un  page  suyo  que  alli  estaba ,  el 
anillo  de  sellar  y  el  sombrero  con  estas  palabras :  «Esto  es  lo  postrero  que  te  puedo  dar.» 
Alzó  el  mozo  el  grito  con  grandes  sollozos  y  llanto ,  ocasión  que  hizo  saltar  á  muchos  la» 
lágrimas,  causadas  délos  varios  pensamientos  que  con  aquel  espectáculo  se  les  represen- 
taban. Comparaban  la  felicidad  pasada  con  la  presente  fortuna  y  desgracia ,  cosa  que  aun  á 
sus  enemigos  hacia  plañir  y  llorar.  Hallóse  presente  Barrasa  caballerizo  del  principe  don 
Enrique :  llamóle  don  Alvaro  y  dijole:  «Id  y  decid  al  principe  de  mi  parte  que  en  gratificar 
>á  sus  criados  no  siga  este  ejemglo  del  rey  su  padre.»  Vio  un  garfio  de  hierro  clavado  en 
un  madero  bien  alto:  preguntó  al  verdugo  para  que  le  habian  puesto  allí ,  y  á  que  propó- 
sito. Respondió  él  que  para  poner  alli  so  cabeza  luego  que  se  la  cortase.  Añadió  don  Al- 
varo: «después  de  yo  muerto ,  del  cuerpo  haz  á  tu  voluntad ,  que  al  varón  fuerte  ni  la  muer- 
te puede  ser  afrentosa ,  ni  antes  de  tiempo  y  sazón  al  que  tantas  honras  ha  alcanzado.»  Esto 
dijo ,  y  juntamente  desabrochado  el  vestido ,  sin  muestra  de  temor  abajó  la  cabeza  para 
que  se  la  cortasen  á  cinco  del  mes  de  julio.  Yaron  verdaderamente  grande ,  y  por  la  misma 
variedad  de  la  fortuna  maravilloso.  Por  espacio  de  treinta  años  poco  mas  6  menos  estuvo 
apoderado  de  tal  manera  de  la  casa  real ,  que  ninguna  cosa  grande  ni  pequeña  se  hacia  sim^ 
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por  su  voluntad,  en  tanlo  grado  que  ni  el  rey  mudaba  vestido  ni  manjar  ni  recebia  criado 
si  no  era  por  orden  de  don  Alvaro  y  por  su  mano.  Pero  con  el  ejemplo  deste  desastre  que- 
darán avisados  los  cortesanos  que  quieran  mas  ser  amados  de  sus  principes  que  temidos, 
porque  el  miedo  del  señor  es  la  perdición  del  criado ,  y  los  hados ,  cierto  Dios  apenas  per- 
mite que  los  criados  soberbios  mueran  en  paz. 


Acompañó  á  don  Alvaro  por  el  camino  y  hasta  el  lugar  en  que  le  justiciaron ,  Alonso  de 
Espina  Traile  de  San  Francisco ,  aquel  que  compuso  un  libro  llamado  Fortalitium  fidei^  mag- 
nifico titulo ,  bien  que  poco  elegante :  la  obra  erudita  y  excelente  por  el  conocimiento  que  da 
y  muestra  de  las  cosas  divinas  y  de  la  escritura  sagrada.  Quedó  el  cuerpo  cortada  la  cabeza 
por  espacio  de  tres  dias  en  el  cadalso ,  con  una  bacía  puesta  alH  junto  para  recoger  limosna 
con  que  enterrasen  un  hombre  que  poco  antes  se  podia  igualar  con  los  reyes :  asi  se  truecan 
las  cosas.  Enterráronle  en  San  Andrés,  enterramiento  de  los  justiciados :  de  alli  le  trasla- 
daron á  San  Francisco ,  monasterio  de  la  misma  villa ,  y  los  años  adelante  en  la  Iglesia 
Mayor  de  Toledo  en  su  capilla  de  Santiago  sus  amigos  por  permisión  de  los  reyes  le  hicieron 
enterrar.  Dicese  comunmente  que  don  Alvaro  consultó  á  cierto  astrólogo  que  le  dijo  su 
muerte  seria  en  cadalso :  entendió  él  no  que  habia  de  ser  justiciado ,  sino  que  su  fin  seria  en 
un  pueblo  suyo  que  tenia  de  aquel  nombre  en  el  reino  de  Toledo ,  'por  lo  cual  en  toda  su 
vida  no  quiso  entrar  en  él :  nos  destas  cosas  (como  sin  fundamento  y  vanas)  no  hacemos 
caso  alguno. 

Estaban  á  la  sazón  los  reales  del  rey  sobre  Escalona ,  pueblo  que  después  de  la  muerte 
de  don  Alvaro  le  rindió  su  muger  á  partido  que  los  tesoros  de  su  niarido  se  partiesen  entre 
ella  y  el  rey  por  partes  iguales.  Todo  lo  demás  fué  confiscado ;  solo  don  Juan  de  Luna  hijo 
de  don  Alvaro  se  quedó  con  la  villa  de  Santistevan  que  su  padre  le  diera,  cuya  hija  casó 
con  don  Diego  hijo  de  Juan  Pacheco,  y  por  medio  de  este  casamiento  se  juntó  el  condado  de 
Santistevan  que  ella  heredó  de  su  padre,  con  el  marquesado  de  Villena.  Tuvo  don  Alvaro 
otra  hija  legitima  por  nombre  doña  María ,  que  casó  con  Iñigo  López  de  Mendoza  duque  del 
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Infantado.  Fuera  de  malrimonio  á  Pedro  de  Luna  seflor  de  Fuenlidueña ,  y  olra  hija  que  fué 
muger  de  Juan  de  Luna  su  pariente,  gobernador  que  era  de  Soria.  Esto  baste  de  la  caída  v 
muerte  de  don  Alvaro. 


Capilla  y  sepulcro  de  don  Alvaro  de  Luna. 

En  Granada  el  moro  Ismael  ( que  los  años  pasados  fué  de  nuevo  enviado  por  él  rey  á  su 
tierra)  ayudado  de  sus  parciales  que  tenia  entre  los  Moros,  y  con  el  favor  que  los  cris- 
tianos le  dieron ,  despojó  del  reino  á  su  primo  Mahomad  el  Cojo.  No  se  señala  el  tiempo 
en  que  esto  sucedió,  del  caso  no  se  duda.  Las  desgracias  que  el  año  pasado  sucedieron  á  los 
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Moros ,  habían  hecho  odioso  al  rey  Mahomad  para  con  aquella  nación  ^  de  suyo  muy  incli-' 
nada  á  mudanza  de  principes.  Ismael  apoderado  del  reino  no  guardó  mucho  tiempo  con  los 
cristianos  la  fé  y  lealtad  que  debiera :  cuando  era  pobre ,  se  mostraba  arable  y  amigo  >  des- 
pués de  la  victoria  olvidóse  de  los  beneficios  recebidos.  En  Portugal  se  acuñaron  de  nuevo 
escudos  de  buena  ley  que  llamaron  Cruzados:  la  causa  del  nombre  fué  que  por  el  mismo 
tiempo  se  concedió  jubileo  á  todos  los  Portugueses  que  con  la  divisa  de  la  cruz  fuesen  á  ha- 
cer la  guerra  contra  los  Moros  de  Berberia.  El  que  alcanzó  esta  cruzada  del  sumo  pontífice 
Nicolao  Quinto ,  fué  don  Alvaro  González  obispo  de  Lamego ,  varón  en  aquel  reino  esclareci- 
do por  su  prudencia»  y  por  la  doctrina  y  letras  de  que  era  dotado. 

CAPITULO  XIV. 

Como  rallecifr  el  rey  don  Juan  de  Castilla. 

LoN  la  muerte  de  don  Alvaro  de  Luna  poco  se  mejoraron  la^  cosas  $  mas  aina  se  quedaron 
en  el  mismo  estado  que  antes ,  dado  que  el  rey  estaba  resuelto  ( si  la  vida  le  durara  mas  años) 
de  gobernar  por  si  mismo  el  reino ,  y  ayudarse  del  consejo  del  obispo  de  Cuenca  y  del  prior 
de  Guadalupe  fray  Gonzalo  de  Illescas»  varones  en  aquella  sazón  de  mucha  entereza  y  san- 
tidad, con  cuya  ayuda  pensaba  recompensar  con  mayores  bienes  los  daños,  y  soldar  las 
quiebras  pasadas ;  á  la  diligencia  muy  grande  de  que  cuidaba  usar ,  ayuntar  la  severidad 
en  el  mandar  y  castigar,  virtud  muchas  veces  mas  saludable  que  la  vana  muestra  de  cle- 
mencia: con  esta  resolución  los  llamó  á  los  dos  para  que  viniesen  á  Avila ,  adonde  él  se  fué 
desde  Escalona.  Pensaba  otrosi  entretener  á  sueldo  ordinario  ocho  mil  de  á  caballo  para 
conservar  en  paz  la  provincia  y  resistir  á  los  de  fuera :  demás  desto  dar  el  cuidado  á  las 
ciudades  de  cobrar  las  rentas  reales ,  para  que  no  bebiese  arrendadores  ni  alcabaleros,  ralea 
de  gente  que  saben  todos  los  caminos  de  allegar  dinero ,  y  por  el  dinero  hacen  muy  grandes 
engaños  y  agravios. 

Por  otra  parte  los  Portugueses  comenzaban  á  descubrir  con  las  navegaciones  de  cada  un 
año  las  riberas  esteriores  de  África  en  grandísima  distancia ,  sin  parar  hasta  el  cabo  de  Bue- 
na Esperanza,  que  (adelgazándose  las  riberas  de  la  una  parte  y  de  la  otra  en  forma  de  pirá- 
mide) se  tiende  de  la  otra  parte  de  la  Equinoccial  por  espacio  de  treinta  y  cinco  grados. 
Con  estas  navegaciones  destos  principios  llegó  aquella  nación  á  ganar  adelante  grandes  ri- 
quezas, y  renombre  no  menor.  El  primero  que  acometió  esto,  fué  el  infante  don  Enrique  tío 
del  rey  de  Portugal  por  el  conocimiento  que  tenia  de  las  estrellas ,  y  por  arder  en  deseo  de 
ensanchar  la  religión  cristiana :  celo  por  el  cual  merece  inmortales  alabanzas.  El  rey  de 
Castilla  pretendía  que  aquellas  riberas  de  África  eran  de  su  conquista,  y  que  no  debia  per- 
mitir que  los  Portugueses  pasasen  adelante  en  aquella  demanda :  envió  por  su  embajador 
sobre  el  caso  á  Juan  de  Guzman ;  amenazaba  que  si  no  mudaban  propósito ,  les  haría  guerra 
muy  brava.  Respondió  el  rey  de  Portugal  mansamente  que  entendía  no  hacerse  cosa  alguna 
contra  razón ,  y  que  tenia  confianza  que  el  Rey  de  Castilla  antes  que  aquel  pleito  se  deter- 
minase por  juicio ,  no  tomaria  las  armas. 

Habíase  ido  el  Rey  de  Castilla  á  Medina  del  Campo  y  á  Valladolid  para  ver  si  con  la  mu- 
danza del  aire  mejoraba  de  la  indisposición  de  cuartanas  que  padecía ,  que  aunque  lenta, 
pero  por  ser  larga  le  trabajaba.  Por  el  mismo  tiempo  Juan  de  Guzman  volvió  con  aquella 
respuesta  de  Portugal ,  y  la  reina  de  Aragón  con  intento  de  hacer  las  paces  entre  los  prin- 
cipes de  España  llegó  á  Valladolid.  No  fué  su  venida  en  valde ,  porque  con  el  cuidado  que 
puso  en  aquel  negocio  y  su  buena  maña,  demás  que  casi  todas  las  provincias  de  España  se 
hallaban  cansadas  y  gastadas  con  guerras  tan  largas,  se  efectuó  lo  que  deseaba,  sin  embar- 
go de  la  nueva  ocasión  de  ofensión  y  desabrimiento  que  se  ofrecía  á  causa  del  repudio  que  el 
principe  don  Enrique  dio  á  doña  Blanca  su  muger,  que  envió  á  su  padre  con  achaque  que 
por  algún  hechizo  no  podia  tener  parle  con  ella.  Este  era  el  color :  la  verdad  y  la  culpa  era 
de  su  marido ,  que  aficionado  á  tratos  ilícitos  y  malos  (vicio  que  su  padre  muchas  veces  pro- 
curó quitalle)  nótenla  apetito,  ni  aun  fuerzapara  lo  que  le  era  lícito,  especial  con  doncellas: 
asi  se  tuvo  por  cosa  averiguada,  por  muchas  congeturas  y  señales  que  para  ello  se  repre- 
sentaban. El  que  pronunció  la  sentencia  del  divorcio  la  primera  vez ,  fué  Luis  de  Acuña 
administrador  de  la  iglesia  de  Segovia  por  el  cardenal  don  Juan  de  Cervantes:  confirmó  des- 
pués esta  sentencia  el  arzobispo  de  Toledo  por  particular  comisión  del  pontífice  Nicolao,  que 
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le  envió  su  breve  sobre  el  caso»  con  grande  maravilla  del  mundo  que  sin  embargo  del  repu- 
dio de  doña  Blanca  el  principe  don  Enrique  se  lomase  á  casar »  que  parece  era  contra  razón 
y  derecho. 

A  trece  de  noviembre  nació  al  rey  de  Castilla  en  Tordesillas  un  hijo  que  se  llamó  don 
Alonso,  el  cual  si  bien  murió  de  poca  edad,  fué  á  los  naturales  ocasión  de  una  grave  y  lar- 
ga guerra » como  se  verá  adelante.  A  instancia  pues  de  la  reina  de  Aragón  se  trató  de  ha- 
cer las  paces  entre  Castilla  y  Aragón :  lo  mismo  procuraba  se  hiciese  en  Navarra  entre  los 
príncipes  padre  y  hijo.  Para  resolver  las  condiciones  que  se  debian  capitular ,  concertaron 
treguas  por  lodo  el  año  siguiente.  Eslaba  lodo  eslo  para  concluirse  cuando  la  dolencia  del 
rey  de  Castilla  se  le  agravó  de  tal  suerte  que  recebidos  lodos  los  sacramentos  finó  en  Valla- 
dolid  á  veinte  de  julio  año  de  1454.  Mandóse  enterrar  en  el  monasterio  de  la  Cartuja  de 
Burgos  fundación  de  su  padre,  y  que  él  le  dio  á  los  frailes  Cartujos :  allí  se  hizo  adelante 
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SU  enlierro ;  por  entonces  le  depositaron  en  san  Pablo  de  Valladolid.  Fué  el  enterramiento 
muy  solemne,  y  en  las  ciudades  y  pueblos  se  le  hicieron  las  honras  y  exequias  como  era  jus- 
to. Hasla  en  la  misma  ciudad  de  Ñapóles  el  mes  luego  siguiente  se  hizo  el  oficio  funeral  y 
honras ,  en  que  entre  los  demás  enlutados  el  embajador  de  Venecia  pareció  vestido  de  grana 
y  carmesí :  espectáculo,  que  por  ser  tan  eslraordinario  fué  ocasión  que  las  lágrimas  se  mu- 
daron en  risa.  Sucedió  otra  cosa  notable,  que  con  las  muchas  hachas  y  luminarias  se  quemó 
gran  parte  del  túmulo  que  para  la  solemnidad  tenian  de  madera  en  medio  del  templo  le-- 
vantado. 

Mandó  ('1  rey  en  su  testamento  que  al  infante  don  Alonso  su  hijo  que  poco  antes  le  nació, 
se  diese  en  administración  el  maestrazgo  de  Santiago :  nombróle  otrosí  por  condestable  de 
Castilla:  dignidades  la  una  y  la  otra  que  vacaron  por  muerte  de  don  Alvarode  Luna.  Señaló 
por  sus  tutores  al  obispo  de  Cuenca  y  al  príor  de  Guadalupe,  y  á  Juan  de  Padilla  su  ca- 
marero mayor.  Si  no  fuera  por  su  poca  edad ,  y  por  miedo  de  mayores  alborotos ,  le  nom- 
brara por  sucesor  en  el  reino ,  por  lo  menos  trató  de  hacello:  tan  grande  era  el  desabri- 
miento que  con  el  príncipe  teniacobrado.  A  lainlkpta  doña  Isabel  mandó  la  villa  de  Cuellar 
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cuido  semejable  á  su  padre ,  y  en  cosas  peor.  No  echaba  de  yer  los  males  que  se  aparejaban, 
ni  se  apercibía  baslaniemeníe  para  las  tempestades  que  le  amenazaban ,  si  bien  era  de  vivo 
ingenio  y  ferviente ,  pero  de  corazón  flaco ,  y  todo  él  lleno  de  torpezas ;  en  particular  el  cui- 
dado del  gobierno  y  de  la  república  le  era  muy  pesado.  Don  Juan  Pacheco  lo  gobernaba  todo 
con  mas  recato  que  don  Alvaro  de  Luna  y  mas  templanza ,  ó  por  ventura  fué  mas  dichoso 
pues  se  pudo  conservar  por  toda  la  vida. 

Tenia  el  rey  don  Enrique  la  cabeza  grande ,  ancha  la  frente ,  los  ojos  zarcos  ,  las  narices 
no  por  naturaleza  sino  por  cierto  accidente  romas ,  el  cabello  castaño ,  el  color  rojo  y  algo 
moreno ,  todo  el  aspecto  fiero  y  poco  agradable ,  la  estatura  alta ,  las  piernas  largas ,  las  fac- 
ciones del  rostro  no  muy  feas,  los  miembros  fuertes  y  á  propósito  para  la  guerra:  era  aficio- 
nado asaz  á  la  caza  y  á  la  música ,  en  el  arreo  de  su  persona  templado :  bebía  agua ,  comia 
mucho  y  sus  costumbres  eran  disolutas ,  y  la  vida  estragada  en  todas  maneras  de  torpeza  y 
deshonestidad ;  por  esta  causa  se  le  enflaqueció  el  cuerpo ,  y  fué  sujeto  á  enfermedades: 
muy  inconstante  y  vario  en  lo  que  intentaba.  Llamáronle  vulgarmente  el  Liberal  y  el  Impotente 
el  un  sobrenombre  le  vino  por  la  falta  que  tenia  natural»  el  otro  nació  de  la  estrema  prodiga- 
lidad de  que  usaba » en  tanto  grado  que  en  hacer  mercedes  de  pueblos  y  derramar  sin  juicio, 
y  por  tanto  sin  que  se  lo  agradeciesen ,  los  tesoros  que  con  codicia  demasiada  juntaba,  par&- 
cia  aventajarse  á  todos  sus  antepasados.  Disminuyó  sin  duda  por  esta  vía  y  menoscabó  la 
magestad  de  su  reino  y  las  fuerzas. 

Era  codicioso  de  loagenoy  pródigode  lo  suyo,  vicios  que  de  ordinario  se  acompañan: 
olvidábase  de  las  mercedes  que  hacía ,  y  tenia  memoria  de  los  servicios  y .  buenas  obras  de 
susvasallos,  que  solia  pagar  con  mas  presteza  que  si  fuera  dinero  prestado.  Sus  palabras 
eran  mansas  y  corteses ,  á  todos  hablaba  benigna  y  dulcemente ,  en  la  clemencia  fué  dema- 
siado :  virtud  que  si  no  se  templa  con  la  severidad ,  muchas  veces  no  acarrea  menores  da- 
nos que  la  crueldad ,  ca  el  menosprecio  de  las  leyes,  y  la  esperanza  de  no  ser  castigados  los 
delitos,  hac«n  atrevidos  á  los  malos.  Esta  variedad  de  costumbres  que  tuvo  este  rey^  fué 
causa  que  en  ningún  tiempo  las  revueltas  fuesen  mayores  que  en  el  suyo :  reinó  por  espacio 
de  veinte  años,  cuatro  meses ,  dos  dias.  Faltóle  en  conclusión  la  prudencia  y  la  maña  bien 
asi  para  gobernar  á  sus  vasallos  en  paz ,  como  para  sosegar  los  alborotos  que  dentro  de  su 
reinóse  levan laron. 
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CAPITULO  XVI. 

De  la  pas  que  se  hizo  en  Italia. 


lióse  una  brava  guerra  en  Italia  tres  años  antes  deste  con  esta  ocasión:  Francisco 
Esforcia  después  que  se  apoderó  del  estado  de  Milán,  requirió  á  los  Venecianos  le  entregasen 
ciertos  pueblos  que  del  tenían  en  su  poder  por  la  parte  que  corre  el  río  Abdua ;  y  porque  no 
lo  hacian,  acordó  valerse  de  las  armas :  convidó  á  los  Florentinos  para  que  le  ayudasen ;  vi- 
nieron en  ello ,  y  hicieron  entre  sí  una  liga  secreta.  Llevaron  esto  mal  los  Venecianos ,  y  lo 
primero  mandaron  que  todos  los  Florentinos  saliesen  de  aquella  señoría,  y  no  pudiesen  te- 
ner en  ella  con  tratación.  Tras  esto  por  medio  de  Leonello  marques  de  Ferrara  trataron  de 
hacer  alianza  con  el  rey  de  Aragón :  representáronle  que  si  él  movia  guerra  á  los  Florentinos 
en  sus  tierras ,  Esforcia  quedaria  para  contra  ellos  sin  fuerzas  bástanles. 

Hecha  esta  nueva  liga,  Guillermo  marques  de  Monferral  con  cuatro  mil  caballos  y  dos 
mil  infantes  al  sueldo  de  Aragón  fué  enviado  para  que  hiciese  entrada ,  y  comenzase  la  guer- 
ra contra  el  duque  por  la  parte  de  Alejandría  de  la  Palla.  A  don  Femando  hijo  del  rey  de 
Aragón  (1),  duque  de  Calabria,  que  ya  tenia  tres  hijos,  cuyos  nombres  eran  don  Alonso, 
don  Fadrique  y  doña  Leonor ,  dio  su  padre  cargo  de  acometer  á  los  Florentinos ,  todo  á  pro- 
pósito que  se  hiciese  la  guerra  con  mas  autoridad  y  se  pusiese  mayor  espanto  á  los  contra- 
rios. Dióle  seis  mil  dea  caballo  y  dos  mil  infantes,  acompañado  otrosí  de  dos  muy  señala- 
dos capitanes  Neapoleon  Ursino  y  el  conde  de  Urbino.  Entraron  por  la  comarca  de  Cortona  y 
Arezo:  talaron  los  campos ,  saquearon  y  quemaron  las  aldeas,  y  ganaron  por  fuerza  á  Fo- 
yano  pueblo  principal.  Demás  desto  vencieron  en  batalla  á  Astor  de  Faenza,  que  á  instan- 
cia de  los  Florentines  el  primero  de  todos  les  acudió ,  con  que  de  nuevo  algunos  otros  casti- 
llos se  ganaron.  Por  otra  parte  Antonio  Oleína  en  la  comarca  de  Volterra ,  apoderado  de 

(I }    Hijo  natural  que  heredó  el  reioo  de  Ñápeles. 
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Otro  paeblo  llamado  Vado ,  desde  alli  no  cesaba  de  hacer  correrías  por  los  campos  comárca- 
nos de  la  jarisdiccion  de  FlorentiDes ,  y  robar  todo  lo  que  bailaba:  en  el  estado  de  Milán  se 
hacia  la  guerra  ne  con  menor  corage. 

Por  el  contrarío  Francisco  Esforcia  convidó  á  Renato  duque  de  Anjou  á  pasar  en  Italia 
desde  Francia :  prometíale  que  acabada  la  guerra  de  Lombardia ,  juntaría  con  él  sus  fuer- 
zas para  que  echados  los  Aragoneses ,  recobrase  el  reino  de  Ñapóles.  Halló  Renato  tomados 
los  pasos  de  los  Alpes  por  el  de  Saboya  y  el  marques  de  Monferrat ,  ca  á  instancia  de  Yene- 
cíanos  ponían  en  esto  cuidado.  Por  esta  causa  fué  forzado  á  pasar  á  Genova  en  dos  naves: 
llevaba  poco  acompañamiento ,  y  so  casa  y  criados  de  poco  lustre ;  comenzaron  por  esto  á 
tenelle  en  poco:  muchas  veces  cosas  pequeñas  son  ocasión  de  muy  grandes ,  y  mas  en  mate- 
ría  de  estado.  Verdad  es  que  el  Delphin  de  Francia  Ludovíco ,  que  fué  después  rey  de  Fran- 
cia el  Onceno  de  aquel  nombre ,  por  tierra  llegó  con  sus  gentes  y  entró  en  favor  del  duque 
de  Milán  y  de  Renato  hasta  Asta:  alegría  y  esperanza  que  en  breve  se  escureció  porque  pa- 
sados tres  meses ,  no  se  sabe  con  que  ocasión  de  repente  aquellas  gentes  dieron  la  vuelta  y 
se  tornaron  para  Francia.  Mormuraban  todos  de  Renato ,  y  juzgábanle  por  persona  poco  á 
propósito  para  reinar. 

Hallábanse  en  grande  ríesgo  los  negocios  ^  porque  desamparados  los  Milaneses  y  Floren- 
tines  de  sus  confederados  no  parecía  tendrían  fuerzas  bastantes  para  contrastar  á  enemigos 
tan  bravos  como  tenían.  El  desastre  ageno  fué  para  ellos  saludable.  La  triste  nueva  que  vi- 
no de  la  pérdida  de  Constantinopla,  comenzó  á  poner  voluntad  en  aquellas  gentes  de  acor- 
darse y  hacer  paces ,  mayormente  que  se  rugía  que  aquel  bárbaro  emperador  de  los  Tur- 
cos, ensoberbecido  con  victoria  tan  grande,  trataba  de  pasar  en  Italia ,  y  parecíales  con  el 
miedo  que  ya  llegaba.  Simón  de  Camerino  fraile  de  San  Agustín ,  persona  mas  de  negocios 
que  docta ,  andaba  de  unas  partes  á  otras ,  y  no  perdonaba  ningún  trabajo  por  llevar  al  ca- 
bo este  intento :  su  diligencia  fué  tan  grande  que  el  año  próximo  pasado  á  nueve  de  abril  se 
concertó  la  paz  en  la  ciudad  de  Lodi  entre  los  Venecianos ,  Milaneses  y  Florentiues  con  con- 
diciones que  á  todos  venían  muy  bien :  poco  adelante  se  asentó  entre  los  mismos  liga  en  Ve- 
necia  á  treinta  de  agosto. 

Llevó  mal  el  rey  de  Aragón  todo  esto ,  que  sin  dalle  á  él  parte  se  hobíese  concluido  la  li- 
ga y  confederación ;  quejábase  de  la  inconstancia  y  desleallad  (como  él  decía)  de  los  Vene- 
cianos: asi  mandó á  su  hijo  don  Fernando  que  dejada  la  guerra  queá  Florentiues  hacia,  se 
volviese  al  reino  de  Ñapóles.  Para  aplacar  á  un  rey  tan  poderoso ,  y  que  para  lodo  podía  su 
desgusto  y  su  ayuda  ser  de  grande  importancia ,  le  despacharon  los  Venecianos ,  Milaneses 
yFiorenlines  embajadores,  personas  principales ,  que  disculpasen  la  presteza  de  que  usaron 
en  confederarse  entre  si  sin  dalle  parle  por  el  peligro  que  pudiera  acarrear  la  tardanza:  que 
sin  embargo  le  quedó  lugar  para  entrar  en  la  liga ,  ó  por  mejor  decir  ser  en  ella  cabeza  y 
principal:  por  conclusión  le  suplicaban  perdonase  la  ofensa,  cualquiera  que  fuese,  y  que  en 
su  real  pecho  prevaleciese  como  lo  tenia  de  costumbre  el  común  bien  de  Italia  contra  el  des- 
abrimiento particular. 

Para  dar  mas  calor  á  negocio  tan  importante  el  pontífice  junio  con  los  demás  embajado- 
res su  legado ,  que  fué  el  cardenal  de  Fermo ,  por  nombre  Dominico  Capranico ,  persona  de 
grande  autoridad  por  sus  parles  muy  aventajadas  de  prudencia,  bondad  y  letras.  Fuese  el 
rey  á  la  ciudad  de  Gaeta  para  alli  dar  audiencia  á  los  embajadores.  Tenia  el  primer  lugar 
enlre  los  demás  el  cardenal ,  como  era  razón  y  su  dignidad  lo  pedía:  asi  el  día  señalado  to- 
mó la  mano ,  y  á  solas  sin  otros  testigos  habló  al  rey  en  esta  sustancia:  «Una  cosa  fácil,  an- 
ules muy  digna  de  ser  deseada ,  venimos ,  señor ,  á  suplicaros :  esto  es  que  entréis  en  la  paz 
»y  liga  que  está  concertada  enlre  las  potencias  de  Italia ,  negocio  de  mucha  honra ,  y  para 
»el  tiempo  que  corre  necesario,  en  que  nos  vemos  rodeados  de  un  gran  llanto  por  la  perdí- 
»da  pasada ,  y  de  otro  mayor  miedo  por  las  que  nos  amenazan.  Nuestra  flojedad  6  por  mejor 
•decir  nuestra  locura  ha  sido  causa  desla  llaga  y  afrenta  miserable.  Basten  los  yerros  pasa- 
sdos:  sirvan  de  escarmiento  los  males  que  padecemos.  Los  desórdenes  de  antes  mas  se  pue- 
«den  lachar  que  trocar :  esto  es  lo  peor  que  ellos  tienen.  Pero  si  va  á  decir  verdad ,  mien- 
»lrasque  anteponemos  nuestros  particulares  al  bien  público,  en  tanloque  nuestras  diferen- 
»cias  nos  hacen  olvidar  de  lo  que  debiamos  á  la  piedad  y  á  la  religión,  el  un  ojo  del  pueblo 
"Cristiano  y  una  de  las  dos  lumbreras  nos  han  apagado :  grave  dolor  y  quebranto;  mas  for- 
«zosacosa  es  reprimir  las  lágrimas  y  la  alteración  que  siento  en  el  ánimo,  para  declarar  lo 
«que  pretendo  en  este  razonamiento.  Cosa  averiguada  es  que  la  concordia  pública  ha  de  re- 
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«mediar  los  males  qae  las  diferencias  pasadas  acarrearon :  esta  sola  medicina  queda  para 
»sanar  nuestras  cuitas,  y  remediar  estos  daños  que  á  todos  tocan  en  común  y  á  cada  uno  en 
«particular.  El  cruel  enemigo  de  cristianos  con  nuestras  pérdidas  se  ensoberbece  y  se  hace 
»mas  insolente:  las  provincias  de  Levante  están  puestas  á  fuego  y  á  sangre;  la  ciudad  de 
»€k>nslantinopla,  luz  del  mundo  y  alcázar  del  pueblo  cristiano ,  sábitamente  asolada.  Péne- 
nseme delante  los  ojos  y  represéntaseme  la  imagen  de  aquel  triste  dia ,  el  furor  y  rabia  de 
•aquella  gente  cebada  en  la  sangre  de  aquel  miserable  pueblo,  el  cautiverio  de  las  matro- 
V  ñas,  la  buida  de  los  mozos ,  los  denuestos  y  afrentas  de  las  vírgenes  consagradas,  los  tem- 
»plos  profanados.  Tiembla  el  corazón  con  la  memoria  de  estrago  tan  miserable,  mayormen- 
»le  que  no  paran  en  esto  los  daños :  los  mares  tienen  cuajados  de  sus  armadas ;  no  podemos 
» navegar  por  el  mar  Egeo ,  ni  continuarla  contratación  de  Levante.  Todo  esto ,  si  es  muy 
•pesado  de  llevar,  debe  despertar  nuestros  ánimos  para  acudir  al  remedio  y  á  la  venganza. 
•Mas  á  qué  propósito  tratamos  de  daños  ágenos  los  que  á  la  verdad  corremos  peligro  de  per- 
»der  la  vid  a  y  libertad?  el  furor  de  los  enemigos  no  se  contenta  con  lo  becho,  antes  preten- 
»de  pasar  á  Italia,  y  apoderarse  de  Roma,  cabeza  y  silla  déla  religión  cristiana:  osadiain- 
«tolerable.  Si  no  me  engaño,  y  no  se  acude  con  tiempo,  no  solo  este  mal  cundirá  por  toda 
•Italia  ,  sino  pasados  los  Alpes,  amenaza  las  provincias  del  Poniente.  Es  tan  grande  su  so- 
»  berbia  y  sus  pensamientos  tan  hinchados  que  en  comparación  de  lo  mucho  que  se  prometen, 
•tienen  ya  en  poco  ser  señores  del  imperio  de  ios  Griegos.  Lo  que  pretenden  ,  es  oprimir  de 
»tal  suerte  la  nación  de  los  cristianos  que  ninguno  quede  aun  para  llorar  y  endechar  el  co- 
»mun  estrago.  Hácenles  compañía  gentes  delaScjfthia,  de  la  Suria,  de  África  en  gran  nú- 
«mero  y  muy  ejercitadas  en  las  armas.  Por  ventura  no  será  razón  despertar,  ayudar  á  la 
•Iglesia  en  peligro  semejante ,  socorrer  á  la  patria  y  á  los  deudos ,  y  finalmente  á  todo  el  gé- 
•ñero  h  umano?  Si  suplicáramos  solo  por  la  paz  de  Italia,  era  justo  que  benignamente  nos  con- 
•cediérades  esta  gracia,  pues  ninguna  cosa  se  puede  pensar  ni  mas  honrosa,  si  pretendemos 
•ser  alabados,  y  si  provecho,  massaludable,  que  con  la  paz  pública  sobrellevar  esta  nobili- 
»sima  provincia  afligida  con  guerras  tan  largas;  mas  al  presente  no  se  trata  del  sosiego  de 
j>  una  provincia ,  sino  del  bien  y  remedio  de  toda  la  cristiandad.  Esto  es  lo  que  todo  el  mundo 
«espera,  y  por  mi  bocaos  suplica.  Y  por  cuanto  es  necesario  que  haya  en  la  guerra  cabeza, 
» todas  las  potencias  de  Italia  08  nombran  por  general  del  mar,  que  es  por  donde  amenaza 
•mas  brava  guerra,  honra  y  cargo  antes  de  agora  nunca  concedido  á  persona  alguna.  En 
B  vuestra  persona  concurre  todo  lo  necesario,  la  prudencia,  el  esfuerzo,  la  autoridad ,  el  uso 
»delas  armas,  la  gloria  adquirida  por  tantas  victorias  habidas  por  vuestro  valor  en  Italia, 
•Francia  y  África.  Solo  resta  con  este  noble  remate  y  esta  empresa  dar  lustre  á  todo  lo  do- 
gmas, la  cual  será  tanto  mas  gloriosa  cuanto  por  ser  contra  los  enemigos  de  Cristo  será  sin 
«envidia  y  sin  ofensión  de  nadie.  Poned ,  señor,  los  ojos  en  Carlos  llamado  Magno  por  sus 
«grandes  hazañas ,  en  Jofre  de  Bullón ,  en  Sigismundo^  en  Huniades ,  cuyos  nombres  y  me- 
•  moría  hasta  el  dia  de  hoy  son  muy  agradables.  Por  qué  otro  camino  sabierou  con  su  fama 
•al  cielo,  sino  por  las  guerras  sagradas  que  hicieron?  No  por  otra  causa  tantas  ciudades  y 
«príncipes ,  de  común  consentimiento  dejadas  las  armas ,  juntan  sus  fuerzas,  sino  para  acu- 
•dir  debajo  de  vuestras  banderas  á  esta  san  tisima  guerra,  para  mirar  por  la  salud  común  y 
•vengarlas  injurias  de  nuestra  religión.  Esto  en  su  nombre  os  suplican  estos  nobilísimos  em- 
•bajadores  y  yo  en  particular  por  cuya  boca  todos  ellos  hablan.  Esto  os  ruega  el  Pontífice 
•Nicolao (el  cual  lo  podia  mandar),  viejo  santísimo,  con  las  lágrimas  que  todo  el  rostro  le 
•bañan .  Acuerdóme  del  llanto  en  que  le  dejé.  Sed  cierto  que  su  dolor  es  tan  grande  que  me 
•maravillo  pueda  vivir  en  medio  de  tan  grandes  trabajos  y  penas.  Solo  le  entretiene  la  con- 
•fianza  que  fundada  la  paz  de  Italia ,  por  vuestra  mano  se  remediarán  y  vengarán  estos  da- 
dnos: esperanza  que  si  (lo  que  Dios  no  quiera)  le  faltase,  sin  duda  moriría  de  pesar:  no  os 
•tengo  por  tan  duro  que  no  os  dejéis  vencer  de  voces,  ruegos  y  sollozos  semejantes.» 

A  estas  razones  el  rey  respondió  que  ni  él  fué  causa  de  la  guerra  pasada ,  ni  pondría 
impedimento  para  que  no  se  hiciese  la  paz :  que  su  costumbre  era  buscar  en  la  guerra  la 
paz,  y  no  al  contrario :  «No  quiero,  dice,  faltar  al  común  consentimiento  de  Italia.  El 
•agravio  que  se  me  hizo  en  tomar  asiento  sin  darme  parte ,  cualquiera  que  él  sea ,  de  buena 
•gana  le  perdono  por  respeto  del  bien  común.  La  autoridad  del  padre  santo,  la  voluntad  de 
•los  pueblos  y  de  los  príncipes  estimo  en  lo  que  es  razón ,  y  no  rehuso  de  ir  á  esta  jornada 
•sea  por  capitán ,  sea  por  soldado.  • 

Después  de  la  respuesta  del  rey  se  leyeron  las  condiciones  de  la  confederación  hecha  por 
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los  Venecianos  con  Francisco  Esforcia  y  con  los  Floreotiues  desle  tenor  y  sustancia :  Los 
Venecianos  y  Francisco  Esforcia  y  Florentines  y  sus  aliados  guarden  inviolablemente  por  es- 
pacio de  veinte  y  cinco  años ,  y  mas  si  mas  pareciere  á  todos  los  confederados ,  la  amistad 
que  se  asienta ,  la  alianza  y  liga  con  el  rey  don  Alonso  para  el  reposo  común  de  Italia ,  en 
especial  para  reprimir  los  intentos  de  los  Turcos  que  amenazan  de  hacer  grave  guerra  á 
cristianos. 

Las  condiciones  desta  confederación  serán  estas :  el  rey  don  Alonso  defienda  (como  si 
suyo  fuese  y  le  perteneciese)  el  estado  de  Venecianos » de  Francisco  Esforcia  y  de  Floren- 
tines y  sus  aliados  contra  cualquiera  que  les  hiciere  guerra,  hora  sea  italiano ,  hora  ex- 
trangero.  En  tiempo  de  paz  para  socorrerse  entres!,  si  alguna  guerra  acaso  repentinamente 
se  levantare ,  el  rey ,  los  Venecianos  y  Francisco  Esforcia  cada  cual  tengan  á  su  sueldo  cada 
ocho  mil  de  á  caballo  y  cuatro  mil  infantes ,  los  Florentines  cinco  mil  de  á  caballo  y  dos  mil 
de  á  pie ,  todos  á  punto  y  armados.  Si  aconteciere  que  de  alguna  parte  se  levantare  guerra, 
á  ninguna  de  las  partes  sea  licito  hacer  paz  si  no  fuere  con  común  acuerdo  de  los  demás; 
ni  tampoco  pueda  el  rey  ó  alguno  de  los  confederados  asentar  liga  ó  hacer  avenencia  con 
alguna  nación  de  Italia ,  si  no  fuere  con  el  dicho  común  consentimiento.  Guando  á  alguna 
de  las  partes  se  hiciere  guerra ,  cada  cual  de  los  ligados  le  acuda  sin  tardanza  con  la  mitad 
de  su  caballería  y  infantería ,  que  no  hará  volver  hasta  tanto  que  la  guerra  quede  acabada. 
Si  aconteciere  que  por  causa  de  alguna  guerra  se  enviaren  socorros  á  alguno  de  los  nombra- 
dos, el  que  los  recibiere,  sea  obligado  á  señalalles  lugares  en  que  se  alojen,  y  dalles  vi- 
tuallas y  todo  lo  necesario  al  mismo  precio  que  ásus  naturales.  Si  alguno  de  los  susodichos 
moviere  guerra  á  cualquiera  de  los  otros ,  no  por  eso  se  tenga  por  quebrantada  la  liga 
cuanto  á  los  demás ,  antes  se  quede  en  su  vigor  y  fuerza  que  darán  socorro  al  que  fuere 
acometido ,  no  con  menor  diligencia  que  si  el  que  mueve  la  guerra  no  estuviese  compre- 
hendido  en  la  dicha  confederación.  Si  se  hiciere  guerra  á  alguno  de  los  nombrados ,  á  nin- 
guno de  los  otros  sea  licito  dar  por  sus  tierras  paso  á  los  contrarios  ó  proveellos  de  vituallas, 
antes  con  todo  su  poder  resistan  á  los  intentos  del  acometedor. 

Estas  condiciones ,  reformadas  algunas  pocas  cosas  ,  fueron  aprobadas  por  el  rey.  Com- 
prehendian  en  este  asiento  todas  las  ciudades  y  potentados  de  Italia ,  excepto  los  Ginoveses, 
Sigismundo  Malatesta  y  Astor  de  Faenza,  que  los. exceptuó  el  rey  :  los  Ginoveses  porque 
no  guardaron  las  condiciones  de  la  paz  que  con  ellos  tenia  asentada  los  años  pasados,  Si- 
gismundo y  Astor  porque  sin  embargo  de  los  dineros  que  recibieron ,  y  les  contó  el  rey  de 
Aragón  para  el  sueldo  de  la  gente  de  su  cargo  en  tiempo  de  las  guerras  pasadas,  se  pasaron 
á  sus  contrarios. 

CAPITUIiO  XVII. 

Del  pontífice  Calillo. 

loDA  Italia  y  las  demás  provincias  entraron  en  una  grande  esperanza  que  las  cosas  mejora- 
rían,  luego  que  vieron  asentadas  las  paces  generales ,  cuando  el  pontífice  Nicolao,  sobre 
cuyos  hombros  cargaba  principalmente  el  peso  de  rosas  y  práticas  tan  grandes ,  apesgado 
de  los  años  y  délos  cuidados  ,  falleció  á  veinte  y  cuatro  de  marzo ;  y  con  su  muerte  todas 
estas  trazas  comenzadas  se  estorbaron  y  de  todo  punto  se  desbarataron.  Junláronse  luego 
los  cardenales  para  nombrar  sucesor ,  y  porque  los  negocios  no  sufrian  tardanza ,  dentro  de 
catorce  días  en  lugar  del  difunto  nombraron  y  salió  por  papa  el  cardenal  don  Alonso  de 
Borgia,  que  tenia  hecho  antes  voto  por  escrito,  si  saliese  nombrado  por  papa,  de  hacer  la 
guerra  á  los  Turcos.  Llamábase  en  la  misma  cédula  Calixto ,  tanta  era  la  confianza  que  tenia 
de  subir  á  aquel  grado,  concebida  desde  su  primera  edad  (como  se  decia  vulgarmente)  por 
una  profecía  y  palabras  que  siendo  él  niño ,  le  dijo  en  este  propósito  fray  Vicente  Ferrer ,  al 
cual  quiso  pagar  aquel  aviso  con  ponelle  en  el  número  de  los  santos :  lo  mismo  hizo  con  San 
Emundo  de  nación  inglés. 

Fué  este  pontífice  natural  de  Játiva  ciudad  en  el  reino  de  Valencia ;  en  su  menor  edad  se 
dio  á  las  letras ,  en  que  ejercitó  su  ingenio ,  que  era  excelente  y  levantado ,  y  capaz  de  cosas 
mayores.  Los  años  adelante  corrió  y  subió  por  todos  los  grados  y  dignidades :  al  fin  de  su 
edad  alcanzó  el  pontificado  romano:  sus  principios  fueron  humildes,  en  él  ninguna  cósase 
vio  baja,  ninguna  poquedad:  mostróse  en  especial  contrario  al  rey  de  Aragón  por  celo  de 
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defender  su  dignidad ,  ó  por  el  vicio  natural  de  los  hombres,  que  á  los  qué  mucho  debemos» 
los  aborrecemos  y  miramos  como  acreedores:  así  aunque  le  suplicaron  expidiese  nueva  bula 
sobre  la  investidura  del  reino  de  Ñápeles  en  favor  del  rey  don  Alonso  y  de  su  hijo ,  no  se  lo 
pudieron  persuadir.  Tuvo  mas  cuenta  con  acrecentar  sos  parientes,  que  sufría  aquella  edad 
y  la  dignidad  de  la  persona  sacrosanta  que  representaba;  que  es  lo  que  mas  se  tacha  en  sus 


Calixto  III, Papa. 

costumbres.  Nombró  por  cardenales  en  un  mismo dia  (que  fué  cosa  muy  nueva)  dos  sobri- 
nos suyos  hijos  de  sus  hermanas  y  de  doña  Catalina  á  Juan  Mila ,  y  de  doña  Isabel  á  Rodrigo 
de  Borgía.  A  Pedro  de  Borgia  hermano  que  era  de  Rodrigo ,  nombró  por  su  vicario  general 
en  todo  el  estado  de  la  iglesia.  El  pontífice  Alejandro  y  el  duque  Valentín ,  personas  muy 
aborrecibles  en  las  edades  adelante  por  la  memoria  de  sus  malos  tratos ,  procedieron  como 
frutos  deste  árbol  y  deste  pontificado. 

Entre  Castilla  y  Aragón  se  confirmaron  las  paces ,  y  conforme  á  lo  capitulado  el  rey  de 
Navarra  desistió  de  pretender  los  pueblos  que  en  Castilla  le  quitaron.  En  recompensa  según 
que  lo  tenían  concertado,  le  señalaron  cierta  pensión  para  cada  un  año.  Los  alborotos  de 
Navarra  aun  no  se  apaciguaban ,  por  estar  la  provincia  dividida  en  parcialidades :  gran 
parte  de  la  gente  se  inclinaba  á  don  Carlos  principe  de  Viana  por  ser  su  derecho  mejor, 
como  juzgaban  los  mas.  Favorecíale  otrosí  con  todas  sus  fuerzas  su  hermana  doña  Blanca, 
con  tanta  ofensión  del  rey  de  Navarra  por  esta  causa  que  trató  con  el  conde  de  Fox  su  yerno 
de  traspasalle  el  reino  de  Navarra ,  y  desheredar  á  don  Carlos  y  á  doña  Blanca :  parecíale 
era  causa  bastante  haberse  rebelado  contra  su  padre ;  y  fuera  asi ,  si  él  primero  no  los  be- 
biera agraviado.  Para  mayor  seguridad  convidaron  al  rey  de  Francia  que  entrase  en  esta 
pretensión ,  y  les  ayudase  á  llevar  adelante  esta  resolución  tan  extraña.  El  rey  de  Castilla 
don  Enrique  hacia  las  partes  del  principe  don  Carlos:  corría  peligro  no  se  revolviese  por  esta 
causa  Francia  con  España ,  puesto  que  el  rey  don  Enrique  por  el  mismo  tiempo  se  hallaba 
embarazado  en  apercebirse  para  la  guerra  de  Granada,  y  para  efectuar  su  casamiento  que 
de  nuevo  se  trataba. 

Tuviéronse  cortes  en  Cuellar ,  en  que  todos  los  estados  del  reino ,  los  mayores,  medíanos 
y  menores ,  se  animaron  á  tomar  las  armas ,  y  cada  uno  por  su  parte  procuraba  mostrar  su 
lealtad  y  diligencia  para  con  el  nuevo  rey.  Quedaron  en  Valladolid  por  gobernadores  del 
reino  en  tanto  que  el  rey  estuviese  ausente ,  el  arzobispo  de  Toledo  y  el  conde  de  Haro.  He- 
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eho  esto ,  y  juntado  un  grueso  ejército  en  que  se  contaban  cinco  mil  hombres  de  á  caballo, 
sin  dilación  hicieron  entrada  por  tierra  de  lloros:  llegaron  hasta  la  vega  de  Granada*  Asi- 
mismo poco  después  con  otra  nueva  entrada  pusieron  ¿  fuego  y  á  sangre  la  comarca  de  Má- 
laga con  tanta  presteza  que  apenas  en  tiempo  de  paz  pudiera  un  hombre  á  caballo  pasar  por 
tan  grande  espacio. 

Estaba  desposada  por  procurador  con  el  rey  de  Castilla  doña  Juana  hermana  de  don 
Alonso  rey  de  Portugal :  celebráronse  las  bodas  en  la  ciudad  de  Górdova  á  veinte  y  uno  de 
mayo:  fueron  grandes  los  regocijos  del  pueblo  y  de  los  grandes ,  quede  toda  la  provincia  en 
gran  número  concurrieron  para  aquella  guerra.  luciéronse  justas  y  torneos  entre  los  soldados, 
y  otros  juegos  y  espectáculos :  algunos  tenian  por  mal  agüero  que  aquellas  bodas  y  casamiento 
se  efectuasen  en  medio  del  ruido  de  las  armas :  sospechaban  que  del  resultarían  grandes  in  - 
convenientes,  y  que  la  presente  alegría  se  trocaría  en  tristeza  y  llanto.  Veló  los  novios  el 
arzobispo  de  Turón  que  era  venido  por  embajador  á  Castilla  de  parte  de  Carlos  rey  de  Fran- 
cia, con  quien  tenian  los  nuestros  amistad ,  con  los  Ingleses  discordias  por  ser  como  eran 
mortales  enemigos  de  la  corona  de  Francia. 

A  la  fama  que  volaba  de  la  guerra  que  se  emprendia  contra  Moros,  acudian  nuevas  com- 
pañías de  soldados ,  tanto  que  llegaron  á  ser  por  todos  catorce  mil  de  á  caballo ,  y  cincuenta 
mil  de  á  pie :  ejército  bastante  para  cualquiera  grande  empresa.  Con  estas  gentes  hicieron 
por  tres  veces  entradas  en  tierras  de  Moros  hasta  llegar  á  poner  fuego  en  la  misma  vega  de 
Granada  á  vista  de  la  ciudad.  Mostrábanse  por  todas  parles  los  enemigos,  pero  no  pareció 
al  rey  venir  con  ellos  á  batalla ,  por  tener  acordado  de  quemar  por  espacio  de  tres  años  los 
sembrados  y  los  campos  de  los  Moros ,  con  que  los  pensaba  reducir  á  estrema  necesidad  y 
falta  de  mantenimiento.  Los  soldados  como  los  que  tienen  el  robo  por  sueldo,  la  codicia  por 
madre ,  llevaban  esto  muy  mal :  gente  arrebatada  en  sus  cosas  y  suelta  de  lengua.  Echábanlo 
á  cobardía ,  y  amenazaban  que  pues  tan  buenas  ocasiones  se  dejaban  pasar ,  cuando  sus 
capitanes  quisiesen  y  lo  mandasen ,  ellos  no  querrían  pelear.  Los  grandes  otrosi  se  comu- 
nicaban entre  si  de  prender  al  rey ,  y  hacer  la  guerra  de  otra  suerte. 

La  cabeza  desla  conjuración ,  y  el  principal  movedor  era  don  Pedro  Girón  maestre  de 
Calatrava.  Iñigo  de  Mendoza  hijo  tercero  del  marques  deSantillana  dio  aviso  al  rey ,  y  le 
aconsejó  que  desde  Alcaudete ,  donde  le  querían  prender ,  con  otro  achaque  se  volviese  á  la 
ciudad  de  Córdoba,  sin  declarallepor  entonces  lo  que  pasaba.  Llegado  el  rey  á  Córdova,  fué 
avisado  de  lo  que  trataban:  por  esto  y  estar  ya  el  tiempo  adelante  despidió  la  gente  para  que 
se  fuesen  á  invernar  á  sus  casas ,  con  orden  de  volver  á  las  banderas  y  á  la  guerra  luego  que 
los  fríos  fuesen  pasados ,  y  el  tiempo  diese  lugar.  Los  señores  al  tanto  fueron  enviados  á  sus 
casas ,  y  los  cargos  que  tenian  en  aquella  guerra,  se  dieron  á  otros ;  que  fué  castigo  de  su 
desleallad,  y  muestra  que  eran  descubiertos  sus  tratos.  £1  mismo  rey  se  partió  para  Avila: 
desde  allí  pasó  á  Segovia  para  recrearse  y  ejercitarse  en  la  caza ,  sí  bien  tenia  determina- 
ción de  dar  en  breve  la  vuelta  y  tornar  al  Andalucía:  en  señal  de  lo  cual  tomó  por  divisa  y 
hizo  pintar  por  orlo  de  su  escudo  y  de  sus  armas  dos  ramos  de  granado  travados  entre  sí, 
por  ser  estas  las  armas  de  los  reyes  de  Granada.  Quería  con  esto  todos  entendiesen  su  volun- 
tad, que  era  de  no  dejar  la  demanda  antes  de  concluir  aquella  guerra  contra  Moros  y 
desarraigar  de  lodo  punto  la  morisma  de  España. 

En  Ñapóles  al  principio  del  año  siguiente  que  se  contó  de  1456 ,  don  Alonso  de  Ara- 
gón principe  de  Capua,  y  doña  Leonor  su  hermana,  nietos  que  eran  del  rey  de  Ara- 
gón casaron  á  trueco  con  otros  dos  hermanos  hijos  de  Francisco  Esforcia ,  don  Alonso  con 
Hipólita ,  y  doña  Leonor  con  Esforcia  María,  parentesco  con  que  parecía  grandemente  se 
afirmaban  aquellas  dos  casas.  El  pontífice  Calixto  se  alteró  por  esta  alianza  que  era  muy 
contraria  á  sus  intentos,  mayormente  que  todo  se  enderezaba  para  asegurarse  del.  El  rey 
de  Castilla  volvió  con  nuevo  brío  á  la  guerra  de  los  Moros ,  pero  sin  los  grandes :  siguió  la 
traza  y  acuerdo  de  antes ,  y  asi  solo  dio  la  tala  [á  los  campos ,  y  se  hicieron  presas  y  robos 
sin  pasar  adelante,  por  la  cual  causa  los  soldados  estaban  desgastados ,  y  porque  no  les 
dejaban  pelear ,  á  punto  de  amotinarse. 

El  rey  para  prevenir  mandó  juntar  la  gente ,  y  les  habló  en  esta  manera:  «Justo  fuera, 
'Soldados,  que  os  dejáredes  regir  de  vuestra  capitán,  y  no  que  le  quisiérades  gobernar;  esperar 
«la  señal  de  la  pelea,  y  no  forzar  á  que  os  la  den.  Las  cosas  de  la  guerra  mas  consisten  en 
«obedecer  que  en  examinar  lo  que  se  manda ;  y  el  mas  valiente  en  la  pelea ,  ese  antes  della 
»se  muestra  mas  modesto  y  templado.  A  vos  pertenecen  las  armas  y  el  esfiíerzOi  á  nos  de-< 
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»beis  dejar  el  consejo  y  gobierno  de  vuestra  yalentía ;  que  los  enemigos  mas  con  mafia  qae 
»con  fuerzas,  se  han  de  vencer ,  género  de  victoria  mas  señalada  y  mas  noble.  Por  todas 
•partes  estáis  rodeados  de  enemigos  poderosos  y  bravos.  Cuan  grande  gloria  será  cpnservar 
>el  ejército  sin  afrenta ,  sin  muertes  y  sin  sangre,  y  juntamente  poner  fin  y  acabar  guerra 
•tan  grande?  mucho  mayor  que  pasar  á  cuchillo  innumerables  huestes  de  enemigos.  Ningu- 
»na  cosa,  soldados,  eslimamos  en  mas  que  vuestra  salud:  en  mas  tengo  la  vida  de  cual- 
•quiera  de  vos ,  que  dar  la  muerte  á  mil  Moros.»  Con  este  razonamiento  los  soldados  mas 
reprimidos  que  sosegados,  fueron  llevados  á  Córdova ,  y  despedidos ,  cada  cual  por  su  par^ 
te  se  partieron  para  sus  casas,  otros  repartieron  por  los  invernaderos  ;el  rey  otrosí  por  fin 
deste  año  se  fué  para  la  villa  de  Madrid. 

En  este  tiempo  ei  rey  de  Portugal  envió  una  gruesa  armada  la  vuelta  de  Italia  para  que 
se  juntase  con  la  de  la  liga.  Llegó  en  sazón  que  el  fervor  de  las  potencias  de  Italia  se  halló 
entibiado ,  y  que  nuevas  alteraciones  en  Genova  y  en  Sena  ciudades  de  Italia  se  levantaron 
muy  fuera  de  tiempo :  así  la  armada  de  Portugal  dio  la  vuelta  á  su  casa  sin  hacer  efecto  al- 
guno ;  cuya  reina  dofia  Isabel  falleció  en  Ebora  á  los  doce  de  diciembre :  sospechóse  y  ave-* 
riguóse  que  le  ayudaron  con  yerbas.  Hizo  dar  crédito  á  esta  sospecha  el  grande  amor  que 
en  vida  la  tuvieron  sus  vasallos,  de  que  dio  muestra  el  lloro  universal  de  la  gente  por  su 
muerte.  El  rey  dado  que  quedaba  en  el  vigor  y  verdor  de  su  edad ,  por  muchos  afios  no  se 
quiso  casar. 

Fué  este  año  no  menos  desgraciado  para  la  ciudad  de  Ñapóles  y  lodo  aquel  reino  por  los 
temblores  de  tierra  con  que  muchos  pueblos  y  castillos  cayeron  por  tierra  6  quedaron  mal- 
tratados. El  estrago  mas  señalado  en  Isernia  y  en  Brindez :  en  lo  postrero  de  Italia  algunos 
edificios  desde  sus  cimientos  se  allanaron  por  tierra ,  otros  quedaron  desplomados ;  hundióse 
un  pueblo  llamado  Boiano ,  y  quedó  allí  hecho  un  lago  para  memoria  perpetua  de  dafio  tan 
grande.  Muchos  hombres  perecieron ,  dicese  que  llegaron  á  sesenta  mil  almas:  ei  papa  Pío 
segundo  y  S.  Ántonino  quitan  deste  cuento  la  mitad ,  ca  dicen  que  fueron  treinta  mil  per- 
sonas ;  de  cualquier  manera ,  número  y  estrago  descomunal. 

CAPITULO  XVIII. 

Como  el  rey  de  Aragón  falleció. 

lio  podía  España  sosegar,  ni  se  acababa  de  poner  fin  en  alteraciones  tan  largas.  Los  Na- 
varros andaban  alborotados  con  mayores  pasiones  que  nunca :  los  Vizcaínos  sus  vecinos  por 
la  libertad  de  los  tiempos  tomaron  entre  si  las  armas  y  se  ensangrentaban  de  cada  día  con 
las  muertes  que  de  una  y  otra  parte  se  cometían  los  nobles  y  hidalgos  robaban  el  pueblo, 
confiados  en  las  casas  que  por  toda  aquella  provincia  á  manera  de  castillos  poseen  las  cabezas 
de  los  linages,  gran  número  de  las  cuales  abatió  el  rey  don  Enrique,  que  de  presto  desde  Se- 
govia  acudió  al  peligro  y  á  sosegar  aquella  tierra  con  gente  bastante.  Esto  sucedió  por  el  mes 
de  febrero  del  año  de  1457.  Desta  manera  con  el  castigo  de  algunos  pocos  se  apaciguaron 
aquellos  alborotos ,  y  los  demás  quedaron  avisados  y  escarmentados  para  no  agraviar  á  na- 
die. En  esta  jornada  y  camino  recibió  el  rey  en  su  casa  un  mozo  natural  de  Durango ,  que  se 
llamó  Perucho  Munzar ,  adelante  muy  privado  suyo. 

Deseaba  el  rey ,  por  hallarse  cerca  de  Navarra ,  ayudar  al  principe  don  Carlos  su  amigo 
y  confederado :  dejólo  de  hacer  á  causa  que  por  el  mismo  tiempo  el  príncipe  huyó  y  des- 
amparó la  tierra  por  no  tener  bastantes  iuerzas  para  contrastar  con  las  de  Aragón  y  del 
conde  de  Fox ,  en  especial  que  se  decía  tenia  el  rey  de  Francia  parte  en  aquella  liga ,  causa 
de  mayor  miedo.  Esto  le  movió  á  pasar  á  Francia  para  reconciliarse  con  aquel  rey  tan  po- 
deroso; pero  mudado  de  repente  parecer  por  su  natural  ñeicílídad ,  ó  por  fiarse  poco  de  aquella 
nación,  ca  estaba  ya  prevenida  de  sus  contrarios  que  ganaran  por  la  mano,  se  determinó 
pasar  á  Ñapóles  para  verse  c^n  su  lio  el  rey  de  Aragón  que  por  sus  cartas  le  llamaba,  y  con 
determinación  que  si  movido  de  so  justicia  y  razón  no  le  ayudaba ,  de  pasar  su  vida  en 
destierro.  De  camino  visitó  al  pontífice ,  al  cual  se  quejó  de  la  aspereza  de  su  padre  y  de  su 
ambición :  ofrecía  que  de  buena  gana  pondría  en  manos  de  su  santidad  todas  aquellas  dife- 
rencias y  pasaría  por  lo  que  determinase ;  no  se  hizo  algún  efecto . 

Partió  de  Roma  por  la  vía  Apía ,  y  en  Ñapóles  fué  recebido  bien,  y  tratado  muy  regala- 
damente. Solo  le  reprehendió  el  rey  su  lio  amorosamente  por  haber  tomado  las  armas  con- 
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F  del  papa  un  estoque  y  un  sombrero,  que  se  acostumbra  de  bendecir  la  noche  de  Navidad, 

i  y  enviar  en  presente  á  los  grandes  principes  cual  se  entendía  por  la  fama  era  don  Enrique: 

^  traia  también  cartas  muy  honoríficas  para  el  rey.  No  hay  alegría  entera  en  este  mundo :  á 

K  .  ia  sazón  vino  nueva  que  el  conde  de  Castañeda  como  fuese  en  busca  de  cierto  escuadrón  de 

»  Moros  ^  cayó  en  una  celada  >  y  él  quedó  preso  y  gran  número  de  los  suyos  destrozados.  Pu- 

sieron en  su  lugar  otro  general  de  mas  ánimo ,  mas  prudencia  y  entereza.  £1  conde  fué  res- 
w  catado  por  gran  suma  de  dinero,  y  las  treguas  mudaron  en  paces,  que  fué  el  remate  desta 

I  guerra  de  los  Moros  y  principio  de  cosas  nuevas. 

P  En  Italia  estaba  la  ciudad  de  Genova  puesta  en  armas ,  dividida  en  parcialidades :  el  rey 

b  de  Aragón  favorecía  á  los  Adornos ;  Juan  duque  de  Lorena  hijo  de  Renato  duque  de  Anjou, 

i  que  se  llamaba  duque  de  Calabria,  era  venido  para  acudir  á  los  Fregosos  bando  contrario. 

I  El  cuidado  en  que  estos  movimientos  pusieron,  fué  tanto  mayor  porque  el  rey  de  Aragón 

adoleció  á  ocho  de  mayo  del  año  1458  de  una  enfermedad  que  de  repente  le  sobrevino  en 

Ñapóles.  Della  estuvo  trabajado  en  Caslelnovo  hasta  los  trece  de  junio :  agravábasele  el  mal, 

g  mandóse  llevar  á  Castel  del  Ovo ;  las  bascas  de  la  muerte  hacen  que  todo  se  pruebe:  no 

prestó  nada  la  mudanza  del  lugar ,  rindió  el  alma  á  veinte  y  siete  de  junio  al  quebrar  del 

^  alba:  principe  en  su  tiempo  muy  esclarecido,  y  que  ninguno  de  los  antiguos  le  hizo  ventaja; 

lumbre  y  honra  perpetua  de  la  nación  Española. 

Entre  otras  virtudes  hizo  estima  de  las  letras,  y  tuvo  tanta  afición  á  las  personas  seña- 
ladas en  erudición ,  que  aunque  era  de  grande  edad,  se  holgaba  de  aprender  dellos  y  que  le 
enseñasen.  Tuvo  familiaridad  con  Laurencio  Valla, 'con  Antonio  Panhormita  y  conGeorgio 
Trapezuncio ,  varones  dignos  de  inmortal  renombre  por  sus  letras  muy  aventajadas.  Sintió 
mucho  la  muerte  de  Bartolomé  Faccio ,  cuya  historia  anda  de  las  cosas  deste  rey ,  que  falle- 
ció por  el  mes  de  noviembre  próximo  pasado.  Como  una  vez  oyese  que  un  rey  de  España 
era  de  parecer  que  el  principe  no  se  debe  dar  á  las  letras,  replicó  que  aquella  palabra  no 
era  de  rey ,  sino  de  buey.  Cuéntanse  muchas  gracias ,  donaires  y  dichos  agudos  deste  prin- 
cipe para  muestra  de  su  grande  ingenio ,  elegante ,  presto  y  levantado ,  mas  no  me  pareció 
referillos  aqui.  Poco  antes  de  su  muerte  se  vio  un  cómela  entre  Cancro  y  León  con  la  cola 
que  tenia  la  largura  de  dos  signos  ó  de  sesenta  grados:  cosa  prodigiosa,  y  que  según  se 
tiene  comunmente ,  amenaza  á  las  cabezas  de  grandes  principes. 

Otorgó  su  testamento  un  día  antes  de  su  muerte.  En  él  nombró  á  don  Juan  su  hermano 
rey  que  era  de  Navarra ,  por  su  sucesor  en  el  reino  de  Aragón :  el  de  Ñapóles  como  ganado 
por  la  espada  mandó  á  su  hijo  don  Fernando,  ocasión  en  jo  de  adelante  de  grandes  altera- 
ciones y  guerras.  De  la  reina  su  muger  no  hizo  mención  alguna.  Hobo  fama ,  y  asi  lo  [ates- 
tiguan graves  autores ,  que  trató  de  repudialla  y  de  casarse  con  una  su  combleza  llamada 
Lucrecia  Alania.  Hállase  una  carta  del  pontífice  Calixto  toda  de  su  mano  para  la  reina ,  en 
que  dice  que  le  debía  mas  que  á  su  madre ,  pero  que  no  conviene  se  sepa  cosa  tan  grande. 
Que  Lucrecia  vino  á  Roma  con  acompañamiento  real ,  pero  que  no  alcanzó  lo  que  princi- 
palmente deseaba  y  esperaba ,  porque  no  quiso  ser  juntamente  con  ellos  castigado  por  tan 
grave  maldad. 

El  mayor  vicio  que  se  puede  tachar  en  el  rey  don  Alonso  fué  este  de  la  incontinencia  y 
poca  honestidad.  Verdad  es  que  dio  muestras  de  penitencia  en  que  á  la  muerte  confesó  sus 
pecados  con  grande  humildad ,  y  recibió  los  demás  sacramentos  á  fuer  de  buen  cristiano. 
Mandó  otrosi que  su  cuerpo  sin  túmulo  alguno,  sino  en  lo  llano  y  á  la  misma  puerta  de  la 
iglesia,  fuese  enterrado  en  Poblóte ,  entierro  de  sus  antepasados,  que  fué  señal  de  modestia 
y  humildad.  Falleció  por  el  mismo  tiempo  don  Alonso  de  Cartagena  obispo  de  Burgos,  cuyas 
andan  algunas  obras ,  como  de  suso  se  dijo  :  una  breve  historia  en  latín  de  los  reyes  de  Es- 
paña, que  intituló  Anacepkaleasis ,  sin  los  demás  libros  suyos,  que  la  Valeriana  refiere  por 
menudo ,  y  aqui  no  se  cuentan.  Por  su  muerte  en  su  lugar  fué  puesto  don  Luis  de  Acuña. 

CAPITULO  XIX. 

Del  pontifico  Pió  Sogudo.. 

lioiv  la  muerte  del  rey  don  Alonso  se  acabó  la  paz  y  sosiego  de  Italia ,  las  fuerzas  otrosi  del 
reino  de  Ñápeles  fueron  trabajadas ,  que  parecía  estar  fortificadas  contra  todos  los  vayvenes 
de  la  fortuna.  Una  nueva  y  cruelisima  guerra  que  se  emprendió  en  aquella  parte ,  lo  puso 
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iodo  en  condición  de  perderse ;  con  cuyo  saceso  mas  yerdaderamente  se  gano  denoevo»  qne 
se  conservó  lo  ganado.  Tenia  el  rey  don  Femando  de  Ñapóles  ingenio  levantado,  cultivado 
con  los  estudios  de  derechos  y  y  era  no  menos  ejercitado  en  las  armas:  dos  ayudas  muy  á 
propósito  para  gobernar  su  reino  en  guerra  y  en  paz.  No  reconocia  ventaja  á  ninguno  en  lu- 
char ,  saltar,  tirar ,  ni  en  hacer  mal  á  un  caballo :  sabia  sufrir  los  calores ,  el  frío ,  la  ham- 
bre ,  el  trabajo ;  era  muy  cortés  y  modesto ,  á  todos  recogía  muy  bien ,  á  ninguno  desabría, 
y  á  todos  hablaba  con  benignidad.  Todas  estas  grandes  virtudes  no  fueron  parte  para  que  no 
fuese  aborrecido  de  los  barones  del  reino ,  que  conforme  á  la  costumbre  natural  de  los  hom- 
bres deseaban  mudanza  en  el  estado. 

Cnanto  á  lo  primero  don  Garlos  principe  de  Viana  fué  inducido  por  muchos  á  pret^der 
aquel  reino  como  á  el  debido  por  las  leyes :  decian  que  don  Femando  era  hijo  bastardo,  que 
no  fué  nombrado  y  jurado  por  votos  libres  del  reino ,  antes  por  fuerza  y  miedo  fueron  los 
naturales  forzados  á  dar  consentimiento.  Daba  él  de  buena  gana  oído  á  estas  invenciones,  y 
mas  le  faltaban  las  fuerzas  que  la  voluntad ,  para  intentar  de  apoderarse  de  aquel  reino :  al- 
gunos se  le  ofrecían ,  pero  no  se  fiaba ,  por  ver  que  es  cosa  mas  fácil  prometer  que  cumplir, 
especial  en  semejantes  materias.  No  pudieron  estos  tratos  estar  secretos.  Recelóse  del  nuevo 
rey,  y  asi  determinó  en  ciertas  naves  de  pasar  á  Sicilia  para  esperar  allí  que  término  aque- 
llos negocios  tomarían.  En  el  tiempo  que  anduvo  desterrado  por  aquellas  partes,  tuvo  en 
una  muger  baja  llamada  Capa  dos  hijos  que  se  dijeron  el  uno  don  Felipe ,  y  el  otro  don 
Juan ;  demás  destos  en  María  Armeudaria  muger  que  fué  de  Francisco  de  BaVbástro ,  una 
hija  que  se  llamó  dona  Ana ,  y  casó  con  don  Luis  de  la  Cerda  primer  duque  de  Medinaceli. 
Sin  embargo  de  los  tratos  dichos ,  doce  mil  ducados  de  pensión  que  el  rey  don  Alonso  dejó 
en  su  testamento  cada  un  año  á  este  principe  desterrado,  su  hijo  el  rey  don  Femando  mandó 
se  le  pagasen. 

Con  la  ida  del  príncipe  don  Carlos  á  Sicilia  no  se  sosegaron  los  señores  de  Ñapóles,  an- 
tes el  principe  de  Taranto  y  el  marques  de  Cotron  enviaron á  solicitar  á  don  Juan,  el  nuevo 
rey  de  Aragón,  para  que  viniese  á  tomar  aquel  reino.  El  fué  mas  recatado ;  que  contenta 
con  lo  seguro,  y  con  las  riquezas  de  España,  no  hizo  mucho  caso  de  las  que  tan  lejos  le 
caían.  Partió  de  Tudela ,  y  sabida  la  muerte  de  su  hermano ,  llegado  á  Zaragoza  por  el  mes 
de  julio,  tomó  posesión  del  reino  de  Aragón,  no  como  vicario  y  teniente,  que  ya  lo  era, 
sino  como  propietario  y  señor.  La  tempestad  que  de  parte  del  pontífice  Calixto  ( de  quien  me- 
nos se  temía)  se  levantó ,  fué  mayor.  Decía  que  no  se  debía  dar  aquel  reino  feudatario 
de  la  iglesia  romana  á  un  bastardo,  y  pretendía  que  por  el  mismo  caso  recayó  en  su  poder 
y  de  la  silla  apostólica.  Sospechábase  que  eran  colores ,  y  que  buscaba  nuevos  estados  para 
don  Pedro  de  Borgia  que  había  nombrado  por  duque  deEspoleto  ciudad  en  la  Umbría:  am- 
bición fuera  de  propósito ,  y  poco  decente  á  un  viejo  que  estaba  en  lo  postrero  de  su  edad 
olvidado  del  lugar  de  que  Dios  le  levantó :  parecía  con  esto  que  Italia  se  abrasaría  en  guerra; 
temían  todos  se  renovasen  los  males  pasados. 

Deseaba  el  rey  don  Femando  aplacar  el  ánimo  apasionado  del  pontífice ,  y  ganalle ;  con 
este  intento  le  escribió  una  carta  deste  tenor  y  sustancia :  «Estos  dias  en  lo  mas  recio  del  do- 
sier, y  de  mi  trabajo ,  avisé  á  vuestra  santidad  la  muerte  de  mi  padre:  fué  breve  la  carta 
»como  escrita  entre  las  lágrimas.  Al  presente ,  sosegado  algún  tantoel  lloro ,  me  pareció  avi- 
»sar  que  mi  padre  un  dia  antes  de  su  muerte  me  encargó  y  ipandó  ninguna  cosa  en  la  tierra 
•estimase  en  mas  que  vuestra  gracia  y  autoridad :  con  la  santa  iglesia  no  tuviese  debates, 
»aun  cuando  yo  fuese  el  agraviado ,  que  pocas  veces  suceden  bien  semejantes  desacatos.  A 
»estos  consejos  muy  saludables,  para  sentirme  mas  obligado  se  allegan  los  beneficios  y  rega- 
»los  que  tengo  recebidos,  ca  no  me  puedo  olvidar  que  desde  los  primeros  años  tuve  á  vuestra 
«santidad  por  maestro  y  guia:  que  nos  embarcamos  juntos  en  España ,  y  en  la  misma  nave 
«llegamos  á  las  riberas  de  Italia,  no  sin  providencia  de  Dios  que  tenia  determinado  para  el 
•uno  el  sumo  pontificado ,  y  para  mi  un  nuevo  reino ,  y  muestra  muy  clara  de  nuestra  feli- 
•cidad  y  de  la  concordia  muy  firme  de  nuestros  ánimos.  Asi  pues  deseo  ser  hasta  la  muerte 
•de  á  quien  desde  niño  me  entregué,  y  que  me  reciba  por  hijo,  ó  mas  aína  que  pues  me 
•tiene  ya  recebido  por  tal ,  me  trate  con  amor  y  regalo  de  padre ;  que  yo  confio  en  Dios  en 
•mi  no  habrá  falta  de  agradecimiento ,  ni  de  respeto  debido  á  obli^iones  tan  grandes.  Db 
•Ñápeles  primero  de  julio. » 

No  se  movió  el  pontífice  en  alguna  manera  por  esta  carta  y  promesas ,  antes  comenzó  á 
felicitar  los  principes  y  ciudades  de  Italia  para  que  tomasen  las  armas :  grandes  alteracioBe» 
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y  prálic4is,  que  todas  se  deshicieron  con  su  mnerle.  Falleció  á  seis  de  agosto,  muy  &  prop^ 
sito  y  baena  sazón  para  las  cosas  de  Ñapóles.  Fué  puesto  en  so  lugar  Eneas  Silvio  natoral  de 
Sena,  del  línage  de  los  Picolominis ,  que  cumplió  muy  bien  con  el  nombre  de  Pió  Segundo 
que  tomó ,  en  restituir  la  paz  de  Italia,  y  en  la  diligencia  que  usó  para  renovar  la  guerra 
contra  los  Turcos.  Nombró  por  rey  de  Ñapóles  á  don  Fernando ;  solamente  añadió  esta  cor- 
tapisa ,  que  no  fuese  visto  por  tanto  perjudicar  á  ninguna  otra  persona.  Convocó  concilio  ge-* 
neral  de  obispos  y  príncipes  de  todo  el  orbe  cristiano  para  la  ciudad  de  Mantua  con  intento 
de  tratar  de  la  empresa  contra  los  Turcos. 

No  se  sosegaron  por  esto  las  voluntades  de  los  Neapolitanos  ya  una  vez  alterados.  Los 
Galabreses  tomaron  las  armas,  y  Juan  duque  de  Lorenacon  una  armada  de  veinte  y  tres 
galeras ,  llamado  de  Genova  do  á  la  sazón  se  hallaba ,  aportó  á  la  ribera  de  Ñapóles.  £1  prin- 
cipal atizador  desto  fuego  era  Antonio  Centollas  marques  de  Giracbi  y  Cotron  ,  que  pretendía 
con  aquella  nueva  rebelión  vengar  en  el  hijo  los  agravios  recebidos  del  rey  don  Alonso  su 
padre,  sin  reparar  por  satisfacerse  de  anteponer  el  señorío  de  Franceses  al  de  España ,  si 
bien  su  descendencia  y  alcuña  de  su  casa  era  de  Aragón :  tanto  pudo  en  su  ánimo,  la  indig- 
nación y  la  rabia  que  le  hacia  despeñar.  Fueron  estas  alteraciones  grandes  y  de  mucho  tiem- 
po ,  y  seria  cosa  muy  larga  declarar  por  menudo  todo  lo  que  en  ellas  pasó.  Dejadas  pues  estas 
cosas,  volveremos  á  España  con  el  orden  y  brevedad  que  llevamos. 

En  Castilla  el  rey  don  Enríque  levantaba  hombres  bajos  á  lugares  altos  y  dignidades:  á 
Miguel  Lucas  de  Iranzu  natural  de  Belmente  villa  de  la  Mancha ,  muy  privado  suyo,  nom- 
bró por  condestable ,  y  le  hizo  demás  desto  merced  de  la  villa  de' Agreda  y  de  los  castillos 
de  Yeraton  y  Bozmediano.  A  Gómez  de  Solls  su  mayordomo ,  que  se  llamó  Cáceres  del  nom- 
bre de  su  patría ,  los  caballeros  de  Alcántara  á  contemplación  del  rey  le  nombraron  por 
maestre  de  aquella  orden  en  lugar  de  don  Gutierre  de  Sotomayor.  A  los  hermanos  destos 
dos  dio  el  rey  nuevos  estados :  á  Juan  de  Valenzuela  el  príorado  de  San  Juan.  Pretendía  con 
esto  de  oponer  asi  estos  hombres  como  otros  de  la  misma  estofa  á  los  grandes  que  tenia  ofen- 
didos ,  y  con  subir  unos  abajar  á  los  demás :  artificio  errado ,  y  cuyo  suceso  no  fué  bueno.  El 
mismo  rey  en  Madrid  (do  era  su  ordinaria  residencia)  no  atendía  á  otra  cosa  sino  á  darse  á 
placeres,  sin  cuidado  alguno  del  gobierno ,  para  el  cual  no  era  bastante.  Su  descuido  dema- 
siado le  hizo  despeñarse  en  todos  los  males,  de  que  da  clara  muestra  la  costumbre  que  tenia 
de  firmar  las  provisiones  que  le  traían ,  sin  saber  ni  mirar  lo  que  contenían.  Estaba  siempre 
sujeto  al  gobierno  de  otro,  que  fué  gravísima  mengua  y  daño,  y  lo  será  siempre.  Las  rentas 
reales  no  bastaban  para  los  grandes  gastos  de  su  casa  y  para  lo  que  derramaba. 

Avisóle  desto  en  cierta  ocasión  Diego  Arias  su  tesorero  mayor.  Dijole  parecía  debía  re- 
formar el  número  de  los  criados,  pues  muchos  consumían  sus  rentas  con  salarios  que  lleva- 
ban, sin  ser  de  provecho  alguno ,  ni  servir  los  oficios  á  que  eran  nombrados.  Este  consejo 
no  agradó  al  r^y :  asi  luego  que  acabó  de  hablar ,  le  respondió  desta  manera :  «Yo  también 
»si  fuese  Arias ,  tendría  mas  cuenta  con  el  dinero  que  con  la  benignidad.  Vos  habláis  como 
«quien  sois ,  yo  haré  lo  que  á  rey  conviene ,  sin  tener  algún  miedo  de  la  pobreza ,  ni  ponerme 
»en  necesidad  de  inventar  nuevas  imposiciones.  El  oficio  de  los  reyes  es  dar  y  derramar,  y 
» medir  su  señorío  no  con  su  particular ,  sino  enderezar  su  poder  al  bien  común  de  muchos, 
»que  es  el  verdadero  fruto  de  las  riquezas :  á  unos  damos  porqué  son  provechosos,  á  otros 
«porque  no  sean  malos.»  Palabras  y  razones  dignas  de  un  gran  príncipe ,  si  lo  demás  con- 
formara, y  no  desdijera  tanto  de  la  razón.  Verdad  es  que  con  aquella  su  condición  popular 
ganó  las  voluntades  del  pueblo  de  tal  manera  que  en  ningún  tiepipo  estuvo  mas  obediente 
á  su  principe;  por  el  contrarío  se  desabrió  la  mayor  parte  de  los  nobles. 

Quitaron  á  Juan  de  Luna  el  gobierno  de  la  ciudad  de  Soria ,  y  le  echaron  preso :  todo 
esto  por  maña  de  don  Juan  Pacheco,  que  pretendía  por  este  camino  para  su  hijo  don  Diego 
una  nieta  de  don  Alvaro  de  Luna  que  dejó  don  Juan  de  Luna  su  hijo  ya  difunto ,  y  al  presente 
estaba  en  poder  de  aquel  gobernador  de  Soría  por  ser  pariente  y  su  muger  tía  de  la  doncella. 
Pretendía  con  aqu^l  casamiento,  por  ser  aquella  señora  heredera  del  condado  de  Santiste- 
van,  juntar  aquel  estado  como  lo  hizo  con  el  suyo.  Asimismo  con  la  revuelta  délos  tiempos 
el  adelantado  de  Murcia  Alonso  Fajardo  se  apoderó  de  Cartagena  y  de  Lorca,  y  de  otros 
castillos  en  aquella  comarca.  Envió  el  rey  contra  él  á  Gonzalo  de  Saavedra ,  que  no  solo  le 
echó  de  aquellas  plazas,  sino  aun  le  despojó  de  los  pueblos  paternos,  y  tuvo  por  grande  di- 
cha quedar  con  la  vida. 

Falleció  á  la  misma  sazón  el  marques  de  Santillana.  Dejó  estos  hijos :  don  Diego  q^oe  lef 
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sacedlo ,  don  Pedro  que  era  entonces  obispo  de  Calahorra ,  don  Iñigo ,  don  Lorenzo  y  don 
Joan  f  y  oíros  de  quien  decienden  linages  y  casas  en  Castilla  muy  nobles.  También  la  reina 
viuda  de  Aragón  folleció  en  Valencia  á  cuatro  de  setiembre:  su  cuerpo  enterraron  en  la  Tri- 
nidad monasterio  de  monjas  de  aquella  ciudad.  El  entierro  ni  fué  muy  ordinario ,  ni  muy 
solemne ;  el  premio  de  sus  merecimientos  en  el  cielo  y  la  fama  de  sus  virtudes  en  la  tierra 
durarán  para  siempre.  Poco  adelante  el  rey  de  Portugal  con  una  gruesa  armada  que  aper- 
cibió ,  ganó  en  África  de  los  Moros  á  diez  y  ocho  de  octubre  dia  miércoles ,  fiesta  de  San 
Lucas ,  un  pueblo  llamado  Alcázar  cerca  de  Ceuta.  Acompañáronle  en  esta  jomada  don  Fer- 
nando su  hermano  duque  de  Viseo ,  y  don  Enrique  su  tio.  Duarte  de  Meneses  quedó  para  el 
gobierno  y  defensa  de  aquella  plaza ,  el  cual  con  grande  ánimo  sufrió  por  tres  veces  grande 
morisma  que  después  de  partido  el  rey  acudieron,  y  con  encuentros  que  con  ellos  tuvo,  que- 
brantó su  avilenteza  y  atrevimiento :  caudillo  en  aquel  tiempo  señalado ,  y  guerrero  sin  par. 


Restos  del  Castillo  de  Viana. 

De  Sicilia  envió  don  Carlos  principe  de  Viana  embajadores  á  su  padre  para  ofrecer,  sí  le 
recebiaen  su  gracia,  se  pondría  en  sus  manos ,  y  le  seria  hijo  obediente ;  que  le  suplicaba, 
perdonase  los  yerros  de  su  mocedad  como  rey  y  como  padre.  No  eran  llanas  eslas  ofertas; 
en  el  mismo  tiempo  solicitaba  al  rey  de  Francia  y  á  Francisco  duque  de  Bretaña  hiciesen 
con  él  liga :  liviandad  de  mozo,  y  muestra  del  intento  que  tenia  de  cobrar  por  las  armas  lo 
que  su  padre  no  le  diese.  Esto  junto  con  recelarse  de  los  Sicilianos  que  le  mostraban  grande 
afición,  no  le  alzasen  por  su  rey ,  hizo  que  su  padre  le  otorgó  el  perdón  que  pedía ;  con 
que  á  su  llamado  llegó  á  las  riberas  de  España  por  principio  deJ  año  1459.  Desde  allí  pasóá 
Mallorca  para  entretenerse  y  esperar  lo  que  su  padre  le  ordenaba :  no  tenia  ni  mucha  espe- 
ranza ni  ninguna  que  le  entregaría  el  reino  de  su  madre.  La  muerte  que  le  estaba  muy  cerca, 
como  suele,  desbarató  todas  sus  trazas.  Los  trabajos  continuados  hacen  despeñar  á  los  que 
los  padecen  ,  y  á  veces  los  sacan  de  juicio.  ^ 

Pedia  por  sus  embajadores,  que  eran  personas  principales,  que  su  padre  le  perdonase  á 
él  y  á  los  suyos ,  y  pusiese  en  libertad  al  condestable  de  Navarra  don  Luis  de  Biamonte  con 
los  demás  que  le  dio  los  años  pasados  en  rehenes :  que  le  hiciese  jurar  por  principe  y  herede- 
ro, y  le  diese  libertad  y  licencia  para  residir  en  cualquier  lugar  y  ciudad  que  quisiese  fuera 
de  la  corte :  que  sus  estados  de  Viana  y  de  Gandía  acudiesen  á  él  con  las  rentas,  y  no  se  las 
tuviese  embargadas;  debajo  desto  ofrecía  de  quitar  las  guarniciones  de  las  ciudades  y  casti- 
llos que  por  él  se  tenían  en  Navarra:  llevaba  muy  mal  que  su  hermana  doña  Leonor  muger 
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del  conde  de  Fox  eslaviese  poesía  y  encargada  del  gobierno  de  aquel  reino,  y  asi  pedia  tam- 
bién se  mudase  esto.  Gastóse  mucho  tiempo  en  consultar:  al  fin  ni  todo  loque  pedia  le  otor- 
garon f  ni  aun  lo  que  le  prometieron  >  se  lo  cumplieron  ron  llaneza.  Decíase  y  creia  el  pueblo 
que  todo  procedia  de  la  reina,  que  como  madrastra  aborrecia  al  principe  y  procuraba  su 
muerte ,  por  temer  y  recelarse  no  le  iria  bien  á  ella  ni  á  sus  hijos ,  si  el  príncipe  don  Carlos 
llegase  á  suceder  en  ios  reinos  de  su  padre. 

CAPITULO  XX. 

De  ciertos  pronócticos  que  se  vieroo  eo  Castilla. 

La  semilla  de  grandes  alteraciones  que  en  Castilla  todavía  duraba,  en  breve  brotó  y  llegó  á 
rompimiento.  El  rey  demás  de  su  poco  orden  se  daba  á  locos  amores  sin  liento ,  y  sin  tener 
cuidado  del  gobierno:  primero  estuvo  aficionado  á  Catalina  de  Sandoval,  la  cual  dejó  por- 
que consintió  que  otro  caballero  la  sirviese;  sin  embargo  poco  después  la  hizo  abadesa  en 
Toledo  del  monasterio  de  monjas  de  S.  Pedro  de  las  Dueñas ,  que  estuvo  en  el  sitio  que  hoy 
es  el  hospital  de  Sta.  Cruz.  El  color  era  que  lenian  necesidad  de  ser  reformadas:  buen 
título,  pero  mala  traza,  pues  no  era  para  esto  á  propositóla  amiga  del  rey;  á  su  enamora- 
do Alonso  de  Córdova  hizo  corlar  la  cabeza  en  Medina  del  Campo.  En  lugar  de  Catalina  de 
Sandoval  entró  doña  Guiomar ,  con  quien  ninguna  fuera  de  la  reina  se  igualaba  en  apostura, 
de  que  éntrelas  dos  resultaron  competencias:  á  la  dama  favorecia  don  Alonso  de  Fonseca, 
que  ya  era  arzobispo  de  Sevilla;  á  la  reina  el  marques  de  Villena.  Con  esto  toda  la  gente  de 
palacio  se  dividió  en  dos  bandos ,  y  la  criada  se  ensoberbecía  y  engreía  contra  su  ama.  Llega- 
ron á  malas  palabras  y  riñas :  dijéronse  baldones  y  afrentas ,  sin  que  ninguna  dellas  pusiese 
nada  de  su  casa ;  llegó  el  negocio  á  que  la  reina  un  dia  puso  las  manos  con  cierta  ocasión  en 
la  dama » y  la  mesó  malamente ,  cosa  que  el  rey  sintió  mucho ,  y  hizo  demostración  dello. 

Añadióse  otra  torpeza  nueva,  y  fué  que  don  Bellran  de  la  Cueva  mayordomo  de  la  casa 
real  y  muy  querido  del  rey,  á  .quien  el  rey  diera  riquezas  y  estado ,  halló  entrada  á  la  fa- 
miliaridad de  la  reina  sin  tener  ningún  respelo.á  la  magestad  ni  á  la  fama.  El  pueblo  que  de 
ordinario  se  inclina  á  creer  lo  peor,  y  á  nadie  perdona,  echaba  á  mala  parte  esta  conver- 
sación y  trato :  algunos  también  se  persuadían  que  el  rey  lo  sabia  y  consentía  para  encubrir 
la  falta  que  tenia  de  ser  impotente  ( 1 ) :  torpeza  increíble  y  afrenta.  Puédese  sospechar  que 
gran  parte  desta  fábula  se  forjó  en  gracia  de  los  reyes  don  Femando  y  doña  Isabel  cuando 
el  tiempo  adelante  reinaron ;  y  que  le  dio  probabilidad  la  flojedad  grande  y  descuido  desle 
principe  don  Enrique ,  junto  con  el  poco  recato  de  la  reina  y  su  soltura.  Los  años  adelante 
creció  esta  fama  cuando  por  la  venida  de  un  embajador  de  Bretaña  don  Beltran  en  un  torneo 
que  se  hizo  entre  Madrid  y  el  Pardo ,  fué  mantenedor ,  y  acabado  el  lomeo ,  hizo  un  ban- 
quete mas  espléndido  y  abundante  que  ningún  particular  le  pudiera  dar :  de  que  recibió 
tanto  contento  el  rey  don  Enrique ,  que  en  el  mismo  lugar  en  que  hicieron  el  lomeo,  mandó 
para  memoria  edificar  un  monasterio  de  frailes  Gerónimos  ;  del  cual  sitio  por  ser  mal  sano, 
se  pasó  al  en  que  de  presente  está  cerca  de  Madrid. 

A  ejemplo  de  los  principes  el  pueblo  y  gente  menuda  se  ocupaba  en  deshonestidades  sin 
poner  tasa  ni  á  los  deleites ,  ni  á  las  galas.  Los  nobles  sin  ningún  temor  del  rey  se  hermana- 
ban entre  sí ,  quien  por  sus  particulares  intereses ,  quien  con  deseo  de  poner  remedio  á  ma- 
les y  afrentas  tan  grandes.  Hobo  en  un  mismo  tiempo  muchas  señales  que  pronosticaban, 
como  se  entendía,  los  males  que  por  estas  causas  amenazaban.  Estas  fueron  una  grande 
llama  que  se  vio  en  el  cielo ,  que  dividiéndose  en  dos  partes ,  la  una  discurrió  acia  Levante 

( 1 )  Acusaban  al  rey  de  impotente,  y  decían  que  don  Beltran  tenia  tratos  ilicilos  con  U  reina,  y  que  la  infanta 
doRa  Juana  era  hija  suya,  por  cuyo  motivo  la  llamaban  la  Beltraneja.  Para  desvanecer  esta  vos,  con  que  querían 
excluirla  de  la  sucesión  al  trono  y  asegurarla  en  el  infante  don  Alfonso,  mandó  el  rey  que  se  hiciera  información 
Jurídica  sobre  su  aptitud  para  el  matrimonio',  dando  para  este  efecto  comisión  á  don  Lupo  de  Rivas  obispo  de 
Cartagena,  y  é  don  García  de  Toledo  obispo  de  Astorga  ,  los  cuales  oyeron  entre  muchos  testigos  al  doctor  Joan 
Pernandec  de  Soria,  médico  de  S.  M. ,  el  rual  dijo  que  no  había  reconocido  defecto  alguno  en  el  rey  don  Bnrique 
desde  su  nacimiento  hasta  los  doce«  afios  de  su  edad  ;  y  que  después  de  este  tiempo  en  una  ocasión  de  que  tenían 
noticia  el  obispo  Barrientossu  preceptor ,  Pedro  Fernandez  deCórdova  su  ayo ,  y  Buy  Díaz  de  Mendosa ,  habla 
perdido  la  aptitud  para  el  uso  del  matrimonio  por  maleflcío ,  por  cuya  razón  no  lo  habla  podido  consumar  con  la 
infanta  doRa  Blanca  de  Navarra ;  pero  que  después  habla  recobrado  la  aptitud,  y  que  no  debía  dudarse  que  la  in- 
fanta dofia  Juana  fuera  hija  suya.  Vista  esta  información  declararon  qué  la  impotencia  de  que  se  acusaba  al  rey 
era  una  impostura  y  un  pretexto  para  turbar  la  tranqnUidad  del  reino.  El  lector  podré  dará  esta  declaración  la 
importancia  que  le  parezca. 
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y  se  deshizo ,  la  olra  duró  por  un  espacio.  ítem  en  el  distrito  de  Burgos  y  de  Valladolid  ca- 
yeron piedras  muy  grandes ,  que  hicieron  grande  estrago  en  los  ganados.  En  Peñalver  pueblo 
del  Alcarria  en  el  reino  de  Toledo  se  dice  que  un  infante  de  tres  años  anunció  los  males  y 
trabajos  que  se  aparejaban ,  si  no  hacian  penitencia  y  se  enmendaban.  Entre  los  leones  del 
rey  en  Segovia  bobo  una  grande  carnicería ,  en  que  los  leones  menores  mataron  al  mayor, 
y  comieron  alguna  parle  del :  cosa  extraordinaria  asaz.  No  falló  gente  que  pensase  y  aun 
dijese ,  por  ser  aquella  bestia  rey  de  íos  otros  animales ,  que  en  aquello  se  pronoslicaba  que 
el  rey  seria  trabajado  de  sus  grandes. 

El  pueblo  atemorizado  con  todas  estas  señales  y  pronósticos  hacia  procesiones  y  volos 
para  aplacar  la  saña  de  Dios.  Lo  que  importa  mas ,  las  costumbres  no  se  mejoraron  en  nada, 
en  especial  era  grande  la  disolución  de  los  eclesiásticos :  á  la  verdad  se  halla  que  por  este 
tiempo  don  Rodrigo  de  Luna  arzobispo  de  Santiago  de  las  mismas  bodas  y  fiestas  arrebató 
una  moza  que  se  velaba ,  para  usar  della  mal :  grande  maldad »  y  causa  de  alborotarse  ios 
naturales  debajo  de  la  conducta  de  don  Luis  Osorio  hijo  del  conde  de  Trastamara:  en  en- 
mienda de  caso  tan  atroz  despojaron  aquel  hombre  facineroso  y  malvado  de  su  silla  y  de  to- 
dos sus  bienes.  Su  fin  fué  conforme  á  su  vida  y  á  sus  pasos:  lo  que  le  quedó  de  la  vida  pasó 
en  pobreza  y  torpezas ,  aborrecido  de  todos  por  sus  vicios ,  y  infame  por  aquel  exceso  tan 
feo.  Desta  forma  en  breve  penó  el  breve  gusto  que  tomó  de  aquella  maldad ,  con  gravísimos 
y  perpetuos  males,  con  que  por  justo  juicio  de  Dios  fué  como  lo  tenia  bien  merecido  riguro- 
samente castigado. 


Trajes  de  etU  época  según  un  retablo  antiguo. 
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CAPITULO  I. 

Del  coocilio  de  Uanlua  (1). 


AS  cosas  ya  dichas  pasaban  en  EspaQa  en  sazón  que  e)  pon- 
ti6ce  Pió  enderezaba  su  camino  para  la  ciudad  de  Mantua, 
do  á  su  llamado  de  cada  dia  acudían  prelados  y  príncipes  en 
gran  número.  De  España  enviaron  por  embajadores  para 
asistir  en  el  concilio  el  rey  de  Castilla  á  Iñigo  López  de  Men- 
doza señor  de  Tendilla,  el  rey  de  Aragón  á  don  Juan  Mcl- 
guerite  obispo  de  EIna  en  el  condado  de  Ruysellon ,  y  á  su 
mayordomo  Pedro  Peralta.  Solicitaba  el  pontífice  los  de 
cerca  y  los  de  lejos  para  juntar  sus  Tuerzas  contra  el  común 
enemigo.  David  emperador  de  Trapisonda  ciudad  muy  anti- 
gua ,  y  que  está  asentada  á  la  ribera  del  mar  mayor  que 
llaman  Ponto  Euxino,  y  Ussumcassam  rey  de  Armenia,  y 
Georgio  que  se  intitulaba  rey  de  Persia,  prometían  (por  ser 
ellos  los  que  estaban  los  mas  cerca  del  peligro)  de  ayudar  á 
esta  empresa  con  grandes  huestes  de  á  cafaíallo  y  de  á  pie,  y 
y  por  mar  con  una  gruesa  armada.  El  padre  santo  no  se  aseguraba  mucho  que  tendrían 
efecto  estas  promesas.  De  las  naciones  y  provincias  del  Occidente  se  podía  esperar  poca  ayu- 
da, por  las  diferencias  domésticas  y  civiles  que  en  Italia,  Francia  y  España  prevalecían, 
por  cuyo  respeto  y  en  su  comparación  no  hacían  mucho  caso  de  la  causa  común  del  nom- 
bre  cristiano.  Es  asi  que  el  desacato  de  la  religión  y  daño  público  causa  poco  sentimiento, 
si  punza  el  deseo  de  vengar  los  particulares  agravios. 

Sin  embargo  de  todas  estas  dificultades  no  desmayó  el  pontífice,  antes  determinado  de 
proballo  todo  y  hacer  lo  que  en  su  mano  fuese ,  en  una  junta  muy  grande  de  los  que  con- 
currieron al  concilio  de  todo  el  mundo ,  hizo  un  razonamiento  muy  á  propósito  del  tiempo, 
cosa  á  él  fácil  por  ser  persona  muy  elocuente ,  y  que  desde  su  primera  edad  profesó  la  retó- 

(1)    De  UD  códice  que  existe  en  el  archivo  di^l  cabildo  de  Toledo  copiamo»  la  vifieta  que  encabeza  el  libro  re- 
presentando un  concilio  de  la  época  á  que  se  refiere. 
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rica  y  arle  del  bien  hablar.  Declaró  con  lágrimas  la  caida  de  aquel  nobilísimo  imperio  de 
Grecia,  laníos  reinos  oprimidos,  lanías  provincias  quitadas  á  los  cristianos:  donde  Cristo 
Hijo  de  Dios  por  tantos  siglos  fué  santísimamente  acatado,  de  donde  gran  número  de  varones 
santísimos  y  eruditísimos  salieron ,  allí  prevalecía  la  impiedad  y  superstición  de  Mahoma: 
« Si  ya  á  decir  verdad ,  no  por  otra  causa  sino  por  habellos  nosotros  desamparado ,  se  ha  re- 

•  cebido  este  daño  y  esta  llaga  tan  grande ;  á  lo  menos  ahora  conservad  estas  reliquias  roe- 
»dio  muertas  de  cristianos.  Si  la  afrenta  pública  no  basta  á  moveros,  el  peligro  que  cada 

•  uno  corre ,  le  debe  despertar  á  tomar  las  armas.  Conviene  que  todos  nos  juntemos  en  uno 

•  para  que  cada  cual  por  sí,  si  nos  descuidamos,  no  seamos  robados,  escarnecidos  y  muer- 
» tos.  Tenemos  un  enemigo  espantable,  y  que  por  tantas  victorias  se  ha  hecho  mas  inso- 

•  lente:  si  vence,  sabe  ejecutar  la  victoria  ,  y  sigue  su  fortuna  con  gran  ferocidad :  si  es 
» vencido,  renueva  la  guerra  contra  los  vencedores  no  con  menos  brío  que  antes :  tanto  mas 

•  nos  debemos  despertar.  No  podrá  ser  baslante  contra  las  fuerzas  de  los  nuestros ,  si  se  jun- 

•  tan  en  uno;  mayormente  que  Dios,  al  cual  tenemos  airado  por  nuestras  ordinarias  diferen- 
» cias,  á  los  que  fueren  concordes ,  será  favorable.  Poned  los  ojos  en  los  antiguos  caudillos ,  y 

•  en  las  grandes  victorias  que  en  la  Suria  los  nuestros  unidos  y  conformes  ganaron  contra  los 

•  bárbaros.  Los  que  somos  fuertes  y  diestros  para  las  diferencias  civiles  y  domésticas,  por  ven- 

•  tura  seremos  cobardes  y  descuidados  para  no  acudir  al  peligro  común  y  vengar  la  afrenta  de 
» la  religión  cristiana?  hay  alguno  que  se  ofrezca  por  caudillo  para  esta  guerra  sagrada?  hay 

•  quien  lleve  delante  en  sus  hombros  el  estandarte  de  la  cruz  de  Cristo  hijo  de  Dios  para  que 

•  le  sigan  los  demás?  hay  quien  quiera  ser  soldado  de  Cristo?  Ofrezcámonos  por  capitanes, 

•  que  no  fallarán  varones  fuertes  y  diestros,  y  soldados  muy  nobles  que  se  conformen  en  su 

•  valor  y  esfuerzo,  y  parezcan  á  sus  antepasados.  Determinado  estoy,  si  lodos  faltaren, 
» ofrecerme  por  alférez  y  caudillo  en  esta  tan  santa  guerra.  Yo  con  la  cruz  entraré  y  romperé 
» por  medio  de  las  haces  y  huestes  de  los  enemigos ,  y  con  nuestra  sangre,  si  no  se  ganare 

•  la  victoria,  por  lo  menos  aplacaré  la  ira  de  Dios,  y  inflamaré  con  mi  ejemplo  vuestros 
» ánimos  para  hacer  lo  mismo;  que  resuelto  estoy  de  hacer  este  postrer  esfuerzo  y  servicio 
»á  Cristo  y  á  la  iglesia ,  á  quieu  debo  todo  lo  que  soy  y  lo  que  puedo.» 

Movíanse  los  que  se  hallaron  presentes  con  el  razonamiento  del  pontífice;  mas  los  em- 
bajadores de  los  principes  gastaban  el  tiempo  en  sus  particulares  contiendas  y  controversias^ 
y  asi  lodo  este  esfuerzo  salió  vano ;  en  especial  Juan  duque  de  Lorena ,  hijo  de  Renato  du- 
que de  Anjou ,  se  quejaba  mucho  que  el  papa  hobiese  confirmado  el  reino  de  Ñapóles,  y 
dado  la  investidura  de  aquel  estado  á  don  Fernando  su  enemigo :  á  causa  destos  debates  no 
se  pudo  en  la  principal  empresa  pasar  adelante;  de  palabra  solamente  se  decretó  la  guerra 
sagrada.  El  papa  asimismo  publicó  una  bula  en  que  al  contrario  de  lo  que  sintió  en  confor- 
midad de  los  padres  de  Basílea  antes  que  fuese  papa ,  proveyó  que  ninguno  pudiese  apelar 
de  la  sentencia  del  romano  pontífice  para  el  concilio  general :  con  esto  se  disolvió  el  concilio 
el  octavo  mes  después  que  se  abrió.  Los  embajadores  de  Aragón ,  despedido  el  concilio, 
fueron  á  Ñapóles  á  dar  el  parabién  del  nuevo  reino  al  rey  don  Fernando.  Iñigo  López  de 
Mendoza  alcanzó  del  pontífice  un  jubileo  para  los  que  acudiesen  con  cierta  limosna:  del  di- 
nero edificó  en  su  villa  de  Tendilla  un  principal  monasterio  de  frailes  Isidros  con  advocación 
de  Sla.  Ana.  En  este  comedio  á  su  hermano  don  Diego  de  Mendoza  quitaron  la  ciudad  de 
Guadalajara,  de  que  sin  baslante  titulo  se  apoderara :  el  comendador  Juan  Fernandez  Ga- 
lindo  caudillo  de  fama  con  seiscientos  caballos  que  el  rey  le  dio,  la  tomó  de  sobresalto. 
Agraviáronse  deslo  los  demás  grandes:  ocasión  de  nuevos  desabrimientos ,  y  de  que  se  liga- 
sen entre  si  de  nuevo  en  deservicio  de  su  rey. 

El  almirante  don  Fadrique  atizaba  los  desguslos :  convidó  á  su  yerno  el  rey  de  Aragón 
para  se  juntar  con  los  grandes  desgustados  y  alterados ,  y  mover  guerra  á  Castilla.  Entra- 
ban en  este  acuerdo  el  arzobispo  de  Toledo  y  don  Pedro  Girón  maestre  de  Calatrava,  y  los 
Manriques ,  linage  poderoso  en  riquezas  y  aliados;  y  ahora  de  nuevo  se  les  ayuntaron  los 
Mendozas  por  eslar  irritados  con  este  nuevo  (que  llamaban)  agravio.  El  color  y  voz  que  to- 
maron, era  honesto,  es  á  saber  reformar  el  estado  de  las  cosas,  estragado  sin  duda  en  mochas 
maneras.  Estos  intentos  y  tratos  no  podían  estar  secretos :  don  Alonso  de  Fonseca  arzobispo 
de  Sevilla  dio  aviso  de  lo  que  pasaba  al  rey  don  Enrique;  el  premio  que  le  dieron  por  esle 
aviso ,  fué  la  iglesia  de  Santiago ,  que  á  la  sazón  vacó  por  muerte  de  don  Rodrigo  de  Lana, 
y  se  dio  á  un  pariente  suyo  llamado  también  don  Alonso  de  Fonseca  deán  que  era  de  Sevi- 
lla. Estaba  apoderado  de  los  derechos  de  aquella  iglesia  (como  poco  antes.queda  dicho)  don 
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Luis  Osorio,  confiado  en  el  poder  de  don  Pedro  su  padre  conde  de  Trastamara:  era  menes- 
ter para  reprimille  persona  de  autoridad ;  por  eslo  los  dos  arzobispos  permutaron  sus  igle- 
sias, y  con  consentimiento  del  rey  don  Alonso  de  Fonseca  el  mas  viejo  pasó  de  Sevilla  á  ser 
arzobispo  de  Santiago.  La  iglesia  de  Pamplona  por  muerte  de  don  Martin  de  Peralta  se  en- 
comendó al  cardenal  Besarion ,  griego  de  nación,  persona  de  grande  erudición  y  de  vida 
muy  santa ,  para  que  sin  embargo  de  estar  ausente  la  gobernase,  y  gozase  de  la  renta  de. 
aquella  dignidad  y  obispadp. 

CAPITULO  II. 

Como  Scaoderbercbio  pasó  en  ttaUa. 

Las  alteraciones  de  Ñapóles  eran  las  que  principalmente  entrelenian  los  intentos  del  pontí- 
fice Pío  ,  que  de  noche  y  dia  no  pensaba  sino  en  como  daria  principio  á  la  guerra  sagrada 
contra  los  Turcos.  £1  fuego  se  emprendia  de  nuevo  entre  Juan  hijo  de  Renato ,  y  el  nuevo 
rey  don  Fernando :  las  voluntades  de  Italia  estaban  divididas  entre  los  dos,  y  la  mayor  parte 
de  la  nobleza  Neapolitana  cansada  del  señorío  de  Aragón  se  inclinaba  á  los  Angevinos:  con 
qué  esperanza?  con  qué  fuerzas?  el  ciego  ímpetu  de  sus  corazones  hizo  que  antepusiesen  lo 
dudoso  á  lo  cierto.  El  primero  que  tomó  las  armas,  fué  Antonio  Centellas  marqués  de  Cro- 
tón :  con  la  mudanza  de  los  tiempos  alcanzara  la  libertad ,  y  ardia  en  deseo  de  vengarse^ 
mas  el  rey  ganó  por  la  mano,  desbarató  sus  intentos,  y  púsole  de  nuevo  en  prisión  con 
gran  presteza.  Quedaba  Martin  Marciano  duque  de  Sessa,  que  sin  respeto  del  deudo  que 
tenia  con  el  rey  (ca  estaba  casado  con  doña  Leonor  su  hermana)  se  hizo  caudillo  de  los  re- 
beldes. Fué  grande  este  daño :  muchos  movidos  por  su  ejemplo  se  juntaron  con  esta 
parcialidad  y  entre  ellos  el  principe  de  Taranto,  primero  de  secreto  y  después  descu- 
biertamente ,  y  con  él  Antonio  Caldera  y  Juan  Paulo  duque  de  Sora:  el  número  de  los  nobles 
de  menor  cuantía  no  se  puede  contar. 

Francisco  Esforcia  duque  de  Milán  en  el  tiempo  que  se  celebraba  el  concilio  de  Mantua 
do  vino  en  persona ,  aconsejó  al  pontífice  hiciese  liga  con  el  rey  don  Fernando ;  que  echados 
los  Franceses  de  Italia ,  se  allanaría  todo  lo  demás  que  impedia  el  poner  en  ejecución  la  guerra 
contra  los  Turcos.  Al  pontífice  pareció  bien  este  consejo ;  mas  no  era  fácil  ejecutalle  á  causa 
que  el  rey  don  Femando,  cercado  dentro  de  Barleta  ciudad  de  la  Pulla,  se  hallaba  sin  fuer- 
zas bastantes  para  defenderse  en  aquel  trance  y  peligro  que  de  repente  le  sobrevino.  Estaba 
muy  lejos ,  y  el  enemigo  apoderado  délos  pasos :  por  esto  no  podía  el  pontífice  envialle  so- 
corro por  tierra.  Determinó  despachar  sus  embajadores  al  Epiro  ó  Albania  para  llamar  en 
ayuda  del  rey  á  Georgio  Scanderberchto,  que  era  en  aquel  tiempo  por  las  muchas  victorias 
que  ganara  de  los  Turcos,  capitán  muy  esclarecido.  El  sabida  la  voluntad  del  pontífice,  y 
movido  por  los  ruegos  del  rey  de  Ñapóles  que  envió  por  su  parte  á  pedir  le  asistiese ,  no 
le  pareció  dejar  pasar  ocasión  tan  buena  de  servir  á  la  religión  cristiana  y  mostrar  su  buen 
deseo. 

Envió  delante  á  Coyco  Stroíio ,  pariente  suyo  ,  acompañado  de  quinientos  caballos  Al- 
baneses.  El  mismo  se  aprestaba  con  intento  de  ir  en  persona  á  aquella  empresa:  para  ha- 
cello  le  daban  lugar  las  treguas  que  tenia  asentadas  con  los  Turcos  por  tiempo  de  un  año. 
Juntada  pues  una  armada,  pasó  á  Ragusa,  ciudad  que  se  entiende  llamaron  los  antiguos 
Epidauro :  desde  allí  aportó  á  Barleta,  por  ser  la  travesía  del  mar  muy  breve.  Fué  su  venida 
tan  á  propósito  que  los  enemigos  no  se  atrevieron  á  aguardar ,  antes  sin  dilación  alzado  el 
cerco  se  fueron  de  allí  bien  lejos.  Con  este  socorro  don  Fernando ,  y  con  gentes  que  todavía 
le  vinieron  de  parte  del  pontífice  y  del  duque  de  Milán ,  después  de  algunas  escaramuzas  y 
encuentros  que  tuvo  con  los  enemigos ,  asentó  sus  reales  cerca  de  Troya ,  ciudad  de  la  Pulla, 
que  se  tenia  por  los  rebeldes.  Tenían  los  contrarios  hechas  sus  estancias  en  Nucera ,  ciudad 
distante  ocho  millas.  Enmedío  desta  distancia  y  espacio  se  levanta  el  monte  Segiano :  quien 
del  primero  se  apoderase ,  parecía  se  aventajaría  á  sus  contrarios ;  asi  en  un  mismo  tiempo 
Scanderberchto  por  una  parle',  y  Jacobo  Picinino,  un  principal  caudillo  de  los  Angevinos, 
por  otra  parte  partieron  para  tomalle.  Adelantáronse  los  Albaneses  por  ser  mas  ligeros  y 
haberse  puesto  en  camino  antes  que  amaneciese ;  que  la  diligencia  es  importante  y  mas  en 
kt  guerra. 

Luego  que  llegó  el  dia,  cada  cual  de  las  partes  ordenó  sus  haces  para  pelear:  dióse  la 
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señal  de  acometer:  cerraron  los  unos  y  los  otros  con  igual  denuedo,  duró  la  pelea  hasta  la 
tarde  sin  reconocerse  ventaja;  mas  en  fin  vencidos >  desbaratados  y  puestos  en  huida  los  Ad- 
gevinos ,  el  campo  y  la  victoria  quedaron  por  los  Aragoneses ,  y  juntamente  el  reino,  corona 
y  celro:  en  breve  las  ciudades  y  pueblos  que  se  tenían  por  los  enemigos,  se  recobraron. 
Hecho  esto  Scanderberchto  un  año  después  que  vino,  con  grandes  dones  que  el  rey  le  d¡6, 
volvió  á  su  tierra  con  sus  soldados  alegres  y  contentos  por  el  buen  tratamiento  y  los  despo- 
jos que  tomaron  á  los  enemigos.  En  particular  dio  el  rey  á  Scanderberchto  por  juro  de  he- 
redad la  ciudad  de  Trani,  y  los  castillos  de  San  Juan  el  Redondo  y  el  de  Siponto,  en  que 
está  el  famoso  templo  de  San  Miguel  Arcángel ,  todo  en  el  reino  de  Ñapóles. 

Después  desto  vuelto  á  su  tierra  ganó  nuevas  victorias  de  los  Turcos,  con  que  se  hizo 
mas  esclarecido  y  sin  par  por  la  perpetua  felicidad  que  tuvo.  Falleció  siete  años  adelante, 
agravado  de  una  dolencia  que  le  sobrevino  en  Alesio  pueblo  de  su  estado.  Dejó  un  hijo  |1la- 
mado  Juan  debajo  do  la  tutela  de  Venecianos.  Sin  embargo  le  dejó  mandado  que  hasta  tanto 
que  fuese  de  edad  bastante  para  recobrar  aquel  estado  y  gobernalle  se  entretuviese  en  el 
reino  de  Ñapóles  con  los  pueblos  y  estado  que  el  rey  don  Fernando  le  dio  en  premio  de  lo 
que  le  sirvió  y  ayudó.  Destacepa  procedió  la  familia  y  alcuua  nobilísima  en  Italia  de  los 
Gaslriotos ,  marqueses  que  fueron  de  Ci vita  de  Santangelo  >  puesta  en  aquella  parte  del  reino 
de  Ñapóles  que  se  llama  el  Abruzo.  Uno  destos  señores  bisnieto  del  grande  Scanderberchto, 
y  á  él  muy  semejante  en  el  rostro  y  en  el  valor  de  su  ánimo,  Fernando  Castríoto  marques 
de  Civita  de  Santangel ,  murió  en  la  famosa  batalla  de  Pavía  que  se  dio  el  año  de  mil  y  qui- 
nientos y  veinte  y  cinco.  Descuidóse  de  llevar  cadenas  en  las  riendas  que  le  cortaron ,  y  el 
caballo  le  metió  entre  los  enemigos  sin  poderse  reparar.  Las  cosas  de  Albania  luego  que 
Scanderberchto  murió ,  fueron  de  caida  :  tan  grande  es  el  reparo  que  muchas  veces  hace  el 
esfuerzo  y  prudencia  de  un  solo  capitán  y  y  en  tanto  grado  es  verdad  que  un  hombre  presta 
mas  que  muchos. 

En  España  don  Carlos  principe  de  Viana^  alcanzado  de  su  padre  perdón  para  si  y  para 
los  suyos,  y  con  pacto  que  le  darían  cada  un  año  cierta  renta  con  que  se  sustentase,  de 
Mallorca  llegó  á  Barcelona  á  los  veinte  y  dos  de  marzo  año  de  1460 :  no  entendía  el  pobre 
principe  que  se  le  apresuraba  su  perdición.  Tratábase  por  medio  de  embajadores  que  de 
ambas  partes  se  enviaron,  de  casalle  con  doña  Catalina  hermana  del  rey  de  Portugal:  ya 
que  el  negocio  estaba  para  concluirse ,  don  Enrique  rey  de  Castilla  le  desbarató  con  una  em- 
bajada que  le  despachó ,  en  que  iban  el  electo  obispo  de  Ciudad-Rodrigo  fraile  de  profesión, 
cuyo  nombre  no  hallo ,  y  Diego  de  Rivera  su  aposentador  mayor.  Estos  persuadieron  á  don 
Carlos  antepusiese  al  casamiento  de  Portugal  el  de  doña  Isabel  hermana  del  rey  don  Enri- 
que ,  especial  que  le  ofrecían  por  medio  de  las  fuerzas  de  Castilla  alcanzaría  de  su  padre, 
que  tan  duro  se  mostraba,  todo  lo  que  desease.  Daba  él  de  buena  gana  oidos  á  estas  prálicas, 
y  parecíale  que  este  partido  le  venia  mas  á  cuento :  por  tanto  cesó  y  se  dejó  de  tratar  del 
casamiento  de  Portugal. 

La  infanta  doña  Catalina  >  perdida  aquella  esperanza ,  ó  lo  mas  cierto  por  su  mucha 
santidad ,  se  entró  en  el  monasterio  de  Santa  Clara  de  Lisboa ,  y  en  él  estuvo  hasta  que  mu- 
rió á  tiempo  que  de  nuevo  se  trataba  de  casalla  con  el  rey  de  Ingalaterra  Eduardo  Cuarto 
deste  nombre :  el  cuerpo  desta  señora  fué  enterrado  en  la  misma  ciudad  en  San  Eulogio. 
Dejó  por  su  albacea  á  Jorge  de  Acosta  que  fué  su  ayo  desde  su  primera  edad ,  principie  para 
subir  á  grandes  dignidades ,  en  particular  de  cardenal :  falleció  en  Roma  los  años  adelante. 
Al  rey  de  Aragón  avisó  el  almirante  don  Fadrique  de  lo  que  su  hijo  el  principe  don  Carlos 
pretendía ,  y  los  tratos  que  con  el  de  Castilla  traía :  llamóle  á  Lérida ,  do  á  la  sazón  se  tenia 
las  cortes  de  Cataluña ,  y  las  de  Aragón  en  Fraga:  algunos  le  persuadían  que  no  fuese ,  que 
'se  recelase  de  alguna  zalagarda ;  pero  él  se  determinó  obedecer.  Su  padre  le  recibió  con  sem- 
blante alegre  y  rostro  ledo ,  y  le  dio  paz  en  el  rostro;  mas  luego  le  mandó  llevar  preso,  que 
fué  á  dos  de  diciembre.  Sintió  esto  mucho  el  principe,  tanto  mas  que  le  sucedió  muy  fuera 
de  lo  que  pensaba. 

Suelen  las  últimas  miserias  dar  ánimo  para  hablar  [libremente :  «Donde  (dice )  está  la  fé 
«real ,  y  la  seguridad  dada  en  particular  á  mí ,  y  concedida  on  común  á  todos  los  que  vienen 
»á  las  cortes  generales? qué  quiere  decir  darme  paz  por  una  parte,  y  por  otra  ponerme  en 
hierros  y  á  prisiones?  Las  ofensas  pasadas ,  cualesquiera  que  hayan  sido ,  ya  me  han  sido 
«perdonadas:  qué  delito  he  cometido  de  nuevo?  qué  cosa  he  hecho  para  tratarme  asi?  por 
«ventura  es  justo  que  el  padre  se  vengue  del  hijo ,  y  con  nuestra  sangre  ensucie  sus  manos? 
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» Afaera  tan  gran  maldad :  afuera  tan  gran  deshonra  y  afrenta  de  nuestra  casa.»  Decía  estas 
cosas  con  ojos  encendidos ,  grandes  gritos  y  descomunales  para  que  le  oyesen  todos,  y  mover 
á  los  circunstantes ;  pero  sin  dejalle  pasar  adelántele  llevaron  á  la  prisión.  Bramaba  el  pue- 
blo, murmuraba  y  deciaque  eran  embustes  de  su  madrastra:  los  señores  se  hermanaban 
entre  sí,  y  prometian  de  no  desistir  hasta  ver  á  su  principe  puesto  en  libertad. 

CAPITULO  III. 

De  la  muerte  de  don  Carlos  priocipe  de  Víana. 

Las  paces  que  se  asentaron  con  los  Moros  y  duraron  al  pie  de  tres  afios,  al  presente  se  que- 
brantaron con  esta  ocasión.  Tenia  Ismael  rey  de  Granada  dos  hijos  principales  sobre  los  de- 
mas  :  el  uno  se  llamaba  Albohacen  ,  y  el  otroBoabdelin.  £1  Albohacen  por  no  sufrir  el  ocio, 
y  con  deseo  de  dar  muestra  de  su  esfuerzo ,  juntado  que  bobo  un  ejército  de  dos  mil  y  qui- 
nientos de  á  caballo  y  quince  mil  infantes ,  entró  por  las  tierras  del  Andalucía :  en  todo  el 
distrito  de  Estepa  hizo  grandes  talas  y  dafios ,  y  robó  gran  número  de  ganado.  Avisado  del 
daño  don  Rodrigo  Ponce ,  hijo  del  conde  de  Arcos  ,  acudió  al  peligro  junto  con  Luis  de  Per- 
nia  capitán  de  la  guarnición  que  tenia  Osuna.  Recogieron  hasta  docienlos  y  sesenta  dea 
caballo  y  seiscientos  de  á  pie :  con  tanto  fueron  á  verse  con  el  enemigo',  que  iba  cargado  con 
la  presa ,  y  sin  cuidado  ninguno  como  quien  tal  cosa  no  tenúa ,  resueltos  de  quitársela  y 
aun  en  ocasión  combatille. 

Las  fuerzas  de  los  nuestros  eran  pequeñas,  y  parecía  locura  pelear  con  tan  grande  mo- 
risma; ofrecióse  una  buena  ocasión,  que  parte  délos  Moros  con  la  presa  habia  pasado  el 
rio  de  las  Yeguas ,  y  en  el  postrer  escuadrón  quedaba  sola  la  caballería :  advirtió  esto  don 
Rodrigo  desde  un  ribazo  cercano ;  y  dado  que  los  suyos  temían  la  pelea ,  mandó  tocar  las 
trompetas  y  dar  seña  de  pelear :  arremetieron  con  ^n  vocería  los  cristianos;  los  contra- 
ríos ,  divididos  en  tres  partes ,  los  recibieron  no  con  menor  constancia :  duró  mucho  la  pe- 
lea ;  pero  en  fin  los  Moros  fueron  desbaratados  con  muerte  de  mil  y  cuatrocientos  de  los  su- 
yos: de  los  nuestros  perecieron  treinta  dea  caballo ,  ciento  y  cincuenta  de  á  pie.  Alojáronse 
los  vencedores  aquella  noche  en  un  lugar  llamado  Fuente  de  Piedra:  el  día  siguiente  á 
tiempo  que  recogían  los  despojos ,  ven  volver  los  ganados  á  manadas :  cuidaron  al  principio 
que  fuese  algún  engaño,  y  por  la  polvareda  que  se  levantaba,  sospechaban  eran  los  enemi- 
gos que  revolvían  sobre  ellos ;  mas  luego  se  entendió  que  huidas  las  guardas  por  el  miedo, 
los  ganados  por  cierto  instinto  de  la  naturaleza  se  volvían  á  las  dehesas  y  pastos  acostum- 
brados: tanto  fué  mas  alegre  la  victoria  y  la  presa  mas  rica.  En  las  ciudades  y  pueblos  hi- 
cieron procesiones  en  acción  de  gracias,  y  regocijos  por  el  buen  suceso.  Quebrantada  por 
esta  manera  la  confederación  y  las  paces,  de  una  y  de  otra  parte  se  hicieron  correrías  sin 
que  sucediese  cosa  notable.  Solamente  Juan  de  Guzman,  prímer  duque  de  Medina  Sidonia 
y  conde  de  Niebla,  trataba  y  se  apercebiapara  cercará  Gíbraltar,  pueblo  que  está  puesto 
ala  boca  del  estrecho:  el  desastre  pasado  de  su  padre  y  grande  desgracia,  que  murió  en 
aquella  demanda,  antes  le  animaba  que  espantaba. 

La  guerra  que  se  levantó  contra  el  rey  de  Aragón  en  su  mismo  estado ,  era  mas  grave: 
los  Catalanes  enviaron  embajadores  á  su  rey  para  le  suplicar  que  el  príncipe  de  Víana  fue- 
se puesto  en  libertad:  no  quiso  otorgar  con  esta  demanda;  de  las  palabras  acudieron  á  las 
armas,  salieron  gran  número  dellos  de  Barcelona,  apoderáronse  de  Fraga  pueblo  puesto  en 
la  raya  de  Aragón.  Dio  grande  ánimo  á  la  muchedumbre  alterada  Gonzalo  deSaavedra, 
que  le  envió  el  rey  de  Castilla  en  ayuda  de  los  Catalanes  á  su  instancia  con  mil  y  quinientos 
de  á  caballo.  El  general  de  todo  el  ejército  catalán  era  don  Juan  de  Cabrera  conde  de  Módi- 
ca, ciudad  de  Sicilia:  por  otra  parte  don  Luis  de  Biamonte  se  mostraba  á  la  Frontera  de 
Navarra  con  gente  armada  apunto  de  entrar  en  Aragón,  si  á  petición  tan  justa  el  rey  no 
quisiese  condescender. 

Forzado  pues  de  la  necesidad  dio  libertad  á  su  hijo  á  primero  de  marzo  del  año  1461, 
con  orden  que  desde  Morella,  do  estaba  detenido ,  la  reina  su  madrastra  le  llevase  á  Villa- 
franca.  Allí  le  entregó  á  los  Catalanes ,  que  sin  embargo  no  quisieron  consentir  que  la  reina 
entrase  en  Barcelona,  porque  puesto  que  con  la  libertad  del  principe  dejaron  las  armas,  los 
ánimos  no  quedaban  del  todo  sosegados  ¿antes  llegaron  á  tanto  que  contra  voluntad  de  su 
padre  acordaron  de  jurar  al  príncipe  por  heredero  de  aquel  principado:  demás  desto  alcaiv- 


zanm  qae  de  voluntad  6  por  fuerza  le  nombrase  por  yicario  y  gobernada  de  lodos  sos  esta- 
dos ,  cargo  que  se  acoslambraba  dar  á  ios  hijos  mayores  de  los  reyes.  En  pariicnlar  sacaron 
por  condición  qae  en  el  principado  de  Calalafia  foráe  señor  absoluto^  sin  qoe  del  se  pudiese 
apelar.  So  padre  llevaba  may  mal  que  le  quedase  á  él  solamente  el  nombre  de  (Nrincipe ,  y 
diesen  á  so  hijo  una  parte  tan  principal  de  sos  estados ;  que  era  despojalle  en  vida ,  quitalle 
las  fuerzas  y  juntamente  afrentalle.  Pero  fuele  forzoso  venir  en  todo  esto  porque  los  Catala- 
nes, como  gente  feroz  y  de  ingenios  determinados ,  sí  no  seles  concedia,  nunca  acaba- 
ran de  sosegarse ;  qoe  fué  causa  de  que  en  asentar  estas  condiciones  y  capitular  se  gastó 
mucho  tiempo. 

En  este  comedio  se  tomóá  tratar  de  nuevo  con  mas  veras  y  diligracia  del  casamiento 
entre  el  príncipe  don  Carlos  y  la  infanta  dofta  Isabel :  llegaron  á  término  que  se  tuvo  el  ne- 
gocio por  concluido ,  tanto  que  el  príncipe  envió  á  Castilla  por  sus  embajadores  para  que  de 
su  parte  visitasen  á  la  infanta  y  á  su  madre ,  á  don  Juan  de  Cabrera  y  á  Martín  Cruilles  per- 
sonas principales,  qoe  fueron  hasta  Arévalo  á  hacer  aquel  oficio. 

Emprendióse  á  la  misma  sazón  guerra  en  Navarra  con  esta  ocasión:  Carlos  Artieda  lue- 
go que  vino  el  aviso  de  la  libertad  del  príncipe  don  Carlos,  se  apoderó  en  su  nombre  de 
Lombier  poeUo  de  Navarra:  acudió  don  Alonso  (el  que  foé  duque  de  Yillabermosa)  por 
mandado  del  rey  su  padre,  y  cercó  aquel  pueblo,  y  comenzó  á  balille  con  todos  los  ingenios 
y  pertrechos  que  pudo.  La  parcialidad  del  príncipe  no  tenia  muchas  fuerzas:  el  rey  de  Cas- 
tilla envió  á  Rodrigo  Ponce  y  Gonzalo  de  Saavedra  con  gente  en  su  ayuda  para  que  hiciesen 
alzar  el  cerco :  hízose  asi.  Todavía  se  hacían  mayores  aparejos  para  continuar  aquella  guer- 
ra ,  cuando  vino  nueva,  y  se  divulgó ,  que  la  reina  de  Castilla  que  á  la  sazón  se  hallaba  en 
Aranda  de  Duero,  quedaba  preñada.  Esta  nueva  agradó  asaz ,  tanto  mas  que  era  fuera  de 
lo  que  comunmente  se  esperaba ;  y  aun  por  ser  naturalmente  los  hombres  inclinados  á 
creer  lo  peor ,  no  fallaba  quien  dijese  que  aquel  preñado  era  de  don  Beltran  de  la  Cueva: 
habla  que  por  entonces  se  rugía ,  y  después  se  confirmó  esta  opinión  al  tiempo  que  don 
Fernando  de  Aragón  reinaba  en  Castilla ;  si  con  verdad  ó  en  gracia  suya,  aun  cuando  el 
negocio  estaba  fresco,  no  se  pudo  averiguar. 

En  Yalladoliddon  Pedro  de  Castilla  antes  obispo  de  Osma,  y  á  la  sazón  de  Palencia  fa- 
lleció por  ocasión  de  una  caida  que  dio  de  la  escalera  de  su  casa.  En  su  lugar  fué  puesto 
don  Gutierre  de  la  Cueva  por  contemplación  de  su  hermano  don  Beltran ,  que  en  aque  I 
tiempo  alcanzaba  mas  privanza  que  todos  con  el  rey  y  mas  mano  en  la  casa  real.  El  arzo- 
bispo don  Alonso  de  Fonseca  fué  enviado  de  la  corte  con  muestra  de  honralle  para  que  estu- 
viese en  Valladolid  por  gobernador  en  tanto  que  el  rey  se  ocupaba  en  la  guerra  que  pensaba 
hacer  en  Navarra.  Atizó  este  consejo  su  mismo  competidor  el  marques  de  Yillena :  preten- 
día con  esto  quedar  solo ,  y  enseñorearse  del  rey  como  lo  tenia  comenzado.  Para  salir  con 
su  intento  con  mas  facilidad  prometía  su  diligencia,  si  don  Alonso  de  Fonseca  se  ausenta- 
ba,  para  ganar  á  los  grandes  que  andaban  apartados  de  su  servicio,  en  especial  el  arzobis- 
po de  Toledo  y  el  almirante;  que  el  maestre  de  Calatrava  ya  estaba  apartado  del  número  de 
los  desabridos ,  y  alistaba  gente  para  acudir  á  lo  de  Navarra. 

Luego  pues  que  don  Alonso  de  Fonseca  partió  á  Valladolid,  el  marques  de  Villena  fué 
al  reino  de  Toledo  >  y  á  la  misma  sazón  el  maestre  de  Calatrava  llegó  á  Aranda  de  Duero 
acompañado  de  dos  mil  y  quinientos  de  á  caballo.  Con  estas  gentes  el  rey  de  Castilla  mar- 
chó la  vuelta  de  Almazan:  el  espanto  délos  Aragoneses  fué  grande,  mas  el  ímpetu  de  la 
guerra  y  el  ejército  revolvió  contra  Navarra ,  y  por  el  mes  de  mayo  llegó  á  Logroño  pueblo 
principal  déla  Rioja.  Desde  allí  engrosado  el  campo  con  las  gentes  que  de  todas  partes  acu- 
dían, entraron  por  las  tierras  de  Navarra':  entregáronse  las  villas  de  S.  Vicente  y  de  la 
Guardia.  Pusieron  cerco  sobre  Viana ,  que  después  de  combalilla  muchos  días  al  fin  la  rindió 
Pedro  Peralta  á  cuyo  cargo  estaba,  y  á  la  sazón  era  condestable  de  Navarra;  la  villa  de  Le- 
rin  no  se  pudo  tomar  por  ser  muy  fuerte;  desta  manera  se  hacía  la  guerra  en  Navarra, 
cuando  prósperamente,  cuando  al  contrario.  Don  Alonso  hijo  del  rey  de  Aragón  por  otra 
parte  tomó  por  fuerza  la  villa  de  Avarzuza,  con  muerte  y  prisión  de  la  guarnición  de  Cas- 
tilla que  en  ella  tenían. 

Todo  este  ruido  y  aparato  se  desbarató  con  una  enfermedad  mortal  que  sobrevino  en 
Barcelona  á  don  Carlos  principe  de  Viana ,  ocasionada  de  las  pesadumbres  y  cuidados  y 
congojas  que  continuamente  le  trabajaron ;  así  lo  entendieron ,  y  asi  debió  ser:  entre  los  Bia- 
monteses  se  tuvo  por  cosa  cierta  y  averiguada  que  murió  de  yerbas  que  le  dieron  en  la  pri- 
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sion ,  que  lentamente  le  acabasen  y  á  la  larga.  Falleció  á  veinte  y  tres  de  setiembre  miérco- 
les fiesta  de  Sta  Tecla.  Al  tiempo  de  su  muerte  pidió  perdón  á  su  padre.  Fué  sepultado 
en  Poblóte.  Vivió  cuarenta  aflos,  tres  meses  y  veinte  y  seis  dias.  Príncipe  mas  señalado 
por  sus  continuas  desgracias  que  por  otra  cosa  alguna :  no  alcanzó  tanta  ventura  cuanta  era 
su  erudición ,  y  otras  buenas  parles  merecian.  Tuvo  por  familiar  á  Oslas  Marco >  poeta  en 
aquella  era  muy  señalado  y  de  fama  en  la  lengua  limosina  ó  de  Limoges:  su  estilo  y  pala- 
bras groseras ,  la  agudeza  grande ,  el  lustre  de  las  sentencias  y  de  la  invención  aventa- 
jado. 

Traia  el  príncipe  don  Carlos  por  divisa  dos  sabuesos  muy  bravos  pintados  en  su  escudo, 
que  sobre  un  hueso  peleaban  entre  si ,  representación  y  figura  de  los  reyes  de  Francia  y  de 
Castilla,  por  cuya  porfia  y  codicia  le  tenían  casi  consumido  el  reino  de  Navarra.  Murieron 
asimismo  otros  principes :  Carlos  Seteno  rey  de  Francia,  al  cual  sucedió  Luis  Onceno  su 
hijo.  El  infante  don  Enrique  tiodel  rey  de  Portugal  finó  por  este  mismo  tiempo  sin  haberse 
jamás  casado,  y  sin  llegar  á  muger  :vivió  setenta  y  siete  afios ;  su  muerte  fué  á  trece  de  no- 
viembre en  el  Algarveen  un  pueblo  de  su  estado  que  se  llama  Sagra.  Depositáronle  en  La- 
gos entonces :  desde  allí  adelante  le  trasladaron  á  AIjubarrota.  Quedaba  de  todos  sus  her- 
manos don  Alonso  el  bastardo  duque  de  Berganza ,  que  falleció  también  el  año  siguiente :  de 
doña  Beatriz  su  muger  hija  del  condestable  Ñuño  Pereyra  dejó  un  hijo  llamado  don  Fer- 
nando j  de  quien  sin  que  haya  faltado  la  linea ,  descienden  los  duques  de  Berganza ,  seño- 
res los  mas  principales  y  ricos  en  el  reino  de  Portugal. 

CAPITULO  IV. 

De  las  alteraciones  que  bobo  en  Cataluña. 

ton  la  muerte  del  principe  don  Carlos,  si  bien  cesó  la  causa  de  las  diferencias  y  debates,  no 
quedaron  las  discordias  apaciguadas.  Don  Femando  hermano  del  muerto  fué  luego  jurado 
por  principe  y  heredero  de  los  estados  de  su  padre  primero  en  Calatayud  en  las  cortes  de 
Aragón  que  allí  se  juntaron,  después  en  Barcelona  donde  la  reina  su  madre  le  llevó;  pero 
toda  la  esperanza  que  por  esta  causa  tenían  de  que  todo  se  apaciguaría,  salió  vana  á  causa 
que  la  gente  catalana  de  repente  tomó  las  armas ,  y  los  nobles  por  estar  desabridos  con  el  rey 
de  Aragón  pretendían ,  y  aun  decían  en  secreto  y  en  público  que  por  engaños  de  su  madras- 
ira  el  principe  su  antenado  fué  muerto:  maldad  muy  indigna  y  impiedad  intolerable. 
El  que  mas  encendía  el  pueblo,  era  fray  Juan  Gualves  de  la  orden  de  Santo  Domingo :  per- 
suadíales en  sus  sermones  sediciosos  que  con  las  armas  se  satisfaciesen  de  aquel  exceso  tan 
grave  y  feo :  que  cuando  ellos  disimulasen ,  el  cielo  en  la  sangre  del  pueblo  tomaría  sin 
duda  venganza;  que  debian  aplacar  á  Dios  con  castigar  ellos  primero  delito  tan  atroz. 

Alterada  la  muchedumbre  y  el  pueblo ,  la  reina  se  salió  de  Barcelona ;  el  color  era  sosegar 
ciertos  alborotos  de  Ampurias,  la  verdad  que  no  se  atrevía  á  salir  en  público,  ca  temía  no  le 
perdiesen  el  respeto  los  que  tan  alterados  andaban;  acordó  de  reparar  en  la  ciudad  de  G¡- 
rona ,  que  esXk  en  lo  postrero  de  Cataluña,  hasta  ver  qué  término  tomaban  las  cosas.  El  rey 
de  Aragón  por  otra  parte ,  vista  la  tempeslad  que  se  levantaba ,  convidaba  á  los  principes 
estrañosque  se  confederasen  con  él,  en  particular  pedía  al  rey  de  Francia  le  ayudase,  y  al 
de  Castilla  que  á  lo  menos  no  le  hiciese  daño ;  que  pues  don  Carlos  en  cuyo  favor  tomó  las 
armas ,  era  muerto ,  sacase  las  guarniciones  de  soldados  que  tenia  puestos  en  Navarra.  Hallá- 
base á  la  sazón  el  rey  don  Enrique  en  Madrid ,  deshecho  su  campo,  y  alegre  por  la  preñez 
de  la  reina  su  muger ,  que  hizo  traer  allí  en  hombros  porque  con  el  movimiento  no  recibiese 
cual  que  daño.  Al  principio  pues  del  año  1462  le  nació  una  hija  que  se  llamó  doña  Juana; 
luego  todos  los  estados  del  reino  la  juraron  por  princesa  y  heredera  de  Castilla:  gran  men- 
gua, engerir  en  la  sucesión  real  laque  el  vulgo  estaba  persuadido  fuese  habida  de  mala  par- 
te ,  tanto  mas  que  para  honrar  á  don  Beltran  y  gratificalle  sus  servicios  le  hizo  á  la  sazón  el 
rey  conde  de  Ledesma,  que  fué  nueva  ofensión  y  ocasión  de  mas  murmurar.  En  su  lugar 
fué  puesto  por  mayordomo  en  la  casa  real  Andrés  de  Cabrera ,  grande  amigo  suyo  y  aliado: 
principio  de  do  como  de  escalón  vino  á  alcanzar  adelante  grandes  riquezas,  no  sin  ofensión 
de  muchos  y  sin  envidiado  los  que  llevaban  mal  que  un  hombre  poco  antes  particular  su- 
biese en  breve  tan  alto. 

Estaba  á  la  sazón  en  la  corte  el  conde  de  Armeñaque,  que  vino  por  embajador  del  rey 
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de  Francia  para  tralar  de  hacer  paces  y  confederación  entre  los  dos  reyes.  El  arzobispo  de 
Toledo  reconciliado  á  la  sazón  con  el  rey  era  el  que  todo  lo  mandaba ,  tanto  qne  cada  semana 
se  tenia  en  su  casa  consejo  y  audiencia  de  los  oidores  para  determinar  ios  pleitos  y  negocios. 
Los  embajadores  de  Aragón  por  la  mocha  instancia  que  hicieron ,  en  fin  concertaron  se  hi- 
ciese confederación  á  veinte  y  tres  de  marzo  con  las  capitulaciones  infrascritas:  Que  entre 
Castilla  y  Aragón  hobiese  paz :  el  rey  de  Castilla  retuviese  como  en  rehenes  y  por  resguardo 
los  castillos  de  la  Guardia  y  de  S.  Vicente,  Arcos,  Raga  y  Yiana ,  y  volviese  lodo  lo  demás 
que  tenia  en  Navarra :  demás  desto  que  en  la  raya  de  Aragón  y  de  Navarra  pusiese  en  ter- 
cería á  Jubera  y  á  Cornago ,  y  en  el  reino  de  Murcia  á  Lorca :  los  depositarios  fuesen  el  ar- 
zobispo de  Toledo  y  el  maestre  de  Calatrava  y  Juan  Fernandez  Galindo ,  para  efecto  que  si 
el  rey  de  Castilla  quebrantase  la  alianza ,  entregasen  estos  pueblos  al  rey  de  Aragón :  el  cual 
en  Olite  donde  se  hallaba  para  desde  allí  acudir  á  todas  partes,  puso  su  confederación  con 
el  rey  de  Francia  á  doce  de  abril.  Asentaron  que  el  rey  de  Francia  enviase  al  aragonés  de 
socorro  setecientos  hombres  de  armas,  y  docienlos  mil  ducados  para  pagar  el  sueldo  á  su 
gente;  y  que  el  rey  de  Aragón  entretanto  que  no  pagase  esta  suma ,  diese  en  prendas  lo  de 
Cerdanfa  y  Ruysellon ,  y  todavía  por  las  rentas  de  aquellos  estados  no  se  desfalcase  parte 
alguna  del  principal. 

Para  que  esta  avenencia  tuviese  mas  fuerza ,  se  concertó  habla  entre  los  reyes  de  Fran- 
cia y  Aragón  en  Salvatierra  pueblo  de  Bearne.  Juntamente  al  conde  de  Fox  por  la  instancia 
que  sobre  ello  hacia,  concedió  que  doña  Blanca  hermana  del  príncipe  don  Carlos  (á  quien 
pertenecía  el  reino  de  Navarra )  fuese  puesta  en  su  poder :  notable  agravio ,  quitalle  el  reino, 
y  despojalla  de  la  libertad;  pero  qué  no  hace  la  codicia  desenfrenada  de  reinar?  Luego  que 
tomaron  este  acuerdo ,  desde  Olíte  con  grande  desgusto  suyo  la  llevaron  á  Bearne.  Quejábase 
mucho  á  los  santos  y  á  los  hombres  de  un  desafuero  tan  grande.  Escribió  al  rey  don  Enri- 
que una  carta  en  la  cual  le  pedía  tuviese  compasión  de  su  suerte ;  que  sobre  las  otras  des- 
gracias le  quitaban  la  libertad ,  y  en  breve  le  quitarían  la  vida ,  si  él  no  le  daba  alguna 
ayuda  y  la  mano:  suplicábale  á  lo  menos  vengase  la  muerte  de  su  hermano  y  sus  desventu- 
ras ,  como  era  justo :  qne  se  membrase  del  amor  antiguo,  que  aunque  desgraciado,  al  fin 
era  de  marído  y  muger.  Pusiéronla  en  el  castillo  de  Ortés  del  estado  de  Fox :  allí  no  mucho 
después  fué  muerta  con  yerbas  que  le  dieron,  sin  que  ninguno  saliese á  la  venganza;  la  fama 
de  su  muerte  tan  injusta  y  cruel  por  mucho  tiempo  estuvo  secreta.  En  fin  los  desastres  de 
su  vida  tuvieron  aquel  desgraciado  remate;  que  cuando  la  miseria  persigue  á  uno ,  ó  fuena 
mas  alta,  no  para  hasta  acaballe:  su  cuerpo  enterraron  en  la  ciudad  de  Lesear. 

Estaba  el  rey  de  Aragón  en  Tudela,  y  el  rey  don  Enrique  por  Segovía  y  Aranda  pasó  á 
Alfaro ,  pueblo  no  muy  lejos  de  Tudela.  Alli  con  intervención  del  marques  de  Yillena  los  dos 
reyes  firmaron  las  capitulaciones  del  concierto  que  en  Madrid  tenían  acordadas,  á  la  misma 
sazón  que  los  Catalanes  á  treinta  del  mes  de  mayo  cercaron  á  la  reina  de  Aragón  dentro  de 
Girona,  mas  congojada  por  el  riesgo  que  corría  su  hijo  el  príncipe,  que  por  su  mismo  peli- 
gro. El  caudillo  de  la  comunidad  era  Hugo  Roger  conde  de  Pallas :  el  principal  que  defendía 
la  ciudad  por  el  rey ,  Luís  Dezpuch  maestre  de  Monlesa.  Entraron  la  ciudad  los  Comuneros: 
acometieron  el  castillo  viejo  que  se  llamaba  Gíronela,  do  la  reina  se  recogió.  Salieran  los 
Catalanes  con  su  intento,  sino  sobreviniera  la  caballería  francesa,  con  cuya  ayuda  no  solo 
cesó  el  peligro ,  pero  aun  hecharon  de  la  ciudad  á  los  levantados.  Acudió  al  tanto  el  rey  de 
Aragón  con  presteza,  como  al  que  el  cuidado  que  tenía  de  su  muger  y  hijo  le  punzaba :  bo- 
bo muchos  encuentros  y  refriegas,  en  que  los  levantados,  como  gente  recogida  de  todas 
partes ,  no  se  igualaban  á  los  soldados  viejos.  El  rey  después  de  haber  reducido  á  su  obe- 
diencia muchas  ciudades  y  pueblos  llegó  á  poner  sus  estancias  junto  á  Barcelona.  La  reina 
de  Castilla  malparió  en  esta  sazón  en  Aranda  con  gran  ríesgo  de  su  vida.  Por  la  vidriera  de 
cierta  ventana  el  rayo  de  sol  que  entraba ,  le  comenzó  á  quemar  el  cabello ,  y  le  ocasionó 
aquel  sobresalto  y  daño.  La  tristeza  que  causó  esta  desgracia  en  la  corte,  en  breve  se  trocó 
en  alegría  á  causa  que  don  Beltran  conde  de  Ledesma  casó  con  la  hija  menor  del  marques  de 
Santillana :  las  bodas  se  celebraron  en  Guadalajara  con  grandes  fiestas;  halláronse  á  ellas 
presentes  el  rey  y  la  reina.  Acabadas  las  fiestas ,  la  reina  se  fué  á  Segovia,  y  el  rey  se  par- 
tió para  Atienza  con  intento  de  darse  á  la  caza  por  ser  aquella  comarca  muy  á  propósito  para 
ella.  Alli  vino  un  caballero  llamado  Copones  en  nombre  y  como  embajador  de  Barcelona: 
ofrecíanle  aquel  estado  de  Cataluña ,  sí  les  enviase  gente  de  socorro  y  los  recibiese  debajo 
de  su  amparo. 
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Era  este  negocio  muy  grave :  habido  su  acuerdo  y  aceptada  la  orerla ,  les  envió  el  rey 
de  socorro  dos  mil  y  quinientos  caballos ,  que  por  caminos  extraordinarios  llegaron  á  Cata- 
luña :  con  este  socorro  aquella  muchedumbre  levantada  se  animó,  confiada  que  por  aquel 
camino  se  podría  defender  y  sustentar.  En  cumplimiento  de  lo  asentado  levantaron  los  pen- 
dones por  el  rey  don  Enrique:  apellidáronle  conde  de  Barcelona ,  y  batieron  con  su  cuño  y 
armas  la  moneda  de  aquel  estado ;  por  esta  manera  se  despeñaban  loca  y  temerariamente 
en  su  perdición.  Alegróse  con  esta  nueva  el  rey  de  Castilla  don  Enrique ,  pero  mucho  roas 
con  saber  que  don  Juan  de  Guzman  duque  de  Medina  Sidonia  quitó  á  Gibraltar  á  loe  Moros, 
y  el  maestre  de  Calatrava  á  Archidonia.  Mandóse  poner  entre  los  otros  títulos  reales  al  prin  - 
cipio  de  las  provisiones  el  de  Gibraltar  á  ejemplo  de  Abomelique,  el  cual  era  de  linage  de 
los  Merines ,  y  como  arriba  queda  dicho  se  llamó  rey  de  Gibraltar. 

CAPITULO  V. 

De  una  babla  que  luTicron  loa  reyes,  el  de  CaatiUa  y  el  de  Francia. 

Ü/ntrarok  otras  bandas  de  soldados  de  Castilla  por  tierras  del  reino  de  Valencia  y  Aragón  •' 
el  miedo  y  el  espanto  Tué  grande ,  si  bien  aquel  rey  acudió  luego  al  peligro.  Pudiéranle 
quitar  el  reino  por  estar  gastado  y  sin  sustancia  él  y  sus  vasallos ,  si  cuan  grandes  eran  las 
fuenas  de  Castilla,  tan  grande  brío  y  ánimo  tuviera  el  rey  don  Enrique :  por  esto  el  de 
Aragón  ponia  gran  cuidado  en  reconciliarse  con  él.  Para  este  efecto  vino  por  embajador  del 
rey  de  Francia  Juan  de  Roban  señor  de  Monlalban  y  almirante  de  Francia:  llegó  á  Almazan, 
donde  el  rey  don  Enrique  se  hallaba ,  por  principio  del  año  1463 :  fué  muy  bien  recebido  y 
festejado  con  convites  muy  espléndidos ,  con  bailes  y  con  saraos.  Danzaban  entre  si  los  cor- 
tesanos ,  y  sacaban  á  danzar  á  las  damas  de  palacio;  en  particular  la  reina ,  presente  el  rey 
y  por  su  mandado ,  salió  á  bailar  con  el  embajador  francés :  él  acabado  el  baile,  juró  de  no 
danzar  mas  en  su  vida  con  muger  alguna  en  memoria  de  aquella  honra  tan  señalada  como 
en  Castilla  se  le  hizo. 

Acordóse  por  medio  desta  embajada  que  los  reyes  de  Castilla  y  de  Francia  se  viesen  y 
hablasen  para  tratar  en  presencia  de  todas  las  diferencias  que  tenian ,  y  componer  sus  ha- 
ciendas. Como  se  concertó ,  asi  se  hizo ,  que  aquellos  principes  tuvieron  su  habla  por  el  fin 
del  mes  de  abríl  cerca  de  la  villa  de  Fuente-Rabia.  Vinieron  con  el  francés  los  dos  Gastones 
padre  y  hijo ,  condes  que  eran  de  Fox,  el  duque  deBorbon ,  el  araobispo  de  Turón  y  el  al- 
mirante de  Francia.  Al  de  Castilla  acompañaban  el  anobispo  de  Toledo ,  y  los  obispos  de 
Burgos,  León,  Segovia ,  y  Calahorra,  el  marques  de  Villena,  el  maestre  de  Alcántara  y  el 
gran  prior  de  S.  Juan ,  todos  y  cada  cual  arreados  muy  ricamente ,  y  con  libreas  y  mucha 
representación  de  magestad.  Entre  todos  se  señalaba  el  conde  de  Ledesma ,  gran  competi- 
dor del  de  Villena :  salió  arreado  de  vestidos  muy  ricos,  recamados  de  oro  y  sembrados  de 
perlas.  El  vestido  y  trage  de  los  Franceses  era  muy  ordinario,  especial  el  del  rey,  que 
era  causa  á  los  Castellanos  de  burlarse  de  ellos ,  y  de  motejallos  con  palabras  agudas  y 
motes. 

Pasaron  los  nuestros  en  muchas  barcas  el  rio  Vedaso  ó  Vidasoa.  Puédese  sospechar  se 
hizo  esto  por  reconocer  ventaja  á  la  magestad  de  Francia :  nuestros  historiadores  dicen  otra 
causa ,  que  todo  aquel  rio  pertenece  al  señorío  de  España ;  y  consta  por  escrituras  públicas, 
acordadas  en  diferentes  tiempos  entre  los  reyes  de  Castilla  y  Francia,  y  de  lo  procesado  en 
esta  razón ,  en  que  se  declara  que  pasando  el  rey  don  Enrique  el  rio  Vidasoa  en  un  barco, 
llegó  hasta  donde  llegaba  el  agua,  y  allí  puso  el  pie,  y  al  tiempo  que  quiso  hablar  con  el 
rey  Luis,  tenia  un  bastón  en  la  mano:  desembarcado  en  la  orilla  y  arenal  donde  el  agua 
podia  llegar  en  la  mayor  creciente,  dijo  que  allí  estaba  en  lo  suyo,  y  que  aquella  era  la  raya 
dentre  Castilla  y  Francia,  y  poniendo  el  pie  mas  adelante ,  dijo ,  ahora  estoy  en  España  y 
Francia;  y  el  rey  Luis  respondió  en  su  lengua:  II  est  vrai,  decís  la  verdad. 

En  estas  vistas  y  habla  se  leyó  de  nuevo  la  sentencia  que  poco  antes  pronunció  en  Ba- 
yona el  rey  de  Francia  elegido  por  juez  arbitro  entre  Castilla  y  Aragón ,  en  que  se  contenían 
estas  principales  cabezas:  Que  las  gentes  de  Castilla  saliesen  de  Cataluña ,  y  se  quitasen  las 
guarniciones  que  tenian  en  Navarra :  la  ciudad  de  Estella  con  toda  su  merindad  quedase  en 
Navarra  por  el  rey  don  Enrique :  la  reina  de  Aragón  y  su  hija  estuviesen  en  Raga  en  poder 
del  arzobispo  de  Toledo  para  seguridad  que  se  guardarla  lo  concertado.  Esta  sentencia  ofendía 
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mocho  á  la  aoa  nación  y  á  la  otra ,  á  los  de  Castilla  y  'de  Aragón ,  sobre  lodo  á  los  de  Na- 
varra; quejábanse  qae  aquel  asiento  y  sentencia  era  en  gran  perjuicio  suyo:  ningún  otro 
provecho  se  sacó  de  juntarse  estos  príncipes. 

Pero  de  todo  esto ,  y  aun  de  toda  esta  manera  de  juntas  y  hablas  entre  los  principes  se^ 
rá  á  propósito  referir  aquí  lo  que  siente  Pbilipe  de  Comines  historiador  muy  señalado  de 
las  cosas  de  Francia  que  pasaron  en  esta  era,  y  que  se  puede  comparar  con  cualquiera 
de  los  antiguos.  Sus  palabras  traducidas  de  Tranoés  en  castellano  dicen  asi ;  «Neciamente  lo 
•hacen  los  príncipes  de  igual  poder  cuando  por  sí  mismos  se  juntan  á  habla ,  en  especial 
«pasados  los  aftos  de  la  mocedad ,  cuando  en  lugar  de  los  juegos  y  burlas  (á  que  aquella 
«edad  es  aBcionada)  entra  la  envidia  y  emulación :  ni  carecen  de  peligro  juntas  semejantes; 
»y  si  esto  no ,  ningún  otro  provecho  resulla  della  sino  encenderse  mas  la  ira  y  el  odio ;  de 
«manera  que  tengo  por  mas  acertado  concertar  las  diferencias  entre  los  reyes ,  y  cualquier 
«otro  negocio  que  haya,  por  sus  embajadores  que  sean  personas  prudentes.  Muchas  cosas 
«me  ha  ensañado  la  experiencia,  de  las  cuales  tengo  por  conveniente  poner  aqui  algunos 
«ejemplos.  Ningunas  provincias  entre  cristianos  están  entre  si  trabadas  con  mayor  confe- 
«deracion  que  Castilla  con  Francia ,  por  estar  asentada  con  grandes  sacramentos  amistad  de 
«reyes  con  reyes,  y  de  nación  con  nación.  Fiados  desla  amistad  el  rey  Luis  Onceno  de 
«Francia  poco  después  que  se  coronó  por  rey  ,  y  don  Enrique  rey  de  Gaislilla,  se  junta- 
«ron  á  la  raya  de  los  dos  reinos.  Don  Enrique  llegó  á  Fuente-Rabia  rodeado  de  grande 
«acompañamiento;  seguíanle  el  gran  maestre,  de  Santiago  y  el  arzobispo  de  Toledo,  y  el 
«conde  de  Ledesma ,  que  entre  lodos  se  señalaba  por  ser  su  gran  privado.  El  rey  de  Fran- 
«cía  paró  en  San  Juan  de  Angelin ,  acompañado  como  es  de  costumbre  de  muchos  gran- 
«des.  Gran  número  de  la  una  nación  y  de  la  otra  alojaba  en  Bayona,  los  cuales  luego  que 
«llegaron,  se  barajaron  malamente.  Hallóse  presente  la  reina  de  Aragón,  que  tenia  di- 
«ferencias  con  el  rey  don  Enrique  sobreEslellay  otros  pueblos  de  Navarra  que  dejaran  en 
«manos  del  rey.  Una  ó  dos  veces  se  hablaron ,  y  vieron  ala  ribera  del  rio  que  divide  áFran- 
«cia  de  España ;  pero  brevísimamente  cuanto  pareció  al  maestre  de  Santiago  y  al  anobispo 
«de  Toledo  que  lo  gobernaban  todo,  y  por  esto  fueron  por  el  rey  de  Francia  festejados  gran- 
«demente  en  San  Juan  de  Angelin  cuando  alli  le  visitaron.  El  conde  de  Ledesma  pasó  el  rio 
«en  una  barca  que  llevaba  la  vela  de  brocado,  el  arreo  de  su  persona  era  conforme  á  esto, 
«en  particular  llevaba  unos  hermosos  borceguies  sembrados  de  pedrería.  Don  Enrique  era 
«feo  de  rostro:  la  forma  del  vestido  sin  primor ,  y  que  descontentaba  á  los  Franceses.  Núes- 
«tro  rey  se  señalaba  por  el  hábito  muy  ordinario :  el  vestido  corto ,  sombrero  común ,  con 
«una  imagen  de  plomo  en  él  cosida^  ocasión  de  mofas  y  remoquetes :  los  Españoles  echaban 
«aquel  traje  á  poquedad  y  avaricia.  Desta  manera  se  acabó  la  junta ,  sin  que  della  resultase 
«otro  provecho  mas  de  conjuraciones  y  monipodios  que  entre  los  unos  y  otros  grandes  se 
«forjaron  ,  por  las  cuales  yo  mismo  vi  al  rey  don  Enrique  envuelto  en  grandes  trabajos  y 
«afanes  que  se  continuaron  hasta  su  muerte ,  desamparado  de  sus  vasallos ,  y  puesto  en  un 
«estado  miserable.» 

Hasta  aqui  son  palabras  de  Pbilipe  de  Comines ;  lo  demás  que  dice  se  deja  por  abreviar. 
Este  año ,  á  los  doce  de  noviembre ,  pasó  desta  vida  á  la  eterna  el  santo  fray  Diego  en  el  su 
monasterio  de  Franciscos  de  Alcalá  de  Henares  que  fundó  don  Alonso  Carrillo  arzobispo  de 
Toledo.  Fué  natural  de  San  Nicolás  diócesi  de  Sevilla.  Su  vida  tal ,  y  los  milagros  que  Dios 
por  él  hizo ,  tantos  que  el  papa  Sixto  Quinto  le  canonizó  á  los  dos  de  julio  año  del  Señor  de 
mil  y  quinientos  y  ochenta  y  ocho. 

CAPITULO  VI. 

Los  CAtaUnes  llamaroD  en  so  ayuda  á  don  Pedro  condestable  de  Por(uga?. 

Halláronsb  presentes  á  la  junta  destos  principes  dos  embajadores  de  Barcelona ,  llamados 
el  uno  Cardona  y  el  otro  Copones :  quejáronse  al  de  Castilla  que  se  hacia  agravio  á  su  nacloa 
en  desampáranos  centra  lo  que  tenían  capitulado.  Estas  quejas  no  fueron  de  efecto  alguno; 
las  orejas  destos  principes  estaban  cerradas  á  sus  ruegos  por  respetos  que  mas  á  ellos  les 
importaban.  En  Tolosa  pueblo  de  Guipúzcoa  el  común  del  pueblo  mató  á  seis  de  mayo  á  un 
judio  llamado  Gaon :  fué  la  ocasión  que  por  estar  el  rey  cerca ,  entretanto  que  se  éntrete- 
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niá  en  Fuenle-Rabía ,  comenzó  el  jndio  á  cobrar  cierta  imposición  que  se  llamaba  el  Pedido, 
sobre  que  antiguamente  bobo  grandes  alteraciones  entre  los  de  aquella  nación  y  y  al  presente 
llevaban  mal  que  se  les  quebrantasen  sus  privilegios  y  libertades. 

No  se  castigó  este  delito ,  y  esta  muerte ,  antes  poco  después  en  Segovia ,  do  se  fué  el 
rey  don  Enrique ,  bobo  entre  dos  frailes  y  se  encendió  una  grave  reyerta.  El  uno  afirmaba 


Sello  de  don  Enrique  IV  de  Castilla. 


en  sus  sermones  que  muchos  cristianos  se  volvían  ludios,  en  que  pretendía  tachar  el  libre 
trato  que  con  los  de  aquella  nación  y  con  los  Moros  se  tenia ;  y  era  asi  que  muchos  de  aque- 
llas naciones  enemigos  de  Cristo  libremente  andaban  en  la  casa  real  y  por  toda  la  provincia: 
el  otro  fraile  lo  negaba  todo  mas  en  gracia  de  los  principes ,  como  yo  creo,  que  por  ser  así 
verdad. 

Nunca  sin  duda  en  España  se  vio  mayor  estrago  de  costumbres ,  ni  corrieron  tiempos 
mas  miserables ;  en  particular  el  pueblo  en  Sevilla  andaba  muy  alborotado  en  gran  ma- 
nera ,  á  causa  que  don  Alonso  de  Fonseca  el  mas  viejo  pedia  que  le  fuese  restituida  aquella 
iglesia ,  que  diera  los  años  pasados  en  confianza  á  su  pariente  llamado  también  don  Alonso 
de  Fonseca;  alegaba  que  asi  estaba  establecido  por  los  derechos  y  recébido  por  la  costumbre, 
y  que  asi  lo  mandaba  el  padre  santo.  El  pueblo ,  y  la  nobleza,  divididos  en  parcialidades, 
unos  favorecían  al  pretensor  ,  otros  al  contrario ;  de  que  resultaban  alteraciones  y  corria 
riesgo  no  viniesen  á  las  manos.  Acudió  á  grandes  jornadas  el  rey  don  Enrique ,  y  con  su 
venida  entregó  la  iglesia  á  don  Alonso  de  Fonseca  el  mas  viejo ,  y  pagaron  con  las  cabezas 
y  con  la  vida  seis  personas  que  fueron  los  principales  movedores  de  aquel  motin  y  albo- 
roto. 

£1  rey  de  Portugal  á  la  sazón  con  una  gruesa  armada  volvió  á  África :  iban  en  su  com- 
pañía don  Fernando  su  hermano,  y  don  Pedro  su  primo  que  era  condestable  de  Portugal. 
Los  Catalanes  desamparados  de  la  ayuda  de  Castilla,  y  visto  que  los  Franceses  é  Italianos 
los  tenian  prevenidos  por  el  rey  de  Aragón^  acordaron  (lo  que  solo  les  faltaba  y  quedaba) 
llamar  socorros  de  mas  lejos  :  con  este  acuerdo  enviaron  á  convidar  á  don  Pedro  condestable 
de  Portugal  para  que  desde  Ceuta  viniese  á  tomar  posesión  de  aquel  principado ,  que  decian 
le  pertenecía  por  su  madre,  que  era  la  hija  mayor  del  conde  de  Urgel :  en  mal  pleito  nin- 
guna cosa  se  deja  de  intentar.  Parecíale  al  condestable  buena  ocasión  esta:  hizose  á  la  vela, 
llegó  á  la  playa  de  Barcelona,  y  surgió  en  ella  á  veinte  y  uno  de  enero  principio  del  año 
1464.  ahí  sin  dilación  fué  llamado  conde  de  Barcelona  y  rey  de  Aragón :  acometimiento  que 
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por  falla  de  Tuerzas  salió  en  vano ,  y  la  honra  le  acarreó  1a  muerte  demás  de  oíros  daños 
que  resullaron :  lo  primero  con  la  partida  de  don  Pedro  las  fuerzas  de  Porlugal  se  enflaque- 
cieron en  África ,  por  donde  de  Tánger  que  prelendian  lomar ,  fueron  con  daño  rechazados 
los  fieles  por  los  Moros ,  y  algunas  en  Iradas  que  se  hicieron  en  los  campos  comarcanos,  no 
fueron  de  consideración  ni  de  algún  efeclo  nolable;  solo  junto  al  monte  Beoasa  en  un  en- 
cuentro que  tuvieron  con  los  enemigos,  el  mismo  rey  de  Porlugal  estuvo  á  gran  riesgo  de 
perderse  con  toda  su  gente.  Duarte  de  Meneses  como  quier  que  por  defender  á  su  rey  se 
metiese  con  grande  ánimo  entre  los  enemigos ,  fué  muerto  en  la  pelea  y  otros  con  él.  El  conde 
de  Yillareal  defendió  aquel  dia  la  retaguardia,  por  lo  cual  mereció  mucha  loa  por  testimo- 
nio del  mismo  rey  que  después  de  la  pelea  le  dijo :  «Hoy  en  vos  solo  ha  quedado  la  fé.» 

El  rey  don  Enrique  desde  Sevilla  fué  á  Gibraltar :  alli  á  su  instancia  y  por  sus  ruegos 
aportó  el  rey  de  Portugal  á  la  vuelta  de  África  y  de  Ceuta.  Estuvieron  en  aquel  pueblo  por 
espacio  de  ocho  días  :  después  dellos  el  de  Portugal  se  volvió  á  su  reino.  El  rey  don  Enrique 
por  la  parte  de  Ecija  rompió  por  el  reino  de  Granada ,  sin  desistir  de  la  empresa  hasta  tanto 
que  le  pagaron  el  tributo  que  tenían  antes  concertado ,  y  le  hicieron  otros  presentes  de  grande 
eslima :  con  estopor  Jaén ,  do  residía  Miguel  Iranzu  su  condestable  por  frontero,  pasó  el  rey 
de  priesa  á  Madrid.  Quería  recebir  y  festejar  otra  vez  al  de  Portugal  que  por  voto  que  tenia 
hecho ,  se  encaminaba  para  visitar  á  Guadalupe ,  casa  de  mucha  devoción  :  viéronse  los  dos 
reyes  y  habláronse  en  la  Puente  del  Arzobispo  raya  del  reino  de  Toledo :  hallóse  presente  la 
reina  de  Castilla  que  en  compañía  de  su  marido  iba  para  verse  con  su  hermano  el  rey  de 
Portugal. 

En  esta  junta  se  concertaron  dos  casamientos ,  uno  del  rey  de  Porlugal  con  doña  Isabel 
hermana  del  rey  don  Enrique ,  y  otro  de  doña  Juana  su  hija  con  el  príncipe  y  heredero  de 
Porlugal :  dilatáronse  para  otro  tiempo  las  bodas,  y  al  fin  la  tardanza  hizo  que  no  surtiesen 
efecto.  Estaba  del  cielo  determinado  que  los  Aragoneses ,  reino  mas  á  propósito  que  el  de 
Porlugal ,  viniesen  á  la  corona  de  Castilla ,  bien  que  no  sin  grandes  y  largas  alteraciones  de 
España:  males  que  parece  pronosticó  un  torbellino  de  vientos  que  en  Sevilla  se  levantó,  el 
mayor  que  la  gente  se  acordaba,  tanto  que  llevó  por  el  aire  un  par  de  bueyes  con  su  arado, 
y  de  la  torre  de  S.  Agustín  derribó  y  arrojó  muy  lejos  una  campana ;  arrancó  olrosi  de  cuajo 
muchos  árboles  muy  viejos,  y  los  edificios  en  muchas  parles  quedaron  maltratados.  Viéronse 
en  el  cíelo  como  huestes  de  hombres  armados  que  peleaban  entre  si ,  quier  fuese  verdadera 
representación  ,  quier  engaño  como  se  puede  pensar,  pues  refieren  que  solamente  las  vieron 
los  niños  de  poca  edad :  finalmente  tres  águilas  con  los  picos  y  uñas  en  el  aire  combatieron 
por  largo  espacio ;  el  fin  de  aquella  sangrienta  pelea  fué  que  cayeron  todas  en  tierras  muer- 
las.  Los  hombres  movidos  destos  prodigios  y  señales  hacían  rogativas,  plegarías  y  votos 
para  aplacar ,  si  pudiesen ,  la  ira  del  cielo  que  amenazaba ,  y  alcanzar  el  favor  de  Dios  y  de 
los  santos. 

CAPITULO  Vil. 

De  una  conJuracioD  qae  hicieron  los  grandes  de  Castilla. 

liL  rey  don  Enrique  comenzaba  á  mirar  con  mala  cara  al  arzobispo  de  Toledo  y  al  marqués 
de  Víllena  por  entender  que  en  las  diferencias  de  Aragón  no  le  sirvieron  con  toda  lealtad: 
por  esto  ni  le  hicieron  compañía  cuando  fué  al  Andalucía ,  ni  se  hallaron  en  la  junta  qoc 
tuvieron  los  reyes  en  la  Puente  del  Arzobispo ,  antes  por  temer  que  se  les  hiciese  alguna 
fuerza,  6  dallo  asi  á  entender ,  desde  Madrid  se  fueron  á  Alcalá;  luego  se  juntaron  con  ellos 
el  almirante  de  Castilla  y  el  linage  de  los  Manriques,  y  don  Pedro  Girón  maestre  de  Cala- 
trava.  Allegáronseles  poco  después  los  condes  de  Alba  y  de  Plasencía  por  persuasión  del 
marqués  de  Víllena ,  que  fué  secretamente  para  esto  á  verse  con  ellos :  el  rey  de  Aragón 
asimismo  por  grandes  promesas  que  le  hicieron,  se  arrimó  á  este  partido.  Estos  fueron  los 
principios  y  cimientos  de  una  cruel  tempestad  que  tuvo  á  toda  España  por  mucho  tiempo 
muy  gravemente  trabajada.  Era  necesario  buscar  algún  buen  color  para  hacer  esta  conju- 
ración:  pareció  sería  el  mas  á  propósito  pretender  que  la  princesa  doña  Juana  era  habida 
de  adulterio ,  y  por  tanto  no  podia  ser  heredera  del  reino. 

Procuraron  para  salir  con  este  intento  apoderarse  de  los  infantes  don  Alonso  y  doña 
Isabel  hermanos  del  rey ,  que  residían  en  Maqueda  con  su  madre,  por  parecelles  á  propó- 
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sito  para  con  esle  color  revolvello  lodo ;  verdad  es  que  á  inslancia  del  rey  >  y  con  rehenes 
qae  le  dieron  para  seguridad ,  el  marques  de  Yillena  don  Juan  Pacheco  volvió  á  Madrid. 
Todo  era  Ongido ,  y  él  iba  apercebido  de  mentiras  y  engaños  con  que  apartar  á  los  demás 
grandes  del  rey  y  de  so  servicio.  Para  este  efecto  le  dio  por  consejo  hiciese  prender  á  don 
Alonso  de  Fonseca  arzobispo  de  Sevilla,  que  á  menos  desto  él  no  podria  andar  en  la  corte 
seguramente.  Después  que  tuvo  persuadido  al  rey,  con  trato  doble  avisó  á  la  parte  del  pe-« 
ligro  en  que  estaba :  dio  él  crédito  á  sus  palabras ,  huyóse  y  ausentóse ;  traza  con  que  for- 
zosamente se  bobo  de  pasar  á  los  alterados. 

Con  esto  quedó  roas  soberbio  don  Juan  Pacheco ,  en  tanta  manera  que  estando  la  corte 
en  Segovia  al  tiempo  de  los  calores ,  cierto  dia  entró  con  hombres  armados  en  el  palacio 
real  para  apoderarse  del  rey  y  de  sos  hermanos.  Pasó  tan  adelante  este  atrevimiento ,  que 
quebrantó  las  puertas  del  aposento  real ,  y  por  no  poder  salir  con  su  intento  á  causa  que 
el  rey  y  don  Bellran  de  la  Coeva  con  aquel  sobresalto  se  retiraron  mas  adentro  en  el  palacio 
y  en  parte  que  era  mas  fuerte,  determinó  de  noche  (que  fué  nueva  insolencia)  llevar  ade- 
lante su  maldad.  Ya  era  llegada  la  hora,  y  los  sediciosos  se  aparejaban  con  sus  armas  para 
ejecutar  lo  que  tenian  acordado;  mas  el  rey  y  los  suyos  fueron  avisados :  con  que  las  ase- 
chanzas no  pasaron  adelante.  Estaba  don  Juan  Pecheco  autor  de  todo  esto  á  la  sazón  en 
palacio :  los  mas  persuadían  al  rey  y  eran  de  parecer  que  le  debian  echar  la  mano  y  pren> 
derle.  Era  tan  grande  el  descuido  del  rey,  que  antepuso  una  vana  muestra  de  clemencia  á 
su  salud  y  vida:  decia  que  no  era  justo  quebrantalle  la  seguridad  que  le  diera;  con  que  es- 
capó entonces  de  aquel  peligro,  y  las  cosas  se  empeoraron  de  cada  dia  mas,  mayormente 
que  por  el  mismo  tiempo  por  bula  del  sumo  pontífice,  dooBeltran  de  la  Cueva  fué  nombrado 
por  maestre  de  Santiago,  cosa  que  al  pueblo  dio  mucha  pesadumbre  por  el  agravio  que  se 
hacia  al  infante  don  Alonso  en  quítalle  aquella  dignidad.  Las  demasías  de  don  Juan  Pacheco 
no  parecía  se  podían  castigar  mejor  que  con  levantar  por  este  medio  á  su  contrario  y  com- 
petidor don  Beltran. 

Intentó  de  nuevo  el  dicho  marques  de  Yillena  si  podia  salir  con  su  pretensión ,  y  con 
asechanzas  y  tratos  apoderarse  del  rey :  con  este  deseño  le  hizo  fuese  á  Yillacastin  para  tener 
allí  habla;  descubrióse  también  el  engaño ,  y  con  esto  se  previno  y  remedió  el  daño.  Desde 
Burgos  los  conjurados,  juntados  al  descubierto  y  quitada  la  máscara ,  escribieron  al  rey  de 
común  acuerdo  una  carta  muy  desacatada ;  las  principales  cabezas  y  capitules  eran :  Que  ¡os 
Moros  andaban  libres  en  su  corte  sin  ser  castigados  por  maldad  alguna  que  cometiesen :  que 
los  cargos  y  magistrados  se  vendían :  que  el  maestrazgo  de  Santiago  injustamente  y  contra 
derecho  se  habia  dado  á  don  Beltran  :  la  princesa  doña  Juana  como  habida  de  adulterio  no 
debia  ser  jurada  por  heredera;  que  si  estas  cosas  se  reformasen ,  de  buena  gana  dejarían  las 
armas,  prestos  de  hacer  lo  que  su  merced  fueise. 

Recibió  el  rey  y  leyó  esta  carta  en  Yalladolid ,  sin  que  por  ella  mucho  se  alterase :  ciega 
sin  duda  el  entendimiento  la  divina  venganza  cuando  no  quiere  que  se  embolen  los  filos  de 
su  espada.  A  la  verdad  este  principe  tenia  con  los  deleites  feos  y  malos  enflaquecidas  las 
fuerzas  del  cuerpo  y  del  alma.  Hallóse  presente  don  Lope  de  Barrientes  obispo  de  Cuenca, 
que  pretendía  con  grande  instancia  se  debia  con  las  armas  castigar  aquel  desacato;  pero  no 
aprovechó  nada ,  dado  que  le  protestaba ,  pues  no  quería  seguir  el  consejo  saludable  que  le  . 
daba ,  que  vendría  á  ser  el  mas  miserable  y  abatido  rey  que  bebiese  tenido  España :  que  se 
arrepentiría  tarde  y  sin  provecho  de  la  flojedad  que  de  presente  mostraba.  Tratóse  de  nuevo 
de  concierto,  pues  lo  de  la  guerra  no  contentaba :  para  esto  entre  Cabezón  y  Cigales  pueblos 
de  Castilla  la  Yieja  don  Juan  Pacheco ,  con  qué  cara? con  qué  vergüenza?  en  fin  en  un  cam- 
po abierto  y  raso  habló  por  grande  espacio  con  el  rey  don  Enrique.  Resultó  de  la  habla  que 
se  concertaron  y  hicieron  estas  capitulaciones :  El  infante  don  Alonso  heredase  el  reino  á  tal 
que  se  casase  con  la  pretensa  princesa  doña  Juana :  don  Beltran  renuncíase  el  maestrazgo  de 
Santiago:  que  se  nombrasen  cuatro  jueces ,  dos  por  cada  una  de  las  partes ,  y  por  quinto 
fray  Alonso  de  Oropesa  general  que  era  de  los  Gerónimos;  loque  sobre  las  demás  diferencias 
determinase  la  mayor  parte  destos  jueces,  aquello  se  ejecutase. 

Tomada  esta  resolución,  el  infanlé  don  Alonso  que  era  de  edad  de  once  años,  de  Sego- 
via fué  traído  á  los  reales  del  rey :  alli  le  juraron  todos  por  principe  y  heredero  del  reinoj 
quedó  en  poder  de  los  grandes ,  de  que  resultaron  nuevos  daños.  A  don  Beltran  de  la  Cueva 
dio  el  rey  la  villa  de  Alburquerque  con  título  de  duque ,  y  juntamente  le  hicieron  merced  de 
Cuellar,  Roa,  Molina  y  Atienzademas  de  ciertos  juros  que  en  el  Andalucía  le  señalaron 


512  HlSTOtlA  DI  nPAÜA. 

para  cada  on  año  en  recompensa  de  la  dignidad  y  maestrazgo  qoe  le  quilaban.  Los  altera- 
dos sefialaron  por  joeces  arbitros  á  don  Joan  Pacheco  y  al  conde  de  Plasencia ;  el  rey  á  Pero 
Hernández  de  Velasco  y  Gonzalo  de  Saavedra,  enemigos  declarados  de  don  Joan  Pacheco. 
El  arzobispo  de  Toledo  y  el  almirante  se  reconciliaron  con  el  rey :  la  amistad  doró  poco ,  ó 
como  decia  el  vulgo,  fué  invención  y  querer  temporizar.  Andábanlos  cuatro  jueces  arbitros 
alterados,  y  entendíase  que  si  llegaban  á  pronunciar  sentencia ,  dejarían  á  don  Enrique  solo 
el  nombre  de  rey  y  le  quitarían  todo  lo  demás :  por  esto  mandó  él  de  secreto  al  maestne  de 
Alcántara  y  al  conde  de  Medellin ,  personas  de  quien  mucho  se  fiaba,  que  con  las  mas  gen- 
tes que  pudiesen,  se  viniesen  á  él ,  y  desbaratasen  aquellos  intentos. 

Gonzalo  de  Saavedra,  que  era  uno  de  los  jueces ,  y  Alvar  Gómez  secretarío  del  rey ,  al 
cual  hiciera  merced  en  la  comarca  de  Toledo  de  Maqueda  y  de  Torrejon  de  Velasen  y  de 
S.  Silvestre ,  fueron  por  el  rey  llamados.  Pusiéronles  algunos  grandes  temores  asiá  dios  co- 
mo al  maestre  de  Alcántara  don  Gómez  de  Solis  y  al  conde  de  Medellin :  avisáronlos  que  los 
querían  prender,  y  que  sus  malos  tratos  eran  descubiertos;  con  esto  les  persuadieron  se 
declarasen  ,  y  páblicamente  con  sus  gentes  se  pasasen  á  los  conjurados.  El  rey  avisado  de 
todo  esto ,  puso  tachas  á  los  joeces  arbitros  ,  y  alegó  que  los  tenia  por  sospechosos;  mandó 
otrosí  á  Pedro  Arias  ciudadano  de  Segovia  (cuyo  padre  fué  su  contador  mayor)  que  por 
fuerza  se  apoderase  de  Torrejon :  asi  lo  hizo,  y  dejó  aquella  villa  á  los  condesde  Puñon- 
rostro  sus  descendientes.  Pedro  de  Velasco  se  juntó  también  con  los  conjurados,  dado  que  su 
padre  el  conde  de  Haro  se  quejaba  mucho  desla  su  liviandad,  tanto  que  ni  con  soldados  ni 
con  dineros  le  ayudaba,  y  le  era  forzoso  andar  entre  los  otros  grandes  muy  desacompaña- 
do y  desautorizado. 

Por  este  mismo  tiempo  á  catorce  de  agosto  falleció  en  Ancona  ciudad  de  la  Marca  el  pa- 
pa Pío  segundo :  pretendía,  después  de  convocados  los  principes  de  todo  el  mundo  para  to- 
mar las  armas  contra  los  Torcos ,  pasar  el  mar  Adriático  y  ser  caudillo  en  aquella  guerra 
sagrada  ,  que  fué  una  grande  determinación  ;  y  con  este  intento ,  bien  que  doliente ,  se  hizo 
llevar  á  aquella  ciudad:  atajóle  la  muerte  y  cortóle  sus  pasos.  Duróle  poco  tiempo  el  ponti- 
ficado, solo  espacio  de  seis  áOos:  su  renombre  por  sus  virtudes  y  pensamientos  altos ,  y  por 
sus  letras  será  inmortal :  con  su  muerte  todos  aquellos  apercebimientos  se  deshicieron.  Pu- 
sieron en  su  lugar  con  grande  presteza  al  cardenal  Pedro  Barbo  de  nación  veneciano  á  treinta 
del  mismo  mes  de  agosto:  llamóse  Paulo  segundo ;  era  de  cuarenta  y  siete  años  cuando  fué 
electo  en  lo  mejor  de  su  edad.  Mostróse  muy  aficionado  á  las  cosas  de  España,  y  así  ayudó 
con  su  autoridad  y  diligencia  al  rey  don  Enrique  en  sus  grandes  trabajos. 

CAPITULO  VIII. 

De  Us  guerras  de  Aragón. 

lioN  la  venida  á  Barcelonade  don  Pedro  condestable  de  Portugal  los  Catalanes  cobraron  mas 
ánimo  que  conforme  á  las  fuerzas  que  alcanzaban:  mayor  era  el  miedo  todavía  qoe  la  espe- 
ranza, como  de  gente  vencida  contra  los  que  muchas  veces  los  maltrataron  :  la  obstinación 
de  sus  corazones  era  muy  grande,  que  mas  que  todos  los  sustentaba.  La  ciudad  de  Lérida 
después  que  por  el  rey  estuvo  cercada  largo  tiempo ,  y  después  que  le  talaron  y  robaron  los 
campos  al  derredor ,  finalmente  fué  forzada  á  entre^rse.  En  muchas  partes  en  tin  mismo 
tiempo  la  llama  de  la  guerra  se  emprendía  con  daño  de  los  pueblos  y  de  los  campos,  rozas 
y  labranzas :  miserable  estado  de  toda  aquella  provincia.  El  principal  caudillo  en  esta  guerra 
era  don  Juan  arzobispo  de  Zaragoza ,  que  fué  otro  hijo  bastardo  del  rey  de  Aragón ,  mas  á 
propósito  para  las  armas  que  para  la  mitra  y  roquete. 

Philípo  duque  de  Borgoña  por  el  contrario  envió  á  don  Pedro  una  banda  de  Borgoño- 
nes ,  ayuda  de  poco  momento  para  negocio  tan  grande.  Con  su  venida  la  gente  y  compa- 
ñías de  Catalanes  se  juntaron  en  la  villa  de  Manresa  hasta  en  número  de  dos  mil  infantes  y 
sobre  seiscientos  de  á  caballo.  Eslaba  el  conde  de  Prados  por  parte  del  rey  de  Aragón  pues- 
to sobre  Cervera:  el  cercóse  apretaba ,  y  los  cercados  forzados  de  la  hambre  y  &lta  de  otras 
cosas  trataban  de  rendirse;  para  prevenir  este  daño  y  por  la  defensa  determinó  don  Pedro 
de  ir  en  persona  á  socorrellos.  La  gente  del  rey  de  Aragón ,  lo  principal  de  su  egército  y  la 
fuerza,  se  tenia  á  la  raya  de  Navarra  á  propósito  desosegar  las  alteraciones  de  aquella  na- 
ción :  mandó  el  rey  á  su  hijo  el  principe  don  Fernando  que  con  parte  del  egército  marchase 
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á  toda  priesa  para  juntarse  con  el  conde  de  Prades.  Era  don  Femando  de  muy  lierua  edad, 
tenia  solos  trece  años :  la  necesidad  forzó  &  que  en  aquella  guerra  comenzase  su  padre  á  va- 
lerse dél>  y  él  á  ejercitarse  en  las  armas;  poresto  no  tuvo  tiempo  para  aprender  las  primeras 
letras  Itastantemente :  sus  mismas  firmas  muestran  ser  esto  verdad. 

Llegaron  los  del  condestable  de  Portugal  á  un  lugar  llamado  los  Prados  del  Rey  9on  de- 
terminación de  dar  la  batalla:  así  lo  avisaban  las  espías.  £1  príncipe  don  Fernando  que  cer- 
ca se  hallaba ,  apercibidas  todas  las  cosas  y  aparejadas  fué  en  busca  del  enemigo.  Hizo  alto 
en  un  ribazo »  de  do  se  veían  los  reales  de  los  Catalanes.  £1  portugués  qizo  al  tanto,  que  se 
mejoró  de  lugar ,  y  Iríncheó  los  reales  en  un  collado  cercano.  Parecía  quería  escusar  la  ba- 
talla ,  bien  que  ordenó  sus  haces  en  forma  de  pelear.  En  la  avanguardia  iba  Pedro  de  Deza 
con  espaldas  de  los  Borgoñones,  que  cerraban  aquel  escuadrón:  en  el  segundo  escuadrón 
iban  por  capitanes  de  los  soldados  Navarros  y  Castellanos  Beltran  y  Juan  Armendarios ;  el 
cuidado  de  la  retaguardia  llevaba  el  mismo  don  Pedro  de  Portugal.  Las  gentes  de  don  Fer- 
nando eran  menos  en  número,  que  no  pasaban  de  setecientos  caballos  y  mil  infantes :  orde-- 
náronlas  desta  manera :  la  avanguardia  se  encomendó  al  conde  de  Prades :  Hugon  de  Roca- 
berti,  Castellan  de  Amposta  y  Matheo  Moneada  fortificaban  los  costados;  don  Enrique  hijo 
del  infante  de  Aragón  don  Enrique  quedó  de  respeto  para  socorrer  donde  fuese  necesario: 
en  el  postrer  escuadrón  iba  el  principe  don  Fernando  acompauado  de  muchos  nobles ;  Ber- 
nardo Gascón  natural  de  Navarra  con  la  infantería  de  su  cargo  llevó  orden  de  tomar  la  parte 
de  la  montaña  para  que  no  les  pudiesen  acometer  por  aquel  lado. 

Antes  que  se  diese  la  señal  de  pelear ,  el  principe  don  Fernando  armó  caballeros  algu- 
nas personas  nobles.  Comenzaron  á  pelear  los  adalides,  que  iban  delante ,  con  grande  vo- 
cería que  levantaron:  cargaron  los  demás,  y  en  breve  espacio  el  primero  y  segundo  escuar 
dron  de  los  Portugueses  fueron  forzados  á  retirarse «  y  en  fin  lodos  se  desbarataron  por  el 
esfuerzo  de  los  Aragoneses.  Con  tanto  atemorizados  los  demás  que  pusieron  en  la  retaguar- 
dia, en  que  se  hallaba  el  mismo  don  Pedro  de  Portugal  y  la  fuerza  del  ejército ,  poca  resis- 
tencia pudieron  hacer.  Volvieron  las  espaldas ,  y  huyeron  desapoderadamente  la  gente  de 
á  píe  por  los  montes  cercanos,  los  de  á  caballo  por  los  llanos.  Don  Pedro  de  Portugal  se 
valió  de  maña  para  escapar :  quitóse  la  sobreveste ,  y  mezclado  con  los  vencedores,  el  día 
siguiente  sin  ser  conocido  se  puso  en  salvo.  Los  Borgoñones  áloscuales  se  dio  la  primera 
carga ,  casi  todos  quedaron  en  el  campo:  peleaban  éntrelos  primeros,  y  conforme  á  su 
costumbre  tienen  por  cosa  muy  fea  volver  el  píe  atrás.  De  los  demás  muchos  fueron  presos, 
y  entre  ellos  el  conde  de  Pallas,  principal  atizador  de  toda  esta  guerra.  Dióseesta  batalla 
postrero  día  de  febrero  del  año  IW.  La  victoria  fué  tonto  mas  alegre  que  de  los  Aragoneses 
pocos  quedaron  heridos,  ninguno  muerto.  Don  Pedro  de  Portugal  se  volvió  á  Manresa;  Bel- 
tran Armendario  sin  embargo  fortificó  con  gente  el  lugar  de  Cervera ,  en  que  metió  parte 
del  ejército ,  bien  que  desbaratado ,  no  con  menor  ánimo  que  si  ganara  la  victoria. 

De  allí  pasó  la  fuerza  de  la  guerra  á  la  comarca  de  Ampurias,  en  que  llevaban  siempre 
lo  mejor  los  Aragoneses ,  y  los  Portugueses  lo  peor.  Parecía  que  todas  las  cosas  eran  fáciles 
á  los  vencedores,  tanto  mas  que  los  alborotos  de  Navarra  estoban  casi  acabados,  y  los  Bia- 
montoses  reducidos  á  la  obediencia  del  rey  con  el  perdón  que  otorgó  á  don  Luis  y  á  don 
Carlos  hijos  de  don  Luis  ya  difunto  conde  deLerin  y  condestoble  de  Navarra,  y  juntomento 
les  fueron  restituidos  sus  bienes,  cargos  y  dignidades  que  solían  tener:  lo  mismo  se  hizo 
con  don  Juan  de  Biamonte  hermano  del  dicho  condestoble,  prior  que  era  de  S.  Juan  de  Na- 
varra. Declararon  otros!  por  herederos  de  aquel  reino  á  Gastón  conde  de  Fox  y  doña  Leo- 
nor su  muger,  que  ya  se  intitulaban  príncipes  de  Viana. 

Ismael  rey  de  Granada  gozaba  de  tiempo  atrás  de  una  paz  muy  sosegada,  cuando  le  so- 
brevino la  muerte  á  siete  de  abril ,  que  fué  domingo,  año  de  los  Árabes  ochocientos  y  sesen- 
to  y  nueve  á  diez  días  del  mes  de  Xavan.  Sucedióle  Albohacen  su  hijo,  varón  de  grande 
ánimo  y  de  grande  esfuerzo  en  las  armas.  Tuvo  este  rey  dos  mugeres,  la  una  Mora  de  na- 
ción, cuyo  hijo  fué  Boabdil  que  adelante  se  llamó  el  Rey  Chiquito,  la  otra  era  cristiana  rene- 
gada, por  nombre  Zoroyra:  della  tuvo  dos  hijos  llamados  el  uno  Cadoy  el  otro  Nacre,  los 
cuales  en  tiempo  del  rey  don  Fernando  el  Católico,  cuando  se  ganó  Granada ,  se  volvieron 
cristianos:  el  mayor  se  llamó  don  Femando,  y  el  menor  don  Juan;  su  madre  al  tanto  movi- 
da del  ejemplo  de  sus  hijos  se  redujo  á  nueslra  fé,  y  se  llamó  doña  Isabel.  En  tiempo  deste 
rey  Albohacen  bobo  por  algún  tiempo  paz  con  los  Moros:  por  frontero  á  la  parte  de  Jaén 
estoba  Iranzuel  condestoble,  por  la  parte  de  Ecija  don  Martin  deCórdova. 
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Por  el  mismo  tieapo  don  Fernando  rey  de  Xápoles,  tevídos  TdeskanUdoss 
e»  asi  lo»  de  deolAi  como  k»  de  roerá,  afirmaha  sa  imperio  es  lUBa.  Dnpiws  qne  nna 
batalla  muy  sefialadaqoe  se  dió  cerca  de  Samo  en  Tierra  de  Labor,  qecdó  Teoddo,  se  re- 
hízo de  foerzas,  y  ayodado  de  Doeros  socorros  del  papa  y  dnqoe  de  Milán ,  y  de  Scuider- 
berchío^como arriba qoeJadícbo;  el  ano  sígoienlede^poes que  perdió aqnelh  jomada,  ha- 
millo  al  enemígoqoe  soberbio  quedaba,  en  ona  balalb  qoe  le  ganó  cerca  de  Troya  ciudad 
de  la  Polla*  No  paró  hasta  tanto  qoe  forzó  á  Joan  doqoe  de  Loma  á  reüraise  i  la  isla  de 
Iscbla;  de  donde  sosegadas  las  alteraciones  de  los  Barones  y  apacsgoada  la  provincia,  perdi- 
da toda  esperanza,  fué  forzado  con  poca  honra  á  dar  la  Toelta  á  Francia :  era  este  principe 
igoal  en  eshierzoá  sus  antepasados,  y  dejó  gran  iama  de  so  mocha  bondad;  la  fortuna  y  d 
ciefo  no  le  fneroit  mas  qoe  á  dios  laTOFabies. 

Desta  manera  el  rey  don  Femando,  puesto  fin  á  la  guerra  de  los  Barones  de  Ñapóles, 
qoe  fué  muy  dudosa  y  muy  larga,  entró  en  Ñapóles  como  en  triunfo  de  sus  enemigos  á  ca- 
torce del  mes  de  setiembre :  grande  magnificencia  y  aparato ,  concorso  del  poeblo  y  de  los 
nobles  extraordinario,  que  le  honraron  á  porfia  con  todas  sus  fuerzas,  regocijos  y  alegrias 
qoe  se  hicieron  muy  grandes.  La  reina  doña  Isabel  su  muger  como  qoier  qoe  atribuía  la 
victoria  á  Dios  y  á  los  santos,  visitaba  las  iglesias  con  sos  hijos  pequeños  que  llevaba  delante 
de  sí ,  arrodilláliase  delante  los  altares ,  cumplía  sos  votos,  hacia  sus  ple^rias :  hembra  que 
era  muy  señalada  en  religión  y  bondad ,  y  que  merecía  gozar  de  mas  larga  vida  para  qoe  el 
rnilo  de  la  victoria  fuera  mas  colmado.  Todo  loatayó  la  muerte :  falleció  casi  al  mismo  tiem- 
po qoe  el  reino  qoedaba  apaciguado. 

El  rey  don  Femando  so  marido ,  fundada  la  paz  y  ordenadas  las  demás  cosas  á  so  volun- 
tad, tuvo  el  reino  mas  de  treinta  años.  Emprendió  en  lo  de  adelante  y  acabó  mochas  guer- 
ras felizmente  en  ayuda  de  sus  amigos  y  confederados.  Fuera  desto  á  los  Turcos,  qoe  se 
apoderaron  pasados  algunos  años  de  Otranlo  y  de  buena  parte  de  aquella  comarca,  desba- 
rató y  echó  de  Italia  por  su  mandado  don  Alonso  su  hijo  duque  de  Calabria:  en  conclusión 
si  este  rey  en  el  tiempo  de  la  paz  continuara  las  virtudes  con  qoe  alcanzó  y  se  mantuvo  en 
el  reino,  como  fué  tenido  por  muy  dichoso,  asi  se  pudiera  contar  entre  los  buenos  principes 
y  en  virtud  señalados;  mas  hay  pocos  que  en  la  prosperidad  y  abundancia  no  se  dejen  ven- 
cer de  sus  pasiones ,  y  sepan  con  la  razón  enfrenar  la  libertad. 

CAPITULO  IX. 

Qoe  el  infante  don  Alonso  foé  aludo  por  rey  de  Castilla. 

lio  sosegaron  las  alteraciones  de  Castilla  por  quedar  el  infante  don  Alonso  en  poder  de  los 
grandes,  antes  fué  para  mayor  da&o  lo  qoe  se  pensó  seria  para  remediar  los  males:  como 
fueron  los  intentos  y  consejos  errados ,  asi  tuvieron  los  remates  no  buenos.  El  rey  de  Cabe- 
zón, cerca  de  donde  fué  la  junta  y  la  habla  que  tuvo  con  don  Joan  Pacheco ,  se  partió  para 
el  reino  de  Toledo;  los  grandes  se  fueron  á  Plasencia.  El  maestre  de  Calalrava  don  Pedro 
Girón,  que  en  Castilla  la  Vieja  era  señor  de  Ureña,  se  partió  para  el  Andalucía,  do  tenia 
también  la  villa  de  Osuna ,  con  intento  de  mover  los  Andaluces  y  persoadilles  que  tomasen 
las  armas  contra  su  rey.  Era  el  maestre  hombre  vario,  y  no  de  mucha  constancia,  ni  muy 
firme  en  la  amistad»  y  que  tenía  mas  cuenta  con  llevar  adelante  sus  pretensiones  y  salir 
con  lo  que  deseaba,  que  con  lo  que  era  honesto  y  santo.  Quitaron  el  priorado  de  S;  Juan  á 
don  Juande  Valenzuela,yalobispode  Jaén  despojaron  de  sus  bienes  y  rentas  no  por  otra 
causa  sino  porque  eran  leales  al  rey:  delito  que  se  tiene  por  muy  grave  entre  los  qoe  están 
alborotados  y  amotinados.  Por  toda  aquella  provincia  trató  de  levantar  la  gente,  en  especial 
de  meter  en  la  misma  culpa  á  los  señores  y  nobles:  prometía  á  cada  cual  conforme  á  lo  que 
era  y  á  su  calidad,  cosas  muy  grandes,  con  qué  muchos  se  alentaron  y  resolvieron  de  jun- 
tarse con  los  alborotados,  en  particular  las  comunidades  y  regimientos  de  Sevilla  y  de  C6r- 
dova,  y  el  duque  de  Medina  Sidonia  y  conde  de  Arcos  y  don  Alonso  de  Aguilar. 

El  rey  don  Enrique  vista  la  tempestad  que  se  aparejaba  y  armaba ,  en  Madrid  hizo  una 
junta  para  tratar  del  remedio.  Preguntó  á  los  congregados  lo  que  les  parecía  se  debía  hacer, 
si  acudir  á  las  armas,  ó  pues  las  cosas  no  se  encaminaban  como  se  pensó,  si  seria  bien  tor- 
nar ¿  mover  tratos  de  paz.  Callaron  los  demás:  el  arzobispo  de  Toledo  dijo  que  su  parecer 
era  debían  procurar  que  el  infante  don  Alonso  volviese  á  poder  del  rey ,  porque  quién  sería 


LIBRO  VIGÉSIHOTBRCIÓ.  &lS 

mas  á  propósito  para  guardalle  como  prenda  de  la  paz  >  y  para  seguridad  del  casamieuto 
^^Myutrtes  concertado ,  que  su  mismo  hermano ,  y  que  poco  después  seria  su  suegro?  que  si 
DO  obedeciesen,  en  tal  caso  se  podría  acudir  á  las  armas  y  á  la  Tuerza ,  y  castigar  la  contu- 
macia de  los  que  se  desmandasen ;  para  lo  cual  debia  la  corte  con  brevedad  pasarse  á  Sala- 
manca, por  estar  aquella  ciudad  cerca  de  donde  las  conjurados  se  hallaban ,  y  poresla  cau- 
sa ser  muy  á  propósito  para  asentar  la  paz  ó  hacer  la  guerra.  Parecía  á  algunos  que  estas 
cosas  las  decia  con  llaneza :  asi  -vinieron  los  demás  en  el  mismo  parecer ,  sin  que  ninguno  de 
los  que  mejor  sentian ,  se  atreviese  á  chistar;  todo  procedía  no  por  razón  y  justicia  sino  por 
fuerza  y  violencia. 

Envióse  pues  por  una  parte  embajada  á  los  grandes^  y  por  otra  mandaron  que  las  com- 
pañías de  soldados  acudiesen  á  Salamanca :  pasó  el  rey  á  Castilla  la  Vieja  y  á  Salamanca,  y 
con  las  gentes  que  llevaba  y  allí  halló ,  puso  cerco  sobre  Arévalo  que  se  tenia  por  losalboro- 
tados.  Desde  allí  el  arzobispo  de  Toledo  quitada  la  máscara  se  fué  á  Avila ,  ciudad  que  tenia 
en  su  poder  ;que  poco  antes  le  dio  el  rey  asi  aquella  tenencia  como  la  de  la  Mota  de  Medina: 
á  Avila  acudieron  los  conjurados,  llamados  por  el  arzobispo ;  asimismo  el  almirante  (como 
lo  tenia  acordado)  se  apoderó  de  Yalladolid ,  do  estos  señores  pensaban  hacer  la  masa  de  la 
gente.  Con  estas  malas  nuevas ,  y  por  el  peligro  que  corría  de  mayores  males  ^  despertado  el 
rey  de  su  grave  sueno,  á  solas  y  las  rodillas  por  tierra,  las  roanos  tendidas  al  cielo  habló 
con  Dios  según  se  dice  desta  manera:  «Con  humildad.  Señor,  Cristo  Hijo  de  Dios ,  y  rey  por 
«quien  los  reyes  reinan ,  y  los  imperios  se  mantienen  ,  imploro  tu  ayuda,  á  ti  encomiendo 
•mi  estado  y  mi  vida :  solamente  te  suplico  que  el  castigo  (que  confieso  ser  menor  que  mis 
Ajaualdades)  me  sea  á  mi  en  particular  saludable.  Dame,  Señor ,  constancia  para  sufrille ,  y 
»haz  que  la  gente  en  común  no  reciba  por  mi  causa  algún  grave  daño.»  Dicho  esto ,  muy 
de  priesa  se  volvió  á  Salamanca. 

Los  alborotados  en  Avila  acordaron  de  acometer  una  cosa  memorable:  tiemblan  las  car- 
nes en  pensar  una  afrenta  tan  grande  de  nuestra  nación ,  pero  bien  será  se  relate  para  que 
los  reyes  por  este  ejemplo  aprendan  á  gobernar  primero  á  sí  mismos ,  y  después  á  sus  va- 
sallos ,  y  adviertan  cuantas  sean  las  fuenas  de  la  muchedumbre  alterada ,  y  que  el  resplandor 
del  nombre  real  y  su  grandeza ,  mas  consiste  en  el  respeto  que  se  le  tiene ,  que  en  fuerzas: 
ni  el  rey  (si  le  miramos  de  cerca)  es  otra  cosa  que  un  hombre  con  los  deleites  flaco:  sus 
arreos  y  la  escarlata  de  qué  sirve  sino  de  cubrir  como  parche  las  grandes  llagas  y  graves  con- 
gojas que  le  atormentan  ?  si  le  quitan  los  criados,  tanto  mas  miserable ;  que  con  la  ociosidad 
y  deleites  mas  sabe  mandar  que  hacer ,  ni  remediarse  en  sus  necesidades.  La  cosa  pasó  desta 
manera.  Fuera  de  los  muros  de  Avila  levantaron  un  cadahalso  de  madera  en  que  pusieron  la 
estatua  del  rey  don  Enrique  con  su  vestidura  real  y  las  demás  insignias  de  rey ,  trono,  cetro, 
corona :  juntáronse  los  señores,  acudió  una  infí«idad  de  pueblo.  En  esto  un  pregonero  á 
grandes  voces  publicó  una  sentencia  que  contra  él  pronunciaban ,  en  que  relataron  maldades 
y  casos  abominables  que  decían  tenia  acometidos.  Leíase  la  sentencia,  y  desnudaban  la  es- 
tatua pocx)  á  poco,  y  á  ciertos  pasos,  de  todas  las  insignias  reales :  últimamente  con  grandes 
baldones  le  echaron  del  tablado  abajo. 

Hizose  este  auto  un  miércoles  á  cinco  de  junio.  Con  esto  el  infante  don  Alonso  que  se 
halló  presente  á  todo ,  fué  puesto  en  el  cadahalso ,  y  levantado  en  los  hombros  de  los  nobles, 
le  pregonaron  por  rey  de  Castilla ,  alzando  por  él  como  es  de  costumbre  los  estandartes 
reales.  Toda  la  muchedumbre  apellidaba  como  suele :  Castilla ,  Castilla  por  el  rey  don  Alonso; 
que  fué  meter  en  el  caso  todas  las  prendas  posibles  y  jugar  á  resto  abierto.  Como  se  divul- 
gase tan  grande  resolución,  no  fueron  todos  de  un  parecer :  unos  alababan  aquel  hecho,  los 
mas  le  reprehendían .  Decían ,  y  es  asi ,  que  los  reyes  nunca  se  mudan  sin  que  sucedan  gran- 
des daños :  que  ni  en  el  mundo  hay  dos  soles ,  ni  una  provincia  puede  sufrir  dos  cabezas  que 
la  gobiernen:  llegó  la  disputa  á  los  pulpitos  y  á  las  cátedras.  Quien  pretendía  que  fuera  de 
heregia,  por  ningún  caso  podrían  los  vasallos  deponer  al  rey;  quien  iba  por  camino  contra- 
río. Hizo  el  nuevo  rey  mercedes  asaz  de  lo  que  poco  le  costaba ,  en  particular  á  Gutierre  de 
Solls  por  contemplación  del  maestre  de  Alcántara  su  hermano ,  dio  la  ciudad  de  Coría  con 
título  de  conde. 

Las  ciudades  de  Burgos  y  de  Toledo  aprobaron  sin  dilación  lo  que  hicieron  los  grandes; 
ál  contrario  no  pocos  señores  comenzaron  á  mostrarse  con  mas  fervor  por  el  rey  don  En- 
rique :  teníanle  muchos  compasión ,  y  parecíales  muy  mal  á  todos  que  le  hobiesen  afrentado 
por  tal  iñanera ;  pensaban  otrosí  quQ  en  lo  de  adelante  daría  mejor  orden  en  sus  costumbres 
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y  eso  mismo  en  el  gobierno.  Don  García  de  Toledo  eoode  de  Alba,  ya  reconciliado  ooo  el 
rey ,  acudió  luego  coo  quinieolas  lanzas  y  mil  de  á  pie.  La  reina  y  la  infánla  dolía  Isabel 
fueron  enviados  al  rey  de  Portugal  para  alcanzar  por  su  medio  le  enviase  gentes  de  socorro. 
Habláronle  en  la  ciudad  de  la  Guardia  á  la  raya  de  Portugal ;  pero  fuera  del  buen  acogi- 
miento que  les  hizo ,  y  buenas  palabras  que  les  dio ,  no  alcanzaron  cosa  alguna.  Las  gentes 
de  los  señores  acudieron  á  ValladoUd ;  las  del  rey  á  Toro ,  mas  en  número  que  fuertes. 

Los  rebeldes  muy  obstinados  en  su  propósito  cargaron  sobre  Peñaflor :  drfendiéronse  los 
de  dentro  animosamente;  que  fué  causa  de  que  tomada  la  villa,  le  allanasen  los  muros: 
querían  con  este  rigor  espantar  á  los  demás.  Acudieron  á  Simancas :  el  rey  para  su  defensa 
despachó  al  capitán  Juan  Fernandez  Galindo  desde  Toro  con  tres  mil  caballos.  Con  su  llegada 
cobraron  los  cercados  tanto  brío  y  pasaron  tan  adelante  que  como  por  escarnio  y  en  menos- 
precio de  los  contraríes  los  mochileros  se  atrevieron  á  pronunciar  sentencia  contra  el  arzo- 
bispo de  Toledo ,  y  arrastrar  por  las  calles  su  estatua,  que  últimamente  quemaron :  pequeño 
alivio  de  la  afrenta  hecha  al  rey  en  Avila ,  y  satisfacción  muy  desigual  asi  por  la  calidad  de 
los  que  hicieron  la  befa,  como  del  á  quien  se  hacia.  Abaron  los  conjurados  el  cerco  por  la 
resistencia  que  hallaron ,  especial  que  se  sabia  haberse  juntado  en  Toro  un  grueso  ejército 
de  gentes  que  acudían  al  rey  de  todas  partes,  basta  ochenta  mil  de  á  pie ,  y  catorce  mil  de 
á  caballo. 


Muger  de  Toledo. 


Con  eslas  gentes  marcharon  la  vuelta  de  Simancas:  en  el  camino  cerca  de  Tordesillas  fué 
en  una  escaramuza  y  encuentro  herido  y  preso  el  capitán  Juan  Carrillo  que  seguia  la  parle 
de  los  grandes.  Ya  que  estaba  para  espirar,  llamó  al  rey  y  le  avisó  de  cierto  tratado  para 
matalle :  declaróle  otrosí  en  particular  y  en  secreto  los  nombres  de  los  conjurados ;  mas  el 
rey  don  Enrique  los  encubrió  con  perpetuo  silencio  por  sospechar,  como  se  puede  creer, 
que  aquel  capitán  aunque  á  punto  de  muerte,  fingía  aquel  aviso  ó  por  odio  que  tenia  contra 
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los  que  nombraba ,  ó  para  congraciarse  con  el  mismo  rey.  Llegó  pues  á  poner  sus  reales 
junio  á  Yalladolid:  no  pudo  ganar  aquella  villa  por  eslar  Tortificada  con  muchos  soldados, 
demás  que  en  la  genle  del  rey  se  Teia  poca  gana  de  pelear ,  y  á  ejemplo  del  que  los  gober- 
naba, una  increíble  y  vergonzosa  flojedad  y  descuido. 

Tomaron  en  aquel  campo  á  mover  tratos  de  concierto :  acordaron  de  nuevo  de  hablarse 
el  rey  don  Enrique  y  el  marques  de  Villena.  Fué  mucho  lo  que  se  prometió,  ninguna  cosa 
se  cumplió :  solamente  persuadieron  al  rey  que  pues  sus  tesoros  no  eran  bastantes  para  tan 
grandes  gastos ,  deshiciese  el  campo ;  que  en  breve  el  inEanle  don  Alonso ,  dejado  el  nombre 
de  rey ,  con  los  demás  grandes  se  reducirla  á  su  servicio.  Desla  manera  derramaron  los  sol- 
dados por  ambas  partes ;  y  á  los  grandes  que  estaban  con  el  rey ,  aunque  no  sirvieron  ,  ó 
poco ,  se  dieron  en  Medina  del  Campo  premios  muy  grandes.  Particularmente  á  don  Pedro 
González  de  Mendoza  obispo  de  Calahorra  hizo  el  rey  merced  de  las  tercias  de  Guadalajara 
y  toda  su  tierra :  al  marques  de  Sanlillana  su  hermano  dio  la  villa  de  Santander  en  las  As- 
turias ,  al  conde  de  Medinaceli  dio  á  Agreda ,  al  de  Alba  el  Carpió ,  al  de  Trastamara  la 
ciudad  de  A^torga  en  Galicia  con  nombre  de  marques ,  sin  otras  muchas  mercedes  que  á  la 
misma  sazón  se  hicieron  á  otros  señores  y  caballeros. 

Los  alborotados  se  partieron  paraArévalo:  con  su  ida  Yalladolid  volvió  al  servicio  del 
rey.  Teniau  al  inrante  don  Alonso  como  preso,  y  porque  trataba  de  pasarse  á su  hermano,  le 
amenazaron  de  matalle :  miserable  condición  de  su  reinado  1  del  estaban  apoderados  sus  sub- 
ditos, y  él  en  lugar  de  mandar  forzado  á  obedecellos.  Con  todo  se  tornó  á  tratar  de  hacer 
paces :  prometian  los  alterados  que  si  la  infanta  doña  Isabel  casase  con  el  maestre  de 
Calatrava ,  se  rendirían  asi  el  maestre  con  su  hermano  el  de  Yillena,  en  cuyas  manos  y 
voluntad  estaba  la  guerra  y  la  paz.  Daba  este  consejo  el  arzobispo  de  Sevilla  don  Alonso  de 
Fonseca.  El  rey  vino  en  ello,  y  con  esta  determinación  despidieron  de  la  corte  al  duque  de 
Alburquerque  y  al  obispo  de  Calahorra  por  ser  muy  contrarios  al  dicho  maestre,  que  para 
el  dicho  efecto  hicieron  llamar. 

La  infanta  seutia  esta  resolución  lo  que  se  puede  pensar :  su  pesadumbre  grande ,  sus  li- 
grimas continuas :  consideraba  y  temia  una  cosa  tan  indigna.  Su  camarera  mayor  llamada 
doña  Beatriz  de  Bovadilla  con  la  mucha  privanza  que  con  ella  tenia ,  le  preguntó  cual  fuese 
la  causa  de  tantas  lágrimas  y  sollozos.  «No  veis  (dice ella)  mi  desventura  tan  grande;  que 
«siendo  hija  y  nieta  de  reyes ,  criada  con  esperanza  de  suerte  mas  alta  y  aventajada,  al  pre- 
»sente  (vergüenza  es  decillo)  me  pretenden  casar  con  un  hombre  de  prendas  en  mi  compa* 
«ración  tan  bajas?  ó  grande  afrenta  y  deshonra !  no  me  deja  el  dolor  pasar  adelante.  No 
«permitirá  Dios ,  señora ,  tan  grande  maldad  ( respondió  doña  Beatriz )  no  en  mi  vida ,  no  lo 
«sufriré.  Con  este  puñal  ( que  le  mostró  de^nvainado )  luego  que  llegare ,  os  juro  y  aseguro 
«de  quitallela  vida  cuando  esté  mas  descuidado.»  Doncella  de  ánimo  varonil  I  mejor  lo  hizo 
Dios. 

Desde  su  villa  de  Almagro  se  apresuraba  el  maestre  para  efectuar  aquel  casamiento  cuando 
en  el  camino  súbitamente  adolesció  de  una  enfermedad  que  le  acabó  en  Yillarrubia  por  prin- 
cipio del  año  de  nuestra  salvación  de  1466:  su  cuerpo  sepultaron  en  Calatrava  en  capilla 
particular.  Dijese  vulgarmente  que  las  plegarias  muy  devotas  de  la  infanta ,  que  aborrecía 
este  casamiento ,  alcanzaron  de  Dios  que  por  este  medio  la  librase :  estábale  aparejado  del 
cielo  casamiento  mas  aventajado  y  muy  mayores  estados.  En  los  bienes  y  dignidades  del  di- 
funto sucedieron  dos  hijos  suyos :  don  Alonso  Tellez  Giran  el  mayor  conforme  al  testamento 
de  su  padre  quedó  por  conde  de  Ureña;  don  Rodrigo  Tellez  Girón  el  segundo  bobo  el  maes- 
trazgo de  Calatrava  por  bula  del  papa  que  para  ello  tenia  alcanzada;  sin  estos  tuvo  otro  tercer 
hijo  llamado  don  Juan  Pacheco ,  todos  habidos  fuera  de  matrimonio.  Poco  antes  de  la  muerte 
del  maestre  se  vio  en  tierra  de  Jaén  tanta  muchedumbre  de  langostas  que  quitaba  el  sol :  los 
hombres  atemorizados ,  cada  uno  tomaba  estas  cosas  y  señales  como  se  le  antojaba  conforme 
á  la  costumbre  que  ordinariaoj^nte  tienen  de  hacer  en  casos  semejantes  pronósticos  diferen- 
tes ,  movidos  unos  por  la  experfencia  de  casos  semejantes ,  otros  por  liviandad  mas  que  por 
razones  que  para  ello  haya. 

En  este  tiempo  Rodrigo  Sánchez  de  Arévalo  Castellano  que  era  en  Roma  del  castillo  de 
Santangel ,  escribía  en  latin  una  historia  de  España  mas  pia  que  elegante ,  que  se  llama 
Palentina ,  por  su  autor  que  fué  adelante  obispo  de  Palencia.  Dióle  aquella  iglesia  á  instancia 
del  rey  don  Enrique ,  al  cual  intituló  aquella  historia ,  el  pontífice  Paulo  Segundo ,  con  quieo 
puesto  que  era  español ,  el  dicho  Rodrigo  Sánchez  tuvo  mucho  trato  y  familiaridad. 
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luT  revuellas  andaban  las  cosas  en  Castilla ,  y  todo  estaba  muy  coofaso  y  alterado:  no  la 
modestia  y  la  razón  prevalecían,  sino  la  soberbia  y  antojo  lo  mandaban  todo ;  veíanse  robos, 
agravios  y  muertes  sin  temor  alguno  del  castigo ,  por  estar  muy  enflaquecida  la  autoridad 
y  fuerza  de  los  magistrados.  Forzadas  por  esto  las  ciudades  y  pueblos  se  bermanaron  para 
efecto  que  las  insolencias  y  maldades  fuesen  castigadas :  á  las  hermandades  (con  consenti- 
miento y  autoridad  del  rey)  se  pusieron  muy  buenas  leyes  para  que  no  usasen  mal  del  po- 
dar que  se  les  daba  y  se  estragasen.  Ck>munmente  la  gente  avisada  temía  no  se  volviese  á 
perder  Espafia ,  y  los  males  antiguos  se  renovasen  por  estar  cerca  los  Moros  de  África,  como 
en  tiempo  del  rey  don  Rodrigo  aconteció.  La  ocasión  no  era  menor  que  entonces,  ni  menos 
el  peligro  i  causa  de  la  grande  discordia  que  reinaba  en  el  pueblo ,  y  la  desboneslidad  y 
cobardía  de  la  gente  principal.  Pasaron  en  esto  tan  adelante  que  vulgarmente  llamaban  por 
baldón  al  arzobispo  de  Toledo  don  Oppas ;  en  que  daban  á  entender  le  era  semejable,  y  que 
sería  causa  á  su  patria  de  otro  tal  estrago  cual  acarreó  aquel  prelado. 

Estas  discordias  dieron  avilenteza  al  conde  de  Fox ,  que  con  las  armas  pretendía  apode- 
rarse del  reino  de  Navarra  como  dote  de  su  muger,  y  que  se  le  hacía  de  mal  aguardar  basta 
que  su  suegro  muriese.  Conforme  al  común  vicio  y  falta  natural  de  los  hombres  hacia  él  lo 
que  en  su  cufiado  culpaba,  el  principe'don  Carlos;  y  aun  pasaba  adelante  con  su  pensa- 
miento ,  ca  quería  hacer  guerra  á  Castilla  y  forzar  al  rey  don  Enrique  le  entregase  los  pue- 
blos de  Navarra  en  que  tenia  puestas  guarniciones  castellanas.  De  primera  entrada  se 
apoderó  de  la  ciudad  de  Calahorra  y  puso  cerco  sobre  Alfaro.  Para  acudir  á  este  daño  des- 
pachó el  de  Castilla  á  Diego  Enriquez  del  Castillo  su  capellán  y  su  coronista,  cuya  crónica 
anda  de  los  hechos  deste  rey.  Llegado  acometió  con  buenas  razones  á  reportar  al  conde;  mas 
como  por  bien  no  acabase  cosa  alguna ,  juntadas  que  bobo  arrebatadamente  las  gentes  que 
pudo ,  le  forzó  á  que  alzado  el  cerco  de  priesa,  se  volviese  y  retirase :  asimismo  la  ciudad 
de  Calahorra  volvió  á  la  obediencia  del  rey,  ca  los  ciudadanos  echaron  della  la  guamicioo 
que  el  de  Poc  alli  dejó.  Desta  manera  pasaban  las  cosas  de  Navarra  con  poco  sosiego. 

En  Cataluña  se  mejoraba  notablemente  el  partido  aragonés :  los  contrarios  en  diversas 
partes  y  encuentros  fueron  vencidos ,  y  muchos  pueblos  se  recobraron  por  todo  aquel  estado. 
Lo  que  hacia  mas  al  caso ,  don  Pedro  el  competidor  yendo  de  Manresa  á  Barcelona,  falleció 
de  su  enfermedad  en  Granolla  un  domingo  á  veinte  y  nueve  de  junio:  su  cuerpo  enterraron 
en  Barcelona  en  nuestra  sefkora  de  la  Mar  con  solemne  enterramiento  y  exequias.  El  pueblo 
tuvo  entendido  que  le  mataron  con  yerbas,  cosa  muy  usada  en  aquellos  tiempos  para qaiUr 
la  vida  á  los  príncipes :  yo  mas  sospecho  que  le  vino  su  fin  por  tener  el  cuerpo  quebrantado 
eon  los  trabajos ,  y  el  ánimo  aquejado  con  los  cuidados  y  penas  que  le  acarreó  aquella  des- 
graciada empresa.  Este  fué  solo  el  fruto  que  sacó  de  aquel  principado  que  le  dieron,  y^' 
aceptó  poco  acertadamente ,  como  lo  daba  á  entender  un  alcotán  con  su  capirote  que  traía 
pintado  con^o  divisa  en  su  escudo  y  blasón  en  sus  armas ,  y  debajo  estas  palabras :  molestia 
por  alegría.  Dejó  en  su  testamento  á  don  Juan  príncipe  de  Portugal  su  sobrino  hijo  de  sa 
hermana  aquel  condado  en  que  tan  poca  parte  tenia;  además  que  los  Aragoneses  con  la 
ocasión  de  faltar  á  los  Catalanes  cabeza  se  apoderaron  de  la  ciudad  de  Tortosa  y  de  otros 
pueblos. 

Para  remedio  deste  dafio  los  Catalanes  en  una  gran  junta  que  tuvieron  en  Barcelona, 
nombraron  por  rey  á  Renato  duque  de  Anjou,  perpetuo  enemigo  del  nombre  aragonés;  re- 
solución en  que  siguieron  mas  la  ira  y  pasión  que  el  consejo  y  la  razón :  á  la  verdad  poca 
ayuda  podían  esperar  de  Portugal;  y  llamado  el  duque  de  Anjou ,  era  caso  forzoso  que  te 
socorros  de  Francia  desamparasen  al  rey  de  Aragón,  y  por  andar  el  conde  de  Fox  alterado 
en  Navarra  entendían  no  tendría  fuerzas  bastantes  para  la  una  y  la  otra  guerra.  Por  el  con- 
trario por  miedo  desta  tempestad  el  rey  de  Aragón  convidó  al  duque  de  Saboya  y  á  GíJeaio 
en  lugar  de  su  padre  Francisco  Esforcía,  ya  difunto ,  Duque  de  Milán  para  que  se  aliasen 
con  él.  Representábales  que  Renato  con  aquel  nuevo  principado  que  se  le  juntaba,  si  no  se 
proveía,  era  de  temer  se  quisiese  aprovechar  de  Saboya  que  cerca  le  caía,  y  de  los  Mi»' 
neses  por  la  memoria  de  los  debates  pasados. 
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Acometió  asimismo  á  valerse  por  una  parte  de  los  Ingleses ,  por  ollt  ai  principio  del 
año  de  nuestra  salvación  de  1467  envió  á  Pedro  Peralta  su  condestable  á  Castilla  para  qué 
procurase  atraer  á  su  partido,  y  hacer  asiento  con  los  señores  confederados  y  conjuradod 
contra  su  rey.  Y  para  mejor  espedicion  le  dio  comisión  de  concertar  dos  casamientos  de  sus 
hijos  doña  Juana  y  don  Fernando  con  el  infante  don  Alonso  hermano  del  rey  don  Enrique,  y 
con  doña  Beatriz  hija  del  marques  de  Yillena :  tan  grande  era  la  autoridad  de  aquel  caba:^ 
llero  poco  antes  particular ;  que  pretendia  ya  segunda  vez  mezclar  su  sangre  y  emparentar 
con  casa  real :  ayudábale  para  ello  el  arzobispo  de  Toledo,  clara  muestra  de  la  grande  fla- 
queza y  poquedad  del  rey  don  Enrique ;  verdad  es  que  ninguno  destos  casamientos  tuvo 
efecto. 

AI  infante  don  Alonso  asimismo  poco  antes  le  sacaron  de  poder  del  arzobispo  de  Toledo 
con  esta  ocasión:  el  conde  de  Benavente  don  Rodrigo  Alonso  Pimentel,  reconciliado  que  se 
hobo  con  el  rey  don  Enrique ,  alcanzó  del  le  hiciese  merced  de  la  villa  de  Portillo  ,  de  qué 
en  aquella  revuelta  de  tiempos  estaba  ya  él  apoderado:  deseaba  servir  este  beneficio  y  mer-^ 
ced  con  alguna  hazaña  señalada.  El  infante  don  Alonso  y  el  arzobispo  de  Toledo ,  donde 
algún  tiempo  estuvieron,  pasaban  á  Castilla  la  Vieja.  Hospedólos  el  conde  en  aquel  pueblo: 
el  aposento  del  infante  se  hizo  en  el  castillo,  á  los  demás  dieron  posadas  en  la  villa.  Como  el 
dia  siguiente  tratasen  de  seguir  su  camino  ,  dijo  no  daria  lugar  para  que  el  infante  estuviese 
mas  en  poder  del  arzobispo.  Usar  de  fuerza  no  era  posible  por  el  pequeño  acompañamiento 
que  llevaban ,  y  ningunos  tiros  ni  ingenios  de  batir :  sujetáronse  á  la  necesidad. 

El  rey  don  Enrique  alegre  por  esta  nueva  en  pago  deste  servicio  le  dio  intención  de  dalle 
el  maestrazgo  de  Santiago  que  el  rey  tenia  en  administración  por  el  infante  su  hermano:  mer- 
ced grande,  pero  que  no  surtió  efecto  por  la  astucia  del  marques  de  Yillena ,  con  quien  el  de 
Benavente  comunicó  este  negocio  y  puridad.  Pensaba  por  estar  casado  con  hija  del  marques 
que  no  le  pondria  ningún  impedimento :  engañóle  su  pensamiento ,  ca  el  marques  quiso  mas 
aquella  dignidad  y  rentas  para  si  que  para  su  yerno ;  y  no  hay  leyes  de  parentesco  que 
basten  para  reprimir  el  corazón  ambicioso.  De  aqui  resultaron  entre  aquellos  dos  señores 
odios  inmortales ,  y  asechanzas  que  el  uno  al  otro  se  pusieron.  El  marques  era  mañoso :  hizo 
tanto  con  el  conde  que  restituyó  el  infante  don  Alonso  á  los  parciales ;  con  esto  la  esperanza 
de  la  paz  se  perdió,  y  volvieron  á  las  armas. 

El  rey  don  Enrique  sintió  mucho  esto  por  ser  muy  deseoso  de  la  paz,  en  tanto  grado  que 
sin  tener  cuenta  con  su  autoridad  de  nuevo  tornó  á  tener  habla  con  el  marques  de  Yillena 
primero  en  Coca  villa  de  Castilla  la  Yieja,  y  después  en  Madrid;  y  aun  para  mayor  seguri- 
^  dad  del  marques  puso  aquella  villa  como  en  tercería  en  poder  del  arzobispo  de  Sevilla.  No 

^  fueron  de  efecto  alguno  estas  diligencias,  dado  que  dona  Leonor  Pimentel  muger  del  conde 

^'  de  Plasencia  acudió  alli ,  llamada  de  consentimiento  de  las  partes  por  ser  hembra  de  gran- 

•?  de  ánimo,  y  muy  aficionada  al  servicio  del  rey ;  por  este  respeto  juzgaban  seria  á  propó- 

f^-  sito  para  reducir  á  su  marido  y  á  los  demás  alterados ,  y  concertar  los  debales.  Tenia  el 

ií^  marques  de  Yillena  mas  maña  para  valerse,  que  el  rey  don  Enrique  recatado  para  guar- 

^;  darse  de  sus  trazas.  Concertaron  nueva  habla  para  la  ciudad  de  Plasencia.  Los  grandes  que 

f^^  andaban  en  compañía  del  rey  llevaban  mal  estos  tratos :  temian  algún  engaño ,  y  decían  no 

<f '  era  de  sufrir  q,ue  aquel  hombre  astuto  se  burlase  tantas  veces  de  la  magestad  real. 

-.^  De  Madrid  pasó  el  rey  á  Segovia  al  principio  del  eslío,  los  rebeldes  se  apoderaron  de 

|^>  Olmedo:  entrególes  aquella  villa  Pedro  de  Silva  capitán  de  la  guarnición  que  allí  tenia.  La 

^^  Mota  de  Medina  se  tenia  por  el  arzobispo  de  Toledo:  los  moradores  de  aquella  villa  por  eí 

^it*  mismo  caso  eran  molestados,  y  corría  peligro  de  que  los  señores  no  se  apoderasen  della.  £1  rey 

don  Enrique,  movido  por  él  un  desacato  y  por  el  otro,  mandó  hacer  grandes  levas  de  gente: 
1^  llamó  en  particular  á  los  grandes ;  acudió  el  conde  de  Medinaceli ,  el  obispo  de  Calahorra  y 

^  el  duque  de  Alburquerque  don  Beltran ,  que  hasta  entonces  estuvo  fuera  de  la  corle.  Así- 

^  mismo  Pero  Hernández  deYelasco,  alcanzado  perdón  de  su  yerro  pasado ,  fué  enviado  por 

^ip  su  padre  con  setecientos  de  á  caballo ,  y  un  fuerte  escuadrón  de  gente  de  á  píe.  Por  este  ser- 

,^^  vicio  alcanzó  se  le  hiciese  merced  de  los  diezmos  del  mar:  asi  se  dice  comunmente ,  y  es 

^e  cierto  que  se  los  dio.  Era  tanto  el  miedo  del  rey,  y  el  deseo  que  tenia  de  ganar  á  los  gran- 

\i\^  des,  que  para  asegurar  en  su  servicio  al  marques  de  Santiilana  puso  en  su  poder  á  su  hija 

'  ^}^  la  princesa  doña  Juana,  y  asi  la  llevaron  á  su  villa  de  Builrago  :  grande  mengua.  Todos  lo» 

i.^ »'  grandes  vendían  lo  mas^  caro  que  podían  su  servicio  á  aquel  principe  cobarde :  persuadíanse 

^1^)  que  con  aquello  se  quedarian  que  alcanzasen  y  apañasen  en  aquellas  revueltas. 
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1^  BiSTOftu  01  espaIia. 

Después  que  el  rey  tuvo  junio  un  buen  ejérctlo,  enderezó  su  camino  la  vuelta  de  Medi- 
na: llegó  por  sos  jomadas  á  Olmedo ;  los  conjurados  con  intento  de  impedir  el  paso  á  la  genle 
del  rey  salieron  de  aquella  villa  puestos  en  ordenanza.  El  rey  don  Enrique  deseaba  escosar 
la  batalla :  so  autoridad  era  tan  poca  y  los  suyos  tan  deseosos  de  pelear  que  no  les  pudo  ir  á 
la  mano :  la  batalla ,  que  Tué  una  de  las  mas  señaladas  de  aquel  tiempo ,  se  dio  á  veinte  de 
agosto  día  de  S.  Bernardo.  Encontráronse  los  dos  ejércitos ,  pelearon  por  grande  espacio,  y 
despartiéronse  sin  que  la  victoria  del  todo  se  declarase ,  dado  que  cada  cual  de  las  dos  par- 
tes pretendía  ser  suya :  la  escnridad  de  la  noche  hizo  que  se  retirasen.  Los  parciales  se 
volvieron  á  Olmedo  con  el  infante  don  Alonso :  las  gentes  del  rey  que  eran  dos  mil  infantes, 
y  mil  y  setecientos  caballos,  prosiguieron  su  camino  y  pasaron  á  Medina  del  Campo. 

£1  rey  don  Enrique  no  se  halló  en  la  batalla :  Pedro  Peralta  le  aconsejó ,  ya  que  estaban 
para  cerrar  las  haces,  se  saliese  del  peligro:  algunos  cuidaron  fué  engaño  y  trato  dd>le  á 
causa  que  de  secreto  favorecia  á  los  conjurados,  á  los  cuales  habia  venido  por  embajador; 
en  particular  era  amigo  del  arzobispo  de  Toledo,  á  cuyo  hijo  llamado  Troilo  dio  poco  antes 
por  muger  á  dofia  Juana  su  hija  y  heredera  de  su  estado.  Tampoco  se  halló  presente  el  mar- 
ques de  Villena  por  estar  embarazado  en  el  reino  de  Toledo  á  causa  de  la  junta  y  capitulo 
que  tenian  los  Treces  de  Santiago,  que  por  el  mismo  tiempo  le  nombraron  por  maestre  de 
aquella  orden ;  debió  ser  con  beneplácito  del  rey  :  tal  fué  su  diligencia,  su  autoridad  y  su 
mafia.  Con  eslo  él  creció  grandemente  en  poder,  y  el  recelo  y  temor  de  los  demás  grandes, 
pues  con  ser  él  el  principal  autor  de  toda  aquella  tragedia,  al  tiempo  que  otro  fuera  casti- 
gado ,  de  nuevo  acumulaba  nuevas  dignidades  y  juntaba  mayores  riquezas. 

En  Navarra  tenia  el  gobierno  por  su  padre  doña  Leonor  condesa  de  Fox  en  el  tiempo 
que  por  diligencia  de  don  Nicolás  Echavarri  obispo  de  Pamplona  recobraron  los  Navarros  á 
Viana ,  que  basta  entonces  quedó  en  poder  de  Castellanos.  Un  hijo  desta  señora  llamado 
Gastón  come  su  padre ,  de  madama  Madalena  su  muger  hermana  que  era  de  Luis  rey  de 
Francia,  bobo  á  esta  sazón  un  hijo  llamado  Francisco,  al  cual  por  su  grande  hermosura  le 
dieron  sobrenombre  de  Pbebo:  otra  hija  del  mismo,  que  se  llamó  doña  Catalina,  por 
muerte  de  su  hermano  juntó  por  casamiento  el  reino  de  Navarra  con  el  estado  de  Labrit, 
que  era  una  nobilísima  casa  y  linage  de  Francia ,  como  se  declara  en  su  lugar. 

Hacia  de  ordinario  su  residencia  el  rey  de  Aragón  en  Tarragona  para  proveer  desde  allí 
á  la  guerra  de  Cataluña ;  y  dado  que  era  de  grande  edad,  y  tenia  perdida  la  vista  de  ambos 


Trajes  mUitares  de  la  época  tomados  de  un  retablo  existente  en  la  iglesia  de  Ctldes  de  Monbuy. 
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rk-  ojos>  todavía  el  espirita  era  may  vivo  y  el  brio  grande.  En  aquella  ciudad  concertó  de  casar 

j»  una  hija  suya  bastarda  llamada  doña  Leonor  con  don  Luis  de  Biamonte  conde  de  Lerin:  despo- 

^  solos  á  veinte  y  dos  de  enero  del  año  1468  don  Pedro  de  Urrea  arzobispo  de  aquella  ciudad» 

is  •  y  patriarca  de  Alejandría.  Señaláronle  en  dote  quince  mil  florines,  todo  á  propósito  de  ganar 

M;.  aquella  familia  poderosa  y  rica  en  el  reino  de  Navarra :  buen  medio ,  si  la  deslealtad  se  de- 

r>  jase  vencer  con  algunos  beneficios. 

^7  Hacíanse  las  cortes  de  Aragón  en  la  ciudad  de  Zaragoza :  presidia  en  ellas  la  reina  en 

tí^.  lugar  de  su  marido;  allí  de  enrermedad  que  le  sobrevino ,  falleció  á  trece  de  febrero  ( 4 )  con 

x-  grande  y  largo  sentimiento  del  rey.  Dolíase  que  siendo  él  viejo ,  y  su  hijo  de  poca  edad ,  les 

bebiese  faltado  el  reparo  de  una  hembra  tan  señalada.  A  la  verdad  ella  era  de  grande  y 
^  constante  ánimo ,  no  menos  bastante  para  las  cosas  de  la  guerra  que  para  las  del  gobierno. 

Poco  antes  de  su  muerte  tuvo  habla  con  doña  Leonor  su  antenada  condesa  de  Fox  en  Exea 
^>  '      á  la  raya  de  Aragón,  do  pusieron  alianza  en  que  expresaron  que  los  mismos  tuviesen  las 

dos  por  amigos  y  por  enemigos:  palabras  de  ánimo  varonil;  y  mas  de  soldados  que  de  mu- 
geres;  su  cuerpo  fué  sepultado  en  Poblete.De  sola  una  cosa  la  tachan  comunmente,  que  fué  la 
muerte  del  principe  don  Carlos  su  antenado:  asi  lo  hablaba  el  vulgo.  Añaden  que  la  me- 
moria deste  caso  la  aquejó  mucho  á  la  hora  de  su  muerte ,  sin  que  ninguna  cosa  fuese  bas- 
tante para  aseguralla  y  sosegar  su  conciencia  muy  alterada :  las  revoluciones  y  parcialidades 
dan  lugar  á  hablillas  y  patrañas. 


^ 


CAPITULO  II. 

Como  foUeció  el  forante  don  AIodm. 

Llegó  la  fama  de  las  alteraciones  de  Castilla  á  Roma;  en  especial  el  rey  don  Enrique  por 
sus  cartas  hacia  instancia  con  el  pontifico  Paulo  segundo  para  que  prívase  á  los  obispos  se- 
diciosos de  sus  dignidades ,  y  pusiese  pena  de  descomunión  á  los  grandes ,  si  no  sosegaban 
en  su  servicio.  Por  esta  causa  Antonio  Venerío  obispo  de  León  enviado  á  Castilla  por  Nuncio 
con  poderes  bástanles,  después  de  la  batalla  de  Olmedo  en  que  se  halló  presente ,  prímero 
fué  á  hablar  al  rey  don  Enríque  en  Medina  del  Campo  teniendo  en  esto  consideración  á  su 
autorídad  real ;  después  como  procurase  hablar  con  los  conjurados,  apenas  pudo  alcanzar 
que  para  ello  le  diesen  lugar,  antes  le  despidieron  primera  y  segunda  vez  con  palabras 
afrentosas ,  y  pusieran  en  él  las  manos  sino  fuera  por  tener  respeto  á  su  dignidad.  Como 
amenazase  de  descomulgallos ,  respondieron  que  no  pertenecía  al  pontifico  entremeterse  en 
las  cosas  del  reino.  Juntamente  interpusieron  apelación  de  aquella  descomunión  para  el  con- 
cilio próximo :  condición  muy  propia  de  ánimos  endurecidos  y  obstinados  en  la  maldad,  que 
siempre  se  adelanta  en  el  mal  hasta  despeñarse ,  y  quiera  remediar  un  daño  con  otro  mayor 
sin  moverse  por  algún  escrúpulo  de  conciencia. 

Sucedió  un  nuevo  inconveniente  para  el  rey  que  mucho  le  alteró,  y  fué  que  don  Juan 
Arias  obispo  de  Segovia  por  satisfacerse  de  la  prisión  que  se  hizo  en  la  persona  de  Pedro 
Arias  su  hermano  contador  mayor  sin  alguna  culpa  suya ,  por  engaño  del  arzobispo  de  Se- 
villa olvidado  de  las  mercedes  recebidas  y  que  su  hermano  ya  estaba  puesto  en  libertad, 
se  determinó  entregar  aquella  ciudad  de  Segovia  á  los  parciales.  Ayudáronle  para  ello  Pre- 
jano  su  vicario ,  y  mesa  prior  de  S.  Gerónimo  con  quien  se  comunicó.  Es  aquella  ciudad 
fuerte  y  grande  puesta  sobre  los  montes  con  que  Castilla  la  Vieja  parte  término  con  la  nueva, 
que  es  el  reino  de  Toledo.  Acudieron  todos  los  grandes  como  tenian  concertado.  Fué  tan 
grande  el  sobresalto ,  que  la  reina  que  alli  se  halló ,  y  la  duquesa  de  Alburquerque ,  apenas 
pudieron  alcanzar  les  diesen  entnada  en  el  castillo  á  causa  que  Pedro  Munzares  el  alcaide  de 
secreto  era  también  uno  de  los  parciales.  La  infanta  doña  Isabel  como  sabidora  de  aquella 
revuelta  y  trato  se  quedó  en  el  palacio  real,  y  tomada  la  ciudad ,  se  fué  para  el  infante  don 
Alonso  su  hermano  con  intento  de  seguir  su  partido. 

Estas  nuevas  y  fama  llegaron  presto  á  Medina  del  Campo,  do  el  rey  don  Enríque  se  hat 
liaba,  con  que  recibió  mas  pena  que  de  cosa  en  toda  su  vida,  por  haber  perdido  aquella 
ciudad ,  ca  le  tenia  como  por  su  patria,  y  en  ella  sus  tesoros  y  los  instrumentos  y  aparejos 
de  sus  deportes.  Desde  este  tiempo  por  hallarse  no  meóos  falto  de  consejo  que  de  socorro, 

(8)    ZoriU  dice  que  falleció  en  Tarragooa. 
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comenzó  á  andar  como  fuera  de  si :  no  hacia  confianza  de  nadie:  recelábase  igualmente  de 
los  suyos  y  de  los  enemigos ,  de  todos  se  recalaba»  y  de  repente  se  trocaba  en  contrarios  pa- 
receres ;  ya  le  parecía  bien  la  guerra,  poco  después  queria  mover  tratos  de  paz:  cosa  que 
por  su  natural  descuido  y  flojead  siempre  prevalecia.  Señaló  la  villa  de  Coca  para  tener 
habla  de  nuevo  con  el  marques  de  Yiliena  maguer  que  los  suyos  se  lo  disuadían ,  y  como 
no  fuesen  oidos ,  los  mas  le  desampararon  :  en  Coca  no  se  efectuó  cosa  alguna ;  pareció  se 
tornasen  á  ver  en  el  castillo  de  Segovia :  alli  se  hizo  concierto  con  estas  capitulaciones,  que 
no  fué  mas  firme  y  durable  que  los  pasados;  las  condiciones  eran :  El  castillo  de  Segovia  se 
entregue  al  infante  don  Alonso  (1 ):  el  rey  don  Enrique  tenga  libertad  de  sacar  los  tesoros 
que  alli  están,  mas  que  se  guarden  en  el  alcázar  de  Madrid ,  y  por  alcaide  Pedro  Mun- 
zares:  la  reina  para  seguridad  que  se  cumplirá  esto ,  esté  en  poder  del  Arzobispo  de  Sevi- 
lla: cumplidas  estas  cosas,  dentro  de  seis  meses  próximos  los  grandes  restituyan  al  rey  el 
gobierno  y  se  pongan  en  sus  manos. 

Vergonzosas  condiciones,  y  miserable  estado  del  reino :  cuan  torpe  cosa  que  los  vasallos 
para  allanarse  pusiesen  leyes  á  su  principe,  y  tantas  veces  hiciesen  burla  de  su  magestadl 
la  mayor  afrenta  de  todas  fué  que  la  reina  en  el  castillo  de  Alahejos ,  do  la  hizo  llevar  el  ar- 
zobispK) conforme á  lo  concertado,  puso  los  ojos  en  un  cierto  mancebo,  y  con  la  conversa- 
ción que  tuvieron,  se  hizo  preñada;  que  fué  grave  maldad  y  deshonra  de  toda  España ,  y 
ocasión  muy  bastante  para  que  el  poco  crédito  que  se  tenia  de  su  honestidad ,  pasase  muy 
adelante ,  y  la  causa  de  los  rebeldes  ya  pareciese  mejor  que  antes.  El  rey  cercado  de  trattajos 
y  menguas  tan  grandes,  desamparado  casi  de  todos,  y  como  fuera  de  si,  andaba  por  diversas 
partes  casi  como  particular ,  acompañado  de  solos  diez  de  á  caballo.  Acordó  por  postrer 
remedio  de  hacer  prueba  de  la  lealtad  del  conde  de  Plasencia ,  y  entrarse  por  sus  puertas  y 
ponerse  en  sus  manos.  Fué  alU  muy  bien  recebido,  y  entretúvose  en  el  alcázar  de  aquella 
ciudad  por  espacio  de  cuatro  meses.  En  este  tiempo  por  muerte  del  cardenal  Juan  de  Mela, 
que  después  de  don  Pedro  Lujen  tuvo  encomendada  la  iglesia  de  Sigüenza ,  aquel  obispa- 
do se  dio  á  don  Pedro  González  de  Mendoza  sin  embargo  que  don  Pero  López  deán  de 
Sigüenza  desde  los  años  pasados ,  como  elegido  por  votos  del  cabildo ,  pretendía]  y  traía 
pleito  contra  el  dicho  cardenal  Mela. 

Envió  el  papa  un  nuevo  nuncio  para  convidar  á  los  grandes  que  se  redujesen  al  servicio 
de  su  rey,  y  porque  no  obedecían ,  últimamente  los  descomulgó.  No  se  espantaron  ellos  por 
esto  ni  se  emendaron,  bien  que  lo  sintieron  mucho ,  tanto  que  enviaron  á  Roma  sns  em- 
bajadores; mas  no  les  fué  dado  lugar  para  hablar  con  el  pontifico ,  ni  aun  para  entrar  en  la 
ciudad  antes  que  hiciesen  juramento  de  no  dar  titulo  de  rey  al  infante  don  Alonso.  Ultima- 
mente  en  consistorio  el  papa  con  palabras  muy  graves  los  reprehendió  y  amonestó  que  avi- 
sasen en  su  nombre  á  los  rebeldes  procedería  con  todo  rigor  contra  ellos ,  si  no  se  emendaban: 
que  semejantes  atrevimientos  no  pasarían  sin  castigo;  sí  los  hombres  se  descuidasen,  debían 
temer  la  venganza  de  Dios.  Añadió  que  sentía  mucho  que  aquel  principe  mozo  por  pecados 
ágenos  seria  castigado  con  muerte  antes  de  tiempo:  no  fué  vana  esta  profecía,  ni  falsa. 

Con  esta  demostración  del  pontífice  las  cosas  del  rey  don  Enrique  se  mejoraron  algún 
tanto ;  en  especial  que  por  el  mismo  tiempo  se  redujo  á  su  obediencia  la  ciudad  de  Toledo 
con  esta  ocasión.  Era  Pero  López  de  Ayala  alcalde  de  aquella  ciudad :  su  cuñado  fray  Pedro 
de  Silva  de  la  orden  de  Sto.  Domingo,  obispo  de  Badajoz,  á  la  sazón  estaba  en  Toledo;  el 
cual  comunicado  su  intento  con  doña  María  de  Silva  su  hermana  muger  del  alcalde ,  dio  al 
rey  aviso  de  lo  que  pensaba  hacer,  que  era  entregalle  la  ciudad.  Acudió  él  sin  dilación >  y 
en  dos  días  llegó  desde  Plasencia  á  Toledo  para  prevenir  con  su  presteza  no  hiciese  el  pueblo 
alguna  alteración :  entró  muy  de  noche ,  hospedóse  en  el  monasterio  de  los  Dominicos  que 
está  enmedío  y  en  lo  mas  alto  de  la  ciudad.  Luego  que  se  supo  su  llegada,  tocaron  al  arma 
con  una  campana :  acudió  el  pueblo  alborotado.  Pero  López  de  Ayala ,  como  supo  lo  que  pa- 
saba, pretendía  que  el  rey  don  Enrique  no  saliese  en  público,  ni  se  pasase  adelante  en 
aquella  traza:  alegaba  que  le  perderían  el  respeto ;  asi  pasada  la  medía  noche,  cuando  el 
alboroto  estaba  sosegado ,  se  salió  de  la  ciudad. 

Partióse  el  rey  muy  triste  y  en  su  compañía  Perafan  de  Ribera  hijo  de  Pelayo  de  Ribe- 
ra y  dos  hijos  de  Pero  López  de  Ayala ,  Pedro  y  Alonso.  Al  salir  de  la  ciudad  reconoció  el 
rey  el  cansancio  de  su  caballo ,  que  había  caminado  aquel  día  diez  y  ocho  leguas:  pidió  á 

(1 )    Se  eolregó  al  mirquei  de  Villena. 
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uuo  de  los  que  le  acompañaban ,  le  diese  el  suyo ;  no  quiso.  Vista  esta  cortedad  los  dos  hijos 
de  Pero  López  de  Ayala  á  priesa  se  arrojaron  de  sus  caballos,  y  de  rodillas  suplicaron  al  rey 
se  sirviese  dellos ,  del  uno  para  su  persona ,  del  otro  para  su  page  de  lanza :  el  rey  los  to- 
m6  y  partió  de  la  ciudad  acompaflándole  á  pie  aquellos  caballeros  que  le  dieron  los  caba- 
llos. Llegados  á  Ollas,  hizo  el  rey  merced  á  Pero  López  de  Ayala  de  setenta  mil  maravedís 
de  juro  perpetuo  cada  un  afio:  el  obispo  asimismo  fué  forzado  á  dejar  la  ciudad.  Todo  lo  cual 
se  trocó  en  breve :  los  ruegos,  importunaciones  y  lágrimas  de  su  muger  pudieron  tanto  con 
el  alcalde ,  que  arrepentido  de  lo  hecho ,  dentro  de  cuatro  dias  tomó  á  llamar  al  rey :  vol- 
vió pues ,  y  halló  las  cosas  en  mejor  estado  que  pensaba ;  solo  por  la  instancia  que  hizo  el 
pueblo  y  por  su  importunidad  les  confirmó  sus  antiguos  privilegios  y  les  otorgó  otros  de 
nuevo.  A  Pero  López  de  Ayala  en  remuneración  de  aquel  servicio  dio  titulo  de  conde  de 
Fuensalida ,  y  de  nuevo  le  encomendó  el  gobierno  de  aquella  ciudad;  con  que  el  rey  se  par- 
tió para  Madrid.  Alli  hizo  prender  al  alcayde  Pedro  Munzares  por  no  estar  enterado  de  su 
lealtad:  contentóse  dequitalle  la  alcaydía,  y  con  tanto  poco  después  le  soltó  de  la  prisión. 

Alteró  grandemente  la  pérdida  de  Toledo  á  los  parciales,  tanto  que  salieron  de  Arévalo, 
do  tenian  la  masa  de  su  gente,  con  intento  de  poner  cerco  á  aquella  ciudad.  Marchaba  la  gen- 
te la  vuelta  de  Avila,  cuando  un  desastre  y  revés  no  pensado  desbarató  sus  pensamientos: 
esto  fué  que  en  Cardefiosa,  lugar  que  está  en  el  mismo  camino  dos  leguas  de  Avila,  sobre- 
vino de  repente  al  infante  don  Alonso  una  tan  grave  dolencia  que  en  breve  le  acabó.  Falle- 
ció á  cinco  de  julio:  su  cuerpo  vuelto  á  Arévalo  le  sepultaron  en  S.  Francisco:  dendelos 
afios  adelante  le  trasladaron  al  monasterio  de  Hirafloresde  Cartujos  de  la  ciudad  de  Burgos. 
De  la  manera  y  causa  de  su  muerte  bobo  pareceres  diferentes :  unos  dijeron  que  murió  de  la 
peste  que  por  aquella  comarca  andaba  muy  brava;  los  mas  sentian  que  le  mataron  con  yer- 
bas en  una  trucha,  y  que  se  vieron  desto  señales  en  su  cuerpo  después  de  muerto. 

Alonso  de  Falencia  en  la  historia  deste  tiempo,  y  en  sus  decadas  que  compuso  como 
coronista  del  mismo  infante ,  con  la  libertad  que  suele,  no  dudó  de  contar  esto  por  cierto, 
hasta  señalar  por  autor  de  aquella  maldad  y  parricidio  al  marques  de  Yillena  maestre  de  San- 
tiago ;  lo  que  yo  no  creo.  Porque  áqué  propósito  un  señor  tan  principal  había  de  mancillar 
su  sangre  y  casa  con  hecho  tan  afrentoso?  ó  qué  ocasión  le  pudo  dar  para  ello  un  mozo  que 
apenas  era  de  diez  y  seis  años?  Sospecho  que  las  grandes  alteraciones  y  la  corrupción  de  los 
tiempos  dieron  ocasión  á  que  la  historia  en  alabar  á  unos  y  murmurar  de  otros  conforme  á 
las  aficiones  de  cada  cual ,  ande  por  este  tiempo  estragada. 

CAPITULO  XII. 

Qae  el  prioeipe  de  Aragón  don  Fernando  faó  nombrado  por  rey  de  Sicilia. 

KuiATo  duque  de  Anjou  sin  dilación  aceptó  el  principado  que  de  su  voluntad  los  Catalanes 
le  ofrecían.  Movialeá  aceptar  la  ambición  sin  propósito,  enfermedad  ordinaria  y  el  deseo 
que  tenia  de  vengar  en  España  los  agravios  que  los  Aragooeses  le  hicieron  en  Italia.  Verdad 
es  que  él  por  su  larga  edad  no  pudo  ir  allá:  envió  á  su  hijo  llamado  Juan  ,  duque  que  era 
de  Lorena,  de  quien  arriba  se  dijo  fué  echado  de  Italia  para  apoderarse  de  aquel  estado: 
pretendía  ayudarse  de  sus  fuerzas  y  de  los  socorros  de  Francia.  El  rey  francés ,  pospuesta 
la  confederación  que  tenia  con  Aragón  asentada  >  le  envió  alguna  ayuda  después  que  bobo 
puesto  fin  á  la  guerra  civil  y  -muy  áspera  que  tuvo  con  su  hermano  el  duque  de  Berri  y 
con  Carlos  duque  de  Borgoña :  parte  poco  adelante  le  trajo  Juan  conde  de  Armeñac ,  con 
quien  el  de  Lorena  no  solo  tenia  puesta  confederación ,  sino  también  asentada  hermandad 
para  acudirse  el  uno  al  otro  en  las  cosas  de  la  guerra. 

Con  tantas  ayudas  como  tuvo,  el  de  Lorena  dio  alegre  principio  á  esta  empresa:  el  re- 
mate fué  diferente.  La  ciudad  de  Barcelona  luego  que  vino ,  le  abrió  las  puertas.  Tratóse  de 
la  guerra,  y  acordaron  hacer  el  mayor  esfuerzo  por  la  parte  de  Ampurias.  Acudió  el  rey  de 
Aragón  á  la  defensa,  aunque  viejo  y  ciego:  cerca  de  Rosas  en  un  encuentro  fué  desbarata- 
da cierta  banda  de  Aragoneses.  La  fuerza  del  ejército  francés  marchó  la  vuelta  del  Girona 
con  intento,  si  Pedro  de  Rocaberti  que  tenia  el  cargo  déla  guarnición,  y  los  demás  capitanes 
saliesen  de  la  ciudad,  presentalles  la  batalla;  si  se  defendiesen  dentro  de  los  muros,  te* 
nian  esperanza  con  cerco  de  apoderarse  de  aquella  ciudad  fuerte  y  rica.  Sacaron  los  Arago  « 
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neses  su  genle  con  grande  ánimo:  bobo  algunos  encuentros » siempre  con  mayor  daño  de  los 
de  fuera  que  de  los  de  dentro :  acudió  el  principe  don  Femando ,  metió  todas  sus  gentes  den- 
tro déla  ciudad*,  con  tanto  hizo  que  se  alzase  el  cerco. 

En'breTe  aquella  alegría  se  destempló  y  trocó  en  grave  pesadumbre:  salió  don  Fernan- 
do de  la  ciudad,  y  en  una  batalla  que  se  dio  cerca  de  un  pueblo  llamado  Yillademar  le  des- 
barató cierta  parte  del  ejército  francés,  y  muertos  muchos  de  los  Aragoneses,  el  principe  se 
salvó  por  los  pies:  quedó  preso  y  en  poder  de  los  enemigos  Rodrigo  Rebolledo  capitán  de 
gran  nombre»  cuya  diligencia  que  hizo,  y  esfuerzo  de  que  usó  en  la  defensa  del  princípeí 
fué  grande.  Los  primeros  Ímpetus  de  los  franceses  mas  fuertes  que  de  varones ,  con  mafia  y 
dilación  mas  que  con  fuerza  se  han  de  rebatir:  tomaron  este  acuerdo,  y  por  estar  cerca  el 
invierno  pusieron  guarniciones  en  lugares  á  propósito ,  y  dejaron  á  don  Alonso  de  iAragon 
para  que  tuviese  cuidado  de  aquella  guerra. 

Hecho  esto ,  el  príncipe  don  Fernando  se  partió  para  Zaragoza,  do  se  tenían  corles  á  los 
Aragoneses,  y  se  halló  presente  á  la  enfermedad  de  su  madre  la  reina  y  á  su  muerte,  de 
que  queda  hecha  mención. Difunta  su  madre,  y  por  estar  su  padre  ciego  y  en  edad  de  se- 
tenta años,  fué  necesario  que  las  cosas  de  la  paz  y  de  la  guerra  cargasen  sobre  los  hombros 
del  principe  don  Femando,  que  aunque  de  poca  edad,  daba  grandes  muestras  de  virtudes 
y  de  un  natural  excelente.  Era  menester  que  tuviese  autoridad  para  gobernar  cosas  tan 
grandes:  por  esto  en  aquella  ciudad  fué  nombrado  por  rey  de  Sicilia  como  compañero  de 
su  padre  en  aquella  parte.  Esto  sucedió  casi  á  los  mismos  dias  y  tiempo  en  que  el  infante 
don  Alonso  de  Castilla  pasó  desta  vida,  como  queda  dicho.  El  cielo  le  aparejaba  mayor  im- 
perio en  Italia  y  en  España,  y  la  gloria  de  deshacer  el  reino  de  los  Moros  de  Granada. 

Sabida  que  fué  en  Zaragoza  la  muerte  del  infante  don  Alonso ,  luego  fué  Pedro  Peralta 
con  muy  bastantes  poderes  enderezados  á  los  grandes  parciales  deCaslilla  para  pedilles 
diesen  á  la  infanta  doña  Isabel  por  muger  á  don  Femando.  Su  padre  el  rey  de  Aragón  se 
quedó  en  Zaragoza  i  y  él  se  volvió  á  Cataluña  á  continuar  la  guerra ,  que  se  hacia  por  mar  y 
por  tierra  con  gran  riesgo  del  partido  de  Aragón.  Lo  que  mas  deseaba  el  de  Lorena,  era 
apoderarse  de  Girona,  por  entender,  tomada  aquella  ciudad,  en  todo  lo  demás  no  hallaría 
resistencia.  Con  esta  resolución  se  volvió  á  Francia  para  hacer  nuevas  junlas  de  gentes, 
como  lo  hizo  con  tanta  diligencia  que  solo  en  lo  de  Ruysellon  y  lo  de  Cerdania  levantó  quin- 
ce mil  hombres :  fuerzas  contra  las  cuales  juntas  con  las  gentes  que  antes  tenía,  los  Arago* 
neses  no  eran  bastantes,  tanto  que  no  pudieron  meter  en  Girona,  que  de  nuevo  la  tenían 
cercada  y  con  gran  porfia  la  batían ,  ni  vituallas  ni  socorros.  Verdad  es  que  por  el  esfuerzo  y 
diligencia  de  don  Juan  Melguerite  obispo  de  aquella  ciudad  y  de  los  otros  capitanes  que  den- 
tro estaban',  maguer  que  el  peligro  fué  grande,  la  ciudad  se  defendió. 

Entretanto  que  combatían  á  Girona ,  el  rey  don  Fernando  volvió  sus  fuerzas  á  otra  parte, 
y  se  apoderó  de  un  pueblo  llamado  Verga  por  entrega  de  los  de  dentro  que  le  hicieron  á 
diez  y  siete  de  setiembre:  con  esta  toma ,  aunque  no  de  mucha  importancia,  se  comenzaron 
á  mejorar  las  cosas,  mayormente  que  el  rey  de  Aragón  á  la  misma  sazón  recobró  la  vista, 
cosa  de  milagro.  Fué  asi  que  un  Judío  natural  de  Lérida  llamado  Abiabar,  gran  médico  y 
astrólogo,  se  encargó  de  la  cura,  y  mirado  el  aspecto  de  las  estrellas,  á  once  de  setiembre 
con  una  aguja  le  derribó  la  catarata  del  ojo  derecho  con  que  de  repente  comenzó  á  ver.  Rehu- 
saba el  Judio  volver  á  probar  cosa  tan  peligrosa  como  aquella :  decía  que  el  aspecto  de  las 
estrellas  ni  era  ni  sería  en  mucho  tiempo  favorable,  y  que  bastaba  servirse  del  un  ojo:  á 
qué  propósito  intentar  con  peligro  lo  que  excedíalas  fuerzas  humanas?  Parecía  bien  lo  que 
decía á  los  mas  prudentes;  pero  como  quier  que  el  rey  hiciese  instancia,  á  doce  de  octubre 
se  volvió  ala  misma  cura,  con  que  quedó  también  sano  el  ojo  izquierdo.  Esta  alegría  que 
por  la  salud  del  rey  fué  como  era  razón  muy  grande,  se  aumentó  mucho  y  en  breve  por  al- 
zarse el  cerco  de  Girona  que  tenia  á  todos  puestos  en  mucho  miedo.  Fué  la  causa  sobreve- 
nir el  invierno,  y  la  falta  que  los  enemigos  tenían  de  cosas  necesarias:  asi  la  prontitud  y 
alegría  con  que  los  Franceses  vinieron,  parecía  haberse  caído ,  y  que  cada  día  la  empresa 
se  hacia  mas  dificultosa. 

En  Portugal  se  desposó  el  príncipe  don  Juan,  con  doña  Leonor  su  prima  olvidado  del 
concierto  hecho  con  Castilla  de  casar  con  doña  Juana.  La  poca  honestidad  y  poco  recato  de 
aquella  reina  confirmaban  mucho  la  opinión  de  los  que  decían  que  su  hija  era  habida  de  ma- 
la parte.  El  padre  de  la  desposada  doña  Leonor,  que  era  don  Femando  duque  de  Viseo, 
apercebida  una  armada  en  que  pasó  á  África,  ganó  alli  algunas  victorias  de  los  Moros,  y 


LIBRO  VlGÉSmOTElCIO.  525 

vuelto  á  su  tierra,  de  su  muger  doña  Beatriz  hija  de  don  Juan,  maestre  que  fué  de  Santia- 
go en  Portugal  >  le  nació  un  hijo  llamado  don  Emanuel ,  que  los  años  adelante  por  voluntad 
de  Dios  vino  á  heredar  el  reino  de  Portugal.  Cuentan  los  Portugueses  que  en  su  nacimiento 
se  vieron  señales  en  el  cielo  que  pronosticaban  la  gloria  de  aquel  infante  y  su  magestad ,  co- 
mo gente  muy  aficionada  á  sus  reyes ,  y  que  gusta  de  hallar  cualquier  camino  y  motivo  pa- 
ra honrallos. 


CAPITULO  XIII. 

Que  orrecieroD  el  reino  de  CaiUIIa  á  la  ioíanU  dofta  Isabel. 

Li  muerte  del  infante  don  Alonso  fué  ocasión  que  muchos  se  redujesen  al  servicio  del  rey 
don  Enrique;  pero  la  paz  duró  poco ,  y  la  guerra  que  luego  resultó,  fué  larga  y  grave,  con 
que  las  fuerzas  de  España  quedaron  quebrantadas.  La  ciudad  de  Burgos  volvió  á  la  obedien-^ 
cia  del  rey  don  Enrique  á  ejemplo  de  Toledo  y  á  persuasión  de  Pero  Fernandez  de  Velasco: 


vista  del  antiguo  alcáur  de  Madrid  tomada  desde  el  campo. 


juntamente  en  Madrid  el  arzobispo  de  Sevilla,  el  conde  deBenavente  y  otros  grandes  le  hi- 
cieron de  nuevo  sus  homenages.  Los  parciales  por  verse  de  repente  despojados  de  la  ayuda  y 
arrimo  del  mal  logrado  infante ,  para  tener  persona  en  cuyo  nombre  ellos  reinasen  ,  trajeron 
ala  infanta  doña  Isabel  desde  Árévalo  á  laciudad  de  Avila :  allí  se  resolvieron  de  ofrecelle 
el  nombre  de  reina  y  las  insignias  reales.  Tomó  el  arzobispo  de  Toledo  la  mano  y  cuidado 
de  persuadille  aceptase  el  reino  que  de  derecho  y  razón  decia  era  suyo:  relató  por  menudo 


bafr«nüiifebea»ml^beolnidá,el  átscmSú^Yki 

deMabiiadoii;pafairvTO  reaedioerai 

qiie  «o  «raj0fto  rebiHaíe  ponera  á  cnk|ner  Irakgo  ▼  peBgn 

Iría. 

A  toffe^toi^pondíóena:  <Yo  «  agradezco  ■■dio  esla  folantad  y  aficioaqac  Mostráis 
»á  mí  %frfkio,jñeseofoder  enligan  üanpogralíficalla;  pero  anq«eh¥OÍ«ntod  es  baña, 
•que  estos  Toesiros  intentos  no  a^mdao  á  Dios  da  bien  á  enleader  b  Bierle  de  ni  kernano 
•mal  logrado.  U»  que  desean  cosas  noeras  y  modanza  de  estado,  qué  otra  cosa  aearrriD  al 
»mondo  sino  male»  mas  grafes,  parcialidades ,  discordias ,  goerras?  Por  ks  eñtar  no  sen 
»me)or  disímabr  coalqoier  otro  dafio?  Ni  b  naloraleza  de  bs  cosis,  ni  b  rano  de  mandar 
»safreqoe  baya  dos  reyes.  Ningon  froto  hay  temprano  y  ún  sazón  qoe  dnre  mocho:  yo 
•deseo qae  elVeino  roe  venga  may  tarde  para  qoe  b  Tida  ddrey  9eamasbrga,ysoina- 
*fí^9^  mas  dorabie.  Primero  es  menester  qoe  él  sea  qoitado  de  losojos  de  bs  hombres  ((oe 
•yo  aeometa  á  lomar  el  nombre  de  reina.  Volved  poes  el  reino  á  don  Enrique  mi  hermano, 
•y  con  esto  restítoíreis  á  la  patria  la  paz.  Este  tendré  yo  por  el  mayor  senricio  que  me  po- 
•deis  hacer ,  y  este  será  el  froto  mas  colmado  y  gustoso  qoe  desta  vuestra  afiríon  podrá  re- 
•solbr.» 

Poraó  aqaelb  modestia  á  qoe  no  solo  aprobasen  so  determinación ,  sino  qoe  b  alabasen, 
maravillaílos  todos  los  qoe  presentes  estaban ,  de  b  grandeza  de  so  corazón ,  qoe  menospre- 
ciaba lo  qoe  por  alcanzar  otros  se  meten  por  el  fuego  y  por  las  espadas :  por  el  mismo  caso 
la  juzgaban  por  mas  digna  del  nombre  real  qoe  le  ofrecian.  Pero  era  pesada  á  lodos  tan  larga 
tempestad  de  discordias,  y  así  se  comenzaron  á  inclinar  i  b  paz;  mayormente  qoe  el  rey 
don  Enrique  por  sos  embajadores  les  ofreció  perdón  si  se  reducían  á  so  servicio.  Con  esle 
intento  el  arzobispo  de  Sevilla  á  ruegos  de  los  grandes  y  por  permisión  del  rey  fué  á  Avila: 
por  cuyo  medio ,  é  ayudado  también  por  su  parte  de  Andrés  de  Cabrera  mayordomo  de  la 
casa  real ,  se  asentó  la  paz  con  estas  capitulaciones :  la  infanta  doña  Isabel  sea  declarada  y 
jurada  por  heredera  del  reino  y  por  princesa :  para  su  acostamiento  le  enlregueo  las  ciuda- 
des de  Avila  y  llt)eda ,  las  villas  de  Medina  del  Campo ,  Olmedo  y  Escalona,  que  son  pueblos 
muy  apartados  entre  si ,  con  tal  condición  que  jure  de  no  casarse  sin  consentimiento  del 
rey :  con  la  reina  se  hará  divoi'cio  con  beneplácito  del  papa:  hecho  esto,  ella  y  su  hija  sean 
enviadas  á  Portugal :  á  los  conjurados  sea  dado  perdón,  y  restituidos  todos  sus  bienes  y  ofi- 
cios y  cargos  que  en  tiempo  de  las  revueltas  les  quitaron ;  para  que  todas  esta^  cosas  se 
efectuasen ,  señalaron  tiempo  de  cuatro  meses. 

Estas  capilulíuíiones  no  contentaron  al  uxarques  de  Sanlillana  y  á  sus  hermanos  que  por 
el  mismo  tiempo  eran  venidos  á  Madrid ,  y  juzgaban  les  era  mas  á  propósito  ten^  en  so 
poder  á  la  pretensa  princesa  doña  Juana ,  tanto  mas  que  por  el  mismo  tiempo  la  reina  con 
ayuda  de  Luis  de  Mendoza  del  castillo  en  que  la  lenian  ,  se  fué  una  noche  á  Buitrago  á  verse 
yestar  con  su  hija:  el  sentimiento  del  arzobispo  de  Sevilla,  que  la  tenia  encoínendada,por 
esta  cauHa  fué  grande.  En  el  tiempo  que  estuvo  detenida ,  parió  dos  hijos  ( 4 )  á  don  Fernando 
y  á  don  Apóstol :  tiénese  por  averiguado  que  secretamente  los  criaron  en  Santo  Domingo  el 
real  monasterio  de  monjas  de  Toledo.  Tomó  la  prelada  de  aquel  convento  este  cuidado  por 
ser  parienta  de  don  Pedro  padre  de  aquellas  criaturas ,  y  el  n^israo  don  Pedro  muy  cercana 
deudo  del  arzobispo  de  Sevilla. 

Sin  embargo  se  señaló  el  monasterio  de  Guisando ,  que  eslá  entre  Cadahalso  y  Cebreros, 
y  á  la  mitad  del  camino  que  hay  desde  Madrid  á  la  ciudad  de  Avila  j  para  que  allí  los  gran- 
des alterados  tuviesen  habla  con  el  rey.  En  aquella  habla  se  hicieron  muchos  conciertos,  y 
sacaron  grandes  condiciones  y  partidos :  todos  se  persuadían  se  quedarian  con  todo  lo  quo 
u\  (aquella  sazón  cada  cual  alcanzase ,  y  que  el  rey  y  su  hermana  vendrían  en  cualquier 
partido  por  estar  muy  cansados  de  la  guerra,  y  deseosos  grandemente  de  la  paz.  Reneren 
otrosí  que  el  rey  y  marques  de  Villena  tuvieron  habla  en  secreto  sin  que  se  sepa  lo  qa«  ^ 
ella  acordaron ;  solo  por  lo  que  adelante  sucedió ,  entendieron  se  enderezó  lodo  á  asegí^ 
sus  cosas  el  de  Villena  y  aumentar  su  casa  y  estados.  El  obispo  Antonio  Veneno  nuncio  üc^ 
papa  absolvió  á  los  grandes  del  homenage  hecho  al  infante  don  Alonso,  demás  T^®  P^^ 
dian  por  su  muerte ,  alteradas  las  cosas ,  cesar  la  obligación  que  le  leniaa.  Con  estohici^í»* 

( I )    FerrerM  U  Ueae  por  aot  cilumoia  sÍd  mas  fttDdtmeDlo  qm  U  iMlicia  del  iFolfo. 
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de  naevo  sus  homeoages al  rey  don  Enrique;  y  la  infanta  doña  Isabel  de  común  consentí- 
^  miento  fué  jurada  también  por  princesa  heredera  del  reino:  lo  uno  y  lo  otro  se  hizo  á  los 

r  diez  y  nueve  de  setiembre  dia  lunes.  A  los  demás  conjurados  se  dio  perdón. 

£1  enojo  que  el  rey  tenia  muy  mayor  contra  los  dos  hermanos  Arias  que  estaban  apo- 
derados de  la  ciudad  de  Segovia ,  ejecutó  con  aquella  ocasión  de  haber  concertado  las  paces 
I  y  restiluidole  las  ciudades ,  en  que  al  momento  les  quitó  el  alcázar  de  Segovia  que  tenian  á 

1  su  cargo,  y  el  gobierno  de  aquella  ciudad,  y  le  entregó  á  Andrés  de  Cabrera:  ocasión  y  es- 

I  calón  para  alcanzar  SMielante  gran  poder  y  muchas  riquezas.  Por  este  tiempo  en  tierra  de 

L  Toledo  en  un  lugar  que  se  llama  Peromoro ,  corrió  de  los  haces  que  ciertos  hombres  se- 

r  gabán ,  gran  copia  de  sangre:  cosa  que  al  presente  causó  gran  maravilla,  y  adelante  se 

I  entendió  era  anuncio  y  pronóstico  de  los  grandes  males  que  sobre  los  pasados  avinieron  á 

Espafia. 
^  El  marques  de  Viílena ,  vuelto  á  la  privanza  de  antes ,  se  comenzó  de  nuevo  á  apoderar- 

i  de  todo  con  disgusto  de  los  demás  grandes  ( gran  descuido  y  poquedad  del  rey  don  Enrique) 

tanto  mas  que  á  persuasión  del  marques ,  y  en  su  compañía  su  hermana  la  infanta  dofia  Isa- 
bel, se  fué  á  Ocaña  casi  al  principio  del  afio  1469.  Tenia  el  de  Yillena  intento  de  casar  la  in- 
fanta con  el  rey  de  Portugal ,  y  á  su  persuasión  vino  por  embajador  sobre  el  caso  don  Alonso 
de  Noguera  arzobispo  de  Lisboa ,  acompañado  de  otras  personas  principales.  Por  el  contrario 
el  arzobispo  de  Toledo  pretendía  casarla  con  don  Fernando  rey  de  Sicilia;  y  después  de 
partido  Pedro  Peralta  embajador  de  Aragón  no  cesaba  de  hablarla  en  este  propósito ,  á  que 
,  ella  de  suyo  se  inclinaba;  y  aun  como  la  hablasen  en  el  casamiento  de  Portugal ,  respondió 

i  llanamente  que  no  era  su  voluntad  ni  le  queria.  Aconsejaba  el  de  Yillena  que  le  hiciesen 

)  fuerza ,  y  por  mal  la  constriñesen  á  conformarse.  El  rey  don  Enrique  dudoso  de  lo  que  baria, 

r  en  fin  se  resolvió  en  lo  que  le  pareció  ser  mas  seguro ,  de  despedir  por  entonces  los  embaja- 

1  dores  de  Portugal  con  color  que  el  negocio  no  estaba  sazonado,  y  que  adelante  se  podria 

tratar  del ;  en  especial  que  se  ofrecia  un  nuevo  partido  asaz  considerable. 

El  cardenal  Atrebatense  vino  por  embajador  de  Luis  Onceno  rey  de  Francia  á  pedir  que 
la  infanta  dona  Isabel  casase  con  su  hermano  Carlos  duque  de  Berri :  nueva  ocasión  para  que 
los  grandes  se  dividiesen  y  tuviesen  sobre  este  negocio  diversos  pareceres.  Todo  era  semen- 
lera  de  nuevas  discordias,  sin  estar  apenas  sosegadas  las  pasadas ;  en  particular  el  Andalucía 
no  se  quietaba,  ni  queria  dejar  las  armas.  Por  muerte  de  don  Juan  duque  de  Medina  Sido- 
nia  sucedió  en  aquel  rico  estado  don  Enrique  su  hijo  bastardo,  como  heredero  no  solo  de  sus 
bienes,  sino  también  de  sus  parcialidades  y  enemistades.  Seguianleel  conde  de  Arcos  y  don 
Alonso  de  Aguilar ,  que  todos  en  nombre  de  la  infanta  doña  Isabel  alborotaban  aquella  tier- 
ra. Pareció  convenia  acudir  al  rey  en  persona  á  sosegar  estos  bullicios  en  sazón  que  el  mar- 
ques de  Yillena  renunció  en  su  hijo  don  Diego  López  Pacheco  el  marquesado  de  Yillena  con 
intento  que  el  rey  y  el  papa  le  confirmasen  á  él  el  maestrago  de  Santiago ,  y  gozar  sin 
contraste  de  aquella  rica  dignidad.  Qu'edóse  la  infanta  en  Ocaña:  hiciéronla  jurar  de  nuevo 
no  casaría ,  ni  trataría  dello  sin  que  el  rey  su  hermano  lo  supiese  y  sin  su  voluntad.  El  conde 
de  Benavente  y  Pero  Hernández  de  Yelasco  fueron  á  Yalladolid  para  gobernar  el  reino  du- 
rante la  ausencia  del  rey. 

CAPITULO  XIV. 

Del  caMmiento  y  bodas  de  los  principes  doAa  babel  y  don  Fernando. 

AsBNTADAs  las  cosas  en  la  manera  que  dicho  es,  el  rey  don  Enrique  enderezó  su  camino 
para  el  Andalucía.  Iban  en  su  <x)mpañia  el  maestre  de  Santiago  y  los  prelados  de  Sevilla  y 
de  Sigüenza:  llegaron  ¿  pequeñas  jomadas  á  Ciudad-Real:  allí  se  quedó  enfermo  el  de  Se- 
villa. En  Jaén  fué  el  rey  muy  bien  recebido  y  festejado  por  su  condestable  Iranzu :  luego 
después  desto  redujo  á  su  servicio  la  ciudad  de  Córdova  por  entrega  que  della  le  hizo  con 
ciertas  condiciones  don  Alonso  de  Aguilar :  sosegados  los  alborotos  que  alli  andaban  entre 
este  caballero  y  el  conde  de  Cabra  don  Pedro  de  Córdova ,  venido  el  estío,  pasó  á  Sevilla. 
Sucedió  lo  mismo  allí ,  que  por  autoridad  del  rey  y  con  su  presencia  se  sosegaron  las  al- 
teraciones de  los  señores  que  moraban  en  aquella  ciudad ,  y  se  compusieron  sus  dife-* 
rencias. 

Los  Moros  estaban  quietos,  cosa  que  hacia  maravillar ,  por  andar  los  nuestros  tan  re^ 
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StAiMfííA  Nm  nnMfo  rjiimiit  i  h  ínbnU  driAa  iMbel ,  q«e  se  qaedó  co  Ocafia : 
f  lirfMO/fiMí  \ffS$ui\^M  Im  p^/li^i  á  «n  mí^m^i  tienipo  por  aiii|$er.  Tenía  giaado  partes  de  Tír- 
lif/U ,  tr/ifM'vl  f/M  ^  l»4f  rm^M»ff  ra  ^  edad  á  prof(fú\o ,  n^t  todo  el  dote  qoe  era  grandísimo,  no 
líM<o/i«i  /iiM  ^'1  mm  4^;  MI  tMfrman/f .  A  lo*  demai»  preteosores ,  es  á  saber ,  al  de  Portogal  qoe 
^N  ^)fi/io,  y  mI  4ii/|fm  4^  l^^rrí  ,  m^m  extrangero,  se  la  ganó  finalmente  el  rey  don  Fer- 
mwA^^m  %\\\  voIimHímI  y  providirfM^ia  d^l  cielo.  Ayudó  mocho  la  diligencia  del  rey  de  Aragón 
M«<  iiiMÍfM  i'/rft  miH'lMm  |»rr'm«nUfiii|iH*  díó ,  y  mayores  promesas  para  adelante  (manera  lamas 
%\%\\\\v  (Im  fMy.orlnr  y  k  rria»  »ffrm;  granKr>6  los  criados  de  la  infanta.  El  qoe  mas  podía  con 
kIIh  y  Mifiü  |irlv(ilm  i*r«i  (iull<«rn«  (l<*>(!Árdmiassu  maestresala ,  y  con  él  Gonzalo  Chacón  tío  del 
MilKtiiM  lio  \m\\y  dn  rniidn^ ,  mayordomo  (|uc  era  y  contador  de  la  princesa:  á  este  prometie- 
riMi  íii  vlll»  dM  <!iiNiit'riivloN  y  Arroyomolinofi ;  á  fíutierre  de  Cárdenas  la  villa  de  Bfaqueda, 
liioiii  diMilniM|cntiid(«ii  dA<llviiN  dn  prosoiilo ,  y  promesas  de  oficios^  encomiendas  y  juros  para 
iMÍpliinlo. 

Tnr  ttMMJIn  do  Inü  dtm  y  dol  nrxoliUpo  dn  Toledo  /que  enlraba  á  la  parte ,  se  concertó  el 
OMH»tiiilonloiMmrlorlnM(MmdiilonoM(|uo  lodaHso  enderezaban  áque  en  tanto  que  viviese  el 
roy  don  Mnthiuo,  no  lo  KUAnlnno  lodo  roKpoto :  quo  después  de  su  muerte  la  infanta  dofialsa- 
itol  luvIOHO  louo  oí  Kobtorno  do  Oiirtiilla » nln  quo  el  rey  don  Femando  pudiese  hacer  alguna 
luorood  \\\K  MU  proplii  nutorldml ,  ni  tampoco  dioso  los  cargos  á  extraños ,  ni  quebrantase  en 
\\\^\\\\{\  munorn  Inti  IVanquonrtn ,  doiwhosy  loyosdel  reino;  en  conclusión  que  si  no  Fuese  con 
^olMnlm^  do  «u  nuigor » no  no  onlrt^moluvio  on  ninguna  parte  del  gobierno.  Todas  estas  capi- 
luluolon»^  y  ol  ortHíuulonlo  no  loncorUtron  socrelamenle;  don  Fernando  sin  emhai^  se  dc- 
\\\\\\  \  \^m\  do  \\\  liuorm  do  <'.<üalu(^a ,  on  quo  los  enemigos  de  nuevo  tenian  puesto  sitio  sobre 
UihMm» )  »Ulln  I«I\mi<u\m\  A  ivndii^HO. 

I Vnm«  ^\^A\\  on  Ntut^nti  ito  IonauUS  olra  UnniH>sUid*  El  obispo  de  Pamplona  don  Nieolás 
ou  ol  K^mwww  do  Ti^ftdU  vq^w*  Uvi  A  >orsi^  con  la  inImU  dona  Leonor  y  á  sn  Ihmado;  Sk 
w\wo\  \\\  iHvv  ^\^>lon  dt^  IHhUv  IVrt^lU.  KnviAron»  |H^r$onas  que  pidiesen  justicia  al  rey  de  Ara- 
l^>v^^ »  >  W  hiouvHOW  in^Um^ia  b»m  aw  nvi^mUsí^  castigar  tan  giave  maldad.  RecriifaaBse  w 
v^>vu^M^  ^vl  Al  iv\  nwH^i\l\^  |w  »1U  \V  eajitij^^ ,  T  aqnel  sacrilegio ,  si  no  se  castigaba ,  ük» 


\>Ay\^^  q\H^  KM>^  ^^I  p^H^l*^  K^  |vv^<^^  v>h^  aV«tina  pV^ra  qu^  le$  viniese  del  délo. 
^  H^^^A^K^  ^yw  ^HV^AiV^  «^^  aj^yKw  ife  TmWa:  demás  desto  ««traAahu  q«e  el 
^NMv»sU^v  U\Mw\hN».^<  a  w^  1h>í^  U^wtí  c\>n  mucha  UhmdidMl  comodehaciadi 
^v«^w  iW^^  ^M  \  vsV^  v»^  ^^SNNfc^w  a  KnMU  \\>«i  KA^  $íi  dfcílrito .  de  qise  todaria estaban 
^NvK-^x  Kvi>V  \Vu.Uv  W  %ViKÍ^  A^  l\v\  \N>»  trt  AwíN^  de  «MAikr  andaba  oir» 

^v\  xK^  VuvvN^  »a  >i»s>y\v  ^^'^  iv<»  aí^xti^^  V  ""^  W  pr.íc:?e  A>a  Ouia^^ 
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el  delito  lan  atroz  como  cometió.  La  inranta  doña  Isabel  se  hallaba  congojada  y  suspensa: 
lemia  no  la  hiciesen  Tuerza ,  si  se  detenia  en  Ocaña  mas  tiempo.  Partióse  para  Castilla  la 
Vieja,  y  por  no  darle  entrada  en  Olmedo,  que  la  tenia  en  su  poder  el  conde  de  Plasencia, 
se  fué  para  Madrigal  do  residía  su  madre.  Cosas  tan  grandes  no  podian  estar  secretas :  es- 
cribió el  maestre  de  Santiago  sobre  el  caso  al  arzobispo  de  Sevilla,  que  después  de  conva- 
lecido de  la  dolencia  ya  dicha  se  entretenía  en  Coca ;  encargábale  grandemente  se  apoderase 
de  la  persona  de  la  infanta :  intentos  que  desbarató  la  presteza  con  que  el  de  Toledo  y  el 
almirante  la  acudieron  con  buen  número  de  caballos.  Lleváronla  á  Yaliadolid  para  que  es- 
tuviese allí  mas  segura ,  por  ser  el  pueblo  tan  grande  y  estar  de  su  parte  el  arzobispo  de 
Toledo  y  en  su  compañía. 

No  era  menor  la  congoja  con  que  don  Fernando  se  hallaba ,  y  recelo  que  tenia  no  le  bur- 
lasen sus  esperanzas.  Asi  en  lo  mas  recio  de  la  guerra  de  Cataluña  se  partió  para  Valencia 
con  intento  de  recojer  el  dinero  que  conforme  á  lo  asentado  se  obligó  de  contar  á  su  esposa 
para  el  gasto  de  su  casa  y  corte.  Desde  allí  dado  que  bobo  la  vuelta  á  Zaragoza ,  porque  el 
negocio  no  sufría  tardanza ,  en  hábito  disfrazado  y  solo  con  cuatro  personas  que  le  acompa- 
ñaban ,  pasó  á  Castilla.  En  Osma  encontró  con  el  conde  deTreviño  don  Diego  Manrique  que 
tenia  parte  en  aquel  trato  de  su  casamiento.  Dende  acompañado  del  mismo  conde  y  de  do- 
cientos  de  á  caballo  pasó  á  Dueñas ,  villa  que  era  de  don  Pedro  de  Acuña  conde  de  Buen- 
dia ,  hermano  del  arzobispo  de  Toledo.  AUi  se  vio  con  su  esposa,  y  apercebidas  todas  las 
cosas,  en  Valladolid  en  las  casas  de  Juan  de  Vivero ,  en  que  al  presente  está  la  audiencia 
real ,  se  desposaron  un  miércoles  á  diez  y  ocho  de  octubre :  luego  el  dia  siguiente  se  velaron 
con  dispensación  del  papa  Pío  Segundo  en  el  parentesco  que  tenian ;  asi  hallo  que  el  arzo- 
bispo de  Toledo  dijo  estaban  dispensados ,  creo  por  conformarse  con  el  tiempo  para  que  no 
se  reparase  en  aquel  impedimento :  invención  suya ,  como  se  deja  entender  por  la  bula  que 
los  años  adelante  sobre  esta  dispensación  expidió  el  papa  Sixto  Cuarto. 


Trajes  de  esta  época ,  sacados  de  un  relablo. 

Era  don  Fernando  de  poca  edad ,  que  apenas  tenía  diez  y  seis  años,  pero  de  buen  pa- 
recer y  de  cuerpo  grande  y  robusto.  Escribieron  los  nuevos  casados  sus  cartas  al  papa  y  al 
rey  don  Enrique ,  y  á  los  demás  principes  y  grandes :  la  suma  era  escusarse  de  haber  apre- 
surado sus  bodas.  El  aparato  no  fué  grande ,  la  falta  de  dinero  tal  que  les  fué  necesario  bus- 
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i:f0  amoHA  sb  nrAlA. 

falle  para  el  (BMto  prestado.  P<rdmaoUe»podMEBrk|Khi|odriÍBGttledaBEiiríqB^ 

de  Arais«w  fa¿  b#^Íio  doqoe  de  S^^onre  por  nerccd  dd  rej 

i  don  AloMO  M  bíjo  baMardo  con  litólo  de  conde  á  Ríhapirza ,  dodad  de  Qfdaua  á  los 

eoofioen  jr  á  la  raya  de  Fraoeia*  A  k»  te»  de  diciembre  finó  coBonadm  JoaBdeCarraiaU 

cardenal  jr obí«po  de  Plaieocia  m  natonl:  yace  en  S.  Marcdlo  de  Boma.  Fo¿  andilor  de 

ftota,deipue»  legado  de  Iret  papas  ádiverñs  partes,  hombre  de  oc^gorios,  de  Tída  y  casa 

ejemplar.  En  la  E&tremadora  labró  sobre  Tajo  ooa  lamosa  puetíle  que  hoy  se  llama  dd 

cardenal 

CAPITILO  XY. 

Que  do&a  Jutua  se  ée^fté  eoñ  d  ds^se  ét  Brrñ. 

Ilcf  PASASR  el  rey  eti  Sevilla  en  asentar  las  diferencias  qae  Iraian  alterada  aquella  ciodad, 
cuando  el  maestre  de  Santiago  desde  Cantillana ,  donde  se  qaedó  cerca  de  aqodla  ciodad, 
k  msíó  asino  del  casamiento  de  sa  hermana :  el  desabrimiento  qoe  dello  recibió,  foé  en 
di;masia  grande;  sin  dilación  mandó  aprestar  lo  necesario  para  ir  á  Trujillo.  Pretendía  en- 
tregar íu|uel  pueblo ,  que  está  á  los  confines  del  Andalncia ,  y  hacer  del  merced  á  don  Alonso 
de  ZúAiga  conde  de  Plascncia,  en  remuneración  de  lo  mucho  que  en  el  tiempo  de  sos  traba- 
jos le  sirvió.  (Um.  tan  grande  no  pudo  estar  secreta :  los  moradores ,  hombres  que  son  ani- 
mosos y  esforzados,  comunicado  el  negocio  con  Gracian  Sesse  alcaide  del  castillo,  se  de- 
U*rminaron  á  contradecillo.  Su  resolución  era  tal  qoe  se  resolvieron  de  defender  con  las  armas 
la  lilMTÍad  que  sus  antepasados  les  dejaron.  No  era  cosa  segura  usar  con  ellos  de  fuerza :  así 
1*1  rey  se  resolvió  en  dar  al  conde  en  trueco  la  villa  de  Arévalo,  que  está  en  Castilla  la  Vieja 
no  lejos  do  Avila,  á  la  ribera  del  rio  Adaja,  la  cual  villa  tenia  el  conde  empeñada ,  que  se 
la  (lió  en  prendas  el  infante  don  Alonso  hasla  que  le  hiciesen  pagado  de  cierta  suma  de  diña- 
ron qiio  le  prestara  y  y  porque  el  trueco  era  desigual  y  Arévalo  no  valia  tanto  j  diósele  por 
nlf^iina  reeompensa  Ululo  y  armas  de  duque  de  aquella  villa. 

I'!n  aquella  ciudad  de  Trujillo  se  otorgó  perdón  al  maestre  de  Alcántara  >  ca  siguió  la  voz 
dfl  iní'anle  don  Alonso,  y  á  Gutierre  de  Cáceres  y  Solis  su  hermano  hizo  el  rey  merced  de 
la  ciudad  de  Coria,  ó  so  la  reslituyó  como  la  tenia  del  infante  su  hermano :  tal  era  la  condi- 
ción del  rey  don  Knriquo,  quo  muchos  por  lo  que  merecian  ser  castigados,  eran  remune- 
radoH  con  grando  liberalidad  y  demasía.  Demás  deslo  le  vinieron  cartas  de  la  infanta  doua 
Isibel  su  hermana  comedidas,  pero  graves.  En  ellas  después  de  contar  como  no  quiso  ad- 
mitir el  reino  qtie  le  ofrecían  por  la  muerte  de  don  Alonso  su  hermano,  se  escusaba  por  su 
edad  y  por  el  olvido  del  rey  do  haber  apresurado  sus  bodas:  que  por  grandes  razones  debió 
nnlopouor  el  casamiento  do  Aragón  á  los  demás  que  le  traían :  decía  asimismo  que  no  quería 
huoor  mención ,  antes  poner  en  olvido  los  agravios  que  ella  y  su  madre  muchos  y  graves  re- 
ribierun :  ofrecía  que  ella  y  su  marido  le  servirían  como  hijos,  sí  fuese  servido  de  tratallos 
con  amor  y  obras  de  padre. 

Leídas  estas  cartas  en  una  junta ,  no  seles  dio  otra  respuesta  sino  que  llegado  que  el  rey 
fuese  á  Segó  vía ,  para  donde  caminaba ,  tendría  cuenta  con  lo  que  se  le  representaba :  desta 
manera  fuó  despedido  el  RM^nsagero.  Tornaron  de  nuevo  á  enviar  otros  embajadores  á  Segovia 
al  principio  del  afto  1470  para  que  hiciesen  instancia  con  el  rey  don  Enrique  que  diese  li- 
cencia ix  los  nuevos  ctisados  parapodcUe  hacer  reverencia:  prometían  de  recompensar  el 
disgusto  pasado  con  señalados  servicios ,  y  ayudar  con  todas  sus  fuerzas  á  remediar  losdaiíos 
del  reino  el  líempo  pasado  trabajado  y  afligido.  Tampoco  á  estos  embajadores  se  dio  otra 
n'spuesla  sino  que  negtKio  tan  grave  se  debía  comunicar  con  los  grandes.  Este  era  el  color 
que  tomó ,  con)o  quier  que  en  hecho  de  verdad  por  tenerse  por  ofendido  de  doña  Isabd 
lenia  \  uolU  su  alloion  á  dofía  Juana  su  hija  (como  él  la  nombraba )  la  cual  con  una  noeva 
endujada  quo  el  rey  Luis  de  Francia  le  envió,  pedia  por  muger  para  Carlos  su  hermano, 
que  |MK0  antes  en  lugar  de  los  estados  que  tenia  de  Bria  y  de  CampaOa,  hizo  duque  de 
(luiena.  KasoaU'zos  dosla  embajada  eran  el  cardenal  Albigense,  que  primero  se  llamaba 
AlrelKüense ,  y  el  conde  de  BoloAa.  Demás  desto  pedía  al  rey  don  Enrique  juntase  coo  él 
sus  f^iorxas  para  haiH>r  un  concilio  de  obispos  de  todo  el  orbe  cristiano  contra  el  papa  Paalo 
con  quien  andaki  oneontrado. 

Kn  eslo  llanamente  no  quiso  venir  el  rey  de  Castilla  por  ser  muy  cierto  principio  y  seni- 
n.irio  do  disoordi.\s « y  fuente  de  algún  scisma  desgraciado,  de  qoe  los  años  pasados  se  Tien»i 
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machos  ejemplos;  á  lo  del  casamiento  dio  por  respuesta  le  parecia  se  difiriese  para  otro  tiempo, 
creo  por  miedodenuevas  alteraciones.  Los  grandes  y  el  pueblo  por  las  pasadas  tan  graves  se 
hallaban  muy  cansados ,  en  especial  que  no  estaban  del  todo  apaciguadas:  á  la  verdad  en  el 
mismo  tiempo  que  estos  tratos  andaban  en  Segovia,  don  Alonso  de  Aguilar  en  Córdova  puso 
|as  manos  en  el  mariscal  don  Diego  de  Córdova  que  venia  descuidado  al  regimiento;  y  esto 
sin  tener  cuenta  con  la  amistad  que  á  instancia  del  rey  pusiera  poco  antes  con  el  conde  de 
<l^bra  padre  del  agraviado.  Mariscal  conforme  á  lo  antiguo  era  lo  que  hoy  es  maestre  de 
campo.  Llevóle  pues  preso:  él  después  que  á  instancia  del  rey  Tué  puesto  en  libertad»  por 
pensar  que  á  causa  de  su  poca  autoridad  y  so  natural  descuido  no  baria  castigar  aquel  exce- 
so tan  grave ,  se  retiró  á  Granada.  Alli  con  consentimiento  del  rey  Moro  retó  á  su  contrario 
á  hacer  campo  con  él ,  confiado  en  sn  mocedad,  y  deseoso  de  vengarse;  sefialó  para  el  com- 
bate h  vega  de  Granada ,  y  aplazó  el  dia  en  que  le  esperaría  en  el  palenque. 

El  dia  señalado  como  don  Diego  hasta  puesta  de  sol  hobiese  esperado  con  las  armas,  y 
el  contrario  no  compareciese ,  arrastró  á  la  cola  de  su  caballo  por  afrenta  su  estatua :  tras  es- 
to envió  cartas  á  todas  partes  afrentosas  contra  don  Alonso,  y  un  retrato  que  por  ultrage  re- 
presentaba todo  lo  que  pasó.  Por  otra  parte  los  caballeros  de  Alcántara  no  querían  obedecer 
á  su  maestre :  llegó  el  negocio  al  rompimiento  y  á  las  armas.  £t  maestre  no  tenia  bastantes 
fuerzas  para  contrastar  él  solo  con  tantos :  hizo  recurso  á  la  ayuda  de  Gutierre  de  Solís  su 
hermano.  Faltábales  dinero  para  el  sueldo :  prestóles  don  Garci  Alvarez  de  Toledo  conde  de 
Alva ,  con  quien  emparentaran ,  cierta  suma ,  y  en  prendas  hasta  que  se  la  contasen  la  ciu- 
dad de  Coria.  Con  esta  ocasión  los  condes  de  Alva  (que  después  se  llamaron  duques)  adqui- 
'  rieron  el  señorío  de  aquella  ciudad,  que  con  aprobación  de  los  reyes  hasta  este  tiempo  se  ha 

'  conservado  en  sn  casa. 

En  aquella  guerra  no  sucedió  cosa  alguna  memorable  fuera  de  que  las  gentes  del  maestre 

no  pudieron  pasar  el  rio  Tajo  por  la  resistencia  que  les  hicieron  los  contrarios :  con  esto  poco 

después  sin  hacer  algún  efecto  se  desbandaron.  El  maestre  despojado  de  su  estado,  y  aflijido 

de  una  enfermedad  que  le  ocasionó  aquella  congoja  y  desabrimiento ,  en  breve  falleció 

I  los  años  siguentes.  En  su  lugar  por  voto  de  los  caballeros,  cuya  mayor  parte  grangearon 

I  con  dádivas  ó  con  amenazas ,  fué  puesto  don  Juan  de  Zúñiga  hijo  del  duque  de  Arévalo ,  que 

fué  el  postrero  en  la  cuenta  de  los  maestres  de  Alcántara  por  la  cesión  que  hizo  adelante  de 

aquella  dignidad  en  la  persona  del  rey  don  Fernando.  El  maestre  de  Santiago  don  Juan  Pa- 

I  checo  por  el  mismo  tiempo  se  entretenía  en  Ocaña  á  causa  de  una  dolencia  de  cuartanas  que 

le  aquejaba :  la  privanza  y  autoridad  era  mayor  que  jamás,  tanto  que  se  decía  tenía  enhe- 

I  chizado  al  rey ,  cosa  que  aunque  era  mentira ,  se  hacia  probable  por  causa  que  después  de 

k  tantos  deservicios  y  agravios  como  le  hizo ,  se  ponia  á  si  y  á  sus  cosas  en  sus  manos  para 

[  que  él  lo  gobernase  todo;  y  aun  se  rugía  y  murmuraba  pasó  la  corte  á  Madrid  solo  para  te- 

nelle  mas  cerca,  por  lo  menos  el  mismo  rey  salió  á  recibir  al  maestre  cuando  volvía  á  la 

I  corte  después  de  su  enfermedad.  Hizole  otrosí  de  nuevo  merced  de  la  villa  de  Escalona;  y 

como  los  moradores  no  le  quisiesen  recebír  por  señor,  sin  tener  cuenta  con  la  autoridad  de 

r  su  persona  él  mismo  fué  hasta  allá  para  entregársela  de  su  mano ,  muestra  de  mayor  amor. 

;  El  conde  de  Armeñac  vino  á  Madrid  huido  de  Francia  por  miedo  que  tenia  no  le  mata- 

j  sen  por  casarse  como  se  casó  por  amores  con  hija  del  conde  de  Fox  sin  dar  dello  parte  á  su 

^  padre.  Recibióle  el  rey  muy  bien,  é  hízole  mucha  honra.  Volvió  á  su  tierra  poco  después 

con  seguridad  que  en  nombre  del  rey  de  Francia  le  dio  el  cardenal  Albigense:  sus  pecados 

^  le  llevaban  para  que  pagase  en  breve  con  la  vida ,  según  que  adelante  se  verá.  Los  Vizcaínos 

^  de  tiempo  muy  antiguo  divididos  en  dos  parcialidades,  Óñez  y  Gamboas,  por  este  tiempo 

j  gravemente  se  alborotaron.  Para  sosegarlos  envió  el  rey  á  Pero  Fernandez  de  Velasco,  el 

^  cual  por  muerte  de  su  padre  (que  tenia  el  mismo  nombre  y  fué  enterrado  en  Medina  de  Po- 

j  mar)  poco  antes  sucedió  en  el  condado  de  Haro.  Este  caballero  luego  que  partido  de  Madrid 

^  llegó  á  Vizcaya,  apaciguó  aquella  provincia  quede  mucho  tiempo  atrás  andaba  alborotada. 

.  Acordó  para  sosegallo  lodo  desterrar  de  toda  la  tierra  las  cabezas  de  los  dos  bandos ,  que  se 

'  llamaban  el  uno  Pedro  de  A  vendaflo  y  el  otro  Juan  de  Moxica. 

Concedió  el  papa  Paulo  segundo  en  esta  sazón  jubileo  y  perdón  de  los  pecados  á  los  que 
acudiesen  con  cierta  limosna,  los  ricos  de  cuatro  reales,  los  medianos  de  tres ,  y  los  mas  po- 
bres de  dos:  del  dinero  que  se  juntase,  las  dos  partes  quería  fuesen  para  el  edificio  de  la 
Iglesia  Mayor  de  Segovia,  la  tercera  parte  se  reservaba  para  el  mismo  papa.  Publicóse  el 
^  jubileo  en  Segovia :  acudió  desde  Madrid  el  rey  don  Enrique  para  ganalle ,  que  fué  devoción 
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señalada.  En  Portugal  en  la  villa  de  Selubal  falleció  el  duque  de  Viseo  á  ocho  de  setiembre 
en.edadde  treinta  y  siete  años.  Dejó  por  heredero  á  su  hijo  don  Diego.  Su  cuerpo  del  mo- 
nasterio de  S.  Francisco  de  aquella  villa  en  que  le  depositaron ,  trasladaron  á  Beja ,  ciudad 
puesta  á  la  raya  de  Portugal :  alli  le  sepultaron  en  la  iglesia  de  la  Concepción^  la  cual  con 
un  monasterio  de  monjas  que  tenia  pegado,  á  su  costa  fundó  la  duquesa  doña  Beatriz  su 
niuger. 

En  Valladolid  á  la  misma  sazón  un  grande  alboroto  se  levantó:  el  pueblo  tomó  las  ar- 
mas contra  los  que  venian  de  raza  de  Judíos»  dado  que  fuesen  bautizados.  Acudieron  desde 
la  villa  de  Dueñas  el  rey  don  Fernando  y  doña  Isabel  para  enfrenar  los  alborotados:  poco 
faltó  que  no  les  perdiesen  el  respeto  los  amotinados,  y  les  hiciesen  algún  desaguisado.  La 
parte  mas  flaca ,  y  que  era  mas  aborrecida  por  ser  de  linage  de  Judios»  llamó  en  su  favor  al 
rey  don  Enrique ,  que  fué  medio  para  reducir  á  su  servicio  aquel  pueblo.  Para  su  gobierno 
y  seguridad  nombró  al  conde  de  Benavente :  hizole  otros!  merced  de  las  casas  de  Juan  de 
Bivero ,  persona  que  por  favorecer  grandemente  á  la  otra  parcialidad,  y  seguir  con  grande 
afición  el  partido  de  doña  Isabel  y  de  don  Fernando,  tenia  muy  ofendido  al  rey  don  Enrique. 

Volviéronse  los  principesa  Dueñas:  en  aquella  villa  doña  Isabela  dos  de  octubre  parió 
una  hija  que  tuvo  su  mismo  nombre.  Los  embajadores  que  tomaron  de  Francia,  volvieron  á 
hacer  instancia  sobre  el  casamiento  de  que  se  trató  antes:  vino  el  rey  en  que  se  hiciese;  el 
marques  de  Santillanayaquelo  tenían  todoá  punto,  trajo  consigo  á  la  princesa  doña  Juana. 
Por  este  servicio,  y  habeíla  guardado,  le  hizo  el  rey  la  merced  de  Alcocer,  Valdolivas  y 
Salmerón,  villas  muy  principales  del  Infantado.  Pertenecían  al  marques  de  Villena como  do- 
te que  eran  de  la  condesa  de  Santistevan  su  muger :  en  recompensa  le  dieron  y  en  trueque 
la  villa  de  Requena  con  los  derechos  del  puerto,  que  son  de  mucho  interés  por  estar  aquel 
pueblo  á  la  raya  del  reino  de  Valencia. 


Aldeano  de  Cantabria. 


Para  concluir  los  desposorios  señalaron  el  valle  de  Lozop ,  que  está  entre  Segovia  y 
Bultrago ,  y  en  él  el  monasterio  muy  señalado  y  muy  rico  de  Cartujos,  que  se  llama  el  Pau<^ 
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lar.  Acudieron  alli  (como  lo  tenian  concertado)  el  rey  y  la  reina  con  sn  hija:  demás  desto 
el  maestre  de  Santiago ,  el  arzobispo  de  Sevilla ,  el  duqae  de  Arévalo^  el  obispo  de  Sigüenza 
j  sos  hermanos;  el  acompañamiento  y  libreas  muy  lucidas  y  costosas.  Gomo  estuvieron 
]untos>  en  un  público  auto  que  para  esto  se  hizo,  renunciaron  lodos  los  presentes  los  home- 
nages  hechos  á  la  infanta  doña  Isabel.  Tras  esto  se  celebraron  los  desposorios  de  la  princesa 
doúa  Juana  un  dia  viernes  á  veinte  y  seis  de  octubre:  el  rey  y  la  reina  juraron  que  era  su 
hija  legitima:  los  grandes  otrosí  le  hicieron  pleito  homenage,  conque  quedó  jurada  por  prin- 
cesa y  por  heredera  del  reino.  Desposóse  como  procurador  y  en  nombre  del  duque  Carlos 
con  la  doncella  y  pretensa  princesa  el  conde  de  Bolofia.  Hizo  la  ceremonia  y  desposólos  el 
cardenal  Albigense. 

Concluida  toda  la  solemnidad ,  y  despedida  la  junta,  se  levantó  un  torbellino  al  volver  á 
Segovia  de  vientos ,  de  agua  y  de  nieves  tan  grande  que  los  embajadores  de  Francia  se  vie* 
ron  en  peligro  de  perder  la  vida  y  murieron  algunos  de  sus  criados.  Algunos  pronosticaban 
por  esto  que  aquel  desposorio  seria  desgraciado,  gente  curiosa  y  dada  á  semejantes  vanida- 
des. Desde  Segovia  los  embajadores  alegres  por  dejar  concluido  lo  que  pretendían,  se  vol- 
vieron á  Francia:  para  mas  honrallos  los  acompañó  hasta  Burgos  el  obispo  de  SigOenza  don 
Pero  González  de  Mendoza  por  orden  del  rey.  Todo  era  abrir  las  zanjas  para  una  nueva  y 
gravísima  guerra  .que  resultara  entre  España  y  Francia,  si  los  santos  desde  el  cielo  con  ojos 
piadosos  no  desbarataran  aquella  tempestad.  Fué  asi  que  al  rey  de  Francia  poco  antes  desto 
nació  un  hijo  que  se  llamó  Carlos ,  con  que  el  duque  de  Guíena  perdió  la  esperanza  que 
tenia  de  suceder  en  el  reino  de  su  hermano :  y  aun  poco  adelante ,  que  no  pasaron  dos  años, 
perdió  él  mismo  también  la  vida:  con  que  se  desbarataron  estas  tramas,  según  que  se  tor- 
nará á  referir  en  su  propio  lugar. 

CAPITULO  XVI. 

De  la  muerU  de  tres  príDclpes. 

Iín  un  mismo  tiempo  las  fuerzas  de  Aragón  se  aumentaron  con  el  casamiento  de  Castilla,  y 
en  otras  partes  andaban  trabajadas  porque  la  guerra  de  Cataluña  continuaba  en  su  mayor 
fuerza ,  la  isla  de  Cerdeña  y  el  reino  de  Navarra  se  alborotaron  de  nuevo :  la  ocasión  fué 
diferente,  la  porfia  y  rabia  semejante.  Los  Sardos  se  movian  á  contemplación ,  y  debajo  de 
la  conducta  de  Leonardo  de  Alagon ,  hijo  que  era  de  Artal  de  Alagon  señor  de  Pina  y  de 
Bástago ,  y  de  parte  de  su  madre  Benedicta  Arbórea  venia  de  los  Arbóreas ,  casa  antigua  y 
poderosa  en  aquella  isla.  Fundado  pues  en  este  derecho ,  por  muerte  del  marques  de  Oristan 
Salvador  Arbórea  que  falleció  sin  hijos,  tomó  las  armas  para  apoderarse  de  aquel  estado, 
por  nó  asegurarse  de  podelle  alcanzar  por  las  leyes  y  en  juicio.  Hobo  en  la  prosecución  desto 
encuentros  en  diversos  lugares,  con  que  ganó  al  rey  y  á  otros  señores  muchos  pueblos  y  cas- 
tillos. Era  virrey  Nicolás  Carroz,  persona  de  mas  autoridad  quede  fuerzas  y  poder  para  so- 
segar aquellos  movimientos ,  que  fué  cAusa  de  alargarse  la  guerra. 

En  Navarra  el  conde  de  Fox  con  codicia  de  reinar  acudió  á  las  armas,  y  ayudado  de  los 
Biamon teses  se  apoderó  de  gran  parte  de  la  tierra,  y  tenia  sus  estancias  puestas  sobre  Tu- 
dela  con  tan  gran  determinación ,  que  perdida  la  esperanza  de  que  por  su  voluntad  hobiese 
de  desistir ,  el  rey  envió  delante  con  gentes  al  arzobispo  de  Zaragoza.  No  pareció  bastante 
esta  prevención  para  allanar  al  conde :  el  mismo  rey  de  Aragón,  sin  embargo  de  su  edad, 
acompañado  de  buen  número  de  soldados ,  acudió  al  peligro ,  y  forzó  al  yerno  á  levantar  el 
cerco.  Tratóse  de  concertarse  por  medio  de  embajadores  que  de  ambas  partes  se  enviaron; 
en  fin  en  Olite  se  hizo  la  avenencia ,  y  se  dejaron  las  armas. 

Quedó  el  de  Aragón  conforme  á  lo  que  concertaron ,  con  el  nombre  y  titulo  solo  de  rey 
de  Navarra ,  el  gobierno  se  encargó  para  siempre  al  conde  de  Fox  y  á  su  muger ,  cuando 
una  muy  triste  nueva  que  vino  de  Francia  alteró  grandemente  á  la  una  y  á  la  otra  parte, 
como  desgracia  que  á  todos  tocaba.  Esto  fué  que  entre  los  demás  regocijos  que  Carlos  duque 
de  Gttiena  hacia  por  sus  desposorios  concertados  con  la  princesa  doña  Juana ,  banquetes, 
juegos  y  saraos,  en  una  justa  que  se  tuvo,  hirió  grave  y  mortalmente  á  Gastón  hijo  del 
conde  de  Fox  una  astilla  que  de  su  misma  lanza ,  que  quebró  en  los  pechos  del  contrario ,  se 
le  entró  por  la  visera :  sucedió  este  desastre  á  veinte  y  tres  de  noviembre  dia  viernes.  Murió 
en  edad  de  veinte  y  seis  años:  su  cuerpo  de  Libnrna,  donde  falleció ,  por  mandado  de  su 
cuñado  el  duque  de  Guiena,  fué  llevado  á  Burdeos,  y  sepultado  en  S.  Andrés,  que  es  la 


ífMáUtfmie^iylUáuhA.  Diodos  hijos  de  sa  Moger  aadast  Mabien,  di 
IbM  Fraaeífc»  Pbebo  7  b  bija  nadaaa  Catarma ,  orto^ 
üsealíraaMiile  rey«i  de  XaTarra* 

Todo  ello  poobfD  grao  eokbdo^jaqaqabadcoraiimddieT  de  i^^  sobre  todo 
iealormeofaha  d  pdígro  eoqoe  Tía  póeslo  á  sa  hijo  dm  Femando,  ponioe  m  en  segno 
dejaile  en  CaMílfa ,  do  tenía  moeiiof  contrarios  j  ai  ler  por  eneaigo ,  ni  en  á  propósilo  ib- 
malte  por  ito  estar  «^rado  d  dereelio  desa  tocesíoo*,  ni  safiene  en  qné  pararían  aquellos 
debates,  en  especial  qoe  se  rugb  que  d  arzobispo  de  Toledo,  penona  de  tanta  importancia 
para  todo,  andaba  desabrido.  Por  so  mocha  ambición  y  drseo  qae  tenb  de  mambBo  todo 
íleratia  mal  qoe  don  Femando  se  aconsejase  y  comanícase  sos  paridades  con  Gotiem  de 
^^rdenas  y  con  el  almirante  don  Alonso  Eoriqoe  so  tío:  además  que  en  cierta  ocasión  como 
mozo  se  dejó  ona  vez  decir  que  estaba  determinado  no  sofrir  qoe  nadie  se  le  cabíase  y  le 
gobernaos ,  cosa  qoe  á  otros  príncipes  acarreó  mocho  daño  y  afrenta.  Esta  palabra  penetró 
mas  hondo  en  el  pecho  dd  arzobispo  de  lo  qoe  foera  razón :  estaba  con  resolocion  deansen- 
tar^;.  El  rey  de  Aragón  avisado  del  desgasto ,  con  mafia  ivocoró  apartalle  de  aqod  propó- 
sito y  voluntad  con  una  carta  qoe  escribió  á  so  hijo,  en  que  le  reprehendb,  y  mandaba  qoe 
en  todas  las  cosas  hiciese  roas  caso  del  consejo  y  parecer  dd  arzobispo  qoe  de  todos  los  demás 
ó  qoiefi  di;cía  debía  respetar  y  regabr  como  á  padre:  no  fué  de  mocho  efiscto  esta  dili- 
gencia por  estar  muy  irritado  el  arzobispo ,  sin  querer  de  lodo  ponto  recebir  salisbccion 
alguna. 

Por  otra  parte  las  cosas  de  Aragón  en  Cataluña  mejoraban ,  y  parecía  qoe  en  breve  se 
acabaría  la  guerra,  por  la  muerte  que  sobrevino  á  Joan  doqoe  de  Lorena,  qoe  finó  ( moy  á 
propósito}  de  una  enrermedad  á  diez  y  seis  de  diciembre  en  Barcdona»  do  habia  ido  á  in- 
vernar :  su  cuerpo  sepultaron  en  la  Iglesia  Mayor  con  enterramiento  y  honras  moy  mode- 
radas. Verdad  es  que  los  alterados  no  por  faltalles  aquella  cabeza  y  ayuda  perdieron  el  ánimo, 
antes  acordaron  llamar  en  su  socorro  al  rey  francés ,  qoe  entendían  no  dejaría  de  aceptar 
el  partido  para  juntar  con  los  de  Ruysellon  y  Cerdanía  todo  aquel  principado.  Con  este 
intento  publicaron  un  decreto  y  echaron  bando  en  que  mandaban  que  ninguno  en  los  castillos 
y  ciudades  que  se  hallaban  sin  cabeza ,  fuese  recebido  por  gobernador,  ó  alcaide ,  si  no  vi- 
niese en  persona  ó  el  mismo  Renato  duque  de  Anjou  ,  6  Nicolás  su  nieto  hijo  del  difunto, 
que  ya  se  intitulaba  príncipe  de  Aragón  y  duque  de  Calabria ,  apellidos  vanos  y  sin  provecho. 
Buscaban  ocasión  de  descompadrar  para  con  buen  color  quitalles  la  obediencia  y  el  mando, 
y  ayudarse  de  brazo  mas  fuerte ,  por  ser  la  edad  del  uno  y  del  olro  poco  á  propósito  para  la 
guerra,  y  las  fuerzas  no  muy  grandes. 

En  Castilla  tenia  el  rey  de  Aragón  diversas  práticas  para  grangear  los  grandes:  á  don 
Juan  Pacheco  prometían  muy  mayor  estado,  de  que  era  muy  codicioso :  al  arzobispo  de  To- 
ledo, que  parecía  y  se  mostraba  muy  inclinado  á  mudar  partido,  aseguraban  que  á  sos 
hijos  Troyío  y  Lope  se  darían  rentas  y  lugares ,  y  se  les  harían  otras  ventajas ,  lo  mismo 
hacían  con  los  domas ,  que  conformo  á  como  los  sentían  aficionados ,  á  unos  conquistaban 
con  promesas  de  dineros ,  á  otros  de  diversas  mercedes;  mas  ni  don  Juan  Pacheco  ni  el  ar- 
zobispo 80  cebaron  de  esperanzas  semejantes  para  dejarse  engañar.  Trataba  de  lo  mismo  el 
rey  don  l^nríque ,  en  especial  pugnaba  de  traer  á  su  servicio  al  de  Toledo.  No  se  podía  en- 
tender do  su  condición  lo  vencerían  con  benignidad :  pareció  seria  acertado  usar  de  alguna 
fuerza ;  asi  Vasco  do  Contreras  por  orden  del  rey ,  ó  con  intento  de  serville ,  le  tomó  un  so 
pueblo  llamado  Perales.  I£l  arzobispo  como  era  de  gran  corage  con  gentes  que  llegó  en  su 
arzobispado ,  acudió  á  valer  sus  vasallos :  púsose  sobre  aquella  villa,  y  en  sucompañia  don 
Juan  Arias  obispo  do  Segovía. 

Acordó  el  rey  atajar  aquellos  bullicios ,  por  que  de  aquel  principio  no  se  emprendiese 
alguna  llama :  partió  luego  paraMadríd  por  año  nuevo  de  1471.  Dende  acudió  al  cerco  acom- 
pañado do  ochocientos  de  á  caballo :  por  esto  el  arzobispo  dio  la  vuelta ,  alzado  el  cerco ,  á 
Alcalá,  el  roy  á  Madrid.  Buscóse  una  nueva  traza  para  sosegar  los  prelados  alborotados,  en 
particular  al  de  Toledo  y  al  de  Segovía.  Ganó  el  rey  dos  bulas  del  padre  santo :  en  la  ana 
citaba  al  do  Sogovia  para  que  dentro  de  noventa  dias  después  de  la  notificación  de  aqodlas 
I  letras  pareciese  personalmente  en  Roma ;  por  el  otro  breve  mandaba  al  arzobispo  que  se 

emendase,  y  obedeciese  al  rey  don  Enrique ,  y  en  caso  que  no  cumpliese  lo  que  le  mandaba» 
f  cometía  sus  veces  á  cuatro  canónigos  de  Toledo  para  que  sustanciasen  d  proceso  y  cerrado 

\    '  te  lo  enviasen  i  Roma« 
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Fueron  estos  cuatro  jueces  nombrados  y  señalados,  como  en  el  breve  se  contenia ,  por  el 
cabildo  de  la  santa  iglesia  de  Toledo ;  pero  el  maestre  de  Santiago  con  sus  mañas  hizo  tanto 
que  no  pasaron  adelante ;  y  era  cosa  maravillosa  que  en  aquella  sazón  no  se  tenia  por  afrenta 
jugar  á  dos  hitos  y  usar  de  tratos  dobles ,  especial  entre  los  grandes ,  para  cuyo  acrecenta- 
miento era  provechoso  que  las  cosas  anduviesen  revueltas,  sin  respeto  alguno  á  lo  que  era 
honesto :  tan  grande  era  su  codicia ,  y  tal  su  ambición.  Asi  todo  el  reino  parecia  estar  dado 
en  presa ,  y  cada  cual  de  los  señores  se  apoderaba  de  lodo  lo  que  podia.  El  rey  hizo  merced 
al  maestre  de  Santiago  de  la  ciudad  de  Alcaráz,  á  don  Rodrigo  Ponce  conde  de  Arcos  di6  la 
isla  de  Cádiz  con  nombre  de  marques  á  instancia  del  mismo  maestre  de  Santiago ,  y  como 
por  dote  del  público ,  porque  en  aquella  sazón ,  muerto  el  conde  su  padre,  casó  con  doña 
Beatriz  hija  del  maestre :  parentesco  enderezado  y  á  propósito  para  hacer  rostro  al  duque  de 
Medina  Sidonia ,  con  quien  el  maestre  y  el  conde  tenian  grande  enemiga. 

Vizcaya  se  volvió  á  alborotar  por  causa  que  las  dos  cabezos  de  los  bandos,  Avendaflo  y 
Mojica,  tornaron  del  destierro  á  la  patria  por  el  favor  que  el  conde  delreviño  les  dio.  Hizo 
él  de  mejor  gana  este  oficio  por  estar  encontrado  con  el  conde  de  Haro  Pero  Fernandez  de 
Velasen  que  los  desterró.  Acudieron  estos  dos  señores  cada  cual  con  sus  gentes,  y  entraron 
en  Vizcaya  movidos  de  aquellos  alborotos :  vinieron  á  las  manos  cerca  de  un  pueblo  llamado 
Monguia  á  veinte  y  siete  de  abril ;  fué  la  pelea  muy  reñida.  £1  delreviño  tenia  mas  infante- 
ría, gente  mas  á  propósito  que  la  caballería,  por  la  aspereza  de  la  tierra  que  es  fragosa  y 
doblada :  los  naturales  otrosi  tenian  de  su  parte  gente  valiente ,  y  conforme  á  la  calidad  y 
asperezade  los  lugares  sufridora  de  trabajos:  asi  los  contrarios  fueron  desbaratados  y  puestos 
en  huida  con  muerte  de  algunos ,  mayormente  de  los  hidalgos  y  gente  noble^y  prisión  de 
muchos  mas. 

£1  rey  don  Enrique  avisado  del  peligro  y  de  lo  que  pasaba ,  sin  dilación  se  partió  para 
Burgos,  de  allí  pasó  á  Orduña  á  grandes  jornadas.  Con  su  venida  todo  se  apaciguó :  mandó 
á  los  unos  y  á  los  otros  los  desembarazasen  la  tierra,  y  pusiesen  entre  si  treguas  entretanto 
que  se  trataba  de  concertar  todos  aquellos  debates ;  y  en  particular  hizo  que  á  los  que  pren* 
dieron  en  el  encuentro  pasado ,  los  pusiesen  en  libertad.  Tras  esto  en  todo  el  reino  de  Casti- 
lla se  hicieron  grandes  levas  de  gentes ,  en  especial  fueron  llamados  los  grandes :  todo  se 
enderezaba  á  forzar  á  don  Fernando  y  ádoña  Isabel  á  que  saliesen  de  todo  el  reino.  Verdad 
es  que  por  consejo  del  maestre  de  Santiago  se  dejó  este  intento :  decia  seria  mas  á  propósito 
vencellos  por  maña  que  con  fuerza :  que  aquel  género  de  victoria  era  mas  excelente ,  y  ne- 
cesario para  la  república  trabajada  con  tantos  males.  Este  parecer  prevaleció ,  que  ninguno 
se  atrevió  á  contradecille ,  ni  aun  el  mismo  rey,  dado  que  entendia  lo  contrarío. 

Toledo  y  Sevilla  á  un  mismo  tiempo  se  alborotaron  por  estar  de  tiempo  antiguo  dividi- 
das en  parcialidades :  los  de  Toledo  en  Ayalas  y  Silvas ;  cabeza  de  los  Silvas  era  el  conde 
de  Cifuentes,  y  de  los  Ayalas  el  de  Fuensalida.  Para  remedio  deste  daño  á  instancia  del 
obispo  fray  Pedro  de  Silva  casó  el  conde  de  Cifuentes  con  doña  Leonor  hija  del  conde  de 
Fuensalida:  lo  que  pensaban  seria  para  sosegarse ,  fué  ocasión  de  mayor  revuelta  por  haber 
dado  entrada  contra  la  voluntad  del  rey  en  aquella  ciudad  no  solo  al  conde  de  Cifuentes,  sino 
á  don  Juan  de  Ribera  su  tio  de  parte  de  madre ,  que  venían  el  uno  á  desposarse ,  y  el  otro 
á  hallarse  en  los  regocijos  y  honrar  la  fiesta.  Los  Silvas  por  hallarse  con  su  cabeza  tomaron 
las  armas  contra  sus  contraríos  con  tanta  rabia  que  el  rey  don  Enrique  fué  forzado  á  acudir 
con  toda  presteza,  y  pacificado  el  alboroto,  quitó  al  conde  de  Fuensalida  el  gobierno  de  la 
ciudad  en  que  por  muchos  años  continuara,  y  puso  en  su  lugar  á  Garci  López  con  nombre 
de  asistente  para  que  la  gobernase. 

En  Sevilla  el  marques  de  Cádiz  fué  echado  por  el  duque  de  Medina  Sidonia  de  aquella 
ciudad.  El  marques  en  venganza  en  cierto  encuentro  mató  dos  hermanos  bastardos  de  su 
contrario,  y  junto  con  esto  tomó  por  fuerza  á  .Medina  Sidonia.  Resultó  desta  reyerta  una 
guerra  formada,  la  cual  don  Iñigo  López  de  Mendoza  conde  de  Tendilla  enviado  para  este 
efecto  sosegó  mas  por  maña  que  por  Tuerza  y  severidad.  Medina  Sidonia  al  tanto  se  resti- 
tuyó á  cuya  era.  Hizo  grande  falta  para  todo  lo  de  Castilla  la  muerte  del  papa  Paulo  Segundo: 
falleció  á  veinte  y  cinco  de  julio.  En  el  tiempo  de  su  pontificado  concedió  grandes  bienes  y 
favor^  á  toda  nuestra  nación.  Sucedió  en  su  lugar  á  nueve  del  mes  de  agosto  el  cardenal 
Francisco  de  la  Rnvere  fraile  de  la  orden  de  los  Menores :  llamóse  Sixto  cuarto ;  persona  de 
no  menor  bondad  que  el  pasado,  ni  menos  aficionado  á  nuestra  España.  A  la  misma  sazón 
un  escuadrón  de  Moros  rompió  por  la  parte  del  Andalucía  la  tierra  adentro ,  y  hizo  gran-- 
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des  estragos  en  la  comarca  de  Alcántara :  fué  tan  grande  la  presa  y  los  despojos ,  que  ape- 
nas los  Moros  por  ir  tan  cargados  podían  marchar  en  ordenanza.  Para  satisTacerse  deste 
daDo  f  y  para  divertir  al  enemigo ,  por  mandado  del  rey  el  marques  de  Cádiz  con  sus  gentes 
tomó  en  el  reino  de  Granada  por  fuerza  de  armas  la  villa  de  Cardella:  dejó  en  ella  poca 
gente  de  guarnición ,  y  asi  en  breve  tomó  á  perderse  y  á  poder  de  los  Moros. 

CAPITULO  XVII. 

Cono  falleció  Carloi  doqne  de  Gaiena. 

f  LÉ  este  año  dichoso  para  los  Portugueses ,  y  no  menos  para  el  reino  de  Aragón.  En  Por- 
tugal el  rey  don  Alonso  con  una  gruesa  armada  que  juntó  de  no  menos  que  trecientos  ba- 
jeles entre  mayores  y  menores »  desde  Lisboa  se  hizo  á  la  vela  mediado  el  mes  de  agosto  con 
intento  de  volver  á  la  guerra  de  Arríca.  Llevaba  en  su  compafiía  al  principe  don  Juan  su  hijo 
para  que  en  aquella  guerra  sagrada  diese  principio  al  ejercicio  de  las  armas,  y  con  él  de 
todo  el  reino  lo  mas  granado  y  mas  noble :  todo  el  ejército  era  como  de  treinta  mil  hombres. 
Con  estas  gentes  de  su  primera  llegada  tomó  por  fuerza  á  los  Moros  la  villa  de  Arcilla :  mu- 
rieron dos  mil  enemigos  demás  de  cinco  mil  que  vendieron  por  esclavos ,  con  que  se  juntó 
buena  suma  de  dineros.  Costó  la  victoria  sangre  á  los  Portugueses,  ca  murió  mucha  gente 
noble ,  en  particular  los  condes»  el  de  Montesanto  llamado  don  Alvaro  de  Castro ,  y  el  de 
Marialva  por  nombre  don  Juan  Coutiño ;  cuyo  cuerpo  muerto  como  el  rey  le  viese,  vuelto 
á  su  hijo :  aOjalá  (dijo)  Dios  te  haga  tal  y  tan  grande  soldado.»  Con  el  aviso  de  lo  que  pasó 
en  Arcilla ,  espantados  los  Moros  de  Tánger ,  á  la  hora  desamparada  la  ciudad  se  huyeron: 
encomendóla  el  rey  á  Rodrigo  Merlo  para  que  la  guardase.  En  Arcilla  y  en  Alcázar  dejó  á 
don  Enrique  de  Meneses  conde  de  Valencia ,  y  concluidas  en  breve  tiempo  cosas  tan  gran- 
des, volvió  triunfante  con  su  armada  entera  á  su  tierra.  Hizo  en  esta  jornada  á  don  Alonso 
Basconcelo  conde  de  Penella  en  recompensa  de  muchos  servicios  que  le  hizo. 

En  Cataluña  la  ciudad  deGirona  después  de  la  muerte  del  duque  de  Lorena  volvió  á 
poder  del  rey  de  Aragón  por  entrega  de  los  ciudadanos.  Los  enemigos  que  restaban,  cuyos 
principales  capitanes  eran  Reyncr  hijo  bastardo  del  duque  de  Lorena,  y  Jacobo  Galeoto, 
fueron  parle  apretados  con  cerco  que  los  de  Aragón  pusieron  sobre  un  pueblo  llamado  san 
Adrián  á  la  ribera  del  rio  Bese:  otra  parte  yendo  desde  Barcelona  que  cae  cerca,  á  dar  so- 
corro á  los  cercados,  fué  en  una  pelea  muy  brava  vencida  y  desbaratada  por  don  Alonso  de 
Aragón  ,  que  era  general  en  aquella  guerra  por  su  padre.  El  rey  aunque  se  hallaba  en  tan 
larga  edad ,  no  cesaba  de  perseguir  á  los  enemigos  con  gran  diligencia  en  la  comarca  de 
Ampurias.  Tenia  sus  reales  cerca  de  Toroella:  vio  en  sueños  según  dicen  la  imagen  de  un 
valiente  soldado  que  murió  en  aquella  guerra ;  amonestábale  no  moviese  de  allí  sus  reales, 
que  de  otra  manera  corría  peligro. 

El  rey  por  no  hacer  caso  de  cosas  semejantes ,  como  casuales,  partió  de  allí  con  sus  gen. 
tes,  y  ganado  que  bobo  á  Roses,  en  el  cerco  que  tenia  sobre  la  villa  de  Paralada ,  de  noche 
en  una  encamisada  con  que  dio  sobre  él  el  conde  de  Campobasso  capitán  de  los  contrarios, 
estuvo  á  punto  de  perecer.  La  priesa  y  sobresalto  fué  tal  que  muertas  las  centinelas ,  desar- 
mado y  medio  desnudo  fué  forzado  á  recogerse  para  salvarse, dentro  de  la  villa  deFigueras; 
sin  embargo  el  dia  siguiente  volvió  al  cerco ,  y  dio  la  tala  á  los  campos ,  con  que  últimamen- 
te ios  cercados  fueron  fonados  á  rendirse.  Allanada  toda  aquella  comarca,  pasó  con  sus  rea- 
les sobre  Barcelona :  fué  este  cerco  de  la  ciudad  de  Barcelona  muy  largo.  El  de  Aragón  estaba 
determinado  de  no  usar  de  Tuerza ,  y  antes  ganar  aquella  gente  con  maña;  mas  qué  le  pres- 
tara destruir,  saquear  y  quemar  aquella  nobilísima  ciudad?  á  qué  propósito  darla  en  prenda 
á  los  soldados,  y  no  mas  aina  con  la  clemencia,  y  conservarla  vida  y  riquezas  de  sus  ciuda- 
danos, ganar  para  si  gloria  inmortal  y  provecho  muy  colmado? 

En  Castilla  la  Vieja  los  reyes  don  Fernando  y  doña  Isabel  procuraban  atraer  á  si  muchos 
pueblos:  algunos  se  les  entregaron ,  y  entre  ellos  Sepúlveda.  Determinaron  con  esto  de  lla- 
mar al  arzobispo  de  Toledo  que  se  entretenia  en  Castilla  la  Nueva ;  y  conforme  á  lo  que 
mandó  su  padre  el  rey  de  Aragón,  le  prometían  de  poner  á  si  y  á  sus  cosas  en  sus  manos; 
y  para  mas  obligalle  luego  que  le  tuvieron  aplacado,  en  su  compañía  con  buen  número  de 
caballos  que  les  seguían ,  se  fueron  á  Tordelaguna ,  villa  del  mismo  arzobispo  en  el  reino  de 
Toledo,  de  sitio  y  tierra  apacible. 
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Garlos  duque  de  Goíena  en  esta  sazón  sin  hacer  caso  del  casaniiento  de  doña  Jnana  por 
no  saberse  cuya  hija  era ,  y  andar  el  dote  en  balanzas ,  trataba  de  casarse  con  hija  del  du. 
que  de  Borgoftaá  instancia  del  padre  de  la  doncella ,  y  también  por  su  voluntad.  Asi  luego 
que  esto  vino  á  noticia  del  rey  don  Enrique,  desde  Segoviado  estaba,  al  principio  del 
año  1472  enderezó  su  camino  á  Badajoz  para  verse  con  el  rey  de  Portugal.  £1  conde  de  Feria 
en  cuyo  poder  estaba  aquella  ciudad,  por  odio  del  maestre  no  quiso  dar  en  ella  entrada  al  rey; 
que  fué  una  grande  mengua  y  desacato.  £1  suceso  de  todo  el  viage  no  tuvo  mejor  efecto.  La 
habla  con  el  rey  de  Portugal  fué  entre  aquella  ciudad  y  la  de  Yei  ves :  trataron  en  ella  que  el 
rey  de  Portugal  casase  con  la  princesa  doña  Juana,  que  era  la  principal  causa  de  aquella 
jomada.  No  quedó  asentada  cosa  alguna. 

El  Portugués  no  se  aseguraba  ni  del  rey  por  su  condición  fácil ,  ni  del  maestre  de  Santia- 
go por  estar  acostumbrado  á  fácilmente  seguir  el  partido  que  á  él  en  particular  mejor  le  ve- 
nia, mayormente  que  de  cada  dia  crecía  la  afición  que  la  gente  tenia  á  los  príncipes  don 
Fernando  y  doña  Isabel ,  á  que  ayudaban  mucho  asi  sus  virtudes,  y  ser  de  suyo  muy  ama- 
bles, como  la  industria  del  arzobispo  de  Toledo  que  no  cesaba  de  grangear  todas  las  ciuda* 
desque podia.  Disimulóse  por  entonces  con  el  conde  de  Feria  y  con  su  desacato,  pero  no 
mucho  después  el  rey  don  Enrique  desde  Madrid ,  do  volvió  después  de  la  habla  que  tuvo 
con  el  rey  de  Portugal,  enderezó  de  nuevo  su  camino  para  el  Andalucía  con  intento  de  re- 
primir los  señores  de  aquella  tiexra  y  castigar  á  quien  lo  mereciese.  Llegó  á  Córdova :  á  Se- 
villa no  quiso  pasar  á  causa  que  el  duque  de  Medina  Sidonia  estaba  apoderado  de  aquella 
ciudad  con  buen  número  de  gente  dea  caballo  por  miedo ,  como  él  decia,  del  maestre  que  en 
muchas  ocasiones  se  le  mostrara  contrario.  Foresta  causa ,  y  porque  la  ciudad  de  Toledo  de 
nuevo  andaba  alborotada ,  se  volvió  el  rey  sin  hacer  en  el  Andalucía  cosa  de  momento. 

La  revuelta  de  Toledo  fué  por  esta  ocasión :  el  conde  de  Gifuenles  se  apoderó  del  alcázar 
deS.  Martin  que  á  la  sazón  era  muy  fuerte,  y  juntamente  prendió  al  asistente.  Apenas  se 
sosegaron  estas  alteraciones  de  Toledo  (que  fueron  grandes)  con  la  presencia  del  rey  y  por 
el  esfuerzo  y  armas  de  los  canónigos  de  Toledo ,  cuando  vino  aviso  que  Segovia  asimismo 
ardia  en  llamas  de  discordias :  nueva  que  puso  al  rey  en  mucho  cuidado ,  y  le  forzó  á  acudir 
luego  allá  por  causa  de  sus  tesoros  y  recámara  que  volviera  á  aquella  ciudad.  Ningún  géne- 
ro de  mal  se  puede  pensar  que  no  padeciese  aquel  reino  en  aquellos  tiempos  tan  miserables.- 
robos,  muertes ,  agravios ;  la  disolución  en  todas  maneras  de  deshonestidades ,  y  libertad 
para  todo  género  de  maldades  andaban  sueltas  y  volaban  por  todas  partes :  las  cosas  sagra- 
das eran  menospreciadas  no  menos  que  las  profanas;  la  moneda  6  era  lalsa,  ó  baja  de  ley, 
'  cosa  de  gran  perjuicio  para  los  mercaderes  y  para  la  contratación. 

'  Muchas  veces  se  daban  al  rey  memoriales  para  suplicalle  atendiese  al  remedio  destos 

daños ;  pero  cualquier  diligencia  era  en  vano.  Llegó  esto  á  tanto  que  Hernando  del  Pulgar 
'  hombre  conocido  en  aquel  tiempo  por  su  ingenio ,  y  por  lo  que  escribió ,  trovó  unas  coplas 

^  muy  artificiosas,  que  se  llaman  de  Mingo  Revulgo,  en  que  callado  su  nombre  por  el  peligro 

que  le  corriera ,  en  persona  de  dos  pastores  en  lengua  castellana  á  manera  de  égloga ,  y  con 
^  libertad  y  agudeza  de  sátira,  se  lamenta  del  descuido  y  flojedad  de  don  Enrique,  de  las 

'  mañas  de  los  grandes ,  y  de  los  trabajos  que  todo  el  reino  padecia.  Los  nombres  de  los  pas- 

tores ,  Domingo  y  Gil,  debajo  de  semejanza  y  de  que  hablan  entre  st  de  sus  ganados  y  ha- 
ciendas, con  aquella  parábola  dan  razón  del  estado  miserable  de  la  república  y  males  que 
padecia. 

Este  mismo  año  falleció  á  doce  de  mayo  Carlos  duque  de  Guiena  en  Burdeos  en  coyun- 
tura que  se  apercebia  para  emprender  una  nueva  guerra  junto  con  los  duques  de  Borgoña  y 
^  Bretaña,  hecha  liga  entre  si  contra  el  rey  de  Francia.  Con  la  muerte  deste  príncipe  se  defr- 

"!  barataron  grandes  tramas ,  los  casamientos ,  las  guerras,  las  alianzas :  asimismo  la  Guiena 

^  volvió  á  poder  del  francés  y  se  puso  en  su  sujeción,  dado  que  el  de  Borgoña  por  hacelle 

i  odioso  le  achacaba  mato  con  yerbas  á  su  hermano  por  medio  de  sus  mismos  criados  que  tenia 

para  este  efecto  negociados.  Llegó  el  desgusto  á  que  el  rey  y  el  Borgoñon  volvieron  de  nuevo 
V  á  las  armas ,  y  de  una  y  de  otra  parte  se  tomaron  algunas  plazas  de  poca  importancia,  y 

1^  acometieron  aunque  en  vano,  otros  mayores  lugares.  El  Borgoñon  se  mostraba  mas  enojado, 

f  el  rey  de  Francia  tenia  mas  fuerzas  y  mas  maña:  muchas  veces  asentaron  treguas ,  y  mu- 

^  chas  las  quebrantaron  antes  del  dia  señalado:  mas  el  suceso  de  toda  esta  guerra,  y  cómo 

f  destos  principios  el  duque  de  Borgoña  se  despeñó  en  su  perdición,  y  últimamente  cinco 

i  años  adelante  fué  desbaratado  y  muerto  en  una  batalla  que  trabó  con  los  Esguizaros  en  Lo- 

TOMO  n.  68 


r»«a  ^  lam  4  j»  ^.«miarf  ^  .Vtnri .  «¿i^j^bohí  pata  i^  x  tntmwti  de  i»teitMiiÍBii  Fna- 

CoMtt  riMife  >i<^  F^n  pi»rVfl«cr  a  sa  ksbiriíA^  E^yafe  por  la  pRioMB  ^k  Iníai  ée 
«r  r>7  <li(  >¡¿tarr)  ;k'T  sar^  4e  áf:ña  L^iOnr  wBSJzr,  a  vinera  ■»  (km^b:  alajik^ 
fWf^r,  JA  m*M^^. ,  f  U*.^.V9  tst^f: aón  ea  ftMe«»7a¿«*s ^  pasar dií  Fnann  a  Xavana:  pn»- 
^;p^  'fu^  fii*^  4r  /A  ni'if  4eú^:&-iH  ea  e*U  ^ra  p«r  ia»  BAr&ai»  ¿^•^'^as  ca  qae  se  haÜ*  en 
Fr%A^ia  .  y  pr^r  art'n»'^«'.Ur  fl&i;>*hf)  »  est¿iii).Tr««  «  Vr»aBi»  *^-ie  s«^  -jum  P^fdr^,  vi 
«ie  ljiwc><\  1^ .  di>  :ria!  ^«!rzr,  t  mciabre ,  q*ie  >  a-aMpañii ,  y  ayadoea tadi»  las  \ 
rM ,  y  frté  poAtf^^pto  y  okif'ZjL  ^  la  e^a  y  líaazi^  ñfJc¡iu^siaaA  de  LautrafK.  Faikdé  ca  Mi— 
f^tui^  p^^r^^d^  Fraryíalf'/*  a.'.'>  pa¿adi>¿ ,  y  d^  ú  §a  na/r  preñada  de  aa  k¡ja<{aeselM»^ 
inaa.  L»t^  Oi^^  dM  h./zf ,  el  nvi  ..aaia¿>  (>l^^y,  y  el  ocro  Aodre:»  Eáparrasa,  ashos  ca- 
frtUAi»^  ^eftaladrjfi  y  d^  íaau.  El  prjrstren> ae seáal» ea  (aga^^rra  deXavanad  iieapo  qae 
dó»an^  <!«^  ¡a  ni^rtj^ del  r^^y  doa  Femaado  d  Catiro  ie  WaaUna  te  c— naidadf  en 
^^atti.a :  e^  pnflMTf>  ^  af  «^.U^ó  mocho  ca  la§  zierra»  qie  ki^  Fran>:eses  hÉderoa  ca  lUlia. 
Fo^ra  f^m  ^a  Xn%^>  e!  d:-  h<>  Jnaa  o(n>  tercero  hí/>  llami*:&>  Tomis  Lescaáo .  qae  aa  se- 
AM  fe  f^'iató  ea  la«  zfvrra$  de  Franría.  Odeto  lavo  oo  h!j«>  Uaai^io  Earw|ae .  i|ac  títíu 
wtíA  ú*^f0>  qo<  oircr^  *fH  hemiaaos  y  Ikq-p  hasla  cerca  de  aaestra  edad. 

CAPmio  xíiü. 

Li.  obispo  de  9A,íí¡etaz  prelemiia  por  ncdío  del  rey  alcanzar  del  papa  le  hicicK  cardeaaK 
kinra  dii>ída  á  so  nobleza  y  á  f^os  serrícícs  ootaUes :  la  tardama  qae  en  eslo  hoiio  le  des- 
giHió  áe  Mierte  (\w  comenzó  á  mostrarse  moy  desabrido.  Llegó  á  tanto,  qae  aaaqac  de 
ordífiarío  hacía  so  residencia  en  la  corte,  no  qoiso  acoaipaúar  al  rey  ai  ea  la  jomada  de 
Portqjzal ,  ni  en  b  del  Andalucía.  Trataron  de  aplacalle  por  ser  persoaa  de  laala  importaa- 
cía  para  \<ñ  negocios,  y  tener  mochos  hermanos  y  deudos  noy  ricos  y  poderosos.  El  laa- 
e^tre  de  Santiago  por  muerte  de  so  primera  mager  rinda  casó  seganda  vei  con  hija  del  coadc 
de  Ifaro  y  de  dofia  Mana  de  Mendoza:  así  con  este  casamiento  emparentó  coa  los  Vélaseos 
y  con  k^  Mendozas ,  y  los  volvió  de  sa  parte,  en  particolar  los  Mendozas  dejaroa  al  duque 
de  Merlina  Sidonia  con  quien  estaban  muy  aliados.  Con  esto  el  maestre  como  hombre  asiólo 
que  era,  y  de  ingenio  moy  diestro  para  grangear  los  hombres  y  evitar  coalqaier  peligro. 
9e  a.sr*gtjró  mocho  contra  la  envidia  de  los  qoe  llevaban  mal  qoe  él  solo  pócese  aias  que 
todos. 

Para  facilitar  estos  tratos  dieron  al  de  SigQenza  grande  esperanza  del  capelo  loego  qae 
llegase  el  cardenal  don  Bodrigo  de  Borgia,  valenciano  de  nación,  de  quien  tenian  aviso 
venia  por  legado  del  nuevo  pontífice,  y  qoe  llegó  á  la  ciudad  de  Valencia,  antigua  patria 
suya  y  de  sus  pasados,  á  los  veinte  de  junio.  Fué  en  aqodla  ciudad  moy  festejado:  de  alli 
por  tierra  pasrí  á  Tarragona  para  hablar  con  el  rey  de  Sicilia  don  Femando,  que  por  el 
mismo  tiempo  era  ido  á  Barcelona  á  verse  con  su  padre,  y  después  que  le  habló,  volvia  do 
dejó  su  muger.  Allí  le  entregó  el  legado  la  dispensación  sobre  so  matrimonio,  que  el  papa 
Sixto  cometía  al  arzobispo  de  Toledo.  Desta  jomada  de  don  Femando  se  dijeron  mochas 
cosas :  la  verdadera  causa  fué  el  deseo  que  tenia  de  avisar  á  su  padre  como  se  trataba  de 
casar  á  don  Enrique  duque  de  Segorve  con  la  princesa  doíia  Juana ,  negocio  qoe  el  hijo 
pretendía  se  debía  atajar  y  desbaratar.  El  padre  no  lo  creia  como  viejo  experimentado  y 
muchas  veces  engañado  con  reportes  y  nuevas  falsas ,  además  que  tenia  afición  á  don  En- 
rique por  ser  so  sobrino  y  huérfano ,  hijo  de  su  hermano. 

En  conclusión  don  Femando  desde  Tarragona  pasó  á  Valencia:  de  alli  se  apresaré  para 
volver  á  Castilla  por  recelo  que  con  ausencia  alguna  mala  gente,  que  eran  asaz  y  en  gran 
número ,  no  alterasen  mas  las  cosas.  El  cardenal  legado  llegó  á  Barcelona  á  verse  con  el  rey 
de  Aragón  á  tiempo  qoe  los  cercados ,  bien  que  cansados  con  los  trabajos  de  tan  largo  cerco, 
y  afligidos  por  la  falla  de  todas  las  cosas,  no  aflojaban  en  su  obstinación  como  hombres  ca- 
bezudos y  animosos  contra  los  males:  mochas  veces  los  convidaron  á  qoe  se  redujesen;  ellos 
hacíanse  sordos  á  amonestaciones  tan  saludables.  Visto  eslo ,  el  rey  de  Aragón  por  último 
remedio  acordó  escríbilles  una  carta  para  muestra  de  su  buen  ánimo  y  de  su  clemencia :  en 
ellas  les  decía  que  pues  las  cosas  se  hallaban  en  tal  término  que  ni  con  sus  fuerzas  ni  con  las 
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agenas  podian  conservarse  mas  tiempo,  era  justo  se  moviesen  por  el  peligro  que  corría  de  ser 
destruida ,  quemada  y  saqueada  aquella  hermosa  ciudad ,  cabeza  de  aquella  nación ,  y  que 
no  daba  ventaja  á  ninguna  de  las  de  España  en  nobleza ,  hermosura  y  arreo:  que  estaba 
determinado  de  no  usar  de  miedo  ni  de  fuerza  si  no  fuese  forzado  de  la  necesidad ,  de  lo  cual 
y  deste  su  buen  ánimo  para  con  ellos  ponia  por  testigo  á  Dios:  que  nunca  los  tuvo  sino  en 
lugar  de  hijos ,  ni  los  tendría  jamas  en  otra  figura ;  antes  determinaba ,  si  ellos  no  lo  impe- 
dían ,  remediar  los  daños  de  aquella  provincia  y  principado  con  todas  las  fuerzas  suyas  y  de 
su  reino. 

Ablandados  los  de  la  ciudad  con  esta  carta ,  y  perdida  la  esperanza  de  poderse  defender, 
acordaron  de  entregarse.  Señalaron  personas  que  hiciesen  las  capitulaciones,  y  determina- 
sen todas  las  diferencias :  la  guarnición  de  Franceses  con  su  capitán  el  hijo  del  duque  de 
Lorena  dejaron  ir  libremente :  otorgóse  perdón  general  á  todos  los  que  en  aquella  guerra 
tomaron  las  armas  contra  el  rey;  solo  quedó  excluido  deste  perdón  el  conde  de  Pallas,  el 
cual  desde  ciertos  lugares  que  tenia  en  las  cumbres  de  los  Pirineos ,  y  con  ayuda  de  Francia 
dio  por  largo  tiempo  en  que  entender ,  y  se  conservó  en  aquella  parte.  Todas  las  cosas  que 
los  ciudadanos  hicieron  por  espacio  de  diez  años,  y  todo  lo  decretado  por  ellos  después  que 
se  dio  principio  á  aquella  guerra ,  las  ratificó  el  rey  y  las  aprobó.  Desta  manera  y  con  eslas 
condiciones  se  rindió  aquella  ciudad.  El  perdón  se  dio  á  los  postreros  de  octubre:  señalado 
ejemplo  de  clemencia  y  de  templanza  que  este  rey  dejó  á  sus  descendientes ,  en  conservar 
aquella  ciudad  que  le  hizo  tantos  deservicios :  trofeo  y  blasón  mas  esclarecido  que  todos  los 
demás  que  ganó;  á  la  verdad  arrepentido  de  la  muerte  de  su  hijo  el  principe  don  Carlos 
consideraba  que  si  tomaron  las  armas ,  fué  con  buen  ánimo ,  prímero  por  la  defensa ,  des- 
pués en  venganza  de  su  hijo  y  no  en  favor  de  gente  extraña. 

En  Ñápeles  se  concertaron  dos  casamientos,  de  don  Fadrique  hijo  de  don  Fernando  rey 
de  Ñapóles  con  doña  Juana  hija  del  rey  de  Aragón ,  que  adelante  no  tuvo  efecto :  asentóse 
otrosí  que  doña  Leonor,  de  quien  dijimos  la  tenian  concertada  con  Galeazo  María  Esforcia, 
casase  sin  embargo  con  Hércules  de  Este  duque  de  Ferrara.  Esto  en  Ñapóles.  En  Navarra  la 
princesa  doña  Leonor  residía  en  Sangüesa  pueblo  de  Navarra.  Alli  después  de  la  muerte  de 
su  marido ,  que  sucedió  como  poco  antes  queda  dicho ,  á  persuasión  del  rey  de  Francia  le 
entregó  los  castillos  de  Navarra  por  entender  era  esto  muy  á  propósito  para  asegurar  en 
aquel  estado  la  sucesión  de  sus  nietos ,  que  también  á  él  le  tocaban  por  ser  sus  sobrinos,  hi- 
jos de  su  hermana. 

Esta  negociación  dio  mucho  desabrimiento  al  rey  de  Aragón.  Por  esto,  y  por  los  demás 
agravios  que  por  todo  el  tiempo  de  la  guerra  de  Cataluña  recibió  de  Francia,  determinó  to- 
mar las  armas  para  efecto  de  recobrar  lo  de  Ruysellon  y  de  Cerdania.  Partió  con  esta  reso- 
lución de  Barcelona  á  los  veinte  y  nueve  de  diciembre,  fin  deste  año  en  que  vamos,  y 
principio  del  siguiente  1473.  EIna  y  Perpiñan  luego  que  llegó ,  le  abrieron  las  puertas.  Es- 
taba comunmente  aquella  gente  cansada  del  gobierno  y  mando  de  Francia ,  y  por  las  victorias 
ganadas  casi  todos  favorecían  al  rey  de  Aragón.  Deste  principio  entendían  que  los  demás 
pueblos  harían  lo  mismo  y  se  le  rendirían  sin  dificultad. 

El  cardenal  legado  partió  de  aquellos  estados  para  Castilla.  En  Madrid  le  recibieron  con 
grande  acompañamiento  y  solemnidad  debajo  de  un  palio:  los  grandes  y  prelados  iban  de- 
lante ,  y  el  rey  le  llevaba  á  su  mano  derecha ;  cortesía  conforme  á  la  costumbre  de  España 
de  mucha  honra.  Tratóse  de  cierta  suma  de  dineros  que  el  pontífice  quería  se  recogiese  de 
las  rentas  eclesiásticas  para  gastalla  en  la  guerra  contra  los  Turcos.  Ofrecíanse  en  esto  gra- 
ves dificultades ,  y  la  principal  que  con  la  revuelta  de  los  tiempos  todos  se  hallaban  gastados 
y  pobres ;  todavía  el  legado  salió  con  lo  que  pretendía,  por  su  buena  diligencia  y  maña ,  y 
porque  el  rey  le  ayudaba.  Decretóse  pues  el  subsidio  que  pedia  el  pontífice,  si  bien  algunos 
murmuraban  ser  aquella  concesión  en  perjuicio  de  la  libertad  de  las  iglesias ,  y  principio 
para  llevar  las  riquezas  de  España  fuera  della.  La  ignorancia  se  apoderara  de  los  eclesiás- 
ticos en  España  en  tanto  grado  que  muy  pocos  se  hallaban  que  supiesen  latín ,  dados  de  or- 
dinario á  la  gula  y  deshonestidad ,  y  lo  menos  mal  á  las  armas.  La  avaricia  se  apoderara 
de  la  iglesia,  y  con  sus  manos  robadoras  lo  tenia  todo  estragado :  comprar  los  beneficios  en 
otro  tiempo  se  tenia  por  simonía,  en  esto  por  grangería;  noentendian  los  príncipes  ciegos  y 
los  prelados  que  esta  sacrilega  manera  de  contratación  mucho  enoja  y  ofende  á  Dios ,  así 
bien  el  disimulallo ,  como  el  hacello. 

En  la  junta  que  se  hizo  de  los  eclesiásticos  para  acudir  á  lo  que  el  legado  pedia ,  se  tral6 
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de  poner  remedio  á  estos  daños.  Entre  otras  cosas  acordaron  de  hacer  instancia  con  el  papa 
para  que  en  las  iglesias  catedrales  se  proveyesen  por  voto  del  obispo  y  del  cabildo  dos  ca- 
nonicatos>  el  uno  á  un  jurista  y  el  olro  á  un  teólogo.  La  demanda  era  tan  justificada  que  el 
padre  santo  otorgó  con  ella;  sobre  que  expidió  una  bula  suya,  que  ingiriéramos  aqui  de 
buena  gana ,  si  la  primera  que  se  ganó ,  se  hallara ,  y  si  m  pedazo  que  della  está  en  otra  se- 
gunda que  dos  años  adelante  se  expidió  sobre  el  mismo  caso,  y  le  pusimos  en  nuestra  historia 
latina,  se  pudiera  cómodamente  trasladar  en  lengua  castellana  con  todos  los  requisitos  y 
condiciones  que  en  los  proveídos  y  provisión  manda  miren  y  guarden. 

CAPITULO  XIL 

Del  cerco  de  Perpiftan. 

La  diligencia  de  que  el  cardenal  legado  usó  para  apaciguar  y  sosegar  las  altoraciones  y  di- 
ferencias de  Castilla ,  muy  grande,  fué  toda  de  poco  efecto  por  estar  las  voluntades  encona- 
das, y  él  mismo  como  era  cosa  natural  de  secreto  mas  aficionado  al  partido  de  don  Fernando, 
que  con  todas  sus  fuerzas  pretondia  adelantar.  Con  este  intento  partió  para  Alcalá,  do  es- 
taban el  rey  don  Fernando  y  doña  Isabel  su  muger  con  el  arzobispo  de  Toledo.  Desde  allí 
pasó  á  Guadalajara  no  con  otro  deseño  sino  de  grangear  la  casa  de  ios  Mendozas ,  y  apartallos 
del  rey  don  Enrique  y  del  maestre  de  Santiago.  Iba  confiado  de  salir  con  esto  por  su  grande 
ingenio  acostumbrado  á  fingir  y  disimular ,  propio  término  de  cortesanos. 

A  un  mismo  tiempo  en  las  ciudades  y  pueblos  se  levantaron  alborotos  contra  los  que 
descendian  de  Judies,  hombres  que  eran  dados  á  la  codicia  y  acostumbrados  á  engaños  y 
embustes.  Comenzóse  esta  tempestad  en  Córdova.  El  pueblo  furioso  se  embraveció  contra 
aquella  miserable  gente  sin  miedo  alguno  del  castigo.  Hiciéronse  robos  y  muertes  sin  nú- 
mero y  sin  cuento.  Las  personas  prudentes  echaban  esto  y  decian  era  castigo  de  Dios  por 
causa  que  muchos  dellos  de  secreto  desampararon  y  apostataron  de  la  religión  cristiana  que 
antes  mostraron  abrazar.  A  Córdova  imitaron  otros  pueblos  y  ciudades  del  Andalucia:  lo 
mas  recio  desla  tempestad  cargó  sobre  Jaén.  El  condestable  Iranzu  pretendió  amparar  aquella 
gente  miserable  para  que  no  se  les  hiciese  alli  agravio ,  y  hacer  rostro  al  pueblo  furioso: 
esto  fué  causa  que  el  odio  y  envidia  de  la  muchedumbre  revolviese  contra  él  de  tal  guisa 
que  con  cierta  conjuración  que  hicieron,  un  dia  le  mataron  en  una  iglesia  en  que  ola  misa: 
la  rabia  y  furia  fué  tan  arrebatada  y  tal  el  sobresalto  que  apenas  dieron  lugar  para  que  doña 
Teresa  de  Torres  su  muger  y  sus  hijos  se  recogiesen  al  alcázar.  Por  su  muerte  se  repartieron 
sus  oficios :  el  de  canciller  mayor  que  tenia,  se  dio  al  obispo  de  Sigttenza :  el  conde  de  Uaro 
Pero  Fernandez  de  Velasen  fué  nombrado  por  condestable,  dignidad  que  como  antes  se 
acostumbrase  á  dar  á  diferentes  casas  y  linages ,  en  lo  de  adelante  siempre  se  ha  continuado 
en  los  sucesores  de  aquel  su  estado  y  en  su  linage.  Fué  esta  una  gran  lástima ,  y  el  rey  don 
Enrique  perdió  una  grande  ayuda  para  sus  cosas  por  la  señalada  y  muy  constante  lealtad  de 
Iranzu  y  su  valor. 

Por  la  industria  del  maestre  de  Santiago  don  Juan  Pacheco  se  buscaron  otros  reparos: 
nno  fué  concluir  que  don  Enrique  duque  de  Segorve  viniese  desde  Aragón  ,  como  lo  hizo, 
por  tierras  del  reino  de  Valencia  á  Castilla  con  intención  cierta  que  le  dieron  de  casalle  con 
la  princesa  doña  Juana :  venia  en  su  compañía  su  madre  doña  Beatriz  Pimentel.  Salióle  al 
encuentro  hasta  Requena  el  mismo  maestre  para  recebille  y  acompañalle:  no  respondió  la 
prueba  á  lo  que  de  su  persona  pensaban.  Esto  fué  causa  que  al  que  por  la  fama  estimaban, 
luego  que  le  vieron ,  le  menospreciasen ,  en  especial  le  notaron  de  asaz  arrogante ,  pues  á  los 
grandes  que  llegaban  á  hacerle  mesura,  este^ndia  la  mano  para  que  se  la  besasen,  sin  estar 
efectuado  lo  que  pretendia,  y  sin  recelarse  él  de  que  las  cosas  podrían  trocarse. 

De  aqui  procedió  que  por  industria  del  mismo  maestre  se  impidió  aquel  casamiento,  junto 
con  que  de  secreto  no  estaba  nada  aficionado  á  don  Enrique  por  entender  que  sí  venia  á  ser 
rey ,  recobraría  los  pueblos  que  fueron  de  su  padre:  recelábase  asimismo  del  conde  de  Bena- 
vente  tío  de  don  Enrique ,  el  cual  se  tenia  por  muy  agraviado  á  causa  del  maestrazgo  que  le 
quito.  Estas  eran  las  verdaderas  causas,  dado  que  usaba  de  otros  colores,  como  era  decir 
tenían  necesidad  de  algún  gran  principe ,  y  de  mayores  fuerzas  para  sosegar  las  alteraciones 
del  reino.  Al  rey  parecía  cosa  recia  faltar  en  su  palabra  y  hacer  burla  de  aquel  principe:  á 
esto  replicaba  el  maestre  que  por  lo  menos  para  hacer  la  guerra  seria  necesario  apercebirse 
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de  mucho  dinero;  esto  se  enderezaba  á  armar  otro  lazo  á  Andrés  de  Cabrera  >  que  tenia  á 
á  su  cargo  en  el  alcázar  deSegovia  los  tesoros  reales.  En  aquella  ciudad  antes  de  desto  por 
industria  del  maestre,  y  á  ejemplo  de  la  Andalucia  se  levantó  un  alboroto  contra  los  que 
descendían  de  judio».  Procuró  Andrés  de  Cabrera  atajalle;  y  apenas  coa  su  buena  mafia  pu- 
do sosegarla  canalla,  no  sin  riesgo  de  su  persona  y  grande  ofensión  del  pueblo  encarnizado. 
Al  obispo  de  Sigüenza  trajo  el  capelo  un  embajador  particular  que  para  este  efecto  envió  el 
papa:  diósele  en  Madrid,  y  para  que  la  merced  fuese  mas  cumplida,  vino  el  rey  en  que  se 
llamase  cardenal  de  España. 

Al  duque  de  Segorve  don  Enrique  no  dejaron  entrar  en  Madrid,  antes  se  le  dio  orden 
que  en  Getafe  una  aldea  muy  larga  allí  cerca  puesta  en  el  camino  por  do  se  va  á  Toledo,  se 
entretuviese.  En  el  campo  de  aquel  lugar  habló  con  el  rey  ,  acordóse  en  la  habla  que  de 
Getafe  se  pasase  á  Odón,  que  es  otra  aldea  no  lejos  de  allí.  Estaban  mudados  de  parecer:  to- 
maron por  achaque  y  por  color  para  dilatar  el  casamiento  que  era  menester  que  el  padre 
santo  dispensase  en  el  parentesco,  por  ser  los  casamientos  que  se  hacen  entre  deudos ,  no 
solo  inválidos  sino  desgraciados.  Desta  manera  quedó  burlada  la  esperanza  de  aquel  prínci- 
pe llamado  vulgarmente  por  esta  desgracia  don  Enrique  Fortuna. 

El  rey  don  Enrique  se  partió  para  Segovia.  Pretendía  proveerse  de  dinero  á  causa  que 
Andrés  de  Cabrera  acudía  con  escaseza  por  dar  en  eslo  desgusto  al  maestre  de  Santiago,  de 
quien  sabia  muy  bien  pretendía  para  si  el  alcázar  de  Segovia  ,  como  poco  antes  le  quitara  el 
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Alcázar  de  SegoTia. 


de  Madrid  con  color  de  asegurarse ;  además  que  de  secreto  se  indinaba  á  don  Femando  así 
de  su  voluntad ,  como  por  estar  casado  con  dona  Beatriz  de  Bobadilla  ,  que  se  crió  en  servicio 
de  la  infanta  doña  Isabel.  El  nuevo  cardenal  asimismo  creció  en  renta  y  autoridad  por  la 
muerte  de  don  Alonso  de  Fonseca  prelado  de  grande  ingenio  y  de  ánimo  ardiente :  falleció  en 
Coca,  villa  en  que  dejó  fundado  el  mayorazgo  asaz  rico  de  los  Fonsecas  y  á  instancia  y  por 
suplicación  del  rey  el  cardenal  fué  nombrado  en  su  lugar  por  arzobispo  de  Sevilla  con  t%- 
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tención  de  la  iglesia  de  Sigüenza,  que  fué  cosa  nueva  y  ejemplo  no  de  alabar  :  la  soltura  de 
aquel  tiempo  y  el  estrago  era  tal ,  que  lo  que  á  cada  cual  se  le  antojaba ,  eso  le  parecía  ser 
licito,  y  sí  podía  lo  ejecutaba. 

En  el  condado  de  Ruysellon  sobre  la  villa  de  Perpiñan  á  nueve  de  abril  se  paso  un  ejér- 
cito francés ,  en  que  se  contaban  como  veinte  mil  infantes  y  mil  hombres  de  armas  debajo  de 
la  conducta  de  Philipo  de  Saboya.  £1  rey  de  Aragón  se  metió  dentro,  determinado  de  po- 
nerse á  cualquier  riesgo  antes  que  desamparar  aquella  plaza ,  que  es  muy  faerle  y  está  á  la 
entrada  de  Francia.  Para  animar  mas  á  los  cercados  los  juntó  en  la  iglesia »  y  allí  les  hizo 
juramento  de  no  partirse  ni  dejallos  antes  que  el  cerco  se  alzase:  grande  resolución  y  dema- 
siada confianza  para  aquella  su  edad ,  y  hecho  que  no  se  yo  si  se  debe  aprobar,  pues  en  el 
riesgo  de  su  persona  le  corría  todo  aquel  estado  si  fuera  preso  por  el  enemigo  dentro  de 
aquel  pueblo  :  el  favor  del  cielo  ayudó  para  escusar  aquel  daño,  y  los  moradores  se  seQa- 
laron  en  esfuerzo :  todos  por  estar  á  vista  del  rey  hacían  con  todas  sus  fuerzas  lo  que  podían. 

La  lealtad  de  Pedro  de  Peralta  condestable  de  Navarra  en  este  caso  se  señaló  mucho, 
que  en  hábito  de  fraile  Francisco,  y  ayudado  de  la  lengua  Francesa  que  sabia  muy  bien, 
por  medio  del  ejército  y  reales  de  los  enemigos  pasó  y  entró  en  aquella  villa  para  hacer 
compañía  al  rey  en  aquel  peligro  y  trance:  era  justo ,  de  quien  tenia  todo  lo  que  era  y  va- 
lía ,  por  su  servicio  lo  aventurase.  De  los  tres  hijos  del  rey  de  Aragón  don  Alonso  acompa* 
naba  á  su  padre,  el  arzobispo  de  Zaragoza  se  puso  en  la  ciudad  de  EIna  que  está  allí  cerca, 
con  buen  número  de  soldados  á  propósito  de  hacer  lo  que  le  fuese  mandado.  El  rey  don 
Fernando  avisado  de  lo  que  pasaba ,  partió  de  Talamanca  con  cuatrocientos  de  á  caballo  que 
de  Castilla  llevó  de  socorro :  por  el  camino  se  le  juntaron  otros  ciento.  Con  esta  gente  por 
el  mes  de  junio  llegó  á  ponerse  sobre  Ampurias :  el  miedo  que  cou  esto  puso  á  los  enemigos, 
fué  tal  que  alzado  el  cerco ,  y  poco  después  hechas  treguas  que  durasen  hasta  el  mes  de  oc- 
tubre ,  desembarazaron  la  tierra. 

Por  esta  manera  concluida  esta  guerra .  el  rey  de  Aragón  hizo  finalmente  su  entrada  en 
Barcelona  á  manera  de  triunfo  debajo  de  un  palio  en  un  carro  cubierto  de  brocado  morado 
tirado  de  cuatro  caballos  blancos :  acompañábanle  al  uno  y  al  otro  lado  la  nobleza  y  magis- 
trados con  grande  muchedumbre  del  pueblo  que  salió  á  este  espectáculo ,  y  se  derramó  por 
aquellos  caminos  y  campos.  Entró  por  la  puerta  de  S.  Daniel :  su  aspecto  muy  venerable  por 
sus  canas,  y  por  la  vista  recobrada ,  y  por  sus  grandes  hazañas;  el  cuerpo  sin  fuerzas  sus- 
tentaba el  brío  y  valor  de  su  ánimo.  Su  hijo  el  rey  don  Fernando  era  partido  para  Torlosa 
con  intento  de  tener  cortes  á  los  Aragoneses  y  presidir  en  lugar  de  su  padre,  pero  desistió 
deste  intento  por  una  dolencia  que  le  sobrevino ,  y  porque  de  Castilla  en  que  resultaban  mu* 
chas  novedades,  le  hacían  grande  instancia  que  apresurase  la  vuelta.  Por  el  mismo  tiempo 
los  huesos  de  don  Fernando  Maestre  de  Avís ,  de  quien  se  dijo  murió  cautivo  en  África^ 
cierto  Moro  de  la  ciudad  de  Fez  en  que  estaban,  los  hurtó  y  los  trajo  á  Portugal.  Diéronles 
sepultura  en  AIjubarrota  éntrelos  sepulcros  de  sus  antepasados:  las  exequias  y  honras 
que  le  hicieron  á  la  manera  que  entre  cristianos  se  usa  y  acostumbra « fueron  solemnes  y 
grandes. 

CAPITULO  XX. 

Del  concilio  que  se  lavo  en  Aranda. 

Sin  las  demás  provincias  de  España  á  esta  sazón  ninguna  cosa  aconteció  que  de  contar  sea, 
salvo  lo  que  es  mas  importante ,  que  gozaban  de  una  grande  y  alegre  paz;  solo  el  reino  de 
Castilla  no  sosegaba,  antes  cada  dia  resultaban  nuevos  miedos  y  asonadas  de  guerra.  Las 
diferencias  continuas  de  los  Grandes  eran  ordinarias :  el  pueblo ,  perdida  por  su  ejemplo  la 
modestia  y  lodo  buen  respeto,  se  alteraba;  las  villas  y  ciudades  andaban  divididas  en  han- 
dos.  Las  fuerzas  de  don  Fernando  y  de  doña  Isabel  iban  en  aumento ,  muchos  se  les  arrima- 
ban y  seguían  su  partido :  las  del  rey  don  Enrique  desfallecían  y  se  disminuían  por  su  po- 
quedad y  por  tener  al  pueblo  disgustado.  Sin  duda  como  en  el  cuerpo  asi  en  la  repóblíca 
aquella  enfermedad  es  la  mas  grave  que  se  derrama  y  tiene  su  principio  de  la  cabeza.  Ed 
Vizcaya  se  veían  alteraciones  á  causa  que  el  nuevo  condestable  pretendía  reducir  aqnelb 
gente  feroz  y  constante  al  servicio  del  rey  don  Enrique;  por  el  contrario  el  conde  de  Trevh 
ño  por  estar  aficionado  al  partido  de  Aragón  le  hacia  resistencia,  al  cual  y  á  su  casM^ 
tiempo  antiguo  tenían  los  Vizcaínos  mas  afición:  con  esto  se  hacían  talas  y  robos  por  W^ 
aquella  tierra  de  suyo  estéril  y  falta. 
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En  Toledo  se  levantaron  nuevos  alborotos.  El  conde  de  Fuensalida  confiado  en  que  el 
^^■''  maestre  de  Santiago  le  hacia  espaldas ,  y  con  intento  que  tenia  de  apoderarse  de  aquella 

ciudad,  se  resolvió  de  entrar  en  Toledo  con  gente  armada  para  echar  della  á  Hernando  de 
'^''  Ribadeneyra ,  mariscal ,  y  aficionado  al  servicio  del  rey  don  Enrique.  Este  atrevimiento  re- 

^^  primió  el  pueblo  con  las  armas,  y  la  venida  del  rey  que  avisado  del  peligro  acudió  á  gran 

^ ' '  prisa  para  atajar  el  alboroto :  asi  las  alteraciones  del  pueblo  se  sosegaron ;  dióse  perdón  á  los 

■^"^  culpados,  con  que  los  malos  quedaron  mas  animados.  Después  deste  caso  el  maestre  don 

Juan  Pacheco  con  deseo  de  quietud  se  partió  para  Pefiafiel  donde  tenia  su  muger,  ademas 
que  por  los  muchos  años  que  anduvo  de  ordinario  en  la  corte,  sospechaba  (como  era  la  ver- 
dad)  que  tenia  á  muchos  cansados,  enfado  que  quería  remediar  con  ausentarse.  En  su  lugar 
envió  á  su  hijo  don  Diego,  en  cuya  persona  (como  arriba  queda  dicho)  tenia  renunciado  y 
traspasado  el  marquesado  de  Yillena.  Recibió  el  rey  al  marques  con  tan  grandes  muestras 
rr  >:  de  amor  como  si  su  padre  le  hubiera  hecho  señalados  servicios :  tenia  buen  parecer ,  la  edad 

i'  n  en  su  flor,  y  el  trato  y  arreo  era  conforme  á  sus  riquezas. 

2^:'  De  Toledo  volvió  á  Segovia  el  rey :  alli  se  aumentó  el  amor  y  privanza  con  el  trato  y  fa- 

vn:  miliaridad  ordinaria.  Llegó  esto  á  tanto  que  en  persona  iba  cada  dia  á  visitar  al  marques, 

^:  que  tenía  su  aposento  en  el  Parral  de  Segovia,  monasterio  de  Gerónimos.  Tratóse  con  don 

iiis  Andrés  de  Cabrera  se  reconciliase  con  los  Pachecos ,  y  que  se  pusiese  en  las  manos  del  rey, 

i  ^  y  entregase  el  alcázar  de  Segovia  con  los  tesoros  que  allí  tenia:  en  recompensa  le  ofrecian  la 

'-:  ^  villa  de  Moya,  que  está  cerca  de  la  raya  de  Valencia  y  no  lejos  de  Cuenca,  patria  y  natural 

de  don  Andrés.  Paba  él  de  buena  gana  orejas  al  parlido ;  pero  como  se  entendiese  esta  nego- 
ciación ,  los  de  a^'eella  villa  se  agraviaron  y  alborotaron.  Pasaron  en  esto  tan  adelante,  que 
fru  hicieron  venir  en  su  defensa  y  recibieron  soldados  Aragoneses  de  guarnición,  cuyo  capitán 

jyis  Juan  Fernandez  de  Heredia  acudió  del  reino  de  Valencia,  y  se  apoderó  de  aquella  villa  en 

nombre  de  la  princesa  doña  Isabel.  Recibió  desto  pesadumbre  el  rey  don  Enrique. 
f  v^  Doña  Isabel  en  ausencia  de  su  marido  desde  Tordelaguna  villa  en  el  reino  de  Toledo 

,^y.  acudió  á  Aranda  de  Duero ,  llamada  de  común  consentimiento  por  los  moradores  de  aquella 

yjB,  villa  por  el  aborrecimiento  que  tenían  á  la  reina  doña  Juana  cuya  era  antes,  por  su  poca 

1^  honestidad ,  de  que  todo  el  reino  se  ofendía,  y  el  mismo  rey  mas  que  nadie,  como  al  que 

'.:  aquella  mengua  mas  tocaba ;  pero  hay  personas  que  si  bien  se  ofenden  de  la  maldad ,  no  tie- 

nen ánimo  para  reprimirla  ni  castigarla:  tal  fué  la  condición  deste  principe  por  todo  el 
tiempo  de  su  vida .  Tenían  á  esta  sazón  á  la  reina  y  á  su  hija  doña  Juana  en  el  alcázar  de  Ma- 
drid á  cargo  del  marques  de  Villena  y  en  su  poder.  Agreda,  que  es  una  villa  situada  cerca 
del  sitio  en  que  antiguamente  estuvo  otro  pueblo  de  los  Pelendones  llamado  Augustobriga, 
movida  por  el  ejemplo  de  Aranda  que  no  lejos  le  cae ,  se  entregó  también  á  la  infanta  doña 
Isabel.  El  sentimiento  del  rey  se  dobló,  y  en  particular  del  conde  de  Medinaceli ,  á  quien  te- 
nia hecha  merced  de  aquel  pueblo. 

En  esta  misma  sazón  don  Alonso  Carrillo  arzobispo  de  Toledo  que  acompañó  en  esta 
jornada  á  la  infanta,  convocó  para  aquella  villa  de  Aranda  un  concilio  provincial  de  los 
obispos  sus  sufragáneos.  Despachó  sus  edictos  y  cartas  en  esta  razón:  acudieron  los  obispos 
y  arciprestes  de  toda  la  provincia  sin  otro  gran  número  de  personas,  asi  eclesiásticas  como 
seglares.  La  voz  corría  que  se  juntaban  para  reformar  las  costumbres  de  los  eclesiásticos, 
muy  estragadas  con  vicios  y  ignorancias  por  la  revuelta  de  los  tiempos:  puédese  sospechar 
que  el  principal  intento  fué  afirmar  con  aquel  color  la  parcialidad  de  Aragón ,  y  grangear 
^  las  voluntades  délos  que  alli  se  hallasen.  A  los  cinco  de  diciembre  promulgaron  cuatro  de- 

cretos solos  (1 ) ,  que  fueron  estos :  «Los  obispos  en  público  siempre  anden  con  roquete.  Cada 
y  «cual  de  los  sacerdotes  por  lo  menos  diga  misa  tres  ó  cuatro  veces  al  año.  Los  eclesiásticos  no 

«asienten  el  servicio,  ni  lleven  gagesde  ningún  señor  fuera  del  rey.  Los  beneficios  curados 
»y  las  dignidades  no  se  provean  á  ninguno  que  no  sepa  gramática.» 

Apenas  habían  despedido  el  concilio,  cuando  el  rey  don  Fernando  llegó  á  Almazan  y  Ber- 
langa:  allí  el  conde  de  Medinaceli  y  Pedro  de  Mendoza  señor  de  Almazan  mucho  le  feste- 
jaron. Dende  pasó  á  Aranda:  con  su  presencia  pretendía  dar  calor  á  sus  aficionados  y 
adelantar  su  partido.  Fallecieron  en  este  mismo  año  en  Castilla  el  almirante  don  Fadríque 
y  el  maestre  de  Alcántara  don  Gómez  de  Cáceres  y  Solís ,  á  quien  sucedió  ( como  queda  di- 
cho) don  Juan  de  Zúñiga.  En  Francia  finó  otrosí  Nicolao  hijo  de  Juan  duque  de  Lorena. 

(1)    Vetóte  7  oaeTe  decretos  se  hicieroa  como  so  ye  en  U  colección  de  Aguirre. 
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Quedaba  todavía  en  vida  Renalosu  abuelo,  cuyo  nielo  hijo  de  una  hija  suya,  llamado  asi- 
mismo Renato  sucedió  en  el  ducado  de  Lorena  por  parle  de  su  abuela  materna,  mugerque 
fué  del  mismo  Renato.  Este  nuevo  duque  de  Lorena  alcanzó  gran  renombre  mas  que  por 
otra  cosa,  por  unaTamosa  batalla  que  ganó  de  los  Flamencos  cerca  de  Nanci,  ciudad  de 
aquel  su  estado,  en  que  quedó  vencido  y  muerto  Carlos  duque  de  Borgoña  que  llamaron  el 
Atrevido. 

Juan  conde  de  Armeñaque  después  que  se  huyó  á  España  (como  queda  dicho)  nunca 
entró  en  gracia  de  su  rey ,  ni  del  se  hizo  confianza.  Por  este  despecho  con  ayudas  y  gentes 
del  duque  de  Borgona  hizo  guerra  en  la  Guíena,  y  en  ella  prendió  la  persona  de  Pedro  de 
Borbon  gobernador  de  aquel  ducado  por  trato  que  tuvo  con  los  suyos.  Este  insulto  ofendió 
mucho  mas  al  dicho  rey ,  mayormente  que  no  le  quiso  soltar  antes  de  ser  restituido  en  su  vi- 
lla de  Lectorio,  deque  el  tiempo  pasado  le  despojaron.  El  cardenal  Albigense  con  gentes  que 
le  dieron,  recobró  á  Lectorio,  y  le  echó  por  tierra ;  y  al  mismo  conde  sin  embargo  que  se 
le  rindió  á  partido,  le  hizo  morir.  Dio  este  caso  mucho  que  decir ,  si  bien  los  pareceres  eran 
diferentes :  lodos  concordaban  comunmente  en  que  tenia  muy  merecido  aquel  desastre  y 
castigo.  Sus  delitos  y  desórdenes  eran  muy  feos:  uno  en  particular,  y  muestra  de  su  soltu- 
ra, que  con  bulas  falsas  del  papa  en  razón  de  dispensar  con  él  se  casó  con  su  misma  herma- 
na>  y  della  se  aprovechó:  torpeza  vergonzosa,  y  afrenta  digna  y  merecedora  por  justo  juicio 
de  Dios  de  aquella  su  muerte  desgraciada. 


Aldeano  de  Vizcaya. 


LIBRO  VIGESiHOClARTO. 


CAPITlllO  I. 

La  inranla  doña  Isabel  se  reconcilia  con  el  rey  su  hermano. 


O  sosegaban  las  pasiones  entre  los  grandes  y  nobles  de 
Caslilla.  El  partido  de  Aragón  todavía  se  adelantaba 
en  fuerzas  y  reputación.  El  maestre  de  Santiago  no  se 
descuidaba  en  allegar  riquezas,  poder  y  vasallos,  y 
apercebirse  de  los  mayores  reparos  que  pudiese;  cre- 
cia  con  el  aumento  la  codicia  de  tener  mas:  dolencia 
ordinaria  y  sin  remedio.  El  miedo  le  aquejaba  gran- 
demente sí  los  Aragoneses  viniesen  á  tener  el  mando 
y  el  gobierno ,  que  á  él  sería  forzoso  partir  mano  de 
gran  parle  de  su  estado  como  de  herencia  que  fué  de 
aquellos  infantes  de  Aragón,  y  por  el  mismo  caso  de 
sus  hijos.  Por  este  recelo  pretendió  desbaratar  el  ca- 
samiento de  los  principes  don  Fernando  y  doña  Isabel,  y  al  presente  inteotaba  lo  mismo  del 
que  tenian  concerlado  entre  don  Enrique  de  Aragón  y  la  princesa  dofia  Juana.  Representaba 
para  entretener  grandes  dificultades.  La  capacidad  del  rey  era  tan  corta  que  no  entendía 
estas  tramas;  si  las  entendía,  disimulaba:  tal  era  su  poquc^iad. 

En  particular  deseaba  con  el  alcázar  de  Madrid  juntar  el  de  Segovia.  Parecíale,  si  lo  al- 
canzaba, tendría  en  su  poder  como  con  grillos  al  rey,  y  para  lodo  lo  que  podía  suceder  se 
aseguraría  mucho  por  este  camino.  Este  era  su  mayor  deseo:  solo  y  principalmente  Andrés 
:de  Cabrera  por  la  privanza  que  tenía  con  el  rey,  y  ser  persona  de  grande  ingenio,  y  que  no 
fiaba  de  las  promesas  que  le  hacia  el  maestre,  bien  que  eran  muy  grandes,  le  hacia resis^ 
tencia;  de  donde  resultaron  sospechas  y  se  aumentaron  entre  ellos  los  disgustos.  Cada  cual 
trataba  de  usar  de  maña  y  derribar  al  contrario,  como  personas  que  eran  el  uno  y  el  otrp 
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sagaces  y  asíalos.  El  maeslre  teoia  mas  poder  y  hienas:  Andrés  de  Cabrera  foé  mas  Ten- 
turoso  y'acerlado.  Poso  lodas  sos  faerzas  y  la  mira  en  reconciliar  á  doña  Isabel  con  el  rey 
don  Enriqoe  su  hermano.  Venia  muy  á  propósito  para  esto  la  ausencia  de  su  compeUdor, 
que  su  bijo  el  marques  de  Villena  por  su  edad  no  era  persona  de  lanías  mafias  y  aslucia. 

Al  oonlrario  don  Andrés  asislia  mucho  con  el  rey ,  y  con  servicios  que  le  hacia  conforme 
al  liempo ,  le  ganaba  de  cada  dia  mas  la  volunlad.  Sucedió  que  cierto  dia  tovo  comodidad 
para  persuadillc  con  muchas  palabras  mandase  llamar  á  la  inranla  doña  Isabel ,  y  diese  la~ 
gar  para  que  le  visitase:  cosa  que  decia  seria  saludable  para  la  república,  y  para  el  rey  en 
parlicular  provechosa  y  honesta.  Añadió  que  ninguno  ignoraba  donde  iban  á  parar  los  in- 
tentos del  maeslre,  que  era  con  la  revuelta  del  reino  acrecentar  las  riquezas  de  su  casa, 
codicia  y  ambición  intolerable.  «De  su  poca  lealtad  y  firmeza  dan  muestran  claramenle, 
^aunque  yo  lo  calle,  las  alteraciones  graves  y  largas  de  que  él  mismo  ha  sido  causa,  como 
•hombre  que  es  compuesto  de  malicias  y  engaño.  Bien  veo  que  el  amor  de  la  princesa  im- 
«pide  esto,  y  que  parece  cosa  indigna  despojar  su  inocente  edad  de  la  bo^ncia  paterna. 
«Verdad  es  esto;  pero  si  va  á  decir  verdad,  como  podremos  persuadir  al  pueblo  desenfre- 
•nado  en  sus  opiniones  que  sea  vuestra  hija?  Los  principes  prudentes  no  deben  pretender  en 
»la  república  cosa  alguna  de  que  los  vasallos  no  son  capaces.  No  se  puede  hacer  fuerza  á 
>los  corazones  como  á  los  cuerpos;  y  los  imperios  y  mando  se  conservan  y  caen  conforme  á 
'la  opinión  de  la  muchedumbre  y  conforme  á  la  fama  que  corre.  Mas  en  esto  (sea  lo  que  fuere) 
»por  ventura  para  dotar  á  la  hermana  y  á  la  hija  no  bastarán  las  riquezas  grandes  deste  no~ 
»bilÍ5Ímo  reino,  repartidas  conforme  al  concierto  que  se  hiciereenlre  amiMts?  Que  si  parece 
•cosa  pesada  diminuir  la  mageslad  del  reino  y  sus  fuerzas ,  muy  mas  grave  será  enredarle 
>con  una  guerra  civil,  y  despeñarle  en  los  daños  perpéluos  que  delta  resultarán.  Este  sin  duda 
»esel  camino,  ó  ninguno  olro  hay,  para  escusar  tantos  males;  en  que  si  hay  alguna  cosa  con- 
■traria  á  los  intentos  particulares,  entiendo  se  debe  disimular  por  el  deseo  de  la  pazy  amor  de 
»la  patria.  Cuantos  males  hayan  de  resultar  de  la  discordia  civil,  es  razón  considerarlo  con 
•tiempo ,  y  con  eficacia  evitarlos.» 

Movióse  con  este  razonamiento  el  ánimo  del  rey  don  Enriqoe,  como  persona  que  fué  por 
toda  la  vida  de  una  maravillosa  inconstancia  en  sus  acciones  y  .consejos,  indigno  del  nom- 
bre de  rey  y  afrenta  de  la  silla  real.  Pasó  adelante  Andrés  de  Cabrera,  y  en  otras  ocasiones 
que  se  le  presentaron ,  por  su  buena  diligencia  y  amonestaciones  persuadió  al  rey  hiciese 
llamar  á  so  hermana.  Hecho  esto ,  dio  orden  que  doña  Beatriz  de  Bobadilla  su  muger  se  par- 
tiese para  la  villa  de  Aranda,  y  para  que  todo  fuese  mas  secreto ,  disfrazada,  en  un  jumento, 
y  traje  de  aldeana.  Hlzose  así :  habló  ella  con  la  infanta  doña  Isabel,  y  la  persuadió  que  sin 
dar  parle  á  nadie  se  fuese  lo  mas  presto  que  pudiese  á  Segovia:  avisóle  de  la  ficion  que  el 
rey  su  hermano  la  mostraba;  y  que  si  se  trocase,  estaría  en  el  alcázar  segura  para  que  na- 
die la  hiciese  agravio:  decia  que  dado  que  corriese  cual  que  peligro ,  en  cosas  grandes  era 
forzoso  aventurarse:  en  aquella  ocasión  convenia  usar  de  presteza,  que  cualquiera  deteni- 
miento  seria  dañoso ,  pues  muchas  veces  en  poco  espacio  se  hacen  grandes  mudanzas. 

Concertado  el  negocio ,  doña  Beatriz  se  volvió  á  su  marido ,  en  pos  della  á  poca  distan- 
cia la  princesa  doña  Isabel  entró  en  el  alcázar  de  Segovia  á  veinte  y  ocho  de  diciembre, 
principio  del  año  del  señor  de  1474.  Sabida  su  venida,  los  ánimos  de  todos  se  alteraron,  asi 
de  los  ciudadanos  como  de  los  cortesanos,  unos  de  una  manera,  otros  de  otra,  conforme  á 
la  afición  que  cada  uno  tenia.  El  marques  de  Villena ,  por  sospechar  algim  engaño  y  tratado, 
en  un  caballo  muy  de  priesa ,  y  con  mucho  miedo  se  fué  á  recoger  á  Ayllon  que  es  un  pue- 
blo por  alli  cerca.  El  rey  dan  Enrique  en  el  bosque  de  Balsain  se  entretenía  en  el  egercicio 
de  la  caza  cuando  le  vino  esta  nueva :  acudió  luego á  Segovia ,  y  fué  á  visitará  su  hermana. 
Las  muestras  de  alegría  con  que  se  saludaron  y  abrazaron ,  fueron  grandes,  tanto  con  mayor 
afición  que  de  mucho  tiempo  atrás  no  se  vieran.  Gastaron  mucho  tiempo  en  hablar  en  pu- 
ridad. Por  la  despedida  la  infanta  doña  Isabel  encomendó  sus  negocios  á  su  hermano,  y  su 
derecho  que  dijo  entendía  ser  muy  claro.  Respondió  el  rey  que  miraría  en  lo  que  le  decia. 
Desta  manera  se  despidieron  ya  muy  tarde. 

El  dia  siguiente  cenó  el  rey  en  el  alcázar  con  su  hermana ;  y  el  tercero  la  infanta  saKó  á 
pascar  por  las  calles  de  la  ciudad  en  un  palafrén  que  él  mismo  tomó  de  las  riendas  paramas 
honralla.  Ningún  dia  amaneció  mas  claro  asi  para  aquellos  ciudadanos,  como  para  toda  Es- 
paña» por  la  cierta  esperanza  que  todos  concibieron  de  una  concordia  muy  firme,  despe- 
dido el  miedo  que  por  la  discordia  tenian  de  grandes  males.  Aumentóse  esta  esperanza,  y 
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confirmóse  coo  que  el  mismo  rey  don  Fernando  de  Turoégano ,  do  estaba  alerla  y  á  la  mira 
por  ver  en  qoe  {¿iraba  eslo ,  vino  también  á  Segovia  movido  de  la  fama  de  lo  que  pasaba ,  y 
persuadido  por  las  cartas  de  su  muger.  El  dia  de  los  reyes  don  Enrique ,  don  Fernando  y  doña 
Isabel  salieron  á  pasear  juntos  por  la  ciudad ,  que  fué  un  acompañamiento  muy  lucido,'  y  es- 
pectáculo muy  agradable  para  los  ojos  de  todos.  Después  del  paseo  yantaron  juntos  y  á  una 
mesa  en  las  casas  obispales »  en  que  Andrés  de  Cabrera  les  tenia  aparejado  un  banquete 
muy  regalado.  Diego  Enriquez  del  Castillo  dice  que  comió  con  ellos  don  Rodrigo  de  Yillan- 
drando  conde  de  Ribadeo  en  virtud  de  un  privilegio  que  se  dio  á  su  padre  (como  arriba  que- 
da dicho )  que  todos  los  primeros  días  del  aflo  se  asentase  y  comiese  á  la  mesa  del  rey.  Alzadas 
las  mesas ,  bobo  músicas  y  saraos ,  y  por  remate  trajeron  colación  de  conservas  varias  y 
muy  regaladas. 

La  alegría  de  la  fiesta  se  enturbió  algún  tanto  con  la  indisposición  del  rey  don  Enrique» 
que  le  retentó  un  dolor  de  costado  de  tal  manera  que  le  fué  forzoso  irse  á  su  palacio.  I.o  que 
sucedió  acaso  (como  lo  juzgan  los  mas  prudentes)  el  vulgo  inclinado  siempre  á  lo  peor,  y 
que  en  todo  y  con  todos  entra  á  la  parte ,  lo  cebaba  á  que  le  dieron  algo :  opinión  y  sospe- 
cha que  se  aumentó  por  la  poca  salud  que  en  adelante  siempre  tuvo ,  y  la  muerte  que  le 
sobrevino  antes  de  pasado  el  año  La  perpetua  felicidad  de  aquellos  principes  don  Femando 
y  doña  Isabel,  y  la  grandeza  de  las  cosas  que  hicieron >  dan  bastante  muestra  que  por  lo  me* 
nos  si  hobo  alguna  cosa,  no  tuvieron  ellos  parte:  ni  es  de  creer  diesen  principio  á  su  reinado 
con  una  tan  grande  maldad  como  sus  contrarios  les  achacaban.  Los  odios  encendidos  que 
andaban,  y  la  grande  libertad  que  se  veiaen  decir  unos  de  otros  mal,  dieron  lugar  á  sos- 
pechar esta  y  otras  semejantes  fábulas.  Hiciéronse  por  la  salud  del  rey  muchas  procesiones 
votos,  rogativas  y  plegarias  para  aplacar  á  Dios ,  con  que  mejoró  algún  tanto  por  entonces 
de  aquel  accidente. 

CAPITULO  IL 

De  It  maerle  del  nieslre  doa  Jaén  Pecheoe. 

LuBGo  que  el  rey  convaleció,  se  comenzó  á  tratar  de  concertar  aquellos  principes  y  hacer 
capitulaciones  para  ello.  Pedia  doña  Isabel  que  todos  los  estados  del  reino  la  jurasen  por 
heredera,  pues  tenia  derecho  para  ello;  si  esto  se  hacia,  que  ella  y  su  marido  perpetua- 
mente estarían  á  obediencia  del  rey:  ofrecía  otrosí  que  por  seguridad  daría  su  hija  en  rer 
henes  para  que  estuviese  como  en  tercería  en  el  alcázar  de  Avila  y  en  poder  de  Andrés  de 
Cabrera.  Por  el  contrario  el  conde  de  Benavente  pedia  con  instancia  que  la  princesa  doña 
Juana  casase  con  don  Enrique  de  Aragón.  Sentido  de  la  burla  que  hicieron  á  su  primo, 
amenazaba  que  si  esto  no  se  hacia,  desbarataría  el  asiento  que  se  pretendía  tomar  entre  los 
dos  reyes ,  y  pondria  impedimento  para  que  no  pasase  mas  adelante ,  como  el  que  podía  mu- 
cho por  andar  al  lado  del  rey  don  Enríque ,  y  agradarle  mas  por  el  mismo  caso  que  esto  pedia. 

Los  otros  grandes  no  eran  de  un  parecer ,  ni  de  una  misma  voluntad.  Los  cortesanos  ^ 
palaciegos  parte  favorecían  á  doña  Juana,  los  mas  se  inclinaban  á  doña  Isabel,,  y  mas  Ic^ 
•que  tenían  mas  cabida  y  mas  privanza  en  la  casa  real,  cosa  que  mucho  ayudó  á  mejorarse 
su  partido.  Todos  se  gobernaban  por  afición  sin  hacer  mucha  diferencia  enfre  lealtad  y  des- 
lealtad ;  en  particular  la  casa  de  Mendoza  se  comenzó  á  inclinar  á  esta  parte ,  señores  mu- 
chos en  número,  muy  poderosos  en  riquezas  y  en  aliados.  Por  el  mismo  caso  el  arzobispo 
de  Toledo  comenzaba  á  divertirse,  y  aficionarse  á  la  parcialidad  contraría  de  doña  Juana, 
de  quien  le  parecía  se  podían  esperar  mayores  premios  y  mas  ciertos.  El  rey  don  Enrique  se 
hallaba  muy  dudoso  de  lo  que  debía  hacer.  El  maestre  don  Juan  Pacheco  con  cartas  que  de 
secreto  le  envió,  le  persuadía  que  de  noche  se  apoderase  de  la  ciudad,  y  prendiese  y  pu- 
siese en  su  poder  á  don  Femando  y  á  doña  Isabel,  pues  se  le  presentaba  tan  buena  ocasión 
^e  teneríos  como  dentro  de  una  red  metidos  en  el  alcázar :  para  efectuallo  le  prometía  su  ayuda 
y  su  índustría. 

Cosa  tan  grande  como  esta  no  pudo  estar  secreta ,  ni  desbaratarse  por  fuerzas  humanas 
el  consejo  divino  y  lo  que  del  cielo  estaba  determinado :  luego  pues  que  se  supo  lo  que  se 
trataba ,  don  Femando  se  fué  arrebatadamente  á  Tumégano ;  la  infanta  doña  Isabel  se  quedó 
en  el  alcázar  de  Segovia,  resuelta  de  ver  en  que  paraban  aquellos  intentos,  y  no  dejar  la 
posesión  de  aquel  alcázar  nobilísimo ,  en  que  tenían  los  tesoros  y  las  preseas  mas  ricas  de  la 


casa  real,  j  de  doode  entendía  tooaría  príneipío  y  se  abriría  b  puerta  pan  cnneBEár  á 
reinar:  hembra  de  grande  ánimo,  de  prodcacia  y  deeonstaada,  mayor  qne de  mngcr  y  de 
aqodla  edad  se  podían  esperar. 

Después  que  el  rey  don  Enriqoe  y  don  Fernando  se  apartaron,  se  lornaron  ájontarpor 
on  noero  accidente.  Fué  así  qoe  el  conde  de  Benavenle  alcauódei  rey  don  Enríqoelos  anos 
pasados  con  la  reToella  de  los  tiempos  qoe  le  diese  i  Carrion ;  Tilla  principal  en  Castilla  la 
Vieja.  Hecha  la  merced  la  fortificó  con  moros  y  con  reparos.  Llegaba  esto  mal  el  marqoes 
de  Santíllana  á  cansa  qne  aqoella  Tilla  de  tiempo  anligoo  estaba  á  su  de? ocion  por  la  nato- 
raleza  qoe  la  casado  Mendoza  tenia  en  ella  por  los  de  la  Vega  y  Cisneros,  linages  incorpo- 
rados en  el  suyo.  Demás  desto  moTÍdo  por  sos  megos  y  lágrimas  persnadió  al  conde  de 
TrcTifio  qoe  aí  improviso  se  apoderase  con  gente  de  aqoella  Tilla.  Hizolo  él  como  lo  con- 
certaron :  para  socorrerle  el  marques  de  Santíllana  se  partió  de  priesa  de  Goadalajara  con 
golpe  de  soldados.  El  conde  de  BenaTente  para  vengar  por  las  armas  aquel  agravio  hizo  lo 
mismo  desde  Segovia,  do  le  tomó  la  nucTa.  Con  esto,  y  por  estar  dirididos  los  demás  gran- 
des, y  acudir  con  sus  gentes  unos  á  una  parte,  otros  á  otra,  corría  peligro  que  sucediese 
algún  desmán  sefialado  por  cualquiera  de  las  partes  que  la  rictoria  quedase- 

Acodieron  por  diversas  partes  los  reyes  mismos  don  Femando  para  asistir  al  marqoes 
de  Santíllana,  bien  acompañado  por  si  fuesen  menester  las  manos,  don  Enrique  para  poner 
paz  como  lo  hizo ,  que  puestas  sus  estancias  en  medio  de  los  dos  reales  contrarios  y  entre  las 
dos  huestes,  apenas  y  con  trabajo  pudo  alcanzar  qoe  dejasen  las  armas.  El  conde  de  Bena- 
vente  se  puso  de  todo  ponto  en  las  manos  del  rey.  Dióle  el  arzobispo  de  Toledo  en  re- 
compensa el  lugar  de  Magan ,  y  con  tanto  vino  en  que  abatiesen  el  castillo  de  Carrion  y  le 
echasen  por  tierra,  que  era  la  principal  causa  porque  aquel  pueblo  estaba  alterado,  y  la  villa 
volvió  á  la  corona  real.  Hechas  las  paces ,  el  de  Santillana  se  vio  con  doña  Isabel  en  Segovia: 
dende  se  volvió  á  Guadalajara  ya  determinado  de  todo  punto  de  lomar  nuevo  partido  y  se- 
guir nuevas  esperanzas  asi  él  como  los  suyos. 

El  rey  don  Enrique  después  de  visitar  á  Valladolid ,  y  detenerse  algún  tanto  en  Segovia, 
á  persuasión  y  por  consejo  del  maestre  don  Juan  Pacheco  para  comunicar  y  tratar  cosas 
muy  importantes  se  partió  para  Madrid:  tal  era  la  voz.  Hizole  grande  instancia  y  al  fin  le 
persuadió  qne  tratase  de  casar  á  la  princesa  doña  Juana  con  el  rey  de  Portugal,  y  que  para 
poner  esto  en  efecto  se  partiese ,  si  bien  tenia  poca  salud ,  hasta  la  raya  de  aquel  reino.  Este 
era  el  color  que  se  tomó  para  este  viage;  el  mayor  y  mas  verdadero  cuidado  del  maestre  era 
de  apoderarse  de  Trujillo:  grande  codicia  y  deseo  de  amontonar  riquezas  y  estados.  Confor- 
máronse los  moradores  con  la  voluntad  del  rey  por  tener  el  maestre  grangeada  gran  parle  del 
regimiento,  y  seguir  el  pueblo  lo  que  la  nobleza  qoeria;  solo  el  castillo  por  su  fortaleza  les 
era  impedimento,  qoe  el  alcaide  Gradan  de  Sesse  no  le  queria  entregar  hasta  tanto  que  le 
gratificasen  loque  en  él  gastara,  que  era  mucha  parle  de  su  hacienda,  y  le  tomasen  las 
cuentas. 

El  rey  don  Enrique  con  la  tardanza,  y  por  ser  aquellos  lugares  mal  sanos  y  el  tiempo 
poco  á  propósito,  agravada  la  indisposición  se  volvió á  Madrid.  El  maestre  algo  mejor  de 
una  enfermedad  que  asimismo  le  sobrevino,  se  hizo  llevar  á  Trujillo  en  hombros:  llegó  con 
este  intento  á  Sta.  Cruz  de  la  Sierra ,  que  es  una  aldea  dos  ó  tres  leguas  á  la  parle  de  medio- 
día de  aquella  ciudad.  Trataba  de  persuadir  al  alcaide  que  entregase  la  fortaleza,  y  de  ga- 
nalle,  cuando  en  medio  destas  prálicas  murió  de  repente:  la  ocasión  fué  que  se  le  hinchó 
una  mejilla,  y  un  corrimienlo  con  que  mucha  sangre  se  le  cuajó  en  la  garganta,  que  le  salia 
por  la  boca  y  por  las  narices.  Dicen  que  á  las  postreras  boqueadas  ninguna  oüra  cosa  pre- 
guntaba á  los  que  presentes  tenia ,  y  le  ayudaban  á  bien  morir,  salvo  si  quedaba  entregado 
el  alcázar:  pensamiento  poco  á  propósito  para  quien  se  hallaba  tan  cercano  á  la  muerte; 
bien  que  sin  duda  fué  gran  persona,  de  mucho  valor,  de  maña  y  ingenio  notable.  Tuvieron 
secreta  su  muerte  hasta  tanto  que  el  alcázar  se  entregó:  en  recompensa  dieron  al  alcaide 
Gracian  el  lugar  de  S.  Feliz  en  Galicia  por  juro  de  heredad ;  dádiva  para  él  muy  desgracia* 
da,  porque  en  una  revuelta  (no  se  sabe  por  qué  causa)  los  vecinos  de  aquel  pueblo  le  ape- 
drearon y  mataron :  venganza  del  cielo  por  dejarse  grangear  con  dádivas,  como  el  vulgo  lo 
decía  muy  inclinado  á  semejantes  dichos  y  habías,  y  á  creer  y  decir  de  ordinario  lo  peor. 
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CAPITULO  m. 

Cono  el  rey  don  Fernando  fué  á  Barcelona. 

Los  Franceses  y  Aragoneses  tenían  diferencia  y  contienda  sobre  lo  de  Ruysellon  y  Cerdania: 
los  Aragoneses  pretendían  recobrar  aquellos  sus  estados;  los  Franceses  se  escusaban  con  qué 
los  tenían  empeñados  por  el  dinero  que  prestó  su  rey  al  aragonés,  y  el  que  gastaron  en  el 
sueldo  de  los  soldados  con  que  ayudaron  en  la  guerra  de  Barcelona ,  y  aun  no  estaba  pagado. 
No  se  conformaron ,  y  asi  las  armas  que  se  dejaron  por  causa  de  las  treguas  que  concertaron  * 
las  tornaban  á  lomar,  y  á  mover  la  guerra.  El  temor  de  los  nuestros  no  era  menor  que  la 
esperanza ,  por  ser  la  guerra  contra  las  riquezas  de  Francia ,  y  contra  aquel  rey  muy  pode- 
roso, sin  estar  sosegadas  las  pasiones  de  Castilla;  de  que  asimismo  resultaban  muchas  y 
grandes  dificultades. 

Procuróse  componer  estas  diferencias,  y  con  este  intento  se  enviaron  embajadores  á  Pa- 
rís para  tratar  de  concierto,  personas  de  gran  cuenta.  Estos  fueron  donjuán  Poich  conde  de 
Cardona,  y  Hugon  deRocabertí  Castellan  de  Amposta;  para  que  tuviesen  mas  autoridad, 
llevaron  grande  acompañamiento  y  repuesto.  Pretendían  dar  razón  por  donde  no  parecía  se 
debiese  pagar  el  dinero  que  pedian,  lo  uno  que  los  socorros  de  Francia  para  la  guerra  dé 
Barcelona  ni  se  enviaron  á  tiempo ,  ni  fueron  de  provecho;  lo  otro  que  contra  las  capitula- 
ciones del  concierto  Juan  duque  de  Lorena  fué  ayudado  con  gentes  de  Francia.  Volvíanse 
los  embajadores  sin  concluir  cosa  alguna:  detuviéronlos  en  León  contra  el  derecho  de  las 
gentes  y  las  leyes  divinas  y  humanas.  Por  quedar  estos  señores  arrestados  en  Francia,  y 
como  en  rehenes ,  los  Aragoneses  no  se  atrevían  por  el  peligro  que  sus  personas  corrían,  á 
hacer  grande  resistencia,  maguer  que  por  el  mismo  tiempo  al  principio  del  verano  quinientos 
caballos  Franceses  debajo  de  la  conducta  de  Juan  Alonso  señor  de  Aluda  entraron  en  son  de 
guerra  por  la  parte  de  Ruysellon,  y  juntándose  con  las  demás  guarniciones  y  gentes  Francesas, 
se  pusieron  sobre  la  ciudad  de  Elna,  cuya  parte  mas  baja  desampararon  á  la  hora  los  ciu- 
dadanos por  ser  flaca. 

El  rey  de  Aragón  en  Barcelona  tenía  cortesa  los  Catalanes:  allí  se  apercebia  para  la 

guerra,  bien  que  se  hallaba  en  lo  postrero  de  su  larga  edad  y  doliente  de  cuartanas.  Tenía 

sus  fuerzas  gastadas :  determinó  buscar  socorros  de  fuera;  envióle  el  rey  don  Fernando  de 

Ñapóles  su  sobrino  por  el  mar  quinientos  hombres  dea  caballo,  pequeña  ayuda  para  guerra 

tan  larga.  Don  Fernando  su  hijo  por  el  mes  de  junio  se  apoderó  de  Tordesillas,  que  es  üns^ 

buena  villa  en  Castilla  la  Vieja:  los  vecinos  le  llamaron  para  valerse  de  sus  fuerzas  contra 

Pedro  Mendavia  alcaide  de  Castro  Ñuño,  que  hacia  mal  y  daño  por  los  pueblos  y  campos 

^  comarcanos  con  una  compañía  de  salteadores,  de  los  que  en  gran  número  andaban  por  todo 

el  reino  desmandados.  Hecho  esto,  y  vuelto  á  Segovia,  do  quedó  su  muger,  avisado  del 

^  peligro  y  poca  salud  de  su  padre  determinó  irse  á  ver  con  él  -,  como  lo  hizo.  Púsose  en  camino 

á  dos  de  julio:  de  pasada  visitó  en  Alcalá  al  arzobispo  de  Toledo  que  estaba  allí  retirado: 

'  pretendía  con  aquella  cortesía  quitalle  el  disgusto  que  tenia  grande,  y  ganalle  si  pudiese. 

'  Desde  allí  pasó  á  Guadalajara  para  visitar  al  tanto  al  marques  de  Santillana,  y  obligalle  mas 

^  con  esto.  Llegó  por  sus  jornadas  á  Zaragoza  y  á  Barcelona,  do  halló  á  su  padre,  viejo  de 

^  mucha  prudencia,  y  que  nunca  reposaba. 

'  Sucedieron  á  la  misma  sazón  muy  fuera  de  tiempo  alteraciones  en  el  reino  de  Valencia« 

'  Fué  asi  que  Segorbe  y  Ejerica,  dos  pueblos  principales  en  aquella  comarca,  tomaron  la$ 

I  armas  y  se  alborotaron  á  un  mismo  tiempo.  La  porfia  fué  igual,  los  intentos  contrarios:  los 

'  de  Ejerica  para  librarse  del  señorío  de  Francisco  Sarsuela,  que  pretendían  les  tenia  hechos 

^  grandes  agravios  y  demasías;  los  de  Segorve  por  conservase  contra  la  voluntad  del  rey  en 

'  la  obediencia  de  don  Enrique  de  Aragón.  Fueron  estas  alteraciones  mas  largas  que  grandes» 

^  sin  que  en  ellas  sucediese  cosa  memorable  mas  de  que  al  fin  se  hizo  lo  que  el  rey  quiso ,  y 

^  era  razón ,  que  Segorbe  quedó  confiscada ,  y  Ejerica  volvió  á  cuya  antes  era. 

f  Don  Fernando  en  Barcelona  consultaba  con  su  padre  sobre  la  guerra  de  Ruysellon  cuando 

ik  le  vino  aviso  de  Castilla  que  el  maestre  de  Santiago  don  Juan  Pacheco  era  pasado  destavida 

I  á  cuatro  de  octubre.  Por  su  muerte  andaba  mayor  alboroto  que  nunca  entre^  los  grandes: 

muchos  señores  pretendían  aquel  maestrazgo ,  la  diligencia  era  igual  y  la  ambición,  los  ca-? 
mÍDO$  diversos  y  el  color  que  para  su  pretensión  cada  cual  al^ba.  El  de  Alburquerque » e| 
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de  Benavente>  el  de  Santillana,  el  de  Medina  Sidonia  confiaban  mas  en  sus  riquezas  que  en 
alguna  otra  cosa.  Por  votos  de  los  caballeros  fueron  nombrados  dos,  cada  cual  en  uno  de  los 
principales  conventos  de  la  orden»  donde  los  caballeros»  unos  en  una  parte,  otros  en  otra 
se  juntaron.  En  el  de  León  fué  elegido  don  Alonso  ,de  Cárdenas  comendador  mayor  que  era 
de  León ;  en  Uclés  nombraron  á  don  Rodrigo  Manrique  conde  de  Paredes. 

£1  marques  de  Yillena  por  tener  el  favor  del  rey  y  ser  sus  fuerzas  muy  grandes  preten- 
día despojar  los  dos,  y  alegaba  que  el  pontífice  en  vida  de  su  padre  le  hizo  gracia  de  aquella 
dignidad;  pero  como  quier  que  no  presentase  bulas  ni  testimonio  alguno  de  la  voluntad  del 
papa,  los  mas  sospechaban  era  invención  á  propósito  de  tener  tiempo  para  usar  de  mayor 
diligencia  y  ganar  del  papa  aquella  dignidad.  Andaba  en  su  pretensión  con  poco  recato:  iba 
camino  del  Villarejo  de  Salvanés  para  hablar  con  el  conde  de  Osomo  comendador  mayor  de 
Castilla:  echáronle  mano,  y  lleváronle  preso  á  Fuentidueña.  Fué  grande  esta  afrenta  y  reso- 
lución :  conque  el  rey  don  Enrique  irritado ,  y  por  no  parecer  que  el  conde  de  Osomo  obede- 
cería á  sus  mandatos,  determinó  acudirá  las  armas,  y  dado  que  andaba  con  poca  salud ,  se 
puso  con  gente  sobre  Fuentidueña. 

Acudiéronle  los  prelados  de  Toledo  y  de  Burgos, -el  de  Benavente ,  el  condestable  y  el  de 
3an ti  llana  sin  otros  señores ,  todos  deseosos  de  servir  á  su  rey ,  y  alterados  contra  un  hecho  tan 
atroz.  Erales  muy  pesada  la  tardanza  por  irse  agravando  la  enfermedad  del  rey,  y  ser  el 
tiempo  poco  á  propósito.  Acordaron  valerse  de  un  engaño  contra  otro:  esto  fué  que  Lope  Váz- 
quez de  Acuña  hermano  del  arzobispo  de  Toledo,  á  quien  no  menos  pesaba  que  á  los  demás 
del  agravio  que  se  hizo  al  marques  de  Villena,  con  muestra  que  quería  tener  habla  con  la 
muger  del  conde  de  Osorno ,  la  prendió  á  ella  y  á  un  hijo  suyo ,  y  los  llevó  á  la  ciudad  de  Hue- 
le: con  esta  maña,  vencido  el  ánimo  de  su  marido,  puso  al  de  Yillena  en  libertad.  Desta 
manera  se  desbarataron  los  intentos  del  conde  de  Osorno ;  que  por  aquel  camino  y  prisión 
pretendía  ganar  la  gracia  de  don  Femando  y  con  su  ayuda  quitar  el  maestrazgo  de  Santiago 
á  lodos  los  demás,  mayormente  que  la  princesa  doña  Juana  se  tenia  en  Escalona,  apartada 
de  su  madre  por  su  poca  honestidad,  y  en  poder  del  dicho  marques  de  Yillena. 

Sabidas  todas  estas  cosas  en  Barcelona,  el  rey  don  Fernando  dejó  el  cuidado  de  la  guer- 
ra á  su  padre  que  pretendia  luego  marchar  la  vuelta  de  Ampurias,  y  él  se  volvió  á  Zaragoza 
con  intento,  si  las  cosas  de  Castilla  diesen  lugar,  juntar  allí  cortes  de  los  Aragoneses  para 
efecto  de  allegar  dinero  de  que  tenian  grande  falta;  tanto  mas  que  de  cada  dia  acudian  nuevas 
compañías  de  Franceses,  y  estaban  ya  juntos  sobre  EIna novecientos  caballos  y  diez  mil  in- 
fantes ,  con  que  el  cerco  de  aquella  ciudad  se  apretó  de  suerte ,  que  por  falta  de  mantenimientos 
y  de  todo  lo  necesario  los  cercados  se  rindieron  un  lunes  á  cinco  de  diciembre  á  partido 
que  la  guarnición  de  soldados  y  los  capitanes  saliesen  libres ,  sin  embargo  que  durante 
el  cerco  tuvieron  entre  si  mas  diferencias  que  ánimo ,  para  contra  los  enemigos.  Con  la  pérdi- 
da de  Elna  tenian  gran  miedo  no  se  perdiese  también  Perpiñan  por  caelle  muy  cerca,  y  es- 
tar rodeada  aquella  villa  por  todas  partes  de  guarniciones  de  enemigos ,  además  que  el  mis- 
ino castillo  de  Perpiñan  estaba  en  poder  de  Franceses:  por  todo  esto  se  recelaban  que  no  se 
podría  mantener  largo  tiempo. 

Fué  este  año  memorable,  particularmente  en  Sicilia,  por  el  estrago  grande  que  en  las 
ciudades  y  pueblos  se  hizo  de  los  Judies.  La  muchedumbre  del  pueblo  sin  saberse  la  causa 
^omo  furiosos  tomaban  las  armas ,  sin  tener  cuenta  ni  respeto  á  los  mandatos  y  autoridad  del 
virrey  don  Lope  de  Urrea,  ni  aun  enfrenallos  la  justicia  que  hizo  de  algunos  de  los  culpados: 
mataron  muchos  de  aquella  gente  miserable,  y  les  saquearon  y  robaron  sus  casas.  Los  mo- 
ros de  Granada  á  este  tiempo  tenian  sosiego,  ni  trataban  los  nuestros  de  bacelles  guerra  por 
la  grande  revuelta  y  alteración  en  que  las  cosas  se  hallaban.  En  Navarra  andaban  alborotos 
entre  los  Biamonteses ,  que  seguían  el  partido  de  la  princesa  doña  Leonor ,  y  los  Agramon- 
teses  de  muy  antiguo  aficionados  al  servicio  del  rey  de  Aragón.  El  pueblo  seguia  el  ejemplo 
de  los  principales  en  semejantes  locuras,  y  en  hacerse  unos  á  otros  desaguisados. 

CAPITULO  IV, 

De  la  muerte  del  rey  don  Enrique. 

Agravábase  de  cada  dia  la  dolencia  del  rey  don  Enríque ,  que  de  algún  tiempo  atrás  le  traía 
trabajado;  y  con  el  movimiento  de  aquel  viage  que  hizo ,  y  los  cuidados  pesados  y  desabrí-^ 
dos  se  hizo  mortal.  Ordenaron  los  médicos  que  volviese  á  Madrid;  confiabaq  que  coa  a^«¿ 
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líos  aires  mejoraria ;  ni  la  bondad  del  cielo  muy  saludable  de  que  goza  aquella  villa ,  ni  mu- 
chos remedios  que  le  aplicaron ,  fueron  parte  para  que  aflojase  el  dolor  del  costado;  antes,  se 
enbravecióde  manera  que  perdida  la  esperanza ,  y  recebidos  los  Sacramentos  ccmobuen 
cristiano,  á  once  de  diciembre  dia  domingo  á  la  segunda  hora  de  la  noche  rindió  con  reposo 
d  almajal  fin  del  afio  cuarenta  y  cinco  de  edad  (1)  reinó  veinte  afios^  cuatro  meses,  veinte 
y  dos  dias. 

No  otorgó  algún  testamento;  solo  hizo  escribir  algunas  cosas  á  Juan  de  Oviedo  su  secre- 
tario, de  quien  mucho  se  fiaba.  Nombró  por  ejecutores  de  lo  que  ordenaba  al  cardenal  de  Es- 
paña y  al  marques  de  Villena.  Preguntado  por  Tray  Pedro  de  Mazuelos  prior  de  S.  Gerónimo 
de  Madrid,  que  le  conresó  en  aquel  trance ,  á  quien  dejaba  y  nombraba  por  sucesor,  di- 
jo que  á  la  princesa  doña  Juana  que  dejó  encomendada  á  los  dos  ejecutores  de  su  testamen. 
to,  y  junto  con  ellos  al  de  Santillana,  al  de  Benavente,  al  condestable  y  al  duque  de  Arévalo 
de  quien  mas  que  de  otros  hacia  confianza  (2).  Su  cuerpo  por  la  larga  dolencia  estaba  tan 
flaco  que  sin  embalsamalle  le  depositaron  en  S.  Gerónimo  de  Madrid.  £1  enterramiento  y 
honras  que  le  hicieron,  no  fueron  muy  grandes,  ni  tampoco  muy  pequeñas:  después  en 
cumplimiento  de  lo  que  él  mismo  mandó  k  la  hora  de  su  muerte ,  le  sepultaron  en  la  iglesia 
de  Guadalupe  junto  al  sepulcro  de  su  madre. 

Fué  este  príncipe  señalado  en  ninguna  cosa  mas  que  en  la  manera  torpe  de  so  vida ,  en  su 
descuido  y  flojedad:  faltas  conque  desdoró  mucho  su  reinado.  No  dejó  hijo  alguno  varón,  y 
fué  en  la  linea  y  alcuña  de  los  varones  que  descendieron  del  rey  don  Enrique  el  baslardo, 
el  postrero  como  en  el  tiempo  y  cuento  asi  bien  en  la  Tama :  punto  asaz  de  advertir,  y  que  ha- 
ce maravillar  sea  la  inconstancia  de  las  cosas  tan  grande  como  se  vée,  y  su  mudanza  tal  que 
no  solo  mueren  los  hombres  sino  también  se  acaba  el  vigor  y  fuerza  de  los  linages,  y  mas  en 
sucesión  de  los  príncipes  en  que  convenia  mas  continuarse.  Cada  uno  de  los  particulares  es- 
tamos sujetos  á  esto:  las  propiedades  y  virtud  asimismo  de  las  plantas,  yerbas  y  animales  en 
común  tienen  sos  nacimientos  y  aumentos,  y  en  fin  se  envejecen  y  fallan. 

Tuvo  el  rey  don  Enrique ,  tronco  y  principio  deste  linage ,  el  natural  muy  vivo,  y  el  áni  - 
mo  lan  grande  que  suplía  la  falta  del  nacimiento.  Don  Joan  su  hijo  fué  persona  de  menos 
ventora,  y  de  industria  y  ánimo  no  tan  grande  ni  valeroso.  Don  Enrique  su  nieto  tuvo  el  en- 
tendimiento encendido,  y  altos  pensamientos,  el  corazón  capaz  del  cielo  y  de  la  tierra:  la 
falta  de  salud  y  lo  poco  que  vivió,  no  le  dejaron  mostrar  mucho  tiempo  el  valor  que  su  aven- 
tajado natural  y  su  virtud  prometían.  El  ingenio  de  don  Joan  el  Segundo  deste  nombre  era 
mas  á  propósito  para  letras  y  erudición  que  para  el  gobierno.  Finalmente  en  su  hijo  don  En- 
rique, cuyas  obras  y  vida  y  muerte  acabamos  de  relatar,  desfalleció  de  todo  punto  la 
grandeza  y  loa  de  sus  antepasados,  y  todo  lo  afeó  con  su  poco  orden  y  traza:  ocasión  para 
que  la  industria  y  virtud  se  abriese  por  otra  parte  camino  para  el  reino  de  Castilla  y  aun  ca- 
si de  toda  España,  con  que  entró  en  ella  una  nueva  sucesión  y  línea  de  grandes  y  señalados 
principes.  Del  derecho  en  que  fundaron  su  pretensión,  por  entonces  se  dudó:  el  provecho  que 
adelante  su  valor  acarreó,  fué  sin  duda  muy  grande  y  aventajado. 

CAPITULO  V, 

Como  altaroQ  á  don  Fernando  y  dofia  Isabel  por  rpyes  de  Castilla. 

tiON  la  muerte  del  rey  don  Enrique  todas  las  cosas  en  Castilla  se  trocaron :  la  mayor  parte 
acudió  á  doña  Isabel  hermana  del  difunto :  algunos,  y  no  pocos ,  perseveraron  en  el  servi- 
cio de  dofia  Juana  la  princesa,  en  especial  el  marques  de  Villena  y  el  duque  de  Arévalo 
le  acudieron  con  sos  deudos  y  aliados  como  los  primeros  y  principales  entre  los  que  que- 
daron nombrados  para  el  amparo  de  aquella  señora.  Persuadíanse  que  ella  tendría  el  nom^ 
bre  de  reina ,  y  ellos  la  mano  en  todo ,  y  se  apoderarían  del  gobierno ;  el  marido  serla  el 
que  les  pareciese  mas  á  propósito  para  sus  intentos  particulares,  que  era  so  principal  cui- 
dado. Seguían  á  estos  dos  grandes  todos  los  pueblos  y  comarca  que  hay  desde  Toledo  has- 
la  Murcia ,  y  juntamente  la  mayor  parte  de  la  nobleza  de  Galicia  hasta  tomar  las  armas 

(1)     Foé  el  49,  porque  nació  el  8  de  Enero  do  1125.  j  murió  el  If  de  diciembre  de  U7I. 
(9)    Las  historias  anUguas  no  dicen  sino  que  se  flciese  de  la  princesa  so  fija  lo  que  el  cardenal  de  Bspaia ,  el 
marques  de  Saotlllana ,  el  duque  de  Arévalo  etc.  acordasen  se  debía  Tacer. 
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contra  el  arzobispo  de  Santiago  D.  Alonso  de  Acevedo  y  de  Fonseca ,  porque  en  esto  no  se 
conformaba  con  los  demás,  antes  andaba  muy  declarado  por  la  parte  contraria. 


£n  la  plaza  de  Se^ovia  en  un  tablado  que  se  levantó  de  madera,  los  que  se  hallaron 
en  aquella  ciudad»  en  público  juraron  á  dona  Isabel  que  presente  estaba,  por  reina ,  puesta 
la  mano  como  es  de  costumbre  sobre  los  Evangelios.  Hecho  esto ,  levantaron  los  estan- 
dartes en  su  nombre  con  un  faraute  que  en  alta  voz  dijo :  Castilla ,  Castilla  por  el  rey  don 
Femando  y  la  reina  doña  Isabel.  El  pueblo  con  grande  alarido  y  aplauso  repetía  las  mis- 
mas palabras.  Acudieron  todos  á  besalle  la  mano  ,  y  hacelle  homenage :  así  como  estaba 
con  vestidos  reales  puesta  en  un  palafrén  la  llevaron  á  la  iglesia  mayor  para  dar  gracias  á 
Dios  por  aquel  beneficio  ,  y  rogar  fuese  servido  continuallo  y  llevar  adelante  lo  comenzado. 
Halláronse  entonces  muy  pocos  titulados  en  Segovia,  y  ningunos  grandes.  Los  primeros 
que  muy  de  priesa  acudieron  para  dar  muestra  de  su  lealtad  y  afición ,  fueron  el  car- 
denal de  España  y  el  conde  de  Benavenle  don  Rodrigo  Alonso  Pimentel :  poco  después  el 
arzobispo  de  Toledo,  el  marques  de  Santillana,  don  García  Alvarez  de  Toledo  duque  de 
Alba ,  el  condestable ,  el  almirante  y  el  duque  de  Alburquerque :  otros  enviaron  sus  pro- 
curadores para  que  en  su  nombre  hiciesen  los  homenages  y  jurasen  á  la  reina  doña  Isabel. 

No  pareció  se  hiciese  el  pleito  homenage  por  entonces  á  su  marido  el  rey  don  Femando 
hasta  tanto  que  personalmente  jurase,  como  su  muger  la  reina  lo  hizo,  el  pro  del  reino  y 
guardalles  como  es  de  costumbre  sus  franquezas  y  privilegios.  Hallábase  á  la  sazón  en  Za- 
ragoza ocupado  en  las  corles  de  Aragón  y  con  intento  de  allegar  dinero  para  la  guerra  de 
Ruysellon.  Esto  iba  á  la  larga :  asi  sabida  la  muerte  del  rey  don  Enrique  ,  sin  dilación  se 
parUó  para  Casulla  por  entender  que  ninguna  cosa  hay  mas  segura  en  revueltas  y  mudan- 
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zas  semejantes  que  la  presteza.  Dejó  en  su  lugar  para  presidir  en  las  cortes  á  doña  Juana 
su  hermana,  que  tenían  concertada  con  don  Femando  rey  de  Ñapóles  viudo  de  su  primera 
muger.  Los  sraores  de  Castilla  no  se  podían  grangear  sino  á  poder  de  grandes  dádivas 
y  mercedes ,  por  estar  acostumbrados  á  vender  sus  servicios  y  lealtad  lo  mas  caro  que 
podían. 

Luego  que  el  rey  llegó  á  Almazan,  le  envió  el  conde  de  Medinaceli  don  Luis  de  la  Cer- 
da á  representar  por  m^io  de  Francisco  de  Barbastro»  que  el  reino  de  Navarra  pertenecía 
á  dofla  Ana  su  muger  como  á  hija  que  era  de  don  Carlos  principe  de  Yiana,  legitima  asi 
por  casarse  después  el  principe  con  su  madre ,  como  por  dispensación  del  papa,  de  todo  lo 
cual  presentaba  escrituras ;  si  verdaderas  ó  falsas ,  no  se  sabe :  de  cualquiera  manera  era 
grande  su  determinación ,  y  el  negocio  y  pretensión  en  que  entraba  pedia  mayores  Tueraas 
que  las  suyas.  Decía  que  si  el  rey  don  Fernando  no  le  ayudaba  para  alcanzar  aquel  reino, 
no  le  faltaría  ayuda  de  otra  parte ,  que  era  en  suma  amenazar  con  la  guerra  de  Francia: 
demasía  fuera  de  sazón. 

Despedido  pues  el  que  vino  con  e^  embajada  sin  respuesta ,  continuó  el  rey  su  cami- 
no: llegado  á  Turnégano ,  allí  se  entretuvo  hasta  tanto  que  en  la  ciudad  de  Segovia  le  apa- 
rejasen el  recebimíento  necesario.  Hizo  su  entrada  un  día  después  de  año  nuevo  de  1475. 
En  aquel  día  puesto  todo  á  punto,  fué  recebído  en  la  ciudad  con  todas  las  demostraciones  de 
alegría :  todos  los  estados  le  hicieron  sus  homenages  y  besaron  la  mano  como  á  su  rey.  So- 
bre la  manera  que  se  debía  tener  en  el  gobierno,  bobo  alguna  diferencia  y  debate:  los  cria- 
dos de  la  reina  decían  que  no  podía  ni  debía  entremeterse  el  rey  don  Fernando  en  el 
gobierno,  ni  aun  intitularse  rey  de  Castilla;  de  lo  cual  demás  de  las  capitulaciones  matrimo- 
niales traían  algunos  ejemplos  tomados  del  reino  de  Ñapóles  ,  donde  en  tiempo  de  las  dos 
reinas  por  nombre  Juanas  ^s  maridos  no  tomaron  apellido  de  reyes,  antes  se  contentaron 
con  el  casamiento  y  con  la  honra  que  á  cada  cual  daba  la  reina  su  muger:  hicieron  grandes 
letrados  informaciones  y  alegaron  sobre  el  caso. 

Los  Aragoneses  por  el  contrarío  pretendían  que  por  no  quedar  ningún  hijo  varón  del 
rey  don  Enrique ,  el  reino  volvía  á  don  Juan  rey  de  Aragón  como  al  mayor  del  linage;  pe- 
ro esto  que  en  Francia  conforme  á  las  costumbres  de  aquel  reino  se  guardaba ,  fácilmente 
lo  rechazaban  con  muchos  ejemplos  asi  antiguos  como  moderaos  de  Ormesinda,  de  Odisin- 
da ,  de  doña  Sancha,  de  doña  Urraca  y  de  doña  Berenguela,  que  mostraban  claramente 
como  muchas  hembras  los  tiempos  pasados  heredaron  el  reino  de  Castilla.  Desistieron  pues 
desta empresa,  y  entre  marido  y  muger  se  concertaron  estas  capitulaciones:  Que  en  los 
privilegios,  escrituras ,  leyes  y  moneda  el  nombre  de  don  Fernando  se  pusiese  primero ,  y 
después  el  de  doña  Isabel ;  al  contrario  en  el  escudo  y  en  las  armas  las  de  Castilla  estu- 
viesen á  man  derecha  en  mas  principal  lugar  que  las  de  Aragón:  en  esto  se  tenia  consi- 
deración á  la  preeminencia  del  reino,  en  lo  primero  á  la  de  marido.  Que  los  castillos  se 
tuviesen  en  nombre  de  doña  Isabel ,  y  que  los  contadores  y  tesoreros  le  hiciesen  en  su 
j  nombre  juramento  de  administrar  bien  las  rentas  reales.  Las  provisiones  de  los  obispados 

^  y  beneficios  rezasen  en  nombre  de  ambos,  pero  que  se  diesen  á  voluntad  de  la  reina  y  á 

I  personas  en  doctrina  aventajadas.  Cuando  se  hallasen  juntos ,  de  consuno  administrasen 

;  justicia  á  los  de  cerca  y  á  los  de  lejos ;  cuando  en  diversas  partes,  cada  cual  administrase 

'  justicia  en  su  nombre  en  el  lugar  en  que  se  hallase.  Los  pleitos  de  las  demás  ciudades  y  pro- 

vincias determinase  el  que  tuviese  cerca  de  si  los  oidores  del  consejo,  orden  que  asimismo 
^  se  guardase  en  la  elección  de  los  corregidores. 

Mostró  sentimiento  don  Fernando  que  sus  vasallos  en  lugar  de  obedecer  le  quisiesen  dar 

'  leyes,  todavía  le  pareció  disimular :  consideraba  que  con  un  poco  de  sufrimiento  y  disimu- 

.  lácion  él  se  arraigaría  en  el  gobierno  y  todo  estaría  en  su  mano.  Juntamente  la  reina  doña 

Isabel ,  como  princesa  muy  discreta,  se  dice  que  aplacó  la  pesadumbre  que  su  marido  te- 

'  nía  con  un  razonamiento  que  le  hizo  á  este  propósito  desle  tenor :  « La  diferencia  que  se 

^l  «ha  levantado  sobre  el  derecho  del  reino,  no  menos  que  á  vos  me  ha  desguslado.  Qué  ne- 

'  «cesidad  hay  de  deslindar  los  derechos  entre  aquellos  cuyos  cuerpos ,  ánimos  y  haciendas  el 

^  »amor  muy  casto,  y  el  vinculo  del  santo  matrimonio  tiene  atados?  Sea  á  las  otras  mugeres 

«licito  tener  alguna  cosa  propia  y  apartada  de  sus  maridos :  á  quien  yo  he  entregado  mí 

1  «alma,  por  ventura  será  razón  ser  escasa  en  franquear  con  él  mismo  la  autoridad,  rique- 

;  «zas  y  ceptro?  qué  fuera  esto  sino  cometer  delito  muy  grave  contra  el  amor  que  se  deben 

^]  «los  casados?  Seria  yo  muy  necia  >  sí  á  vos  solo  no  estímase  en  mas  que  á  todos  ios  reinos . 

^'  TOBO  II.  TO 
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» Donde  yo  faere  reina  vos  seréis  rey ,  quiero  decir  gobernador  de  todo  sin  limile  ni  exeep^ 

•  cion  alguna.  Esta  es  nuestra  determinación»  y  será  para  siempre:  ojalá  tan  bien  recibida 
■como  en  mi  pecho  asentada.  Alguna  cosa  era  justo  disimular  por  el  tiempo,  y  mostrar 
•hacíamos  caso  de  los  letrados  que  con  sus  estudios  tienen  ganada  reputación  de  pruden- 
» tes ;  mas  si  por  esta  porfia  los  cortesanos  y  señores  pensaron  haberse  adelantado  para  le- 
»ner  alguna  parte  en  el  gobierno,  ellos  en  breve  se  hallarán  muy  burlados:  si  no  fuere  con 
«vuestra  voluntad ,  no  alcanzarán  cosa  alguna,  sean  honras,  cargos  ó  gobiernos.  Verdad 
»es  que  dos  cosas  en  este  negocio  han  sucedido  á  proposito ,  la  primera  que  se  ha  mira- 
ndo con  esto  por  nuestra  hija  y  asegurado  su  sucesión ;  la  cual,  si  vuestro  derecho  fuera 
» cierto ,  quedaba  excluida  de  la  herencia  paterna ,  cosa  fuera  de  razón ,  y  que  á  nos  mis- 
»mos  diera  pena:  queda  otrosí  proveído  para  siempre  que  los  pueblos  de  Castilla  sean 
•gobernados  en  paz;  que  dar  las  honras  del  reino  y  los  castillos ,  las  rentas  y  los  cargos  á 
•estraños,  ni  vos  lo  querréis,  ni  se  podría  hacer  sin  alteración  y  desabrimiento  de  los  natu- 
«rales;  que  si  esto  mismo  no  os  da  contento ,  vuestra  soy,  de  mi  y  de  mis  cosas  haced  lo 
»que  fuere  vuestra  voluntad  y  merced.  Esta  es  la  suma  de  mi  deseo  y  determinada  volun- 

•  tad.»  Aplacado  con  estas  palabras  el  rey  don  Femando  vo1vi6  su  pensamiento  al  remedio 
del  reino ,  que  por  la  alteración  de  los  tiempos  pasados  y  el  peligro  evidente  que  corría  de 
nuevas  revueltas ,  se  hallaba  grandemente  trabajado. 


CAPITULO  VI. 

Como  el  rey  de  Portugal  tomó  U  proteecion  de  dofit  Joant  su  aobrtaa. 

I  ii RECIA  que  el  marques  de  Villena  en  un  mismo  tiempo  se  burlaba  del  rey  don  Femando  y 
de  don  Alonso  rey  de  Portugal,  pues  juntamente  trata  sus  inteligencias  con  los  dos.  Era  de 
no  menor  ingenio  que  su  padre,  y  todos  se  persuadían  que  se  inclinaría  á  la  parle  deque 
mayor  esperanza  tuviese  de  acrecentar  su  estado  y  riquezas  de  su  casa,  conforme  al  humor 
que  entonces  corría,  y  aun  siempre  corre,  sin  respeto  alguno  de  lo  que  las  gentes  dirían,  ni 
de  lo  que  por  la  fama  se  publicaría.  Del  rey  don  Femando  pretendía  que  despojados  los  dos 
competidores  en  el  maestrazgo  con  achaque  que  las  elecciones  no  fueran  válidas,  él  fuese  le- 
gítimamente entronizado  y  nombrado  por  maestre  de  Santiago.  Era  esta  demanda  pesada, 
que  persona  de  quien  no  tenía  bastante  seguridad;  creciese  tanto  en  poder  y  riquezas,  y  que 
juntase  con  los  demás  aquella  dignidad  tan  rica  y  de  lanta  renta:  sin  emlMo^go  le  dí6  buena 
respuesta;  que  es  prudencia  conformarse  con  el  tiempo.  Prometióle  que  si  pusiese  á  dofia 
Juana  en  tercería  para  casalla  conforme  á  su  calidad ,  vendría  y  le  ayudaría  en  lo  que  pedia: 
á  esto  replicó  él  que  en  ninguna  manera  lo  baria,  ni  quebrantaría  la  fé  y  palabra  que  dio  al 
rey  don  Enríque  de  mirar  por  su  hija. 

Junto  con  esto  envió  personas  de  quien  hacia  confianza,  para  persuadir  al  rey  de  Portu- 
gal tomase  á  su  cargo  la  protección  de  su  sobrína,  pues  por  ser  el  pariente  mas  cercano  le 
pertenecía  á  él  en  primer  lugar,  y  como  tal  quería  se  encargase  del  gobierno  de  Castilla. 
Reprehendía  sus  miedos,  sus  recatos  y  demasiada  blandura:  protestábale  y  amonestábale 
por  todo  lo  que  hay  en  el  cielo,  no  desamparase  aquella  doncella  inocente  y  sobrina  suya, 
pues  era  rey  tan  poderoso  y  tan  rico.  Que  en  Castilla  hallaría  muchos  aficionados  á  aquel  par- 
tido así  bien  del  pueblo  como  de  la  nobleza,  los  cuales  presentada  la  ocasión  se  mostrarían 
en  mayor  número  de  lo  que  podía  pensar ;  que  mas  le  faltaba  caudillo  que  voluntad  para  se- 
guir aquel  camino.  Hallábase  el  de  Portugal  en  Estremoz  á  la  raya  de  su  reino  al  tiempo  que 
foUeció  el  rey  don  Enrique.  Hizo  consulta  sobre  este  negocio,  y  sobre  lo  que  el  de  Yiilena  re- 
presentaba. Los  pareceres  fueron  diferentes :  los  mas  juzgaban  se  debía  abrir  la  guerra,  y  sin 
dilación  romper  con  las  armas  por  las  tierras  de  Castilla:  hombres  habladores ,  feroces,  atre- 
vidos ,  ni  buenos  para  la  guerra  ni  para  la  paz.  Hacían  fieros,  y  alegaban  que  tenían  grandes 
tesoros  allegados  con  la  larga  paz,  huestes  de  á  pie  y  de  á  caballo,  y  grandes  armadas  por 
la  mar. 

El  principal  autor  deste  consejo,  y  atizador  de  la  guerra  desgraciada,  era  don  Juan  prin- 
cipe de  Portugal,  el  cual  conforme  al  natural  atrevimiento  que  da  la  juventud,  se  arrojaba 
mas  que  los  otros;  solo  don  Fernando  duque  de  Berganza,  como  al  que  so  larga  edad  hacia 
mas  recatado  y  mas  prudente  (lo  que  otros  atributan  á  miedo  ó  amor  que  tenia  á  dofia  Isa- 
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bel  por  el  parentesco  y  aer  Dieta  de  su  hermano)  sentía  lo  contrario ,  que  no  se  debían  lige- 
ramente tomar  las  armas:  que  el  de  Yillena  y  sus  aliados  eran  los  mismos  que  poco  antes 
alzaron  por  rey  al  infante  don  Alonso  contra  don  Enrique  su  hermano ,  y  juntamente  sen- 
tenciaron que  dofia  Juana  era  hija  bastarda ;  lo  cual  C4>n  qué  cara  ahora,  con  qaé  nueva 
razón  lo  mudan ,  sino  por  ser  personas  que  se  venderian  al  que  diese  mas ,  y  que  volverían 
las  proas  adonde  mayor  esperanza  se  les  representase?  Qué  castillos  daban  por  seguridad 
que  no  se  mudarían  con  la  misma  ligereza  quede  presente  se  mudaban,  si  don  Fernando  les 
prometiese  cosas  mas  grandes?  En  qué  manera  podrían  desarraigar  la  opinión  que  el  pue- 
blo tenia  concebida  en  sus  corazones  que  doña  Juana  era  ilegitima?  cosa  que  el  mismo  rey 
don  Alonso  confirmó  cuando  pidió  por  muger  á  doña  Isabel ,  y  no  quiso  aceptar  en  manera 
alguna  el  casamiento  que  le  orrecian  de  doña  Juana.  «Mintiendo  sin  duda,  y  haciendo  fieros, 

I  »y  gloriándose  de  las  fuerzas  que  no  tienen ,  hinchan  á  los  otros  con  el  viento  de  vanas  espe- 

•ranzas ,  y  ellos  mismos  están  hinchados.  Los  perros  cuanto  mas  medrosos  ladran  roas ,  y 
»los  pequeños  arroyos  muchas  veces  hacen  mas  ruido  con  su  corriente  que  los  ríos  muy  cau- 
•dalosos.  Afirman  que  los  señores  y  las  ciudades  seguirían  su  opinión  ,  de  quien  sabemos 

I  »cierto  que  con  la  misma  lealtad  con  que  sirvieron  al  rey  don  Enríque ,  abrazarán  el  par- 

I  «tido  de  doña  Isabel.  Ojalá  pudiera  yo  poner  delante  de  vuestros  ojos  el  estado  en  que  las  co- 

rsas están :  ojalá  como  los  cuerpos ,  asi  se  pudieran  ver  los  corazones ,  entendiérades  el  poco 
•caso  que  se  debe  hacer  de  las  vanas  promesas  del  marques  de  Yillena.» 

Bien  advertían  las  personas  roas  prudentes  que  todo  esto  era  verdad ;  todavía  prevale- 
ció el  parecer  de  los  mas :  desorden  muy  perjudicial  que  en  la  consulta  no  se  pesen  los  vo- 
tos, sino  se  cuenten  de  ordinario ,  y  se  esté  por  los  mas  votos,  ano  cuando  los  reyes  están 
presentes  ,  por  cuyo  parecer  todos  pasan ,  y  en  cuyo  poder  está  todo.  Verdad  es  que  pri- 
mero que  se  declarasen ,  Lope  de  Alburquerque  que  enviaron  para  mirar  el  estado  en  que 
todo  se  hallaba,  llevó  firmas  de  muchos  señores  de  Castilla  que  prometían  al  rey  de  Portu- 

I  gal  que  á  la  sazón  era  ido  á  Ebora ,  y  le  daban  la  fé,  si  casaba  con  dofia  Juana ,  que  á  su 

tiempo  no  le  faltarían. 

Para  encaminar  estas  trazas  venía  muy  á  cuenta  el  desabrimiento  del  arzobispo  de  To- 
ledo ,  que  con  color  que  residiera  muchos  años  en  la  corte  (enfado  que  á  los  grandes  per- 
sonages  hace  perder  el  respeto  y  que  la  gente  se  canse  dellos]  y  con  muestra  que  quería 
descansar ,  se  salió  de  Segovia  á  veinte  de  febrero.  Este  era  el  color ,  la  verdad  que  clara- 

L  mente  se  tenía  por  agraviado  de  los  nuevos  reyes :  querellábase  le  entretenían  con  falsas 

esperanzas  sin  hacelle  alguna  recompensa  de  sus  servicios  y  de  su  patrimonio  que  tenia  con- 
sumido ,  y  hechos  grandes  gastos  para  dar  de  su  mano  el  reino  á  aquellos  principes  ingra- 
tos :  sobre  todo  llevaba  mal  la  privanza  del  cardenal ,  que  iba  en  aumento  de  suerte  que  los 
reyes  todos  sus  secretos  comunicaban  con  él ,  y  por  él  se  gobernaban.  Procuraron  aplaca- 
He ,  pero  todo  fué  en  vano :  amenazaba  haría  entender  á  sus  contrarios  lo  que  era  agraviar 
al  arzobispo  de  Toledo ,  y  mostraría  cuan  grandes  fuesen  sus  fuerzas  contra  los  que  le  eno- 
jasen .  Tampoco  fueron  los  ruegos  de  efecto  mezclados  con  amenazas  de  su  hermano  don  Pedro 

^  de  Acuña  conde  de  Buendia ,  en  que  le  protestaba  no  empeciese  á  st  y  á  sus  deudos,  y  por 

esperanzas  dudosas  no  se  despeñase  en  peligros  tan  claros ;  antes  como  el  que  de  suyo  era 

^  soberbio  de  condición,  suelto  de  lengua ,  mas  se  irritaba  con  las  amonestaciones  que  le  ha- 

^  cían ,  mayormente  que  un  Hernando  de  Alarcon  que  por  ser  de  semejante  condición  tenia 

^  mas  cabida  con  él  que  otro  alguno ,  como  le  andaba  siempre  á  las  orejas ,  con  sos  palabras 

^  henchía  su  pecho  cada  dia  de  mayor  pasión  y  saña. 

-f  CAPITULO  vil, 

^  Como  el  rey  de  Portugal  se  llamó  rey  de  CaiUlla. 

^  I 

f  La  partida  del  anobispo  y  su  desabrimiento  tan  grande  alteró  á  los  nuevos  reyes  y  los  pu^ 

80  en  cuidado:  temían ,  si  se  declaraba  por  la  parte  contraria,  no  revolviese  el  reino  confor- 
f  me  lo  tenia  de  costumbre ,  por  ser  persona  de  condición  ardiente,  de  ánimo  desasosegado, 

il  démas  de  su  mucho  poder  y  riquezas.  Esto  les  despertó  para  que  con  tanto  mayor  cuidado 

^  buscasen  ayudas  de  todas  partes  asi  del  reino  como  de  fuera :  sobre  todo  procuraron  sose- 

1f 
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gal*  ¿  los  grandes  y  ganaUos.  El  primero  qae  redojeron  á  sa  servicio ,  fué  don  Enrique  de 
Aragón  con  restiluille  sus  oslados  de  Segorve  y  de  Amporias,  y  dalle  perdón  de  lodo  lo  pa- 
sado :  camino  con  que  quedó  oirosi  muy  ganado  el  de  Benavenle  so  primo.  Fué  eslo  lanío 
mas  fácil  de  efecluar,  que  lenia  él  perdida  la  esperanza  de  que  aquel  casamienU)  que  leeian 
concerlado,  pasase  adelaole  y  se  efectuase,  á  causa  que  á  doña  Juana  desde  Escalona laJIe- 
varon  á  Trujillo  para  casalla  con  el  rey  de  Portugal,  al  cual  pretendía  el  marqués  de  YiHe- 
na  contrapooelle  á  las  fuerzas  de  Aragón ,  á  la  sazón  divididas  por  la  guerra  de  Francia  y  las 
alleracione«  de  Navarra. 

La  villa  de  Perpiñan  se  hallaba  muy  apretada  con  el  largo  cerco  que  le  tenian  puesto, 
tanto  que  por  estar  muy  trabajada ,  y  no  tener  alguna  esperanza  de  ser  socorrida  se  rindió 
álos  catorce  de  marzo  á  partido  que  se  diese  libertad  á  los  embajadores  que  detuvieron  en 
Francia  (como  queda  dicho)  y  á  los  vecinos  de  aquella  villa  de  irse  ó  quedarse  como  fuese  su 
voluntad :  concertaron  otrosí  treguas  por  seis  meses  entre  la  una  nación  y  la  otra.  Envió  el 
rey  don  Fernando  al  de  Francia  para  pedir  paces ,  y  que  con  ciertas  condiciones  restituyese 
lo  de  Ruysellon,  cierta  embajada.  El  rey  de  Francia  dio  muy  buena  respuesta,  y  prometió 
grandes  cosas,  si  venia  en  que  su  hija  casase  con  el  Delphin  de  Francia:  prometía  en  tal 
caso  que  le  ayudarla  cx)n  tanta  gente  y  dinero  cada  un  año  cuanto  fuese  menester  para  so- 
segar las  alteraciones  de  Castilla  y  apoderarse  del  reino,  en  particular  que  se  concerlaria 
sobre  el  principado  de  Ruysellon,  estarla  á  justicia  y  pasarla  por  lo  que  los  jueces  arbitros 
ordenasen;  para  tratar  esto  envió  por  su  embajador  desde  Francia  á  un  caballero  llamado 
Guillelmo  Garro. 

Los  reyes  don  Fernando  y  dofia  Isabel  daban  de  buena  gana  oidos  á  estos  tratos,  si  bien 
el  rey  de  Aragón  recibía  gran  pesadumbre ,  y  los  acusaba  por  sus  cartas  que  moviesen  sin 
dalle  á  él  parle  cosas  tan  grandes:  sobre  todo  le  congojaba  que  el  arzobispo  de  Toledo  estu- 
viese desabrido;  temia  por  ser  hombre  voluntario' ,  y  su  condición  vehemente,  no  intentase 
de  nuevo  á  poner  en  Castilla  rey  de  su  mano ,  y  dar  la  corona  como  fuese  &u  voluntad.  Ve- 
nia este  consejo  larde  por  estar  las  voluntades  muy  estragadas,  y  mostrarse  ya  el  portugués 
á  la  raya  del  reino  con  un  grueso  campo ,  en  que  se  contaban  cinco  mil  caballos  y  catorce 
mil  infantes ,  todos  bien  armados  y  con  grande  confianza  de  salir  con  la  victoria.  Per- 
dida pues  la  esperanza  de  concertarse,  lo  que  se  seguía,  y  era  forzoso,  los  nuevos  reyes  acu- 
dieron á  las  armas.  Andrés  de  Cabrera  lo  que  hasta  entonces  dilatara  para  que  el  senicio 
fuese  mas  agradable  cuanto  mas  necesario,  y  las  mercedes  mayores,  les  entregó  los  tesoros 
reales:  ayuda  de  grande  momento  para  la  guerra  que  se  levantaba.  En  recompensa  le 
hicieron  merced  de  la  villa  de  Hoya  pueblo  principal,  aunque  pequeño,  á  la  raya  de  Valen- 
cia con  Ululo  de  marques:  diéronle  otrosí  en  el  reino  de  Toledo  la  villa  de  Chinchón  con 
nombre  de  conde,  y  por  añadidura  la  tenencia  de  los  alcázares  de  Segovia  para  él  y  sus 
herederos  y  sucesores;  que  fueron  todos  premios  debidos  á  sus  servicios,  y  ásu  lealtad  y 
constancia,  ca  si  va  á  decir  verdad ,  gran  parte  fué  don  Andrés  para  que  don  Fernando  y 
doña  Isabel  alcanzasen  el  reino  y  se  conservasen  en  él. 

ParUdos  los  reyes  de  Segovia  con  intento  de  apercibirse  para  la  guerra,  pusieron  en  su 
obediencia  á  Medina  del  Campo,  mercado  á  que  los  mercaderes  concurren ,  y  en  sus  tratos 
y  ferias  que  allí  se  hacen ,  la  mas  señalada  y  de  las  ricas  de  España ,  y  por  el  mismo  caso 
á  propósito  para  juntar  dinero  de  entre  los  mercaderes.  El  de  Alba  con  deseo  de  señalarse 
en  servir  á  los  nuevos  reyes,  luego  que  llegaron ,  les  entregó  el  castillo  de  aquella  villa  que 
se  llama  la  Mola  de  Medina,  y  la  tenia  en  su  poder.  Hacíase  la  masa  de  las  gentes  en  Va- 
lladolid :  fueron  allá  los  nuevos  reyes;  cada  dia  les  veniañ  nuevas  compañías  de  á  pie  y  de 
á  caballo,  con  que  se  formó  un  ejército  ni  muy  pequeño,  ni  muy  grande. 

Repartieron  los  reyes  entre  sí  el  cuidado,  de  suerte  que  don  Fernando  quedó  en  CasUlla 
la  Vieja,  cuya  gente  les  era  mas  aficionada  y  la  tenian  de  su  parte:  doña  Isabel  pasó  los 
puertos  para  intentar  si  podría  sosegar  al  arzobispo  de  Toledo ;  mas  él  no  quiso  verse  con 
ella ,  antes  por  evitar  esto  desde  Alcalá  se  fué  á  Brihuega ,  pueblo  pequeño  ,  pero  fuerte 
por  el  sitio  y  por  sus  muros :  alegaba  para  hacer  eslo  que  por  una  carta  que  tomó,  consta- 
ba trataban  de  matalle :  asimismo  el  condestable  Pero  Hernández  de  Yelasco  que  envió  la 
reina  para  el  mismo  efecto ,  no  pudo  con  él  acabar  cosa  alguna.  Todavía  este  viaje  de  la 
reina  fué  de  provecho ,  porque  aseguró  la  ciudad  de  Toledo  con  guarnición  que  puso  en  ella 
conforme  á  lo  que  el  negocio  y  tiempo  pedia ,  y  con  hacer  salir  fuera  al  conde  de  Cifuenles 
y  tí  Juan  de  Ribera,  parciales  y  aliados  del  arzobispo  de  Toledo.  No  entró  la  reina  en  Ha- 
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dríd  por  eslar  el  alcázar  por  el  marqaes  de  Villena.  Concluidas  estas  cosas ,  \olvi6  ¿  Sego-^ 
via  para  acaflar  y  hacer  moneda  toda  la  plata  y  oro  qae  se  halló  en  el  tesoro  real  asi  labrado 
como  por  labrar. 


Moneda  de  babd  la  Católica. 

En  el  mismo  tiempo  el  rey  don  Fernando  aseguró  la  ciudad  de  Salamanca,  bien  que  con 
su  venida  saquearon  las  casas  de  los  ciudadanos  de  la  parcialidad  contraria,  que  eran  en  gran 
número.  Zamora  al  tanto  con  la  misma  Tacilidad  le  abrió  luego  que  llegó  las  puertas :  en- 
trególe primero  Francisco  de  Yaldés  una  torre  que  tenian  sobre  la  puente  con  guarnición  de 
soldados,  principio  para  allanar  los  demás;  el  alcázar  principal  no  le  quiso  entregar  su  al- 
caide Alonso  de  Valencia  por  el  deudo  que  tenia  con  el  marques  de  Villena;  usar  de  fuerza 
pareció  cosa  larga.  Tampoco  no  quiso  el  rey  ir  á  Toro,  ciudad  que  está  cerca  de  Zamora, 
por  no  asegurarse  de  la  voluntad  de  Juan  de  Ulloa  ciudadano  principal^  y  que  se  mostraba 
aficionado  á  los  Portugueses  no  tanto  por  su  voluntad ,  como  por  miedo  del  castigo  que  me- 
recía la  muerte  que  dio  á  un  oidor  del  consejo  real ,  y  otros  muchos  y  feos  casos  de  que  le 
cargaban. 

Vueltos  que  fueron  los  reyes  á  Valladolid,  la  ciudad  de  Alcaráz  se  puso  en  su  obedien- 
cia: los  ciudadanos  por  no  ser  del  marques  de  Villena  tomaron  las  armas  y  pusieron  cerco  á 
la  fortaleza:  acudieron  á  los  ciudadanos  el  conde  de  Paredes  y  don  Alonso  de  Fonseca'sefior 
deCk)ca  con  el  obispo  de  Avila,  que  era  del  mismo  nombre.  El  de  Villena  por  el  contrario, 
saUdo  lo  que  pasaba,  vino  con  gente  en  socorro  del  alcázar;  mas  como  no  se  sintiese  con 
bastantes  fuerzas,  desistió  de  aquella  su  pretensión  de  hacer  alzar  el  cerco  y  recobrar  la  ciu- 
dad. Esta  pérdida  le  encendió  tanto  mas  en  deseo  de  persuadir  ai  de  Portugal  que  apresurase 
su  venida,  con  cartas  que  le  escribió  en  este  propósito.  Decíale  que  en  tal  ocasión  mas  nece- 
saria era  la  ejecución  que  el  consejo :  que  toda  dilación  empecería  grandemente ;  que  con  sola 
su  ayuda,  aunque  los  demás  se  estuviesen  quedos  y  aflojasen,  vencerían  á  los  contraríos.  El 
agravio  que  juzgaba  le  hacían,  le  aguijoneaba  para  desear  que  lue^o  se  acudiese  á  las  armas 
y  á  las  manos. 

Hallábase  el  rey  de  Portugal  á  la  frontera  de  Badajoz  por  el  mes  de  mayo :  en  el  mismo 
tiempo  es  á  saber  á  los  diez  y  ocho  de  aquel  mes  día  jueves  le  nació  en  Lisboa  un  nielo ,  que 
de  su  nombre  se  llamó  don  Alonso.  Vivió  poco  tiempo ,  y  asi  no  vino  á  heredar  el  reino ,  dado 
que  le  juraron  por  principe  y  heredero  de  Portugal ,  aun  en  caso  que  su  padre  el  principe 
don  Juan  falleciese  antes  que  su  abuelo.  Por  el  nacimiento  deste  niño  en  esta  sazón  algunos 
de  los  Portugueses  pronosticaban  que  la  empresa  seria  próspera,  y  que  del  cíelo  estaba  de- 
terminado gozase  del  reino  de  Castilla,  como  hombres  que  eran  livianos  los  que  esto  decían, 
y  vanos ,  y  que  creían  demasiado  á  sus  esperanzas  mal  fundadas.  Estaba  en  Badajoz  el  conde 
de  Feria  con  gente,  y  era  muy  aficionado  al  rey  don  Fernando:  demás  que  se  apoderó  de  un 
lugar  de  aquella  comarca  que  se  llama  Jerez,  que  quitó  á  los  contrarios. 

Debieran  los  Portugueses  echar  á  man  derecha >  y  romper  por  el  Andalucía,  en  que  te- 
nian de  su  parte  á  Carmena,  á  Ecija  y  á  Córdova,  para  que  ganada  Sevilla,  ninguna  cosa 
les  quedase  por  las  espaldas  que  les  pudiese  dar  cuidado;  torcieron  el  camino  á  man  iz- 
quierda, en  que  grandemente  erraron,  y  por  tierra  de  Alburquerque  y  por  Extremadura 
llegaron  á  Plasencía,  ciudad  pequeña  y  que  goza  de  muy  alegre  cielo,  si  bien  el  aire  y  si- 
tio por  su  puesto  es  algo  mal  sano.  En  aquella  ciudad  se  desposó  el  rey  de  Portugal  con  dofia 
Juana;  y  dado  que  no  se  efectuó  el  matrimonio ,  por  pretender  antes  de  hacerlo  alcanzar  del 
pontífice  dispensación  del  parentesco,  que  era  muy  estrecho,  coronáronlos  por  reyes,  y  al- 
zaron los  estandartes  de  Castilla  en  su  nombre  como  es  de  costumbre.  En  esta  sazón  y  en  me- 
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dio  deslos  regocijos  nombró  aquel  rey  á  Lope  de  Alburqaerque  y  le  dio  tilalóde  conde  de  Pe- 
namacor,  recompensa  debida  á  sos  servicios  y  trabajos  que  pasó  en  grangear  las  Yolnnlades 
de  los  señores  de  Gaslilla.  Pusieron  olrosl  por  escrito  ios  derechos  en  qne  fundábanla  preten- 
sión de  doña  Juana,  y  enviaron  traslados  y  copias  á  todas  partes,  bien  largos,  y  en  que  iban 
palabras  afrentosas  y  picantes  claramente  contra  los  reyes  sus  contrarios.  Sucedieron  estas 
cosas  á  los  postreros  del.mes  de  mayo :  consultaron  asimismo  como  se  haría  la  guerra ,  y  so- 
bre que  parte  primecamenle  debian  cargar. 

CAPITULO  VIII. 

Que  el  rey  de  Portugal  lomó  á  Zamora. 

La  llama  de  la  guerra  á  un  mismo  tiempo  se  emprendió  en  muchos  lugares :  la  Tuerza  y  par- 
fia  era  muy  grande  y  estrema  como  entre  los  que  debatian  sobre  un  reino  tan  poderoso.  Yi- 
llena  con  las  villas  que  le  estaban  sujetas,  comenzó  á  ser  trabajada  por  gentes  del  reino  de 
Valencia.  Por  esta  causa  y  á  persuasión  del  conde  de  Paredes,  tomadas  las  armas  de  común 
acuerdo ,  los  naturales  de  aquella  ciudad  se  pasaron  al  servicio  del  rey  don  Fernando:  para 
hacerlo  sacaron  por  condición  que  perpetuamente  quedasen  incorporados  en  la  corona  real. 
Al  maestre  de  Calatrava  quitaron  á  Ciudad  Real,  de  que  se  habia  apoderado  sin  tener  otro  de- 
recho mas  del  que  pueden  dar  las  armas.  En  el  Andalucia  y  en  Galicia  hacian  unos  contra 
otros  correrlas  y  robaban  la  tierra  en  gran  perjuicio  mayormente  de  los  labradores  y  gente 
del  campo.  Pedro  Alvarado  se  apoderó  de  la  ciudad  de  Tuy  en  nombre  del  rey  de  Portugal; 
al  contrario  los  ciudadanos  de  Burgos  acometieron  y  apretaron  con  cerco  á  Iñigo  de  Zúñiga 
alcaide  de  aquella  fortaleza  y  al  obispo  don  Luis  de  Acuila ,  que  seguian  el  partido  de  Por- 
tugal. 

Estaba  suspenso  aquel  rey  y  muy  dudoso,  sin  resolverse  á  que  parle  debia  primera- 
mente acudir:  unos  le  llamaban  á  una  parle,  otros  le  convidaban  ¿  otra,  conforme  ¿  la  ne- 
cesidad y  aprieto  en  que  cada  cual  se  hallaba.  Los  señores  acudian  escasamente  con  lo  que 
largamente  prometieran,  es  á  saber  dineros,  soldados,  mantenimientos.  Los  pueblos  abor- 
recían aquella  guerra  como  desgraciada  y  mala,  y  por  ella  á  los  Portugueses;  y  aun  ellos 
comenzaban  á  flaquear ,  en  especial  por  ver  que  el  rey  don  Femando  que  apenas  tenia  qui- 
nientos de  á  caballo  al  principio  y  al  tiempo  que  los  Portugueses  rompieron  ]^r  las  tierras 
de  Castilla,  ya  le  seguía  un  muy  bueno  y  grueso  ejército,  en  que  se  contaban  diez  mil  de  á 
caballo, y  treinla  mil  de  á  pie.  Cerca  deTordesillas  pasaron  alarde,  do  tenian  asentados  sus 
reales,  todos  con  un  deseo  encendido  de  hacer  el  deber  y  venir  á  las  manos. 

El  rey  de  Portugal  resuelto  en  lo  que  debia  hacer ,  pasó  primero  á  Arévalo,  villa  que  te- 
nia su  voz.  Desde  allí  fué  á  Toro,  llamado  de  Juan  de  Ulloa,  con  esperanza  de  apoderarse 
c-oroo  lo  hizo  de  aquella  ciudad,  y  también  de  Zamora  que  cae  cerca.  Movióle  á  intentar  esto 
ser  aquella  comarca  muy  á  propósito  para  proveerse  de  mantenimientos,  ca  están  aquellas 
ciudades  á  la  raya  de  Portugal.  Al  contrario  el  rey  don  Femando,  alterado  por  este  daño, 
sin  dilación  marchó  con  su  gente  sin  parar  hasta  hacer  sus  estancias  cerca  de  Toro  donde 
estaba  el  enemigo.  Pretendía  socorrer  el  castillo  de  aquella  ciudad  que  todavía  se  tenia  por 
él.  No  vinieron  á  las  manos,  ni  aquella  ida  fué  de  algún  efecto,  solo  el  rey  don  Femando 
desafió  por  un  rey  de  armas  á  los  Portugueses  á  la  batalla.  Ellos  bien  qne  son  hombres  yale- 
rososy  arriscados,  estuvieron  muy  dudosos:  parecíales  que  si  salian  al  campo,  correrían 
peligro  muy  cierto  por  ser  menos  en  námero,  que  no  pasaban  de  cinco  mil  de  á  caballo,  y 
veinte  mil  de  á  pie ,  aunque  era  la  fuerza  y  lo  mejor  de  Portugal ,  demás  de  las  ayudas  y 
gentes  de  Castilla  que  seguian  este  partido:  si  rehusaban  la  pelea,  perdían  reputación,  y  el 
corage  de  ios  soldados  se  debilitaría ,  y  su  brío  que  es  en  la  guerra  lan  importante. 

Para  acudir  á  todo  el  de  Portugal ,  como  principe  recatado ,  por  una  parte  se  escosó  de 
la  pelea  con  decir  que  tenia  derramadas  sus  gentes,  por  otra  parle  para  no  mostrar  flaqueza 
se  ofreció  de  hacer  campo  de  persona  á  persona  con  el  rey  su  contrario ,  lodo  á  propósito  de 
entretener  y  acreditarse;  que  nunca  llegan  á  efecto  con  diversas  ocasiones  desafios  y  rieplos 
semejantes,  y  asi  no  se  pasó  adelante  de  las  palabras.  Con  esto  el  rey  don  Fernando  después 
que  tuvo  en  aquel  lugar  sus  estancias  por  espacio  de  tr«s  días,  visto  qne  ningún  provecho 
sacaba  de  entretenerse  pues  no  podia  dar  socorro  al  castillo  que  al  fin  se  ríndió,  y  mas  que 
padecía  falta  de  dinero  para  pagar  los  soldeos,  y  de  mantenimientos  para  entretenerlos  por 
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^  tener  el  enemigo  tomados  los  pasos  y  alzadas  las  vituallas ,  dio  b  vuelta  i  Medina  del  Cam- 

^  po.  En  las  cortes  que  se  tenían  en  aquella  villa,  de  común  acuerdo  los  tres  brazos  del  reino 

I-  le  concedieron  para  los  gastos  de  la  guerra  prestada  la  mitad  del  oro  y  de  la  plata  de  las 

I  iglesias,  á  tal  que  se  obligase  á  la  pagar  enteramente  luego  que  el  reino  se  sosegase:  con  es- 

I  la  ayuda  partió  para  poner  cerco  sobre  el  castillo  de  Burgos. 

V  Mucbas  cosas  se  dijeron  sobre  la  retirada  que  el  rey  don  Femando  hizo  de  Toro :  los  mas 

decian  que  fué  de  miedo,  y  lo  echaban  á  que  sus  cosas  empeoraban,  por  lo  menos Tué  oca- 
sión al  arzobispo  de  Toledo  para  de  todo  punto  declararse;  y  aunque  era  de  mucha  edad, 
pasados  los  montes  se  fué  con  quinientos  de  á  caballo  á  juntar  con  el  rey  de  Portugal.  No 
quería  que  acabada  la  guerra,  le  culpasen  de  haber  desamparado  aquel  partido,  cuyo  pro- 
tector principal  se  mostrara.  Hizo  esto  con  tanta  resolución  que  no  tuvo  cuenta  con  las  lá- 
grimas del  conde  su  hermano,  ni  de  sus  hijos  don  Lope  que  era  adelantado  de  Cazorla,  y 
don  Alonso  por  respeto  del  tio  promovido  en  obispo  de  Pamplona,  Fernando  y  Pedro  de 
Acufia  hermanos  de  los  mismos:  todos  sentian  mucho  que  su  lio  temerariamente  se  fuese  á 
meter  en  peligro  tan  claro. 

Llegado  el  arzobispo ,  fué  de  parecer  así  él  como  el  duque  de  Arévalo,  que  el  rey  de  Por- 
tugal con  mil  y  quinientos  de  á  caballo  y  buen  número  de  infantes  fuese  en  persona  á  so- 
correr el  castillo  de  Burgos  que  cercado  le  tenian.  Hizolo  asf ,  y  de  camino  rindió  el  caslilío 
de  Baltanás,  que  está  entre  Pisuerga  y  Duero  asentado  en  lugares  ásperos  y  montuosos ,  y 
al  conde  de  Benavente  que  alli  halló, 'envió  preso  á  Pefiafiel :  con  eslo  el  Portugués  sea  por 
parecelle  habia  ganado  bastante  reputación ,  sea  por  no  tener  fuerzas  bastantes  para  con- 
trastar y  dar  la  batalla  á  don  Femando,  alegre  y  rico  con  grandes  presas  que  hizo,  de  re- 
•  pente  dio  la  vuelta  sin  pasar  adelante  en  la  pretensión  que  llevaba  de  dar  socorro  al  castillo 
de  Burgos.  Quedáronse  doña  Juana  en  Zamora ,  y  dona  Isabel  en  Yalladolid :  la  primera  fuera 
del  nombre  poco  prestaba;  dofla  Isabel  como  princesa  de  ánimo  varonil  y  presto ,  sabido  el 
peligro  de  su  marido  y  lo  que  los  Portugueses  pretendían,  con  las  gentes  que  pudo  de  presto 
recoger,  pasó  á  Falencia,  resuelta  si  fuese  menester  de  acudir  luego  á  lo  de  Burgos.  Todo 
eslo ,  y  el  cuidado  de  la  gente  que  andaba  á  la  mira  de  lo  en  que  paraban  cosas  tan  grandes, 
se  sosegó  con  la  vuelta  que  sin  pensar  dieron  los  Portugueses. 

Los  reyes  de  Castilla  y  de  Aragón  enviaron  á  Roma  sus  embajadores^  personas  de  gran 
cuenta,  los  cuales  por  el  mes  de  julio  en  consistorio  relataron  sus  comisiones,  y  dieron  la 
obediencia  en  nombre  de  sus  principes:  oficio  debido,  pero  que  hicieron  dilatar  hasta  enton- 
ces las  grandes  alteraciones  y  guerras  civiles  de  aquellos  reinos.  £1  pontifice  respondió  be- 
nignamente á  estas  embajadas,  ca  estaba  muy  aficionado  á  los  Aragoneses  á  causa  que 
Leonardo  so  sobrino  hijo  de  su  hermana ,  Prefecto  que  era  de  Roma ,  casó  con  hija  bastarda 
de  don  Fernando  rey  de  Ñapóles.  Esta  acogida  tan  graciosa  del  pontifice  dió  pesadumbre  á 
los  embajadores  de  Portugal.  Alegaban  y  decian  que  antes  que  se  determinase  aquella  dife- 
rencia y  se  oyesen  las  partes,  era  justo  que  el  papa  estuviese  neutral  y  á  la  mira;  si  ya  no 
queria  interponer  su  autoridad  para  componer  aquellos  debates,  que  no  se  mostrase  parte. 
Por  esta  causa  declaró  el  pontifice  lo  que  en  semejantes  casos  se  suele  hacer,  que  aceptaba 
aquellos  embajadores,  y  recebia  la  obediencia  que  por  parte  de  Castilla  le  daban ,  sin  per- 
juicio de  ningún  otro  principe  y  de  cualquier  derecho  que  otro  pudiese  pretender  en  con- 
trario. 

El  principal  entre  los  embajadores  de  Aragón  era  Luis  Dezpuch  maestre  de  Montesa, 
persona  muy  conocida  en  todo  el  mundo  por  la  fama  de  su  esfuerzo  y  prudencia  que  mostró' 
en  particular  que  en  las  guerras  de  Italia  en  que  se  halló  en  tiempo  del  rey  don  Alonso  de 
Aragón  y  de  Ñapóles.  Convidáronle  con  el  virreinado  de  Sicilia,  vaco  por  muerte  de  don 
Lope  de  Urrea ,  que  finó  por  el  mes  de  setiembre  y  se  gobemó  en  aquel  cargo  con  mucha 
loa.  No  quiso  el  maestre  aceptar  en  manera  alguna  aquel  gobierno  por  estar  determinado  de 
recogerse  en  algún  monasterio,  y  partir  mano  bien  asi  de  las  cosas  de  la  guerra  como  de 
todo  lo  al ,  y  allí  acabar  lo  que  le  quedaba  de  la  vida  en  servicio  de  Dios  y  aparejarse  para 
la  partida. 

En  el  castillo  de  Albalate  á  la  ribera  de  Segre  á  diez  y  nueve  de  noviembre  falleció  asi- 
mismo don  Juan  de  Aragón  arzobispo  de  Zaragoza  hijo  del  rey  de  Aragón,  y  de  parte  de  su 
madre  persona  noble:  prelado  de  grande  autoridad  y  que  tuvo  gruesas  rentas.  Fué  este  año 
muy  sefialado  en  todo  el  mundo  por  el  jubileo  universal  que  publicó  en  Roma  el  pontifice 
Síito  por  una  nueva  constitución,  en  que  ordenó  que  cada  veinte  y  cinco  afios  se  celebrase 
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y  otorgase  á  todos  los  qae  visitasen  aquellos  santos  logares»  como  qaier  que  de  antes  se  ga- 
nase de  cincuenta  en  cincuenta  años.  Muchos  acudieron  ¿  Roma  para  ganar  esta  gracia, 
entre  los  deroas  don  Femando  rey  de  Ñipóles  con  la  edad  mas  devoto  (al  parecer)  y  reli- 
gioso que  solia  ser  los  años  pasados. 

CAPITULO  IX. 

Como  el  rey  don  Fernando  recobró  á  Zamora. 

Al  fin  desle  año  el  rey  de  Aragón  tuvo  cortes  á  los  Aragoneses  en  Zaragoza :  viejo  de  mucha 
prudencia  y  sagacidad,  las  fuerzas  del  cuerpo  eran  flacas ,  el  ánimo  muy  grande.  Poníale  en 
cuidado  la  guerra  que  hacia  el  rey  de  Portugal,  y  no  menos  la  de  Francia,  porque  un  ca- 
pitán de  ciertas  compañías  de  Franceses  llamado  Rodrigo  Trahiguero  sin  respeto  de  las  tre- 
guas que  tenian  asentadas,  por  la  parte  de  Ruysellon  hizo  entrada  en  tierras  de  Cataluña ,  y 
lomado  un  pueblo  llamado  S.  Lorenzo,  puso  espanto  en  toda  la  provincia  y  comarca,  en 
tanto  grado  que  lo  que  no  se  suele  hacer  sino  en  estremos  peligros,  mandaron  en  Cataluña 
por  edictos  que  todos  los  que  fuesen  de  edad  se  alistasen  y  acudiesen  á  la  guerra. 


>rr- 


Muger  de  Navarra . 

En  Castilla  el  partido  de  Portugal  y  las  armas  prevalecían:  la  esperanza  que  les  daban 
de  que  en  Francia  se  apercebian  nuevas  gentes  en  su  ayuda,  como  lo  tenian  asentado,  los 
alentaba.  Avisaban  que  para  acudir  mas  fácilmente  el  inglés  y  el  francés,  que  hasta  enton- 
ees  tuvieron  grandes  guerras,  en  una  puente  que  hicieron  en  la  comarca  de  Amiens,  se 
hablaron  y  concertaron  paces  en  que  comprehendian  los  duques  de  Bretaña  y  de  Borgoña. 
Fué  esto  en  sazón  que  el  de  Borgoña  entregó  al  rey  de  Francia  el  condestable  de  Francia 
Luis  de  Lucemburg,  que  andaba  huido  en  Flandes :  estraña  resolución ,  si  bien  el  condesta- 
ble tenia  merecida  la  muerte  que  le  dieron,  por  su  inconstancia,  y  por  estar  acostumbrado 
á  no  guardar  la  fé  mas  de  cuanto  era  á  propósito  para  sus  intentos,  con  que  parecía  burlarse 
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de  todos;  esto  dicen  los  mas ,  otros  afirman  que  padeció  sin  razón.  Los  que  tienen  mucho 
poder^  riquezas  y  mando ,  de  unos  son  envidiados  (que  la  prosperidad  cria  de  OTdinario  mas 
enemigos  que  la  injuria)  otros  los  defienden :  asi  pasan  las  cosas,  y  tales  son  las  opiniones 
de  los  hombres. 

Para  acudir  á  estas  guerras  no  eran  bastantes  las  fuerzas  de  Aragón  por  estar  consumi- 
das con  los  gastos  de  una  guerra  tan  larga,  y  ser  la  provincia  no  muy  grande.  Determinó 
pues  el  rey  de  Aragón  usar  de  mafia,  y  por  el  mes  de  noviembre  concertó  treguas  con  los 
Franceses  por  lo  de  Aragón ,  y  por  espacio  de  siete  meses.  Para  la  guerra  de  Portugal  pro- 
curó tener  habla  con  el  arzobispo  de  Toledo:  escribióle  con  este  intento  una  carta  muy  co- 
medida. Decíale  que  muy  bien  sabia  cuan  grandes  eran  los  servicios  que  habia  hecho  á  la 
casa  de  Aragón :  que  le  pesaba  mucho  no  se  le  hobiese  acudido  como  era  razón ;  todavía  si 
olvidados  por  un  poco  los  enojos  se  quisiese  ver  con  él ,  que  en  todo  se  daria  corle  y  se  enmen- 
darían les  yerros  á  su  voluntad.  No  quiso  el  arzobispo  aceptar  los  ruegos  del  rey,  por  ser 
hombre  voluntario,  y  estar  determinado  de  morir  en  la  demanda,  ó  salir  con  la  eihpresa: 
su  corage  llegaba  á  que  muchas  veces  se  desmandaba  en  palabras  hasta  amenazar  y  decir: 
Yo  hice  reina  á  doña  Isabel ,  yo  la  haré  volver  á  la  rueca. 

Los  reyes  de  Castilla  no  hacían  mucho  caso  de  su  enojo  ni  de  sus  fieros :  recelábanse  que 
sí  él  volvia ,  el  cardenal  de  España  que  tanto  les  ayudaba ,  se  podría  desabrir,  mayormente 
que  ellos  de  cada  dia  crecían  en  poder  y  fuerzas ,  y  su  partido  se  mejoraba.  Y  aun  en  este 
tiempo  el  marques  de  Yillena  y  el  maestre  de  Calalrava  de  Castilla  la  Yieja  se  partieron  para 
Almagro  con  intento,  según  se  entendía,  de  pasar  á  Baeza ,  cuyo  castillo  tenian  cercado 
sus  contrarios.  Con  esta  ocasión  los  de  Ocafía  se  alborotaron ,  villa  que  se  tenía  por  el  mar- 
ques: desde  Toledo  el  conde  de  Cifuentos  y  Juan  de  Ribera  con  las  gentes  que  llevaron  en 
favor  délos  alzados,  echaron  la  guarnición  del  marques,  y  quedó  la  villa  por  el  conde  de 
Paredes  maestre  que  se  llamaba  de  Santiago.  El  rey  don  Fernando  desde  Burgos  secreta- 
mente acudió  á  Zamora  por  aviso  de  Francisco  de  Valdés,  alcaide  que  era  de  las  Torres  y 
le  prometía  darle  entrada  en  la  ciudad :  hízose  asi ,  y  el  rey  luego  se  apoderó  de  la  ciudad. 
Restaba  de  combatir  el  castillo,  que  sin  embargo  se  tenia  por  Portugal :  púsosele  sitio  con 
resolución  de  no  desistir  antes  de  tomarle. 

Tratóse  á  esta  sazón  que  el  rey  de  Aragón  y  don  Fernando  su  hijo  se  viesen ,  y  que  se 
hallase  á  la  habla  la  princesa  doña  Leonor:  todo  á  propósito  de  sosegar  las  alteraciones  de 
Navarra,  que  resultaban  de  las  parcialidades  y  bandos  que  andaban  entre  Biamon teses  y 
Agramonteses,  y  se  aumentaban  por  tener  muger  el  gobierno.  Asimismo  les  ponían  en  cui- 
dado los  socorros  que  les  avisaban  venían  de  Francia  á  los  Portugueses  debajo  la  conducta 
de  un  capitán  valeroso  llamado  Ivon :  sospechaban  que  por  la  parte  de  Navarra  pretendía 
entrar  en  Castilla  y  juntarse  con  los  contrarios.  De  Yizcaya  que  les  caía  mas  cerca,  la  aspe- 
reza de  la  tierra  y  falta  de  vituallas,  y  también  el  esfuerzo  de  los  naturales  aseguraban  que 
los  Franceses  no  acometerían  á  romper  por  aquella  parte. 

Estaba  el  rey  don  Fernando  ocupado  en  lo  de  Zamora,  cuando  el  castillo  de  Burgos, 
perdida  toda  la  esperanza  de  poderse  entretener ,  por  el  esfuerzo  de  don  Alonso  de  Aragón 
y  su  buena  maña  (que  poco  antes  llegara  de  Aragón  con  cincuenta  hombres  de  armas  es- 
cogidos) por  principio  del  año  1476  se  rindió  á  la  reina  doña  Isabel ,  que  avisada  del  con- 
cierto acudió  á  la  hora  para  este  efecto  desde  Yalladolid.  Fué  de  grande  importancia  para 
todo  echar  con  esto  de  todo  punto  los  Portugueses  de  aquella  ciudad  real ,  y  de  su  fortaleza. 
Quedó  por  alcaide  Diego  de  Ribera ,  persona  á  quien  la  reina  tenia  buena  voluntad  porqué 
fué  ayo  de  su  hermano  el  infante  don  Alonso. 

A  la  misma  sazón  falleció  en  Madrid  á  diez  y  siete  de  enero  la  reina  doña  Juana ,  muger 
que  fué  del  rey  don  Enrique ,  y  madre  de  la  que  se  llamaba  rema  doña  Juana,  quien  dice 
que  el  año  pasado  á  trec^e  de  junio.  Su  cuerpo  enterraron  en  S.  Francisco  en  un  túmulo  de 
mármol  blanco ,  que  se  vee  con  su  letrero  junto  al  altar  mayor.  Para  este  efecto  quitaron  de 
alU  los  huesos  de  Rodrigo  González  de  Ctavijo,  persona  que  los  años  pasados  fué  con  una 
embajada  al  gran  Tamorlan.  Yuelto  labró  á  su  costa  la  capilla  mayor  de  aquel  templo  para 
su  entierro:  asi  se  truecan  las  cosas,  y  es  ordinario  que  á  los  mas  flacos,  aun  después  de 
muertos ,  no  falta  quien  les  haga  agravio.  Muchas  cosas  se  dijeron  de  la  muerte  desta  reinai 
y  del  achaque  de  que  murió :  su  poco  recato  dio  ocasipn  á  las  hablillas  que  se  inventaron. 
Entre  los  coronistas  los  mas  dicen  que  secretamente  f  con  engaño  le  hizo  dar  yerbas  su 
hermano  el  rey  Portugal.  Alonso  Palentino  se  inclina  á  esto,  y  añade  corrió  la  fama  que  fa-' 
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lleció  de  parto:  tal  es  la  inclinación  naiaral  qae  Uene  el  vulgo  de  ecbar  las  cosas  á  la  peor 

parte  y  mas  infame. 


CAPITULO  X. 

De  la  baUlla  de  Toro. 


(í 


ufiDÓsB  el  príncipe  don  Juan  en  Portugal  para  tener  cuenta  con  el  gobierno :  el  brio  que  le 
ocasionaba  su  edad  y  su  condición  era  grande.  Avisado  pues  de  lo  que  en  Castilla  pasaba,  y 
como  el  partido  de  los  suyos  se  empeoraba  á  causa  que  los  grandes  de  aquel  reino  ayudaban 
poco ,  hizo  nuevas  levas  y  juntas  de  gentes:  recogió  hasta  dos  mil  de  á  caballo  y  cebo  mil 
infantes ,  los  mas  número ,  mal  armados  y  poco  á  propósito  y  de  poco  provecho  contra  el 
mucho  poder  de  los  contrarios  :  con  estas  gentes  acordó  de  acudir  á  su  padre.  Pasada  la 

fuente  de  Ledesma,  acometió  de  camino  á  tomar  un  pueblo  llamado  San  Felices :  no  pudo 
jrzarle  ni  rendirle.  Llego  á  Toro  á  nueve  dias  del  mes  de  febrero ,  do  halló  á  su  padre  con 
tres  mil  y  quinientos  de  á  caballo ,  y  veinte  mil  peones  alojados  y  repartidos  en  los  inverna- 
deros de  los  lugares  comarcanos.  La  gente  que  venia  de  nuevo,  como  juntada  de  priesa  daba 
mas  muestra  de  ánimo  y  brio  que  esperanza  de  que  podrían  mucho  ayudar. 

£1  rey  don  Fernando  estaba  sobre  el  castillo  de  Zamora  con  menor  número  de  gente, 
ca  tenia  solamente  dos  mil  y  quinientos  caballos ,  dos  tantos  infantes:  hizo  llamamiento  de 
gentes  de  todas  partes  por  estar  muy  cierto  que  los  Portugueses  no  pararian  antes  de  hacer 
alzar  el  cerco ,  ó  venir  á  batalla.  El  de  Aragón  por  sus  cartas  y  mensageros  avisaba  que 
en  todas  mañeras  se  escusase,  y  amonestaba  al  rey  que  por  el  fervor  de  su  mocedad  se  guar- 
dase de  aventurarlo  todo  y  ponerlo  al  trance  de  una  jornada :  á  qué  propósito  poner  en  pe- 
ligro tan  grande  el  reino  de  que  estaba  apoderado?  á  que  propósito  despeñar  las  esperanzas 
muy  bien  fundadas  por  tan  pequeño  interés,  aunque  la  victoria  estuviera  muy  cierta?  que 
enfrenase  el  brio  de  su  edad  con  el  consejo  y  con  la  razón ,  y  obedeciese  á  las  amonestacio- 
nes de  su  padre ,  á  quien  la  larga  esperiencia  hacia  mas  recatado. 

Acompañaban  al  rey  don  Fernando  el  cardenal  de  España ,  el  duque  de  Alba ,  el  almi- 
rante con  su  tio  el  conde  de  Alba  de  Liste ,  el  marques  de  Astorga  y  el  conde  de  Lemos:  lo- 
dos á  porfía  procuraban  señalarse  en  su  servicio.  Sin  estos  en  Alahejos  alojaban  con  buen 
número  de  gente  don  Enrique  de  Aragón  primo  del  rey,  y  don  Alonso  hermano  del  mismo, 
y  con  ellos  el  conde  de  Treviño,  todos  prestos  para  acudir  á  Zamora  que  cerca  está.  Hasta 
la  misma  reina  doña  Isabel  para  desde  mas  cerca  dar  el  calor  y  ayuda  mayor  que  pudiese, 
de  Burgos  se  volvió  para  Tordesillas.  El  de  Portugal  puesto  que  se  hallaba  acrecentado  de 
nuevo  con  las  gentes  que  su  hijo  le  trajo ,  como  sabia  bien  que  las  fuerzas  no  eran  confor- 
mes al  número ,  se  hallaba  suspenso  sin  saber  que  acuerdo  tomase ,  si  debia  socorrer  al 
castillo ,  si  sería  mejor  escusar  aquel  peligro :  vacilaba  con  estos  pensamientos ;  en  fin  se 
resolvió  en  lo  que  era  mas  honroso,  que  era  socorrer  el  castillo,  á  lo  menos  dar  muestra  de 
quererlo  hacer. 

En  la  parte  de  Castilla  la  Vieja  que  los  antiguos  llamavon  los  Yaceos,  hay  dos  ciudades 
asentadas  á  la  ribera  del  río  Duero ,  sus  nombres  son  Toro  y  Zamora.  Muchos  han  dudado 
que  apellidos  antiguamente  tuvieron  en  tiempo  de  los  Romanos:  los  mas  concuerdan  en  que 
Toro  se  llamó  Sarabis ,  y  Zamora  Sentica ,  cuyo  parecer  no  me  desagrada.  Son  los  campos 
fértiles  ^  la  tierra  fresca  y  abundante ;  en  el  cielo  saludable  de  que  gozan ,  no  reconocen 
ventaja  á  ciudad  alguna  de  España ;  el  número  de  los  moradores  no  es  grande,  y  aunque 
su  asiento  es  llano ,  son  fuertes  por  sus  muros  y  castillos.  Zamora  es  catedral :  en  esto  se 
aventaja  á  Toro,  que  es  de  su  diócesi ;  en  lo  demás  en  policía ,  número  de  gente  y  rique- 
zas entre  las  dos  hay  muy  poca  diferencia  r  báñalas  el  rio  por  la  parte  de  mediodía  con  sen- 
das puentes  con  que  se  pasa. 

Salió  pues  el  rey  de  Portugal  de  Toro :  dio  muestra  de  ir  por  camino  derecho  á  verse  con 
el  enemigo ;  mas  como  mudado  de  repente  el  parecer  pasó  la  puente,  y  por  aquella  parte  fué 
á  poner  sus  reales  junto  al  monasterio  de  S.  Francisco  que  está  enfrente  de  Zamora,  de  la 
otra  parte  del  rio.  A  la  entrada  de  la  puente  por  donde  desde  la  ciudad  se  podia  pasará  sus 
estancias,  contrapuso  y  plantó  su  artillería:  desta  manera  ni  podia  impedir  la  batería  del 
castillo,  ni  daba  logar  á  la  pelea.  En  altercar  de  palabras,  en  demandas  y  respuestas  se  pa- 
drón trece  días  sin  hacer  efecto  alguno :  después  desto  un  viernes  primero  de  marzo,  antes 
de  amanecer,  recogido  el  bagage,  dio  la  vuelta.  Para  que  el  enemigo  no  le  siguiese  en 
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aquella  retirada,  rompió  primero  una  parte  de  la  puente:  don  Fernando  avisado  de  lo  que 
8u  contrario  pretendia,  se  determinó  ir  en  pos  dél  con  toda  su  gente.  Adobado  el  puente, 
en  que  se  gastó  mucho  tiempo  ,  á  la  hora  dio  orden  á  Alvaro  de  Mendoza  que  con  trecientos 
caballos  ligeros  picase  la  retaguardia  de  los  enemigos  y  los  entretuviese.  Desta  manera,  y 
por  ir  el  de  Portugal  pocoá  poco  á  causa  del  carruage,  tuvo  tiempo  el  rey  don  Femando  de 
alcanzar  á  los  contrarios  como  legua  y  media  de  Toro ,  pasada  cierta  estrechura  que  en  el  ca  -^ 
mino  se  hace  y  seremata  en  una  llanura  bien  grande. 

«  Era  muy  tarde  y  el  sol  iba  á  ponerse.  Todavía  el  enemigo  no  pudo  escusar  la  pelea  por 
estar  don  Femando  tan  cerca,  y  á  causa  déla  estrechura  de  la  puente  que  les  era  forzoso 
pasar.  Ifevolvió  pues  sus  haces ,  puso  sos  gentes  en  ordenanza :  ayudaba  el  lugar,  la  ciudad 
cerca  y  el  socorro  por  el  mismo  caso  en  la  mano ,  y  si  fuesen  vencidos  segura  la  acogida,  ade- 
más de  la  noche,  que  por  estar  cercana  les  podia  en  tal  caso  mucho  servir.  Todo  esto  daba 
inimo  á  los  Portugueses ,  y  por  el  contrario  ponía  en  cuidado  al  rey  don  Femando :  los  mas 
prudentes  de  entre  los  suyos  esqoibaban  la  batalla.  Luis  de  Tovar  encendido  en  deseo  de  pe* 
lear  en  voz  alta:  «O  hemos  de  dejar  el  reino  (dice )  ó  venir  á  las  manos.  Ck)n  la  reputación 
>y  con  la  fama  mas  que  con  las  fuerzas ,  se  ganan  los  señoríos:  ¿á  qué  propósito  llegamos 
vhasta  aqui  sino  para  pelear?  Qué  otra  cosa  dará  á  entender  el  escusar  la  batalla,  sino  que 
•tuvimos  miedo?  Buen  ánimo,  Sefior ,  no  hay  que  dudar:  apenas  habremos  venido  á  las  ma- 
gnos ,  cuando  veremos  desbaratarse  los  enemigos  que  están  medrosos  y  turbados,  sí  bien  por 
•fuerza y  por  no  poderlo  escusar  se  aparejan  para  la  batalla.»  Esto  dijo:  juntamente  consul- 
»taron  los  grandes  y  los  capitanes,  fueron  de  aquel  parecer. 

Dióse  la  señal  de  acometer:  la  gente  de  á  caballo  que  llevaba  don  Alvaro,  se  adelanta- 
ron los  primeros  y  cerraron.  Recibiólos  don  Juan  principe  de  Portugal,  que  tenia  en  la 
avanguardia  ochocientos  hombres  de  armas  y  entre  ellos  mezclados  arcabuceros,  cuya  carga 
el  escuadrón  de  Alvaro  de  Mendoza  no  pudo  sufrir ,  antes  se  desbarataron  y  pusieron  en  hui- 
da. Los  dos  reyes  iban  cada  cual  en  el  cuerpo  de  su  batalla :  allí  cargó  lo  mas  recio  y  la  ma- 
yor furia  de  la  pelea ,  que  duró  algún  tanto  y  estuvo  un  rateen  peso  sin  declararse  la  victoria 
por  ninguna  de  las  partes.  Combatían  no  á  manera  de  batalla:  no  guardaban  sus  ordenan- 
zas, antes  como  en  rebate  y  de  tropel  cada  uno  peleaba  con  el  que  podia.  Sobre  el  estan- 
darte del  rey  de  Portugal  bobo  gran  debate:  Pero  Yaca  de  Sotomayor  le  tomó  por  fuerza  al 
alférez  qoelelleyaba^  llamado  Duartede  Almeyda;  acudieron  soldados  de  ambas  partes  que 
le  hicieron  pedazos.  El  mesmo  Almeyda  quedó  preso,  otros  dicen  muerto:  sus  armas  en  lu- 
gar del  estandarte  pusieron  después  por  memoria  en  la  Iglesia  Mayor  de  Toledo  para  memo- 
ria desta  victoria,  que  son  las  que  hoy  se  veen  colgadas  en  la  capilla  de  los  Reyes  Nuevos. 

Por  conclusión  los  Portugueses  se  pusieron  en  huida ,  y  el  mismo  rey  con  algunos  pocos 
se  recogió  á  los  montes  sin  parar  hasta  que  llegó  á  Castronufio :  no  quedó  rastro  ni  nuevas  de 
dél,  y  asi  entendieron  que  era  muerto  entre  los  demás.  No  pudieron  losvencedores  seguir  el 
alcance  por  las  tinieblas  y  oscuridad  de  la  noche:  don  Enrique  conde  de  Alba  de  Liste  llegó 
en  seguimiento  de  los  que  huían  hasta  la  puente  de  Toro;  á  la  vuelta  fué  preso  por  cierta 
banda  de  los  enemigos ,  que  con  don  Juan  principe  de  Portugal  sin  ser  desbaratados  se  estu- 
vieron en  un  altozano  en  ordenanza  hasta  muy  tarde.  No  pareció  el  rey  don  Fernando,  que 
hizo  alto  en  otro  ribazo  alli  cerca,  de  acometerlos ,  por  andar  los  suyos  esparcidos  por  todo  el 
campo,  y  estar  ocupados  en  recoger  los  despojos:  asi  á  vista  los  unos  de  los  otros  se  estu- 
vieron en  el  mismo  lugar  algunas  horas;  los  Portugueses  guardaron  mas  tiempo  su  puesto, 
que  fué  algún  alivio  para  el  revés  y  para  la  afrenta  recebida. 

Los  historiadores  Portugueses  encarecen  mucho  este  caso,  y  afirman  que  la  victoria 
quedó  por  el  príncipe  don  Juan;  asi  venzan  los  enemigos  del  nombre  cristiano.  Don  Fer- 
nando se  volvió  á  Zamora ,  y  después  de  su  partida  los  Portugueses  se  fueron  á  Toro.  Hallóse 
en  esta  batalla  el  arzobispo  de  Toledo ,  que  no  se  apartó  del  lado  del  principe  don  Juan.  La 
matanza  fué  pequeña  respecto  de  la  victoria,  y  aun  el  número  de  los  cautivos  no  fué  grande; 
la  presa  mayor,  ca  saquearon  en  gran  parte  el  bagage  de  los  Portugueses.  Después  desta 
victoria  pasó  el  rey  don  Femando  á  Medina  del  Campo :  alli  á  instancia  del  Condestable  que 
tenia  su  bija  desposada  con  el  conde  de  Ureña ,  le  perdonó  y  recibió  en  su  gracia  á  él  y  á  su 
hermano  el  maestre  de  Calatrava,  si  bien  no  del  todo  acababan  de  allanarse ;  antes  asi  ellos 
como  otros  muchos  señores  estaban  á  la  mira  de  lo  en  que  las  cosas  paraban ,  [resueltos  de  se- 
«guir  el  partido  cpie  fuese  mas  á  cuenta  de  sus  particulares. 
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CAPrruLoxi. 

Qme éknjée  rartogal se  Tohrié  á  ta  fierra. 

mucbos  lugares  á  nn  mimo  tiempo  andaba  la  goerra  y  se  hada  m  (pwdar  parte  alguna 
del  todo  libre  deslos  males,  de  que  resollaba  como  suele  aáxmtecer  mochedomíbre  de  mal- 
hechores ,  y  gran  libertad  en  las  maldades ,  en  particolar  los  de  Fnenteovqnna  nna  noche  del 
mes  de  abril  seapellidaron  para  dar  la  muerte  á  Fernán  Pereí  de  Gozman  comendador  ma- 

Í^or  deGalatra?a:  estrafio  caso,  qne  se  le  empleó  bien  por  sos  Uranias  y  agraTÍosqoe  hada  i 
a  gente  por  sí  y  por  medio  de  los  soldados  qoe  tenia  allí  por  orden  de  so  maestre,  y  el 
poeblo  por  el  rey  de  Portugal.  La  constancia  del  poeMo  fué  tal  que  magOer  atmmentaron 
muchos ,  y  entre  ellos  mozos  y  mugeres ,  no  les  pudieron  hacer  confesar  mas  de  que  Fuenie- 
ovquna  cometió  el  caso,  y  no  mas.  Por  toda  la  provincia  andaban  soldados  descarriados, 
por  las  ciudades,  pueblos  y  campos  bacian  muertes  y  robos,  ensuciábanlo  todo  con  fuerzas 
y  deshonestidades,  prestos  para  cualquier  mal.  Los  jueces  prestaban  poco,  y  eran  poca  parle 
para  atajar  estos  daftos. 


DoD  Pedro  (Sonialeí  de  Mendoza,  Gran  Cardenal  de  Espafia.  (SUleria  del  coro  de  la  catedral  de  ToUdo). 

Eslo  fué  causa  que  entre  las  ciudades  (como  dijimos  arriba  que  se  hizo  los  tiempos  pa- 
sados) se  renovasen  las  hermandades  viejas  á  propósito  de  castigar  los  insultos,  y  se  orde- 
nasen otras  nuevas:  para  eslo  lenian  soldados  pagados  con  dineros  que  para  este  efecto  se 
recogian.  El  invenlordesle  saludable  consejo  fué  Alonso  de  Quintanilla  tesorero  mayor  del 
rey ,  persona  prudente  y  de  valor.  Ordenáronse  muy  buenas  leyes  para  el  gobierno  destas 
hermandades,  que  se  conlinuaron  en  su  vigor  por  espacio  de  veinte  años,  cuando  vencidos 
los  enemigos  de  fuera  y  sosegadas  las  discordias  de  dentro,  acabó  la  gente  de  sosegarse.  Es- 
lo fué  adelante :  al  présenle  la  mayor  fuerza  de  la  guerra  acudió  á  lo  postrero  de  Vizcaya.  En 
aquella  parte  que  vulgarmente  se  llama  Guipúzcoa,  en  lo  postrero  de  España  está  una  for- 
taleza contrapuesta  á  las  fronteras  de  Francia ,  inespugnable  por  el  sitio  que  tiene,  y  por 
estar  rodeada  de  mar:  llámase  Fuente-Rabia:  está  muy  fortificada  de  reparos  á  propósito  de 
impedir  las  entradas  de  los  Franceses,  que  muchas  veces  trabajan  aquella  comarca  con  sus  ro- 
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bos  y  correrías.  Este  pueblo  acomelieron  primeramente  las  gentes  de  Francia  con  intento  qae 
las  fuerzas  del  rey  don  Fernando  al  liempo  que  se  puso  sobre  el  castillo  de  Zamora,  con  este  ar« 
did  y  astucia  se  divirtiesen  á  otra  parte.  Apretaron  el  cerco>  y  con  la  artillería  (de  que  son 
grandes  maestros  los  Franceses  asi  de  su  fundición  como  de  jugarla)  abatieron  gran  parte 
de  los  adarves  y  con  lo  cual  y  con  henchir  los  fosos  de  las  piedras  que  de  las  ruinas  cayeron, 
quedó  la  batería  muy  llana,  y  la  entrada  muy  fácil  por  ser  pocos  los  de  dentro,  y  esos  con 
las  continuas  velas  y  trabajos  muy  cansados. 

<  Visto  esto,  don  Diego  Sarmiento  conde  de  Salinas,  á  cuyo  cuidado  estaba  aquella  guer- 
ra, se  metió  en  aquel  castillo  para  con  su  peligro  (como  lo  hizo)  dar  ánimo  á  los  cercados, 
gente  que  por  la  aspereza  de  los  lugares  ellos  £d  tanto  son  de  corazones  fuertes ,  y  los  cuerpos 
muy  sufridores  de  trabajos.  Animados  con  tal  ayuda  hicieron  una  salida  en  que  pasados  los 
reparos  de  los  enemigos,  les  quemaron  y  desbarataron  todas  sus  máquinas.  Cou  este  tan 
buen  principio  y  con  nuevas  gentes  que  les  acudieron ,  se  determinaron  pelear  en  campo  y 
aventurarse:  el  daño  que  hicieron  no  fué  menor  que  el  que  recibieron,  ni  bastó  para  que  el 
cerco  se  desbaratase.  Esto  en  Vizcaya. 

Por  otra  parte  el  alcázar  de  Madrid  se  tenia  por  el  marques  de  Villena,  y  era  de  grande 
momento  para  aquella  parcialidad:  sitiáronle  los  moradores  de  aquella  villa.  Pedro  Arias 
y  Pedro  de  Toledo  hombres  principales  en  aquel  pueblo  apellidaron  la  gente ,  y  para  que 
tuviesen  mas  fuerza ,  la  reina  por  una  parte  les  envió  gente  de  ayuda,  y  por  otra  les  acudió 
el  marques  de  Santillana.  Por  el  mismo  tiempo  lenian  puesto  cerco  sobre  Trujillo  y  sobre 
Baeza  en  nombre  del  rey  don  Fernando ,  ciudades  la  una  del  Andalucía  y  la  otra  de  Extre- 
madura. En  el  marquesado  de  Villena  Chinchilla  y  Almansa  llamaron  gente  de  Valencia,  y 
se  alzaron  contra  el  marques,  que  fuera  un  daño  notable ,  si  salieran  con  su  intento;  pero 
él  por  entonces  se  dio  tan  buena  maña,  que  los  sosegó  y  redujo  á  su  servicio. 

Todo  lo  dema^  sucedía  á  los  Aragoneses  prósperamente ,  y  á  los  Portugueses  al  contra* 
rio.  El  castillo  de  Zamora  se  rindió  al  rey  don  Fernando  á  diez  y  nueve  de  marzo  con  toda 
la  artillería ,  municiones  y  pertrechos  de  guerra:  ayudó  mucho  para  salir  con  esto  la  veni- 
da de  don  Alonso  de  Aragón ,  por  la  mucha  esperíencia  y  destreza  que  tenia  en  empresas 
semejantes.  Esta  pérdida  nueva  quitó  el  ánimo  á  los  Portugueses  en  tanto  grado  que  el  prin- 
cipe don  Juan  por  miedo  del  peligro  llevó  á  Portugal  con  cuatrocientos  caballos  de  guarda 
á  la  princesa  doña  Juana ,  causa  que  era  de  la  guerra.  Con  otros  tantos  caballos  partió  el 
arzobispo  de  Toledo  para  su  arzobispado:  la  voz  era  de  sosegar  algunos  caballeros  y  seño- 
res que  por  allí  andaban  alborotados  y  trataban  de  reconciliarse  con  el  rey  don  Fernando; 
la  verdad,  que  se  retiraba  cansado  y  harto  de  la  guerra,  y  por  no  tener  esperanza  de  salir 
con  la  demanda. 

El  rey  don  Fernando  pasó  adelante  en  su  empresa:  puso  cerco  sobre  Cantalapiedra,  que 
es  un  castillo  en  tierra  de  Segovia,  en  que  los  Portugueses  tenian  buen  número  de  valientes 
soldados.  Desistió  empero  del  cerco,  y  hizo  treguas  por  espacio  de  medio  año  á  condición 
que  restituyesen  al  conde  de  Benavente  tres  pueblos  suyos,  Villalva,  Mayorga  y  Portillo, 
que  él  entregara  los  dias  pasados  como  en  rehenes  por  alcanzar  libertad  y  que  le  soltasen. 
Don  Rodrigo  Manrique  conde  de  Paredes  se  nombraba  maestre  de  Santiago,  y  se  apoderara 
de  la  villa  de  Uclés  cabeza  de  aquella  orden :  tenia  asimismo  sitiado  el  castillo  que  se  tenía 
por  el  marques  de  Villena.  Acudieron  él  y  el  arzobispo  de  Toledo  en  socorro  de  los  cercados: 
no  pudieron  hacer  efecto ,  antes  fueron  rechazados  con  afrenta  y  peligro  por  el  esfuerzo  así 
del  mismo  don  Rodrigo,  como  de  don  Jorge  Manrique  su  hijo,  mozo  de  prendas,  y  que  en  esta 
guerra  dio  grandes  muestras  de  su  valor.  Vivió  poco ,  que  fué  causa  de  no  poder  por  mucho 
I'  tiempo  ejercitar  ni  manifestar  al  mundo  sus  virtudes ,  y  la  luz  de  su  ingenio ,  que  fué  muy 

f  señalado  como  se  referirá  en  otro  lugar. 

K  Desta  manera  se  hacia  la  guerra  por  tierra  en  tantos  y  tan  diferentes  lugares:  tampoco 

jr  por  el  mar  sosegaban ;  Andrés  Sunier  con  algunas  galeras  aragonesas  andaba  haciendo  daño 

I  por  las  riberas  de  Portugal.  Con  tantas  adversidades  se  enflaquecieron  los  ánimos  así  del  rey 

j  de  Portugal  como  de  los  grandes  de  Castilla  de  su  valía.  No  ignoraban  cuan  grandes  fuerzas 

^  perdieran  en  las  desgracias  pasadas  junto  con  la  afición  de  la  gente ,  que  era  muy  menor  que 

^  antes.  Estos  reveses  fueron  causa  á  los  de  Castilla  de  aborrecer  aquella  milicia  desgraciada, 

y  de  que  la  mayor  parte  dellos  tratase  de  reducirse  á  mejor  partido.  El  primero  el  duque 


r 


^  de  Arévalo  por  medio  de  Rodrigo  de  Mendoza,  á  quien  dio  en  recompensa  deste  trabajo  la 

^  villa  de  Pinto  en  tierra  de  Toledo^  se  reconcilió  y  hizo  sus  homenages  á  la  reina  doña  Isabel 
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en  Madrigal.  Con  esto  en  lagar  del  castigo  que  tenía  merecido ,  le  fueron  hechas  grandes  mer- 
cedes ,  en  particular  ultra  de  confirmarle  lo  que  antes  tenia ,  hicieron  que  don  Juan  de  Zú- 
fiiga  hijo  del  duque  quedase  con  el  maestrazgo  de  Alcántara  sobre  que  traia  pleito  con  don 
Alonso  de  Monroy  clavero  de  aquella  orden.  Luego  después  hizo  lo  mismo  doQa  Beatriz  Pa— 
checo  condesa  de  Medellin  como  muger  mas  recatada  que  su  hermano  el  marques  de  Yiliena, 
bien  que  en  esto  no  tuvo  mucha  constancia. 

A  la  misma  sazón  á  cuatro  del  mes  de  mayo  se  concertó  casamiento  entre  don  Femando 
nieto  del  rey  de  Ñapóles^  y  doña  Isabel  hija  del  rey  don  Femando  de  Castilla:  señalaron  por 
dote  para  la  doncella  docientos  mil  escudos  que  prometió  el  rey  de  Ñapóles,  y  ciento  y  cin- 
cuenta mil  que  le  prometió  su  padre  en  caso  que  tuviese  hijo  y  heredero  varón.  La  principal 
causa  de  dar  orejas  á  este  concierto  fué  una  gran  suma  de  dineros  que  ofrecieron  al  rey  don 
Fernando ,  cosa  de  grande  importancia  para  todo  lo  que  restaba ,  por  la  gran  mengua  que 
del  tenían  y  estar  consumidos  los  tesoros  reales. 

Todo  esto  movió  al  rey  de  Portugal  y  la  fama  destas  trazas  y  ayudas,  que  suele  de  ordi- 
nario aumentarse,  para  que  perdida  la  esperanza  de  la  victoria ,  se  resolviese  de  desampa- 
rar á  Castilla  y  dar  la  vuelta  á  su  reino.  Remedió  el  daño  pasado  de  comenzar  la  guerra 
con  otro,  que  fué  desamparar  la  empresa ,  si  bien  llevaba  intento  de  buscar  socorros  de  fue- 
ra, y  procurar  que  gente  de  Francia  viniese  á  hacer  guerra  en  España ,  pues  sus  fuerzas  no 
eran  bastantes ,  y  los  señores  sus  parciales  poco  le  podían  ó  querían  ayudar.  Antes  que  ae 
resolviese  en  su  partida,  movió  tratos  de  paz :  ofrecía  de  poner  todas  estas  diferencias  en  las 
manos  del  rey  de  Aragón  y  del  arzobispo  de  Toledo :  venia  este  partido  y  acuerdo  muy  tar- 
de á  tiempo  que  la  guerra  la  tenían  casi  del  todo  acabada.  Dejó  en  Toro  al  conde  de  Marial* 
va  con  guarnición  de  soldados ;  y  él  triste  y  avergonzado  por  tantas  adversidades  se  partió 
para  Portugal  á  trece  de  junio.  Hiciéronle  compañía  algunos  caballeros  de  Castilla  resuellos 
de  continuar  en  su  devoción  y  servicio ,  mas  por  no  tener  esperanza  de  alcanzar  perdón  del 
vencedor,  que  por  voluntad  que  tuviesen  al  portugués,  ni  esperanza  de  mejorar  por  aquel 
camino  su  partido. 

CAPITULO  XII. 

El  rey  de  Portugal  se  partió  para  Francia. 

LoN  la  ida  del  rey  de  Portugal  y  su  salida  de  Castilla  sus  cosas  se  fueron  mas  empeorando. 
En  lo  de  Ruysellon  y  Cerdania  andaban  los  Franceses  alterados  sin  respeto  de  la  confedera- 
ción y  treguas  que  tenían  asentadas.  Pasaron  tan  adelante  que  forzaron  á  que  se  les  rindiese 
Salsas,  que  es  un  castillo  muy  fuerte  contrapuesto  áNarbona,  como  baluarte  de  España  con- 
tra los  intentos  y  fuerzas  de  Francia:  pusieron  otros!  cerco  en  el  principado  de  Ampurias  so- 
bre un  pueblo  llamado  Lebia.  Allegóse  á  esto  otra  grande  incomodidad  de  que  fueron  causa 
los  mismos  naturales ,  y  fué  que  los  soldados  de  Luís  Mudarra ,  que  sirvieron  muy  bien  en 
el  cerco  de  Perpiñan,  se  amotinaron  no  con  voluntad  de  hacer  daño,  sino  porque  no  les  da- 
ban las  pagas  que  les  debían  de  muchos  meses.  Apoderáronse  de  muchos  lugares,  y  comen- 
zaron por  su  partea  hacer  guerra  como  sí  enemigos  fueran;  en  lo  cual  se  temía  otro  peligro, 
no  se  concertasen  con  los  Franceses  y  se  aviniesen  con  ellos. 

No  se  pudo  esta  tempestad  sosegar  antes  que  los  que  se  hallaban  por  la  parte  del  rey  en 
la  ciudad  de  Lérida,  con  prendas  y  bastante  caución  que  les  dieron ,  los  aseguraron  que  en 
breve  les  seria  pagado  todo  lo  que  les  debían.  Con  esto  se  sosegaron  aquellos  soldados ;  pero 
no  podían  impedir  las  correrías  de  Franceses  por  tener  gastadas  las  fuerzas  y  el  rey  de  Ara- 
gón hallarse  muy  lejos,  es  á  saber  en  Navarra,  ca  las  revueltas  de  aquellas  parcialidades  no 
aflojaban  en  manera  alguna:  llevaban  en  estas  reyertas  lo  mejor  los  Bíamon teses  por  estar 
apoderados  de  Pamplona  cabeza  del  reino,  y  tener  cercada  á  Estella.  Favorecía  este  bando 
el  rey  don  Fernando  ,  de  que  mucho  se  sentía  su  padre ,  y  era  menester  proveer  que  no  se 
abriese  entrada  por  aquella  parle  á  los  Franceses,  y  se  despertase  y  revolviese  otra  nueva 
tempestad.  Persuadíase  aquella  gente  que  la  princesa  doña  Leonor  y  su  padre  el  rey  de  Ara- 
gón traían  tratos  para  entregar  el  reino  de  Navarra  al  rey  don  Fernando,  y  excluir  á  Fran- 
cisco Phebo,  hijo  (como  se  ha  dicho)  de  Gastón  conde  de  Fox,  y  nieto  de  la  misma  infanta 
doña  Leonor. 

Para  sosegar  estas  alteraciones ,  y  por  el  peligro  que  corría  Fuente-Rabia,  pasó  el  rey 
don  Fernando  á  Vizcaya :  para  acudir  á  lo  de  Fuente-Rabia  pretendía  juntar  socorros,  y 
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UDá  armada  de  que  dio  cargo  á  D.  Ladrón  de  Guevara  persoiía  de  muclia  noUeza ;  para 
asentar  lo  de  Navarra  envió  á  suplicar  á  su  padre  se  allegase  á  la  ciudad  de  Victoria ,  que 
deseaba  verse  con  él.  Habíase  quedado  la  reina  doña  Isabel* en  Tordesillas,  villa  puesta  á 
la  ribera  de  Duero  y  ¿  propósito  para  impedir  las  correrlas  que  hacian  los  Portugueses  de 
Toro.  Hallábase  alli  don  Alonso  de  Aragón  su  cuñado  con  irecienlos  hombres  de  á  caballo: 
pretendia  le  restituyesen  el  maestrazgo  de  Calatrava ,  que  le  quitaron  los  años  pasados.  No 
tenia  mucba  esperanza  de  salir  con  esta  pretensión^  por  no  querer  los  reyes  desabrir  á  los 
dos  hermanos  Girones  á  quien  poco  antes  perdonaran. 

Cansado  pues  don  Alonso,  con  tardanza  tan  larga ,  aunque  era  entrado  en  edad ,  se  casó 
con  Leonor  de  Soto,  dama  de  la  reina,  de  quien  andaba  enamorado:  para  hacello  alcanzó 
dispensación  del  papa  del  voto  de  castidad,  con  que  como  maestre  de  aquella  orden  estaba 
ligado.  Para  el  sosiego  de  Castilla  era  esto  muy  á  propósito  por  cesar  con  tanto  aquella  su 
pretensión  tan  Tuera  de  sazón:  al  rey  de  Aragón  su  padre  dio  tal  pesadumbre  que  le  quitó  á 
Ribagorza  y  á  Yillahermosa,  y  las  dio  en  su  lugar  á  don  Juan  hijo  bastardo  del  mismo  don 
Alonso:  estados  que  pretendia  ser  suyos  don  Jaime  de  Aragón ,  como  pertenecientes  á  su 
padre  don  Jaime  y  á  su  abuelo  don  Alonso  duque  de  Gandía.  No  tenia  esperanza  que  le  ba- 
rian  justicia  y  razón:  como  se  adelantase  á  valerse  de  las  armas  sobre  el  caso,  perdió  la 
pretensión  con  la  vida  que  en  castigo  del  desacato  le  quitaron:  tal  fué  el  pago  que  se  dio  á 
los  servicios  de  sus  antepasados. 

Los  ciudadanos  de  Segovia  se  alborotaron  á  la  misma  sazón ,  y  con  las  armas  acudieron 
á  cercar  el  alcázar  en  que  tenían  la  hija  de  los  reyes  la  princesa  doña  Isabel ,  y  aun  corría 
fama  que  le  habían  tomado.  El  movedor  deste  alboroto  fué  Alonso  Maldonado  por  el  desa- 
brimiento que  tenia  con  don  Andrés  de  Cabrera  que  le  quitó  la  tenencia  de  aquel  alcázar. 
Ayudábanle  para  esto  don  Juan  Arias  obispo  de  aquella  ciudad,  y  un  ciudadano  principal 
llamado  Luis  de  Mesa.  Acudió  con  presteza  la  reina  doña  Isabel  no  mas  por  el  cuidado  en 
que  le  ponía  su  hija,  que  por  no  perder  aquella  fuerza  tan  importante:  con  su  venida  todo 
se  sosegó;  algunos  de  los  alborotadores  huyeron,  de  otros  se  hizo  justicia. 

Sucedió  esto  por  el  mes  de  agosto ,  en  el  cual  mes  el  rey  de  Aragón  como  se  bebiese 
hasta  entonces  detenido  por  un  pie  que  tenia  malo ,  al  fin  llegó  á  Yicloria.  Ningún  día  tuvo 
aquel  viejo  mas  alegre  en  su  vida:  parecíale  no  le  quedaba  que  desear  mas,  pues  llegara  á 
ver  su  hijo  rey  de  Castilla»  de  donde  él  fuera  antes  echado  con  deshonra  y  afrenta,  y  despo- 
jado de  todos  sus  bienes.  «Santos  ( dijo )  bienaventurados ,  no  permitáis  que  dia  tan  alegre 
i  vcomo  este  y  tan  sereno  le  escurezca  algún  nublado  ó  algún  desastre  le  enturbie;  y  porque 

»la  prosperidad  cuando  encumbra  suele  volver  atrás  y  mudarse,  otorgadme,  si  yo  be  co- 
I  ^metido  algún  pecado  y  le  queréis  castigar ,  que  en  particular  yo  sienta  esta  mudanza,  y  no 

í  «padezcan  ni  los  vasallos  ni  mis  hijos  muy  amados  alguna  calamidad.»  Dichas  estas  pala- 

f  bras  con  muchas  lágrimas  que  le  bañaban  el  rostro,  juntamente  abrazó  á  su  hijo  y  le  dio 

\  paz.  Dióle  en  todo  el  primer  lugar:  no  consintió  que  le  besase  la  mano,  si  bien  él  acometió 

}  á  hacello  como  era  razón,  antes  le  llevó  á  su  mano  derecha,  y  le  acompañó  hasta  su  posa- 

\  da;  en  todo  esto  se  tuvo  respeto  á  la  dignidad,  preeminencia  y  magestad  de  Castilla. 

\  Hallóse  presente  la  infanta  doña  Leonor ,  gran  parte  deste  agradable  espectáculo  y  de  la 

\  común  alegría  y  fiesta.  Consultaron  entre  si  sobre  las  cosas  del  gobierno  y  que  á  todos  to- 

caban; y  aun  escriben  que  el  rey  de  Aragón  estuvo  determinado  de  renunciar  en  su  hijo  la 
\  corona  de  Aragón.  Hacen  esto  verisímil  su  larga  edad,  y  el  deseo  que  tenía  de  descansar; 

(  dicen  empero  que  desistió  deste  propósito  por  no  estar  las  cosas  de  Castilla  de  todo  punta 

i  sosegadas;  en  especial  que  Colora,  general  que  era  de  una  armada  francesa,  después  que 

\  acometió  las  marinas  de  Vizcaya  y  las  de  Galicia,  era  pasado  á  Portugal  con  intento  de  lle- 

i  var  en  aquella  flota  al  rey  de  Portugal  á  Francia,  que  en  Lisboa  donde  estaba ,  se  aprestaba 

i  de  todo  lo  que  era  necesario  para  aquel  viage. 

t  Cuando  todo  estuvo  á  puntóse  embarcó :  pasó  primero  en  África  para  dar  calor  á  aquella 

conquista  y  afirmar  aquellas  plazas  que  alli  tenia.  Iban  con  él  dos  hermanos  del  duque  de 


$  Berganza,  el  conde  de  Penamacor  su  gran  privado  y  el  prior  de  Ocrato.  Acompañóle  otrosí 

^  Juan  Pimentel  hermano  del  conde  de  Benavenie:  llevaba  dos  mil  y  quinientos  soldados  para 

^  dejallos  de  guarnición  en  Tánger  y  en  Arcilla.  En  Ceuta  se  tornó  á  hacer  á  la  vela ;  llegó  á 

f  Colibre  por  el  mes  de  setiembre ,  puerto  que  se  tenia  por  Francia;  dende  fué  á  Perpifian  y 

á  Narbona,  que  le  recibieron  con  aparato  real.  Con  su  venida  se  avivó  la  guerra  de  Ruyse- 
^  lloD  por  entrambas  las  partes:  los  de  Aragón  recobraron  la  villa  de  S.  Lorenzo^  los  France- 
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ses  hicieron  machos  daños,  quemas  y  robos  en  la  comarca  de  Ampnrias.  Lo  qoe  era  peor, 
los  naturales  andaban  entre  si  alborotados  y  divididos  en  bandos:  asf  no  podían  acndir  á 
hacer  resistencia  á  los  enemigos  estrafios. 

En  el  mismo  tiempo  el  rey  de  Aragón  desde  Victoria  dio  la  vuelta  á  Tudela  pueblo  de 
Navarra,  ca  tenia  muy  gran  deseo  de  sosegar  los  alborotos  de  aquella  nación.  Doña  Juana 
su  hija  quedó  por  gobernadora  de  Cataluña  en  ausencia  de  su  padre.  Por  conocer  las  pocas 
fuerzas  que  tenia,  deseaba  escusar  la  guerra:  enviáronse  embajadores  de  una  y  de  otra  parte 
para  pedir  satisfacción  de  los  daños  y  restitución  de  16  que  tomaron.  No  tuvo  efecto  lo  que  pe- 
dían, solo  concertaron  que  las  treguas  que  antes  tenian  puestas,  pasasen  adelante.  El  rey 
de  Portugal  llegado  que  fué  á  Francia ,  como  queda  dicho,  enderezó  por  tierra  su  camino  á 
Turón  do  el  rey  de  Francia  á  la  sazón  residía.  Recibiéronle  solemnemente  y  regaláronle  con 
mucho  cuidado. 

Después  en  dia  señalado,  hechas  sus  cortesías  entre  los  dos  reyes,  el  de  Portugal,  se 
dice,  habló  en  esta  sustancia :  «Soy  forzado  á  ser  cargoso  antes  de  hacer  algún  servicio, 
» cosa  que  para  mí  es  muy  pesada.  Porque  dado  que  en  el  tiempo  de  nuestra  prosperidad 
«diversas  veces  dimos  muestras  de  ánimo  agradecido,  sabemos  y  confesamos  que  nuestras 
•obras  fueron  menores  que  la  deuda,  y  no  iguales  á  nuestra  voluntad.  Esto  se  quedará  á 
» parle ,  que  no  está  bien  á  los  miserables  y  caídos  hacer  alarde  de  sus  cosas.  Yo  no  tengo 
» alguna  enemiga  con  el  rey  de  Sicilia  en  particular,  ni  perseguimos  la  nación  Aragonesa, 
»sino  sus  maldades,  sino  sus  latrocinios.  El  haber  quitado  á  doña  Juana  mi  esposa  y  sobrina 
>  el  estado  y  riquezas  de  su  padre,  afrenta  é  indignidad  para  vengarse  con  las  armas  de  todas 
>las  naciones,  esto  me  puso  en  necesidad  de  dar  principio  á  esta  guerra  desgraciada.  Asf  lo 
» ha  querido  Dios  y  los  santos  del  cielo ,  que  muchas  veces  acostumbran  á  trocar  los  princi- 
» píos  tristes  en  un  alegre  remate.  Todo  está  puesto  en  vuestras  manos,  vos  solo  podéis  re- 
» mediar  y  aplacar  nuestro  dolor  justo  y  razonable ,  y  de  camino  satisfaceros  de  vuestros  daños 
» y  dar  el  fin  que  se  desea  á  la  guerra  de  Ruysellon  y  de  Vizcaya ,  demás  de  librar  por  esta 
» vía  de  la  garganta  de  aquel  tirano  muy  codicioso  el  reino  de  Navarra.  Por  ventura  cuidáis 
» faltarán  ó  razones  para  apoderarse  de  aquel  estado  al  que  el  reino  y  dote  ageno  acometió  y 
y>  tomó  con  las  armas  sin  otro  mejor  derecho,  ó  poder  para  usurpar  aquel  reino  tan  pequeño 
» y  cercado  de  las  tierras  de  Castilla  y  de  Aragón?  engáñase  quien  piensa  que  á  la  ambición 
» se  puede  poner  término  alguno.  Bien  sabemos  que  Francia  tiene  abundancia  de  oro  y  de 
» gente  muy  escogida :  las  fuerzas  de  toda  España  aunque  se  junten  en  uno ,  nunca  le  fueron 
» iguales;  además  que  nuestro  partido  no  está  del  todo  desamparado  y  caido,  dado  que  he- 
» mos  tomado  tan  gran  trabajo  para  implorar  vuestra  ayuda.  Las  fuerzas  de  Portugal  quedan 
» enteras,  en  Castilla  muchos  aficionados,  algunos  al  descubierto,  los  mas  de  secreto,  y  que 
» con  la  ocasión  y  cuando  las  cosas  mejoraren ,  se  declararán.  Solo  deseamos  que  con  vuestra 
» ayuda  y  en  vuestro  nombre  se  prosiga  la  guerra  que  ya  está  comenzada.  Ninguna  vanidad 
«hay  en  nuestras  palabras:  fuera  de  que  dar  ayuda  á  los  reyes  afligidos,  acudir  al  remedio 
»de  los  males  públicos,  anteponer  el  deber  y  lo  que  es  honesto  y  justo,  á  cualquiera  interés 
«aunque  ninguno  hobiese,  cuanto  mas  que  le  hay  muy  grande ,  á  quién  pertenece  todo  esto 
«sino  á  los  grandes  principes  y  soberanos?» 

Oyó  el  francés  estas  razones  con  buen  talante :  respondió  en  pocas  palabras  que  tendria 
cuenta  con  lo  que  le  representaba ,  y  que  procuraría  no  pareciese  acudió  en  vano  á  pedir  su 
ayuda.  Las  obras  no  correspondieron  á  las  palabras,  antes  en  Paris  para  donde  se  partieron, 
y  el  rey  de  Portugal  hizo  de  nuevo  instancia,  se  escusó  con  dos  guerras  á  que  le  era  forzoso 
acudir.  Era  asi  que  el  duque  deBorgoña  y  el  rey  de  Ingalaterra  con  mayor  ímpetu  que 
antes  volvían  á  lomar  las  armas ;  demás  desto  decía  que  por  ser  aquel  casamiento  inválido  á 
causa  del  deudo  que  tenía  con  su  esposa,  no  le  parecía  se  podia  hacer  la  guerra  licitamente 
para  llevalle  adelante;  escusas  con  que  quedó  burlada  la  pretensión  del  rey  de  Portugal, 
dado  que  se  fué  á  ver  con  el  duque  de  Borgoña  por  ser  su  primo  y  su  confederado :  preten- 
día ser  medianero ,  y  procurar  hiciese  la  paz  con  Francia ;  no  tuvo  esto  mejor  suceso  que  lo 
demás.  Desto  y  de  las  nuevas  guerras  que  en  Francia  se  emprendieron,  resolló  otra  nueva 
comodidad  para  Castilla,  que  los  Franceses  que  sitiaban  á  Fuente-Rabia,  avisados  de  lo  que 
pasaba,  concertaron  treguas  con  los  de  Vizcaya  primero  de  poco  tiempo  y  solamente  por 
tierra,  después  á  instancia  del  cardenal  de  España  mas  largas  y  sin  aquella  limitación. 
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CAPITULO  XIII. 

Qoe  la  ciudad  de  Toro  te  tomó  á  los  Portugueses. 


Líos  reyes  padre  é  hijo  después  que  partieron  de  Victoria ,  de  nuevo  se  lomaron  á  juntar  á 
dos  de  octubre  en  Tudeia  para  ver  si  podrían  sosegar  las  alteraciones  de  Navarra.  lira  difi- 
cultosa esta  empresa  á  causa  que  ( mal  pecado)  cada  una  de  ias  partes  tenia  sus  aficionados 
y  valedores  dentro  y  fuera  del  reino  ^  hasta  en  los  mismos  palacios  de  aquellos  principes  an* 
daban  aquellas  pasiones.  Acudieron  á  la  junta  el  conde  de  Lerin  y  el  condestable  Pedro  Pe- 
ralla  cabezas  que  eran  de  aquellas  parcialidades :  prometieron  de  ponerse  á  si  y  á  los  suyos 
en  las  manos  de  los  reyes,  y  que  tendrían  por  bien  lo  que  ellos  determinasen.  Sobre  esta 
razón  hicieron  pleito  homenage;  y  para  mayor  seguridad  los  Biamonteses  pusieron  á  Pam- 
plona como  en  tercería  en  poder  del  rey  don  Fernando ,  los  contrarios  otrosí  entregaron  otros 
castillos  al  rey  de  Aragón. 

Hallóse  presente  don  Alonso  Carrillo  hermano  del  conde  de  Buendla  y  sobrino  del  arzobis- 
po de  Toledo,  que  era  obispo  de  Pamplona.  Hicieron  un  compromiso  con  término  de  diez  y 
seis  meses  para  nombrar  jueces  arbitros  y  componer  aquellos  debates.  Tuvo  gran  senti- 
miento destas  práticas  madama  Madalena  muger  que  Tué  de  Gastón  el  mas  mozo  conde  de 
Fox :  con  el  cuidado  de  madre  sospechaba  que  algún  engaño  y  trama  se  urdia  á  propósito  de 
excluir  á  su  hijo  de  la  herencia  de  su  padre.  Para  sosegalla  le  enviaron  por  embajador  á  Be- 
renguel  de  Sos  deán  de  Barcelona ,  que  le  declarase  las  causas  y  capitulaciones  de  aquella 
concordia ,  y  le  dijese  debia  tener  buen  ánimo  y  esperar  de  los  reyes  padre  é  hijo  todo  favor 
y  protección :  advertíanle  del  mayor  peligro  que  le  podría  correr  de  Francia;  por  tanto  no 
se  dejase  engaíiar,  ni  juntase  sus  fuerzas  con  aquella  nación  para  acometer  á  España:  que 
si  bien  el  francés  era  su  hermano,  pero  que  con  e\  re^  de  Aragón  y  con  sus  hijos  tenia  mas 
trabado  deudo  y  alianza.  Residia  aquella  señora  á  la  «azon  en  Pan  ciudad  de  Bearne :  respon- 
dió á  esta  embajada  que  agradecía  mucho  el  amor  que  le  mostraban ,  que  nunca  ella  du- 
dara de  aquella  voluntad:  que  el  rey  su  hermano  nunca  trató  de  hacer  liga  con  ella,  ni 
ella  baria  por  donde  pareciese  estar  olvidada  del  parentesco  que  tenia  co^  ambas  las  partes; 
y  que  por  lo  que  á  ella  tocaba  y  estuviese  en  su  mano ,  mas  aína  seria  causa  de  la  paz  que 
de  la  guerra. 

Ocupábanse  los  reyes  en  apaciguar  el  reino  de  Navarra  cuando  se  ofreció  causa  de  otra 
nueva  alegría:  esto  fué  que  á  cinco  de  octubre  se  firmaron  en  aquel  mismo  lugar  las  condi- 
ciones del  casamiento  que  ya  tenían  concertado  entre  don  Femando  rey  de  Ñapóles  y  doña 
Juana  hija  del  rey  de  Aragón.  Celebráronse  los  desposorios  en  Cervera  pueblo  de  Cataluña, 
cuyo  gobierno  la  desposada  tenia:  asi  en  adelante  la  llamaron  reina  de  Ñapóles.  Quedó  des- 
embarazada aquella  casa  real  para  estas  nuevas  bodas  con  la  partida  de  doña  Beatríz  hija  del 
rey  de  Ñapóles,  que  él  envió  en  una  armada  á  Matías  rey  de  Hungría  con  quien  en  ausen- 
cia la  desposaran.  Fué  esta  señora  de  mucha  bondad  y  honestidad,  pero  mañera:  ni  deste 
matrimonio  tuvo  hijos,  ni  del  rey  Ladislao,  con  quien  casó  segunda  vez;  y  él  algunos  años 
adelante  sucedió  en  lugar  del  dicho  Matías,  aunque  no  se  le  igualó  en  el  esfuerzo,  ni  en 
sus  cosas  fué  tan  concertado. 

No  estaba  entretanto  ociosa  la  reiua  doña  Isabel,  antes  la  ciudad  de  Toro  fué  entrada  de 
noche  por  las  gentes  y  soldados  de  Castilla  debajo  la  conducta  de  don  Alonso  de  Fonseca 
obispo  de  Avila,  y  de  don  Fadrique  hijo  que  era  de  don  Rodrigo  Manrique  conde  de  Pare- 
des. Un  pastor  llamado  Bartolomé  les  dio  aviso ,  y  mostró  que  podían  escalar  cierta  parte 
del  muro  que  se  llamaba  las  barrancas  de  Duero,  y  por  estar  fortificada  de  un  barranco  te- 
nia menos  guarda.  Hlzose  asi,  y  juntamente  sitiaron  el  alcázar:  con  la  nueva  la  reina  á  toda 
priesa  acudió  desde  Segovia,  do  se  hallaba  ocupada  en  apaciguar  el  alboroto  pasado  y  sose- 
gar los  ciudadanos;  con  su  venida  doña  María  muger  de  Juan  de  Ulloa,  perdida  la  esperan- 
)  za  de  poderse  tener,  rindió  aquella  fuerza  á  diez  y  nueve  de  octubre.  El  conde  de  Msu'ialva 

g  su  yerno,  y  capitán  de  aquella  tierra  por  los  Portugueses,  desamparado  otro  castillo  cerca 

f  de  Toro  por  nombre  Yillalfonso,  con  la  poca  gente  que  le  guardaba,  á  grandes  jornadas  se 

i  recogió  á  Portugal  por  caminos  y  senderos  eslraordinarios.  Fué  todo  esto  de  grande  impor* 

tancia.  Quedaba  Castro  Ñuño,  desde  donde  Pedro  de  Mendavia  hacia  grandes  robos  y  cor- 
rerías en  gran  daño  de  aquella  comarca:  hombre  de  un  ánimo  ardiente  y  muy  ejercitado  en 
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las  armas.  Por  esta  cansa  luego  qoe  la  ciudad  de  Toro  se  lomó,  acudieron  los  del  rey  y  se 
pusieron  sobre  este  castillo.  Plantaron  la  artillerfay  los  demás  pertrechos  para  batir  que  lle- 
varon con  trabajo  de  algunos  dias :  tomaron  este  trabajo  de  buena  gana  por  la  esperanza  que 
tenían  que  tomada  aquella  fuerza,  toda  aquella  comarca  quedarla  en  paz. 

Por  otra  parte  se  movian  tratos  para  reducir  al  de  Villena  y  al  arzobispo  de  Toledo:  el 
marques  se  mostraba  mas  blando,  y  parecía  se  sujetaria  al  servicio  del  rey  don  Fer- 
nando, pero  con  algunas  condiciones,  sobre  todo  quería  le  restituyesen  á  Yiltena,  y  mas 
de  veinte  villas  que  por  aquella  comarca  le  quitaran:  el  arzobispo  se  mostraba  mas  duro, 
puesto  que  el  rey  de  Aragón  no  cesaba  de  amonestar  que  procurasen  ganar  persona  tan 
principal  con  cualquier  partido,  aunque  fuese  desaventajado:  qoe  se  acordasen  de  las  mu- 
danzas de  la  fortuna,  que  á  veces  suele  de  lo  mas  alto  volver  atrás ,  y  aun  despeñarse :  que 
se  tuviese  consideración  á  los  grandes  servicios  que  antes  hizo ,  y  por  ellos  perdonasen  las 
ofensas  que  de  nuevo  cometiera;  mirasen  que  con  solo  ganalle  quedaría  por  el  suelo  el  par- 
tido de  Portugal.  Aun  no  estaba  este  negocio  sazonado,  dado  que  se  iba  madurando.  Co- 
menzaron por  el  marques  de  Villena:  prometieron  de  le  perdonar  y  restituille  todo  su  estado 
á  tal  que  rindiese  los  alcázares  de  Madrid  y  de  Trujillo  que  todavía  se  tenían  por  él:  lo  mismo 
ofrecieron  al  arzobispo  de  Toledo;  don  Lope  de  Acuña  su  sobrino  entregó  á  los  reyes  la  ciu- 
dad de  Huete,  que  con  titulo  de  duque  le  dio  el  rey  don  Enrique  en  aquellos  tiempos  estra- 
gados y  revueltos. 

Por  el  mismo  tiempo  dos  grandes  príncipes  fueron  violentamente  muertos,  es  á  saber  los 
duques  el  de  Borgoña  y  el  de  Milán.  Galeazo  duque  de  Milán  en  la  iglesia  de  S.  Estevan  de 
aquella  ciudad  oía  misa  por  ser  la  festividad  de  aquel  santo :  en  aquel  tiempo  y  lugar  le  die- 
ron la  muerte  algunos  que  estaban  conjurados  contra  él  con  intento  de  vengar  sus  particula- 
res agravios  y  la  mucha  soltura  de  aquel  principe  en  materia  de  deshonestidad.  El  duque  de 
Borgoña  llamado  Garlos  el  Atrevido  fué  muerto  en  batalla  en  sazón  que  tenia  puesto  sitio  so- 
bre Nanci  ciudad  de  Lorena  ya  la  segunda  vez ,  si  bien  el  tiempo  no  era  á  propósito,  y  el  in- 
vierno era  muy  áspero ,  y  los  suyos  desgustados.  Por  todo  esto  el  rey  de  Portugal,  que  á  la 
sazón  se  fué  á  ver  con  él  como  queda  apuntado ,  le  persoadia  desistiese  de  aquella  empresa: 
no  prestó  su  diligencia,  asi  á  cinco  de  enero  fué  desbaratado  y  muerto  por  Renato  duque  de 
Lorena  y  por  los  Esguízaros ,  cuyo  nombre  desla  gente  desde  entonces  ha  sido  muy  conocido 
y  su  esfuerzo  señalado.  Ayudóles  mucho  para  la  victoria  Nicolao  Gampobasso  que  servia  al 
Borgoñon,  y  con  trato  doble  daba  avisos  á  los  contrarios,  y  en  lo  mas  recio  de  la  batalla  con 
los  Italianos  que  tenia,  desamparó  á  su  señor. 

Una  sola  hija  que  quedó  deste  príncipe  llamada  María,  casó  adelante  con  Maximiliano 
duque  de  Austria.  Cuan  grandes  guerras  resultarán  deste  casamiento  para  España!  £1  rey 
Luis  de  Francia  por  la  muerte  del  duque  luego  se  apoderó  del  ducado  de  Borgoña  y  restituyó 
á  su  corona  á  S.  Quintín  y  á  Perona  con  otros  pueblos  que  están  á  la  ribera  del  rio  Soma,  y 
el  de  Borgoña  los  tenia  en  empeño ;  sobre  todo  lo  cual  se  movieron  grandes  diferencias  y  guer- 
ras primero  con  la  casa  de  Borgoña,  y  después  con  España,  sin  que  se  haya  recobrado  lo 
que  entonces  les  tomaron.  Tuvo  Maximiliano  en  madama  María  su  muger  tres  hijos ,  que  fu^ 
ron  don  Philípe,  doña  Margaríta  y  Francisco.  Falleció  la  duquesa  al  cuarto  año  despuesqae 
casó;  el  achaque  fué  una  mortal  caída  que  dio  de  un  caballo  por  estar  preñada.  El  duqne 
Galeazo  dejó  un  hijo  por  nombre  Juan  Galeazo,  que  casó  con  Isabel  nieta  de  don  Fernando 
rey  de  Ñapóles ,  aunque  él  era  de  poca  edad  y  no  bastante  para  el  gobierno  de  aquel  estado. 
Demás  deste  dejó  dos  hijas,  que  se  llamó  la  una  Blanca  María,  con  quien  Maximiliano  ya  em- 
perador casó  la  segunda  vez ,  pero  no  dejó  deste  casamiento  sucesión  alguna :  la  otra  hija  del 
duque  Galeazo  se  llamó  Ana. 

CAPITULO  XIV. 

De  otros  castillos  que  se  recobraron  en  Castilla. 

La  reina  doña  Isabel  con  mucha  prudencia  apaciguó  un  nuevo  debate  que  fuera  de  sazón  se 
levantó  sobre  el  maestrazgo  de  Santiago  con  esta  ocasión:  don  Rodrigo  Manrique  conde  de 
Paredes  y  maestre  que  se  llamaba  de  Santiago,  falleció  en  Uclés  por  el  mes  de  noviembre :  ca- 
ballero que  fué  muy  noble  y  muy  principal ,  y  que  ganó  los  años  pasjados  de  los  Moros  la  vi- 
lla de  Huesear  en  el  reino  de  Granada,  con  que  se  hizo  muy  nombrado.  Su  cuerpo  sepultaron 
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^  en  aquel  paeblo ,  do  falleció,  en  la  capilla  mayor  con  enlerramiénlo  y  honras  que  le  hicieron 

muy  principales.  Su  hijo  don  Jorge  Manrique  en  unas  trovas  muy  elegantes ,  en  que  hay  vir- 
tudes poéticas,  y  ricos  esmaltes  de  ingenio  y  sentencias  graves ,  á  manera  de  endecha  lloró 
la  muerte  de  su  padre.  Don  Alonso  de  Cárdenas  con  ocasión  de  la  muerte  de  su  competidor 
se  determinó  á  ir  á  Uclés  con  gente  y  soldados  resuelto  de  usar  de  fuerza ,  si  los  Trece ,  á  cu- 
yo cuidado  incombia  la  elección,  no  le  diesen  aquella  dignidad.  Otros  mochos  sefiores  pre- 
t  tendían  lo  mismo ,  quien  con  buenos  medios,  quien  con  malos :  cosa  peligrosa  y  que  podría 

parar  en  alguna  revuelta. 

Por  este  recelo ,  ó  con  codicia  de  haber  para  si  un  estado  tan  grande ,  en  la  ciudad  de  To- 
ro los  reyes  consultaron  entre  sí  loque  en  aquel  caso  debían  hacer:  usar  de  fuerza  era  cosa 
larga,  y  ni  muy  segura  ni  muy  justificada;  determinaron  ayudarse  de  mafia.  £1  rey  se  que- 
i  dó  en  Toro ,  la  reina  se  enderezó  para  Ocaña  y  Uclés  con  tanta  priesa ,  que  según  lo  refiere 

'  Hernando  de  Pulgar,  en  solo  tres  dias  desde  Yalladolid  llegó  á  Uclés.  En  aquella  villa  trató 

con  los  caballeros  que  para  mayor  concordia  se  fuesen  con  ella  á  Ocafla ,  que  por  ser  el  pue- 
i  blo  mayor  y  mas  fuerte  podrían  con  mas  seguridad  resolverse  en  lo  que  les  pareciese  mas 

1  acertado  y  cumplidero:  que  á  ninguno  parecería  novedad,  pues  muchas  veces  semejantes 

r  juntas  el  tiempo  pasado  se  hicieron  alli  en  el  palacio  del  maestre, 

r  Vinieron  en  esto  los  caballeros:  la  reina  por  medio  de  don  Alonso  de  Fonseca  obispo  de 

Avila  y  de  su  secretario  Hernando  Al  varez  de  Toledo  les  amonestó  que  para  escusar  alborotos 
t  viniesen  en  que  aquella  orden  y  dignidad  con  consentimiento  del  pontífice  por  cierto  tiempo 

í  se  diese  en  administración  al  rey  don  Fernando  su  marido ,  que  para  sosegar  las  voluntades 

de  los  caballeros  y  apaciguallo  todo  no  era  menester  ni  bastaría  menos  autoridad  y  fuerzas 
que  las  suyas.  Tuvieron  los  caballeros  su  acuerdo  sobre  esto;  y  en  fin  se  resolvieron  de  venir 
i  en  lo  que  la  reina  pedía,  muchos  por  ganar  con  esto  su  gracia ,  los  mas  á  fin  que  sus  contra- 

\  rios  no  saliesen  con  lo  que  pretendían :  abuso  grande,  pero  ordinario  en  semejantes  eleccio- 

nes. Este  fué  el  principio  de  enflaquecer  el  poder  y  fuerzas  de  aquella  caballería,  y  ejemplo 
I  que  en  breve  pasó  á  las  órdenes  de  Calatrava  y  de  Alcántara ,  dado  qne  poco  después  los  reyes 

concedieron  á  don  Alonso  de  Cárdenas  que  fuese  maestre  de  Santiago  con  cargo  de  cierta  pen- 
\  sion  para  la  guerra  de  los  Moros ,  no  sin  gran  pesadumbre  de  los  otros  señores ,  que  se  agra- 

I  viaban  fuese  este  caballero  antepuesto  á  los  demás ,  sin  tener  mas  méritos  que  los  otros,  ni 

I  mejor  derecho,  ni  ser  de  tanta  nobleza,  como  ellos  decían. 

I  El  rey  don  Femando  asentadas  las  cosas  de  Castilla  la  Vieja,  y  puestas  treguas  con  los 

contrarios,  se  fué  á  Ocafia  en  sazón  que  comenzaba  el  afio  de  nuestra  salvación  de  1477 ;  en 
I  el  cual  tiempo  tomó  de  nuevo  á  dar  perdón  y  recebir  en  su  gracia  al  conde  de  Urefla  don  Juan 

,  Tellez  Girón ,  que  parecía  reducirse  al  servicio  del  rey  con  entera  voluntad.  Desde  Ocafia  fué 

\  junto  con  la  reina  á  visitar  á  Toledo ,  donde  por  voto  que  los  reyes  hicieran  si  vencían  al  de 

Portugal ,  mandaron  edificar  el  muy  suntuoso  monasterio  de  Franciscos ,  que  hoy  se  vee  en 
en  aquella  ciudad  con  nombre  de  S.  Juan  de  los  Reyes,  en  las  casas  de  Alonso  Alvarez  de 
I  Toledo  contador  mayor  que  fué  de  los  reyes  pasados.  De  Toledo  pasaron  á  Madrid:  alK  se 

tuvo  aviso  que  diversas  compafiias  de  Portugueses  trabajaban  las  tierras  de  Badajoz  y  de 
Ciudad-Rodrigo  con  grande  dafio  y  molestia  de  los  naturales.  Para  remedio  y  hacer  resisten- 
cia á  aquella  gente,  enviado  que  hobo  delante  don  Gómez  deFigueroa  conde  de  Feria,  trató 
con  la  reina  que  repartidos  los  negocios  entre  los  dos,  ella  acudiese  (como  lo  hizo)  á  las  fron- 
teras de  Portugal  á  dar  color  en  la  defensa  de  aquella  tierra. 

El  rey  don  Fernando  se  detuvo  algunos  días  en  Madrid  con  esperanza  que  tenia  de  ganar 
al  arzobispo  de  Toledo;  al  cual  aunque  le  ofrecieron  poco  antes  y  dieron  perdón ,  su  feroz 
ánimo  no  le  dejaba  reposar.  No  quiso  verse  con  el  rey ;  tan  grande  era  su  contumacia:  asi  el 
rey  á  veinte  y  cuatro  de  marzo  día  lunes  se  partió  para  Castilla  la  vieja  con  deseo  de  apaci- 
guar los  Navarros,  que  de  nuevo  se  tornaban  á  alterar  aquellas  parcialidades,  y  los  Agra- 
monteses  poco  antes  se  apoderaron  de  Estella ,  y  la  princesa  dofta  Leonor  pretendía  volvella 
á  recobrar  con  sus  fuenas  y  las  de  Castilla. 

Al  mismo  tiempo  un  nuevo  miedo  puso  á  los  reyes  en  mucho  cuidado ,  y  fué  que  Albo- 
hacen  rey  de  Granada  sin  respeto  de  las  treguas  que  se  continuaban  de  algunos  afios  atrás, 
rompió  de  repente  por  el  reino  de  Murcia  con  cuatro  mil  de  á  caballo  y  hasta  treinta  mil  de 
á  pie.  Causó  aquel  acometimiento  mucho  espanto ,  en  especial  por  estar  los  fieles  seguros  y 
descuidados.  Tanto  fué  el  miedo  mayor,  que  á  seis  de  abril  día  de  Pascua  de  Resurrección 
tomó  por  fuerza  en  aquella  comarca  un  pequeño  lugar  llamado  Giesa,  que  quemó  y  derribó 
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pasados  á  cuchillo  los  moradores.  Demás  deslo  hizo  grandes  presas  de  ganado  mayor  y  me- 
nor: con  que  los  Moros  dieron  la  vuelta  á  su  Tierra  sin  recebir  algún  dafto ,  dado  que  Pedro 
Fajardo  adelantado  de  Murcia  salió  á  la  defensa.  El  interés  y  daño  no  era  de  lanía  con- 
sideración cuanto  el  peligro  y  moleslia  que  sin  estar  apaciguados  los  alborotos  de  denlro  sa 
ofreciese  ocasión  de  nueva  guerra,  y  necesidad  de  vengar  aquel  agravio. 


Sao  Juan  de  los  Reyes. 


Deseaban  para  todo  abreviar  eonlo4e  Gaslilla.  Los  dos  castillos  que  todavía  se  tenian 
por  los  Portugueses,  el  de  Canlalapiedra  y  el  de  Castro  Ñuño ,  fueron  de  nuevo  cercados  y 
combatidos  con  toda  la  fuerza  posible  sin  cesar  hasta  que  se  rindieron ,  primero  Cantalapie- 
dra  á  veinte  y  ocho  de  mayo,  porque  Castro  Ñuño  por  el  esfuerzo  de  su  capitán  Mendavia 
se  tuvo  mas  tiempo;  pero  al  fin  hizo  lo  mismo.  Era  tan  grande  el  desgusto  de  los  naturales 
por  los  daños  que  de  aquel  castillo  recibieron ,  que  acudieron,  y  porque  no  fuese  en  algún 
tiempo  acogida  de  ladrones  por  ser  de  sitio  muy  fuerte,  le  abatieron  por  tierra.  A  los  solda- 
dos destos  dos  castillos  se  dio  licencia  conforme  á  lo«  capitulado  para  que  libremente  y  con 


t 
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su  bagage  se  Tuesen  á  Portugal ,  demás  desto  á  Mendavia  le  conlarou  siele  mil  florines:  ca- 
i  pitan  en  lo  demás  esforzado,  y  que  en  particular  ganó  y  merece  gran  renombre  por  haber 

h  defendido  aquel  castillo  tanto  tiempo  contra  el  poder  y  voluntad  de  reyes  tan  poderosos. 

1  La  reina  ponia  no  menor  diligencia  en  sujetar  á  Trujillo,  cuyo  alcázar  se  tenia  por  el  mar^ 

ques  de  Villena.  Avisaron  á  Pedro  deBaeza,  que  tenia  allí  por  alcaide ,  rindiese  aquella  fuer- 
za: respondió  al  principio  que  no  lo  baria,  si  no  fuese  á  tal  que  al  marques  su  señor 
restituyesen  á  Villena  con  las  otras  villas  de  aquel  estado,  según  que  tenían  antes  concer- 
tado; en  que  dio  muestra  de  persona  de  mucha  constancia  y  valor.  La  reina  no  rehusaba  poner 
aquellos  pueblos  en  tercería  en  poder  de  quien  el  alcaide  nombrase,  para  que  pasados  seis 
meses  se  entregasen  al  marques  de  Villena ;  mas  él  por  sospechar  algún  engaño  se  entrete- 
nía, y  no  venía  en  hacer  la  entrega:  finalmente  por  contentar  á  la  reina  el  mismo  marques 
de  Villena  entró  en  el  alcázar  y  apenas  pudo  acabar  con  él  hiciese  la  entrega  que  pedia  la 
reina.  Grande  fué  el  desguslo  que  desta  resolución  y  mandato  recibió  el  alcaide :  no  miraba 
su  particular ,  sino  por  el  deseo  que  tenia  del  pro  y  autoridad  de  su  señor.  Llegó  á  tanto,  que 
hecha  la  entrega ,  se  despidió  del  marques  y  de  su  servicio  enfadado  de  su  mal  término:  que- 
jábase que  ni  se  movia  por  lo  que  á  él  le  tocaba,  ni  tenia  cuidado  de  la  vida  y  libertad  de  los 
suyos;  esto  decia  porque  con  la  priesa  no  se  acordó  de  capitular  que  al  dicho  alcaide  y  á  sus 
soldados  no  se  les  hiciese  daño. 

Deseaba  el  rey  don  Fernando  por  una  parte  ir  al  Andalucía  para  donde  la  reina  doña 
Isabel  le  llamaba,  por  otra  visitar  á  doña  Juana  su  hermana  antes  que  se  embarcase  para 
Italia :  las  cosas  de  Navarra  le  entretenían,  y  no  le  daban  lugar  para  alzar  dellas  la  mano. 
Hizose  á  la  vela  aquella  señora  por  el  mes  de  agosto  en  la  playa  de  Barcelona  en  una  armada 
en  que  vinieron  para  llevarla  don  Alonso  su  antenado,  y  don  Pedro  de  Guevara  marques 
del  Basto ,  y  otras  personas  principales :  tocaron  á  Genova,  en  que  fué  muy  festejada;  últi- 
mamente aportó  á  Ñapóles:  allí  celebraron  las  bodas  con  toda  suerte  de  juegos ,  convites, 
regocijos  y  galas  á  porfia  asi  bien  los  ciudadanos ,  como  los  cortesanos.  En  SigOenza  fundó 
un  colegio  de  trece  colegiales,  y  un  monasterio  de  Gerónimos,  título  de  S.  Antón ,  Juan  Ló- 
pez de  Medinaceli  arcediano  de  Almazan  y  canónigo  de  Toledo ,  criado  que  fué  del  cardenal 
Pedro  González  de  Mendoza  prelado  á  la  sazón  de  Sevilla  y  de  Sigüenza. 


L 


CAPimio  XV. 

Como  el  Andalucía  se  apariguó. 


JAS  demás  partes  de  Castilla  apenas  sosegaban:  las  alteraciones  del  Andalucía  todavía  con- 
tinuaban á  causa  que  los  señores  cada  cual  por  su  parte  se  apoderaban  de  ciudades  y  cas- 
tillos, y  conforme  á  las  fuerzas  que  tenia,  robada  la  gente  y  parece  se  burlaban  de  la  ma- 
gestad  real.  El  duque  de  Medina  Sidonía  tenia  á  Sevilla,  el  marques  de  Cádiz  á  Jerez,  don 
Alonso  de  Aguílar  estaba  apoderado  de  Córdova.  El  color  que  tomaban,  era  afirmarse  con- 
tra los  intentos  de  sus  contrarios,  y  hacer  resistencia  á  los  Portugueses  por  caelles  aquel  reino 
cerca.  Lo  que  á  la  verdad  pretendían,  era  acrecentar  sus  estados  con  los  despojos  y  daños 
de  la  provincia:  cosa  que  ordinariamente  acaece  cuando  los  temporales  andan  revueltos,  que 
se  disminuyen  las  riquezas  públicas,  y  crecen  las  particulares.  Resultaba  asimismo  otro  daño, 
que  dentro  de  aquellas  ciudades  andaba  la  gente  dividida  en  parcialidades:  en  la  ciudad  de 
Sevilla  unos  seguían  al  duque  de  Medina  Sidonía,  otros  al  marques  de  Cádiz;  en  Córdova 
traían  bandos  don  Alonso  de  Aguilar  y  el  conde  de  Cabra,  muy  grandes  y  muy  pesados; 
La  reina  doña  Isabel,  aunque  muchos  se  lo  desaconsejaban  por  no  tener  bastante  gente  para 
si  fuese  necesario  usar  de  fuerza ,  acudió  primero  á  Sevilla:  allí  se  apoderó  del  castillo  de 
Triana  y  de  las  atarazanas  que  tenia  el  duque  de  Medina  Sidonía ,  con  mayor  ánimo  y  es- 
fuerzo que  de  muger  se  esperaba. 
i  El  rey  don  Fernando,  desamparadas  las  cosas  de  Navarra,  y  en  alguna  manera  asen- 

¡]  ladas  las  de  Castilla  la  Vieja,  nombró  por  gobernador  de  Galicia  á  Pedro  de  Víllandrando 

t  conde  de  Ribadeo:  de  lo  demás  de  Castilla  á  su  hermano  don  Alonso  de  Aragón  y  al  con- 

li  destable.  Hecho  esto ,  se  resolvió  de  ir  en  persona  al  Andalucía  para  dar  en  todo  el  orden 

^  que  convenía.  De  camino  en  nuestra  señora  de  Guadalupe  hizo  sus  votos  y  devociones:  dio 

I  otrosí  orden  al  duque  de  Alba  y  al  conde  de  Benavente  fuesen  en  su  compañía ;  ca  se  rece* 

r  laba  dellos  y  tenia  aviso  que  entre  sí  y  con  otros  grandes  trataban  de  poner  sus  alianzasv 
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Llegó  á  Sevilta  á  trece  de  setiembre :  alli  halló  que  se  sentía  mal  del  marques  de  Cádiz ,  y  se 
decía  que  se  iaclinaba  á  dar  favor  ¿  los  Portugueses ,  y  con  este  intento  á  los  ojos  de  los  re- 
yes tenia  puesta  guarnición  en  Alcalá  de  Guadayra.  Tratóse  de  ganalle  y  sosegalle:  para 
hacello  de  noche  tuvo  á  solas  habla  con  el  rey.  Tratóse  que  entregase  las  fortalezas  que 
tomara:  dijo  que  no  lo  podría  hacer  sino  fuese  que  el  duque  de  Medina  entregase  al  tanto  á 
Nebrija  y  á  Utrera,  y  otros  castillos;  que  sin  esto  despojalle  á  él  de  sus  fuerzas  no  serviría 
sino  para  que  el  poder  y  riquezas  de  su  contrario  se  aumentasen.  Pareció  pedia  razón ,  y  asi 
el  uno  y  el  otro  entregaron  sus  castillos  al  rey,  y  á  su  ejemplo  fácilmente  vinieron  en  lo  mis- 
mo los  otros  señores  y  grandes,  especial  que  á  la  misma  sazón  con  el  rey  de  Granada,  en 
quien  aquellos  señores  ponian  gran  parte  de  su  confianza,  se  concertaron  de  nuevo  treguas 
por  industria  de  don  Diego  de  Córdova  conde  de  Cabra,  persona  señalada  en  lealtad ,  y  que 
con  aquel  rey  bárbaro  tenía  mucha  familiaridad  y  trato. 

Desta  manera  se  hallaban  las  cosas  del  Andalucía  no  lejos  de  asentarse  del  todo.  Las  de 
Navarra  se  empeoraban  sin  alguna  esperanza  de  reparo,  á  causa  de  las  parcialidades  an- 
tiguas que  nunca  sosegaban.  La  princesa  doña  Leonor  hacia  instancia  por  remedio ,  y  avi- 
saba que  ya  casi  eran  pasados  los  diez  y  seis  meses  señalados  en  el  compromiso  que  se  hizo 
para  concertar  todas  aquellas  diferencias,  al  tiempo  que  los  reyes  se  juntaron  en  Tudela:  jun- 
tamente protestaba  que  pues  ni  en  su  padre ,  ni  en  su  hermano  hallaba  ayuda  bastante,  que 
acudiría  al  socorro  de  otra  piarte ;  culpa  de  que  quedarían  cargados  los  que  á  hacello  la  ne- 
cesitaban :  que  si  no  prevenían  y  se  adelantaban ,  lodo  aquel  reino  se  hallabaá  punto  de  per- 
derse. Las  cuitas ,  cuando  son  estremas,  hacen  que  los  miserables  hablen  con  libertad;  sin 
embargo  las  orejas  parecía  estar  sordas  á  sus  peticiones  tan  justificadas ,  por  hallarse  los  re- 
yes lejos ,  y  á  causa  de  las  grandes  dificultades  que  los  tenian  enredados. 

Al  de  Aragón ,  fuera  de  la  guerra  de  Ruysellon,  ponian  en  cuidado  las  cosas  de  Cerdeña 
y  de  Sicilia.  Era  virrey  de  Sicilia  don  Ramón  Folch  conde  de  Cardona ,  que  fué  en  compa- 
ñía de  la  reina  doña  Juana  á  Ñapóles ,  y  de  alli  pasó  á  su  cargo  al  tiempo  que  por  muerte 
de  don  Juan  de  Cabrera  que  falleció  de  poca  edad,  su  condado  de  Módica,  herencia  de  sus 
antepasados,  recayó  en  su  hermana  doña  Ana:  muchos  pretendían  aquel  estado,  unos  la 
excluían  de  aquella  herencia,  otros  se  querían  casar  con  ella.  £1  rey  de  Aragón  por  ser  de 
importancia  que  tomase  marido  a  propósito ,  por  sus  muchas  riquezas  y  estados,  estuvo  de- 
terminado de  casalla  con  don  Alonso  de  Aragón  hijo  bastardo  de  su  hijo  el  rey  don  Feman- 
do. No  tuvo  esto  efecto,  antes  adelante  don  Fadríque  hijo  y  heredero  del  almirante  de  Castilla 
se  la  ganó  á  todos,  y  por  medio  deste  casamiento  juntó  con  su  casa  y  metió  en  ella  aquel 
principal  condado. 

En  Cerdeña  comenzó  á  alborotarse  Leonardo  de  Alagon  marques  de  Orístan :  nunca  deJ 
todo  sosegara,  y  de  nuevo  alegaba  agravios  que  el  virrey  Nicolás  Carroz  de  Arbórea  le  ha- 
bía hecho  sin  respeto  de  las  condiciones  y  del  asiento  antes  tomado.  Ni  la  flaca  y  larga  edad 
del  rey  de  Aragón,  ni  tan  grandes  cuidados  eran  parle  para  quebrantalle,  antes  como  desde 
una  atalaya  proveía  á  todas  partes.  Fué  puesta  acusación  al  marques  de  Orístan ,  y  por  sen- 
tencia que  se  dio  en  Barcelona  á  los  quince  de  octubre,  le  privaron  de  aquel  estado.  Demás 
desto  para  ayuda  se  envió  una  nave  con  soldados:  socorro  ni  grande  ni  fuerte  para  aquella 
guerra ;  asi  duró  muchos  días. 

Al  rey  don  Fernando  después  que  apaciguó  el  Andalucía ,  todavía  le  ponia  en  cuidado  lo 
de  Portugal :  la  esperanza  y  el  temor  le  aquejaban.  De  una  parte  se  alegraba  que  el  rey  de 
Portugal,  si  bien  era  vuelto  por  el  mar  á  su  reino  con  dispensación  que  el  pontífice  Sixto 
últimamente  le  dio  para  casar  con  doña  Juana ,  pero  no  traía  algunos  socorros  de  fuera.  Por 
otra  le  congojaba  que  el  arzobispo  de  Toledo,  según  se  decía ,  le  tornaba  á  llamar :  temia  no 
hobíese  de  secreto  alguna  zalagarda  y  trato.  Verdad  es  que  aquel  prelado  por  su  larga  edad 
no  tenia  mucha  advertencia  en  lo  que  hacia,  en  especial  la  ira  enemiga  de  consejo,  y  la  am- 
bición enfermedad  desapoderada,  le  hacían  despeñarse  y  le  cegaban  los  ojos  para  que  oó 
advirtiese  cuan  pocas  fuerzas  tenia  el  rey  de  Portugal.  Decíase  del  por  fama,  y  era  asi,  que 
perdida  toda  esperanza  de  ser  socorrido,  despechado  de  noche  se  partió  de  París  para  ir  en 
romería  á  Roma  y  á  Jerusaiem ,  y  meterse  fraile  en  aquellas  parles  mas  por  el  desgusto  que 
tenia ,  que  de  entera  voluntad. 

Prosiguió  su  viage  algunos  días :  desde  el  camino  de  tres  criados  que  solos  llevaba ,  á 
uno  dellos  envió  con  una  llave  para  que  abriese  un  escritorio  que  dejó  en  París:  hallaron  en 
él  dos  cartas,  la  una  para  el  rey  de  Francia,  en  que  le  daba  cuenta  de  su  intento;  en  la  otra 
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amonestaba  á  su  hijo  que  sin  esperar  mas  se  coronase  por  rey :  que  no  iaviese  algún  cui- 
dado del ,  pues  de  los  santos  y  de  los  hombres  se  hallaba  desamparado:  que  conGaba  en  Dios 
le  perdonaría  «US  pecados,  y  para  adelante  se  aplacarla  y  lomaría  en  cuenta  de  penitencia 
aquel  su  trabajo  y  afrenta;  que  era  lodo  lo  que podia desear. 

Su  hijo  y  leida  esta  carta>  maguer  que  con  sollozos  y  lágrimas,  en  fin  se  coronó  por  rey 
á  once  de  noviembre ,  cinco  días ,  y  no  mas ,  antes  que  su  padre  á  deshora  llegase  á  Cas- 
cáis. Fué  asi  que  el  rey  de  Francia  á  toda  diligencia  envió  tras  él  personas  que  le  hicieron 
volver.  Venido  le  aconsejó  que  mudado  parecer,  volviese  á  su  lierra,  como  lo  hizo:  venia 
triste  y  flaco  estraordinariamente.  Su  hijo  le  salió  á  recobir  con  muestra  de  grande  alegria, 
y  á  la  hora  le  restituyó  el  reino  y  la  corona.  Este  suceso  tuvo  aquel  viage  del  rey  de  Portu-*- 
gal  y  sus  intenlos,  cuyos  ímpetus  al  principio  fueron  muy  bravos,  por  conclusión  quedaron 
burlados. 

El  año  siguiente,  que  se  contaba  1478,  fué  sefialado  y  alegre  porque  en  él  á  veinte  y  tres 
de  enero  en  Flandes  de  madama  María  heredera  de  Carlos  el  Atrevido,  muger  que  era  de 
Maximiliano  duque  de  Austria,  nació  don  Philipe  que  adelante  fué  dichoso  por  los  grandes 
estados  que  alcanzó  y  por  la  sucesión  que  dejó ,  dado  que  poco  le  duró  la  prosperidad  á  causa 
de  su  muerte  que  le  arrebató  en  la  flor  de  su  juventud.  Poco  después  por  el  mes  de  abril 
sucedió  en  Florencia,  ciudad  á  la  sazón  libre ,  que  en  el  templo  de  Sta.  Librada  ciertos  ciu- 
dadanos conjurador  contra  los  dos  hermanos  Médicis  por  entender  querían  tiranizar  aquella 
ciudad,  al  uno  llamado  Julián  de  Médicis  mataron;  el  otro  llamado  Lorenzo  de  Médicis  se 
salvó  dentro  de  la  sacristía  de  aquella  iglesia.  Alteráronse  los  ciudadanos  por  este  hecho,  y 
acudieron  á  las  armas.  Prendieron  á  Salviato  arzobispo  de  Pisa,  sabidor  y  participante  de 
aquella  conjuración,  en  el  palacio  de  la  Señoría,  donde  acudió  para  desde  allí  mover  al 
pueblo  á  que  defendiesen  su  líberlad:  llevaba  el  rostro  turbado,  echáronle  mano,  y  sabido 
lo  que  pasaba ,  le  ahorcaron  de  una  ventana ;  que  fué  un  espectáculo  cruel  y  de  poca  piedad 
por  ser  la  persona  que  era. 

El  cardenal  de  S.  Jorge  que  se  hallaba  en  Florencia ,  y  se  decia  favorecía  á  los  conjura- 
dos, corrió  gran  peligro  de  que  con  el  mismo  ímpetu  le  maltratasen.  Valióle  el  miedo  que 
tuvieron  del  papa  su  tío ,  y  el  respeto  que  mostraron  á  su  dignidad.  De  que  resultó  una  nueva 
guerra ,  con  que  por  algún  tiempo  fueron  trabajados  los  Florentines  por  las  armas  y  fuerza 
del  papa  y  de  Ñapóles.  Quedaron  los  de  Florencia  descomulgados  por  la  muerte  del  arzo- 
bispo. Hizo  instancia  el  rey  de  Francia  por  la  absolución :  alcanzó  lo  que  pedia  del  papa, 
mas  por  miedo  que  de  grado ,  á  causa  que  en  una  junta  que  se  hacia  en  Orliens ,  trataba  de 
restituir  y  poner  en  uso  la  pragmática  sanción  en  gran  perjuicio  de  la  Sede  Apostólica.  Fi- 
nalmente se  les  dio  la  absolución,  y  se  concertaron  las  paces  sin  que  por  entonces  se  locase 
en  la  libertad  de  aquella  ciudad. 

CAPITULO  XVI. 

Nació  el  principe  don  Jaan  hijo  del  rey  don  Fernando. 

La  guerra  se  hacia  en  Cerdeña  cruel ,  sangrienta  y  dudosa,  las  fuerzas  de  aquella  isla  dí-^ 
vididas  en  dos  partes  iguales ,  los  revoltosos  peleaban  con  mas  corage  que  los  del  rey,  como 
los  que  aventuraban  en  ello  la  vida  y  la  libertad.  La  esperanza  de  la  victoria  consistía  en  las 
fuerzas  y  socorro  de  fuera :  los  Ginoveses ,  á  los  cuales  corría  obligación  de  ayudar  al  marques 
de  Orístan  por  las  antiguas  alianzas  que  tenia  con  ellos,  se  detuvieron  á  cansa  de  ciertas 
treguas  que  se  concertaron  en  Ñapóles  entre  aquellas  dos  naciones ,  Aragoneses  y  Ginoveses. 
Por  el  contrarío  desde  Aragón  y  desde  Sicilia  acudieron  nuevos  socorros  á  los  reales ,  tanto 
que  el  mismo  conde  de  Cardona  virrey  que  era  de  Sicilia,  se  embarcó  en  una  armada  para 
acudir  al  peligro.  Hobo  algunos  encuentros  y  escaramuzas  en  muchas  partes :  últimamente 
se  juntaron  los  campos  de  una  parte  y  de  otra  cerca  de  un  castillo  llamado  Machóraera;  allí 
se  dio  la  batalla,  en  que  el  marques  quedó  muerto  y  su  campo  desbaratado.  Su  hijo  llamado 
Artal  como  quier  que  pretendiese  huir  por  la  mar  en  una  barca  que  halló  á  la  ribera ,  cayó 
en  manos  de  dos  galeras  aragonesas ,  y  preso,  le  llevó  á  España  Villamarin  general  de  la 


Fué  puesto  él  en  el  castillo  de  Jáliva ,  y  sus  estados  quedaron  confiscados  con  todos  sus 
pueblos,  que  los  tenia  muchos  y  grandes  en  Cerdeña  y  también  en  tierra  firme.  En  parli- 
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miar  k»  narqoesadof  de  Orístas  y  de  Godaoo  feaplicaroo  para  qoe  esbiTieseii  ñeflipre  « 
laeorooa  real^  y  desde  eolooces  se  comenzaroD  á  poner  eo  las  profisioDes  reales  enlre  los 
Ciros  litólos  y  nombres  de  los  principad»  reales.  Dióse  esla  batalla  á  diez  y  nueve  de  mayo. 
La  Tictoría  no  solo  de  presente  foé  aíegre,  sino  para  adelante  cansa  qne  lodo  se  asegurase: 
con  qoe  aquella  isla,  sobre  la  coal  tantas  feces  y  con  tanta  porfiacon  k»  de  Tuera  y  con  los 
de  dentro  se  debatiera ,  de  todo  ponto  qoedó  sojeta  al  seúorio  de  Aragón. 

El  rey  don  Femando  sin  embargo  qoe  no  tenia  de  todo  ponió  asentadas  las  cosas  dd 
Andalocia ,  y  qoe  so  rooger  quedaba  preñada ,  fué  fonado  dar  la  Todta  al  reino  de  Toledo 
por  dos  causas:  la  primera  para  reducir  al  arzobispo  de  Toledo ,  y  acabar  con  él  no  hiciese 
entrar  de  nuevo  al  rey  de  Portugal  en  el  reino,  como  se  rugia  que  lo  trataba ;  la  segunda 
para  dar  calor  á  las  hermandades  que  para  castigar  los  robos  y  muertes  (como  queda  dicho] 
losafios  pasados  se  ordenaron  entre  las  ciudades  y  pueblos.  El  ejercicio  de  las  hermandades 
aflojaba,  y  la  gente  se  cansaba  por  el  mucho  dinero  que  era  menester  para  el  sueldo  de  los 
soldados,  ooe  se  repartía  por  los  Tccinos  sin  esceptuar  á  los  hidalgos.  Graveza  mala  de  lle- 
var, pero  de  que  resultaba  gran  provecho  para  la  gente ,  ca  no  solo  por  esta  via  se  reprimían 
las  maldades,  sino  también  en  ocasión  acudían  al  rey  con  sos  foerzas  y  gentes  en  las  guerras 
que  se  orrecian.  Por  esla  causa  se  tuvieron  cortes  generales  en  Madrid,  en  que  de  comon 
consentimiento  y  acuerdo  se  con6nnaron  las  dichas  hermandades  por  otros  tres  años.  Con  el 
arzobispo  de  Toledo  no  sucedió  tan  bien,  dado  que  se  puso  diligencia  en  quitalle  la  sospecha 
que  tenia  de  qne  se  tratara  de  matalle. 


Reyes  de  armas  copiados  del  esterior  de  S.  Juao  de  los  Reyes. 

Despedidas  las  corles,  el  rey  don  Fernando  dio  la  vuelta  á  Sevilla :  la  reina  dona  Isabel 
le  hacia  inslancia  por  eslar  en  días  de  parir.  Allí  vinieron  embajadores  de  parle  del  rey  de 
Granada  para  pedir  lomase  á  conceder  las  Ireguas  que  anles  enlre  las  dos  naciones  se  con- 
cerlaron :  la  respuesta  fué  qne  no  se  podrían  hacer ,  si  demás  de  la  obediencia  y  homenage 
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no  pechasen  el  tributo  que  anüguamenle  se  acostumbraba.  Despachó  el  rey  sus  embajadores 
á  Granada  para  tratar  este  punto:  respondió  aquel  rey  bárbaro  que  los  reyes  que  pagaban 
aquel  tributo ,  muchos  años  antes  eran  muertos ;  que  de  presente  en  las  casas  de  moneda  de 
la  ciudad  de  Granada  no  acu Aaban  oro  ni  plata ,  sino  en  su  lugar  forjaban  lanzas ,  saetas  y 
alfanges.  Ofendióse  el  rey  don  Fernando  con  respuesta  tan  soberbia:  no  obstante  esto,  forza- 
do de  la  necesidad  otorgó  las  treguas  que  le  pedian,  que  es  gran  cordura  acomodarse  con  el 
tiempo. 

En  tanto  que  estas  cosas  se  trataban ,  á  la  reina  sobrevinieron  sus  dolores  de  parlo,  de 
que  nació  un  niño  que  llamaron  el  príncipe  don  Juan ,  á  veinte  y  ocho  de  junio  domingo  una 
hora  antes  de  medio  dia,  que  heredara  los  estados  de  sus  padres  y  abuelos  si  por  lo  que 
Dios  fué  servido ,  no  le  arrebatara  la  muerte  cruel  y  desgraciada  en  la  flor  de  su  edad,  como 
se  relatará  adelante:  bautizóle  el  cardenal  don  Pero  González  arzobispo  de  aquella  ciudad. 
El  rey  de  Aragón  aunque  cansado  no  solo  de  negocios  sino  de  vivir » con  el  grande  vigor  que 
siempre  tuvo,  pedia  le  enviase  este  niño  para  que  se  criase  á  la  manera  y  conforme  á  las 
costumbres  de  Aragón;  además  que  por  su  larga  esperiencia  se  recelaba  que  si  le  entrega- 
ban á  alguno  para  que  le  críase  ( lo  que  sucedió  los  años  pasados )  no  fuese  ocasión  que  en  su 
nombre  se  revolviesen  las  cosas  en  Castilla. 

Tenia  el  mismo  rey  de  Aragón  otro  debate  muy  grande  sobre  la  iglesia  de  Zaragoza.  Pre- 
tendía por  estar  vaca  por  la  muerte  de  don  Juan  de  Aragón  se  diese  á  don  Alonso  su  nieto, 
al  cual  su  hijo  el  rey  don  Fernando  en  Gervera  pueblo  de  Cataluña  bobo  de  una  muger  fuera 
de  matrimonio.  Ofrecíanse  dos  dificultades,  la  una  que  no  era  legitimo,  y  por  esta  fácil- 
mente pasaba  el  pontífice  Sixto;  la  segunda  su  pequeña  edad ,  que  no  tenia  mas  que  seis 
años,  en  ninguna  manera  la  quería  suplir.  Entne  las  demandas  y  respuestas  que  andaban 
sobre  el  caso ,  por  el  mucho  tiempo  que  aquel  arzobispado  vacaba,  le  coló  el  papa  al  car- 
denal Ansias  Dezpuch :  entendía  que  el  rey  lo  llevarla  bien,  atento  los  grandes  servicios  de 
su  deudo  el  maestre  de  Montesa ;  no  fué  asi,  antes  mostró  sentirse  en  tanto  grado  que  se  apo- 
deró de  los  bienes  y  rentas  del  cardenal ,  y  maltrató  á  sus  deudos.  Con  esto ,  y  por  la  ins- 
tancia que  el  rey  de  Ñapóles  hizo  por  tener  gran  cabida  con  el  pontífice,  el  de  Aragón  salió 
últimamente  con  lo  que  pretendía ,  que  aquella  iglesia  se  diese  á  don  Alonso  su  nieto  con 
título  de  administración  perpetua :  ejemplo  malo,  y  principio  de  una  perjudicial  novedad. 

La  importunidad  del  rey  venció  la  constancia  del  pontífice:  daño  que  siempre  se  tachará, 
y  siempre  resultará ,  por  querer  los  príncipes  meter  tanto  la  mano  en  los  derechos  de  la  igle- 
sia, en  especial  que  en  aquel  tiempo  tenían  introducida  una  costumbre  ,  que  ningún  obispo 
fuese  en  España  elegido  sino  á  suplicación  de  los  reyes  y  por  su  nombramiento:  ocasión  con 
que  poco  después  resultó  otra  contienda  sobre  la  iglesia  de  Tarazona.  Por  muerte  del  car- 
denal Andrés  Ferrer  la  dio  el  pontífice  á  uno  llamado  Andrés  Martínez :  hizo  resistencia  el 
rey  don  Femando  con  intento  que  revocada  aquella  elección,  se  diese  aquel  obispado  al  car- 
denal de  España ,  comoáltimamentese  hizo.  Acabóse  este  pleito  con  otra  reyerta  semejante: 
el  pontífice  Sixto  confirió  cuatro  años  adelante  el  obispado  de  Cuenca  que  vacaba,  á  Rafael 
Galeoto  pariente  suyo :  opúsose  el  rey  don  Fernando ,  y  en  fin  acabó  que  se  diese  aquella 
iglesia  de  Cuenca  á  don  fray  Alonso  de  Burgos  su  confesor  que  ya  era  obispo  de  Córdova. 
Juntamente  se  espidió  una  bula  en  que  concedió  el  papa  á  los  reyes  de  Castilla  para  siempre 
que  en  los  obispados  fuesen  elegidos  los  que  ellos  nombrasen  y  pidiesen,  como  también  cua- 
tro años  antes  deste  en  que  vamos ,  á  instancia  del  rey  don  Enrique  él  mismo  otorgó  otra 
bula  en  que  mandó  no  se  diesen  de  allí  adelante  á  extranjeros  espectativas  para  los  benefi- 
cios de  aquel  reino ,  pleito  sobre  que  de  atrás  bobo  grandes  reyertas. 

Diego  de  Saldaña  embajador  de  aquel  rey  fué  el  que  alcanzó  esta  gracia,  según  que  consta 
por  la  misma  bula,  cuyo  traslado  no  me  pareció  poner  aquí.  Fué  este  caballero  persona 
muy  principal :  pasóse  á  Portugal  con  la  pretensa  princesa  doña  Juana,  cuyo  mayordomo 
mayor  fué,  y  del  hay  hoy  descendientes  en  aquel  reino,  fidalgos  principales.  Don  firay  Alonso 
de  Burgos ,  de  Cuenca  trasladado  últimamente  al  obispado  de  Falencia ,  edificó  en  Vallado- 
lid  el  monasterio  muy  célebre  de  S.  Pablo  de  su  orden  de  Sto.  Domingo,  si  bien  en  tiempo 
del  rey  don  Alonso  el  Sabio ,  y  mas  adelante  con  ayuda  de  su  nuera  la  reina  doña  María 
señora  de  Molina  se  comenzó.  La  iglesia  sin  duda  que  hoy  tiene,  la  fobricó  los  años  pasados 
el  cardenal  Juan  de  Turrecremata ,  hijo  que  fué  de  aquel  convento  y  casa, 
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CAPITULO  ivn. 

Rl  lailo  ofleto  de  la  laquificlon  se  lostltojó  en  CastiUa. 

nEjoft  saerte  y  mas  veolaroea  para  Espafia  faé  el  establecimieDto  que  por  este  tiempo  se 
hizo  en  Castilla  de  aa  nuevo  y  santo  tribunal  de  jaeces  severos  y  graves  á  pTop6sito  de  in- 
quirir y  castigar  la  herética  pravedad  y  apostasia,  diversos  de  los  obispos  á  euyo  cargo  y 
autoridad  incumbia  antiguamente  este  oficio.  Para  esto  les  dieron  poder  y  comisión  los  pon- 
tífices romanos ,  y  se  di6  orden  que  los  principes  con  su  favor  y  brazo  los  ayudasen.  Llamá- 
ronse estos  jueces  inquisidores,  por  el  oficio  que  ejercitaban  de  pesquisar  y  inquirir :  cos- 
tumbre ya  muy  recebida  en  otras  provincias,  como  en  Italia,  Francia,  Alemania  y  en  el  mismo 
reino  de  Aragón.  No  quiso  Castilla  que  en  adelante  ninguna  nación  se  le  aventajase  en  el 
deseo  que  siempre  tuvo  de  castigar  escesos  tan  enormes  y  malos.  Hállase  memoria  antes  desto 
de  algunos  inquisidores  que  ejercían  este  oficio ,  á  lo  menos  á  tiempo;  pero  no  con  la  ma- 
nera y  fuerza  que  los  que  después  se  siguieron. 

El  principal  autor  y  instrumento  deste  acuerdo  muy  saludable  fué  el  cardenal  de  España, 
por  ver  que  á  causa  de  la  grande  libertad  de  los  años  pasados,  y  por  andar  Moros  y  Judíos 
mezclados  con  los  cristianos  en  todo  género  de  conversación  y  trato,  muchas  cosas  andaban 
en  el  reino  estragadas.  Era  forzoso  con  aquella  libertad  que  algunos  cristianos  quedasen  in- 
ficionados: muchos  mas,  dejada  la  religión  cristiana  que  de  su  voluntad  abrazaran  converti- 
dos del  judaismo ,  de  nuevo  apostataban  y  se  tomaban  á  su  antigua  superstición ,  daño  que 
en  Sevilla  mas  que  en  otra  parte,  prevaleció;  asi  en  aquella  ciudad  primeramente  se  hi- 
cieron pesquisas  secretas  y  penaron  gravemente  á  los  que  hallaron  culpados.  Si  los  delitos 
eran  de  mayor  canUa ,  después  de  estar  largo  tiempo  presos,  y  después  de  atormentados 
los  quemaban ;  si  ligeros,  penaban  á  los  culpados  con  afrenta  perpetua  de  toda  su  bmilia. 

A  no  pocos  confiscaron  sus  bienes ,  y  los  condenaron  á  cárcel  perpetua:  á  los  mas  echa- 
ban un  Sambenito ,  que  es  una  manera  de  escapulario  de  color  amarillo  con  una  cruz  roja 
á  manera  de  aspa,  para  que  entre  los  demás  anduviesen  señalados,  y  fuese  aviso  que  espan- 
tase y  escarmentase  por  la  grandeza  del  castigo  y  de  la  afrenta;  traza  que  la  esperiencia  ha 
mostrado  ser  muy  saludable,  maguer  que  al  principio  pareció  muy  pesada  á  los  naturales. 
Lo  que  sobre  todo  estrañaban  era  que  los  hijos  pagasen  por  los  delitos  de  los  padres :  que 
no  se  supiese  ni  manifestase  el  que  acusaba ,  ni  le  confrontasen  con  el  reo ,  ni  hobiese  pu- 
blicación de  testigos ;  todo  contrarío  á  lo  que  de  antiguo  se  acostumbraba  en  los  otros  tri- 
bunales. Demás  desto  les  parecía  cosa  nueva  que  semejantes  pecados  se  castigasen  con  pena 
de  muerte ,  y  lo  mas  grave ,  que  por  aquellas  pesquisas  secretas  les  quitaban  la  libertad  de 
oir  y  hablar  entre  si ,  por  tener  en  las  ciudades ,  pueblos  y  aldeas  personas  á  propósito  para 
dar  aviso  de  lo  que  pasaba :  cosa  que  algunos  tenían  en  figura  de  una  servidumbre  gravísima 
y  á  par  de  muerte. 

Desta manera  entonces  bobo  pareceres  diferentes:  algunos  sentian  que  á  los  tales  delin- 
cuentes no  se  debía  dar  penado  muerte;  pero  fuera  desto  confesaban  era  justo  fuesen  casti- 
gados con  cualquier  otro  género  de  pena.  Entre  otros  fué  deste  parecer  Hernando  de  Pulgar, 
personado  agudo  y  elegante  ingenio,  cuya  historia  anda  impresa  de  las  cosas  y  vida  del  rey 
don  Fernando:  otros,  cuyo  parecer  era  mejor  y  mas  acertado,  juzgaban  que  no  eran  dignos 
de  la  vida  los  que  se  atrevían  á  violar  la  religión ,  y  mudar  las  ceremonias  santísimas  de  los 
padres ;  antes  que  debían  ser  castigados ,  demás  de  dalles  la  muerte,  con  perdimiento  de  bie- 
nes y  con  infamia  sin  tener  cuenta  con  sus  hijos,  ca  está  muy  bien  proveído  por  las  leyes  que 
en  algunos  casos  pase  á  los  hijos  la  pena  de  sus  padres,  para  que  aquel  amor  de  los  hijos 
los  haga  á  todos  mas  recatados:  que  con  ser  secreto  el  juicio  se  evitan  muchas  calumnias, 
cautelas  y  fraudes ,  además  de  no  ser  castigados  sino  los  que  confiesan  su  delito,  ó  manifies- 
tamente están  del  convencidos:  queá  las  veces  las  costumbres  antiguas  déla  iglesia  se  mu- 
dan conforme  á  lo  que  los  tiempos  demandan;  que  pues  la  libertad  es  mayor  en  el  pecar, 
es  justo  sea  mayor  la  severidad  del  castigo.  El  suceso  mostró  ser  esto  verdad  y  el  provecho 
que  fué  mas  aventajado  de  lo  que  se  pudiera  esperar. 

Para  que  estos  jueces  no  usasen  mal  del  gran  poder  que  les  daban,  ni  cohechasen  el  pue- 
blo, ó  hiciesen  agravios,  se  ordenaron  al  principio  muy  buenas  leyes  y  instrucciones:  el 
tiempo  y  la  esperiencia  mayor  de  las  cosas  ha  hecho  que  se  añadan  muchas  mas.  Lo  que 
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hace  mas  al  caso ,  es  que  para  este  oficio  se  buscan  personas  maduras  en  la  edad ,  muy  ente- 
ras y  muy  santas ,  escogidas  de  toda  la  provincia,  como  aquellas  en  cuyas  manos  se  ponen 
las  haciendas ,  fama  y  vida  de  todos  los  naturales.  Por  entonces  fué  nombrado  por  inquisidor 
general  fray  Tomás  de  Torquemada  de  la  orden  de  Sto.  Domingo,  persona  muy  prudente  y 
docta,  y  que  tenia  mucha  cabida  con  los  reyes  por  ser  su  confesor,  y  prior  del  monasterio 
desuóitlen  deSegovia.  Al  principio  tuvo  solamente  autoridad  en  el  reino  de  Castilla:  cuatro 
afiosadelaute  se  estendió  al  de  Aragón ,  ca  removieron  del  oficio  de  que  alli  usaban  ala  ma- 
nera antigua,  los  inquisidores  fray  Cristóval  Gualbes,  y  el  maestro  Ortes  de  la  misma  orden 
délos  predicadores. 

El  dicho  inquisidor  mayor  al  principio  enviaba  sus  comisarios  á  diversos  lugares  confor- 
me á  las  ocasiones  que  se  presentaban ,  sin  que  por  entonces  tuviesen  algún  tribunal  deter- 
minado: los  años  adelante  el  inquisidor  mayor  con  cinco  personas  del  supremo  consejo  en  la 
corte,  do  están  los  demás  tribunales  supremos,  trata  los  negocios  mas  graves  tocantes  á  la 
religión ;  las  causas  de  menos  momento  y  los  negocios  en  primera  instancia  están  á  cargo  de 
cada  dos  ó  tres  inquisidores  repartidos  por  diversas  ciudades.  Los  pueblos  en  que  residen  los 
inquisidores  en  esta  sazón  y  al  presente,  son  estos:  Toledo,  Cuenca,  Murcia,  Yalladolid, 
Santiago,  Logroño,  Sevilla,  Córdova,  Granada,  Ellerena;  y  en  la  corona  de  Aragón,  Va- 
lencia, Zaragoza,  Barcelona. 

Publicó  el  dicho  inquisidor  mayor  edictos  en  que  ofrecía  perdón  á  todos  los  que  de  su  vo- 
luntad se  presentasen :  con  esta  esperanza  dicen  se  reconciliaron  hasta  diez  y  siete  mil  perso- 
nas entre  hombres  y  mugeres  de  todas  edades  y  estados;  dos  mil  personas  fueron  quemadas, 
sin  otro  mayor  número  de  los  que  se  huyeron  á  las  provincias  comarcanas.  Deste  principio 
el  negocio  ha  llegado  á  tanta  autoridad  y  poder  que  ninguno  hay  de  mayor  espanto  en  lodo  el 
mundo  para  los  malos,  ni  de  mayor  provecho  para  toda  la  cristiandad:  remedio  muy  á  pro- 
pósito contra  los  males  que  se  aparejaban ,  y  con  que  las  demás  provincias  poco  después  se 
alteraron ;  dado  del  cielo,  que  sin  duda  no  bastara  consejo  ni  prudencia  de  hombres  para 
prevenir  y  acudir  á  peligros  tan  grandes  como  se  han  esperimenlado  y  padecen  en  otras 
partes. 

CAPITULO  XVIII. 

De  la  moerle  del  rey  don  Juao  de  AragOD. 

lARTiBRoif  de  Sevilla  los  reyes  don  Fernando  y  doña  Isabel.  Antes  de  la  partida  dejaron  man- 
dado al  duque  de  Medina  y  al  marques  de  Cádiz  que  no  pudiesen  entrar  en  aquella  ciudad: 
con  tanto  quitadas  las  cabezas  de  las  parcialidades,  todo  auedó  apaciguado.  Por  otra  parte 
Lope  Vasco  portugués  de  nación  se  apoderó  en  nombre  del  rey  don  Fernando  del  castillo  de 
Mora,  cuyo  alcaide  era:  está  situada  esta  fuerza  en  Portugal  á  la  raya  de  Castilla.  Hecho 
esto,  dio  aviso  para  que  le  enviasen  socorro.  Tenia  el  rey  don  Fernando  gran  deseo  de  hacer 
en  persona  guerra  á  Portugal  por  parecelle  que  con  esto  ganaba  reputación ,  pues  mostraba 
en  ello  tener  tantas  fuerzas  y  ánimo,  que  no  solo  defendia  su  reino  sino  acometia  las  tierras 
de  sus  contrarios :  intento  que  ni  al  rey  de  Aragón  so  padre,  ni  á  los  mas  prudentes  pareció 
bien ,  porque  á  qué  propósito  sin  gran  esperanza  poner  á  riesgo  su  persona?  á  qué  fin  aven- 
turar su  estado ,  de  que  tenia  pacifica  posesión ,  y  ponello  todo  al  trance  de  una  batalla?  En- 
cargó pues  el  cuidado  de  aquella  guerra  al  maestre  de  Santiago  don  Alonso  de  Cárdenas :  dióle 
mil  y  quinientos  caballos  y  quince  mil  infantes,  esto  por  el  mes  de  agosto.  El  ruido  fué  ma- 
yor que  el  provecho,  mayormente  que  don  Juan  principe  de  Portugal  recobró á  Mora,  con 
que  todos  aquellos  intentos  se  desbarataron.  Importaba  mas  confirmar  en  su  servicio  áTru- 
jillo:  á  esta  causa  después  por  Córdova  los  reyes  pasaron  allá. 

En  ^te  tiempo  en  Francia  en  un  pueblo  llamado  Laudo  en  la  comarca  de  Cahors ,  á  once 
de  setiembre  por  medio  de  embajadores  que  se  enviaron  sobre  el  caso,  se  concertó  casa- 
miento entre  don  Fadrique  hijo  segundo  del  rey  de  Ñapóles  y  madama  Ana  hija  de  Amadeo 
duque  de  Saboya.  El  rey  de  Francia  á  la  desposada  por  ser  hija  de  su  hermana  señaló  en  do- 
te un  estado  principal  en  Francia ,  y  entretanto  que  no  se  le  daba ,  y  hasta  que  el  rey  de  Ara- 
gón pagase  el  dinero  sobre  que  tenian  diferencias,  ofreció  de  dalle  en  prendan  lo  de  Ruy- 
sellon  y  Cerdania.  Dio  este  negocio  gran  desabrimiento  á  los  reyes  padre  y  hijo :  sobre  todo 
se  ofendieron  del  rey  de  Ñapóles,  que  sin  respeto  de  ser  tan  parientes  parecia  hacer  mas  caso 
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de  la  amistad  de  Francia  que  de.  la  de  Espafia»  y  sénlian  macho  aceptase,  aunqoe  se  los 
ofreciesen,  aquellos  estados  sobre  que  ellos  traían  pleito  y  guerra,  mayormente  que  el  tiempo 
de  las  treguas  que  tenian  con  el  rey  de  Francia,  espiraba,  y  corria  peligro  no  Tolviesen  á  las 
armas  en  sazón  muy  poco  á  propósito  para  la  una  nación  y  la  otra. 


Espada  da  dofia  Isabel  La  Católica.  (Ármeria  Real  de  Madrid), 


El  francés  ocupado  en  apoderarse  de  Flandes  parecía  no  hacer  caso  de  iodo  lo  demás.  En 
Castilla  aun  no  estaban  del  todo  las  cosas  apaciguadas  á  causa  que  el  rey  de  Portugal  se  aper- 
cebia  de  nuevo  para  la  guerra,  y  la  condesa  de  Medellin  doña  Beatriz  Pacheco  magerde 
ánimo  varonil  juntamente  con  el  clavero  de  Alcántara  Alonso  de  Monroy  andaban  alborota- 
dos. Foresto  Juan  de  Gamboa  gobernador  de  Fuente-Rabia,  y  el  arcediano  de  Almazan  por 
mandado  del  rey  don  Fernando  trataron  con  los  embajadores  de  Francia  que  vinieron  á  Ba- 
yona ,  de  asentar  una  nueva  confederación.  Diéronse  tan  buena  maña  en  ello  ,  y  apretaron  el 
tratado  de  suerte  que  á  diez  de  octubre  concertaron  que  las  treguas  se  mudasen  en  paces  con 
las  mismas  condiciones  que  antes  de  aquella  guerra  de  tiempo  antiguo  bobo  entre  aquellas 
dos  casas  reales :  comprendieron  también  en  las  paces  al  rey  de  Aragón ;  lo  cual  qué  otra  cosa 
era  sino  hacer  burla  áé\,  pues  no  le  restituían  el  estado  sobre  que  era  el  debate?  Asentaron 
empero  que  se  nombrasen  por  cada  parte  dos  jueces  para  componer  esta  diferencia  y  lasde- 
masque  quedasen  por  determinar. 
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El  alegría  que  toda  Castilla  recibió  por  esta  causa ,  se  aumentó  con  otras  dos  ocasiones: 
la  una  fué  que  don  Enrique  conde  de  Alba  de  Liste  y  tio  del  rey  vino  á  Trujillo  puesto  en  li- 
bertad de  la  prisión  en  que  le  tenian  desde  la  batalla  de  Toro;  la  otra  que  el  arzobispo  de 
Toledo  forzado  de  la  necesidad,  ca  le  tenian  embargadas  todas  sus  rentas  y  tomados  los  mas 
de  sus  logares,  se  redujo  últimamente  al  servicio  del  rey  don  Femando,  y  para  mas  seguri- 
dad entregó  todos  sus  castillos,  que  se  tuviesen  por  el  rey.  Achacábanle  que  de  nuevo  traia 
inteligencias  con  el  rey  de  Portugal ,  y  que  le  atizaba  para  que  entrase  en  Castilla;  todavía 
el  arcediano  de  Toledo  llamado  Tello  deBnendia ,  hombre  docto  y  grave,  y  que  adelante 
murió  obispo  de  Córdova,  enviado  para  descargar  al  arzobispo  so  amo,  con  su  buena  dili- 
gencia alcanzó  de  los  reyes  que  le  diesen  perdón,  quier  fuese  verdadero,  quier  falso  aquel 
cargo. 

Demás  desto  en  Roma  el  pontífice  Sixto  revocó  la  dispensación  que  dio  al  rey  de  Portugal 
para  casar  con  su  sobrina  doña  Juana,  en  que  al  parecer  de  algunos  se  tuvo  mas  cuenta  con 
dar  gusto  al  rey  de  Ñapóles  que  hacia  sobre  esto  grande  instancia,  que  con  la  constancia  y 
autoridad  pontifical:  asi  por  el  mes  de  diciembre  envió  un  breve  á  Espafia  en  este  propósito. 
Para  dar  orden  en  todo,  y  sobre  todo  para  asentar  las  paces  con  Francia  trataban  los  reyes 
padre  y  hijo  de  tener  habla  entre  si,  y  á  este  fin  ir  á  Molina  y  á  Daroca,  cuando  al  rey  de 
Aragón  sobrevino  en  Barcelona  una  dolencia  de  que  murió  un  martes  á  diez  y  nueve  de  ene- 
ro, principio  del  afiode  nuestra  salvación  de  1479:  su  cuerpo  enterraron  en  Poblete.  Su  po- 
breza era  tal  que  para  el  gasto  del  enterramiento  fué  menester  empeñar  las  alhajas  de  la  casa 
real.  Vivió  ochenta  y  un  años,  siete  meses  y  veinte  dias:  tuvo  siempre  el  cuerpo  recio  y  á 
propósito  para  los  trabajos  de  la  guerra  y  de  la  caza,  el  ánimo  vivo  y  despierto,  y  que  por  la 
grandeza  y  variedad  de  las  cosas  que  hizo,  junto  con  los  muchos  años  que  reinó ,  se  puede 
igualar  con  los  grandes  reyes,  verdad  es  que  afeó  lo  postrero  de  su  edad  con  el  apetito  que 
tenia  mas  que  fuerzas  para  la  deshonestidad ,  ca  puso  los  ojos  y  su  afición  en  una  moza  de  buen 
parecer  llamada  Francisca  Rosa,  que  trató  el  tiempo  pasadodecasarla  con  don  Jaimede  Ara- 
gón ,  aquel  de  quien  se  dijo  que  hizo  justiciar  en  Barcelona. 

En  su  testamento  que  tenia  hecho  diez  años  antes  deste,  dio  orden  se  hiciesen  muchas 
obras  pías,  muestra  de  su  cristiandad,  en  particular  que  se  edificasen  dos  templos  y  monas- 
terios de  la  orden  de  S.  Gerónimo,  que  son  al  presente  muy  señalados  en  santidad  y  devo- 
ción ,  el  uno  de  Sta.  Engracia  en  Zaragoza ,  que  está  pegado  con  el  muro  de  la  ciudad ,  el  otro 
en  Cataluña,  su  advocación  de  Sta.  María  de  Belpuche;  su  hijo  cumplió  enteramente  lo  que 
en  esta  parte  dejó  ordenado.  Mandó  otrosi  que  heredasen  el  reino  de  Aragón  los  nietos  del 
rey  don  Fernando  su  hijo ,  aunque  fuesen  de  parte  de  hija ,  en  caso  que  no  tuviese  hijo  varón . 
ítem  que  los  tales  nietos  fuesen  preferidos  á  las  hijas  del  mismo:  ordenación  bien  estraña. 
Asi  ruedan,  y  muchas  veces  por  voluntad  de  los  reyes,  se  mudan  y  truecan  los  derechos  de 
reinar  y  de  la  sucesión  real. 

CAPITULO  XIX. 

De  dofta  LeoDor  reina  de  NaYirra. 

I OR  la  muerte  del  rey  de  Aragón  (como  era  necesario ,  y  como  él  lo  dejó  proveído  én  su  tes- 
tamento) se  dividieron  sus  estados:  lo  de  Aragón  quedó  por  el  rey  don  Fernando,  la  princesa 
doña  Leonor  por  parte  de  su  madre  heredó  el  reino  de  Navarra.  Estaba  viuda  de  siete 
años  antes,  y  por  el  mismo  caso  sujeta  á  continuas  y  muy  grandes  desgracias :  aquella  gente 
andaba  como  furiosa,  dividida  en  sus  antiguas  parcialidades,  que  parece  era  castigo  y 
pena  de  la  muerte  impia  dada  á  don  Nicolás  obispo  de  Pamplona ,  y  no  castigada  como  fuera 
justo;  llevaban  lo  mejor  los  Biamonteses,  contrarios  ala  nueva  reina.  Demás  de  la  culpa  ya 
dicha  castigaba  Dios  á  aquella  familia  y  generación  destos  principes ,  y  cx)ngojaba  sus  ánimos 
en  venganza  de  las  injustas  muertes  que  se  dieron  á  don  Carlos  principe  de  Viana  y  á  doña 
Blanca  su  hermana,  sin  dejar  reposar  á  los  culpados,  ni  quedar  alguno  que  no  fuese  cas- 
tigado. 

El  reinado  de  doña  Leonor  fué  muy  breve ,  que  aun  no  duró  mes  entero.  En  hijos  y  suce- 
sión fué  mas  afortunada  que  en  su  vicUt:  tuvo  cuatro  hijos,  Gastón  el  mayor,  Juan,  Pedro, 
Jacobo;  cinco  hijas,  Maria,  Juana,  Margarita,  Catarina  y  Leonor:  de  todos  y  en  particular 
de  cada  uno  se  dirá  alguna  cosa  como  principes  de  quien  se  deducen  los  linages  de  muchas  y 
grandes  casas.  Gastón  murió  como  queda  dicho:  dejó  dos  hijos,  que  fueron  Francisco  Phebo 
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y  Catarina ,  reyes  el  ono  en  pos  del  otro  de  Navarra.  Joan  fué  señor  de  Narbona ,  ciudad  qae 
su  padre  compró  con  dineros :  tuvo  por  hijos  á  Gastón  y  á  dofia  Germana;  Gastón  murió  en  la 
de  Ravena  en  qae  era  general  por  el  rey  Luis  doceno  de  Francia»  dofia  Germana  casó  con  el 
rey  don  Fernando  el  Católico,  viudo  de  su  primer  matrimonio.  Pedro  se  dio  á  las  letras  y  á 
los  ejercicios  de  la  piedad,  y  el  ponttfice  Sixto  le  hizo  cardenal.  Jacobo  se  ejercitó  con  gran- 
de ánimo  en  la  guerra  sin  casarse  en  toda  la  vida, 'bien  que  tuvo  algunos  hijos  fuera  de  ma- 
trimonio, ni  muy  señalados»  ni  tampoco  de  poca  cuenta. 

María  la  hija  mayor  casó  con  Guillermo  marques  de  Monferrat.  Juana  con  el  conde  de 
Armeñac»  llamado  Juan.  Con  Francisco  duque  de  Bretaña  casó  Margarita,  ^  deste  matri- 
monio quedaron  dos  hijas  llamadas  Ana  y  Isabel:  Ana  como  heredera  de  su  padre  juntó 
aquel  estado  con  la  casa  de  Francia,  porque  casó  con  Carlos  octavo ,  y  muerto  este,  con 
Luis  doceno,  reyes  que  fueron  de  Francia.  Catarina,  cuarla  hija  de  doña  Leonor,  casó  con 
Gastón  de  Fox  conde  de  Candalla :  parió  dos  hijos ,  y  una  hija  que  se  llamó  Ana  y  casó  con 
el  rey  Ladislao  de  Hungría.  Leonor  la  menor  de  las  hijas  desta  nueva  reina  falleció  doncella 
en  edad  de  casar. 

La  cepa  de  toda  esta  generación ,  que  fué  esta  reina  doña  Leonor,  por  tener  el  cuerpo 
quebrantado  con  los  trabajos ,  y  el  corazón  aquejado  con  las  penas ,  falleció  á  doce  de  febrero 
en  Tudela  do  comenzó  á  reinar.  Mandó  en  su  testamento  que  en  Tafalla  de  su  hacienda  se 
edificase  una  iglesia  de  Franciscos,  y  que  alii  fuese  enterrado  su  cuerpo  y  trasladados  los 
huesos  de  la  reina  doña  Blanca  su  madre  que  depositaron  los  años  pasados  en  la  iglesia  de 
nuestra  Señora  de  Nieva ,  pueblo  en  Castilla  la  Vieja  no  lejos  de  Segovia.  Fué  tanta  su  po- 
breza, por  estar  consumidas  las  rentas  reales  á  causa  de  los  alborotos  y  parcialidades ,  que 
por  falta  de  dineros  era  forzada  para  sustentar  su  casa  á  vender  las  joyas  de  su  persona. 

Sucedióle  en  el  reino  su  nieto  Francisco  en  edad  de  solo  once  años :  por  su  estrenaada 
hermosura  le  llamaron  Phebo  por  sobrenombre.  Encargáronse  del  gobierno  hasta  tanto  que 
que  fuese  de  edad  conveniente ,  madama  Madalena  su  madre  y  el  cardenal  su  tio  llamado  Pe- 
dro :  cargo  que  ejercitaron  prudentemente  según  los  tiempos  tan  estragados.  Tuvo  la  reina 
difunta  poca  ayuda  en  sus  trabajos  del  rey  de  Castilla  su  hermano :  por  esto  no  le  nombró 
en  su  testamento;  antes  por  su  mandado,  y  por  ser  ellos  de  nación  Franceses  comenza- 
ron los  gobernadores  á  inclinarse  á  la  parte  de  Francia :  cosa  muy  perjudicial  para  ellos* 
y  ocasión  que  en  breve  perdiesen  aquel  su  antiguo  reino.  Esto  era  lo  que  se  hacia  en  Na- 
varra. 

En  Castilla  andaban  algunas  opiniones  nuevas  en  materia  de  religión.  Fué  asi  que  Pedro 
Oxómense  lector  que  era  de  teología  en  Salamanca,  hombre  de  ingenio  atrevido  y  malo,  pu- 
blicó un  libro  lleno  de  muchas  mentiras ,  que  no  será  necesario  relatar  aqui  por  menudo, 
basta  saber  que  principalmente  se  enderezaba  contra  la  magestad  de  la  iglesia  romana,  y  el 
sacramento  de  la  confesión :  por  una  parte  decia  que  el  sumo  pontifico  en  sus  decretos  y  de- 
terminaciones puede  errar,  por  otra  porfiaba  que  los  sacerdotes  no  tenían  poder  para  per- 
donar los  pecados,  y  que  la  confesión  no  era  institución  de  Cristo ,  sino  remedio  inventado 
por  los  hombres,  aunque  provechoso  para  enfrenar  la  maldad  y  la  libertad  de  pecar.  Para 
reprimir  este  atrevimiento  el  arzobispo  de  Toledo  por  mandado  del  papa  Sixto  juntó  en  Al- 
calá ,  donde  era  su  ordinaria  residencia,  personas  muy  doctas ,  con  cuya  consulta  condenó 
aquellas  opiniones,  y  puso  pena  de  descomunión  á  su  autor ,  si  no  las  dejaba  y  retrataba: 
pronuncióse  esta  sentencia  á  veinte  y  cuatro  de  mayo,  y  poco  después  el  pontiáce  Sixto  la 
confirmó  en  una  bula  suya.  Escribió  contra  el  dicho  Pedro  un  libro  asaz  grande  Juan  Pre- 
jano,  teólogo  señalado  en  aquella  edad,  y  adelante  obispo  de  Ciudad-Rodrigo:  su  estilo  es 
grosero,  conforme  al  tiempo,  el  ingenio  agudo  y  escolástico. 

Hacíase  la  guerra  sobre  el  estado  de  Yillena,  ca  el  marques  porque  no  cumplían  con  ¿1, 
acudió  á  las  armas,  y  en  sazón  que  la  gente  del  rey  se  puso  sobre  Chinchilla,  el  marques 
de  Villena  vino  á  dalle  socorro ,  y  con  su  venida  forzó  á  los  contrarios  á  alzar  el  cerco.  De- 
mas  desto  de  los  dos  capitanes  principales  que  hacían  la  guerra  por  el  rey,  Pero  Ruizde 
Alarcon  fué  desbaratado  cerca  del  Alverca  por  Pedro  de  Baeza,  y  don  Jorge  Manrique  en 
una  nueva  refriega  que  tuvo  con  el  mismo  Pedro  de  Baeza  cercado  Cañavete,  salió  herido, 
de  que  poco  después  murió :  gran  lástima  que  tal  ingenio  faltase  en  lo  mejor  de  su  edad.  £l 
marques  de  Yillena  quedaba  por  el  mismo  caso  cargado  de  haber  tomado  las  armas  contra 
la  gente  del  rey:  él  se  escusaba  con  las  insolencias  de  aquellos  capitanes  que  le  forzaroo  á 
defenderse ;  alegaba  otros!  que  no  tenía  otros  nuevos  tratos  ni  con  el  rey  de  Portugal ,  ni  con 
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el  arzobispo  de  Toledo.  Estas  escasas,  sean  verdaderas»  sean  aparentes >  úllimamente  le  va- 
lieron para  qae  no  fuese  mas  maltratado ,  ni  se  procediese  con  mas  aspereza  contra  él. 

Sucedió  en  esta  guerra  nn  caso  eslraordinarío  y  digno  que  se  sepa.  Los  del  rey  hicieron 
ahorcar  á  seis  de  los  machos  prisioneros  que  tenían:  en  venganza  desto  Juan  Berrio  capitán 
por  el  marques  mandó  que  se  hiciese  otro  tanto  con  los  cautivos  que  tomara  de  los  contraríos. 
Echaron  suerte  entre  todos  para  se  ejecutar:  tenian  presos  dos  hermanos,  el  uno  que  lenia 
muger  y  hijos ,  el  otro  mancebo ,  cuyos  nombres  no  se  saben ,  el  caso  es  muy  cierto ;  cupo  la 
triste  suerte  al  casado,  y  ejecu tárase  si  no  fuera  por  la  instancia  del  otro  hermano  que  se 
ofreció  en  su  lugar  para  ser  puesto  en  el  palo,  como  al  fin  se  hizo  después  'de  machas  lágrí-* 
mas  y  porfia  qne  bobo  entre  los  dos,  con  grande  lástima  de  todos  los  que  se  hallaron  pre- 
sentes á  un  tan  triste  y  tan  cruel  espectáculo. 


Al 


CAPmiiiOxi. 

De  las  paces  que  se  hicieron  entre  CattiUa  y  Portneal. 


los  reyes  don  Femando  y  doña  Isabel  vino  nueva  de  la  muerte  del  rey  don  Juan ,  y  de  la 
herencia  que  por  el  mismo  caso  les  venia  de  la  corona  de  Aragón  en  sazón  que  en  Extrema- 
durase  ocupaban  en  apaciguar  los  ^alborotos  que  en  aquella  tierra  causaban  la  condesa  de 
Medellin  dofia  Beatriz  Pacheco  y  el  clavero  de  Alcántara  don  Alonso  de  Monroy .  La  condesa 
en  de  ánimo  mas  que  de  muger ,  pues  tuvo  preso  algunos  años  á  su  mismo  hijo  don  Juan 
Portocarrero,  y  por  remate  le  echó  de  su  casa;  que  fué  la  causa  para  tomar  las  armas,  ca 
temia  ñola  forzasen  por  justicia  á  restituir  á  su  hijo  aquel  condado  como  herencia  de  su  padre, 
sobre  lo  cual  le  tenia  puesta  demanda:  pretendía  otrosí  no  le  quitasen  la  ciudad  de  Mérida, 
en  que  tenia  puesta  guarnición  de  soldados.  El  clavero  sentía  mucho  que  le  hobiesen  injus- 
tamente, como  él  se  quejaba ,  quitado  el  maestrazgo  de  su  orden  por  dársele  á  don  Juan  de 
Zúñiga.  Con  este  color  se  apoderaba  con  las  armas  de  muchos  lugares  de  aquella  orden. 
Demás  desto  trataban  los  reyes  de  apercebirse  para  la  guerra  de  Portugal ,  que  se  temia  seria 
mas  brava  que  antes.  Pero  como  quier  que  todos  se  hallasen  cansados ,  y  entendiesen  cuan 
miserable  cosa  sea  la  guerra  civil ,  que  hace  á  los  hombres  furiosos,  y  al  vencedor  por  gra- 
tificar á  los  qne  le  ayudan ,  pone  en  necesidad  de  hacer  muchos  desaguisados  contra  su  vo- 
luntad, acordaron  de  mover  tratos  de  paz;  de  que  tanto  mayor  deseo  tenian  los  Portugueses 
que  junto  al  Albufera  dos  leguas  de  Mérida  quedaron  rotos  en  una  batalla  señalada  que  les 
dió  el  maestre  de  Santiago  á  los  veinte  y  cuatro  de  febrero.  El  destrozo  fué  tan  grande  que 
pocos  pudieron  salvarse  en  Mérida ,  que  como  se  ha  dicho  se  tenia  por  la  condesa  de  Me- 
dellin. 

Eb  esta  batalla  el  maestre  se  mostró  muy  prudente  y  esforzado ;  con  él  otros  capitanes, 
entre  los  demás  Diego  de  Vera ,  que  mató  al  alférez  real  y  le  tomó  el  estandarte.  El  premio 
al  maestre  quitalle  la  pensión  de  tres  cuentos  que  le  pusieron  cuando  los  reyes  le  dieron  el 
maestrazgo :  á  Diego  de  Vera  y  á  otros  capitanes  diferentes  mercedes.  Con  esta  ocasión  doña 
Beatriz ,  tia  que  era  de  la  reina  doña  Isabel  de  parte  de  madre,  y  duquesa  de  Viseo,  viuda, 
y  también  suegra  de  don  Juan  príncipe  de  Portugal ,  señora  por  todo  esto  de  grande  auto- 
ridad ,  y  prudencia  no  menor,  tomó  la  mano  para  concertar  estas  diferencias  entre  Portugal 
y  Castilla. 

^  Era  cosa  muy  larga  para  el  rey  don  Fernando  esperar  el  remate  en  que  estas  práticas 

^  paraban,  por  el  deseo  que  tenia  de  ir  á  tomar  posesión  del  reino  de  su  padre,  en  que  resul- 

'  taban  novedades  en  tanto  grado  que  para  enfrenar  el  orgullo  de  los  Navarros ,  que  en  aquel 

reino  se  habían  apoderado  de  algunos  castillos  mal  apercebidos,  y  no  dejaban  de  hacer  ro- 
bos y  cabalgadas  en  la  tierra ,  los  Aragoneses  convocaron  cortes  sin  dar  al  nuevo  rey  delk) 
f  parte:  resolución  que  si  bien  no  se  tiene  por  ilícita  conforme  á  los  fueros  de  Aragón ,  era 

\  muy  pesada,  y  convenia  atajalla.  Todo  esto  le  puso  en  necesidad  de  remitir  á  la  reina  el 

?  cuidado  de  tratar  y  concluir  las  paces  con  su  tia.  Para  este  efecto  se  acordó  entre  las  dos 

-  habla  en  la  villa  de  Alcántara.  Esto  concertado,  él  se  fué  á  Guadalupe  para  de  camino  visi- 

i  tar  aquella  santa  casa,  y  hacer  en  ella  sus  votos  y  plegarias.  Desde  alli  por  Santolalla,  villa 

i  no  lejos  de  Toledo ,  y  por  Haríza  y  Calatayud  entró  en  Aragón. 

i  En  Zaragoza  hizo  su  entrada  á  veinte  y  ocho  de  junio  con  toda  solemnidad  y  grande  aplau- 

I  60  de  la  ciudad  y  concurso  del  pueblo  que  le  salió  al  encuentro.  Iba  á  su  lado  Luis  Naia,  el 

í 
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principal  y  cabeza  de  los  jurados:  el  rey  quitado  el  lulo»  á  caballo  debajo  de  un  palio»  ves- 
tido de  brocado  y  con  un  sombrero  muy  rico.  El  pueblo  á  voces  pedia  á  Dios  fuese  su  reinado 
dichoso  y  de  muchos  años.  Ocupóse  en  aquella  ciudad  en  hacer  justicia  y  dar  grata  audien- 
cia á  todos  los  que  se  tenían  por  agraviados.  Poco  después  pasó  á  Barcelona.  Alli  trató  de  re- 
cobrar lo  de  RuysQÜon  y  de  Cerdania,  si  bien  por  entonces  no  tuvo  efecto:  no  estaba  aun  el 
negocio  sazonado,  dado  que  no  andaba  muy  lejos  de  madurarse;  solo  por  entonces  se  nom- 
braron los  cuatro  jueces  para  concertar  todas  las  diferencias  que  resultaban  entre  el  rey  de 
Francia  y  el  de  Aragón ,  conforme  al  acuerdo  que  en  Bayona  se  tomó.  De  Barcelona  dio  el  rey 
vuelta  á  Valencia;  allí  fué  recebido  con  las  mismas  muestras  de  alegría  que  en  los  otros  esta- 
dos. En  aquella  ciudad  atendió  á  sosegar  ciertos  alborotos  nuevos  que  se  levantaron  á  causa 
que  don  Jimeno  de  Urrea  vizconde  de  Biota  con  mano  armada  al  improviso  prendió  á  don  Jai- 
me de  Pallas  vizconde  de  Chelva,  y  con  él  á  su  muger :  el  achaque  era  que  le  pertenecían  á  él 
los  pueblos  de  Ghelva  y  de  Manzanera  que  su  contrario  poseía.  El  que  pudiera  seguir  su  justi- 
cia, por  acudirá  las  armas  y  usar  de  fuerza  perdió  su  pretensión,  como  era  justo.  Lo  primero 
por  mandado  del  rey  dejaron  las  armas :  después  á  cabo  de  tres  afios  que  duró  el  pleito,  los 
jueces  movidos  por  el  atrevimiento  de  don  Jimeno  dieron  contra  él  la  sentencia,  y  adjudica- 
ron aquellos  pueblos  á  su  contrario  don  Jaime  de  Pallas. 


Patio  y  escalera  del  hospital  de  Toledo,  Tuadado  por  el  Gran  Cardenal. 


En  el  mismo  tiempo  la  reina  doña  Isabel  y  doña  Beatriz  su  tía  se  juntaron  en  Alcántara. 
Gastáronse  días  en  demandas  y  respuestas.  Por  conclusión  pusieron  por  escrito  estas  capi- 
tulaciones: Que  el  rey  de  Portugal  no  se  intitulase  rey  de  Castilla,  ni  trajese  en  sus  escu- 
dos las  armas  de  aquel  reino;  lo  mismo  hiciese  el  rey  don  Fernando  en  lo  tocante  al  reino  de 
Porlugal :  que  la  pretensa  princesa  doña  Juana  casase  con  el  principe  don  Juan  hijo  del  rey 
don  Fernando  luego  que  él  tuviese  edad  bastante :  que  si  el  principe  llegado  á  los  años  de 
discreción  no  viniese  en  aquel  casamiento,  pagasen  en  tal  caso  sus  padres  á  doña  Juana  cien 
mil  ducados:  que  todavía  ella  tuviese  libertad ,  si  le  pareciese  mucha  la  tardanza  y  no  qui- 
siese aguardar,  de  meterse  monja :  ítem  que  con  don  Alonso  nieto  del  rey  de  Portugal  y  su 
heredero  casase  doña  Isabel  hija  de  los  reyes  de  Caslilla:  á  los  nobles  de  Castilla  no  se  les 


k. 
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^  diese  acogida  en  Portugal  por  ser  ocasión  de  revueltas  y  alteraciones :  de  la  navegación  y 

■  descubrimiento  y  conquista  de  las  riberas  de  África  á  la  parle  del  mar  Océano»  acordaron 

*  quedase  para  siempre  por  los  reyes  de  Portugal,  sin  que  nadie  les  pusiese  en  ello  impedi- 

L'  mentó:  últimamente  para  seguridad  que  todas  estas  capitulaciones  se  cumplirían,  la  srfisma 

I'  doña  Juana  y  doña  Isabel  hija  del  rey  don  Fernando,  y  don  Alonso  nielo  del  rey  de  Por-* 

t  tugal  fuesen  puestos  como  en  rehenes  para  que  la  duquesa  misma  dofia  Beatriz  los  tuviese 

f¡  en  su  poder  en  el  castillo  de  Mora ;  demás  desto  el  rey  de  Portugal  á  la  raya  de  Castilla  diese 

Ir  en  prendas  de  que  guardaría  lo  concertado ,  otros  cuatro  castillos.  Desla  manera  se  dejaron 

I  las  armas ,  y  cesó  la  guerra  que  duró  tanto  tiempo  en  gran  daño  de  las  dos  naciones ,  mayor 

I  de  la  portuguesa.  Los  regocijos  y  procesiones  que  por  estas  paces  el  mes  de  octubre  se  hi- 
i  cieron  en  toda  España,  fueron  estraordinarios.  La  una  nación  y  la  otra,  que  antes  se  halla- 

II  ban  temerosas  y  cuidadosas  del  suceso  y  remate  de  aquella  guerra ,  trocaban  el  temor  en 
f  alegría,  y  concebían  en  sus  ánimos  mejor  esperanza  para  adelanlel  Todos  alababan  mucho 
I  la  prudencia  y  valor  de  la  duquesa  de  Viseo  doña  Beatriz. 

£1  mismo  rey  don  Femando  desde  Valencia,  do  le  tomó  esta  alegre  nueva ,  acudió  á  To- 
k  ledo  al  fin  deste  año.  Doña  Isabel  su  muger  reina  mas  esclarecida  que  antes,  y  de  mayor 

crédito  por  las  paces  que  hizo  tan  á  ventaja  suya,  le  aguardaba  en  aquella  ciudad.  Alli  se 
dobló  aquella  alegría  á  cansa  que  la  reina  doña  Isabel  parió  á  seis  de  noviembre  una  hija 
que  se  llamó  doña  Juana,  la  cual  tenia  determinado  el  cielo  heredase  finalmente  los  reinos 
de  sus  padres  y  de  sus  abuelos.  Poco  después  desto  la  pretensa  princesa  doña  Juana  vista  la 
burla  que  della  se  hizo,  bien  que  con  muestra  de  querella  honrar,  se  metió  monja  en  Santa 
Clara  de  Coimbra :  manera  de  vida  que  si  bien  la  tomó  forzada  de  la  necesidad,  perseveró 
en  ella  muchos  años  en  mucha  virtud  hasta  lo  postrero  de  su  vida ,  enfadada  de  la  incons- 
tancia y  variedad  de  las  cosas  que  por  ella  pasaron.  Sin  embargo  los  infantes  dofia  Isabel  y 
don  Alonso  (según  que  dejaron  acordado)  fueron  entregados  á  doña  Beatriz  para  seguridad 
que  las  demás  condiciones  se  cumplirian.  Juntamente  la  condesa  de  Medellin  y  el  Clavero  de 
Alcántara  de  su  voluntad  se  redujeron  á  mejor  partido.  Lo  mismo  hicieron  otros  nobles  de 
Castilla  que  eran  la  principal  fuerza  del  partido  de  Portugal. 

£1  marques  de  Villena  otrosí  mudadas  algunas  condiciones  de  las  que  antes  le  ofrecie- 
ran ,  volvió  otra  vez  en  la  gracia  de  los  reyes ,  que  fué  por  principio  del  año  1480.  £n  vir- 
tud del  nuevo  asiento  el  marques  se  quedó  con  los  estados  de  Escalona  y  Belmente:  Villena 
y  Almansa  con  las  demás  villas  de  aquel  estado  quedaron  por  los  reyes.  Pasó  por  esto  el 
marques  por  entender  fuera  poco  acierto  trabajar  en  lo  que  no  podía  alcanzar,  y  por  pre- 
tender recobrar  lo  perdido  poner  á  riesgo  lo  que  le  quedaba.  Desta  manera  se  enflaquecie- 
ron las  fuerzas  y  poder  del  de  Villena :  por  el  mismo  caso  la  concordia  tuvo  mas  seguridad. 

Renato  duque  de  Anjou,  principe  señalado  asi  por  sus  adversidades  como  por  su  larga 
vida,  fetlleció  en  Francia  por  el  mes  de  enero.  Hasta  el  fin  de  so  vida  se  intituló  rey  de  Ara- 
gón, de  Sicilia  y  de  .Terusaiem ,  apellidos  de  solo  titulo,  vanos  y  sin  fruto  alguno ,  ni  espe- 
ranza de  recobrallos.  Nombró  por  su  heredero  universal  en  su  testamento  á  Carlos  su  sobrino 
hijo  de  Carlos  su  hermano :  á  Renato  duque  de  Lorena  nielo  suyo  de  parte  de  madre  dejó 
el  ducado  de  Bari ,  estado  principal  que  él  mismo  poseía  en  Francia. 

CAPITULO  IXI. 

Que  el  rey  de  Portugal  falleció. 

loviÉaoKSB  en  Toledo  cortes  generales  de  Castilla:  concurrieron  á  ellas  muchas  gentes,  los 
votos  fueron  libres,  y  muchas  las  quejas.  Los  pueblos  pretendían  que  los  nobles  robaban  las 
haciendas  de  los  pobres ,  y  que  su  avaricia  tenia  los  tesoros  reales  consumidos ,  las  rentas 
públicas  enagenadas ,  de  que  resultaba  necesidad  de  intentar  cada  día  nuevas  imposiciones 
en  grave  perjuicio  de  los  que  las  pagaban.  Tratóse  de  remedio:  nombráronse  jueces  que 
oídas  las  partes  pronunciaron  que  las  donaciones  hechas  imprudentemente  por  el  rey  don 
Enrique ,  ó  ganadas  como  por  fuerza  por  la  revuelta  de  los  tiempos  no  fuesen  válida^.  El 
atrevimiento  de  los  nobles  y  sus  demasías  con  todo  esto  no  se  podían  refrenar,  ni  hacer  que 
los  magistrados  y  leyes  tuviesen  autoridad,  por  estar  todo  muy  estragado;  solamente  por 
el  mes  de  mayo  todos  los  tres  brazos  juraron  á  don  Juan  hijo  de  los  reyes  por  principe  y 
heredero  de  sus  padres  y  de  sus  estados  para  después  de  sus  dias ,  todo  á  propósito  de  ganar 
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mas  autoridad  y  asegurar  mas  el  reino.  Parecía  que  con  aqael  nuevo  vinculo  del  juramento 
sosegarían  las  voluntades  dudosas  de  los  naturales  en  su  servicio. 

Desta  manera  asentadas  las  cosas  de  Castilla  la  Nueva  pasaron  los  reyes  á  Medina  del 
Campo  y  á  Valladolid:  hiciéronse  en  aquellas  partes  algunos  castigos  señalados  de  personas 
nobles  por  delitos  que  cometieron ,  con  que  otros  quedaron  escarmentados.  Los  Gallegos  por 
ser  gente  feroz  todavía  no  sosegaban,  antes  las  ciudades  de  Lugo»  Orense,  Mondoñedo  y 
también  Bivero  y  la  Coruña  no  querían  obedecer  ni  allanarse  á  los  reyes.  Despacharon  á 
Hernando  de  Acuña»  y  un  jurista  llamado  García  de  Chinchilla  para  quietar  aquellos  mo- 
vimientos. Estos  con  una  junta  que  hicieron  de  aquella  gente  en  Santiago,  y  con  justiciar 
al  mariscal  Pedro  Pardo  y  otros  hidalgos  revoltosos  pusieron  en  todos  grande  espanto. 

Desta  manera  la  autoridad  de  los  reyes  quedó  en  aquella  provincia  en  su  punto ,  y  las 
leyes  y  magistrados  después  de  mucho  tiempo  cobraron  las  fuerzas  que  antiguamente  tenían, 
sin  embargo  que  el  rey  don  Fernando  se  hallaba  ausente^  y  era  ido  á  Cataluña,  que  es  lo  pos- 
trero de  España ,  con  esta  ocasión.  El  gran  turco  Mahomete  soberbio  por  las  muchas  victo- 
rias que  ganara,  combatía  la  isla  de  Rhodas,  que  era  un  fortísimo  baluarte  por  aquella  parle 
de  todo  el  imperio  de  los  cristianos :  teníala  cercada  por  mar  y  por  tierra ;  gastó  en  esto  en 
balde  tres  meses  á  causa  que  aquellos  caballeros  se  defendieron  valerosamente,  y  que  el  rey 
de  Ñapóles  les  envió  dos  naves  cargadas  de  municiones ,  vituallas  y  soldados.  Con  este  so- 
corro los  Turcos,  perdida  la  esperanza  de  salir  con  la  empresa,  alzado  el  cerco  parte  dellos 
por  mar  se  fueron  á  la  Bellona  ciudad  de  Macedonia ,  puesta  sobre  el  golfo  de  Yenecia  en- 
frente de  la  Pulla  provincia  del  reino  de  Ñapóles. 

Con  esta  armada  el  Basa  llamado  Acomates  pasó  en  Italia ,  y  tomó  por  fuerza  la  ciudad 
de  Otranto  á  trece  de  agosto:  el  estrago  fué  grande:  no  perdonaron  aquellos  bárbaros  á  nin- 
guna persona,  fuese  soldado,  ó  de  otra  calidad.  Desde  allí  hacían  correrías  por  toda  la  Pulla, 
y  todo  lo  ponían  á  fuego  y  á  sangre :  lo  demás  de  Italia  por  el  mismo  caso  estaba  con  gran 
miedo,  y  aun  las  naciones  eslrañas  no  se  aseguraban.  Este  recelo  movió  á  los  reyes  cristia- 
nos á  juntar  sus  ftierzas  para  acudir  á  apagar  aquel  fuego ;  en  particular  el  rey  don  Feman- 
do envió  á  Gonzalo  Betela  por  su  embajador  al  papa  Sixto  que  á  la  sazón  parecía  estar  algo 
desabrido  y  desgustado  con  el  rey,  de  que  se  vieron  muchas  muestras ;  y  de  nuevo  se  con- 
firmó esta  sospecha  á  causa  que  sin  dar  al  rey  parte  nombró  al  arzobispo  de  Toledo,  sin  em- 
bargo de  su  condición,  por  su  legado  en  España. 

£1  común  peligro  que  todos  corrían ,  pudo  mas  que  los  particulares  desgustos  para  que 
tratasen  de  poner  remedio  en  aquel  daño.  Con  este  intento  de  nuevo  envió  otros!  á  don  Juan 
Melguerite  obispo  de  Girona  desde  Barcelona ,  por  el  mes  de  febrero  del  año  1481,  á  los  prín- 
cipes de  Italia  para  hacer  liga  con  ellos.  Junto  con  esto  el  rey  en  Barcelona  para  acudir  con 
sus  fuerzas  hizo  juntar  una  armada  de  treinta  y  cinco  bajeles  entre  mayores  y  menores :  lo 
mismo  hizo  el  rey  de  Portugal,  que  armó  para  este  efecto  veinte  naves.  Iban  estos  socor- 
ros muy  despacio:  asi  don  Alonso  duque  de  Calabria  con  las  fuerzas  de  Italia  que  juntó, 
aunque  con  dificultad,  en  fin  apretó  á  aquellos  bárbaros  con  un  cerco  que  puso  á  aqueUa 
ciudad. 

Pudiera  durar  macho  tiempo  la  guerra  y  el  cerco,  y  tener  grandes  dificultades,  si  no  so- 
breviniera nueva  de  la  muerte  del  gran  turco  Mahomete,  que  falleció  en  Nícomedia  de  Bi- 
thynía  á  tres  de  mayo.  Los  Turcos  con  este  aviso  el  quinto  mes  después  que  el  cerco  se  poso, 
rindieron  la  ciudad  a  partido  que  los  dejasen  ir  libres.  Quedóse  el  duque  de  Calabria  con 
parte  de  aquella  gente ,  que  serían  hasta  mil  y  quinientos  Turcos ,  para  ayudarse  dellos  con- 
tra Florentines.  Decíase  comunmente  que  se  les  empleaba  bien  este  daño,  por  ser  ellos  los 
que  hicieron  venir  aquella  gente  á  Italia;  si  bien  muchos  sospechaban  era  invención  de  don 
Alonso  á  propósito  de  cargar  á  sus  enemigos  el  odio  que  contra  él  de  entretener  esta  gente 
resultaba. 

Por  la  muerte  de  Mahomete  se  levantaron  en  Constantínopla  grandes  alteraciones:  unos 
querían  por  emperador  á  Bayacete  hijo  mayor  del  difunto ,  otros  á  Gemes  su  hermano  con 
color  que  su  padre  le  bobo  ya  que  era  emperador.  Llegó  el  negocio  á  las  armas  y  á  las  ma- 
nos. Bayacete  venció  á  su  hermano  junto  á  Prusia  ciudad  de  Bithynia ,  y  le  forzó  á  huirse 
primero  á  Egipto  y  después  á  Rhodas.  Los  caballleros  de  Rhodas,  recebido  que  le  hobieron 
y  tratado  muy  bien ,  entre  muchos  y  principes  que  le  pidieron,  le  enviaron  como  en  presente 
al  rey  de  Francia.  Los  socorros  de  Aragón  y  de  Portugal  fueron  de  poco  efecto  á  causa  qoe 
nuestras  armadas  llegaron  á  aqoelbs  riberas  después  que  Otranto  se  rindió.  Desta  tardanza. 
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demás  de  caer  aquellas  partes  tan  lejos  de  España ,  fueron  ocasión  otras  ocupaciones  en  que 
aquellos  dos  reyes  se  hallaban  embarazados;  el  rey  don  Femando  en  las  cortes  de  Aragón 
que  se  tenían  en  Galatayud,  adonde  la  reina  doña  Isabel  por  mandado  de  su  marido  trajo 
á  su  hijo  el  principe  don  Juan :  quedó  encomendado  el  gobierno  de  Castilla  al  almirante  don 
Alonso  Enriquez  y  al  condestable  Pero  Hernández  de  Yelasco.  Lo  que  pretendían  los  reyes, 
era  que  los  Aragoneses  le  jurasen  por  príncipe  y  heredero  de  aquel  reino ,  como  lo  hicieron 
á  veinte  y  nueve  de  mayo :  lo  mismo  se  hizo  poco  después  en  Barcelona  por  lo  que  tocaba  al 
principado  de  Cataluña. 

Demás  desta  ocupación  un  nuevo  cuidado  sobrevino  al  rey  don  Fernando  de  parte  del  rei- 
no de  Navarra.  Fué  asi  que  dos  tíos  del  nuevo  rey ,  es  á  saber  el  cardenal  Pedro  y  Jacobo 
su  hermano  vinieron  á  Zaragoza:  allí  habida  audiencia ,  en  una  larga  plática  que  tuvieron, 
pusieron  delante  los  ojos  al  rey  las  miserias  de  aquella  nación:  que  los  alborotados  estaban 
apoderados  de  las  ciudades  y  pueblos ,  los  Biamonteses  de  Pamplona ,  los  contrarios  de  Es- 
tella>  Sangüesa  y  Olí  te:  que  al  rey  de  Navarra  no  le  quedaba  mas  que  el  nombre,  sin  au- 
toridad, ni  fuerzas.  Para  movelle  á  compasión  de  aquellos  daños  alegaban  el  deudo  muy 
estrecho  y  la  flaqueza  de  aquel  principe  mozo.  Quejáronse  de  don  Luis  conde  de  Lerin,  que 
como  hombre  que  era  bullicioso  y  atrevido ,  no  cesaba  de  hacer  muertes ,  quemas  y  robos  en 
sus  contrarios ,  y  por  engaño  diera  la  muerte  á  Pedro  de  Navarra ,  y  Philipe  su  hijo  maris- 
cales de  Navarra :  que  por  la  muerte  del  condestable  Pedro  de  Peralta  se  apoderó  por  fuerza 
de  aquel  oficio,  y  con  él  hacia  mayores  desaguisados;  por  tanto  le  suplicaban  acorriese  ¿ 
aquel  reino  miserable ,  y  le  librase  de  la  boca  de  aquella  codicia  y  furia  infernal :  que  Troylo 
Carrillo  yerno  de  Pedro  de  Peralta,  y  heredero  de  su  casa  por  via  de  su  muger,  no  tenia  bas- 
tantes fuerzas  para  resistir  al  atrevimiento  de  su  contrario  el  conde  de  Lerín  que  solo  en 
común  y  en  particular  podía  masque  todo  el  resto. 

Oyó  esta  embajada  el  rey  don  Femando:  prometió  tendría  cuidado  de  las  cosas  del  rey 
Francisco,  y  para  muestra  desta  su  voluntad  envió  con  estos  principes  personas  á  propósito 
para  que  de  su  parte  avisasen  á  los  alborotados  que  se  templasen ,  y  prestasen  el  vasallage 
debido  á  su  rey.  Hizose  en  Tafalla  una  junta  y  cortes  de  aquel  reino:  los  embajadores  re- 
presentaron á  los  presentes  lo  que  les  fué  mandado ;  respondieron  los  Navarros  que  sí  el  rey 
no  había  tenido  libre  entrada  en  el  reino ,  no  era  por  culpa  de  todos ,  sino  de  algunos  pocos 
que  alteraban  el  reino:  que  si  él  viniese ,  los  pueblos  no  faltarian  en  ninguna  cosa  de  las  que 
deben  hacer  buenos  vasallos.  Esta  respuesta  dio  contento,  y  asi  se  trató  con  el  rey  don  Fer- 
nando que  el  rey  Francisco  viniese  á  Pamplona.  Pareció  debía  venir  guarnecido  de  soldados 
para  que  en  aquella  revuelta  de  tiempos  alguno  no  se  le  atreviese. 

Esto  se  trataba  en  los  mismos  dias  que  al  rey  de  Portugal  sobrevino  la  muerte  en  Sintra: 
á  veinte  y  ocho  de  agosto  falleció  en  el  mismo  aposento  en  que  nació;  su  cuerpo  llevaron  á 
Aljubarrota.  Sucedióle  en  su  reino  y  estado  su  hijo  don  Juan  segundo  deste  nombre :  por  la 
grandeza  de  su  ánimo  y  gloría  de  sus  hazañas  tuvo  renombre  de  Grande.  Este  principe  por 
toda  su  vida  tuvo  grande  enemiga  con  los  reyes  de  Castilla  como  también  su  padre :  el  padre 
procedió  mas  al  descubierto  y  á  la  llana,  el  hijo  mas  astutamente ,  y  por  tanto  con  mayor 
rabia  descargó  la  saña  sobre  algunos  señores  de  su  reino  que  sospechaba  favorecían  el  par- 
tido de  Castilla,  como  luego  se  dirá.  Por  lo  demás  en  la  clemencia,  piedad,  severidad  contra 
los  malhechores ,  en  agudeza  de  ingenio,  presta  y  tenaz  memoria  igualó  á  los  demás  reyes 
de  su  tiempo,  y  aun  se  aventajó  á  muchos  dellos.  Suya  fué  aquella  sentencia:  «El  reino  ó 
halla  á  los  principes  pradentes,<ó  los  hace»  ,  por  el  perpetuo  trato  que  tienen  con  hombres 
de  grandes  ingenios ,  aventajados  en  todo  género  de  saber ,  cuales  son  muchos  de  los  que  an- 
dan en  los  palacios  reales,  además  que  los  que  tratan  con  los  principes,  usan  de  palabras 
muy  estudiadas  á  propósito  de  salir  con  lo  que  pretenden  y  dar  muestra  de  lo  que  saben. 

CAPITULO  XXII. 

De  la  muerte  de  tres  principes. 

JÜn  tres  años  continuos  fallecieron  continuadamente  otros  tantos  principes :  en  Marsella  al  fin 
deste  año  falleció  Carlos  duque  de  Anjou;  dejó  por  su  heredero  al  rey  de  Francia.  Cuántos 
torbellinos  y  tempestades  se  levantarán  contra  Italia  por  esta  causa?  por  la  muerte  deste 
principe  al  cierto  se  juntaron  con  el  reino  de  Francia  dos  estados  muy  principales  -,  el  de 
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Anjoa  y  el  de  la  Provenza ,  sia  otras  pretensiones  que  turbaron  el  mundo.  El  año  luego  si- 
guiente de  1482  á  primero  de  julio  falleció  don  Alonso  Carrillo  y  de  Acuña  arzobispo  de  To- 
ledo :  bien  que  de  larga  edad,  siempre  de  ingenio  muy  despierto  y  á  propósito  no  solo  para 
el  gobierno  sino  para  las  cosas  de  la  guerra:  retiróse  los  años  postreros  forzado  de  la  nece- 
sidad, y  por  desabrimiento  mas  que  de  su  propia  voluntad. 

Sepultáronle  en  la  capilla  mayor  de  la  iglesia  de  S.  Francisco,  monasterio  que  él  mismo 
á  su  costa  edificó  en  Alcalá  de  Henares,  donde  pasó  lo  postrero  de  su  edad  en  mejores  ejer- 
cicios. Erigió  otrosí  la  iglesia  de  Sant  luste  parroquial  de  aquella  Tilla  en  colegial,  siete 
dignidades ,  doce  canónigos ,  siete  racioneros.  Fué  muy  dado  al  alchtmia ,  y  murió  pobre; 
todavía  se  dice  dejó  cantidad  de  dinero  llegado  para  reparar  la  escuela  de  Alcalá,  deque  se 
ayudó  después  el  cardenal  fray  Francisco  Jiménez  para  lo  mucho  queallf  hizo  los  años  ade- 
lante. A  mano  izquierda  del  sepulcro  del  arzobispo  sepultaron  asimismo  el  cuerpo  de  Trojio 
su  hijo ;  mas  el  cardenal  don  fray  Francisco  Jiménez  por  ser  cosa  fea  que  bebiese  memoria 
tan  publicado  la  incontinencia  de  aquel  prelado,  hizo  que  el  dicho  sepulcro  se  quitase  de 
alli,  y  le  pasasen  al  capítulo  de  los  frailes.  Deste  Troylo  y  de  su  hijo  don  Alonso,  que  fué 
condestable  de  Navarra,  descienden  los  marqueses  de  Fsdces,  señores  conocidos  enaqael 
reino:  su  apellido  de  Peralta. 

Sucedió  en  la  iglesia  de  Toledo  y  en  aquel  arzobispado  el  cardenal  de  España,  gran  com- 
petidor de  don  Alonso  Carrillo,  y  que  acompañó  á  los  reyes  en  el  viage  de  Aragón.  Sos 
padres  Iñigo  López  de  Mendoza  marques  de  Santillana  y  doña  Catalina  de  Figueroa:  sas  her- 
manos Diego  Hurtado  de  Mendoza  primer  duque  del  Infantado,  Lorenzo  y  Iñigo,  condese! 
primero  de  Coruña,  el  otro  de  Tendilla,  y  otros.  Fué  este  prelado  gran  personage  no  mas 
por  la  nobleza  de  sus  antepasados  que  por  sus  grandes  partes  y  virtudes :  con  aquella  digni- 
dad le  quisieron  pagar  sus  servicios  y  la  voluntad  que  siempre  tuvo  de  ayudar  al  público;  á 
don  Iñigo  Manrique  obispo  de  Jaén  trasladaron  en  lugar  del  cardenal  al  arzobispado  de 
Sevilla. 

En  Navarra  después  de  una  larga  alegría  se  siguió  un  trabajo  y  revés  muy  grande :  qoe 
asi  se  aguan  los  contentos  y  se  destemplan.  El  rey  Francisco  desde  Francia  (case  entretavo 
alli  perlas  revueltas  grandes  y  largas  de  Navarra)  últimamente,  como  tenian  concertado, 
en  compañía  de  su  madre  y  de  sus  tios,  y  de  muchos  nobles  que  de  Francia  y  de  Navarra 
le  acompañaban,  llegó  á  Pamplona.  Recibiéronle  los  naturales  con  grande  aplauso  y  solem- 
nidad, y  en  la  Iglesia  Mayor  de  aquella  ciudad  se  coronó  por  rey  y  se  alzaron  los  pendones 
reales  por  él  á  tres  días  de  noviembre.  Estaba  en  la  flor  de  su  edad,  era  de  quince  años,  sa 
belleza  por  el  cabo,  de  muy  buenas  inclinaciones.  Lo  primero  que  hizo ,  fu  é  mandar  sopeña 
de  muerte  que  ninguno  se  llamase  de  allí  adelante  ni  biamontés  ni  agrámenles,  apellidos  de 
bandos  odiosos  y  perjudiciales  en  aquel  reino.  A  don  Luis  conde  de  Lerin  hizo  condestable, 
como  antes  se  lo  llamaba ,  y  juntamente  le  hizo  merced  de  Lárraga  y  otros  pueblos ;  deseaba 
con  esto  ganalle  por  ser  hombre  poderoso  y  grangear  los  de  su  valia :  acuerdo  muy  avisado, 
vencer  con  beneficiosa  los  rebeldes.  Visitó  el  reino ,  castigó  los  malhechores  ,  estableció  y  dio 
orden  que  los  magistrados  fuesen  obedecidos. 

Trataban  de  casalle  para  tener  sucesión.  El  rey  don  Fernando  pretendía  desposalle  con 
su  hija  doña  Juana :  el  de  Francia  era  de  parecer  que  casase  con  la  otra  doña  Juana  de  Por- 
tugal ,  bien  que  ya  era  monja  profesa.  Quena  por  esta  vía  con  las  armas  de  Francia  recobrar 
en  dote  el  reino  de  Castilla :  á  esto  se  inclinaba  mas  madama  Madalena  madre  desle  rey ,  ma- 
ger  ambiciosa  y  inclinada  á  las  cosas  de  Francia.  Por  esto  y  por  recelo  de  alguna  fuerza  6 
engaño  persuadió  á  su  hijo  que  pasase  los  montes ,  do  tenia  grande  estado :  apenas  era  llegado, 
cuando  en  la  ciudad  de  Pau,  ó  de  S.  Pablo,  en  Bearne  á  treinta  de  enero  año  de  nuestra 
salvación  de  1483  le  sobrevino  una  dolencia,  y  della  la  muerte,  envidiosa ,  triste  y  fuera  de 
sazón.  Desta  manera  cayó  por  tierra  la  flor  de  aquella  mocedad :  como  derribada  con  un  tor- 
bellino de  vientos,  al  tiempo  que  se  comenzaba á  abrir  y  mostrar  al  mundo  su  hermosura :sa 
cuerpo  enterraron  en  Lesear,  ciudad  asimismo  de  Bearne.  Sucedióle  en  el  reino  su  hermana 
Catarina  como  era  razón.  Con  su  casamiento  poco  adelante  pasó  aquel  reino  á  los  Franceses, 
que  no  les  duró,  ni  del  gozaron  mucho  tiempo:  de  que  resultaron  forzosamente  alborotos, 
intentos  descaminados  de  aquella  gente,  y  en  fin  tiempos  aciagos,  como  se  puede  entender 
por  heredar  aquel  reino  una  moza  de  poca  edad ,  cuya  madre  era  francesa  de  nación ,  y  pof 
el  mismo  caso  poco  aficionada  á  las  cosas  de  España. 
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CAPITULO  niii. 

De  ana  conjuración  que  te  hizo  contra  el  rey    de  PortuRal. 

Iás  Portugal  el  rey  don  Juan  castigaba  algunos  de  sus  grandes  que  se  conjuraron  entre  sí  para 
dalle  la  muerte ,  y  con  la  sangre  de  algunos  se  satisfacia  de  aquella  celada  que  contra  él  te- 
nían parada,  á  que  el  mismo  rey  dio  ocasión  por  ser  de  condición  áspera,  y  por  su  rigor  en 
hacer  justicia ,  y  sobre  todo  por  la  soltura  en  el  hablar.  Esto  tenia  ofendido  á  los  grandes: 
sobre  todo  los  desgustaba  que  contra  lo  que  antiguamente  se  acostumbraba,  los  alguaciles 
del  rey  con  el  favor  y  alas  que  les  daba,  y  porque  asi  se  lo  mandaba ,  se  atrevían  en  sus  es- 
lados  contra  su  voluntad  á  prender  y  castigar  á  los  malhechores.  Consullaron  entre  si  lo  que 
debían  hacer ,  y  por  la  poca  esperanza  que  tenían  de  ser  por  bien  desagraviados ,  se  resol- 
vieron en  defender  sí  fuese  menester  con  las  armas  la  libertad  y  privilegios  que  sus  antepa- 
sados por  sus  servicios  ganaron  y  dejaron  á  sus  sucesores. 


Espida  de  don  Fernando  El  Católico.  (Armería  Real  de  Madtid.) 

Las  principales  cabezas  en  estos  tratos  eran  los  duques  don  Fernando  de  Berganza,  y 
don  Diego  de  Viseo  por  su  nobleza,  que  eran  de  sangre  real ,  y  por  sus  eslados  los  mas  pode- 
rosos de  aquel  reino.  Juntábanse  con  ellos  otros  muchos  como  fueron  el  marques  de  Monte- 
mayor,  el  conde  de  Haro,  los  hermanos  del  duque  de  Berganza,  don  García  de  Meneses 
arzobispo  deEbora,  y  su  hermano  don  Fernando:  ítem  don  Lope  de  Alburquerque  conde  de 


590  flISTORU  DB  ESPAÑA. 

Penamacor.  La  ocasión  con  que  se  descubrió  esta  conjuración  fué  esta.  Hacíanse  cortes  de 
aquel  reino  en  la  ciudad  de  Ebora:  ordenáronse  algunas  cosas  muy  buenas ,  y  en  particular 
que  los  señores  no  pudiesen  libremenle  agraviar  ni  maltratar  al  pueblo,  ni  tuviesen  ellos 
mas  fuerza  que  las  leyes  y  la  razón.  Quejábase  el  duque  deBerganza  que  por  esle  caminólos 
desaforaban ,  y  quebrantaban  los  privilegios  y  autoridad  concedidosá  sus  antepasados:  ofre- 
cíase á  mostrar  esto  por  escrituras  bastantes,  otorgadas  por  los  reyes  en  favor  de  los  duques 
de  Berganza.  Buscaba  por  su  orden  estos  papeles  Lope  Figueredo  su  contador  mayor:  halló 
á  vueltas  otros  por  donde  constaba  de  algunos  tratos  que  el  duque  Iraia  con  el  rey  de  Castilla 
en  gran  perjuicio  de  aquel  reino.  Llevólos  él  con  toda  puridad  y  mostrólos  al  rey:  él  entera- 
do de  la  verdad  le  mandó  dejar  traslado,  y  volver  los  originales  donde  los  halló. 

Aconteció  que  la  reina  á  la  primavera  del  año  mil  y  cuatrocientos  y  ochenta  y  tres  estaba 
en  Almerin  doliente  de  parto.  Viniéronla  á  visitar  su  hermano  el  duquede  Viseoy  su  cufiado 
el  duque  deBerganza:  acogiólos  el  rey  muy  bien,  y  regalólos  con  mucho  cuidado.  Deseaba 
sin  rompimiento  remediar  el  daño:  un  dia  después  de  oir  misa,  habló  en  secreto  con  el  de 
Berganza  en  esta  sustancia:  «Duque  primo,  yo  os  juro  por  la  misa  que  hemos  oido,  y  por  el 
» sagrado  altar  delante  del  cual  estamos,  que  os  trato  verdad  en  lo  que  os  quiero  decir:  yo 
» tengo  muy  averiguados  los  tratos  que  en  nuestro  deservicio  habéis  iraido  con  el  rey  de 
» Castilla,  afrentosos  para  vos,  y  muy  fuera  de  lo  que  yo  esperaba.  Apenas  acabo  de  creer  lo  que 
"  sé  muy  cierto,  que  con  hecho  tan  feo  hayáis  amancillado  vuestra  casa ,  trocado  en  deslealtad 
» los  servicios  pasados :  con  cuánta  pena  os  digo  estol  Sea  lo  que  fuere,  yo  estoy  determinado 
»de  borrallo  perpetuamente  de  la  memoria,  y  haceros  mas  crecidas  mercedes,  y  hoDraros 
» mas  que  antes,  con  tal  que  os  emendéis  y  queráis  estar  de  nuestra  parte.  Dios  fuéservido 
«que  yo  tuviese  la  corona,  y  vos  después  de  miel  lugar  mas  preeminente  en  estado  y  autori- 
»dad,  y  riquezas  poco  menos  que  de  rey,  demás  del  casamiento  en  que  me  igualáis,  pues 
«estamos casados  con  dos  hermanas.  Quién  romperá  tan  grandes  ataduras  de  amistad? 6 de 
» quién  podréis  esperar  mayores  mercedes  y  mas  colmadas?  El  dolor  sin  falla  os  ha  cegado: 
» pero  si  en  nuestro  nuevo  reinado  usamos  de  alguna  demasía,  si  nuestros  jueces  han  hecho 
» algún  desaguisado,  fuera  razón  que  con  vuestra  paciencia  diérades  ejemplo  á  los  otros:  yo 
» también  avisado  de  buena  gana  emendaré  lo  pasado;  que  para  el  bien  y  en  pro  del  reino 
» fuera  justo  que  me  ay  udárades  no  solo  con  consejo  sino  con  las  armas ,  lo  que  os  tomo  á  eo* 
» cargar  hagáis  con  aquella  aGcion  y  lealtad  que  estáis  obligado». 

Alteróse  el  duque  con  las  razones  del  rey.  Suplicóle  no  diese  oidos  ni  crédito  á  los  malsi- 
nes ,  gente  que  quiere  ganar  gracia  con  hallar  en  otros  faltas:  que  no  amancillaria  so  casa 
con  semejante  deslealtad :  que  las  mercedes  eran  mayores  que  los  agravios:  nunca  Dios  per- 
mitiese que  él  hiciese  maldad  tan  grande,  cosa  que  ni  aun  por  el  pensamiento  le  pasaba;  to- 
do lo  cual  afirmaba  con  grandes  sacramentos:  con  esto  se  puso  fin  á  la  plática.  £1  rey  se  fué  á 
Santaren ,  los  duquesa  sus  estados,  los  ánimos  en  ninguna  manera  mudados. 

Entretanto  que  esto  pasaba,  fray  Hernando  de  Talavera  prior  de  Prado,  monasterio 
que  es  de  Gerónimos  junto  á  Yalladolid ,  y  confesor  de  los  reyes  de  Castilla ,  por  su  mandado 
fué  á  Portugal  para  confirmar  de  nuevo  las  avenencias  puestas,  y  tratar  que  ios  infantes  que 
pusieron  en  rehenes ,  fuesen  vueltos  á  sus  padres ,  como  se  hizo;  solamente  mudaron  en  las 
capitulaciones  de  antes  y  concertaron  que  con  el  principe  de  Portugal  don  Alonso  casasedofia 
Juana  la  hija  menor  del  rey  don  Femando,  por  ser  los  dos  de  una  edad :  con  esto  la  ipCan- 
ta  doña  Isabel  por  fin  del  mes  de  mayo  volvió  á  Castilla  á  poder  de  sus  padres,  y  el  priucipe 
don  Alonso  al  ae  los  suyos.  Acompañóle  el  duque  de  Berganza  para  muestra  de  su  voluntad 
hasta  Ebora,  en  que  la  corte  se  hallaba :  alli  fué  preso ,  ca  se  tenia  aviso  que  por  medio  de 
Pedro  lusarte  de  nuevo  volvia  á  los  tratos  de  antes  que  tenia  con  el  rey  don  Femando.  Descu- 
briólo Gaspar  lusarte  hermano  de  Pedro  lusarte ,  y  en  premio  deste  aviso  y  oficio  fueron  ade* 
lante  ambos  honrados  y  galardonados,  en  particular  á  Pedro  se  hizo  merced  de  un  pueblo 
llamado  Arroyuelo. 

Pusieron  acusación  al  de  Berganza,  y  oidos  sus  descargos,  por  no  parecer  bastantes  le 
sentenciaron  á  muerte ,  como  quien  cometió  delito  contra  la  magostad.  La  sentencia  se  ejecutó 
á  veinte  y  dos  de  junio :  aviso  para  los  demás  que  pocas  veces  las  novedades  paran  en  bien, 
antes  son  perjudiciales,  y  mas  para  los  mismos  que  les  dieron  principio;  juntamente  con  el 
duque  justiciaron  otros  seis  hidalgos  que  hallaron  culpados  en  aquel  tratado.  El  condestable 
de  Portugal  con  otros  se  salieron  de  aquel  reino ,  y  los  hermanos  del  duque  de  Berganza  con 
presteza  se  ausentaron :  asimismo  la  duquesa  doña  Isabel  luego  que  le  vino  la  triste  nueva  de 
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la  prísioD  de  su  marido,  envió  á  Castilla  sus  tres  hijos  Philipe,  Diego  y  Dionisio  por  no  ase- 
gurarse que  les  valdría  su  inocencia  si  venian  á  las  manos  del  rey  sañudo  y  airado.  Destos  don 
Philipe  falleció  en  Castilla  sin  casarse  >  don  Diego  volvió  á  Portugal  con  perdón  que  adelante 
se  le  dio,  don  Dionisio  casó  encastilla  con  hija  heredera  del  conde  de  Lemos.  Al  duque  de 
Viseo  valió  su  poca  edad;  solo  el  rey  otro  dia  después  de  justiciado  el  deBerganza  le  avisó  y 
reprehendió  de  palabra  sin  pasar  adelante. 

Ni  el  castigo  del  un  duque,  ni  la  clemencia  que  con  el  otro  se  usó,  fueron  parte  para  que 
los  conjurados  amainasen  y  desistiesen  de  sus  intentos;  antes  de  secretóse  quejaban  de  tiem- 
pos tan  miserables ,  que  eran  tratados  como  esclavos,  y  por  estar  algunos  pocos  apoderados 
de  todo ,  no  se  hacia  caso  alguno  de  los  demás :  que  el  duque  de  Berganza  por  no  poder  disi- 
mular con  aquellas  insolencias  pagó  con  la  cabeza ;  lo  que  con  él  hicieron ,  quién  los  asegu- 
raría que  no  se  ejecutase  con  los  que  quedaban?  «Hasta  cuando  señores  sufriremos  cosas  tan 

•  pesadas?  Si  no  ganamos  por  la  mano,  y  no  prevenimos  tan  malos  intentos,  todos  juntamente 
» pereceremos.  Por  qué  no  vengamos  aquella  muerte  con  matar ,  y  con  la  sangre  del  tirano 
>  hacemos  las  exequias  y  honras  de  aquel  principe  inocente  y  bueno?»  Acordaron  que  se  hi- 
ciese asi ,  y  que  muerto  el  rey ,  pondrían  en  su  lugar  al  duque  de  Viseo :  intento  atrevido, 
porfía  pertinaz ,  miserable  remate.  Esperaban  solamente  coyuntura  para  ejecutar  lo  con- 
certado; mas  antes  que  lo  pudiesen  hacer,  toda  la  conjuración  fué  descubierta  por  esta 
manera. 

Tenia  Diego  Tinoco  una  hermana  amiga  del  arzobispo  de  Ebora:  esta  muger,  sabido  lo 
que  pasaba,  y  el  peligro  que  corría  el  rey ,  lo  descubrió  á  su  hermana,  y  él  al  rey  en  hábito 
de  fraile  Francisco ,  con  que  fué  á  Setubal  á  hablalle  y  dalle  el  aviso  para  que  fuese  mas  se> 
creto :  lo  mismo  le  avisó  Vasco  Coutiño,  cuyo  hermano  llamado  Gutierre  Coutiño  era  cóm- 
plice en  la  prática;  en  premio ,  pasado  el  peligro,  le  hizo  merced  del  condado  de  Barba  y  de 
Estremoz. 

Salió  el  rey  un  dia  de  aquella  villa  con  intento  de  visitar  una  iglesia  muy  devota  que 
estaba  alli  cerca :  iban  en  su  compañía  los  conjurados,  alegres  por  parecelles  que  en  tantos 
días  no  habían  sido  descubiertos ,  determinados  al  sal  ir  el  rey  de  la  iglesia  acometelle  y  ma- 
talle ;  quiso  su  ventura  que  su  camarero  llamado  Faria  le  avisó  á  la  oreja  del  riesgo  que  le 
amenazaba.  Habló  á  los  conjurados  cortesmente ,  con  que  ellos  reprimieron  algún  tanto  su 
rabia ;  sin  embargo ,  como  no  se  tuviese  por  seguro ,  se  entró  en  otro  templo  que  se  dice  de 
nuestra  Señora  la  Antigua,  y  está  en  el  arrabal  de  aquella  villa  hacia  el  mar.  Hizo  esto  di- 
simuladamente por  entretenerse  hasta  tanto  que  le  acudiese  mayor  número  de  cortesanos: 
para  esto  de  propósito  alargaba  la  plática  que  tenia  con  Vasco  Coutiño.  Pesábales  á  los  con- 
jurados de  aquella  tardanza:  temian  que  si  perdian  aquella  ocasión ,  alguno  de  tantos  como 
eran  participantes  por  ventura  los  descubriría ,  y  querría  ganar  gracias  á  costa  de  los  otros. 
Cuando  esto  sucedió  era  viernes  veinte  y  siete  de  agosto. 

El  rey  libre  de  aquel  peligro  envió  con  otro  achaque  á  llamar  al  duque  de  Viseo ,  que 
se  hallaba  con  la  duquesa  su  madre  en  Pálmela  á  la  mira  de  en  que  paraba  lo  que  tenian 
los  conjurados  tramado:  el  peligro  á  que  se  ponia  en  obedecer  aquel  mandato  era  grande; 
pero  en  fin  se  resolvió ,  confiado  en  que  ninguno  le  habría  faltado,  á  ir  al  llamado  del  rey. 
Engañóle  su  pensamiento :  luego  que  llegó,  y  entró  en  el  aposento  del  rey,  en  presencia  de 
algunos  pocos  que  alli  se  hallaron,  él  mismo  le  dio  de  puñaladas.  Díjole  solamente  estas 
palabras:  «Andad ,  decid  al  duque  de  Berganza  el  fin  en  que  ha  parado  la  tela  que  dejó  co* 

•  menzada»  Era  el  duque  de  Viseo  como  de  treinta  años  cuando  acabó  desta  manera.  Los 
astrólogos  por  el  aspecto  de  las  estrellas  le  tenian  pronosticado  que  seria  rey:  gente  vani- 
sÍDAa>  cuyas  mentiras  bien  que  muchas,  y  conocidas  de  todos,  en  todas  las  naciones  han 
siempre  corrído  y  correrán. 

Su  estado  todo  fué  luego  dado  á  don  Emanuel  su  hermano ,  salvo  que  mudado  el  apelli- 
do le  llamaron  duque  de  Beja.  El  cielo  le  tenia  aparejado  el  reino  de  Portugal ,  lo  cual  dio 
á  entender  y  pronosticó  como  decían  una  esfera  que  traía  acaso  en  su  escudo  por  divisa  y 
blasón:  á  su  ayo  Diego  de  Silva  en  premio  de  sus  servicios  hizo  el  mismo  adelante  merced  de 
Portalegre  con  titulo  de  conde.  Los  demás  conjurados  unos  fueron  presos,  como  el  arzobispo 
de  Ebora  y  don  Femando  su  hermano  y  Gutierre  Coutiño:  los  mas  en  Castilla  vivieron  des- 
terrados ,  pobres  y  miserables.  Por  el  mismo  tiempo  el  rey  Luis  onceno  de  Francia  falleció 
en  un  bosque  en  que  se  entretenía  junto  ¿  la  ciudad  de  Turón ,  á  treinta  días  de  agosto: 
dejó  en  su  testamento  mandado  que  lo  de  Ruysellon  y  Cerdania  se  restituyese  á  cuyo  solía 


592  HiSTOUA  DE  £SPÁJÍA. 

ser.  Sucedióle  su  hijo  Carlos  octavo  en  edad  de  trece  años,  enferinizo,  de  muy  poca  salud, 
y  mal  talle.  Su  padre  le  hizo  criar  eu  Amboesa ,  síd  dar  lugar  á  que  le  hablasen ,  ni  conver- 
sasen fuera  de  unos  pocos  criados  que  le  señaló.  El  retiramiento  fué  tal  que  aun  no  quiso 
estudiase  gramática:  decía  que  bastaba  supiese  en  latin  estas  tres  palabras  solas:  el  que  do 
sabe  fingir,  no  sabe  reinar.  Pero  nuestro  cuento  ha  pasado  en  el  tiempo  muy  adelante:  será 
forzoso  volver  á  relatar  las  cosas  de  Castilla,  y  tomar  el  agua  de  un  poco  mas  atrás, 


Vista  de  U  Albambr«  de  Granada. 
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capítulo  i. 

Del  principio  de  la  guerra  de  Granada. 


RINC1PI0  de  una  nueva  narración,  y  fín  deseado 
de  toda  esta  obra  será  la  famosa  guerra  de  Gra- 
nada, la  cual  debajo  la  conducta  y  por  mandado 
de  los  reyes  don  Femando  y  doña  Isabel  se  con- 
tinuó por  espacio  de  diez  años,  llena  de  varios  y 
maravillosos  trances,  y  en  cuyo  discurso  se  die- 
ron batallas  muy  bravas:  su  remate  últimamente 
alegre  y  dichoso  para  España  y  para  todo  el  orbe 
cristiano,  pues  por  esta  manera  cayó  por  tierra 
de  todo  punto  el  reino  de  los  Moros  que  en  aque- 
llas parles  se  conservó  por  mas  de  setecientos 
años :  grande  mengua  y  afrenta  de  nuestra  na- 
ción. Llegamos  á  vista  de  tierra  después  de  una 
larga  y  dificultosa  navegación:  queremos  caladas  las  velas  tomar  puerto,  y  con  un  nuevo 
aliento  y  fuerzas  de  nuestro  ingenio  poner  fin  á  este  trabajo:  el  socorro  y  ayuda  del  cielo  y 
de  lo  Santos  confiamos  que  como  hasta  aqui  no  nos  faltará. 

TOMO  II.  '** 
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£1  reino  de  Granada  está  puesto  entre  el  de  Murcia  y  el  Andalucía,  parte  de  la  antigoa 
Bética  y  de  la  provincia  cartaginense.  Tiene  en  ruedo  setecientas  millas,  que  hacen  casi 
decientas  leguas,  yes  mas  largo  que  ancho.  Desde  Ronda  hasta  Huesear  se  cuentan  sesenta 
leguas  por  el  largo:  por  el  ancho  desde  Cambil  hasta  Almufiecar  solas  veinte  y  cino).  Sas 
aledaños  á  la  parte  de  levante  el  reino  de  Murcia,  por  la  parle  de  mediodia  le  bafia  el  mar 
Mediterráneo,  por  las  demás  partes  del  poniente  y  del  septentrión  le  ciñen  las  otras  tierras 
de  la  Andalucía.  Goza  de  cielo  muy  alegre  y  suelo  muy  apacible.  Sus  campos  son  muy  fér- 
tiles y  abundantes  en  todo  género  de  frutos  y  esquilmos  tanto  como  los  mejores  de  Espafia. 
La  tierra  doblada  por  la  mayor  parle :  los  mismos  montes  empero  por  las  muchas  aguas  con 
que  se  riegan ,  son  á  propósito  para  ser  cultivados  y  criar  toda  suerte  de  árboles,  por  donde 
perpetuamente  están  verdes  y  muy  frescos.  De  aquí  resulta  ser  el  aire  templado  en  invierno  y 
en  verano,  cosa  muy  saludable  para  los  cuerpos ,  mayormente  en  la  ciudad  de  Granada  ca- 
beza del  reino,  una  de  las  mas  nobles,  abastadas  y  mas  grandes  de  toda  España;  decayó 
nombre  toda  la  provincia  se  llama  el  reino  de  Granada,  y  la  ciudad  se  llamó  así  de  una  cueva 
que  llega  hasta  una  aldea  llamada  Alfahar ,  en  que  hay  fama  que  antiguamente  los  naturales 
se  ejercitaban  en  el  arte  de  Nigromancia.  Gar  en  lengua  arábiga  es  lo  mismo  que  cueva,  y 
y  cierto  número  de  soldados  que  vinieron  en  compañía  de  Tarif  á  la  conquista  de  Espa- 
ña, naturales  de  una  ciudad  de  la  Snria  llamada  Nata,  acabada  aquella  guerra  desgracia- 
da, hicieron  su  asiento  en  aquella  parte.  De  Gar  y  de  Nata  se  forjó  el  nombre  de  Granada, 
como  lo  sienten  y  dicen  personas  de  prudencia  y  erudición :  otros  traen  otras  etimologías 
deste  nombre,  en  que  no  hay  para  que  gastar  tiempo,  ni  ser  pesados  con  referir  diversas 
opiniones  y  derivaciones  de  vocablos,  mayormente  inciertas.  Averiguase  al  cierto  que  en 
aquel  reino  á  la  sazón  que  se  comenzó  esta  guerra,  y  cuando  últimamente  quedaron  venci- 
dos los  Moros  y  sujetos ,  se  contaban  catorce  ciudades  y  noventa  y  siete  villas.  Las  mas 
principales  ciudades ,  fuera  de  la  ya  dicha,  eran  Almería,  Málaga  y  Guadix,  Plinio  la  lla- 
mó Acci :  todas  tres  tienen  iglesias  catedrales  y  buen  número  de  ciudadanos. 

Muchas  causas  se  ofrecían  para  emprender  esta  guerra :  el  odio  común  contra  aquella 
gente ,  la  diversidad  en  la  religión ,  y  haberse  fundado  aquel  reino  en  España  á  sin  razón, 
y  conservado  por  largo  tiempo  con  vergüenza  y  afrenta  de  los  cristianos  ,  muchos  y  grande, 
agravios  de  la  una  y  de  la  otra  parte  como  suele  acontecer  entre  reinos  comarcanos.  La  fla- 
queza de  nuestros  reyes  fué  causa  que  las  reliquias  de  aquella  gente,  aunque  reducidas  á  on 
rincón  de  España,  se  conservaron  tanto  tiempo  por  estar  dividida  España  en  muchos  prin« 
cípados  ,  poco  unidos  entre  sí  á  propósito  de  destruir  los  enemigos  de  cristianos.  Es  asi  de 
ordinario  que  tanto  sentimos  los  daños  públicos,  y  no  mas,  cnanto  se  mezclan  con  nuestros 
particulares.  El  amor  de  la  religión  poco  mueve  cuando  punza  el  deseo  de  vengar  otras  injo- 
rías,  ó  la  codicia  de  acrecentar  el  estado.  Si  alguna  vez  como  era  juslo  se  concertaban  para 
destruir  los  Moros ,  impedían  las  fuerzas  de  África  que  cae  cerca,  de  do  tenian  cierla  espe- 
ranza de  socorros ;  además  que  muchas  veces  innumerables  gentes ,  pasado  el  mar,  á  manera 
de  río  arrebatado  se  derramaron  y  rompieron  por  España  con  espanto  de  todos  los  cristianos. 

Esta  fué  la  causa  que  el  imperio  de  aquella  gente,  que  ellos  fundaron  en  menos  de  tres 
años,  se  conservó  tanto  tiempo:  asi  fué  la  voluntad  de  Dios,  que  castigó  con  este  daño  los 
pecados  de  nuestra  nación.  Quien  liene  el  cielo  ofendido,  qué  maravilla  que  su  trabajo  é  in- 
tentos salgan  vanos?  y  al  contrario  todo  sucede  prósperamente  cuando  tenemos  á  Diosyá 
los  santos  aplacados.  Así  se  vio  en  este  tiempo.  Ordenado  que  se  bobo  el  santo  oficio  de  la 
Inquisición  en  España ,  y  luego  que  los  magistrados  cobraron  la  debida  fuena  y  autoridad, 
sin  la  cual  á  la  sazón  estaban ,  para  castigar  los  insultos ,  robos  y  muertes,  al  momento  res- 
plandeció una  nueva  luz ,  y  con  el  favor  divino  las  fuerzas  de  nuestra  nación  fueron  bástanles 
para  desarraigar  y  abatir  el  poder  de  los  Moros. 

Estas  eran  las  causas  antiguas  que  justificaron  esta  guerra,  á  las  cuales  se  añadió  una 
nueva  insolencia.  Esto  fué  que  la  villa  deZahara  asentada  entre  Ronda  y  Medina  Sidonia, 
pueblo  bien  fuerte,  estaba  en  poder  de  cristianos  desde  que  el  infante  don  Femando  abuelo  del 
rey  don  Fernando  la  ganó  de  los  Moros,  como  arriba  queda  declarado.  Hernando  deSaave- 
dra  que  tenia  cuidado  de  aquella  plaza,  por  no  recelarse  de  cosa  semejante  no  se  hallaba 
bastantemente  apercebido  de  soldados,  almacén  y  vituallas:  falta  de  proveedores ,  aprovecha- 
miento de  capitanes  acarrean  estos  daños.  Vino  este  descuido  á  noticia  del  rey  moro  Alboha- 
cen:  acudió  con  gente  de  los  suyos,  y  de  noche  al  improviso  escaló  aquel  pueblo  á  veinte  y 
siete  de  diciembre  principio  del  año  1481 ;  ayudábale  la  noche,  que  era  muy  tempestuosa  de 
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lluYÍas  y  vienlos .  Los  moradores  atemorizados  sin  saber  á  qué  parte  acudir ,  fueron  muertos 
iodos  los  que  se  atrevieron  á  hacer  resistencia  con  las  armas ;  los  demás  á  manera  de  gana- 
dos los  llevaron  delante  los  vencedores  á  Granada  sin  tener  compasión  á  viejos,  niños  ni  mu- 
geresde  cualquier  estado  y  calidad  que  fuesen. 

£1  pueblo  quedó  por  los  Moros,  y  ellos  le  fortificaron  muy  bien :  á  los  nuestros  pareció 
que  este  daño  era  grande,  y  tal  la  afrenta,  que  no  se  debia  disimular;  algunos  asimismo  se 
^  alegraban  por  Verse  puestos  en  necesidad  de  vengar  las  injurias  pasadas  y  la  presente,  y 

^  destruir  aquella  gente  malvada.  Los  reyes  don  Fernando  y  doña  Isabel  desde  Medina  del  Cam- 

>  po ,  do  tuvieron  aviso  de  lo  que  pasaba ,  mandaron  á  los  que  teoian  cargo  délas  fronteras ,  y  á 
■  las  ciudades  comarcanas  que  se  apercibiesen  para  la  guerra ,  y  que  no  aflojasen  en  el  cuidado 

>  y  vigilancia:  que  el  daño  recebido  les  debia  hacer  mas  recatados,  y  avisar  que  los  Moros  en 
}  ninguna  cosa  guardan  lafé  y  la  palabra.  Verdad  es  que  ellos  se  escusaban  con  la  costumbre 
'  *  que  tenían  durante  el  tiempo  de  las  treguas ,  de  hacer  los  unos  y  los  otros  cabalgadas  y  cor- 
f  rerías ;  y  aun  se  tomaban  lugares  con  tal  que  la  batería  no  pasase  de  tres  dias ,  y  que  no  asen- 
R  tasen  ni  fortíGcasen  cerca  del  pueblo  que  batían ,  sus  reales.  Desla  misma  licencia  y  color  se 
A  aprovecharon  las  Moros  al  principio  del  año  siguiente  1482  para  acometer  á  Castellar  y  á  01- 
t»  bera ,  mas  no  los  pudieron  tomar. 

X  Los  nuestros  movidos  destos  daños  tan  ordinarios  se  determinaron  á  vengallos:  juntaron 

»  en  Sevilla  buen  número  de  gente  y  todo  lo  al  que  erar  necesario ;  consultaban  entre  si  porqué 

Bi  parte  sería  bueno  hacer  entrada  en  tierra  de  Moros  cuando  les  vino  aviso  que  la  villa  de  Alba- 

ma  tenia  pequeña  guarnición  y  flaca,  y  las  centinelas  poco  cuidado ;  que  sería  á  propósito 
acometer  á  tomalla.  Diego  de  Merlo  asistente  de  Sevilla ,  y  que  tenia  el  cargo  de  la  guerra, 
trató  esto  con  el  marques  de  Cádiz  don  Rodrigo  Ponce:  acordaron  de  acudir  á  toda  priesa  de 
noche  y  por  caminos  estraordinarios.  Llevaban  dos  mil  y  quinientos  de  á  caballo  y  cuatro  mil 
peones:  llegaron  en  tres  dias  &  un  valle  rodeado  por  todas  partes  de  recuestos  y  collados  mas 
altos.  Alli  los  capitanes  avisaron  á  los  soldados  que  venian  cansados  del  camino ,  que  Albama 
no  distaba  mas  que  media  legua ,  que  era  justo  de  buena  gana  llevasen  el  trabajo  restante  para 
'^  vengarse  de  los  Moros ,  perpetuos  enemigos  de  cristianos ;  demás  desto  les  avisaron  de  la  presa 

y  saco. 

Trecientos  escogidos  y  pláticos  entre  todos  los  soldados  se  adelantaron :  estos  llegado  que 
hubieron  muy  de  noche,  como  vieron  que  nadiese  rebuIHa  en  el  castillo,  puestas  sus  escalas, 
subieron  á  la  muralla ;  el  primero  se  llamaba  Juan  de  Ortega ,  y  después  del  otro  Juan  natural 
de  Toledo,  y  Martin  Galindo ,  lodos  tres  soldados  muy  denodados  y  animosos.  Mataron  las 
centinelas  que  hallaron  dormidas,  y  degollados  algunos  otros,  abríeron  la  puerla  del  castillo 
que  sale  al  campo ,  por  la  cual  entraron  los  demás  soldados.  Los  del  pueblo,  espantados  con 
^^,  aquel  sobresaltó,  acuden  alas  armas:  hicieron  reparos  y  palizadas  para  que  del  castillo  no 

^  les  pudiesen  entrar  el  pueblo ,  que  luego  al  reír  del  alba  probaron  los  nuestros  á  ganar.  No  pu- 

^^'  dieron  salir  con  su  intento,  antes  Sancho  de  Avila  alcaide  de  Carmena,  y  Martin  de  Rojas 

^^  alcaide  de  Arcos  cómoquier  que  fuesen  los  primeros  al  arremeter,  pagaron  su  osadía  con  las 

^'^  vidas:  en  la  misma  puerla  del  castillo  cayeron  muertos  por  los  tiros,  flechas,  dardos  y 

ü"'  piedras  que  les  arrojaron. 

f^  £1  negocio  no  sufría  tardanza.  Está  aquel  lugar  distante  de  Granada  solamente  ocho  le- 

ib^  guas:  corrían  peligro  que  toda  la  reputación  ganada  con  la  toma  del  castillo  la  perdiesen  si 

i^  luego  no  se  apoderaban  del  pueblo.  La  diGcultad  por  entrambas  partes  era  grande:  algunos 

■i^-  pretendían  que  sería  bien  abatir  y  quemar  el  castillo  y  con  esto  volver  atrás;  los  mas  aire- 

a'>^'  vidos  y  arriscados ,  gente  acostumbrada  á  poner  su  vida  á  riesgo  por  la  esperanza  de  la  vic- 

t^^*  loria  y  codicia  de  la  ganancia,  eran  de  contrario  parecer,  que  no  se  alzase  la  mano  hasta 

t)fi  salir  con  la  empresa:  asi  se  hizo;  á  un  mismo  tiempo  acometieron  á  entrar  por  diversas 

parles.  Algunos  de  fuera  escalaron  el  muro:  acudió  contra  ellos  la  fuerza  de  ios  Moros  de  la 
^  villa,  que  dio  lugar  á  los  que  estaban  dentro  del  castillo  de  entrar  el  pueblo  por  aquella 

laff^  parte.  Peleóse  valientemente  por  las  calles :  los  fieles  se  aventajaban  en  el  esfuerzo,  el  nú- 

¡¡^  mero  de  los  Moros  era  mayor;  y  dado  que  era  gente  flaca,  por  la  mayor  parle  mercaderes, 

i9  y  el  regalo  de  los  baños  (que  los  hay  en  aquella  villa  muy  buenos)  les  tenia  debilitadas  las 

^lí^  fuerzas,  todavía  la  misma  desesperación ,  arma  muy  fuerte  en  el  peligro,  los  hacía  muy 

jj^rf  animosos.  Duró  la  pelea  hasta  la  noche ,  cuando  contra  la  obstinación  de  los  enemigos  preva- 

jti^  leció  la  constancia  de  los  nuestros :  los  que  se  recogieron  á  la  mezquita  que  fueron  muchos 

^jd^  en  número,  parle  degollaron ,  y  los  demás  tomaron  por  esclavos. 


)¡f^' 
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Desia  manera  la  pérdida  de  Zahara  se  recompensó ,  y  del  agravio  se  tomó  la  debida  sa- 
tisfacción :  mas  perdieron  los  Moros  que  ganaron ,  y  su  insulto  se  rebatió  con  hacerles  mayor 
daño.  Estos  fueron  los  primeros  principios  de  aquella  larga  guerra  y  sangrienta.  Sóbrela 
toma  de  Alhama  anda  un  romance  en  lengua  vulgar ,  que  en  aquel  tiempo  fué  moy  loado, 
y  en  este  en  que  los  ingenios  están  mas  limados,  no  se  tiene  por  grosero,  antes  por  elegante 
y  de  buena  tonada.  Ganóse  Alhama  á  postrero  de  febrero.  Esta  pérdida  puso  grande  espanto 
en  los  Moros ,  y  á  los  fieles  en  grande  cuidado.  Los  Moros  por  ver  que  los  contrarios  llega- 
ron tan  cerca  de  la  ciudad  de  Granada,  se  recelaban  de  mayores  dafios,  y  lemian  no  fuese 
venido  el  fin  de  aquel  principado  y  reino.  Congojábanles  algunas  señales  vistas  en  el  cielo: 
y  un  viejo  adevíno  luego  que  los  Moros  tomaron  á  Zahara,  refieren  dijo  en  Granada  á  gritos; 
«Las  ruinas  desle  pueblo  (ojalá  yo  mienta)  caerán  sobre  nuestras  cabezas.  El  ánimo  me  da 
»que  el  fin  de  nuestro  sefiorio  en  España  es  ya  llegado.* 

Todo  esto  fué  causa  que  con  mayor  diligencia  hiciesen  gente  por  toda  aquella  provincia: 
el  mismo  rey  Albohacen  apresuradamente  acudió  la  vuelta  de  Alhama  con  tres  mil  de  á  caballo 
que  llevaba,  y  como  cincuenta  mil  de  á  pie.  Atemorizaba  á  los  nuestros  este  ejército  tan  gran- 
de :  las  cosas  las  tenian  tan  adelante  que  no  podian  sin  daño  y  mengua  desistir  de  aquella 
empresa,  ni  volver  atrás.  Despacharon  mensageros  á  todas  partes  á  pedir  y  requerir  les  so- 
corriesen, y  en  el  entretanto  ni  de  noche  ni  de  dia  no  cesaban  de  fortificar  aquella  plaza,  y 
reparar  las  partes  de  la  muralla  que  ó  de  nuevo  quedaron  maltratadas  por  la  batería  pasada, 
ó  de  antes  eran  flacas.  Dióles  la  vida  que  los  enemigos  por  la  priesa  no  trajeron  artillería  ni 
los  demasingeniosápropósitode  batir:  asi  toda  su  porfia  salió  en  vano,ca  los  nueslrosdesde 
la  muralla  se  defendían  valientemente,  tiraban  dardos,  saetas ,  piedras  y  todo  lo  demás  que 
les  venia  á  las  manos.  El  mayor  debate  fué  cerca  del  rio  que  por  allí  pasa:  los  del  logará 
causa  que  no  tenian  dentro  fuentes  ni  cisternas,  eran  forzados  á  salir  al  rio  á  proveerse  de 
agua ;  los  Moros  al  contrario  pretendían  sacarle  de  madre  y  echarle  por  otra  parte  con  que  (do 
sin  dificultad  y  sangre  de  muchos  que  les  hirieron  y  mataron  ]  últimamente  salieron. 

La  gente  del  Andalucía  movida  por  el  riesgo  que  los  suyos  corrían,  acudieron  al  socorro; 
en  particular  desde  Córdova  mil  caballos  y  tres  mil  infantes  debajo  la  conducta  de  don  Alonso 
de  Aguilar.  Tenian  los  enemigos  tomados  los  pasos  y  atajados  los  caminos :  asi  fueron  for- 
zados á  volver  atrás.  La  esperanza  quedaba  en  don  Enrique  de  Guzman  duque  de  Medina 
Sidonia ,  bien  que  flaca  á  causa  que  demás  de  las  enemistades  particulares  que  tenia  con  el 
marques  de  Cádiz ,  de  nuevo  le  irritaran  con  intentar  cosa  tan  grande  como  era  aquella  sin 
darle  parle.  £1  amor  de  la  patria  prevaleció  en  su  noble  ánimo ,  y  la  grandeza  del  peligro 
común  hizo  que  se  uniesen  los  que  antes  andaban  discordes  y  desgustados.  Determinó  pues 
de  ir  á  socorrer  á  los  cercados :  sacó  el  estandarte  de  Sevilla ,  y  juntóse  con  otros  señores,  en 
especial  con  don  Rodrigo  Giron.maeslre  de  Galatrava  y  don  Diego  Pacheco  marques  de  Vi- 
llena.  Llevaban  cinco  mil  de  á  caballo,  y  como  cuarenta  mil  infantes  que  de  todas  partes  les 
acudieron  en  gran  número  por  el  gran  deseo  que  tenian  de  pelear  contra  los  Moros  enemigos 
de  Dios. 

El  rey  don  Fernando  el  mismo  dia  que  tuvo  aviso  de  la  toma  de  Alhama  y  del  riesgo  de 
los  nuestros,  de  Medina  del  Campo ,  dejado  orden  que  la  reina  fuese  en  pos  del ,  se  partió 
para  allá  á  grandes  jornadas.  Escribió  á  los  grandes  que  en  su  ausencia  no  innovasen  ni  en- 
trasen en  tierra  de  Moros ,  que  era  necesario  llevar  mayores  fuerzas  y  mayor  número  de  gente: 
el  negocio  le  tenian  tan  adelante  que  no  podian  seguir  este  orden,  mayormente  que  en  la 
tardanza  corrían  gran  peligro  los  cercados  por  la  gran  falta  de  agua  que  padecían;  fué  este 
acuerdo  que  tomaron  saludable  y  acertado.  Los  bárbaros  no  esperaron  á  que  los  nuestros  lle- 
gasen, antes  sin  venir  á  las  manos  alzaron  el  cerco:  los  cercados,  idos  los  enemigos ,  salieron 
á  recebir  á  los  que  les  venian  de  socorro.  Saludáronse  y  abrazáronse  con  lágrimas  que  por  la 
alegría  les  saltaban.  El  marques  de  Cádiz  fué  el  primero  á  abrazar  al  duque  de  Medina  Si- 
donia: dijéronse  palabras  muy  corteses,  con  que  se  sosegaron  las  diferencias  que  por  machos 
años  traían  entre  si  aquellas  dos  casas. 

Dichoso  principio  de  que  algunos  pronosticaban,  que  conforme  á  él  seria  el  remate  prós- 
pero y  alegre  de  toda  la  guerra ;  sin  embargo  faltó  poco  para  no  enturbiarse  aquella  alegría 
por  un  debate  que  se  levantó  entre  los  soldados.  La  gente  que  vino  de  socorro ,  quena  tener 
parle  en  los  despojos  que  se  ganaron  en  aquel  pueblo :  decian  era  justo  participasen  del  Irnlo 
de  la  victoria  los  que  se  pusieron  á  tanto  riesgo  para  socorrer  á  los  cercados.  De  las  palabras 
llegaron  á  las  manos,  si  el  duque  avisado  del  peligro  no  amansara  los  ánimos  de  los  suyos 
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coD  pocas  palabras  que  les  dijo :  «Quédense  ( dijo )  soldados  con  los  despojos  aqaellos  á  quien 
«la  fortana  los  dio :  nos  por  la  honra  y  por  la  salud  común  hemos  trabajado.  Este  sea  el  fruto 
»de  presente ,  que  para  adelante»  pnes  se  ha  de  proseguir  la  guerra ,  yo  os  aseguro  serán 
«vuestras  con  vuestro  esfuerzo  y  valor  todas  las  riquezas  de  los  Moros  y  del  reino  de  Grana- 
I  >da.»  Con  estas  palabras  se  sosegó  la  riña:  dejaron  nueva  guarnición  en  el  pueblo  de  solda- 

;  dos,  y  con  tanto  las  demás  gentes  volvieron  atrás. 

h  No  faltó  el  moro  á  la  ocasión  que  se  le  presentaba ,  antes  volvió  luego  al  cerco  con  mayor 

[  corage  que  antes ,  ansimismo  diversas  bandas  de  Moros  entraron  á  robar  por  los  campos  co- 

I  márcanos  del  Andalucía.  La  parte  mas  alia  de  Alhama  por  su  sitio  y  ser  la  subida  agria  fué 

i  ocasión  de  descuidarse  en  guardalla :  los  contrarios  convidados  desta  ocasión  una  noche  á 

veinte  de  abril  al  amanecer  la  subieron.  Despertaron  los  cristianos:  acudieron  al  peligro, 
pelearon  valientemente,  y  cargaron  sobre  los  contrarios  con  tal  furia  que  algunos  de  los  bar- 
I  baros  perdieron  las  vidas » otros  por  las  salvar  se  echaron  de  los  adarves  abajo :  desta  manera 

I  escaparon  los  nuestros  deste  gran  peligro.  Los  que  mas  se  señalaron  en  esta  refriega  y  rebate, 

f  fueron  dos  ciudadanos  de  Sevilla  llamados  el  uno  Pedro  Pineda,  y  el  otro  Alonso  Ponce. 


CAPITULO  !!• 

i  Como  el  rej  Albohacen  fué  echado  de  Granada. 

I  Al  mismo  tiempo  que  Alhama  estaba  cercada ,  y  los  Moros  la  batían  con  todas  sus  fuerzas, 

en  Córdova  los  reyes  luego  que  llegaron,  comenzaron  á  tratar  de  la  manera  como  se  debia 
I  hacer  aquella  guerra.  Los  mas  recatados  eran  de  parecer  que  desamparasen  á  Alhama  por 

estar  rodeada  de  enemigos  y  los  socorros  lejos ,  además  que  de  ordinario  el  suceso  de  la  guerra 
es  dudoso  y  sus  trances  variables.  La  reina  con  ánimo  varonil  juzgó  la  debían  defender:  há- 
dasele de  mal  desamparar  aquella  plaza  por  ser  la  primera  que  en  su  tiempo  se  ganó  de 
Moros;  que  otra  cosa  sería  hacerlo,  sino  dar  muestra  de  miedo  muy  feo,  con  que  los  enemi- 
gos se  animarían  y  al  contrario  los  nuestros  perderían  el  brío?  Este  parecer  prevaleció ,  y  aun 
para  ganar  mayor  reputación  acordaron  de  lomar  una  nueva  empresa,  y  si  bien  en  esto  los 
pareceres  también  eran  diferentes,  siguieron  el  de  Diego  de  Merio,  de  quien  el  rey  hacia 
mucho  caso ,  y  fué  poner  cerco  sobre  Loja,  ciudad  muy  fuerte  en  aquella  comarca ,  y  que  no 
cae  muy  lejos  de  Alhama. 

Díóse  orden  que  la  masa  del  ejército  se  hiciese  en  Ecija :  juntáronse  cinco  mil  de  á  caballo 
y  ocho  mil  infantes :  número  pequeño  para  intento  tan  grande.  Con  parte  destas  gentes,  ya 
partidos  los  Moros,  llegó  el  rey  á  Alhama  á  veinte  y  nueve  de  abril,  guarnecióla  de  nuevos 
soldados ,  y  por  su  general  á  don  Luis  Porlocarrero  señor  de  Palma,  guerrero  de  fama  y  de 
cuenta  en  aquel  tiempo.  Luego  después  desto ,  talado  que  bobo  la  vega  de  Granada,  sin  re- 
''  cebir  daño  alguno  se  volvió  á  Córdova  para  dar  orden  en  las  demás  cosas  que  eran  necesarias 

•  para  la  guerra ,  mayormente  que  la  reina  estaba  cercana  al  parto,  y  quería  hallarse  presente. 

Parió  dos  criaturas  á  veínle  y  nueve  de  julio  (\ ),  la  una  en  tiempo  que  se  llamó  doña  María, 
[  la  otra  por  nacer  anles  de  tiempo  no  vivió.  El  vulgo  tomó  desto  ocasión  para  hablar  diversa- 

mente ,  y  hacer  pronósticos  sobre  aquella  guerra ,  unos  de  una  manera  y  otros  de  otra ,  como 
á  cada  cual  se  le  antojaba. 
^  El  temor  que  muchos  tenían ,  se  aumentó  por  una  tristeza  estraordínaria  que  se  veía  en 

>'  los  que  llevaban  los  estandartes  reales  á  la  Iglesia  Mayor  para  que  allí  los  bendijesen :  otros 

f  se  burlaban  de  todo  esto  como  de  cosas  vanas  y  que  suceden  acaso.  El  día  siguiente  el  rey 

partió  para  Ecija  acompañado  de  muchos  señores:  casi  ninguna  persona  de  cuenta  habia  que 
no  desease  ayudar  en  aquella  empresa.  Conforme  á  lo  que  tenían  acordado  y  pretendían,  fue- 
ron sobre  Loja.  Llegados  á  aquella  ciudad ,  asentaron  sos  estancias,  y  las  barrearon  junto  á 
los  arrabales  entre  los  olivares  por  la  parte  que  pasa  el  rio  Jenil  tan  cogido  y  acanalado 
^  que  apenas  se  puede  vadear ,  y  por  sus  riberas  que  son  muy  altas :  el  lugar  era  estrecho  y 

no  á  propósito  para  estenderse  la  caballería,  y  por  estar  los  ciudadanos  apoderados  de  la 
$  puente  con  dificultad  podían  pasar  de  la  otra  parte  del  rio. 

í  Está  alli  cerca  un  ribazo  ó  cuesta  llamada  de  Albohacen ,  de  que  por  ser  á  propósito  para 

i  impedir  las  salidas  de  los  enemigos ,  y  por  enseñorear  la  ciudad,  se  dio  cuidado  al  maestra 

^  rl)   Zurita  dice  que  de  Jonlo. 

i 


J> 


598  ttiSTOftiÁ  DB  bspaSa  . 

de  Galatrava  y  á  los  marqueses  de  Villena  y  de  Cádiz  qae  se  apoderasen  della,  y  allí  hicie- 
sen sas  estancias.  Dentro  de  la  ciudad  tenian  hasta  tres  mil  de  á  caballo  con  an  valiente  ca- 
pitán llamado  Alatar:  estos  hicieron  diversas  salidas, ^en  especial  un  sábado  animados  coa 
nuevas  compañías  que  les  acudían  ,  y  con  la  esperanza  que  en  breve  serian  socorridos  por 
el  mismo  rey  moro  que  desde  Granada  venia  con  gente ,  divididos  en  dos  escuadrones  aco- 
metieron el  cuerpo  de  guardia  que  tenian  los  nuestros  en  aquel  ribazo;  con  el  sobresaltólas 
guardas  dieron  las  espaldas,  los  demás  que  allí  alojaban  salieron  á  pelear,  pero  sin  orden 
de  batalla  y  sin  dejar  alguna  guarnición  en  los  realeo.  Vino  eslo  á  noticia  de  los  contrarios: 
asi  el  uno  de  los  escuadrones  casi  sin  poner  mano  á  las  armas  se  apoderó  dellos,  que  fué 
ocasión  de  gran  miedo  y  espanto  para  los  que  peleaban.  Volvieron  á  la  defensa  de  sus  eslan- 
cias,  y  tornaron  á  pelear  con  grande  ánimo :  apretábanlos  los  enemigos  por  frente  y  por  las 
espaldas,  que  fué  causa  de  perderse  los  nuestros ;  murió  en  la  pelea  el  maestre  de  Galatrava 
con  dos  saetas ,  la  una  le  acertó  debajo  del  brazo ,  cuya  herida  fué  motal.  Su  muerte  causó 
gran  compasión  por  ser  personage  tan  grande ,  y  estar  en  la  flor  de  su  edad  que  no  pasaba 
de  veinte  y  cuatro  años :  otros  muchos  fueron  muertos  con  él ,  los  demás  se  salvaron  por  los  pies. 

El  rey  alterado  por  este  revés  como  era  justo ,  y  entendiendo,  aunque  larde,  ser  verdad 
lo  que  su  hermano  el  duque  de  Yillahermosa  le  tenia  avisado  que  los  reales  se  asenlaron 
mal,  y  que  no  tenia  fuerzas  bastantes  para  empresa  tan  grande,  juntamente  con  la  nueva 
que  le  vino  que  el  campo  enemigo  marchaba,  el  dia  siguiente. recogido  el  bagage  volvió  atrás 
sin  parar  hasta  que  llegó  á  la  Peña  de  los  Enamorados,  que  está  de  Loja  distante  siete  le- 
guas: ayudó  mucho  para  que  no  recibiesen  grande  daño ,  que  se  retiraron  en  ordenanza.  A 
los  Moros,  que  no  cesaban  de  picar  en  la  retaguardia ,  hizo  rostro  el  marques  de  Cádiz  con 
los  suyos :  el  denuedo  y  la  carga  fué  tal  que  por  no  poderla  los  Moros  sufrir  se  recogieron  á 
la  ciudad. 

Este  fué  el  suceso  desta  empresa  mal  trazada.  No  faltaron  rumores  de  gente  que  publí- 
raba  que  por  asechanzas  que  su  misma  gente  puso  al  rey  don  Fernando,  le  fué  forzoso  de- 
jado el  cerco  retirarse ;  mas  él  en  cartas  que  despachó  á  todas  parles ,  se  escusaba  de  la 
retirada  por  el  pequeño  número  de  soldados  que  tenia ,  en  especial  que  muchos  desampara- 
ban las  banderas,  con  que  las  compañías  quedaban  muy  flacas,  por  ser  gente  allegadiza,  y 
y  enviada  de  las  comunidades,  y  que  no  tiraba  sueldo  del  rey :  cosa  á  que  la  necesidad  de 
los  tiempos  y  falta  de  dinero  forzaba,  por  lo  demás  sujeta  á  grandes  inconvenientes  como 
aconteció  entonces. 

De  pequeños  principios  suelen  resultar  grandes  tropiezos  y  daños :  asi  los  Moros  ensober- 
becidos por  lo  que  sucedió,  volvieron  á  poner  cerco  sobre  Alhanoa  no  con  menor  resolución 
que  antes,  ni  con  menor  corage.  El  rey  don  Fernando  movido  del  peligro  de  los  cercados  acu- 
dió en  persona  á  catorce  de  agosto ,  y  con  su  ida  les  proveyó  de  vituallas  para  nueve  meses, 
señaló  otrosí  para  la  tenencia  de  aquella  plaza  á  don  Luis  Osorio,  que  si  bien  era  electo  obis- 
po de  Jaén ,  sabia  mucho  de  la  guerra  y  era  persona  de  grande  ánimo.  Demás  deslo  para 
que  le  reputación  fuese  mayor,  de  nuevo  dio  la  tala  á  la  vega  de  Granada,  y  en  ella  quemé 
y  robó  todos  aquellos  campos.  Salieron  de  Granada  seiscientos  Moros  de  á  caballo  para  hacer 
resistencia:  el  conde  de  Cabra  y  el  comendador  mayor  de  Galatrava  les  hicieron  rostro,  ma- 
taron buen  número,  y  forzaron  á  los  demás  á  recogerse  á  la  ciudad ;  grandes  daños  páralos 
Moros,  y  sobre  todos  el  mayor  y  mas  perjudicial  la  discordia  y  bandos  que  tenian  entre  si, 
por  la  cual  causa  gran  número  de  ios  ciudadanos  de  Granada  tomadas  los  armas  forzaron  á 
Albohacen  que  se  saliesen  de  Granada. 

Achacábanle  que  tiranizaba  la  gente,  y  que  por  su  mal  orden  y  locura  dio  causa  para 
que  se  emprendiese  aquella  guerra  tan  brava :  pusieron  en  su  lugar  á  su  mismo  hijo  Maho-- 
mad  Boabdil,  llamado  vulgarmente  el  rey  Chiquito;  otros  le  llaman  Hali  Muley  Alcadurbil: 
por  el  rey  Albohacen  quedaron  todavía  Málaga  y  Baza  con  otras  ciudades.  Desta  manera 
aquella  nación  se  dividió  en  dos  parcialidades,  que  no  les  daban  menos  trabajo,  ni  los  teman 
puestos  en  menor  aprieto  que  los  enemigos  de.  fuera:  oslado  miserable  y  revuello,  como  se 
puede  pensar ,  cuando  dos  se  llaman  reyes ,  y  mas  en  una  provincia  pequeña.  Lo  que  bace 
maravillar  es ,  que  dado  que  andaban  tan  revueltos,  ninguna  de  las  partes  llamó  á  los  fiel^ 
en  su  socorro;  anles  consta,  que  en  lo  mas  recio  de  aquella  guerra  civil  hicieron  diversas 
entradas  y  cabalgadas  en  tierra  de  cristianos  y  aun  tomaron  la  villa  de  Cañete  que  está  asen- 
tada á  la  frontera  de  aquel  reino :  muestra  en  aquella  ocasión  de  ánimo  muy  grande  y  reso^ 
lucion  notable. 
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CAPITULO  III. 

be  la  rota  qae  los  Moros  dieroo  á  los  crbtiaDos  en  los  montes  de  Mtflsga. 

reyes  por  cosas  que  sobrevinieron,  Tueron  forzados  á  desistir  por  un  poco  tiempo  de  la 
!  goerra  de  los  Moros  y  dar  la  vuelta  al  reino  de  Toledo.  Por  su  ausencia  encargaron  la  Tron- 

k  tera  de  Ecija  á  don  Pedro  Manrique,  al  cual  poco  antes  de  conde  de  Treviño  intitularon 

I  duque  de  Najara:  á  don  Alonso  de  Cárdenas  maestre  de  Santiago  dejaron  por  frontero  en  Jaén : 

\  á  don  Juan  de  Silva  conde  de  Gifuentes  encomendaron  el  gobierno  de  Sevilla  por  muerte  de 

Diego  de  Merlo  que  falleció  en  aquel  cargo  á  este  tiempo.  Compuestas  las  cosas  en  esta  for- 
t  ma,  se  fueron  á  Castilla:  llegaron  á  Madrid  á  la  boca  del  invierno.  En  aquella  villa  se  tu- 

I  vieron  cortes  á  propósito  de  reformar  con  nuevas  leyes  las  hermandades  que  se  ordenaron 

\  los  años  pasados  (como  queda  dicho)  para  que  no  usasen  mal  del  poder  y  de  la  mano  que 

i  tenían ;  querían  otrosí  que  ayudasen  para  los  gastos  de  la  guerra.  Acordaron  de  acudir  para 

I  ayuda  de  la  guerra  de  los  Moros ,  y  se  ofrecieron  á  proveer  diez  y  seis  mil  bestias  de  carga 

[  para  las  vituallas  y  el  bagage  de  los  soldados. 

[  Fuera  deslo  el  pontífice  Sixto  mandó  contribuir  á  las  iglesias  con  cien  mil  ducados  por 

[  una  vez :  concedió  asimismo  la  cruzada  á  todos  los  que  á  su  costa  fuesen  á  la  guerra ,  por  lo 

menos  ayudasen  con  ciertos  maravedís  para  los  gastos,  lo  cual  se  tornó  á  conceder  el  tercer 

i  año  adelante ;  y  deste  principio,  que  se  continuó  adelante,  ya  todos  los  años  se  recoge  por 

este  medio  gran  dinero  para  los  gastos  reales:  camino  que  inventaron  en  aquella  sazón  per- 

I  sonas  de  ingenio,  y  que  por  semejantes  arbitrios  pretenden  adelantarse  y  ganar  la  gracia 

de  los  principes  y  ayudar  á  sus  necesidades:  demás  desto  tomaron  de  los  cambios  y  de 

otros  particulares  gran  suma  de  dineros  prestada. 

Los  Aragoneses  no  querian  recebir  por  virrey  á  don  Ramón  Folch  conde  de  Cardona  que 
el  rey  tenia  señalado  para  este  cargo:  decían  era  contra  sus  fueros  poner  en  el  gobierno  de 
so  reino  hombre  extranjero.  Hobo  demandas  y  respuestas,  mas  al  fin  el  rey  temporizó  con 
ellos ,  y  nombró  por  virrey  á  su  hijo  don  Alonso  de  Aragón  arzobispo  de  Zaragoza.  Las  co- 
sas de  Portugal  asimismo  y  las  de  Navarra  ponían  en  mayor  cuidado  á  los  reyes:  recelá- 
banse no  se  revolviese  y  armase  tan  fuera  de  sazón  alguna  guerra  por  aquellas  partes.  El 
rey  de  Portugal  trataba  de  casar  á  doña  Juana  su  prima,  bija  de  don  Enrique  rey  de  Cas- 
tilla, con  el  rey  de  Navarra  don  Francisco  Phebo,  que  á  esta  sazón  aun  no  era  muerto: 
los  de  Navarra  se  inclinaban  á  la  parte  de  Francia. 

Para  ganar  al  rey  de  Portugal  los  rey  y  reina ,  le  despacharon  á  Lope  Dalouguia  por- 
tugués de  nación,  y  á  don  Juan  de  Ortega  obispo  de  Coria;  al  reino  de  Navarra  fué  Rodrigo 
Maldonado  en  sazón  que  ya  aquel  rey  mozo  era  muerto,  para  tratar  que  la  reina  doña  Ca- 
talina sucesora  de  su  hermano  casase  con  el  príncipe  don  Joan  hijo  del  rey  don  Femando. 
Llevó  orden  que  con  todos  los  medios  posibles  grangease  á  todos  los  que  le  pareciese  ser  á 
propósito ,  mayormente  que  se  valiese  de  la  parcialidad  de  los  Bíamonteses,  en  cuyo  poder 
estaba  la  ciudad  de  Pamplona  y  la  mayor  parte  del  reino ;  que  los  reyes  mas  tenían  el  nom- 
bre de  sello  que  autoridad  alguna  para  mandar,  si  bien  tenían  puesto  por  virrey  á  monsíeur 
de  Abena  de  nación  francés,  persona  de  gran  prudencia  y  grande  esperiencia  de  negocios. 
Madama  Madalena  madre  de  la  reina  dio  muestras  de  alegrarse  mucho  con  la  embajada 
de  Castilla,  quier  fuesen  verdaderas,  quier  fingidas:  la  respuesta  fué  que  ningún  partido 
se  le  podía  ofrecer  mejor;  que  por  su  parte  no  habría  dificultad  ninguna  en  efectuar  aquel 
casamiento 

En  Galicia  el  condestable  y  el  conde  de  Benavente  y  los  aliados  de  ambos  andaban  albo- 
rotados: cada  cual  de  las  partes  pretendía  apoderarse  de  los  castillos  de  los  obispos' para 
desde  allí  hacer  mal  y  daño  á  los  contraríos.  El  rey  don  Femando  por  atajar  estos  inconve- 
nientes y  bullicios  mandó  á  don  Hernando  de  Acuña ,  su  gobemador  en  aquellas  partes, 
que  ganando  por  la  mano  se  apoderase  de  aquellas  fuerzas.  Resultó  que  como  tuviese  el  go- 
bernador puesto  cerco  sobre  el  castillo  de  la  QÍudad  de  Lugo,  don  Pedro  de  Osorio  conde  de 
Lemos  acudió  con  gentes  en  ayuda  de  su  hermano  que  era  obispo  de  aquella  ciudad:  ocasión 
de  nueva  guerra ,  que  puso  en  necesidad  ai  rey  don  Femando  de  salir  de  Madrid  á  los  once 
de  febrero  del  año  1483:  no  paró  hasta  llegar  á  Galicia;  quería  con  su  presencia  dar  asiento 
en  todas  las  cosas. 
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En  el  mismo  viage  le  vino  nueva  de  la  muerte  del  Conde  de  Lemos :  dejó  por  sa  heredero 
á  don  Rodrigo  su  nieto,  el  cual  su  hijo  don  Alonso  bobo  fuera  de  matrimonio;  su  abuelo coo 
dispensación  del  pontifico  le  legitimó,  y  puso  durante  su  vida  en  posesión  de  aquel  estado. 
Resultaron  desto  nuevos  debates  á  causa  que  dofla  Juana  bija  del  dicbo  conde  difunto,  y  ca- 
sada con  don  Luis  bijo  del  conde  de  Benavente  pretendia  para  si  aquel  condado.  Andaban 
alborotados  sobre  el  caso ,  basta  venir  á  las  manos:  el  rey  llegado  á  Galicia  para  sosegallofi 
les  mandó  que  dejadas  las  armas ,  cada  uno  siguiese  su  derecbo  por  la  via  de  justicia,  con 
apercebimiento  de  maltratar  al  que  no  se  allanase ,  si  bien  se  inclinaba  mas  á  la  parte  que  po- 
seía ,  es  á  saber  al  nieto  del  difunto. 

Andaba  ocupado  en  estos  negocios  en  sazón  que  los  Moros  cerca  de  Málaga  bicieroo  gran- 
de estrago  en  los  nuestros,  que  fué  el  desmán  mayor  que  sucedió  en  toda  aquella  guerra. 
Pedro  Enríquez  adelantado  del  Andalucía,  recobrado  que  bobo  con  la  ayuda  del  marques  de 
Cádiz  á  Cañete  villa  de  su  estado ,  procuró  de  reparalla,  y  deseaba  vengarse  de  los  Moros:  por 
otra  parte  don  Alonso  de  Aguilar  y  el  maestre  de  Santiago  con  un  buen  escuadrón  de  los  su- 
yos, animados  por  algunas  cosas  que  hicieron  á  su  gusto,  se  determinaron  entrar  eo  tierra 
de  Moros.  Asimismo  don  Juan  de  Silva  conde  de  Cifuentes ,  asistente  de  Sevilla,  acometió  á 
ganar  á  Zabara  con  la  gente  de  á  caballo  de  aquella  ciudad.  Esta  su  pretensión  no  tuvo  efeclo; 
despertólos  empero  para  que  con  ocasión  de  la  gente  que  junta  tenian,  se  concertasen  lodos 
estos  capitanes,  divididos  en  tres  escuadrones,  de  hacer  entrada  en  los  campos  de  Málaga, 
tierra  muy  rica  por  los  ingenios  y  trato  de  la  seda.  Cuidaban  por  esta  causa  seria  la  presa  y 
cabalgada  muy  grande:  el  interés  los  punzaba,  y  mas  á  los  soldados  que  tienen  el  robo  por 
sueldo  y  la  codicia  por  adalid ;  el  suceso  fué  conforme  á  los  intentos  que  llevaban ,  y  el  remate 
muy  triste. 


El  Gran  Cardenal  don  Pedro  González  de  Mendoza. 


Hay  cerca  de  Málaga  unos  montes  que  llaman  Ajarquia ,  fragosos  y  ásperos  por  las  (^>* 
y  matorrales  que  tienen :  por  aquella  parte  hicieron  su  entrada;  talaron  los  campo¿>  ^"^^ 
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génles  y  ganados,  pusieron  fuego  á  las  alquerías  y  á  las  aldeas  sin  perdonar  á  cosa  alguna» 
«on  tanlo  ánimo  y  denuedo  que  algunos  de  nueslra  gente  de  ¿  caballo  con  el  fervor  de  su  mo- 
cedad no  pararon  hasta  dar  vista  y  llegar  á  las  mismas  puertas  de  Málaga:  atrevimiento  no 
solo  temerario,  sino  loco,  con  que  irritados  los  ciudadanos  de  Málaga,  y  juntamente  los  que 
moraban  en  aquellas  montañas,  gente  endurecida  por  la  aspereza  de  los  lugares ,  y  embra- 
vecida por  el  dafio,  se  apellidaron ,  y  se  derramaron  y  los  cercaron  por  todas  partes. 

Quisieran  los  fieles  retirarse ,  si  les  dieran  lugar.  Dos  caminos  se  ofrecían  para  volver 
atrás :  el  mas  llano  por  la  ribera  del  mar  era  mas  largo ,  y  por  el  castillo  de  Málaga  qne  está 
por  aquella  parle,  y  los  esteros  que  por  alli  hace  el  mar,  peligroso;  el  otro  por  devinieron 
era  mas  corto,  pero  fragoso  á  causa  de  los  bosques  y  montañas  que  se  traban  unas  de  otras, 
en  especial  hay  dos  montes  que  de  tal  manera  se  cierran  y  encadenan ,  que  hacen  enmedio 
un  valle  muy  hondo,  con  un  rio  que  pasa  por  medio  y  los  divide  en  dos  partes.  Abajaron 
los  nuestros  á  aquel  valle  llenos  de  miedo ,  y  embarazados  con  la  presa  que  llevaban ,  cuando 
por  una  parte  se  vieron  acometer  por  los  Moros  que  les  venian  á  las  espaldas,  y  por  otra 
parte  oyeron  grande  alarido  de  gente  que  les  tenia  atajado  el  paso ,  causa  de  mayor  espan- 
to :  además  del  cansancio  con  que  venian  por  el  camino  de  dos  días  y  falta  de  comer ,  no  po- 
dían pasar  adelante,  ni  les  era  licito  volver  atrás.  Hirieron  los  Moros  y  mataron  muchos  de 
nuestra  gente  con  saetas  y  pelotas  de  arcabuces  que  les  tiraban ,  como  los  que  estaban  muy 
ejercitados  en  la  puntería  y  tirar  al  blanco. 

Venida  la  noche ,  fué  mayor  el  miedo  por  la  escuridad  que  todo  lo  hace  mas  espantable, 
y  por  la  gritería  continua  que  los  enemigos  daban.  Entonces  el  maestre:  «Hasta  cuándo  (di- 
«jo)  soldados  nos  dejaremos  degollar  como  reses  mudas?  Con  el  hierro,  y  con  el  esfuerzo 
«hemos  de  abrir  camino:  procurad  á  lo  menos  de  vender  caro  las  vidas  y  no  morir  sin  ven- 
«garos.»  Dichas  estas  palabras  comenzó  á  subir  la  cuesta:  llegaron  con  dificultad  á  lo  mas 
alto;  alli  fué  la  pelea  mas  brava,  y  la  matanza  en  especial  de  los  nuestros  muy  grande: 
entre  otros  murieron  personas  muy  señaladas  por  su  linage  y  hazañas.  Al  de  Cadjz  ciertas 
guias  que  halló,  encaminaron  por  senderos  estraordinarios,  y  le  pusieron  en  salvo  por  otra 
parte.  El  escuadrón  del  conde  de  Cifuentes  que  era  el  postrero,  recibió  mayor  daño:  él  mismo 
y  su  hermano  Pedro  de  Silva  fueron  presosy  llevados  á  Granada.  Parecía  que  todos  pasmaban, 
y  que  tenían  entorpecidos  los  miembros  sin  podellos  menear:  de  dos  mil  y  setecientos  de  á 
caballo  que  llevaban ,  fueron  muertos  ochocientos ,  y  entre  ellos  tres  hermanos  del  marques 
de  Cádiz,  es  á  saber  Diego,  Lope  y  Bellran ,  sin  otros  deudos  suyos.  El  número  de  los  cau- 
tivos fué  casi  doblado:  entre  ellos  cuatrocientos  de  lo  mas  nobles  de  España.  Algunos  pocos 
con  el  maestre  se  salvaron  por  los  desiertos  y  matorrales,  que  con  afán  llegaron  á  Antequera: 
otros  cada  cual  según  le  guiaba  la  esperanza  ó  temor,  fueron  á  parar  á  diversas  partes.  Su- 
cedió esto  desastre  señalado  á  veinte  y  uno  de  marzo  día  de  S.  Benito ,  que  por  entonces  de 
alegre  se  mudó  en  triste  y  desgraciado  para  España:  la  mengua  se  igualó  al  daño.  £1  cau- 
dillo de  las  Moros  llamado  Abohardil  hermano  del  rey  Albohacen ,  y  gobernador  de  Málaga, 
con  el  buen  suceso  desta  empresa  ganó  gran  crédito  y  reputación  de  esforzado  y  prudente 
entre  los  de  su  nación ,  y  aun  para  con  los  cristianos. 

CAPITULO  IV. 

Que  el  rey  Mafaomad  Boabdil  fué  preso. 

Los  ánimos  de  los  cristianos  en  breve  se  conhortaron  de  la  gran  tristeza  y  lloro  que  les  cau- 
só aquel  desastre ,  por  otro  mayor  daño  que  hicieron  en  los  Moros ,  con  que  su  atrevimiento 
se  enfrenó.  Peleaban  entre  sí  los  dos  reyes  Moros  Albohacen  y  Boabdil  con  grande  pertina- 
cia y  porfia;  solamente  concordaban  en  el  odio  implacable  y  deseo  que  tenian  de  hacer  mal 
á  los  cristianos.  Ponían  la  esperanza  de  aventajarse  contra  la  parcialidad  contraria  en  per- 
seguir y  hacer  daño á  los  nuestros,  y  por  esta  via  ganar  las  voluntades  y  favor  del  pueblo. 
Por  esto  y  por  la  victoria  susodicha  que  ganó  su  padre ,  Boabdil  en  competencia  se  resolvió 
de  acometer  por  otra  parte  las  tierras  de  cristianos.  Juntó  un  buen  número  de  gente  de  á 
caballo  y  de  á  pie  asi  de  los  suyos  como  de  la  parcialidad  contraria :  hizo  entrada  por  la 
parte  de  Écija;  llevaba  intento  y  esperanza  de  apoderarse  de  Lucena,  villa  mas  grande  y 
rica  que  fuerte.  Dióle  este  consejo  Alatar  su  suegro:  persona  que  de  muy  bajo  suelo  tanto 
que  fué  mercero  (á  lo  menos  esto  significa  su  nombre]  por  su  gran  esfuerzo  pasó  por  todos 
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jos  grados  de  la  milicia ,  y  llego  á  aquella  honra  de  tener  por  yerno  al  rey  ^  además  de  la» 
may  grandes  riquezas  que  babia  llegado ;  y  estaba  acostumbrado  á  hacer  presas  en  tierra  de 
cristianos,  en  particular  en  la  campiña  de  Lucena. 

*  Diego  Fernandez  de  Górdova  alcaide  de  los  Donceles ,  qne  era  sefior  de  aquel  pueblo  jun- 
to con  otrosr  lugares  que  por  alli  tenia ,  luego  que  supo  lo  que  los  Moros  pretendían ,  advirtió 
á  su  lio  el  conde  de  Cabra  del  peligro  que  corría.  A  causa  del  estrago  pasado  quedaba  muy 
poca  gente  de  á  caballo  por  aquella  comarca,  fuera  de  que  los  moradores  de  Lucena  estaban 
amedrentados,  y  los  muros  no  eran  bastan  tes  para  resistirá  los  bárbaros.  Llegaron  los  Morosa 
veinte  y  uno  de  abril.  El  alcaide  recogió  los  moradores  á  la  parle  mas  alia  del  lugar.  Fürtificó 
otrosi  con  pertrechos,  guarneció  con  soldados ,  que  llegó  hasta  docientos  de  á  caballo  y 
ochocientos  de  á  pie  de  los  lugares  comarcanos,  lo  mas  bajo  de  la  villa  por  entender  que  los 
Moros  acometerían  por  aquella  parle.  Fué  mucho  el  esfuerzo  de  los  soldados,  tanto  que  los 
enemigos  perdieron  la  esperanza  de  ganar  la  villa;  mas  por  alguna  gente  que  perdieron  en 
el  combate ,  y  otros  que  les  hirieron  y  en  venganza  volvieron  su  rabia  contra  los  olivares. 

Demás  desto  Hamete  Abencerrage  con  trecientos  de  á  caballo  dio  la  tala  á  la  campiña  de 
Montilla.  Tenia  este  con  el  alcaid  e  de  Lucena  Diego  de  Córdova  conocimiento  y  familiaridad  á 
causa  que  ios  años  pasados  los  Abencerrages  echados  de  Granada  estuvieron  en  Córdova  mu- 
cho tiempo.  Hecho  pues  lo  que  le  encomendaron ,  vuelto  á  Lucena  convidó  al  alcaide  para 
tener  habla  con  él  con  intento  debajo  de  color  de  amistad  de  ponelle  asechanzas  y  engañarle. 
Un  engaño  fué  burlado  con  otro :  dio  esperanza  el  alcaide  de  rendir  el  pueblo,  con  que  entre- 
tuvo al  enemigo  hasta  tanto  que  llegase  el  conde  de  Cabrá.  Como  el  bárbaro  supo  que  se 
acercaba,  alzados  sus  reales ,  comenzó  á  retirarse  la  vuelta  de  su  tierra  con  la  presa  que  era 
muy  grande.  Los  cercados  avisados  de  lo  que  pasaba ,  salieron  de  la  villa:  acometieron  á  la 
retaguardia  para  impedilles  el  camino  y  entretenellos. 

Entretanto  como  llegase  el  conde  de  Cabra ,  se  determinó  cargar  á  los  enemigos ,  que 
iban  turbados  con  el  miedo,  revueltos  entre  sí  y  sin  ordenanza.  Apenas  los  venideros  creerán 
esto,  que  con  ser  los  Moros  diez  tantos  en  número,  no  pudieron  sufrir  la  primera  vista  de  los 
<^ontrarios.  Dios  les  quitó  el  entendimiento;  y  la  fama,  como  de  ordinario  acontece,  de  que 
el  número  de  los  nuestros  era  mucho  mayor,  los  hizo  atemorizar.  Está  un  arroyo  legua  y 
media  de  Lucena  en  el  mismo  camino  real  de  Loja,  las  riberas  frescas  con  muchos  fresnos, 
sauces  y  tarays,  y  á  la  sazón  por  las  lluvias  del  verano  llevaba  mucha  agua :  la  gente  de  á 

Eíe  pasado  el  arroyo  se  pusieron  en  huida  sin  otro  ningún  cuidado  mas  de  llevar  la  presa  de- 
ante ;  la  gente  de  á  caballo,  aunque  atemorizada  por  la  misma  causa,  hizo  roSlro.  El  rey 
bárbaro  procuró  animallos,  dijoles:  «Dónde  vais  soldados?  qué  furor  os  ha  cegado  los  enten- 
«dimientos?  por  ventura  estáis  olvidados  que  estos  son  los  mismos  que  poco  há  fueron  ven- 
ácidos  por  menor  número  de  los  nuestros?  Tendréis  pues  vos  y  ellos  en  esta  pelea  los  ánimos 
»que  suelen  tener  los  vencedores  y  vencidos.  Mirad  por  la  honra,  por  vos  mismos  y  por  lo 
j»que  dirá  la  fama :  pensáis  que  á  las  manos  entorpecidas  pondrán  en  salvo  los  pies?» 

Poco  aprovecharon  estas  palabras.  Marcharon  á  priesa  los  cristianos;  acometió  por  el  un 
costado  don  Alonso  de  Aguilar,  que  desde  Antequera  con  cuarenta  de  á  caballo  y  algunos 
pocos  peones  mezclados  acudió  á  la  fama  del  peligro.  Los  bárbaros  sea  que  sospechasen  que 
el  número  era  mayor,  ó  (lo  que  yo  mas  creo)  por  habellos  amedrentado  Dios,  dieron  las 
espaldas  y  se  pusieron  en  huida.  Él  rey  se  apeó  de  un  caballo  blanco  en  que  iba  aquel  día; 
procuró  esconderse  entre  los  árboles  y  matas  de  aquel  arroyo  con  deseo  de  escapar  si  pu- 
diese :  halláronle  alli  tres  peones ,  y  él  mismo  porque  no  le  matasen ,  dio  aviso  de  quien  era; 
asi  le  prendieron,  y  el  alcaide  que  seguía  el  alcance ,  le  mandó  llevar  á  Lucena.  El  estrago 
que  hicieron  los  nuestros  hasta  la  noche  en  los  que  huían,  fué  tal  que  mataron  mas  de  mil 
de  á  caballo  y  entre  ellos  al  mismo  Alatar  viejo  de  noventa  años,  y  como  cuatro  mil  peones 
parte  quedaron  muertos,  parte  presos:  juntamente  les  quitaron  la  presa. 

Con  el  aviso  desta  victoria  los  reyes  que  á  la  sazón  se  hallaban  en  Madrid,  acordaron 
partir  entre  si  los  negocios,  que  eran  muy  grandes.  La  reina  doña  Isabel  fué  á  la  raya  de 
Navarra  para  apresurar  lo  del  casamiento  de  su  hijo ,  por  el  gran  descoque  tenían  de  impe- 
dir á  los  Franceses  la  entrada  en  España  y  la  posesión  del  reino  de  Navarra:  el  rey  don  Fer- 
nando se  partió  al  Andalucía  para  cuidar  de  la  guerra.  Salió  de  Madrid  á  veinte  y  ocho  de 
abril :  lle^o  á  Córdova,  se  trató  de  hacer  la  guerra  con  mayores  fuerzas  y  apercebimientos 
que  antes ,  en  especial  que  los  Moros  por  la  prisión  del  rey  Chiquito  se  tornaron  á  unir  de- 
bajo de  su  rey  Albohacen ,  que  volvió  al  señorío  de  Granada ,  dado  qne  muchos  de  los  ciu- 
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»  dadaoos  (aunque  sin  cabeza)  todavía  perseveraban  en  su  primera  afición:  personas  á  quien 

(  ofendia  la  vejez,  crueldad  y  avaricia  de  aquel  rey. 

Juntaron  los  nuestros  á  toda  diligencia  seis  mil  de  á  caballo  y  hasta  cuarenta  mil  infan- 
y  tes :  con  este  ejército  volvieron  á  la  guerra:  iba  por  su  caudillo  el  mismo  rey  don  Fernando; 

I  hizo  destruir  los  arrabales  de  Illora,  y  tomó  por  fuerza  y  echó  por  el  suelo  á  Tajara  pueblo 

r  cerca  de  Granada^  en  cuya  batería  don  Enrique  Enriquez  lio  del  rey  y  mayordomo  de  la  casa 

i  real  fué  herido,  y  para  curalle  le  enviaron  á  Alhama.  Después  deslo  llegaron  á  la  vega  de 

Granada,  en  que  hicieron  grande  destrozo :  quemaron  y  talaron  todo  lo  que  hallaban ,  y  para 
)  mayor  seguridad  de  los  gastadores  asentaron  los  reales  en  un  puesto  fuerte ,  desde  donde  los 

enviaban  guarnecidos  de  soldados  y  con  escolta  á  hacer  daño  en  los  campos  comarcanos  con 
i  tanto  menor  peligro  suyo  y  mayor  perjuicio  de  ios  enemigos. 

(  El  rey  Albohacen  por  no  fiarse  de  los  ciudadanos  no  se  atrevió  á  salir  de  la  ciudad,  solo 

,  '  algunos  pocos  soldados  se  mostraban  por  los  campos  con  intento  de  prender  á  los  que  se  des- 

mandasen, y  pelear  á  su  ventaja.  Envió  otrosí  aquel  rey  desde  Granada  sus  embajadores: 
I  prometía  si  le  entregaban  á  Boabdil  su  hijo ,  que  daría  en  trueque  al  conde  de  Cifuenles  y 

otros  nueve  de  los  mas  principales  cautivos  que  tenia:  otras  condiciones  ofrecía  para  hacer 
[  confederación ,  pero  insolentes  y  demasiadas;  era  de  su  natural  feroz,  y  ensoberbecíale  mas 

la  victoria  que  poco  antes  ganara.  El  rey  don  Fernando  rechazó  las  condiciones,  ca  decía  no 
ser  venido  para  recebir  leyes,  sino  para  dallas,  y  que  no  había  que  tratar  de  paz  en  tanto 
que  no  dejaba  las  armas.  Los  nuestros  eran  aficionados  á  Boabdil :  el  favor  y  la  misericordia 
tienen  á  las  veces  ímpetus  vehementes;  el  marques  de  Cádiz  y  otros  no  cesaban  de  persua- 
dir  al  rey  que  le  pusiese  en  libertad :  que  por  este  medio  sustentase  los  bandos  y  parciali- 
dades entre  aquella  gente ,  cosa  muy  perjudicial  para  ellos  y  muy  á  propósito  para  nuestros 
intentos. 

Acabadas  pues  las  talas,  y  puesta  guarnición  en  Alhama,  y  por  cabeza  don  Iñigo  López 
de  Mendoza  conde  de  Tendilla  con  orden  no  solo  de  defender  el  pueblo  sino  también  de  hacer 
salidas  y  robar  las  tierras  comarcanas,  el  rey  don  Fernando  volvió  á  Córdova.  Allí  por  su 
mandado  trajeron  al  rey  preso  del  castillo  de  Porcuna,  pueblo  que  los  antiguos  llamaron 
Obulco:  como  él  se  vio  en  presencia  del  rey,  hincó  la  rodilla  y  pidióle  la  mano  parabesalla. 
Abrazóle  el  rey  y  hablóle  con  mucha  cortesía:  parecióle  era  justo  tenelle  respeto  y  honralle 
como  á  rey,  dado  que  fuese  bárbaro  y  su  prisionero.  Trataron  de  concertarse:  finalmente 
se  hizo  con  estas  condiciones:  que  Boabdil  diese  en  rehenes  á  su  hijo  mayor  con  otros  doce 
hijos  de  los  mas  principales  Moros  para  seguridad  que  no  faltaría  en  la  devoción ,  obediencia 
y  homenage  del  rey  de  Castilla:  mandáronle  otrosí  que  pagase  cada  un  año  doce  mil  escu- 
dos de  tributo ,  y  viniese  á  las  cortes  del  reino  cuando  fuese  avisado ;  demás  deslo  que  por 
espacio  de  cinco  años  pusiese  en  libertad  cuatrocientos  esclavos  cristianos.  Con  esto  le  otor- 
garon libertad  y  licencia  de  quedarse  en  su  secta  y  le  enviaron  á  su  tierra. 

El  rey  don  Fernando  puestas  nuevas  guarniciones  por  aquellas  partes ,  y  señalado  Luis 
Fernandez  Portocarrero  para  que  en  lugar  del  maestre  de  Santiago  tuviese  el  gobierno  de 
Ecija  y  cargo  de  aquella  frontera ,  se  partió  de  Córdova ,  para  do  la  reina  le  esperaba.  En 
la  misma  sazón  mil  y  quinientos  Moros  de  á  caballo  y  cuatro  mil  de  á  pie  debajo  la  conducta^ 
de  Bexir  gobernador  de  Málaga  rompieron  por  la  campiña  de  Utrera ;  mas  fueron  rechaza- 
dos por  el  esfuerzo  de  Portocarrero  y  del  marques  de  Cádiz  que  les  salieron  al  encuentro ,  y 
los  desbarataron  cerca  de  Guadalete  con  grande  estrago  que  en  ellos  hicieron.  Para  memo- 
ria de  aquel  servicio  se  despachó  un  privilegio  en  que  se  concedió  á  los  marqueses  de  Cádiz 
para  siempre  jamás  que  todos  los  años  hobíesen  el  vestido  que  los  reyes  vistiesen  el  día  de 
nuestra  señora  de  Setiembre :  premio  ^muy  debido  á  sus  hazañas  y  lealtad ,  mayormente  que 
dentro  del  mismo  mes  no  solo  desbarató  á  los  Moros  (como  queda  dicho)  sino  también  re- 
cobró á  Zahara  que  la  tomó  de  sobresalto. 

Fueron  los  reyes  don  Femando  y  doña  Isabel  á  la  ciudad  de  Victoria:  tenían  poca  es- 
peranza de  efectuar  aquel  casamiento  que  pretendían.  Madama  Madalena  á  persuasión  del 
rey  de  Francia  su  hermano  se  escusaba  con  la  edad  de  los  novios  que  era  muy  desigual ,  es. 
el  principe  era  niño  y  su  hija  casadera :  decía  que  semejantes  casamientos  pocas  veces  salen 
acertados.  En  aquella  ciudad  el  conde  de  Cabra  y  el  alcaide  de  los  Donceles  por  mandado 
de  los  reyes  fueron  recebidos  solemnemente ,  y  para  mas  honrallos  en  compañía  del  cardenal 
de  Toledo  don  Pero  González  de  Mendoza  les  salieron  al  encuentro  toda  la  nobleza  y  todos 
los  prelados,  honra  que  muy  bien  se  les  empleaba.  En  particular  hicieron  merced  al  conde 
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de  Cabra  de  cien  mil  maravedís  de  jaro  por  toda  sa  vida:  concediéronle  otrosi  que  á  sus 
armas  antiguas  añadiese  y  pintase  en  su  escudo  la  cabeza  de  un  rey  coronado ,  y  al  derredor 
por  orlo  nueve  banderas  en  señal  de  otras  tantas  que  ganó  de  los  Moros  cuando  de  sobre 
Lucena  se  retiraban  :  todo  á  propósito  de  gratificar  aquel  servicio,  y  despertar  á  otros  á 
emprender  cosas  grandes  por  la  patria  y  por  la  religión. 


Traje  doméiUco  de  mora  en  el  reioo  de  Granada. 

Cayóse  con  las  aguas  del  invierno  de  repente  gran  parte  de  la  muralla  de  Alhama:  los 
soldados  por  miedo  trataban  de  desamparar  aquella  plaza.  El  conde  de  Tendilla  con  pru- 
dente y  presto  consejo  hizo  tender  un  lienzo  en  toda  aquella  abertura  pintado  de  tal  manera 
que  parecia  no  faltar  cosa  alguna:  con  esto  antes  que  el  enemigo  advirtiese  el  engaño  y  fuese 
avisado  de  lo  que  pasaba,  tuvieron  lugar  de  reparar  lo  caido  y  asegurarse.  Hizo  otrosí  por 
la  grande  falta  de  dinero  para  pagar  y  entretener  los  soldados  monedas  de  cartones ,  de  una 
parte  su  firma,  y  por  la  otra  el  valor  de  cada  cual  de  las  monedas,  con  promesa  de  troca- 
lias  con  buena  moneda  y  legaU  pasado  aquel  aprieto  y  necesidad;  traza  notable  y  usada  de 
grandes  personages.  Este  año  á  quince  de  noviembre  dio  el  papa  el  capelo  al  obispo  de  Gi- 
roña  don  Juan  de  Melguerile  embajador  por  su  rey  en  aquella  corte.  Escribió  de  los  reyes  de 
España  una  breve  historia  que  intituló  Paralipómeua :  pocos  meses  gozó  de  aquella  dignidad; 
yace  sepultado  en  Roma  en  Nuestra  Señora  del  Pópulo. 

CAPITULO  V. 

De  las  cosas  de  Navarra. 

Los  Navarros  no  sosegaban :  demás  de  las  parcialidades  antiguas  al  presente  por  el  poco 
caso  que  hacia  la  gente  de  los  que  gobernaban,  los  odios  tenian  menos  enfrenados  y  repri- 
midos, sin  que  se  pudiese  entre  ellos  asentar  una  paz  firme  y  duradera ;  muchas  veces  se 
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dejaron  las  anuas,  y  machas  las  tornaron  á  tomar.  Estaban  las  cosas  de  tal  manera  traba- 
jadas que  apenas  se  pudieran  reparar  con  ana  larga  paz ,  cuando  se  emprendió  de  otra  parte 
ana  nueva  guerra.  Juan  vizconde  de  Narbona  tio  de  la  reina  doña  Catalina  pretendía  aquel 
reino  con  achaque  que  cuando  murió  la  reina  doña  Leonor  su  madre,  él  debía  suceder  como 
pariente  mas  cercano  que  los  nietos ,  además  que  no  podía  muger  heredar  aquella  corona: 
concluía  que  contra  derecho  y  justicia  aquella  señora  tomó  la  posesión  de  aquel  reino. 

Esto  decía  y  alegaba:  la  verdadera  causa  del  daño  era  el  poco  caso  que  hacía  de  la  reina 
por  ser  muger  y  por  su  poca  edad ;  que  de  otra  suerte  qué  derecho  podía  pretender ,  pues 
constaba  que  muchas  veces  los  nietos  se  preferían  á  los  hijos  menores ,  y  aquel  reino  recayó 
en  hembras  diversas  veces?  La  mudanza  de  los  príncipes  y  sus  muertes  dan  ocasión  á  se- 
mejantes pretensiones;  y  la  insaciable  codicia  de  reinar  no  se  mueve  por  alguna  razón  ,  ni 
se  enfrena.  No  tenía  esperanza  de  alcanzar  por  bien  y  por  vía  de  justicia  su  pretensión :  con 
las  armas  hizo  que  todo  el  condado  de  Fox  le  reconociese  por  señor,  castillos  y  pueblos, 
parte  de  su  voluntad ,  parte  por  fuerza.  Los  mas  favorecían  sus  intentos  por  la  memoria  que 
tenían  de  los  señores  pasados,  y  por  el  miedo  y  odio  de  sujetarse  por  medio  del  casamiento 
de  la  reina  á  algún  señor  extranjero. 

Para  sosegar  estos  bullicios  tenían  necesidad  de  mayores  fuerzas ,  y  las  cosas  pedían  al- 
gún varón  que  las  gobernase.  Pareció  apresurar  el  casamiento  de  la  reina ,  sobre  que  resul- 
taron nuevas  dificultades.  Madama  Madalena  su  madre  se  inclinaba  á  la  casar  en  Francia: 
los  Navarros  pretendían  tener  por  costumbre  que  se  tratase  y  determínase  en  los  estados  y 
corte  del  reino  del  casamiento  de  sus  reyes :  que  los  matrimonios  que  sin  dalles  parte  ó  contra 
su  voluntad  se  efectuaban ,  siempre  salieron  desgraciados;  en  particular  los  moradores  de 
Tudela  protestaron  que  si  de  otra  forma  se  hiciese ,  se  entregarian  al  rey  don  Femando ,  el 
cual  á  la  sazón  en  Tarazona  tenia  cortes  de  Aragón  por  principio  del  año  1484,  sin  que  haya 
sucedido  cosa  memorable  sino  que  los  Catalanes  al  principio  rehusaron  de  hallarse  en  ellas: 
alegaban  que  conforme  á  sus  fueros  no  era  licito  llamarlos  fuera  de  su  provincia,  pero  al  fin 
se  conformaron  con  la  voluntad  del  rey. 

En  el  entretanto  doña  Catalina  reina  de  Navarra  se  casó  con  Juan  de  Labrít  hijo  de  Ala- 
no persona  muy  noble ,  y  que  tenia  grandes  estados  en  Francia,  es  ¿  saber  lo  de  Perigueux^ 
lo  de  Limoges ,  lo  de  Dreux,  sin  otros  pueblos  y  señoríos :  deste  casamiento  resultaron  nue- 
vas alteraciones  en  Navarra.  El  rey  don  Fernando  con  intento  de  aprovecharse  del  temporal 
turbio  para  ensanchar  su  estado ,  y  vengar  la  poca  cuenta  que  del  se  tuvo  (al  contrario  de  k) 
que  antes  hizo)  él  se  quedó  en  aquella  comarca,  y  envió  á  la  reina  á  la  Andalucía  para  apres- 
tar lo  necesario  para  continuar  la  guerra  de  ios  Moros.  Las  cosas  no  daban  lugar  á  descui- 
darse, ca  tenian  aviso  que  todavía  el  poder  de  Albohacen  iba  en  aumento,  y  que  tenia 
debajo  de  su  obediencia  casi  toda  aquella  nación :  que  su  hijo  apenas  dentro  de  la  ciudad  de 
Almería,  que  la  tenia  por  suya ,  y  con  poca  gente  que  se  le  arrimaba,  conservaba  el  nom- 
bre de  rey.  La  principal  causa  desta  mudanza  era  que  aquella  gente  le  aborrecía  como  rene- 
gado ,  por  lo  menos  aficionado  á  los  cristianos.  Los  predicadores  que  su  padre  envió  por 
todas  partes,  no  cesaban  de  maldecílle ,  y  declaralle  al  pueblo  por  blasfemo  y  descomulgado. 

De  nuestra  parte  las  gentes  de  Córdova  y  de  Sevilla  en  número  de  mas  de  diez  mil  hom- 
bres por  el  mes  de  abril  por  toda  la  campiña  de  Málaga  talaron  las  mieses  que  estaban  ya 
para  segarse,  con  que  pusieron  grande  espanto,*  y  con  los  grandes  daños  que  hicieron,  se 
satisfacieron  en  el  mismo  lugar  del  que  se  recibió  el  año  pasado.  Sobre  todo  pretendían  y 
confiaban  que  los  Moros  cansados  con  tantos  males  en  fin  se  vendrían  á  sujetar,  pues  de 
África  no  les  venia  socorro  ninguno,  á  lo  menos  de  ímporíancía,  sea  por  estar  aquella  gente 
embarazada  en  sus  guerras ,  sea  porque  los  nuestros  con  sus  armadas  como  señores  que 
eran  del  mar,  no  daban  lugar  á  los  contraríos  de  rebullirse. 

Esto  dio  ocasión  y  avilenteza  á  los  Gínoveses  para  que  debajo  de  la  conducta  de  un  co- 
sario llamado  lordieto  Doria  trabajasen  las  riberas  de  Cateluña  y  de  Valencia,  que  se  halla- 
ba sin  armada:  robaron ,  quemaron  y  mataron  todo  lo  que  hallaban.  Fueron  los  Gínoveses 
antiguamente  competidores  por  el  mar  de  los  Catalanes,  y  al  presente  les  dio  lugar  para 
desmandarse  cierta  discordia  que  resultó  en  aquella  ciudad ,  y  la  poca  autoridad  que  por  esta 
causa  aquella  república  tenía.  Fué  asi  que  á  Pedro  Fregóse  duque  de  aquella  señoría  echó 
de  la  ciudad  y  despojó  de  su  dignidad  Paulo  Fregóse  arzobispo  de  Genova  y  cardenal ,  sin  te- 
ner consideración  al  parentesco  que  los  dos  tenian :  cargábale  que  llamaba  a  los  duques  de 
Hilan  para  entregalles  aquella  ciudad. 
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Erales  al  pueblo  may  pesado  que  los  Milaneses,  malos  antes  de  sufrir ,  volviesen  á  go^ 
bemallos;  además  que  por  haber  gustado  una  vez  la  libertad  no  podían  llevar  el  señorío  de 
ninguno  9  puesto  que  fuese  muy  blando,  ni  sabian  templarse  en  sos  pasiones.  Lo  que  resultó 
fué  que  se  aparejó  á  costa  de  aquel  reino  en  Valencia  una  nueva  armada ,  y  por  su  capi- 
tán Mateo  Escriváy  á  propósito  de  reprimir  el  orgullo  de  los  cosarios  y  defender  nuestras  ri- 
beras. Demás  desto  las  cosas  eclesiásticas  andaban  también  revueltas  en  aquellos  estados  y 
corona :  para  todo  era  necesaria  la  presencia  del  rey  don  Femando. 

£1  caso  pasó  desta  manera :  Por  I  a  muerte  del  maestre  de  Montesa  Luis  Dezpuch »  perso- 
sona  en  aquella  era  de  gran  fama,  prudencia  y  valor,  bien  asi  como  cualquier  olro  de  los 
muy  nombrados ,  los  caballeros  de  aquella  orden  pusieron  en  su  lugar  á  don  Philipe  Boil. 
Alegaba  contra  esta  elección  el  rey  don  Femando  que  el  sumo  pontlBce  le  concediera  una 
bula  en  que  disponia  que  sin  su  voluntad  no  pudiese  ser  elegido  de  nuevo  ningún  maestre: 
las  voluntades  de  los  reyes  son  vehementes,  asi  fué  necesario  que  depuesto  el  nuevo  electo, 
sucediese  en  su  lugar  don  Philipe  de  Aragón  sobrino  del  rey ,  hijo  de  don  Carlos  principe  de 
Viana ,  que  aunque  señalado  por  arzotnspo  de  Palermo ,  se  contentó  de  trocar  aquella  dig- 
nidad con  el  maestrazgo  de  Mon tesa. 

Demás  desto  el  pontifico  Sixto  por  la  muerte  de  don  Iñigo  Manrique  arzobispo  de  Sevilla 
di6  aquella  iglesia  al  cardenal  Rodrigo  de  Borgia,  cosa  que  sintió  mucho  el  rey  don  Feman- 
do, hasta  mandar  prender  á  Pero  Luis  duque  de  Gandía  hijo  que  era  de  aquel  cardenal :  tor- 
cedor con  que  al  fin  alcanzó  que  revocada  la  primera  gracia,  don  Diego  de  Mendoza  obispo, 
que  era  de  Falencia,  fuese  hecho  arzobispo  de  Sevilla  por  contemplación  de  su  hermano  el 
conde  de  Tendilla  y  de  su  tio  el  cardenal  de  España.  Por  esta  elección  don  Alonso  de  Burgos 
que  era  obispo  de  Cuenca,  pasó  al  obispado  de  Falencia,  á  Cuenca  don  Alonso  de  Fonseca 
obispo  de  Avila:  el  obispado  de  Avila  se  dio  áfray  Hemando  de  Talavera  prior  en  Vallado- 
lid  de  Nuestra  Señora  de  Prado;  desta  manera  en  España  los  reyes  pretendian  fundar  el  de- 
recho de  nombrar  los  prelados  de  las  iglesias.  La  revuelta  que  andaba  en  Italia,  fué  causa 
que  en  muchas  cosas  se  disimulase  con  los  principes :  y  aun  en  esta  misma  sazón  se  emprendió 
entre  los  Venecianos  y  Napolitanos  una  nueva  guerra.  La  ocasión  fué  ligera,  la  alteración 
grande  por  acudir  los  demás  principes  de  Italia,  unos  á  una  parte,  otros  á  otra.  £1  principio 
y  causa  desla  guerra  fué  que  los  Venecianos  pretendian  maltratar  á  Hércules  duque  de 
Ferrara ,  y  los  de  Ñápeles  acudieron  á  su  defensa  por  estar  casado  con  una  hija  de  don  Fer- 
nando rey  de  Ñápeles. 

En  lo  mas  recio  desta  guerra  falleció  el  papa  Sixto  á  doce  de  agosto.  Sucedióle  el  carde^ 
nal  Juan  Bautista  Cibo,  natural  de  Genova,  con  nombre  que  tomó  de  Inocencio  octavo.  En 
el  mismo  tiempo  pasó  otrosí  desta  vida  don  Iñigo  Davales  hijo  del  condestable  don  Ruy  López 
Davales.  Tuvo  este  caballero  gran  cabida  con  los  reyes  de  Ñapóles,  alcanzó  grandes  rique- 
zas ,  y  fué  muy  señalado  bien  asi  como  cualquier  otro  en  las  armas.  De  su  muger  Antonela 
hija  de  Bernardo  conde  de  Aquino  y  marques  de  Pescara  dejó  muchos  hijos:  el  mayor  se  lla- 
mó don  Alonso  y  le  sucedió  en  el  marquesado ,  demás  del  á  Martin ,  Rodrigo,  y  Iñigo  que  fué 
marques  del  Vasto :  fuera  destos  á  Emundo  y  una  hija  llamada  doña  Constanza,  personas  de 
quien  descienden  muchos  principes  de  Italia. 

En  especial  don  Fernando  marques  de  Pescara  hijo  de  don  Alonso  con  sus  machas  haza- 
ñas que  obró  en  tiempo  de  nuestros  padres ,  y  con  su  valor  hinchó  á  Italia  y  á  todo  el  mundo 
de  su  fama ,  ca  fué  grande  caudillo  en  la  guerra,  y  se  pudo  comparar  con  muchos  de  los  an. 
tiguos.  Iñigo  Davales  fué  padre  de  don  Alonso  marques  del  Vasto ,  que  ganó  asimismo  gran 
fama  por  su  esfuerzo,  y  por  morir  su  primo  sin  hijos  heredó  aquel  estado,  y  juntocon  el  suyo 
le  dejó  á  sus  descendientes  con  tal  condición  que  alternativamente  el  uno  de  los  sucesores  se 
llamase  marques  de  Pescara  y  el  siguiente  marques  del  Vasto ,  y  que  esto  se  guardase  perpe* 
tuamente,  como  vemos  que  hasta  hoy  se  guarda. 

CAPITULO  VI. 

Que  Abohtrdil  se  alzó^coo  el  Mino  de  Graoada. 

\  esta  misma  sazón  los  soldados  de  Andalucía  y  los  capitanes  asi  de  su  voluntad  como  pon 
mandado  de  la  reina  trataban  con  mucho  calor  de  hacer  guerra  á  los  Moros.  Persuadíanse 
que  pues  los  principios  procedían  prósperamente  y  casi  sin  tropiezo ,  que  lo  demás  sucedería 
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como  deseaban.  Con  este  intento  no  cesaban  de  espiar  los  intentos  de  los  enemigos,  sos  pre- 
tensiones y  caminos ,  sin  aflojar  ni  descuidarse  en  cosa  alguna ,  ni  dejar  á^Ios  enemigos  algu- 
na parte  segura.  No  descansaban  de  dia  ni  de  noche,  ni  en  invierno  oi  en  verano;  antes 
ordinariamente  hacian  correrias,  y  todo  mal  y  daño  en  todos  los  lugares  que  podian.  Tra- 
tábase en  Górdova  de  hacer  una  nueva  jornada,  y  cousullaban  por  qué  parte  seria  mejor 
acometer.  Y  dado  que  el  maestre  de  Santiago  era  de  contrarío  parecer,  los  mas  se  conforma- 
ron con  el  marques  de  Cádiz  que  debian  acometer  á  Alora,  que  es  un  pueblo  puesto  casi  en 
medio  del  camino  que  hay  desde  Antequera  á  Málaga,  un  río  pequeño  que  pasa  junto  á  él, 
algunos  piensan  que  los  antiguos  le  llamaron  Saduca;  era  esta  villa  mas  Tuerte  por  su  sitio, 
ca  está  por  la  mayor  parte  asentada  sobre  peñas  ^  que  por  las  murallas  ú  otra  fortificación. 

Estaba  el  ejército  con  esta  resolución  á  punto  de  marchar  cuando  el  rey  don  Fernando  que 
partió  de  Tarazona  á  postrero  de  mayo,  continuado  su  camino,  sobrevino  para  hallarse  en 
persona  en  aquella  guerra  por  ser  su  presencia  de  tan  grande  importancia  para  todo.  Pare- 
cióle bien  el  acuerdo  que  los  suyos  tomaron,  si  bien  para  mayor  disimulación  y  desmentir  á 
los  contraríos  que  no  entendiesen  su  intento,  dio  muestra  de  ir  de  nuevo  á  guarnecerá  Alba- 
nia de  gente.  Gomo  llegó  á  Antequera ,  torció  el  camino  y  dio  al  improviso  con  todas  sus  gentes 
sobre  Alora:  fué  grande  el  miedo  de  los  moradores  y  la  turbación.  Púsose  sitio:  combatie- 
ron las  puertas  y  murallas  de  aquel  logar,  y  con  la  artillería  abatieron  parte  de  los  adarves 
con  tanto  mayor  espanto  de  los  Moros  que  no  estaban  acostumbrados  á  cosa  semejante ;  rin- 
diéronse á  partido  que  los  dejasen  ir  libres  y  llevar  todas  sus  alhajas. 

La  toma  deste  pueblo  fué  á  veinte  y  uno  de  junio:  la  alegría  y  provecho  mas  colmado  á 
causa  que  ningunos  de  los  nuestros  fueron  muertos,  y  que  los  Moros  se  pudieran  entretener 
mucho  tiempo;  que  no  les  podian  quitar  el  agua  del  rio  por  ir  cogido  entre  peñas,  y  por  estar 
la  gente  acostumbrada á sustentarse  con  poco,  y  usar  de  la  comida  y  de  la  bebida  mas  para 
sustentar  la  vida  que  para  regalo  y  deleite :  venciéronse  estas  dificultades  mas  con  ayuda  del 
délo  que  por  industría  humana.  Acometieron  otros  pueblos  comarcanos ,  y  por  el  demasiado 
brío  cerca  de  un  lugar  llamado  Cazarabonela,  do  vinieron  alas  manos  con  cierto  número  de 
enemigos,  en  un  rebate  mataron  á  don  Gutierre  de  Sotomayor  conde  de  Benalcazar  en  la  flor 
de  su  edad  ( y  que  tenia  por  muger  una  dueña  parienta  del  rey )  con  una  saeta  ener bolada  que 
le  tiraron.  Después  desto  dejaron  en  Alhama  trecientos  caballeros  de  Galatrava  por  cuenta  de 
Garci  López  de  Padilla  maestre  de  aquella  orden,  al  cual  eligieron  en  lugar  de  Rodrígo  Te- 
llez  Girón ,  y  por  su  muerte,  con  gravamen  que  se  encargase  de  la  defensa  de  aquel  pueblo. 

El  rey  con  la  demás  gente  pasó  hasta  dar  vista  á  Granada :  allí  asentó  sus  reales  en  un 
lugar  fuerte;  tenia  seis  mil  de  á  caballo ,  los  infantes  apenas  eran  diez  mil.  En  la  ciudad  se 
decia  tenían  setenta  mil  combatientes,  gran  número  y  que  no  se  puede  creer:  siempre  es 
mas  lo  que  se  dice  en  estas  cosas  que  la  verdad ;  la  misma  mentira  empero  da  á  entender 
que  la  muchedumbre  era  grande.  Sin  embargo  el  rey  don  Femando  talado  que  bobo  toda 
aquella  vega  y  puesto  grande  espanto  á  toda  la  morisma ,  gastados  en  esto  cincuenta  dias, 
volvió  con  su  ejército  sano  y  salvo ,  y  alegre  por  los  depojos  de  los  Moros  que  llevaba  á  tier- 
ra de  cristianos.  Para  la  defensa  de  Alora  dejó  á  Luis  Femando  Portocarrero ,  y  por  general 
de  las  armadas  y  del  mar  nombró  á  don  Alvaro  de  Mendoza  conde  de  Castro  persona  de 
grande  esfuerzo  y  prudencia.  Pretendía  con  esto  que  de  África  no  pudiese  venir  socorro  á  los 
Moros;  que  por  pequeños  descuidos  se  suelen  perder  empresas  muy  grandes. 

Pasados  los  calores  del  estío,  volvieron  á  la  guerra  con  el  mismo  denuedo  que  antes:  ba- 
tieron un  castillo  cerca  de  Málaga  llamado  Septenil,  fuerte  y  enriscado.  Suc^ió  lo  mismo 
que  en  Alora,  que  espantados  los  de  dentro  con  el  ruido  y  estruendo  de  la  artillería ,  rindie- 
ron la  plaza ,  con  libertad  que  se  les  dio  para  irse  donde  quisiesen  con  el  dinero  que  les  die- 
ron por  el  trigo  y  los  bastimentos  que  allí  dejaban ,  conforme  á  lo  que  ciertas  personas 
señaladas  juzgaron  que  podía  todo  valer.  Tras  esto  se  enderezaron  los  nuestros  la  vuelta  de 
Ronda,  ciudad  puesta  entre  montes  muy  altos  y  ásperos ,  y  por  esta  causa,  aunque  peque- 
ña ,  inaccesible  y  fuerte ,  en  especial  que  la  mayor  parte  está  rodeada  del  río  que  por  allí 
corre,  y  lo  restante  de  peñascos  enríscisdos.  Los  moradores  de  aquella  ciudad  eran  diferen- 
tes en  el  trage  y  vivienda  de  los  demás:  Moros  muy  feroces  y  arríscados,  y  para  todo  lo 
que  sucediese,  guarnecidos  de  soldados  y  de  armas ,  bastecidos  de  vituallas ,  tanto  que  á  los 
lugares  comarcanos  que  son  de  la  misma  aspereza,  proveían  ellos  de  todo  lo  necesarío  para 
su  defensa  y  guamicion. 

Todo  esto  ponía  en  los  fieles  mayor  deseo  de  acometer  aquella  ciudad  por  entender  que 
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qnitado  aquel  balaarie,  todo  lo  demás  hasta  Málaga  qaedaría  tnay  llano.  Llegaron  á  vista  de 
los  muros  y  de  aquel  sitio  tan  bravo :  dieron  el  gasto  á  los  olivares  y  huertas ,  que  las  hay 
por  alli  muy  buenas.  No  continuaron  estos  buenos  principios ;  la  falta  del  dinero  para  hacer 
las  pagas  les  forzó  á  no  detenerse  mucho  en  aquel  lugar:  dafto  que  muchas  veces  impide  y 
desbarata  grandes  empresas. 


Don  Ferotodo  El  Católico  en  el  sitio  de  Ronda.  (Silkria  del  coro  de  la  catedral  de  Toledo.) 

Enviada  la  gente  á  los  invernaderos ,  el  rey  y  la  reina  se  partieron  para  Sevilla:  llega- 
ron á  aquella  ciudad  á  dos  del  mes  de  octubre,  alegres  por  los  buenos  sucesos  y  por  la  es- 
peranza que  tenian  de  dar  Gn  á  aquella  empresa  cual  todos  deseaban :  era  tan  grande  esle 
deseo  que  en  medio  del  invierno  por  el  mes  de  enero  año  de  1485  tornaron  á  la  guerra.  £1 
invencible  ánimo  del  rey  no  sabia  sosegar :  tenia  esperanza  de  tomar  la  ciudad  de  Loja  de 
rebato  y  de  noche;  mas  desistió  desta  empresa  por  las  muchas  aguas  y  temporales  del  in- 
vierno que  forzaron  á  los  nuestros  á  volver  atrás ,  además  que  un  soldado  muy  platico  lla- 
mado Juan  de  Ortega  les  avisó  no  solo  ser  temeridad  sino  locura  intentar  cosa  semejante. 
Cada  dia  acudían  nuevas  compañías  de  Castilla  y  señores:  entre  oíros  el  condestable  Pero 
Fernandez  de  Velasco,  el  duque  de  Alburquerque  don  Beltran  de  la  Cueva,  Pedro  de  Men- 
doza adelantado  de  Cazorla,  don  Juan  de  Zúñiga  maestre  de  Alcántara,  cada  cual  con  su 
particular  banda  de  gente;  acudieron  otrosí  el  maestre  de  Santiago  y  el  duque  de  Najara 
que  se  hallaron  en  las  empresas  pasadas.  Con  estos  socorros  llegaron  á  nueve  mil  de  á  caballo 
y  veinte  mil  infantes.  Pareció,  pues  el  ejército  era  tal,  volver  á  la  guerra  con  mayor  de- 
nuedo y  resolución  que  antes. 

Al  mismo  tiempo  los  ciudadanos  de  Almería  tomaron  las  armas  contra  su  rey  Boabdil: 
aborrecíale  aquella  gente  como  á  renegado,  y  decian  que  por  su  cobardía  sucedieran  los 
males  pasados.  Acometieron  el  palacio ,  y  en  él  mataron  un  hermano  de  Boabdil ,  y  pren- 
dieron á  su  madre ,  principal  causa  y  atizadora  de  aquella  discordia  tan  perjudicial  que  en- 
tre padre  y  hijo  antes  se  levantó :  el  mismo  rey  moro  por  estar  á  la  sazón  ausente  de  aquella 
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ciadad,  laego  que  le  avisaron  de  aquel  desastre ,  perdida  toda  esperanza  de  prevalecer,  con 
algunos  pocos  que  le  acompañaron ,  se  fué  á  Górdova. 

Por  otra  parte  los  moradores  de  Ronda  que  eran  pocos ,  y  menos  que  ser  solían,  tenían 
cobrado  gran  miedo :  un  moro  llamado  Juzeph  Jerife  di6  desto  aviso  al  marques  de  Cádiz; 
pareció  sería  conveniente  acudir  en  primer  lugar  á  aquella  empresa,  bien  que  primero  aco- 
metieron otros  lugares  como  fué  Gohin ,  que  caíai  cerca  de  Alora ,  el  cual  pueblo  tomaron 
por  fuerza ,  y  le  echaron  por  tierra  porque  á  causa  de  ser  muy  ancho  el  circuito  de  los  mu- 
ros era  dificultoso  ponelle  en  defensa :  murió  en  la  batería  Pedro  Ruiz  de  Alarcon ,  que  en 
esta  guerra  dio  muestra  como  antes  en  la  de  Villena  de  esfuerzo  singular ,  y  acabó  grandes 
faazafias*  Ganaron  otrosí  á  Cártama ,  pueblo  que  conserva  su  apellido  antiguo  solamente  mu- 
dada una  letra,  ca  en  tiempo  de  Romanos  se  llamaba  Carlima,  y  del  toma  nombre  todo 
dquel  valle  en  que  este  pueblo  está,  que  se  llama  el  valle  de  Cártama :  rindióse  á  Pedro  de 
Mendoza,  y  dióse  el  cargo  de  defendelle  al  maestre  de  Santiago  á  pedimento  del  mismo. 

Hecho  esto ,  con  todo  el  ejército  pasaron  á  Málaga,  do  residía  Albohardíl  hermano  de  Al- 
bohacen ,  en  quien  y  en  su  valor  hallo  que  en  aquella  sazón  leaian  los  Moros  puesta  su  es- 
peranza,  por  la  grande  reputación  que  ganó  cuando  en  el  Ajarquia  (que  así  se  llaman  los 
montes  de  Málaga)  destrozó  como  se  dijo  gran  número  de  cristianos.  Poco  efecto  se  hizo  en 
aquella  parte ,  fuera  de  cierta  escaramuza  de  menor  cuenta ;  dieron  pues  la  vuelta  por  el 
mismo  camino  que  fueron,  y  revolvieron  sobre  Ronda.  Para  cercar  la  ciudad  por  todas  par- 
les dividieron  las  gentes  en  cinco  reales  ó  estancias.  El  mismo  rey  con  la  mayor  parte  del 
ejército  se  puso  enfrente  del  castillo.  Atajaron  con  gente  de  guarda ,  que  llaman  atajadores, 
lodos  los  caminos  para  que  no  les  pudiesen  entrar  socorro  ni  provisión  de  parte  alguna.  Lo 
que  hizo  mucho  al  caso ,  que  se  hallaban  pocos  dentro  á  causa  que  parte  de  los  ciudadanos 
eran  idos  á  hacer  cerrerías  por  los  campos  comarcanos  del  Andalucía. 

Por  esta  ocasión  los  Moros  movidos  del  grande  riesgo  en  que  se  veían ,  y  de  los  sollozos  y 
lágrimas  de  las  mugeres,  y  atemorizados  por  la  diligencia  de  los  cristianos  que  de  día  ni  de 
noche  no  reposaban ,  se  bebieron  de  rendir  á  veinte  y  tres  días  de  mayo  á  partido:  entre  otras 
cosas  y  condiciones  á  los  mas  principales  ciudadanos  dieron  ciertas  tierras  y  posesiones  en 
Sevilla,  de  Gonzalo  Pizon  (1)  y  de  otros,  cuyos  bienes  tenían  los  inquisidores  por  sus  de- 
méritos confiscados.  Hecho  esto,  pusieron  guarnición  en  aquella  ciudad  Rindiéronse  al  tanto 
otros  pueblos  por  aquella  serranía ,  entre  ellos  los  mas  principales  fueron  Gazarabonela ,  y 
Marbella  que  está  cerca  del  mar. 

Era  grande  el  espanto  que  había  entrado  en  los  Moros :  en  sus  reyes  tenían  poca  ayuda, 
el  uno  andaba  huido,  y  Albohaeen  por  su  vejez,  enfermedad  y  poca  vista  poco  les  podía 
prestar.  Forzados  deste  peligro  se  determinaron  de  nombrar  por  su  rey  á  Muley  Abohardil 
que  residía  en  Málaga ,  hombre  de  gran  corazón  y  prudencia.  La  nación  de  los  Moros  es  mu- 
dable y  desleal ,  y  no  se  refrena  ni  por  beneficios  ni  por  miedo,  ni  aun  tiene  respeto  á  las 
leyes  y  derecho  natural :  asi  el  moro  laego  aceptó  la  corona  que  le  ofrecían.  Partióse  para 
Granada  con  este  intento.  Llegó  mas  soberbio  que  antes ,  por  matar  de  camino  noventa  hom- 
bres de  á  caballo  de  los  contrarios:  salieron  estos  de  Alhama  á  robar,  y  llegados  hasta  la 
Sierra  Nevada ,  estaten  alojados  con  mucho  descuido ,  que  fué  causa  de  su  perdición.  Hizo 
pues  su  entrada  en  Granada  á  manera  de  triunfo :  los  ciudadanos  luego  que  llegó ,  con  gran 
voluntad  y  grandes  gritos  le  apellidaron  y  alzaron  por  rey.  Albohaeen  al  principio  desta 
revuelta  se  partió  para  Almuflecardo  tenia  sus  tesoros:  allí  su  cruel  hermano  le  hizo  matar 
no  por  otro  delito  mas  de  por  tener  nombre  y  corona  de  rey ,  y  por  la  afición  que  todavía 
le  tenían  algunos,  los  que  aborrecían  la  deslealtad  del  tirano  y  su  ambición ,  y  por  compa-« 
8Íon  de  aquel  viejo  trataban  de  acudille.  Para  librarse  deste  peligro  y  cuidado  cometió  aquel 
parricidio,  en  que  se  mostró  no  menos  cruel  que  desleal, 
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CAPITULO  Vil. 

Qae  BBcló  la  iobnla  dofla  CaUlioa  hija  del  rey  dou  Fernando. 


EDÓ  el  moro  muy  ufano  después  que,  muerto  su  mismo  hermano ,  se  hobo  alzado  con  su 
reino.  La  fama  del  caso  se  estendió  por  todas  partes :  el  poder  y  mando  alcanzado  por  malos 
medios  y  con  crueldad  suele  ser  poco  durable,  y  semejantes  maldades  pocas  veces  pasan  sin 

(Ij    Zorita  le  llama  Gooaalo  Hernandet  Pichón. 
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castigo.  Los  crisUanos  caanto  era  mayor  la  esperanza  que  teoian  de  echar  por  tierra  las  roer- 
zas  de  aqael  estado ,  tanto  se  encendían  mas  en  deseo  de  salir  con  ello.  Recelábanse  que  coo 
la  mudanza  del  caudillo  los  enemigos  no  recobrasen  nuevos  brios^  y  la  guerra  por  esta  can- 
sa se  hiciese  mas  diKcultosa.  Acordó  el  rey  don  Fernando  para  acudir  á  todo  esto  empren- 
der una  nueva  jornada,  y  hacer  prueba  del  ánimo  que  los  suyos  tenían  y  desús  fuerzas:  los 
mas  eran  de  contrario  parecer ,  y  pretendían  convenia  dejar  descansar  á  los  soldados  por 
estar  aquejados  con  tan  continuos  trabajos.  Todas  las  dificultades  venció  la  constancia  del 
rey,  y  el  ejemplo  del  esfuerzo  que  daba  á  todos  en  no  escusar  él  mismo  ningún  afán  ni  riesgo, 
antes  era  el  primero  que  salia  á  la  pelea ,  y  el  primero  que  acudía  á  la  fortificación  de  los 
reales :  es  así  que  á  los  hombres  desagrada  comunmente  que  les  manden  de  palabra ,  y  todos 
obedecen  fácilmente  al  caudillo  que  con  el  ejemplo  les  va  delante. 

Ordenó  que  la  masa  de  las  gentes  se  hiciese  en  Alcalá  la  Real  por  estar  aquel  puebto 
cerca  de  la  frontera:  él  mismo  se  partió  para  allá  desde  Górdova  á  primero  de  setiembre, 
si  bien  los  calores  eran  grandes  por  ser  aquella  región  mas  cálida  que  lo  demás  de  España. 
El  conde  de  Cabra  encendido  en  deseo  de  acometer  alguna  grande  hazaña,  movido  asi  de  so 
esfuerzo  como  de  las  muchas  cosas  en  que  los  otros  señores  se  señalaran,  hizo  instancia  de 
ser  el  primero  á  entrar  en  tierra  de  Moros,  como  lo  hizo,  con  las  gentes  de  su  regimiento  y 
banderas  de  su  cargo ,  que  eran  setecientos  caballos  y  hasta' tres  mil  infantes.  Diósele  orden 
que  llevase  en  su  compañía  á  Martín  Alonso  de  Monteroayor,  y  que  se  pusiese  sobre  Moclin, 
que  es  un  pueblo  cerca  de  Granada  fuerte  por  su  sitio  y  murallas :  prometió  el  rey  para 
asegúranos  que  les  acudiría  con  todo  el  ejército. 

El  conde  de  dia  y  de  noche  apresuró  su  camino  por  lomar  de  sobresalto  al  nuevo  rey 
Abohardíl ,  de  quien  tenia  aviso  que  tenia  sus  alojamientos  allí  cerca  con  mil  y  quinientos 
de  á  caballo  y  mayor  número  de  gente  de  á  pie.  No  se  le  encubrió  este  intento  al  enemigo, 
antes  avisado  del,  pasó  sus  gentes  á  un  collado ,  y  al  amanecer  entre  ciertos  caminos  áspe- 
ros y  estrechos  dio  sobre  los  cristianos  con  tal  furia  que  murieron  en  el  rebate  los  mejores 
soldados  y  la  mayor  parte  del  peonage.  El  conde  entre  los  demás  perdió  á  don  Gonzalo  sa 
hermano,  y  él  mismo ,  recebidas  algunas  heridas,  con  algunos  de  á  caballo  se  fué  huyendo 
hacia  do  entendía  hallaría  á  Garci  López  de  Padilla  maestre  de  Calatrava ,  que  iba  en  pos  de 
los  que  se  adelantaroji. 

El  rey  don  Fernando  luego  que  supo  el  estrago  de  los  suyos ,  por  la  tristeza  estuvo  algún 
tiempo  retirado;  después  sosegada  la  pasión:  «Por  la  imprudencia  (dice)  del  conde  y  de- 
»masiada  confianza  de  los  demás  se  ha  recebido  este  revés,  pero  yo  pretendo  con  presteza 
•satisfacerme  y  recompensalle  aventajadamente :  con  vuestro  esfuerzo,  soldados,  tomaré 
» venganza  de  la  muerte  de  nuestros  ciudadanos  y  soldados,  varones  esforzados  mas  que  ven- 
»turosos.o  Calan  junto  á  la  frontera  de  los  enemigos  por  la  parte  de  Jaén  dos  castillos  y  pue- 
blos, el  uno  llamado  Cambil  y  el  otro  Albahar;  el  rio  Frió  pasa  por  enmedio  de  ambos,  que 
aunque  lleva  poca  agua,  especial  en  aquel  tiempo  del  año,  por  ser  las  riberas  muy  estre- 
chas con  dificultad  se  puede  vadear.  Sobre  estos  dos  pueblos  se  puso  toda  la  gente  con  inten- 
to de  tomallos. 

Albahar  que  está  de  la  otra  parle  del  rio ,  tiene  un  padrastro  ó  montecillo  que  se  levanta 
á  manera  de  pirámide:  sobre  aquel  montecillo  por  mandado  del  rey,  bien  que  con  grande 
trabajo  se  plantó  la  artillería.  Puso  esto  tanto  espanto  á  los  cercados  que  sin  dilación  rin- 
dieron los  castillos  y  pueblos  á  veinte  y  tres  de  setiembre,  el  mismo  dia  en  que  en  tiempo 
del  rey  don  Pedro  los  Moros  se  apoderaron  de  aquellas  plazas  como  ciento  y  veinte  años  an- 
tes desle  tiempo.  El  rey  don  Fernando  ganadas  tantas  victorias,  y  tomados  tantos  lugares 
y  los  mas  sin  derramar  sangre,  comenzó  á  ser  mas  temido  y  nombrado :  no  se  hablaba  de 
otra  cosa  en  todas  partes.  Envió  á  invernar  el  ejército ,  y  con  tanto  él  y  la  reina  se  partieron 
para  Alcalá  de  Henares. 

En  este  viage  en  Linares  á  las  aldas  de  Sierramorena,  falleció  don  Alonso  de  Aragón 
duque  de  Yillahcrmosa ,  y  hermano  del  rey  don  Fernando ,  caudillo  esclarecido  en  aqnef 
tiempo  tanto  como  el  que  mas ,  como  quler  que  se  halló  en  muchas  guerras.  Su  cuerpo  fué 
primero  depositado  en  Baeza ,  después  le  trasladaron  á  Poblete  entierro  de  sus  antepasados. 
Dejó  muchos  hijos :  en  María  lunques  fuera  de  matrimonio  tuvo  á  don  Juan  conde  de  Riba- 
gorza  y  á  doña  Leonor:  de  otras  concubinas  á  don  Alonso ,  que  fué  los  años  adelante  obispo 
de  Torlosa  y  después  arzobispo  de  Tarragona;  también  á  don  Fernando  y  á  don  Enrique. 
Fuera  destos  de  su  legitima  muger  tuvo  á  don  Alonso  y  á  doña  Marina:  la  hija  casó  con  Ro- 
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berio  príncipe  de  Salerno^  y  desle  matrimonio  nació  don  Fernando»  qne  faé  el  postrer  prin- 
cipe de  Salerno ,  y  por  su  mal  orden  tívíó  en  trabajos,  desgracias  y  destierro  hasta  nuestra 
edad;  don  Alonso  fué  duque  de  Villahermosa»  cepa  de  que  descienden  aquellos  duques  de 
VHlahermosa  y  condes  de  Ribagorza. 

En  Toledo  á  los  que  dejada  la  religión  cristiana  que  recibieron ,  se  tornaban  á  la  secta 
judaica»  castigaban  los  inquisidores  con  mucho  rigor  y  severidad;  verdad  es  que  á  otro  ma- 
yor número  desta  gente ,  porque  se  redujeron ,  pidieron  misericordia  y  confesaron  sus  cul- 
pas, les  fué  otorgado  perdón :  estos  se  llaman  hoy  los  de  la  gracia.  Tratamos  los  hechos  de 
España  sin  salir  de  ella ;  á  las  veces  empero  es  forzoso  por  la  trabazón  que  las  cosas  tienen 
entre  si  y  para  cumplir  con  lo  que  se  pretende  en  esta  obra»  locar  asimismo  algunas  de 
fuera. 

Abrasábanse  los  señores  Napolitanos  con  una  guerra  que  levantaron  contra  don  Fernando 
su  rey ,  conjurándose  y  haciendo  liga  entre  si  con  intento  de  vengar  los  agravios  muy  graves 
y  ordinarios  que  pretendian  les  hacia :  ayudábalos  el  pontífice  Inocencio  y  animábalos ,  sí 
bien  mas  los  favoreció  con  el  nombre  que  con  fuerzas,  á  causa  de  su  vejez  y  de  otros  cuida- 
dos que  del  cargaban.  Las  cabezas  de  la  conjuración  eran  tres  príncipes,  el  de  Salerno  lla- 
mado Antonelo,  y  el  de  Besiñano  que  se  llamaba  Gerónimo,  y  el  de  Altamura  por  nombre 
Pirro  Baucio :  demás  destos  Pedro  de  Guevara  marques  del  Vasto  y  otros  sin  embargo  de  es- 
tar muy  obligados  por  las  muchas  mercedes  que  recibieron  del  rey.  Llegó  á  tanto  que  por 
la  fama  cargaban  asimismo  á  don  Fadrique  hijo  del  rey  de  que  con  esperanza  de  suceder  en 
el  reino  favorecía  de  secreto  á  los  parciales :  cosa  que  si  fué  verdad  ó  mentira»  aun  entonces 
no  se  pudo  averiguar.  La  principal  causa  del  odio  que  se  levantó  contra  el  rey»  era  don 
Alonso  su  hijo  duque  de  Calabria  por  sus  malas  costumbres  y  soltura  tan  grande  en  todo  que 
igualmente  en  deshonestidad  y  crueldad  mucho  se  señalaba. 

El  rey  por  su  grande  prudencia  y  mucha  esperiencia  de  cosas  determinó  sosegar  aque^ 
lias  alteraciones  mas  con  maña  que  con  fuerzas:  así  á  instancia  del  pontífice  que  veía  las 
cosas  no  sucedían  prósperamente»  y  de  Pedro  Cardenal  de  Fox»  el  cual  con  este  intento  se 
partió  para  Roma  al  llamado  del  papa  para  terciar  en  el  caso»  fué  dado  perdón  general  á 
ios  alborotados.  Desde  España  otrosí  el  rey  don  Fernando  envió  para  sosegar  aquellas  alte- 
raciones por  su  embajador  al  conde  de  Tendilla»  que  para  asegurar  á  los  barones  en  nombre 
de  su  rey  y  debajo  de  su  palabra  real  con  pleito  homenage  que.  hizo»  recibió  en  su  salva- 
guarda y  debajo  de  su  amparo  aquellos  señores  alborotados  á  tal  que  dejadas  las  armas  se 
redujesen  á  la  obediencia. 

Mas  el  rey  de  Ñapóles  luego  que  calmó  la  tempestad»  hizo  poco  caso  de  aquellas  prome- 
sas»  su  larga  edad  le  inclinaba  á  creer  lo  peor ,  su  condición  ejecutiva  á  vengarse  de  los  que 
se  le  atrevían»  confiado  para  todo  lo  que  le  podía  suceder»  en  las  muchas  riquezas  que  le 
dejó  su  padre  y  él  mismo  con  el  mucho  tiempo  de  su  reinado  las  aumentó  mucho  mas.  Deter- 
minado pues  (después  de  tomado  el  asiento)  de  castigar  á  sus  contrarios»  con  ocasión  de 
ciertas  bodas  que  se  celebraron  en  Castelnovo  (1)»  hizo  prender  al  conde  deSarno»  que  era 
uno  de  los  parciales ,  con  algunos  otros  que  todos  pagaron  con  las  cabezas.  Otros  muchos 
en  diversos  tiempos  y  en  diversas  coyunturas  y  ocasiones»  entre  ellos  los  principes  de  Alta- 
mura  y  de  Besiñano,  le  vinieron  á  las  manos :  á  estos  hizo  morir  en  prisión. 

El  rey  de  Castilla  don  Fernando  no  dejaba  de  agraviarse  por  sos  embajadores,  y  protes- 
tar que  no  permitiría  que  ninguno  hiciese  burla  de  su  palabra  y  de  su  fé:  menudeaban  las 
quejas » mas  ninguna  cosa  bastaba  para  doblegar  el  ánimo  obstinado  del  rey  de  Ñápeles  olvi- 
dado de  la  inconstancia  de  las  cosas»  y  muy  descuidado  de  lo  que  sucedió  adelante ;  que  á 
la  verdad  la  muerte  destos  señores  y  el  odio  que  resultó  por  esta  causa  en  los  naturales, 
abrían  las  zanjas  y  echaban  los  cimientos  de  su  daño ,  y  de  perder  aquel  reino»  como  se  vio 
algunos  años  adelante.  Volvámosla  pluma  atrás. 

En  Alcalá  de  Henares  la  reina  doña  Isabel  á  diez  y  seis  de  diciembre  parió  una  hija»  que 
se  llamó  doña  Catalina»  muy  conocida  por  casar  condes  hermanos  hijos  del  rey  de  Ingala- 
terra ,  y  por  las  desgracias  que  últimamente  le  sobrevinieron,  y  duraron  siempre  asi  á  ella 
como  por  esta  ocasión  á  toda  la  nación  inglesa.  Cuan  grandes  olas  de  desventuras  padecerá 
solo  por  la  torpe  deshonestidad  de  su  marido  y  su  deslealtad?  Padecerá  y  llevará  la  pena  de 
la  culpa  agena:  tal  fué  la  voluntad  de  Dios;  las  discordias  de  aquella  nación  y  las  maldades 

( 1 )    Us  bodas  16  flngieroD  pan  eoger  deiculdadoi  i  los  contrarios. 
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De  Uf  alfcraci*ces  de  Arabia. 

Ev  ArafOQ  boi»  algaaas  Kem»  alleraciones:  los  alborotos  qae  ea  Giblafia  se  leTanfaroa 
faeroo  oíayora ,  eon  oíay  or  porfia  y  de  aiayor  riesgo.  La  pradeoria  del  rey  don  Femando  y 
so  mocha  aotorídad  btzo'qoe  lodo  ¿e  alboase.  La  dodad  de  Zaragoca  está  miada  en  on  Ihno 
á  b  ribera  del  rio  Ebro ,  en  hennosora  de  edificios ,  nochedombre  de  riodadanos ,  riquezas, 
arreos,  gab  y  anchoraigoal  6  casi  ácoalqoiera  oira  de  Espafia,  gaamecida  de  armas,  solda- 
dos y  murallas,  acostambrada  á  an  gobierno  may  templado ,  y  por  ende  moy  leal  para  coa 
sos  reyes^  sí  no  leqoebrantao  sos  fueros  y  sos  libertades  que  íe dqaron sus antepasidos;  ca 
por  guarÁu'  su  libertad  hallamos  haberse  muchas  Teces  alboroUdo  con  un  increible  corage 
y  furor  encendido.  Están  aquellos  ciudadanos  recalados  por  b  que  han  risto  en  otros ,  y 
por  entender  que  de  pequeftos  principios  mochas  veces  resolbn  grandes  tropiezos  y  acci- 
dentes muy  pesados ,  como  aconteció  en  este  tiempo. 

Juan  de  Burgos  alguacil  del  rey  (como  es  esb  suerte  de  gente  insolente)  dijo  ciertas  pa- 
labras descomedidas  á  Pedro  Cerd'an  cabeza  de  los  jurados  y  del  senado:  acudieron  otros  y 
prendieron  al  alguacil.  Puésble  acusación,  y  sustanciado  so  proceso ,  por  sentencia  le  ahor- 
caron ,  sin  tener  respeto  al  desacato  que  en  aquello  se  cometia  contra  la  magesbd  real.  Te- 
nia el  rey  á  puntoso  gente  para  hacer  entrada  en  el  reino  de  Granada  (como  queda  dicho  que 
la  hizo  al  principio  deste  año)  cuando  avisado  de  b  que  pasaba,  mandó  á  Joan  Hernández cte 
Heredia  gobernador  de  la  general  gobernación  del  reino  que  castigase  aquel  atrevimiento  con 
severidad  y  rigor  en  los  que  hallase  culpados.  Sin  embargo  á  los  embajadores  que  vinieron 
de  parte  de  la  ciudad  sobre  el  caso,  despidió  con  palabras  blandas:  díjoles  que  mandaba  no 
fe  les  hiciese  algún  agravio,  como  príncipe  que  era  astuto  y  sagaz  y  de  un  ingenio  muy 
hondo  para  disimular  y  fingir  todo  lo  que  le  parecía  á  su  propósito. 

No  pudieron  prenderá  la  cabeza  de  los  jurados,  que  le  amparó  el  justicia  de  Aragón  que 
conforme  á  sus  fueros  y  leyes  tiene  en  esta  parle  suprema  y  mayor  autoridad :  hicieron  justi- 
cia los  ministros  del  rey  de  Martín  Pertusa  que  era  y  tenía  el  segundo  lugarentre  los  jurados, 
y  fué  el  que  masse  sef^alóen  hacer  se  diese  la  mnerte  al  alguacil  real.  La  ejecución  fué  presta 
y  sin  tardanza,  sacáronle  á  justiciar  con  lascarlas  del  rey ,  que  llevaban  en  una  lanza  para 
efecto  de  reprimir  el  pueblo  que  se  alborotaba,  y  quería  en  su  defensa  tomar  las  armas:  el 
castigo  de  uno  puso  escarmiento  en  los  demás,  y  los  hizo  advertir  que  los  ímpetus  de  los  re- 
yesson  bravos  y  grandes  sus  fuerzas.  Con  esto  se  sosegó  esta  revuelta;  mas  poco  después  se 
revolvió  aquella  ciudad  y  alteró  por  una  maldad  mas  grave  que  la  pasada. 

Hacia  oficio  de  inquisidor  en  aquella  ciudad  Pedro  Arbue,  y  conforme  á  lo  que  hallaba, 
castigaba  á  los  culpados.  Ciertos  hombres  bomicianos  de  mala  raza  con  color  de  volver  por  la 
liberlad ,  ó  aquejados  de  su  mala  conciencia  y  por  temer  de  ser  castigados,  se  resolvieron  en- 
tre si  de  llar  la  muerte  al  dicho  inquisidor.  Pensaron  primero  malalle  de  noche  en  su  cama: 
no  pudieron  salir  con  esto  á  causa  que  las  ventanas  por  do  pretendían  forzar  el  aposento  le- 
nian  muy  buenas  rejas  de  hierro  que  no  pudieron  arrancar.  Acordaron  ejecutar  su  rabia  en 
la  Iglesia  Mayor  á  la  hora  de  los  maitines  en  que  acostumbraba  á  hallarse.  Un  miércoles  ca- 
torce de  setiembre  (quien  quita  deste  número  un  día,  quien  le  afiade ,  de  cuyas  opiniones 
nos  hace  apartar  la  razón  del  cómputo  eclesiáslico)  como  pues  estuviese  de  rodillas  delante 
del  altar  mayor  junto  á  la  reja,  le  dieron  de  puñaladas.  £1  primero  que  le  hirió  en  la  cerviz, 
fué  Vidal  Duranso,  Gascón ,  uno  de  los  sacomanos,  que  con  rostro  muy  fiero  y  encendido  y 
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palabras  descompuestas  le  acometió:  acudiéronle  los  otros  con  sos  golpes  hasla  acabalie:  no 
falleció  hasla  la  noche  siguiente  del  jueves  á  los  quince ,  en  el  cual  espacio  no  se  ocupó  en  otra 
cosa  sino  en  alabanzas  de  Dios.  Hiciéronle  muy  solemnes  honras  y  enterramiento :  so  cuerpo 
sepultaron  en  el  mismo  lugar  en  que  le  dieron  las  heridas.  Dijose  que  su  sangre  derramada 
hervía  por  todo  aquel  tiempo >  si  ya  no  Tué  que  los  ojos  se  engafiarun  y  se  les  antojaba  á  los 
que  miraban. 

Poco  después  por  mandado  de  la  ciudad  fué  puesla  una  lámpara  sobre  su  sepulcro ,  honra 
que  no  se  suele  hacer  sino  con  los  santos  canonizados:  asi  el  emperador  Carlos  quinto  procuró 
adelante  que  se  hiciese  con  autoridad  del  papa  Paulo  III  y  que  se  le  celebrase  fiesta  á  los 
quince  de  setiembre,  como  hoy  se  hace  todos  los  afios;  lodo  á  propósito  que  la  virtud  y  mé- 
ritos de  aquel  notable  varón  Tuesen  honrados  como  era  justo.  Los  que  le  mataron ,  hombres 
perdidos  y  malos,  dentro  de  un  año  todoscon  di  versas  ocasiones  sin  faltar  uno  perecieron;  que 
fué  justo  juicio  de  Dios,  y  muestra  de  su  venganza  de  que  aquellos  malos  hombres  no  pu- 
dieron escapar,  magtler  que  no  cayeron  en  manos  de  jueces  ni  fueron  por  ellos  justiciados: 
además  que  la  conciencia  de  los  malos  tiene  dentro  de  sí  no  sé  que  verdugos ,  6  ella  misma  es 
el  verdugo  que  quita  á  los  hombres  el  entendimiento.  Resultó  que  en  adelante  para  seguri- 
dad de  los  inquisidores  les  fué  concedido  que  morasen  dentro  del  alcázar  que  se  llama  del 
Aljaferia.  Esto  en  el  reino  de  Aragón. 


Aljafcria  de  Zaragoza. 


En  el  principado  de  Cataluña ,  y  particularmente  en  la  comarca  de  Ampurias ,  los  vasa- 
llos que  vulgarmente  llamaban  Pageses ,  eran  maltratados  de  sus  señores  poco  menos  que  si 
fueran  esclavos:  desafuero  que  no  se  podia  sufrir  entre  cristianos.  Us  imposiciones  que  los 
Moros  al  tiempo  que  eran  señores  mandaban  pechar  á  los  cristianos ,  que  eran  muy  graves 
en  demasía,  hacían  aquellos  señores  que  se  las  pagasen  á  ellos:  valíanse  para  esto  y  alega- 
ban la  costumbre  inmemorial.  Sentíase  mal  comunmente  de  lo  que  en  aquella  provincia 
pasaba.  Las  historias caUlanas  no  declaran  qué  imposiciones  eran  estas,  tampoco  es  razón 
adevinar ;  solamente  dicen  que  por  ser  muy  graves  las  llaman  los  Malos  Usos,  y  que  ninguno 
se  podia  eximir  si  no  compraban  la  libertada  dineros  como  si  fueran  esclavos.  Por  esta  causa 
muchas  veces  los  naturales  lomadas  las  armas  intentaban  ó  librarse  de  aquella  servidumbre, 
ó  con  la  muerte  poner  fin  á  miserias  tan  grandes. 

Los  ímpetus  que  nacen  de  la  fuerza  y  necesidad ,  son  muy  bravos;  por  el  conlrano  la 
muchedumbre  sin  fuerzas  y  sin  cabeza  comunmente  tiene  poca  eficacia  en  sus  intentos,  presto 
se  cansa  y  amaina.  Acudieron  á  pedir  justicia  á  los  reyes,  primero  á  don  Alonso  que  fué 


Mi 

tmtkííMfefát  Sibila, 
cipe  de  Vían  :t/>ÍH 

TfobxiUka  'mi pecado  Mafllendad  ji 
rá  de  b  iMMeza^  qse  ertaka  detennaada'á  < 
loi^Manm  ydqami  por  jaro  de  heredad;  enii 
ndadddrejrdoiiF^núiido:  él  fkto  qaese  ( 
aquella gmle,  con  b  Tentara  qae  toroea  lo  deans,  n  pnwteacia  y 
todo,  jr  coa  el  baen  orden  qae  dio  en  aqadlos  debates.  Hallihay  a 
««te  tiempo,  ttade  allí  pato  coa  la  reina  so  aMgeriScpim  ▼  á  r~ 
viaje  TÍMló  en  Alba  á  doa  García  de  Toledo  qae  ya  se  Ifauaabí  doque  de  Alltt  por  serced 
del  rejr,  y  por  so  edad  se  retiró  á  aquella  so  Tilla,  cnsalagarparaqoesirnesecB  la  guerra 
de  Granada,  qaedó  don  Fadríqoe  so  hijo.  Pretendía  el  rey  en  esto  f aera  de  honralle  recoo- 
á\h\kf  cómalo  hizo,cooel  condestable  Pero  FenmdezdeTebsoo,  alcoal  yádooAhieso 
de  Fonseca,qoe  ya  era  arzobispo  de  Siotiago,  pensaba  dejar  para  el  gobierno  deCasliUa, 
resuello  de  toU er  en  persona  á  la  goerra  de  Granada. 

Con  esta  determinación  pasó  i  Nuestra  Sefiora  de  Goadalope.  Allí  áTeiole  yochode  abril 
pronoocíó  seolencía  en  el  negocio  de  los  Pageses  yenfaTorsoyOyenqoededaróseraqDelh 
serrídombre  moy  pesada  para  cristianos,  y  qoe  no  se  osaba  en  níngona  nadon :  por  tanto 
mandaba  qoe  se  revocase  y  se  modase  en  otra  cosa  mas  lleTadera.  Esto  fíié,  qoe  cada  coa! 
de  los  vasallos  pagase  á  so  seftor  cada  on  año  sesenta  soddos  barceloneses,  Iríbolo  aonqoe 
muy  grave,  pero  que  aceptó  aquella  gente  de  muy  boeoa  gana,  laoto  mas  que  les  dieron 
libertad  de  poder  franquearse ,  y  redimir  esta  carga  con  pagar  de  una  vez  á  razón  de  veinte 
|)or  uno.  Desla  minera  después  de  largas  alteraciones  qoe  en  aqodla  parte  de  España  lar- 
gamente continuaron ,  todo  se  sosegó. 

En  Portugal  coa  la  muerte  de  aquellos  señores  conjurados  (de  que  arriba  se  habló)  las 
cosas  se  hallaban  en  sosiego ,  y  el  rey  ocupado  en  ennoblecer  su  reino ;  en  particular  Azamor, 
que  es  una  ciudad  de  la  Mauritania  Tingitana,  puesta  á  la  ribera  del  OÑcéano  Atláolico  al 
Halír  de  la  boca  del  estrecho  de  Cádiz  á  mano  izquierda,  plaza  que  algunos  piensan  los  an- 
liguo»  llamaron  Thymialeríam,  como  quíer  que  los  años  pasados  fuese  tributaria  á  los  reyes 
de  Portugal,  de  nuevo  hizo  juramento  de  estar  á  su  devoción  y  obediencia,  y  en  señal  de 
homenage  pecharía  y  enviaría  á  Portugal  por  parías  cada  un  año  diez  mil  alosas,  cierto  gé- 
nero de  pescado  de  que  hay  alli  mucha  abundancia:  reconocimiento  muy  honroso  para  aquella 
nación  y  para  sos  príncipes,  pues  no  solo  por  las  armas  y  esfuerzo  pudieron  los  años  pasa- 
dos manU'nerse  en  libertad  y  fundar  aquel  reino,  á  que  no  tenían  derecho  muy  claro,  sino  qoe 
de  presente  se  adelantaron  á  sujetar  naciones  y  ciudades  apartadas,  y  se  abríeron  camino 
para  alcanzar  mayor  gloria  y  mayores  riquezas  que  antes. 

CIPITÜLOIX. 

Que  mochos  pueblos  se  ganaron  de  los  Moros. 

Iban  las  cosas  de  los  Moros  de  caida:  trabajábanlos  no  menos  las  discordias  de  dentro  que 
ol  miedo  de  fuera.  En  la  misma  ciudad  de  Granada  Boabdil ,  llamado  por  la  gente  desu  par- 
cialidad y  se  apoderó  del  Albaycin ,  y  con  su  llegada  vinieron  á  las  manos  en  las  mismas 
calles  de  la  ciudad  unos  ciudadanos  contra  otros  con  grande  corage  y  rabia«  Todavia  coando 
los  nuestros  les  hacian  guerra,  se  concertaban  entre  si,  y  acudian  á  la  defensa:  el  miedo  de 
mayor  peligro  los  hacia  apaciguarse;  pasada  la  tempestad,  luego  volvían  á  sus  acostumbra- 
dos debates  y  á  las  puñadas.  Estaban  las  cosas  en  este  término  cuando  un  Alfaqui  llamado 
Mozer,  hombro  tenido  por  santo,  como  por  divina  inspiración  andaba  dando  voces  por  las 
calles  y  plazas.  «Hasta  cuando  (decia)  loqueareis?  hasta  cuando  seréis  frenéticos?  qoe  es 

•  locura  mas  grave.  Será  justo  que  por  ayudar  á  las  codicias  de  otros  y  á  la  ambición  os 

•  mostréis  olvidados  de  vos  mismos,  de  vuestras  mugeres,  hijos  y  patria?  Cosa  es  pesada 
»dtH*.illo,  pero  si  no  lo  oís  de  mi ,  qué  remedio  tendrán  nuestros  males?  por  qué  no  volvéis 

•  vuestros  ánimos  á  lo  que  es  razón?  y  si  no  os  mueve  la  infamia,  á  lo  menos  muévaos  el 

•  riesgo  en  que  todo  está.  Por  ventura  tenéis  por  legitimes  estos  reyes  que  apoderados  del 

•  reino  malvadamente  no  son  parle  para  remediar  estos  males,  y  fuera  del  nombre  vano  de 
••reyes  ni  tienen  valor  ni  fuerza?  por  ventura  la  sombra  destos  vos  amparará?  si  nosacodis 

•  do  presto  esta  cobardía,  yo  os  anuncio  que  está  muy  cerca  vuestra  perdición.  • 


LIBRO  TlGÉSlMOQUmTO.  64  ft 

^'  Movíase  el  pueblo  con  estas  palabras :  los  mismos  que  no  quisieran  las  dijera >  juzgaban 

'  que  decía  verdad.  A  instancia  pues  asi  deste  Airaqui  como  de  otros  de  la  misma  calidad  que 

*  acudieron  á  concertar  los  reyes,  se  hizo  entre  ellos  avenencia  con  estas  condiciones:  Que  el 

■  lio  se  quedase  con  Granada  y  con  Almería  y  con  Málaga ,  y  todo  lo  demás  fuese  de  Boabdil 

*  su  sobrino;  el  cual  yo  entiendo  que  se  tenia  en  esta  sazón  en  el  Albaycin,  dado  que  las  bis- 
»  torias  lo  callan  por  el  gran  descuido  de  los  que  las  escribieron.  Lo  que  principalmente  se 
ft  pretendia  en  esta  confederación ,  era  que  por  cuanto  el  rey  Chiquito  tenia  confederación  con 

*  el  rey  don  Fernando,  quedasen  á  su  cargo  y  en  su  poder  todas  aquellas  plazas  sobre  que  se 
I)  entendía  los  nuestros  darian  primeramente. 

B  Entendieron  este  artificio  los  cristianos.  Juntadas  de  todas  partes  sus  gentes »  acordaron 

y  de  ir  sobre  Loja  con  mayor  esperanza  de  ganalla  que  antes ,  y  mayor  deseo  de  vengar  el  dafio 

■  pasado.  Boabdil  sea  forzado  de  la  necesidad  de  conservar  su  reputación  entre  los  suyos,  6  con 
I  intento  de  mudar  partido,  con  quinientos  de  á  caballo  (i)  salió  de  aquella  ciudad  para  im- 
I  pedir  el  paso  á  los  nuestros  que  iban  por  caminos  fragosos ;  pero  no  obstante  estas  dificulta*" 

des  llegaron  á  los  arrabales,  do  tuvieron  una  escaramuza  con  los  Moros,  y  con  muerte  de 
I  algunos  dellos  forzaron  á  los  demás  á  retirarse  dentro  de  la  ciudad.  Para  cerrar  mas  el  cerco 

I  asentaron  sus  reales  en  tres  partes :  demás  desto  rompieron  la  puente  de  la  ciudad  para  que 

I  los  enemigos  no  pudiesen  hacer  salidas;  y  por  dos  puentes  que  fabricaron  de  madera,  po* 

i:  dian  los  cristianos  libremente  pasar  de  la  una  y  de  la  otra  parte  del  rio  con  toda  comodidad. 

I  Plantaron  la  artillería,  con  que  derribaron  parte  de  la  muralla:  aparejábanse  para  dar 

f  él  asalto  y  entrar  por  la  batería  la  ciudad ,  cuando  los  cercados  el  noveno  día  después  que  el 

I  cerco  se  puso,  se  rindieron  á  partido  de  salir  libres ,  y  sacar  y  llevar  consigo  iodo  lo  que 

j  pudiesen  de  sus  bienes  y  preseas.  Salió  Boabdil  á  los  reales,  y  puestos  los  hinojos  en  tierra 

protestó  tuvo  siempre  el  mismo  ánimo ,  que  no  era  razón  le  cargasen  por  lo  sucedido  de  des- 
leal ,  y  pensasen  hacia  de  voluntad  lo  que  era  necesidad  y  fuerza.  Aceptáronse  estas  es- 
,  cusas ,  y  fnéle  dado  perdón :  especial  que  aunque  fuera  culpado,  era  muy  á  propósito  disimular 

con  él  para  fomentar  las  discordias  que  entre  los  Moros  andaban. 

Echo  esto,  el  rey  don  Fernando  fortificó  aquella  ciudad.  Dio  el  cargo  de  guardalla  á 
Alvaro  de  Luna  sefior  de  Fuenlidueña,  nieto  que  era  del  condestable  don  Alvaro  de  Luna: 
con  que  pasó  á  combatir  otros  pueblos.  En  algunos  pocos  hicieron  resistencia  los  Moros ,  mas 
en  vano,  y  los  mas  se  rendian  sin  dificultad:  entre  los  otros  tomó  á  Illora  á  veinte  y  ocho 
de  junio,  y  consiguientemente  á  Zagra ,  á  Baños  y  á  Moclin.  Fué  mucho  lo  que  se  obró ,  á 
causa  que  algunos  destos  pueblos  eran  tan  fuertes  por  su  sitio  y  murallas  que  se  pudieran 
entretener  largo  tiempo ,  y  estaban  á  la  vista  de  Granada  ó  muy  cerca  della,  de  donde  po- 
dían ser.  socorridos ;  pero  el  miedo  era  mayor  que  las  causas  de  temer.  Illora  se  encargó  á 
Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba  hermano  de  don  Alonso  de  Agoilar:  destos  principios  tan 
flacos  cuan  grande  y  señalado  capitán  en  breve  será  en  Italia?  Solían  los  ciudadanos  de 
Granada  llamar  á  Illora  el  ojo  derecho ,  y  á  Moclin  el  escudo  de  aquella  ciudad ;  y  asi  con 
la  pérdida  destos  lugares  casi  de  todo  punto  perdieron  la  esperanza  de  poderse  valer,  ma- 
yormente que  los  vencedores  pusieron  fuego  en  la  vega  de  Granada  y  la  corrieron :  los  llo- 
ros ,  muertes  y  estragos  por  todas  partes  eran  sin  cuenlo. 

Todavía  Abohardil  envió  parte  de  su  caballería  á  la  puente  de  los  Pinos,  muy  conocida 
por  los  muchos  daños. que  en  nuestra  gente  hicieron  los  Moros  en  aquel  lugar  los  años  pa- 
sados ,  y  esto  para  que  impidiesen  á  los  fieles  el  paso  del  rio  Jenil:  quedóse  él  mismo  en  la 
ciudad  por  recelo  no  sucediese  alguna  novedad  dentro  della.  No  pudieron  impedir  los  Moros 
el  paso  de  aquel  rio,  solamente  con  gran  vocería  (á  su  costumbre]  cargaron  sobre  el  postrer 
escuadrón  de  los  que  quedaban  por  pasar ,  en  que  iba  por  capitán  don  Iñigo  de  Mendoza  du- 
que del  Infantado.  Defendiéronse  los  nuestros  valientemente,  mas  como  estuviesen  rodeados 
de  gran  morisma,  que  eran  no  menos  que  mil  de  á  caballo  y  diez  mil  de  á  píe,  y  se  halla- 
sen muy  apretados ,  fueron  ayudados  de  los  demás  escuadrones  que  acudieron  á  socorrellos. 
Retiráronse  con  tanto  los  Moros,  y  como  los  nuestros  les  fuesen  picando  por  las  espaldas,  de 
nuevo  se  encendió  la  pelea  en  los  olivares  de  la  ciudad.  En  esta  refriega  don  Juan  de  Aragón 
conde  de  Ribagorza  se  señaló  de  muy  valiente ,  y  fué  gran  parte  para  que  la  victoria  se  ga- 
nase :  acudía  á  todas  partes  con  su  caballo  y  armas  resplandecientes ,  que  era  ocasión  de  que 
todos  los  contrarios  le  pretendiesen  herir ;  libróle  Dios ,  si  bien  le  mataron  el  caballo,  y  por 

(1)    ZaríU8fiad«40Q0taraDle*¡ 
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lo  mucho  qae  hizo  aqael  día,  pareció  á  todos  igaalar  eo  el  esfuerzo  y  valor  á  su  padre. 

Estaba  ya  el  eslío  muy  adelante ,  cuando  el  rey  don  Fernando ,  puestas  guarniciones  en 
las  plazas  que  se  tomaron ,  nombró  por  gobernador  para  las  cosas  de  la  guerra  y  de  la  paz 
á  don  Fadrique  su  primo,  hijo  del  duque  de  Alba,  para  quitar  la  competencia  que  los  seño- 
res del  Andalucía  tuvieran  entre  si,  y  el  agravio  que  formaran,  si  cualquiera  dellos  fuera 
antepuesto  á  los  demás.  Los  Gallegos  á  esta  sazón  se  alteraban  á  causa  que  el  conde  de  Lo- 
mos sin  embargo  de  lo  que  el  rey  le  tenia  mandado,  y  contra  su  voluntad  se  apoderó  de  Pod- 
ferrada  villa  muy  fuerle  en  aquella  comarca,  y  echó  della  la  guarnición  que  la  tenia  por  d 
rey.  Esto  forzó  á  los  reyes ,  dejadas  las  cosas  del  Andalucía ,  de  acudir  á  sosegar  estos  bulli- 
cios. Hizose  asi :  luego  que  allí  llegaron ,  los  vecinos  de  aquella  villa  les  abrieron  las  puertas- 
Los  soldados  se  escusaban  con  el  conde,  que  les  díó  á  entender  lo  hecho  era  orden  del  rey 
y  su  voluntad :  aceptóse  su  escusa,  y  juntamente  al  conde  fué  dado  perdón  porque  acudió  eo 
persona,  y  se  puso  en  manos  del  rey ;  solo  le  penó  en  quitalle  aquel  pueblo  y  algunos  otros 
que  quedaron  por  la  corona  real. 

Desta  manera  á  un  mismo  tiempo  los  Moros  eran  combatidos  con  gran  fuerza ,  y  los  se- 
ñores por  loque  al  conde  pasó,  quedaron  escarmentados,  y  comenzaron  á  allanarse parapo 
hacer  como  lo  tenían  de  costumbre,  fuerzas ,  robos  ni  agravios.  Sobre  todo  ios  reyes  después 
de  cumplidas  sus  devociones  en  la  ciudad  y  iglesia  del  apóstol  Santiago ,  vueltos  á  Sala- 
manca en  que  se  detuvieron  algunos  días ,  al  principio  del  año  1487  acordaron  de  poner  en 
Galicia  una  nueva  audiencia  con  sus  oidores  y  presidente,  y  suprema  autoridad ,  á  propósi- 
to de  reprimir  aquella  gente  de  suyo  presta  á  las  manos  y  mover  bullicios  sin  hacer  caso  de 
las  leyes  ni  de  los  jueces  ordinarios. 

En  este  medio  don  Fadrique  hijo  del  duque  de  Alba  ardia  en  gran  deseo  de  mostrarse  y 
ganar  reputación ,  acometer  alguna  hazaña  señalada.  Gran  número  de  cristianos  que  teniao 
encerrados  en  las  mazmorras  en  el  castillo  de  Málaga,  daban  intención  que  si  los  fieles  sobre- 
viniesen, quebrantarían  las  prisfones ,  y  les  darían  entrada  en  aquella  plaza:  seiscientos  de 
á  caballo  que  envió  para  este  efecto,  por  ir  los  ríos  muy  crecidos  á  causa  de  las  continuas 
aguas  no  pudieron  pasar  adelante,  ni  salir  con  lo  que  pretendían.  Dentro  de  la  ciudad  de 
Granada  andaba  no  menos  debate  que  antes  entre  los  dos  reyes  Moros,  tanto  que  Abóbardil 
con  soldados  que  hizo  venir  deGuadix  y  Baza,  acometió  el  Albaycin  y  le  entró:  acudió  Boab- 
dil  al  peligro  y  rebate  con  los  suyos ,  y  forzó  al  enemigo  á  retirarse.  Pelearon  con  grao 
fuerza  en  la  plaza  de  la  mezquita  mayor :  ensangrentóse  la  ciudad  malamente ,  murieron  mu- 
chos de  la  una  y  de  la  otra  parte ;  llegó  á  esta  sazón  el  rey  don  Fernando  desde  Salamanca/ 
y  entró  en  Górdova  á  dos  de  marzo.  Desdé  allí  sabido  el  aprieto  en  que  se  hallaba  aquel  rey 
su  conferado,  le  envió  gente  de  socorro  con  el  capitán  Hernando  Alvarez  de  Gadea  alcaide 
de  Colomera:  con  esta  ayuda  cobró  tanto  ánimo  que  no  cesaba  no  solo  de  defender  su  parti- 
do sino  también  de  acometer  al  enemigo  con  gran  ventaja  suya  y  espanto  de  los  contrarios, 
y  no  menos  estrago  de  los  ciudadanos,  que  pagaban  á  su  costa  la  locura  de  aquellos  dos 
reyes  con  la  pasión  desatinados  y  sandio?^ 

CAPITULO  X. 

La  ciudad  de  Vilaga  so  ganó. 

1  RATÁBASfi  en  Górdova ,  y  consultábase  sobre  la  manera  que  se  debía  tener  en  hacer  la  guerra 
á  los  Moros.  Los  pareceres  eran  diferentes:  unos  decían  que  fuesen  sobre  Baza,  otros  que 
sobre  Guadix.  £1  rey  se  resolvió  de  marchar  la  vuelta  de  Málaga  por  ser  aquella  ciudad  á 
propósito  para  venir  á  los  Moros  socorros  de  África ,  como  les  venían,  á  causa  que  el  mar 
es  angosto,  y  el  paso  estrecho  por  aquella  parte.  Con  esta  resolución  sin  dar  á  entender  lo 
que  pensaba  hacer,  salió  de  Górdova  á  siete  de  abril :  llevaba  doce  mil  de  á  caballo  y  cua- 
renta mil  infantes.  Llegados  que  fueron  á  tierra  de  Moros,  el  rey  descubrió  lo  que  preten-- 
día:  dijo  en  pocas  palabras  á  los  soldados  que  los  llevaba  á  do  tenían  la  victoria  cierta,  á 
causa  que  hallarían  los  enemigos  desanimados  por  la  discordia  que  tenían  entre  sí  y  por  el 
miedo ,  y  las  fuerzas  que  les  quedaban ,  las  tenían  repartidas  en  muchas  guarniciones.  Que 
si  con  la  alegría  acostumbrada  y  su  buen  talante  se  diesen  priesa  sin  duda  saldrían  con  aque- 
lla empresa  muy  honrosa  para  todos  y  de  aventajado  interés;  lo  cual  hecbo ,  y  sujetada  con 
esta  traza  gran  parte  de  aquella  provincia ,  demás  de  los  otros  pueblos  y  ciudades  que  va 
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les  pagaban  tribuios  y  les  reconociaa  homeDage ,  qoé  le  quedaría  al  enemigo  últimamente 
fuera  del  nombre  de  rey?  que  por  si  mismo  caería »  aunque  ninguno  le  hiciese  fuerza;  y  con 
todo  eso  la  gloria  de  dar  fin  á  cosa  tan  grande  se  atribuiría  á  los  que  se  hallasen  en  la  con- 
clusión y  remate.  Mirasen  cuanto  era  el  aplauso  y  cuan  gran  concurso  de  gente  acudian  á 
animallos  para  aquella  jornada;  y  era  así,  que  por  do  quiera  que  iban ,  hombres ,  niños, 
mugeres  les  salian  al  encuentro  de  todas  partes  por  aquellos  campos,  y  les  echaban  mil 
bendiciones:  llamábanlos  amparo  de  España,  vengadores  de  las  injurias  hechas  á  la  religión 
cristiana  y  de  los  ultrages:  que  en  sus  manos  derechas  y  en  su  valor  llevaban  puesta  la  sa- 
lud común  y  la  libertad  de  todos :  que  Dios  les  diese  bueno  y  dichoso  viage ,  y  muy  presto 
la  victoria  deseada  de  sus  enemigos. 

Hacian  sus  votos  y  plegarias  á  los  santos  para  tenellos  propicios,  y  á  ellos  convidaban  á 
porfía ,  y  cada  uno  les  hacía  instancia  que  lomasen  del  lo  qué  les  fuese  necesarío ;  al  con- 
trarío la  modestia  de  los  soldados  era  tan  grande ,  que  ni  querían  ser  cargosos,  ni  detenerse, 
ni  apartarse  de  las  banderas  para  recebir  refresco  ni  regalo.  Sabida  pues  la  voluntad  del  rey 
y  su  determinación ,  con  mayor  esfuerzo  y  alegría  respondieron  que  los  llevase  á  la  parte  que 
fuese  su  voluntad  y  merced ,  que  por  su  mandado  y  debajo  de  su  conduela  no  esquivarían 
de  acometer  cualquier  peligro  y  afán.  Comenzó  á  marchar  el  ejército :  pareció  que  debían 
primero  combatir  á  Velez ,  que  es  un  buen  pueblo  cerca  de  Málaga:  con  esta  resolución  hi- 
cieron sus  estancias  junto  al  rio  que  por  allí  pasa.  Salieron  á  escaramuzar  los  del  pueblo ,  y 
dieron  sobre  los  Gallegos ,  gente  aunque  endurecida  con  los  trabajos  y  poco  regalo  de  su 
tierra,  pero  no  acostumbrada á  pelear  en  ordenanza,  sino  repartidos  por  diversas  partes  y 
de  tropel  como  sucedía  juntarse ;  asi  fueron  maltratados :  acudieron  otros  á  su  defensa,  con 
que  los  del  pueblo  mal  su  grado  se  retiraron  dentro  de  las  murallas.  Ganaron  los  arrabales, 
y  plantaron  la  artillería  para  batir  los  adarves:  acudieron  los  aldeanos  del  contorno  para 
dar  socorro  á  los  cercados:  mas  fué  el  ruido  que  el  provecho. 


Cascos  moriscos.    (Armería  Real  de  Madrid). 

Abohardíl  luego  que  supo  en  Granada  el  intento  de  los  cristianos ,  determinó  socorrer 
aquella  ciudad ,  en  cuyo  peligro  consideraba  se  ponía  á  riesgo  todo  su  estado:  con  esla  re- 
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ddaole,  y  COD  él  algmai  basdcns  de  soldados  á  la  Hgen,  y  espaldas  de  tredaitos  de  á 
caballo  (1);  prometióles qoedeairo de poeos diasiría  á  Bisa»  eopnsoiia  ylossegairia. 
Hizoseasí.  Prelendia  Rodoan  de  aodie  na  ser  seatido  dar  sobre  los  analros  y  endaYar  la 
artillería:  no  podo  salir  coo  so  inleoto.  Acadió  d  rey  aioni,  y  asentó  sos  reales  en  derta 
frsgorsqoe  hay  cerca  de  aqodla  Tilla;  tenia  Teiate  aiíl  honibics  de  á  caballo,  y  de  á  pie 
otros  tantos  (2).  Todaria  so  ejérrilo  ni  era  tan  grande  ni  tan  inerte  como  d  contrarío ;  con- 
fiaba empero  se  podría  sustentar  con  la  fortaleía  dd  logar  en  qne  se  poso:  no  le  valió  su 
traza  á  cansa  qoe  los  cristianos  cargaron  sobre  d,  y  le  entraron  los  reales  y  saquean»  el 
bagage.  El  rebato  Toé  tal  qoe  todos  los  Moros  se  posieron  en  huida ,  cada  coal  como  pensó 
ó  podo  salvarse :  lo  qoe  foé  peor ,  qne  como  vieron  á  este  rey  vencido,  k»  qoe  le  eran  afi- 
cionados, le  desampararon,  y  porque  vdvia  sin  so  ejército J  los  de  Granada  cerraron  las 
puertas  al  miserable  y  desgraciado.  Hecho  esto,  alzaron  por  rey  de  común  consentimiento 
y  dieron  la  obediencia  á  Boabdil  so  competidor ;  que  á  los  que  huyen ,  todos  les  bltan.  Los 
de  Velez ,  perdida  toda  esperanza  de  poderse  defender,  por  medio  de  Rodoan  y  á  so  persua- 
sión (ca  tenia  familiarídad  con  el  conde  de  Cifuentes  d^de  el  tiempo  que  estovo  preso  en 
Granada)  se  rindieron  á  veinte  y  siete  deabríl  á  partido  y  con  condidon  qoe  tuviesen  liber- 
tad de  irée  do  les  pluguiese,  y  llevar  consigo  sus  bienes. 

Luego  qoe  los  nuestros  quedaron  apoderados  de  aquella  plaza  sin  derramar  sangre  ni 
perder  gente,  un  pueblo  llamado  Benlome  que  cae  alli  cerca,  á  ejemplo  de  Yelez  se  entr^ 
y  recibió  dentro  guarnicicioo  de  soldados :  el  gobierno  y  guarda  deste  pueblo  se  entregó  á 
Pedro  Navarro,  hombre  qoe  de  bajo  suelo  y  marinero  qoe  fué,  salió  capitán  señalado,  ma- 
yormente los  aftos  adelante.  Con  esto  los  de  Málaga  cobraron  gran  miedo:  dudaban  de  poder 
entretenerse  mucho  tiempo  á  causa  que  no  tenian  esperanza,  á  lómenos  muy  poca,  de  qoe 
les  viniese  socorro;  asi  el  alcaide  y  gobernador  llaniado  Abenconnixa  salió  de  la  ciudad  á 
tratar  de  rendirse  por  intervención  de  Joan  de  Robles,  que  estuvo  mucho  tiempo  cautivo  en 
Málaga. 

Tuvieron  noticia  deslos  Iralos  y  práticas  cierto  número  de  soldados  Rerberíscos  que  alli 
tenian  de  guarnición  para  defender  aquella  ciudad:  temian  no  les  entr^asen  á  los  enemigos, 
y  juntamente  indignados  de  que  sin  dalles  pariese  tratase  de  cosa  semejante,  acometieron 
el  castillo  principal  que  está  sobre  aquella  ciudad,  y  se  llama  el  Alcazaba,  y  se  apoderaron 
dé! :  echaron  fuera  y  degollaron  los  soldados  que  tenia  de  guarnición ,  y  entre  ellos  un  hermano 
del  mismo  Abenconnixa.  Tras  esto  acuden  á  las  murallas,  cierran  las  puertas  para  qne  nadie 
de  los  ciudadanos  pudiese  tener  habla  con  los  cristianos:  si  alguno  se  desmandaba,  pagaba 
con  la  vida;  castigo  con  que  pretendian  escarnaenlar  á  losdemas.^ 

Perdida  pues  esta  esperanza ,  el  rey  hizo  traer  tiros  mas  gruesos* de  Anleqoera,  y  con  ellos 
adelantó  sus  reales  y  los  puso  á  quince  de  mayo  á  vista  de  Málaga.  Está  aquella  ciudad  asen- 
tada en  un  llano  sino  es  por  la  parte  que  se  levanta  un  recuesto  en  que  están  edificados  dos 
castillos:  el  mas  bajóse  llama  Alcazaba,  y  el  que  está  en  lo  mas  alto,  se  llama  Gebalfaro:  la 
ciudad  es  pequeña  de  circuito,  pero  muy  hermosa  y  conforme  á  su  grandeza  llena  de  gente. 
Tiene  puerto  y  atarazanas  por  la  parte  que  es  bafiada  del  mar;  por  las  espaldas  se  levantan 
ciertos  montes  y  collados  plantados  de  viñas  y  de  huertas ,  en  que  los  ciudadanos  tienen  mo- 
chas casas  de  placer.  Del  un  castillo  al  otro  van  dos  muros  tirados  con  que  se  juntan  entre  sí» 
y  se  pasa  del  uno  al  otro.  La  campiña  es  hermosa ,  el  cielo  alegre,  la  vista  del  mar  muy  an- 
cha, y  en  aquel  tiempo  era  rica  y  muy  noble  por  el  comercio  y  contratación  de  África  y  de 
levante. 

Hallábanse  en  los  reales  del  rey  y  en  su  compañía  el  maeslre  de  Santiago,  el  almirante  (fe 
Castilla,  el  de  Yillena,  el  de  Benavente,  el  maestre  de  Alcántara,  y  don  Andrés  de  Cabrera 
marques  de  Moya :  demás  destos  casi  todos  los  señores  del  Andalucia ,  y  muy  buenos  socorros 
que  acudieron  de  Aragoneses.  Pareció  cercar  aquella  ciudad  de  mar  á  mar  con  foso ,  con  trin-» 
cheas  y  albarradas,  y  poner  golpe  de  gente  en  el  collado  en  que  está  el  castillo  menor :  hizose 
lo  uno  y  lo  otro;  dióse  cuidado  de  los  que  pusieron  en  el  collado  al  marques  de  Cádiz.  La  reina 
otrost  vino  al  cerco ,  y  en  su  compañía  el  cardenal  don  Peto  González  de  Mendoza ,  y  fray  Her- 
nando de  Talavera  por  su  buena  y  santa  vida  de  fraile  de  S.  Gerónimo  (como  queda  dicho) 
promovido  en  obispo  de  Avila. 

(t)    Zuriu añade 4000  do á  pie. 

(S)    Zurita  solo  pone  mil  de  á  eabalto. 
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^  -  Anles  qae  se  acabasen  los  fosos  y  valladar ,  salieron  algunas  veces  á  escaramuzar  los  M o- 

'  ros,  al  contrario  los  críslianos  asimismo  acometían  las  murallas.  En  unos  deslos  rebates  fué 

^  muerto  Juan  de  Ortega ,  soldado  que  se  sefialó  mucho  en  esta  guerra  asi  bien  en  la  toma  do  I 

'*^  castillo  de  Alhama  como  en  muchas  otras  empresas  memorables.  A  veinte  y  nueve  de  mayo 

!  -  salieron  tres  mil  Moros  de  la  ciudad  con  intento  de  acometer  las  estancias  del  marques  de  Ca- 

i*  diz :  mataron  las  escuchas ,  rompieron  el  primer  cuerpo  de  guarda ,  y  hecho  esto  entraron  en 

I  los  reales.  El  marques  de  Cádiz,  sin  perderel  ánimo  por  aquel  sobresalto,  con  su  gente  puesta 

en  ordenanza  salió  al  encuentro  á  los  enemigos :  la  pelea  fué  brava :  muchos  de  los  fieles  caye- 
LT  ron  muertos,  el  mismo  marques  quedó  herido;  el  estrago  de  los  enemigos  fué  mayor,  si  bien 

I  r  los  mas  escaparon  por  tener  la  acogida  cerca. 

:.  Sucedió  que  en  la  ciudad  por  la  gran  coila  en  que  se  veian  puestos ,  algunos  se  resol  vie- 

n  ron  de  matar  al  rey,  en  particular  un  moro  tenido  por  santo  entre  aquella  gente  para  salir 

E.  con  este  dañado  intento  se  dejó  prender :  pidió  le  I  levasen  al  rey.  Fué  Dios  servido  que  á  la  sa- 

I.  zon  reposaba:  mandó  la  reina  le  llevasen  á  la  tienda  del  marques  de  Moya:  el  moro  por  el 

B  arreo  y  riquezas  que  vela,  se  persuadió  que  eraaquellala  tienda  real.  Puso  mano  á  un  alfange 

H  que  por  poca  advertencia  no  le  quitaron,  y  con  él  se  fué  denodado,  feroz  y  con  aspecto  y 

, .  rostro  espantable  para  don  Alvaro  de  Portugal ,  que  acaso  estaba  hablando  con  la  marquesa 

doña  Beatriz  de  Bovadilla:  don  Alvaro,  abajado  el  cuerpo^  huyó  el  golpe;  el  moro  fué  pre- 
so, y  muerto  por  la  gente  que  acudió  al  ruido.  Desta  manera  por  merced  de  Dios  se  evitó 
este  peligro. 

Aumentóse  el  número  de  la  gente  con  la  venida  del  duque  de  Medina  Sidonia:  asimis- 
mo desde  Flandes  Maximiliano  duque  de  Austria ,  que  poco  después  fué  César  y  rey  de  Ro- 
manos, envió  dos  naves  gruesas  cargadas  de  lodos  los  pertrechos  y  municiones  de  guerra, 
y  por  capitán  á  don  Ladrón  deGoevara.  El  número  de  los  enemigos  asimismo  se  acrecentó  á 
causa  que  algunos  Moros  por  los  reparos  que  caian  junto  al  mar ,  se  metieron  en  la  ciudad 
para  socorrer  á  los  cercados.  Apretábalos  la  hambre ,  y  con  todo  esto  los  Berberiscos  no  se 
doblegaban  á  querer  partido :  los  ciudadanos ,  cuyo  asi  riesgo  como  miedo  era  mayor,  se  in- 
clinaban á  rendirse.  Uno  dellos  persona  en  autoridad  y  riquezas  de  los  mas  principales ,  lla- 
mado Dordux ,  salió  á  los  reales  á  tratar  de  conciertos:  respondió  el  rey  que  en  ningún 
partido  vendría  si  no  fuese  que  entregasen  la  ciudad  á  su  voluntad.  Esto  en  público;  mas  de 
secreto  y  en  puridad  prometió  á  Dordux  que  si  terciaba  bien  y  leahnente,  daría  libertad  á 
él  y  á  todos  sus  parientes  sin  que  recibiesen  algún  mal ,  demás  de  las  mercedes  que  le  haría 
muy  grandes.  Dio  el  moro  la  palabra  de  hacello  asi:  llevó  consigo  gente  del  rey,  y  dióles 
entrada  en  el  castillo  y  puso  el  estandarte  real  en  lo  ibas  alio  de  la  torre  del  homenage. 

El  espanto  de  los  ciudadanos  por  esta  causa  y  de  los  Africanos  fué  grande,  bien  que 
mezclado  con  alguna  esperanza :  persuadíanse  los  mas  que  lo  que  se  asentara  con  Dordux, 
guardarían  los  vencedores  con  los  otros;  con  esta  persuasión  enfardelaban ,  resueltos  de  par- 
tirse. Engañóles  su  pensamiento:  acudieron  los  nuestros,  y  les  quitaron  todos  sus  bienes 
junto  con  la  libertad:  lo  mismo  se  ejeculo  con  los  soldados  que  tenian  de  guarnición  en  los 
castillos ,  y  por  semejante  yerro  para  irse  se  salieron  al  mar;  en  particular  los  Africanos  con 
su  capitán  Zegrí  fueron  presos.  Los  que  de  los  cristianos  se  pasaran  á  los  Moros,  que  eran 
muchos ,  pagaron  con  las  vidas :  á  los  judíos ,  que  después  de  bautizados  apostataron  de  la 
religión  cristiana,  quemaron;  á  los  demás  asi  judíos  como  Moros  naturales  de  aquella  ciu- 
dad se  les  hizo  gracia  que  se  librasen  por  un  pequeño  rescate  y  talla. 

La  toma  de  aquella  nobilísima  ciudad  sucedió  á  los  diez  y  ocho  de  agosto :  hiciéronse  ale- 
grías en  toda  España  por  esta  victoria)  procesiones  y  rogativas  para  dar  gracias  por  tanta 
merced  á  Dios  Nuestro  Señor.  Averiguóse  que  aquella  ciudad  en  tiempo  de  los  Godos  tuvo, 
obispo  propio,  y  asi  con  bula  que  para  ello  se  ganó  del  pontífice  Inocencio,  le  fué  restituida 
aquella  dignidad.  Enturvióse  algún  tanto  esta  alegría  con  un  aviso  que  vino  de  levante  que 
el  gran  turco  Bayacete  con  una  gruesa  armada  que  tenia  junta,  pretendía  bajar  á  Sicilia 
para  divertir  las  fuerzas  de  España  y  hacer  que  aflojasen  en  la  guerra  de  Granada,  y  aun  se 
rugía  que  para  este  efecto  y  quedar  desembarazado  hizo  paces  con  el  gran  soldán  de  Egipto. 
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CAPITULO  XI. 

En  Aragón  se  asentó  la  berniandad  entre  las  ciudades. 

Los  Moros  de  Granada  se  hallaban  apretados  y  á  punto  de  perderse  por  la  guerra  que  les 
hacía  el  rey  don  Fernando.  Los  Portugueses  por  el  contrarío  con  las  nayegaciones  que  hacían, 
y  flotas  que  enviaban  cada  un  año»  se  abrían  camino  para  las  provincias  de  levante :  em- 

|>resa  grande,  á  que  dio  principio  como  arriba  queda  dicho  el  infante  don  Enrique,  que  hizo 
os  años  pasados  descubrír  las  marinas  esteriores  de  África.  Continuóse  esto  los  años  siguien, 
tes  sin  cesar  de  llevallo  siempre  adelante;  pero  como  quier  que  el  provecho  no  respondiese 
á  tan  grandes  trabajos  y  gastos ,  trataban  de  pasar  á  las  ricas  provincias  de  la  India  con 
intento  de  encaminar  á  su  tierra  las  riquezas  de  aquellas  partes ,  de  que  era  grande  la  fama; 
y  el  cielo  con  mano  liberal  repartió  mas  copiosamente  de  sus  bienes  con  aquellas  gentes  que 
con  otras ,  todo  género  de  drogas  y  especias,  piedras  preciosas ,  perlas,  oro,  marfil ,  piala, 
sin  otras  cosas,  que  mas  la  ambición  de  los  hombres  que  la  necesidad  ha  hecho  estimar  en 
mucho. 

Nunca  se  refieren  las  cosas  puntualmente  como  pasan :  siempre  la  fama  las  acrecienla  y 
pone  mucho  de  su  casa.  Decíase  que  tenían  bosques  de  árboles  muy  grandes  y  en  eslremo 
altos  de  canela,  cañafistola  y  clavos,  grande  abundancia  de  pimienta  y  gengibre ,  animales 
de  formas  eslrafias ,  y  hombres  de  costumbres  y  rostros  estraordinarios.  Parecía  á  las  perso- 
nas prudentes  cosa  de  grande  locura  acometer  y  pretender  con  las  fuerzas  de  Portugal  que 
eran  muy  pequeñas,  de  pasar  á  aquellas  regiones  y  gentes  puestas  en  lo  postrero  del  mundo 
por  tan  grande  espacio  de  tierra  y  de  mar;  vencía  empero  todas  estas  dificultades  la  codicia 
de  tener  y  el  deseo  de  ganar  honra. 

Con  esta  resolución  los  años  pasados  el  rey  de  Portugal  envió  á  Bartolomé  Diaz  piloto 
muy  esperímentado  para  que  fuese  al  cabo  de  Buena  Esperanza,  en  que  hacia  la  parte  de 
mediodía  muy  adelante  de  la  equinoccial  adelgazándose. las  riberas  por  la  parte  de  poniente 
y  por  la  otra  de  levante ,  se  remala  la  grande  provincia  de  Afríca,  tercera  parte  del  mundo. 
Este  pues  pasado  aquel  cabo,  llegó  hasta  un  ría  que  llamaron  el  rio  del  infante:  fué  este 
grande  acometimiento  y  porfia  eslraordínaría.  Fray  Antonio ,  de  la  orden  de  S.  Francisco, 
iba  en  compañía  de  Bartolomé  I>íaz ,  y  era  persona  diligente ,  sagaz  y  atrevida.  Este  desde 
allí  por  tierra ,  considerada  gran  parte  de  la  África  y  de  la  Asía,  llegó  á  Jerusalem ;  última- 
mente él  por  tierra,  y  Bartolomé  Diaz  por  el  mar,  vueltos  á  Portugal ,  dieron  aviso  al  rey 
y  á  los  Portugueses  de  lo  que  vieron  por  los  ojos:  animados  pues  con  tan  buen  principio  co- 
braron mayor  ánimo  para  llevar  al  cabo  lo  comenzado.  Para  mejor  ejecutar  esto  escogieron 
dos  personas  de  grande  ánimo  y  esperiencia ,  y  sobre  todo  muy  diestros  y  ejercitados  en  la 
lengua  arábiga,  para  que  pasasen  adelante;  el  uno  se  llamaba  Pedro  Govíllan,  y  el  otro 
Alonso  Payva.  Por  escusar  el  gran  gasto  que  se  hiciera  sí  los  enviaran  por  el  mar  con  ar- 
mada, les  ordenaron  que  por  la  tierra  fuesen  á  ver  y  atalayar  las  partes  mas  interíores  de 
África  y  de  Asia.  Con  este  orden  salieron  de  Lisboa  á  los  quince  de  mayo ,  pasaron  á  Ñapó- 
les, tocaron  á  Rhodas,  visitaron  á  Jerusalem,  dieron  vuelta á  Alejandría,  y  llegaron  al 
Cayro,  ciudad  la  mas  príncfpal  de  Egipto.  Alli  se  apartaron,  Pedro  Covillan  para  Ormuz, 
que  es  un  isla  á  la  boca  del  seno  Pérsico ;  dende  pasó  á  Calicut :  Alonso  de  Payva  tomó  cui- 
dado de  mirar  y  calar  las  partes  interiores  de  Elbiopía ,  en  que  le  sobrevino  la  muerte. 

Por  esta  causa  y  por  cartas  que  vinieron  de  su  rey  á  Pedro  Covillan  en  que  le  mandaba 
no  volviese  á  su  tierra  antes  de  tomar  noticia  de  todas  aquellas  provincias,  pasó  á  Ethíopia. 
Pagáronse  de  sus  costumbres  y  su  ingenio  Alejandro,  al  cual  vulgarmente  llaman  Preste 
Juan ,  y  Nahu  y  David  sus  sucesores ;  no  le  dejaron  por  ende  partir,  antes  le  casaron,  here- 
daron y  dieron  con  que  se  sustentase.  Visto  que  no  podía  volver,  desde  alli  envió  por  escrito 
al  rey  de  Portugal  una  información  de  todo  lo  que  vio  y  halló.  Avisaba  que  Calícu  era  una 
plaza  y  mercado  el  mas  rico  y  famoso  de  todo  el  Oríente,  los  naturales  de  color  bazo  y  de 
membrillo ,  poco  valientes ,  y  de  costumbres  muy  estravagantes.  Que  de  la  cinta  arriba  an- 
daban desnudos,  vestidos  solo  de  la  dntura  abajo ,  los  mas  con  mucho  oro  y  seda,  y  los 
brazos  cargados  de  perlas ,  de  los  hombros  fiada  una  cimitarra ,  con  que  peleaban :  lo  que 
mas  espanta ,  que  una  muger  casaba  y  casa  con  muchos  maridos ,  por  la  cual  causa  como 
quier  que  nadie  conozca  su  padre,  ni  sepa  con  certidumbre  quien  le  engendró,  los  hijos  no 
heredan,  sino  los  ^Q^ríno^  hijos  de  hermanas. 
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Avisaba  olrosi  que  en  Elhiopia  hay  muchas  naciones  muy  eslendidas,  todas  de  color 
negro ,  y  que  tienen  nombre  de  cristianos ,  la  antigua  religión  en  gran  parte  estragada  y. 
mezclada  con  ceremonias  de  judíos  y  errores  de  heregias.  Todas  obedecen  á  un  rey  muy  po- 
deroso» que  tiene  grandes  ejércitos  de  á  pie  y  de  á  caballo,  y  siempre  se  aloja  en  los  pa- 
bellones y  reales.  Que  cuidaba  se  podria  reducir  aquella  gente »  si  con  embajadas  que  se 
enviasen  de  la  una  á  la  otra  parte ,  se  asentase  con  aquellos  reyes  alguna  confederación ;  pero 
lo  mas  desto  sucedió  los  años  siguientes. 

Volvamos  con  nuestro  cuento  al  rey  don  Fernando.  Después  de  tomada  Málaga,  ya  que 
pretendia  pasar  adelante,  las  alteraciones  de  Aragón  le  forzaron  á  ir  allá  para  atajar  gran- 
des insultos,  robos  y  muertes  que  se  hacian.  Particularmente  en  Valencia  don  Philipe  de 
Aragón  maestre  de  Monlesa ,  vuelto  de  la  guerra  de  Granada ,  mató  á  Juan  de  Valterra  mozo 
de  grande  nobleza»  y  que  era  su  competidor  en  los  amores  de  dofia  Leonor  marquesa  de 
Coirón  hijo  de  Antonio  Centellas.  Desta  muerte  resultaron  grandes  alborotos  en  aquella  ciu- 
dad. Para  acudir  á  todo  esto  los  reyes  don  Fernando  y  doña  Isabel  partieron  de  Córdova. 
Por  sus  jornadas  llegaron  á  Zaragoza  á  los  nueve  de  noviembre.  En  aquella  ciudad  se  mudó 
la  manera  de  nombrar  los  oficiales  y  magistrados :  antiguamente  lo  hacia  el  regimiento  y  el 
común  del  pueblo,  de  que  resultaban  debales.  Ellos  mismos  pidieron  les  quitasen  aquella  au- 
toridad ,  y  la  tomase  el  rey  en  si ,  á  propósito  de  evitar  los  alborotos  que  sobre  los  nombra- 
mientos se  levantaban :  demás  desto  á  ejemplo  de  Castilla  se  ordenaron  ciertas  hermandades 
éntrelas  ciudades  que  acudiesen  cada  cual  por  su  parte  con  dineros  para  la  paga  de  ciento 
y  cincuenta  de  á  caballo  que  anduviesen  por  toda  la  tierra»  y  reprimiesen  por  temor»  y 
castigasen  con  severidad  los  insultos  y  maldades.  Sacóse  otrosí  por  condición  que  el  capitán 
y  superior  de  toda  esta  hermandad  le  nombrase  el  rey ;  pero  que  fuese  uno  de  tres  ciudada- 
danos  de  Zaragoza  que  señalase  el  senado  y  regimiento.  Diéronles  asimismo  ordenanzas  para 
que  se  gobernasen ,  en  razón  que  no  usasen  mal  de  aquel  poder  que  se  les  daba. 


Armas  antiguas  de  Granada. 


Esto  se  efectuó  por  principio  del  año  siguiente  de  1488  en  los  mismos  dias  que  un  emba- 
jador del  rey  de  Ñapóles  llamado  Leonardo  Tocco,  griego  de  nación,  y  del  linage  de  los 
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W  fíf'Oín^\U*rfffí  y  pr^rriii^on  dentro  de  la  nísmo  palacio.  Poaia  esloea  naerocaidado,  por- 
#|if#;  ;!U|(iH  \ffinn\H'.  era  amigo  de  b»  E^Aoles,  y  el  dicho  Labrítqoe  Tcaia  i  dar  aviso  de 

Vor  i'jttrÁn%um  á  innUncía  de  Alano,  qoe  no  rehusaba  coalesqnicr  condiciones  qoe  le 
|Mi«i<'<M'ri ,  m*  hvM  entre  el  rey  y  él  alianza  y  liga  contra  todos  los  principes»  'escepto  solo  el 
^7  Ai*.  Vvatyih ;  no  era  «egoro  que  Alano  y  so  hijo  se  le  mostrasen  contrarios  ai  descohierto 
|>or  t<«fii?r  m  <t«laílo  UkIo  parte  sujeto ,  parte  comarcano  á  la  corona  de  Francia;  todo  era 
As^mwSfuúm  t  la  intención  verdadera  de  valerse  de  las  Taerzas  de  España  contra  Francia. 
Vií^m^  |K)r  rendición  entre  otras  que  se  hiciese  una  armada,  y  se  levantase  gente  en  las 
ninrliiiiM  de  Vi/xa  ya,  que  ut  envió  finalmente  i  Bretafta  debajo  de  la  conducta  y  regimiento 
d«*  Mi^iH^I  Juan  (i ralla  maestresala  del  rey ,  de  nación  catalán.  Otorgáronse  las  escritoras  de 
toda  eNtA  eonriMl<^ra(;ion  y  capitulaciones  á  veinto  y  uno  de  marzo,  cuyo  traslado  no  me  pa- 
nado poner  aquí. 


f, 


cApmio  XII. 

Que  roWleroo  á  la  guorra  de  los  Moroi. 


i()MKN«Aa<m  loH  royoK  á  toncr  corles  del  reino  de  Valencia  en  aquella  ciudad  que  se  acaba- 
Oh  m  luriudaddoOrihuola:  pretendían  por  este  camino  castigar  los  insultos  y  maldades 
quo  Mo  liiuiun  on  aquella  provincia  no  con  menor  libertad  que  en  Aragón.  Sosegadas  estas 
aUi^nu'ltHw^n,  ol  roy  don  Fernando  se  apresuraba  para  pasar  por  el  reino  de  Murcia  qoe  caia 
rorcu  do  \\{^xn\  do  Moros.  Itaoianse  nuevos  aparejos  para  proseguir  aquella  guerra  hasta  to- 
inur  (U|Uol  roino,  donde  Abohardil  con  grande  dificultad  sustentaba  el  nombre  de  rey ,  si 
hioii  no  htillalm  con  mayoroa  fuerzas  que  su  sobrino,  por  tener  debajo  su  jurisdicción  á  Gua- 
\\\\ .  Ahuorla  y  It^ixa » con  toda  la  serranía  de  Granada  que  llega  hasta  el  mar,  de  que  podia 
ivoo^or  nmyoroM  inlt^rosos  A  causa  que  la  guerra  por  ser  la  tierra  tan  fragosa  no  habia  lie- 
^\\\\k\  a  uquclloit  lugartvH,  denlas  de  los  grandes  provechos  que  se  sacaban  del  artificio  de  la 
\\^\\i\ ,  (|uo  era  y  oh  la  mas  lina  do  toda  l^^^paña. 

AllcHulmito  que  livi  naturales  andaban  desabridos  con  Boabdil:  teníanle  por  cobarde  y 
enonU|U)  do  «lu  ütyta;  diH^an  ora  moro  do  solo  nombre,  y  de  corazón  cristiano.  Demás  desto 
Mvd^ahlil  ganara  roputaeion  y  crédito  con  una  entrada  qne  por  bosqnesy  logares  ásperos 
huo  onlacampil^ado  Alcalá  la  Hoal:  la  prosa  y  cabalgada  fué  grande  qoe  llevó  i  Gaa- 
du » do  g.uudiw  mayin»s  y  monoros,  por  estar  la  gente  descuidada,  y  no  pensar  en 
«omejanto  á  oau^  quotodolo  quo  caía  por  alU  de  Moros,  se  tenía  por  Boadidil  amigo  y  r^ 
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derado:  alrevimieDto  de  qoe  muy  en  breve  se  satisfizo  Juan  de  Benavides,  á  cayo  cargo 
qaedó aquella  frontera:  quemó  los  campos  de  Almeria  y  hizo  oíros  machos  dafios. 

Los  apercebimientos  para  la  guerra  no  se  hacían  con  el  calor  que  quisiera  el  rey  don 
Fernando ,  por  cnanlo  la  tierra  del  Andalucía  estuvo  trabajada  con  peste  este  año  y  el  pasa- 
do; por  lo  demás  muy  deseosos  todos  de  hacer  el  postrer  esfuerzo  y  concluir  con  guerra  lan 
larga.  Por  este  respeto  mandó  que  acudiesen  todas  las  gentes  á  la  ciudad  de  Murcia ,  do  él 
quedaba,  con  resolución  de  combatir  á  Vera»  que  es  una  villa  á  la  ribera  del  mar,  y  se  en- 
tiende que  es  la  que  PomponioMela  llamó  Vergi,  ó  Antonino  Varea.  No  bobo  dificultad  al- 
guna en  tomarla:  los  moradores  sin  dilación  por  estar  sin  esperanza  de  poderse  defender  se 
rindieron  á  diez  de  junio ,  y  á  su  ejemplo  hizo  lo  mismo  Mujacra  llamada  de  los  antiguos 
Hurgis;  y  también  los  dos  lugares  llamados  Velez  el  Blanco  y  el  Rojo,  con  otros  muchos 
castillos  y  pueblos  que  no  estaban  bien  fortificados,  ni  tenian  guarnición  bastante:  tan  gran- 
de era  el  miedo  que  cobraron ,  y  el  peligro  en  que  los  enemigos  se  veían ,  que  desanima- 
dos ,  y  porque  no  les  destruyesen  los  campos»  se  rendían  sin  dificultad. 

Deseaba  el  rey  pasar  sobre  la  ciudad  de  Almería  que  está  por  allí  cerca:  impedia  la  en- 
trada un  castillo  por  su  sitio  inespugnable  llamado  Taberna,  que  para  fortificalle  mas  y 
poner  nueva  guarnición  de  soldados  el  rey  mas  viejo  acudió  desde  Guadix  con  mil  de  á  ca- 
ballo y  veinte  mil  de  á  pie.  Pretendia  juntamente  con  aquella  gente  ponerse  en  los  bosques, 
y  dar  sobre  los  que  de  los  cristianos  se  desmandasen,  determinado  de  escusar  la  batalla  co- 
mo el  que  sabia  qae  sus  fuerzas  no  eran  bastantes  á  causa  que  su  ejército  era  gente  allegadiza 
y  no  tenia  ejercicio  en  las  armas.  Como  los  bárbaros  rehusasen  la  batalla,  los  nuestros  con 
mayor  ánimo  enviaban  de  ordinario  escuadrones  de  gente  para  destrozar  y  talar  los  cam- 
pos. El  mayor  daño  cargó  en  la  campiña  de  Almeria,  y  después  en  los  campos  de.  Baza, 
tierra  que  por  ser  de  regadio  es  de  mucho  provecho  y  fertilidad.  Las  acequias  con  que  se 
reparten  las  aguas  por  aquellos  llanos ,  embarazaron  á  los  nuestros,  y  fueron  en  esta  entrada 
ocasión  que  recibiesen  no  pequeño  daño:  muchos  fueron  muertos  por  los  Moros  que  acudie- 
ron ,  y  entre  otros  don  Philipe  de  Aragón  maestre  de  Montcsa ,  mozo  feroz  y  brioso  por  su 
edad  y  por  su  nobleza. 

El  rey  don  Fernando  por  este  revés  y  por  otros  encuentros  se  hallaba  con  poca  gente: 
puso  por  entonces  guarniciones  en  lugares  á  propósito,  y  con  tanto  se  fué  primero  á  Huesear, 
pueblo  que  está  cerca  de  Baza;  después  por  la  ribera  abajo  del  rio  Segura  pasó  á  Murcia, 
desde  allí  á  Toledo  con  intento  de  pasar  á  Castilla  la  Vieja ,  ca  le  forzaban  ir  allá  ocasiones 
que  se  ofrecían.  Con  su  partida  el  rey  moro  cargó  sobre  los  pueblos  que  le  lomaron ,  y  los 
redujo  todos  á  su  obediencia  parte  con  promesas ,  parte  con  amenazas. 

En  este  comedio  los  moradores  de  Gausin,  que  era  un  pueblo  muy  fuerte  cerca  de  Ron- 
da, cansados  del  señorío  de  cristianos,  ó  por  su  acostumbrada  ligereza  y  poca  lealtad,  se 
conjuraron  entre  si  para  matar  los  soldados ,  como  lo  hicieron,  los  que  tenian  de  guarnición, 
y  que  andaban  por  el  pueblo  descuidados  de  cosa  semejante.  No  les  duró  mucho  la  alegría 
desle  hecho:  los  Moros  comarcanos  para  mostrar  que  no  tenian  parte  en  aquel  insulto ,  y 
por  temor  de  ser  castigados ,  se  apellidaron  para  lomar  emienda  de  aquel  caso ,  y  cercaron 
á  Gausin ;  acudieron  con  nuevas  gentes  desde  Sevilla  el  marques  de  Cádiz  y  el  conde  de  Ci- 
fuentes ,  y  recobrado  que  bebieron  aquella  plaza  >  á  todos  los  moradores  en  venganza  del 
aleve  pasaron  á  cuchillo,  ó  los  dieron  por  esclavos. 

Llegó  á  Valladolíd  el  rey  don  Fernando  un  sábado  á  seis  de  setiembre :  alli  se  le  ofreció 
una  nueva  ocasión  para  recobrar  la  ciudad  de  Plasencia ,  que  la  poquedad  de  los  reyes  pa- 
sados la  enagenó  y  puso  en  poder  de  la  casa  de  Záñiga.  Fué  asi  que  por  muerte  de  don  Al- 
varo de  Zúñiga  que  falleció  en  aquella  sazón ,  sucedió  en  aquel  estado  un  nielo  suyo  del 
mismo  nombre,  hijo  de  su  mayorazgo  que  falleció  en  vida  de  su  padre.  Pretendia  tener  me- 
jor derecho  Diego  de  Zúñiga  tío  del  sucesor  por  estar  en  grado  mas  cercano  al  defunto.  Los 
deudos  y  aliados  estaban  repartidos  y  divididos  entre  los  dos.  Con  esto  tuvieron  ocasión  los 
Carvajales  que  eran  el  bando  contrario  y  muy  seguidos  en  aquella  ciudad,  para  apoderarse 
della  con  las  armas :  no  pudieron  hacer  lo  mismo  del  castillo,  que  se  le  defendieron  los  sol- 
dados que  le  guardaban.  Acudió  luego  el  rey  don  Femando  con  muestra  de  apaciguar  aque- 
llos alborotos:  apoderóse  de  lodo,  por  causa  que  el  nuevo  duque  don  Alvaro  se  le  rindió, 
y  contento  con  la  villa  de  Bejar  y  lo  demás  de  aquel  estado,  partió  mano  de  aquella  ciudad, 
si  bien  el  rey  don  Juan  el  segundo  á  trueco  de  la  villa  de  Ledesma  la  dio  á  don  Pedro  de  Zú- 
ñiga bisabuelo  desle  don  Alvaro.  Deslo  resultó  gran  miedo  á  los  demás  señores:  recelábanse 
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les  sería  forzoso  restilair  al  rey ,  por  teaer  mas  poder  y  pradeacia,  lo  que  por  las  revadlas 
de  los  tiempos  como  por  fuerza  les  dieron  los  reyes  pasados. 

En  Aragón  otrosí  resaltaron  nuevos  alborotos:  la  ocasión,  que  los  sefkores  pretendían 
desbaratar  la  hermandad  que  poco  antes  se  puso  entre  las  ciudades ,  como  cosa  pesada  y 
que  los  enfrenaba,  y  que  era  muy  contraria  á  sus  particulares  intereses  y  pretensiones.  No 
pararon  hasta  tanto  que  los  aíkos  adelante  en  unas  cortes  que  se  tuvieron  en  Tarazona,  al- 
canzaron que  aquella  hermandad  se  deshiciese  por  espacio  de  diez  años.  Para  librará  Ma- 
ximiliano de  la  prisión  en  que  le  tenian  los  de  Brujas ,  los  reyes  despacharon  á  Flandes  por 
sos  embajadores  á  Juan  de  Fonseca  y  á  Alvaro  Arronio.  (jobernáronse  ellos  prudentemente; 
en  fin  concluyeron  aquel  negocio  como  se  deseaba,  y  Maximiliano  se  apaciguó  con  sos  va- 
sallos. Pretendía  él  por  estar  viudo  de  madama  María  su  primera  muger,  señora  propietaria 
de  aquellos  estados ,  de  casar  con  doña  Isabel  infanta  de  Castilla.  En  esto  no  vinieron  sos 
padres  por  estar  prometida  al  principe  de  Portugal ,  si  bien  dieron  intención  que  una  de  las 
hermanas  de  la  infanta  doña  Isabel  podia  casar  con  Philipe  su  hijo  y  heredero  luego  qoe 
tuviese  edad  para  ello.  Con  este  deseño  de  casarle  en  España  su  abuelo  el  emperador  Fede- 
rico en  aquella  sazón  le  dio  titulo  de  Archiduque  de  Austria,  como  quier  que  los  señores 
de  aquel  estado  antes  deste  tiempo  solamente  se  intitulasen  duques. 

En  Roma  hacian  oficio  de  embajadores  por  los  reyes  católicos  acerca  del  papa  el  doctor 
Medina,  y  el  protonotaríoBemardino  de  Carvajal,  poco  después  obispo  de  Astorga  en  lagar 
de  don  García  de  Toledo ,  y  adelante  el  dicho  Bernardino  fué  cardenal  y  obispo  de  Osma,  de 
Badajoz,  de  Cartagena,  de  SigQenza  y  de  Plasencia  sucesivamente.  Mandaron  los  reyes á 
estos  embajadores  que  por  cuanto  Maximiliano  rey  de  Romanos  envió  sus  embajadores  al 
papa  fuera  de  lo  qoe  se  acostumbraba ,  como  algunos  pretendían ,  por  ser  vivo  el  emperador 
su  padre,  que  les  diesen  el  primer  lugar  solamente  en  c^so  que  los  embajadores  de  Francia 
hiciesen  lo  mismo :  que  advirtiesen  no  los  dejasen  asentar  en  medio  de  los  de  Francia  y  ellos» 
sino  que  si  los  de  Francia  precedían ,  ellos  al  tanto  tomasen  mejor  lugar. 

Ayudó  mucho  para  poner  en  libertad  á  Maximiliano  el  recelo  que  los  de  Brujas  tuvieroo 
de  la  armada  que  el  señor  de  Labrita  parejaba  en  las  marinas  de  Vizcaya  como  quedó  concer- 
tado. Pasó  á  Bretaña  la  armada :  la  pérdida  y  daño  que  allí  se  recibió  fué  grande :  el  doqoe 
de  Orliens  y  sus  confederados  quedaron  desbaratados  perlas  gentes  del  rey  de  Francia  en  una 
batalla  que  se  dio  junto  á  S.  Albín;  el  duque  y  Juan  Gralla  queera  capitán  de  los  Españoles, 
vinieron  en  poder  de  los  vencedores,  desbaratada  y  destrozada  gran  parle  de  la  gente  qae 
llevaban ,  como  se  dirá  algo  mas  adelante. 

CAWTÜLOXIIl. 

Tres  ciudades  se  ganaron  de  los  Moros 

Ü/n  un  mismo  tiempo  y  sazón  la  corona  de  Costilla  se  aumentaba-con  nuevas  riquezas  y  es-^ 
tados,  y  los  Turcos  enemigos  continuos  y  grandes  de  cristianos  ponian  gran  temor  por  el 
gran  poder  que  tenian  por  mar  y  por  tierra.  Al  fin  deste  año  falleció  don  Garci  López  de 
Padilla  maestre  de  Calatrava:  el  letrero  de  su  sepulcro  que  está  en  la  capilla  mayor  de  la 
iglesia  de  aquella  villa ,  señala  el  año  pasado.  Por  su  muerte  como  quier  que  muchos  preten- 
diesen aquella  dignidad »  el  rey  don  Femando  por  bula  del  pontífice  Inocencio  la  tomó  para 
si  en  administración»  y  la  incorporó  en  su  corona  con  todas  sus  rentas  y  estado:  principio 
que  pasó  adelante  á  los  demás  maestrazgos  por  la  misma  orden  y  traza,  con  qoe  se  aumentó 
el  poder  de  los  reyes;  pero  la  autoridad  de  aquellas  órdenes  y  fuerzas  se  enflaquecieron  á 
causa  que  los  premios  que  se  acostumbraban  darálos  soldados  esforzados,  y  que  servían  la 
guerra,  mudadas  las  cosas,  se  dan  por  la  mayor  parte  á  los  que  siguen  la  corte.  Las  remel- 
tas  y  pretensiones  que  resultaban  en  las  elecciones  de  los  maestres  y  los  tesoros  reales  que 
estaban  gastados,  dieron  ocasión  á  esto.  Verdad  es  que  ordinariamente  de  buenos  principios 
las  cosas  con  el  tiempo  desdicen  algún  tanto;  y  do  quiera  hay  lisongerosque  dan  color  á  todo 
lo  que  se  hace.  Mejor  será  pasar  por  esto ,  aunque  quién  podrá  dejar  de  sentir  que  las  nqoe- 
^as  que  los  antepasados  dieron  para  hacer  la  guerra  á  los  enemigos  de  cristianos  se  derrameií 
y  gasten  en  otros  usos  diferentes?  cuan  gran  parte  de  la  tierra  y  del  mar  se  pudiera  con  ellas 
conquistar? 

De  levante  venian  nuevas  que  el  gran  turcjo  Bayacete  juntaba  grandes  gentes  dea  cabar^ 
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Hoy  de  á  pie,  y  que  teoiacobierlo  y  cuajado  el  mar  con  una  gruesa  armada:  recelábanse  no 
volviese  sus  fuerzas  contra  las  tierras  de  cristianos,  y  era  asi  que  no  le  fallaba  voluntad  de 
estender  su  imperio  hacia  el  poniente,  y  vengar  el  senümiento que  tenia  por  no  le  entregar 
(como  él  lo  pretendía )  á  Gemes  su  hermano.  Lo  que  le  detenia ,  era  el  soldán  de  Egipto,  al 
cual  pesaba  mucho  que  el  poder  y  mando  de  los  Turcos  creciese  tanto:  volvió  pues  sus  fuerzas 
contra  el  soldán.  Solas  once  galeotas  de  cosarios,  apartados  de  la  demás  armada,  fueron  so- 
bre la  isla  de  Malta,  y  toda  casi  la  pusieron  á  saco  y  la  robaron  hasta  los  mismos  arrabales 
de  la  ciudad.  Esla  isla  por  tener  dos  puertos  es  capaz  de  cualquiera  armada  por  grande 
quesea. 

Divide  estos  dos  puertos  una  punta  de  tierra  que  llaman  de  Santelmo:  pareció  seria  bien 
edificar  alli  un  fuerte  y  castillo  á  propósito  de  impedir  que  los  enemigos  con  sus  armadas  no 
se  apoderasen  de  aquella  isla,  y  desde  alli  acometiesen  á  nuestras  riberas,  como  lo  comen- 
zaban á  hacer.  De  Sicilia  fué  una  armada  contra  estos  cosarios;  pero  llegó  tarde  el  socorro 
en  sazón  que  el  enemigo  era  ya  partido  con  la  presa.  De  España  al  tanto  enviaron  una  nueva 
armada,  por  general  Femando  de  Acuña  que  iba  de  nuevo  á  ser  virrey  de  Sicilia.  Preten- 
dían con  esto  no  solo  defender  nuestras  rib^s  sino  acometer  asimismo  las  de  África.  Demás 
desto  el  rey  don  Femando  puso  confederación  y  hizo  de  nuevo  liga  con  los  reyes  de  Ingala- 
terra  y  casa  de  Austria  contra  las  fuerzas  del  rey  de  Francia.  Todas  estas  práticas  se  ende- 
rezaban para  apoderarse  por  las  armas  del  reino  de  Ñapóles :  con  que  los  señores  Neapolilanos 
queandaban  desterrados  de  su  tierra,  unos  convidan  al  rey  don  Fernando,  otros  al  Francés, 
en  quien  haeian  mas  fundamento  por  ser  mayores  sus  fuerzas,  y  mayor  el  odio  contra  los 
de  Aragón. 


Espada  de  Boabdil.  (Armeria  Real  de  Madrid.) 


La»  notician  que  nosotros  demos  acerea  do  objetos  de  este  rico  establecimiento  serán  conformes  al  catálogo 
que  esti  escribiendo  el  seAor  Martines  del^tomero,  de  cuya  ilustración  y  especiales  conocimientos  es  de  esperar 
una  descripción  eiacta,  arreglada  á  la  nueva  clasilcacion  que  ba  recibido  la  Armería. 

TOMO  II.  79 
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Pasó  esto  tan  adelante ,  qne  al  principio  del  a&o  sigaienle  que  se  contaba  de  nnestra  sal* 
▼ación  14t9 ,  foeron  desde  España  mil  caballos ,  y  dos  mil  iuGintes  en  socorro  de  Bretaña 
contra  el  poder  y  intentos  del  rey  de  Francia ,  y  en  defensa  de  madama  Ana  que  por  muerte 
de  su  padre  el  doqoe  había  heredado  aquel  estado.  Iba  por  capitán  desta  gente  don  Mío 
Sarmiento  conde  de  Salinas:  atendíase  á  esta  como  qoier  qne  la  guerra  de  los  Moros  deGra- 
nada  ponía  en  mayor  cnidado;  y  cnanto  mayor  era  la  esperanza  y  mas  de  cerca  semostraba 
de  deshacer  aquel  reino,  tanto  crecía  mas  el  fervor  y  el  ánimo. 

Asi  los  reyes  partieron  de  Medina  del  Campo  á  veinte  y  siete  de  marzo  para  el  Andalucía 
con  intento  de  volver  alas  armas  y  á  la  guerra.  Hacíase  la  masa  del  ejército  en  Jara.  Llegar- 
dos  allí  los  reyes,  después  de  pasar  por  Córdova,  hicieron  alarde  de  la  gente:  hallaron  que 
eran  doce  mil  de  á  caballo,  y  cincuenta  mil  infantes ,  los  mas  escogidos  y  animosos  soldados 
de  todo  el  reino.  Un  buen  golpe  de  gente  vino  de  sola  Vizcaya  y  los  logares  comarcanos:  po- 
vincia  que  por  ser  gobernada  con  mucha  blandura  es  muy  leal  á  sus  reyes,  y  por  tener  los 
cuerpos  endurecidos  por  la  aspereza  y  falta  de  la  tierra  es  muy  á  propósito  para  los  trabajos 
de  la  guerra.  Pareció  ir  con  esta  gente  sobre  Baza :  en  la  entrada  para  que  no  les  hiciese  algoo 
embarazo,  se  apoderaron  de  un  pueblo  llamado  Cujar,  aunque  pequeño,  pero  de  sitio  moy 
fuerte.  Hecho  esto,  por  principio  del  mes  de  junio  se  pusieron  nuestras  gentes  sobre  Baza, 
cuyo  sitio  después  que  el  rey  don  Fernando  le  consideró  bien ,  con  pocas  palabras  animó  á  los 
soldados  y  los  mandó  apercebirse  para  el  combale. 

Esta  ciudad  está  asentada  á  la  ladera  de  un  collado  por  do  y  la  llanura  que  está  debajo 
del ,  pasa  un  rio  peqoefio ,  las  otras  partes  tiene  rodeadas  de  otros  recuestos :  teníanla  goar- 
nocida  de  hombres  y  armas ,  bastecida  de  almacén  y  de  trigo  para  quince  meses.  £1  sitioM 
daba  lugar  para  arrimarseá  la  muralla  con  mantas  ni  con  otros  pertrechos  de  guerra:  salie- 
ron de  la  ciudad  los  soldados  de  guarnición ,  con  que  se  trabó  una  escaramuza  muy  brava  en 
el  llano.  Cada  cual  de  las  partes  peleaba  con  grande  ánimo :  los  nuestros  á  causa  de  las  ace- 
quias por  do  va  el  agua  encañada ,  y  fosos  encubiertos ,  andaban  embarazados,  y  no  se  podiao 
aprovechar  del  enemigo;  acudiéronles  nuevas  compañías  de  refresco  de  los  reales  con  que 
cobraron  ánimo ,  y  forzaron  á  los  enemigos  á  retirarse  dentro  de  la  ciudad  con  mayor  dafio 
del  que  hicieron ,  por  ser  mucho  menos  en  número ,  que  no  pasaban  de  mil  dea  caballo  y  dos 
mil  peones. 

Desta  manera  otras  muchas  veces  con  los  Moros  que  salian  á  pelear,  se  hicieron  delante 
de  los  reales  otras  escaramuzas.  Los  nuestros  talaban  los  sembrados  y  las  huertas  con  gran 
sentimiento  de  los  ciudadanos.  Murió  en  estas  refriegas  don  Juan  de  Luna  hijo  de  don  Pedro 
de  Luna  señor  de  Yllueca ,  mozo  de  poca  edad  y  muy  privado  del  rey,  y  por  sus  baeoas 
preudasenlretodosseñalado,como  lo  testifica  Pedro  Mártir  Angleria,  hombre  natural  de 
Milán ,  que  estuvo  mucho  tiempo  en  España ,  y  como  testigo  de  vista  compuso  comentarios 
desta  guerra.  Los  cristianos,  tantos  á  tantos,  no  eran  iguales  á  los  Moros  en  las  escaramazas 
y  rebates  por  estar  aquella  gente  acostumbrada  á  retirarse  y  volver  las  espaldas ,  y  laego  ood 
una  increíble  presteza  revolver  sobre  los  contrarios ,  herir  en  ellos  y  matal  los :  ayudábales  el 
lugar  en  que  eran  plá ticos ,  y  la  manera  del  pelear;  los  cristianos  eran  mas  en  número,  f  se 
aventajaban  en  el  esfuerzo. 

Desta  manera  el  cerco  se  alargaba  mucho  tiempo,  tanto  que  el  rey  congojado  de  la  tar- 
danza pensaba  si  seria  bien  desistir  de  aquella  empresa ,  pues  no  se  hacia  nada,  sí  esperar  el 
remate ,  que  muchas  veces  sin  embargo  de  dificultades  semejantes  lehabia  sucedido  prospe^ 
ramente.  Lo  que  mayor  espantó  le  ponía,  eran  las  muchas  enfermedades  y  muerte  de  los  so* 
yos  á  causa  de  ser  ef  tiempo  caluroso,  y  los  manjares  de  que  se  sustentaban  no  muy  sanos; 
demás  que  la  infección  de  la  peste  que  anduvo  los  años  pasados,  no  quedaba  de  lodo  paDt<) 
apagada. 

£1  marques  de  Cádiz,  al  cual  por  aquellos  días  se  dio  título  de  duque,  era  de  parece 
que  se  alzase  el  cerco:  decía  que  no  era  justo  comprar  con  el  riesgo  de  tan  grande ejérdlo 
aquella  pequeña  ciudad:  «Es  asi  que  cuando  los  premios  y  lo  que  se  interesa,  es  iga&l  *' 
>  peligro ,  si  la  empresa  sucede  bien ,  el  provecho  es  mayor ,  y  si  mal ,  menor  la  pena  y  d^' 
•  consuelo.  Si  el  cerco  durase  hasta  el  invierno ,  coando  los  ríos  van  crecidos ,  como  se  podw 
» retirar?  Forzosa  cosa  será  que  todos  perezcamos ,  si  no  miramos  con  tiempo  lo  que  conviene. 
» Pone  espanto  solo  el  pensallo,  y  el  decillo  es  atrevimiento :  parece ,  señor ,  que  hacéis  poco 
» caso  de  vuestra  salud ,  con  la  cual  todos  vivimos  y  vencemos. » 

Todos  entendían  que  el  de  Cádiz  tenia  razón ;  sin  embargo  venció  la  constancia  del  rey» 


^       I 


LIBEÓ  f IGttlMOQOUfTO;  621 

y  Díosqtte  ea  las  dificultades  acudía  á  sa  buen  ánimo.  Resolviéronse  pues  de  llevar  adelante 
lo  comenzado,  y  para  apretar  mas  el  cerco  rodear  todas  las  murallas  con  un  foso  y  con  su 
valladar,  y  nueve  castillos  que  levantaron  á  trechos,  y  en  ellos  gente  de  guarda ,  a  propó- 
sito todo  que  los  enemigos  no  pudiesen  de  sobresalto  hacer  alguna  salida:  las  demás  gentes 
se  repartieron  por  los  lugares  y  puestos  que  parecían  mas  convenientes,  en  particular  el  de 
Cádiz  con  cuatro  mil  de  á  caballo  se  encargó  de  guardar  la  artillería.  Desta  manera  no  po- 
dían entrar  en  la  ciudad  socorros  de  fuera ,  si  bien  tenía  mucha  abundancia  de  vituallas ;  al 
contrario  en  los  reales  padecían  falta  de  trigo  para  sustentarse,  y  de  dinero  para  socorrer 
y  hacer  las  pagas  á  los  soldados ,  puesto  que  de  cada  día  sobrevenían  nuevas  compañías. 

Por  el  mes  de  octubre  llegaron  los  duques  don  Pedro  Manrique  de  Najara,  y  don  Fadri- 
que  de  Alva  vestido  de  luto  por  su  padre  que  falleció  poco  antes :  el  almirante  don  Fadrique 
asimismo  acudió ,  y  el  marques  de  Astorga;  pocos  días  después  llegó  la  reina  con  la  infanta 
dofla  Isabel  su  hija ,  y  en  su  compañía  el  cardenal  de  Toledo  y  otros  prelados.  La  venida  de 
la  reina  (como  yo  pienso)  fué  causa  que  los  cercados  perdiesen  el  ánimo  y  el  brío  por  en- 
tender se  tomaba  el  cerco  muy  de  propósito.  Trocóse  pues  de  repente  el  gobernador  de  la 
ciudad  llamado  Hacen  el  Viejo ,  que  tenia  también  cuidado  de  la  guerra.  Por  una  plática  que 
con  él  tuvo  Gutierre  de  Cárdenas  comendador  mayor  de  León,  dado  que  se  pudiera  entrete- 
ner mucho  tiempo ,  se  inclinó  á  concertarse :  comunicó  el  negocio  con  su  rey  que  estaba  en 
Guadíx;  acordaron  de  rendir  la  ciudad  muy  fuera  de  lo  que  los  cristianos  cuidaban. 

Concluidas  las  capitulaciones  y  concierto ,  que  fué  á  cuatro  de  diciembre,  el  día  siguiente 
el  rey  y  la  reina  con  mucha  fiesta  á  manera  de  triunfo  entraron  en  aquella  ciudad :  la  guarda 
y  gobierno  della  encomendaron  á  Diego  de  Mendoza  adelantado  de  Cazorla  y  hermano  del 
cardenal  de  España.  Puso  esto  mucho  espanto  á  los  comarcanos ,  y  fué  ocasión  que  muchos 
lugares  de  su  voluntad  se  rindieron;  y  para  mas  seguridad  dieron  rehenes ,  y  proveyeron  de 
trigo  y  de  todo  lo  necesario  en  abundancia :  entre  estos  lugares  los  principales  fueron  Taberna 
y  Serón.  Lo  que  es  mas,  Guadíx  y  Almería ,  ciudades  que  cada  una  dellas  pudiera  sufrir  un 
muy  largo  cerco ,  cosa  maravillosa ,  sin  probar  á  defenderse  se  entregaron:  el  mismo  rey 
Abohardíl  vino  en  ello,  que  junto  á  Almería,  donde  acudió  el  campo,  salió  á  verse  con  el 
rey  don  Fernando  que  le  recibió  muy  bien  y  le  hizo  grande  fiesta.  Demás  desto  dos  castillos 
fortísimos  cerca  el  uno  del  otro  y  ambos  puestos  sobre  el  mar  se  ganaron,  el  uno  llamado 
Almuñecar  en  que  solían  estar  los  tesoros  de  los  reyes  Moros  y  so  recámara ,  el  otro  fué  Sa- 
lobreña que  los  antiguos  llamaron  Selambina ,  puesto  en  los  pueblos  llamados  Bastólos  sobre 
el  mar  Ibérico  en  un  sitio  muy  áspero  y  muy  fortificado,  á  propósito  de  tener  como  tenían 
los  Moros  allí  guardados  los  hijos  y  hermanos  de  los  reyes  á  manera  de  cárcel. 

La  tenencia  deste  castillo  se  encomendó  á  Francisco  Ramirez  natural  de  Madrid,  general 
que  era  de  la  artillería :  caudillo  que  se  señaló  de  muy  esforzado  asi  bien  en  esta  guerra  como 
en  la  de  Portugal :  señalóse  otrosí  y  aventajóse  entre  los  demás  en  el  cerco  de  Baza  Martin 
Galindo  ciudadano  de  Ecija ,  que  pretendía  en  esfuerzo  y  valor  semejar  á  so  padre  Juan  Fer- 
nandez Galíndo  caudillo  de  fama,  y  uno  de  los  mas  valientes  soldados  de  su  tiempo.  Con- 
cluidas cosas  tan  grandes ,  en  Guadíx  se  hizo  alarde  del  ejército  á  postrero  de  diciembre, 
entrante  el  año  de  nuestra  salvación  de  14§0.  Hallaron  conforme  á  las  listas  que  faltaban 
veinte  mil  hombres ,  los  tres  mil  muertos  á  manos  de  los  Moros,  los  demás  de  enfermedad. 
No  pocos  por  la  aspereza  del  invierno  se  helaron  de  puro  frío ,  género  de  muerte  muy  des- 
graciado :  los  mas  que  murieron  desta  manera  era  gente  baja,  forrageros  y  mochilleros,  asi 
fué  menor  el  daño. 

CAPITULO  XIV. 

Qae  doD  Alooto  príncipe  de  Portugal  casó  eon  la  infanta  dofta  Isabel. 

m  fin  y  destruicion  de  aquella  gente  bárbara,  y  de  aquel  reino  que  contra  razón  se  fundó 
en  España ,  se  llegaba  muy  de  cerca.  Apretábalos  el  rey  don  Femando  sin  faltar  punto  á  la 
buena  ocasión  que  el  cielo  le  presentaba,  como  principe  animoso,  diligente,  astuto  y  reca- 
tado ,  feroz  en  la  guerra ,  y  después  de  la  victoria  manso  y  tratable.  Por  medio  de  Gutierre 
de  Cárdenas  comendador  mayor  de  León ,  que  sirvió  muy  bien  y  con  mucho  esfuerzo  en  esta 
guerra ,  se  tomó  asiento  y  se  hicieron  las  capitulaciones  con  aquel  rey  bárbaro ,  humillado 
y  caído.  En  virtud  del  concierto  le  hizo  merced  de  la  villa  de  Fandarax  que  está  en  la  sierra 
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de  Granada ,  con  otras  alquerías ,  aldeas  y  posesiones  por  alli  qoe  rentaban  basta  en  canti- 
dad de  diez  mil  ducados  con  que  se  pudiese  sustentar :  pequeña  recompensa  y  consueto  de  la 
pérdida  de  un  reino ;  tanto  menos  digno  era  de  tenelle  compasión  por  dar  ( como  dio )  prin- 
cipio á  su  reinado  por  la  muerte  cruel  de  su  mismo  hermano.  A  los  Moros  de  nuevo  con- 
quistados se  concedió  que  poseyesen  sus  heredades  comeantes;  pero  qoe  no  morasen  dentro 
de  las  ciudades,  sino  en  los  arrabales,  á  propósito  que  no  se  pudiesen  fortificar  ni  alborotarse: 
para  lo  mismo  les  quitaron  también  toda  suerte  de  armas*  Publicáronse  estas  caiHlolaciones 
y  concierto  en  Guadix. 

Los  reyes  por  fin  de  diciembre  se  partieron  de  allí ,  y  por  Ecija  fueron  á  Sevilla.  Por  todo 
el  camino  los  pueblos  los  salían  á  recebir,  y  los  miraban  como  á  príncipes  venidos  del  cielo; 
y  ellos  con  haber  concluido  en  tan  breve  tiempo  cosas  tan  grandes  representaban  en  sas  ros- 
tros^ y  aspecto  mayor  magestad  que  humana.  Los  príncipes  extranjeros,  movidos  por  la  fama 
de  hechos  kan  grandes,  les  enviaban  sus  embajadores  á  dar  el  parabién»  y  á  porfia  todos 
« pretendían  su  amistad.  Sobre  todos  el  rey  de  Portugal,  cosa  tratada  de  antes  >  pretendía  para 
el  príncipe  don  Alonso  su  hijo  á  la  infanta  doña  Isabel  hija  mayor  de  los  reyes ,  como  prenda 
muy  cierta  de  una  paz  perpetua  que  resultaría  por  aquel  medio  entre  aquellas  dos  coronas^ 
Envió  para  este  efecto  á  Fernando  Silveyra  justicia  de  Portugal ,  y  á  Juan  Tejeda  su  cancí— 
Her  mayor;  por  cuya  instancia  en  Sevilla  á  diez  y  ocho  de  abril  se  concerté  este  casamiento 
que  á  todos  venia  bien  y  á  cuento,  mayormente  que  la  esperanza  de  efectuar  el  casamiento 
de  Francia  faltaba  á  causa  que  aquel  rey  quería  casarse  con  madama  Ana  duquesa  de 
Bretaña. 

Las  alegrías  que  se  hicieron  en  el  un  reino  y  en  el  otro  por  estos  desposorios,  fueron 
grandes ,  menores  en  Portugal  por  ocasión  que  el  mes  siguiente  falleció  en  Avero  la  infanta 
doña  Juana  hermana  de  aquel  rey ,  sin  casar  por  no  querer  ella,  bien  que  muchos  la  pr^n* 
dieron  y  ella  tenia  partes  muy  aventajadas:  la  hermosura  de  su  alma  fué  mayor  y  sus  virtu- 
des muy  señaladas,  de  que  se  cuentan  cosas  muy  grandes.  Tampoco  la  alegría  de  Casulla 
les  duró  mucho ,  si  bien  la  doncella  desde  Constantina  partió  á  Portugal  á  once  de  noviem- 
bre. En  su  compañía  el  cardenal  de  España  y  don  Luis  Osorio  obispo  de  Jaén ,  los  maes^ 
tres  de  Santiago  y  de  Alcántara ,  los  condes ,  el  de  Feria  don  Gómez  de  Figueroa ,  y  el  de 
Benavente  dof>  Alonso  Pimentel  con  otra  mucha  nobleza ,  todo  á  propósito  de  representar 
magestad ;  que  parece  aquellas  dos  naciones  andaban  á  porña  sobre  cual  se  aventajaría  en 
arreo,  libreas  y  galas. 

A  la  ribera  del  río  Gaya  que  corre  entre  Badajoz  y  Yelves,  se  hizo  la  entrega  de  la  no~ 
vía  á  los  señores  Portugueses  que  salieron  para  recibirla  y  acompañarla;  el  principal  el 
duque  don  Emanuel  que  sucedió  adelante  en  aquel  casamiento  y  en  el  reino :  asi  lo  tenia  el 
cielo  determinado.  Acudieron  el  rey  de  Portugal  y  su  hijo  á  Estremoz  pueblo  de  aquel  reino: 
para  mas  honrar  la  esposa  la  hicieron  sentar  en  medio ,  y  el  suegro  á  la  mano  izquierda. 
Allí  se  hicieron  los  desposorios  á  veinte  y  cuatro  de  noviembre  que  fué  miércoles,  y  el  día 
siguiente  se  velaron  por  mano  del  arzobispo  de  Braga  que  es  la  principal  dignidad  de  Por- 
tugal. Los  regocijos  y  alegrías  de  la  boda  por  espacio  de  medio  año  se  continuaron  en  Ebora  y 
en  Santaren ,  do  fueron  ios  príncipes. 

No  hay  gozo  puro  ni  duradero  entre  los  mortales,  según  se  vio  en  este  caso :  todos  estos 
regocijos  se  trocaron  en  lloro  y  en  duelo  por  un  desastre  no  pensado.  Salió  el  rey  en  aquella 
villa  una  tarde  á  la  ribera  del  rio  Tajo :  el  príncipe  don  Alonso  que  iba  en  su  compañía, 
quiso  con  Juan  de  Meoeses  correr  en  sus  caballos  á  la  par ;  en  la  carrera  su  caballo  que  era 
muy  brioso,  tropezó,  y  con  su  caida  maltrató  al  príncipe  de  manera  que  en  breve  espiró. 
Cuan  grande  haya  sido  el  llanto  de  sus  padres,  de  su  esposa ,  y  de  todo  el  reino,  no  hay 
para  que  decillo:  quejábanse  con  lágrimas  muy  verdaderas  que  tantas  esperanzas  y  tantos 
regocijos  en  un  dia  y  un  momento  se  trocasen  en  contrarío.  Su  cuerpo  sepultaron  entre  los 
sepulcros  de  sus  antepasados.  Las  honras  se  le  hicieron  á  la  costumbre  de  la  tierra  muy 
grandes:  acompañaron  su  cuerpo  el  rey  y  toda  la  nobleza  enlutados.  La  princesa  doña  Isa- 
bel sin  gozar  apenas  del  principio  de  su  desposorío,  y  que  en  tan  breve  tiempo  se  vela  des. 
posada,  casada  y  viuda,  en  una  litera  cubierta  y  cerrada  se  volvió  á  sus  padres  y  á  Castilla. 
Desla  manera  las  cosas  de  yuso,  y  los  gozos  en  breve  tiempo  se  revuelven,  y  Imecan  los 
temporales. 

La  tristeza  que  cargó  del  rey  su  suegro ,  fué  tal  que  della  le  sobrevino  una  enfermedad 
lenta  de  que  cuatro  años  adelante  falleció.  Fundó  en  Lisboa  poco  antes  de  su  muerte  el  bos* 
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pital  real ,  que  es  un  principal  edificio ,  y  él  mismo  se  halló  á  echar  la  primera  piedra,  y 
debajo  delta  se  pusieron  ciertas  medallas  de  oro  como  se  acostumbra  en  señal  de  perpetui- 
dad. No  dejó  hijo  legitimo;  solo  quedó  don  Jorge  habido  en  una  dama  llamada  doíka  Ana  de 
Mendoza,  el  cual  bien  que  muy  niño,  procuró  y  hizo  quedase  nombrado  por  maestre  de 
Avis  y  de  Santiago  en  Portugal.  Por  su  muerte  comenzó  en  aquel  reino  una  nueva  linea  de 
reyes :  don  Emanuel  primo  del  rey  muerto ,  y  hijo  de  don  Fernando  duque  de  Viseo  como 
pariente  mas  cercano  sin  contradicion  sucedió  en  aquella  corona.  Hijo  deste  fué  el  rey  don 
Juan  el  tercero,  nieto  el  principe  don  Juan ,  que  por  morir  muy  mozo  no  llegó  á  heredar  el 
reino :  asi  sucedió  en  él  á  su  abuelo  el  rey  don  Sebastian  hijo  deste  principe;  el  |cual  por  su 
muerte,  que  los  Moros  le  dieron  en  África,  dejó  el  reino  de  Portugal  primero  al  cardenal 
don  Enrique  su  tio  mayor,  y  después  del  á  don  Philipe  segundo  rey  de  Castilla  sobrino  tam- 
bién del  cardenal ,  y  nieto  del  rey  don  Emanuel  por  parte  de  su  madre  la  emperatriz  doña 
Isabel :  tal  fué  la  voluntad  de  Dios,  á  quien  ninguna  cosa  es  dificultosa;  todo  lo  que  le  apla- 
ce se  hace  y  cumple.  Dejado  esto  para  que  otros  lo  relaten  con  mayor  cuidado  y  á  la  larga, 
volvamos  con  nuestro  cuento  á  la  guerra  de  Granada. 

CAPITULO  XV. 

Que  los  nuestros  talaron  la  vega  de  Granada. 

iIbsbabá  el  rey  don  Femando  concluir  la  guerra  de  los  Moros  que  traia  en  buenos  términos 
Una  dificultad  muy  grande  impedia  sus  intentos:  esta  era  que  demás  de  la  fortaleza  de  la 
ciudad  de  Granada,  guarnecida,  municionada  7  bastecida  asaz,  tenia  empeñada  su  pala- 
bra en  que  prometió  los  años  pasados  al  rey  Boabdil  que  él  y  todos  los  suyos  no  recibirían 


Patio  de  los  Leones  en  la  Albarobra. 


agravio  ni  daño  alguno.  Ofrecíase  una  muy  buena  ocasión  para  sin  contravenir  al  concierto 
sujetar  aquella  ciudad:  esto  fué  que  los  ciudadanos  sin  tener  cuenta  con  el  peligro  que  de 
fuera  les  corria,  tomadas  las  armas  (como  muchas  veces  lo  acostumbraban)  cercaron  á  su 
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rey  dentro  del  Albaycin,  y  le  apretaron  tanto  que  may  poca  esperanza  le  quedaba  no  solo  de 
eonservar  el  reino  qae  sin  obediencia  no  era  nada,  sino  de  la  vida  y  de  la  libertad.  El  pue- 
blo se  mostraba  tan  indignado  qne  bramaba  y  amenazaba  de  no  desisUr  hasta  daDe  la 
muerte. 

No  era  razón  desamparar  en  aqoel  peligro  aqoel  principe  confederado,  mayormente  qoe 
él  mismo  pedia  le  socorriesen.  Esto  en  sazón  qae  de  Levante  se  representaban  nuevos  te- 
mores :  el  gran  soldán  de  Egipto  amenazaba  que  si  el  rey  don  Femando  no  desistia  de  per- 
seguir ,  como  comenzara »  á  los  Moros  que  eran  de  su  misma  secta ,  él  en  venganza  desio 
baria  morir  todos  los  cristianos  sus  vasallos  en  Egipto  y  en  la  Suría.  £1  Guardian  de 
S.  Francisco  de  Jerusalem  llamado  fray  Antonio  Millan,  que  envió  en  este  mensage,  de  ca- 
mino se  vio  con  el  rey  de  Ñápeles :  vino  á  Espafia,  declaró  su  embajada » y  aun  el  mismo 
rev  de  Ñapóles  le  dio  carias  en  la  misma  razón:  principe  (como  se  entendía)  mas  aficionado 
á  los  Moros  de  lo  que  era  honesto  y  licito  á  cristianos.  La  suma  era  que  pues  ningún  agra- 
vio recibiera  de  los  Moros ,  no  debia  tampoco  hacer  ni  inlenlar  cosa  de  qoe  resultasen  ma- 
yores males :  que  si  bien  aquella  gente  era  de  otra  secta ,  no  seria  razón  maltratalla  sio 
alguna  justa  causa. 

El  rey  don  Fernando  ni  se  espantó  por  las  amenazas  del  bárbaro ,  ni  le  plugo  el  consejo 
del  rey  de  Ñápeles ,  dado  que  acabada  la  guerra  envió  por  su  embajador  á  Pedro  Mártir 
para  que  diese  razón  al  soldán  de  todo  lo  qoe  en  aquella  conquista  pasó ,  y  con  palabras  oo- 
medidas  le  aplacase.  Al  rey  de  Ñápeles  en  particular  ya  que  se  aprestaba  para  comenzar 
esta  nueva  jornada  y  romper ,  escribió  cartas  en  que  le  avisaba  de  las  causas  que  tuvo  pan 
emprender  aquella  guerra :  decíale  que  era  justo  deshacer  aquel  reino,  que  antigoameote 
se  fundó  contra  derecho ,  y  de  nuevo  nunca  cesaba  de  hacer  grandes  insultos  y  agravios  á 
sus  vasallos :  que  le  ponía  en  cuidado  el  riesgo  que  corrían  los  cristianos  de  aquellas  partes; 
todavía  cuidaba  que  aquellos  bárbaros ,  sabida  la  verdad,  templarían  el  seniimienlo,  y  por 
el  deseo  de  vengarse  no  querían  perder  las  rentas  muy  gruesas  y  tributos  que  aquella  nadoo 
les  pechaba. 

El  Guardian  por  su  oficio  de  embajador,  y  por  el  crédito  de  santidad  que  tenia,  do  solo 
no  Fué  mal  visto,  antes  muy  regalado ,  y  con  mucha  honra  que  se  le  hizo,  y  dones  que  le 
presentaron ,  le  enviaron  contento.  Junto  con  esto  el  rey  don  Fernando  envió  á  avisar  á  los 
ciudadanos  de  Granada,  que  si,  dejadas  las  armas,  quisiesen  entregarse,  serían  tratados 
de  la  misma  manera  que  los  demás  que  se  le  habían  rendido.  Movió  este  aviso  á  ambas  las 
parcialidades  para  que  sosegados  los  odios  tratasen  de  lo  que  á  todos  tocaba ,  tanto  mas  qoe 
el  rey  moro  sabía  muy  bien  que  el  rey  don  Fernando,  aunque  de  palabra  se  mostraba  por 
él,  todavía  mas  querría  pretender  para  si ,  y  que  no  desistiría  hasta  tanto  que  se  viese  apo- 
derado de  aquella  ciudad.  Los  Airaquies  y  otras  personas  tenidas  por  venerables  entre  aque- 
lla gente  no  dejaban  de  exhortar  ya  los  unos ,  ya  los  otros  á  la  paz,  rogallos  y  amonestallos 
lo  que  les  convenia ,  es  á  saber  que  hora  pretendiesen  volver  á  tas  armas ,  hora  concertarse 
con  los  cristianos ,  un  solo  reparo  les  quedaba  que  era  tener  ellos  paz  entre  sí:  si  la  discor- 
dia iba  adelante ,  los  unos  y  los  otros  se  perderían :  con  esta  diligencia  se  tomó  cierto  acuer- 
do y  se  hizo  cierto  asiento  entre  los  Moros. 

Los  fieles  sin  embargo  entraron  en  la  vega  de  Granada  á  robar  y  talar  debajo  la  conducta 
del  rey;  que  la  reina  se  quedó  en  Moclin.  Destruyeron  y  quemaron  los  sembrados  con  gr^ 
sentimiento  de  los  ciudadanos,  que  temían  no  los  tomasen  por  la  hambre  y  necesidad.  Hl 
prínoipe  don  Juan  acompañó  en  esta  jornada  á  su  padre,  que  para  masanimalle  le  armó  ca- 
ballero en  aquella  sazón.  Volvieron  á  Córdova  con  la  presa  contentos  de  la  gran  cuita  en  que 
los  Moros  quedaban ,  y  con  la  esperanza  que  ellos  cobraron  de  concluircon  aquella  empresa. 
El  cuidado  de  laTronlera  quedó  encomendado  al  marques  de  Villeua  en  recompensa  de  qoe 
en  aquella  jornada  perdió  á  don  Alonso  su  hermano,  y  de  una  lanzada,  que  por  lí'^^^^?^^ 
principe  valeroso,  y  que  tenia  gran  esperienciaenlas  armas,  á  uno  de  los  suyos  rodeado 
Moros  le  dieron ,  de  que  el  brazo  derecho  le  quedó  manco.  •    ^, 

Apenas  los  Moros  se  vieron  libres  deste  miedo,  cuando  debajo  de  la  conducta  de  Boao^ 
dil  ya  declarado  por  enemigo  de  cristianos  acometieron  el  castillo  de  Alhendin,ep  4 
los  nuestros  poco  antes  dejaron  puesta  guarnición ,  y  tomado,  le  echaron  por  f^^'^'.^j. 
atrevimiento  vengó  el  rey  con  una  nueva  entrada  que  hizo  para  destrozar  el  panizo  7^ 
jo  ,  semillas  tardías  en  que  solamente  los  de  Granada  tenían  puesta  la  esperanza  P^  >^ 
tentar  la  vida  el  año  siguiente.  Esta  tala  se  hizo  el  mes  de  setiembre  por  espacio  de  q  . . 
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Mh  dias.  Por  otra  parle  los  Moros  de  Guadix  se  alborotaron^  y  tomadas  las  armas  pretendiant 

hnl  matar  á  los  qae  quedaron  en  el  castillo  de  guarnición.  Salieron  sus  intentos  vanos:  acudí6 

r  iBi  muy  á  tiempo  el  marques  de  Yillena »  dalia  muestra  de  ir  contra  Fandarax  que  estaba  alzado 
contra  Abohardil,  pero  revolvió  sobre  Guadix  con  buen  número  de  gente  de  á  pie  y  de¿ 

nm  caballo.  Entró  dentro,  y  con  color  de  querer  hacer  alarde  de  los  Moros ,  los  sacó  fuera  de  la 

g0  ciudad  y  los  cerró  las  puertas ,  con  que  de  presente  y  para  adelante  se  remedió  aquel  pe- 

^  iígro. 

US  Tornó  otra  vez  el  rey  don  Fernando  al  fin  deste  afio  á  dar  la  tala  y  destruir  los  campos  de 

]  ^  Granada ;  al  contrario  Boabdil  tenia  puesto  cerco  sobre  Salobreña ,  que  le  defendió  Francisco 

m^.  Ramírez  con  gran  esfuerzo  y  diligencia ;  entendiase  otrosí  quería  el  rey  don  Fernando  acudir 

n'ii  á  dar  socorro:  asi  el  Moro  fué  forzado  á  alzar  el  cerco  y  volverse  á Granada.  Demás  deslo 

mm  porque  los  vasallos  de  Abohardil  andaban  alborotados  y  no  le  querían  obedecer,  el  rey  don 

^i  Fernando  conforme  á  lo  capitulado,  de  grado  vino  en  que  se  pasase  en  Afríca  con  muchas 

IB  riquezas  y  tesoros  que  le  díóen  recompensa  de  lo  quedejaba. 

CAPITULO  XVI, 

]^[  Del  cerco  de  Granada. 
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XASAEOif  los  reyes  el  invierno  en  Sevilla:  llegada  la  primavera,  volvieron  á  la  guerra.  La 
reina  con  sus  hijos  se  quedó  en  Alcalá  la  Real  para  acudir  á  todo  y  proveer  de  lo  necesarío, 
y  en  breve  (como  lo  hizo)  pasar  adelante ,  y  ser  participante  de  la  honra  y  del  peligro  de 
aquella  empresa:  acudieron  los  grandes;  los  concejos  y  comunidades  de  las  ciudades  envia#> 
ron  compañías  de  soldados  á  su  sueldo,  con  que  y  las  demás  gentes  el  rey  don  Fernando  en 
iresdias  llegó  á  vista  de  Granada  un  sábado  á  veinte  y  tres  de  abril  año  de  nuestra  salvación 
de  IMl.  Asentó  su  campo  y  sus  reales  á  los  ojos  de  Guelar  que  es  una  aldea  legua  y  media  de 
^  Granada:  desde  alli  envió  al  marques  de  Yillena  con  tres  mil  de  á  caballo  para  correr  los 

montes  que  alli  cerca  están ;  prometióle  de  seguille  él  mismo  con  la  fuerza  del  ejército  para 
^ '  socorrelle»  si  los  Moros  de  aquellos  montes  gente  endurecida  en  las  armas ,  ó  los  de  la  ciu- 

^'  dad  por  las  espaldas  le  apretasen.  Cumplió  la  promesa :  adelantóse  hasta  llegar  á  Padul,  y 

^  rechazó  los  Moros  que  salieron  de  la  ciudad  para  cargare!  escuadrón  del  marques:  con  tanto 

'  ^  el  marqueapudo  ejecutar  fácilmente  el  orden  que  llevaba  sin  tropiezo ;  quemó  nueve  aldeas  de 

^  Moros ,  y  cargado  de  mucha  presa  se  volvió  para  el  rey. 

>^  Pareció  que  conforme  aquel  principio  seria  lo  demás.  Acordaron  de  pasar  juntos  adelan- 

^  le  y  y  hacer  la  tala  en  lo  mas  adentro  de  la  sierra.  Uizose  asi:  todo  sucedió  prósperamente; 

^  dieron  sacomano»  quemaron  y  abatieron  otras  quince  aldeas.  Demás  desto  buen  golpe  de 

V  Moros  de  á  pie  y  de  á  caballo»  que  por  ciertos  senderos  en  lugares  estrechos  y  á  propósito 

^  pretendían  atajar  al  paso  á  los  nuestros,  fueron  desbaratados  y  echados  de  alli.  La  presa 

ff  fué  muy  grande  por  estar  aquella  gente  rica  á  causa  que  de  las  guerras  pasadas  no  les  había 

\i^  cabido  parte ,  ni  de  sus  dafios;  y  por  ser  la  tierra  á  propósito  para  proveer  á  la  ciudad  de  bas- 

4  límenlos  era  forzoso  procurar  no  lo  pudiesen  hacer. 

Concluidas  estas  cosas  sin  recebir  algún  daño  y  sin  sangre ,  dentro  de  tres  días  volvieron 
^  los  soldados  alegres  al  lugar  de  do  salieron :  en  aquel  puesto  fortificaron  sus  reales  con  foso  y 

1^  Irínchea  por  entonces.  Pasaron  alarde  diez  mil  dea  caballo  y  cuarenta  mil  infantes,  la  flor  de 

i^  España ,  juntada  con  grande  cuidado,  gente  de  mucho  esfuerzo  y  valor.  En  la  ciudad  asimismo 

if  se  hallaba  gran  número  de  gente  de  á  pie  y  de  á  caballo,  soldados  de  grande  esperíencía  en 

if  ]as  armas,  todos  los  que  escaparan  de  las  guerras  pasadas.  La  muchedumbre  de  los  dudada- 

t  nos  poco  podian  prestar,  gente  que  comunmente  bravean  y  se  muestran  feroces  en  tiempo  de 

f  paz,  mas  en  el  peligro  y  á  las  puñadas  cobardes. 

f  La  ciudad  de  Granada  por  su  sitio ,  grandeza,  fortificación ,  murallas  y  baluartes  parecia 

^  ser  inexpugnable.  Por  la  parte  de  poniente  se  esliendo  una  vega  como  de  quince  leguas  de  rue- 

do, muy  apacible,  y  muy  fértil  así  de  sí  misma,  como  por  la  mucha  sangre  que  en  ella  se 
^  derramara  por  espacio  de  muchos  años ,  que  la  engrasaba  á  fuer  de  letame;  y  por  regarse 

'  con  treinta  y  seis  fuentes  que  brotan  de  aquellos  montes  cercanos,  mas  fresca  y  provechosa 

4e  lo  que  fácilmente  se  podría  encarecer.  Por  la  parte  de  levante  se  empina  la  sierra  de  Elvira, 
en  que  antiguamente  estuvo  asentada  la  ciudad  de  Illiberris ,  como  lo  da  á  entender  el  mismo 
•nombre  de  Elvira :  la  sierra  Nevada  cae  á  la  banda  de  mediodía,  que  con  sus  cordilleras  tra- 
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Indas  eolre  sí  llega  basta  el  mar  Mediterrioeo ;  sus  laderas  y  haldas  no  son  HiaT  * 
asi  esUo  muy  callí vadas  y  pobladas  de  gentes  y  casas.  La  dodad  está  asenta  * 
y  parte  sobre  dos  collados,  eolre  los  coales  pasa  el  río  Darro;,  qoe  al  salir  de  b  < 
da  y  dqa  so  agua  y  sa  nombre  en  Jeníl,  río  que  corre  por  medio  de  la  vega  y  la  hnfta  por  el 
largo.  Las  murallas  son  may  fuertes  con  mil  y  treinta  torres  á  tredios,  muy  €Íe  ver  por  sn 
mocbedumbrey  boenaestofa.  Antiguamente  tenia  siete  puertas,  al  presente  doce.  Kesepnr- 
de  sitiar  por  todas  partes  por  ser  muy  ancha  y  los  lugares  muy  desígnales.  Por  la  parle  de  h 
vega,  que  es  lo  llano  de  la  ciudad,  y  por  do  la  subida  es  muy  lacil ,  está  lortificaMia  coa  torra 
y  baluartes.  En  aquella  parte  está  la  Iglesia  Mayor,  mezquita  en  tiempo  de  Mons  de  fíhrica 
grosera ,  al  presente  de  obra  muy  prima ,  edificada  en  el  mismo  sí  tío.  Por  so  majestad  j  gran- 
deza muy  venerada  de  los  pueblos  comarcanos:  señalada  é  ilustre  no  tanto  por  son  liqBoas, 
cnanto  por  el  gran  námero  y  bondad  de  los  ministros  que  tiene.  Cerca  desle  templo  esli  la 
plaza  de  Bivarrambla  y  mercado ,  ancho  docientos  pies  y  tres  tanto  mas  largo :   los  edificios 
que  la  cercan  tirados  á  cordel;  las  tiendas  y  oficinas  cosa  muy  hermosa  de  Ter,  la  eaUe  dd 
Zacatín  ,  la  Alcaycería.  De  dos  castillosque  tiene  la  ciudad ,  el  mas  príocípal  está  enlie  levanle 
y  mediodía,  cercado  de  so  propia  muralla  y  puesto  sobre  los  demás  edifidos:  llámase  el  Al- 
hambra,  que  quiere  decir  roja,  del  color  que  la  tierra  por  allí  tiene,  y  es  tan  grande  qjae  pa- 
rece una  ciudad.  Allí  la  casa  real  y  monasterio  de  S.  Francisco ,  sepultura  del  Baaiqaes  don 
Iñigo  de  Mendoza  primer  alcaide  y  general.  Las  zanjas  deste  castillo  abrió  el  rey  MahomaJ 
llamado  Mir :  prosiguieron  la  obra  los  reyes  siguientes:  acabóla  de  todo  ponió  el  rey  Jmtefk 
por  sobrenombre  Buihagíx ,  como  se  entiende  por  una  letra  que  se  lee  en  arábigo  sobre  la 
puerta  de  aquel  castillo  en  una  piedra  de  mármol,  que  dice  se  acabó  aquella  obiaen  liempo 
de  aquel  rey  año  de  los  Moros  setecientos  y  cuarenta  y  siete,  conforme  á  nuestra  cuenta  el 
año  del  Señor  de  mil  y  trecientos  y  cuarenta  y  seis.  Este  mismo  rey  hizo  la  nioralla  del  Al- 
baycín ,  que  está  enfrente  deste  castillo.  El  gasto  fué  tal  que  por  no  parecer  a  la  gcnle  basta- 
ban sus  rentas  y  tesoros,  corrió  fama  que  se  ayudó  del  arte  del  alchtmia  para  proTeetse  de 
oro  y  plata.  Entre  estos  doscastillos  del  Alhambra  y  del  Albaycin  está  puesto  lo  demás  de  la 
ciudad ,  el  arrabal  de  la  Churra  y  calle  de  los  Gómeles  por  la  parte  del  Albamlira :  por  la 
opuesta  la  calle  de  Elvira  y  la  ladera  de  Zenete:  de  mala  traza  lo  mas,  las  calles  angostas  y 
torcidas ,  por  la  poca  curiosidad  y  primor  que  tenían  los  Moros  en  edificar.  Fuera  de  la  du- 
dad el  hospital  real  y  S.  G^ónimo,  suntuoso  sepulcro  del  gran  capitán  Gonzalo  Fernandez. 
Refieren  tenia  sesenta  mil  casas,  número  descomunal  que  apenas  se  puede  creer.  Lo  que 
pone  mas  maravilla,  es  lo  que  los  embajadores  de  don  Jaime  el  segundo  rey  de  Aragón  se 
halla  certificaron  al  pontífice  Clemente  quinto  en  el  concilio  de  Viena ,  es  á  sabo^  que  de  do- 
cíenlas  mil  almas  que  á  la  sazón  moraban  en  Granada,  apenas  se  hallaban  quinienlos  que 
fuesen  hijos  y  nietos  de  Moros ;  en  particular  decían  tenia  cincuenta  mil  renegados,  y  IreíoU 
mil  cantivos  cristianos.  De  presente  sin  duda  hay  en  aquella  ciudad  veinte  y  tres  panocblas 
y  colaciones.  Del  número  de  vecinos  por  la  grande  variedad  no  hay  que  tratar,  mayonnenle 
que  en  esto  siempre  la  gente  se  alarga.  También  es  cierto  que  en  tiempo  de  los  reyes  Moros 
las  rentas  reales  que  se  recogían  de  aquella  ciudad  y  de  todo  el  reino ,  llegaban  á  selecien|o$ 
mil  ducados,  gran  suma  para  aquel  tiempo»  pero  creíble  á  causa  de  los  tributos  é  imposicio- 
nes intolerables.  Todos  pagaban  al  rey  la  setena  parte  de  lo  que  cogían  y  de  sus  ganados. 
Del  moro  que  moría  sin  hijos ,  el  rey  era  su  heredero :  del  que  los  [dejaba ,  entraba  á  la  parte 
de  la  herencia ,  y  llevaba  tanto  como  cualquiera  deilos. 

Este  era  el  estado  y  disposición  en  que  se  hallaban  las  cosas  de  Granada.  El  cerco  enten- 
dían iria  á  la  larga :  así  la  reina  con  sus  hijos  vino  á  los  reales,  ca  el  rey  don  Femando  venia 
resuelto  de  poner  el  postrer  esfuerzo  y  no  desistir  de  la  empresa  hasta  sujetar  aquella  ciudad. 
Con  este  intento  hacia  de  ordinario  talar  los  campos  á  fin  que  los  de  la  ciudad  no  tuviesen 
como  se  proveer  de  vituallas ;  y  en  el  lugar  en  que  asentaron  los  reales ,  hizo  edificar  ana 
villa  fuerte,  que  hasta  hoy  se  llama  deSla.  Fé.  La  presteza  con  que  la  obra  se  hizo,  fuégraiH 
de,  y  todo  se  acabó  muy  en  brove.  Dentro  de  las  murallas  tenían  sus  tiendas  y  alojamientos 
repartidos  por  su  orden ,  sus  cuarteles  con  sos  calles  y  plazas  á  cierta  distancia  con  una  traza 
admirable. 

En  el  mismo  tiempo  diversas  bandas  de  gente  que  se  enviaban  á  robar ,  muchas  veces 
escaramuzaban  con  los  Moros  que  salían  contra  ellos  de  la  ciudad.  En  una  refriega  panrofi 
tan  adelante  que  ganaron  á  los  Moros  la  artillería ,  prendieron  á  muchos,  y  forzaron  á  te 
demás  á  meterse  en  la  cíodad.  El  denuedo  de  los  cristianos  fué  tal  que  se  arriscaron  á  )l^ 


^héi 

nmes 

riff  ií 
I» 

ía» 

51» 

lff« 

»i 

0 

r 
I 

t 


LIBUO  TIGÉSIHOQUINTO.  633 

á  la  muralla  de  mas  cerca  que  antes  solían ,  y  apoderarse  de  dos  torres  que  servían  á  los  con- 
trarios de  alalayas  y  de  baluartes  por  tener  en  ellas  puesta  gente  de  guarnición.  El  alegría 
que  por  estos  sucesos  recibieron  los  del  rey ,  se  hobiera  de  destemplar  por  un  accidente  no 
pensado.  Fué  asi  que  á  diez  de  julio  de  noche  en  la  tienda  del  rey  se  emprendió  fuego,  que 
puso  á  todos  en  gran  turbación  por  el  miedo  que  tenían  de  mayor  mal.  Los  alojamientos  por 
la  mayor  parte  eran  de  enramadas ,  que  por  estar  secas  corrían  peligro  de  quemarse :  la  reina 
acaso  se  descuidó  en  dejar  una  candela  sin  apagar;  asi  la  tienda  del  rey  como  las  que  le 
caían  cerca ,  comenzaron  de  tal  manera  á  abrasarse  que  no  se  podia  remediar.  El  rey  sos- 
pechó no  fuese  algún  engaño  y  ardid  de  los  enemigos  que  se  querían  aprovechar  de  aquella 
ocasión:  en  los  ánimos  sospechosos  aun  lo  imposible  parece  fácil.  Salió  en  público  desnudo 
embrazada  una  rodela  y  su  espada. 


Torre  de  Comires  de  la  Alharobra. 


Para  prevenir  que  los  Moros  con  tan  buena  ocasión  no  acometiesen  los  reales,  el  marques 
de  Cádiz  se  adelantó  con  parte  de  la  caballería ,  y  esturo  toda  la  noche  alerta  en  un  puesto 
por  do  los  Moros  habían  forzosamente  de  pasar.  La  turbación  y  ruido  fué  mayor  que  el  pe- 
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ligro  y  que  el  dafio :  asi  el  dia  siguiente  voWieron  á  las  talas;  los  dias  adelante  asimismo  di- 
versas compañías  fueron  á  los  montes  á  robar.  No  dejaban  reposar  á  los  enemigos,  ni  le 
-quedaba  cosa  segura,  si  bien  en  todas  partes  se  defendían  valientemente  irritados  con  la 
desesperación ,  que  es  muy  fuerte  arma. 

La  cuita  de  los  Moros  por  todo  esto  era  grande ,  tanto  que  cansados  c^n  tantos  males,  y 
visto  que  nunca  aflojaban ,  se  inclinaron  á  tratar  de  partido.  Bulcacin  Mulch  gobernador  y 
alcaide  de  la  ciudad  salió  á  los  reales  á  tratar  de  los  conciertos  y  capitular.  Seftaló  el  rey 
para  platicar  sobre  ello  á  Gonzalo  Fernandez  de  Górdova  que  después  fué  gran  capitán,  y 
á  Hernando  de  Zafra  su  secretario.  Ventilado  el  negocio  algunos  dias ,  finalmente  fueron  de 
acuerdo,  y  pusieron  por  escrito  estas  capitulaciones,  que  se  juraron  por  ambas  partes á 
veinte  y  cinco  de  noviembre :  dentro  de  sesenta  dias  los  Moros  entreguen  los  dos  castillos,  las 
torres  y  puertas  de  la  ciudad:  bagan  homenage  al  rey  don  Fernando ,  y  juren  de  estar  i  sa 
obediencia  y  guardalle  toda  lealtad :  á  todos  los  cristianos  cautivos  pongan  en  libertad  sin 
algún  rescate:  entretanto  que  estas  condiciones  se  cumpleu>  den  en  rebenes  dentro  de  doce 
dias  quinientos  hijos  de  los  ciudadanos  Moros  mas  principales :  quédense  con  sus  heredades, 
armas  y  caballos,  entreguen  solamente  la  artillería:  tengan  sus  mezquitas,  y  libertad  de 
ejercitar  las  ceremonias  de  su  ley :  sean  gobernados  conforme  á  sus  leyes ,  y  para  eslo  se  les 
señalarán  de  su  misma  nación  personas ,  con  cuya  asistencia  y  por  cuyo  consejo  los  gober- 
nadores puestos  de  parte  del  rey  harán  justicia  á  los  Moros :  los  tributos  de  presente  por  es- 
pacio de  tres  años  se  quiten  en  gran  parle ,  y  para  adelante  no  se  impongan  mayores  de  lo 
que  acostumbraban  de  pagar  á  sus  reyes:  los  que  quisieren  pasar  á  África,  puedan  vender 
sus  bienes,  y  sin  fraude  ni  engaño  se  les  hayan  de  dar  para  el  pasage  naves  en  los  puertos 
que  ellos  mismos  nombraren :  concertaron  otrosí  que  á  Boabdil  restituyesen  su  hijo  y  los  de- 
mas  rehenes  que  el  tiempo  pasado  dio  al  rey ,  pues  entregada  la  ciudad ,  y  cumplido  todo  lo 
al  del  asiento ,  no  era  necesaria  otra  prenda  ni  seguridad;  en  cumplimiento  los  trajeron  del 
castillo  de  Moclin  en  que  los  tenian,  para  se  los  entregar.  Hobo  la  iglesia  de  Pamplona  á  los 
doce  de  setiembre  César  Borgia  por  muerte  de  don  Alonso  Garrillo  su  prelado. 

CAPITULO  XYII. 

De  an  alboroto  que  se  levanló  en  la  ciudad. 

liONCEBTósE  la  entrega  de  Granada  con  las  capitulaciones  que  acabamos  de  contar;  lo  cual 
todo  puso  en  cuentos  de  desbaratarse  cierta  ocasión  que  avino ,  ni  muy  ligera  ni  muy  gran- 
de. El  vulgo,  y  mas  de  los  Moros,  es  de  muy  poca  fé  y  lealtad ,  mudable,  amigo  de  alboro- 
tos, enemigo  de  la  paz  y  del  sosiego,  finalmente  poco  basta  para  alteralle.  Un  cierto  moro, 
cuyo  nombre  no  se  refiere ,  como  si  estuviera  frenético  y  fuera  de  si ,  con  palabras  alborotadas 
no  cesaba  de  persuadir  al  pueblo  que  tomase  las  armas.  Decía  que  debajo  de  capa  de  amis- 
tad y  de  mirar  por  ellos  les  tramaban  traición ,  engaño  y  asechanzas:  que  Boabdil  y  los 
principales  de  la  ciudad  solo  tenian  nombre  de  Moros ,  que  de  corazón  favorecían  á  los  con- 
trarios. «Yugo  de  perpetua  esclavonía  es  el  que  ponen  sobre  vos  y  sobre  vuestros  coellos: 
» mirad  bienio  que  hacéis ,  catad  que  os  engañan  y  se  burlan  de  vos.  Que  si  es  cosa  pesada 
1»  sufrir  las  miserias ,  cuitas  y  peligros  presentes ,  mayor  mengua  será  por  no  sufrir  un  poco 
»de  tiempo  los  trabajos  trocar  los  menores  y  breves  males  con  los  que  han  de  durar  para 
Asiempre  y  son  mas  pesados.  Mas  qué  seguridad  dan  que  nos  guardarán  lo  que  prometen  y 
3>la  palabra?  No  trato  de  los  bienes  que  con  la  misma  vanidad  dicen  no  los  dejarán,  como  si 
vlos  nuevos  ciudadanos  se  bebiesen  de  sustentar  de  otras  heredades.  Por  ventura  ignoráis 
«cuanta  sed  tienen  de  vuestra  sangre?  dejarán  de  vengar  los  padres  y  parientesqoe  en  grao 
» parte  han  perdido  en  el  discurso  destas  guerras?  No  quiero  tratar  de  lo  pasado:  unafiobi 
i>que  nos  tienen  cercados,  y  sinos  han  aquejado,  ellos  no  han  sufrido  menores  daños.  Muchas 
» veces  han  quedado  tendidos  en  el  campo,  y  no  menos  han  estado  ellos  cercados  dentro  de 
»sus  estancias  que  nos  en  la  ciudad ,  y  aun  para  defenderse  han  tenido  necesidad  de  edificar 
»  un  nuevo  pueblo.  Serian  insensibles  y  de  piedra  si  entregada  la  ciudad  no  hiciesen  las  exe- 
»quias  de  sus  muertos  con  derramar  vuestra  sangre ,  de  que  están  muy  sedientos  á  manera 
«de  fieras  muy  bravas.  La  verdad  es  que  no  somos  hombres,  y  si  lo  somos ,  suframos  on 
»poco ,  que  Dios  nos  ayudará ,  y  nuestro  profeta  Mahoma.  Las  profecías  antiguas  y  las  es- 
»treIlasnos  favorecen,  pero  si  mostramos  esfuerzo;  que  contra  los  cobardes  las  piedras  se 
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•leyantan.  Si  deds  que  hay  falta  de  mantenimiento ,  con  reparlille  por  tasa,  y  hacer  cala  y 
ncata  de  lo  que  los  particulares  tienen  escondido,  nos  podemos  entretener  muchos  dias ;  y 
•acabadas  todas  las  vituallas,  qué  inconveniente  hay  que  nos  sustentemos  de  los  cuerpos  y 
ncame  de  la  gente  flaca  que  no  son  á  propósito  para  pelear?  Diréis  seria  cosa  nueva,  grande 
»y  espantable  maldad.  Respondo  que  si  no  tuviésemos  ejemplo  de  los  antiguos,  que  se  va- 
querón desto  en  semejante  peligro ,  yo  juzgaria  seria  muy  bueno  dar  principio  y  abrir  ca- 
rmino para  que  nuestros  descendientes  en  otro  tal  aprieto  nos  imitasen.  Mi  resolución  es  que 
»si  no  podemos  evitar  ni  escusar  la  muerte ,  escusemos  siquiera  los  tormentos  y  afrentas  que 
»no6  amenazan.  Yo  á  lo  menos  no  veré  tomar,  saquear  y  poner  áfuego  y  á  sangre  mí  patria, 
«ser  arrebatadas  las  madres ,  las  doncellas ,  los  niños  para  ser  esclavos  y  para  otras  desho- 
•nestidades ;  que  si  os  contenta  esto  mismo ,  sed  hombres ,  tomad  las  armas ,  desbaratad  este 
»mal  concierto.  No  debéis  usar  de  recato,  ni  dilación ,  donde  el  detenerse  es  mas  perjudicial 
nqne  él  resolverse  y  arrojarse.» 

Predicaba  estas  cosas  con  ojos  encendidos,  con  rostro  espantable  y  á  gritos  por  las  calles 
y  plazas :  con  que  amotinó  veinte  mil  hombres ,  que  tomaron  las  armas  y  andaban  como 
locos  y  rabiosos :  no  se  sabia  la  causa  del  daño ,  ni  lo  que  prelendian ,  que  hacia  mas  difi- 
cultoso el  remedio.  Boabdll ,  llamado  el  rey  Chiquito,  por  no  tener  ya  autoridad  ninguna,  y 
temer  en  tan  gran  revuelta  no  le  perdiesen  el  respeto ,  se  estuvo  dentro  del  Alhambra.  La 
muchedumbre  y  canalla  tiene  las  acometidas  primeras  muy  bravas ,  mas  luego  se  sosiega, 
mayormente  que  estaba  sin  cabeza  y  sin  fuerzas ,  y  sus  intentos  por  ende  desbariados :  así 
el  dia  siguiente  algún  tanto  sosegada  aquella  tempestad  pasó  al  Albaycin,  do  tenia  la  gente 
aficionada.  Juntó  los  que  pudo  y  hablóles  desta  manera .  oPor  vuestro  respeto,  no  por  el 
»mio  (como  algunos  con  poca  vergüenza  han  sospechado)  he  venido  á  amonestaros  lo  que 
9  VOS  está  bien ,  de  que  es  bastante  prueba  que  con  tener  en  mi  poder  el  castillo  de  Alhambra, 
9 no  quise  llamar  al  enemigo  y  entregaros  en  sus  manos,  magñer  que  me  lo  tenfades  bien 
•merecido.  Ni  aun  antes  de  ahora  en  tanto  que  con  vuestras  fuerzas  os  defendiades,  6  espe- 
•rábades  socorro  de  olra  parte,  ni  en  tanto  que  en  la  ciudad  duróla  provisión  ,  os  persuadí 
•que  tratásedes  de  paz.  Bien  confieso  haber  en  muchas  cosas  errado ,  en  fiarme  del  enemigo 
•y  en  alzarme  con  el  reino  contra  mi  padre,  pecados  que  los  tengo  bien  pagados.  Perdida 
•toda la  esperanza,  hizo  asiento  con  el  enemigo,  si  no  aventajado,  á  lo  menos  conforme  á 
•tiempo  y  necesario.  No  puedo  entender  que  alegan  estos  hombres  locos  y  sandios  para  des- 
•baratar  la  paz  que  está  muy  bien  asentada.  Si  de  alguna  parte  hay  remedio ,  yo  seré  el 
•primero  á  quebrantar  lo  concertado;  pero  si  todo  nos  falta,  las  fuerzas,  las  ayudas,  la  pro- 
•visión  y  casi  el  mismo  juicio,  á  qué  propósito  con  locura,  ó  agena  si  os  descontenta,  ó 
•vuestra  sí  venís  en  este  dislate ,  queréis  despeñaros  en  vuestra  perdición?  De  dos  inconve- 
•nientes,  cuando  ambos  no  se  pueden  escusar,  que  se  abrace  el  menor  aconsejan  los  sabios, 
•cuales  yo  me  persuadiría  sois  los  que  presentes  estáis,  si  el  alboroto  pasado  no  me  hiciera 
•trocar  parecer.  Todo  lo  que  tenéis,  es  del  vencedor :  la  necesidad  aprieta;  lo  que  dejan, 
•debéis  de  pensar  es  gracia ,  y  os  lo  halláis.  No  trato  si  los  enemigos  guardarán  la  palabra, 
•yo  confieso  que  muchas  veces  la  han  quebrantado :  el  hacer  confianza  es  causa  que  los  hom- 
•bres  guarden  fidelidad,  especial  que  para  seguridad  podemos  pedir  nos  den  en  rehenes 
•castillos  ó  personas  principales ;  que  con  el  deseo  que  el  enemigo  tiene  de  concluir  la  guerra, 
•  no  reparará  en  nada. » 

Con  este  razonamiento  los  ánimos  alterados  del  pueblo  se  sosegaron :  muchas  veces  asi 
los  remedios  de  semejantes  alteraciones,  como  las  causas  son  fáciles.  Que  se  haya  hecho  del 
moro  que  amotinó  el  pueblo,  no  se  dice :  puédese  entender  que  huyó.  Consta  que  el  rey 
Chiquito  avisado  por  el  peligro  pasado,  y  por  miedo  que  entretanto  que  los  dias  que  tenian 
concertados  para  entregar  la  ciudad ,  se  pasasen ,  podrían  de  nuevo  resultar  revoluciones  y 
novedades ,  sin  dilación  envió  una  carta  al  rey  don  Fernando  con  un  presente  de  dos  caba- 
llos castizos ,  una  cimitarra  y  algunos  jaeces:  avisábale  de  lo  que  pasara  en  la  ciudad,  del 
alboroto  del  pueblo ,  que  convenia  usar  de  presteza  para  atajar  novedades;  viniese  aina,  pues 
pequeña  tardanza  muchas  veces  suele  ser  causa  de  grandes  alteraciones :  finalmente  que 
muy  en  buena  hora,  pues  asi  era  la  voluntad  de  Dios,  el  dia  siguiente  le  entregarla  el  Al- 
hambra y  el  reino  como  á  vencedor  de  su  mano  misma ;  que  no  dejase  venir  como  se  lo 
suplicaba. 
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CAPITULO  IVIU. 

Que  Granada  te  ganó. 

KsTA  carta  ll^ó  á  los  reales  el  día  de  afto  naero,  la  coal  como  el  rey  doo  Femando  leyese, 
bien  se  paede  entender  cnanto  Tné  el  contento  qne  recibió.  Ordenó  qne  para  el  dia  sigoiente 
(qoe  es  el  que  en  Granada  se  hace  la  fiesta  de  la  toma  de  aquella  ciudad]  todas  las  cosas  se 
pusiesen  en  orden.  El  mismo,  dejado  el  loto  qne  Iraia  por  la  muerte  de  su  yerno  don  Alonso 
príncipe  de  Portugal,  vestido  de  sus  vestiduras  reales  y  paños  ricos  se  encaminó  para  el  cas- 
tillo y  la  ciudad  con  sus  gentes  en  ordenanza,  y  armados  como  para  pelear ,  muy  lucida 
compañía,  y  para  ver.  S^íanse  poco  después  la  reina  y  sus  hijos :  los  grandes  arreados 
de  brocados' y  sedas  de  gran  valor.  Con  esta  pompa  y  repuesto  al  tiempo  que  llegaba  el  rey 
cerca  del  alcázar,  Boabdíl  el  rey  Chiquito  le  salió  al  encuentro  acompañado  de  cincuenta  de 
á  caballo.  Dio  muestra  de  quererse  apear  para  besar  lá  mano  real  del  vencedor:  no  se  lo  con- 
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siniió  el  rey.  EDtonoes  puestos  los  ojos  en  tierra,  y  con  rostro  poco  alegre :  «  Tuyos  (dice } 
usonios  rey  invencible :  esta  ciudad  y  reino  te  entregamos ,  confiados  usarás  con  nosotros  de 
•clemencia  y  de  templanza.»  Dichas  estas  palabras ,  le  puso  en  las  manos  las  llaves  del  cas- 
tillo. £1  rey  las  dio  á  la  reina  y  la  reina  al  principe  su  hijo :  del  las  tomó  don  Iñigo  de  Men- 
doza conde  de  Tendilla ,  que  tenia  el  rey  señalado  para  la  tenencia  de  aquel  castillo  y  por 
capitán  general  en  aquel  reino ,  y  á  don  Pedro  de  Granada  por  alguacil  mayor  de  la  ciudad, 
y  á  don  Alonso  su  hijo  por  general  de  la  armada  de  la  mar. 

Entró  pues  con  buen  golpe  de  gente  de  á  caballo  en  el  castillo :  seguíale  un  buen  acom- 
pañamiento de  señores  y  de  eclesiásticos;  entre  estos  los  que  mas  se  señalaban,  eran  los 
prelados  de  Toledo  y  de  Sevilla ,  el  maestre  de  Santiago ,  el  duque  de  Cádiz ,  fray  Hernando 
de  Talavera,  de  obispo  de  Avila  electo  por  arzobispo  de  aquella  ciudad,  el  cual  hecha  ora- 
ción como  es  de  costumbre  en  acción  de  gracias ,  juntamente  puso  el  guión  que  llevaba  de- 
lante de  si  el  cardenal  de  Toledo  como  primado ,  en  lo  roas  alto  de  la  torre  principal  y  del 
homenage ,  á  los  lados  dos  estandartes,  el  real  y  el  de  Santiago:  siguióse  un  grande  alarido, 


Techo  de  la  Albambrí  en  qae  está  pintado  al  fresco  el  di? an  6  sesión  en  que  fué  Juzgada  la  esposa  de  Boabdil. 
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7  voces  de  al^a,  qoe  daban  los  soldados  y  la  genle  principal.  El  rey  puestos  los  hinojo» 
con  grande  hamildad  di6  gracias  á  Dios  por  qaedar  en  España  desarraigado  el  imperio  y 
nombre  de  aquella  gente  malvada ,  y  levantada  la  bandera  de  la  cruz  en  aquella  ciudad,  en 
que  por  tanto  tiempo  prevaleció  la  impiedad  con  muy  hondas  raices  y  fuerza:  suplicábale 
que  con  su  gracia  llevase  adelante  aquella  merced ,  y  fuese  durable  y  perpetua. 

Acabada  la  oración ,  acudieron  los  grandes  y  señores  á  dalle  el  parabién  del  nuevo  rei- 
no, é  hincada  la  rodilla,  por  su  orden  le  besaron  la  mano :  lo  mismo  hicieron  con  la  reina 
y  con  el  principe  su  hijo.  Acabado  este  aulo,  después  de  yantar  se  volvieron  con  el  mismo 
orden  á  los  reales  por  junio  á  la  puerta  mas  cercana  de  la  ciudad.  Dieron  al  rey  Chiquito 
el  valle  de  Purchena,  que  poco  antes  se  ganó  en  el  reino  de  Murcia  de  los  Moros » y  señalá- 
ronle rentas  con  que  pasase,  si  bien  no  mucho  después  se  pasó  á  África;  que  los  que  se 
vieron  reyes,  no  tienen  fuerzas  ni  paciencia  bastante  para  llevar  vida  de  particular.  Qui- 
nientos cautivos  cristianos ,  según  que  tenian  concertado ,  fueron  sin  rescate  puestos  en  li- 
bertad: estos  en  procesión  luego  el  otro  dia  después  de  misa  se  presentaron  con  toda 
humildad  al  rey.  Daban  gracias  á  los  soldados  por  aquel  bien  que  les  vino  por  su  medio: 
alababan  lo  mucho  que  hicieron  por  el  bien  de  España,  por  ganar  prez  y  honra ,  y  por  el 
servicio  de  Dios;  llamábanlos  reparadores ,  padres  y  vengadores  de  la  patria. 

No  pareció  entrar  en  la  ciudad  antes  de  estar  para  mayor  seguridad  apoderados  de  las 
puertas ,  torres ,  baluartes  y  castillos ;  lo  cual  lodo  hecho ,  el  cuarto  dia  adelante  por  el  mis- 
mo orden  que  la  primera  vez,  entraron  en  la  ciudad.  En  los  templos  que  para  ello  tenian 
aderezados;  cantaron  himnos  en  acción  de  gracias:  capitanes  y  soldados  á  porfia  engran- 
decían la  magestad  de  Dios  por  las  victorias  que  les  dio  unas  sobre  otras ,  y  los  triunfos  que 
ganaron  de  los  enemigos  de  cristianos.  Los  reyes  don  Fernando  y  doña  Isabel  con  los  arreos 
de  sus  personas;  que  eran  muy  ricos ,  y  por  estar  eñ  lo  mejor  de  su  edad,  y  dejar  conclui- 
da aquella  guerra ,  y  ganado  aquel  nuevo  reino ,  representaban  mayor  magestad  que  antes. 
Señalábanse  entre  todos ,  y  entre  sí  eran  iguales:  mirábanlos  como  si  fueran  mas  que  hom- 
bres, y  como  dados  del  cielo  para  la  salud  de  España. 

A  la  verdad  ellos  fueron  los  que  pusieron  en  su  punto  la  justicia,  antes  de  su  tiempo 
estragada  y  caida.  Publicaron  leyes  muy  buenas  para  el  gobierno  de  los  pueblos  y  para  sen- 
tenciar los  pleitos.  Volvieron  por  la  religión  y  por  la  fé ,  fundaron  la  paz  pública,  sosegadas 
las  discordias  y  alborotos  asi  de  dentro  como  de  fuera.  Ensancharon  su  señorío  no  solamente 
en  España,  sino  también  en  el  mismo  tiempo  se  estendieron  hasta  lo  postrero  del  mundo. 
Lo  que  es  mucho  de  alabar,  repartieron  los  premios  y  dignidades,  que  los  hay  muy  grandes 
y  ricos  en  España ,  no  conforme  á  la  nobleza  de  los  antepasados,  ni  por  favor  de  cualquier 

3ue  fuese,  sino  conforme  á  los  méritos  qne  cada  uno  tenia ;  con  que  despertaron  los  ingenios 
e  sus  vasallos  para  darse  á  la  virtud  y  á  las  letras.  De  todo  esto  cuanto  provecho  haya 
resultado,  no  hay  para  que  decillo;  la  cosa  por  si  misma  y  los  efectos  lo  declaran.  Si  va  á 
decir  verdad,  en  qué  parte  del  mundo  se  hallarán  sacerdotes  y  obispos  ni  mas  eruditos, 
ni  mas  santos?  dónde  jueces  de  mayor  prudencia  y  rectitud?  Es  asi  que  antes  destos  tiem- 
pos pocos  se  pueden  contar  de  los  Españoles  señalados  en  ciencia:  de  aquí  adelante  quién 
podrá  declarar  cuan  grande  haya  sido  el  número  de  los  que  en  España  se  han  avenlajado  en 
toda  suerte  de  letras  y  erudición?  Eran  el  uno  y  el  otro  de  mediana  estatura,  de  miembros 
bien  proporcionados ,  sus  rostros  de  buen  parecer ,  la  magestad  en  el  andar  y  en  todos  los 
movimientos  igual,  el  aspecto  agradable  y  grave,  el  color  blanco,  aunque  tiraba  algún 
tanto  á  moreno.  En  particular  el  rey  tenia  el  color  tostado  por  los  trabajos  de  la  guerra,  el 
cabello  castaño  y  largo ,  la  barba  afeitada  á  fuer  del  tiempo,  las  cejas  anchas,  la  cabeza  cal- 
va ,  la  boca  pequeña ,  los  labios  colorados ,  menudos  los  dientes  y  ralos ,  las  espaldas  anchas, 
el  cuello  derecho ,  la  voz  aguda,  la  habla  presta,  el  ingenio  claro ,  el  juicio  grave  y  acerta- 
do ,  la  condición  suave ,  y  cortés  y  clemente  con  los  que  iban  á  negociar.  Fué  diestro  para 
las  cosas  de  la  guerra ,  para  el  gobierno  sin  par:  tan  amigo  de  los  negocios  que  parecía  con 
el  trabajo  descansaba.  El  cuerpo  no  con  deleites  regalado,  sino  con  el  vestido  honesto  y  co- 
mida templada  acostumbrado  y  á  propósito  para  sufrir  los  trabajos.  Hacia  mal  á  un  caballo 
con  mucha  destreza:  cuando  mas  mozo  se  deleitaba  en  jugar  á  los  dados  y  naipes:  la  edad 
mas  adelante  solia  ejercitarse  en  cetreria,  y  deleitábase  mucho  en  los  vuelos  de  las  garzas. 
La  reina  era  de  buen  rostro,  los  cabellos  rubios,  los  ojos  zarcos,  no  usaba  de  algunos  afei- 
tes, la  gravedad,  mesura  y  modestia  de  su  rostro  singular.  Fué  muy  dada  á  la  devoción,  y 
aficionada  á  las  letras;. tenia  amor  á  so  marido,  pero  mezclado  con  celos  y  sospechas.  Al- 
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ciíaó  alguna  noticia  de  la  lengua  latina,  ayada  de  que  careció  el  rey  don  Fernando  por  no 
aprender  letras  en  so  peqoefta  edad;  gn$taba  empero  de  leer  historias  y  hablar  con  hombres 
letrados.  El  mismo  dia  que  nació  el  rey  don  Femando,  según  que  algunos  lo  refieren,  en 
Ñápeles  cierto  fraile  Carmelita  tenido  por  hombre  de  santa  vida  dijo  al  rey  don  Alonso  su 
lio:  «Hoy  en  el  reino  de  Aragón  ha  nacido  un  infante  de  tu  linage :  el  cielo  le  promete  nue- 
»Yos  imperios,  grandes  riquezas  y  ventura:  será  muy  devoto ,  aficionado  á  lo  bueno,  y  de- 
sfensorescelenle  de  la  cristiandad.» 

Entre  tantas  virtudes  casi  era  forzoso  ,  conforme  á  la  fragilidad  de  los  hombres,  tuviese 
algunas  faltas.  El  avaricia  de  que  le  tachan ,  se  puede  escusar  con  la  falla  que  tenia  de  dine- 
ros y  estar  enagenadas  las  rentas  reales.  Al  rigor  y  severidad  en  castigar  de  que  asimismo  le 
cargan,  dieron  ocasión  los  tiempos  y  las  costumbres  tan  estragadas.  Los  escritores  estraflog 
le  achacan  de  hombre  astuto ,  y  que  á  veces  fallaba  en  la  palabra,  si  le  venia  mas  á  cuento. 
No  quiero  tratar  si  esto  fué  verdad ,  si  invención  en  odio  de  nuestra  nación :  solo  advierto  que 
la  malicia  de  los  hombres  acostumbra  á  las  virtudes  verdaderas  poner  nombre  de  los  vicios 
que  le  son  semejables,  como  también  al  contrario  engafian  y  son  alabados  los  vicios  que  se- 
mejan á  las  virtudes;  además  que  se  acomodaba  al  tiempo,  al  lenguage,  al  trato  y  mafias 
que  entonces  se  usaban .  Emparentó  con  los  mayores  principes  de  todo  el  orbe  cristiano ,  con 
los  reyes  de  Portugal  y  Ingalaterra ,  y  duques  de  Austria.  Tenia  deudo  con  otros  muchos,  ca 
era  tio  de  madama  Ana  duquesa  de  Bretafia,  hermano  de  su  abuela  materna,  primo  hermano 
de  don  Femando  rey  de  Ñápeles,,  tio  mayor  de  doña  Galalina  reina  de  Navarra,  hermano  asi- 
mismo de  su  abuela.  En  esto  cargan  sobre  lodo  lo  al  al  rey  don  Fernando ,  que  sin  tener  respeto 
al  parentesco,  solo  por  la  demasiada  codicia  de  ensanchar  sus  estados,  los  afios  adelante  echó 
á  esta  señora  y  á  su  marido  del  reino  que  heredaron  de  sus  antepasados  y  los  forzó  á  retirarse 
á Francia:  otros  le  escusan  con  color  de  religión,  y  con  la  voluntad  del  sumo  pontifico  que 
asi  lo  mandó  de  que  todavía  resullaron  grandes  y  largas  alteraciones.  Enrique  Labrit  hijo 
destos  señores  pretendió  recobrar  el  reino  de  sus  padres  con  mayor  porfia  que  ventura:  tuvo 
en  madama  Margarita  hermana  que  era  del  rey  Francisco  de  Francia,  una  hija  y  heredera  de 
sus  estados  llamada  Juana  que  casó  con  Antonio  Borbon  duque  de  Vandoma,  madre  de  aquel 
Enrique  que  casó  con  madama  Margarita  hermana  de  tres  reyes  de  Francia,  Francisco  el  se- 
gundo ,  Carlos  y  Enrique ;  y  por  ser  el  pariente  mas  cercano  por  linea  de  varón,  y  por  faltar 
todos  sus  cufiados  sin  sucesión  quedó  por  sucesor  de  aquella  corona,  sin  embargo  que  abrazó 
desde  su  tierna  edad  las  nuevas  heregías  desamparada  la  religión  verdadera  de  sus  antepa- 
sados, y  que  los  señores  y  pueblos  de  Francia  pretendían  no  podia  poseer  aquella  corona  per- 
sona manchada  con  opiniones  semejantes;  y  que  en  su  lugar  sedebia  nombrar  otro  sucesor: 
pleito  que  ya  el  papa  le  ha  determinado. 

Nos  llegados  al  puerto  y  puesto  fin  á  este  trabajo,  calaremos  las  velas,  y  haremos  fin  á 
esta  escritura  en  este  lugar.  Concluyo  con  decir  que  con  la  enlrada  de  los  reyes  en  Granada, 
y  quedar  apoderados  de  aquella  ciudad,  los  Moros  por  voluntad  de  Dios  dichosamente  y  para 
siempre  se  sujetaron  en  aquella  parte  de  España  al  señorio  de  los  cristianos,  que  fué  el  año 
de  nuestra  salvación  de  1492  á  seis  de  enero ,  dia  viernes:  conforme  á  la  cuenta  de  los  Árabes 
él  año  ochocientos  y  noventa  y  siete  de  la  Egira,  á  ocho  del  mes  que  ellos  llaman  Rahib  Ha- 
raba.  El  cual  dia  como  quier  que  para  todos  los  cristianos  por  costumbre  antigua  es  muy  ale- 
gre y  solemne  por  ser  fiesta  de  los  Reyes  y  de  la  Epifanía,  asi  bien  por  esta  nueva  victoria  no 
menos  fué  saludable,  dichoso  y  alegre  para  toda  España,  que  para  los  Moros  aciago;  pues 
con  desarraigar  en  él  y  derribar  la  impiedad ,  la  mengua  pasada  de  nuestra  nación  y  sus  da- 
ños se  repararon ,  y  no  pequeña  parte  de  España  se  allegó  á  lo  demás  del  pueblo  cristiano ,  y 
recibió  el  gobierno  y  leyes  que  le  fueron  dadas :  alegría  grande  de  que  participaron  asimis- 
mo las  demás  naciones  de  la  cristiandad. 

En  particular  se  escribieron  en  esta  sazón  carias  al  pontifico  Inocencio  y  á  los  reyes,  y 
despacharon  embajadores  que  les  diesen  aquellas  nuevas  tan  alegres,  y  avisasen  que  la  guerra 
de  ios  Moros  quedaba  acabada,  muertos  y  sujetados  los  enemigos  de  Cristo,  puestoelyugo 
á  Granada ,  ciudad  antiguamente  edificada  y  soberbia  con  los  despojos  de  cristianos.  Por 
conclusión,  que  toda  España  con  esta  victoria  quedaba  por  Cristo  Nuestro  Señor,  cuya  era 
antes.  Las  ciudades  y  provincias  asi  las  comarcanas  como  las  que  caían  lejos ,  festejaban  esta 
nueva  con  regocijos,  fuegos  y  invenciones.  Asi  hombres  como  mugeres  de  cualquiera  edad  y 
6  calidad  que  fuesen ,  acudían  en  procesiones  á  los  templos,  y  postrados  delante  los  altares 
daban  gracias  á  Dios  por  merced  tan  señalada. 
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Estaba  Roma  alegre  por  las  paces  que  tres  dias  antes  se  asentaran  entre  el  poulífice  y  los 
reyes  de  Ñapóles  ^  cuando  llegó  de  España  primer  día  de  febrero  Juan  de  Estrada  embajador 
del  rey  don  Fernando ,  y  con  la  nueva  de  aquella  victoria  colmó  y  aumentó  la  alegría  pasada. 
Para  muestra  de  contento  y  para  reconocer  aquella  merced  por  de  quien  era,  el  papa,  car- 
denales y  pueblo  romano  ordenaron  y  hicieron  una  solemne  procesión  ala  iglesia  de  Santiago 
de  los  Españoles.  Allí  se  celebraron  los  oficios,  y  en  un  sermón  á  propósito  del  tiempo  alabó 
el  predicador  y  engrandeció  como  era  justo  á  los  reyes  y  toda  la  nación  de  España,  sus  proe- 
zas, su  valor  y  sus  victorias  notables. 


Firmas  de  reyes  árabes  de  Granada  que  se  conservan  en  el  archivo  de  la  Corona  de  Aragón.  La  primera 
ilice:  4  F  M  etcribió  en  la  fecha  citada.  Al  ExceUo;  i»  la  segunda :  «  F  (a  verdad  e*  etto.  Al  Exeelio.  > 
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cAPimoi. 

Que  los  Judíos  foetoo  eebsdos  de  EspsAa. 


oifauíDÁ  la  gaenra  de  Granada  con  tanta  honra  y  provecho  de 
toda  España,  y  echado  por  tierra  el  señorío  de  los  Morosa  cabo 
de  tantos  años  que  en  ella  daraba';  los  reyes  don  Femando  y 
doña  Isabel  volvieron  so  pensamiento  á  nuevas  empresas  ma- 
yores y  mas  gloriosas  que  las  pasadas.  Valerosos  principes  y 
grandes ,  pues  ni  de  día  ni  de  noche  sabian  reposar ,  ni  pensa- 
ban sino  como  pasarían  adelante,  y  por  el  camino  que  habían 
tomado ,  llevarían  al  cabo  sus  inlenlos  muy  santos ,  que  todos 
se  enderezaban  á  la  gloría  de  Dios  y  al  ensalzamiento  de  la  reli- 
[  gion  cristiana;  y  no  era  razón  que  con  la  paz  tan  deseada  de 
I  España  su  valor  y  grandeza  de  ánimo  reposasen ,  ni  que  sus  no- 
bles soldados ,  que  por  causa  de  las  guerras  pasadas  tenian  mu- 
chos y  muy  señalados,  con  los  deleites  y  el  ocio,  fruto  muy 
ordinario  de  la  abundancia  y  prosperidad ,  se  marchitase;  antes  que  pues  en  sus  tierras  no 
quedaba  en  que  mostrar  su  esfuerzo,  los  empleasen  lejos  deltas,  y  los  enviasen  á  conquis- 
tar gentes  y  reinos  estraños,  como  sucedió  al  presente:  camino  y  traza  por  donde  el  nombre 
y  valor  de  España  conocido  de  pocos,  y  apretado  dentro  de  los  angostos  términos  de  Espa- 
ña ,  en  breve  pasó  tan  adelante  que  con  gran  gloría  suya  se  derramó  no  solo  por  Italia  y  por 
Francia  y  Berbería,  sino  llegó  hasta  los  últimos  fines  de  la  tierra;  de  manera  que  de  le- 
vante á  poniente  no  quedó  parte  alguna  do  no  hayan  puesto  los  trofeos  y  blasones  de  sus 
victorias  y  esfuerzo. 

TOXO II.  81 
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Grande  balumba  de  cosas  se  nos  pone  delanle ,  y  mayor  peso  que  tan  pequeñas  fuerzas 
puedan  llevar  inmenso  piélago  y  hondura  que  con  dificultad  podrán  apear  aun  los  grandes 
ingenios.  Por  lo  cual  estaba  resuelto,  como  se  dijo  en  la  prefación  latina  desta  obra ,  de  ha- 
cer punto  en  la  guerra  de  Granada  y  no  pasar  adelante ,  pues  es  justo  que  cada  uno  se  mida 
con  el  trabajo  que  emprende ,  y  haga  balanzo  de  sus  fuerzas ,  fuera  de  otras  dificultades  que 
se  ofrecían  y  en  el  mismo  lugar  se  apuntaron.  Perodeste  parecer  me  hicieron  apartar  algún 
tanto  personas  doctas  y  graves^  las  cuales  pretendian  que  esta  obra  sin  lo  de  adelante  que. 
daba  imperfecta  y  falta  de  lo  que  naturalmente  mas  se  desea  saber,  que  son  las  cosas  mo- 
dernas ,  sin  hacer  mucho  caso  de  las  antiguas:  además  que  las  cosas  que  sucedieron  poco 
adelante  por  ser  tan  gloriosas  y  grandes,  y  la  puerta  que  se  abrió  para  la  grandeza  y  im- 
perio de  que  hoy  goza  España,  darían  á  esta  obra  el  mas  noble  remate  que  se  pudiese  desear; 
lustre  de  muy  grande  importancia ,  que  á  imitación  de  los  que  escriben  y  representan  come- 
dias ,  el  acto  postrero  se  aventaje  á  los  demás ,  para  que  el  lector  con  aquel  postrer  y  dejo 
quede  con  mayor  gusto  y  agrado ,  y  toda  la  obra  mas  hermosa.  Razones  eran  estas  de  mucho 
peso.  Qué  era  justo  que  yo  hiciese?  ó  qué  partido  debia  seguir  y  qué  traza?  Resolvime  en 
condescender  algún  tanto ,  y  para  acudir  á  todo  continuar  esta  historia  algunos  pocos  años 
adelante ,  en  que  acontecieron  las  cosas  mas  grandes  y  dignas  de  memoria  que  jamás  los 
Españoles  acometieron  y  acabaron;  ni  aun  sé  yo  que  alguna  otra  nación  en  el  mundo  en  tan 
breve  espacio  pasase  tan  adelante,  ni  ensanchase  tanto  los  términos  de  su  imperio. 

Pero  antes  que  pongamos  la  mano  á  cosas  tan  grandes ,  es  bien  que  el  lector  se  acuerde 
de  lo  que  arriba  queda  apuntado ,  es  á  saber  que  Francisco  duque  de  Bretaña  casó  con  Mar- 
garita hija  de  doña  Leonor  reina  que  fué  de  Navarra,  y  por  el  mismo  caso  sobrina  del  rey 
don  Fernando.  Deste  matrimonio  quedaron  dos  hijas ,  sus  nombres  de  la  mayor  Ana  y  de  la 
menor  Isabel ,  y  ningún  hijo  varón.  Por  esta  causa  muchos  principes  pretendian  casar  con 
estas  doncellas ,  mayormente  con  la  mayor.  Entre  los  demás  Carlos  octavo  rey  de  Francia  se 
aventajaba  por  tener  mas  fuerzas  y  caer  mas  cerca  de  Bretaña ,  fuera  de  otras  alianzas  y  cor- 
respondencia que  con  aquel  estado  tenia  como  moviente  de  su  corona  ,  sin  embargo  que  de 
años  antes  se  concertara  con  Margarita  hija^del  rey  de  Romanos ,  y  que  el  mismo  Maximiliano 
por  estar  viudo  de  María  su  primera  muger  pretendía  para  si  este  casamiento,  y  aun  le 
tuvo  concertado.  AI  Francés  ni  faltaban  mañas  ni  fuerzas,  y  con  ocasión  que  algunos  señot- 
res  de  su  reino,  en  particular  Luis  duque  de  Oriiens  su  cuñado,  casado  con  Juana  su  her- 
mana menor ,  por  ciertos  disgustos  se  recogió  á  Bretaña  por  ser  aquel  duque  su  primo 
hermano  hijo  de  Margarita  hermana  de  Garlos  padre  del  de  Oriiens,  determinó  tomar  las 
armas  contra  el  duque ,  y  por  medio  de  aquel  torcedor  traelle  á  lo  que  deseaba. 

El  Bretón  en  este  aprieto  acudió  á  Ingalaterra  y  Alemania  para  que  le  valiesen ,  y  en 
particular  hizo  recurso  á  España :  para  esto  Alano  de  Labrit  padre  del  rey  de  Navarra  con 
intención  que  se  le  dio  de  aquel  casamiento  tan  pretendido ,  los  años  pasados  se  vio  en  Va- 
lencia con  el  rey  don  Fernando,  y  del  alcanzó  envíase  en  su  compañía  una  buena  armada 
que  se  juntó  en  S.  Sebastian ,  y  por  su  capitán  á  Miguel  Juan  Gralla  su  maestresala.  Hobo 
diversos  encuentros  que  no  son  de  nuestro  propósito :  finalmente  junto  á  S.  Albin  se  vino  á 
batalla ,  en  que  los  Bretones  quedaron  vencidos ,  y  presos  el  general  de  la  armada  española 
y  el  duque  de  Oriiens,  y  Juan  Chalón  principe  de  Oranges  que  asistía  al  duque  de  Bretaña 
por  ser  su  sobrino  hijo  de  Catharina  su  hermana.  Dióse  esta  batalla,  que  fuéen  aquel  tiempo 
muy  famosa ,  por  el  mes  de  agosto  del  año  que  se  contaba  de  1488. 

Después  se  tomó  asiento  con  el  Francés  ^  que  soltó  los  presos  aunque  no  en  un  mismo 
tiempo  ni  por  la  misma  ocasión;  y  el  Bretón  se  obligó  de  no  casar  sus  hijas  sin  su  consen- 
timiento :  condición  que  él  cumplió  porque  sin  disponer  dellas  falleció  luego  el  año  siguiente. 
Dejó  por  tutor  de  sus  hijas,  y  gobernador  de  aquel  estado  al  mariscal  de  Bretaña ,  persona 
aficionada  al  casamiento  de  monsieur  de  Labrit,  como  lo  tenían  concertado  aun  antes  del 
asiento  que  se  tomó  con  Francia.  Pero  el  conde  de  Dunois  y  el  canciller  de  Bretaña  le  eran 
de  todo  punto  contrarios ,  y  mas  al  principe  de  Oranges ,  que  como  deudo  tan  cercano  se 
apoderó  de  la  duquesa  y  su  hermana.  Acudieron  por  socorros  el  mariscal  á  Ingalaterra ,  y  el 
de  Oranges  al  rey  de  Romanos  y  á  España.  Vinieron  gentes  de  todas  partes ,  y  en  particular 
de  España  por  mar  envió  el  rey  don  Fernando  mil  hombres  de  armas  y  ginetes  de  socorro 
debajo  la  conducta  y  gobierno  de  don  Pedro  Gómez  Sarmiento  conde  de  Salinas,  que  des- 
embarcó con  su  gente  en  Bretaña  al  principio  del  año  1490. 

Este  socorro  fué  de  poco  efecto ,  por  sospechas  que  nacieron  entre  los  naturales  y  los  Es- 
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pañoles ,  demás  que  la  duquesa  se  inclinaba  á  casar  con  el  rey  de  Romanos ,  y  aun  se  trató 
y  concertó  el  casamiento.  Por  esto  el  mismo  Labril,  perdida  la  esperanza  de  casar  con  aque- 
lla señora,  ó  de  que  un  hijo  suyo  (que  lambien  lo  prelendia)  casase  con  la  hermana  menor 
que  falleció  por  este  mismo  tiempo,  y  con  promesa  que  le  hicieron  de  nombralle  por  con- 
destable de  Francia  9  resuelto  de  mudar  parlido  entregó  á  Nantes  cabeza  de  aquel  ducado, 
plaza  que  tenia  en  su  poder ,  al  Francés.  El  rey  don  Fernando  otrosí  hizo  salir  su  gente  de 
Bretaña  por  lo  poco  que  allí  hacian,  y  con  esperanza  que  se  le  dio  de  restituille  lo  de  Ruy- 
sellon  y  Cerdania ,  conforme  á  lo  que  el  rey  Luis  onceno  de  Francia  dejó  dispuesto  en  su 
leslamento  movido  de  su  conciencia  y  á  persuasión  de  fray  Francisco  de  Paula  fundador  de 
los  Mínimos,  al  cual  hiciera  venir  desde  lo  postrero  de  Italia ,  de  do  era  natural,  con  espe- 
ranza que  por  su  medio  recobraría  la  salud  que  le  faltó  mucho  tiempo,  á  lo  postrero  de  su 
vida;  y  persuadido  de  sus  razones  antes  de  su  muerte  enviara  al  obispo  de  Lombes  y  al 
conde  de  Dunois  para  que  hiciesen  la  entrega  de  Perpiñan;  mas  como  el  rey  falleciese  á  la 
sazón ,  los  que  gobernaban  el  reino,  les  mandaron  dar  la  vuelta  sin  efectuar  el  orden  que  lle- 
vaban. 

Con  la  salida  de  los  Españoles  el  Francés  tuvo  comodidad  de  apoderarse  de  la  mayor 
parle  de  aquel  estado,  y  Ana,  madama  de  Borbon,  su  hermana  mayor,  que  todo  lo  gober- 
naba á  su  voluntad,  tuvo  orden  y  se  dio  tan  buena  maña,  que  el  rey  su  hermano,  dejada 
Margarita  su  esposa  con  color  de  su  poca  edad ,  finalmente  casó  con  la  duquesa  de  Bretaña. 
Con  este  matrimonio  las  fuerzas  y  poder  de  Francia  se  adelantaron ,  y  sosegadas  las  altera- 
ciones de  aquel  reino ,  los  Franceses  tuvieron  comodidad  de  acometer  lo  de  Italia. 

En  España  los  reyes  don  Femando  y  doña  Isabel  luego  que  se  vieron  desembarazados 
de  la  guerra  de  los  Moros ,  acordaron  de  echar  de  todo  su  reino  á  los  judies.  Con  esta  reso- 
lución en  Granada ,  do  estaban ,  por  el  mes  de  marzo  del  año  1492  hicieron  pregonar  un 
edicto  en  que  se  mandaba  á  todos  los  de  aquella  nación  que  dentro  de  cuatro  meses  desem- 
barazasen y  saliesen  de  todos  sus  estados  y  señoríos,  con  licencia  que  se  les  daba  de  vender 
en  aquel  medio  tiempo  sus  bienes,  ó  llevallos  consigo.  Luego  el  mes  siguiente  de  abril  fray 
Tomás  de  Torquemada  primer  inquisidor  general  por  otro  edicto  y  mandato  vedó  á  todos 
los  fieles,  pasado  aquel  tiempo,  el  trato  y  conversación  con  los  judíos,  sin  que  á  ninguno 
fuese  licito  de  allí  adelante  dalles  mantenimiento,  ni  otra  cosa  necesaria  so  graves  penas  al 
que  hiciese  lo  contrario ,  que  fué  causa  de  que  una  muchedumbre  innumerable  desta  nación 
se  embarcase  en  diversos  puertos :  unos  pasaron  á  África,  otros  á  Italia,  y  muchos  también 
á  las  provincias  de  levante,  do  sus  descendientes  hasta  el  dia  de  hoy  conservan  el  lenguage 
castellano,  y  usan  del  en  el  trato  común. 

Gran  número  desta  gente  se  quedó  en  Portugal  con  licencia  del  rey  don  Juan  el  segundo, 
que  les  dio  con  condición  que  cada  uno  dellos  pagase  ocho  escudos  de  oro  por  el  hospedage, 
y  que  dentro  de  cierto  tiempo  que  se  les  señaló,  saliesen  de  aquel  reino  con  apercebimiento 
que  pasado  dicho  término  serian  dados  por  esclavos,  como  muchos  dellos  lo  fueron  dados 
adelante ,  y  después  por  el  rey  don  Manuel  les  fué  restituida  su  libertad  luego  al  principio 
de  su  reinado. 

El  número  de  los  judíos  que  salieron  de  Castilla  y  Aragón  no  se  sabe:  los  mas  autores 
dicen  que  fueron  hasta  en  número  de  ciento  y  setenta  mil  casas,  y  no  falta  quien  diga  que 
llegaron  á  ochocientas  mil  almas:  gran  muchedumbre  sin  duda ,  y  que  dio  ocasión  á  mu- 
chos de  reprehender  esta  resolución  que  tomó  el  rey  don  Fernando  en  echar  de  sus  tierras 
gente  tan  provechosa  y  hacendada,  y  que  sabe  todas  las  veredas  de  llegar  dinero;  por  lo  me- 
nos el  provecho  de  las  provincias  adonde  pasaron  fué  grande ,  por  llevar  consigo  gran  parte 
de  las  riquezas  de  España ,  como  oro,  pedrería ,  y  otras  preseas  de  mucho  valor  y  estima. 
Verdad  es  que  muchos  dellos  por  no  privarse  de  la  patria ,  y  por  no  vender  en  aquella  oca- 
sión sus  bienes  á  menos  precio,  se  bautizaron,  algunos  con  llaneza,  otros  por  acomodarse 
con  el  tiempo  y  valerse  de  la  máscara  de  la  religión  cristiana;  los  cuales  en  breve  descubrie- 
ron lo  que  eran  ,  y  volvieron  á  sus  mañas  como  gente  que  son  compuesta  de  falsedad  y  de 
engaño, 

CAPITULO  n. 

De  la  elección  del  papa  Alejandro  sexto. 

Jyrr  este  medio  falleció  en  Roma  el  papa  Inocencio  octavo  á  veinte  y  cinco  de  julio.  Juntáron- 
se luego  el  dia  siguiente  los  cardenales  para  nombrar  sucesor,  divididos  en  dos  parcialida- 
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des:  la  una  seguía  al  cardenal  de  S.  Pedro  Julián  de  la  Rovere  sobrino  de  Si&lo  caarlo,  el 
cual  se  inclinaba  á  acudir  con  sus  votos  á  don  Jorge  de  Costa  cardenal  de  Portugal ;  de  la 
otra  parte  eran  cabezas  los  cardenales  Ascanio  Esforcia  hermano  del  duque  de  Milán,  y  don 
Rodrigo  de  Borgia  Vicecanciller,  personas  poderosas  y  ricas,  aunque  el  de  Borgia  tenia  mas 
que  dar;  y  Analmente  sea  con  buenos  medios ,  sea  con  malos  salió  con  el  pontificado  y  en  él 
se  llamó  Alejandro  sexto.  Ayudóle  mucho  el  cardenal  Ascanio :  asi  en  recompensa  (segua 
se  entendió)  de  lo  mucho  que  trabajó  en  grangear  las  voluntades  del  cónclave,  le  dio  luego 
el  oficio  de  vicecancelario ,  y  en  el  primer  consistorio  que  tuvo,  dio  su  capelo  &  don  Juan  de 
Borgia  su  sobrino  arzobispo  de  Monreal. 

Muchas  cosas  siniestras  se  dijeron  deste  pontífice :  puédese  sospechar  que  algunas  fueron 
verdaderas ,  otras  impuestas;  y  que  por  el  odio  que  como  á  extranjero  le  tenían,  por  lo  me- 
nos que  sus  faltas  no  fueron  tan  graves  como  las  encarecen,  lo  cierto  es  que  fué  natural  de 
Valencia:  sus  padres  se  llamaron  Jofre  Lenzo  y  Isabel  Borgia.  Luego  que  se  supo  la  elección 
de  su  lio  el  papa  Calixto,  so  partió  á  toda  priesa  para  Roma  con  cierta  esperanza  que  lle- 
vaba del  capelo.  Hecho  cardenal ,  en  una  moza  romana  llamada  Zanocia,  ó  Vanocia,  bobo 
cuatro  hijos,  á  Pedro  Luis  el  mayor ,  á  César ,  á  Juan  y  á  Jofre,  y  una  hija  por  nombre  Lu- 
crecia. Era  tan  rico  que  compró  el  ducado  de  Gandía ,  y  le  puso  en  cabezia  de  Pedido  Luís  sh 
hijo  mayor,  que  falleció  antes  que  su  padre  subiese  al  pontificado,  y  en  su  lugar  pusoá  Juan 
su  tercero  hijo ,  al  cual  dio  por  muger  á  doQa  María  Enriquez  hija  de  don  Enrique  Enriquez 
mayordomo  mayor  de  los  reyes  católicos  y  de  doña  Maria  de  Luna  su  muger,  de  quien  na- 
ció el  duque  don  Juan  padre  de  don  Francisco  de  Borgia  varón  santo  ^  pues  renunciado  d 
estado  que  heredó  de  su  padre  y  abuelo,  le  vimos  primero  religioso,  y  después  prepósito 
general  de  nuestra  compañía ;  que  fué  una  de  las  cosas  notables  de  nuestra  edad. 

La  creación  de  Alejandro  se  hizo  á  once  días  de  agosto,  y  á  los  veinte  y  siete  del  mismo 
se  coronó.  Eu  el  mismo  día  confirmó  la  erección  hecha  pocos  días  antes  de  la  iglesia  de  Va- 
lencia en  metrópoli ,  y  juntamente  nombró  por  arzobispo  de  aquella  iglesia  á  don  César  so 
hijo  segundo  que  ya  era  obispo  de  Pamplona;  el  ai1o  siguiente  en  las  témporas  de  setiembre 
salió  nombrado  cardenal ,  con  probanza  de  muchos  testigos  que  juraron  no  era  hijo  del  papa, 
sino  de  Dominico  Ariüano  marido  que  era  de  Zanocia :  probanza  que  pasó  por  Rota  y  por  el 
consistorio,  sin  que  casi  persona  se  atreviese  á  bac^r  contradicción:  tal  era  el  poco  mira- 
miento de  aquel  tiempo.  El  hijo  menor  de  todos  se  llamó  Jofre ,  á  quien  por  ciertos  conciertos 
que  el  papa  tuvo  con  don  Alonso  el  segundo  rey  de  Ñapóles,  en  lo  postrero  de  Calabria  hicie- 
ron príncipe  de  Esquilache. 

Lucrecia  casó  primero  con  el  señor  de  Pésaro  por  nombre  Juan  Esforcia ,  después  am 
Luís  Alonso  de  Aragón  hijo  bastardo  del  dicho  don  Alonso  rey  de  Ñápeles;  y  muerto  esteá 
manos  de  César  su  cuñado,  que  renunciado  el  capelo  se  llamaba  el  duque  Valentín,  última- 
mente casó  con  Alonso  de  Esle  hijo  mayor  de  Hércules  duque  de  Ferrara.  En  el  pontificado 
de  Alejandro  se  dio  el  capelo  á  catorce  Españoles :  entre  los  demás  fué  uno  don  Bernardino  de 
Carvajal  obispo  que  fué  de  diversas  iglesias  de  Castilla  como  se  dijo  de  suso  sucesivamente, 
y  á  la  sazón  embajador  de  Roma  por  don  Fernando  rey  de  España.  Su  promoción  fué  agra- 
dable asi  por  sus  buenas  partes  de  ingenio  azáz  despierto ,  como  por  la  memoria  del  cardenal 
de  Santangel  su  tío  don  Juan  de  Carvajal,  que  fué  notable  prelado.  Destos  principios  cuan 
grandes  inconvenientes  se  seguiránl 

Lo  de  Navarra  andaba  muy  alterado  por  dos.causas:  la  primera  que  Juan  vizconde  de 
Narbona  tío  de  la  reina  de  Navarra  pretendía  tener  derecho  á  aquella  corona,  fundado  en 
que  su  hermano  mayor  Gastón  de  Fox  falleció  en  vida  de  su  madre  doña  Leonor  reina  que 
era  propietaria  de  Navarra;  decía  que  por  su  muerte  debía  él  ser  antepuesto  á  los  nietos  que 
era  grado  mas  apartado,  pleito  tantas  veces  ventilado.  Por  otra  parte  el  conde  de  LerÍD 
condestable  de  Navarra  con  los  de  su  valia  traía  desasosegado  aquel  reino ,  en  que  estaba  apo- 
derado de  la  ciudad  de  Pamplona  y  poco  adelante  tomó  la  villa  de  Olile ,  sin  otras  plazas  que 
tenía  á  su  mano.  Acudieron  de  lodas  partesal  rey  don  Fernando  como  á  principe  á  quien  tanto 
tocaban  las  cosas  de  aquel  reino,  para  alegar  cada  cual  de  las  parles  de  su  derecho  y  valerse 
de  las  fuerzas  del  rey  de  España.  En  lo  del  vizconde  el  rey  declaró  que  asisliria  á  aquellos 
reyes,  y  no  permitiría  se  les  hiciese  fuerza  ui  agravio,  como  á  los  que  tenían  su  derecho  mas 
fundado. 

Con  esta  respuesta  el  de  Narbona  acudió  por  una  parle  á  las  armas,  y  en  el  condado  de 
Fox  se  apoderó  de  algunos  lugares,  por  olra  seguía  su  pleito  en  el  parlan;ento  de  Paris; 
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pero  Boalinenieae  Tino  áooncierlo ,  y  desisiió  por  algún  Üempo  de  aquella  demanda.  Cuanlo 
á  k)  del  conde  de  Lerin ,  el  mismo  rey  don  Fernando  interpuso  su  auloridad ,  y  en  cierio 
asiento  qoe  se  lomó  con  aquellos  reyes,  entre  otras  condiciones  se  puso  una  que  el  conde 
restituyese  las  plazas  que  tenia  usurpadas »  y  nombradamente  la  villa  de  Olíle ,  y  juntamente 
saliese  de  Navarra  desterrado  por  toda  su  vida  junto  con  don  Luis  y  don  Femando  sus  hijos. 
Para  facilitar  este  acuerdo  se  le  dio  en  recompensa  la  villa  de  Huesear  en  el  reino  de  Granada 
con  tttolode  marques,  sin  otras  ventajas  y  vasallos  que  para  adelante  le  prometieron:  con- 
cierto que  se  trató  el  afio  siguiente ,  y  se  ejecutó  Ires  aflos  adelante.  Volvamos  á  lo  que  queda 
atrás. 

CAPITULO  UI. 

Del  deteobrimiento  de  lai  Indias  OceideDUIet. 

La  empresa  mas  memorable,  de  mayor  honra  y  provecho  que  jamás  sucedió  en  España,  fué 
el  descubrimiento  de  las  Indias  Occidentales ,  las  cuales  con  razón  por  su  grandeza  llaman  el 
Nuevo  Mundo:  cosa  maravillosa,  y  que  de  tantos  siglos  estaba  reservada  para  esta  edad.  La 
ocasión  y  principio  desla  nueva  navegación  y  descubrimiento  Tué  en  esta  manera.  Cierta 
nave  desde  la  costa  de  África,  do  andaba  ocupada  en  los  tratos  de  aquellas  partes ,  arrebatada 
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con  un  recio  temporal  aportó  á  ciertas  tierras  no  conocidas.  Pasados  algunos  dias ,  y  sosegada 
la  tempestad ,  como  diese  la  vuella ,  muertos  de  hambre  y  mal  pasar  casi  todos  los  pasageros, 
y  manneros,  el  maestre  con  tres  ó  cuatro  compañeros  últimamente  llegó  á  la  isla  de  la  Ha- 
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dera.  Hallábase  acaso  en  aquella  isla  Grislóval  Colon  Ginovés  de  nación ,  que  estaba  casado 
en  Portugal  y  era  muy  ejercitado  en  el  arle  de  navegar,  persona  de  gran  corazón  y  altos 
pensamientos.  Este  albergó  en  su  posada  al  maestre  de  aquel  navio,  y  como  Talleciese  en 
breve,  dejó  en  poder  de  Colon  los  memoriales  y  avisos  que  traia  de  toda  aquella  navega- 
ción. Con  esta  ocasión  hora  haya  sido  la  verdadera,  ó  sea  por  la  astrologiaen  qne  era  ejer- 
citado, ócomo otros  dicen ,  por  aviso  que  le  dio  un  cierto  Marco  Polo  médico  florentin,  él  se 
resolvió  en  que  de  la  otra  parte  del  mundo  descubierto  y  de  sus  términos  hacia  do  se  pone  el 
sol,  habia  tierras  muy  grandes  y  espaciosas. 

Este  pensamiento  suyo  comunicó  primero  con  el  rey  de  Portugal,  después  con  Enrique 
seteno  rey  de  Ingalaterra;  pero  como  al  uno  y  al  otro  pareciesen  sueños  lo  que  decia, con 
todo  esto  no  desistió  de  su  empresa;  antes  se  fué  á  la  corte  del  rey  de  España  don  Fernando- 
Álli  como  no  le  diesen  mas  oídos  que  los  demás ,  con  sufrimiento  que  tuvo  de  siete  años,  úl- 
timamente alcanzó  al  mismo  tiempo  que  el  reino  de  Granada  se  acababa  de  conquistar,  que 
á  costa  del  rey  le  armasen  tres  navios  con  que  hiciese  prueba  si  ]salia  verdadero  lo  que  pro- 
metía. Es  cosa  notable  que  con  solos  diez  y  siete  mil  ducados  que  por  estar  los  reyes  tan  gas- 
tados tomaron  prestados,  se  emprendió  una  cosa  tan  grande',  y  que  habia  de  ser  de  tanto 
interés. 

Hizose  pues  Colon  á  la  vela  á  tres  de  agosto  de  Palos  de  Moguer  do  se  aprestaron  las 
naves,  y  vencidas  las  olas  del  mar  Atlántico,  primero  aportó  á  las  islas  Canarias,  desde  allí 
lomando  la  derrota  del  poniente,  á  cabo  de  muchos  diasy  de  grandes  dificultades  que  pasó, 
descubrió  ciertas  islas  que  llamó  las  islas  del  Príncipe.  Reparó  por  aquellas  partes  algunos 
dias ,  y  dejados  en  un  castillo  que  hizo  allí ,  algunos  compañeros  de  los  suyos,  y  por  capi- 
tán á  Diego  de  Arana,  dio  la  vuelta  con  las  nuevas  y  muestras  de  las  riquezas  que  dejaba 
descubiertas ,  y  fué  muy  bien  recibido  en  España.  Prosiguió  en  descubrir  con  nuevas  navega- 
ciones que  hizo  los  años  siguientes,  otras  muchas  islas;  entre  las  otras  las  mas  principales  y 
mayores  fueron  la  Española  y  la  Cuba.  Demás  desto  costeó  gran  parte  de  la  tierra  firme,  que 
corre  entre  el  polo  Antartico  y  el  polo  Ártico  desde  el  estrecho  de  Magallanes  hasta  el  cabo  de 
Bacallao,  con  marinas  y  riberas  que  se  eslienden  por  espacio  de  mas  de  cinco  mil  leguas. 
Verdad  es  que  las  dichas  marinas  con  una  grande  ensenada  que  hacen,  como  á  la  mitad  de 
todas  ellas  se  ciñen  de  tal  manera,  que  desde  el  puerto  del  Nombre  de  Dios  que  está  en  nues- 
tro mar,  hasta  Panamá  puerto  del  mar  opuesto  que  llaman  del  Sur,  apenas  hay  distancia  y 
camino  de  diez  y  ocho  leguas;  y  bien  que  las  riberas  del  uno  y  del  otro  mar  hacia  la  parte  de 
Septentrión  por  grande  espacio  con  diligencia  increíble  de  los  nuestros  han  sido  descubiertas, 
hasta  ahora  no  se  ha  podido  entender  bastantemente  si  la  India  Occidental  se  continúa  con  la 
Oriental,  ó  sí  mas  arriba  del  Galayo  puerto  de  la  China,  y  mas  arriba  del  Japón ,  isla  que 
algunos  llamaron  Cipangri ,  haya  algún  estrecho  de  mar  con  que  se  aparten  la  una  de  la 
otra.  Falleció  Colon  el  año  de  nuestra  salvación  mil  y  quinientos  y  seis:  varón  digno  de  in- 
mortal renombre.  Fué  hecho  almirante  de  las  Indias  y  duque  de  Veraguas :  merced  debida  á 
sus  grandes  méritos  y  servicios. 

Continuaron  oíros  estas  navegaciones  asi  en  vida  de  Colon  como  principalmente  después 
del  muerto ,  y  á  su  ejemplo  descubrieron  al  poniente  diversas  islas  y  riberas.  Entre  estos 
Américo  Vespuciode  nación  florentin  por  mandado  del  rey  de  Portugal  don  Manuel  el  año  de 
mil  y  quinientos  primeramente  descubrió  lodo  el  Brasil,  parte  sin  duda  del  Nuevo  Mundo  y 
de  aquella  tierra  firme.  Después  de  corridas  casi  todas  las  riberas  hacia  nuestro  mar  del  Norte 
con  diversas  navegaciones  que  se  emprendieron  por  personas  diferentes,  entre  ellas  Vas- 
co Nuñez  Balboa  natural  de  Badajoz,  varón  de  gran  corazón ,  fué  el  primero  que  descubrió 
el  estrecho  que  hay  de  tierra,  á  causa  de  aquella  grande  ensenada  que  hace  el  mar  desde  el 
puerto  del  Nombre  de  Dios  hasta  Panamá ,  y  halló  el  mar  del  Sur  el  año  de  mil  y  quinientos 
y  trece  para  grande  honra  y  provecho  de  nuestra  España. 

Resultó  de  las  navegaciones  de  Colon  y  de  Américo  cierta  diferencia  entre  Castilla  y  Por- 
tugal á  causa  que  el  Portugués  pretendian  pertenecelle  por  concesión  de  los  pontífices ,  y  en 
particular  de  Eugenio  cuarto ,  todo  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo.  El  rey  de  Castilla 
en  contra  alegaba  una  bula  de  Alejandro  sexto,  en  que  el  año  de  mil  y  cuatrocientos  y  noventa 
y  tres  le  concedió  que  tirada  con  la  imaginación  una  linea  de  polo  á  polo,  cien  leguas  mas 
adelante  de  las  islas  Hespéridos  que  hoy  se  llaman  del  Cabo  Verde,  todo  lo  que  desde  aquella 
linease  descubriese  hacia  el  poniente  fuese  suyo,  y  que  al  Portugués  quedase  todo  lo  demás. 
La  cual  concesión  poco  después  modificó  con  otra  nueva  bula,  en  que  mandó  que  la  dicha  li- 
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nea  de  la  demarcación  se  seAalaae  oirás  Irecíeolas  y  selenla  leguas  mas  adelante  hacia  el  po- 
niente ,  y  esto  para  efecto  qne  el  Brasil  de  nuevo  descubierto  se  comprendiese  dentro  de  la 
conquista  de  Portugal . 

Gerónimo  Osorio  obispo  de  SiWes  en  la  vida  del  rey  don  Manuel  afirma  que  la  dicha  li- 
nea sesettalópor  la  imaginación  treinta  y  seis  grados  al  poniente  mas  adelante  del  meridiano 
de  Lisboa.  Lo  cierto  es  que  deste  asiento  q  ue  tomaron ,  resu Itó  otra  nueva  contienda ,  porque 
los  Castellanos  pretendian  que  las  islas  Malucas,  de  donde  viene  la  especería,  se  comprendian 
en  la  mitad  del  mundo  que  les  fué  consignado  en  aquel  repartimiento.  Los  Portugueses  nie- 
gan todo  esto ,  y  por  los  eclipses  de  la  lona  que  es  el  solo  camino  que  hay  para  medirla  longi- 
tud de  la  tierra ,  dicen  estar  observado  que  la  boca  del  río  Indo  dista  de  Lisboa  por  espacio  de 
noventa  grados  y  no  mas ,  desde  do  hasta  el  meridiano,  que  se  señala  con  la  imaginación  por 
lo  postrero  de  fas  Malucas,  hay  cuarenta  y  dos  grados.  A  la  cual  suma,  si  añadimos  los 
treinta  y  seis  grados  mas  adelante  de  Lisboa  principio  de  la  conquista  de  Portugal ,  aun  no 
vendremos  á  cerrar  con  los  ciento  y  ochenta  grados  que  tiene  la  mitad  desle  grande  gioho  y 
mundo;  cuya  longitud  se  divide  en  trecientos  y  sesenta  grados. 

Y  consta  que  Fernando  de  Magallanes  de  nación  Portugués  por  queja  que  tuvo  de  su  rey 
de  no  le  haber  recompensado  baslantemente  los  servicios  hechos  en  la  India  Oriental  en  que 
estuvo  largo  tiempo ,  después  de  la  muerte  del  rey  don  Fernando  el  Católico  persuadió  al  rey 
don  Carlos  su  nieto,  que  siguiendo  la  derrota  entre  poniente  y  mediodía ,  se  podría  pasará 
las  Malocas  por  diferente  camino.  Ofreció  su  industria  para  ejecutar  este  aviso,  y  con  cinco 
naves  que  le  dieron ,  se  hizo  á  la  vela  desde  Sevilla  afio  de  nuestra  salvación  de  mil  y  qui- 
nientos y  diez  y  nueve.  Aportó  primero  á  las  Canarias :  desde  allí  á  vista  del  Brasil  costeadas 
todas  aquellas  riberas ,  halló  un  estrecho  de  mar  cincuenta  y  tres  grados  mas  adelante  de  la 
equinocial ,  el  cual  de  su  nombre  llamaron  el  estrecho  de  Magallanes.  A  la  entrada  de  aquel 
estrecho  una  de  las  naves  dio  en  ciertos  riscos  y  se  abrió :  otra  cansada  de  aquella  tan  larga 
y  tan  pesada  navegación  de  noche  alzó  las  velas  y  dio  la  vuelta  á Sevilla. 

Con  las  otras  tres  naves  pasó  el  estrecho ,  y  después  de  muchos  dias  en  una  isla  que  des- 
cubrieron, llamada  Zubu ,  fué  muerto  alevosamente  por  los  bárbaros  con  algunos  otros  sus 
compañeros.  Los  demás  por  falta  de  marineros  y  jarcias ,  puesto  fuego  á  la  una  de  las  tres 
naves ,  con  las  otras  dos  últimamente  apostaron  á  las  Malucas.  Hicieron  su  carga  en  la  isla 
de  Tidor  para  muestra  de  las  riquezas  que  alli  hallaron ,  y  porque  la  una  de  las  dos  naves 
hacia  agua ,  se  perdió.  La  otra  sola  que  quedaba ,  por  diferente  camino  que  había  traído, 
pasado  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  llegó  á  Sevilla  tres  años  después  que  de  alli  partiera. 
La  nave  se  llamaba  Victoria,  el  maestre  Juan  Sebastian  Cano ,  vizcaíno  de  nación  ó  guípuz- 
coano ,  natural  de  un  pueblo  llamado  Guetaria ;  que  por  su  grande  constancia  y  dicha  nunca 
oida  de  haber  rodeado  todo  el  mundo,  merece  que  su  nombre  quede  inmortalizado. 

Probaron  otros  los  años  siguientes  una ,  segunda  y  tercera  vez  á  hacer  aquella  navega- 
ción; pero  porque  el  provecho  no  era  conforme  al  trabajo ,  últimamente  desistieron  della, 
especial  que  el  rey  don  Juan  de  Portugal  prestó  al  emperador  don  Carlos  trecientos  y  cin- 
cuenta mil  ducados  con  condición  que  asi  él  como  sus  descendientes  se  apartasen  de  aquella 
demanda  hasta  en  tanto  que  hobiesen  restituido  aquel  empréstito.  En  este  tiempo  del  lodo  se 
ha  sosegado  esta  contienda  por  haber  toda  España  reducSdose  debajo  del  poder  y  mando  de 
un  monarca  y  señor  universal. 

Pasado  aquel  estrecho  de  tierra  que  dijimos  hacia  el  mar  del  Sur,  á  la  mano  derecha 
está  situada  la  nueva  España  con  su  ciudad  de  México,  asentada  á  la  sazón  en  una  laguna  y 
cabeza  de  aquellas  provincias.  Donde  y  en  las  provincias  comarcanas  era  muy  poderoso  y 
muy  gran  señor  de  muchos  y  de  muy  grandes  reinos  el  emperador  Motezuma ,  al  cual  Her- 
nán Cortés  el  año  de  mil  y  quinientos  y  veinte  prendió  dentro  de  su  mismo  palacio :  notable 
resolución.  Y  muerto  que  fué  por  los  suyos  con  una  piedra  que  acaso  le  tiraron  á  una  ven- 
tana á  que  se  asomó  paraapaciguallos,  sujetó  aquellas  muy  anchas  provincias  al  emperador 
don  Carlos:  para  si  ganó  inmortal  renombre;  á  sus  descendientes  los  marqueses  del  Valle 
dejó  en  aquellas  partes  de  México  aquel  muy  rico  estado. 

A  mano  izquierda  del  estrecho  y  de  Panamá  Francisco  Pizarro  el  año  mil  y  quinientos  y 
veinte  y  cinco  descubrió  el  Perú ,  y  seis  años  adelante  con  prisión  y  muerte  que  dio  á  Ata- 
balipa  señor  de  aquellas  tierras ,  le  sujetó ;  que  es  la  mas  rica  provincia  de  minas  de  oro  y 
de  plata  de  cuantas  se  han  descubierto »  en  tanto  grado  que  todo  el  menage  de  las  casas  hasta 
las  ollas  y  las  calderas  eran  destos  ricos  metales.  El  despojo  que  fué  muy  grande ,  y  la  presa 
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dividió  Pizarro  con  Diego  de  Almagro  su  principal  compañero  en  aquella  conquista ,  y  con 
los  demás  no  como  fuera  razón ;  y  sin  embargo  á  cada  uno  de  los  soldados  ordinarios  cu- 
pieron nueve  mil  ducados,  que  fué  la  mayor  presa  y  botin  que  jamás  se  ganó :  los  soldados 
eran  como  trecienlos,  que  en  una  batalla  vencieron  á  mas  de  cien  mil  Indios.  De  la  abundan- 
cia nació  la  soberbia  y  demasías,  ca  Heruando  Pizarro  hermano  de  Francisco  Pizarro  por 
entender  que  Almagro  públicamente  se  quejaba  del  agravio ,  y  trataba  de  vengarse ,  le  dio  la 
muerte.  Un  hijo  de  Almagro  habido  fuera  de  matrimonio  en  una  India  por  nombre  don  Diego 
acometió  en  Lima  las  casas  en  que  Francisco  Pizarro  posaba,  y  dentro  dellas  le  mató  en 
venganza  de  su  padre.  Fué  este  atrevimiento  muy  grande.  Por  vengalle  se  juntaron  el  go- 
bernador Cristóbal  Yaca  de  Castro ,  y  Gonzalo  Pizarro  otro  hermano  de  Francisco ,  y  con  sus 
gentes  vencieron  en  batalla  y  dieron  la  muerte  al  dicho  don  Diego. 

Con  esta  victoria  y  por  sus  muchas  riquezas  quedó  Gonzalo  Pizarro  tan  ufano ,  que  pre- 
tendió hacerse  señor  de  aquella  tierra.  Acudió  desde  España  por  mandado  del  emperador 
primero  Blasco  Nuñez  Vela  con  nombre  de  virrey ,  al  cual  prendieron  y  mataron  en  el  Perú 
los  mismos  Españoles.  Después  el  licenciado  Pedro  de  la  Gasea,  dado  que  era  clérigo  de  pro- 
fesión y  del  consejo  de  la  general  Inquisición,  sosegó  aquellos  movimientos  mas  por  maña 
que  con  fuerzas :  castigó  é  hizo  morir  á  Gonzalo  Pizarro  y  las  demás  cabezas  principales  de 
aquellas  revueltas.  Hecho  esto,  volvió  á  España ,  donde  fué  obispo  primero  de  Falencia ,  y 
después  de  Sigttenza  hasta  lo  postrero  de  su  edad  que  fué  muy  larga.  Hernando  Pizarro ,  que 
solo  de  los  tres  hermanos  quedaba  vivo ,  estuvo  mucho  tiempo  preso  en  España ,  ca  antes 
que  su  hermano  se  levantase ,  vino  para  dar  razón  de  la  muerte  de  Almagro ,  primera  oca- 
sión de  aquellas  revueltas.  Por  esta  manera  castigó  Dios  la  muerte  dada  contra  razón  al  em- 
perador Atabalipa ,  sin  dejar  ninguno  desús  enemigos  que  no  fuese  castigado,  y  las  riquezas 
mal  ganadas  perecieron  juntamente  con  sus  dueños. 

Las  costumbres  de  todas  estas  gentes  que  descubrieron  en  aquellas  partes,  eran  estrafias, 
y  todas  las  mas  cosas  muy  estraordinarias.  Los  animales ,  las  aves  que  se  crian  de  muchas 
raleas  y  muy  vistosos  colores :  los  peces ,  los  árboles ,  las  yerbas  todo  estraño  y  de  lo  de  acá 
diferente.  No  tenían  letras :  notable  mengua.  No  usaban  de  moneda  ni  de  peso.  No  sabían 
fabricar  naves  con  sus  jarcias ,  velas  y  gobernalle :  solo  navegaban  eu  barcas  como  artesas, 
cabadas  en  un  solo  madero ,  que  llaman  ellos  canoas.  Para  el  vestido  y  arreo  no  tenían  lino, 
lana ,  ni  seda :  sus  telas  y  ropa  de  algodón  ,  que  se  da  muy  bien  en  Ja  tierra  sin  teñillo  de 
diferentes  colores.  Carecían  del  uso  de  hierro ,  de  las  armas  y  herramientas  que  dé!  se  for- 
jan :  de  trigo  y  de  molinos  para  moler  su  maíz ,  que  es  el  grano  de  que  se  sustentan.  Faltá- 
bales aceite  y  vino  de  ubas,  si  bien  las  producía  de  suyo  la  tierra ,  y  ellos  usaban  de  otros 
brebages  de  diversas  maneras  para  sus  borracheras  á  que  son  muy  dados.  Del  sebo  y  de  la 
cera  no  sabían  hacer  candelas  para  alumbrarse.  Ningunas  bestias  de  carga  ni  para  cabalgar, 
no  carros  ni  literas.  Sacrificaban  hombres  cautivados  en  guerra  y  esclavos  en  número  tan 
grande  que  se  tiene  por  cierto  en  sola  la  ciudad  de  México  pasaban  de  veinte  mil  por  año, 
cuya  carne  comían  sin  asco  ninguno.  Casaban  con  muchas  mugeres ,  y  sin  escrúpulo  usaban 
del  pecado  nefando:  tan  sucios  y  deshonestos  eran.  Su  trage  muy  diferente,  y  por  la  mayor 
parte  desnudos.  Gran  bien  les  hizo  Dios  y  gracia  en  traellos  á  poder  de  cristianos,  y  para 
que  los  buscasen  y  conquistasen ,  repartir  con  ellos  con  larga  mano  el  oro  y  la  plata  en 
tanta  abundancia :  cebo  para  codiciosos ;  sobre  todo  dalles  su  conocimiento  para  que  dejada 
la  vida  de  salvages  viviesen  cristianamente :  mas  merced  fué  sujetalios ,  que  si  continuaran 
en  su  libertad. 

Adelante  se  descubrió  el  Chille  hacia  el  mar  del  Sur  y  polo  Antartico ,  do  hallarpn  In- 
dios belicosos  y  malos  de  sujetar;  y  hacía  nuestro  mar,  pasado  el  Brasil  y  el  río  de  la  Plata, 
el  Paraguay  y  el  Tucuman  que  se  esttende  hasta  el  estrecho  de  Magallanes.  Las  Phílipinas, 
islas  no  lejos  de  la  China>  con  diversas  ocasiones  se  descubrieron ,  y  llamaron  asi  del  nombre 
de  don  Philipe  segundo  rey  de  España.  La  de  Luzon  que  es  la  cabeza,  con  su  ciudad  Manila 
conquistó  el  adelantado  Miguel  López  de  Legaspí  á  diez  y  ocho  de  mayo  año  de  mil  y  qui- 
nientos y  setenta  y  dos. 

Últimamente  el  año  mil  y  quinientos  y  noventa  y  ocho  de  México  salió  un  buen  número 
desoldados  y  su  general  el  adelantado  don  Juan  de  Oñate  á  la  conquista  del  nuevo  México. 
Cae  esta  provincia  hacia  nuestro  polo  en  altura  de  mas  de  treinta  grados:  la  tierra  fértil,  la 
gente  mas  política  que  lo  demás  de  las  Indias,  las  casas  de  tres,  cuatro  y  siete  sobrados. 
Teniase  della  noticia  desde  el  tiempo  de  Hernán  Cortés,  y  diversas  veces  acometieron  á  con* 
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quisialla,  pero  esU  fué  la  de  mas  consideración.  Del  suceso  della  y  iodoel  efecto  que  se  hizo, 
que  para  lanío  ruido  fué  corlo,  el  capilan  Gaspar  de  Villagra  que  se  halló  presente,  es- 
cribió un  libro  en  metro  castellano.  De  la  conquista  toda  de  las  Indias  han  resultado  provechos 
y  daOos.  Por  lo  menos  las  fuerzas  (laquean  por  la  mucha  gente  que  sale,  y  por  estar  tan 
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derramadas :  el  sustento  que  la  tierra  nos  dal)a ,  y  no  mal  con  sus  frutos ,  ya  lodos  los  afios 
le  esperamos  en  gran  parte  de  los  vientos  y  de  las  olas  del  mar :  el  principe  mas  necesidades 
que  antes,  por  acudir  forzosamente  á  tantas  partes:  la  ^ente  muelle  por  el  mucho  regalo  en 
comidas  y  trages. 

CAPITULO  IV. 

De  la  reaUtaeioD  qae  se  hizo  de  Ruysellonr 

Abdia  Carlos  octavo  rey  de  Francia  en  un  vivo  deseo  de  acometer  la  conquista  del  reino  de 
Ñapóles,  para  lo  cual  pVetendia  tener  derecho  muy  fundado ,  sin  otras  causas  diferentes  que 
á  ello  le  movian.  No  le  faltaban  gentes  ni  riquezas  para  llevar  al  cabo  una  empresa  tan  grande 
solo  se  recelaba  por  una  parte  del  rey  de  Romanos ,  que  le  tenia  malamente  agraviado  con 
quitalle  su  esposa  la  duquesa  de  Bretaña ,  y  dejar  á  su  hija  Margarita  con  quien  estaba  con.- 
certado.  Por  otra  temia  al  rey  don  Fernando  no  le  acometiese  por  la  parte  de  España  en 
defensa  de  los  reyes  de  Ñapóles,  que  eran  de  la  casa  de  Aragón.  Por  esta  causa  le  pareció 
Toxo  ir.  82 
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en  primer  lugar  de  hacer  confederación  con  el  dicho  rey  de  España  7  para  este  efecto  se  tra- 
taba muy  de  veras  por  comisarios  que  de  una  y  otra  parle  se  nombraron,  de  restituir  los 
estados  de  Ruysellon  y  Cerdania  que  tenia  en  su  poder  el  Francés  por  empeño  que  se  hizo 
los  años  pasados. 

Apretábase  muy  mucho  este  tratado  ,  tanto  que  los  reyes  don  Fernando  y  doña  Isabel 
para  estar  mas  cerca  y  procurar  la  conclusión  de  cosa  que  tanto  deseaban ,  con  dejar  á  don 
Ifíigo  López  de  Mendoza  conde  de  Tendilla  por  alcaide  del  Alhambra,  y  capitán  general  de 
aquel  nuevo  reino,  por  principio  del  mes  de  junio  partieron  de  Granada  la  vuelta  de  Aragón. 
Llevaban  en  su  compañía  sus  hijos  el  principe  y  las  infantas.  Entraron  en  aquel  reino  por  la 
parte  de  Borgía  para  donde  tenian  concertada  la  junta  de  la  hermandad.  De  alli  pasaron  á 
Zaragoza ,  donde  dieron  orden  que  los  jurados  y  otros  oficiales  del  regimiento  fuesen  puestos 
en  aquellos  oficios  no  por  elección  de  los  ciudadanos,  como  antes  se  acostumbraba ,  sino  por 
nombramiento  del  rey ,  orden  que  no  duró  mucho. 

Llegaron  á  Barcelona  por  el  mes  de  octubre.  Alli  sucedió  un  caso  atroz :  tenia  costumbre 
el  rey  don  Fernando  de  dar  audiencia  pública  por  lo  menos  un  día  en  la  semana.  Sucedió 
que  un  viernes  á  siete  de  diciembre  se  entretuvo  en  ella  mas  de  lo  acostumbrado.  Al  salir  de 
la  audiencia  un  hombre  llamado  Juan  Cañamares  catalán  de  nación  natural  de  Remensa  sin 
ser  sentido  se  llegó  al  rey ,  y  con  la  espada  desnuda  le  tiró  un  golpe  para  matalle,  del  cual 
quedó  herido  debajo  de  la  oreja.  Fué  grande  la  turbación  de  la  ciudad :  prendieron  al  mal- 
hechor por  saber  si  alguno  se  lo  habia  aconsejado.  Averiguóse  que  estaba  loco,  y  que  aco- 
metió aquel  caso  por  haber  soñado  que  muerto  el  rey ,  le  sucedería  en  la  corona ;  sin  embargo 
le  atenacearon  vivo,  y  después  de  muerto  le  quemaron.  Tenia  el  rey  grande  deseo  de  con- 
cluir el  asiento  que  se  trataba  con  Francia.  Juntáronse  los  comisarios  diversas  veces,  que 
eran  los  principales  por  Francia  Luis  de  Amboesa  obispo  de  AIbi ,  y  por  España  el  secretario 
Juan  de  Goloma.  Tratóse  de  las  condiciones  primero  en  Figueras  en  los  confines  del  Am- 
purdan  y  Ruysellon ,  después  en  la  ciudad  de  Narbona:  alli  últimamente  á  diez  y  ocho  del 
mes  de  enero  del  año  1493  se  asentó  amistad  entre  España  y  Francia;  y  della  excluían  á 
todos  los  demás  principes ,  escepto  solo  el  pontífice  romano.  Las  condiciones  fueron  que  el 
rey  don  Fernando  no  pudiese  casar  sus  hijas  con  ningún  principe  sin  consentimiento  del  rey 
de  Francia,  y  que  con  esto  el  Francés  le  restituyese  lo  de  Ruysellon  y  Cerdania;  sin  embargo 
en  la  ejecución  bobo  algunas  dificultades  y  se  entretuvieron  algunos  meses  antes  que  se 
efectuase. 

Restaba  solamente  al  Francés  concertarse  con  el  rey  de  Romanos  Maximiliano  de  Austria 
que  aunque  con  dificultad  al  fin  se  hizo  con  restituille  á  su  hija  Margarita ,  que  todavía  se 
la  entretenían  en  Francia,  y  el  condado  de  Artoes  dote  de  aquella  señora  ,  y  con  seguridad 
que  le  dieron  de  volvelle  el  condado  de  Borgoña  y  lo  demás  del  ducado  que  por  fuerza  y 
contra  razón  le  tenian  usurpado :  cosa  muchas  veces  tratada  y  concertada,  pero  que  nunca 
se  cumplió  de  todo  punto.  Concertóse  esta  paz  en  sazón  que  el  emperador  Federico  se  hallaba 
muy  al  cabo,  de  una  pierna  que  se  le  encanceró  y  al  fin  fué  menester  cortársela,  de  que  en 
breve  murió  á  diez  y  nueve  del  mes  de  agosto.  Por  su  muerte  le  sucedió  en  el  imperio  y  en 
los  demás  estados  su  hijo  Maximiliano  que  ya  era  rey  de  Romanos. 

Luis  Esforcia  duque  de  Bari ,  tio  de  Juan  Galeazo  duque  de  Milán ,  con  increíble  tiranía 
é  inhumanidad  por  apoderarse  del  estado  de  su  sobrino  trataba  con  el  nuevo  César  que  ca- 
sase con  Blanca  María  hermana  del  dicho  duque  Juan  Galeazo ,  con  tal  que  le  diese  para  él 
y  sus  sucesores  la  investidura  de  Milán  y  de  todo  aquel  estado  :  ambición  ciega  y  perjudicial 
que  fué  ocasión  de  revolver  á  toda  Italia.  Por  esta  investidura  y  por  el  dote  se  obligó  á  Luis 
Esforcia,  y  lo  que  mas  es,  hizo  obligar  al  duque  su  sobrino  contra  quien  se  enderezaba  toda 
esta  trama,  de  dar  cuatrocientos  mil  ducados  al  emperador  Maximiliano.  El  color  que  se 
tomó  para  cosa  tan  exorbitante  fué  que  ni  Francisco  Esforcia,  ni  Galeazo  su  hijo  fueron  por 
los  emperadores  investidos  de  aquel  estado  y  por  tanto  como  vaco  le  daba  al  dicho  Ludovico. 

Entreteníase  en  este  tiempo  el  rey  don  Fernando  en  las  partes  de  Aragón  y  Cataluña 
hasta  tanto  que  como  tenian  asentado  le  restituyeron  por  el  mes  de  setiembre  lo  de  Ruyse- 
llon y  Cerdania ,  y  las  gentes  francesas  que  tenian  de  guarnición  salieron  de  aquellos  estados: 
resolución  que  di6  á  muchos  que  decir,  y  que  los  historiadores  extranjeros ,  y  particular- 
mente los  Franceses  nunca  acaban  de  reprehender  que  aquel  rey  por  esperanza  incierta  se 
desposeyese  de  aquellos  estados :  muchos  cargan  al  obispo  de  Albi  que  se  dejó  cohechar  con 
el  oro  de  España. 
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CAPITIJLO  V. 

Que  lof  tre»  oiaetirtsgot  nliiUret  se  ioeorporaroB  en  la  corona  real  de  Castilla. 

I  OR  el  mismo  tiempo  que  el  rey  don  Fernando  recobró  lo  de  Ruysellon ,  en  la  otra  parle 
opuesta  y  mas  distante  de  España  se  apoderó  de  la  isla  de  Cádiz  con  su  puerto,  que  es  uno 
de  los  mas  señalados  del  mundo.  El  rey  don  Enrique  el  cuarto  los  años  pasados  con  la  fa- 
cilidad que  tenia  en  hacer  mercedes ,  la  había  dado  con  titulo  de  marques  á  don  Juan  Ponce 
de  León  conde  de  Arcos;  por  cuya  muerte,  que  sucedió  algunos  meses  después  de  la  loma 
de  Granada,  quitaron  aquella  isla  á  don  Rodrigo  Ponce  su  nieto  que  le  sucedió  en  sus  esta- 
dos ,  y  volvió  á  la  corona  real ,  si  bien  en  recompensa  le  dieron  la  villa  de  Casares  en  Arríca, 
y  que  en  lugar  de  conde  de  allí  adelante  se  intitulase  duque  de  Arcos.  Asimismo  la  isla  de 
Palma  que  es  una  de  las  Canarias ,  ganó  Alonso  de  Lugo  que  enviaron  los  reyes  á  aquella 
conquista.  Pero  la  cosa  de  mayor  consideración  que  en  este  año  sucedió,  fué  apoderarse  el 
rey  de  los  maestrazgos  de  las  tres  órdenes  militares  de  Castilla.  Eran  los  maestres  exentos 
de  la  jurisdicción  real:  tenian  tanto  poder  y  parte  en  el  reino  á  causa  de  sus  muchas  rique- 
zas  y  aliados,  que  se  hacían  temer  de  los  mismos  reyes.  Por  esto  el  papa  Inocencio  octavo 
concedió  al  rey  Católico  don  Fernando  que  tuviese  en  administración  aquellos  maestrazgos. 
Ganóse  esta  bula  por  el  mismo  tiempo  que  don  García  de  Padilla  maestre  de  Calatrava  pasó 
desta  vida,  que  fué  el  fin  del  año  mil  y  cuatrocientos  y  ochenta  y  siete,  y  porque  en  el  pre- 
sente falleció  el  maestre  de  Santiago  don  Alonso  de  Cárdenas,  tomó  asimismo  posesión  de 
aquel  maestrazgo;  y  por  concluir  luego  el  año  siguiente  se  negoció  y  acabó  con  el  maestre 
de  Alcántara  don  Juan  de  Zúñiga  que  renunciase  en  favor  del  rey,  y  permutase  aquella 
dignidad  con  el  arzobispado  de  Sevilla,  con  esto  el  rey  quedó  maestre  de  aquellas  tres  ór- 
denes por  todo  el  tiempo  de  su  vida;  y  aun  el  papa  Alejandro  le  dio  por  compañera  y  con 
derecho  de  suceder  en  esta  administración  á  la  reina  doña  Isabel. 

Últimamente  el  papa  Adriano  los  años  adelante  por  contemplación  del  rey  don  Carlos 
su  discípulo  le  concedió  á  él  y  á  sus  sucesores  autoridad  de  presentar  los  obispos  de  Espa- 
ña que  antes  se  proveían  á  suplicación  de  los  reyes:  asimismo  sin  limitación  de  tiempo  les 
concedió  perpetuamente  la  dicha  administración  de  los  maestrazgos  que  fué  una  notable  re- 
solución. A  este  maestre  postrero  de  Alcántara  que  fué  después  cardenal ,  dedicó  su  dicx^io- 
nario  el  maestro  Antonio  de  Nebrija,  varón  de  inmortal  renombre,  y  digno  que  quede  su 
memoria  en  las  historias  de  España  asi  por  el  principio  que  dio  á  lodo  lo  que  en  su  tiempo 
de  la  lengua  latina  se  supo  en  España,  como  por  los  muchos  libros  que  escribió  llenos  de 
erudición  y  doctrina.  Entre  otros  dejó  escritas  en  latín  dos  guerras;  la  de  Granada  y  la  de 
Navarra  que  sucedió  algunos  años  adelante,  si  bien  en  las  dichas  historias  usó  de  mas  dili- 
gencia y  verdad  que  elegancia.  Al  mismo  tiempo  que  fallecieron  el  marques  de  Cádiz,  y  el 
maestre  de  Santiago,  murieron  don  Enrique  de  Guzman  duque  de  Medina  Sidonia  y  don 
Pedro  Enriquez  adelantado  del  Andalucía.  Al  duque  sucedió  su  hijo  don  Juan :  poco  antes 
al  condestable  Pero  Hernández  de  Yelasco  habia  sucedido  su  hijo  Bernardino  de  Velasco, 
que  casó  con  doña  Juana  de  Aragón  hija  bastarda  del  rey  don  Fernando. 

CAPrriLovi. 

Del  prioclpio  de  la  guerra  de  Ñapóles. 

lliNGUNÁ  cosa  por  estos  tiempos  sucedió  mas  notable,  ni  que  en  mayor  confusión  pusiese 
las  cosas  de  Italia  y  aun  de  toda  la  Europa ,  que  la  guerra  muy  famosa  de  Ñapóles ,  que 
emprendió  Carlos  octavo  rey  de  Francia  con  los  preparamentos  que  arriba  quedan  apuntados; 
de  la  cual  será  bien  declaremos  de  raíz  por  que  vías  se  haya  encaminado.  El  papa  Urbano 
sexto  desde  Hungria  hizo  pasar  en  Italia  con  gente  á  Caries  príncipe  de  Durazo  contra  Juana 
reina  de  Ñapóles  que  habia  favorecido  la  elección  de  Clemente  séptimo  su  competidor,  con 
que  en  gran  manera  se  perturbó  la  paz  de  la  iglesia.  Ella  para  su  defensa  llamó  desde  Fran- 
cia á  Ludovico  duque  de  Anjoo  hijo  menor  de  Juan  rey  de  Francia.  Para  esto  le  adoptó  por 
hijo  para  que  le  sucediese  en  aquel  estado.  Hijo  deste  Ludovico  fué  otro  de  su  mismo  nom- 
bre que  hizo  guerra  con  Ladislao  rey  de  Ñapóles  hijo  del  sobredicho  Carlos;  pero  no  c^ 
raavor  ventura  que  su  padre,  ca  el  uno  y  el  otro  fueron  en  aquella  guerra  desgraciados,  isx 
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nielo  que  asíinismo  se  llamó  Ludovico^  fué  llamado  por  el  papa  Marlino  quiDlo  contra  Jua- 
na la  mas  moza ,  hermana  de  Ladislao »  y  reina  de  Ñapóles.  Este  Ludovico  echó  de  aquel 
reino  á  don  Alonso  rey  de  Aragón ,  al  cual  la  dicha  Juana  habia  primero  adoptado  por  hijo, 
y  después  arrepentida  de  lo  hecho  revocado  aquella  adopción.  A  Ludovico  por  fallecer  sin 
hijos  sucedió  Renato  su  hermano,  con  quien  el  rey  don  Alonso  por  largo  tiempo  tuvo  guerra 
con  mejor  ventura  que  la  pasada,  tanto  que  forzó  á  su  contrario  á  que  se  volviese  en 
Francia.  Hijo  desle  Renato  fué  Juan  duque  de  Lorena,  el  que  después  que  en  la  guerra  de 
los  barones  revolvió  grandemente  el  reino  de  Ñapóles  y  puso  en  grande  aprielo  al  rey  Fer- 
nando de  Ñapóles,  adelante  en  la  guerra  de  Cataluña  fué  capitán  de  los  Catalanes  alzados 
contra  el  rey  de  Aragón  don  Juan ,  y  por  su  muerte  que  sucedió  en  Barcelona,  como  queda 
dicho,  vino  á  suceder  en  los  estados  de  Renato  Carlos  sobrino  su\o  hijo  de  su  hermano.  Car- 
los en  su  testamento  nombró  por  su  heredero  á  Ludovico  onceno  rey  de  Francia,  por  pare- 
celle  que  Renato  duque  de  Lorena  sobrino  suyo,  y  nielo  de  parte  de  madre  de  Renato  duque 
de  Anjou,  no  tenia  bastantes  fuerzas  contra  los  Aragoneses  y  su  poder.  Este  fué  el  primer 
principio  de  la  guerra  de  Ñapóles.  Allegóse  otra  segunda  causa ,  y  fué  que  por  la  muerte  de 
Galeazo  Esforcia duque  de  Milán,  que  le  mataron  sus  vasallos  los  ailos  pasados,  Luis  Esfor- 
cia  su  hermano  se  apoderó  del  gobierno  de  aquel  estado  con  color  que  Juan  Galeazo  hijo  del 
muerto  por  su  pequeila  edad  no  era  bastante  para  gobernar.  Estaba  casado  Luis  Esforcia 
con  Beatriz  hermana  de  Hércules  duque  de  Ferrara.  Uem  don  Alonso  duque  de  Calabria  hijo 
del  rey  de  Ñapóles  tenia  por  muger  á  Hipólita  hermana  del  susodicho  Luis  Esforcia;  del 
cual  matrimonio  nacieron  don  Fernando  y  dofta  Isabel :  don  Fernando  fué  rey  de  Ñapóles 
después  de  su  abuelo  y  padre :  dona  Isabel  casó  con  Juan  Galeazo  verdadero  duque  de  Mi- 
lán. Esta  señora  por  ver  á  su  marido  desposeído,  dado  que  ya  tenia  dos  hijos  en  ella,  por 
sus  cartas  persuadió  á  su  padre  que  fuese  parte  para  que  quitado  aquel  estado  al  tirano,  su 
marido  tomase  la  posesión  de  aquel  señorío  de  sus  antepasados.  Luis  Esforcia  vista  la  tem- 
pestad que  desde  Ñapóles  se  le  armaba,  por  sus  embajadores  y  cartas  convidó  á  Carlos  oc- 
tavo rey  de  Francia  para  que  lomase  aquella  empresa  del  reino  que  decia  pertenccelle  de 
derecho.  Ayudaba  á  esto  Esléphano  de  Vers  gran  privado  de  aquel  rey ,  que  le  hizo  Senes- 
cal deBelcayre,  y  Guillen  Brissoneto  obispo  de  S.  Malo:  allegábanseles  muchos  barones 
de  Ñapóles,  que  desterrados  de  su  palria  por  la  crueldad  de  Fernando  rey  de  Ñapóles  bus- 
caban algún  remedio  para  volver  á  sus  casas  y  estados.  Eran  los  principales  Antonelo  y  Ber- 
nardino  de  Sanseverino,  principes  de  Salerno  y  de  Bisiñano.  Fué  asi,  como  lo  testifica 
Philipe  de  Comines,  que  aunque  aquellos  señores  fueron  bien  vistos  y  recogidos  en  Francia, 
el  tratamiento  no  fué  tal  que  no  pasasen  muchas  necesidades  y  menguas;  por  donde  fueron 
forzados  á  hacer  también  recurso  á  España  para  suplicar  al  rey  don  Femando  tomase  aque- 
lla empresa  por  ser  su  derecho  mas  cierto  á  causa  de  la  bastardía  de  los  que  poseían  aquel 
reino  de  Ñapóles;  pero  el  rey  por  entender  que  aquellos  barones  pretendían  solamente  sus 
particulares ,  y  que  acudirían  con  sus  fuerzas  al  que  primero  llegase ,  no  quiso  por  entonces 
embarazarse  en  aquella  guerra:  solo  pretendía  con  buenos  medios  y  sin  rompimiento  diver- 
tir al  Francés  de  aquella  conquista;  mas  teníanla  tan  adelante  que  con  gr^Cn  dificultad  se 
pudiera  volver  atrás. 

Acudieron  de  una  y  de  otra  parle  á  buscar  valedores  é  ayudas.  El  Francés  y  el  de  Milán 
para  ofender  se  confederaron  con  todos  los  demás  potentados  de  Italia ,  fuera  de  los  Floren- 
Unes  que  al  principio  estuvieron  de  parte  de  los  Aragoneses,  y  los  Venecianos  que  conforme 
á  su  costumbre  quisieron  mas  estarse  á  la  mira  que  mostrarse  por  ninguna  de  las  partes. 
Asimismo  el  pontífice  Alejandro,  si  bien  al  principio  se  mostró  averso  de  aquellos  reyes  de 
Ñapóles,  últimamente  con  intención  que  se  le  dio ,  y  concierto  que  se  hizo  poco  adelante  de 
heredar  á  sus  hijos  en  aquel  reino ,  y  acudir  al  mismo  papa  con  cierta  pensión  cada  un  afio, 
acordó  mudar  partido ,  y  mostrarse  por  los  que  le  tenían  tan  obligado. 

Por  otra  parle  los  reyes  de  Ñapóles  no  se  descuidaban  en  aprestarse  para  la  defensa,  y 
solicitar  á  lodos  los  que  podían ,  para  que  los  valiesen  en  aquel  peligro ;  en  particular  con 
un  embajador  que  enviaron  á  España ,  hicieron  instancia  con  el  rey  Católico  para  que  se 
declarase  contra  Francia.  Alegaban  para  movelle  el  deudo  grande,  que  era  ser  primo  her- 
mano y  juntamente  cuñado  del  rey  de  Ñapóles  don  Fernando.  Proponíanle  el  peligro  que 
correría  lo  de  Sicilia,  si  los  Franceses  se  viesen  señores  de  Ñapóles.  Todo  esto  no  bastó 
para  que  el  rey  Católico  rompiese  con  Francia;  solo  se  determinó  de  enviar  al  papa  á  Gar- 
cilaso  de  la  Y^  para  asegoralle  en  la  proleccion  y  buena  voluntad  que  mostraba  á  los  re- 
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yes  de  Ñapóles ,  y  á  don  Alonso  de  Silva  hermano  del  conde  de  Gifuenles  y  clavero  de 
Galatrava  despachó  para  Francia  con  intento  de  divertir  aquel  rey  del  propósito  que  tenia, 
y  avisalle  que  si  otra  cosa  hiciese ,  él  no  podía  desamparar  á  sus  deudos  y  aliados. 

Todo  esto  pasó  al  principio  del  año  de  nuestra  salvación  de  1494  ,  cuando  los  reyes  don 
Femando  y  doAa  Isabel ,  que  hasta  entonces  se  habían  entretenido  en  Aragón ,  de  Zaragoza 
do  estaban  partieron  para  Tordesillas ,  y  desde  allí  pasaron  á  Yaliadolid  y  á  Medina  del 
Campo :  allí  les  llegó  aviso  que  el  rey  don  Fernando  de  Nápolcs  era  pasado  desta  vida.  Fa- 
lleció á  veinte  y  cinco  de  enero  cargado  de  años  y  cuidadoso  del  remate  de  aquella  guerra: 
desgraciado  por  una  parte  á  causa  del  peligro  en  que  dejaba  sus  cosas  ocasionado  principal- 
mente de  su  áspera  condición ,  por  otra  parle  dichoso  por  no  haber  visto  echado  por  tierra 
aquel  su  reino  poco  antes  muy  florido  y  muy  rico.  Sucedióle  don  Alonso  su  hijo  en  ninguna 
cosa  mas  agradable  á  sus  vasallos  que  lo  fué  su  padre.  Coronóle  el  cardenal  Juan  de  Borgia> 
al  cual  el  papa  su  tio  para  este  efecto  envió  por  su  legado  á  Ñapóles. 

Asimismo  el  papa  este  afto  concedió  por  su  bula  á  los  reyes  de  Castilla  perpetuamente 
las  tercias  no  solo  de  Castilla  y  de  León  sino  también  del  nuevo  reino  de  Granada  con  condi- 
ción que  se  gastasen  en  la  guerra  contra  ios  Moros.  En  Tordesillas  á  siete  del  mes  de  junio  se 
tomó  asiento  sobre  la  diferencia  que  tenian  Caslilla  y  Portugal  en  sus  navegaciones  de  las 
Indias ,  de  tal  manera  que  la  conquista  y  descubrimiento  de  los  Castellanos  comenzase  treinta 
y  seis  grados  mas  adelante  de  Lisboa  hacia  el  poniente :  desde  alli  todo  el  medio  mundo 
hacia  levante  perteneciese  á  Portugal ,  como  queda  arriba  tocado.  Asimismo  en  la  conquista 
de  África  sobre  que  tenian  también  diferencia ,  se  dio  traza  por  este  tiempo  que  la  conquista 
del  reino  de  Fez ,  perteneciese  á  Portugal ,  y  á  Caslilla  la  del  reino  de  Tremecen ;  si  bien  no 
se  señaló  la  linea  por  do  se  dividiesen ,  que  fué  ocasión  de  nuevos  debates. 

CAPITULO  ¥11 

Que  el  rey  de  FrancU  se  apoderó  del  reino  de  Ñápeles. 

«UNTABA  el  rey  de  Francia  todas  sus  fuerzas  resuelto  de  pasar  en  persona  á  Italia:  hádasela 
masa  del  ejército  en  León  de  Francia.  Acudió  alli  desde  Ostia,  do  por  miedo  del  papa  estaba 
retirado,  el  cardenal  de  S.  Pedro  para  dar  calor  á  aquella  empresa.  Por  el  contrario  don 
Alonso  de  Silva  conforme  al  orden  que  llevaba ,  hizo  de  parle  de  su  rey  sus  protestaciones 
para  que  no  pasasen  adelante;  sin  embargo  el  Francés ,  dejando  por  gobernador  de  Francia 
á  Pedro  duque  de  Borbon  su  cuñado ,  partió  con  toda  su  gente  de  aquella  ciudad  un  martes 
á  veinte  y  dos  de  julio :  llevaba  en  su  compañía  toda  la  nobleza  de  Francia.  £1  ejército  era 
de  hasta  veinte  mil  infantes  y  cinco  mil  caballos :  para  pagar  esta  gente  tomó  dineros  pres- 
tados de  los  señores  y  demás  de  ciento  y  cincuenta  mil  francos  que  recibió  de  un  cambio  Gi- 
noves:  pequeña  suma  para  gastos ,  é  intentos  tan  grandes. 

Acometió  el  rey  don  Alonso  á  alterar  el  estado  de  Genova  con  una  gruesa  armada  que 
envió  para  este  efecto ,  y  por  almirante  á  su  hermano  don  Fadrique :  por  tierra  despachó  á 
80  hijo  el  duque  de  Calabria  para  que  hiciese  la  guerra  en  las  tierras  de  Milán.  Todo  le  su- 
cedió al  revés,  porque  don  Fadrique  no  hizo  cosa  de  momento ,  y  al  de  Calabria  no  dejaron 
pasar  de  la  Romana  las  gentes  de  Francia  y  de  Milán  que  acudieron  á  estorballe  el  paso. 
El  rey  de  Francia  no  paró  hasta  que  por  sus  jornadas  pasó  los  Alpes,  y  llegó  á  la  eindad  do 
Aste  á  nueve  de  setiembre,  principio  del  estado  de  Milán ,  y  sujeta  al  duque  de  Qrliens, 
que  entre  los  demás  iba  á  aquella  empresa,  y  pretendía  tener  derecho  muy  cierto  á  todo 
aquel  estado.  Andaba  el  embajador  de  España  don  Alonso  en  aquella  corte  muy  desfavore- 
cido y  mal  mirado,  tanto  que  en  Yiena  de  Francia  le  mandaron  despedir ;  pero  él  pasaba  por 
todo  con  gran  disimulación  como  persona  que  era  muy  sagaz ,  puesto  que  pasaron  tan  ade* 
lante  que  en  la  ciudad  de  Aste  no  le  dieron  aposento,  y  le  fué  fonado  salirse  de  aquella 
córte>  y  partirse  para  Genova ;  desde  do  trató  con  Luis  Esforcia ,  que  ya  comeniaba  á  estar 
arrepentido  de  lo  hecho ,  que  se  confederase  con  el  rey  Católico  con  intención  que  le  dio  de 
que  una  de  las  infantas  casaría  cx)n  su  hijo  mayor,  atento  que  no  podian  casar  con  otros 
principes  por  el  asiento  que  se  puso  con  Francia. 

Cebóse  Luis  Esforcia  tanto  con  esta  plática  que  desde  entonces  se  resolvió  en  mudar 
partido ,  dado  que  acudió,  á  Aste  para  festejar  al  rey  de  Francia,  y  le  dio  cantidad  de  dinero 
para  el  sueldo  de  la  gente  de  guerra.  Con  tanto  y  con  dqar  en  Aste  al  duqae  de  Orliena^ 
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que  prelendia  aprovecharse  de  aquella  baeoa  ocasión  para  apoderarse  del  estado  de  Milán, 
el  rey  pasó  con  su  gente  á  Pavía :  allí  visitó  al  duque  Juan  Galeazo  que  se  hallaba  muy  al 
cabo  de  una  grave  enfermedad » y  era  su  primo  hermano :  porque  las  madres  de  los  dos  eran 
hermanas ,  hijas  de  Luis  duque  de  Saboya.  Partido  el  rey  la  via  de  Placencia ,  falleció  el  du- 
que á  veinte  y  uno  de  octubre  con  claras  señales  del  veneno  que  le  dieron:  cosa  que ,  fuese 
verdad  ó  mentira ,  aumentó  en  gran  manera  el  odio  que  tenian  contra  su  tio.  Todos  conde- 
naban y  maldecían  un  caso  tan  atroz ,  pues  no  contento  con  habelle  quitado  el  estado  le 
despojó  de  la  vida  con  tanta  crueldad. 

Llegó  el  rey  de  Francia  á  Placencia  el  mismo  dia  que  murió  el  duque ,  y  en  su  compa- 
ñía el  mismo  Luis  Esforcia;  mas  sabida  la  muerte  de  su  sobrino,  á  la  hora  dio  la  vuelta  á 
Milán.  AIK  públicamente  y  sin  ningún  empacho  lomó  el  nombre  é  insignias  de  duque  de 
aquella  ciudad ,  sin  embargo  que  su  sobrino  dejaba  un  hijo  de  cinco  años  llamado  Francisco 
Esforcia ,  y  otras  dos  hijas,  y  la  rauger  preñada.  Cuan  poderosa  es  y  perjudicial  la  desen- 
frenada codicia  de  mandar  I  todo  lo  atrepella  sin  tener  temor  de  Dios,  ni  vergüenza  de  las 
gentes,  en  tanto  grado  que  el  mismo  dia  escribió  al  rey  don  Alonso  sobre  la  muerte  de  su 
sobrino ,  en  que  le  avisaba  que  la  nobleza  y  pueblo  de  Milán  le  habian  forzado  á  llamarse 
duque :  que  entendía  le  daría  esta  nueva  contento ,  pues  sabia  con  cuanta  voluntad  acudiría 
á  las  cosas  suyas  y  de  aquel  reino. 

De  Placencia  pasó  el  rey  á  Toscana:  acudíanle  de  todas  partes  embajadores ,  en  particu- 
ar  los  Venecianos  le  enviaron  los  suyos  para  ofrecelle  toda  buena  amistad ;  y  el  papa  le 
envió  por  su  legado  al  cardenal  de  Sena  que  llegó  hasta  Pisa ,  pero  el  rey  no  le  quiso  ver. 
LosFlorentines  despacharon  áPedro  de  Mediéis  para  el  mismo  efecto,  el  cual  como  sin  guar- 
dar la  comisión  que  llevaba  >  concertarse  de  entregar  al  francés  á  Sarazana,  Sarazanela  y  á 
Piedra  Santa,  fuerzas  que  tenia  aquella  señoría  en  el  Apenino ,  y  los  castillos  de  Pisa  y  de 
Liorna,  con  otras  cargas  muy  graves;  fué  tan  grande  la  indignación  del  pueblo  que  le  des- 
terraron á  él  y  á  sus  hermanos  el  cardenal  Juan  de  Médicis  y  Julián  con  tan  grande  furia  que 
pusieron  á  saco  sus  casas ,  y  les  confiscaron  sus  bienes  que  eran  muy  grandes. 

Llegó  el  rey  á  Pisa,  donde  se  detuvo  algunos  dias,  y  á  instancia  de  los  ciudadanos  dio 
libertad  á  aquella  ciudad ,  y  la  sacó  de  la  sujeción  de  Florentines  en  que  la  tenian  de  muchos 
años  atrás.  En  Florencia  hizo  su  entrada  el  mismo  dia  que  Pico  Mirandula  falleció  en  ella 
en  edad  de  treinta  y  cuatro  años:  persona  de  raro  ingenio  y  excelente  erudición,  por  donde 
le  dieron  renombre  de  Fénix.  Concertóse  el  rey  con  los  Florentines  en  que  acabada  aquella 
guerra  le  restituiría  sus  fortalezas ,  y  que  ellos  por  contemplación  suya  perdonarían  á  Pedro 
de  Médicis  y  á  sus  hermanos,  y  para  el  gasto  de  la  guerra  contribuirían  con  ciento  y  veinte 
mil  florines. 

Estaba  á  la  sazón  Roma  muy  alborotada,  los  cardenales  poco  conformes,  la  nobleza  di- 
vidida porque  Próspero  y  Fabricio  Colona  seguian  el  partido  de  Francia,  y  íYírginio  Ursino 
el  de  Ñápeles,  y  los  Coloneses  junto  con  el  cardenal  Ascanío  Esforcia  se  habian  los  días  pa- 
sados apoderado  de  la  ciudad  de  Ostia,  por  donde  tenian  á  Roma  puesta  en  grande  aprieto  y 
falta  de  bastimentos ,  que  no  le  podían  entrar  por  el  mar.  Todos  tenían  entendido  que  el  papa 
se  concertaría  con  el  rey  de  Francia,  ó  que  pretendía  salirse  de  Roma:  por  esto  el  pueblo 
comenzó  á  alterarse,  y  el  papa  fué  forzado  en  consistorio  á  desengañar  los  cardenales  y  ca- 
balleros romanos  con  decílles  que  su  intento  era  favorecer  la  justicia ,  y  si  el  rey  de  Francia 
porBase  á  entrar  con  el  ejército  en  Roma ,  hacelle  rostro  y  defendérselo  hasta  morir  en  Ul 
demanda.  Todas  sus  razones  eran  de  poco  momento  para  animar  la  gente,  que  tenian  ate- 
morizada las  nuevas  que  cada  dia  venían  de  la  llegada  del  rey ,  y  de  los  pueblos  de  la  iglesia 
de  que  los  Franceses  continuamente  se  apoderaban. 

El  mismo  pontífice  visto  que  no  era  parte  para  defender  la  entrada  á  enemigo  tan  pode- 
roso ni  con  sus  fuerzas,  ni  con  las  de  Ñapóles,  dado  que  don  Fernando  duque  de  Calabria 
estaba  á  la  sazón  aposentado  en  el  Burgo  con  buen  número  de  gente,  despedido  el  duque 
porque  no  le  fuese  hecho  algún  agravio,  se  retiró  al  castillo  de  Santangel.  Finalmente  el  rey 
pon  toda  su  gente  entró  en  Roma  postrero  de  diciembre ,  principio  del  año  1495  con  grandes 
demostraciones  que  todo  aquel  pueblo  y  aun  algunos  de  los  cardenales  hicieron  de  alegría  y 
contentamiento.  Aposentóse  en  el  palacio  de  S.  Marcos. 

En  esta  sazón  el  cardenal  de  España  don  Pedro  González  de  Mendoza  falleció  en  Goada- 
lajara  á  once  dias  del  mes  de  enero  en  edad  de  sesenta  y  siete  años  y  tres  meses ;  persona  de 
mucha  nobleza  y  partes  aventajadas,  y  que  todo  el  tiempo  que  vivió  tuvo  gran  mano  en  el 
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gobíernodel  reino.  En  vida  edificó  un  colegio  en  Yalladolid :  en  sn  testaroenlo  mandó  se  fon- 
daae  a  sos  espensas  nn  hospilal  en  Toledoy  le  nombró  por  su  heredero ;  el  liUilo  de  ambas 
fábricas ,  de  Sia.  Cruz.  Vacó  por  su  fin  la  iglesia  de  Toledo.  Qaisiérala  el  rey  para  don  Alonso 
sa  bíjo  arzobispo  de  Zaragoza:  la  reina  no  vino  en  ello:  ofrecióla  al  doctor  Pedro  de  Oropesa 
del  so  consejo,  personado  virtud  muy  aventajada,  natural  de Torralva aldea  deOropesa;  no 
acepto  por  mucha  instancia  que  sobre  ello  le  hicieron.  Finalmente  se  dio  á  fray  Francisco 
Jiménez  de  Cisneros ,  fraile  menor»  de  virtud  muy  conocida  y  de  altos  pensamientos :  su  na- 
toral  Tordeiaguna,  sus  padres  pobres:  estudió  derechos,  adelante  fué  capellán  mayor,  y 
provisor  de  Sigüenzaporel  Cardenal  de  España.  Tomó  el  hábito  de  S.  Francisco  en  S.  Juan 
de  los  Reyes  en  Toledo:  vivió  tiempo  en  el  Castañar  y  en  laSaceda,  monasterios  Recoletos  de 
aquella  orden.  Cuando  le  nombraron  por  arzobispo  era  confesor  de  la  reina :  algunos  afíos 
adelante  le  dieron  el  capelo  y  le  hicieron  cardenal. 

En  Roma  se  trataba  de  concierto  entre  el  papa  y  el  rey  de  Francia :  intervinieron  perso- 
nas de  autoridad ,  por  cuyo  medio  se  concertó  que  el  cardenal  de  Valencia  fuese  en  compa- 
Aia  del  rey  con  Ittolo  de  legado,  y  que  le  entregase  el  hermano  del  gran  turco,  y  que  se 
pusiesen  en  su  poder  los  castillos  de  Civilavieja,  Terracina  y  Espoleto  para  que  durante 
aquella  guerra  se  tuviesen  por  él.  Con  esto  se  obligó  al  rey ,  fenecida  aquella  guerra ,  de  ha- 
cer restituir  la  ciudad  de  Ostia  á  la  iglesia,  y  que  antes  de  su  partida  daria  en  persona  la 
obediencia  al  papa,  como  lo  hizo  pocos  días  adelante  en  el  palacio  de  S.  Pedro.  Ayudó  mucho 
á  facilitar  estos  conciertos  el  capelo  que  se  dio  entonces  á  Brissoneto  obispo  de  S.  Malo. 

Hecho  esto ,  el  rey  partió  de  Roma  á  veinte  y  ocho  dias  de  enero  la  via  de  Ñapóles ,  donde 
tenia  aviso  que  la  ciudad  del  Águila  y  otros  muchos  lugares  sin  ponerse  en  resistencia ,  ni 
esperar  los  enemigos,  se  le  habian  rendido  y  alzado  por  él  banderas.  El  rey  don  Fernando 
avisado  de  lo  que  pasaba,  y  particularmente  del  poco  respeto  que  se  tuvo  al  papa,  determinó 
declararse :  para  este  efecto  desde  Ocaíka ,  do  estaba  fin  del  afio  pasado ,  despachó  á  Antonio 
de  Fonseca  y  á  Juan  de  Albion  para  requerir  al  Francés  que  desistiese  de  hacer  guerra  á 
Roma  y  á  las  tierras  de  la  iglesia,  pues  sabia  que  en  el  asiento  que  se  tomó  el  año  pasado 
esceptuaron  la  persona  del  papa  y  sus  cosas.  Juntamente  despachó  al  conde  de  Trivento  para 
que  fuese  general  del  armada  que  tenia  aprestada  en  Alicante:  por  otra  parte  enviaba  á  Gon- 
zalo Fernandez  de  Córdova  con  quinientas  lanzas  para  que  hiciese  la  guerra  por  tierra. 

Los  embajadores  llegaron  á  Roma  el  mismo  dia  que  partió  el  rey  de  Francia:  sin  dete- 
nerse le  siguieron ,  y  como  le  hallaron  en  el  campo  á  caballo ,  le  presentaron  las  cartas  que 
llevaban  de  creencia,  y  le  protestaron  no  pasase  adelante  sin  satisfacer  primero  á  la  iglesia. 
Turbóse  el  rey  con  esta  embajada :  respondió  que  llegado  á  Yelitre  les  daria  audiencia.  En 
aquel  lugar  declararon  mas  por  estenso  su  embajada:  la  suma  era  quejarse  de  los  agravios  y 
desacatos  hechos  al  papa;  y  en  cuanto  á  la  empresa  del  reino  protestalle  no  pasase  adelante 
sin  que  primero  por  términos  de  justicia  se  declarase  á  quien  pertenecia.  Hobo  demandas  y 
quejas  de  una  y  otra  parte :  por  conclusión  el  rey  se  resolvió ,  y  dio  por  respuesta  que  tenia 
las  cosas  tan  adelante  que  nosepodia  volver  atrás:  que  conquistado  aquel  reino,  holgaria  se 
viese  por  términos  de  justicia  el  derecho  de  cada  cual.  Entonces  Antonio  de  Fonseca  replicó: 
«Pues  vuestra  mageslad  así  lo  quiere,  y  sin  dar  lugar  á  la  razón  determina  proceder  por  via 
»de  fuerza.  Dios  nuestro  Sefior  que  está  en  el  cielo ,  y  suele  volver  por  la  inocencia ,  será  el 
j»juez  desta  causa:  por  lo  menos  el  rey  mi  sefior  con  hacer  esto  ha  cumplido  con  lo  que  debe, 
II y  de  aquí  adelante  quedará  libre  para  disponer  de  si  y  de  sus  cosas,  y  acudir  con  sus  fuer- 
]»za8  donde  y  como  le  pareciere.»  Esto  dijo  y  juntamente  en  presencia  del  rey  y  de  su  consejo 
rasgóla  escritura  de  la  concordia  que  se  concertara  últimamente:  grande  osadía,  y  que  faltó 
poco  para  que  no  pusiesen  en  él  las  manos;  pero  en  fin  los  dejaron  volver  á  Roma.  Fué  esta 
embajada  de  grande  efecto  porque  el  papa  se  animó  con  ella,  y  se  determinó  de  no  pasar 
por  el  conderlo  hecho  con  el  Francés ;  y  la  noche  siguiente  el  cardenal  de  Valencia  se  salió  dis- 
frazado de  Yelitre,  aunque  no  tomó  el  camino  de  Roma  porque  no  se  entendiese  huia  con 
orden  del  papa ,  sino  fuese  á  Espoleto  ciudad  déla  iglesia  muy  fuerte. 

CAPiToio  vni. 

Qoeel  rej  de  Francia  entró  en  Ñipóles. 

Al  mismo  tiempo  que  el  Francés  estaba  en  Roma,  don  Alonso  rey  de  Ñapóles,  perdida  la  es- 
peranza de  poderse  defender,  trataba  de  renunciar  aquella  corona  que  aun  no  habia  tenido 
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ua  año  entero.  Juntó  para  esto  los  grandes  de  su  reino  y  los  principales  de  su  consejo;  juntos 
les  babló  en  esta  manera :  «Bien  veis,  amigos  y  parientes ,  el  aprieto  en  que  están  las  cosas: 
»el  enemigo  poderoso  y  bravo  á  las  puertas,  en  los  nuestros  poca  seguridad ;  no  se  dan  mas 
» priesa  á  entrar  los  Franceses,  que  los  del  reino  á  rendirse  y  alzar  por  ellos  las  banderas. 
jiLos  socorros  de  fuera  están  lejos;  y  los  que  eran  mas  obligados  avalemos,  muestran  cui- 
»dar  menos  de  nuestra  afrenta.  No  pretendo  quejarme  de  nadie,  ni  mostrar  en  esla  parte  fla- 
»  queza :  mis  pecados  son ,  bien  lo  veo ,  y  es  justo  que  lo  laste  quien  lo  hizo.  La  vida  no  está  en 
»poder  y  en  mano  de  los  hombres :  Dios  es  el  que  alarga  y  acorta  sus  plazos  como  es  servido. 
»Con  lo  que  yo  puedo  satisfacer,  es  con  esla  corona  que  quilo  de  mi  cabeza,  como  indigno  de 
y»  traella ,  y  la  paso  á  la  del  duque  mi  hijo  de  las  esperanzas  y  valor  que  todos  sabéis :  trueque 
»  de  mucha  ganancia,  pues  en  lugarde  un  viejo  y  enfermo  osdoy  un  rey  mozo,  valiente,  yque 
» tiene  fuerzas  y  ánimo  para  poner  el  pecho  al  trabajo.  Mucho  quisiera  que  las  cosas  estu- 
vieran en  estado  con  que  pudiera  mostrar  al  mundo  cuan  poco  caso  hago  de  sus  grandezas. 
»Esto  fuera  muestra  de  valor;  y  no  lo  será  de  menor  prudencia  rendirme  á  la  necesidad,  cu- 
uyas  fuerzas  son  muy  grandes,  pues  no  todas  veces  el  sabio  piloto  debe  contrastar  á  las 
» olas  y  al  viento ,  antes  caladas  las  velas  dejar  pasar  la  tormenta.  Finalmente  esta  es  mi  de- 
^terminada  resolución ;  y  pues  no  puedo  ayudar  en  este  aprieto ,  quiero  aunque  lo  siento  á  par 
» de  muerte  salirme  desterrado  de  mi  cara  patria  siquiera  por  no  ver  los  trabajos  de  mi  casa 
i»y  de  mi  reino.  Por  ventura  con  este  sacriGcio  que  yo  hago  de  mi  mismo,  se  aplacará  Dios, 
y>Y  alzará  la  mano  del  castigo,  y  los  hombres  movidos  á  compasión  acudirán  con  mayor  vo- 
)»lunlad  á  nuestra  defensa.  No  será  menester  encomendar  á  los  que  presentes  estáis ,  ni  á  los 
«ausentes,  que  guardéis  la  lealtad  acostumbrada  al  nuevo  rey ;  ni  á  él  que  tenga  cuidado  con 
Dsus  subditos,  y  con  remunerar  vuestros  servicios ,  que  confieso  han  sido  muchos  y  muy 
«grandes.» 

Hízose  este  auto  de  renunciación  á  los  veinte  y  tres  de  enero  en  el  castillo  del  Ovo ,  do  se 
recogió  para  este  efecto  el  rey  don  Alonso.  Desde  alli  con  su  recámara  que  era  muy  rica  ,se 
embarcó  para  Sicilia ,  determinado  de  pasar  en  Mazara,  ciudad  que  era  de  la  reina  doña 
Juana  su  madrastra,  lo  restante  de  su  vida  en  hábito  clerical.  Escribió  á  los  príncipes  en  ra- 
zón de  lo  que  hizo»  y  en  particular  al  rey  don  Fernando  decia  que  su  edad  y  poca  salud  le 
hablan  forzado  á  tomar  aquella  resolución ,  y  el  escrúpulo  de  la  conciencia  por  voto  que  tenia 
hecho  de  partir  mano  del  gobierno  y  dejar  la  corona.  La  verdad  era  que  por  ser  muy  abor- 
recido de  los  suyos,  y  su  hijo  muy  bien  quisto,  entendió  con  aquella  traza  reparar  algún 
tanto  el  peligro.  Vivió  poco  tiempo ,  aun  no  año  entero,  después  deslo  ocupado  en  ejercí- 
cicios  virtuosos.  Su  cuerpo  está  enterrado  en  la  iglesia  y  capilla  mayor  de  Mecina  al  lado  del 
Evangelio  con  un  letrero  en  dos  versos  latinos  muy  agudos,  que  hacen  este  sentido: 

DE  ALONSO   HirrBS  MIENTRAS  LAS  ABHAS  MIJBVB, 
MATAS  AL  DBSARMADO.   QCE  PREZ?   QUE  LOA, 
MUERTE,    DB  BIUERTB   TAL?  O  GRANDE  ALEVE. 

El  nuevo  rey  luego  que  se  encargó  del  gobierno ,  salió  en  paseo  por  toda  la  ciudad ,  y 
para  grangear  mas  las  voluntades  mandó  soltar  gran  número  de  presos  así  de  la  nobleza  como 
del  pueblo:  solo  quedaron  presos  Juan  Bautista  Marzano,  hijo  de  Marino  Marzano  príncipe 
de  Rofano  y  duque  de  Sessa ,  y  el  conde  del  Pópulo  que  estaban  en  prisión  desde  que  se  acabó 
la  guerra  de  los  barones,  y  eran  enemigos  mortales  de  la  casa  de  Aragón.  Con  esto  salió  de 
Ñapóles  para  volver  á  su  ejército  que  quedó  en  S.  Germán  á  los  confínes  del  reino,  por 
donde  parte  término  con  las  tierras  de  la  iglesia.  Dejó  en  el  gobierno  de  Ñapóles  á  don  Fadri- 
que  su  tio  principe  de  Altamura. 

Llegó  el  rey  ^e  Francia  con  su  ejército  á  ponerse  sobre  S.  Germán :  por  esto  al  pueblo  fué 
forzoso  rendirse ,  y  al  nuevo  rey  retirarse  á  Gapua,  ciudad  que  tenian  puesta  en  defensa ,  pero 
con  la  misma  facilidad  se  dio  luego  al  Francés  por  trato  de  Tribulcio  capitán  de  fama ,  natural 
de  Milán,  el  cual  á  la  sazón  desamparó  el  partido  de  Ñapóles,  y  pasó  al  de  Francia ,  y  aun 
fué  ocasión  que  Virginio  Ursino  y  el  conde  de  Pitillano  otros  dos  caudillos  principales  fuesen 
presos  por  los  Franceses  dentro  de  Ñola.  Estando  el  rey  de  Francia  en  Capua,  murió  el  her- 
mano del  gran  turco,  otros  dicen  que  en  Ñápeles ,  para  donde  partió  en  breve,  y  con  la 
misma  facilidad  sin  hallar  resistencia  alguna  entró  en  aquella  nobilísima  ciudad  un  domingo 
a  veinte  y  dos  de  febrero. 
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•  Bl  nuevo  rey  don  Fernando  anies  que  llegasen  los  Franceses,  desamparada  la  ciudad  y  las 
demás  fuenas  que  en  ella  tenia ,  se  recogió  á  Castelnovo,  do  ya  estaiÑi  la  reina  viuda  doüa 
Juana  y  su  hija,  y  don  Fadrique  su  tio  con  otros  seftores.  De  alli  por  no  asegurarse  bastante- 
mente se  pasó  al  castillo  del  Ovo,  aunque  estrecho,  muy  fuerte  por  estar  asentado  en  un  pe- 
fiasco  rodeado  de  mar  por  todas  partes.  Pretendía  recogerse  con  los  suyos  en  las  galeras  que  alü 
tenia,  con  intento  de  pasar  á  la  isla  de  Iscla ,  y  de  alli  si  fuese  necesario,  encaminarse  á  Sici- 


Garcilasso  de  la  Vega. 

lia,  como  lo  hizo,  con  esperanza  que  las  cosas  en  breve  lomarían  otro  camino,  dado  que  los 
Franceses  procedían  tan  prósperamente  que  en  menos  de  quince  días  desde  los  primeros  con- 
fines del  reino  hasta  la  postrera  punta  de  llalia  todo  se  puso  debajo  su  obediencia;  hasta  los 
mismos  castillos  de  Ñapóles  dentro  de  pocos  dias  asimismo  se  rindieron  por  traición  de  los  que 
á  su  cargo  los  tenian.  También  se  ganó  el  castillo  de  Gaeta  por  combate,  fuerza  que  es  y  era  de 
las  principales  de  aquel  reino.  Yo  dudo  que  empresa  tan  grande  se  haya  jamás  acabado  en  tan 
poco  tiempo.  Solo  quedaban  por  el  rey  don  Fernando  algunos  lugares  en  Calabria :  reparo  de 
poco  momento,  porque  como  el  rey  se  entretenía  en  Iscla  sin  podelles  enviar  socorro,  cada 
día  se  le  iban  rindiendo  al  enemigo.  El  mismo  riesgo  corría  Ri joles,  que  al  fin  se  entregó ,  si 
bien  estáá  vista  deMecina,  y  alli  se  tenia  la  armada  de  España,  pero  sin  orden  de  lo  que  se 
debia  hacer. 

CAPITULO  IX. 

De  la  liga  qoe  ae  blio  contra  el  rey  de  FraDda. 

Luego  que  casi  todo  lo  de  Ñápeles  quedó  por  los  Franceses,  los  demás  principes  asi  de  llalia, 
como  de  fuera  della ,  comenzaron  á  considerar  y  comunicar  entre  si  cuan  pesado  seria  el  se- 
ñorío de  aquella  nación ,  si  se  arraigase  en  llalia.  £1  rey  don  Fernando  de  España  era  el  que 
TOMO  n.  83 
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corría  mayor  riesgo  por  lo  de  Síctiia»  ca  tenia  aviso  que  conclaidolode  Nápoíe»»  pretendían 
pasar  allá  los  Franceses  á  instancia  principalnenle  del  príncipe  de  Salemo ,  nno  de  los  fora- 
gidos,  y  el  mayor  enemigo  de  la  casa  de  Aragón.  Para  prevenirse  deseaba  que  los  demás 
príncipes  se  ligasen  y  juntasen  sus  fuerzas  contra  Francia.  Para  este  efecto  los  meses  pasados 
envió  á  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa  á  Yenecia  á  mover  esta  práiicacon  aquella  señoría;  y  de 
nuevo  al  duque  de  MHan  despachó  otro  caballero  por  nombre  Juan  Deza  con  orden  de  dar  á 
aquel  príncipe  intención  no  solo  de  casar  una  de  las  infantas  con  su  hijo ,  sino  de  hacelle  rey 
de  Lombardia :  cosas  á  queéi  daba  orejas  de  buena  gana. 

Trataba  asimismo  queel  emperador  y  el  Inglés  entrasen  en  la  liga,  con  quien  de  veras 
pretendía  emparentar,  y  en  especial  el  tratado  que  de  días  antes  se  traía,  de  casar  á  trueque 
el  principe  don  Juan  y  la  infanta  doua  Juana  con  el  archiduque  don  Philipe  y  Margarita  su 
hermana,  se  apretó  de  tal  manera  que  en  Gn  se  concluyeron  los  conciertos  por  medio  de 
Francisco  de  Rojas  que  para  este  efecto  pasó  á  Flandes.  Para  el  gasto  de  la  guerra  en  Castilla 
y  en  Aragón  se  procuraba  allegar  dinero.  En  Aragón  ( f )  se  juntaron  cortes  para  esto ,  en  que 
pretendió  el  rey  presidiese  la  infanta  doña  Catalina,  pero  no  salió  con  ello ,  y  bobo  de  venir 
el  rey  en  persona  á  hacello. 

Fué  tanta  la  diligencia  que  en  Gn  se  hizo  la  liga  en  Yenecia,  donde  concurrieron  los  em- 
bajadores de  los  príncipes  por  Gn  de  marzo,  entre  el  papa,  el  emperador  y  rey  de  España 
con  la  señoría  de  Yenecia  y  duque  de  Milán.  Concertóse  que  esta  liga ,  que  llamaron  santísi- 
ma y  durase  por  espacio  de  veinte  y  cinco  años;  y  que  entre  todos  se  juntase  un  ejército  de 
treinta  y  cuatro  mil  dea  caballoy  veintey  ocho  mil  inranles,  repartidos  conforme  ala  posibi- 
lidad de  cada  una  de  las  partes.  La  voz  era  para  defender  la  iglesia  y  cada  cual  sus  estados; 
el  intento  para  echar  á  los  Franceses  de  Italia.  Adelantóse  este  negocio  con  tanto  secreto  que 
el  mismo  embajador  de  Francia  Philipe  de  Comínes  señor  de  Argenten ,  persona  de  gran  pru- 
dencia y  esperiencia ,  que  se  hallaba  en  Yenecia ,  no  supo  nada ,  y  quedó  de  tal  manera  es- 
pantado que  dándole  la  razón  de  lo  hecho  el  duque  de  Yenecia  Auguslin  Barbadico,  como 
fiíera  de  si  le  preguntó  si  el  rey  su  señor  podría  volver  seguro  á  Francia.  Mucho  se  trocaron 
las  cosas  después  desto,  mayormente  que  los  Neapolilanos  se  arrepentían  de  lo  hecho  á  causa 
délos  malos  tratamientos  y  agravios  que  de  ordinario  recibían  de  Franceses ,  cuyas  demasías 
por  todas  partes  eran  grandes.  Asimismo  el  duque  de  Milán  se  via  apretado  por  haberse  el 
duque  de  Orliens  apoderado  de  la  ciudad  de  Novara ,  además  que  tenia  aviso  que  el  Francés 
por  medio  de  su  armada  pretendía  alteralle  y  sacar  de  su  obediencia  lo  de  Genova,  tanto  que 
le  fué  forzoso  acudir  con  toda  humildad  á  Yenecianos  para  que  le  ayudasen. 

El  rey  de  Francia  avisado  de  lo  que  pasaba ,  porque  no  le  atajasen  el  camino ,  determiné» 
con  toda  brevedad  dar  la  vuelta.  Anles  de  su  partida  nombró  por  virrey  de  Ñapóles  á  Gil- 
berto duque  de  Mompensier  príncipe  de  la  sangre:  con  él  dejó  parte  de  su  ejército  y  otros 
capitanes  de  fama.  Por  otra  pane  envió  á  pedir  al  papa  la  investidura  de  Ñapóles,  y  que  de- 
seaba pasar  por  Roma  para  comunicar  algunas  cosas  con  su  santidad.  Cuanto  á  la  investi- 
dura, respondió  el  papa  que  oslaba  aparejado  á  hacer  justicia,  y  dar  la  sentencia  conforme  á . 
lo  que  hallase :  en  lo  déla  ida  de  Roma ,  que  no  podría  ser  sin  grande  escándalo  por  estar  et 
pueblo  muy  indignado  contra  los  Franceses. 

Con  esta  respuesta  que  no  fué  nada  gustosa ,  apresuró  el  rey  su  partida.  Salió  de  Ñapóles 
á  veinte  de  mayo:  llegó  en  breve  á  Roma;  no  halló  allí  al  papa  que  por  no  asegurarse  de  la 
voluntad  del  Francés  se  retiró  á  Perosa.  Pasó  el  rey  de  Roma  á  Toscana:  detúvose  algunos 
diasen  Sena,  y  sin  tocar  á  Florencia  llegó  á  Pisa.  Pretendían  los  Floren tínes  les  entregase 
aquella  ciudad  como  se  lo  tenía  prometido.  La  instancia  y  lágrimas  de  los  Písanos ,  que  le  su- 
plicaban los  conservase  en  la  libertad  que  les  dio ,  fueron  tantas  que  le  movieron  á  no  deter- 
minarse. Partió  de  allí  á  Lombardia.  Acudió  para  atajalle  el  camino  Francisco  marques  de 
Mantua,  al  cual  la  señoría  de  Yenecia  nombrara  por  general  de  susgentes.  El  Francés  rehu- 
saba por  su  poca  gente  de  venir  á  las  manos  con  los  contraríos ,  y  se  apresuraba  para  juntarse 
con  el  duque  de  Orliens»  pero  no  pudo  escusar  la  batalla^ 

Juntáronse  los  campos  á  las  riberas  de  Tarro,  rio  que  pasa  á  una  legua  de  la  ciudad  de 
Parma.  El  de  Yenecianos  alojaba  jantoá  Fornovo ,  aldea  asentada  á  la  raíz  de  los  montes.  El 
Francés  se  puso  á  la  entrada  de  aquel  valle:  alli  rompieron  los  ejércitos,  y  se  dio  la  batalla^ 
que  fué  una  de  las  mas  famosas  de  Italia ,  en  que  los  Italianos  deá)arataron  los  primeros  es-* 

( t )    Eq  U  ciudad  de  Calatajud. 
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Madrones  de  los  Franceses ;  mas  como  por  tener  la  YÍctoria  por  suya  se  emtMurazasen  en  robar 
el  carmage  y  tomar  la  arlillerfa ,  los  Franceses  tuvieron  lugar  de  recogerse  y  volver  en  or- 
denansa  con  tal  denuedo  que  rompieron  á  los  contrarios  con  gran  matanta  que  en  ellos  hície'- 
ron.Vióse  el  rey  en  gran  peligro  porque  le  mataron  la  geniede  so  gaarda,y  aunqae  vencedor, 
«o  podo  alcanzar  de  los  contrarios  le  diesen  treguas  de  tres  dias;  por  donde  fué  forzado  á 
ceacerrssalapados  partirse  para  Asle.  Ayudóle  para  no  recebir  algún  dafio  y  revés  grande 
que  aquel  rio  con  so  creciente  impidió  á  los  Italianos  que  no  le  pudiesen  tan  presto  seguir^ 
«unque  de  los  caballos  ligeros  que  se  adelantaron ,  y  de  la  gente  de  la  comarca ,  que  preten- 
dian  atajalle  los  pasos,  recibió  algún  dafio.  En  la  batalla  murieron  pasado  de  cuatro  mil 
Italianos.  El  de  Mantua  sin  dilación  se  poso  sobro  Novara»  donde  tuvo  al  deOrliens  muy 
apretado. 


Amii 


CAPITULO  L 

Qae  el  rej  d<m  FoniaiMlo  entri  en  Ñapóles. 


ff  AS  el  Francés  era  salido  de  Ñapóles,  cuando  las  cosas  comenzaron  á  trocarse  en  gran  ma- 
nera. La  armada  de  Espafia  estaba  en  el  puerto  de  Mecina,  y  por  su  general  el  conde  de 
Trivento.  Acudieron  allí  los  royes  desposeidos  don  Alonso  y  don  Fernando,  y  la  reina  viuda 
doña  Juana.  Gonzalo  Fernandez  deCórdova  á  causa  del  tiempo  contrario  con  la  gente  que 
llevaba ,  se  detuvo  algunos  dias  en  Mallorca  y  en  Gerdefta ;  en  fin  aportó  4  Mecina  á  los  veinte 
y  cuatro  de  mayo  en  sazón  que  ya  el  rey  don  Fernando  se  apoderara  de  Rijoles  con  su  forta- 
leza y  otros  lugares  comarcanos  de  Calabria:  provincia  en  que  por  orden  del  rey  de  Francia 
quedó  por  gobernador  Everardo  Esluardo  señor  de  Aubeni ,  un  capitán  muy  valeroso  y  de 
fama. 

A  Gonzalo  Fernandez  se  entregaron  Rijoles»  Cotron  y  Amantia  con  otras  plazas  de  aquella 
comarca  para  que  conforme  á  lo  que  tenían  tratado ,  las  tuviese  en  nombre  de  su  rey  hasta 
tanto  que  se  le  pagasen  los  gastos  que  en  aquella  guerra  se  hiciesen ,  y  también  para  ase- 
gurar lo  de  Sicilia.  Hobo  alguna  diferencia  entre  el  nuevo  rey  y  Gonzalo  Fernandez  á  causa 
que  el  rey  con  todas  sus  fuerzas  pretendía,  pospuesto  todo  lo  ai,  ir  luego  á  Ñápeles,  para  donde 
le  convidaban  aquellos  ciudadanos  aun  desde  antes  que  el  rey  de  Francia  partiese  de  aquella 
ciudad.  Gonzalo  Fernandez  no  quería  desamparar  lo  de  Calabria  do  tenia  aquellas  fuerzas, 
y  aun  confiaba  que  todo  lo  demás  tomarla  la  voz  de  España  por  la  afición  que  mostraban  de 
estar  debajo  del  amparo  del  rey  Católico. 

Acordaron  de  ir  á  Semenara ,  pueblo  que  tenían  muy  apretado  los  Franceses.  £1  señor 
de  Aubeni  con  su  gente  se  puso  en  un  sitio  por  do  los  nuestros  forzosamente  habian  de  pa- 
sar. Vinieron  á  las  manos:  fué  vencido  el  rey ,  y  aun  fuera  muerto ,  ó  preso ,  porque  le  ma- 
taron el  caballo ,  si  un  caballero  de  su  casa  llamado  Juan  Andrés  de  Altavila  no  le  socorriera 
con  el  suyo ,  cx)n  que  el  rey  escapó ,  y  el  caballero  quedó  muerto  en  el  campo :  grande  lealtad 
para  tiempos  tan  estragados.  Dióse  esta  batalla  que  fué  al  cierto  muy  famosa,  álos  veinle 
y  uno  de  julio.  Recogiéronse  los  nuestros  á  Semenara.  Desde  allí  el  rey  se  partió  para  Si- 
cilia con  determinación  de  pasar  á  Ñápeles  antes  que  la  nueva  de  aquella  desgracia  allá 


Gonzalo  Fernandez,  desamparado  aquel  pueblo  por  no  poderse  defender ,  se  fué  con  sus 
gentes  á  otras  partes  de  Calabria ,  donde  en  breve  se  apoderó  de  diversas  plazas  y  lugares 
sin  parar  hasta  que  allanó  toda  aquella  provincia.  El  rey  con  sesenta  naves  que  halló  en  el 
puerto  de  Mecina,  casi  sin  otra  gente  mas  que  los  marineros ,  alzó  velas,  y  en  breve  llegó 
á  vista  de  Ñápeles :  entró  en  la  ciudad  el  mismo  diaqoe  se  dio  la  batalla  de  Tarro ,  es  á  sa- 
ber á  los  seis  de  julio.  Fué  grande  el  alegría  de  los  Neapolítanos :  alzaron  las  banderas  por 
su  rey.  El  pueblo  tomó  las  armas,  saquearon  las  casas  de  los  principes  de  Salerno  y  Bisíñano: 
el  de  Mompensier  se  recogió  á  Castelnovo ,  y  en  su  compañía  el  de  Salerno.  Los  de  Capua 
hicieron  lo  mismo  que  los  de  Ñápeles ,  y  todo  lo  de  la  Pulla  se  entregó  al  nuevo  rey,  Saler- 
no y  otras  ciudades  sin  número. 

Asimismo  con  la  nueva  que  llegó  de  la  batalla  de  Tarro ,  Próspero  y  Fabricío  Colooa  ca- 
pitanes de  gran  nombre ,  y  cabezas  de  aquella  casa  tan  poderosa ,  se  concertaron  con  el 
rey  de  Ñapóles,  y  dejado  el  partido  de  Francia,  se  pasaron  al  suyo.  Por  el  contrario  los 
Ursinos  se  pusieron  de  la  parte  de  Francia  cuyos  prisioneros  eran  el  conde  de  Pitillano  y 
Virginio  Ursino.  Los  castillos  de  Ñápeles  todavía  quedaban  por  los  Franceses:  apretábanlos 
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los  contrarios;  ud  moro  que  estaba  dentro  del  monasterio  de  Sla.  Cruz,  que  le  leoian  tam- 
bién por  Francia ,  dio  aviso  á  don  Alonso  Davales  marques  de  Pescara  que  le  darla  entrada 
en  aquel  monasterio:  acudió  el  marques  de  noche  para  hacer  el  concierto  á  un  portillo  de 
la  muralla,  donde  aquel  hombre  alevosamente  le  hirió  de  muerte  con  un  pasador. 

Esta  desgracia  se  tuvo  por  muy  grande ,  por  ser  este  caballero  de  gran  valor ,  y  general 
por  su  rey  en  aquella  guerra.  Dejó  un  hijo  muy  pequeño  que  se  llamó  don  Femando  y  ade- 
lante fué  capitán  muy  señalado :  en  su  lugar  nombró  el  rey  por  su  general  á  Próspero  Go- 
lona.  Los  castillos  al  fin  se  rindieron ,  y  poco  antes  el  de  Mompensier  y  el  de  Salerno  en  la 
armada  que  allí  tenian ,  se  fueron  á  Salerno ,  ciudad  que  liabia  tornado  á  estar  por  Francia. 
En  esta  guerra  de  Ñapóles  se  descubrió  una  nueva  manera  de  enfermedad  que  se  pegaba 
principalmente  por  la  comunicación  deshonesta :  los  Italianos  le  llamaron  mal  Fran<^ :  los 
Franceses  mal  de  Ñapóles;  los  Africanos  mal  de  España.  La  verdad  es  que  vino  del  nuevo 
mundo 9  do  este  mal  de  las  bubas  es  muy  ordinario;  y  como  se  bebiese  d4de  allí  derramado 
por  Europa  como  lo  juzgan  los  mas  avisados ,  por  este  tiempo  los  soldados  Españoles  le  lleva- 
ron á  Italia  y  á  Ñapóles. 

La  isla  Tenerife  una  de  las  Canarias  se  sujetó  este  año  á  la  corona  de  los  reyes  de  España 
por  gentes  y  soldados  que  para  este  efecto  se  enviaron.  El  rey  de  aquella  isla  traido  á  España, 
de  alli  le  enviaron  á  Yenecia  en  presente  á  aquella  señoría.  A  Alonso  de  Lugo  en  premio  de 
loque  trabajó  en  la  conquista  desta  isla  y  de  Palma,  se  dio  titulo  de  adelantado  de  Cana- 
ria. Con  esto  todas  aquellas  islas  se  acabaron  de  conquistar  y  sujetar  á  la  corona  de  Casti- 
lla ,  empresa  que  se  comenzó  muchos  años  antes  deste  tiempo. 

CAPITULO  XI. 

De  la  moerte  del  rey  de  Portugal. 

1  RoccRABA  el  rey  Católico  con  todo  cuidado  que  los  reyes  de  Portugal  y  de  Ingalaterra  en- 
trasen en  la  liga  que  los  demás  principes  tenian  hecha  contra  el  rey  de  Francia :  escusóse 
el  de  Portugal  por  estar  de  tiempo  antiguo  muy  aliado  con  Francia,  y  poco  satisfecho  del 
papa  por  no  venir  como  él  lo  procuraba  en  legitimar  á  su  hijo  don  Jorge,  habido  fuera  de 
matrimonio  en  una  noble  dueña ;  al  cual  él  pretendía  por  este  medio  nombrar  por  su  suce- 
sor ,  tanto  que  juntamente  trató  con  el  emperador  que  era  su  primo ,  renunciase  en  él  el 
derecho  que  decia  tener  al  reino  de  Portugal ,  que  era  todo  abrir  la  puerta  para  grandes 
revueltas.  Del  Inglés  no  solo  pretendía  que  entrase  en  la  liga ,  sino  que  emparentase  con  Es- 
paña por  medio  de  una  de  las  infantas  que  casase  con  el  heredero  de  aquel  rey.  Hízose  lo 
uno  y  lo  otro ,  pero  adelante. 

El  rey  de  Portugal  andaba  en  esta  sazón  muy  doliente  de  hidropesía:  con  deseo  de  tener 
salud  se  fué  al  Algarve  para  usar  de  los  baños,  que  los  hay  alli  los  mejores  de  Portugal.  No 
prestó  nada  este  remedio,  antes  en  breve  le  apretó  el  mal  y  falleció  en  Alvor  á  los  catorce 
de  setiembre.  Nombró  en  su  testamento  por  sucesor  suyo  á  don  Manuel  duque  de  Beja  su 
primo  hermano ,  hijo  de  don  Fernando  su  lio  :  verdad  es  que  si  muriese  sin  hijo,  sustituía 
en  su  lugar  á  don  Jorge,  al  cual  encomendaba  diese  de  presente  el  maestrazgo  de  Christus, 
y  le  hiciese  duque  de  Coimbra,  y  del  descienden  los  duques  de  Avero.  Tuvo  sin  duda  este 
principe  de  bueno  y  de  malo.  Favoreció  á  los  hombres  virtuosos  y  de  valor:  fué  amigo  de 
justicia,  de  agudo  natural ,  y  de  muy  altos  pensamientos.  Traia  en  la  boca  siempre :  no  me- 
rece nombre  de  rey  el  que  por  otro  se  deja  gobernar.  La  mucha  sangre  que  derramó  le  hizo 
mal  quisto  con  los  suyos ,  si  bien  por  divisa  usaba  de  un  pelicano ,  ave  que  con  su  sangre  da 
la  vida  á  sus  pollos.  Su  cuerpo  enterraron  en  la  iglesia  mayor  de  Silves:  de  allí  le  traslada- 
ron al  monasterio  de  la  Batalla ,  enterramiento  de  aquellos  reyes. 

Por  su  muerte  sin  contradicion  alzaron  por  rey  de  Portugal  al  dicho  don  Manuel  en 
alcázar  de  Sal,  do  á  la  sazón  se  hallaba  con  la  reina,  sin  embargo  que  el  emperador  Maxt- 
miliano  pretendía  le  debía  ser  preferido  por  causa  que  era  el  varón  de  mas  edad  entre  los 
primos  hermanos  del  rey  difunto.  Derecho  harto  aparente ,  que  no  se  tenga  cuenta  con  la  cepa 
de  que  procede  el  que  debe  suceder ,  sino  con  el  grado  de  parentesco ,  y  con  la  persona  cuan- 
do no  sucede  por  recta  linea,  sino  de  través  y  de  lado;  prevaleció  empero  el  consentimiento 
del  pueblo  y  las  buenas  partes  de  aquel  principe ,  en  que  ninguno  de  los  de  su  tiempo  le 
hizo  ventaja. 
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Don  Eoriqae  Enriques  conde  de  Alba  de  Liste,  que  estaba  por  frontero  de  Francia ,  por 
la  parte  de  Boysellon  por  mandado  de  so  rey  bizo  entrada  en  Francia  por  tierra  de  Narbona: 
k)  mismo  don  Pedro  Manrique  por  la  parte  de  Guipúzcoa.  Pero  fuera  de  robos  no  bicieron 
C06a  de  consideración ;  solo  fueron  ocasión  que  el  Francés  que  se  entretuvo  algún  tiempo  en 
Aste  hasta  el  fin  del  otoAo ,  para  acudir  á  lo  de  España  se  diese  priesa  en  concluir  el  con- 
cierto que  se  trataba  con  el  duque  de  Milán.  Las  condiciones  fueron :  que  Novara  se  entre- 
gase al  de  Milán :  que  el  Castellete  de  Genova  se  pusiese  en  tercena  en  poder  del  duque  de 
Ferrara,  con  paso  libre  para  la  gente  de  Francia  y  ayuda  para  recobrar  á  Ñapóles:  demás 
destoal  de  Orliens  de  contado  dio  el  duque  de  Milán  cincuenta  mil  escudos.  Hecho  esto,  el 
de  Francia  al  fin  del  otofto  con  sus  gentes  dio  la  vuelta  á  Francia. 

Quejábase  el  rey  de  Ñapóles  que  con  aquel  concierto  le  desamparaba  el  duque,  y  des- 
barataba sus  intentos ,  sin  tener  cuenta  que  era  su  lio :  él  se  escusabacon  la  poca  ayuda  que 
los  otros  príncipes  le  daban  ^  y  con  el  riesgo  que  corría  de  perderse  si  no  se  concertara.  Para 
apercebirse  de  socorros  pretendía  el  de  Ñapóles  casar  con  una  de  las  bijas  del  rey  Católico 
pcHT  tenelle  mas  obligado :  como  esto  fuese  á  la  larga ,  al  fin  se  resolvió  á  persuasión  de  la 
reina  viuda  de  casar  con  su  bija  dofla  Juana ,  sin  embargo  que  era  su  tia ,  bermana  de  su 
padre.  Por  otra  parle  trató  con  Venecianos  que  le  ayudasen.  Hobo  en  esto  algunas  dificulta- 
des :  finalmente  se  resolvieron  de  enviar  en  su  ayuda  buen  número  de  gente  de  á  caballo  y 
de  ¿  pie  debajo  de  la  conducta  del  marques  de  Mantua  demás  de  quince  mil  ducados  que  le 
dieron  en  dinero.  En  prendas  deste  socorro  puso  el  rey  en  poder  de  Venecianos  á  firindez, 
Olranto  y  Trana ,  tres  ciudades  de  la  Pulla  que  mucho  deseaba  aquella  señoría  para  que  sir- 
viesen de  escalas  de  la  contratación  de  Levante :  todas  eran  tramas  y  principios  de  otras  nue- 
vas tempestades. 

Por  otra  parte  el  rey  don  Femando  en  España  se  apercebia  para  la  guerra  que  tenia 
rompida  por  Ruysellon.  Tocaba  esta  empresa  á  la  corona  de  Aragón ,  y  por  esta  causa  juntó 
cortes  de  los  Aragoneses  el  año  pasado  en  Tarazona.  ( i )  Allí  visto  lo  que  importaba  Uevar 
adelante  lo  comenzado ,  acordaron  de  servir  á  su  rey  para  esta  guerra  por  tiempo  de  tres 
años  con  docientos  hombres  de  armas  y  trecientos  giueles  repartidos  en  siete  compañías,  y 
que  el  rey  nombrase  los  capitanes :  con  esto  el  rey  vino  en  que  los  oficios  del  reino  se  pro- 
veyesen por  las  matrículas  como  antes  se  acostumbraba. 

Después  desto  en  Tortosa  se  tuvieron  cortes  de  los  Catalanes,  que  se  continuaron  hasta 
principio  del  año  siguiente  de  1496.  La  pretensión  era  la  misma,  y  el  efecto  semejante, 
tanto  mas  que  lo  de  Ruysellon  es  parle  de  aquel  principado.  Hacíase  juntamente  instancia 
que  los  matrimonios  con  la  casa  de  Austria  se  efectuasen  á  causa  que  el  archiduque  no  venia 
bien  en  ellos,  y  como  mozo  andaba  desasosegado,  y  se  mostraba  poco  obediente  á  su  padre. 

CAPITULO  III. 

Que  lot  Franceses  fueron  ecbídos  del  reino  de  Ñapóles. 

La  guerra  se  continuaba  en  el  reino  de  Ñapóles,  y  puesto  que  los  Franceses  eran  pocos,  to- 
davía lenian  algunas  fuerzas  de  importancia.  Gaeta  tenia  cercada  el  nuevo  rey.  En  Calabria 
Gonzalo  Fernandez  andaba  muy  pujante ,  y  de  cada  dia  se  apoderaba  de  castillos  y  de  luga- 
res ,  y  Iraia  muy  apretado  el  partido  de  Francia.  Sin  embargo  los  señores  de  Persi  y  de 
Aubeni  se  concertaron  que  el  de  Aubeni  quedase  en  Calabria  para  hacer  rostro  á  los  Espafio- 
les,  y  el  de  Persi  con  parte  de  la  gente  se  fuese  al  principado  para  juntarse  con  el  de  Mom- 
pensier  y  hacer  la  guerra  por  aquella  parte.  Hizolo  asi ,  y  de  camino  se  le  rindieron  muchos 
jugares:  junto  á  Eboli  desbarató  cuatro  mil  Neapolitanos ,  que  por  orden  del  rey  le  salieron 
al  encuentro  debajo  la  conducta  del  conde  de  Matalón. 

Con  esta  victoria  ganaron  los  Franceses  tanta  reputación  que  quedaron  señores  del  campo 
sin  bailar  quien  les  hiciese  rostro.  Para  juntar  dineros  acordaron  de  pasar  á  la  Pulla  y  co- 
brar la  aduana  de  los  ganados ,  que  es  una  de  las  mas  gruesas  rentas  de  aquel  reino.  Tenia 
el  rey  á  la  sazón  divididas  sus  gentes  en  diversas  partes ,  y  él  estaba  en  Benevento,  de  donde 
por  impedir  aquel  daño  pasó  hasta  Fogia.  Acudiéronle  el  marques  de  Mantua  con  las  gentes 
de  Venecianos.  Fabrício  con  seiscientos  Suizos  que  tenia  en  Troya ,  pretendía  hacer  lo  mis- 
mo :  atajáronles  los  Franceses  el  camino ,  y  matáronlos  casi  todos;  con  que  cobraron  tantas 

(i)    Se  celebraron  desde  los  primeros  de  setiembre  btsU  los  últimos  de  octubre  no  de  1494  sino  85. 
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avilenteza ,  qae  llegados  delante  de  Fogia  presentaron  al  rey  la  batalla,  ftehosólaél  por  tiO 
tener  junta  su  gente ,  dado  que  salió  á  escaramuzar  con  los  contrarios ,  en  que  hobo  príslo-* 
ñeros  ;  muertos  de  ambas  partes.  Los  Franceses  pasaron  adelante  por  cobrar  el  aduana:  parle 
cobraron  ellos ,  parle  el  rey ,  y  otra  se  perdió  que  no  se  pudo  cobrar» 

Era  de  grande  importancia  rebatir  por  esta  parte  el  orgullo  de  los  Franceses»  Gonzalo 
Fernandez  traía  en  buenos  términos  lo  de  Calabria »  tanto  que  tenia  en  su  poder  casi  toda 
aquella  provincia  hasta  la  misma  ciudad  de  Cosencia ,  y  el  castillo  de  aquella  ciudad  muy 
apretado:  el  señor  de  Aubeni  en  lo  postrero  de  la  baja  Calabria  arrinconado  sin  ser  parte 
para  hacer  resistencia ;  sin  embargo  avisó  el  rey  á  Gonzalo  Fernandez  que  pospuesto  todo  lo 
demás,  se  viniese  á  juntar  con  él  por  loque  importaba  acudir  á  la  cabeza  de  la  guerra.  De- 
terminó hacello  asi:  dejó  en  su  lugar  al  cardenal  don  Luis  de  Aragón  primo  hermano  del 
rey :  su  padre  fué  don  Enrique  de  Aragón ,  hijo  natural  de  don  Fernando  el  primero  rey  de 
Ñapóles. 

Acudieron  los  villanos  de  la  tierra  para  atajalle  el  paso,  cosa  que  era  fácil  por  la  fragu-^ 
ra  de  aquella  tierra;  mas  como  quier  que  los  Españoles  venian  acostumbrados  á  pelear  con 
los  Moros  de  las  Alpujarras  en  lugares  semejantes ,  cerraron  con  los  villanos  y  hicieron  en 
ellos  gran  matanza  junto  á  un  lugar  de  Calabria  llamado  Muran.  Allf  se  supo  que  muchos 
barones  de  la  parte  Augevina  alojaban  cerca  de  alli  en  otro  lugar  llamado  Layno  con  intento 
que  tenian  de  dar  socorro  al  castillo  de  Cosencia.  Caminó  toda  la  noche  con  su  gente,  y  al 
amanecer  se  puso  sobre  el  lugar:  entróle  por  combate  con  muerte  de  gran  parte  de  aquella 
nobleza;  otros  fueron  presos  que  envió  por  mar  el  rey,  los  principales  el  conde  de  Nicastro 
y  Honorato  de  Sanseverino  hermano  del  principe  de  Bisiñano. 

Pusieron  cerco  los  Franceses  sobre  Jercelo ,  diez  millas  de  Benevento:  acudió  el  rey ,  y 
puso  cerco  sobre  Frangito  que  tenia  guarnición  francesa.  Vino  el  campo  Francés  al  socorro 
á  tiempo  que  los  del  rey  entraron  la  villa  y  la  quemaron  por  no  detenerse  en  el  saco.  Estu- 
vieron los  dos  campos  á  vista  el  uno  del  otro  en  dos  cerros  con  un  valle  de  por  medio,  que 
ninguna  de  las  partes  se  atrevió á  pasalle.  Iban  de  caída  las  fuerzas  de  los  Franceses,  y  sin 
embargo  el  rey ,  habido  su  consejo ,  se  resolvió  en  no  dar  la  batalla  sino  muy-á  ventaja  su- 
ya, y  para  esto  dar  lugar  á  que  llegase  Gonzalo  Fernandez  con  su  gente:  él  se  apresuró,  y 
si  bien  el  de  Mompensier  salió  para  impedille  el  paso,  no  fué  parte  para  ello.  Andaba  el 
rey  en  seguimiento  del  campo  Francés  que  ya  rehusaba  la  batalla.  Metiéronse  los  enemigos 
en  Átela  (por  otro  nombre  Aversa)  pueblo  principal ,  y  que  era  del  principe  de  Melfí:  no 
pudo  el  rey  impedir  que  los  Franceses  no  se  apoderasen  de  aquella  plaza;  púsose  todavía 
con  su  genle  sobre  ella.  Alli  le  halló  Gonzalo  Fernandez ,  y  se  juntó  con  él  el  mismo  día  de 
S.  Juan.  Luego  que  llegó,  miró  la  disposición  de  aquel  sitio,  y  visto  que  lo  hobo  bien  todo, 
primero  de  julio  con  su  genle  acometió  la  guarnición  que  el  enemigo  tenia  en  defensa  de  ios 
molinos  de  que  se  manlenian  los  cercados :  hizolo  con  tal  denuedo  que  echados  los  Suizos  de 
allí ,  les  rompió  y  desbarató  los  molinos.  Fué  tan  grande  la  reputación  que  con  esto  ganó, 
además  de  las  victorias  pasadas,  que  los  mismos  Italianos  le  comenzaron  á  dar  renombre  de 
Gran  Capitán;  y  así  fué  que  los  demás  caudillos,  llegado  él ,  no  parecían  sus  iguales  sino 
sus  inferiores,  y  61  como  general  de  lodos. 

Hobo  en  este  cerco  diversos  encuentros ;  y  los  príncipes  de  Salerno  y  Bisifiano  con  los 
demás  de  su  valía  juntaban  en  sus  tierras  gente  de  á  pie  y  de  á  caballo  para  esforzar  su  par- 
tido. Prestaron  poco  todas  estas  diligencias:  el  cerco  se  apretó  de  manera  que  el  de  Mom- 
pensier y  Virginio  Ursino  y  el  de  Persi  acordaron  de  rendirse  á  partido.  Las  condiciones 
fueron  que  sí  denlro  de  treinta  dias  no  les  viniese  socorro  de  Francia,  sacarían  sus  genles 
del  reino  con  sus  bienes,  armas  y  caballos,  y  rendirían  todas  las  demás  tierras,  escepto  Gae- 
ta.  Venosa  y  Taranto  qué  se  reservaban ,  además  de  los  lugares  que  tenian  en  su  poder  el 
señor  de  Aubeni  y  el  duque  de  Monte:  con  esto  se  obligaba  el  rey  á  dalles  paso  seguro  por 
tierra  y  por  mar. 

Todo  esto  se  concertó  por  el  mes  de  julio,  y  adelante  se  ejecutó  como  lo  concertaron. 
En  las  escrituras  que  otorgaron ,  es  cosa  notable  que  llaman  á  Gonzalo  Fernandez  y  le  dan 
el  título  ya  dicho  de  Gran  Capitán.  Sin  embargo  pocos  de  los  Franceses  llegaron  á  su  tierra: 
el  mismo  señor  de  Mompensier  falleció  en  Puzol  de  su  enfermedad;  y  aun  con  Virginio  Ur- 
sino no  se  guardó  lo  capitulado,  antes  por  orden  del  papa  fué  preso  con  Juan  Jordán  su 
hijo  y  otros  señores  Italianos.  Mucho  le  pesó  al  rey  de  no  cumplir  su  palabra  y  lo  que  tenia 
jurado  de  ponellos  en  libertad;  no  se  atrevió  empero  á  desobedecer  al  papa  que  con  tanta  re- 
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solucioD  se  lo  mandaba,  cayo  sobrino  el  cardenal  don  Joan  dé  Borgia  obispo  de  Helfi,  di- 
ferente del  otro  del  mismo  nombre  que  queda  ya  nombrado,  se  halló  en  esta  guerra  por  gu 
legado,  y  el  duque  de  Gandia  vino  por  capitán  de  las  gentes  del  papa. 

Las  cosas  de  Calabria  con  la  partida  del  Gran  Capitán  se  habían  empeorado:  por  tanto  otro 
día  después  aue  se  tomó  el  asiento  con  los  Franceses  se  partió  la  vuelta  de  Calabria.  Con  su 
llegada  de  tai  suerte  apretó  á  los  contrarios  que  ya  estaban  enseñoreados  de  lo  mas  de  aque- 
Ma  provincia,  que  el  seflor  de  Aubeni  fué  forzado  á  pasar  por  el  concierto  que  se  lomó  sobre 
Aversa,  y  dejado  el  reino,  volverse  á Francia  con  reputación  de  valiente  caudillo,  pero  poco 
venluroso  por  el  gran  contrario  que  tuvo  en  el  Gran  Capitán. 

Al  mismo  tiempo  que  las  cosas  de  Ñapóles  se  mejoraban ,  en  España  pasó  desta  vida 
mediado  el  mes  de  agosto  la  reina  doña  Isabel  madre  de  la  reina  de  España :  su  cuerpo  de- 
positaron en  Arévalo,  do  pasó  lo  postrero  de  su  edad  turbado  el  entendimiento;  de  alli  los 
años  adelante  le  trasladaron  á  la  Cartuja  de  Bui^s ,  templo  en  que  su  marido  el  rey  de  Cas- 
tilla don  Juan  el  segundo  estaba  sepultado.  Su  nieta  la  infanta  doña  Juana  á  veinte  y  dos  del 
mismo  mes  en  una  armada  que  tenian  aprestada  en  Larcdo,  partió  para  casarse ,  como  te- 
nían concertado,  con  Pbílipe  archiduque  de  Austria.  Acompañóla  la  reina  su  madre  hasta  el 
puerto:  el  almirante  don  Fadrique  Euriquez  hasta  Flandes  donde  fué  muy  festejada. 

Asimismo  en  esle  año  dio  el  pontífice  al  rey  don  Fernando  de  España  sobrenombre  de 
Católico,  según  y  como  Pió  segundo  los  años  antes  dio  titulo  de  Cristianísimo  á  Luis  onceno 
rey  de  Francia;  esto  es  que  como  antes  se  acostumbrase  á  escribir  en  los  breves  Pontificios: 
Al  rey  de  Castilla  ilustre ,  se  comenzó  á  decir :  Al  rey  de  las-  Espafias  Católico.  Fué  grande 
el  sentimiento  que  por  esta  causa  mostraron  los  Portugueses :  alegábase  por  su  parte  en 
contrario  que  aquellos  reyes  poseían  buena  parte  de  España ,  y  que  el  rey  don  Fernando  no 
era  señor  de  toda  ella :  debate  que  se  continuó  hasta  nuestra  ^ad  todo  el  tiempo  que  bobo 
propios  reyes  de  Portugal.  Mayor  debió  ser  el  desabrimiento  de  Francia ,  sí  es  verdad  lo  que 
Pbilipe  de  Comines  dice  que  se  trató  de  dalle  el  apellido  de  Crístianisimo :  todo  se  hace  creí- 
ble por  la  grandeza  de  las  cosas  q^ue  este  principe  llevó  al  cabo. 

CAPITULO  xiir. 

Drías  coiM  de  Poringal. 

Luego  que  el  rey  don  Manuel  lomó  la  posesión  del  reino  de  Portugal,  juntó  cortes  de  todos 
los  estados  en  Montemor  no  lejos  de  Ebora  para  dar  orden  en  muchas  cosas  tocantes  al  buen 
gobierno.  Alli  vino  don  Jorge  hijo  del  rey  difunto,  que  andaba  á  la  sazón  en  catorce  años: 
hizole  compañía  su  ayo  don  Diego  de  Almeida  prior  de  S.  Juan.  Recibióle  muy  amorosa- 
mente el  rey  con  lágrimas  que  derramó  muchas  por  la  memoria  de  cuyo  hijo  era:  ofrecióle 
que  le  tendría  en  lugar  de  hijo ,  y  le  trataría  como  á  tal.  Despachó  luego  embajadores  á  los 
reyes  de  Castilla  para  avisalles  de  su  coronación ,  y  al  papa  Alejandro  para  dalle  como  es 
de  costumbre  la  obediencia.  Tenian  con  el  nuevo  rey  gran  cabida  su  ayo,  que  se  llamaba 
don  Diego  de  Silva,  y  un  su  hermanado  leche  por  nombre  don  Juan  Manuel,  hijo  que  era 
de  don  Juan  obispo  de  la  Guardia,  y  de  Justa  Rodríguez  ama  de  leche  desle  rey.  A  don  Die- 
go hizo  conde  de  Portalegre  en  gratificación  de  sus  servicios;  á  don  Juan  recibió  por  su  ca- 
marero mayor ,  cuya  privanza  fué  adelante  tan  grande  que  ninguno  se  le  igualaba. 

Publicóse  un  edicto  por  el  cual  puso  en  libertad  á  los  Judíos  que  su  predecesor,  como 
qaeda  apuntado,  habia  dado  contra  razón  por  esclavos:  juntamente  se  acudió  á  las  cosas  de 
África  con  gentes  y  municiones.  Los  Portugueses  poseían  en  aquellas  parles  á  Ceuta,  que 
está  en  el  estrecho  y  la  ganó  el  rey  don  Juan  el  primero,  y  &  Tánger  y  Arcilla  plazas  mas 
al  poniente ,  y  qué  á  las  riberas  del  mar  Océano  quitó  á  los  Moros  el  rey  don  Alonso  tío  del 
i«y  don  Manuel.  El  capitán  de  Arcilla  don  Juan  de  Meneses  porque  ciertos  casares  comar- 
eanos  no  acudían  con  el  tributo  acostumbrado ,  junto  con  el  capitán  de  Tánger  salió  contra 
ellos.  Encontráronse  sin  pensar  con  Barraxa  y  Almanderíno  dos^ caudillos  Moros,  con  cuyo 
escuadrón  sí  bien  traían  mucho  mayor  número  de  gente ,  pelearon  con  tanto  valor  que  los 
vencieron  y  destrozaron :  fué  esta  victoria  muy  alegre  y  principio  de  otras  mayores.  Todo 
esto  sucedió  antes  que  se  acabasen  las  cortes  de  Montemor. 

No  se  pudo  pasar  adelante  en  los  negocios ,  que  restaban  muchos  y  muy  graves,  á  causa* 
que  picaba  la  peste  por  aqpellas- partes,  tanto  qjiie  el  rey  fué  forzado  salirse  de  alli  al  prin-« 
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cipiodesleaño,  y  por  carneslolendas  se  fué  á  Setabalá  verse  con  sus  dos  hermanas  viudas  la 
reina  doña  Leonor ,  y  doña  Isabel  duquesa  de  Berganza.  Allí  se  trató  muy  de  veras  que  don 
Alvaro  hermano  del  duque  de  Berganza  y  los  hijos  del  dicho  duque  que  andaban  desterra- 
dos en  Castilla  sin  hallarse  culpa  alguna  contra  ellos  en  lo  que  culparon  al  duque,  volviesen 
á  Portugal ,  y  les  fuesen  restituidos  sus  bienes  y  estados.  Hacia  sobre  esto  instancia  el  rey 
don  Fernando  de  España ,  las  hermanas  con  lágrimas  lo  suplicaban  al  nuevo  rey ,  y  en  es- 
pecial la  duquesa  como  mas  lastimada  por  las  desgracias  tan  grandes  de  su  casa. 

Sobre  lodos  la  duquesa  de  Viseo  doña  Beatriz  le  importunaba  con  lágrimas  como  á  rey, 
y  como  madre  se  lo  mandaba.  «No  pienses  (decia)  que  le  ha  Dios  hecho  rey  para  ti  solo, 
«sino  para  tu  madre,  para  tus  hermanas  y  parientes,  finalmente  para  todos  aquellos  que 
» tienen  puestas  en  ti  sus  esperanzas :  á  todos  es  razón  quepa  parte  de  tu  prosperidad.  Todos 
» tenemos  derecho  á  desfrutar  el  árbol  de  nuestra  casa,  que  de  otra  manera  si  esto  nos  falta 
i>y  nuestra  esperanza  nos  miente,  dónde  iremos?  á  cuya  ayuda  nos  acogeremos  y  amparo? 
»será  bien  des  ocasión  á  los  tuyos  con  tu  sequedad  para  que  nos  pese  de  verte  puesto  en  tan 
»alto  lugar?  Cuando  eras  particular  quejábamonos  de  nuestro  desastre  solamente,  ahora  de- 
•masde  nuestra  desgracia  nos  podremos  agraviar  de  la  injuria  que  á  tu  madre,  y  á  todos 
»tus  deudos  haces;  por  donde,  si  tienes  cuenta  con  lo  que  es  razón ,  y  con  lo  que  debes  á 
»laque  le  engendró  y  crió,  y  te  acuerdas  del  mucho  amor  que  siempre  te  he  mostrado, 
» vuelve  á  la  madre  su  hija,  sus  hijos  á  la  hermana,  y  los  nietos  á  la  abuela:  finalmente  haz 
oque  yo  toda  sea  vuelta  á  mí  misma,  y  que  lodos  mis  miembros  tan  destrozados  y  aparta- 
»dos  se  junten  en  uno-,  y  ten  por  el  mayor  fruto  de  tu  reinado  poder  hacer  esta  maravilla  en 
dIu  casa.9 

Habia  dificultad  en  esto  por  no  dar  muestra  que  tan  presto  mudaba  lo  establecido  por 
su  antecesor ,  y  temia  de  ofender  á  los  que  tenian  en  su  poder  los  bienes  de  los  desterra- 
dos; pero  en  fin  venció  la  piedad  y  los  justos  ruegos  de  sus  deudos  y  madre :  á  los  que  fue- 
ron desposeídos ,  recompensó  con  otras  mercedes  de  manera  que  ninguno  quedase  quejoso. 
Tratábase  de  casar  al  rey ,  que  tenia  cuando  heredó  la  corona  edad  de  veinte  y  seis  años. 
Ningún  partido  se  ofrecía  mas  aventajado  que  el  de  Castilla:  venian  aquellos  reyes  bien  en 
ello;  no  le  querían  empero  dar  por  esposa  la  hija  mayor,  la  segunda  era  ida  á  Flandes,  y 
juntamente  doña  Catalina  la  tenian  concertada  en  Ingalaterra.  Ofrecíanle  á  la  infanta  doña 
María:  él  tenia  por  agravio  que  ningún  otro  principe  le  fuese  antepuesto,  además  que  se 
pagó  mucho  de  la  infanta  doña  Isabel  el  tiempo  que  estuvo  en  Portugal. 

Andaban  las  práticasdeste  casamiento,  y  con  esta  ocasión  el  rey  Católico  le  pedia  que  enlra- 
se  en  la  liga  contra  el  rey  de  Francia;  la  infanta  que  echase  los  Moros  y  los  Judíos  de  Portu- 
gal, que  no  quería  por  esposo  á  quien  daba  favor  y  acogida  á  gente  tan  mala.  A  la  demanda 
del  rey  se  escusó  con  la  amistad  que  tenia  Portugal  con  Francia  de  tiempo  muy  antiguo: 
bien  venia  en  ligarse  para  la  defensa  de  España,  mas  no  quería  ofender  ni  empacharse  en 
querellas  estrañas.  Lo  que  la  infanta  pedia,  puesto  que  tenia  algunas  dificultades  y  muchos 
lo  contradecían,  al  fin  por  ser  cosa  tan  justificada  se  hizo  por  un  edicto  que  á  los  postreros 
deste  año  se  publicó ,  en  que  se  mandaba  á  los  Moros  y  Judies  que  dentro  de  cierto  tiempo 
saliesen  de  aquel  reino  so  pena  que  pasado  el  plazo  que  les  señalaban  serían  dados  por  es- 
clavos. 

Los  Moros  sin  contraste  se  pasaron  en  África :  en  lo  de  los  Judíos  bobo  mayor  dificultad, 
porque  el  rey  poco  después  acordó  que  les  quitasen  los  hijos  de  catorce  años  abajo,  y  que 
los  bautizasen  por  fuerza:  resolución  estraordinana ,  y  que  no  concordaba  con  las  leyes  y 
costumbres  cristianas.  Quieres  tú  hacer  á  los  hombres  por  fuerza  cristianos?  pretendes  qui- 
tallesla  libertad  que  Dios  les  dio?  no  es  razón;  y  tampoco  que  para  esto  quiten  los  hijos  á 
sus  padres.  Sin  embargo  Iq^  malos  tratamientos  que  hicieron  á  los  demás,  fueron  de  tal 
suerte ,  que  era  lo  mismo  que  forzallos  ;  y  aun  asi  se  tiene  comunmente  que  la  conversión 
de  los  Judíos  de  Portugal  tuvo  mucho  de  violenta,  y  los  efectos  lo  han  mostrado.  Fué  grande 
el  número  de  los  Judios  que  en  esta  coyuntura  se  bautizó ,  algunos  se  ayudaron  de  la  nece- 
sidad para  hacer  lo  que  era  razón ,  otros  disimularon,  y  adelante  dieron  muestra  de  lo  que 
en  sus  pechos  tenian  encubierto. 

Alcanzóse  otros!  del  papa  que  los  comendadores  de  las  tres  órdenes  de  Portugal  que  de 
nuevo  profesasen  en  aquellas  órdenes,  no  fuesen  obligados  á  guardar  castidad,  salvo  la  con- 
yugal ,  que  era  dalles  licencia  para  casarse.  Grandes  ocasiones  bobo  para  hacer  esta  mu- 
danza  tan  grande;  todavía  no  faltó  quien  la  murmurase  como  sucede  en  todas  las  cosas 
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nuevas,  y  no  hay  duda  sino  qae  con  esto  se  abrió  puerta  para  que  las  rentas  de  aquellas 
órdenes  se  gastasen  muy  direrentemente  de  lo  que  antes  desto  se  acostumbraba ,  y  aquellos 
caballeros  en  lugar  de  las  armas  se  diesen  á  deleites  y  ociosidad,  que  fueron  daños  no- 
tables. 

CAPITULO  XIV. 

De  U  muer  le  del  rej  don  Fernando  de  Ñapóles. 

Las  cosas  de  Italia  aun  no  acababan  de  sosegar.  El  Inglés  con  el  parentesco  que  tenia  con- 
certado con  España,  se  resolvió  de  entrar  en  la  liga  contra  Francia.  £1  emperador  pasaba 
adelante ,  y  publicaba  de  querer  pasar  en  Italia  y  dar  orden  en  las  cosas  de  Lombardia  y  de 
Toscana.  Con  esto  el  duque  de  Hilan  se  inclinó  al  tanto  á  dejar  el  partido  de  Francia,  par- 
ticularmente que  por  este  tiempo  Talleció  el  Delphin  de  Francia  niño  de  muy  pocos  años,  y 
por  la  poca  salud  de  aquel  rey  se  temia  que  aquella  corona  recayese  en  el  duque  de  Orliens 
su  mayor  contrario :  por  esto  no  queria  desasirse  de  los  otros  principes.  En  el  reino  de  Ña- 
póles los  Venecianos  poseían  su  parte  en  la  Pulla.  El  Gran  Capitán  tenia  por  el  rey  Católico 
á  Rijoles  y  la  Amantia  y  otras  Tuerzas  de  la  Calabria:  los  Angevinos  sin  embargo  del  concierto 
quedaban  apoderados  de  algunas  plazas.  Para  allanarlo  todo  el  rey  de  Ñapóles  envió  á  don 
César  de  Aragón  hermano  no  legitimo  de  su  padre  á  Taranto ;  y  al  duque  de  Urbino  que  le 
ayudó  en  esta  guerra,  mandó  reparar  en  el  Abruzo,  desde  donde,  allanada  en  breve  casi 
toda  aquella  parte,  se  Tué  á  Roma  con  Próspero  Colona. 

Lo  de  Gaeta  por  ser  Tuerza  tan  grande  los  tenia  en  mayor  cuidado ,  porque  dado  que  el 
conde  de  Tribento  y  galeras  de  Venecianos  le  apretaban  por  mar,  no  hacian  mucho  eTecto, 
tratábase  de  sitialla  por  tierra ,  cuando  al  rey  don  Fernando  en  Soma  sobrevino  la  enTerme- 
dad  de  cámaras  de  que  Talleció  en  Ñapóles,  do  le  llevaron,  á  siete  de  octubre.  Qué  le  apro- 
vechó su  edad?  qué  los  contentos?  qué  tantas  victorias  ganadas?  todo  lo  desbarató  la  muerte 
que  le  sobrevino  muy  Tuera  de  sazón.  Por  su  fín  don  Fadrique  su  tio  desde  Castellón ,  do 
supo  lo  que  pasaba,  acudió  á  Ñapóles,  y  el  mismo  dia  que  Talleció  su  sobrino  el  rey,  alza- 
ron por  él  los  estandartes  reales,  y  él  se  concertó  con  los  principes  de  Salerno  y  Bisiñano, 
y  los  condes  de  Lauria  y  Melito,  que  eran  los  mayores  enemigos  de  la  casa  de  Aragón. 

A  muchos  príncipes  se  levantaron  los  pensamientos,  y  en  particular  por  parte  del  rey 
Católico  en  Roma  y  en  Ñapóles  se  hicieron  diligencias  para  Tundar  su  derecho  y  llevarle  ade- 
lante, que  por  entonces  no  prestaron  nada,  ca  el  papa  y  los  otros  potentados  mas  querían: 
tener  por  vecino  un  rey  de  pocas  Tuerzas  que  el  poder  de  España ;  y  el  Gran  Capitán  que 
pudiera  acudir  á  esto,  todavía  se  hallaba  ocupado  en  el  cerco  que  tenia  sobre  el  castillo  de 
Cosencia,  que  pensaba  rendir  en  breve  y  con  esto  asegurar  todo  lo  de  aquella  provincia; 
verdad  es  que  dentro  de  pocos  días  allanado  lo  de  Calabria,  y  rendida  aquella  Torlaleza, 
pasó  á  Ñola,  y  dejadas  allí  sus  gentes,  Tué  á  visitar  te  reinas  y  consolallas  de  la  muerte 
del  rey. 

Púsose  el  nuevo  rey  sobre  Gaeta  con  toda  su  gente:  sucedió  que  el  señor  de  Aubeni ,  que 
por  tierra  iba  la  vía  de  Roma,  llegó  allí  en  sazón  que  los  de  dentro  se  hallaban  muy  apre- 
tados;  entró  pues,  é  hizo  que  se  rindiesen  á  partido.  Saliéronse  los  Franceses  en  un  galeón 
y  dos  naves  «cargadas  de  los  despojos  y  plata  de  las  iglesias:  la  una  nave  con  tormenta  se 
perdió,  la  otra  junto  á  Tarracina  dio  al  través ,  que  se  tuvo  por  castigo  de  Dios.  Por  otra 
parte  el  César  como  tenian  acordado  pasados  los  Alpes  entró  en  Lombardia  con  mil  de  á  ca- 
ballo y  con  cinco  mil  ínTantes.  Junlósele  con  su  gente  el  duque  de  Milán:  llamó  desde  Asle  á 
los  duques  de  Saboya  y  marques  de  MonTerrat  como  Teudatarios  del  imperio:  su  reputación 
era  tan  poca,  que  no  le  quisieron  acudir;  lo  mismo  el  duque  de  Ferrara ,  que  le  tenia  obli- 
gado por  lo  de  Módena  y  Regio,  ciudades  y  Teudos  del  imperio. 

Lo  que  pretendía  el  César  era  deTender  lo  de  Genova,  que  no  se  apoderase  de  aquel  es- 
tado el  Francés,  como  lo  inlenló  por  medio  de  una  armada  que  envió  allá  para  este  eTecto, 
y  con  inteligencias  que  tenia  con  el  cardenal  de  S.  Pedro  y  algunos  otros  naturales ,  espe- 
raba llevar  al  cabo  aquel  desiño.  Demás  desto  cuando  el  Francés  pasó  por  Pisa,  de  camino 
que  iba  á  Ñapóles ,  puso  aquella  ciudad  en  libertad ,  sacándola  del  señorío  de  Florentines 
que  la  tenian  de  tiempo  atrás  en  su  poder.  Para  deTender  esta  libertad  los  Písanos  acudie- 
ron á  valerse  de  los  otros  príncipes  de  Italia ,  y  en  especial  de  Venecianos  que  Tueron  los  que 
mas  se  señalaron  en  su  deTensa.  El  duque  de  Milán  deseaba  grandemente  enseñorearse  de 
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aquella  ciodad^  y  quitar  aquella  presa  á  los  Venecianos.  Para  eslo  persuadió  cauletosa- 

mente  al  CSésar  qoe  ayudase  á  los  Pisanos ,  é  hiciese  la  guerra  á  Florentines:  con  este  intento 

el  César  en  persona  sitió  á  Liorna;  el  cerco  no  fué  de  efecto  alguno,  y  al  fin  se  bobo  de  le* 

vantar. 

Andaba  muy  varío  en  sus  deliberaciones  y  fiábase  poco  de  los  príncipes  que  le  llamaron: 
por  esto  trataba  de  veras  de  dar  la  vuelta  para  Alemana  con  menos  reputación  de  lo  que  se 
esperaba.  Tuvo  sobre  el  caso  junta  en  Pavia  en  que  se  bailaron  el  duque  de  Milán  y  el  car- 
denal Bemardino  de  Carvajal ,  que  en  Lombardia  era  legado  del  papa  para  adelantar  las  co- 
sas de  la  liga.  Este  prelado  persuadió  al  César  se  entretuviese  algún  tiempo ,  y  acudiese  á  lo 
de  Genova  que  corria  gran  peligro  por  el  esfuerzo  que  hacia  el  rey  de  Francia  para  apode- 
rarse della ,  cuando  vino  nueva  que  lo  desbarató  todo,  é  hizo  que  el  emperador  apresurase 
su  partida,  es  á  saber  que  los  reyes  de  España  y  de  Francia  tenían  entre  si  concertadas  tre- 
guas, que  entendían  era  principio  para  concordarse  del  todo. 

El  caso  pasó  en  esta  manera :  al  mismo  tiempo  que  la  guerra  de  Ñapóles  se  hacia  con 
mas  fervor  >  en  España  tenían  recelos  de  guerra  á  causa  de  diversas  entradas  y  correrías 
que  se  continuaban  á  hac^r  en  Francia  por  la  parte  de  Ruysellon ;  y  por  los  grandes  aper- 
cibimientos que  en  Francia  se  hacían ,  temían  no  quisiese  aquel  rey  satisfacerse  de  tantos 
agravios.  Por  esta  cansa  el  rey  Católico  se  acercó  por  aquellas  fronteras ,  y  por  algún  tiempo 
estuvo  en  Gírona  acompañado  de  muy  buena  gente  que  tenía  allí  juntada  de  todas  partes; 
pero  como  el  otoño  se  pasase,  y  él  estuviese  deseoso  de  volver  á  Castilla  y  á  Burgos ,  donde 
tenía  dado  orden  fuese  la  reina  para  celebrar  las  bodas  del  principe,  despedida  ,1a  mayor  parle 
de  la  gente,  dio  la  vuelta.  El  rey  de  Francia>  avisado  de  lo  que  pasaba,  hizo  con  gran  pres- 
teza juntar  un  ejército  de  pasados  diez  y  ocho  mil  combatientes.  Carlos  de  Albonío  señor 
de  Santander  tenía  á  su  cargo  aquellas  fronteras  por  el  duque  de  Borbon  gobernador  de  Len- 
guadoc:  así  con  esla  gente  rompió  por  lo  de  Ruysellon,  y  un  viernes  siele  de  octubre  se  puso 
sobre  Salsas  llave  de  aquel  condado,  bien  que  mal  pertrechada,  porque  aunque  tenia  mu- 
chos y  buenos  soldados,  la  cerca  era  vieja  y  muy  delgada ;  que  fué  ocasión  que  el  día  si- 
guíente  la  villa  fué  entrada  por  combate,  y  el  castillo  rendido  á  partido  con  muerte  de  muchos 
de  los  de  dentro. 

Acudió  el  conde  don  Enrique  Enríquez  con  la  gente  que  pudo  llevar;  reparó  en  Riba- 
sallas  á  una  legua  de  Salsas  á  tiempo  que  el  daño  estaba  hecho.  Siguió  al  enemigo ,  que 
desamparó  el  lugar  por  no  poder  dejalle  en  defensa,  y  se  retiró  á  la  sierra  que  está  sobre 
Salsas  con  intención  de  no  venir  á  las  manos.  Estuvieron  los  campos  algunos  días  á  una  le- 
gua el  uno  del  otro:  moviéronse  tratos  de  concierto,  y  al  fin  se  asentaron  treguas  por  aque- 
lla parte  que  durasen  hasta  diez  y  siete  días  de  enero  del  año  luego  siguiente  de  149T. 
Resultó  gran  sospecha  deste  concierto  en  los  principes  confederados ,  que  se  recelaban  que 
el  rey  Católico  los  quería  desamparar  y  tomar  consejo  á  parle;  y  fué  ocasión  que  el  empe- 
rador alzase  mano  de  lo  de  Italia ,  y  diese  en  breve  vuelta  á  Alemana  sin  dejar  hecho  efecto 
que  fuese  de  consideración. 

CAPITULO  XV. 

De  U  Doerle  del  daqae  de  Gandia. 

Uespübs  que  por  orden  del  papa  prendieron  en  Ñapóles  sobre  concierto  á  Virginio  IJrsíno  y 
á  su  hijo,  hecho  de  muy  mala  sonada,  el  papa  movió  guerra  á  las  tierras  y  estados  de  aquel 
línage  de  los  Ursinos ,  que  eran  muy  grandes.  Nombró  por  capitanes  de  sus  gentes  á  los  du- 
ques de  Gandía  y  de  Urbino  y  á  Fabricio  Colona,  que  al  principio  se  apoderaron  de  algunos 
lugares,  y  últimamente  se  pusieron  sobre  la  fortaleza  de  Brachano.  Cario  Ursino  y  Vitelocio 
con  dinero  que  trajeron  de  Francia,  levantaron  buen  número  de  gente  de  á  pie  y  de  á  caba- 
llo :  acudieron  al  socorro  de  aquella  fuerza  con  trecientos  hombres  de  armas,  cuatrocientos 
caballos  ligeros,  y  dos  mil  y  quinientos  infantes;  para  divertir  á  los  contraríos  pusiéronse 
sobre  Yasano  villa  de  la  iglesia. 

Los  enemigos  dado  que  no  eran  tantos  en  número,  alzado  su  campo  fueron  en  busca  |de 
los  Ursinos.  Trabóse  la  batalla,  que  fué  á  veinte  y  cuatro  de  enero ,  en  que  al  príncipio  la 
gente  de  la  iglesia  forzaron  á  los  contrarios  á  retirarse,  y  subir  un  montecillo  para  mejorarse 
de  lugar.  Fabrício  Colona  con  parte  de  la  gente  acordó  subir  por  el  otro  lado  para  dar  en  los 
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enenígOB  por  ías  espaldas.  Los  Ursinos  antes  que  llegase  i  do  pretendía,  retolvíeron  sobre  la 
demás  gente  del  papa  con  tal  denuedo  qoe  ligeramente  los  defllMtrataron  y  pusieron  en  huida. 
El  duque  de  Gandía  salió  herido  en  el  rostro  y  el  de  Urbino  fué  preso.  Con  esta  victoria  los 
Ursinos  recobraron  los  lugares  que  les  habían  tomado,  y  el  papa  Toé  forzado recebilios  en  su 
gracia  y  concertarse  con  dios.  Tuvo  en  este  concierte  gran  parte  el  Gran  Capitán,  en  que  se 
gobernó  de  tal  suerte  que  los  Ursinos  quedaron  muy  obligados  al  rey  Católico. 

Vino  en  esta  sazón  el  Gran  Capitán  á  Roma  con  su  gente  para  ayudar  al  papa  en  esta  guer* 
ra ,  sí  bien  la  de  Ñipóles  no  quedaba  de  todo  ponto  acabada.  Hecho  el  concierto  con  los  Ur-^ 
sinos,  á  ruegos  del  pontifico  fué  á  cercar  á  Ostia ,  fuerza  que  todavía  se  tenia  por  Francia 
debajo  del  gobierno  de  Menaot  de  Guerri ,  por  donde  Roma  padecía  grande  falta  de  bastimen- 
tos, no  de  otra  manera  que  si  estuviera  cercada ,  y  tuviera  los  enemigos  i  las  puertas.  La  em- 
presa era  dificultosa ,  pero  los  Espafioles  se  dieron  tan  buena  mafia  que  dentro  de  ocho  días 
la  tomaron  á  escala  vista ;  sin  embargo  el  capitán  francés  fué  recebido  á  merced  y  tratado  con 
mucha  humanidad.  Ayudó  mucho  en  este  cerco  la  buena  industria  de  Garcilasso  embajador 
que  era  por  el  rey  Católico  en  corte  romana. 

Tenia  el  Gran  Capitán  deseo  de  dar  presto  la  vuelta  para  acabar  de  ganar  ciertas  fuerzas 
que  se  tenían  en  el  í*eino  por  el  cardenal  de  S.  Pedro  muy  parcial  de  Francia.  Al  despedirse 
comoqnier  que  en  el  discurso  de  la  plática  el  papa  dijese  que  sos  reyes  le  tenían  muchos 
cargos ,  y  que  no  respondían  á  lo  que  era  razón ,  que  nadie  los  conocía  como  él :  le  respondió 
con  grande  libertad  que  creía  bien  los  conocía ,  pues  era  su  natural ;  pero  en  lo  que  decía  que 
no  les  tenia  cargo,  parecía  notoria  ingratitud,  pues  sabia  muy  bien  que  con  su  favor  se  sus- 
tentaba en  aquel  grado  sin  embargo  de  la  libertad  de  su  persona  y  de  toda  su  casa:  que  le 
suplicaba  atendiese  á  reformar  todo  esto  antes  que  el  rey  su  señor  por  escrúpulo  de  que  con 
su  sombra  se  escandalizase  la  iglesia,  fuese  forzado  á  desamparalle :  trájole  á  la  memoriaotras 
cosas  particulares  y  cargos  á  que  el  papa  no  supo  responder. 

A  la  verdad  la  disolución  era  tan  grande  que  dio  la  libertad  á  un  hombre  de  capa  y  es- 
pada para  perdelle  el  respeto ,  y  forzó  i  los  principes ,  en  particular  á  los  reyes  de  Castilla  y 
de  Portugal ,  á  hacelle  instancia  sobre  lo  mismo  con  diversos  embajadores  que  sobre  esto  le 
enviaron.  Ninguna  diligencia  bastó,  tanto  que  poco  después  en  un  consistorio  en  que  se  trató 
de  dar  la  investidura  del  reino  de  Ñapóles  á  don  Fadrique,  juntamente  proposo  de  dar  en 
cierta  forma  al  duque  de  Gandía  la  ciudad  de  Benevento,  patrimonio  de  la  iglesia  en  aquel 
reino;  además  que  tenia  concertado  de  hacer  suelta  del  tributo  con  que  aquellos  reyes  acu- 
dían á  la  iglesia  cada  un  afio ,  por  cien  mil  ducados  que  aquel  rey  ofrecía  de  dar  en  cierto  es- 
tado al  dicho  duque.  Contradijo  lo  de  Benevento  el  embajador  Garcilasso,  con  protesto  que 
hizo  que  no  se  lo  permiliria  el  rey  su  sefior. 

Ninguna  cosa  bastara  para  enfrenalle  si  no  desbaratara  todas  sus  tramas  la  muerte  que 
en  breve  sobrevino  al  duque  de  Gandía  muy  desgraciada.  Una  noche  catorce  ¡de  junio  venían 
de  un  jardin  en  que  cenaron  el  duque  y  los  cardenales  de  Valencia  y  de  Borgia.  Apartóse  el 
duque  solo  con  un  lacayo  que  envió  después  por  unas  armas :  á  la  vuelta  el  lacayo  no  halló  á 
su  sefior,  ni  en  todo  otro  día  se  pudo  saber  algún  rastro  del  mas  que  de  que  en  la  via  del 
Pópulo  hallaron  la  muía  en  que  iba.  Hiciéronse  mas  diligencias,  y  un  barquero  dijo  que  á 
media  noche  vio  que  en  una  muía  dos  hombres  á  los  lados  y  otro  á  las  ancas  llevaban  cierta 
persona,  y  que  llegados  á  la  postrera  puente  do  él  estaba ,  le  echaron  en  el  rio;  y  el  que 
iba  á  las  ancas  preguntó  si  se  iba  á  fondo :  respondieron  los  otros  que  si ,  y  con  tanto  se 
fueron. 

Buscaron  el  lugar  qoe  sefialó  el  barquero:  hallaron  el  cuerpo  con  nueve  heridas ,  con  sus 
vestidos  y  joyas  sin  que  le  faltase  nada.  Nunca  se  pudo  averiguar  quien  fuese  el  matador: 
unos  decian  que  los  Ursinos  le  hicieron  matar  por  estar  muv  agraviados  del  papa,  otros  que 
el  cardenal  Ascanio :  la  voz  común  del  pueblo  fué  que  su  hermano  el  cardenal  de  Valencia 
don  César  cometió  aquel  caso  tan  atroz  por  estar  muy  sentido  qoe  siendo  menor  que  él,  se  le 
hubiese  antepuesto  en  el  ducado  de  Gandia.  La  verdad  quién  la  podrá  averiguar?  quién  en- 
frenar el  vulgo  qoe  no  hable?  el  odio  que  al  papa  tenían ,  entiendo  yo  fué  la  causa  que  en  lo 
que  le  tocaba,  siempre  se  dijese  y  creyese  lo  peor.  Dejó  el  duque  un  hijo  que  se  llamó  don 
Juan  como  su  padre ,  y  le  sucedió  en  aquel  estado  de  Gandia. 
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CAPITULO  XVI. 

Del  casamieDlo  del  príncipe  don  Juan. 

J!iN  la  misma  armada  que  Ilev6  á  Flandes  á  la  infanla  doña  Juana,  vinoá  España,  aunque 
después  de  algunas  dilaciones»  la  princesa  Margarita  .hermana  del  archiduque  para  casar  á 
trueque  como  tenian  acordado  con  el  principe  don  Juan :  aporló  al  puerto  de  Santander  por  el 
mes  de  marzo.  Saliéronla  á  recibir  el  rey  y  el  principe  con  grande  acompañamiento :  viéronse 
en  Reinosa,  dolos  desposados  se  tomaron  las  manos.  Veláronse  en  Burgos  principio  del  mes 
de  abril  con  las  mayores  fiestas  y  regocijos  que  jamás  se  vieron  en  España:  velólos  el  arzo- 
bispo de  Toledo;  los  padrinos  Tueron  el  almirante  don  Fadrique  y  su  madre  doña  María  de 
Yeladco.  No  quiso  la  reina  que  se  hiciese  alguna  mudanza  en  la  casa  de  la  princesa ,  sino 
que  tuviese  sus  mismos  criados  que  traia,  y  se  sirviese  á  su  voluntad. 

Tratábase  de  concierto  entre  los  reyes  de  España  y  de  Francia:  para  este  efecto  fué  á 
Francia  Hernán  duque  de  Estrada,  y  para  que  alli  hiciese  oficio  de  embajador.  La  paz  no  se 
podía  concluir  tan  en  breve :  acordaron  principio  deste  año  en  León  de  Francia  que  se  asen* 
tasen  treguas  generales,  que  comenzasen  en  España  á  cinco  días  del  mes  de  marzo,  y  para 
los  otros  príncipes  de  la  liga  á  veinte  y  cinco  de  abril;  y  que  para  todos  durasen  hasta  pri* 
mero  de  noviembre.  Esta  fué  la  causa  que  eLGran  Capitán  se  apresurase  para  dar  la  vuelta  de 
Roma  á  Ñapóles  por  apoderarse  de  aquella  fuerza  del  cardenal  de  S.  Pedro  antes  que  comen- 
zase á  correr  la  tregua ,  y  por  ella  fuesen  forzados  á  sobreseer  en  las  armas.  No  lo  pudo  efec- 
tuar como  lo  deseaba  é  hiciera  si  no  fuera  por  cierto  motín  de  sus  soldados. 

Proseguíase  el  tratado  de  la  paz.  Habíase  propuesto  diversas  veces  por  parte  de  Francia 
que  pues  era  cosa  averiguada  que  el  rey  don  Fadrique  por  la  bastardía  de  su  padre  no  tenia 
algún  derecho  al  reino  de  Ñapóles ,  era  forzoso  que  aquel  reino  perteneciese  á  uno  de  los  dos 
reyes,  es  á  saber  de  Francia  ó  de  España ,  que  seria  bien  se  concertasen  entre  sí.  Daba  á  esto 
oídos  el  rey  Católico  ,y  venía  de  buena  gana  en  que  se  comprometiese  la  diferencia  en  el  Cé- 
sar f  con  seguridad  que  pasarían  por  lo  que  él  determinase.  Al  Francés  no  contentaba  este  par- 
tido por  tener  como  él  decía  su  derecho  por  muy  claro ;  pero  ofrecía  al  rey  Católico  que  si  le 
dejase  aquel  reino  libre,  le  daría  recompensa  en  dinero  6  de  olra  manera,  hasta  ofrecer  de 
dalle  el  reino  de  Navarra:  del  cual  el  rey  Católico  y  de  sus  príncipes  tenia  poca  ^satisfac- 
cion  por  estar  muy  avenidos  con  Francia  el  señor  de  Labrit  y  los  otros  señores  de  la  casa 
de  Fox. 

Altercábase  sobre  este  negocio  en  Medina  del  Campo,  do  vinieron  á  verse  con  el  rey  y 
resolver  esto  los  embajadores  de  Francia.  Pasaron  tan  adelante  en  este  tratado  que  ofrecían 
de  parle  de  su  rey  la  provincia  de  Calabria ,  á  tal  que  si  conquistado  lo  demás ,  su  rey  la  qui- 
siese para  sí ,  cumpliese  con  dar  al  rey  Católico  lo  de  Navarra ,  y  mas  treinta  mil  ducados 
cada  un  año  por  lo  que  mas  valia  y  rentaba  Calabria  que  Navarra:  todavía  el  rey  Católico 
se  inclinaba  mas  á  que  se  escusase  la  guerra,  y  que  el  rey  don  Fadrique  se  quedase  con  el 
reino  con  dar  al  Francés  dinero  por  los  gastos  hechos  y  cierto  tributo  cada  un  año;  ofrecía 
otrosí  que  el  duque  de  Calabria  casaría  con  la  hija  del  duque  de  Borbon  sobrina  del  Francés, 
que  era  camino  para  dejar  aquella  demanda  muy  honrosamente. 

Con  esto  se  despidieron  los  embajadores,  y  sin  embargo  porque  pasadas  las  treguas  se 
entendía  que  volverían  á  las  armas ,  el  rey  Católico  trataba  de  asegurarse  por  la  parte  de 
Navarra  por  do  se  mostraban  asonadas  de  guerra:  pretendía  que  aquellos  reyes  lé  diesen  se- 
guridades de  homenage  y  castillos,  y  nombró  por  general  de  aquella  frontera  á  su  condes- 
table don  Bernardino  de  Velasco.  El  mismo  recelo  tenían  por  la  parte  de  Ruysellon.  Avino 
que  en  cierta  revuelta  que  se  levantó  en  Perpiñan  entre  los  vecinos  de  aquella  villa  y  los  sol- 
dados ,  el  general  don  Enrique  por  salir  á  desparlillos  fué  herido  con  una  piedra  que  tiraron 
de  un  terrado ,  de  que  murió.  Por  esta  causa  fué  puesto  por  general  de  aquella  frontera  el 
duque  de  Alba,  y  aun  se  dio  orden  á  la  armada  de  España  que  acudiese  á  aquellas  mari- 
nas ,  cuyo  capitán  era  don  Iñigo  Manrique.  Estos  apercibimientos  se  hacían  por  la  parte  de 


En  Italia  el  rey  don  Fadrique  no  se  descuidaba ,  ca  en  primer  lugar  procuraba  ganar  al 
duque  de  Milán ;  y  porque  estaba  viudo  de  Hipólita  su  muger  que  falleció  el  año  pasado, 
para  mas  aseguralle  ofreció  de  casalle  con  Carlota  su  hija  habida  en  su  primera  muger  hija 
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del  daque  de  Saboya ;  y  para  el  hijo  mayor  del  duqae  orrecía  á  doña  Isabel  de  Aragón  sa 
hija  y  de  la  reina  doña  Isabel  su  segunda  muger  hija  del  príncipe  de  Allamura:  partidos  ho- 
nestos que  al  fin  no  se  efectuaron  por  la  grande  caída  que  en  breve  dieron  aquellas  dos  ca- 
sas. Por  otra  parte  hacia  instancia  con  el  papa  para  que  le  diese  la  investidura  del  reino, 
con  lo  que  parecia  aseguraba  del  todo  su  derecho;  y  para  esto  hacia  muchas  comodidades  á 
los  fiorgias ,  que  era  el  camino  para  salir  con  lo  que  deseaba:  pretensión  que  en  fin  alcanzó, 
y  el  cardenal  de  Valencia  poco  después  fué  enviado  para  coronar  á  don  Fadríque,  como  se 
hizo  con  solemnidad  y  fiestas  muy  estraordinarias ;  en  fin  como  en  tiempo  de  paz  y  en  ciu- 
dad tan  populosa,  noble  y  rica  como  es  Ñapóles ,  y  que  en  esto  echó  el  resto. 


El  duque  de  Alba. 

Coronóse  por  mano  del  legado:  asistió  el  arzobispo  de  Gosencia,  mostróse  el  rey  muy 
liberal  con  los  que  le  hablan  servido.  Acabada  la  misa,  mandó  publicar  por  duque  de  Tra- 
gelo  y  conde  de  Fundi  á  Próspero  Colona ,  y  á  Fabricio  Golona  por  duque  de  Tallacozo :  al 
Gran  Gonzalo  de  Córdova  hizo  duque  de  Monte  Sanlangel ;  y  á  don  Iñigo  hermano  del  mar- 
ques de  Pescara  que  mataron ,  marques  del  Vaslo,  sin  otros  titules  que  dio  á  barones  y  ca- 
balleros del  reino.  El  príncipe  de  Salerno  Anlonelo  de  Sanseverino  no  se  halló  en  esta 
festividad ,  sin  embargo  del  perdón  pasado  y  que  se  hizo  llamamienlo  general  de  los  barones 
del  reino :  lodo  se  enderezaba  á  nuevo  rompimiento ,  porque  demás  deste  esceso  se  enten- 
día que  forlaíecia  sus  castillos  y  se  pertrechaba  de  municiones  y  de  armas. 

CAPITULO  XVII. 

Que  los  Portugueses  pasaron  á  la  ludia  OrieoUI. 

Ün  el  mismo  tiempo  que  las  otras  provincias  de  Europa,  y  particularmente  Italia ,  estaban 
trabajadas  con  los  males  que  de  presente  padecían ,  y  mas  por  las  sospechas  que  de  mayo- 
res daños  amenazaban ;  Portugal  que  es  la  postrera  de  las  tierras  hacia  donde  el  sol  se  pone, 
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con  la  grande  y  larga  paz  de  qae  gozaba  y  con  ella  de  toda  prosperidad  y  abandancía.  Ira* 
laba  de  ensanchar  por  otras  partes  muy  apartadas  su  imperio ,  y  Uevar  la  luz  del  Eyang»- 
lio  á  lo  postrero  del  mundo  y  á  la  misma  India  Oriental :  empresa  que  al  principio  pareció 
temeraria ,  y  adelante  Tué  de  gran  gloria ,  y  no  menos  interés  para  todo  Portugal.  Don  Eiv- 
rique  hermano  del  rey  don  Dnarle  fué  el  primero  que  entró  en  esta  imaginación ,  y  con 
armadas  que  enviaba  por  la  parte  de  mediodía ,  acometió  á  descubrir  nuevas  tierras  é  islas 
por  las  costas  de  África.  Atajóle  la  muerte  los  pasos ,  que  le  sobrevino  el  año  que  se  conta- 
ba de  nuestra  salvación  de  mil  y  cuatrocientos  y  seseóla ,  en  edad  de  sesenta  y  siete  años- 
Ilustre  príncipe  y  de  renombre  inmortal  asi  por  las  demás  virtudes»  y  la  castidad  que  guardó 
sin  ensucialla  por  toda  la  vida,  como  principalmente  por  el  principio  que  dio  á  cosas  tan 
grandes. 

Desistió  desta  empresa  el  rey  don  Alonso  su  sobrino  no  tanto  de  su  voluntad,  cuanto  por 
las  muchas  guerras  y  desgraciadas  con  que  estuvo  embarazado.  Su  hijo  el  rey  don  Juan  el 
segundo ,  como  era  príncipe  de  pensamientos  muy  altos,  vuelto  á  esta  demanda  con  armadas 
que  envió  diversas  veces  descubrió  gran  parle  de  las  costas  de  África  y  de  Ethiopia,  sin  ' 
parar  hasta  llegar  de  la  otra  parle  de  la  equinoccial,  y  averiguar  que  todas  aquellas  marinas 
se  remataban  en  un  cabo  ó  promontorio ,  que  los  marineros  llamaron  de  las  Tormentas  por 
las  muchas  que  en  aquellas  costas  y  mares  muy  altos  se  levantan,  y  él  le  llamó  de  Buena 
Esperanza ,  como  hoy  dia  se  llama ,  por  la  que  cobró  de  pasar  con  sus  armadas  por  aquella 
parle  á  las  costas  de  Asia  y  de  la  India ,  y  por  aquel  camino  participar  de  sus  grandes 
riquezas. 

Para  mejor  informarse  envió  por  tierra  á  Pedro  Covillan  y  Alonso  Payva ,  como  en  su 
lugar  queda  dicho,  para  que  calasen  los  secretos  de  aquellas  tierras,  y  trajesen  relación  ver- 
daderas de  aquellas  cosías  de  Asia  y  África  por  la  parte  de  levante.  Murió  en  la  demanda 
el  Payva :  Covillan  andado  que  bobo  todas  aquellas  marinas,  dio  vuelta  hacia  el  Gayro ,  y 
sabida  la  muerte  de  su  compañero ,  determinó  de  pasar  á  las  tierras  del  Preste  Juan.  Desde 
alli  envió  á  su  rey  entera  relación  de  todo  lo  que  dejaba  averiguado.  De  Ethiopia  ni  'pudo 
volver  á  Portugal ,  que  no  le  dejaron  ,  ni  tuvo  comodidad  de  enviar  mas  aviso.  Asf  le  tuvie- 
ron por  muerlo  hasta  que  adelante  se  supo  la  verdad. 

En  esle  medio  falleció  el  rey  don  Juan :  su  sucesor  el  rey  don  Manuel  se  inclinaba  á 
llevar  adelante  esta  empresa.  Tratóse  el  negocio  en  su  consejo :  los  pareceres  fueron  varios. 
Quien  de  todo  punió  condenaba  aquellas  navegaciones  tan  peligrosas  y  tan  largas ,  encarecia 
los  peligros  que  eran  ciertos ,  los  intereses  pequeños,  y  la  esperanza  muy  incierta:  que 
harto  mar  lenian  descubierto,  y  que  sería  mejor<abrir  y  labrar  los  baldíos  de  Portugal,  y  no 
permitir  que  con  semejantes  ocasiones  se  hiciese  la  gente  holgazana.  Quien  al  contrario  d^ 
cia  que  debían  pasar  adelante,  pues  ni  hasta  entonces  tenían  de  que  arrepentirse  de  lo  he- 
cho ,  como  lo  daba  á  entender  el  aumento  de  las  rentas  reales  por  el  trato  de  África :  que 
siempre  las  cosas  grandes  tienen  al  principio  dificultades  que  las  vence  el  generoso  corazón 
y  el  pusilánime  queda  en  ellas  atollado :  el  temor  y  recato  demasiado  nunca  hicieron  cosa 
honrosa ;  á  los  valientes  ayuda  Dios ,  á  los  cobardes  todo  se  les  deshace  entre  las  manos. 
Algunos  eran  de  parecer  que  se  continuase  la  conquista  y  descubrimiento  de  África,  y  que 
no  pasasen  adelante ,  pues  lo  razonable  tiene  término ,  la  codicia  desordenada  con  ninguna 
cosa  se  harta  hasta  tanto  que  despeña  en  su  perdición  al  que  le  da  lugar  y  por  ella  se  go- 
bierna :  que  para  las  fuerzas  de  Portugal  bastaban  algunos  millares  de  leguas  que  tenían  las 
costas  de  África. 

Entre  esta  diversidad  de  pareceres  prevaleció  el  que  era  de  mas  honra  y  reputación. 
Resuelto  pues  el  rey  de  seguir  aquella  empresa  mandó  aprestar  cuatro  naves ,  y  por  general 
nombró  á  Vasco  de  Gama  hombre  de  gran  corazón ;  y  bien  le  fué  menester  para  abrir  el  viage 
mas  largo  y  mas  dificultoso  que  jamás  se  intentó  en  el  mundo.  Iban  en  su  compañía  su  ber. 
mano  Paulo  de  Gama  y  Nicolás  Coello  sin  otros  hombres  de  cuenta.  Enlre  marineros  y  sol- 
dados lodos  no  pasaban  de  ciento  y  sesenta.  Bendijeron  el  estandarte  real  en  una  iglesia  de 
nuestra  Señora  que  estaba  á  la  marina,  fundación  del  infante  don  Enrique ,  donde  después 
edificó  el  rey  don  Manuel  el  monasterio  muy  nombrado  de  Belén.  Desde  alli  con  acompaña- 
miento muy  grande  de  gente ,  que  los  lloraban  no  de  otra  manera  que  si  los  llevaran  á  en- 
terrar ,  se  hicieron  á  la  vela  esle  año  á  los  nueve  de  julio. 

Tomaron  la  derrota  de  las  Ganarías ,  y  de  allí  pasaron  á  las  islas  de  Cabo  Verde  que  los 
antiguos  llamaron  Hespéridos.  Pasadas  estas  islas,  y  la  de  Santiago  que  es  la  prindpal  dellas» 
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voivieTon  las  proas  i  levante  por  on  golfo  muy  grande »  en  qoe  por  las  grandes  (ormenias  y 
altos  mares  pasaron  tres  meses  antes  que  descubriesen  tierra ,  basta  que  diez  grados  de  la 
otra  parte  de  la  equinoccial  descubrieron  un  rio  muy  fresco  y  de  grandes  arboledas ,  do 
surgieron  para  bacer  agua  y  tomar  refresco.  La  gente  era  negra ,  el  cabello  corto  y  eneres* 
pado.  Contrataron  con  ella  por  señas  porque  nadie  entendía  su  lengua ,  y  con  cosillas  de 
rescate  que  les  dieron ,  proyeyeron  sus  naves  de  fruta  de  la  tierra  y  de  carne ,  que  lo  traían 
los  naturales.  Pusieron  al  golfo  nombre  de  Sla.  Elena ,  y  el  rio  llamaron  de  Santiago. 

Pasaron  adelante  con  intento  de  doblar  el  cabo  de  Buena  Esperanza ,  pero  cargó  tanto  el 
tiempo  que  diversas ^eces  se  tuvieron  por  perdidos.  Aqui  fué  bien  menester  el  valor  del  ca- 
pitán ,  porque  le  protestaron  sus  compañeros  volviese  atrás ,  y  no  quisiese  locamente  pelear 
con  el  cielo  y  con  el  mar,  ni  llevallos  á  que  todos  se  perdiesen :  no  bastaron  ruegos  ni  lágri* 
mas  para  doblegalle.  Concertáronse  de  dalle  la  muerte :  avisóle  su  hermano ;  prendió  á  los 
maestres ,  y  él  mismo  tomó  cargo  de  gobernar  su  navio.  Con  esta  porfia  llegó  á  lo  postrero 
del  cabo ,  que  comenzaron  á  doblar  á  veinte  de  noviembre  cuando  en  aquellas  partes  era 
primavera. 

Como  cincuenta  leguas  mas  adelante  está  un  golfo  que  llaman  de  S.  Blas  y  en  medio  dé 
una  isla  pequeña  que  bailaron  llena  de  lobos  marinos.  Abordaron  á  ella  para  hacer  agua.  Los 
moradores  de  aquella  parte  eran  semejantes  á  los  de  la  otra  costa  de  África  que  mira  al  po- 
niente :  andan  desnudos,  traen  sus  miembros  en  unas  vainas  de  palo.  La  tierra  tiene  elefantes 
y  bueyes,  de  que  se  sirven  como  de  bestias  de  carga;  ciertas  aves  que  llaman  sotilicarios, 
grandes  como  gansos,  sin  plumas  y  con  las  alas  como  de  murciégalo,  de  que  no  se  sirven 
para  volar  sino  para  correr  con  gran  velocidad.  Pasaron  adelante,  y  aunque  despacio  por 
las  corrientes  contrarias,  llegaron  á  una  tierra  que  se  llama  Zanguebar,  y  ellos  por  dia  en  que 
alli  abordaron ,  llamaron  aquel  golfo  de  Navidad ;  y  á  un  rio  grande  que  por  aquellas  riberas 
descarga  en  el  mar,  llamaron  rio  de  los  reyes  porque  tal  dia  salieron  á  tomar  en  él  agua. 

Continuaban  las  corrientes  y  las  maretas  del  mar:  por  esto  se  engolfaron  tanto  que  sin 
locar  á  Zofala,  que  es  el  lugar  de  mas  consideración  de  aquellas  riberas  por  las  minas  de  oro 
que  tiene,  de  la  otra  parte  descubrieron  una  tierra  donde  los  moradores  no  eran  tan  negros 
como  los  pasados ,  y  andaban  mas  arreados,  y  en  su  trato  mostraban  ser  mas  humanos  y 
mansos:  en  los  brazos  traían  axoroas  de  cobre,  y  los  varones  puñales  con  las  empuñaduras 
de  estaño.  La  lengua  no  se  entendía,  mas  de  que  entre  los  demás  vino  uno  que  en  arábigo 
les  dijo  que  no  lejos  de  allí  había  naves  semejantes  á  las  que  traían  los  nuestros,  y  en  ellas 
negociaban  hombres  blancos.  Entendieron  por  esto  que  la  India  caía  cerca:  dieron  gracias 
á  Dios,  y  en  memoria  de  nueva  tan  alegre  al  rio  que  por  allí  se  mete  en  el  mar,  llamaron 
el  rio  de  Buenas  Señales.  Levantaron  en  aquella  ribera  una  columna  con  titulo  del  Arcán- 
gel S^ Rafael,  que  dio  nombre  á  aquellas  riberas,  y  de  diez  hombres  condenados  á  muerte, 
qoe  llevaban  de  Portugal  para  este  efecto ,  dejaron  alli  dos  para  que  aprendiesen  la  lengua, 
y  tomasen  noticia  de  aquella  gente,  de  sus  costumbres  y  riquezas. 

Fué  grande  el  contento  que  lodos  recibieron  por  entender  cuan  al  cabo  tenian  su  viage, 
dado  que  el  alegría  se  aguó  con  los  muchos  que  cayeron  enfermos :  hinchábanseles  las  encías, 
de  que  no  pocos  murieron.  Unos  atribulan  esto  á  ser  la  tierra  mal  sana,  otros  á  los  manja- 
res salados,  de  que  tanto  tiempo  se  sustentaron.  Un  mes  se  detuvieron  en  aquella  costa  con 
harto  peligro  y  trabajo.  Desde  allí  pasaron  á  Mozambique,  que  es  una  ciudad  asentada  en 
una  de  cuatro  islas  muy  pegadas  á  la  tierra  firme,  quince  grados  de  la  otra  parte  de  lá 
equinoccial,  y  veinte  mas  adelante  de  la  punta  postrera  del  cabo  de  Buena  Esperanza:  es 
tierra  de  mucho  trato  por  el  buen  puerto  que  tiene.  Los  moradores  eran  Moros,  de  color 
bazo,  vestidos  ricamente  de  seda  y  oro,  en  las  cabezas  turbantes  de  lienzo  muy  grandes, 
de  los  hombros  colgaban  sus  cimitarras,  y  en  los  brazos  sus  escudos :  con  este  trage  vinie- 
ron en  sus  barcas  á  reconocer  nuestras  naves.  Fueron  bien  recebidos  y  tratados :  supieron 
dellos  que  aquella  ciudad  era  sujeta  al  rey  de  Quiloa  por  nombre  Abrahem ,  que  está  mas 
adelante  en  aquel  parage,  y  que  allí  tenia  puesto  un  gobernador  que  en  arábigo  llaman  Je- 
que, y  él  se  decía  Zacoeya ;  con  el  cual  con  presentes  que  le  dieron ,  pusieron  su  amistad» 
y  él  les  dio  dos  pilotos  que  los  encaminasen  á  la  India.  Al  principio  los  naturales  entendió^ 
ron  que  los  nuestros  eran  Moros  de  poniente ,  que  fué  la  causa  del  buen  tratamiento  que  les 
hicieron:  después  sabido  que  eran  cristianos,  pretendieron  hacelles  el  mal  que  pudiesen; 
los  mismos  pilotos  se  les  huyeron  á  nado.  Descargaron  ellos  su  artillería  contra  la  ciudad» 
con  que  mataron  algunos  de  los  que  en  la  ribera  andaban. 
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El  miedo  de  la  gente  fué  grande  por  no  estar  acostumbrados  á  aquellos  truenos  y  re- 
lámpagos humillóse  el  gobernador,  y  ofreció  toda  satisfacción;  contentáronse  ellos  y  su  ca- 
pitán con  que  les  diese  un  piloto ;  éste  con  la  misma  deslealtad  que  los  otros ,  pretendió 
entregar  á  los  nuestros  en  poder  del  rey  de  Quiloas :  decíales  que  los  moradores  de  aquella 
ciudad  eran  cristianos  de  los  Abisinos,  y  que  en  ella  se  podrían  proveer  de  todo  lo  necesa- 
rio. Ayudóles  Dios ,  porque  cargó  el  tiempo  y  no  pudieron  tomalla ,  que  á  ser  de  otra  suerte, 
correrían  peligro  por  ser  aquella  ciudad  poderosa,  y  estar  aquel  rey  indignado  por  las  nue-- 
vas  que  tenia  de  lo  que  pasó  en  Mozambique. 


Vasco  de  Gama 


El  piloto  moro  sin  embargo  no  desistió  de  su  intento,  antes  los  persuadió  fuesen  á  Mom- 
baza,  ciudad  puesta  en  un  peñasco,  rodeada  casi  por  todas  partes  de  un  seno  de  mar  que 
forma  un  puerto  muy  bueno.  Saliéronles  al  encuentro  gentes  de  la  ciudad ,  con  los  cuates 
trató  el  pilólo  la  traición  que  traía  pensada.  Saliera  con  su  intento,  si  no  fuera  que  al  en- 
trar en  el  puerto  Vasco  de  Gama  por  temor  no  diese  su  nao  en  ciertos  bajíos  que  hay  alli 
cerca ,  mandó  de  repente  calar  las  velas  y  echar  áncoras.  El  piloto  por  su  mala  conciencia 
temió  que  era  descubierto:  echóse  en  el  mar  para  salvarse,  y  lo  mismo  hicieron  algunos  de 
la  tierra  que  todavía  quedaban  en  las  naves ,  que  en  esta  sazón  eran  tres,  ca  la  cuarta  que 
traíalos  bastimentos,  por  estar  ya  consumidos  y  faltar  marineros,  la  habían  antes  deslo 
pegado  fuego. 

Dieron  los  nuestros  gracias  á  Dios  por  les  haber  librado  de  un  peligro  tan  roaniG^to: 
proveyóles  su  Magestad  de  guia  en  esta  manera.  Partidos  de  alli  tomaron  dos  bajeles  de  Mo- 
ros ,  y  en  ellos  trece  cautivos,  que  los  demás  se  echaron  al  mar:  destos  supieron  que  cala 
cerca  Melinde,  ciudad  casi  puesta  debajo  de  la  equinoccial,  cuyo  rey  era  muy  humano  y 
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muy  cortés  con  los  extranjeros.  Determinaron  ir  allá»  y  bailaron  ser  verdad  lo  qne  los  cau- 
tivos dijeron.  Holgó  macho  el  rey  con  so  venida :  no  podo  por  so  vejez  y  enfermedad  ir  á  las 
naves  en  persona ;  envió  á  so  hijo  qoe  hizo  á  los  Portagneses  gran  fiesta  y  delios  fué  feste- 
jado* Dióles  guia  para  la  India,  y  el  capitán  le  hizo  presente  de  los  trece  cautivos  Moros: 
eosaqnedió  á  aquel  principe  mucho  contento.  Proveyéronse  de  lo  necesario,  y  despidié- 
ronse con  promesa  de  volver  por  alli,  porque  quería  enviar  sus  embajadores  para  trabar 
amistad  con  el  rey  don  Manuel. 

Era  ya  pasada  la  Pascua  de  Resurrección :  tomaron  la  derrota  de  Calicut  que  dista  de 
Melinde  casi  setecientas  leguas ,  que  navegaron  en  veinte  y  un  dias.  Descubrieron  la  tierra 
deseada  á  veinte  de  mayo,  y  poco  después  echaron  anclas  á  media  legua  de  Calicut.  No 
tiene  aquella  ciudad  puerto,  y  el  tiempo  no  era  nada  á  propósito ,  porque  en  aquella  sazón 
comenzaba  en  aquellas  partes  el  invierno,  que  es  una  de  las  grandes  maravillas  del  mundo,  y 
en  que  el  enteodímienlo  humano  se  agota.  Dividen  la  provincia  de  Malabar ,  do  está  Cali- 
cut ,  unos  montes  muy  empinados  que  se  rematan  en  el  cabo  de  Comorin ,  dicho  anUguamen* 
te  promontorio  Con.  La  una  y  la  otra  parte  están  en  la  misma  altura,  y  entrambas  hacia 
nuestro  polo;  y  sin  embargo  desta  parte  de  los  montes  por  el  mes  de  mayo  comienzan  las 
lluvias  y  el  invierno,  cuando  de  la  otra  parte  se  abrasan  con  los  calores  del  verano  y  del 
esUo  cosa  maravillosa  y  grande.  Quién  podrá  dar  razón  desta  diversidad?  quién  apear  el 
abismo  de  la  sabiduría  divina?  Todos  los  entendimientos  quedarán  cortos  en  este  punto  y  en 
esta  dificultad. 

CAPITULO  xvín, 

D0  lo  que  Vasco  de  Gama  blio  en  Calient 

AifTBS  que  declaremos  lo  que  á  Vasco  de  Gama  pasó  en  Calicut ,  será  bien  poner  delante 
los  ojos  la  grandeza  de  aquellas  provincias  y  tierras  tan  estendidas  de  Asia.  La  India  tiene 
por  aledafios  por  la  parte  del  poniente  las  provincias  de  Arachósia  y  Gedrosia  con  las  Pa- 
ropomissadas.  Hacia  el  levante  llega  hasta  los  confines  del  gran  reino  de  la  China.  Al  sep- 
tentrión tiene  el  monte  Imao,  qoe  es  parle  del  monte  Caucase.  Por  la  parle  del  mediodía  la 
bañan  las  aguas  del  Océano.  Divídelas  en  dos  partes,  en  la  de  aquende  y  allende,  el  muy 
nombrado  rio  Ganges.  Verdad  es  que  los  nuestros  llaman  India  sola  la  tierra  que  abrazan  por 
una  parle  el  rio  Iodo,  y  por  otra  el  rio  Ganges.  Los  naturales  llaman  toda  esta  tierra  Indes- 
tan.  £n  medio  deslos  dos  rios  corren  unas  cordilleras  de  montes,  que  se  rematan  en  el  cabo 
de  Comorin.  Muchas  naciones  son  las  que  eslan  derramadas  por  estas  marinas:  las  princi- 
pales Cambaya,  que  se  esliendo  desde  la  boca  del  rio  Indo;  y  tras  ella  hasta  el  dicho  cabo 
de  Comorin  se  tienden  por  muchas  leguas  los  Malabares.  En  medio  deslas  dos  naciones  está 
en  una  islela  la  famosa  ciudad  de  Goa  en  el  reino  de  Decan :  cercanía  por  frente  el  mar,  por 
los  dos  lados  y  por  las  espaldas  el  rio  con  sus  dos  brazos. 

Hay  entre  los  Malabares  cuatro  calidades  ó  grados  de  gente :  los  nobles ,  que  llaman  Cay- 
males:  los  sacerdotes,  que  son  los  Bracbmanes,  y  tienen  grande  autoridad:  los  soldados 
llaman  Naydes;  y  el  pueblo ,  que  son  los  labradores  y  oficiales :  los  mercaderes  comunmente 
son  extranjeros.  De  la  cintura  arriba  andan  desnudos,  lo  demás  cobren  con  paños  de  seda 
ó  algodón ,  y  sus  cimitarras  que  traen  afiadas  del  hombro  derecho  y  colgadas.  Los  ritos  y 
costumbres  desta  gente  son  estrañas :  basta  decir  para  conocer  lo  demás  que  las  mngeres  se 
casan  con  cuantos  hombres  quieren;  por  esto  los  hijos  no  heredan  á  los  padres  por  no  tener 
certidumbre  cuyos  son,  sino  los  hijos  de  las  hermanas. 

Están  divididos  los  Malabares  en  muchos  reyes:  el  principal,  y  á  quien  los  demás  reco- 
nocen como  á  señor,  y  por  esta  causa  le  llaman  Zamorin  que  es  tanto  como  emperador,  es 
el  rey  de  Calicut ,  ciudad  rica  y  grande,  y  que  está  casi  en  medio  de  aquella  nación  no  le- 
jos del  mar.  Las  casas  no  están  continuas ,  sino  muy  apartadas ,  con  huertas  y  arboledas 
que  cada  cual  tiene:  solas  las  casas  del  rey  y  los  templos  son  de  piedra,  las  demás  de  ma- 
dera, bajas  y  cubiertas  de  hojas  de  palma;  que  no  se  permite  á  los  particulares ,  quier  sean 
nobles,  quier  plebeyos,  levantar  edificios  mas  suntuosos. 

En  este  estado  se  hallaban  las  cosas  de  Calicut,  tales  eran  sus  costumbres,  cuando  Vas-^ 
co  de  Gama  aportó  á  aquellas  partes:  acudieron  luego  muchas  barcas  por  ver  gente  tan  es- 
trafta.  Gama  echó  en  tierra  uno  de  los  desterrados  que  llevaba.  Fué  grande  el  concurso  de 
la  gente  que  le  cercó  por  todas  partes.  Habia  entre  los  demás  dos  mercaderes  moros  de  Tú- 
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oez;  estos  por  el  ttage  como  entendiese  que  era  espafiol,  el  ano  por  nombre  Monzayda  en 
lengua  espafiola  le  preguntó  de  que  parle  de  Espafia  fuese  -  respondió  de  Portugal.  Llevóle  i 
su  casa»  y  informado  de  todo,  se  fué  á  ver  con  el  capitán.  Alli  le  declaró  como  en  el  tiempo 
que  el  rey  don  Juan  de  Portugal  enviaba  i  Túnez  para  proveerse  de  armas,  ¿1  le  sirvió  con 
mucha  lealtad.  Juntamente  le  dijo  lo  que  quiso  saber  de  aquella  tierra,  y  le  ofreció  serviría 
de  buena  gana  en  lo  que  se  le  ofreciese. 

£1  dia  siguiente  envió  Gama  con  Monzayda  dos  embajadores  para  avisar  al  rey  de  su  ve- 
nida, que  sin  su  licencia  no  quena  desembarcar:  sí  se  la  daba,  le  llevaría  las  letras  que  le 
traía  de  su  rey  y  cosas  de  importancia  que  comunicalle.  Estaba  el  rey  á  la  sazón  en  Pan- 
darane,  un  pueblo  á  dos  millas  de  la  ciudad.  Alli  recibió  muy  bien  á  los  embajadores,  res- 
pondió que  oiría  de  buena  gana  á  su  capitán :  que  entretanto  por  cuanto  el  lugar  do  surgió 
era  en  aquella  sazón  poco  seguro ,  llegase  las  naves  al  abrigo  de  Pandarane.  Hízose  asi ,  y 
pasados  algunos  días,  le  envió  el  gobernador  de  la  ciudad,  que  es  como  alcalde,  y  le  llaman 
Gatual,  para  que  le  hiciese  compañía  basta  su  palacio. 

Dejó  Gama  en  su  lugar  á  su  hermano,  al  cual  y  á  Nicolás  Coello  avisó  que  pues  no  po- 
día escusar  de  verse  con  aquel  rey  dado  que  el  riesgo  era  grande ,  si  sucediese  algún  des- 
mán á  su  persona  y  pospuesto  todo  lo  demás ,  alzadas  las  velas ,  se  volviesen  á  Portugal  para 
dar  aviso  al  rey  de  su  viage;  y  sin  embargo  para  todo  lo  que  pudiese  suceder,  le  tuviesen 
siempre  á  la  marina  los  esquifes  aprestados.  Llevó  consigo  doce  compañeros  lo  mas  en  or- 
den que  pudo.  No  usaban  en  aquella  sazón  en  la  India  de  caballos  ni  jumentos:  lleváronle 
desde  la  ribera  en  hombros  gente  señalada  para  esto  hasta  la  casa  real.  Luego  que  llegó  le 
recibieron  algunos  de  los  Caymalles  para  honralle  mas,  y  con  ellos  el  principal  de  losBrach- 
manes  vestido  de  lienzo  blanco.  Este  tomó  á  Gama  por  la  mano,  y  le  metió  por  gran  número 
de  salas ;  la  puerta  de  cada  una  de  ellas  tenia  diez  guardas. 

Llegaron  á  un  aposento  muy  grande  que  tenia  el  suelo  cubierto  de  alhombras  de  seda 
verde,  y  en  las  paredes  colgaduras  de  seda  y  oro  labradas :  alrededor  tenia  ciertas  gradas  á 
manera  de  teatro,  que  era  el  asiento  de  los  grandes.  El  rey  en  un  estrado,  vestido  de  una 
ropa  de  algodón  blanca  sembrada  de  rosas  de  oro,  en  la  cabeza  un  bonete  de  tela  de  oro  á 
manera  de  mitra ,  los  brazos  y  piernas  desnudos  á  la  costumbre  de  la  tierra ,  pero  con  axor- 
cas  de  oro.  En  los  dedos  de  pies  y  manos  muchos  anillos,  y  en  todo  sembradas  y  engastadas 
piedras  y  perlas  de  gran  valor.  El  color  del  rey  era  bazo ,  el  cuerpo  grande ,  y  el  semblante 
que  representaba  mageslad. 

Gama  luego  que  saludó  al  rey,  y  le  mandó  asentar  á  él  y  á  sus  compañeros ,  le  habló 
en  esta  manera:  «  El  rey  de  Portugal  don  Manuel ,  príncipe  muy  escelenle  y  de  pensamien- 
»tos  muy  altos,  con  el  deseo  que  tiene  de  saber  muchas  y  grandes  cosas,  y  trabar  amistad 
»con  los  principes  que  en  valor  y  grandeza  se  aventajan ,  movido  por  la  fama  que  de  la 
)» grandeza deste  reino  y  en  particular  de  vuestra  mageslad  vuela  por  todas  partes,  desde 
»lo  último  de  las  tierras  do  el  sol  se  pone  me  ha  enviado  para  saludaros  de  su  parte  y  asen- 
star  entre  los  dos  amistad.  No  hay  cosa  mas  eficaz  para  unir  las  voluntades  que  la  seme- 
)»janza  en  el  valor,  mayormente  en  los  reyes  cuya  dignidad  mucho  se  allega  á  la  grandeza 
j»de  Dios ,  y  cuanto  ellos  son  mayores  tanto  deben  eslender  sus  voluntades  á  mas  parles.  Sea- 
»nos  de  provecho  haber  sido  los  primeros  á  pretender  esta  alianza,  pues  es  cosa  muy  na- 
»tural  y  mas  de  los  nobles  corazones  no  dejarse  vencer  en  amor  y  cortesía,  y  responder  á  la 
«voluntad  de  los  que  se  adelantaron  en  mostralla.  Lo  cual  yo  no  dudo  sino  que  será  de  mn- 
j»cho  provecho  para  todos,  por  la  comunicación  de  dos  naciones  tan  distantes.  Por  lo  menos 
»será  cosa  muy  honrosa  cuando  en  todo  el  mundo  se  sepa,  que  de  tierras  tan  estrañas  ve- 
jinimosá  pretender  con  la  vuestra  tener  comunicación  y  trato.»  Esto  dicho,  presentó  las 
cartas  que  Iraia  escritas  en  las  lenguas  arábiga  y  portuguesa,  junto  con  los  presentes  que 
llevaba. 

Holgó  mucho  aquel  rey  con  esta  embajada.  Dijo  que  le  placía  tener  trato  y  alianza  con  sn 
hermano  el  rey  don  Manuel.  Preguntó  muchas  cosas  de  la  navegación  que  habían  traido ,  y 
de  las  cosas  de  Portugal.  Con  esto  mandó  aposentar  muy  bien  al  capitán  y  á  todos  sus  com- 
pañeros. Los  mercaderes,moros  sabido  lo  que  pasaba,  se  juntaron ,  y  con  el  temor  grande 
no  les  quitasen  los  Portugueses  sus  ganancias ,  además  del  odio  que  tiene  aquella  gente  á  to* 
dos  los  cristianos,  acudieron  al  rey  y  á  sus  cortesanos  para  con  mentiras  y  invenciones  po- 
nellos  mal  con  los  Portugueses:  decían  que  eran  cosarios,  enemigos  del  género  homano» 
que  si  aquella  gente  tuviese  entrada  en  Galicut ,  á  ellos  les  seria  forzoso  ir  á  buscar  oirás  par« 
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tes  donde  vivir  y  contratar.  Qoe  mirasen  si  les  estaba  á  cuenta  por  unos  pocos  ladrones 
perder  amigos  tan  antigaos  como  ellos  eran ,  y  que  les  traían  con  sos  tratos  tan  grandes  in- 
tereses. 

Son  los  Malabares  gente  fácil ,  de  poca  constancia  y  verdad.  Persuadidos  por  los  Moros 
acordaron  de  buscar  traza  para  dar  la  muerte  á  los  Portugueses.  Avisó  Monzaydaal  capitán 
de  lo  que  se  tramaba.  Recogióse  lo  mas  ocultamente  que  pudo,  aunque  no  sin  dificultad  y 
peligro  á  las  naves.  Alargóse  al  mar ,  y  desde  allí  con  un  indio  escribió  al  rey  grandes  que- 
jas ,  principalmente  contra  el  Catual ,  que  con  falsas  muestras  de  amor  sabia  que  trataba  de 
baoelle  todo  el  mal  que  pudiese.  Juntamente  le  suplicó  le  mandase  restituir  ciertos  Portu- 
gueses y  mercadurías  que  quedaban  en  tierra.  Respondió  el  rey  con  buenas  palabras  sin 
cumplir  lo  que  se  le  pedia.  Gama  determinado  de  usar  de  fuerza ,  tomó  la  primera  nave  que 
por  allí  llegaba ,  y  en  ella  cautivó  seis  hombres  principales  con  algunos  criados.  Envió  el 
rey  por  babellos  los  Portugueses  y  mercadurías  con  sus  canas  en  respuesta  de  las  que  Gama 
le  trajo ;  y  sin  embargo  el  capitán  no  quiso  restituir  los  Malabares ,  porque  le  parecian  muy 
á  propósito  para  llevallos  por  muestra  á  Portugal  para  que  mas  en  particular  informasen  de 
las  cosas  de  aquellas  'partes. 

CAPITULO  XIX. 

Como  Vasco  de  Gama  toIvíó  á  Portugal. 

AifTBque  Vasco  de  Gama  alzase  las  velas  para  dar  la  vuelta  á  Portugal ,  Monzayda  se  reco- 
gió á  sus  naves  por  miedo  no  le  costase  la  vida  la  conversación  que  con  los  Portugueses  tuyo. 
Dejó  su  hacienda  en  Calicut»  ca  por  la  priesa  no  la  pudo  recoger,  y  en  Portugal  se  bautizó 
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y  pasó  la  vida  como  baen  cristiano.  No  pudo  el  rey  salisfacerse  de  Gama  á  causa  que  por 
ser  invierno  tenia  su  armada  sacada  á  tierra.  Verdad  es  que  con  setenta  barcas  que  pudieron 
varar  y  armar,  acometieron  á  las  naves;  pero  con  un  recio  temporal  que  cargó,  las  barcas 
se  desbarataron ,  y  los  nuestros  que  por  {allalles  viento  iban  muy  despacio,  tuvieron  lugar 
de  alejarse  hasta  perder  de  vista  á  Galicut ,  y  llegar  á  unas  islas  pequeñas  que  por  alli  están. 
Encontraron  con  ocho  fustas  de  un  cosario  llamado  Timoya,  tomaron  una  y  desbarataron 
las  demás. 

De  alli  pasaron  á  otra  isla  que  se  llama  Anchediva ,  para  rehacer  las  naves  y  reparallas 
lo  mejor  que  pudiesen.  Dista  esla  isla  como  setenta  leguas  de  Calicut,  y  de  tierra  firme  no 
dista  mas  de  una  legua;  que  fué  ocasión  para  que  mochos  de  la  tierra  pasasen  ¿  ver  las  na* 
ves.  Entre  los  demás  vino  uno  que  saludó  á  Gama  en  italiano.  Este  les  avisó  que  alli  cerca 
cala  la  ciudad  de  Goa ,  y  que  el  señor  della  que  se  llamaba  Zabaio ,  con  quien  él  tenia  mu- 
cha cabida ,  holgaría  de  conocellos  y  les  baria  toda  amistad.  Preguntóle  Gama  de  donde  era: 
dijo  que  italiano ,  y  que  navegando  la  vuelta  de  Grecia ,  cayó  en  poder  de  cosarios ,  y  de 
mano  en  mano  le  fué  forzoso  servir  aquel  principe  moro.  Gama  por  el  semblante,  y  porque 
las  respuestas  todas  veces  no  concertaban ,  con  sospecha  que  era  espia ,  le  puso  á  cuestión 
de  tormento.  Entonces  confesó  la  verdad ,  que  era  judio  y  natural  de  Polonia ,  y  que  el  Za- 
baio su  señor  le  envió  para  espiar  aquella  arañada ;  que  con  la  suya  pretendía  acometellos. 

Gama  con  este  aviso,  lo  mas  presto  que  pudo,  partió  de  alli  para  seguir  su  viage.  Llevó 
consigo  el  judio,  que  en  Portugal  se  bautizó  ,  y  se  llamó  Gaspar,  y  sirvió  al  rey  don  Ifa- 
nuel  en  cosas  de  importancia.  La  navegación  iba  despacio  por  falta  de  viento :  en  fin  hicie- 
ron tanto  que  pudieron  doblar  el  primer  cabo  de  África  que  se  llama  de  Guardafuy ,  no  lejos 
de  la  boca  del  mar  Bermejo.  Llegaron  á  la  ciudad  de  Magadajo  que  está  alli  cerca;  por  saber 
que  los  moradores  eran  Moros,  no  quisieron  alli  parar  mas  de  cuanto  con  la  artillería  mal- 
trataron los  edificios ,  y  echaron  á  fondo  algunos  bajeles  que  vieron  en  aquel  puerto.  Pasados 
de  alli  encontraron  con  ocho  velas  de  Moros  que  desbarataron  con  mucha  facilidad. 

En  Melindé  fueron  de  aquel  rey  recebidos  con  mucho  amor.  Proveyéronse  de  lo  necesario, 
y  como  tenian  tratado  llevaron  consigo  un  embajador  que  aquel  príncipe  envió  á  Portugal 
para  asentar  amistad  con  el  rey  don  Manuel.  La  nave  en  que  Paulo  de  Gama  iba  por  capitán^ 
por  estar  muy  maltratada ,  fuera  de  que  tenian  falla  de  marineros  y  jarcias ,  acordaron  de 
pegalle  fuego,  y  que  Paulo  de  Gama  se  pasase  á  la  capitana.  Siguieron  su  viage.  Descubrie- 
ron la  isla  de  Zanzibar  de  muchas  frescuras  y  arboledas  de  todo  género  de  drogas ,  distante 
de  la  costa  de  África  seis  leguas,  y  que  cae  entre  Melínde  y  Quiloa  cerca  de  Mombaza.  En 
Mozambique  levantaron  una  columna  de  las  que  para  este  efecto  llevaban.  Tocaron  en  la 
bahía  de  S.  Blas  para  hacer  agua  y  leña.  Doblaron  el  cabo  de  Buena  Esperanza  á  los  veinte 
y  seis  de  abril.  Finalmente  pasaron  las  islas  de  cabo  Verde ,  y  de  allí  con  un  gran  rodeo  á  las 
Terceras ,  donde  falleció  Paulo  de  Gama  de  una  enfermedad  que  muchos  días  atrás  le  traía 
trabajado. 

Llegaron  á  Lisboa  por  el  mes  de  setiembre ,  pasados  dos  años  después  que  de  allf  par- 
tieron. Grande  fué  el  alegría  que  recibió  el  rey  con  su  venida ,  grande  el  contento  de  toda  la 
ciudad.  No  se  hartaban  de  oir  cosas  tan  nuevas ,  peligros  y  tempestades  tan  grandes  como 
pasaron,  ni  de  ver  las  muestras  que  traían  de  las  mercadurías  y  riquezas  de  levante.  Los 
hombres  otrosí  que  venían  con  ellos  de  aquellas  partes ,  causaban  no  menos  maravilla  por 
sus  gestos,  lengua  y  tragos  tan  estrauos.  Parecían  Gama  y  sus  compañeros  como  venidos  del 
cielo,  y  mayores  que  los  demás  hombres ,  dado  que  de  cuatro  naves  que  partieron  volvieron 
solas  las  dos ,  y  de  la  gente  que  en  ellas  fué ,  poco  mas  de  la  tercera  parte.  Todo  no  bastó 
para  que  muchos  no  deseasen  continuar  aquel  viage,  y  con  la  esperanza  de  honra  y  provecho 
poner  el  pecho  á  todas  aquellas  dificultades  que  en  empresa  tan  larga  y  trabajosa  se  repre- 
sentaban. 

eAPITÜLO  XX. 

De  It  oaTegacion  qae  hoy  se  hace  i  la  lodia  Orieolal. 

VE  la  manera  que  queda  dicho  hizo  esta  navegación  Vasco  de  Gama ,  que  fué  la  mas  seña- 
lada del  mundo  sea  por  su  largura,  sea  por  las  dificultades  y  peligros  que  en  ella  bobo,  tanto 
mayores  que  por  no  saber  entonces  ni  la  derrota  que  debían  tomar,  ni  el  tiempo  de  las 
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láodooes  de  aqoelloe  anchísimos  mares,  fueron  casi  á  ciegas  y  á  iieoio.  El  tiempo  y  la  es- 
periencia  ha  iáciliiado  mucho  aquella  navegación ,  de  suerte  que  cuando  á  la  sazón  para  co- 
menzalla,  y  cnanto  á  la  derrota  que  siguen ,  se  han  mudado  muchas  cjosas,  que  quiero  en 
snma  poner  aqut  para  que  el  curioso  lector  tenga  alguna  noticia  de  cosa  tan  grande.  Ante 
todas  cosas  sert  bien  poner  delante  los  ojos  y  pintar  todas  aquellas  marinas  muy  estendidas 
y  grandes. 

Pasada  la  boca  del  estrecho  de  Cádiz  á  mano  izquierda  corre  la  costa  de  África  por  gran 
número  de  leguas  desla  parte  y  de  la  otra  de  la  linea  equinoccial.  Lo  primero  el  monte  At- 
las muy  famoso  con  sus  cordilleras  muy  alias  corta  de  levante  á  poniente  gran  parte  de 
Alrica ,  y  hace  su  primera  punta  y  cabo  en  el  mar  Océano.  Mas  adelante  está  el  cabo  que  los 
Portugueses  llamaron  Non  por  estar  antiguamente  persuadidos  que  el  que  le  pasaba,  no  vol- 
vía. Luego  el  cabo  del  Boyador  en  altura  de  veinte  y  ocho  grados  enfrente  de  la  isla  de  Pal- 
ma, que  es  una  de  las  Canarias.  Son  todos  estos  tres  cabos  puntas  del  ya  dicho  monte  Atlas. 
Sigúese  en  la  misma  costa  el  cabo  Blanco,  en  altura  de  veiote  y  un  grados :  tras  él  está  la 
isla  pequeña  de  Argín  que  da  nombre  ¿  todo  aquel  golfo,  ca  le  llaman  golfo  de  Argin.  Desde 
alli  se  pasa  á  cabo  Verde  y  á  sus  islas,  que  son  diez  en  número,  la  principal  tiene  nombre  de 
Santiago:  los  antiguos  las  llamaron  Hespérides,  si  bien  algunos  pretenden  que  debajo deste 
nombre  antiguamente  se  comprehendian  todas  las  islas  que  se  han  nuevamente  descubierto, 
y  están  á  la  banda  de  poniente.  Está  cabo  Verde  en  altura  de  diez  y  seis  grados ;  y  antes 
del  entra  en  el  mar  el  rio  Sanaga,  y  pasado  el  cabo ,  otro  al  cual  por  sus  muchas  aguas  lla- 
maron el  rio  Grande.  Sospechan  (lo  cierto  no  se  sabe)  que  son  dos  brazos  de  un  mismo  rio, 
y  añaden  que  es  el  rio  Nigir,  celebrado  de  los  antiguos  porque  nace  de  las  mismas  fuentes 
del  Nilo.  Por  lo  menos  tienen  estos  rios  sus  crecientes  al  mismo  tiempo  que  el  Nilo,  y  como 
él  crian  crocodilos  y  caballos  marinos. 

Pasado  el  rio  Grande ,  que  tiene  de  altura  once  grados ,  se  empina  en  ocho  grados  la  sierra 
Leona,  asi  dicha  por  los  muchos  truenos,  relámpagos  y  fuegos  que  en  ella  se  ven ,  por  su  al- 
tura; y  porque  los  naturales  salen  á  sus  labores  de  noche  con  luces  (como  se  toca  en  otra 
parte)  parece  que  todo  arde  en  vivas  llamas.  Quieren  que  este  monte  sea  el  que  Ptolomeo 
llamó  Carro  de  los  Dioses,  dado  que  él  le  demarca  en  elevación  de  cinco  grados  solamente. 
Debajo  de  la  equinoccial  está  la  isla  de  Stp.  Thomé  no  lejos  de  la  ribera  de  tierra  firme,  y  de 
Portugal  algo  mas  de  mil  leguas :  los  aires  son  mal  sanos ,  el  provecho  por  los  azúcares  que 
en  ella  se  dan ,  mucho.  A  seis  grados  de  la  otra  parte  de  la  linea  cae  la  Mina ,  asi  dicha  por  el 
oro  muy  acendrado  que  della  se  saca.  Mas  adelante  está  el  rio  de  Santiago,  y  el  golfo  de 
Sta.  Elena  donde  Gama  abordó  para  hacer  agua.  Otros  particulares  rios  y  cabos,  y  islas 
hay, como  es  forzoso  en  tan  grande  distancia;  pero  los  susodichos  son  los  de  mas  cuenta  y 
mas  nombre. 

El  cabo  de  Buena  Esperanza,  que  es  la  postrera  punta  de  África ,  y  está  distante  de  Por- 
tugal como  dos  mil  leguas ,  se  mete  hacia  el  otro  polo  por  espacio  de  treinta  y  cinco  grados. 
Este  cabo  doblado ,  corren  aquellas  riberas  muy  estendidas ,  con  cabos  que  hacen ,  y  rios  dife- 
rentes que  tienen.  EldeS.  Blas  y  el  de  Navidad,  y  el  rio  de  Buenas  Señales,  son  los  princi- 
pales hasta  dar  en  Zofala ,  que  es  una  de  las  mas  notables  poblaciones  de  aquellas  marinas 
por  las  minas  de  oro  que  tiene.  Algunos  se  persuaden  que  Zofala  sea  Tharsis ,  donde  como  lo 
dice  la  divina  Escritura  Salomón  por  el  mar  Rojo  enviaba  sus  flotas  para  traer  oro  y  oirás  ri- 
quezas ;  y  aun  los  naturales  afirman  que  asi  lo  tienen  en  sus  libros  y  memorias:  otros  quie- 
ren que  sea  el  promontorio  Prasio  de  Ptolomeo,  que  él  pone  quince  grados  pasada  la  línea; 
Zo&la  está  mas  de  veinte. 

Adelante  de  Zofala  á  mano  derecha  cae  la  gran  isla  de  S.  Lorenzo,  que  los  naturales  lla- 
man Madagascar ,  y  á  mano  izquierda  está  Mozambique,  puerto  de  gran  trato,  en  quince 
grados  de  altura ;  el  cual  pasado ,  casi  en  iguales  distancias  están  Quiloa  y  Mombaza  con  la  isla 
de  Zanzíbar  y  Melinde  casi  debajo  la  linea.  Magadaxo  está  desta  parte  cinco  grados,  y  en 
diez  grados  el  cabo  postrero  de  África,  hacia  la  boca  del  mar  Rojo,  al  cual  hoy  llaman  Guar- 
dafuy,  y  Ptolomeo  le  llama  Aromata;  junto  al  cual  eslá  la  isla  de  Zocotora  que  se  halló  po- 
blada  de  cristianos ,  aunque  muy  estéril  y  falta  de  toda  comodidad.  Algunos  piensan  que  es 
la  que  Ptolomeo  llama  Dioscoridis.  Poco  distante  está  la  boca  del  mar  Rojo ,  6  sino  Arábico: 
dentro  della  por  la  parte  de  África  cae  el  puerto  de  Ercoco  del  reino  de  Barganaso,  y  sujeto 
al  preste  Joan.  Fuera  en  la  costa  de  Arabía  está  Aden,  fuerza  muy  grande ,  y  casi  la  llave 
de  aquel  golfo. 


678  HlStOEU  DE  ESPAÑA. 

Eolre  el  seno  Arábico  y  Pérsico  Arabia  la  feliz ,  y  enmedio  del  lomo  por  donde  la  bafla 
el  mar  Océano  tiene  el  promontorio  Siagro ,  que  hoy  llaman  el  cabo  de  Escafallat ,  6  Farta-^ 
qae;  y  la  postrera  punta  hacia  la  boca  del  sino  Pérsico,  es  el  cabo  Rosalgale ,  qoe  foé  anti- 
guamente el  promontorio  Corodano.  A  la  boca  del  sino  Pérsico  por  la  parte  de  dentro  está  la 
islade  Ormuz,  pequeüa  y  de  suyo  estéril ,  pero  por  el  trato  que  es  grande ,  muy  rica :  tiene 
reinte  y  seis  grados  de  altura.  Casi  en  la  misma  elevación  mas  hacia  el  levante  á  la  boca  del 
rio  Indo  está  la  isla  y  forlaleza  de  Diu ,  muy  conocida  por  el  valor  con  que  los  Portugueses  la 
han  defendido  primero  de  los  soldanes  de  Egipto ,  y  después  de  las  fuerzas  del  gran  turco.  Pa- 
sado Diu ,  y  Bazain  que  cae  alli  cerca ,  las  riteras  revuelven  muy  hacia  mediodía  hasta  que  se 
rematan  en  el  cabo  de  Gomorin ,  ó  promontorio  Cor! ,  en  cuyo  lado  occidental  están  la  ciudad 
de  Goa  en  altura  de  diez  y  seis  grados ,  y  en  doce  Calicut.  Entre  las  dos  cae  la  ciudad  de  Ca- 
nanor,  y  junto  al  cabo  Ck)chin  y  Ck)ulan ,  ciudades  todas  del  Malabar,  y  do  está  el  trato  mas 
principal  de  toda  la  especería.  Desde  el  cabo  de  Buena  Esperanza  hasta  Goa  cuentan  los  que 
navegan  mil  y  docienlasy  cuarenta  leguas. 

Enfrente  del  Malabar  están  las  islas  de  Maldivar,  asi  dichas  del  nombre  de  la  principal 
dellas  que  asi  se  llama :  son  en  número  pasadas  de  mil ,  pequeñas ,  y  á  las  veces  tan  pegadas 
entre  si  que  apenas  se  puede  navegar  por  aquellas  estrechuras.  La  cosa  mas  principal  que 
tienen ,  es  la  palma  que  lleva  los  cocos ,  árbol  tan  provechoso  que  del  se  sustentan  y  visten.  Por 
el  lado  de  levante  tiene  el  cabo  de  Gomorin  casi  pegada  la  rica  isla  de  Zeylan ,  de  do  viene  el 
golpe  mayor  de  la  canela.  Sígnense  los  reinos  de  Narsinga  y  del  Pegu ,  y  enmedio  dellos  el  de 
Bengala ,  que  da  nombre  á  aquella  ensenada  de  mar  y  golfo ,  que  es  muy  grande.  Remátase  en 
la  ciudad  ds  Malaca ,  que  tiene  muy  cerca  la  isla  de  Somatra  puesta  debajo  de  la  equinoccial- 

Los  mas  entre  gente  docta  tienen  que  Somatra  es  la  Trapobana  de  Ptolomeo ,  y  Malaca  la 
Áurea  Chérsoneso  del  mismo,  sin  faltar  quien  tenga  por  cierto  que  Malaca  es  la  antigua 
Ophir.  donde  Salomón  enviaba  sus  armadas  para  traer  oro  y  plata,  y  aun  los  del  reino  del 
Pegu,  que  cae  por  aquellas  partes  se  tienen  pordecendientesde  los  Judíos  que  Salomón  en- 
vió condenados  para  beneficiar  las  minas  de  Ophir ,  que  si  hoy  alli  no  se  hallan  estos  meta- 
les, hallábanse  antiguamente,  como  lo  dan  á  entender  el  nombre  de  Áurea  Chérsonesus. 
Gastaban  tres  años  las  naves  de  Salomón  en  ida  y  vuelta,  como  lo  dice  la  Escritura  en  par- 
ticular de  la  navegación  de  Tharsis,  á  causa  de  ir  tierra  á  tierra  sin  engolfarse  por  no  estar 
aun  descubierto  el  uso  del  aguja  del  marear,  conque  los  navegantes  se  alargan  mucho  a 
mar  y  las  navegaciones  se  han  facilitado  mucho. 

Desde  Malaca á  man  derecha,  la  vuelta  de  levante,  se  navega  á  las  islas  Malucas ,  que 
las  principales  son  cinco,  y  dellas  se  traen  los  clavos,  cosa  de  grande  ganancia:  en  lo  demás 
son  estériles  y  faltas  de  todo  lo  necesario  para  la  vida:  asi  repartió  sus  bienes  la  naturaleza. 
A  mano  izquierda  hacia  nuestro  polo  van  al  grande  y  rico  reino  de  la  China,  y  á  pa  isla  de 
Macan,  estancia  que  tienen  los  Portugueses  á  la  entrada  de  aquel  reino  por  no  dejallos  entrar 
dentro  de  la  China.  Ponen  desde  Goa  á  la  China  mil  y  trecientas  leguas,  las  ochocientas 
hasta  Malaca ,  y  desde  allí  á  Macan  otras  quinientas.  Desde  Macan  hacia  el  norte  llegan  á  lo 
postrero  de  lo  que  los  Portugueses  tienen  descubierto,  que  es  Japón,  distante  del  puerto  de 
la  China  como  trecientas  leguas.  Divídese  Japón  en  tres  islas  principales,  sin  otras  muchas 
pequeftas  que  tienen  junto  á  las  tres:  corre  entre  poniente  y  norte  de  los  treinta  grados  de 
altura  á  los  cuarenta  de  largo  decientas  leguas ,  y  por  lo  mas  ancho  no  pasa  de  ochenta. 
Tiene  muchos  reyes  y  reinos ,  y  es  gente  de  valor  en  las  armas,  y  de  ingenio  asar  para  las 
letras. 

La  navegación  de  Portugal  á  la  India  se  hace  desla  manera.  Parten  de  Lisboa  por  el  mes 
de  marzo ,  ó  á  principio  de  abril ;  llegan  á  la  isla  de  la  Madera  que  está  distante  ciento  y  cin- 
cuenta leguas,  y  dende  á  las  Canarias  que  están  trecientas.  Pasan  de  allí  al  cabo  Blanco,  y  á 
las  islas  de  cabo  Verde.  Desde  alli  dejan  la  costa  de  África,  y  por  los  continuos  vientos  que  á 
la  sazón  corren  de  mediodía,  siguen  á  orza  la  derrota  entre  poniente  y  mediodía  hasta  llegar 
á  las  veces  á  vista  del  Brasil ,  donde  si  los  vientos  no  les  dan  lugar  á  tomar  el  cabo  de  S.  Agos- 
iin ,  que  está  diez  grados  de  la  otra  parte  de  la  línea ,  se  vuelven  sin  poder  por  aquel  aflo  con- 
tinuar su  navegación.  Si  le  pasan ,  dan  la  vuelta  para  doblar  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  y 
siguen  la  derrota  entre  mediodía  y  levante.  Para  escusar  las  tormentas  ordinarias  que  en 
aquel  cabo  se  levantan,  suben  hasta  cuarenta  grados  hacia  el  otro  polo.  Con  esto  doblan  el 
cabo,  y  tocan  en  ZofaJa  ó  Mozambique ,  do  si  la  navegación  no  es  muy  próspera ,  se  quedan  á 
invernar;  de  otra  manera  pasan  aquel  golfo  y  la  linea  hasta  llegar  en  pocos  dias  á  Goa. 
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Tiéoese  por  muy  prospérala  navegación  que  se  acaba  en  cinco  6  seis  meses,  ca  de  ordi- 
nario pasa  de  aAo  enlero.  De  Goa  para  Malaca  y  las  demás  parles  mas  orientales  navegan  á 
sos  liemposdelerminados.  Para  volverá  Espafia  esperan  las  mociones  del  fin  del  mes  de  di- 
ciembre cuando  de  ordinario  corren  lestes  ó  solanos,  muy  á  propósilo  para  la  vuelta.  Doblan 
el  cabo  por  el  mes  de  marzo  ó  abril.  Pasan  por  la  isla  de  Sla.  Elena ,  que  parece  proveyó  la 
naturaleza  como  una  venta  en  mares  tan  anchos  para  refresco  de  los  que  navegan ,  por  las 
frutas,  caza  y  pescado  que  hallan ,  sin  que  haya  en  ello  quien  more  ni  la  cultive  por  ser  tan 
estrecha  que  de  traviesa  no  tiene  mas  de  cuatro  leguas,  y  estar  tan  adentro  en  el  mar.  Des- 
de allí  por  las  islas  Terceras  llegan  finalmente  las  naves  á  Lisboa  de  ordinario  por  los  meses 
de  agosto  y  de  setiembre. 
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